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CAPITULO  PRIMERO. 

lavttioD  de  los  bárbaros  eñ  la  Peoinsala.  —  Los  YáQdalos ,  los  suevos  y  los  alanos.  ^  Los  godos.  —  Origen  de  este  pueblo.  —  Su  dhislon 
en  ^slgodos  y  ostrogodos.  —  Sus  costumbres.  —  Su  aparición  en  las  fronteras  del  Imperio.  —  Su  invasión  por  el  Danubio.  —  Sus  pac- 
tos coD  Valente.  —  Su  conrersion  al  cristianismo.  —  Hácense  arríanos.  —  Desaveneacias  con  los  enq^efadores.  —  Atanarico.  —  Alarleo. 

—  AUulfo.  —  Toman  asiento  en  las  dos  Tertientes  del  Pirineo.  —  Guerrean  con  los  vándalos.—  Politica  de  Ataúlfo.  —  Su  muerte.  —  Wa- 
Ba.  —  Somete  los  bárbaros  de  Espa&a  al  imperio  romano.  —  Teodoredo.  —  Organización  del  estado.  —  La  tribu  se  convierte  en  nación. 

—  Invusion  de  Atila.  ^  Los  hunos.  —  Batalla  de  Cbaloos.  —  Sucesión  hereditaria.  -*  Turisoanndo.  —  Teodorico.  —  Goerra  de  los  suevos. 

—  Eniioo.  ->  Conquistas  en  EspaiU.  —  Apogeo  de  la  monarquía  goda.— Primeras  leyes  de  los  godos.— Fuéroo  dictadas  solo  para  ellos.  — 
Alarico  IL  —  Pérdida  de  la  Aquitania.  —  El  breviario  de  Aniauo.  —  Desastres  y  turt>nlencias.  —  Amalaiico.  —  Teudis.  —  Teudiselo.  — 
Agila.  —  Ataoagildo.  —  Liuva.  —  Leovigildo.  —  Nueva  grandeza  del  estado.  —  Situación  religiosa. ^Conversión  de  Hermenegildo.  — 
Guerra  tí:úí^  y  muerte  de  HermenegUdo.  —  Últimos  momentos  de  Leovigikio.  —  Nueva  fas  de  la  monarquía  goda. 

i .  Comenzaba  el  quinto  siglo  de  la  era  cristiana ,  y  eran  trascurridos  algunos  anos  mas  desde  la  in- 
corparacion  completa  de  nuestra  península  al  dominio  de  Roma  ,  bajo  el  imperio  de  Augusto ,  cliando 
los  bárbaros  del  norte ,  derramándose  á  manera  de  torrente,  é  inundándola  con  in-esislible  ¿eií! wrurot. 
furia ,  no  solo  derribaron  el  edificio  político  asentado  en  ella ,  sino  que  conmovieron  hondamente  y 
hasta  en  sus  bases  la  sociedad ,  la  civilización ,  la  vida  entera  de  los  pueblos  que  la  habitabaí). 

2.  Este  gravísimo  acontecimiento  fué  común  á  todas  las  regiones  de  la  Europa  occidental.  Carco- 
mido hasta  el  corazón ,  hundíase  con  estrépito  el  romano  poder  bajo  el  empuje  de  las  tribus  septen- 
trionales. Solo  al  eco  de  sus  primeros  bramidos  temblaba  Honorio  en  su  inexpugnable  encierro  deRa- 
vena,  abandonando  el  Imperio  al  azote  providencial  que  habia  de  destruirle.  Salvadas  ya  las  barreras 
del  Rin  y  del  Danubio ,  paseáronse  sin  contradicción  las  hordas  de  la  Germania  y  de  la  Escilia  por  la 
herencia  de  Trajano,  de  Constantino  y  de  Teodosio.  Los  cimbros  volvieron  á  beber  las  agua$  del  Ró- 
dano; los  sármatas  se  aposentaron  muellemente  en  las  márgenes  del  Amo ,  del  Bélis  y  del  Carona 
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3.  En  aquel^cáos  que  el  entendimiento  apenas  concibe ,  en  aquel  cataclismo  moral ,  el  mayor  de 
cuantos  ha  esperimentado  el  universo ,  tres  grandes  avenidas  de  bárbaros  cayeron  y  rodaron  desde 
LMvADdtios.  luego  y  casi  simultáneamente  en  nuestra  tierra  de  España  :  la  de  los  vándalos ,  la  de  los 
7ImVimoi.  suevos  y  la  de  los  alanos.  Desde  las  selvas  germánicas ,  las  dos  primeras ;  desde  las  sieppas 
de  la  Tartaria ,  según  se  cree ,  esta  última ,  todas  tres  vinieron  á  desgarrar  la  península  ibérica ,  á 
subvertir  la  paz  y  tranquilidad  que  en  ella  se  gozaban ,  á  imponer  un  nuevo  yugo  en  los  hombros  de 
sus  habitantes.  La  soberanía  imperial  se  escapaba  como  una  ilusión ,  y  el  látigo  y  la  frámea  del  sal- 
vaje reemplazaban  á  las  fasces  del  pretor  y  á  la  espada  del  legionario. 

4.  No  es  nuestro  propósito  el  consignar  aquí,  ni  aun  muy  sumariamente ,  la  tristísima  historia  de 
aquella  époók.  Diácidos'  iolt>  Id  %n^  es  neéesttficí  coftiA  ^ráiniiliar  11  etámeb  dú  la' legislación  goda, 
objeto  del  pressnte  dtleursA, 

5.  Los  atanor «  \M  vftñánloé  y  les  su^os  hftblab  descansada  bñ  £spana  r  attaneandd  tres  de  sus 
anchas  provincias  al  moribundo  imperio  de  Occidente.  Ocupada  la  Lusitania  por  los  primeros ,  la  Bé* 
tica  por  los  segundos ,  y  por  los  últimos  la  Galicia ,  tan  solo  los  territorios  que  reconocían  por  capita- 
les á  Tarragona  y  á  Cartagena ,  es  decir ,  la  España  central  y  la  oriental,  permanecían  adheridas,  si- 
quiera de  nombre ,  á  la  antigua  dominación  romana.  No  se  piense ,  sin  embargo ,  que  era  posible 
algún  reposo,  alguna  estabilidad  en  aquella  situación  :  el  torbellino  continuaba  en  sus  vueltas,  y  la  lu- 
cha se  renovaba  todos  los  días ,  porque  las  posesiones  de  los  bárbaros ,  mas  bien  que  ese  nombre, 
merecían  el  de  ^campamentos ,  los  cuales  en  una  noebe  se  podia^  levantar  pam  traslidartbs  á  ólfos 
puntos,  adonde  su  ínteres  ó  su  capricho  los  convidaseti.  Aquellos  espoliadores  del  romano  imperio 
eran  solo  hordas ,  y  no  naciones  todavía. 

Loiyodof.  6.  En  medio  de  semejantes  circunstancias,  una  cuarta  irrupción,  la  de  los  godos,  apareció 
por  las  cimas  del  Pirineo. 

d«  tSí^p^íbio.  7.  El  origen,  la  procedencia,  la  historia  primitiva  de  este  pueblo,  bandado  ocasiona 
grandes  debates.  Quiénes ,  apoyándose  en  una  expresión  de  Tácito,  colocan  su  asiento  en  la  Germa- 
nia ,  hacia  la  embocadura  del  Vístula ;  quiénes ,  fundándose  en  la  autoridad  de  Jomandes ,  su  obispo 
y  cronista ,  los  hacen  proceder  de  la  Escandinavia ,  hoy  la  Suecía ;  quiénes ,  por  último ,  los  suponen 
venidos  de  la  Escitia ,  pretendiendo  que  eran  verdaderos  tártaros ,  oriundos  de  los  anchos  países  que 
se  dilatan  mas  allá  de  la  laguna  Meótideé.  Bátá  opitiióii,  iúáiitada  ya  en  el  siglo  vi  por  S.  Isidoro,  no 
solo  parece  la  mas  probable  en  el  día  por  las  autoridades  que  la  recomiendan,  sino  que  es  la  única  por 
donde  se  pueden  explicar  grandes  diferencias  entré  las  costumbres  góticas  y  las  germánicas,  acerca  áé 
lai  cuales  no  cabe  ninguna  duda  sin  subvertir  completamente  la  histeria. 

8.  De  cualquier  modo  que  sea ,  parece  indudable  que  hacia  los  priücípios  de  la  era  cristiátla  éxís- 
tiaa  simultáneamente  des  pueblos  de  godos,  semejantes ,  no  solo  en  el  nombre  ^  sino  también  en  el 
idioma  y  eá  el  aspecto :  uno  de  los  cuales  habitaba  las  costad  del  ihar  Báltico ,  á  etití*amb08  lados  de 
los  estrecbM  que  le  unen  c'on  el  del  Norte ,  mientras  que  el  otro  se  e&tendia  entre  el  í)en  y  el  Danu- 
bio ,  en  los  límites  del  Asía  y  de  la  Europa.  Tal  Yéi  éráñ  hermanas  está^  doá  tribus ,  como  Wliiáá  se- 
paradas del  mismo  tronco ,  y  divididas  en  uuo  de  los  movimientos  anteriores  de  la  humanidad ;  pero 
si  esto  era  así ,  el  origen  común  de  una  y  otra  ló  debieron  serlas  regiones  del  Asia  superior,  de  donde 
partieron  sucesivamente ,  en  tiempos  mas  antiguos  que  nuestra  historia ,  las  grandes  emigraciones  ^üé 
j^óco  á  poco  han  ido  poblando  toda  la  tierra.  Suponer  á  los  godos  del  Danubio  oriundos  de  la  Escan- 
dinavia es  precisamente  asentaf  una  contradicción,  ó  cuando  métios  una  excepción,  á  iodos  los  hechos 
primitivos  de  que  tenemos  noticia ;  lo  cual  e:jugiría  á  la  vez  un  cúmulo  de  pruebas ,  que  de  seguro  no 
pueden  suministrarnos  los  que  se  inclinan  á  aquella  hipótesis ,  é  indicaría  el  vencimiento  de  inmensas 
dificultades ,  que  no  concebimos  cómo  se  hubiesen  superado. 

9.  Los  godos  pues  en  cuanto  nos  interesan  á  nosotros ,  los  godos ,  ({ue  representan  un  papel  tan 
importante  en  la  afonía  y  en  la  ruina  del  Imperio ,  no  son  uü  pueblo  germánico ,  como  los  francos, 
los  suevos  y  los  sajones :  son  un  pueblo  oriental ,  como  los  escitas  y  los  huntís.  Latinizando  su  noiñ- 
bre ,  según  era  entre  ellos  costumbre ,  llamábanlos  gelas  los  escritores  romanos ,  y  colocaban  su  asiento 
en  las  riberas  del  Ponto-Euxino ,  entre  los  anchos  nos  que  hemos  mencionado  antes.  Ya  por  esta  época 
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ptfieee  que  se  dividid  ta  Báoion  9d  dds  grahdeb  tribus ,  separadas  por  el  Dniéper  (Borystbe-  0tidM«i«ii 
iiis)  i  y  UaiBadas ,  segva  su  fásíoiOB )  oslrogodos  y  i^viiigodes  ^  godos  orientales  y  godofe  de-  To^^'oiroa!^' 
eídeiit^les  :  mas  internados  en  la  Tartaria  les  primeros,  raab  t^rósiines  al  orbe  romabo  los  segimd^s; 
mas  bárbaros  aquellos «  si  asi  puede  decirse,  mas  cercanos  eátos  á  la  cirilizacioii,  por  su  roce  een 
¡mdiilos  que  la  disfHítaban; 

10.  Qué  fuesen  los  godos  en  sus  ooSlunibres^  en  sus  leyes^  en  su  vida  privbda  y  nfacio^  siieofi^iiiit. 
nalj  durante  el  espaoib  de  tiempo  que  dcuparon  aquélla  región ,  primer  alto  en  su  marcha  á  qué  lil- 
eamsa  y  que  réñere  la  historia ,  son  puntos  más  bien  para  conjeturarse  que  no  para  afirmai^se  eon  cdi*- 
lesa  4  Respecto  á  esa  Germania  del  Dniéper  ne  tenemos  per  guia  al  grail  e^ct'iter  del  siglo  de  Yespa*- 
síane ;  y  l^os  de  ofreoerhos  la  antigüedad  un  libró  semegante »  nos  vemos  en  la  prfeeision  dé  adiVinar 
algo  qae  le  pueda  suplir ,  per  medio  dé  fragmentos  esparcidos  en  multitud  de  analistas.  La  éompara^ 
cion  de  los  unos  con  los  otros ,  y  la  aplicación  del  buen  sentido  que  rectamente  Ids  jufgue  t  son  lú& 
únicos  eaminos  que  nos  pueden  UcTar  ún  investigación  tan  dificultosa.  Aun  ^  mismo  célebre  hibtoria*- 
dér  de  la  decadencia  y  la  rnina  del  Imperio  ha  fijado  muy  lijdra  y  superficialmente  iuu  miradas  én 
ledo  lo  que  dice  relaéion  al  élettentó  bárbaro  de  su  asuntó ,  seduoidtí  y  preoctipado  per  el  remailo, 
que  era  mas  acepto  al  género  de  sus  ideas  y  á  la  índole  de  su  carácter. 

44 .  Hé  aquí  $  sin  embargo ,  una  descripción  que  nos  ha  d^ádo  Ammiano  Mareelino  de  las  trib^ 
alanas,  raza  evidenteinente  gótica  i  según  el  sentir  de  los  historiadores  más  estimados.  A  falta  de  dih 
tes  directos ,  la  crítioa  y  la  filosofía  tienen  ^ue  contentarse  con  los  qu6  dan  origen  á  razonables  induc- 
ciones ,  y  explican  lo  igual ,  ó  siquiera  lo  parecido ,  ya  que  no  describan  lo  que  se  busca  y  apetece. 
i  Jamas  han  habitado  estos  bárbaros,  dice  aquel  historiador  ^  bajo  ningún  techo ;  jamas  han  empuñado 
i  sos  manos  insti'umento  alguno  con  qué  labrar  la  tierra  ¿  La  carne  y  la  leche  de  sus  rebaños  constituí 
it  yen  todo  su  alimetito »  mientras  que  sentados  en  sus  carros ,  que  están  cubiertos  de  ramas  y  cortés 
ü  zas ,  discttiren  lenlam^te  por  aquellas  inmensas  soledades.  Cuando  llegan  á  un  lugar  abundahte 
k  en  pastos ,  forman  los  carros  en  eírculo  y  háceü  alto  ^  para  qtie  sus  ganados  los  Coman )  luego  que 
tíos  han  agotado  \  prosiguen  su  marcha  <  llevando  á  otra  parte  su  errante  y  nómada  población.  En 
B  los  carros  es  donde  el  váron  se  uhe  á  la  hdmbrá  ¿  donde  naceü  y  se  crian  los  hijos ,  donde  est^  co>- 
alocados  los  penales,  donde  fijan  y  consideran  la  patria.  Llevando  delante  de  st  sus  innumerables 
•  ganados ,  puede  decirse  que  se  apacientan  á  sí  propios  i  á  la  par  con  elloSi  Cuidan  sobre  todo  df 
» criar  y  de  tener  gran  muchedtimbre  de  caballos ,  acostumbrándose  desde  la  juv^lod  á  dirigírios » y 
9  inii^ando  eóiño  un  desdoro  él  canlinai^  á  pié.  Las  mujeres  y  los  viejos  incapaces  de  batallar  permaS' 
» Boeen  siempre  en  los  carros «  dados  á  Ids  ocupaciones  que  su  sejto  y  su  debilidad  les  permiten.  Tam^ 
t  poco  hay  entre  ellos  templos  ni  imágenes  t  una  espada  que  clavan  en  la  tierra ,  segun^  el  riU»  béi*^ 
i  baro  ^  es  la  representación  del  dios  Marte ,  á  quien  prestan  adoración  á  su  moddi» 

18.  Por  eseasas  que  sean  estas  noticias «  adviértense  ya  diferencias  entre  el  pueblo  que  ellas  déS^ 
eríben  y  los  pueblos  germánicos  de  Tácito.  Endontramos  aquí  un  eátado  do  civiliaacion  mas  l^an^» 
mas  primitivo  4  más  oriental  !  al  escucharle ,  no  nos  UeVa  nuestra  imaginación  á  los  bosques  del  EIbi» 
sino  á  los  desiertos  de  la  Tartaria.  Esa  ausencia  completa  de  cultivo  >  ese  ciaiirro  por  toda  habitación « 
esa  cabalgada  permanente ,  unida  al  desprecio  con  que  se  mira  al  hombre  de  á  pié ,  esa  simplicidad 
de  culto  religioso  ^  qae  apenas  merece  este  nombre ;  todo  ello  nos  arroja  legubs  y  siglos  atrás,  hacia 
la  época  y  4iáeiá  los  lugares  donde  tuvo  sd  orígéh  el  género  humano;  Mas  adelante  Vendrán  otras  ra^ 
zones  á  confirmarnos  en  la  misma  idea  4  y  á  asentar  definitivamente  que  l^os  de  haber  sido  puebles 
de  la  raza  germánica  Ids  tribus  godas  que  invadieron  el  Imperio  ^  no  fueron  ni  pudieron  ser  sino  lé$ 
lármatas  de  la  antigñedad  ^  los  cosacos  de  la  historia  moderna. 

48.  Estos  sármatás  $  estos  gétas  ^  éstos  godos  habian  aparecido  varias  Veces  en  las  fron*    ku^rntaHeiofi 
ieras  del  imperio  romano ,  ^  alguna  también  le  habian  invadido  ^  llevando  sus  incursiones    d«tiiiiperi4. 
hasta  la  Iliria ;  mas  aquel  poder  -,  fuerte  y  robusto  aun ,  se  habia  defendido  enérjicamenle  de  elloá  i  y 
les  habia  rediaeado  háeia  el  norte ,  y  lanzádolos  mas  allá  de  su  frontera  4  Llegó  sin  embargo  un  ifas^^ 
tanteen  qae,  e6ibotdiendo  la  deeadeneia  de  los  unes  eon  la  presión  de  otra  nueva  oleada  tártara  ^qui 
unpelia  delante  de  sí  al  pu^lo  wisigedo ,  pasó  este  per  la  postrera  vez  el  Dadubio^  y  se  aposentd  eü 
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las  provincias  de  la  Tracia  y  de  la  Mesia.  El  emperador  Valenté ,  que  gobernaba  el  mundo  oriental, 
po^Houubio.  hubo  de  resignarse  mal  su  grado  á  lo  que  no  tenia  medios  para  impedir;  y  sacando  al  me- 
nos-partido  de  lo  que  era  una  calamidad  y  un  presagio  de  ruina ,  inventó  convertir  á  los  godos  en 
unos  cuasi  subditos,  auxiliares  y  defensores  de  la  decadente  autoridad  romana « 

14.  Habíanse  desvanecido  ya  la  antigua  virtud,  el  espíritu,  la  enerjía  de  los  dominadores  del 
orbe.  Desmoralizados  los  ánimos  con  la  perversión  de  todas  las  ideas ,  enmuelleoidos  los  cuerpos  con 
el  desenfreno  de  todos  los  placeres ,  eran  venidos  á  un  estado  de  postración  de  qye  apenas  podemos 
formarnos  juicio ,  aun  en  estos  tiempos,  que  no  se  distinguen  ni  por  la  severidad  de  los  pensamien- 
tos ,  ni  por  la  austeridad  de  las  costumbres.  Si  se  conservaba  el  nombre  primitivo  de  las  legiones, 
nada  habia  en  el  hecho  mas  distante  que  una  del  siglo  iv  y  lo  que  habia  sido  una  de  César.  Las  mu- 
rallas, obra  del  ingenio,  podian  resguardar  las  ciudades  ante  las  ignorantes  hordas  que  no  sabían  com- 
batirlas ;  mas  los  hombros  del  soldado  eran  incapaces  ya  para  llevar  la  coraza ,  y  no  existían  brazos 
que  doblasen  el  arco,  arrojasen  la  lanza  y  empuñasen  la  espada  que  habían  conquistado  el  mundo. 
4^nvlíwte.  Í5»  Incapaz  pues  Valente  de  resistir  á  los  godos ,  quiso  ganarlos  con  sus  dones ,  pagarlos 
con  sus  riquezas ,  valerse  de  ellos  como  de  soldados  mercenarios.  Dióles  anchas  provincias ,  ofre- 
cióles cuantiosos  sueldos ,  y  demandóles  á  la  vez  que  defendiesen  el  Imperio  de  las  tribus  bárbaras 
que  en  pos  de  ellos  acudían.  Los  godos  accedieron  á  sus  proposiciones,  espantados  por  una  parte  y 
deslumhrados  por  la  grandeza  romana ,  que  llenaba  su  imaginación ,  y  compelidos  de  la  otra  por  la 
nueva  avenida  que  con  el  nombre  de  hunos  jcomenzaba  á  rebosar  y  derramarse  de  las  regiones  por 
donde  ellos  pasaran  anteriormente. 

sneoBTmion  16.  Con  cse  prímcr  pacto  entre  el  imperio  oriental  y  las  tribus  wisigodas  coincide  el  ad- 
uAcenseañiu^.  vcnimíento  de  estas  al  cristianismo.  Escasa  y  limitada,  reducida  antes  alo  puramente  ins- 
tintivo y  necesario  su  religión  ,  era  natural  que  no  les  ofreciese  grandes  diñcultades  para  ser  conver- 
tidos á  la  del  Imperio.  Principio  es  que  vemos  repetido  por  donde  quiera ,  y  que  la  razón  concibe  y 
explica  de  un  modo  satisfactorio,  el  de  que  una  teología  puede  ser  resistida  por  otra ;  pero  que  donde 
no  hay  sino  los  elementos  groseros  del  culto  natural ,  allí  es  infalible  é  inmediato  el  triunfo  de  toda 
creencia  que  se  presenta  satisfaciendo  medianamente  á  la  razón.  Los  pueblos  civilizados  han  ofrecido 
dificultades  para  reducirse  á  la  fe  cristiana ;  los  pueblos  bárbaros  jamas  han  ofrecido  ninguna.  En  los 
godos ,  ademas ,  es  necesario  tener  presente  una  circunstancia ,  sobre  la  que  mas  de  una  vez  habre- 
mos de  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores.  De  todas  las  tribus ,  de  todas  las  hordas  que  cayeron 
sobre  el  imperio  romano ,  ninguna  era  tan  modifícable ,  por  decirlo  así ,  ninguna  recibía  tan  fácil* 
mente  cualquier  género  de  impresiones ,  ninguna  á  su  vez  las  cambiaba  con  mas  prontitud  y  lijereza. 
Imitadores  pues  por  instinto,  mas  que  ninguna  otra  nación  de  las  que  surgieron  y  aparecieron  enton- 
ces ,  tenían  los  godos  aun  este  nuevo  motivo  para  adoptar  la  religión  cristiana ,  tan  luego  como  se 
pusiesen  en  contacto  con  su  santa  creencia  ,  y  tomasen  asiento  ,  aunque  breve ,  en  regiones  donde 
fuera  dominante.  Un  sacerdote  de  su  tribu ,  llamado  Ulñlas ,  fué  el  apóstol  á  quien  debieron  los  prin- 
cipios de  esa  religión ,  al  mismo  tiempo  que  los  de  las  letras  :  él  tradujo  en  el  idioma  gótico  cuasi 
todos  los  libros  de  la  Biblia ,  y  suya  fué  también  la  invención  del  alfabeto  con  que  comenzaron  á  es- 
cribirse aquellas  palabras ,  no  recogidas  jamas  anteriormente. 

>t7.  La  conversión  de  los  godos ,  verificada  con  tanta  facilidad ,  no  lo  fué  sin  embargo  á  la  orto- 
doxia católica.  El  imperio  de  Oriente ,  por  donde  ellos  entraban  á  la  esfera  déla  civilización ,  estaba 
agitado  con  mil  disputas  acerca  del  dogma  cristiano.  Tales  diferencias ,  que  son  en  el  día  tenues  y 
casi  imperceptibles  para  nosotros ,  lo  debieron  ser  mucho  mas  para  unos  bárbaros  cuyas  ideas  y  cuyo 
idioma  estaban  á  la  mayor  distancia  posible  de  los  i^finamientos  metafísicos  de  la  Grecia.  No  debían 
pues ,  por  una  parle ,  aquellas  tribus  dar  la  menor  importancia  á  los  debates  teológicos  que  á  su  vista 
se  ofreciesen ;  al  paso  que ,  por  otra  ,  debían  abrazar  como  regla  de  fe  la  primera  que  se  les  predi- 
cara. Aconteció  que  el  predicador  Ulfilas  so  había  imbuido  en  las  ideas  arrianas ,  profesadas  por  Va- 
lente y  seguidas  con  mucho  favor  y  generalidad  en  aquellas  provincias ;  y  este  puro  acaso ,  deci- 
diendo la  herejía  de  los  godos ,  trajo  en  pos  de  si  inmensas  consecuencias  que  no  debe  desdeñar  la 
historia ,  y  algunas  de  las  cuales  habremos  de  consignar  en  este  discurso. 
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18.  Volvamos  empero  á  nuestra  narración.  El  pacto  concluido  entre  los  godos  (los  wisigodos,  los 
godos  occidentales)  y  los  romanos ,  por  el  que  los  segundos  concedían  tierras  á  los  primeros ,  mien- 
tras qne  estos  se  obligaban  en  cambio  á  depender  de  ellos  y  á  servirles ,  no  podia  tener  verdadera-* 
mente  subsistencia.  Mas  débiles  los  unos  cada  dia ,  mas  audaces  y  desenfrenados  los  otros ,  á  medida 
que  se  iba  disipando  el  prestigio  de  la  autoridad  imperial ,  era  un  absurdo  el  presumir  que  se  respe- 
lasen  y  se  estimasen  recíprocamente ,  tratando  de  cumplir  cada  parte  las  obligaciones  que  se  hablan 
impu^to.  Los  emperadores  y  el  pueblo  griego  debian  de  acudir  contra  los  godos  á  la  ^iTlmp^nS^zT 
perfidia  :  los  godos ,  á  su  vez ,  tendrían  que  apelar  contra  aquellos  á  las  armas.  La  lucha  ocurrió  en 
efecto,  y  Valente  pereció  á  manos  de  sus  huéspedes,  ya  sus  enemigos.  Desde  entonces  el  imperio 
godo,  estendiéndose  del  uno  y  del  otro  lado  del  Danubio ,  en  los  confines  de  la  barbarie  y  de  la  ci- 
vilización ,  conservando  mucho  de  la  primera ,  y  tomando  algo  de  la  segunda ,  se  comprimía  ó  se 
dilataba,  perdia  ó  aumentaba. poder ,  según  eran  por  un  lado  débiles  ó  respetables  los  emperado- 
res ,  y  según  le  acosaban  ó  dejaban  respirar  por  otro  las  invasiones  tártaras ,  que  rodando  como  las 
olas  del  mar ,  iban  acercándose  á  la  Europa. 

49.  Bajo  la  dominación  de  Teodosio  ,  último  monarca  de  aquella  época  digno  de  llevar  la  Atunaríco. 
corona  en  sus  sienes,  las  tribus  godas  dirigidas  por  Atanaríco  [Athanrik]eran  unos  aliados  y  auxiliares 
sumisos  y  obedientes  del  Imperio.  Verdad  es  que  á  veces  invadían  sus  regiones  y  recorrían  algunas 
de  sus  provincias  extremas ;  mas  luego  que  se  presentaba  ante  ellos  la  autoridad  romana ,  enñ'ená- 
banse  sus  demasías  y  tomaban  á  manifestar  su  respeto  al  emperador.  En  este  roce ,  que  ni  era  el  co-* 
mercio  ni  la  guerra ,  que  ni  era  enemistad  ni  era  alianza ,  pero  que  participaba  grandemente  de  uno 
y  otro  principio ,  iba  poco  á  poco  aquel  pueblo  tomando  de  los  antiguos  dueños  del  mundo  muchas 
de  sos  ideas ,  una  gran  parte  de  su  idioma ,  vivos  deseos  por  lo  menos  de  su  cultura  y  civilización. 
Primogénito ,  si  así  puede  decirse,  entre  todos  los  bárbaros,  caminaba,  según  hemos  indicado ,  y  con 
mas  éxito  cada  vez ,  á  constituir  un  punto  medio  entre  el  Mediodía  y  el  Norte  ,  entre  el  orbe  antigua 
qae  se  desplomaba ,  y  el  orbe  nuevo  que  debia  sentarse  sobre  sus  ruinas. 

20.  Murió  empero  Teodosio ,  y  faltaron  la  prudencia  y  el  valor  á  la  dirección  del  mundo  romano. 
Al  mismo  tiempo  que  se  extinguía  el  respeto  con  que  hablan  mirado  los  bárbaros  á  aquel  gran  mo- 
narca ,  dejaba  el  imbécil  Honorio  de  satisfacerles  el  sueldo  acostumbrado ,  y  daba  ocasión  de  esta 
manera  á  que  se  arrojasen  con  un  nuevo  furor  sobra  las  mas  ricas  provincias  del  Imperio.  Entonces 
pudo  decirse  ya  con  exactitud ,  como  lo  dice  Procopío ,  que  los  godos  hablan  declarado  la  guerra  á 
toda  la  Europa. 

21 .  Era  por  este  tiempo  su  rey  y  capitán  el  célebre  Alaríco  (All-rik) ,  de  la  noble  familia  Ai«rie». 
Balta ,  elegido  para  tan  encumbrado  puesto  por  el  bando  que  ansiaba  los  combates  y  la  destrucción. 
Natural  hab|a  sido  en  tales  tiempos ,  en  semejantes  circunstancias ,  la  formación  de  esa  parcialidad, 
conservadora  de  las  antiguas  tradiciones  y  hábitos  del  pueblo  godo ,  así  como  también  la  formación 
de  otra  pacífica ,  y  por  hablar  como  hoy  hablamos ,  favorecedora  de  la  civilización.  Natural  era  tam- 
bién que  al  llegar  el  Imperio  á  manos  tan  débiles  é  indignas  como  las  que  le  gobernaban ,  cobrase 
fuerza  el  partido  belicoso ,  y  subiese  al  poder  el  que  estaba  señalado  por  el  destino  para  abatir  los 
muros  de  Roma ,  y  hacer  beber  á  los  caballos  escitas  el  agua  del  Tíber  dentro  de  la  ciudad  eterna. 

22.  No  nos  corresponde  á  nosotros  describir  la  horrorosa  escena  de  desolación  y  pillaje  á  que  lla- 
man el  reinado  de  Alarico ;  ni  sus  continuas  invasiones  y  paseos  por  Italia ;  ni  los  sitios  de  Roma,  que 
repetidas  veces  tomó ;  ni  la  creación  por  él  de  un  emperador  de  fábrica  bárbara,  para  oponerie  al  mi*  > 
serabie  Honorio ;  ni  su  intento  de  pa^ar  al  África,  primera  expedición  marítima  de  aquel  pueblo,  tan 
fatal  á  él  como  casi  todas  las  que  emprendió  mas  adelante ;  ni  su  muerte ,  en  fin ,  ocurrida  en  Co- 
senza ,  y  el  original  s^ulcro  que  dentro  del  álveo  de  un  rio  le  construyeron  sus  soldados.  . 

23.  A  falta  del  grande  depredador  que  acababa  de  dirigirlos ,  eligieron  estos  á  su  pariente  Afanii*, 
Ataúlfo  (Atta-httlph),  no  menos  bravo  que  aquel,  no  menos  probado  en  los  combates.  Bajo  su  dirección 
vuelven  los  godos  á  saquear  á  Roma ,  y  se  apoderan  de  Gala-Placidia ,  hermana  del  emperador,  á  la  : 
cual  convierte  Ataúlfo  de  galonera  en  mujer  propia ,  emparentando,  así  con  Honorio,  y  comenzando 
á  abrirse  entre  ellos  tratos  y  estipulaciones  que  duraron  toda  la  vida  del  monarca  bárbaro.  Pretendeh 
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«l^UQeá  qité ,  cenio  eoBse^uéneia  de  este  oonsoroiq ,  otorgó  el  César  á  la  gente  goda  todo  lo  que  en 
£8pafta.  pudiesen  aritebatar  á  loe  vándalos  y  á  los  suevos :  por  lo  meaos  es  seguro  que,  oon  el  designio 
de  separarlos  de  la  Italia ,  se  les  coueedió  que  tomasen  asiento  en  la  Galia  meridional.  Ataúlfo  pasé 

TtPtu  MfttiQ  efeetiramente  á  ella ,  á  la  cabeza  de  aquel  ejéroito  que  era  al  mismo  tiempo  una  naeiao; 
.'"  "«iViriq^o'" "  y  los  feraces  territorios  que  se  extieadeíi  al  sur  del  Garona,  hast|i  la  cerdillera  de  les  Pí-r 
ríeeos ,  hubieron  de  obedecerle  como  á  su  monarca. 

S4.  No  duró  muobo  >  sin  embargo ,  esta  apariencia  de  paz  entre  el  jefe  godo  y  el  eésar  de  Rave^a. 
La  inquietud  natural  á  los  bárbaros  no  les  permitia  contenerse  dentro  de  los  límites  arti&eiáles  que  se 
les  ippuáieran ;  y  los  romanos  á  su  vez,  orgullosos  co^  el  recuerdo  de  su  valor  antiguo ,  taqibien  se 
arrojaban  á  nuevas  luchas  luego  que  encontraban  otros  bárbaros  que  los  sirviesen ,  ú  olvidaban  sui 
últiinas  derrotas.  El  godo  embistió  primeramente  á  Marsella  ,  que  no  pudo  tomar ;  y  fué  en  seguida 
acometido  y  sitiado  en  Narbona  por  Constantino ,  general  de  Honorio ,  antiguo  amante  de  su  mujer 
Placidia  t  que  tampoco  consiguió  rendirle. 

25.  Algún  tiempo  después  de  estos  inútiles  combates ,  Ataúlfo,  sin  abandonar  la  Galia  meridional, 
donde  su  pueblo  iba  yfi  tomando  asieqt^)  y  apropiándose  una  parte  de  las  tierras,  atravesó  coq  sus  guer- 
reros les  Pirineos  orientales,  invadió  la  España  tarraeonen^,  y  se  apoderó  y  fijó  su  asiente  en  Baroé* 
lena.  ^  de  creer  que  por  la  intercesión  de  su  esposa  habia  hecho  nuevamente  la  paz  con  Honorio,  y 
venia  á  Empana  con  su  eonsenümiento  y  en  provecho  común.  Por  lo  menos  parece  segure  que ,  bus- 
pendiendo  toda  hostilidad  contra  los  romanos ,  antes  al  contrario ,  apoj^ndose  ei)  los  restos  de  poder 
U^t£í?ato."  que  les  quedaban  ,  hizo  durante  tres  anos  una  guerra  cruda ,  aunque  sin  gran  éxito  ,  á  los 
vándalos  de  la  Bélica  y  de  la  Cartagiuense.  Período  á  la  verdad  horrible  sobre  toda  comparación,  en 
que  enjambres  de  extranjeros ,  igualmente  bárbaros  y  destructores,  se  disputaban  nuestro  suelo  para 
«aquearlcif  y  en  que  cualquiera  que  ftiese  el  resultado  de  la  contienda ,  no  se  podia  aguardar  para 
les  infelices  lógítimes  moradores  del  pais  otra  solueion  que  la  del  exterminio  ó  la  esclavitud. 
ñíf^uuo.  S6.  Algunos  autores  contemporáneos  han  atribuido  á  Ataúlfo  mayores  y  mas  trascendentaleá 
pensamientos,  Paulo  Qrósio ,  en  particular ,  hace  de  estos  una  descripción  que ,  siendo  exacta,  in- 
dioaria  gmn  elevación  de  átiimo.  Según  él ,  la  primera  idea  del  rey  godo  habría  sido  nada  menos 
que  la  de  aniquilar  el  uombre  romano ,  ftmdando  sobre  todas  las  tierras  del  Imperio  un  estado  gótico, 
y  repitiendo  el  papel  de  Augusto ,  ci^ádor  de  un  trono  y  de  nna  dinastía  que  dominaron  el  universo. 
l^a  observación  y  él  conocimiento  de  la  índole  de  sus  compatricios ,  la  experiencia  de  sus  obras ,  le 
hablan  hecho  comprender  después  que  los  godos  eran  incapaces  de  obedecer  tranquilamente  á  la« 
leyes ,  y  de  asentar  y  constituir  por  entonces  un  verdadero  estado.  Impedido  pues  de  obtener  la  glo- 
ria en  que  habia  consistido  su  primer  sue^o ,  sustituyólo  cen  otro  que  juzgaba  posible ,  y  que  ver- 
daderamente ne  le  era  mas  que  aquel.  Quería  con  toda  eficacia  constituirse  en  curador,  en  dé^ 
fensor ,  en  padrino ,  por  decirlo  así ,  de  la  potencia  que  Dios  y  su  pueblo  hablan  destruido ,  y 
levantar  de  nuevo  el  nombre  romano  en  toda  su  antigua  valía ,  por  el  servicio  y  con  los  enérjicós 
hvazoá  de  los  geésis.  Impotente  á  hacer  un  nuevo  imperio  con  que  reemplazar  al  que  se  desplomaba, 
j^iepeníaee  al  ipénos  libertar  á  este  de  su  perdición  i  salvarlo ,  reconstituirlo ,  ser  su  restaurador  y  su 
defisatar. 

t7.  Pero  semejfintea  intenciones  eran  inooncefeibles  para  la  generalidad  de  la  nación  goda.  Si 
efectivamente  pasaron  por  la  imaginfioien  d0  Ataúlfo ,  el  buen  sentido  no  debe  considerarlas  sino  eo^ 
mn  un  delirio  pnhlinae.  Ni  el  imperio  romano  era  capaz  de  restauración ,  ni  los  godos  podian  ser  sus 
mini^lroa  y  sustentadores.  Aquel  se  venia  á  tierra  por  momentos )  y  los  segundos  estaban  destinados 
per  k  PrevidMeia »  no  á  la  reoonstitudón  del  orden  antiguo ,  sino  á  la  formación  de  uno  nuevo  en 
lugar  del  que  espiraba.  Ataulñai ,  civilizado,  entusiasta  por  lo  que  antes  fuera,  decidido  d  restaurarlo, 
ya  que  no  lo  podia  sustituir ,  era  un  anacronismo ,  porque  era  un  retroceso  ó  un  adelanto  evidente, 
em  medio  de  la  ciega  barbatne  del  pueblo  que  le  habla  adamado  por  caudillo  y  director.  Así  fué  im«' 
pasible  que  sq  resignaba  este  á  sus  tendencias  pacíficas  y  i^)mánas  ]  y  una  conjuración ,  dirigida  por 
•««miM.  SigsricQ  (Sieg^rii^ ,  le  saei<í^  con  teda  su  familia  en  las  calles  de  Barcelona . 

M.  Aquí  taffibiM ,  entM  los  godoe ,  eomo  en  el  Imperta  euyos  huéspedes  habian  »ido ,  cuyos  imL 
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t«|«f6§  h^m  é%  m  m»  ^Ú9AM9  i  tra  di  asMinfitQ  ratnmo  jiirt  el  Botia.  Sin  eadm^o ,  la  muerte 
da  At»«ifo  y  df  «1  4ticffld«l<!ifi  «proYOcl»^  muy  pooo  á  Sigericd  i  *»u  iwiado  ae  contó  por  dias ;  y 
C0JÍO  él  había  fiíapdacia  »Hmnw ,  tamhiMí  A  sv  vey  ftié  asdaiaadó. 

j¡9,  Sucedióle  Walia  (Wall) .  oantlnuador  á  la  varead  da  la  paUUoa  de  AtaiOfo ,  peio  oonti^  imu. 

ngadar  qoix  qiai  apMi  y  mai  (r^deocia.  No  dyo  este  meMrca  á  aifl  piablea  q«e  era  neoeaafío  levantar 

el  p(KÍer  ropnaoa )  ^o  pe  mostró  póbUoamwte  como  el  raataurader  de  la  dignidad  imperial ;  no  hizo 

saaúir  ap  m  trono  4  la  )^ap|nana  del  Céaaf ,  La  que  crayó  útil  y  sepiopoao  haoer ,  eneubríólo  con  des^ 

tma  y  aon  arliíiaio ;  ip  que  aaomatí^  desde  Uiagf»  taá  habiendo  tenido  la  halnlidad  de  hacérselo  pe** 

dír  por  Wf  soldadas.  •^  %  ¿Qué  pri^a  tenemos  (leo  dteia]  de  combatir  á  Romat  ¿Qué  nos^ importa  el 

>  S^qa^ryar  una  «Mijar?  Rema  aaiá  siempní  viBneida ,  y  Plaoidla  no  ofrece  ningan  íntmm  para  nóso-- 

»tf08,  OiíamaP  i?  la  harmana  de  Hanwto  adonde  mqor  le  eonvenga  :  volvamos  nuestras  armas  opa- 

» tra  los  suevos ,  los  vándalos  y  los  alanos.  Cuando  hayaasos  conaluído  este  prepósito^  que  es  digno  de 

^jm#fo  valer ,  Roma  eilará  é  nll^atras  piée ,  y  podrémás  hollarla  sin  difteidtad  y  sin  reoelo.N 

30.  El  pueblo  godo  acoge  con  entusiasmo  la  voluntad  de  sn  rey ,  y  desde  enlóáoea  el  itiMutotMrbtra. 
tm^o  4a Walia  e»  una  eampaaa  interminable  en  toda  la  Península.  Los  vándalos,  ven«»  iii<ip'«io''Amuo. 
cNJos  aa  la  Qética  *  atraviesan  la  lilspaaa  interior ,  y  van  á  oonfnndirse  momentáneamente  oon  los 
salvos}  los  alanos  son  aniquilados  en  la  Lusitania ;  loa  suevos  mismos  se  reconocen  débiles  ante  el 
QO(PHJe  4%l  pueblo  godo ,  y  piden  faiÉmildemeáte  la  paz »  ofreciendo  someterse  á la  soberanía  de  Roma. ' 
Ea  fifnibio  y  raaempansa »  oeneade  Honorio  á  les  vencedores  la  parte  de  la  Galla  mericfional  y  ooci- 
daalll  que  Uamahap  segunda  AquHania ,  y  que  se  entendía  dsyde  T(dosa  por  las  dos  márgenes  del 
Carona ,  baste  Saintes  y  Poitíers.  Abareé  pues  de  este  suerte  el  reino  do  los  godos  desde  el  litoral  de 
Calaima  basto  la  embocadura  del  Loira,  y  quedaron  estps  colocados  sobre  el  Pirineo ,  amenazando 
en  |H  tetelided  las  Sapañás  y  las  Gallas  s  aliadas  y  aspeliadores  áA  imperio  de  Oeoidento ,  vencedo- 
ras 4a  loa  puebles  barbares  que  tmiían  á  ae  aleanee ,  sin  saberBo  aun  si  debían  oonttnuar  una  marcha 
avaatararai  ó  alara  U««ado  d  ponto  en  que  definitivamente  sa  fijaran  y  constituyesen  un  verdadero 
Qftadp. 

ai ,  Este  aenatíuiaion  principia  á  realiaarse  bajo  la  soberanía  de  Teedoredo  (Theod-  orp.ni?díÍ'5ír«i.do 
t%i\f  (i^abradp  rsgr  per  te  muerte  preaiatura  de  WaUa ,  y  encontrando  cansado  á  su  ^^^innlci^T*"^* 
paaUa  4a  la  proloagadíaima  guerra  en  que  se  agiteba  tentó  tiempo  hada ,  es  d  primero  que  de 
hecho  le  convierte  hacia  las  dubniras  de  la  paz ,  y  le  obliga  á  permanecer  en  quietud  y  en  reposo 
par  algaae»  atea.  Nunca ,  desde  que  abandonaran  las  márgenes  del  Danubio ,  habían  ^írntedo  tos 
g949a  4e  tai^  largo  sosiege  oemo  el  que  gozaron  en  la  Galia  meridional  y  sobre  las  dos  vertientes  de 
1)  (¡mf/Bm  aapahete «  durante  el  priíaar  perlado  del  reinado  de  este  monaifea.  El  eátedo ,  por  decirlo 
MÍ,  se  aaeató  y  oi^nizé  m  aquella  época  i  la  tribu  se  convirtid  en  nación ;  las  tradiciones  nómadas 
ftém  reansplaiadae  por  otros  hábitos  de  fijeza  y  de  estebíHdad.  Si  volvieron  después  á  agiterse  y  i 
cinitiatir  >  si.exténdienm  pea  las  Saltes  y  por  Espafta  su  dominio ,  ocupando  poco  á  poco  toda  este 
%Ra  t  fitwda  au  corta  en  Toledo « llevando  el  imperio  de  sus  armas  hasta  más  allá  del  estrecho  de 
Calpe ,  todo  fué  un  verdadero  engrandecimiento ,  á  la  manera  de  tantos  otros  como  nos  refieren  la^ 
hjsteHaat  pwo  no  una  enngracion ,  una  marcha ,  un  viaje  á  la  ventora ,  como  los  que  Hevaban  cor* 
riief  baate  allí,  El  pueblo  godo  había  completamente  entrado  en  las  vias  de  la  civilización  :  el  pasto- 
ría 98  ra«n|daad>a  pee  la  agriquUura ;  la  horda  espiraba ,  en  fin ,  donde  ée  pónia  la  cuna  del  estado. 
I4S  púiteraiaaa  y  feraaea  márgéies  áéí  OanOha  y  del  Ebro  fijaban  por  úíthno  á  aquellas  bandas ,  que 
oa  bakiaa  ddsoanaado  desda  las  del  Dniéper.  Apoderados  de  los  dos  tercios  de  las  tierras  donde  vi- 
naa ,  eemenzaban  á  ver  en  eltea  la  Imagen  de  la  patria ,  que  anteriormente  solo  llevaran^  sobre  sus 
C9i90i;  eomemiqbn  á  amarlas ,  ooiho  hábian  amado  hasta  allf  sus  caballos ,  sus  escudos ,  su  Vagante 
lílNMad. 

32.  Hubo  mas  aun  :  los  gedes  baje  ?eodoredo  defendieron  las  Gallas  contra  la  nüeVa  *"'tífh$,í)^ 
ivnmtm  qaefn.pos  de  ellos  venia }  y  no  solo  las  defendieron,  sino  <|ue las áal varón  en  los  campes  de 
Cbilatta^  que  áieron  la  roea  donde  ae  rompió  eoü  estrépito  d  poder  de  loi  hunos ,  postrera  y  ma» 
i«MhiÉ  aléaáft  dp  l»ka»batle. 
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33.  Hemos  escrito  ya  alguna  vez  este  nombre,  y  también  hemos  indicado  la  irrupción  de  esta 
nueva  avenida.  De  mucho  tiempo  atrás  se  habia  desprendido  aquel  pueblo  del  centro  de  la  Tartaria, 
comprimiendo  á  las  tribus  godas ,  echándolas  sobre  el  imperio  romano ,  obligando  á  una  de  ellas  (tes 
wisigodos)  á  pasar  el  Danubio ,  y  sujetando  y  arrastrando  á  otra  (los  ostrogodos)  en  su  esfera  y  domi- 
nación. Después  de  esta  primera  acometida ,  asentados  ya ,  ó  por  mejor  decir ,  rodando  en  las  fron- 
teras del  Imperio ,  los  hunos  permanecen  en  silencio  y  oscuridad  durante  mas  de  medio  siglo ,  ó  por 
lo  menos  se  limitan  á  dominar  y  absorber  en  su  nacionalidad  salvaje  y  poderosa  cuantos  pueblos 
bárbaros  vagaban  á  la  sazón  por  lo  que  ha  sido  después  la  Ukrania ,  la  Polonia  y  la  Hungría.  Ha- 
bíanse ,  como  hemos  dicho ,  retirado  ante  su  poder  los  ^wisigodos ;  y  las  demás  tribus  de  bárbaros, 
hérulos ,  gépidas ,  ostrogodos ,  alanos ,  borgoñones ,  no  le  hablan  tenido  para  contrastar  su  empuje, 
y  seguían  con  ellos  el  movimiento  común  á  la  izquierda  del  Danubio,  mientras  llegaba  el  instante  de 
que  le  atravesaran  y  pisasen  la  orilla  derecha. 

34.  Sonó  en  tin  esta  hora  con  el  reinado  de  A  tila ,  uno  de  los  personajes  mas  grandes  y  feroces 
que  nos  dibuja  la  historia  de  la  agonía  romana. 

35.  A  presencia  de  esta  nueva  invasión ,  todas  las  invasiones  pasadas  empalidecen  :  delante  de 
estos  bárbaros  que  asoman  ,  todos  los  bárbaros  anteriores  pueden  pasar  por  hombres  civilizados ;  el 
fondo  de  la  Tartaria  se  encuentra  de  repente  en  contacto  con  la  Europa ,  y  cae  sobre  ella  cual  si  se 
desplomase  el  firmamento.  No  hay  comparación  entre  la  barbarie  germánica  ó  escita  con  esta  bar- 
barie venida  de  mucho  mas  allá ,  como  si  expresamente  la  hubiera  permitido  la  Providencia  para 
acabar  con  el  mundo  romano.  La  Europa  entera  proclama  á  Atila  el  azote  de  Dios,  y  él  acepta  y  hace 
gala  de  ese  nombre ,  que  completamente  merece ,  y  que  ningún  otro  ha  recibido  jamas. 

36.  No  es  nuestro  propósito  referir  en  sus  pormenores  la  invasión  de  Atila ,  la  cual  no  interesó  di- 
rectamente á  las  provincias  de  E^aña ,  adonde  aquel  conquistador  no  llegó  nunca.  Hemos  debido, 

*  sin  embargo ,  hacer  mención  de  ella ,  porque  interesó  al  imperio  godo ,  contra  el  cual  vino  á  estre- 
llarse. Hemos  debido  recordarla ,  porque ,  así  como  toda  la  época  de  Teodoredo ,  señala  un  punto 
en  que  se  modifican  grandemente  la  marcha ,  el  destino ,  la  altura  de  civilización  del  pueblo  en  cuyo 
examen  nos  vamos  ocupando.  Hásele  visto  ya  que  descansa  por  primera  vez  desde  su  salida  de  las 
regiones  del  Danubio ;  hásele  visto  trasladar  su  idea  de  patria  desde  el  carro  al  suelo ,  y  volver  sus 
brazos  de  la  guerra  á  la  cultura  :  vamos  á  verle  ahora  defender ,  como  jamas  lo  hiciera ,  esa  patria 
que  se  habia  formado,  esa  riqueza  fija  é  inmueble  que  comenzaba  á  diputar. 

37.  A  la  aproximación  de  Atila  habian  temblado  en  lo  mas  hondo  de  su  corazón  los  últimos  restos 
del  imperio  de  Occidente ,  que  componían  aun ,  ademas  de  la  Italia ,  varios  girones  de  las  Espanas, 
las  Galias  y  la  ¡liria.  Su  emperador  Valentiniano  no  era  mas  capaz  que  lo  habia  sido  Honorio  treinta 
años  antes ,  para  oponerse  al  nuevo  desbordamiento.  Pero  afortunado  cuanto  cabía  en  un  monarca 
que  se  hallase  en  su  situación ,  tenia  y  podia  valerse  de  un  subdito  que  le  reemplazara  dignamente 
en  aquellas  angusUias ,  y  que  defe^diera  con  enerjía  lo  que  restaba  de  la  antigua  patria.  Aecio  habia 
recibido  del  pueblo  el  nombre  de  último  de  los  romanos ,  y  por  lo  menos  en  la  guerra  era  merecedor 
de  tan  insigne  título. 

38.  Difícilmente ,  sin  embargo ,  hubiera  podido  este  general  resistir  por  sí  solo  á  la  invasión  buna 
eu  medio  de  los  campos  de  las  Galias ,  por  donde  dirigía  sus  devastaciones.  Aunque  sujeto  aquel 
territorio  á  la  dominación  de  Roma ,  estaba  demasiado  lejos  de  los  depósitos  de  su  poder  para  qcíe 
su  acción  fuese  allí  eficaz  y  decisiva.  Por  el  contrario ,  el  imperio  godo  llegaba  entonces  hasta  el 
Loira ,  y  el  de  los  francos ,  pueblo  venido  de  la  Germania ,  se  extendía  por  las  orillas  del  Sena.  No 
menos  pues  á  los  unos  y  á  los  otros ,  que  á  los  romanos ,  importaba  rechazar  la  nueva  invasión  que 
á  todos  amagaba ,  que  contra  todos  se  dirigía.  Encaminóse  pues  Aecio  á  Teodoredo  por  ima  parle, 
y  á  Meroveo ,  rey  de  los  francos ,  por  la  otra ;  y  convenidos  los  tres  en  hacer  general  la  deiénsa, 
acordaron  reunir  sus  ejércitos ,  y  dar  juntos  la  batalla  al  enemigo  común. 

dtcÜaún».  39*  Los  campos  cataláunicos ,  probablemente  los  alrededores  de  Chalons,  presenciaron 
asombrados  el  desenlace  de  este  horrible  drama.  Por  una  parte  se  veían  los  realce  de  la  antigua  ci» 
vjlizacion ,  representados  en  los  romanos  y  en  Aecio ,  y  los  gérmenes  de  la  nueva ,  que  tai  podemos 
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Uamar  á  los  francos  y  á  los  godos ;  por  otra  se  x>^tentaba  el  inmenso  tumulto  de  los  nuevos  bárbaros, 
la  tuil>a  de  reyes ,  la  multitud  de  pueblos  6  de  hordas ,  qujB  seguian  arrastrados  al  impulso,  de  Atíla. 
Todo  el  destino  del  mundo  parecía  cifrado  en  aquella  batalla  :  por  un  lado  los  recuerdos  de  cuanto 
fbara.y  la  esperanza  para  lo  fiíturo;  por  el  otro  una  destrucción  interminable ,  una  barbarie  sin  lí- 
mite ,  un  trastorno  que  nada  tenia  tras  de  sí ,  que  nada  podía  hacer  aguardar  :  ruinas  que  engen- 
draban ruinas. 

40.  La  victoria  se  declaró  por  la  buena  causa,  y  la  civilización  del  mundo  se  salvó  en  aquélla  tre- 
menda lid.  Los  godos  empero  lloraron  á  su  monarca,  muerto  en  el  combate  con  el  valor  de  un  soldado 
y  con  la  inteligencia  de  un  general.  Los  hunos  huyeron,  y  la  barbarie  retrocedió.  El  qército  victorioso 
adamó  por  rey  en  el  mismo  campo  de  batalla  al  hijo  de  Teodoredo,  Turismundo  (Tormund).  La  his- 
toria de  aquellos  no  es  ya  de  nuest^^o  propósito ;  la  de  los  godos  se  nos  hace  mas  interesante  cada  vez. 

44.  Aquí  tenemos  que  notar  otra  innovación  en  el  cuadro  de  las  costumbres  góticas.  '""'•Jíí.í^dll"*' 
Jamas  hemos  encontrado ,  ^ntes  de  este  tiempo ,  que  el  hijo  suceda  en  la  corona  del  padre  :  ahora 
Temosa  Turismundo  heredar  sin  obstáculo  al  que  acababa  de  caer  al  suelo ,  aun  hallándose ,  como 
ddi)ia  hallarse ,  en  presencia  de  los  mas  dignos  jefes  de  su  nación.  De  ese  modo  pues  apenas  la 
Iriba  se  convierte  en  estado ,  apenas  el  godo  baja  del  carro  para  labrar  la  tierra ,  vemos  ya  surjgír 
la  tendencia  hereditaria ,  no  como  íina  ley ,  pero  al  menos  como  una  aspiración ,  y  recoger  el  hijo, 
sÍD  obstáculo ,  el  o^ro  vacante  de  sus  progenitores.  Este  hecho  se  repetirá  después  siempre  que  exista 
an  monarca  dotado  de  altas  cualidades ,  capaz  de  ser  cabeza  de  una  dinastía ,  y  si  la  elección  conti- 
núa escrita ,  ó  se  escribe  posteriormente  en  los  códigos  como  ley  fundamental  del  pueblo,  la  herencia 
le  disputará  de  hecho  esta  cualidad ,  resucitando  y  asomando  siempre  que  se  vea  favorecida  por  me- 
dianas  circunstancias ,  y  por  personas  que  sean  dignas  de  establecerla. 

42.  El  reinado  de  Turismundo  fué  mas  breve  de  lo  que  auguraban  sus  felices  principios  :  un  fra- 
trkndio  acabó  con  él ,  y  á  las  sienes  del  fratricida  pasó ,  como  de  costumbre  en  tales  casos,  la  corona. 

43.  Sm  el  recuerdo  de  ese  crimen ,  habría  sido  Teodorico  (Teod-rik)  uno  délos  mas  dignos  i^dorieo. 
y  completos  príncipes  de  los  wisigodos.  La  rectitud  ordinaria  de  sus  aóciones ,  la  justicia  con  que 
gobernaba  sus  pueblos ,  la  eneijía  con  que  ostentaba  su  poder  en  las  Galias  y  en  la  Península,  mere- 
cieron los  elogios  de  sus  contemporáneos,  y  han  sido  plenamente  apreciadas  por  sus  historiadores. 
Temiéronle  los  romanos ,  respetáronle  los  francos ;  los  pueblos  de  España ,  después  de  haberle  re- 
sistido ,  tuvieron  en  gran  parte  que  someterse  y  doblarle  la  rodilla. 

44.  Becordaráse  que  habíamos  dejado  en  nuestra  nación  á  los  alanos  casi,  aniquilados  por  Walia, 
á  Ips  vándalos  confundidos  con  los  suevos ,  á  estos  prestando  homenaje  desde  Galicia  al  poder  de 
Roma.  Pero  tal  situación  no  habia  durado  mucho.  Las  tribus  bárbaras  volvieron  á  rd}ullirsei  y  los 
generales  del  Imperio  fueron ,  como  debian  ser ,  incapaces  para  contenerlas.  Durante  el  reinado  de 
Teodoredo ,  I09  vándalos  habían  vuelto  á  recorrer  y  saquear  la  España ,  pasando  después  al  África, 
que  arrancaron. á  los  it>manofl  :  los  suevos,  declai^dose  independientes,  volvieron  á  donünar  en 
cuanto  es  hoy  el  reino  de  León  y  la  Galicia.  Por  todas  las  demás  partes  la  dominación  de  Roma  era 
débil  y  precaria  :  un  título ,  de  ordinario ;  una  pretensión ;  muy  pocas  veces  una  realidad. 

45.  Teodorico ,  que  habia  preado  á  su  placer  un  emperador  para  Roma ,  quiso  someterle  4«  ¿rJÜZtfoi^ 
de  nuevo  los  bárbaros  de  España  •  Reuniendo  pues  á  sí  una  parte  de  los  borgoñones  que  habían  que- 
dado disperso^  después  de  la  derrota  de  Atila ,  y  aun  algunas  tribus  francas ,  conducidas  por  Hilpe- 
rico,  atravesó,  los  montes  y  dio  á  los  suevos  una  batalla  campal  cerca  de  Astorga ,  en  la  que  los  der- 
rotó completamente ,  chibándolos  á  pedir  la  paz  b^o  cualesquiera  condiciones. 

46.  Volvió  pues  la  España  á  sufrir  todos  los  males  de  la  guerra ,  porque  los  godos  no  solo  mos- 
traron en  la  que  vamos  refiriendo  su  antigua  ferocidad ,  sino  que  la  eclipsaron  algunas  veces,  no  dis- 
tíngojendo  entre  amigos  y  contrarios,  entre  aliados  y  vencidos.  Y  como  si  esta  plaga  no  fuera  bas- 
tante, un  enjaoibre  de  hérulo^  desend^arcaba  á  la  sazón  en  las  costas  de  Galicia ,  y  otra  irrupción  de 
bárbaros  desconocidos  saqueaba  á  Sevilla  y  talaba  los  mas  feraces  campos  de  la  Bélica. 

47.  Teodorico ,  entre  tanto,  deudor  á  un  fratricidio  de  su  trono,  lo  pierde  en  fin  por  otro  fratrici-*- 
dio.  Su  sucesor  purico  (Ewnrik)  1  conservando  siempre  Is)  Aquitania  ó  Galia  meridional ,  se  de-  s«im. 


cuité  e%i»«il9P  los  Uml94  de  w  imprn»  p*r  la  i^aHa  deEtfMMi  y  lito*  in  f  iiMri(  «a  alia»  «itiártüin 
••"tSi!l2!!  ireg»rl«  á  lo»  ramaMii  tino  j^ira  ooaservarla  bajo  lu  d«w«ie)on.  61  imf^em  fétíM  aé  9^ 
doadiaa  «emplalafOf^ta  al  horia  par  el  Loira ,  y  avanaando  al  mediadU  •  pasa  reraeltataaata  al 
fibra  y  el  Tak  $  ^QOiaiQ  y  baaa  o^tioguíroe  el  r^lno  de  les  aueves ,  y  toca  aa  fin  é  lea  peatreraa  liim» 
taa  de  la  peaípsola  e$»pafiela.  Loa  raiaa&oa  pierde»  aua  t^ltímos  ainaabaraitúenHia  ea  laGartagiaeoaa: 
Braga ,  Lisboa ,  Sevilla  obedecen  al  sucesor  de  Ataúlfo ,  que  tiene  alternativamente  su  raaídaaeia  aa 
Talado  y  en  Arl^. 

49.  Pe  esta  suerte  babia  llegado  el  imperio  de  los  wiaigedos  al  oúmule  de  su  graadeaa ,  á  la  ma» 
yer  e^^taasion  que  tqvo  jawas.  GuaatD  ea  ea  el  dia  Espaaa  y  Partagal,  y  adeaaaa  la  aúiad  da  la  Fran- 
cia >  todo  aalaba  apiaetido  á  la  autoridad  del  byo  de  Teodoredo,  Por  eríenla ,  por  ooeídaata  y  madia* 
día  el  MedHerráaeo  y  el  Oo^aao  rodeaban  sus  estados ;  por  al  aorle  la  oereabaa  al  Ródaaa  y  al  teirn* 
De  cuantas  monarquías  bebíanse  asentada  baata  allí  aobre  laa  tierras  del  la^no ,  ninguna  se  pt^ 
»¿M¿Na  goL.  sentaba  tan  poderosa ,  ninguna  habia  teaido  tanta  extenaioa.  Los  gados  eran  sia  dispula  ai 
priaaer  pueblo ,  su  imperio  el  primer  estado  de  ocoidente. 

.  49.  Abora ,  cuánto  se  diferenciasen  los  subditos  de  Euríoo  establecidos  en  laa  (jalias  y  an  Eapafiá, 
da  los  bárbaros  sus  mayores ,  que  un  siglo  antea  babiaa  atravesado  el  Danubio ,  as  eosa  que  sa  bac» 
br^  debido  inferir  por  todo  le  qoa  llevamos  dicho  en  eate  diseurso»  Añadirémoa  sob ,  para  o^t^^a-* 
tar  la  centrappaioien ,  que  aquella  sociedad  llega  por  este  tiempo  al  grado  de  madures  en  que  aa  ba« 
'TfiorBodot*  een  neoesarias  y  se  presantán  natural  y  eapon(áneamente  las  leyes.  Burioa  t  en  eCaeto »  aa 
el  primar  legialador  da  los  godos.  Us  oostumbres  y  las  tradicionaa  que  sacaron  de  las  salvaa  laa  ba»* 
biaa  bastado  antes,  ora  en  el  dereebo  político ,  ora  en  el  derecho  oivil  y  criminaL  Acampadaa,  di% 
seminados ,  establecidos  por  último  en  medio  de  la  sociedad  rpmana ,  ppoo  ^  poea  debiaran  ir  aio» 
tiando  neceaidades  que  ne  experimantaran  basta  allí ,  y  conodando  la  importancia  de  la  le¡f  escrita, 
cuyo  carácter  y  cuya  autoridad  tocaban  prácticamente.  Guando  nadó  entre  ellos  la  propiedad^  cuanda 
se  encontró  constituido  el  estado ,  cuando  los  progresos  de  su  cultura  no  condatíeron  que  ftiesd  un 
aet9  arbitrario  el  de  la  administración  da  la  justicia  ,  entonces  M  natural  que  oomeni|áraa  á  tañar 
l^s  propias ,  y  que  las  escribiesen  y  promulgasen  para  au  conocimiento  y  subsistMeia» 

50.  Goinoide  por  tanto  bien,  con  lo  que  inspira  la  razoq  natural ,  el  dicho  da  S.  Isidoro ,  qae  aa» 
nala  á  Eurico  como  primer  legislador  da  aquel  pueblo.  Las  prácticas  anteriores ,  traidaé  desda  las 
confínes  de  la  Escitia ,  no  merecían  propiamente ,  no  pqdian  merecer  el  neinbra  ciantiflca  da  legiala» 
dan.  Eran  bábitos  obligatorios ,  eran  instintos  ó  inspiraciones  consagradas  por  ti  aíataaia  en  qua  ae 
movía  aquella  sociedad ;  leyes ,  en  el  sentido  propio ,  como  la  civiliMcion  usa  y  aánáte  eata  palabra, 
eso^no  podian  serlo,  no  lo  eran.  Cuando  la  historia  nos  dice  que  al  f$i¡f  de  qui^a  hablamos  fué  al 
primero  que  las  promulgó  de  esta  especie ,  la  rasen  se  sati^ee  y  confirma  semejante  dióho «  parque 
pf«dsamente  en  aquel  tiempo  y  en  aquella  situación  de  la  sociedad  M  cuando  tales  leyes  áÁiaraá 
nacer.  Natural  es  que  para  dictarlas  se  hubiesen  tenido  presentes  los  hábitos  antiguos  i  toda  lo  que 
de  ellos  pudiera  aplicarse  al  actual  estado  de  la  naden ,  es  probable  que  de  allf  y  no  de  otro  origen 
se  sacara.  Muchas  disposidones  empeix)  deberían  ser  eitigidas  por  una  situación  reciente*  por  una 
cftndidon  sedal  que  no  tenia  tradldones  en  las  antiguas  costumbres  ^  que  ei^  nueva  para  aquel 
pueUo.  Bu  semejantes  casos ,  lo  que  dijese  la  raaon ,  y  Jo  qae  pudiera  tomarse  de  la  legialadatt  to^. 
mana ,  eran  las  únicas  fuentes  posibles  de  lodo  derecho  que  se  hubiera  de  dictar.  A  la  rasoH  pUeé  y 
á  la  ley  romana ,  donde  no  hubiese  ó  no  pudiera  afriícarse  tradición  goda  primitiva ,  ddMÓ  aoudir 
Eurico  para  dar  las  suyas  i  y  este  Juido  que  naturalmente  ocurre ,  oonsiderando  a  pmofi  aqudla  épeoai 
se  encuentra  justificado  al  examinar  las  obras  atribuidas  á  tan  esdarecido  monarca. 

''JÍSÍ.ÍÍ'ílSí*  *<  •  Des  palabras  no  mas  añadiremos  acerca  de  estas  leyes.  Fueron  hechas  para  les 
godos,  y  no  rigieron,  ni  se  quiso  por  entonces  que  rigiesen,  á  los  espafioles  ni  á  los  galos,  á  los  orluA-^ 
dos  del  pais.  Para  estos  subsistió  vigente  la  legislación  romana ,  como  se  hallaba  al  tíempo  de  la  fai^ 
vasion  gótica  r  mas  adelante  se  formé  un  cuerpo  de  derecho ,  de  que  ya  tendremos  ocasión  de  ba« 
blar.  Indicamos  ahora  solamente  que  la  legislacíen  de  Eurico  no  cafídl^ió  los  Sistemas  personales  que 
fuéitm  propio»  y  trajeren  censigo  aquellas  invasienas  de  bárbaras.  Le  ttismo  suee^  después  daeUá 
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«I  iü  Otiias  y  »li  It  tBfáñtk  pe  ló  qne  Haliia  laeédído  ddid»  el  prinitr  iiit  4*  ||  Mnqttiile.  MtP^ 
eladii ,  yüKtapileatai ,  por  decirlo  aa( ,  dos  naeiooM ,  oadá  eúsil  obedecía  roa  leyea  t  eadí  cual  (eeia 
sus  propios  tribunales  y  su  derecho  y  su  jusüola  pai'tieular.  No  era  U^ada  aun  la  hora  de  lii  fuaioOr 
Oebia  llegap  en  eate  imperte,  entre  loí  godoa  y  los  eapañolea  >  i&tes  y  eoB  mea  feoiiidad  que  en  nm» 
gim  eiro  punte  i  pero  neeeeilaha  venir  poco  á  peco ,  y  ni  había  tal  vea  la  voluntad  de  baeerla ,  Rt 
aunque  la  hubiese  bastaba  esa  resolucíoii  sin  el  poneurso  lento  de  los  anos. 

QS.  Do  oualquier  modo  que  sea ,  la  pÍH*a  de  Eurieo  ea  una  de  laa  mas  altas  y  mea  leonesas  df  la 
épooa  en  que  floreeíó.  Si  el  imperio  godo  debió  pudio  A  su  ener^  por  los  anchoa  líiqites  A  que  díe 
late  sufl  términqs »  no  debió  menos  á  su  prudqnoia  para  el  presente ,  y  á  loa  gérmenes  feewidea  que 
asenté  para  sü  progreso  legislativo  y  moral  m  laa  edades  venidlas. 

IS.  Eurieo  murió  en  Arláa,  y  sucedióle  en  la  corona  so  hijo  Alarico  II.  Falto  este  príncipe  ímnoii. 
de  la  enef}ia  que  animara  ó  ana  antecesores ,  y  en  partieular  i  su  padre ,  dsyó  enlanguideoer  laa 
feerzaa  de  los  godos ,  y  puso  en  peligro ,  no  solo  su  gloría ,  sino  también  su  dominación.  Al  eebo  de 
ttia  larga  paz,  deaavenido  con  loa  francos  que  remaban  mas  allá  del  Loira,  peí*dió  en  unA  seifMafuiüt. 
batalla,  juntamente  con  la  vida,  casi  todo  el  territorio  que  se  extiende  al  otro  lado  del  Pirineo.  O  per 
8Q  culpe  ,  ó  al  menos  bajo  de  él ,  redUó  el  pudslo  godo  la  herida  mas  grave  que  sufriera  desde  que 
se  hafoia  Gons(ítuíde  en  verdadero  eetado  i  y  ajn  la  conquista  de  España ,  llevada  A  cabo  Antes  por 
Burilo ,  tal  vea  su  nombre  y  su  imperio  babríanse  aniquilado  completamente  en  los  eampos  de  Pei^ 
tiers,  donde  Alarico  encentró  su  tumba*  No  estaba  todavía  tan  arraigada  la  nadon ,  qne  impune»* 
lÉeate  pudiera  experimentar  desastres  de  tamafta  magnitud.  Aquella  jorfiada  hubiera  sido  para  ella 
le  que  toé  dos  siglos  adelante  la  del  Quadalete ,  á  no  tropetnr  los  francos  con  el  inmenso  valladar 
del  Pirineo ,  y  detras  de  él  con  toda  nuestra  Península ,  destinada  por  la  Providencia  A  ser  eterna-» 
mente  un  estado  diverso  de  la  Francia. 

61.  Mas  el  reinado  de  Alarico ,  infeUa  en  su  parte  política ,  deplorable  para  la  monarquía  de  ló^ 
godos ,  (ué  interesante ,  y  mere(ie  Ajar  nuestras  miradas  bajo  el  aspecto  de  la  l^slaelon.  fen  él  es 
dónde  se  intentó  y  llevó  A  cabo  la  compilación  de  leyes  antiguas,  de  que  hemos  hablado  An-  afAnuáS. 
tes ,  para  uso  de  los  galos  y  los  espaflotes.  La  nación ,  en  su  parte  romana ,  debié  al  cuidado  de 
aquel  rey  un  código  completo ,  no  ajeno  de  mérito  y  valía ,  no  desnudo  de  cualidades  estimables. 
Redactóle ,  según  parece ,  el  conde  Goyarico ,  valiéndole  para  ello  del  gregoriano «  él  hermogeniano 
^  el  teodesiino ,  de  la  instituía  de  Gayo ,  y  de  laa  novelas  ó  leyes  sueltas  de  lee  últimos  emperador 
res ;  y  hubo  de  refrendarle  Antaño ,  ministro  ó  canciller  dd  reino ,  del  cual  tomó  el  nombre  con  que 
bá  sido  y  es  uikiversalmente  conocido. 

06.  Acerca  de  este  breviario  de  Aniano ,  jusgamos  bastante  la  indicación  que  acaba  de  hacerse. 
Producto  del  sistema  de  legislación  personal ,  que  tan  presto  pasó ,  formado  solo  con  elementos  re** 
manos ,  aboUdo  muy  luego  poi^  la  confrision  de  las  dos  naciones ,  apenas  tiene  interés ,  pino  cerne 
memoria ,  en  los  anales  dé  nuestro  derecho*  Debió  tenerlB «  y  muy  grande ,  para  los  subditos  de  Alft'^ 
rico ,  A  los  cuales  dispensó  utio  de  los  beneñcios  de  mayor  Ináportancia  que  un  soberano  puede  oto^^ 
gar !  la  claridad,  el  arden,  la  certidumbre  en  la  admlnlstraelon  dé  justicia.  Bl  i*ey  godo  que  se  cóñdueia 
de  esta  suerte,  respecte  A  sus  ptteblos  romanos^  no  era  ya  un  caudillo  bAribaro,  no  era  una  plaga  ñf^ 
rejada  del  cielo  para  el  exterminio  y  la  desolación.  Bien  se  había  empleado  el  siglo  que  media  entre 
Alarico  I  y  Alarico  11 ,  bajo  el  aspecto  del  progreso  y  de  la  cultura  de  tan  airogantes  conquistadores. 

86.  La  derrota  de  Poltiers  y  la  Muerte  dé  este  monarca  trajeron  A  su  Imperio  largos  años  yt*K?iM. 
de  confesión  y  de  desorden.  Por  una  parte,  Gesaleico  (eessalich),  su  hijo  natural  ó  bastardo^  se 
apoderó  de  algunas  provincias ,  y  quiso  comprar  la  protección  del  franco  Clodoveo ,  cediéndole  lo 
qw  aun  no  habla  oeti^ade  de  la  Gali*  narbonense  I  per  eira ,  Teodorico ,  rey  de  los,  ostrogodos , 
dueflo  de  llalla ,  tdmande  bajo  su  protección  á  Amalarico  (Amal-rik) ,  hijo  legítimo  de  Alarico  ÍI  y  de 
una  hija  suya ,  enTió  un  ejército  que  sostuviese  el  estado  vacilante ,  que  acabase  con  el  usurpador, 
Y  que  pusiese  orden  en  la  destrozada  monarquía  goda.  Este  intento  del  ostrogedo  italiano  obtuve  pól* 
fin  élite ,  después  de  largos  diáturbio^  y  4e  encamiisados  embates.  Muerto  Gesaleico,  rechazados 
les  francos  y  tos  bergtAeüAb  i  ^é-  tanÁien  aó^idkmii  A  partiéípa«^  del  belí^ ,  restaurada  «ma  parte  dé 
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la  Aquitanía ,  Teodorico  gobernó  con  sabiduría  el  estado  de  su  nieto ,  y  se  lo  dejó  al  cabo  floreciente 
y  en  paz.  Sin  su  cooperación  enérjica ,  la  debilidad ,  la  anarquía ,  las  pequeñas  é  infundadas  ambi- 
ciones babrian  tal  vez  acabado  con  el  imperio  de  Ataúlfo. 

KmúMrico.  57.  Amalarico  empero ,  hecho  monarca  real  por  la  abdicación  ó  por  el  fallecimiento  de  su 
ascendiente,  debia  comprometer  aquella  obra,  y  poner  de  nuevo  en  peligro  sus  estados.  Débil  como, 
su  padre ,  é  incapaz  de  infundir  á  los  godos  su  antigua  enerjía ,  enemistóse ,  como  habia  sucedido 
á  aquel ,  con  la  familia  real  franca ,  de  la  cual  tomara  por  esposa  á  Clotilde ,  maltratando  á  esta  por 
motivos  de  religión.  Se  recordará  sin  duda  que  los  godos  eran  arríanos  desde  la  predicación  de  Ulfi- 
las ,  no  habiendo  hasta  entonces  abandonado  la  fe  á  que  se  convirtieran ;  en  tanto  que  los  francos, 
desde  Glodoveo ,  se  distinguían  por  su  ardiente  catolicismo.  Esta  diferencia  de  dogma  trajo  entre  los 
esposos  resultados  funestos.  Amalarico  quiso  forzar  á  Clotilde  á  que  adoptase  la  fe  que  él  profesaba ; 
ella  acudió  á  sus  hermanos ,  quejándose  de  las  crueldades  de  que  era  víctima ;  y  una  nueva  guerra 
entre  los  dos  estados  vecinos  fué  la  consecuencia  de  semejante  desacuerdo.  Childeberto ,  rey  de  Pa- 
rís, invadió  las  provincias  góticas,  y  aun  atravesó  los  Pirineos ;  Amalarico,  abandonado  de  los  suyos, 
pereció  desgraciadamente  en  Toledo  ó  en  Barcelona. 

58.  Aquí  se  extinguió  la  dinastía  que  por  mas  de  un  siglo  habia  reinado  sobre  los  godos.  Ya  he- 
mos llamado  antes  la  atención  acerca  de  este  hecho ;  ya  hemos  presentado  su  carácter  y  sus  circuns- 
tancias. Réstanos  solo  notar,  en  corroboración  de  aquellas  observaciones,  cuánto  no  fué  preciso  para 
acabar  con  una  tendencia  tan  saludable ,  aun  siendo  en  su  origen  contraria  á  todo  el  sistema  de  los 
pueblos  bárbaros.  No  bastó  para  reducir  los  godos  á  su  elección  antigua ,  ni  la  debilidad  deplorable 
de  Alaríco ,  ni  su  desastrosa  muerte.  Tan  inculcado  se  hallaba  ya  el  sentimiento  de  la  sucesión  ha*e- 
ditaria  en  el  trono ,  que  vemos  en  aquellos  momentos  á  un  hijo  bastardo  hacer  alarde  de  su  criminal 
filiación ,  y  á  un  niño  de  pocos  años  recoger  de  hecho  una  herencia  tan  dificultosa.  Fueron  necesa- 
rios ademas  los  yerros  de  Amalaríco ,  fué  necesarío  que  la  nación  se  viese  por  segunda  vez  al  borde 
de  su  ruina ,  para  que  volviese  á  aparecer  la  elección  como  un  recurso ,  y  se  acordasen  los  descen- 
dientes de  la  Escitia  de  cuál  habia  sido  la  costumbre  de  sus  antepasados.  Aun  así ,  es  dudoso  si  Ama- 
larico tenia  á  su  muerte  hijos  que  le  sucedieran  ,  y  es  seguro  que  no  los  podia  tener  de  bastante  edad 
para  que  de  hecho  sostuviesen  la  corona. 

Tf«di>.  59.  Sostuvo^  con  dignidad  Teudis  (Tewd),  ostrogodo  de  origen ,  á  quien  se  la  confirió  el  voto 
de  los  grandes.  Bajo  su  gobernación  fueron  rechazados  y  enfrenados  los  francos,  volvió  á  descansar  la 
monarquía ,  y  una  dirección  firme  é  ilustrada  procuró  y  obtuvo  ampliamente  la  felicidad  del  país.  No 
le  salvó ,  sin  embargo ,  todo  su  mérito  de  caer  bajo  el  puñal  de  un  asesino  :  este  género  de  muerte» 
el  mas  común,  horrorosamente  común  en  nuestro  imperio  godo,  duraba  siempre,  y  se  reproducía  con 
espanto ,  á  pesar  de  la  ilustración  de  las  ideas ,  de  la  dulcificación  de  las  costumbres ,  del  espíritu 
religioso ,  y  aun  devoto ,  que  tanto  dominó  á  aquel  pueblo  en  toda  la  marcha  de  sus  anales. 
Tandtseío.  60.  Los  roluados  de  Teudiselo(Theod-gissil) ,  Agila  (Agild)  y  Atanagildo  (Athan-gild)  fueron 
AtMagudo.  breves  y  poco  felices.  Las  costumbres  privadas  del  primero  han  dejado  una  mancha  sobre  su 
memoria ;  y  las  frecuentes  y  nunca  bien  domadas  rebeliones,  la  reaparición  de  los  suevos  en  Galicia, 
y  la  conquista  por  los  gríegos  de  las  costas  meridionales  de  España ,  rebajan  la  de  los  otros  dos,  que 
no  impidieron  tan  acerbos  males. 

61 .  Grande  era  por  este  tiempo  la  decadencia  de  la  monarquía  goda ,  habiendo  llegado  hasta  tal 
punto  la  confusión  y  el  desorden ,  que  después  de  la  muerte  de  Atanagildo  permaneció  aquella  so- 
ciedad mas  de  cinco  años  sin  rey  y  sin  cabeza^  Los  pueblos  debieron  arrastrar  su  vida  entregados  á 
s(  propios ,  ó  sometidos  ilegal  y  aventureramente  á  los  proceres  del  estado,  que  en  medio  de  la  anar- 
quía no  respetaban  á  nadie  como  superior.  Caida  y  retroceso  visible  era  este ,  después  de  los  brillan- 
tes y  gloriosos  reinados  de  la  familia  ó  descendencia  de  Teodoredo  :  argumento  irreplicable  en  favor 
de  la  sucesión  hereditaria ,  y  en  contra  del  sistema  de  la  elección ,  por  el  cual  volvían  los  godos  á  la 
barbarie  de  sus  selvas  primitivas. 

u«n.  62  •  Pudieron  en  fin  ponerse  de  acuerdó  los  señores  que  residían  al  norte  del  Pirineo ,  y  pro- 
clamaron á  Liuva  (Lew)  por  rey  de  la  Galía  narbonense.  Desde  allí,  el  ejemplo  y  la  razón  fueron 
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extendiendo  su  dominio »  y  poco  á  poco  entró  toda  la  España  bajo  sus  órdenes,  Pero  Linva  >  hom^- 
bre  maduro  y  de  costumbres  modestas ,  no  quiso  abandonar  el  suelo  que  le  viera  nacer  para  trasla* 
darse  al  centro  del  estado ,  á  Toledo  ó  á  Sevilla.  Obtuvo  pues  de  los  grandes  de  la  nación  que  le 
diesen  ó  aceptasen  por  compañero  ¿  su  hermano  Leovigildo  (Lew-gild) ,  joven  enérjico ,  uonfiido. 
ilustrado ,  valeroso ;  y  encargándole  el  gobierno  particular  de  la  España ,  se  quedó ,  en  cuanto  á  si, 
del  otro  lado  de  los  montes ,  para  acabar  su  vida  donde  la  habia  pasado  constantemente. 

63.  Con  Liuva  y  Leovigildo  comienza  en  nuestra  monarquía  un  ntievo  período  de  gran-  Ti'iSÍSÍ!" 
deza.  £1  primero  se  distingue  por  su  rectitud ;  el  segundo  por  la  elevación  de  sus  miras ,  por  la  dig- 
nidad de  su  gobierno ,  por  el  bienestar  y  por  la  satisfacción  que  proporciona  á  los  pueblos  que  de  él 
dependen.  Leovigildo  es  una  de  las  mas  nobles  y  mías  altas  figuras  del  imperio  godo  :  respetado  en 
lo  exterior  por  los  francos  y  por  los  griegos ;  querido  de  sus  vasallos ,  á  los  cuales  dirige  con  celo  y 
con  justicia ,  y  en  cuya  felicidad  se  ocupa  de  continuo ,  ora  como  administrador ,  ora  como  legislador 
del  estado. 

6(.  Entre  los  justos  anhelos  de  este  monarca ,  no  pedia  menos  de  ser  uno  el  de  la  sublimación  y 
afianzamiento  de  la  dignidad  real.  Subsistía  por  una  parte  la  memoria  á  que  ya  hemos  aludido  de  la 
dinastía  de  Teodoredo ;  mientras  que ,  por  otra »  se  acababan  de  experimentar  los  tristísimos  efectos 
del  derecho  de  elección.  No  pues  solo  una  vanidad  pueril ,  ni  el  motivo  de  intereses  personales ,  sino 
mas  bien  altas  consideraciones  públicas ,  debieron  guiar  á  Leovigildo  cuando  se  adornó  á  sí  propio 
de  fausto  y  de  grandeza »  y  cuando  hizo  reconocer  por  compañero  en  el  trono  á  su  hijo  Hermenegildo, 
y  dividió  con  él  la  gobernación  de  sus  pueblos.  Dirigíase  con  lo  primero  á  rodear  su  autoridad  de 
respeto  y  adoración ,  hiriendo  y  cautivando  los  sentidos  de  la  muchedumbre ;  encaminábase  con  lo 
segundo  á  falsear  nuevamente  en  provecho  común  la  potestad  electiva ,  ya  que  no  le  fuese  permitido 
borrarla  de  las  leyes  y  de  la  memoria ,  y  á  sustituirla  con  el  sistema  de  la  herencia. 

65.  Pero  ese  mismo  hecho  de  la  exaltación  de  Hermenegildo  (Herm-gild}  al  solio  del  estado  trajo 
consecuencias  gravísimas ,  que  difícilmente  podia  Leovigildo  prever,  y  que  ocasionaron  primeramente 
guerras ,  trastornos  y  desventuras »  y  después  una  revolución  radical  en  el  carácter  y  en  el  destino  del 
imperio  godo. 

66.  Dijese  mas  arriba  que  desde  su  advenimiento  al  cristianismo  habia  profesado  esta  na-  fXo» 
cien  la  doctrina  arriana  que  le  predicara  Ulfílas.  Ella ,  desde  entonces ,  venia  siendo  la  fe  de  los  in- 
dividuos y  el  dogma  del  estado ;  y  no  obstante  su  roce  con  los  católicos  de  las  Gallas  y  de  España, 
arríanos  seguían  siendo  los  godos ,  aun  por  la  época  á  que  hemos  llegado  de  su  historia.  Quizá  pr ca- 
cedla esto  de  la  rudeza  tradicional  conservada  en  aquella  gente ,  del  desprecio  con  que  miraban  á 
los  españoles  y  galos ,  y  de  la  separación  real  que  existia  entre  una  y  otra  nación ,  sin  embargo  de 
vivir  ambos  en  el  mismo  territorio.  Sabido  es  que  estaban  vedados  los  matrimonios  del  uno  con  el 
otro  pueblo ;  y  es  probable,  por  tanto,  que  no  serian  comunes,  á  pesar  de  que  algunos  se  celebraban^ 
como  lo  veremos  por  el  caso  del  mismo  Leovigildo.  De  cualquier  manera,  y  salvas  excepciones  limi^ 
tadísimas ,  permanecía  subsistente  la  primitiva  división ;  y  ni  los  godos  estaban  dolados  del  espíritu 
de  proselitismo  para  desear  la  conversión  de  sus  subditos ,  ni  estos  á  su  vez  podían  hacer  mella  en 
los  ánimos  de  los  primeros ,  que  se  habían  negado  hasta  allí  á  las  sutilezas  teológicas. 

67.  En  medio  de  semejante  disensión ,  los  dominadores  habían  sido  por  lo  común  tolerantes ,  y  la 
lucha  de  entrambos  dogmas  no  había  ensangrentado  el  pais.  Algunas  leves  persecuciones,  en  tiempo 
de  Eurico  y  de  Alarico  U  contra  los  obispos  católicos  de  las  Galias,  mas  bien  se  explican  por  razones 
de  estado  que  no  por  el  celo  ó  el  fanatismo  de  aquellos  r^es.  Aun  de  AtanagUdo  sospechan  graves 
bistoríadores  qiie  era  católico  en  el  fondo  de  su  corazón ,  si  bien  practicó  constantemente  el  culto 
«rñano. 

68.  Pero  Leovigildo »  que  como  simple  particular  habia  contravenido  á  la  ley  prohibitoria  de  los 
maCrímonios  con  mujeres  de  otro  pueblo ,  estaba  destinado  á  ver  bajo  su  dominación  los  azares  y  las 
desgracias  de  un  gravísimo  conflicto  religioso.  Casado,  como  acabamos  de  indicar,  con  Teodosia» 
hija  de  Severiano ,  antiguo  gobernador  de  Cartagena  y  hermana  de  Leandro ,  obispo  á  la  sazón  de 
Sevilla ,  habia  tenido  de  ella  á  Hermenegildo ,  con  quien  acababa  de  compartir  el  trono ,  y  á  Reca- 
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fiad,  qtie  Ib  süébáid  déi^tíés  ét  §11  ttiii#ti.tJúé  f  8tt*o  jútbil  B6  hábiáfl  bévMé»  «i  lá  féárrifllia,  ipie 
tté  %fk  61  éfcMéte)^  dé  Lbdrigildé  ^afa  |)éhBÍtíf  épié  8üs  hijüé  prdfesádéll  diiiiiita  (^re^dm  qtté  la  sttjrá. 
Ñd  éérá  66)1  iodo  átettturade  él  creer  ^üé  los  ejéitiplos  diftribs  dé  lá  madrea  y  las  ednVérBaeiendli  eén 
él  hermanó  áé  está ,  ímnbf era  de  la  Iglesia  de  España  ^  el  hombf e  más  Iñstt'Uidd  de  la  üaeidtt  ^  iá*- 
htésén  hóúúo  efecto  éh  @t  eérazon  de  aquéllos  prfUcipes ,  ^  los  {»r6di6püetósen  6ñ  fever  d^  dtígmá 
católico ,  que  les  offeceríáh  cbiüo  mas  santo  y  liías  eleVadó. 

h9i  Añádese  ¿estb  el  máltíindnio  de  HérlñéHegildo  con  üda  prihcesa  háú&á  \  üatdllbá  t8mbi6fi,  y 
%t  ^ésídéñcia  éñ  BeVilla,  desde  dendé  gobei'nabá  üúá  t)at*té  del  réibd  al  ládb  de  Leabdftii  eii  prtftifr- 
eias  MüúA  bbtít^adcls  del  lihaje  godo  que  las  del  faoi'té ;  y  se  goñípi'éñdiera  f&oilmtote  su  j^áblíca  áD- 
déíeVrnlStudb.  jüracíofa  dsl  díriánismo ,  y  su  cbnvétsibil  á  la  fe  cátóliéá. 

tO:  Má6  al  ádoptfar  él  hija  está  resoluóibtí ,  dd  haBia  tetiidé  eú  cuenta  el  eñél^'icb  >  el  düfb  @tlM9- 
léi"  dé  sü  jpádt^e.  Ni  lá  pbHtiea  tii  el  brgüUó  tioüséütláh  á  Lebvigildo  que  tfairasa  6ou  ifldifóréaéia  «é^ 
mejante  paso ;  cualquiera  que  fuese  el  grado  y  la  intensidad  de  sus  convicciones ,  era  pádl*e  ^  Bth 
téy  $  y  ñd  ébnr*ebia  iii  qué  se  desaírese,  ni  tliuého  náénos  que  se  futíase  Su  autoridad ¿  Amebestó 
Jiueá  píifBérd  stíciVéinéñté  á  Hermenegildo  pat-a  qué  retrocediese  de  su  ért^ér  t  y  acudió  despüéá  fi  lá6 
Ídem  dril,  artoasi  paíá  cortér  el  daño  con  ellas  ^  Cuándo  §e  cóhveiléió  dé  (|tté  la  persuasión  etá  alisó*- 
lutamehte  in&lil. 

71 «  Heritíeñé^ildd ,  t)or  sü  parte ,  si  habia  sido  puro  é  irrej^rensiblé  dn  declarar  Fégla  dé  sü  fe  Ih 
^e  éómb  tal  le  señalaba  su  coriciehcia ,  tío  lo  ñié  ségtit^aMéñte  áétidiehdb  á  los  medib§  dé  ^ésé  Vá^ 
lió  para  resistir  á  Sil  pádi*e  y  llevar  adelanté  sii  propósito.  Nunca  debió  levahtar  eontfáél  Ibs espadad 
de  ^us  subditos ;  nuiíca ,  mucho  iüénos  ^  debió  llamar  á  Ibs  griegos  eú  sti  ápóyo;  ni  intl-dduéíf*  trópá^ 
entrañas  eti  el  corazón  de  la  monarquía. 

72.  Todo  ello,  sin  dídbargb,  fué  pot*  el  pronto  inútil  y  aun  pérjudieial  á  la  causa  católica.  La 
üiüchédUDibre  de  los  godos  siguió  con  entusiasmo  la  bandera  de  su  rey  :  Córdoba  y  Sevilla  se  vieron 
de  Hemeíegiido.  IJl^ecísádáS  á  ábMr  siis  puertas  á  los  Véhéetíores.  Hérinenégildo  müfl6  éñ  ún  éüfeiei-ro ;  sil 
esposa  Itlgtindil  hüyó  desolada  d  Goiislantinópla ;  Leandi-o  y  otros  tnuchós  dbiápbs  filéróii  deslérri^ 
dos.  El  ilustrado  y  tolerante  Leovigildo  hubo  de  pasar  en  sus  años  últimos  por  perseguidor. 

.  78.  Mas  entonces  siicfedló  aqül  lo  tj[úe  ha  sueédidd  riiüchas  veces  eñ  él  ífalindo  t  lá  füéria  dlVor- 
éiadá  dé  lá  raíon,  y  vencedora  en  el  Órdeti  ihateriál,  en  él  Orden  mdral  quedaba  veiféidd.  PaeSld* 
én  Ibcha  ábiertatíiénte  el  dogina  católico  y  él  aitiado ,  saltó  Itiego  á  la  vista  ía  ibfbrieridad  de  édté 
(Htimo  i  ya  en  sü  |)ropiá  valía ,  ya  éh  la  valía  y  én  el  número  de  sus  délfetisores;  Espantado  hubb  dé 
considerar  Leovigildo  eb  sü  alta  razón  lá  disidencia ,  Ó  por  ibejbr  decir ,  el  debate  qué  legaba  á  sus 
§ücesdré§ ;  y  al  observar  la  marcha  de  las  cosas  y  de  laS  idéás ,  al  contemplar  lá  ñeeéfeidttd  dé  coiis^ 
lltüir  ün  verdadero  esládo  para  que  el  poder  fótico  durase ,  ttd  enconli'ó  otro  i*éCüi*so  éh  sü  cohciéü^- 
"'Í?uo"!?*idf '  ^ia  y  eh  sü  patridtisibó  que  el  aconsejar  á  sü  hijb  Rdcaredo ,  cuándo  eátába  ya  prSxiháB 
á  morii*,  la  abjuración  dé  la  herejía  dé  sus  mdyorés ,  y  lá  prdClámacion  de  la  fe  cáíólicá  cóind  í*¿ 
tigióh  dómitiUtite  del  estado.  Gbh  tah  ínsighe  pt*ueba  de  abhégacioñ  péfsdñai,  bdh  ésa  subliMé  Coñ^ 
dénacibh  dé  sus  propias  obras ,  puso  fin  LebVigiídó  á  uno  de  los  tbás  interesantes  reinados  ^üé  s6 
leen  en  los  anales  del  imperio  gótico. 

74.  Peto  si  la  i*azon  acóiisejaba  los  preceptos  dados  érl  aquélla  hora  por  el  itsy  moribundo  á  su 
hijo  y  sucesor ,  no  aconsejaba  dé  seguro  todo  lo  qüd  hiíd  esté ,  exagei^atido  las  indicaciones  de  su 
pad^e ,  é  imprimiendo  á  la  monarquía  ün  carácter  nuevo ,  que  la  modificó ,  lá  desnaturalizó ,  y  Con- 
tribuyó no  poco  fetí  lo  sucesivo  á  su  decadencia  y  á  su  éslfepitosa  y  depldrable  tuina.  Lo  tjúe  qüéria 
Ío"I?qiu  godí.  y  bixletíaba  Leovigildo  era  la  perfección  y  la  consolidación  del  imperio  dé  Ataúlfo  :  ló  qué 
emprendió  Recaredo  fué  la  sustitución  de  aquel  por  otro  imperio  diferente ,  en  que  cambió  de  asiento 
lá  autoridad ,  y  eñ  (|ué  hb  siébdb  menores ,  fuéfóh  mas  mbf Ifferás  las  turbulencias.  A  ésta  nueva  taz 
de  lá  historia  goda  biéh  podemos  ilámariá  la  mottarqüía  de  IdS  obispos. 
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lattdd  ñé  RMredó.  ^  da  éóbv6féiób.  —  iH&tófbé  éh  lá  bdole  del  e»Udb.  -  Gérnkétt  de  déftjsfacias  Utértol^ei.  -  PHiiélpla  lá  legísractoa 
ciMi.  s.  ntfudéttfll  fMantti  -^  lÜM  II;  t-  Wlterico.  ^  GdfldMitf»*  -  Sftiebttttt.  4^  PéMMiiWtt  dé  lóft  Jittiél;  -^  Rééáiíídt  ti  ^ 
SidaiiU.  —  Fin  de  la  dominacioo  griega  en  la  Península.  —  Sisenando.  —  Progreso  de  la  influencia  eeiesiáetica,  —  ild^ntos  en  U  le^psla;- 
don.  —  Cbintíla.  —  Tulga.  —  Reacción  dvil :  Ghindasvinto.  —  RecesYinto.  —  ÜDidad  de  legislación.  Fusión  de  las  dos  naciones.  —  Bien- 
Hr  tmMi  *^  Afik1é«iii.  -^  Rfteciétt  Mé  WáttUé.  ^  HitffiM  élMMM  ^m  viHli|á^  lá  iM>iláti}aia.  ^  ferfdftid;  ^  Ndéva  pré^btencia 
í  ktt  «llinMi*  OMMleiida  ókA  iBipeiio  god^.  -«  Solo  prpgresa  la  legislación.  —  E^ca.  -^  Se  forma  definiÚTiamefiU  «1  «f  diflp  wistgóde.  ^ 
Itiza.  — >  Lucha  cou  el  clero.  •—  Rodrigo.  —  Agonía  del  estado.  —  Invasión  de  los  árabes.  —  Batalla  del  Guadalete.  —  Fin  del  imperio 
Ibd».  ftkÜneh»  teAjfiídtá  db  kqéA  ^teébié.  ^  Objeto  de  éfttts  eóbüdeMloiKS  hiáléricás. 

1 .  Ko  áfltiéipelKdB ,  %iñ  embargo  i  tnSdpedté  é  Icte  bácedüs  ((ue  haü  de  Vehif .  Dejemos  Uégát  las  ebU^ 
üMMüclái  cUasád  ibeM  sü  horb  ^  jr  llt6Ítéi)ftonod  61  presenté  A  «eguir  lá  náriáciiih  dttl  anterior  cá]^t^ 
Mlft.  fla  muerto  LedVigOdd ,  y  »tt  hije  ftéeSréde  sé  bifii»  «ia  6éntradi6ci6h  iá  diadema  dé  les  J¿^\,, 
lédM.  Gdmd  después  dé  Tééddi^édo ,  viiei^é  á  Tandáréé  él  érdén  dinásticd  éü  aquella  taáóion.  CdMd 
MMlleéi  timUiétt ,  éétá  tigortafta  y  pújimté  ^  si  tlé  eéh  M  l&zhtilft  dé  ntta  primé)*á  juVéntod  ^  ál  méfadi 
eM  el  IWbo  de  ttha  éhétjiéa  viHUdttd. 

8.  Elté  itaiHado  dé  Rééál^do  $  ééb  sb  convexión  al  catdlicisibó ,  con  el  Uacimiento  dé  lá  in  ¿oiit«^i{»&. 
iifláttiéia  ééleMstica ,  coü  Iti  aparición  del  nuevo  carácter  á  que  mancha  lá  iiionárfc[uia ,  es  ühé 
de  los  períodos  mas  dignos  de  estudiarse  detenida  y  reflexivaniente  fen  nuestra  historia.  Es  tan 
g^iVéi  tatt  tréscefidental ,  y  al  miáWo  liempo  tíiü  brusco  y  repéhtitio  el  cambió  qué  se  observsf  én  i^ 
Vtráád^mfttddlé,  étíandé  no  desde  luego  eti  sus  fóriiias  exteriores ,  que  Bien  da  ttiotiro  paí-a  admirar 
lá\A  á  les  mas  ilítstl'ádos ,  y  bien  éli^  qUé  ie  consagre  uüa  segura  érítica  para  desentrañad  sus  caü- 
Mi  y  &]^rééi6r  su  uátUiraléKá.  rtiti^n  éttidlído  está  de  tíias,  en  lo  qué  tahtóá  han  dejado  oscuro  ¿ 
ttdeéiso.  Bi  ho  ttds  coitapété  á  ñbsotros  eí  eécribir  los  anales  de  aquel  i-eitiádb ,  debemos  pdr  lo  ih¿- 
hM  llfittiat  la  aiencicn  respébto  á  él ,  é  ihdical*  sUttíariatilehte  las  principales  causas  de  uüa  tan  im^ 
^tttite  feVolüfcioA  como  la  que  ilos  ofiféce  ett  sus  límites. 

3;  Bééé  ñkhü  ya  qtte  Recat^édo ,  dé  lá  ttíismá  stiérte  que  Hétineuegildo ,  era  ti  hijos  de  una  her- 
mana de  S.  Leandro ;  hanse  manifestado  láá  siugülares  Cualidades ,  Ik  ciéhcia ,  lá  safaHdád ,  lá  álU 
^siéittii  dé  éHlé  dbispó ,  él  hotnbré  mas  ihstrüidó  dé  España ,  él  mas  inflhyenté  dé  su  Iglesia.  Hemos 
filólo  tfiH  él ,  cuando  no  su  áütór ,  fUé  el  sbsténédor  y  él  apoyo  dé  la  disidencia  y  la  lucha  de  Heriüé^ 
né^áó  eóñtra  áü  |)ádíe  J  qué  este  le  éxbttió  después  don  la  corotia  del  destierro ,  y  que  sin  eihbát^o 
ai  fiibirir  aeéüs^jó  tt  Récábedo  le  llamase  y  se  rigiese  por  sus  éóüsejoS  y  opiniones.  Áecárédo  Sigüi6 
téñ  éí^to  ésta  condbéta ;  y  fio  ádló  lá  Siguió  haciéndose  católico ,  binó  que  éiltregd  á  Leandro  lá  di^ 
íeeéibn  dé  los  negocios  públicos ,  y  le  exalté ,  y  con  él  al  drdén  episcopal ,  haáta  hacerle  cabeza  y 
lAitró  én  los  asuhloá  dé  la  inónarquíá.  Congregados  Ids  obispos  dé  España  y  dé  las  Gálias,  ante 
tíUÁ  hiió  lá  abjuración  dé  lá  áiltiguá  ib,  y  cdtt  ellos  énipézd  á  cotíéertar ,  tío  solb  los  cánones  pafá 
la  Iglesia,  pero  también  las  léyés  pai*a  él  estado.  Los  concilios  que  se  tuyieráñ  éü  España  hasta 
lili»  &ábiáti  sid6  asambleas  táti  eclesiástieaá  por  su  objeto  cómo  pof  sus  elementos  y  su  forma. 
Há^  ftl  presentarse  el  mbuaréá  ánté  él  tercero  de  Toledo ,  convirtióse  esté ,  pbr  decirlo  asi  ¿  éñ 
itt  sMprélfib  ébnséjó  nacional ,  Cayendo  éñ  sus  iñanos  la  soberanía  política ,  tan  ájeha  de  sú  pMiát^ 
tird  cfitfteléf .  Nb  lo  h\ib  üifaguña  ley ;  péró  no  fué  tliénos  real ,  menos  efcCtiVb ,  méilós  grande  él 
trastorné. 

4.  No  éóndéúamós  liosotrbs  ía  contéfsióü  de  Recaredo ,  ni  política  hi  reUgiosáñletite ;  pues  la  fe 
tttóliéa  é#i  éh  sí  preferible  á  lá  herejía  arriana ,  y  conseguíase  además  con  sü  adopbión  heímáñair 
l»*Téfetieí&  dé  Ibs  subditos  del  estado ,  y  ^tocedér  á  la  fusión  dé  los  dos  pueblos.  Pero  séfialaínós 
ééñio  éiMfléá ,  y  feohdénamós  éohib  géi*meü  de  infinitas  desgracias ,  esa  supremacía  episcopal  ^üe 
la  deferencia  dé  aquél  rey ,  su  árdór  dé  neófito  y  el  vét^dadérb  mérito  de  Leandro  establecieron  tan 
ffepondei^ntéfflenté.  Acabamos  de  decit  que  la  índole  interna  de  la  monarquía  padeció  y  se  alteró 
con  semi^áñtd  cátóbló ;  y  í^i  era  dé  apetecer  qué  Ibs  godos ,  rudos  y  fieros ,  inclinaran  su  frente  áñté 
tt  em  ém\m  -,  mAmm  ñ%  ib  éitillzaeioft ,  no  lo  éf á  qné  íñis  réyés  dbblaséíi  lá^  tódUias  ante  ttfiá 
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congregación  de  obispos ,  sustituyesen  la  virilidad  y  la  eneijía  del  poder  por  el  espíritu  sacerdotal, 
y  descuidasen  los  intereses  del  estado  por  las  ai^ucias  teológicas  y  las  persecuciones  inquisitoria- 
les, que  en  semejantes  tiempos  debía  aquel  llevar  consigo.  Bueno  es,  sin  duda,  y  digno  de  aprecio  y 
de  loa  el  celo  religioso ;  pero  los  reinos  de  este  mundo  se  componen  de  algo  mas  que  de  concien^ 
cias ,  y  se  pierden  y  se  arruinan  cuando  por  atender  solo  á  los  intereses  del  cielo  se  posponen  y 
abandonan  los  presentes  del  género  humano. 
Gémen  5.  No  SO  crca ,  sin  embargo ,  puesto  que  nos  explicamos  así ,  que  en  el  reinado  de  Beca- 
idteriorM.  redo  se  verificaran  todos  los  desastres  que  acabamos  de  indicar.  Por  el  contrario ,  fué  aquel 
rey  un  monarca  prudente  y  justiciero  con  sus  subditos ,  enérjico  y  respetado  en  las  relaciones  del 
imperio  godo  con  las  potencias  extrañas.  Los  tiempos  de  su  dominación  fueron  en  general  felices :  si 
hubo  rebeliones,  se  las  comprimió  con  prontitud  y  con  entereza ;  si  los  francos  invadieron  la  Galia 
gótica ,  muy  luego  tuvieron  que  retroceder  rechazados  y  azotados  por  nuestras  armas.  El  mal  del  rei- 
nado de  Becaredo  no  consistió  en  las  desgracias  que  por  entonces  ocurrieron ,  sino  en  los  gérmenes 
que  dejó  sembrar  ó  sembró  él  mismo  para  que  ocurrieran  mas  adelante.  Seguro  es  que  el  concilio 
tercero  de  Toledo  no  dispuso  á  su  placer  de  la  monarquía ;  pero  cuando  algún  otro  concilio,  andando 
los  tiempos ,  absolvió  á  un  usurpador  y  decidió  de  la  suerte  del  estado ,  no  debió  menos  de  pensar 
la  razón  de  los  hombres  imparciales  que,  sin  aquella  primera  introducción  eclesiástica  en  los  negocios 
públicos,  probablemente  no  habrían  llegado  los  abusos  que  vinieron  después,  tan  peijudiciales, 
tan  destructores  del  imperio. 

wncipi»  6.  En  la  esfera  de  la  legislación  civil  es  completamente  Becaredo  digno  y  merecedor  de 
común,  nuestros  elogios.  De  la  misma  suerte  que  había  querido  fundir  en  una  las  creencias  de 
sus  subditos ,  así  también  trabajó  por  igualarlos ,  sometiéndolos  á  un  mismo  derecho.  Si  no  abolió  el 
romano ,  vigente  para  los  galos  y  los  españoles,  y  comprendido  en  el  breviario  de  Alarico,  promulgó 
al  menos  una  nueva  edición  de  muchas  leyes  godas ,  y  declaró  y  mandó  que  rigiesen  indistintamente 
para  ambas  naciones.  Así  principiaba  en  su  reinado  la  gran  obra  de  la  extinción  de  los  sistemas  per- 
sonales ,  para  sustituirlos  con  la  unidad  fecunda  en  que  habia  de  consistir  la  civilización  moderna ; 
asi  se  daba  un  gran  paso  para  la  formación  del  célebre  código  que  es  objeto  principal  de  nuestra  in- 
vestigación ,  y  á  cuyo  examen  se  dirige  el  presente  discurso. 

^S«."'  7*  Concluiremos  estas  indicaciones  sobre  aquel  monarca,  haciendo  notar  que  también  se 
mtrodujo  en  su  tiempo  la  costumbre  de  usar  los  reyes  godos  el  prenoml)re  de  Flavio ,  tomándole  por 
imitación  de  los  cesares  de  Constan tinopla.  Parece  tal  hecho  una  pequenez  en  medio  de  observacio- 
nes mas  importantes  :  ella  basta ,  sin  embargo ,  á  nuestro  juicio ,  para  caracterizar  y  distinguir  com- 
pletamente la  época.  Leovigildo  habia  tomado  la  corona ,  símbolo  del  poder  real,  insignia  de  respeto 
y  adoración  ante  sus  subditos.  Esto  era  racional  y  plausible.  Becaredo  lleva  la  imitación  mas  allá,  y 
toma  de  aquellos  el  nombre ,  como  para  que  se  le  creyese  de  la  propia  familia.  Esto  es  pueril  y  poca 
digno  de  un  gran  soberano.  Cuando  se  acude  á  tales  imitaciones ,  el  espíritu  nacional  está  en  deca- 
dencia ,  y  los  hombres  previsores  deben  temer  por  la  suerte  de  los  imperios, 
uoraii.  8.  De  cualquier  modo ,  el  reinado  de  Becaredo  fué  uno  de  los  mas  prósperos  y  brillantes  de 
la  monarquía  goda ;  y  cuando  el  católico  soberano  bajó  al  sepulcro ,  su  hijo  Liuva  ciñó  á  sus  sienes 
sin  ninguna  contradicción  la  diadema  real.  Pero  fuese  flaqueza  de  su  carácter ,  fuese  fatalidad  de  su 
destino,  tuvo  la  desgracia  de  caer  víctima  de  una  conspiración  á  los  dos  años  de  soberanía,  pagando 
las  reformas  que  hiciera  su  padre ,  y  asesinado  por  antiguos  rebeldes  que  este  mismo  perdonara. 
wiierico.  9.  Sucedióle  en  el  trono  Witerico  (With-rik),  cabeza  de  los  insurrectos  y  partidario  del  an- 
tiguo dogma  de  los  godos.  Débil  y  azarosamente  se  arrastraron  su  reinado  y  su  vida ,  pugnando  sin 
consecuencia  por  restablecer  la  fe  arriana ,  que  repugnaba  ya  la  casi  totalidad  de  sus  subditos.  Im- 
popular por  ese  concepto ,  desgraciado  en  sus  expediciones  contra  los  griegos  de  la  Bélica,  Witerico 
pagó  su  poder  siendo  también  asesinado ,  y  murió  como  habia  hecho  morir  á  su  antecesor. 
fioBdemaro.  10.  Mas  brcvc  duu  fué  el  imperio  de  Gundemaro  (Gund-mar),  quien,  elegido  en  una 
reacción  catóUca ,  volvió  á  rodearse  de  obispos  y  á  fomentar  la  preponderancia  de  la  Iglesia, 
(iMbBui.    i  1 ,  Una  nueva  elección  dio  á  su  muerte  el  reiao  á  Sisebuto ,  figura  noble  y  decorosa  en  mor* 
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dio  de  la  desigual  galería  que  vamos  recorriendo.  Bajo  su  mando  el  pueblo  rolríó  á  respirar  y  e)  es^ 
tado apareció  de  nuevo  con  grandeza.  Los  montañeses  del  norte,  siempre  amantes  de  su  indepen- 
dencia ,  siempre  impacientes  para  sufrir  el  yugo »  fueron  sojuzgados  otra  vez  por  este  monarca ;  los 
griegos  que  ocupaban  nuestras  costas  del  mediodía  perdieron  completamente  las  de  los  Algarbes, 
y  fueron  casi  arrojados  de  las  de  la  Bética.  Bajo  de  él  principiaron  los  godos  á  tener  marina ,  y  ayu- 
dados de  ella  asentaron  algunos  establecimientos  en  la  costa  del  África. 

42.  Manchóse  la  gloria  de  Sisebuto  con  las  crueles  persecuciones  que  sufrieron  los  judíos  /X^diw. 
dorante  su  reinado.  El  celo  católico  que  le  animaba  se  desfogó  sobre  estos  infelices  con  una  violen- 
cia tal ,  que  ya  por  entonces  mereció  la  censura  de  S.  Isidoro.  En  vez  de  la  persuasión  ^  acudióse 
por  su  orden  á  la  fuerza  para  convertirlos  á  nuestra  fe ;  y  endurecida  en  este  punto  su  alma  •  vio  sin 
conmoverse  las  mayores  crueldades  el  mismo  que  no  podia  contemplar  un  campo  de  batalla  con  los 
ojos  enjutos  y  serenos.  Según  el  cómputo  de  algunos  historiadores,  mas  de  noventa  mil  israelitas  reci- 
bieron por  fuerza  el  bautismo :  el  número  de  los  que  padecieron  el  destierro,  los  azotes  y  la  decalva- 
cion  no  debió  ser  menos  considerable.  Cuál  fuese  el  extremo  de  violencia  á  que  se  hubo  de  llegar, 
podrá  ciertamente  advertirse ,  no  solo  considerando  la  censura  de  S.  Isidoro  que  dejamos  indicada, 
sino  la  disposición  del  concilio  cuarto  de  Toledo ,  que  prohibió  pocos  años  después  se  obligase  por 
talfó  medios  á  los  judíos  á  abrazar  la  fe  católica. 

13.  Este  reinado ,  brillante  á  pesar  de  sus  sombras ,  fué  con  todo  de  breve  duración ;  y  Sisebuto, 
envenenado  s^un  varios  historiadores,  víctima  de  una  medicina  violenta  según  otros,  dejó  la  corona 
de  la  monarquía  á  su  hijo  Recaredo  11.  Gozóla  á  su  vez  por  pocos  meses  este  monarca,  Reeared»». 
falleciendo  en  los  primeros  de  su  dominación ,  y  malogrando  así  una  nueva  tendencia  hereditaria, 
tercera  que  se  intentaba  en  la  monarquía  goda. 

14.  Tórnase  pues  á  elegir  de  nuevo  para  el  desempeño  de  la  autoridad  real ,  y  recaen  los  8tii»tu«. 
votos  en  Suintila  (Swinlhil) ,  general  que  habia  sido  de  los  ejércitos  de  Sisebuto.  Como  guerrero  y 
batallador ,  convierte  inmediatamente  las  armas  de  los  godos  hacia  los  escasos  restos  que  poseían 
aun  los  grifos ,  ó  por  mejor  decir  los  romanos  de  Oriente ,  en  las  costas  de  la  Bética,  y       piq  d«u 
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venciéndolos  en  una  y  otra  batalla ,  consigue  por  fin  arrojarlos  completamente  y  por  la  ««i»  ptouisvu. 
última  vez  de  la  Península ,  á  los  ochenta  años  de  su  vuelta  y  cerca  de  setecientos  después  del  im- 
perio de  Augusto,  en  el  que  sus  antecesores  habían  acabado  de  conquistarla.  Desde  allí  dirige  sus 
ejércitos  al  otro  extremo  de  la  nación ,  y  triunfa  también  de  otros  enemigos  :  los  vascos,  que  recor- 
rían nuestras  provincias  del  norte ,  se  ven  obligados  á  deponer  las  armas,  y  á  someterse  á  las  leyes 
de)  monarca  godo ,  á  quien  acompañaba  por  do  quiera  la  victoria. 

15.  Semejantes  principios  no  podían  ser  mas  felices  ni  de  mejor  agüero ;  mas  desgraciadamente 
el  agüero  se  desvaneció,  y  la  felicidad  se  trocó  en  deplorable  desgracia.  En  medio  de  la  oscuridad  y 
las  contradicciones  de  la  historia »  parece  seguro  que  Suintila  se  dejó  arrebatar  de  pasiones  ó  de  de- 
bilidades que  le  hicieron  odioso  á  sus  subditos  y  suscitaron  contra  él  conspiraciones  y  revueltas.  Es 
lo  cierto  que  desavenido  con  los  dos  grandes  brazos  del  Estado ,  los  proceres  godos  y  los  obispos  es- 
pañoles ,  se  declaró  entre  el  uno  y  otro  partido  una  guerra  fatal ,  en  la  que  hubieron  de  sucumbir  por 
último  Suintila  y  su  familia. 

16.  A  la  cabeza  de  los  insurrectos  se  habia  colocado  Sisenando,  trayéndoles  el  refuerzo  capital  stM^aado. 
de  un  ejército  francés.  Obtenida  por  ellos  la  victoria,  Sisenando  ascendió  al  trono  s^un  la  costumbre 
de  aquellos  tiempos,  en  que  el  asesino  ó  el  vencedor  se  ceñíala  corona  del  asesinado  ó  del  destronado. 

17.  Una  de  las  mayores  faltas  de  Suintila,  es  decir,  una  de  las  causas  mas  influyentes  para  su 
desgracia  y  destrucción ,  lo  habia  sido  tal  vez  el  no  haber  convocado  ningún  concilio.  Descúbrese  por 
este  hecho  que  habia  querido  sustraerse  á  la  influencia  episcopal,  y  que  no  teniendo  fuerza  para  con- 
seguirlo ,  ó  concitando  contra  sí  por  otros  motivos  la  opinión ,  se  habia  estrellado  desgraciadamente 
en  su  propósito.  Ahora  bien  :  derribándole  Sisenando  con  el  auxilio  del  clero  y  de  una  po-  prn^to 
lencia  extraña ,  no  era  posible  que  cayese  en  igual  desacuerdo ,  ni  que  abrigase  semejante  •eieii**iic«. 
aqiiracion.  Los  obispos  por  el  contrario  debían  ejercer  bajo  su  soberania  una  onmímoda  influen- 
cia :  los  concilios  debían  tornar  á  ocuparse ,  y  mas  prepotentemente  que  nunca ,  en  los  negocios  del 
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Estado*  Ante  el  euarto  de  Toledo »  que  se  convocó  en  los  primeros  años  de  su  dominio ,  cuentan  los 
historiadores  que  se  presentó  este  monarca  de  rodillas ,  y  pidiendo  con  lágrimas  la  absolución  de  sus 
culpas.  Diósela  el  concilio ,  como  no  podia  menos  de  suceder ,  y  condenó  y  anatematizó ,  cual  si  pu- 
diese dictar  tales  sentencias ,  al  desgraciado  Suintila  y  á  todos  sus  descendientes.  Sisenando  fué  de 
nuevo  proclamado  allí  rey  del  imperio  godo ,  y  estableciéronse  ademas  varios  cánones  para  garantí-*^ 
zar  la  inviolabilidad  de  los  soberanos ,  cabalmente  al  propio  tiempo  en  que  se  hollaba  una  legítima 
soberanía ,  y  se  levantaba  sobre  el  pavés  á  un  usurpador. 

48.  Mjos  andábase  ya  ciertamente  de  los  tiempos  de  Teodoredo  y  de  Leovigildo ,  cuando  el  mt^ 
narca  de  los  godos  se  postraba  así  ante  una  asamblea  eclesiástica ;  bien  habia  producido  sus  frutos 
la  inconveniente  y  exagerada  tendencia  religiosa  que  habia  dado  á  su  nación  Recaredo.  El  germen 
de  la  ruina ,  la  debilidad ,  carcomía  ya  hondamente  el  corazón  del  imperio  godo. 
«ctein^ulTcfft.  49.  Si  pudiera  haber  compensación  á  semejantes  males  ,  quizá  encontraríamos  alguna  en 
los  adelantos  de  la  legislación  civil  y  en  la  fusión  de  los  dos  pueblos ,  en  la  unidad  nacional ,  que 
ciertamente  progresaba.  Sisenando ,  ó  por  sí ,  ó  en  el  célebre  concilio  de  que  acabamos  de  hacer 
mención ,  fué  un  legislador  cuidadoso ,  de  cuyo  esmero  nos  quedan  largas  pruebas  en  las  colecciones 
góticas.  ¿Qué  es,  sin  embargo,  sino  vanidad  la  prudencia  de  las  leyes,  cuando  falta  el  vigor,  cuando 
decaen  las  costumbres ,  cuando  los  estados  marchan  á  su  destrucción  y  á  su  ruina  ? 
aiouu.  20.  Ghintila  ,  elegido  en  lugar  de  Sisenando,  lo  ñié  por  los  obispos  y  para  los  obispos.  En 
euatro  años  de  vida  y  de  poder  convocó  dos  concilios  nacionales.  A  esto  se  reduce  su  historia.  En 
tttip.  seguida  dícennos  los  anales  que  murió ,  haciendo  que  se  eligiese  para  sucederle  á  su  hijo  Tulga. 

21.  Habíase  empero  exagerado  la  intluencia  religiosa  mas  délo  queconsentia  la  prudencia,  éiban 
ya  con  el  de  este  joven  tres  reinados  en  los  cuales  se  mostrara  omnipotente.  La  reacción  habia  delle^ 
gar,  como  llega  siempre  contra  todo  lo  que  se  exagera ,  y  habia  de  llegar  triunfante ,  porque  se  con- 
servaban aun  restos  de  fuerza ,  gérmenes  de  vitalidad,  en  el  lastimado  cuerpo  de  la  nación.  Chiadas* 
clfin'duVnil!^  vinto  (Chind-swinth),  un  anciano  pero  enérjico  soldado ,  fué  el  repi^sentante  de  ese  espíritu 
instintivo  que  en  los  corazones  renacia,  y  aquel  empuje  generoso,  venciendo  en  él  y  por  él,  sumioistró 
aun  algún  respiro  al  Estado  flaco  y  desfalleciente. 

22.  No  es  esto  decir  que  Chindasvinto  exagerara  á  su  vez  los  sentimientos  que  hacían  su  fuerza, 
ni  que  fuese  tirano  contra  las  ideas  religiosas  :  también  bajo  su  dominación  se  celebró  algún  conei* 
lio ,  y  se  hicieron  aun  por  el  mismo  piadosas  fundaciones.  Tuvo  empero  á  raya  las  usuales  pretensio- 
nes é  influencia  de  la  Iglesia  ,  gobernó  por  sí  propio  y  civilmente  sus  estados ,  y  por  esto  es  por  lo 
que  debe  aprobarle  y  celebrarle  la  historia.  En  medio  de  la  abdicación  moral  de  que  nos  presentan 
continuos  ejemplos  sus  antecesores,  descansa  ciertamente  el  ánimo  y  se  ensancha  el  corazón  cuando 
se  encuentra  un  monarca  que  sepa  serlo ,  y  se  atreva  á  cumplir  sus  obligaciones  mas  evidentes. 

23.  A  la  muerte  de  Chindasvinto  encontramos  de  nuevo  la  ordinaria  aspiración  á  la  herencia.  Su 
ttettfiBto.  hijo  Recesvinto  (Rek-swinth) ,  sentado  ya  como  su  compañero  en  el  trono ,  se  encarga ,  aun- 
que con  alguna  contradicción ,  del  poder  del  Estado.  Pero  los  obispos  le  favorecen  ,  porque  él  es 
favorable  á  su  influjo,  y  por  este  medio  se  disipa  la  tempestad,  y  pasan  en  calma  lósanos  de  su  domi- 
nación. Los  concilios  tienen  otra  vez  la  importancia  política  que  antes  hemos  señalado ,  y  á  falta  de 
hechos  heroicos  torna  la  legislación  á  llenar  con  sus  adelantos  completamente  nuestros  anales. 

cnidad  24.  En  esta  época  es,  bajo  los  reinados  de  Chindasvinto  y  de  Recesvinto,  cuando  se 
de7«*i*Jo.    c^°^pl®*^  Ift  obra  prmcipiada  por  Recaredo ,  de  la  fusión  y  amalgama  de  las  dos  naciones. 

nacunti.  La  uuídad  de  religión  le  habia  dado  principio  :  la  unidad  de  legislación  y  la  mezcla  real 
de  las  familias  debían  venir  á  completaría.  Esa  comunidad  del  derecho  se  estableció  por  Chindas- 
vinto ,  derogando  las  leyes  romanas,  y  decretando  que  no  se  siguiesen  en  todo  el  reino  otras  que  las 
góticas  :  esta  confusión  de  las  familias  la  autorizó  completamente  su  sucesor ,  permitiendo  los  matrl*- 
monios  de  que  ya  habia  ejemplos ,  pero  que  siempre  estaban  prohibidos  entre  los  godos  y  los  galos 
y  españoles.  Así  los  dos  pueblos ,  que  eran  ya  uno  ante  Dios  y  luego  ante  la  ley ,  llegaron  también  á 
serio  en  el  seno  de  la  famflia  :  desaparecieron  las  razas ,  y  la  nación  acabó  de  ostentarse  como  uttii 
sola  en  el  templo ,  en  el  foro  y  en  el  hogar. 
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Sft.  DebéD  üdtarBé  éá  me  Hádmento  CuAntos  y  cuáles  no  debériatt  «er  ya  los  adelantos  de  la  !é|i9^ 
Iftdoa  goda  ,  cuándo  t^bdia  sustituir  á  ia  romana ,  y  ser  aceptada  por  pueblos  que  se  rigieran  antes 
por  esta  áltima.  Tal  habiá  sido  la  marcha  de  la  cÍTilizadon  en  el  gobierno  godo  ^  tamo  su  piogresb 
eentinuo  desde  que  se  fijaron  definitivamente  en  las  Galiás  y  én  España  *  y  echaron  raices  en  sus  pro- 
vincías\  no  para  saquearlas ,  sino  para  ver  en  ellas  la  patria  de  sus  hijos.  Eurico ,  Leovigildo ,  Reca^ 
f^ ,  Sisenando  habian  contribuido  grandemente  á  esta  obra ;  y  tomando  de  la  ley  imperial  todo  lo 
qae  wa  aplicable  al  estado  del  pais ,  pusieron  las  bases  para  que  Chindasvinto  derogara  por  óllimó 
aquella  que  había  servido  de  modelo  -,  bastando  ya  la  imitación  á  satisfacer  las  necesidades  públicas. 
Asi ,  la  extinción  de  las  leyes  personales ,  giran  bien ,  eminente  adelanto  en  sí  propio ,  no  traía  con*- 
sígo  ni  aun  los  perjuicios  pasajeros  y  accidentales  que  habrían  sido  de  temer  eft  otras  circunstancias* 
£6.  Por  lo  demás ,  el  reinado  de  Recesvinto  no  solo  fué  tranquilo  y  feliz,  sino  uno  de  menett» general. 
IM  períodos  mas  largos  de  sosiego  que  disfrutó  la  gente  goda.  «  Amante  y  amado  de  todo  el  mundo 
t(8egua  ia  expresión  del  Tudense),  era  tan  dulce  y  humilde  de  corazón,  que  nadie  entre  sus  subditos 
vfarecia  tan  subdito  como  él.»  A  excepción  de  una  corta  revuelta ,  biuy  en  breve  comprimida,  nitt^ 
^na  nube  vino  á  turbar  la  serenidad  de  su  imperio,  ni  á  interponerse  en  medio  de  semejante  bienes*- 
tár.Las  cargas  fueron  mas  tijeras,  la  satisfacción  y  el  contento  mas  generales  que  nunca.  Lástima  qué 
á  lá  par  con  esos  inapreciables  bienes  no  hubiera  podido  conservarse  la  virilidad  y  la  enerjíá  del  an^ 
tiguo  imperio  godo ,  que  por  instantes  se  iba  perdiendo. 

87.  Los  reinados  de  Chindasvmto  y  de  Recesvinto ,  de  los  que  brevemente  acaba  de  ha-  Anáiogiai. 
blarse»  ofrecen  sin  duda  evidentísimas  analogías  con  los  de  Leovigildo  y  Récaredo  :  aquellos  dos  pa- 
recen la  copia  de  estos  dos  monarcas ,  habida  siempre  consideración  al  diferente  estado  del  imperio 
jf  de  la  sociedad.  Chindasvinto  y  Leovigildo  son  dos  hombres  severos,  dos  grandes  políticos ,  doá 
eminentes  generales ,  que  levantan  el  antiguo  espíritu  independiente  y  fiero  de  los  godos ,  y  qué, 
creando  un  gobierno  respetado  y  justo ,  no  amenguan  por  eso  la  enerjla  de  la  nación.  Su  sistema 
habría  sido  el  único  con  qué  se  afirmase  y  robusteciese  el  imperio ,  ayudado  por  la  herencia  de  la 
corona ,  que  uno  y  otro  ansiaron  conseguir ;  süs  propósitos ,  contrariados  á  veces  mientras  vivieron 
por  este  ó  por  el  otro  interés  parcial ,  ñiéron  después  completamente  justificados  por  los  sucesos  y 
apreciados  por  la  historia.  Tres  ó  cuatro  monarcas  de  este  temple ,  cada  Uno  de  los  cuales  continuara 
la  obra  de  su  antecesor ,  habrían  afirmado  para  siglos  ^u  dinastía ,  juntamente  con  el  dominio  del 
{Meblo  godo. 

28.  Pero  Récaredo  y  Recesvinto ,  sus  sucesores,  no  están  dotados  de  la  misma  fortaleza.  Ambos 
9én  buenos ,  pero  ambos  sotí  débiles.  Ambos  hacen  la  felicidad  presente  de  sus  subditos ,  pero  aiti- 
boa  siembran  sin  quererlo  los  gérmenes  de  su  desgracia.  Récaredo  pone  la  primera  piedra  del  influjo 
episcopal ,  y  Recesvinto  Vuelve  á  consolidar  este  poder  quebrantado  por  su  padre.  Aquel  sublima  iá 
I^esia  sobre  la  milicia ;  este  deja  decaer  completamente  el  espíritu  de  la  áltima,  y  prepara  así  la  déd- 
truccion  de  lá  monarquía  goda  al  empuje  del  nuevo  huracán  que  principiaba  á  levantarse  en  los  de- 
siertos de  la  Arabia.  Tal  vez  uno  y  otro  fueron  mas  estimados  y  mas  bendecidos  por  sus  contempo^ 
láñeos  que  sus  respectivos  padres ,  y  sin  embargo  la  historia  ha  venido  después  á  colocarlos  en  un 
puesto  inferior,  y  á  designarlos ,  no  como  reprensibles,  pero  sí  como  imprevisores.  No  los  tacharemos 
nosotros  ni  de  malos  hombres ,  ni  aun  de  malos  reyes ;  pero  están  muy  lejos  de  que  pueda  presen- 
térseles  como  modelos  de  monarcas. 

t9.  A  la  muerte  de  Recesvinto  presenció  la  monarquía  goda  un  caso  singular  en  sus  anales,  d!'w?«bi. 
({He  había  tenido  pocos  ejemplos  y  que  se  ha  imitado  rara  vez  en  los  de  ningún  poder  electivo.  Lá 
^cena  de  Cincinato ,  á  quien  fueron  á  buscar  en  sus  posesiones ,  y  á  quien  costó  trabajo  compelerle 
para  que  aceptase  la  dominación,  se  repitió  aquí,  y  aun  con  circunstancias  ifaas  notables,  en  la  per- 
sona de  Wamba ,  noble  godo ,  á  quien  los  proceres  y  los  obispos  del  imperio  designaron  unánime- 
mente como  rey.  Hasta  fué  necesario  acudir  á  la  fuerza,  y  amenazarle  de  muerte  los  que  iban  á  ofre- 
cerle la  corona ,  para  que  vencida  áti  negativa  se  resignase  en  fin  á  aceptarla.  Preveía  sin  duda  los 
disgustos  que  debiera  de  acarrearle  el  poder  supremo ;  temia  sin  duda  no  ser  bastante  para  hacer 
por  los  godos  lo  que,  en  su  juicio,  debían  estos  pedií*  de  su  Soberano.  V  no  era  ciertamente  infundada 
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Ó  quimérica  su  previsión ,  porque  después  de  haber  tenido  que  luchar  contra  una  revuelta  temible  en 
la  Galia  gótica,  y  que  solo  pudo  comprimir  á  fuerza  de  sangre,  al  cabo  y  en  sus  últimos  años  experi*- 
mentó  largamente  la  ingratitud  de  los  mismos  que  le  habiau  arrancado  á  sus  hogares,  y  se  viódespo* 
jar  de  la  corona  por  un  medio  torpe  y  tortuoso ,  que  le  compelió  á  acabar  sus  dias  en  un  monasterio. 
ntiiDOf.fümo»  30.  Este  reinado ,  sin  embargo ,  breve  como  fué ,  presenció  los  últimos  hechos  de  ar- 
u'monillüúta.  mas  dignos  de  la  antigua  gente  goda ,  y  sintió  los  últimos  latidos  de  su  potencia  militar. 
La  rebelión  de  Paulo  y  la  horrible  campaña  de  los  Pirineos  son  un  espectáculo  mas  noble  y  mas  satis- 
factorio que  las  mezquinas  conspiraciones  y  los  muelles  y  afeminados  hábitos  que  se  confirmaron  des- 
pués de  Wamba.  En  la  severidad  de  este  rey  y  en  sus  obras  tenemos  la  última  aspiración  á  reformar 
y  virilizar  la  monarquía.  Después  de  él  se  corre  sin  freno  y  sin  obstáculo  en  la  triste  tendencia  que 
hemos  señalado  antes,  y  el  estado  marcha  á  su  ruina,  como  quien  cae  precipitado  de  abismo  en  abismo. 

31 .  Cuenta  la  historia  que  postrado  Wamba  sin  conocimiento  en  el  lecho  de  agonía ,  ó  por  enfer- 
Krwigio.  medad  natural  ó  por  yerbas  que  le  habian  dado ,  aprovechó  aquella  ocasión  Erwigio ,  uno  de 
los  señores  de  su  corte ,  para  tonsurarle  y  vestirle  un  hábito  religioso ,  haciéndose  al  propio  tiempo 
proclamar  á  sí  mismo  por  rey.  Una  crisis  saludable  vino  sin  embargo  á  restituir  la  vida  al  paciente, 
quien  reclamó  horrorizado  contra  la  audaz  superchería  que  le  arrebataba  la  corona ;  pero  fuese  que 
el  hecho  de  haber  llevado  hábito  le  incapacitase  para  reinar ,  fuese  que  los  grandes  y  los  obispos  es- 
peraran mas  deferencia  y  mayor  influjo  de  la  debilidad  de  Erwigio  que  de  la  severidad  de  Wamba, 
el  hecho  es  que  este  se  vio  abandonado  como  sol  que  se  pone ,  y  que ,  ó  por  generosidad ,  ó  por  des- 
den ,  ó  por  impotencia ,  tuvo  que  retirarse  á  un  monasterio ,  donde  acabó  sus  dias.  Reinado  comple- 
tamente extraordinario  y  singular,  que  comenzó  amenazando  de  muerte  al  elegido  para  que  aceptase, 
que  acabó  vistiéndole  un  sayal  y  cortándole  los  cabellos,  para  usurparle  su  corona.  De  cualquier  modo, 
el  crimen  de  Erwigio  todavía  fué  mas  contra  la  nación  que  contra  su  rey  :  este  habia  repugnado  el 
imperio ,  pero  aquella  estaba  destinada  á  no  encontrar  otro  soberano  como  el  que  bajaba  del  trono. 

32.  Después  de  esta  hazaña  contra  un  moribundo ,  sometido  humildemente  al  poder  episcopal ,  y 
acabando  de  extinguir  con  sus  leyes  y  su  ejemplo  los  restos  de  la  antigua  enerjía  gótica,  reinó,  ó  por 
^^J'ol  0W.1SÍ*'  lo  menos  llevó  la  corona  el  piadoso  Flavio  Erwigio  por  el  término  de  ocho  años ,  plazo 
iiei"iíSfrií'¿do.  inmenso  de  destrucción  en  aquel  estado  flojo  y  vacilante.  Destituido  de  todo  vigor ,  así 
para  lo  malo  como  para  lo  bueno ,  la  historia'  no  puede  acusarle  de  aquellos  defectos  que  solo  son 
hijos  de  las  grandes  pasiones ;  y  los  miopes  analistas ,  que  no  consideraban  el  bien  sino  en  el  respeto 
á  la  Iglesia ,  han  podido  sinceramente  señalarlo  como  un  modelo  de  virtud ,  después  que  se  hubo  ar- 
repentido de  su  acción  criminal  para  subir  á  la  soberanía.  Los  hombres  de  estado  imparciales,  y  que 
levantan  su  vista  á  los  hechos  de  gran  consecuencia ,  reconocerán  como  su  mayor  defecto  esa  pos* 
tracion  de  espíritu ,  que  traia  en  pos  de  sí  la  postración  del  Estado.  Para  la  suerte  de  las nacioneses 
mas  fatal  un  príncipe  mezquino  que  un  príncipe  tirano  y  violento ;  Alarico ,  con  toda  su  barbarie, 
daba  vida  y  esperanza  á  la  nación ,  mientras  que  la  piedad ,  la  ihistracion ,  la  templanza  de  Erwigio 
eran  pobres  paliativos  á  la  consunción  del  poder  y  al  aniquilamiento  de  la  monarquía  goda. 
tai«¿'b!d!'J!  33.  Wamba  y  Erwigio ,  los  dos  últimos  soberanos  de  que  acaba  de  hablarse ,  habian  sido 
también  legisladores.  Por  regla  general ,  ya  no  podia  dejar  de  serlo  ninguno  de  los  reyes  que  diri- 
gieran aquel  Estado.  Su  civilización  tocaba  á  un  punto  en  el  que  era  imposible  que  no  se  extendiera 
y  perfeccionara  diariamente  el  derecho.  Ilustrado  el  pueblo  godo  mas  cada  dia ,  confundido  plena- 
mente con  el  español ,  aumentadas  de  continuo  las  necesidades  comunes ,  era  natural ,  era  forzoso 
que  la  legislación  hallase  el  complemento  que  hasta  allí  no  habia  sido  posible.  El  Estado  políticamente 
amenazaba  ruina ;  pero  la  ley  civil  entonces  era  cuando  se  perfeccionaba. 

Kgica.  34.  Egica ,  elegido  rey  por  muerte  de  Erwigio ,  continuó  en  todos  conceptos  la  marcha  que 
este  imprimiera  á  la  nación.  La  misma  debilidad  en  el  poder,  la  misma  ausencia  de  enerjía  en  el 
pueblo,'  distinguieron  los  años  de  su  dominio.  Los  obispos  hicieron  del  país  cuanto  fué  su  omnímoda 
voluntad  :  el  que  se  llamaba  rey  era  su  lugar-teniente  y  su  administrador.  Hombre  honrado  en  su 
particular ,  hombre  amante  de  la  justicia  para  con  sus  subditos ,  hombre  piadoso  en  sus  costumbres; 
pero  un  obispo  le^o  y  coroq^do ,  inas  bien  que  un  grande  y  respetable  iqonarca, 
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33.  Varias  conspiraciones ,  no  desnudas  de  peligro  ,  salpicaron  con  sus  manchas  el  reinado  de 
Egica ;  pero  ni  aun  hubo  en  él  la  agitación ,  el  movimienlo ,  la  virilidad  que  dieron  al  de  Wainba  la 
insurrección  de  Paulo  y  la  guerra  civil  de  la  Galia  gótica.  Aquí  tuvimos  á  un  obispo  de  Toledo  con- 
jurado con  la  familia  de  Erwigio  ,  pero  incapaz ,  lo  mismo  que  esta ,  de  nada  notable,  aun  en  el  pro- 
pio crimen  :  fuego  turbio  y  ennegrecido ,  que  no  pudo  dar  vivas  llamaradas.  Tuvimos  también  una 
conspiración  de  los  judíos ,  perseguidos  y  maltratados  siempre ,  y  que  de  acuerdo  con  sus  correligio- 
narios de  África  intentaron  subvertir  la  nación  :  débiles  y  miserables  mientras  no  contasen  con  otro 
apoyo  que  su  mismo  poder ,  solo  consiguieron  por  entonces  hacer  mas  dura  su  suerte ,  ser  vejados 
con  mas  rigor ,  y  padecer  castigos  mas  insoportables. 

36.  La  verdadera  gloria  de  Egica  ,  si  alguna  ha  quedado  para  su  nombre ,  consiste  solo  dcnüiiJíSínt. 
en  la  de  legislador.  Gomo  poco  hace  decíamos ,  la  perfección  del  derecho  no  era  incom-  ^uo'o. 
patíble  con  la  decadencia  del  poder :  Recesvinto  y  Erwigio  habían  cuidado  mucho  de  dictar  y  corregir 
el  mas  acomodado  á  las  necesidades  públicas.  Egica,  siguiendo  el  propio  camino ,  les  adelantó  en  su 
obra ,  y  formó  definitivamente  el  código  godo  como  ha  llegado  hasta  nuestros  dias  :  monumento  per- 
durable de  aquella  nación ,  página  quizá  la  mas  completa  de  la  historia  del  género  humano  en  aque- 
llos siglos ,  que  no  son  ya  la  antigüedad ,  y  que  no  son  todavía  los  tiempos  modernos. 

37.  La  sucesión  hereditaria  ,  tantas  veces  intentada  entre  los  godos,  lo  fué  por  última  vez  con  éxito 
para  la  muerte  de  Egica.  Con  ese  fin  hizo  aquel  rey  proclamar  á  su  hijo  Witiza  por  su  compa-  ^mu. 
ñero  en  el  poder,  dióle  el  gobierno  de  una  parte  de  sus  estados ,  y  aseguró  la  corona  en  sus  sienes 
antes  qne  cayese  desprendida  de  las  suyas  propias. 

38.  El  reinado  de  Witiza  es  para  todo  historiador  imparcial  un  problema  verdaderamente  irreso-* 
Inble.  Las  contradicciones  que  se  cuentan  de  él  no  tienen  explicación  autorizada  y  satisfactoria.  Tales 
cránenes  como  se  le  atribuyen  parecen  inconciliables  con  las  prendas  que  también  se  le  dan.  Algunos 
de  aquellos  deben  ser  necesariamente  falsos ,  ó  muy  exagerados  cuando  menos  :  no  consiente  otra 
cosa  la  naturaleza  humana.  Pero  ¿hay  verdad  debajo  de  aquella  exageración ,  ó  es  todo  lo  que  se 
dice  inventado  y  aprócrifo  ? 

39.  Una  cosa  parece  cierta  al  considerar  imparcialmente  aquel  reinado  :  Witiza  fué  ene-  con\Vdm. 
migo  del  clero  ,  con  el  cual  luchó  en  un  combate  de  muerte.  El  clero,  dueño  de  la  historia,  le  ha  di- 
bajado con  los  mas  negros  colores,  atribuyéndole  todos  los  vicios.  Mas  teniendo  estos  datos  en  cuenta, 
todavía  ignoramos  si  era  Witiza  en  efecto  un  libertino  de  poco  valer ,  ó  si  era  un  hombre  del  tem- 
ple de  Leovigildo ,  de  Chindasvinto  y  de  Wamba.  Si  por  acaso  era  esto  último,  si  sus  miradas  se  ex- 
tendían al  porvenir ,  si  pugnó  con  resolución  por  robustecer  y  levantar  el  Estado,  entonces  quizá  será 
indispensable  convenir  en  que  vino  tarde  para  tamaña  obra.  Por  lo  menos  fué  vencido  en  ella ,  y  á 
la  d^gracia  de  su  vencimiento  se  añadió  la  de  haber  dejado  su  memoria  y  su  fama.á  merced  de  sus 
enemigos  irreconciliables. 

40.  Hasta  el  propio  fin  de  este  monarca  está  envuelto  en  completa  incertidumbre.  Sábese  que  filé 
arrojado  del  trono  por  una  conspiración  de  obispos  y  de  grandes ,  á  cuya  cabeza  se  puso  Ro-  «odrig». 
drigo,  hijo  de  un  noble  godo ,  de  la  familia ,  á  lo  que  se  cree,  de  Chindasvinto ,  castigado  antes  con 
dnreza  por  el  propio  Witiza.  Pero  qué  aconteciera  de  la  persona  de  este ,  si  fué  asesinado  en  la  re- 
Toelta  ,  si  sucumbió  batallando ,  si  se  le  arrancaron  los  ojos  y  se  le  encerró ,  en  venganza  de  lo  que 
habia  hecho  con  el  padre  de  Rodrigo ,  son  suposiciones ,  alguna  de  las  cuales  debe  ser  cierta ,  pero 
entre  las  que  no  podemos  señalar  ninguna  como  bastante  justificada.  Lo  único  que  se  tiene  por  se- 
guro es  el  hecho  y  la  victoria  de  la  conjuración ,  habiéndose  sentado  ,  por  virtud  de  ella  ,  su  instru- 
maiio  ó  su  jefe  en  un  trono  que  de  muchos  años  atrás  venia  vacilante ,  y  al  que  acababa  de  dar  el 
titimo  golpe  esa  misma  conjuración  victoriosa. 

44 .  Hemos  llegado  al  último  poseedor  del  imperio  godo.  La  monarquía  aventurera  de  Ala*  deifico. 
rico  y  Atanlfo ,  convertida  en  estado  bajo  Teodoredo ,  llevada  al  mas  alto  poder  y  al  mas  brillante 
eqilmidor  por  Euríco  y  Leovigildo,  conservada  enérjicamente  por  Chindasvinto,  restaurada  por  Wamba, 
viDo  á  deshacerse  y  perecer  sin  gloria  y  casi  sin  esfuerzo  en  las  manos  de  Rodrigo  :  á  la  manera  del 
Río ,  qoe  después  de  haber  regado  cien  paises  con  sus  soberbias  y  caudalosas  ondas ,  fenece  conver- 
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tido  ea  un  arroyo  en  las  pantanosas  llanuras  de  la  Holanda.  Y  no  fué  ya  una  invasión  buna ,  coipo 
en  tiempo  de  Atila  /ni  franca,  como  bajo  el  reinado  de  Marico  II ,  la  que  destruyó  aquel  imperio, 
que  por  espacio  de  trescientos  años  babia  dominado  las  aucbas  provincias  de  la  península  ibérica  y 
de  la  Galia  meridional.  Alguna  vez  babia  de  verificarse  la  reacción  del  Mediodía  contra  el  Norte  : 
alguna  vez  babian  de  tomar  su  desquite  esas  regiones  saqueadas  y  dominadas  siempre  por  los  hom-r 
dJk^'ánbet.  I>r6s  venidos  del  lado  del  polo.  El  torrente  que  algunos  años  atrás  se  babia  desprendido  de 
la  Arabia ,  y  ocupado  toda  la  costa  africana  del  Mediterráneo ,  salvó  por  ñn  en  tiempo  de  Rodrigo  el 
estrecbo  de  Calpe ,  é  inundó  y  arrasó  nuestra  débil  y  vacilante  monarquía. 

42.  Ayudáronle  de  seguro  para  ello ,  si  ya  no  es  que  le  llamaron  y  precipitaron  su  venida  i  los 
partidarios  del  último  rey ,  vencidos  por  Rodrigo  y  conjurados  en  su  contra.  Julián ,  gobernador  de 
Ceuta  y  del  territorio  que  poseian  los  godos  desde  el  tiempo  de  Sisebuto  á  la  otra  parte  del  mar, 
Oppas ,  obispo  de  Sevilla  y  hermano  de  Witiza ,  y  por  último  los  bijos  de  este ,  fueron  los  promove- 
dores de  una  invasión  en  la  que  desacordadamente  aguardaban  encontrar  medios  para  vengarse,  y 
al  mismo  tiempo  para  apoderarse  del  reino.  No  sabian  los  ilusos  cuánto  era  el  empuje  del  poder  afri- 
cano ,  ni  cuan  imposible  que  los  bijos  de  la  Arabia  se  redujeran  al  papel  de  auxiliares  y  trabsúasen 
para  provecho  de  otros.  Terrible  debió  ser  su  desengaño ,  y  cruel  á  la  par  que  grande  su  arrepenti-» 
miento ,  cuando  ellos  misn^os  se  vieron  arrastrados  como  meros  esclavos  de  la  invasión ,  á  la  par 
con  sus  contrarios ,  de  quienes  se  querían  vengar ,  á  quienes  intentaban  dominar  y  reducir. 
4«iVo»4!iett.  ^3-  No  nos  proponemos  referir  en  sus  detalles  el  último  cuadro  de  este  interesante  drama  : 
ni  la  batalla  del  Guadalete ,  ni  la  desaparición  y  muerte  de  Rodrigo ,  ni  la  dispersión  y  caida  de  cada 
uno  de  los  señores  godos ,  y  de  cada  una  de  la$  ciudades  españolas.  En  aquella  primera  batalla  hun- 
diéronse la  nación  y  el  estado ;  después  no  hubo  sino  resistencias  individuales  y  locales ,  nada  oo-r 
lectivo ,  nada  general.  Recogiéronse  abundantemente  los  frutos  de  la  debilidad  y  de  la  cobardía  qu^ 
se  habinn  sembrado ;  y  los  brazos  que  no  eran  poderosos  á  manejar  las  armas  recibieron  y  llevaron 
"■fin*c!J!f*cÍ!l,'íeu  ^*®  cadena§,  como  ha  sido  siempre  la  ley  impuesta  por  Dios  á  los  hombres.  Así  termin<^ 

de  aquel  pueblo,  y  SO  cxtioguíó  la  monarquía  goda.  Los  restos  de  aquella  gente ,  mezclada  ya  de  mu-» 
cho  antes  con  los  españoles ,  acabaron  de  confundirse  en  la  gran  generalidad  de  estos  •  subditos 
como  ellos  de  los  árabes.  Guando  después  la  desgracia  volvió  á  infandir  virilidadi  cuando  una  reac^ 
ciou  religiosa  y  patriótica  levantó  sus  banderas  en  las  montañas  de  Asturias  y  en  los  picos  del  Pirirr 
neo  9  cpando  se  echaron  en  Covadonga  y  en  Sobrarve  los  cimientos  de  los  nuevos  estados  que  babiü^ 
d^  restaurar  á  España ,  nada  hubo  mas  distante  de  la  antigua  monarquía  bárbara  que  estos  gérmf^n^f 
y  principios  de  las  nuevas  monarquías.  Los  estados  de  Asturias  y  de  Navarra  no  fueron  ya  godos,  taé^ 
ron  españoles. 
?Mtfd.r«íon«       **'  ^^^^  ^^^  estados ,  su  carácter ,  su  índole ,  sus  circunstancias  están  ya  fuera  del  ob- 

tautórcas.  jeto  que  nos  hemos  propuesto.  Este  consiste  en  el  conocimienlo  y  apreciación  del  código 
visigodo ;  y  como  base  muy  fundamental  para  adquirirlo  y  para  hacerla ,  hemos  echado  una  mirada 
sobre  los  anales  de  aquel  pueblo,  sobre  la  historia  del  imperia  que  estableció.  No  es  esa  historia 
misma  la  que  acabamos  de  trazar ;  que  no  merece  semejante  nombre  una  narración  reducida  á  pocaa 
páginas,  y  en  que  solo  muy  someramente  se  indican  los  puntos  capitales,  los  hechos  que  resaltRa 
mas ,  la  dirección  y  la  marcha  de  aquella  gente ,  de  su  dominación  y  de  su  cultura.  Esa  historia,  co^ 
mo  nosotros  la  concebimos ,  con  la  extensión  y  con  la  perfección  que  el  asunto  consiente  i  júzgame 
que  e^tá  todavía  por  escribir ,  á  la  manera  de  tantas  otras  de  nuestros  períodos  nacionales.  Bastará, 
cromos ,  el  lijero  epítome  que  acaba  de  presentarse  sobre  ella  para  inteligencia  de  lo  que  tenemo» 
(pie  decir  aun ,  á  fin  de  comprender  y  juzgar  el  código  á  cuyo  frente  vamos  á  eslampar  estas  consi- 
deraciones. Bastará,  creemos,  con  estas  líneas,  no  para  conocer,  pero  sí  para  formar  una  idea  de 
lo  que  fué  el  pueblo  godo  en  los  tres  siglos  de  su  historia.  Nómada  y  feroz  por  sus  instintos ,  pa-o 
imitador  y  civili^able  como  otro  ninguno ,  base  visto  en  estas  páginas  cuál  es  el  camino  que  aig«e,  y 
el  progreso  en  que  se  agita  desde  las  orillas  del  Danjjbio  á  las  del  Guadalete  :  horda  y  trib^,  despula 
^todo  j  idólatra  antes ,  de$pues  arri^np  y  católico  i  sometido  á  los  mas  valientes  prin^ero ,  obeder- 
ci«9do  despqea  4  loa  obispos ;  saqueando  á  ^ma ,  e9cl«viMi9do  á  los  9^os ,  y  confundiéndose  ipa& 
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adelanta  coa  loa  españoles;  sm  otras  leyes  que  muy  toscas  oostumbres  i  su  aparición  en  las  provin-* 
cías  del  Pirineo ,  copiando  después  las  de  los  vencidos ,  y  dictando  el  código  mas  civilizado ,  mas 
romano  de  aqueUa  edad ;  triunfando  de  Aecio ,  rechazando  é  Atila  t  y  cayendo  por  último  bi^o  los 
golpes  de  Tarif ,  para  desaparecer  como  nación  de  la  faz  de  la  tierra.  Espectáculo  grande ,  digno  de 
la  contemplación  del  filósofo  y  del  estadista ;  libro  de  ensfeñanza  para  los  reyes  y  para  los  pueblos ; 
ejemplo  imperimible  entre  la  multitud  de  templos  que  nos  ha  dejado  la  historia  •  que  nosotros  apeo- 
nas hemos  bosquejado  aqui ,  y  que  podría ,  oportunamente  extendido ,  fundar  la  reputación  del  que 
lo  presentase  á  la  posteridad  con  toda  la  exactitud  de  sus  rasgos  y  con  toda  la  viveza  de  sus  colores. 


CAPITULO  lU. 

Principian  á  escribirse  las  leyes  godas  en  tiempo  de  Enrico.  Antes  tenían  solo  hábitos ,  tradiciones ,  costumbres.  —  Origen  y  establecimiento 
de  tales  costnmbrei.  Qué  paede  prenmirsa  «obre  ellas.  -^  No  es  buena  guia  la  obra  de  Tácito.  —  Los  godos  no  eran  germanos.  *-  üeBe* 
alcanzas  entre  unos  y  otros.  —  La  labranza  y  el  pastoreo.  —  La  loftnteria  y  la  eaballeria.  -*  Smaclon  de  la  ni^er  en  «na  y  otra  sociedad. 
—  Las  asambleas.  No  las  tienen  los  godos.  —  Su  monarquía  es  legalmente  ilimitada.  —  La  modificaron  los  concilios.  —  Qué  fueron  estos. 
«^  6a  anUgítodad  en  Bsp^.  *- Permanencia  de  ra  Iglesia  bá]e  los  godos.  ^  La  Iglesia  arriana.  —  Novedades  en  tiempo  de  Becaredo.  — 
Los  ccmcilios  se  hacen  asambleas  politicaa.  -^  Lucha  y  altemallvas.  —Tercer  concilio  de  Toledo.  —  Algunas  dlsposidenes legislativas  acor- 
dadas en  él.  —  Cuarto  concilio  de  Toledo.  —  Breve  reseña  de  esta  asamblea.  ^  Inmunidad  eclesiástica.  —  Poder  censorio  de  ios  obis- 
pos. —  Leyes  contra  ios  Judies.  —  Sobre  la  elección  de  los  reyes.  —  Concilios  quinto  y  sexto.  —  Chindasvinlo  y  el  sétimo  concitio.  —  Reac- 
ción contra  el  poder  de  la  Iglesia.  —  Abolieioo  de  la  ley  romana.  -^  Octavo  ooncüio  de  Toledo.  —  Permisión  do  los  casamientos  entre 
las  dos  naciones.  —  Concilios  bajo  Wamba.  —  Bajo  Erwigio.  Concilio  duodécimo.  —Absuelven  del  juramento  de  fidelidad  á  los  pueblos.  -« 
Nuevas  vejaciones  á  los  judies.  —  Leyes  sobre  el  servicio  militar.  —  Se  extiende  la  Inmunidad  local.  —  Concilio  decimotercio.  —  Concilios 
dMoiesexto  y  dédmosétimo.  —  Mas  raspéete  á  los  Judíos.  —  QitiéDeft  coneonlaii  á  ios  concilios.  —  Elemento  eclesiástico  y  elemento  ci- 
vil. —  Si  concurría  el  pueblo.  —  Cómo  se  celebraban  les  ooacilios.  -*  Juicios  solare  esles.  —  Resteea  sehre  lee  erigeoes  de  la  leglslidOD 
goda.  —  De  todo  resultó  el  Libro  de  los  lueces ,  llamado  después  Fuero  Juzgo. 

4.  Queda  referido  en  los  capítulos  anteriores  qoe  bajo  el  reinado  de  Euríco  ,  hijo  """Y^fi^etillÍM'" 
deTeodoredo,  fueron  dicladas  y  escritas  las  primeras  leyes  dignas  de  este  nombre  que  'Vme^iÍDltifMír 
rigieron  al  impeno  y  al  pueblo  godos.  Queda  dicho  al  mismo  tiempo  que  antes  de  ese  '''''Toliííbrw"** 
tiempo  tenian  ya  costumbres ,  tradiciones ,  acuerdos ,  como  quiera  llamarse ,  en  fin ,  á  los  prime- 
ro» y  toscos  elementos  de  toda  legislación.  Dos  cosas  hemos  procurado  justificar  á  la  vez  :  que  ni 
era  natural  y  fácil  el  que  anteriormente  se  gobernaran  por  las  primeras ,  cuando  existían  como  un 
pueblo  Ramada  ,  cuando  no  tenian  propiedad  territorial ,  cuando  vagaban  en  medio  de  tantas  hordas 
bárbaras  como  ellos ,  absorbiéndolas  ó  siendo  por  ellas  absorbidos ;  ni  era  tampoco  posible  que  de- 
jasen de  poseer  las  segundas ,  sin  las  cuales  no  se  puede  concebir  ninguna  tribu  ,  ninguna  sociedad, 
por  primitiva  que  sea,  por  poco  adelantada  en  la  vida  de  las  naciones.  Las  leyes  propiamente  dichas 
tienen  su  época  para  nacer ,  y  esa  época  coincide  en  el  pueblo  godo  con  los  reinados  de  los  hijos  de 
Teodoredo  :  las  costumbres ,  las  tradiciones ,  los  acuerdos  y  reglas  no  escritas ,  nacen  desde  que 
existe  la  sociedad ,  y  no  es  dado  encontrar  ninguna  de  estas  absolutamente  despojada  de  tal  elemento 
de  vida.  Esa  legislación  primitiva  é  informe  es  la  razón  del  cuerpo  social ,  quien  no  puede  nunca  ca- 
recer de  ella  ,  como  el  hombre  no  puede  carecer.de  su  razón  propia. 

í .  Reconocidos  estos  principios ,  cabe  que  se  desee  averiguar  cómo  estaba  orga-  ^'^!¡m*^^t^¡^^'' 
nizado  el  pueblo  godo  respecto  á  su  primordial  y  antiquísima  constitución,  cómo  y  por  o«*p^e^prMumirt. 
qué  medios  se  formaban  las  costumbres ,  se  tomaban  las  resoluciones ,  se  acordaban  los  puntos  inte- 
resantes al  bien ,  necesarios  á  la  situación  de  la  cosa  pública.  Esas  que  podemos  llamar  primitivas 
leyes  ,  germen  y  principio  de  las  que  mas  dignamente  habían  después  de  llevar  este  nombre,  ¿quié- 
nes las  hadan?  ¿  cómo  las  hacían  ? 

3.  Tácito ,  el  insigne  historiador  de  los  pueblos  bárbaros ,  nos  ha  dejado  acerca  de  los  Í^UtS^mu!»' 
que  habitaban  la  Germania  multitud  de  noticias  tan  apreciables  como  dignas  de  crédito.  Llamá- 
rnoslas apreciables  porque  ningún  otro  escritor  de  la  antigüedad  se  dedicó  á  recogerlas  con  el  esmero 
qne  A ,  de  propósito  como  él ,  con  la  facilidad ,  abundancia  de  datos  y  altitud  de  juicio  y  de  críiica 
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que  á  él  le  distinguen.  Llamárnoslas  dignas  de  crédito ,  porque ,  confirmadas  con  el  asentimiento  de 
lo*  demás  que  trataron  ocasionalmente  esta  materia  ,  y  con  las  observaciones  de  los  modernos  escri- 
tores que  han  podido  considerar  pueblos  semejantes  y  situaciones  análogas ,  son  ademas  aceptas  y 
satisfacen  plenamente  á  la  recta  razón ,  en  cuanto  esta  puede  trasladarse  á  aquel  estado ,  analizar  su 
índole ,  calcular  sus  necesidades ,  contemplar  sus  consecuencias  precisas.  Si  los  godos  hubiesen  sido 
pues ,  como  quieren  muchos  historiadores ,  un  pueblo  germánico ,  en  Tácito  encontraríamos  la  solu- 
ción de  esas  dudas  que  nos  asaltan  respecto  á  sus  primordiales  costumbres  :  algunos  capítulos  de 
Tácito  deberían  siempre  formar  las  primeras  páginas  de  su  historia. 

''''Jerminof."*"  *•  P^ro  homos  uegado  antes  tal  suposición,  y  hemos  asentado  como  cosa  casi  segura  que 
los  godos  no  eran  germanos ,  sino  escitas ,  valiéndonos  de  algunas  razones  que  apuntamos ,  y  reser- 
vándonos el  ampliarlas,  y  el  ofrecer  otras,  para  esta  ocasión  en  que  nos  encontramos  al  presente.  El 
mismo  Tácito  nos  servirá  en  ella,á  fin  de  dejar  fuera  de  duda  el  origen  y  procedencia  oriental  de  los 
godos ,  suministrando ,  para  comparar  con  los  que  tenemos  de  estos ,  los  datos  que  él  nos  revela  de 
las  costumbres  germánicas. 

€n?f¡"üoiy"oi~«.  5.  Dejamos  dicho  en  el  principio  de  nuestro  discurso  que  las  tribus  godas  que  apare- 
cieron en  las  orillas  orientales  del  Danubio,  y  penetraron  en  el  Imperio  por  las  provincias  que  se  11a- 
y'ÜpíiliSÍ".  tnan  hoy  la  Moldavia  y  la  Valaquia  ,  eran  un  pueblo  exclusivamente  nómada  y  pastor ,  que 
hacia  su  vida  en  carros ,  que  jamas  labraba  la  tierra ,  que  combatía  á  caballo  exclusiva  ó  al  menos 
V^btu^rit*  principalmente.  Todas  estas  son  desemejanzas  con  los  pueblos  germánicos  de  Tácito.  Estos, 
en  medio  de  su  primitiva  sencillez ,  son  ya  estables  Jr  labran  la  tierra ,  viven  en  cierto  modo  apega- 
dos al  suelo  ,  y  hacen  consistir  la  principal  fuerza  de  sus  ejércitos  en  la  infantería.  Atrasados  unos  y 
otros ,  poco  distantes  aun  del  origen  y  punto  de  partida  universal  de  lodos  los  pueblos ,  han  tomado 
ya  sin  embargo  distintas  vias ,  y  marchan  divergentemente  hacia  el  complemento  de  los  deslinos  y  de 
la  civilización.  Los  unos  llevan  impreso  el  carácter  europeo ,  que  consiste  esencialmente  en  el  cultivo 
y  en  la  estabilidad;  los  otros  ostentan  el  asiático,  el  tártaro,  por  mejor  decir,  que  se  ha  fundado 
siempre  en  el  pastoreo  y  en  la  vagancia. 

díSmÜjít  6.  Prosigamos  nuestra  investigación.  Es  notorio  el  alto  lugar,  la  consideración  distinguida 
*'oe"¿d!"  en  que  según  Tácito  tenían  los  germanos  á  sus  mujeres.  Antes  de  la  predicación  del  cristia- 
nismo, puede  decirse  que  este  pueblo  y  algún  otro  de  su  familia  eran  los  únicos  que  las  habían  colo- 
cado en  una  situación  digna  y  elevada.  En  los  pueblos  de  origen  asiático  la  mujer  era  la  esclava ,  y 
no  la  compañera  del  marido ;  en  los  pueblos  romanos  era  su  hija  de  familias ,  que  casi  equivalía  á 
la  misma  condición.  Tanto  en  unos  como  en  otros ,  habíasela  encerrado  en  la  domesticidad ,  lejos  de' 
permitirla  salir  al  foro ;  y  aun  en  aquella,  su  lugar  es  el  mas  ínfimo.  Los  galos  y  los  germanos,  es  de- 
cir, los  pueblos  de  la  raza  céltica,  son  los  únicos  que  encumbraron  á  la  mujer,  levantándola  á  la  par 
con  el  hombre  en  lo  interior  de  las  familias ,  los  únicos  que  la  admitieron  y  escucharon  en  los  nego- 
cios públicos ,  buscando  y  creyendo  hallar  en  sus  ideas  algo  de  inspirado  que  aprender ,  algo  de  di- 
vino y  de  fatídico  que  seguir.  Esta  es  una  distinción  muy  importante  ,  y  que  completamente  nos  re- 
vela ,  en  cuanto  excepción  >  una  raza  determinada  y  particular. 

7.  Ahora  bien  :  la  mujer  entre  los  godos  no  es  de  ninguna  suerte  lo  que  entre  los  germanos,  sino 
lo  que  fué  siempre  entre  los  pueblos  del  Oriente  y  del  Mediodía.  En  ella  no  hay  divinidad ,  en  ella 
no  se  reconoce  inspiración ,  ella  está  encerrada  en  el  hogar  doméstico ,  y  su  posición  allí  es  depen- 
diente y  humilde.  Falta  toda  analogía  con  la  costumbre  germánica ,  y  el  tipo  oriental  se  patentiza  en 
ese  punto  como  en  tantos  otros ,  al  examinar  atentamente  las  tribus  godas.  El  peso  de  esta  observa- 
ción en  la  materia  que  nos  ocupa  es  á  nuestro  modo  de  ver  decisivo. 

"íi ?•""««      ^*  ^^^^  tenemos  todavía  mas.  Célebres  son  las  asambleas  de  los  germanos»  tenidas  de 
letfoiio*.    noche,  en  medio  de  los  bosques,  para  resolver  todos  los  puntos  graves  é  importantes  de  la 
gobemactoQ  del  país.  Tácito  ha  hablado  de  ellas  largamente ,  y  los  demás  escritores  antiguos  que  se 
han  ocupado  de  aquéllos  pueblos  también  las  han  descrito  y  celebrado. 

9.  Semejante  institución  ó  costumbre  se  pudo  modificar,  pero  no  se  perdió  del  todo,  cuando  aque- 
llos pueblos  ébandoiiaron  su  patria  jiativa ,  y  buscaron  otras  que  les  fuesen  mas  agradables  á  este 
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lado  del  Rín  y  del  Danubio .  La  razón  no&  dice  que  un  hábito  tan  arraigado  nopodia  desvanecerse,  sin 
dejar  al  menos  por  mucho  tiempo  restos  dignos  de  consideración ,  y  la  historia  de  los  francos ,  de  ese 
pueblo  que  es  una  reunión  de  tribus  germánicas ,  viene  á  confirmar  irrecusablemente  tales  ideas.  Los 
campos  de  marzo  y  de  mayo ,  tan  importantes ,  tan  repetidos  en  esa  historia  ,  no  son  mas  que  la  cos- 
tumbre germánica  trasladada  al  suelo  del  Imperio,  y  acomodada  á  la  nueva  situación  de  los  conquis- 
tadores. 

10.  Nada  de  esto  tenemos  en  la  tribu  ni  en  el  imperio  godo.  No  se  sabe  que  nunca  jamas ,  ni  en 
la  Tracia ,  ni  en  la  Iliria ,  ni  sobre  las  dos  vertientes  del  Pirineo ,  se  hayan  reunido  en  asamblea  los 
hombres  libres  de  aquella  nación.  Sabemos  que  eran  elegidos  los  reyes,  aunque  ignoramos  cómo  esto 
se  verificaba  :  de  ninguna  otra  reunión  tenemos  noticia ,  y  bien  debiéramos  tenerla  si  por  ventura  las 
hubiese  habido.  No  se  puede  decir  aquí ,  como  dice  Tácito ,  de  majoribus  onmes ;  porque  seme- 
jante acuerdo  no  se  verificó  nunca ,  al  menos  con  las  formas  solemnes  y  deliberativas  con  que  lo 
acostumbraban  los  germanos. 

H.  Resulta  á  nuestro  entender  claramente  probada  ,  por  este  conjunto  de  observaciones ,  la  no 
procedencia  germánica ,  la  procedencia  tártara  de  los  godos.  Resulta ,  como  dijimos  antes ,  que  no 
tenemos  respecto  á  ellos ,  como  respecto  á  los  pueblos  allende  del  Rin ,  la  luminosa  y  segura  guia  del 
gran  historiador  romano.  Aquello  que  en  sus  inmortales  escritos  es  aplicable  y  general  á  todos  los 
pueblos  bárbaros  del  universo ,  eso  bien  podemos  decirlo  de  los  que  nos  ocupan ;  pero  lo  que  es  ca- 
racterístico y.  particular ,  lo  que  no  se  puede  decir  de  una  nación  sino  cuando  de  hecho  se  ha  obseí*- 
vado  en  ella ,  lo  que  en  sus  páginas  se  lee  de  especial  á  la  germánica ,  seguramente  no  tenemos  datos 
para  atribuirlo  á  la  nación  goda ,  no  lo  podemos  trascribir  á  la  cabeza  de  sus  anales. 

12.  Contrayáidonos  pues  al  origen  de  las  costumbres  y  de  las  leyes ,  que  es  ahora  nuestro  propó- 
sito ,  deberemos  decii*  que  las  unas  procedieron ,  como  en  todas  las  tribus  primitivas ,  de  las  somoMrqDU 
necesidades  de  su  situación ;  que  las  otras  derivaron  su  autoridad  de  los  simples  y  absolu-  i»miuda. 
tos  preceptos  de  los  soberanos.  La  monarquía  goda ,  en  efecto ,  en  su  primer  período  hasta  Teodo- 
redo ,  en  su  segundo  período  hasta  la  muerte  de  Leovigildo ,  fué  completamente  ilimitada  y  absoluta ; 
desde  Secaredo  en  adelante  los  concilios  y  el  poder  episcopal ,  si  no  de  derecho ,  de  hecho  ^r^^taS^^ 
la  limitaron.  Mientras  que  fué  nómada  desde  Atanarico  hasta  Walia ,  mientras  que  fué  amana ,  aun- 
que estable  y  permanente ,  los  reyes  ejercieron  un  completo  y  omnímodo  poder ,  sin  mas  correctivo 
que  los  movimientos  anárquicos  y  el  puñal  de  las  conjuraciones.  En  la  última  época  del  estado ,  con- 
vertidos ya  sus  jefes  al  catolicismo ,  verdad  es  que  ninguna  ley  concedió  autoridad  temporal  á  la 
^esáa ,  pero  también  es  cierto  que  los  monarcas  se  la  dejaron  tamar ,  y  que  depusieron  su  corona 
;  eiiír^aron  su  cetro  en  manos  de  aquellas  orguUosas  asambleas ,  tan  célebres  en  nuestros  antiguos 
anales. 

13.  Es  aquí  necesario  hablar  con  alguna  extensión  de  esos  concilios  juzgados  tan  dífe-  esSl^óndiiM. 
rentemente  y  alguna  vez  con  tanta  inexactitud  por  muchos  historiadores.  No  solo  deben  ocupar  ellos 
ma  gran  parte  en  las  crónicas  de  aquella  edad ,  sino  que  cuando  se  trata  de  la  legislación  goda  es 
absolutamente  indispensable  considerarlos  con  detenimiento,  y  adquirir  de  ellos  y  de  sus  obras  una 
noticia  clara  y  adecuada. 

U.  Las  asambleas  eclesiásticas  hablan  sido  desde  muy  antiguo  tan  frecuentes  como  cé-  ""be^.*'' 
lebres  en  nuestro  suelo.  Aun  antes  de  que  se  tuviese  el  concilio  de  Nicea,  en  los  primeros  albores  de 
esta  costumbre ,  cuyos  resultados  habían  de  ser  tan  importantes ,  encontramos  ya  un  sínodo  iliberi- 
tano ,  reunión  de  los  obispos  de  España  para  ocuparse  de  la  fe  y  de  los  intereses  de  la  religión.  Des- 
pies  de  sancionada  esta  práctica  por  la  aquiescencia  y  el  uso  de  la  Iglesia  universal ,  los  españoles 
taa  acostumbrados  en  ella  no  la  dejan  por  su  parte  decaer ;  y  Sevilla ,  y  Braga ,  y  Zaragoza ,  y  To- 
ledo y  otras  ciudades ,  son  sucesiva  y  reiteradamente  centros  de  esas  reuniones  religiosas,  que  ganan 
ma  inmensa  autoridad  en  el  ánimo  piadoso  de  un  pueblo  eminentemente  cristiano. 

15.  Regularizada  la  jerarquía  eclesiástica  desde  la  época  del  Imperio ,  ni  en  ella  ni  en  PermtueBda 
lo8  sínodos  se  habia  verificado  ninguna  novedad  notable  por  la  conquista  y  la  dominación  bJoiMfodoi. 
pda,  que  vino  á  pesar  sobre  la  Península.  Hemos  dicho  ya  que  aquella  soberanía  fué  por  lo  común 
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toleraote  con  las  conciencias ,  y  que  los  vencedores  arríanos  dejaron  profesar  libremwte  el  catoliois*' 
mo  á  los  pueblos  que  conquistaran.  Meiropolilanos  y  sufragáneos ,  todos  los  antiguos  obispos  conti« 
nnaron  en  sus  sedes  con  completa  tranquilidad ;  salvo  los, de  las  Gallas ,  en  tiempo  de  Euríco  t  por« 
que  concitaban  á  los  francos  contra  su  dominación ,  y  algunos  de  E^ña ,  biyo  leovigildo ,  porque 
abiertamente  habían  favorecido  la  rebelión  y  la  guerra  civil  que  ensangrentaron  su  reinado.  Aparte 
esas  leves  excepciones ,  la  Iglesia  católica  gozó  durante  los  príncipes  arríanos  de  tanta  paz  y  Mgurí« 
dad  como  bajo  los  sucesores  de  Constantino.  La  jerarquía  y  la  autoridad  eclesiásticas  permanecieroD 
intactas  :  el  Estado  no  tuvo  nada  que  ver  con  ellas ;  ellas,  á  su  ve:^ ,  nada  influyeron  en  el  Estado. 
Redujéronse  á  tratar  con  libertad  lo  suyo  propio ,  e:Kentas  de  ajeno  infliyo ,  desnudas  asimismo  ds 
todo  extraño  poder. 

''írífwi"  ^6.  Esto  que  sucedía  con  la  Iglesia  católica ,  religión  de  los  vencidos ,  sucedía  también  con 
la  Iglesia  arriana ,  religión  de  los  dominantes.  Los  obispos  de  la  comunión  de  los  monarcas ,  sacados 
del  pueblo  godo ,  hijos  de  sus  proceres ,  no  tenían  mas  influencia  en  los  asuntos  públicos  que  los 
obispos  de  la  comunión  popular ,  los  hijos  de  bs  romanos  sojuzgados. 

No^daiM  47.  Pero  ya  hemos  notado  mas  arriba  la  variación  que  se  introdujo  en  el  reinado  de  Re^ 
dtB«car«<to  oaredo  ,  y  ya  hemos  procurado  también  indicar  suficientemente  sus  causas.  Al  ardor  de  neé* 
fíto  se  agregó  en  este  rey  el  respeto  á  los  hermanos  de  su  madre ;  á  una  y  otra  razón  la  superioridad 
inmensa  respecto  á  su  siglo  de  los  dos  obispos  de  Sevilla,  Leandro  é  Isidoro.  O  por  adquirir  popula- 
ridad entre  la  gente  española,  y  asegurar  así  la  unidad  y  la  quietud  de  la  monarquía\  ó  porque  eSee*- 
tivamente  se  creyese  necesitado  de  apoyo  y  de  consejo  para  la  gobernación  de  sus  subditos,  y  no  tu* 
viese  en  la  raza  goda  ninguna  gran  institución  que  rodeara  a)  solio ,  oomo  las  asambleas  políticas  dé 
los  francos,  como  el  antiguo  senado  de  Roma  :  el  hecho  fué  que,  apartando  los  concilios  de  su  primitivo 
y  especial  instituto ,  llevó  á  ellos  los  negocios  d^  Estado ,  y  les  hizo  tomar  una  parte ,  no  bien  defi- 
nida ,  no  permanente ,  pero  sin  duda  alguna  real  y  verdadera ,  en  las  mas  arduas  atribuciones  de  la 
soberanía.  Asi,  debemos  considerar  á  Recaredo  como  un  gran  innovador,  á  nuestro  juicio,  desgraciado, 
Qn  la  constitución  de  la  monarquía  goda.  El  elemento  teocrático ,  que  mas  que  ninguna  otra  causa 
contribuye  á  perderla ,  ya  lo  hemos  visto  en  el  capítulo  precedente ,  trae  su  origen  del  reinado  de 
us«oDciiios     este  monarca.  Los  sínodos,  asambleas  eclesiásticas  hasta  allí,  comenzaron  á  hacerse  polí^ 

te  hacen  ,  , 

ai«m]»iftupoutiMs  ucoa,sm  cambiar  por  eso  esencialmente  en  su  constitución  :  el  poder  de  los  soberanos 
sufrió  por  este  medio  un  amenguamiento  considerable ,  y  las  ideas  eclesiásticas,  con  toda  la  exa^era<^ 
clon  de  sus  no  centrariadas  tendencias ,  fueron  las  que  se  lo  causaron. 

48.  Hase  dicho  en  el  capítulo  precedente  que  ni  esta  innovación  se  completó  de  una  vez,  ni  dejó  do 
y»iÍ?Miwai.  haber  reyes  godos,  posteriores  á  Recaredo,  que  pugnasen  con  todo  empeño  por  disminuir  su 
importancia  y  sus  resultados.  Una  lijera  y  analítica  ojeada  sobre  la  serie  de  los  concilios  y  sobre  al- 
gunas de  sus  obras ,  acabará  de  completar  las  ideas  respecto  de  este  punto ,  y  hará  ver  cómo  bajo 
aquellos  monarcas  driles  se  iba  escapando  poco  á  poco  la  autoridad  del  trono ,  para  asentarse  y  re- 
sidir en  la  cátedra  episcopal. 

19.  £1  primer  concilio  de  esla  nueva  era ,  la  primera  asamblea  eclesiástica  que  se  ocupó  de  asun- 
tos políticos ,  dictando ,  ó  por  lo  menos  proponiendo  verdaderas  leyes ,  que  sanctonaba  el  soberano  y 
^*driSí¡Jo.'*  que  regían  á  toda  la  nación ,  es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  concilio  tercero  de  To— 
ledo.  En  esta  fué  en  la  que  el  hijo  de  Leovigildo  confirmó  su  abjuración  de  la  fe  arriana  ,  en  la  que, 
por  decirlo  así,  santificó  su  advenimiento  á  la  Iglesia  católica.  Hasta  aquí  nada  encontraríamos  que 
notar  ni  que  oaotsurar ;  y  tendríamos  mucho  menos  que  hacerlo  respecto  á  las  disposiciones  verdade- 
ramente eclesiásticas,  qne  en  los  primeros  días  de  aquella  reunión  se  propusieron  y  adoptaron.  Pero 
AiffMBt»  dísporicj««»  saltóse  en  seguida  la  valla  de  lo  religioso ,  y  entróse  dentro  del  límite  de  lo  temporal  y 
ttordadu  «o «,  poUtíce.  Moudó  por  ejemplo  el  concilio  que  los  libertos  hechos  por  los  prelados  ecle- 
siásticos ,  usando  de  las  facultades  canónicas ,  no  solo  fbesen  completamente  libres ,  sino  que ,  así 
ellos  eomo  sus  descendientes,  quedasen  bajo  el  patrocinio  de  la  Iglesia.  Dispuso  que  á  las  viudas .  y 
doncellas»  que  quisiesen  guardar  castidad,  nadie  pueKese  obligarlas  á  que  se  casaran.  Preceptuó  Asv^ 
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mismo  que  loa  judíos  no  lo  hieiesen  oob  inttj«*es  de  nuestra  religión ,  ni  pudieran  tenertas  per  eeneu- 
binas,  siendo  forzosamente  bautuadoa  los  hyos  que  hubiesen  en  ellas;  y  que  tampoco  pudiesen  comprar 
esclavos  cristianos  para  su  servicio ,  ni  obtener  empleos  públicos  en  daño  de  los  que  profesaban  la  fe 
católica.  Acojtlárcmse  por  ultimo  diapoaioiones  respecto  á  la  conducta  que  habian  de  observar  los  jtieees 
en  la  perseeudon  de  la  idolatria ,  que  al  parecer  no  estaba  extinguida  del  todo  en  nuestra  España ,  y 
sete^  enoomendó  ademas  una  vigilancia  activa  y  vivísima  respeotoálos  reos  de  infanticidio,  que,  seguQ 
esta  y  otras  leyes  de  los  godos,  debia  ser  un  crimen  sumamente  común  por  los  tiempos  de  que  hablamos. 

20*  No  hemos  hecho  mas  que  apuntar  algunas  de  las  leyes  civiles  propuestas  y  votadas  en  aquella 
«asamblea.  Pudiéramos  referir  otras  de  la  misma  especie ,  si  fuese  por  ventura  nuestro  propósito  el  ha^ 
cer  de  eUas  un  completo  catálogo.  Pero  la  cdeccion  de  los  concilios  es  una  obra  bien  ecmocida ,  y 
nosotros  no  tratamos  aquí  de  extractarla  ni  aun  lüerisimamente ,  sino  de  hacer  notar  cómo  esos  afno^ 
dos  religiosos  entraron  desde  la  época  de  Reearedo  en  los  dominios  de  la  legislación  civil.  Tampoco 
jusgarémos  en  sí  mismas  sus  obras ,  inspiradas  casi  siempre  por  un  sentimiento  de  piedad,  y  muy  su* 
periores  bajo  mil  aspectos  á  lo  que  podían  concebir  y  hacer  los  soberanos  de  la  raía  gótica.  Esa  cali^ 
ficacion ,  ese  juicio  son  inútiles  para  nuestro  ohijeto  :  los  concilios  (nos  complacemos  en  declararlo  así) 
habian  de  ser  sin  duda  la  reunión  mas  ilustrada  de  aquella  época ;  y  sin  embargo  ,  su  espíritu  podía 
comprometer  los  destinos  de  la  nación ,  su  frecuencia  podia  llevarla  al  abismo. 

%i ,  Siguióse  al  que  acabemos  de  referir  el  celebrado  por  Sisenando  en  el  tercer  año  de 
su  dominación  i  presidido  y  dirigido  por  S.  Isidoro.  Hase  dicho  ya  en  el  capítulo  precedente  por  qué 
medios  consiguió  aquel  monarca  la  corona ;  hase  dicho  cómo  acudió  á  la  Iglesia  para  legitimar  su 
usurpación ,  y  cuánta  importancia  debieron  dar  estos  antecedentes  al  poder  de  los  prelados.  Una  breve 
reseña  de  algunas  disposiciones  tomadas  en  aquella  reunión  confirmará  plenamente  nuestro  d«!S!;.'u^*¿iU. 
juicio. 

St2.  Por  la  j^imera  vea  en  nuestra  monarquía  foéron  anides  los  clérigos  de  las  contribuí  ^^ÍSf^n 
clones  y  Irabiyos  públicos ,  á  que  estaban  s^)elos  antea  como  los  demás  españolea.  La  inSnenda  ecle* 
siástiea  levantaba  abiertamente  su  ci^eza  t  y  1*  inmunidad  personal  ostentábase  radiante  en  las  leyes 
de  la  nación. 

23.  Ni  se  limitaba  ese  privilegio  eclesiásUco  á  lo  que  podemos  llamar  exenciones :  extendióse  asi«« 
mi^mo  á  verdadero  poder.  Los  obispos  recibieran  el  encargo  de  amonestar  y  reprender  á  los  ¿«lü^b^t^ 
jueces  y  personas  poderosas  que  oprimieran  á  los  pobres ;  encomendándoseles  que ,  en  el  caso  de  no 
advertir  enmioQda,  los  denunciasen  al  monarca  para  su  castigo.  Así  se  constitaia  á  la  dignidad  ecle«> 
siásUca  en  eensora  legal  de  la  autoridad  civil ;  así  se  la  daba  intervenoÍM  en  todos  los  negocios ,  in^ 
fluencia  y  poder  sobre  todo  individuo ,  sobre  todo  funcionario  público. 

24.  El  estado  y  condición  de  los  judíos  fueron  grande  objeto  de  las  disposiciones  de  comrcoua«joi. 
aquella  asamblea.  Templóse  algún  tanto  la  persecución  que  loa  vejaba  desde  el  tiempo  de  Sisebuto;  pero 
siempre  quedaron  fuera  de  la  ley  común ,  tratados  y  perseguidos  con  crueldad.  Si -se  prohibe  en  su 
favor  el  que  sean  obligados  por  fuerza  á  recibir  el  bautismo ,  dispónese  con  todo  que  los  que  ya  eatu-* 
vieeen  bautisados  no  puedan  salir  del  gremio  de  la  íe  erístiana.  Los  hijos  de  aquellos  infelices  les  son 
arranoacios  para  entregar  á  otros  su  educación ;  los  esclavos  son  declarados  libres ,  en  odio  y  perjuicio 
de  sua  smtiguos  señores ;  á  los  casados  con  cristianas  se  les  ofrece  la  alternativa  de  convertirse  ó  ser 
separados  de  sus  migeres.  Ordénase  que  tos  que  de  entre  ellos  abrazan  el  catolicismo  no  puedan  te«- 
ner  comunicación  con  los  de  su  antigua  fe ,  y  que  ni  unos  ni  otros  sean  hábiles  para  testificar  &k  }úW 
oío  oontra  los  cristianos ,  ni  para  ejercer  empleo  que  les  facilitase  injuriarlos  ó  damnificarlos. 

.  25.  Lo  dicho  es  suficiente  para  concebir  todo  lo  que  se  mezcló  este  concilio  en  los  asuntos  propios 
de  las  teyes  civiles.  Mas  como  si  esto  no  fuera  bastante  para  ostentar  toda  su  autoridad ,  como  si  bu*» 
biera  babido  el  propósito  de  elevarse  á  lo  mas  sublime  de  la  sob^tinía ,  encontramos  en  sus  cánones 
leyes  fundaaaentales  y  politicas »  dignas  completamente  de  esté  nombre ,  y  las  primeras  que  nos  Qñrece 
escritas  y  promulgadas  la  histeria  de  loa  godos.  Nada  menos  que  la  elecmn  de  los  reyes,  ^¿^lilt^rá^JÜ^ 
él  modo  y  forma  con  que  se  deheria  hacer ,  y  tes  sanciones  penales  con  que  habian  de  garantiaarse  el 
p«der  y  la  vida  de  1m  prtecqpea,  acm  nuiteriá  4e  varks*  cáisonea  decretados  en  aquel  cencUio*  Bl  áá* 
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bíl  usurpador  de  la  corona  de  Suiatila  quiere  poner  á  cubierto  su  vacilante  autoridad  contra  las  con- 
secuencias deljpropio  ejemplo  que  él  habia  dado ;  y  en  una  especie  de  pacto  tácito  con  la  Iglesia 
exalta  á  esta  por^cima  de  su  trono ,  para  resguardarle  con  su  sombra  de  las  conmociones  que  le  po* 
drían  combatir.  La  innovación  nacida  bajo  Recaredo  habia  llegado  prontamente  al  límite  de  lo  posible. 
co»cmot     gg    Sigamos]  empero  nuestra  naiTacion.  Los  concilios  llamados  por  su  orden  numérico 
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quinto  y  sexto  fueron  convocados  bajo  Chintila.  Hemos  notado  ya  de  este  rey  que  fué  elegido  por  los 
obispos  y  para  los  obispos  :  producto  del  espíritu  eclesiástico  ,  ascendió  al  poder  solo  para  que  la 
Iglesia  mandase.  Así,  vemos  repetidas  por  estas  asambleas  las  leyes  políticas  que  en  el  concilio  cuarto 
y  bajo  el  reinado  de  Sisenando  se  establecieron  :  arraigada  ya  la  costumbre,  no  se  podia  extrañar  que 
acudieran  los  príncipes  á  aquel  recurso ,  buscando  seguridades  que  no  hallaban  en  su  propio  valer. 
Débiles  é  indignos  sucesores  de  Teodoredo  y  de  Leovigildo ,  no  les  ocurría  nunca  ni  eran  en  verdad 
capaces  de  seguir  los  ejemplos  de  estos  monarcas  fundadores  de  dinastías  gloriosas ;  su  pobre  carao* 
ter  los  llevaba  á  buscar  fuera  de  sí  lo  que  no  encontraban  en  sí  propios ,  y  no  comprendían  de  seguro 
que  nadie  puede  ser  fuerte  si  no  tiene  en  su  interior  gérmenes  de  fortaleza. 

27.  Por  regla  general  puede  decirse  que  la  mayor  parte  de  las  leyes  hechas  en  estos  concilios ,  ó 
tuvieron  por^objeto  la  elección  y  la  inviolabilidad  real ,  ó  las  inmunidades  y  exenciones  eclesiásticas, 
ó  fueron  por^último  dirigidas  en  odio  y  persecución  del  pueblo  israelita.  Algunos  otros  puntos  de  de- 
recho civil  que  se  tocan ,  lo  son  breve  y  lijeramente ,  sin  repetirse  de  una  en  otra  asamblea ,  y  como 
pura  satisfacción  de  conocida  y  urgente  necesidad.  No  así  en  lo  relativo  á  las  tres  materias  de  que  he- 
mos hablado.  Conócese  respecto  de  ellas  un  interés  siempre  vivo ,  una  desconfianza  de  que  lo  precep- 
tuado no  se  ejecute ,  un  empeño  de  contraer  reiterados  compromisos ,  por  lo  mismo  que  se  teme  la 
ineficacia  de  los  anteriores.  Los  reyes  acuden  siempre  á  la  Iglesia ,  temerosos  de  que  se  convierta  en 
su  daño  este  inmenso  poder  social  :  la  Iglesia  estipula  siempre  con  los  reyes ,  temerosa  de  que  se  la 
prive  de  unos  derechos  que  innovan  la  antigua  constitución  de  los  godos.  En  cuanto  á  los  judíos,  ellos 
son  la  víctima  propiciatoria  de  esta  alianza  :  sujetos  á  la  maldición  que  les  seguía  por  donde  quiera, 
son  sacrificados  á  las  preocupaciones  populares ,  como  si  la  Iglesia  no  los  reconociese  por  prójimost 
como  si  los  monarcas  no  los  contasen  por  subditos  de  su  poder. 

ydíéíííl'cwdiio.  28.  Sobre  el  reinado  de  Chindasvinto ,  sobre  el  espíritu  que  en  él  dominó ,  y  sobre  ua 
concilio ,  el  sétimo ,  que  durante  aquella  época  se  celebró  en  Toledo,  hemos  expresado  nuestro  modo 
de  ver  en  el  anterior  capítulo  de  este  discurso.  Chindasvinto  fué  uno  de  los  reyes  mas  dignos  y  res- 
petables de  la  monarquía  goda ,  uno  de  los  que  enfrenaron  mas  las  pretensiones  desacordadas  de  la 
Iglesia ,  uno  de  los^que  contuvieron  con  mas  vigor  la  decadencia  del  imperio ,  y  le  dieron  respiro  y 
enerjía  para  vivir  por  largos  años.  Si  Chindasvinto  hubiera  sido  secundado  en  sus  propósitos ,  la  es- 
trella de  la  gente  goda  no  se  habría  eclipsado  por  una  nube  de  desdoro  y  de  sangre. 

lUMctoa  29.  Una  circunstancia  particular  de  este  concilio  sétimo  de  Toledo  consiste  en  que,  lé- 

""«^uigiütia.  jos  de  aumentarse  por  él  las  inmunidades  eclesiásticas ,  se  puso  límite  á  algunas  demasías, 
y  se  tasaron  varios  gastos  y  profusiones  del  clero.  Tomáronse  allí  providencias  para  remediar  los 
gravámenes  que  causaban  algunos  obispos ,  imponiendo  contribuciones  y  cobrando  cuantiosas  sumas 
á  pretexto  de  visitar  las  iglesias  :  fijóse  la  cantidad  que  podrían  exigü* ,  y  hasta  se  limitó  el  número 
de  dias  que  pudieran  detenerse  en  cada  una ,  y  el  de  caballos  que  habían  de  hacer  mantener.  Así  ser- 
via la  institución  del  concilio,  en  un  reinado  merecedor  de  tal  nombre,  de  lo  contrario  que  habia  ser- 
vido hasta  entonces  y  que  habia  de  servir  mas  adelante. 

d«taííí»n«iit.  30.  Pero  la  mas  notable  disposición  legislativa  de  Chindasvinto  en  el  concilio  sétimo  de 
Toledo  consiste  en  la  abolición  definitiva  del  derecho  romano ,  y  en  la  institución  de  una  sola  ley  obli^ 
gatería  para  los  españoles  y  los  godos.  Ya  hemos  hablado  de  esa  novedad  en  el  capítulo  precedente,  si 
bien  tenemos  que  repetirla  ahora  cuando  tratamos  de  propósito  de  estas  materias.  Recordaráse  que  al 
principio  de  la  monarquía  la  legislación  habia  sido  personal  :  aun  después,  progresando  el  Estado,  las 
leyes  de  Eurico  se  habían  dado  para  los  godos,  y  el  breviario  de  Aniano  para  los  galos  y  los  españoles  . 
Las  disposiciones  de  Recaredo,  de  Sisenando  y  de  Chintila  fueron  comunes,  como  ya  se  ha  dicho,  para 
^os  dos  pueblos ;  mas  en  el  fondo  de  sus  respectivas  legislaciones  subsistía  siempre  la  antigua  diferen-^ 
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cía ,  que  solo  Chindasvinto  y  el  concilio  de  que  vamos  hablando  pudieron  terminar.  Así ,  repetimos, 
para  tan  grandes  obras  servían ,  de  tan  grande  resultado  eran  capaces  aquellas  asambleas ,  bajo  la 
dirección  y  soberanía  do  un  gran  monarca. 

3Í .  En  el  concilio  octavo  de  Toledo ,  celebrado  en  tiempo  de  Recesvinto ,  se  adoptó  la  ^Tiolído!"'' 
resolución  de  que  hemos  hablado  ya  ocupándonos  de  este  príncipe ,  aboliéndose  la  antigua  prohibi- 
ción de  matrimonios  entre  los  godos  y  los  españoles.  Esta  ley  merece  plenamente  nuestra  dHoI^'SSíi.to. 
alabanza ,  y  se  la  hemos  dado  ya  franca  y  completa.  Si  los  concilios  que  convocó  Reces-     ""Tcíontí" 
Tinto  solo  hubiesen  acordado  medidas  de  tal  género ,  su  gloria  rayaría  tan  alto  como  la  de  su  padre. 

32-  Pero  aquí  volvemos  á  encontrar  resoluciones  y  preceptos  políticos ,  como  los  de  los  concilios 
anteriores ;  aquí  se  vuelve  á  tratar  de  la  elección  de  los  reyes ,  contrariando  la  saludable  tendencia 
de  la  sucesión  hereditaria ,  y  confiriendo  aquella  facultad  á  los  obispos  juntamente  con  los  principales 
del  palacio ;  aquí  volvemos  á  encontrar  á  los  desventurados  judíos ,  víctimas  siempre  de  su  tenaz  cons* 
tanciá  en  la  fe  de  sus  mayores,  y  de  la  perenne  impopularidad  que  los  perseguía  por  todas  partes. 
YX  cetro  que  sostuviera  firmemente  la  enerjía  de  Chindasvinto  ha  caido  ya  en  las  flacas  manos  de  un 
hombre  débil ,  aunque  dulce  y  generoso. 

33.  Los  concilios  siguientes  hasta  el  duodécimo ,  convocado  por  Erwigio  ,  son  asambleas  biJoWiÜJt. 
puramente  religiosas  y  que  no  se  mezchin  en  la  legislación  civil.  Wamba,  soberano  del  temple  de  Chin- 
dasvinto y  no  era  de  seguro  quien  habia  de  permitir  á  los  prelados  eclesiásticos  que  gobernasen  la 
moniffquíá  ni  dispusiesen  de  la  corona.  Durante  su  reinado ,  en  que  lució  un  momento  el  antiguo  es- 
peta militar ,  el  monarca  fué  de  hecho  monarca ,  y  los  obispos  fueron  solamente  obispos. 

34.  Pero  la  usurpación  de  Erwigio  dio  nuevo  vigor  á  las  pretensiones  de  la  Iglesia ,  porque  tuvo 
que  acudir  á  esta  buscando  autoridad  y  seguridad.  Así,  lo  primero  que  hace  el  nuevo  rey  «oiiSiií  díIlSdia. 
es  convocar  en  Toledo  á  los  prelados ,  é  intentar  ante  ellos ,  con  los  documentos  que  aduce ,  una 
justificación  de  su  conducta.  El  concilio  examina  tales  pruebas ,  las  encuentra  válidas ,  y  en  ¿^^5;;^;*  ^ 
su  virtud  absuelve  á  los  pueblos  del  juramento  de  fidelidad  al  rey  destronado ,  mandándole  i1Óf?SÍ£l. 
que  obedezca  al  triunfante  usurpador.  La  soberanía  de  la  Iglesia  no  puede  llegar  á  mas ;  su  poder  po^ 
¿tico  raya  en  la  cumbre  de  todo  poder. 

35.  En  cuanto  al  derecho  civil ,  también  en  los  cánones  de  esta  asamblea  volvemos  á  ^"^¡niorjíS^'^ 
encontrar  á  los  pobres  judíos  nuevamente  vejados ,  nuevamente  perseguidos ,  como  bajo  todos  los 
reyes  á  quienes  la  ciega  historia  de  aquellos  tiempos  ha  apellidado  piadosos. 

36.  Mas  notable  que  esas  otras  disposiciones ,  cuya  vulgaridad  casi  debía  dispensamos  de  mencio- 
narlas, es  la  que  dice  relación  al  servicio  militar ,  promovido  enérjicamente  por  el  ante-  lertt 
rior  soberano.  Corrían  quizá  los  últimos  momentos  en  que  pudo  regenerarse  el  espíritu  de  «111^^*^ 
la  nación ,  y  Wamba ,  domador  de  las  revueltas ,  habia  tornado  á  ese  grande  objeto  sus  mas  conti- 
nuos y  apasionados  afanes.  Como  consecuencia  de  este  principio ,  dictóse  en  su  reinado  una  ley  por 
la  cual  se  imponían  penas  gravísimas  á  los  que  no  corriesen  á  las  armas  en  cualquier  momento  en  que 
aevim^  amenazada  la  nación ,  ó  en  que  el  soberano  reclamase  su  asistencia.  Los  reos  de  este  delita 
eran  amdenados  al  destierro ,  y  perdían  sus  derechos  civiles ,  sos  esclavos  y  la  totalidad  de  sus  bie-* 
les,  que  se  destinaban  para  compensar  los  daños  de  la  guerra. 

37.  Pues  bien ,  esta  ley ,  aspiración  áltíma  de  la  antigua  enerjía  goda ,  pareció  sumamente  severa 
i  Erwigio  y  á  los  padres  del  concilio  duodécimo  :  su  modificación  fué  pedida  y  acordada  sin  obsta- 
calo;  los  que ,  enmuellecidos  en  una  holganza  vergonzosa ,  huían  el  servicio  de  las  armas ,  tuvieron 
pi  la  seguridad  de  no  perder  sus  honores,  de  no  ser  rechazados  en  testimonio ,  de  no  arrastrar  sus 
b&  en  el  conminado  destierro. 

Í8.  Otra  digna  disposición  de  la  misma  asamblea  y  del  propio  reinado  es  la  queexten-  „í/,Í„'¿{1"Voí,!/ 
<&5  h  inmunidad  local ,  sacándola  de  los  templos  y  llevándola  á  treinta  pasos  de  distancia. 

39.  Así  comenzaba  Erwigio  su  reinado ,  y  á  tales  principios  debían  seguir  las  consecuencias  que  se 
Tieron.  En  pos  de  la  asamblea  de  que  acabamos  de  hablar ,  no  podía  extrañarse  que  viniese  la  déci-* 
natercia ,  de  que  diremos  también  algunas  breves  palabras. 

M.  Ya  en  esta  se  ocuparon  los  padres  de  moderar  los  reales  tributos,  perdonando  al  mismo  tiempo 
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1m  otTMOff  que  por  «Hm  se  debian.  Amnistiitee  A  los  cottdéAadOd  por  ta  rebeldía  de  PkíAo  éü  lieiíi^ 
de  Wamba ,  y  se  les  mandaron  restituir  m  libertad ,  sus  bienes  y  sus  dignidades.  Mandóte  también 
que  tanto  á  los  sacerdotes  como  á  los  que  tuviesen  empleos  de  palacio  no  se  les  pudiera  prender  tti 
atormentar,  ni  desposeerles  de  sus  propiedades  y  honores^  sin  previa  audiencia  pública,  y  prueba  com- 
pleta del  crimen  que  hubiesen  cometido.  Impidióse  la  alianza  de  familias  sumamente  desiguales ,  y 
púsose  coto  al  engrandecimiento  de  la  clase  baja  de  la  sociedad ,  prohibiendo  que  se  diesen  empleos 
de  palacio  á  los  esclavos  y  libertos  que  no  lo  fuesen  del  mismo  rey.  Añadióse  aun  que  el  liberto  y  su 
descendencia  no  pudieran  nunca  casar  con  el  que  habia  sido  señor » ni  con  la  suya.  Y  pasando  por  ttl- 
iiJUo  de  estas  disposiciones  civiles  á  otras  de  género  superior ,  acordáronse  las  que  se  creian  conve- 
nientes para  asegurar  las  personas  de  las  viudas  é  hijos  de  los  monarcas ;  y  se  ordenó  por  regla  géne^ 
ral  que  aquellas  no  pudieran  nunca  volver  á  casarse ,  ni  aun  con  los  mismos  sucesores  en  el  imperio 
de  los  que  habian  sido  sus  esposos.  Este  último  precepto ,  de  grave  interés  poKtico ,  fuá  confirmado 
después ,  en  tiempo  de  Egica ,  por  el  concilio  tercero  de  Zaragoza. 

41 .  Llegamos  ya  á  los  últimos  de  Toledo  cuyas  actas  se  conseryan ,  y  que  pudieron  servir  para  la 
y  dé^!mo!étímo.  formación  del  código  godo ,  objeto  de  nuestro  trabajo.  Tales  Son  los  décimosetto  y  dócialíK 
sétimo ,  tenidos  bajo  Egica .  yerno  y  sucesor  de  Erwigio ,  y  >  según  se  cree ,  de  la  familia  de  Wamba. 
Hemos  dicho  de  este  rey  que  su  gloria  consiste  en  las  obras  legislativas ,  y  ha  llegado  ya  el  caso  de 
que  detenidamente  nos  contraigamos  á  ellas. 

4S.  Comenzaremos  por  los  propios  concilios,  en  cuyas  leyes  preside  el  mismo  espíritu  que  por  lo 
común  inspirara  los  anteriores.  El  decimosexto,  después  de  haberse  ocupado  en  destituir  y  castigar  al 
obispo  Sisberto ,  que  habia  conspirado  contra  el  monarca ,  arrancándole  de  su  silla  y  separándole  de 
la  comunión  hasta  la  hora  de  la  muerte ,  á  no  ser  que  Egica  le  perdonara  antes ;  después,  decimos,  d6 
este  acto  mas  bien  que  legislativo  jurisdiccional ,  vuelve  á  tomar  providencias  contra  la  idolatría ,  ño 
extinguida  completamente ,  á  pesar  de  las  que  se  dictaron  en  tiempo  de  Recaredo ,  y  se  ensaña  por 
último  conU*a  los  judíos ,  materia  obligada ,  según  nuestras  anteriores  observaciones ,  de  los  cánonei 
Wt¡X%.  de  aquellas  asambleas.  Lo  acordado  y  preceptuado  en  este  particular  es  de  seguró  digno  dO 
mencionarse ,  para  que  se  conozca  hasta  qué  puntos  se  llevaban  por  una  parte  las  seducciones ,  pdir 
otra  la  vejación  y  la  persecución.  Eximióse  allí  de  tributos  y  cargas  personales ,  y  se  permitió  el  co- 
mercio y  la  concurrencia  á  los  mercados  públicos,  á  los  israelitas  que  se  convirtiesen  á  nuestra  fe ;  y 
quedaron  sujetos  á  pagar  por  ellos  las  cargas  que  les  correspondieran ,  conservándoles  la  prohtbicion^ 
de  tratar  y  comerciar,  los  que  con  ánimo  mas  fírme  permanecieran  en  su  creencia.  Y  todo  ello,  sin 
embargo ,  fué  cosa  leve  en  comparación  de  lo  que,  sobre  los  mismos  infelices ,  acordó  el  concilio  Si^ 
guíente ,  décimosétimo  de  Toledo ,  último  que  conservamos.  Con  motivo  de  haberse  descubierto  ,  ó 
dé  haberse  supuesto  quisa ,  una  conspiración  de  los  mismos  israelitas  con  sus  correligionarios  de  AfTicH 
(que  ni  se  puede  extrañar  el  que  se  les  atribuyese  un  nuevo  crimen ,  cuando  de  continuo  se  les  atri- 
buían tantos ,  ni  tampoco  el  que  ellos  acudiesen  á  cualquier  medio  para  eximirse  de  tan  crueles  veja^ 
eiones) ;  con  este  motivo ,  decimos ,  se  les  condenó  en  masa  á  ser  arrancados  todos  ellos  de  sus  hoga*- 
res ,  y  dispersados  por  las  provincias  de  España ,  declarándolos  esclavos  con  sus  mujeres  y  deseen^ 
dencia ,  y  mandando  que  luego  que  cada  uno  de  sus  hijos  cumpliese  siete  años ,  se  les  separase  dd 
sus  padres ,  y  se  entregasen  á  personas  cristianas  para  recibir  doctrina  y  educación.  A  tal  punto  lle- 
gaba la  crueldad  de  nuestros  progenitores ,  en  medio  de  la  ilustración  que  oiertamenie  los  distinguía. 
Pervertido  su  ánimo  por  el  fanatismo  religioso ,  arrojados  en  un  mal  camino  por  la  teocracia ,  qu# 
constituía  su  gobierno ,  despedazaban  así  las  primeras  leyes  de  la  naturaleza,  y  se  mostraban  mas  bar*- 
baros  que  lo  habian  sido  sus  ascendientes  á  la  salida  de  los  bosques  del  Danubio.  Si  Alarico  fué  cruel 
con  los  pueblos  que  debelaba ,  no  ejerció  nunca  semejantes  actos  con  los  vencidos  que  reconocían  su 
dominación. 

43.  Hasta  aqui  hemos  seguido  la  serie  de  los  concilios  de  Toledo ,  en  cuanto  participaron  de  la  so- 
beranía, y  dieron  leyes  para  la  gobernación  del  Estado.  Los  hemos  visto  nacer  espontáneamente  en  Es«- 
paña ,  ocupándose  del  dogma  y  de  las  costumbres ,  tan  distantes ,  y  mas ,  de  la  autoridad  civil  á  qu^ 
daipues  llegaron ,  como  lo  estaba  ü  obispado  de  Pedro  del  de  Gregorio  VII.  Los  hemos  visto  abrir  sus 
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pttiHas ,  nc  á  la  Melón ,  pero  «i  á  los  tdtttitos  ñáoioniiies ,  cuando  Recarddo  abrazó  el  catoliciimo  t 
fjktñm  ya  de  lo  qoe  habiati  de  ser  mas  adelante.  Loe  hemos  visto  dUponer  de  la  doberanfa  bajo  Sise» 
aaodo ,  servirla  bajo  Ghindasvinto  y  Wamba,  llegar  después  al  último  límite  de  toda  potestad.  ¿Qué 
habría  sucedido ,  continuando  sin  detención  en  aquel  progreso  ?  Por  fortuna ,  ó  por  desgracia ,  los  he* 
chos  han  impedido  toda  solución  de  ese  problema  :  fueron  lo  que  hemos  visto ,  y  no  hubo  lugar  para 
que  fuesen  otra  cosa.  A  fin  empero  de  completar  las  ideas  necesarias  sobre  este  punto,  ^Tiorcoicmlll*" 
diremos  ahora  qué  personas  asistían  á  los  concilios »  y  cómo  se  coloraban  estas  asambleas  tan  reU«* 
glosas  como  políticas. 

44.  En  los  primeros  tiempos ,  cuando  los  concilios  toledanos ,  siguiendo  la  norma  natural  de  esta 
institución,  eran  únicamente  sínodos  para  el  gobierno  de  la  Iglesia,  solo  tenían  derecho  de  asistir  á  sus 
sesiones ,  porque  solo  le  tenían  de  gobernarla,  los  obispos  de  las  diócesis  en  que  estaba  dividida.  Ei 
metropolitano  mas  antiguo  de  los  concurrentes  tomaba  la  presidencia  de  sus  compañeros ,  y  ellos  so^ 
los,  entre  sí,  resolvían  lo  que  como  á  pastores  de  los  fíeles  á  ellos  solos  estaba  encomendado.  Mas  des^ 
pues  que  tales  reuniones ,  por  la  conversión  y  la  piedad  de  Recaredo ,  por  la  usurpación  y  la  debili*« 
dad  de  Sisenando ,  comenzaron  á  ejercer  plenamente  poder  político ,  hubo  alguna  alteración  en  la  ca- 
lidad de  las  personas  que  á  ellas  concurrían ,  no  limitándose  tan  solo  á  tomar  parte  en  sus  sesiones  los 
sbispos ,  cabezas  de  las  respectivas  iglesias.  Ademas  de  los  abades ,  que  por  aquel  tiempo  principian 
á  representar  un  importante  papel  en  nuestra  Espafia ,  concurren  como  ellos  varios  nobles  palatinos, 
proceres ,  gardingos ,  condes  ó  compañeros  del  Rey ,  que  formaban ,  por  decirlo  así ,  su  corte  y  su 
consejo ,  que  le  acompañaban  para  darle  majeitad ,  que  tomaban  asiento  en  una  asamblea  convocada 
y  hasta  cierto  punto  presidida  por  él. 

45.  Hay  pues  en  realidad  dos  elementos  distintos ,  el  elemento  eclesiástico  y  el  civil ,  "'••!?íem?JiIíh " 
en  la  mayor  parte  de  los  concilios  de  Toledo.  Pero  no  nos  vayamos  á  hacer  ilusiones  en  este  particu* 
lar ,  como  se  las  han  hecho  algunos  escritores  notables  :  no  vayamos  á  creer  que  los  dos  elementos  se 
contrabalancean ,  y  que ,  representadas  verdaderamente  allí  las  fuerzas  vivas  de  la  nación ,  tenemos 
nn  principio  de  lo  que  despues^  se  ha  llamado  Cortes  en  nuestra  España.  La  verdad  consiste  en  que  el 
ano  de  los  elementos  era  todopoderoso ,  y  mandaba  sin  contradicción ;  en  que  el  otro ,  débil  por  el 
número ,  mas  débil  por  la  ignorancia ,  mucho  mas  débil  por  el  espíritu  de  respeto  y  de  dependencia 
de  que  se  vela  animado ,  concurría  solo  como  subdito  del  primero ,  y  para  dar  cortejo  al  monarca, 
histre  é  la  reunión ,  nombre  y  aparato  á  sus  resoluciones.  De  hecho  y  en  realidad,  la  concurrencia  de 
algunos  seglares  no  alteraba  en  nada  la  naturaleza  y  el  espíritu  de  los  concilios  :  eclesiásticos  en  su 
espíritu ,  eclesiásticos  en  su  fbrma ,  dirigiendo  á  la  nación  bajo  la  idea  eclesiástica ,  que  debilitaba  sus 
fta^ns  y  habia  de  concluir  por  su  ruina. 

46.  También  se  hace  meücion  en  las  actas  de  estas  asambleas  del  consentimiento  del  pue^  ^i^^pü^i?* 
ble  :  también  se  toman  sus  resoluciones  omni  populo  assentiente.  Seria  sin  embargo  un  error ,  y  error 
tan  grosero  que  ningún  historiador  ni  comentarista  ha  caído  nunca  en  él,  imaginarse  que  el  pueblo  te^ 
nia  parte  alguna  verdadera  en  la  composición  de  aquellos  sínodos  y  en  la  formación  de  las  leyes 
que  dictaban.  La  fórmula  que  acabamos  de  trascribir  no  puede  significar  sino  una  de  dos  cosas. 
Es  la  primera  que  al  tiempo  de  concluirse  el  concilio ,  al  tiempo  de  leerse  y  promulgarse  en  el  templo 
sus  disposiciones ,  las  docenas  ó  centenares  de  fieles  que  presenciaran  aquel  acto  público,  aplaudiesen 
y  gritasen  amen ,  como  acostumbra  hacerlo  la  multitud  en  semejantes  casos.  Es  la  segunda  suposi- 
don ,  y  por  cierto  no  menos  verosímil  á  nuestro  juicio ,  que  se  hubiera  copiado  semejante  fórmula  de 
tes  tradiciones  romanas ,  á  cuya  imitación  fueron  mas  dados  los  godos  que  ningún  otro  pueblo  de  la 
época.  Así  como  Recaredo  se  apellidaba  con  el  nombre  de  Flavio  por  remedar  á  los  emperadores  de 
Goitttantinopla ,  y  así  como  casi  todas  las  dignidades  de  su  corte  fueron  bautizadas  con  denominacio- 
nes romanas ,  así  también  fué  muy  posible  que  se  adoptase  la  idea  formularia  del  concurso  popular 
para  la  institución  de  las  leyes ,  idea  que  en  Roma  siempre  se  conservó ,  y  que  de  allí  se  ha  trasmi- 
tido á  algunos  estados  modernos. 

47.  De  cualquier  modo  que  sea ,  es  un  hecho  constante  que  ni  el  pueblo  ni  diputados  ó  represen** 
tSAles  suyos  asistieron  jamas  á  los  concilios  toledanos ;  que  los  nol^les  que  concurrieron  al^na  vez, 
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no  eran  tampoco  representanles  de  su  clase ,  sino  los  empleados  de  palacio »  los  compañeros  ó  favo- 
recidos del  Monarca ;  que  la  verdadera  autoridad  fué  ejercida  siempre  en  aquellas  asambleas  por  los 
obispos,  dirigidos  por  ideas  eclesiásticas  y  en  pro  de  los  intereses  eclesiásticos.  Así  han  tenido  razón 
los  que  han  visto  en  el  gobierno  de  los  godos,  después  de  la  conversión  de  Recaredo ,  uno  de  los  go^ 
biemos  mas  teocráticos  que  existieron  jamas  en  el  mundo. 

^'^TÍA^Íciuo'***"  *8.  Digamos  en  fin  algunas  palabras  acerca  de  la  manera  con  que  se  celebraban  esos 
concilios.  El  cuarto  de  entre  ellos ,  tenido  en  tiempo  de  Sisenando ,  estableció  y  ordenó  su  forma, 
prescribiendo  las  reglas  á  que  se  habian  de  sujetar.  Comenzaban  siendo  convocados  por  el  rey.,  y  de- 
signando este  el  día  en  que  habian  de  principiarse  las  sesiones  :  llegado  el  cual,  y  muy  de  mañana, 
los  porteros  de  la  iglesia  catedral  de  Toledo  abrían  una  sola  puerta ,  para  que  no  pudiera  invadir  el 
templo  la  muchedumbre ,  ni  pasasen  otras  personas  que  las  que  podian  y  debian  asistir.  Al  entrar  los 
obispos ,  tomaban  asiento  en  la  nave  de  la  iglesia ,  correspondiendo  los  principales  á  los  metropolita- 
nos ,  y  colocándose  en  seguida  de  ellos  los  sufragáneos  por  el  orden  ó  antigüedad  de  su  consagra- 
ción ;  luego  los  abades  y  los  sacerdotes  y  diáconos  llamados  al  concilio.  Mas  abajo  se  sentaban  los 
señores  de  la  corte  que  acompañaban  y  seguian  al  rey ,  y  las  personas  que  habian  de  hacer  de  secré- 
tanos de  la  asamblea.  Cerradas  las  puertas  de  la  catedral,  el  arcediano  de  esta  anunciaba  la  oración, 
á  que  se  entregaban  de  rodillas  y  en  silencio  todos  los  asistentes.  Concluida ,  leian  la  profesión  de  fe, 
símbolo  del  dogma  católico ,  acordado  por  los  cuatro  primeros  concilios  ecuménicos.  El  rey,  que  asis- 
tía por  lo  común  á  los  de  que  tratamos ,  y  sobre  todo  á  su  primera  sesión  ó  apertura,  dirigía  á  los  pre^ 
lados  uha  corta  arenga  ó  discurso ,  y  les  entregaba  después  por  escrito  una  memoria,  tomas,  donde  se 
indicaban  los  asuntos  de  que  les  pedia  se  ocupasen.  Otro  discurso  del  metropolitano  presidente  abría 
de  hecho  la  discusión ,  en  la  cual  estaban  prohibidos  bajo  graves  penas  toda  violencia  y  apasiona- 
miento. Durante  los  debates,  las  puertas  del  templo  permanecían  cerradas,  y  ninguno  podia  entrar 
ni  salir  hasta  que  se  levantaba  la  sesión.  Es  de  advertir,  por  último,  que  las  primeras  de  estas  se  con- 
sagraban á  los  negocios  eclesiásticos ,  y  que  solamente  después  venían  los  temporales. 
•quiu^'Uneuioi.  49-  Talcs  crau  los  célebres  concilios,  que  representaron  inmenso  papel  en  nuestra  mo- 
narquía goda ,  que  trastornaron  de  hecho  su  antigua  constitución ,  que  contribuyeron ,  y  no  poco,  por 
el  espíritu  de  que  animaron  al  pais ,  á  la  perdición  y  ruina  del  Estado.  Como  todas  las  instituciones 
importantes ,  seria  una  injusticia  el  condenarlos  en  conjunto  :  la  civilización ,  las  costumbres,  el  bien- 
estar de  la  sociedad  sacaron  de  ellos  adelantos  y  mejoras.  Cuando  se  vio  á  la  fiereza  de  los  godos  do- 
blar la  rodilla  é  inclinar  la  cabeza  ante  su  poder ,  debió  admirarse  el  sublime  y  consolador  espectáculo 
de  la  fuerza  rindiendo  vasallaje  á  la  inteligencia.  En  la  exageración  del  principio  fué  en  lo  que  estuvo 
el  mal  :  la  falta  de  freno  y  de  límite  fué  la  que ,  desbocando  á  la  autoridad  eclesiástica,  enervó  el  po- 
der civil,  y  postró  las  fuerzas  del  Estado.  Si  los  godos  hubiesen  tenido  por  ley  la  herencia  de  la  co- 
rona, si  por  un  feliz  acaso  se  hubiesen  sucedido  en  el  siglo  vii  de  nuestra  era  algunos  soberanos  como 
Chindasvinto  y  Wamba ,  limitado  entonces  el  poder  de  los  obispos  á  moderar ,  en  lugar  de  absorber 
la  autoridad  pública,  habrian  sido  aquellas  asambleas,  en  sí,  una  de  las  mas  útiles  instituciones  del  pe- 
ríodo que  se  atravesaba ;  en  germen,  un  principio  fecundo  de  limitación  á  la  autoridad  real,  que  habría 
producido  mas  adelante  felicísimas  consecuencias. 

.«bJ^iM^ri^^BM  50.  Por  todo  lo  dicho  en  este  capítulo  se  pueden  ya  completamente  deducir  los  múlti- 
de  ia^*ffi«ucion  ^^^^  orígeues  de  la  legislación  goda.  Fueron  su  primordial  elemento  las  costumbres  traí- 
das de  las  selvas ,  y  su  mas  antiguo  legislador ,  en  este  sentido  amplio  y  general ,  el  pueblo  mismo  en 
*su  instintiva  y  ruda  barbarie.  En  Eurico  hallamos  el  primero  que  las  escribió ,  y  sus  sucesores ,  abso- 
lutos como  él,hiciéronlas  por  sí  solos,  cuando  lo  creyeron  conveniente.  Muchas  fueron  tomadas,  copia- 
das ,  por  decirlo  así ,  de  la  legislación  romana ;  en  otras  se  siguió  la  norma  de  esta  ,  variando  algún 
tanto  sus  disposiciones ,  acomodándolas  ó  reduciéndolas  á  lo  que  el  estado  contemporáneo  de  la  socie- 
dad exigía.  Mas  adelante  se  hicieron  algunas  también  por  los  monarcas ,  pero  acompañándose  con  los 
señores  de  su  corte  :  ignoramos  el  cómo  esto  se  verificó ,  pero  no  podemos  dudar  de  que  así  fuera, 
pues  que  tenemos  leyes  que  lo  declaran  ellas  propias.  Los  concilios  de  Toledo,  por  último,  en  su  larga 
señe  desde  Recaredo  hasta  Egica ,  añadieron  al  caudal  de  que  vamos  hablando  el  ipmenso  caudal  de 
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¡  sas  cánones  civiles.  De  lodo  ello  comprende  el  código  que  nos  queda  de  aquella  nación,  .luírlTdeMoííc*. 
qoe  ha  llegado  hasta  el  dia  ,  y  subsiste  y  dura  como  el  mas  antiguo  de  nuestra  España.  "^ííí jf/g'o""' 
51.  Este  código ,  Codex  wisigothorum  ,  Libro  de  los  Jueces  ,  Fuero  Juzgo  ,  es  el  objeto  de  nuestras 
investigaciones  presentes.  Como  preliminares  para  comprenderlo  hemos  escrito  todo  lo  que  llevamos 
de  este  discurso  :  cuanto  escribamos  desde  aquí  será  para  conocerlo  con  perfección,  para  explicarlo 
con  exactitud. 


CAPITULO  IV. 

Criebridtd  y  excelencia  del  código  godo.  —  Época  en  qae  se  redactó  y  ordenó.  —  No  fué  en  el  condUo  coarto  de  Toledo.  —  Se  prueba  lam- 
)ieD  por  tos  actas.  —  Explicación  del  error.  —  Tampoco  se  hlxo  en  el  sétimo  ni  en  el  octavo  como  le  tenemos  hoy.  —  Qaé  se  taíKo  en  ellos. 
-  Qoé  en  el  daodéclmo.  —  El  código  actual  se  ordenó  reinando  Egica  y  Wlliza.  —  No  comprende  leyes  de  Rodrigo.  —  Error  de  Solelo, 
npoáéodole  posterior  á  aquella  monarquía.  —  En  qué  lengua  se  escribió  originariamente.  —  La  opinión  común  pretende  que  en  latín. 
-Eiiaeode  esa  creencia.— Debieron  aquellas  leyes  escribirse  en  la  lengua  que  se  hablaba.^  Las  godas  en  la  de  los  godos;  las  es- 
pañolas en  U  de  los  espa&oles.  —  Con  el  tiempo  debieron  fundirse  las  dos  lenguas  como  los  dos  pueblos.  —  Debió  dominar  el  elemento 
htko.  —Pero  no  debió  ser  el  latió  puro.  —Las  actas  de  los  concilios  se  escribían  en  laUn.  —  Consecuencias  probables.  —  Nuestro  ori^ 
gíaal  es  talioo.  —  De  la  versión  castellana. — Se  ordenó  hacer  por  S.  Femando.  —  Es  posible  que  se  haya  faecbo  mas  de  una.  —  Pallas 
qtt  se  enciientnn  :  sus  motivos.  —  Discordancias  graves.  —  Leyes  s<^re  injurias.  —  Ley  de  donaciones  prapter  nupHat,  —  0tra3  dife- 
rencias en  el  orden  numérico  de  las  leyes.  —  Pocas  son  de  mucha  gravedad.  —  Valor  legal  de  este  código.  —  Sobrevivió  ¿  la  monarquía 
goda.  —Se  conaemen  Asl&riasy  León.  —  También  en  Sobrarve.  —  Multitud  de  testimonios.  —  Cuándo  decayó  su  autoridad.  —No  se 
fillngrió  —  Femando  III  lo  dio  por  fuero  particular  k  Córdoba.  —  Mandado  guardar  por  Alfonso  X.  —  Y  por  D.  Sancho.  —  Le  eclipsan  el 
FBeroreal  y  las  Partidas.—  Pero  no  es  derogado.  —  Disposidou  del  ordenamiento  de  Alcalá.  —  Las  leyes  de  Toro  y  de  la  Recopiladon. 
—  Néeva  disposición  de  Carlos  III. 

t.  Es  el  código  de  la  monarquía  goda  uno  de  los  mas  célebres  é  importantes  documen-  celebridad 
tos  de  la  época  que  sucedió  á  la  caida  del  poder  romano.  Así  como  hemos  dicho  ya  que  ^^iHTx^^Uao 
no  hubo  estado  alguno  en  aquella  sazón  que  pudiera  compararse  al  gótico  en  ilustración  y  en  po- 
der, debe  también  decirse  que  no  hay  legislación  alguna  ,  cuerpo  de  derecho  de  los  que  nacieron  y 
vieron  la  luz  en  tales  siglos,  que  pueda  compararse  con  la  de  aquella  monarquía.  Reflejóse  en  sus 
preceptos  completamente  la  sociedad  para  cuyas  necesidades  se  dictaba ;  y  fué  por  tanto  mas  ade- 
lantada que  ninguna  otra  ,  como  que  esa  sociedad  era  muy  superior  á  las  que  coetáneamente  existían 
€D  los  diversos  estados  de  esta  parte  del  mundo. 

2.  Entrando  ya  resuelta  y  verdaderamente  en  su  examen  ,  debemos  asentar  antes  que        rpoo 
todo  ,  y  con  la  mayor  exactitud  que  nos  sea  posible ,  la  época  precisa  en  que  semejante      y  ordena. 
código  se  ordenó.  Han  variado  largamente  las  opiniones  sobre  este  particular;  y  por  tanto  no  será 
"Qperfluo  justificar  aquí  la  que  nos  parece  mas  segura  ,  sin  embargo  de  que  al  presente  sean  pocos 
los  que  la  impugnen ,  y  vayan  cayendo  en  olvido  las  insostenibles  pretensiones  que  en  tiempos  de 
menos  crítica  habian  dividido  á  nuestros  escritores  y  anticuarios. 

3.  Creyeron  en  primer  lugar  algunos  que  la  colección  de  leyes  que  forman  el  código         noai* 
délos  wisígodos  se  habia  ordenado  en  el  concilio  cuarto  de  Toledo,  bajo  la  dominación       d<>Toiedo. 

é  imperio  de  Sisenando.  Una  inscripción  puesta  al  principio  de  los  códices  castellanos  del  Fuero 
is2^o  era  el  fundamento  en  que  estribaba  aquella  hipótesis.  « Este  libro ,  decia ,  fó  fecho  de  lxvi 
obvios  enno  quarto  concello  de  Toledo  ante  la  presencia  del  rey.  Sisenando  enno  tercero /anno  que 
legnó.  Era  de  dc  et  lxxxi  anno. »  Y  verdaderamente  debe  confesarse  que  habria  suministrado 
€ste  dato  un  argumento  plausible ,  si  en  el  mismo ,  por  una  parte ,  no  se  encontrara  algún  hecho  de 
Mtoríedad  erróneo ,  y  que  le  desautoriza ,  y  si  por  otra  no  le  refutase  completamente  la  inspección 
B^  somera  del  código  legal  de  que  se  trata. 

4.  Decimos  que  hay  hechos  erróneos  en  la  citada  inscripción ,  porque  están  equivocados  eviden- 
temente la  fecha  del  concilio  y  el  numero  de  obispos  que  le  compnsieron.  Ni  fué  aquella  la  era  de- 
sdscientos  ochenta  y  uno ,  sino  la  de  seiscientos  setenta  y  uno,  ni  fueron  estos  sesenta  y  seis ,  como 
se  dice,  sino  tan  solo  sesenta  y  dos.  Mal  informado  pues  se  encontraba  el  que  primitivamente. escri- 
bió ó  inspiró  esa  nota  de  que  nos  ocupamos ;  y  cuando  por  evidencia  se  padecen  errores  de  tal  valía 
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en  tan  corto  número  y  tan  importantes  palabras^  eláro  es  que  resulta  de  aquí  una  presunción  desfa?o=- 
rabie,  que  no  puede  menos  de  hacernos  cautos  en  dar  crédito  á  lo  que  se  cuenta.  Bien  debemos  sospechar 
que  se  equivocara  acerca  de  los  actos  del  concilio  quien  en  dos  lineas  cometió  dos  errores  respecto  á  él. 

5.  Pero  las  razones  mas  poderosas,  contra  la  opinión  que  atribuye  á  Sisenando  y  al  concilio  cuarto 
de  Toledo  el  código  de  los  wisigodos ,  se  toman  naturalmente  tanto  de  la  inspección  del  mismo  có- 
digo ,  cuanto  de  la  que  puede  hacerse  de  las  actas  del  concilio.  Aquel ,  en  primer  lugar,  está  lleno 
de  leyes  que  se  dictaron  por  monarcas  y  en  concilios  posteriores ;  luego  es  evidentemente  imposible 
que ,  al  menos  tal  como  se  halla  ,  hubiese  sido  ordenado  y  sancionado  en  aquella  asamblea.  Si  se  di- 
jese que  esas  leyes  posteriores  han  sido  añadidas  después ;  si  se  llamase  intercalación  á  lo  que  en  sí 
mismo  no  presenta  ningún  motivo  para  que  se  le  crea  tal ;  si  se  pretendiese  que  se  ha  perdido  la  edi- 
ción primitiva ,  y  que  las  que  tenemos  son  ediciones  aumentadas ,  nosotros  podíamos  responder  sen- 
cillamente que  quien  tales  hechos  anuncia  está  en  buena  razón  obligado  á  justificarlos ,  y  que  ne  en- 
contramos por  desgracia  ninguna  justificación  de  ellos  én  los  escritores  de  cuyo  parecer  discordamos 
acerca  de  este  punto. 

**po'MSí«ur'"  6.  Pero  hay  todavía  mas  sobre  la  niateria,y  esta  observación  nos  parece  concluyen  té 
Existen  las  actas  del  concilio  cuarto  de  Toledo  :  existe  el  tomo  regio  ó  memoria  en  que  el  soberano 
proponía  á  los  padres  los  asuntos  de  que  se  debieran  ocupar ;  y  ni  en  el  tomo  ni  en  las  resolucio- 
nes acordadas  se  hace  la  menor  indicación,  ora  de  intentarse ,  ora  de  haberse  verificado  lá  obra  del 
código  cuyo  examen  nos  ocupa.  ¿Es  creíble  acaso  que  se  hubiese  aquel  emprendido  y  llevado á efecto, 
sin  mencionarlo  siquiera  ni  en  la  proposición  real  ni  en  las  resoluciones  de  los  padres?  Semejante 
omisión  no  puede  menos  de  parecer  absurda  :  cuando  en  las  actas  del  concilio  no  se  habló  del  có- 
digo ,  fué  porque  el  código  no  se  hizo  en  este  concilio. 

'5der"'r  7.  Convenidos  en  la  falsedad  de  la  hipótesi ,  han  querido  explicarla  algunas  personas  eru- 
ditas con  motivos  mas  ó  menos  plausibles.  A  nosotros  nd  nos  parece  tal  sino  la  opinión  de  Ambrosio 
de  Morales  en  su  crónica.  Según  él,  debió  dar  causa  al  error  que  combate ,  y  que  por  nuestra  parte 
acabamos  de  combatir^  el  contenido  de  la  ley  por  la  cual  comienza  el  código  del  Fuero  Juzgo  :  ha- 
biéndose creído  general  de  la  colección  lo  que  era  especial  de  aquella  ley  sola.  Es  esta  efectivamente 
tomada  del  concilio  cuarto  de  Toledo ,  y  cítase  en  ella  al  rey  Sisenando ,  bajo  cuyo  imperio  y  por 
cuyo  mandato  se  reunió.  Los  copiadores  püés  dé  los  códices ,  poco  instruidos  en  la  historia  de  aquella 
monarquía ,  entendieron  hacer  relación  al  libro  todo  lo  que  solo  era  parle  de  una  ley  singular ;  y 
siguiendo  la  antigíia  práctica  de  añadir  títulos ,  y  poner  anotaciones  marginales ,  escribieron  á  la  ca- 
beza ,  y  ciertamente  con  inexactitud,  el  nombre  de  Sisenaildo  y  el  del  concilio  cuarto  de  Toledo, 
eomo  autores  legítimos  de  la  colección  que  trascribían.  Esto  parece  probable,  at&ndidos  mil  otros 
semejantes  hechos  que  en  los  manuscritos  antiguos  se  advierten ;  esto  explica  la  inscripción  de  que 
hemos  hablado  ,  que  de  otra  suerte  sería  inconcebible  y  absurda ;  esto  ha  sido  causa  del  error  co- 
mún ,  admitido  por  largo  tiempo  con  una  singular  lijfereza  ,  reconocido  solo  cuando  la  observ^acion 
y  la  crítica  han  recobrado  sus  legítimos  fueros. 

8.  Después  de  haberse  atribuido  el  código  vvisigodo  al  concilio  cuarto  de  que  acabamos  de  hablar, 
se  ha  vuelto  á  atribuir  al  sétimo,  tenido  bajo  Chindasvinto ,  al  octavo,  que  convocó  su  hijo  Reces- 

\7¡uéü«nó"    vinto ,  y  en  general  á  casi  todos  los  siguientes.  Estas  aseveraciones  soh  va  de  otra  clase . 

ni  eD  el  octavo  J  j  i  .  * 

como  iMenemo.  hoy.  y  uo  SO  puedon  dcsechar  tan  general  y  absolutamente  como  hemos  desechado  la  ante- 
rior. Parece  en  efecto  seguro  que  en  aquel  período  se  ordenaron  varias  colecciones  legislativas ;  y 
si  ninguna  de  estas  pudo  ser  el  código  wisigodo ,  tal  como  le  conocemos ,  todas  ellas  pudieroii  ser- 
virle como  de  modelo  ,  y  pueden  ser  miradas  como  ediciones  preliminares  para  su  formación, 
«íuí]"  9  Consta  primeramente  que  al  abolir  Chindasvinto  én  todos  sus  estados  y  para  todos  sus 
subditos  el  uso  de  lá  ley  roínana,  ordenó  que  se  rigiesen  y  juzgasen  por  el  código  nacional,  formado 
en  su  propio  tiempo  y  por  su  autoridad  suprema.  Hubo  pues,  sin  duda  alguna ,  y  existió  realmente 
esa  colección  de  leyes  godo-españolas ,  lá  cual  íio  podemos  menos  de  suponer  ordenada  sobre  las  de 
Eurico ,  Leovigildo ,  Hecaredo  y  Sisenando  por  una  parte ,  y  sobre  las  del  breviario  de  Aniano ,  que 
fuera  hasta  allí  la  legislación  popular,  por  otra.  El  insigne  y  feiñiüenté  monarca,  que  tanto  pugnaba  por 


DE  LA  LBCMLiOIOH  WmiGODA.  zzxil 

Imttter  jr  utíífbtmar  la  ítaciati  i  era  cieriametite  digno  de  haber  éreadd  uñ  verdadero  código  para  ella. 

10.  NI  ea  méíiod  seguro  que  eu  tiempo  de  Recésvbto,  y  en  el  concilio  octavo  de  Toledo,  se  volvió 
á  pensar  eficazmente  en  la  misma  obra.  Uno  de  los  objetos  que  aquel  monarca  se  propuso,  al  coavo- 
car  esta  asamblea ,  lo  fué  el  dé  que  se  ocupara  en  general  de  la  legislación ,  añadiendo  lo  que  creyera 
neeesario  i  descai^tando  lo  que  juzgase  supertluo ,  corrigiebdo  lo  que  fuera  preciso  corregir,  y  decla- 
rando lo  que  pareciese  oscuro  y  dudoso.  Así  resulta  expresamente  en  el  tomo  regid  presentado  á  este 
oétavo  concilio ;  y  no  hay  motivo  para  dudar  de  que  eféctivameiite  se  llevarla  á  realización ,  consi- 
derando que  aquel  sínodo  fíié  und  de  los  que  cotí  mas  asiduidad  se  dedicaron  al  derecho  civil,  y  mas 
huellas  dejaron  en  él  con  sus  votos  y  resoluciones. 

11 .  Igual  ó  semejante  hecho  sucedió  después  en  el  duodécimo  concilio  én  tiempo  de  Erwi-  d^u¿dédmi. 
gio.  Taoobién  este  rey  sometió  á  los  padres  el  cotíjunto  de  la  legislación ,  pidiéndoles  que  supri- 
üderati  lo  absurdo ,  que  corrigieran  lo  contrario  á  la  justicia.  Y  el  concilio  efectivametíte  se  ocupó  en 
tan  digtía  obra ,  é  hizo  correcciones ,  y  dictó  preceptos  nuevos ,  y  ordenó  de  seguro  una  íiüéva  edición 
de  la  legislación  ^sigoda. 

12.  Pero  sin  embargo  ,  ninguna  de  éstas  recopilaciones  es  la  que  constituye  él  Fuero  Juzgo ,  Libér 
JwKcitm ,  Codeoc  wisigothorum ,  como  le  tenemos  y  le  conocemos  en  el  dia.  Todas  ellas  debieron  servir 
de  base  y  antecedentes  para  el  mismo ,  ilias  él  fué  una  obra  posterior,  ordenada  y  coleccionada  más 
hacia  el  fin  del  Imperio.  Basta  observar  que  se  encuentran  en  sus  páginas  leyes  ño  solo    ei  código  letu* 

••  ordenó  reinando 

de  Egica ,  sino  de  Egica  ^  Witiza  :  lo  cual  pone  de  manifiesto  que  en  los  años  del  rei-    £«««•  y  vritito. 
nado  común  de  estos  dos  soberanos  debió  verificarse  la  compilación  y  promulgarse  el  código. 

13.  Esta  es  efectivamente  la  verdad.  Al  convocar  el  concilio  decimosexto,  repitió  Egica  á  los  pre- 
lados el  mismo  encargo  que  hemos  visto  hacer  á  Hecesvinto  y  Erwigio ;  y  parece  probable  que  tratán- 
dose en  aquella  asamblea  del  particular,  se  diese  comisión  á  algunas  personas  para  que  le  llevasen  á 
cabo  y  redactaran  la  colección  apetecida.  De  cualquier  modo  ^  no  hay  duda  de  que  en  los  ültimos 
años  de  aquel  soberano  se  coitíplétó  y  perfeccionó  la  obra.  Es  esta  ya  en  él  dia  una  creencia  común, 
que  nadie  combale ;  justificada  por  el  encat-go  que  Egica  hizo  al  concilio ,  y  confirmada  por  las  mis^ 
mas  leyes  de  la  colección ,  que  indican  bien  el  período  en  que  ella  tuvo  efecto.  No  fué  de  seguro  ánteá 
de  que  aquel  rey  asociase  su  hgo  al  imperio ,  pues  que  como  hemos  dicho  mas  arriba  se  encuentran 
leyes  dadas  én  común  por  ambos  monarcas ;  no  fué  tampoco  cuando  reinaba  ya  solo  Witiza  ,  porque 
no  comprende  ninguna  dictada  solo  por  él. 

14.  Es  cierto  que  Ambrosio  de  Morales,  discutiendo  este  putíto,  asegura  haber  en  le^eVnXV 
aquel  código  cinto  ó  seis  proinulgadas  pdr  Rodrigo,  sucesor  de  Witiza  ,  y  el  último  soberano  de  la  mo^ 
narqnia  goda.  &i  esto  fuese  así,  sería  necesario  retardar  aUn  la  formación  de  aquel  cuerpe  de  derecho,  y 
suponerlo  Sumamente  próximo  á  la  batalla  delGuadalete.Perd  él  hecho  citado  por  Morales  es  de  todo 
punto  inexacto.  Ni  en  la  publicada  por  Villadiego ,  ni  en  ninguno  de  IdS  códices  latinos  ó  caslellahos 
que  tuvo  presentes  la  Academia  española  para  sü  apreciable  edición,  se  atribuyen  á  Rodrigo  las  cinco 
ó  seis  leyes  que  aquel  escritor  indica.  Únicamente  en  un  códice  castellano  del  Escorial ,  el  tercero 
citado  por  la  Academia,  se  da  por  suya  una  sola  ley,  la  12  del  título  ii  del  libro  sétimo;  pero 
siendo  esta  inscripción  singular ^  y  estando  contradicha  por  todos,  absolutamente  todos  los  demás  có- 
dices, de  los  cuales  dnds  iildicati  solo  al  rey  Flavio,  otros  suponen  á  Chindasvinto,  y  algunos  no  seña- 
lan autor  de  la  misma  ley ,  díctanos  la  razón  que  juzguemos  errónea  la  inscripción  de  que  se  trata, 
y  que  no  queramos  destruir  por  ella  lo  que  por  un  conjunto  inmenso  de  autoridades  viene  justificado. 

15.  Resulta  de  lo  que  llevamos  dicho  que  sin  duda  alguna  se  hicieron  durante  el  imperio  godo 
varias  y  repetidas  colecciones  dé  leyes ,  desde  Eurico,  el  primero  que  las  escribió,  hasta  Egica  y  Wi- 
tiza ,  casi  los  postreros  de  sus  soberanos.  En  particular  el  mismo  Eurico ,  Alarico  II ,  Leovigildo  , 
Reearedo,  Sísenando,  Chindasvinto,  Recesvinto,  Wamba;  Erwigio  y  Egica  alcanzaron  alta  gloria 
como  legisladores.  Cothprendiéndo  W  colección  que  ha  llegado  á  taosotros  leyes  de  todos  ellos ,' 
parece  no  solo  natural ,  sino  incontrovertible  que  es  la  publicada  por  el  último  la  que  encargó  á  los 
padres  del  eoíicilio  decimosexto  de  Toledo,  W  que  estos  acordaron  y  probablemente  llevaron  á  cabo 
por  medio  de  una  comisión  que  al  efecto  nombrasen. 
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Error  de  Boulo ,  16.  Para  HO  admiUrlo  así,  no  habría  otro  recurso  que  acogerse  á  la  extraña  pretensión 
T«qae*íímoÍM^^^^^^  de  Sotclo.  Asogura  este,  é  intenta  justificar,  que  el  código  que  tenemos  hoy  es  otro  y  di- 
verso de  la  colección  deEgica ;  pero  no  pudiendo  suponerlo  ninguna  de  las  precedentes,  pues  que  en- 
cierra leyes  de  aquel  monarca ,  se  ve  en  la  precisión  de  acudir  á  tiempos  posteriores  á  su  reinado,  y  aun  á 
la  pérdida  de  la  monarquía  goda.  Según  su  opinión  el  Fuero  Juzgo ,  el  Codex  msigoihoivm  que  cono- 
cemos, fué  redactado  con  posterioridad  á  aquella  catástrofe,  y  tomado  no  solo  de  la  última  colección, 
la  deEgica  y  Witiza,  sino  también  de  todas  las  anteriores,  desde  Eurico  y  Leovigildo.  Los  cristianos  de 
Asturias  ó  de  León,  los  fundadores  de  las  nuevas  monarquías  que  sucedieron  á  la  de  Ataúlfo,  debieron 
ser  en  este  sistema  los  que  comprendiesen  y  llevasen  á  cabo  una  obra  legislativa  de  tal  importancia. 

17.  Si  por  memoria ,  y  para  referirlas  todas,  hemos  recordado  esta  opinión ,  no  se  crea  un  solo 
momento  que  nos  vamos  á  detener  seriamente  á  contradecirla  é  impugnarla.  Es  tan  improbable ,  tan 
imposible  por  sí  misma  ,  tan  desnuda  por  otro  lado  de  ningún  fundamento ,  que  ni  escritor  alguno, 
aparte  del  que  la  soñó ,  ha  caido  en  sostenerla  ,  ni  aun  este  propio  pudo  ser  consecuente  con  su  juicio 
conservándole  y  sustentándole  en  todo  el  progreso  de  su  obra.  De  cualquiera  suerte,  para  admitir 
siquiera  á  discusión  un  sistema  tan  singular,  que  supone  hecha  la  colección  legislativa  de  un  estado 
cuando  ya  el  estado  no  existe ,  serian  necesarios  algunos  argumentos ,  algunas  razones ,  que  al  me- 
aos lo  persuadieran  ó  lo  indicaran.  Debe  pues  aguardarse  á  que  alguien  los  muestre  ó  los  dé ,  si  no 
ha  de  perderse  el  tiempo  combatiendo  fantásticas  imaginaciones. 

18.  Hasta  aquí  la  primera  parte  de  lo  que  teníamos  que  decir  sobre  la  formación  del  Codex  wisi- 
gothorum.  Hemos  señalado  sus  elementos ,  hemos  visto  los  repetidos  ensayos  ó  primeras  ediciones 
que  se  hicieron  para  él ,  hemos  deducido  de  las  actas  de  los  concilios  y  de  la  misma  inspección  de  sus 
leyes  la  época  ,  el  reinado ,  casi  el  año  en  que  se  redactó.  Fáltanos  ver  ahora  la  forma  en  que  nació, 
y  su  historia ,  por  decirlo  así ,  desde  nacido ;  el  idioma  en  que  fué  publicado,  y  su  versión  al  idioma 
vulgar ;  la  suerte  legislativa  que  le  ha  cabido ,  por  último ,  en  las  monarquías  de  nuestra  España. 

En  quéiéngui  19.  Es  uua  opiulon  común  ,  sin  mas  excepciones  que  las  que  diremos  después,  que  el 
orifioMiaiiieiiu.  Fucro  Juzgo ,  cl  código  dc  los  wisigodos,  se  ordenó  y  promulgó  desde  luego  en  latin ,  cual 
le  conocemos ,  siendo  traducido  á  la  lengua  vulgar  algunos  siglos  adelante.  Pasa  esto  por  tan  se- 
pmwdíquVerilIuD.  guro  ,hállase  tan  constante  y  universalmente  recibido,  que  el  Sr.  I^rdizábal ,  autor  del 
erudito  discurso  que  antecede  á  la  muy  apreciable  edición  de  la  Academia ,  el  Sr.  Lardizábal ,  que 
combate  con  el  mayor  detenimiento  cualquier  aventurada  idea  de  nuestros  antiguos  comentaristas  é 
historiadores ,  por  mas  desnudas  de  razón  que  las  encuentre ,  no  se  ha  querido  detener  en  examinar 
las  contrarias  á  esa  opinión  común  en  el  punto  de  que  hablamos ,  y  quizá  por  la  única  vez  en  toda 
su  obra  está  acerbo  y  desdeñoso  con  los  escritores  á  quienes  cita.  —  «  Sería  abusar,  dice,  de  la  pa- 
ciencia de  los  lectores,  y  perder  el  tiempo  inútilmente ,  gastarle  en  refutar  la  opinión  de  José  de  Mello, 
que  en  su  Historia  del  derecho  civil  de  Portugal  dice  que  el  Fuero  Juzgo  se  compuso  originalmente  en 
lengua  gótico-española ,  y  después  le  tradujo  á  la  latina  Pedro  Piteo.  —  Opinión ,  añade,  tan  extraor- 
dinaria y  singular,  que  en  sí  misma  trae  su  mas  completa  refutación  para  cualquiera  que  tenga  inte- 
ligencia en  la  materia.  —  Tampoco  es  justo  detenerse ,  continúa ,  en  examinarlas  opiniones  notoria- 
mente infundadas  de  D.  José  Pellicer  y  de  Alonso  de  Villadiego ,  el  primero  de  los  cuales  se  empeñó 
en  persuadir  que  la  lengua  en  que  está  escrito  el  Fuero  Juzgo  es  la  primera  de  España ,  y  una  de  las 
setenta  y  dos  que  nacieron  en  medio  de  la  confusión  de  la  torre  de  Babel ;  y  el  segundo  creyó ,  y 
quiso  hacer  creer  á  los  demás ,  que  la  versión  castellana  es  coetánea  del  original ,  infiriendo  de  aquí, 
con  tanto  error  como  extravagancia ,  que  el  romance  de  las  leyes  del  Fuero  Juzgo  no  es  tan  grosero 
como  el  de  las  Partidas  y  Fuero  real  de  Castilla,  aunque  fueron  hechas  mas  de  seiscientos  años  después.» 
20.  Por  lo  que  hace  á  estos  últimos  asertos ,  es  decir,  á  los  de  Villadiego  y  Pellicer,  hasta  nos  pa- 
rece inútil  el  afirmar  que  estamos  de  todo  punto  conformes  con  Lardizábal.  Traer  directamente  el 
origen  del  castellano  nada  menos  que  de  la  confusión  de  Babilonia  ,  es  uno  de  esos  sueños  ridículos 
de  que  no  se  puede  hablar  en  el  siglo  xix.  Lo  mismo  diremos  de  haber  hecho  coetáneo  el  romance 
del  Fuero  Juzgo  con  la  dominación  goda ,  cuando  sabemos  que  es  una  traducción  <Jel  x|ii.  Semejan- 
tes desvarios  no  merecen  ni  refutación  ni  aun  mención, 
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21.  No  afírmaiémos  otro  tanto  respectivamente  á  la  pretensión  de  Mello.  Bien  conside-  ^  ew  mentí. 
rado  lo  que  este  quiso  decir,  redújose  á  que  la  edición  original  del  Líber  Judicwn  no  debió  haber  sido 
la  latina  actual ,  sino  que  necesariamente  estaría  en  la  lengua  que  por  aquella  sazón  hablasen  los 
españoles  y  los  godos.  Esto  puede  bien  ser  equivocado ;  pero  ciertamente  no  es  merecedor  de  des- 
precio ,  siuo  de  constantes  y  profundas  investigaciones. 

22.  Las  leyes  en  cuyo  examen  nos  ocupamos ,  y  el  código  que  las  compiló  y  las  contiene ,  se  ha- 
cían y  dábanse  sin  duda  para  que  sirvieran  de  norma  al  pueblo ,  para  que  todos  los  individuos  de  la 
Dación  las  conociesen,  las  practicasen,  arreglasen  á  ellas  su  conducta.  Con  ese  fm  se  han  hecho  todas 
las  leyes  de  este  mundo ;  con  ese  fin ,  y  dirigidas  á  tal  objeto ,  promulgarían  y  no  podrían  menos  de 
promulgar  las  suyas  los  godos.  Necesariamente  pues ,  so  pena  de  un  absurdo  inconcebible ,  esas  leyes 
debieron  estar  redactadas  en  un  idioma  que  entendiesen  y  usasen  aquellos  que  las  Debieron  •qaeiiuieyec 
daban  y  aquellos  para  quienes  se  daban.  La  lengua  pues  que  hablasen  los  reyes  go-  **^  q«r.Vh.iuba'*"* 
dos,  el  pueblo  godo,  la  nación  española,  esa  debió  y  no  pudo  menos  de  ser  la  lengua  de  las  leyes  en 
aquella  monarquía. 

23.  Tal  como  la  razón  indica  este  principio ,  tal  y  sin  excepciones  lo  ha  confirmado  siempre  la 
experiencia.  Ningún  pueblo  ha  escrito  jamas  su  legislación  en  una  lengua  extraña.  Sí  la  Iglesia  y  los 
concilios  han  consignado  sus  cánones  en  latín ,  consiste  en  que  la  Iglesia  abarca  todo  el  universo ,  y 
en  que  el  clero  de  todos  los  estados  ha  sabido  siempre  ó  ha  debido  saber  la  lengua  latina. 

24.  Hay  pues  para  nosotros  una  cosa  cierta ,  por  mas  que  no  tengamos  documentos  euu'HiiSVodo.; 
con  que  justificarla  :  que  las  leyes  dictadas  á  los  godos  se  debieron  escribir  originaria- .Biiyetoí'eVpSoiei. 
mente  en  el  idioma  que  los  godos  hablasen ;  que  las  dictadas  para  los  españoles  también  debieron 
escribirse  en  un  idioma  que  entendieran  estos. 

25.  Ahora  la  dificultad  está  en  saber  qué  lengua  se  hablaba  en  nuestra  península  por  sus  distintos 
habitadores  desde  el  tiempo  de  Euríco  hasta  la  ruina  del  imperio  godo-españoh 

26.  No  vamos  á  engolfarnos  aquí  en  una  disertación  erudita  y  filológica ,  que  ni  podríamos  hacer 
sino  de  referencia ,  ni  traería  grande  utilidad  al  objeto  de  nuestros  estudios.  Sean  los  que  fueren  los 
orígenes  del  antiguo  godo ,  tal  como  se  habló  en  sus  primitivas  regiones  ,  y  hasta  que  pasaron  los  que 
le  hablaban  la  barrera  del  Danubio  y  de  los  Alpes ,  esa  lengua  debía  habei*se  modificado  y  alterado 
dorante  las  largas  correrías  que  los  mismos  hicieron  por  el  orbe  romano.  Aun  cuando  aquel  pueblo  no 
hubiese  tenido  la  suprema  facilidad  de  imitación  y  trasformacio;i  que  le  conceden  todos  los  historia- 
dores ,  siempre  habría  sido  imposible  que  en  tan  largo  y  continuo  roce  no  hubiese  peixlido  mucho  de 
su  propio  idioma ,  y  adquirido  mucho  también  del  de  los  pueblos  con  quienes  combatió  y  vivió.  Seguro 
es  que  al  asentarse  en  las  vertientes  de  los  Pirineos,  no  hablaba  ya  como  había  hablado  cien  años  antes, 
descansando  en  las  orillas  del  Borysthenes. 

27.  Que  las  leyes  de  Eurico ,  dictadas  únicamente  para  los  godos ,  se  redactarían  en  aquella  lengua 
mezclada  y  torpe ,  lejana  ya  del  primitivo  escita ,  sin  ser  quizá  todavía  ningún  otro  idioma  definido , 
es  para  nosotros  punto  menos  que  una  demostración  matemática.  Al  mismo  tiempo  lo  es  que  el  bre-^ 
viario  de  Aniano ,  obra  del  rey  Alarico  II ,  no  pudo  escribirse  de  otro  modo  que  en  latín  :  los  galos 
y  los  españoles  de  aquel  tiempo  ni  hablaban  ni  comprendían  otra  lengua ;  y  para  ellos,  solamente  para 
ellos ,  se  redactaban  y  se  escribían  tales  leyes. 

28.  Pero  después ,  en  el  reinado  de  Leovigíldo  y  de  sus  sucesores ,  se  fundieron  una  y  otra  nación» 
llegando  al  término  de  la  amalgama  en  el  de  Chindasvinto  y  Recesvinto.  No  solo  fueron  ya  comunes  á 
entrambos  pueblos  las  nuevas  disposiciones  legislativas ,  derogándose  aquel  breviario ,  sino  que  las 
familias  se  mezclaron  entre  sí ,  y  en  todos  conceptos  fueron  unos  los  habitantes  de  la  España.  El  idio- 
ma ,  como  todo  lo  restante ,  debió  salir  uno  también  de  aquel  crisol  de  dos  siglos :  el  espa-  j¿íj;;LSí,e 
ñol  y  el  godo  debieron  tener  una  misma  palabra ,  como  tenían  un  mismo  derecho ,  una  comViMdiiXViM. 
misma  fe  ,  unas  propias  costumbres. 

29.  ¿Cuál  filé  esa  palabra?  cuál  fué  esa  lengua?  cuál  fué  ese  idioma?  —  Hé  aquí,  repetimos,  ia  difi- 
cultad ;  hé  aquí  la  cuestión  para  nosotros. 


30.  Que  el  elemento  latino  entrase  principalmente  en  su  composición,  es  en  nuestro  jui- 
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cío  un  principio  incontestable.  Los  españoles  que  hablaban  latin  erap  muchos  mas  qqe  los  godos 
que  no  )e  hablaban  ;  su  ilustración  excedía  inmensamente  á  la  de  estos ;  su  participación  á  la  obra  que 
en  común  se  hacia  no  podía  menos  de  ser  piucho  mayor.  Es  pues  completamente  verosíipil  que  lo^ 
godos  se  acercasen  á  los  rqmanos  bastante  mas  qye  los  romanos  á  Iqs  godos ;  lo  es  que  en  el  idioma 
de  los  subditos  de  Egíca  hubiese  mas  del  de\  Lacio  que  del  tártaro  del  Don,  Quizá  esos  subdito^ 
habrían  podido  comprender  pon  trabajo  á  Cicerón ,  y  np  comprenderían  á  iin  Anacársis  que  viniesQ  de 
$u  antigua  patria. 

'^7i»üa  p^iíío!"  31  •  Poro  cuenta  que  no  exageremos  las  cosas ,  y  no  vayamos  á  juzgar  que  el  idioma  del 
pueblo  era  el  propio  en  que  se  redactaban  los  cánones  de  los  concilios.  De  que  este  con  todos  $us 
defectps  no  era  el  vulgar,  hallaríamos  un  argumento  incontestable  en  Mariana  9  si  fuera  cierto ,  pomo 
dice  este  historiador,  haber  sido  una  de  las  excelencias  de  SisebMto  el  comprpn4er  y  usar  la  leqgu^ 
latina.  Lo  que  se  dice  como  recomendación ,  como  excepQÍon  y  encoo^ío ,  no  pupde  aplicarse  á  I9  ger 
neralidad.  Si  Sisebuto  se  distinguía  por  semejante  instrucción ,  el  pueblo ,  de  seguro ,  no  la  gozab§. 
Mas  sea  lo  que  fuese  de  este  hecho ,  nosotros  no  le  necesitamos  para  nuestra  creencia.  El  latín  de  I04 
hombres  letrados  no  había  sido  nunca  el  de  los  pueblos  :  ¿  cómo  lo  había  de  ser  después  de  tantas  y 
tan  inmensas  revoluciones  ? 

"^le  wcribfti''¡ni¿i¡."*'*  32.  Sin  embargo  debemos  por  otro  lado  convenir  en  que  niuphas  leyes  se  hacían  m 
los  concilios ,  y  que  las  actas  de  estos  se  redactarpu  siempre  en  el  idioma  oficial  de  la  Iglesia. 

33.  ¿Qué  es  pues  lo  que  habremos  de  inferir  de  todo?  Por  nuestra  parte ,  nada  deducimos  como 
seguro  :  probabilidad ,  y  no  otra  cosa ,  es  lo  que  nos  parpce  que  se  puede  hallar  en  la  materia.  Pro))g- 
^pVomi^'.'*  ble  juzgamos  que  las  leyes  primitivas  de  los  godos ,  las  que  se  dieron  para  ellos  splos  y  ^p 
para  los  españoles ,  se  extenderían  naturalmente  en  el  idioma  informe  y  alterado  que  debían  hab^s^r 
antes  de  confundirse  pon  la  población  romana.  Probable  juzgamos  también  que  las  leyes  hephas  pos- 
teriormente por  los  soberanos,  para  unp  y  otro  pueblo,  se  escríbiriauenel  degenerado  latiu,  que  debtó 
poco  á  poco  ir  constituyendo  el  idioma  pomun.  fin  puautP  á  las  dictadas  por  los  poncilips ,  y  á  las  co- 
lecciones ó  compilaciones  que  estos  hicieron ,  tenemos  cpmo  mas  ado^ísiblA  que  se  verificuriau  en  li 
lengua  oficial  que  siempre  usó  la  Iglesia  católica.  Tal  vez  era  una  consepueucia  del  sisteiud  teocrátipa, 
que  poco  á  poco  fué  invadiendo  y  sojuzgando  la  nación ,  el  que  las  leyes  de  esta  acabaran  por  redactarse 
en  el  idioma  episcopal ,  y  que  lo  accesorio  del  catolicismo  adornase  las  o)}ras  del  Estado.  Ello  es  ser 
**"«  lítíno!'"'^  guro  que  para  su  posteridad ,  para  nosotros ,  las  leyes  godas  y  el  Fmm  Jfiidicwi  que  Iw 
eontiene,  han  existido  primitivamente  en  latín. 

mfcn»!."  34.  Vengamos  ahora  á  la  versión  pastellaua.  Desechada  como  cosa  absurda  la  prioridad  y 
aun  la  coetaneidad  de  esta ,  queda  que  averiguar  tan  solo  cuándo ,  cómo ,  cuántas  vepes  y  parn 
qué  se  realizó.  En  este  particular,  por  fortuna ,  tenemos  mas  datos ,  y  no  nos  vemos  en  la  precisÍQ» 
de  atenernos  á  meras  probabilidades. 

35.  Desde  luego ,  el  romance  á  castellano  del  Fuero  Juzgo  descubre  por  su  (ndple  y  caracteres  que 
no  se  escribió  en  los  primeros  tiempos  de  la  lengua.  Sin  ser  tan  castigado  y  bello  cppio  el  de  las  Parr 
tidas ,  se  encuentra  ya  á  larga  distancia  de  la  rudeza  original  de  todo  primitivo  idiqm*.  Hay  largo 
espacio ,  sin  duda ,  del  poema  del  Cid  al  libro  en  que  nos  ocupamos. 

36.  Pero  volvemos  á  decir  que  no  son  necesarias  las  ponjeturas  en  este  particular.  Sábesp  hoy 
cuándo ,  para  qué,  y  por  orden  de  quién  se  tradujo  el  Codea)  toisigathonm.  En  4  de  abril  de  i  841  dio 
#or  8.''r6».Dd"  Fernando  III  á  la  ciudad  de  Córdoba ,  después  de  su  conquista  de  los  morps ,  cprno  fuera 
particular ,  el  Libro  de  los  Jueces ;  y  á  este  fin  mandó  que  se  tradujera  del  original  latino ,  para  co- 
nocimiento  común  y  perpetua  observancia. 

37.  Descubierta  esa  disposición ,  no  han  podido  menos  de  terminar  las  cuestiones  que  se  agitabao 
basta  allí  sobre  tal  punto.  Yar  no  puede  decirse ,  como  algunos  pretendieron ,  que  databa  la  versión  de 
la  época  de  D.  Alfonso  el  Casto ;  ya  no  puede  hablarse  con  este  fin  ni  del  concilio  de  Coyanza ,  ni  de 
los  jueces  de  Castilla  Lain  Calvo  y  Nuno  Basura.  Si  el  Fmm  Judicmi  hubiese  estado  en  romance ,  San 

"nando  no  habría  tenido  que  mandarle  traducir ;  cuando  así  lo  dispuso ,  seguramente  que  soba  en 
?e  le  conocía. 


DE  LA  Um^imm  WISIGODA.  ^lih 


38.  Toda  el  debate  qpie  puede  haber  ahora  está  reducido  á  si  se  le  tradujo  de  hecho  bajo  aquel 
mcmarca ,  ó  si  se  dilató  la  versión  hasiii  el  reinado  siguiente ,  como  pretenden  algunos  escritores.  En 
verdad  y  en  razón  no  concebimos  para  esto  segundo  motivo  ni  causa  de  ningún  género.  S.  Fernando 
era  un  monarca  que  acostumbraba  ver  realizado  le  que  disponía ;  y  habiendo  vivido  muchos  años  des- 
pués de  ordenar  la  traducción ,  no  es  probable  que  descuidase  tan  sencilla  y  leve  cosa ,  dejándola  para 
el  tiempo  de  su  hijo.  Está  bien  que  eso  pasara  con  obras  difíciles  y  originales  como  el  Fuero  Real; 
pero  aquí  no  habia  trabajo  jurídico ,  sino  meramente  literario ,  y  no  por  cierto  de  los  mas  largos  y 
escabrosos  de  hacer* 

39.  Mas  posible  es ,  como  el  P.  Burriel  ha  pretendido,  que  se  hiciesen,  unas  después  de  e.  p6.ibie 
o^as .  distintas  versiones  del  Fuero.  A  medida  que  la  lengua  adelantaba,  y  á  medida  tam-  '"Ui  V/uíí.'*^ 
bien  que  la  ilustración  literaria  cundia ,  de  lo  cual  sucedió  mucho  por  aquel  tiempo ,  pudo  mirarse  come 
poco  fiel ,  ó  como  poco  elegante  y  acabada,  la  primera  traducción,  é  intentarse  otra  que  llenase  mejor 
el  objeto  á  que  se  aspiraba  con  ella.  Dan  motivo  para  sospecharlo  de  esta  suerte  las  graves  variantes 
que  se  notan  en  los  diversos  códices ,  no  siendo  muchas  de  mera  expresión  ó  palabras ,  sino  alcan- 
zando al  sentido  de  la  disposición ,  de  distinta  suerte  interpretado  por  los  traductores.  Aun  así ,  des^ 
pues  de  consultados  cuantos  códices  ó  cuantas  versiones  hoy  se  encuentran ,  hallamos  muchas  veces 
que  todos  aquellos  fueron  poco  felices ,  y  que  hay  en  el  código  castellano  algunas  faltas  notables  de 
ÍQleligencia ,  hijas  sin  duda  del  tiempo  en  que  se  hizo  la  traslación. 

40.  Y  ahora  que  advertimos  estas  fallas,  y  que  con  la  imparcialidad  que  se  ve  seña-  '•"^'¡Slñ'oíuo.*''*'** 
lamos  su  origen,  debemos  asimismo  explicar  y  excusar  el  de  otras ,  que  no  consistieron  en  torpeza  á 
ignorancia  del  idioma  por  parle  de  Iqs  traductores,  sino  en  el  deseo  de  acomodar  el  texto  á  las  círcuns* 
ttncias  contemporáneas  de  la  época  en  que  vivian.  Así  se  encuentra  la  palabra  frayre ,  fraile ,  cuando 
es  sabido  que  no  los  hubo  en  los  siglos  vi,  vii  y  viii ;  así  se  encuentra  también  la  de  arzobispo,  dig- 
nidad y  denominación  no  conocida  en  la  Iglesia  goda,  y  que  nació  por  tiempos  muy  posteriores.  Todo 
ello  prueba  ,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Lardizábal ,  que  se  engañaría  el  que  quisiese  juzgar  de  la 
vtfdadera  legislación  de  los  godos ,  de  sus  usos ,  costumbres  y  denominaciones ,  solo  por  la  versión 
castellana  del  Fuero  Juzgo ,  sin  tener  en  cuenta  ni  cotejarla  continuamente  con  la  latina. 

*<  -  Pero  la  mas  notable  diversidad,  que  se  halla  entre  el  código  originario  y  sus  versiones,  ^^^^grílS;''*' 
consiste  en  encontrarse  en  estas  últimas  algunas  leyes  de  las  que  carece  absolutamente  el  primero.  En 
la  nueva  edición ,  para  la  cual  se  escribe  este  discurso ,  procurarán  anotarse  á  los  oportunos  lugares 
tan  notables  diferencias.  Diremos  empero  ahora  ,  en  general,  que  ellas  han  debido  proceder,  ó  de  ha- 
berse perdido  algún  antiguo  y  latino  códice  de  donde  se  sacaran  los  castellanos ,  ó  bien  de  que  esti- 
mándose faltos  varios  puntos ,  al  tiempo  de  hacerse  la  versión ,  se  procuraron  llenar  con  lo  que  se 
encontró  á  la  mano  ,  siendo  átil  para  el  objeto. 

42.  De  este  postrer  origen ,  por  ejemplo ,  cree  el  Sr.  Lardizábal  que  son  todas  las  leyes  «obríiSírni. 
de  que  se  compone  el  título  de  los  denuestos  y  palabras  injuriosas ;  y  lo  Aínda  en  que  á  mas  de  no 
kaUarse  en  casi  ningún  códice  latino ,  señalan  como  tal  palabra  la  de  sarraceno ,  que  de  seguro  no 
pudo  estimarse  depresiva  sino  después  de  la  pérdida  y  en  la  restauración  de  España.  Por  lo  que  á 
nosotros  hace ,  sin  desconocer  que  tiene  fuerza  este  argumento ,  no  lo  estimamos  tan  concluyente  como 
aquel  apreciable  escritor.  Observamos  en  primer  lugar  que  la  denominación  sarraceno  está  solamente 
en  una  ley ,  de  lo  cual  no  podría  inferirse  con  razón  sino  que  esta  única  fuese  la  interpolada.  Nos 
parece  ademas  que  no  es  completamente  seguro  el  que  los  sarracenos  ó  moros  no  fueran  conocidos  de 
nuestros  antepasados  hasta  la  misma  batalla  del  Guadalete.  Desde  el  reinado  de  Wamba  por  lo  menos 
aran  fronterizos  de  las  posesiones  españolas ,  y  habían  tratado  de  invadir  la  Península.  No  es  pues  de 
todo  punto  imposible  que  ya  por  los  tiempos  de  Egica  y  aun  de  Erwigio  fuese  su  nombre  signo  de  de- 
nuesto y  de  execración.  Si  no  lo  aseguramos ,  nos  parece  que  no  lo  podemos  absolutamente  negar.  La 
crítica  del  Sr.  Lardizábal  no  es  aquí  irreplicable. 

48.  Mas  razón  tiene  ese  entendido  jurisconsulto  en  la  que  aplica  á  la  aseveración  de  "JíoíiVñu^S** 
D.  Juan  Francisco  Masdeu,  sobre  la  ley  6,  tít.  i,  libro  tercero,  de  los  códices  castellanos.  El  precepto  de 
esta  dispesicion  es  relativo  á  lo  que  debe  baeerse  eon  las  donacienes  hechas  por  un  esposo  á  su  espesa, 
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cuando  muriere  aquel  antes  de  celebrarse  el  matrimonio.  Según  ella ,  si  la  hubiere  besado ,  ganará 
la  mujer  para  sí  la  donación ;  si  no  la  hubiere  besado ,  tendrá  que  devolverla  á  los  herederos  del  ma- 
rido. Semejante  ley,  volveremos  á  decir,  no  se  encuentra  en  los  códices  latinos ,  y  se  halla  por  el  con- 
trario en  los  castellanos  :  de  aquí  la  ci-eencia  de  Masdeu ,  de  que  es  una  disposición  tomada  con  pos- 
terioridad. Pero  el  Sr.  Lardizábal  prueba  concluyen  tomento  que  su  origen  es  mas  antiguo ,  y  que  el 
precepto  que  encierra  habia  sido  de  mucho  tiempo  antes  una  costumbre  española.  Consignada  está  en 
efecto  desde  el  siglo  v  en  el  código  teodosiano ;  y  tomóse  según  resulta  en  él  de  un  rescripto  es- 
pecial dirigido  al  vicario  de  España  por  el  emperador  Constantino.  Infiérese  de  aquí  que,  ó  era  una 
práctica  de  nuestro  suelo,  ó  fué  una  necesidad  que  trajeron  los  hábitos  de  sus  moradores.  De  aquel 
código  romano  pasó  después  al  breviario  de  Alarico ;  siendo  natural  y  fácil  que  se  hubiese  trasladado 
desde  él  al  código  godo ,  y  traducídose  luego  en  español ,  por  mas  que  no  tengamos  en  el  dia  códice 
alguno  latino  que  la  comprenda.  Lo  último  que  se  puede  suponer  es  que  la  costumbre  se  conservó 
aunque  el  Forum  Jiidicum  no  la  consignara ;  y  que  al  tiempo  de  hacerse  las  versiones ,  alguna  autori- 
dad diligente  completó  con  ella  lo  que  estaba  defectuoso.  Suponerla  invención  posterior  é  interpolación 
gratuita  es  una  hipótesis  condenada  por  la  explicación  que  acaba  de  hacerse, 
otns direrenciat      44.  Coucluirómos eu  fin  estos  ejemplos ,  que  como  meras  indicaciones preseiftamos,  sobre 
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de  iM  leyei.  la  Variedad  que  se  observa  entre  los  códices  traducidos  y  los  originales  del  Forum  Judicum, 
haciendo  mención  de  la  que  algunas  veces  se  nota  en  el  número ,  en  el  orden  y  en  la  inscripción  de 
las  leyes  mismas.  Nuestros  lectores  comprenderán  que  si  semejantes  discordancias  fueron  siempre  fáciles 
ea  toda  obra  antes  de  la  invención  de  la  imprenta ,  lo  han  debido  ser  mucho  mas  en  una  tan  repetida 
como  un  cuerpo  de  derecho ,  y  sobre  todo  en  la  presente ,  cuyas  circunstancias  y  las  de  la  nación 
fueron  tan  especiales,  apenas  se  le  acababa  de  formar.  Recuérdese  un  momento  que  la  colección  goda 
de  que  hablamos  terminó  de  ordenarse  en  los  últimos  años  de  la  monarquía ;  que  aconteció  inmedia- 
tamente después  la  invasión  agarena,  la  subversión  completa  del  Estado,  la  esclavitud  del  pueblo  bajo 
otra  fe,  bajo  otra  lengua,  bajo  otra  ley ;  que  allí  comenzaron  siglos  de  batallas  para  ir  restaurando  lo 
perdido  por  medio  de  mil  estadillos  diferentes,  contrarios  y  sin  relaciones  entre  sí,  lo  mismo  que  con 
las  provincias  agarenas.  ¿Qué  extraño  puede  ser  que  al  cabo  de  seiscientos  años ,  cuando  se  va  á  tra- 
ducir el  código  wisigodo ,  se  encuentie  de  hecho  gran  diversidad  entre  los  antiguos  y  recientes  legsgos 
en  que  está  escrito?  Lo  que  á  nosotros  pudiera  admirarnos  no  sería  la  disidencia,  sino  la  completa 
uniformidad. 

demuchrfm«dad.  ^3-  ^í  dquolU  por  último  cs  tau  grave  é  importante  como  á  algunos  plugo  suponer.  Las 
variaciones  de  sentido  y  de  disposición  son  pocas  ;  las  de  inscripción,  de  orden ,  de  número,  de  pala- 
bra, no  alteran  en  su  esencia  ni  el  carácter  general ,  ni  el  espíritu  legislativo  de  la  obra  que  exa- 
minamos. La  crítica  de  D.  Sebastian  de  Cobarrubias,  cuando  dijo  de  ella  que  apenas  concertaba  uno  de 
sus  códices  con  otro ,  es  una  exageración  que  se  desvanece  ante  los  hechos.  El  código  del  Fuero  Juzgo 
no  deja  de  ser  uno  en  sus  diversas  ediciones,  á  pesar  de  las  variantes  que  las  distinguen. 

46.  Réstanos  para  concluir  este  capítulo  ocuparnos  del  valor  legal  que  ha  tenido  y  tiene  el  referido 
fuero  en  los  reinos  de  nuestra  España.  Esta  ha  sido  también  una  cuestión  grave,  sobre  la  cual  han 
variado  los  pareceres,  y  que  se  ha  de  decidir  por  lo  que  encontremos  en  la  historia  y  leamos  en  nues- 
tra moderna  legislación. 

d.\*«a  Idilio.  47.  Fué  ciertamente  singular  el  inmediato  destino  que  cupo  á  este  código.  Cada  una  de 
sus  disposiciones  venia  rigiendo  desde  la  fecha  en  que  se  hizo,  porque  hemos  dicho  ya  que  fué  una 
compilación  tomada  de  todas  las  épocas;  pero  el  conjunto,  pero  la  generalidad  de  él,  apenas  pudo  regir 
sino  cortos  momentos,  trastornada  como  lo  fué  la  España  por  la  invasión  árabe.  Aquella  monarquía 
espiró  en  el  instante  mismo  en  que  esta  obra  que  la  habia  de  regir  acababa  de  redactarse. 

48.  Mas  las  leyes  no  perecieron  con  el  Estado.  La  irrupción  sarracénica  no  extinguió  de  un  golpe  las 
AumoDMqaiafoda.  costumbrcs  cspañolas ,  ni  acabó  con  el  antiguo  derecho.  Volvió  á  surgir  el  sistema  per- 
sonal, y  hubo  en  la  Península  dos  leyes,  como  hubo  dos  dogmas.  El  pueblo  mahometano  se  rigió  por  el 
Alcorán ;  el  pueblo  cristiano  continuó  rigiéndose  por  el  Evangelio  y  por  el  Fuero  Juzgo ,  su  antigua  ley. 
eaáit^rt^/uoD.    49.  Esto  que  nos  dice  la  razón  como  necesario»  nos  lo  confirma  la  historia  como  verda- 
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dero.Pellicer  ha  publicado  la  escritura  de  venia  de  unas  tierras  que  pertenecian  á  los  monjes  de  Santo 
Toribio  de  Liévana ,  verificada  bajo  D.  Fruela  I ,  según  lo  dispuesto  por  la  ley  gótica  :  «  secundum  lex 
gótica  continet».  Este  hecho  sería  decisivo  por  sí  solo;  pero  tenemos  ademas  la  opinión  común  de 
nuestros  cronistas,  no  contradicha  ni  impugnada  por  nadie,  y  según  la  cual  D.  Alonso  II ,  el  Casto,  res- 
tableció completamente  en  su  palacio  la  etiqueta  goda ,  y  renovó  la  legislación  de  la  extinguida  monar- 
quía en  las  provincias  de  su  reino. 

50.  Lo  mismo  que  sucedía  en  el  reino  de  Asturias,  origen  de  los  de  Castilla  y  León,  se  en's^brane. 
lotizaba  también  en  el  de  Sobrarve  de  que  procedieron  Cataluña,  Aragón  y  Navarra.  El  historiador 
Zurita  es  explícito  en  reconocer  el  valor  de  las  leyes  godas,  las  cuales  al  principio  gobernaron  solas 
aquella  región ,  y  fueron  después  aumentándose  con  los  usages  de  origen  francés ,  que  trajo  consigo  el 
imperio  de  Carlomagno  y  la  influencia  de  allende  del  Pirineo. 

51 .  Por  todas  partes  abundan  los  testimonios  para  justificar  la  observancia  de  las  leyes  godas  en 
aquella  época  de  la  restauración  .  Jerónimo  de  Blancas,  uno  de  nuestros  historiadores  mas  estimables, 
refiere  cierta  carta  de  dote  otorgada  en  1 1 98 ,  en  la  cual  el  esposo  da  en  dote  á  su  esposa  la  décima 
parle  de  sus  bienes  presentes  y  futuros ,  fundándose  para  ello  en  que  las  leyes  godas  no  permiten  se 
haga  matrimonio  alguno  sin  semejante  solemnidad  :  Quia  in  gothicis  legibus  contineíur  :  non  sifie 
dtOe  cünjugium  fiaí.  Y  verdaderamente  es  así  :  la  ley  1 ,  tít.  i ,  libro  tercero  del  Fuero  Juzgo ,  trae 
establecido  ese  precepto;  y  la  ley  6  siguiente  prohibe  que  se  pueda  dar  en  dote  mas  de  la  décima 
parte  de  los  bienes  del  que  la  constituye. 

52.  Omitimos  hacer  mención  de  multitud  de  hechos  especiales  que  confirman  el  mismo  "lÜÜI^oniM. 
propósito.  Pueden  verse  en  la  España  Sagrada  del  maestro  Risco, en  el  Cronicón  Silense,  en  el  Padre 
Vei^nza,  y  en  otros  escritores  de  antigüedades.  El  Sr.  Lardizábal  los  recogió  con  esmero  al  redactar 
su  discurso  para  la  edición  de  la  Academia  española ;  nosotros  nos  permitimos  pasar  lijeramente  sobre 
el  particular,  porque  no  hemos  visto  esta  opinión  combatida  por  nadie,  y  nos  parece  inútil  detenemos 
en  lo  que  la  razón  proclama,  y  todo  el  mundo  admite. 

53.  La  desviación  de  las  leyes  godas,  la  sustitución  de  otros  derechos  al  derecho  escrito  *íu*;ítoS*¿!?* 
en  el  Fuero  de  los  Jueces,  debió  venir  poco  á  poco,  á  medida  que  la  conquista  traía  otra  situación,  otras 
costumbres ,  otras  necesidades.  No  es  nuestro  ánimo  entrar  aquí  en  pormenores  sobre  aquella  época, 
ni  aun  siquiera  apuntar  cómo  debieron  aparecer  y  aparecieron  de  hecho  los  fueros  de  la  nobleza  y  de 
las  ciudades  y  villas.  A  los  que  se  ocupen  especialmente  de  tales  códigos  corresponderá  el  entrar  en 
semejanie  género  de  investigaciones.  Nuestro  objeto  ha  sido  el  Fuero  Juzgo,  que  esos  otros  particulares 
vinieron  poco  á  poco  á  trastornar  y  sustituir.  Bástanos  aquí  haber  consignado  que  él  fué  la  ley  espa- 
ioia  en  ios  principios  de  la  restauración ;  que  la  monarquía  leonesa ,  la  castellana ,  la  de  Navarra ,  la 
de  Aragón  y  aun  el  marquesado  de  Cataluña ,  después  condado  de  Barcelona ,  le  miraron  en  sus  orí- 
genes como  pauta  y  fundamento  del  derecho  civil. 

54.  Y  aun  después,  cuando  los  fueros  particulares  lo  habían  invadido  todo,  cuando  la  NoieexUDcaM. 
nobleza ,  las  behetrías  y  las  villas  de  realengo,  cada  una  tuvo  su  legislación  especial,  aun  en  este  caso 
siguió  mirándose  el  Libro  de  los  Jueces  como  una  especie  de  derecho  común,  al  que  se  acudía  con 
frecuencia,  ora  en  falta,  ora  concurrentemente  con  los  derechos  particulares.  Fernando  III  sobre 
todo ,  ese  gi  an  monarca  de  nuestra  edad  media ,  que  tan  altas  ideas  tuvo  en  asuntos  de  Femando  m 
I^sladon,  que  tanto  hizo  por  conseguir  la  unidad  del  derecho;  Fernando  III  en  su  «córtobt. 
confirmación  del  Fuero  toledano,  y  en  el  que  dio  algunos  años  después  á  la  ciudad  de  Córdoba ,  no 
siguió  oU-as  reglas  que  el  código  de  la  monai^uía  goda,  declarándolo  ley  para  unos  y  otros  moradores. 
Ta  hemos  dicho  que  con  ese  objeto  se  le  mandó  traducir  del  idioma  latino  en  que  se  hallaba ,  al  cas- 
tellano ó  romance  vulgar;  y  este  solo  hecho  bastaria  para  hacer  ver  que  no  estaba  anticuado  ni  dero- 
gado, sino  permanente  y  en  uso^  pues  que  no  se  concibe,  si  de  otro  modo  fuera,  para  qué  había  de 
hacerse  una  traducción  oficial.  —  Concecto  Hoque  vobis  (dijo  S.  Fernando)  uí  omnia  judida  vestra  secufi^ 
dum  Librvm  Judicum  sinl  judicata  coram  decem  ex  fiobiUssimü  ilUnvm,  el  sapienlissimit  qui  fuerint  intef' 
vfn,  qiU  sedeant  semper  cum  Alcaldibus  civitatis  ad  examnanda  judida  popularum,  ut  procedaní  omnes  in  tes- 
timmit  in  omni  térra  dominiorum  mearwn.  -^Item  staluo  et  mando  quod  Líber  Judicum,  quod  ego  msi  Cor- 


dubam  íranslateluí'  in  mlgarem;  e¿  vaeekir  Forum  de  Corduba  eim  mmhm  siipr^cU$ ,  tí  quod  per  $(Beuh 
cuneta  iií  pro  foro ,  el  nuUus  sil  amus  islud  farum  aüíer  apeUaire  nisi  Farim  de  Corduba,  eljtibeú  tí  manda 
quod  omnii  maralor  tí  populator  in  heredamenlis  quas  ego  dedero  in  termino  de  CoréAa  Archiepiicopis  tí  qñs- 
eopis  el  ordinibus  eí  riquis  hcmnihm  tí  müiibm  el  cleric^s ,  quod  venití  ad  judiciiim  el  ad  Forum  de  CoréiAa. 
—  Solo  nos  resta  advertir  que  por  este  tiempo  (4  241 )  erao  Toledo  y  Córdoba  las  dos  mayores  ciudades 
de  la  corona  de  Castilla ,  y  precisamente  esta  última  la  mas  querida ,  y  por  decirlo  asi  la  mas  mimad* 
por  S.  Fernando. 

65.  Bajo  el  reinado  de  su  hijo,  D.  Alfonso  el  de  las  Partidas,  encontramos  otra  resolución  que 
manifiesta  la  fuerza  y  observancia  del  Libro  d^  los  Jueces.  Habiéndose  suscitado  disputa  en  Talavera 
V^r'^Mf^oñió'x"  entre  el  alcalde  de  los  mozárabes,  que  juzgaba  por  las  leyes  wisigodas ,  y  el  de  los  cas- 
tellanos, que  juzgaba  por  el  Fuero  de  Castilla ,  sobre  quién  habia  de  conocer  de  cierta  causa  crimioal» 
la  decidió  aquel  rey  en  favor  del  primero  y  del  derecho  por  el  cual  administraba  justicia.  Esta  resolu- 
1  ^•r  D.  saDcho.  cíou,  tomada  en  1 254 ,  fué  confirmada  por  D.  Sancho,  sucesor  en  la  corona  en  1 283 ;  y  vuelta 
á  repetir  después,  en  1290,  mandándose  que  no  hubiese  diferencia  entre  aquellos  mozárabes  y  castd:: 
llanos,  sino  que  todos  hubiesen  por  fuero  el  Libro  Juzgo  de  Leou  (código  wisigodo),  y  que  fuesen  jas- 
gados  por  sus  disposiciones. 

56.  Semejantes  recordación  y  precepto  se  encuentran  en  las  cortes  de  Valladolid  de  ^293,  donde  m 
mandó  á  la  petición  novena  que  los  alcaldes  que  juzgaban  en  la  casa  del  Bey  los  pleitos  y  las  alzadas» 
lo  hiciesen  por  el  Libro  Juzgo  de  León,  y  no  por  otro  ninguno.  Por  lo  mismo  pues  hasta  allí,  esto  es, 
basta  fines  del  siglo  xiu,  la  autoridad  del  código  de  que  tratamos  venia  de  cuando  en  cuaqdo  recono- 
ciéndose y  declarándose  como  un  derecho  que,  á  veces  por  falta  de  otros,  á  veces  en  primera  líqea^ 
u  eclipsan    dobia  ordeuar  los  intereses  del  pais.  Si  desde  aquella  época  no  volvió  á  hablarse  de  él,  al  mé*- 
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yusparudas.  nos  oxpresamente,  y  pareció  por  largo  tiempo  supnmulo  u  olvidado,  no  debió  atribuirse  á  otra 
cosa  que  á  la  nueva  coleccioq  del  Fuero  Real ,  y  sobre  todo  á  la  gigantesca  de  las  Partidas ,  la  obm 
mas  grande  del  ingenio  en  aquella  edad,  y  á  cuya  luz  se  eclipsaron  necesariamente  todas  las  pequeñas 
y  parciales  legislaciones  que  inundaban  por  donde  quiera  nuestro  suelo. 

derogado*  87-  Sin  embargo  ese  Fuero  Juzgo,  vigente  como  ley  primitiva  en  los  reinos  de  Castilla  y  de 
León ,  no  ha  sido  derogado  nunca,  ni  en  aquel  tiempo  ni  en  los  siglos  posteriores.  Escapado  á  la  der- 
rota del  Guadalete,  que  fué  donde  se  pudo  anegar,  recogido  por  los  pueblos  españoles  que  se  levantabaa 
contra  los  árabes,  admitido  como  parte  de  la  nueva  legislación  en  concurrencia  y  complemento  de  los 
fueros  de  la  nobleza  y  de  las  villas  :  si  las  disposiciones  soberanas  dejaron  de  recordarle  expresa- 
mente desde  principios  del  siglo  xiv ,  ninguna  le  abolió ,  ninguna  le  derogó ,  ninguna  dijo  que  ae 
tuviese  por  no  escrito.  Su  situación  oficial  fué  como  la  de  los  otros  fueros  de  aquella  época ,  mejor 
aun  que  la  de  todos  ó  casi  todos  ellos;  porque  fué  Qn  su  origen  un  cuerpo  de  derecho  general  díatad^ 
para  la  nación  entera ,  y  no  una  compilación  de  costumbres  locales ,  que  solo  se  observaran  en  un  p6r 
queño  y  determinado  espacio. 
Ditposieion       58.  El  Ordeuamicnto  de  Alcalá,  dictado  por  D.  Alonso  el  Onceno,  viúo  por  entonces  á 
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de  Alcalá,  regular  nuestra  legislación.  El  designó  la  autoridad  que  los  antiguos  fueros,  así  generalea 
como  locales,  habian  de  tener  eq  lo  sucesivo;  y  no  nos  cabe  á  nosotros,  ni  presumimos  pueda  caber 
ninguna  duda,  en  que  se  comprendia  bajo  aquella  expresión  el  Libro  de  los  Jueces  de  que  vamos  tin- 
tando ,  fuero  y  ley  general  como  queda  dicho  en  los  albores  de  las  moqarquías  españolas ,  y  fuer^ 
particular  después  por  las  disposiciones  de  S.  Fernando,  de  D.  Alonso  el  Décimo  y  de  D.  Sanche 
el  Cuarto  que  quedan  mencionados.  La  misma  suerte  que  al  Fuero  Real  y  que  al  Fuero  Viejo  de  Cas- 
tilla fué  la  señalada  al  que  nos  ocupa ,  en  aquella  célebre  ley.  Como  estos  otros  vio  fijada  su  autoridad 
mas  alta  que  la  de  las  Partidas,  en  todos  los  puntos  en  que  fuese  usado  y  guardado. 
,díu*Ré*copiSü  S9.  La  ley  del  Ordenamiento,  que  acabamos  de  citar,  fué  confirmada  por  los  Reyes  Cató- 
licos en  las  de  Toro,  é  inserta  después  en  la  Recopilación  bajo  el  reinado  de  D.  Felipe  li.  Há«^ 
liase  también  al  frente  de  la  Novísima ,  y  no  ha  sido  nunca  alterada  ni  derogada  en  todo  ni  en  parte. 
'^iTo-ciTosiir  60.  Léjo$  de  ser  así,  ofrécenos  el  reinado  deD.  Carlos III  un  nuevo  comprobante  del  jaii» 
ció  queacah»  de  emitirse.  Existe  una  cédula ,  dada  m  Madrid  á  4S  de  julio  de  4978,  á  virtud  4é 
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representaeion  heeli9  por  1«  chancilleria  de  Graaada ,  ea  la  cual  se  declaró  que  debería»  loa  tríbu- 
aales  arreglarse  á  pierta  disposición  de]  Filero  Juzgo  sobre  sucesiou  iateatada  de  bienes,  en  concur- 
rencia qon  otra  contrf^ria  de  las  Partidas»  « Dpbeis  ponfornoar  vuestra  determinación  (dijese  por  el  So- 
berano) con  el  estatuto  acordado  por  la  provincia  de  Trinitarios  calzados  de  Andalucía el  cual  (M 

arreglado  y  coiiforme  á  la  ley  12,  tit.  i{,  libro  cuarto ,  del  Fuero  Juzgo...  Y  por  cnanto  dipba  ley  del 
FueroJazgo  no  se  halla  derogada  por  otra  alguna...  deberéis  igualmente  arreglaros  á  ell^i  en  la  deterr 
miuacioi»  de  este  y  sempy^^ntes  negpcios,  sin  tanta  adhesión  como  manifestáis  á  la  de  Partida,  fundad» 
únicamente  en  las  auténticas  dpl  derepho  civil  de  los  romanos,  y  en  el  común  canónico. » 

61 .  Esta  disposición  I  que  textualmente  acabadnos  de  citar,  resuelve  definitiva  y  oficialmente  la  pues- 
tioQ  de  la  autoridad  46  nuestro  código.  Después  de  lo  que  eUa  ha  dicho,  no  cabe  duda  en  que  es  de 
los  meacionadps  por  la  ley  del  Ordenan^icnto,  y  eq  que  su  importancia,  para  todo  aquello  en  que  se  usó 
y  guardó,  es  superior  á  la  de  las  Partidas.  Mirado  como  de  origen  propio,  al  paso  que  estas  lo  fuéroii 
Sisnpre  como  de  procedencia  extraña,  excitó  en  todos  tiempos  mpporps  antipatías,  y  obtuvo  siempre 
la^  favor  de  nuestros  soberanos.  No  es  ocasión  aquí  de  discutir  semejante  juicio  :  bástanos  consignar 
este  ¿echo,  para  la  resolución  del  punto  legislativo  en  que  hemos  venido  ocupájidonos  al  presente.  I^ 
legislación  gótico-española  subsiste  en  el  dia  por  tésjs  general  en  nuestra  España  :  salvo  que  pn  la 
práctica  apenas  epcpntrarémos  alguna  disposición  que  sea  aplicable  á  nuestro  estado  presente,  ó  que 
no  esté  derogada  por  ptras  posteriores. 

62.  Hemos  conc}uidQ  lo  que  tentamos  que  decir  sobre  la  historia  del  fuero  Juzgo.  Réstanos  solo, 
para  c(»npletar  la  obra  á  que  nos  hemos  dedipado,  ofrecer  á  nuestros  lectores  un  análisis  del  código  en 
«ueslioii ,  eon  alguaos  jnicios  pr|ticos  sobre  sus  leye«,  y  algunas  comparaciones  de  estas,  sobre  todo 
coa  las  romanas.  Pa  esta  siierte  aparecerá  coipplatamante  jqsti^c^cio  lo  que  e^  el  actual  y  en  el  anterior 
capítulo  heoios  dicho  «obre  su  excelencia. 


CAPITULO  V. 

Viiiedad  de  opinioaes  lobre  el  Paero  Juzgo.  —  Ucho  de  Montesquien.  —  laido  de  Gibbon.  —  De  Mr.  Goixot ,  mas  explícito  y  fondado.  •—  |fo 
fiiede  haber  mayor  cóotiadiccioD.  —  Debegios  juatificar  nnestroi  aaertoa.  —  Lo  haréinos  analizao^o  el  Fuero  Jazgo.  —  Uítísíoo  de  este  c6- 
4igQ._Se  couipone  dedoceUbrosy  deuo  titulo  preliminar.  —  Materia  de  este.  —  Máxima  notable  sobre  la  legitimidad  real.  —  Qué  com- 
prende e\  prólogo.  —  Su  sanción  ordinaria  es  la  excomunión.  —  Libro  primero.  Del  facedor  de  la  ley  et  de  las  leyes.  —  Su  jujdo :  ¿  veces 
aveouja  &  loa  códigos  posteriores.  —  Ejemplos.  ^  Libro  segando.  De  los  juicios  y  cansas.  —  Máximas  y  doctrip^s  qpe  reconocería  la  o^as 
edeíaotada  dvilízadoo.— Ref;las  para  instaurar  los  juicios.  —  Teoría  de  los  proqiradores  y  abogados.  —  f^^'^^^  ^^  ^^^  pruebas.  —  Prueba 
tesüricaL  —Prueba  documental.— Sanción  en  este  libro,  mullas  y  azotes. —■  Libro  tercero.  Casamiento  y  flliacion.  —  Bodas  y  snsac- 
cesocios.  —  Bodas  prohibidas.  —  Raptos.  —  Adulierios.  —  Incestos. — Divorcio.  —  Libro  cuarto.  Filiaciou  y  sus  grados.  —  Se  copia  la  ley 
Tonaiia.  —  Sucesión  intestada.  —  Derechos  de  los  cónyuges.  —  De  la  tutela.  —  (¡xpósitos.  --  Exberedaoion.  —  Mejoras.  —  Colación.  — 
Kencstroncales.  — Peculios.  — Libro  quintó.  Contratos.  —  Bienes  de  la  Iglesia.— Donaciones.  —  Patronazgo  y  cnentela.— Compra  y 
veou. — Primer  indicio  del  sistema  vincular.  —  Ínteres  del  dinero  y  de  los  frutos  de  la  Uerra.  —  Concurso  de  acreedores.  —  Eqiancipacion. 

—  Ubro  sexto.  De  los  delitos,  de  laa  penal  y  de  los  tormentos.  —  Principios  y  garantías.  —  Del  tonpento.  —  Sus  condiciones.  —  Del  tor- 
nento  respecto  á  los  siervo?  y  firaqqueados.  —  Agoreros ,  hechiceros ,  envenenadores.  —  Encantadores.  —  Abortos  é  infanticidios.  —  Prin- 
dpios  noubíes.  —  Homicidios.  —  JustiQeaciones  y  excusas.  —  Intervención  concedida  á  los  obispos.  —  Parricidio.  —  Libro  sétimo.  HarlQ. 

—  Penas  del  robo.  —  Plagio.  —  Derechos  de  carcelaje.  —  Décimas.  —  Prevaricación.  —  Falsedades.  ~  Monederos  fa)sps.  —  Libro  octavo. 
Faena  j  despqjo.  —  Incendiarios.  —  Dafios  en  las  heredades.  —Derecho  de  servidumbre.  —  Apertura  de  las  tierras.  —  Daños  hechos  por 
ganados.  —  Leyes  pecuaria^.  —  Sobre  las  aguas  corrientes.  —  Abejas.  —  Libro  noveno.  Esclavos  prófugos.  —  Del  servicio  militar.  —  San- 
cwo  de  este  deber.  —  Asilo  eclesiástico.  —  Libro  décimo.  Derecho  rural.  —  BdiScacion  y  plaptaeiop.  —  División  de  las  tierras  entre  ^odoa 
y  roaanoB.  —  Arrendamientes  de  tierras.  —  Observación  fiscal.  —  peculio  de  los  siervos :  pegi^ares.  —  Prescripciones.  —  Aun  de  los  deli- 
tos. —  Y  de  la  libertad.— Su  interrupción.  —División  de  heredades.  —  Libro  undécimo.  Médicos.  —Sepulturas.— Mercaderes  extranjeros. 

—  Ubro  duodécimo.  Máximas  de  benevolencia.  —  Espirito  teocrático.  —  Injurias.  —  De  los  judies.  —  9o  deplorable  ^itu^cion. 

% .  La  excelencia  que  acabamos  de  indicar  en  nuestro  capítulo  precedente  no  ha  sido  reconocida  ni 
confesada  en  toda  ocasión  :  aun  escritpres  insignes ,  de  voto  y  aijtoridad  en  la  materia ,  han  hablado 
del  Fuero  Juzgo  en  términos  qqe  nos  parece^  Uepps  de  injusticia ,  como  completamente  Jo^^e^'íf  íue^J "L?,^^ 
coatraríos  á  nuestras  sinceras  ponyicciones.  Sea  que  los  dominase  la  preocupación  común  de  que  siem- 
pre faéron  toscas  y  de  poco  mérito  la^  obrífs  ^e  lo»  bárbaros ,  sea  que  los  afectasen  mas  de  lo  justo 
evídeatw  ctefectoi  dfi  WftílQ  y  4Q  ÍQFPI  >  B^f KP99  >  irrepecliables  pn  Ij)  época  de  la  redacción  del  có* 
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digo  vvisigodo  :  el  hecho  es  que  los  juicios  enunciados  acerca  de  este  han  sido  alguna  vez  tan  acres  y 
severos  como  si  se  tratara  de  los  vagidos  instintivos  de  una  legislación  ruda  y  naciente ,  ó  como  si 
se  hubiera  esperado  y  debido  encontrar  en  él  todo  el  adelanto  de  nuestra  científica  y  refinada  civi- 
lización. 

2.  Los  que  opinaban  de  ese  modo  cometian  un  error  de  hecho  creyendo  ver  lo  primero ,  ó  un  er- 
ror de  juicio  deseando  hallar  lo  segundo.  El  siglo  vii  do  nuestra  era  no  podía  ser  igual  ni  aun 
semejante  al  siglo  xviii ;  pero  la  monarquía  de  Ghindasvinto  y  de  Egica  no  fué  de  seguro  un  pueblo 
primitivo  é  ignorante ,  sino  un  estado  culto  y  poderoso.  Reflejada ,  como  todas  lo  son  siempre,  por 
su  legislación ,  habría  sido  inconcebible  el  que  esta  mereciese  tan  duras  y  depresivas  calificaciones. 
deHoDutqaieu.  3.  No  cítarémos  como  prueba  y  ejemplo  de  ellas  sino  algunas  palabras  de  Montesquieu. 
Ese  gran  maestro  en  la  ciencia  de  las  leyes  se  dejó  anastrar  por  una  lijereza  vituperable ,  y  escribió 
contra  las  de  que  tratamos  la  mas  agria  censura  á  que  podía  extenderse  la  causticidad  de  su  ingenio. 
Es  imposible ,  en  efecto ,  mayor  condenación  que  la  contenida  en  estas  breves  expresiones  :  «  Las  le- 
»  yes  de  los  wisigodos  son  pueriles ,  torpes  (gauches)  é  idiotas ;  inútiles  para  el  fin  á  que  se  encami- 
>i  ñau ,  llenas  de  retórica  y  vacías  de  sentido ,  frivolas  en  el  fondo ,  y  en  la  forma  gigantescas».  Volú- 
menes enteros  de  crítica  no  serian  tan  enérjicos  como  el  epigrama  que  acabamos  de  traducir. 

i.  Por  fortuna ,  ni  aun  en  el  propio  siglo  xviu  fué  general  ese  aventurado  juicio,  ni  toda  la  auto- 
ridad del  jurisconsulto  francés  pudo  hacerlo  admitir  sin  réplica  entre  los  hombres  pensadores.  Casi 
al  mismo  tiempo  que  el  publicista  de  la  Gironda  lanzaba  su  anatema  contra  la  legislación  de  los  go- 
dos ,  otro  escritor  no  menos  célebre ,  y  que ,  si  no  le  igualaba  en  la  intensión  del  genio ,  le  excedía 
de  MbiTon.  con  mucho  en  las  cualidades  de  sensatez  y  de  erudición ,  escribía  en  su  inmortal  Historia  de  la 
decadencia  y  destrucción  del  imperio  romano  los  siguientes  períodos ,  que  no  nos  parece  inútil  trasladar  : 
«  Uno  de  los  concilios  legislativos  de  Toledo  examinó  y  ratificó  el  código  de  aquellas  leyes ,  dictadas 
»  bajo  la  serie  de  los  príncipes  godos ,  desde  el  reinado  del  feroz  Eurico  hasta  el  del  piadoso  Egica.  En 
» tanto  que  los  wisigodos  conservaran  las  antiguas  y  sencillas  costumbres  de  sus  mayores ,  habían  de- 
M  jado  á  sus  subditos  de  España  y  de  la  Aquitania  la  libertad  de  seguir  los  usos  romanos.  El  progreso 
»  de  las  artes ,  de  la  política,  y  en  fin  de  la  religión,  los  condujo  á  suprimir  tales  instituciones  extran- 
» jeras ,  y  á  componer  á  su  ejemplo  un  código  de  jurisprudencia  civil  y  criminal,  para  uso  común  de  las 
yi  naciones  que  formaban  la  monarquía  española,  las  cuales  obtuvieron  unos  mismos  privilegios,  y  que- 
»  daron  sujetas  á  las  mismas  obligaciones.  Los  conquistadores  renunciaron  al  idioma  teutónico,  se  some- 
» tieron  al  freno  saludable  de  la  justicia ,  é  hicieron  partícipes  á  los  romanos  de  los  beneficios  de  la  li- 
»berlad...— El  P.  Bouquet  ha  publicado  correctamente  el  código  de  los  wisigodos,  dividido  en  doce 
» libros.  El  presidente  de  Montesquieu  le  ha  tratado  con  una  severidad  excesiva.  Ciertamente  me  dis— 
»  gusta  su  estilo,  como  me  es  odiosa  la  superstición  que  en  él  se  halla ;  pero  no  temo  decir  que  aquella 
D  jurisprudencia  anuncia  y  descubre  una  sociedad  mas  culta  y  mas  ilustrada  que  la  de  los  borgoñones 
»  y  aun  la  de  los  lombardos.  » 

5.  Así ,  la  censura  exagerada ,  acre ,  inmerecida ,  de  un  escritor  eminente  de  la  escuela  filosófica, 
encuentra  ya  su  modificación  y  su  correctivo  en  otro  autor  contemporáneo  no  menos  notable.  La  se- 
veridad de  Montesquieu  es  condenada  por  el  juicio  de  Gibbon;  y  aun  en  aquellos  tiempos,  que  no  eran 
los  mas  propios  para  la  exactitud  de  la  crítica ,  notamos  rectificadas  las  opiniones  que,  por  una  de- 
plorable lijereza,  se  habían  ensañado  en  el  primer  código  de  las  monarquías  bárbaras. 

6.  Pero  ya  que  hemos  comenzado  á  citar  autoridades ,  séanos  permitido  por  último  invocar  uaa 
tercera ,  no  menor  que  las  antecedentes  en  la  importancia  de  su  origen ,  y  muy  mayor  sin  duda  por 
D«Nr.Guuot.  ol  caráctcr  de  la  época  á  que  corresponde ,  y  por  la  alta  imparcialidad  que  la  adorna.  En 
"7í«w2do.  *  cualquier  materia  de  historia  y  de  filosofía  puede  ponerse  el  nombre  de  Guizot  al  lado  de  los 
de  Gibbon  y  Montesquieu  ;  en  puntos  tocantes  á  la  historia  de  los  bárbaros ,  á  la  civilización  progre- 
siva de  la  Europa  en  los  siglos  medios,  no  solo  puede  ponerse  á  su  lado,  sino  que,  en  nuestro  juicio» 
es  necesario  colocarle  algo  mas  arriba.  No  pedimos  este  privilegio  para  su  talento  :  le  reclamamos 
para  nuestra  época ,  en  comparación  con  la  época  de.  nuestros  padres. 

7.  Hé  aquí  pues  cómo  se  expresa  Mr.  Guizot  en  su  Curso  de  historia  de  la  civilización  europea ,  ha— 
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blando  de. la  monarquía  wisigoda  y  del  código  de  sus  leyes.  «  En  España  es  otra  fuerza ,  es  la  fuerza 

»  de  la  Iglesia  la  que  emprende  restaurar  la  civilización.  En  lugar  de  las  antiguas  asambleas  germáoi* 

)» cas ,  de  las  reuniones  de  los  guerreros ,  son  los  concilios  toledanos  los  que  surgen  y  echan  raices,  y 

» si  bien  concurren  á  ellos  altos  señores  del  Estado ,  siempre  son  los  eclesiásticos  los  que  tienen  su  di- 

»  reccion  y  primacía.  Abrase  la  ley  de  los  wisigodos ,  y  se  verá  que  no  es  una  ley  bárbara  :  eviden- 

» temente  la  hallaremos  redactada  por  los  filósofos  de  la  época ,  es  decir ,  por  el  clero ;  abundando  en 

» ideas  generales,  en  verdaderas  teorías,  y  en  teorías  plenamente  extranjeras  á  la  índole  y  costumbres 

» de  los  bárbaros.  Sabido  es  que  "el  sistema  legislativo  de  estos  era  un  sistema  personal ,  en  que  cada 

»ley  no  se  aplicaba  sino  á  los  hombres  de  un  mismo  linaje.  I^  ley  romana  gobernaba  á  los  romanos, 

» la  ley  franca  dirigía  á  los  francos ;  cada  pueblo  tenia  sus  reglas  especiales,  aunque  estuviesen  some- 

» tidos  á  un  mismo  gobierno  y  habitasen  el  propio  territorio...  Pues  bien  :  la  legislación  de  los  wisi- 

» godos  no  es  personal ,  sino  que  está  fundada  sobre  aquel.  Wisigodos  y  romanos  están  sometidos  á  la 

» misma  ley.  —  Pero  no  es  esto  solo.  Continuemos  examinándola,  y  hallaremos  señales  de  filosofía 

D  aun  mas  evidentes.  Entre  los  bárbaros ,  cada  hombre  tenia ,  sogun  su  situación  ,  un  valor  determi- 

»  nado  y  diverso  :  el  bárbaro  y  el  romano ,  el  hombre  libre  y  el  leudo  no  eran  estimados  en  un  pre- 

»  ció  mismo ;  había  ,  por  decirlo  así ,  una  tarifa  de  sus  vidas.  En  la  ley  wisigoda  sucede  todo  lo  con- 

» trario  :  ella  establece  el  valor  igual  de  los  hombres  ante  su  presencia.  —  Considerad,  por  último, 

» el  sistema  del  procedimiento  :  en  vez  del  juramento  de  los  compitrgalores  y  del  combate  judicial ,  en- 

»  centraréis  la  prueba  por  medio  de  los  testigos,  y  el  examen  racional  de  los  hechos,  como  puede  prac- 

»  ticarse  en  cualquier  nación  civilizada.  —  En  una  palabra,  la  legislación  wisigoda  lleva  y  ofrece  en  su 

»  conjunto  un  carácter  erudito,  sistemático ,  social.  Descúbrese  bien  en  ella  el  influjo  del  mismo  clero 

»  que  prevalecía  en  los  concilios  toledanos,  y  que  influía  tan  poderosamente  en  el  gobierno  del  país.» 

8.  Cierto  que  desde  la  crítica  de  Montesquieu  á  los  elogios  de  Gibbon  y  de  Guizot  hay  u^lr^^onu^^ccL 
una  razonable  distancia.  Desde  llamar  á  un  código  torpe  é  idiota,  á  llamarle  filosófico,  racional,  el 
primero  de  su  tiempo ,  no  puede  haber  una  contradicción  mas  evidente ,  no  cabe  mayor  diversidad  de 
opiniones  y  de  juicios. 

9.  Por  lo  que  á  nosotros  toca,  ninguno  que  haya  leído  nuestros  capítulos  anteriores  puede  abri- 
gar la  menor  duda  sobre  cuál  de  esos  juicios  nos  parece  exacto ,  y  cuál  por  el  contrario  nos  parece 
erróneo.  Pero  escribiendo,  como  escribimos,  de  propósito  sobre  el  Fuero  Juzgo,  no  puede  'í^^ínt^lííi^t' 
bastarnos  el  copiar  las  palabras  de  Guizot ,  y  el  dar  por  nuestras  propias  las  aseveraciones  generales 
que  en  sus  obras  enuncia.  Debe  pedírsenos  algo  mas ,  y  es  necesario  que  aligo  mas  se  comprenda  en 
este  discurso.  Estamos  obligados  á  hacer  conocer  con  minuciosidad  y  exactitud  el  código  de  los  wisi- 
godos ,  así  como  también  á  juzgarle  con  mayor  detenimiento. 

*     10.  Narremos  pues  ante  todas  cosas,  porque  con  la  narración  y  con  algunas  brevísimas    Loiiarémo. 
reflexiones  sobre  lo  que  ese  código  contiene  quedará  plenamente  justificado  nuestro  juicio.  *»  Fuero  juigo. 
El  análisis  que  emprendemos  será  el  complemento  de  este  trabajo. 

11 .  Lo  mismo  las  ediciones  latinas  del  Liber  Jtidiam^qwe  las  castellanas  del  Fuero  Juzgo,  d.e1teíÍíd%o 
están  divididas  en  doce  libros ,  cada  uno  de  los  cuales  se  divide  á  su  vez  en  títulos  y  en  leyes.  Gene- 
ralmente en  las  segundas ,  es  decir  en  las  castellanas ,  y  también  en  algunas  de  las  prime-  dfdoMm"oi 
ras  ó  latinas ,  precede  á  todo  un  prólogo  ó  título  preliminar ,  en  que  se  han  consignado  ^píeirminar"* 
principios  políticos  y  morales ,  y  disposiciones  verdaderamente  de  derecho ,  que  los  compiladores  de 
la  obra  quisieron  separar  de  las  restantes,  y  poner  mas  á  la  vista  en  el  primero  y  preferente  lugar.  Así, 
desde  lo  mas  externo  de  la  forma  principia  ya  á  descubrirse  la  irrecusable  acción  del  arte  y  de  la 
ciencia  :  sin  necesidad  de  leer  sus  leyes ,  basla  considerar  que  ese  código  se  compone  de  una  in- 
troducción política  y  de  doce  libros  de  derecho  público  y  privado,  para  ver  allí  la  obra  de  la  imita- 
ción romana,  y  la  huella  de  una  civilización  avanzada  y  ostentosa. 

12.  El  asunto  del  título  preliminar,  según  su  epígrafe,  es  la  elección  de  los  reyes,  su  en-    Maun. 
señanza  del  derecho,  y  la  observancia  de  este ,  como  también  las  penas  que  merecen  los  que  preliminar. 
juzgan  mal.  Le  componen  diez  y  nueve  leyes,  en  las  que  se  encierra  una  gran  parte  de  la  legislación 
política  de  los  godos ,  cual  la  constituyeron  los  concilios,  desde  Sisenando  en  adelante.  Al^undan  aquí 
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las  máximas  de  jadiicla  y  dé  piedad  :  prodígahse  consejáis  que  eti  agüella  época  hd  pódiaii  ménoá  dé 
ser  propios  de  la  ley^  por  mas  qufe  eü  nuestro  tiempo  lé  parezcan  extraños ;  y  tómanse  eh  fin  algunas 
disposiciones  para  asegurar  la  subsistencia  de  la  corona ,  y  la  vida  é  intereses  de  las  familias  reales, 
etíntra  el  espíritu  de  agitación  y  rebeldía  eclesiástica  que  describimos  en  nuestro  capituló  ii.  No  es 
necesario  decir  que  la  ahtigua  constitución  de  los  godos  ha  desaparecido  completamente  en  esta  parte 
de  la  obra  :  nada  hay  aquí  que  recuerde  á  los  bárbaros  del  Danubio,  como  no  sea  la  célebre  fórmula : 
"***"íbír^''*  « Rey  serás  si  federes  derecho ,  et  si  non  fecieres  derecho  non  serás  rey.  —  Rex  erís  si 
uiegiiuiiidad    ^  ^,^^^  ^^^.^  ^  ^-  autetú  nm  facis  non  erís  rex. » 

13.  Diremos  brevemente  los  epígrafes  y  materia  de  las  leyes  de  este  título ,  para  que  de  ese  modo  ' 
^"íipTogo"'**  pueda  formarse  alguna  mayor  idea  de  su  contexto.  —  La  1  y  la  2  tienen  por  tales  «De  la  " 
eiection  de  los  príncipes ,  et  de  lo  qtié  ganan  » ,  es  decir ,  de  lo  que  poseen  y  adquiereh ,  de  lo  que  • 
tjottstituye  su  patrimonio.  —  La  3  trata  «  Del  amonestamiento  de  los  dbispos  contra  los  príncipes ,  í 
y  como  deven  seer  mansos  contra  (respecto  á)  sos  sometidos » .  La  censura  eclesiástica ,  de  que  hemos  i 
hablado ,  está  aquí  consagrada  expresamente.  —  La  4  « Del  degredo  (decretó ,  ley ,  gobernación)  de  » 
los  príncipes  j  como  deven  gobernar  al  pobló  con  piedat » .  —  La  5  declara  qué  clase  de  personas  i 
«  faón  deven  aver  el  régno  » .  —  La  6  se  ocupa  «  De  los  que  quieren  ganar  el  regno ,  viviendo  él  í 
rey  ».  —  La  7  «  De  los  que  osman  (desean)  el  regtio  para  sí  ó  para  otri,  viviendo  el  rey ».  —  La  8  se-  5 
ñála  « los  que  no  deven  ser  reis  » .  —  «  Que  el  pbblo  non  yerre  contra  so  sennor  el  rey » ,  es  lá  ma-  5 
téria  dé  la  9.  —  La  de  la  10  se  refiere  á  « los  clérigos  et  los  legos  que  esleent  el  príncipe  en  tidá  ^ 
del  otro  ».  —  La  11  tiene  por  epígrafe  :  «  De  los  que  quebrantan  los  iuramentos  (entiéndase  los  jura-  g 
mentos  al  soberano) ».  —  La  12  está  dirigida  á  garantir  la  vida  de  los  príncipes.  —  Lá  13  faculta  á  <= 
estos  para  perdonar  á  sus  enemigos.  —  La14,15,16yi7  están  dirigidas  á  garantir  las  mujeres  é  g 
hijos  de  los  reyes.  —  La  18 ,  por  último ,  habla  « Del  galardón  que  el  rey  faz  á  sus  fieles  » ,  y  tiene  g 
J)Or  objeto  el  asegurar  en  los  que  las  reciben  las  mercedes  reales. 

^«írexTom'íK"  <*•  Hecha  esta  descripción  del  título  preliminar  del  Fuero  Juzgo,  réstanos  solo  añadir 
á  lo  que  dijimos  mas  arriba,  que  la  sanción  general  empleada  en  él  no  es  otra  que  la  de  la  excomu- 
nión. No  tomadas  aquellas  leyes  dé  las  costumbres  del  pueblo ,  sino  acordadas  exclusivamente  por  los 
concilios  para  afirmar  su  obra ,  ha  jlrevalecido  en  sus  disposibiones ,  mas  que  en  liirigunas  otras  del 
código,  el  carácter  y  el  espíritu  eclesiástico  de  tales  asambleas.  Ellas  son,  por  deciHo  así ,  la  mas  ge- 
nuina  expresión  de  la  teocracia  goda ;  ellas  son  las  que  disculparían  mas  bien,  si  fuese  capaz  de  dis- 
culpa i  las  qlie  al  menos  pueden  explicar  algo ,  el  epigrama  deMofatesquieu  y  las  reservas  de  Gibbon, 
que  hemos  citado  anteriormente.  No  son  de  seguro  vacías  de  sentido ,  como  pretende  el  primero  de 
aquellos  escritores ;  pero  son  exuberantes  en  lá  forma ,  son  ostentosas  y  pretensiosas ,  mas  de  lo  que 
era  necesario  qué  lo  fuesen. 

1 5.  Dejando  ya  á  un  lado  ese  título  preliminar ,  esa  introducción  política ,  que  Sisenando ,  Chintild 
y  Recesvinto  dejaron  poner  en  las  leyes  dé  su  imperio  á  los  concilios  toledanos ,  entremos  sin  maá  tar- 
danza en  el  cuerpo  del  código ,  y  recórraiiios  también  los  doce  libros  én  que  se  recopilaron  y  ordena- 
ron los  usos ,  el  derecho  de  la  nación. 

"£¡1  ra«7o?  1 8.  De  estos  doce  libros ,  el  primero  trata  todavía  de  materias  eminentes  de  orden  publicó, 
etde i.Vuíes.  y  qüo  sc  t^ozan  con  la  mas  alta  política.  Su  epígrafe  es  :  «Del  facedor  de  lá  ley ,  et  de  Ids  le- 
»  yes  » .  —  Dos  títulos  solos  le  constituyen  :  uno  «  Del  facedor  de  la  ley » ;  otro  «  De  las  leyes  «> .  En 
aquel  se  comprenden  nueve ,  en  el  segundo  seis  de  estas. 

1 7.  Las  leyes  del  primer  título  son  :  1 , « Qual  deve  seer  el  arte  de  fazer  las  leyes » ;  2,  «El  fazedor  de  las 
leyes  cuerno  las  deve  usar » ;  3,  «Que  deve  aver  en  sí  el  fazedor  de  las  leyes» ;  4,  «De  que  vida  deve  seer 

el  fazedor  de  las  leyes  » ;  5,  «  Cuerno  deVe  dar  coiiseio  el  fazedor  de  las  leyes  » ;  6,  «Cuerno  deve  fablar  ^ 
el  fazedor  de  las  leyes »;  7,  «Cuerno  deve  iudgar  el  fazedor  de  las  leyes  » ;  8,  «Qual  deve  seer  én  las  co-  ^ 
s&s  comunales  y  en  las  cosas  de  cada  uno  » ;  9,  «Qual  ensennamiento  deve  dar  el  fazedor  de  las  leyes»  .        ^ 

18.  Las  leyes  del  segundo  título  tienen  los  siguientes  epígrafes  :  1  ,  «  Que  deve  guardar  el  fazedor 
de  la  ley  » ;  2  ,  «  Que  cosa  es  la  ley  » ;  3 ,  «  Que  faz  la  ley » ;  4 ,  «  Que  deve  seer  lá  ley » ;  5 ,  « Por— 
qiie  es  fecha  la  ley » ;  y  6 ,  « Que  vence  omne  de  los  enemigos  por  la  ley » . 
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1Í.  Eá  pueá,  cómo  Se  ádirierte¿  amplíb  y  coifipletb  el  cuadró  dé  éále  libró.  Elévase  efa  él  a  re^'il'Sflnuja 
él  código  ürisigodb  á  elevados  principios,  á  capitales  consideraciones,  que  demuestran  el  ade-    VoVte'íoííí* 
lanío  de  lá  nación  para  la  cual  &e  escribían.  Si  se  cotejan  estos  títulos  feon  otros  semejantes  de  nueslros 
éódigos  posteriores ,  necesario  setó  no  resolver  siempre  la  comparación  eh  contra  del  del  siglo  vii.  La 
fílosoña ,  el  sistema ,  lá  rázon ,  se  descubren  atjuí  por  todas  partes. 

20.  Periíiltasenos  acabar  de  probarlo ,  copiando  para  ejemplo  una  ley  de  cada  uno  de  los  Kjempio». 
titules  eti  cuestioii.  —»  La  6  del  título  i,  que  escogemos  no  por  otra  razón  que  por  la  de  ser  muy 
corta ,  se  expresa  del  modo  siguiente  :  « El  fazedor  de  las  leyes  deve  Tablar  poco,  e  bien ;  et  non  deve 
»  dar  iuyzio  dubdoso ,  mas  laño  (llano)  é  abierto ;  que  todo  lo  que  saliere  de  la  ley  que  lo  entiendan 
■  luego  todos  los  tjiie  lo  oyeren,  é  que  lo  sepan  sin  toda  dubda,  é  sin  nenguna  gravedumbre».  —  La  5 
del  título  II ,  que  tomamos  por  igual  razbh ,  dice  á  su  vez  :  « Está  fué  la  raíon  por  que  fué  fecha  la 

•  ley ,  ijae  la  maldad  de  los  omnes  fuese  refrenada  por  miedo  della ,  é  que  los  buenos  visquiesen  se- 
»  gorameiite  entré  los  malos ,  é  que  los  malos  fiíeseri  penados  por  la  ley ,  é  dexasen  dfe  fazer  mal  por 
»  el  miedo  de  la  pénas> . 

a<.  Seguramente  que  si  al  trasladar  los  efilgrafes  de  este  libro  hemos  celebrado  el  cuadro  que  en 
cebjanto  fbrtnati ,  al  hacerlo  Integi'ainente  de  esas  dos  leyes ;  no  podremos  menos  de  prestar  igual  elo- 
gio á  su  espíritu ,  á  sus  preceptos,  á  su  extensión.  No  hay  aquí  abusos  de  retórica,  no  hdy  aquí  formas 
gigantescas  y  pobreza  y  vanidad  dé  sentido  :  hay  razón ,  hay  elevación  de  miras ,  hay  perfección  en 
las  expresiones.  El  epigrama  de  Montesquieu  es  inconcebible  cuando  se  leen  tales  preceptos. 

JS.  Pasemos  ya  al  libro  segundo.  Trata  este  «De  los  juicios  y  causas» ,  segim  su  epígrafe  ge-  Libr*  segundo. 
neral ,  y  coibprende  cinco  títulos ,  en  los  que  se  divide  y  explica  sii  materia.  El  i  es  «De  los     yeauea». 
jaeces ,  y  de  lo  qíie  judgan»;  el  ii ,  «  De  los  compezamientos  de  los  pleitos»;  el  lii ,  «  De  los  mandado- 
res y  dfe  las  cosas  que  mandan » ;  el  iv  «De  las  testimonias  y  de  lo  que  testimonian  »  ;  el  v,  en  fin, 
i  De  los  escriptos  que  deven  valer  ó  non ,  é  de  las  mandas  de  los  muertos » . 

88.  No  referiremos  aquí  los  epígrafes  de  todas  las  leyes  de  este  libró,  porque  sería  tan  pesado  como 
iB4tU.  Diremos  solo  las  iñáterias  capitales  de  que  ellas  tratan  ,  notando  algunos  puntos  que  no  pueden 
ifténos  de  Uatnar  la  atención ,  así  del  crítico  cdnio  del  filósofo ,  y  que  contribuirán  poderosamente  al 
objete  que  en  este  capítulo  nos  proponemos. 

24.  Establécese  ante  todo  (I.  2 ,  tü.  i)  la  universal  supremacía  de  la  propia  ley  :  el  rey  "•Vu'rr^oDocTrlS" 
y  él  paeblo  están  del  mismo  modo  sometidos  á  su  mandato.  Dispónese  en  seguida  (I.  3)  '' ""ífad^n"''** 
qae  la  ignorancia  del  derecho  no  aprovecha  á  hadíe ,  pues  que  lodo  hombre  debe  conocerle.  —  La  4 
dfópoiie  que  las  cosas  del  príntipe  deben  ser  ordenadas  priínero ,  y  las  del  pueblo  después  :  «  ca  si  la 
» cabeza  es  sana ,  avrá  razón  en  sí ;  mas  si  la  cabeza  fuere  enferma ,  non  podrá  dar  salud  á  los  otros 

miembros » .  —  Eh  la  8  se  permite  el  estudio  y  el  conocimiento  del  derecho  romano ;  pero  se  prohibe 
absolatameiite  fed  usó  y  aplicación  ,  « ¡íórque  ahonda  por  fazer  justicia  las  rázotaes,  é  las  palabras,  é  las 
» leyes  que  son  contenidas  eh  este  libro ».  —La  10  declara  los  días  feriados,  en  que  tío  se  puede  lla- 
mar á  juicio  á  ningutio.  —  La  12  establece  el  principio  de  la  no  retroactividad  del  derecho.  —  La  13 
fiíóda  la  jurísdicciob  como  dependietíte  de  la  soberanía ;  y  la  1 4  distingue  entre  el  fallo  de  los  dere- 
dbes  y  la  ejecticion  de  los  fallos.  —  La  16  impone  castigos  para  los  que  juzgan  sin  jurisdicción.  — 
Sígaen  indicaciones  sobre  las  formas  esenciales  del  juicio ,  y  con  mas  amplitud  sobre  las  obligaciones 
de  los  jtteces ,  pfocurándose  en  aquellas  la  justifltadon  racional  de  lo  alegado ,  y  fundatidd  estas  en 
principios  de  eterna  moralidad  :  de  esa  suerte  se  llena  casi  todo  lo  restante  del  título,  que,  compuesto 
de  trehlta  y  una  leyes ,  es  de  loS  tnás  largos  del  código  visigodo.  Tres  cosas  singulares  notaremos  por 
omclusion  en  este  punto :  Primera,  la  responsabilidad  de  los  jueces ,  expresamente  establecida  en  la 
teji9.  Segunda,  lá  invalidación  dé  toda  sentencia  torticera  que  ftiere  dada  por  mandado  del  rey ;  por- 
que t  &  las  reces  los  sennores  cotí  sU  poder  suelen  destorvar  la  justicia ,  é  pues  que  ellos  son  siempre 

*  poderosos,  siempre  setíieia  que  la  pueden  destorvar».  Y  tercera,  eh  fin,  que  como  celadores  y  cen- 
sares de  tos  qué  ejercen  jurisdicción ,  la  ley  consagra  el  poder  de  los  obispos ,  y  le  cOtislituye  como 
^tOL autoridad  eticargada  de  deshacer  los  agratios  é  injusticias  que  aquellos  cometan. 

25.  Hemos  dicho  ya  que  el  título  ii  de  este  libro  se  halla  dedicado  á  los  compezá-  ^'^'Vof  jSdoí''"' 


» 
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mientes  de  los  pleitos.  Encontramos  aquí  establecida,  en  primer  lugar»  la  teoría  de  la  prescripción  de  las 
acciones,  gran  adelanto  en  el  sistema  jurídico ;  impedido  después  (1. 2)  que  el  progreso  de  los  pleitos  y 
la  ejecución  de  los  fallos  se  estorbe  y  embarace  por  palabras  ó  por  boltas  (motines).  Si  los  querellantes 
son  muchos ,  la  ley  3  ordena  que  deleguen  su  acción  en  uno  solo.  La  4  obliga  tanto  al  actor  como  al 
demandado  á  venir  á  juicio.  En  la  5  se  prohibe  toda  composición  de  pleito  pendiente,  sin  el  acuerdo  del 
juez.  La  6  consagra  terminantemente  el  sistema  probatorio  y  el  cotejo  de  las  justificaciones.  La  7  de- 
clara los  principios  del  fuero  ó  competencia ,  y  estatuye  sobre  la  delegación  por  medio  de  letras  ó  de 
exhortes  entre  diferentes  jueces. 

Teorta  26.  La  teoría  de  los  procuradores  y  de  los  abogados,  teoría  que  no  nace  sino  con  una 

;  abocados,  adelantada  civilización ,  es  el  objeto  del  título  iii  de  este  libro  «  de  los  mandadores ,  é  de 
las  cosas  que  mandan».  En  él  encontramos  la  institución  de  uno  y  otro  de  estos  oficios;  la  facultad  de 
variar  en  los  que  se  eligen  para  llenarlos;  la  prohibición  de  serlo  á  las  mujeres,  si  bien  les  es  per- 
mitido seguir  y  razonar  sus  pleitos  propios ;  el  provecho  y  el  daño  del  mandante,  por  razón  de  lo  que 
hiciere  su  apoderado;  la  obligación  de  instituir  procurador,  impuesta  á  ciertas  personas  poderosas  ; 
toda  la  doctrina  en  fin  de  la  ley  romana,  tan  ajena  y  tan  distante  de  las  costumbres  de  un  pueblo 
primitivo,  tan  próxima,  si  no  quiere  decii-se  tan  igual,  á  la  que  subsiste  é  inspira  hoy  el  procedimien- 
to entero  de  nuestro  foro. 

deíalVraebai.  27.  Dijimos  ya  que  el  título  rv  tenia  por  epígrafe:  «De  las  testimonias  é  de  lo  que  tes- 
timonian». —  También  en  este  punto  se  echa  claramente  de  ver  el  adelanto  de  aquella  sociedad.  El  sis- 
tema propio  de  toda  civilización  ha  eclipsado  completamente  á  los  diversos  sistemas  que  pudo  inven- 
tar la  barbarie.  La  ley  quiere  que  los  hechos  se  prueben  por  testigos,  que  estos  depongan  ante  el  juez, 
que  se  compare  y  confronte  su  importancia ,  que  valgan  aquellos  donde  la  razón  indique  que  está  la 
Prueba  tcsiifleai.  vcrdad.  Los  rcos  de  ciertos  delitos  no  pueden  según  ella  (1.  1)  prestar  testimonio.  El 
dicho  ha  de  ser  siempre  jurado  (1.  2),  «ca  nengun  omne  non  puede  seer  testimonia,  si  non  iura- 
re» . — En  contradicción  de  un  documento  y  de  un  testigo,  lo  que  resulta  del  documento  es  lo  que  debe 
en  general  valer  (1.  3).  —No  es  aceptable  por  lo  común  el  testimonio  del  siervo;  pero  hay  casos  en 
que  la  ley  le  recibe  y  le  da  fuerza  (1.  4).  —  El  testigo,  por  último,  no  puede  serlo  por  escrito,  sino 
que  ha  de  presentarse  él  mismo  ante  el  juez,  y  testificar  de  palabra  (1.  5.)  —  Y  siguen,  como  era  na- 
tural, leyes  acerca  de  los  testigos  felsos,  penas  para  los  que  incurran  en  este  delito,  medios  y  plazos 
para  probarle  ;  y  siguen  también  condiciones  para  ser  testigo,  prohibiciones  de  serlo,  toda  la  espla- 
nacion  en  fin  de  un  sistema  meditado  y  razonado,  en  que  podemos  hoy  encontrar  defectos  ó  lagunas, 
mas  que  era  de  seguro  en  aquellos  siglos,  y  ha  sido  por  muchos  después,  el  mayor  adelanto  hecho  en 
esta  materia  por  la  inteligencia  humana. 

28.  El  título  V,  que  viene  en  seguida,  trata  «De  los  escriptos  que  deven  valer  ó  non,  et  de  las 
mandas  de  los  muertos».  —  Es  en  gran  parte  una  continuación  del  precedente,  un  complemento  del 
Piuetadoaumeniai.  sistcma  dc  las  probauzas  adoptado  por  el  código.  Tenemos  aquí,  por  ejemplo,  una  ley 
que  declara  «quales  escriptos  deven  valer,  é  quales  non»(l.  1);  otra  donde  se  dice  «que  el  escripto 
que  es  fecho  por  fuerza  ó  por  miedo  non  vala  »  (1.  9);  otra  declarando  «  de  los  escriptos  que  facen 
los  ninnos,  quales  deben  valer»  (1.  10) ;  otra  «de  los  escriptos  dubdosos»  (1.  15) ;  otra  «de  como 
deven  ser  cotejados  ó  comparados  tales  documentos»  (1.  14) ;  otra  «de  los  escriptos  que  se  semeian» 
(1. 16) ;  otra  por  último,  semejante  á  la  del  título  anterior,  de  «si  la  testimonia  dice  una  cosa,  y  el  es- 
cripto otra»  (1.  17).  —  Tenemos  ademas  la  obligación  de  los  herederos  de  no  impugnar  los  actos  de 
sus  causantes  (1.  4) ;  la  pena  con  que  se  sanciona  el  cumplimiento  de  los  pactos  (1.  5) ;  la  prohibi- 
ción de  empeñar  por  contrato  alguno  ni  el  todo  de  la  hacienda  ni  la  propia  persona  (1.  8);  el  pre- 
cepto en  fin  de  « que  la  manda  del  muerto  deve  seer  mostrada  ante  el  obispo  é  ante  las  testimonias 
fasta  VI  meses»  (1.  13).  —  Verdad  es  que  no  podemos  concebir  la  razón  de  haber  incluido  esta  últi- 
ma con  las  demás  leyes  que  acaban  de  citarse  ;  pero  ¿quién  puede  extrañar  algún  pequeño  defecto  de  ^ 
método  ó  de  orden  en  un  código  como  el  que  examinamos?  Lo  extraño  y  lo  admirable  es  que  sean 
tan  pocos  los  que  se  pueden  señalar,  y  que  tomándole  en  globo  y  en  conjunto  le  Jiallemos  tan  ordena- 
do, tan  metódico,  tan  cx>nsecuente. 
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29.  Al  terminar  nuestro 4ijero  bosquejo  del  libro  segundo,  pudiéramos  repetir  las  breves  e„tISlíbro: 
obsen'aciones  que  dejamos  hechas  acerca  del  anterior.  Omitiéndolas  empero  en  gracia  de  la  j^Jilíü. 
brevedad,  y  porque  son  ya  generales  á  todo  el  resto  de  la  obra,  nos  limitaremos  á  una  nueva,  que  na- 
turalmente trae  el  cotejo  de  las  penas  ó  sanciones  consignadas  en  esla  parte  del  c^Sdigo,  con  las  escri- 
tas en  el  titulo  preliminar  de  que  nos  hemos  ocupado  antes.  Recordaráse  bien  que  casi  exclusivamente 
estaban  aquellas  reducidas  á  la  excomunión ,  mientras  que  aquí  la  excomunión  apenas  se  encuentra 
ni  aparece.  En  lugar  del  anatema  suiígen  ahora,  y  se  ven  por  do  quiera  adoptados,  las  multas  y 
los  azotes. 

30.  No  hacemos  esta  observación  como  un  motivo  de  extraneza,  sino  como  un  argumento  de  or- 
denación sistemática.  El  código  wisigodo  es  lo  que  debía  ser  en  esta  parte,  atendida  la  situación  de 
la  monarquía.  En  la  esfera  ordinaria  y  social,  la  penalidad  se  acomoda  á  lo  que  hacian  necesario  las 
costumbres  ;  en  la  esfera  política,  á  lo  que  traia  consigo  la  situación  teocrática  del  Estado.  Constituida 
la  Iglesia  como  guardadora  de  este,  no  podia  menos  de  apuntar  y  descubrirse  su  espíritu  en  todo  lo 
qne  con  él  tenia  relación.  La  penalidad  bárbara  en  la  sociedad  y  para  los  delitos  comunes  ;  la  pena- 
lidad religiosa  para  todo  lo  tocante  al  poder  supremo.  El  sayón  azotaba,  el  obispo  excomulgal>a  y 
maldecid. 

31 .  Después  de  esta  lijera  obsen^acion,  pasemos  al  libro  tercero  del  código.  Trata  este  « de  ukr^imft* 
los  casamientos  é  de  las  nascencias» ,  y  comprende  por  tanto  las  cuestiones  capitales  de  la  so-  7>ua«ioa. 
ciedad  civil ,  que  no  son  otras  que  las  tocantes  al  matrimonio ,  origen  de  la  filiación  y  base  necesaria 
de  la  humanidad.  ^  Así,  después  del  derecho  político,  materia  del  prólogo,  del  derecho  público,  ma« 
teria  del  libro  primero,  del  procedimiento  judicial,  medio  de  acción  y  de  ejecución  de  las  leyes,  de- 
recho adjetivo,  calificación  de  los  derechos ,  llegamos  y  nos  hallamos  ya  en  el  pleno  derecho  privado, 
y  en  lo  mas  elemental  é  interesante  del  derecho  civil. 

32.  Este  libro  tercero  se  compone  de  seis  títulos.  El  i  tiene  por  epígrafe  «(Del  ordenamiento  de  las 
bodas» ;  el  ii  «De  las  bodas  que  non  son  fechas  lealmente» ;  e4  in  «de  las  mujeres  libres  qne  lievan 
por  fuerza»  ;  el  iv  «De  los  adulterios  é  de  los  fornicios ;  el  v  « De  los  adulterios  contra  natura,  6 
de  los  religiosos  é  de  los  sodomitas» ;  el  vi  en  fin  «De  los  departimicntos  de  los  casados  ot  de  los 
desposados».  -^  Como  se  ve  por  esta  simple  enunciativa,  el  cuadro  no  deja  de  ser  vasto,  y  puede 
comprender  no  solo  los  derechos  civiles,  sino  también  todos  los  delitos  que  dicen  referencia  á  la  mía- 
teria  de  matrimonios. 

33.  Pasemos  ahora  á  cada  título  en  particular.  -*  Al  frente  del  primero  encontramos  ,  •niorcMuno.. 
desde  luego  la  ley  que  puso  el  selk>  de  unión  á  las  sociedades  goda  y  romana,  permitiendo  los  casa- 
mie&tos  entre  personas  de  uno  y  otro  linaje.  —  En  la  ley  2  liallamos  sancionado  con  graves  penas  el 
cumplimiento  de  la  voluntad  de  los  padres  en  cuanto  á  los  matrimonios  de  sus  hijas.  —  I^  3,  la  ti, 
la  6,  la  7  y  la  9,  tratan  extensamente  de  las  arras  que  se  dan  á  las  mujeres  por  razón  de  sus  bodas. 
-—  La  4  prohibe  los  casamientos  de  edad  muy  desigual,  principalmente  siendo  hi  mujer  mayor  que 
el  marido.  —  La  8  establece  el  poder  de  la  madre  y  de  los  hermanos  para  casar  á  sus  hijas  ó  herma- 
nas; después  del  fallecimiento  del  padre.— Y  la  9  por  último  autoriza  á  la  hija  huérfana  para  que  con- 
trate y  Ueve  á  cabo  su  matrimonio,  cuando  sus  hermanos  descuidan  casarla,  sin  perder  por  eso  de  la 
herencia  del  padre  común. 

34.  Bsgo  el  epígrafe  «De  las  bodas  que  non  son  fechas  lealmente «  consigna  el  títnlo  ii  »ado« pmiím<i«i. 
los  casamientos  prohibidos  por  las  oostutebres  y  las  leyes  wisigodas.  Tnh»  son  el  de  la  viuda  antes 
de  que  cumpla  un  ano  de  su  viudez  (1.  1) ;  el  de  la  mqer  libre  con  el  siervo,  ó  con  un  liberto  que 
fué  siervo  suyo  (1.  2) ,  y  el  de  la  hija  que  casa  contra  la  voluntad  de  su  padre  (1.  8) .  La  pona  de  esla 
última  consiste  en  perder  la  herencia  paterna  ;  la  de  la  primera  en  perder  la  mitad  de  sus  bienes,  que 
pasarán  á  sus  hijos  ó  á  los  parientes  mas  próximos  de  su  marido  difunto  ;  la  de  la  que  casa  con  un 
siervo  ajeno  en  cien  azotes,  que  se  irán  aumeutandD  por  las  r^ncídencias  (1.3);  la  de  la  que  casare 
con  un  sier\'o  ó  liberto  suyo  en  azotes  y  muerte,  del  mismo  modo  que  para  el.  £1  casaomíenlo  de  un 
siervo  con  una  liberta  produce  la  servidumbre  de  la  segunda,  sí  requerida  no  se  separa  de  su  marido 
(1. 4);  el  de  una  sierva  coi)  un  siervo  constituye  ¿la  primera  bajo  el  d(miinio  dd  seior  dotsegmida  (1.  S). 

T*l.  il 


Los  hijos  dte  wo  y  otro  matrimonio  pertenecen  siempre  al  dueño  d«l  padre.  Mas  si  el  casamiento  de 
un  siervo  con  una  mujer  lüu*e  fuer^  becbo  de  mala  fe,  suponiendo  libre  i  él  mismo,  y  concurrienda  á 
este  fraude  su  señor,  la  ley  quiere  que  quede  Ubre  en  efecto,  defendiendo  así  la  bueqa  fe  de  uqa  mu-* 
je?  honrada  (1.  .7).  —  Por  último.,  la  mujer  que  i^egunda  ve». casare,  sin  haber  muerto  su  primer  tpa*' 
rido,  deberá  ser  entregada  á  este,  wn  su  cómplice,  para  que  los  venda  ó  haga  de  ellos  lo  que  tuviere 
á.bien(L6). 

Mpio*.  35.  Trata  el  título  m  <tde  las  miyeres  libres  que  lievan  por  fuerza»,  es  decir, de  loe  raptosí  y  i 
la  manera  que  hemos  visto  en  el  anterior,  discurre  muy  largamente  sobre  las  condiciones  y  circuns^ 
tancias  en  que  estos  pueden  verificarse..  El  raptor  de  una  mujer  libre,  que  no  la  hace  perder  la  virgini- 
dad, es  condenado  en  la  mitad  de  sus  bienes;  si  se  la  haoe  perder,  ha  de  llevar  doscientos  azotes,  y  ha 
de  ser  dado  por  siervo,  con  todo  lo  que  tuviere,  4^1  padre  de  la  robada  (1.  1 ).  ~  Si  la  manceba  roba- 
da, casare  oon  su  raptar,  después  que  los  hubiesen  separado,  uno  y  oU*o  deben  morir  (h  S).  -*  Lo» 
padres  que  coasientan  ó  perdonen  el  rapto  de  una  desposada,  paguen  al  esposo  el  cuadruplo  de  lo 
que  le  prometieron,  y  qqedepor  siervo  de  este  el  raptor  (1.  3).  ~  Los  hermanos  que  consieatan  el 
r^pto  de  su  hermana,  sufran  toda  la  pena  del  raptor,  meaos  la  muerte  (1.  4).  El  que  roba  por  fuerza 
una  esposa  ajena ,  pierda  todos  sus  bienes  por  mitad  para  la  robada  y  su  esposo  (1.  5).  —  Está  exentada 
toda  pena  el  que  mata  á  un  raptor  (L  6).—*  La  preseripionde  esto  delito  rio  es  ajenos  que  de  treintavos. 
(L  7).  —  El  siervo  raptor  lleve  trescientos  azotes,  y  sea  decapitado  (1.  8).  ~  Si  un  siervo  robare  á 
una  liberta ,  pierda  el  señor  del  siendo  cien  sueldos  para  ella ,  ó  entregúele  el  mismo  siervo  en  su  po- 
der (1.  9).  — r  El  siervo  que  roba  á  una  sierva  reciba  (doscientos  azotes,  y  sea  decalvado  (1.  (O),  ^ 
Loa  Qómpüces  de  estos  delitos  paguen  siendo  libres  seis  onzas  de  oro,  y  reciban  cincuenta  azoto»,  y 
hiendo  esclavos  pagúelas  por  ellos  su  señor  (1.  1 2) . 

Aduiierioi.  36.  Dijimos  que  el  título  iv  comprendía  c<los  adulterios  y  los  formctos»;  y  el  v  «de  los  adulr» 
torios  contra  natura ,  é  de  los  religiosos ,  é  de  los  sodomitas  » .  Parócenos  inátil  ir  recorriendo  en  ritos 
una  ppr  una  sus  leyes,  ni  auti  del  modo  tan  breve  y  lijero  como  lo  acabamos  de  hacer*  La  legislaoioa 
wisigoda  no  podía  menos  de  ser  muy  dura  en  estas  materias.  Su  principio,  respecto  á  los  adálteros , 
Qonsistia  en  aitregarlos  por  regla  general  al  injuriado,  para  que  hiciera  de  los  criminales  lo  que  le 
pluguiese;  en  entregarle  animismo  sus  bienes,  y  en  dispensar  los  acto^  de  venganza  ó  de  honra  ege* 
catados  por  los  maridos  ó  los  padres  en  las  adúlteras  y  en  sus  cómplices.  Una  oosa  debemos  notar  aqui : 
que  la  acción  de  adulterio  concedida  hoy  solamente,  así  en  la  legislación  española  como  en  otras  mu^ 
chas,  al  cónyuge  injuriado,  lo  está  también  por  el-Fuero  que  reo&rremos  á  los  hijos  y  aun  á  los  parientes 
próximos,  del  que  calla  y  no  acusa ,  « porque  las  muieres  qpae  se  despagan  de  sus  maridos. . .  iazen  á  sus 
Qaaridos  seer  sandios  por  algunas  yerbas  que  les  dan,  é  por  algún  maifeobo ,  assi  que  magtter  que  ellos 

^aben  el  adulterio  de  la  muier,  non  lo  pueden  acusar,  nin  se  pueden  quitar  de  su  amor  della »*»-* 

Dnreza  muy  tgena  de  nuestras  costumbres ,  pen>que  estaba  perfectamente  en  armonía  oon  las  severas 
que  trajeron  los  godos,  y  con  la  tendencia  religiosa  de  aquel  estado  y  de  aquella  legislación.  -—Tam- 
bién es  de  notar  en  el  primero  de  diehos: títulos  la  ley  que  reda  la  prostitución  (1. 1 7) ,  y  establece  para 
ella  castigos  harto  duros.  No  se  ven  por  cierto  aquí  las  huellas  de  la  legislación  romana ,  sino  pías  bien 
lals  de  aquella  severidad  que  distinguía  generalmente  á  los  bárbaros,  y  que  tantos  elogios  mereoíera  é 
los  piadosos  escritores  del  siglo  v. 

iac«<i««.  37.  No  ménOs  durift  que  con  los  adúlteros  es  la  legislación  wisigoda  con  los  incestuosos,  eoi 
tos  sodomitas  y  con.  los  clórigOB  que  sadan  á  pecados  sensuales.  A  los  primeros  los  destiña  á  reciusior 
perpetua  en  uja  monasterio  (h  1 ,  tít.  v),  ¿  míe  de  hacerles  peixler  sus  bienes  (1.  3);  á  los  segundos 
castiga  QQtt  la  castración  (1.  6);  coiitita  los  terceros  en  fin  adopta  diversas  disposiciones,  encerrándolos 
haoiéndaiosiíafomes;,  y  sujótándolosidura  y  peidunablepeaitenqia  (L  3).  La  ley  wisigoda,  consecuenti 
stemf^re  en. este  punto,  es  upa  custodia  severa  é  ineKorable  de  la  mas  rígida  éa?stidad. 
WfwhL  3*.  Mujr»hrfeye  es  en  fin  el  título  vr  del  ^biío  que  ahora  examinamos,  y  cuyo  epígrafe  es  :  « I> 
los  departioiietttos  de  lo*  casados  et  é»  tos  despoeaobs» .  Dispónese>  sin  embargo,  lo  conveniente  acei^ 
déldinroroio  y  de*  sus  oonsecuenoias  :  asunto -de  que  no  podía  j^restmidirse  en  üd  código  tan  completa 
com<^  vIhomk;  enctatMmdo  él  Fuero  Juago,  y  en  uaf  'época  yea  una^sodedad  en  las  euáléB  sé  oonaer 
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vabft  la  doctrina  de  aqueHii  separación.  La  iey  reconoce  al  adulterio  como  única  cauaa  para  ella,  y 
permite  entrar  en  el  estado  edesiástico  á  los  que  por  ese  motivo  se  dÍTorciasen. 

39.  La  obra  fundamental  del  derecho  civil  que,  como  hemos  dicho,  da  principio  en  el  m%t\ori7i!^¡kái^. 
libro  tercero,  continúase  plenamente  en  el  cuarto,  que  tiene  por  epígrafe  «Del  linaje  natnral »;  y  en  el 
que  no  solo  se  trata  de  este  con  toda  extensión,  sino  que,  como  una  consecuenoia  suya,  se  legisla 
también  respectivamente  á  las  herencias  ó  sucesiones.  Los  títulos  en  que  se  divide  son  cinco  :  i,  «de 
los  grados  del  parentesco» ;  n,  vde  los  herederos»;  ni,  «de  los  huét^fanos,  et  de  los  que  los  deñenden»; 
IV,  «de  los  niños  echados» ;  y  v  y  último ,  «de  ios  bienes  que  pertenecen  por  natura v. 

40.  El  título  de  los  grados  del  parentesco  es  una  concisa  y  exacta  explicación  de  k>  dis-  i.iVyííSÍM. 
|>tie8to  sobre  este  particular  en  la  ley  romana.  Llega  esla (aclaración  hasta  el  sétimo  grado,  fijándose 
á  este  por  límite  del  parentesco  natural;  «porque  daqui  adelante  (dice  la  ley  7)  non  puede  omne 
Ibllar  nombres,  ni  los  omnes  non  son  de  tan  luenga  vida  que  puedan  aver  mas  nietos  nin  mas  linaje 
en  sna  vida » .— *  Mas  allá  del  sétimo  grado  la  ley  mira  como  extraños  á  los  que  tienen  un  mismo  origen : 
él  lazo  familiar  acaba  en  aquel  punto. 

44 .  El  segundo  título  de  este  libro  lleva  por  epígrafe,  según  se  dijo  ya,  «De  los  herede-  ^acuiM  miHUKta. 
ros»,  y  dispone  de  hecho  y  establece  reglas  para  las  herencias  intestadas.  La  regla  en  materia  de  suce- 
siones es  la  voluntad  del  poseedor  expresada  por  el  testamento;  cuando  no  hay  este,  viénese  á  ellas  por 
el  parentesco,  y  en  razón  de  la  propincuidad (1.  4).  —En  este  caso  el  derecho  de  las  hembras  es  igual 
al  de  los  varones  (1.  1 ).  —Los  primeros  llamados  á  suceder  son  los  descendientes;  á  felta  de  ellos  los 
ascendientes;  después  de  unos  y  otros  los  colaterales  (1.  3  y  3). —La  sucesión  troncal  se  establece 
expresamente  en  las  leyes  3  y  6;  y  en  la  8  la  sucesión  in  capita  de  los  sobrinos,  cuando  heredan 
solos  á  sus  tíos,  repartiendo  sus  bienes  entre  sí.  —  En  la  9  y  en  la  10  vuelve  á  establecerse  el  dere*- 
cho  de  las  mujeres  en  igualdad  con  el  de  los  hombres.  — La  M  dispone  que  los  con-  •«Mchotd«i*.e4i»p|«i. 
ynges  hereden  recíprocamente  cuando  no  hay  parientes  hasta  el  sétimo  giado.  —  I^  12  que  á  los  cié-- 
riges  y  monjes  que  no  tuviesen  heredero  hasta  el  sétimo  grado,  los  herede  la  iglesia  á  que  correspon- 
dían.—Siguen  varías  leyes  disponiendo  cómo  deben  ser  los  padres  administradores  de  las  personas 
y  bienes  de  sus  hijos,  y  cómo  tas  madres  pueden  y  deben  serlo  á  su  vez  quedando  viudas.  « La  roadrd, 
dice  la  ley  15 ,  si  se  non  casare  después  de  la  muerte  del  marido,  deve  partir  egualmientre  en  todo^ 
ios  fructos  de  la  buena  de  su  marido  con  sus  ñios  mlentre  visquiere ;  mas  ni  lo  puede  vender,  ni  dar  á 
ninguno  de  sus  fiios..^  E  si  la  madre  se  casare  después  de  la  muerte  del  marido,  desdaquel  dia  ade-^ 
lantre  deven  aver  sus  flios  la  parte  que  ella  devia  aver  de  la  buena  del  marido  se  se  non  casare. »  — 
La  46  dispone  que  la  mujer  no  debe  hacer  suyo  nada  de  lo  que  ganare  el  marido  en  la  guerra  con  los 
siervos  de  ella.— La  17  establece  la  teoría  de  los  gananciales;  pero  no  con  igualdad  absoluta,  sino 
proporcional  á  los  bienes  de  cada  uno.  — Dispónese  en  la  18  que  para  ganar  el  hijo  la  herencia  de 
su  padre,  ha  de  ser  bautizado  y  vivir  al  menos  diez  dias.  —  £n  la  ley  20  se  habla  de  los  postumos 
no  incluidos  en  el  testamento  del  padre,  y  se  estatuye  qué  parte  deban  tener  en  la  herencia,  —  La 
ley  21  por  último,  con  la  que  concluye  este  título,  fija  otro  principio  capital  en  materia  de  sucesiones, 
á  saber:  que  es  libre  para  disponer  á  su  voluntad  de  ellas  el  que  no  tenga  descendientes,  aun  teniendo 
aseendíentes  ó  colaterales;  pero  que  no  gozan  de  tal  libertad  los  que  tienen  hijos  ó  nietos  ó  biznietos. 
Según  pues  el  Fuero  Juzgo,  los  descendientes  son  los  únicos  herederos  forzosos. 

42.  Dijese  ya  que  era  el  epígrafe  del  título  iii  «De  los  huérfanos ,  y  de  los  que  los  defien-  ••i«iot»i« 
den»  .  —  Corre8)>onde  por  tanto  á  esta  parte  de  la  legislación  la  célebre  materia  de  las  tutelas  y  de  las 
ooradurías;  mas ,  léjós  de  entrar  en  los  pormenores  del  antiguo  derecho  romano,  no  hallamos  en  eHa 
sino  coa  tro  leyes,  y  por  cierto  de  una  notable  sencillez.  Según  la  primera,  parece  que  fué  la  voluntad 
de  los  legisladores  godos  el  igualbr  la  madre  al  padre  en  el  poder  y  guarda  de  sus  hijos,  toda  vez  que 
dioe  que  « maguer  qué  ihsta  aquí  los  fiios  pequentíos  que  non  an  padre  quedan  dichos  huérfanos,  é  non 
otros;  porque  la  madre  non  a  menor  cuidado  del  filo  que  él  padre,  por  ende  mandemos  que  los  fiios 
que  son  sm  padre  é  sin  madre  fasta  quince  anuos  sean  tamados huérfanos».  — De  cualquier  modo,  la 
ley  3  establece  la  tutela  legítima,  y  consigna  las  obligaciones  de  los  tutores,  asf  como  también  sus 
Fesponsal)ilidades  y  derecdios.  De  tutela  dativa  nada  drspeoe  láno  enfrd  parientes  mismos,  autorizando 
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al  juez  para  que  en  ciertos  casos  cometa  la  guarda  al  que  estimare  mas  oportuno  de  ellos.— Por  lo 
demás,  la  ley  2  habla  de  las  prescripciones  contra  los  huérfanos,  y  de  cómo  deben  contarse,  y  la  4  in- 
valida los  documentos  que  con  mal  arte  les  hicieren  sus  guardadores  otorgar. 
Espdsiios.  43.  Habla  el  título  iv  «De  los  nínnos  echados» ,  es  decir,  de  los  expuestos.  Comprende  tres  le- 
yes. La  1  dispone  que  los  que  expusieren  un  hijo  deban  dar  un  siervo  por  él  á  los  que  lo  hubiesen 
criado;  la  2,  que  si  un  siervo  expusiere  su  hijo  propio,  el  que  lo  crió  tiene  derecho  á  la  tercera  parte 
de  lo  que  valga;  y  la  3  por  último  dispone  las  cuotas  con  que  se  ha  de  pagar  la  crianza  de  los  niños, 
cuando  sus  padres  los  encomendaren  á  otros. 

44.  Nótese  de  paso  la  inmensa  distancia  que  hay  entre  la  legislación  romana,  que  atribuyó  primi- 
tivamente á  los  padres  el  derecho  de  disponer  de  la  vida  de  sus  hijos,  y  que  les  reservó  posteriormente 
el  de  deshacerse  de  ellos  cuando  estaba  reciente  su  nacimiento,  y  las  prescripciones  de  la  nuestra  que 
examinamos,  que  no  solo  impone  penas  contra  el  padre,  sino  contra  el  señor  que  fuese  sabedor  de  la 
exposición  del  hijo  de  su  sier\'o;  que  estimula  con  segura  ganancia,  y  a  cuenta  del  exponedor,  al  que 
recoja  y  alimente  al  ser  desvalido  á  quien  abandonan  los  que  le  dieron  el  ser  ó  están  oUigados  á  criarle; 
y  que  finalmente  esfuerza  á  tan  sabias  y  morales  disposiciones  con  esta  bella  y  poderosa  sanción  :  «Y 
este  pecado,  do  quier  que  sea  fecho  en  toda  la  tierra,  el  juez  lo  deve  acusar  é  penar». 
Exhevedaciofi.  4o.  Sictc  Icycs  coutiene  el  título  v.  Por  la  primera,  que  es  muy  importante,  prohíbese  la 
desheredación  de  los  hijos,  sin  justa  causa  :  donde  es  de  notar  que  la  ley  no  fulmina  nunca  esta  pena, 
sino  que  deja  su  imposición  al  corazón  del  padre .  Cuan  do  este  perdona ,  ni  la  ley  ni  la  justicia  de  los  hom- 
bres tienen  nada  que  hacer  en  el  particular;  ni  infaman  las  correcciones  impuestas  de  orden  de  los  pa- 
dres. « Mas  si  estos  que  así  erraron  pidieren  merced  á  sus  padres,  é  los  padres  los  recibieren  en  amor, 
é  les  heredaren,  non  deben  perder  la  heredad  por  ende ,  ni  les  deven  retraer  aquellos  azotes. »  Notable 
es  también  en  esta  ley  la  causa  que  se  da  para  las  disposiciones  antedichas  :  no  solo  es  el  buen  orden 
y  la  moralidad  de  la  familia;  es  también  el  interés  económico,  el  interés  público  de  la  sociedad  :  «que 
«^oras.  el  pueblo  non  pierda  lo  que  non  deve».  Finalmente  consígnanse  en  esta  ley  la  mejora  del  tercio 
en  favor  de  los  hijos  ó  nietos,  y  la  libre  disposición  del  quinto;  puesto  que  si  bien  en  el  texto  de  nues- 
tro códice  solo  se  permite  dar  este  á  « la  eglesia  ó  otro  lugar  »,  algunos  otros  contienen  la  variante  im- 
portantísima «á  la  eglesia,  ó  á  sus  siervos,  ó  áot  o  cualquiera  y> ,  la  cual  se  halla  también  conforme  con 
la  verdión  latina  eccksiis  re/  libertis  aut  quibus  elegeriní;  cuya  doctrina  viene  á  corroborar  la  establecida 
en  la  ley  4  de  este  mismo  título  que  supone  aquella  libertad  en  la  disposición  :  « E  que  los  padres  é 
los  avuelos  puedan  meiorar  los  fiios  ó  los  nietos,  ó  dar  á  quien  quisieren  de  su  buena ». 
Colación.  46.  La  Icv  2 ,  consiguiente  con  la  anterior,  veda  á  la  mujer  casada  desposeer  á  sus  hijos  de 
las  arras,  es  decir,  de  los  bienes  ó  de  la  dolé,  como  dice  el  texto  latino,  que  recibió  de  su  marido.  La 
razón  de  la  ley  es  no  menos  de  moralidad  y  de  orden  en  la  familia  :  que  la  madre  no  viva  desorde- 
nadamente, atribuyendo  al  amante  el  patrimonio  de  sus  hijos,  y  porque  «menester  es  que  aquellos 
ende  ayan  algún  provecho  por  la  crianza  de  los  cuales  fué  fecho  el  casamiento » .  Establece  la  ley  3 
la  irrevocabilidad  de  las  donaciones  hechas  por  el  padre  á  los  hijos  con  ocasión  de  las  bodas,  dejando 
solo  en  libertad  de  estos  el  volver  lo  que  no  quieran;  de  cuya  doctrina  excluyen  las  de  los  extraños,  ó 
mas  bien  sus  préstamos,  previniendo  únicamente  que  aquellos  traigan  á  colación  lo  que  recibieron  por 
aquel  concepto,  y  consultándose  de  esta  manera  el  principio  de  la  igualdad  de  los  hijos  en  la  distri- 
bucion  del  patrimonio  comun^  Fácil  es  entrever  la  razón  de  la  primera  de  estas  disposiciones  en  im- 
poner un  correctivo  á  la  vanidad  de  los  padres,  y  á  la  seducción  con  que  pudieran  inducir  á  sus  hi- 
jos á  ponerse  al  frente  de  una  familia,  halagándolos  con  la  posesión  de  un  lujo  y  de  comodidades  que 
después  les  fuese  dado  retirar,  dejando  á  los  recien  casados  burlados  en  su  esperanza  sin  los  me- 
dios necesarios  para  sostenerse.  Trata  la  ley  4  de  la  división  do  los  bienes  de  los  «  fiios  que  non 
Bi«iie.  UOTcie*.  son  de  un  padre  » ;  y  se  establece  por  punto  general  que  la  « buefia  del  fiio  de  esta  clase  que 
muera  sin  fabla  (esto  es,  sin  hincer  testamento J  sea  para  sus  hermanos  por  parle  de  padre,  ó  de  madre  », 
según  la  procedencia  de  los  bienes.  Pudiera  alguno  creer  que  se  desestimaban  por  aquí  los  derechos 
de  los  padres ,  anteponiéndoles  la  sucesión  de  los  hermanos  ó  sobrinos  que  con  ellos  concurren  ; 
pero  rióíese  en  h  tectwa  dotenida  de  la  ley,  que  siempre  h{d)la  bajo  el  supuesto  de  que  el  padre  ó  Ift 
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madre  común  hayan  muerto,  puesto  que  siempre  se  refiere  á  la  ktena  de  estos,  es  decir,  supone  liere- 
dado  de  ellos  ya  al  hijo  que  muere  intestado.  Lleva  la  ley  5  el  epígrafe  del  rey  Wamba,  y  traía  do 
las  ganancias  de  los  hijos  en  vida  de  sus  padres;  siendo  de  notar  que  sobre  el  peculio  castrense,  «•«uhc». 
que  era  entre  los  romanos  de  tan  exclusiva  apropiación  al  hijo  que  fué  el  principio  de  la  emancipa- 
ción de  este  en  la  familia ,  y  aun  el  orígen  de  la  palabra  propiedad  para  distinguirlo  de  los  bienes  de 
aquella ,  que  en  la  misma  se  personificaban  todos  en  el  padre,  se  reserxan  por  la  ley  goda  la  tercera 
parte  al  padre  « si  el  hijo  vive  con  él  unido  de  só  uno  » ,  y  por  el  contrario  si  á  este  proviene  alguna 
ganancia,  del  rey  ó  de  su  servicio,  «ni  el  padre  ni  la  madre  non  pueden  ende  nada  demandar  en  la 
vida  del  fiio» ,  es  decir :  que  este  peculio  es  de  la  libre  atribución  del  hijo.  Lo  cual  significa  que  se  trata 
mas  de  robustecer  el  pnncipiode  autoridad ,  de  formar  subditos  y  granjear  servidores  á  la  monarquía, 
que  de  crear  guerreros  excitando  su  ambición,  y  ofreciéndoles  por  premio  ademas  la  independencia 
civil:  De  las  leyes  6  y  7  nada  diremos,  porque  las  reservamos  para  el  lugar  de  su  exposición. 

47.  Venimos  ya  al  libro  quinto ,  que  tiene  por  objeto  los  contratos  de  «las  avenencias  é  de  ^^S^Ü^!' 
las  compras» :  comprende  siete  títulos.  Es  el  primero  relativo  á  los  bienes  de  la  Iglesia;  y  su  ley  1  á  la 
estabilidad  de  las  donaciones  hechas  en  su  favor.  Son  estas  leyes,  como  es  natural,  decre-  Bu«t»diuigi«.ia. 
tos  de  los  concilios,  por  lo  cual  solo  nos  detendremos  en  notar  algunas  cosas  que  nos  parecen  dignas  de 
especial  mención.  En  la  2,  que  trata  de  la  guarda  de  las  cosas  de  la  Iglesia,  se  establece  la  necesidad 
al  obispo  de  hacer  inventario,  tan  luego  como  fuere  consagrado,  de  los  bienes  de  su  iglesia  ante  cinco 
hombres  buenos,  y  que  por  él  á  su  muerte  los  reciba  el  sucesor,  indemnizando  los  herederos  de  cual- 
quier falta  que  hubiere.  Es  digna  de  particular  atención  la  5,  dada  por  el  rey  Wamba ,  y  cuya  ten- 
dencia es  evitar  el  acrecentamiento  de  las  catedrales  con  desprecio  de  las  iglesias  particulares ,  donde 
es  de  notar  la  política  no  menos  que  la  sabiduría  del  legislador.  Empieza  insistiendo  mucho  en  la  jus- 
ticia de  la  disposición  que  va  á  adoptar,  como  quien  sabe  las  resistencias  que  tiene  que  combatir.  Pone 
en  primer  término  la  sanción  divina  anatematizando  el  hecho  como  sacrilegio,  y  condenando  la  pres- 
cripción de  treinta  años  con  que  se  pueden  escudar  tales  usurpaciones,  dice  estas  notables  palabras  : 
«  El  pecado  que  ellos  devien  emendar  en  un  momento  quieren  defender  muchos  años.  Doñeas  (así 
que  :  es  el  done  francés  que  nosotros  hemos  perdido)  non  connoscen  que  por  xxx  annos  fizieron  tuerto 
á  Dios,  é  demás  después  de  xxx  annos  non  lo  quieren  meiorar.»  El  vicio,  dice  un  gran  maestro  de  la 
elocuencia  española ,  coincidiendo  con  este  pensamiento,  nada  gana  con  ser  viejo  sino  ser  mas  incor- 
regible. Mas  después  de  haber  puesto  de  manifiesto  la  fealdad  de  la  acción,  «non  ordenamos  nos  las 
cosas  (prosigue  el  sabio  Monarca]  que  son  pasadas  de  los  otros  reyes,  mas  queremos  poner  término  á  las 
que  son  de  venir  en  nuestro  tiempo » .  No  vuelven  las  leyes  la  cara  atrás  :  son  para  estaUecer,  para  or- 
denar  el  porvenir.  Para  los  hechos  anteriores  también  queda  tribunal,  y  el  legislador  se  refiere  á  él  con 
terrible  sencillez.  « Dejémoslo  nos  ante  iudgar  á  Dios  que  nos  lo  iudguemos.»  Y  en  este  no  habrá  pres-* 
cripcion  alguna  para  defender  tales  usurpaciones :  «quando  quiere  quel  pueda  s^er  mostrada  la  cosa,  que 
la  entregue^).  La  acción  será  popular :  «cualquier  omne  que  lo  sepa  puede  lo  acusar  é  demandar».  La 
pena,  entre  otras,  es  la  de  excomunión  que  fulminó  el  concilio  onceno  de  Toledo.  La  ley  de  que  tratamos, 
extendiendo  estas  disposiciones  á  todas  las  iglesias,  conventos  y  monasterios,  prescribe  á  los  obispos 
la  obligación  de  imponer  en  los  derechos  de  cada  iglesia  y  localidad  á  los  prelados  que  ordenaren. 

48.  Por  la  ley  6,  consecuente  con  el  principio  tan  diverso  del  romano  de  que  el  hijo  del  esclavo 
sigue  la  condición  del  padie  ,  manda  que  el  franqueado  ó  emancipado  de  la  Iglesia ,  que  tuviese  que 
prestar  servicio  en  ella  « non  se  pueda  casar  con  mujer  libre » ,  y  sí  el  que  lo  estuviese  de  aquel 
servicio.  Donde  es  notable  sin  embargo  que  si  bien  se  impone  pena  corporal  á  los  primeros,  y  se 
dice  que  el  juez  los  debe  separar  ó  partir,  todavía  respetando  la  voluntad  y  el  vínculo  santo  que  los 
liga,  se  añade  que  «se  non  quieren  partir  ,  cada  uno  de  ellos  finque  cuemo  estaba».  Cierto  es  no 
obstante  que  con  el  castigo  de  la  prole  inocente  se  refrena  la  licencia  de  los  padres  ,  determinando 
«que  los  fiios  sean  siervos  del  rey» ,  que  es  la  menos  degradante  de  todas  las  servidumbres.  Y  como 
en  la  anterior,  señalan  un  plazo  de  «xxx  annos  fasta  que  el  tiempo  que  fué  felcha  esta  ley» ,  den- 
tro del  cual  los  que  nacieren  sean  del  todo  libres.  Tanto  predomina  en  esta  sociedad  el  respeto  al 
matrimonio,  que  no  solo  se  declara  subsistente  por  la  ley  civil  aun  á  su  despecho ,  sino  que  aun  Qurte 
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deotro  de  cierto  plazo  efectos  civiles «  cuado  por  las  leyes  romanas  ui  aun  hubiera  sido  posible.  i 

ponacioBeB.    49.  Eu  siete  leyes  trata  las  donaciones  el  segundo  título.  No  hallamos  diferencia  entre  sus  i 

doctrinas  y  las  de  la  ley  romana,  que  son  las  que  rigen  siü  notable  variación  en  esta  parte  de  nuestro  n 

derecho  civil.  El  principio  de  espontaneidad  en  la  donación,  la  irrevocabilídad,  que  ed  consecuencia  i 

de  la  aceptación,  cuando  hay  trasmisión  de  dominio  por  la  tradición  mediata  ó  inmediata ;  la  revoca-  J 

bilidad,  por  el  contrario ^  de  las  donaciones  que  se  hacen  para  después  de  la  muerte,  en  tanto  que  no  is 

sobreviniendo  esta  no  fija  la  voluntad ,  y  de  las  cuales  dice  con  tanta  exactitud  la  ley  que  semeian  ^ 

testamento p  siguiendo  por  tanto  su  condición;  añádense  diversas  reglas  sobre  trasmisión  de  derechos 
en  las  donaciones «  según  que  la  muerte  del  donatario  es  anterior  ó  posterior  á  la  del  donador,  y  alguna 
para  la  indemnización  de  aquel  que  hizo  expensas  engañado  con  promesa  de  donación.  La  ley  3  esta*- 
blece  la  no  comunicación  entre  los  cónyuges  de  la  donación  hecha  por  el  Rey  á  uno  de  ambos,  acerca  de  ¿ 

lo  cual  ya  dijimos  cuando  se  habló  de  esta  singularidad  del  peculio  casiK^astrense.  En  la  4  se  establece  ^ 

en  favor  de  los  hijos  la  reserva  de  los  bienes  que  dio  el  uno  de  los  cónyuges  al  otro;  al  paso  que,  excep-  ^^ 

(o  el  quinto,  se  le  asegura  la  libre  disposición  en  caso  de  no  tenerlos,  y  el  usufructo  hasta  su  muerte  aun^  ^^ 

que  los  tuviera.  Por  la  6  se  dispone  ademas  que  estas  donaciones  vuelvan  al  marido  ó  á  los  herederos  del 
marido,  en  el  caso  de  haberlas  recibido  la  mujer,  y  de  morir  sin  hijoá  intestada ,  ó  si  le  falta  á  la  fe 
cometiendo  adulterio  después  de  sii  muerte,  eato  es,  si  ofende  su  memoria  no  viviendo  en  castidad,  ó 
casándose  cuento  nofi  deve :  lo  cual  así  puede  aplicarse  á  buscar  otras  relaciones  ilícitas  viviendo  el  ma^ 
rido,  como  á  no  guardar  el  año  de  luto  después  de  su  muerte  para  pasar  á  los  brazos  de  otro.  Y  flnal«* 
mente  en  la  7  se  previene  que  estas  donaciones,  sin  duda  porque  no  se  finjan  ó  se  nieguen  en  ade^ 
lante,  se  hagan  constar  por  escrito  y  ante  dos  ó  treb  testigos,  y  precaviendo  el  caso  de  fuerza  por 
parte  del  marido ^  se  ordena  que  se  hagati  constar  asimismo ,  en  la  forma  que  manda  la  ley,  los  bie* 
nes,  la  buena  de  cada  uno. 

y'irfiMtefaV^O.  A  olra  especie  de  denaciones  se  refiere  el  titulo  ui  con  sus  cuatro  leyes.  Márcanse  en 
ellas  las  relaciones  que  tiene  con  su  padrón  (patrono)  el  hombre  libre.  Involuntariamente  se  recuerda 
al  leerlas  el  vínculo  de  la  clientela  ea  que  se  fundaba  la  gens  romana,  que  tan  poderosamente  contri-- 
buia  á  asegurar  el  privilegio  de  la  familia  patricia ,  la  cual  pesaba  tan  terriblemente  sobre  sus  adictos. 
Mas  entre  nosotros  no  es  la  ciudad,  no  es  la  entidad  social  la  que  conquista.  Conquistan  de  consuno 
lo^  que  combaten  unidos  :  las  relaciones  y  los  deberes  son  recíprocos ;  decimos  mas  :  si  de  alguna 
parte  cede  la  balanza,  es  en  fiavor  de  los  auxiliares. Este  título  trata  de  loque  «dan  los  omnesálosque 
los  ayudan»  •  Por  regla  general  el  señor  no  puede  revocar  estas  donaciones;  cuando  ganan,  el  vasallo 
gana  por  mitad ;  en  caso  de  morir  este,  es  obligación  de  aquel  reservar  para  la  hija  del  primero  cuanto 
su  padre  tenia,  conservarla  en  su  guarda  y  casarla  con  orne  convenible,  y  solo  cuando  ella  casase  con 
omne  rafex  (vil  y  bajo)  pasan  todos  aquellos  bienes  á  poder  de  su  señor,  es  decir,  se  la  deshereda  por 
sil  segundo  padre.  Estas  son  las  relaciones  del  señor  con  el  hombre  libre,  á  diferencia  de  las  que  tieno  ^ 
con  el  sayón,  que  es  una  especie  de  servidor  asalariado ;  las  donaciones  de  armas  á  estos  (véase  la  ^ 

ley  2)  son  irrevocables,  mas  también  cuanto  ganan  lo  ganan  para  su  amo.  Decíamos  antes  que  en  estas         c 
relaciones  del  señor  con  el  hombre  libre  que  le  auxilia ,  toda  la  ventaja  está  de  parte  de  este.  Y  én 
verdad  la  ley  prevé  fríamente »  y  como  cosa  natural,  el  que  le  convenga  arrimarse  ¿  otro  bando  : 
entonces  recobra  el  señor  sus  concesiones,  y  percibe  la  mitad  de  lo  que  ganó;  pero  se  reser\^  el  auxi-         -^ 
fiador  todas  sus  adquisiciones  de  la  otra  mitad  (1.  3),  y  por  la  4  se  impone  al  nuevo  señor  la  obliga^         \ 
üon  de  dar  tierra  al  advenedizo.  ¡Tal  es  el  respeto  ¿  la  libertad  individual  de  esos  pueblos  bárbaros,  \ 

y  tanto  contrastan  con  aquella  segunda  esclavitud  del  que  se  jactaba  de  ser  libre  I  ¿Quién  no  ve  Bide^         ] 
mas  en  aquella  fiera  independencia  el  germen  de  nuestro  carácter  nacional,  que  hace  entre  nosotros         ^ 
que  el  criado  no  se  tenga  por  monos  que  su  amo,  y  que  ha  fundado  siempre  nuestra  monarquía  sobre 
la  base  de  la  igualdad? 

tmvtnj^üut,  54 1  A  la  compra  y  venta  &e  refieren  las  veinte  y  ti-es  leyes  del  título  iv.  Es  aquí  de  notar 
que  estableciéndose  por  principio  la  libertad  del  consentimiento  en  las  compi-as  y  permutas,  se  de-* 
blara  la  nulidad  del  contrato  en  que  intervenga  fuerza  y  miedo  á  consecuencia  de  ella,  y  se  reserva  paríi 
hÉ  leyes  siguientes  el  penar  el  engaño  j  que  atacando  la  inteligencia  haya  podido  variar  también  el 
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wnfieiitíniiento.  Leyendo  cótt  detenimiento  las  dlspóslclonfes  de  este  título,  se  ve  una  tendencia  mar-^- 
eada  á  bvorecer  las  adquisiciones.  Es  cierto  que  por  la  ley  2  se  trata  de  asegurar  el  precio  al  vende- 
dor por  medio  de  fiador;  que  por  la  3  se  requiere  para  la  validez  del  contrato ,  ó  que  conste  por  escrito, 
é  que  por  ante  testigos  se  haya  verificado  la  entrega  del  preció.  La  suerte  de  ambos  contratantes,  din 
oabargo,  no  es  igual.  Véase,  sind,  la  ley  4 :  el  contrató  queda  perfétíto  en  favor  del  cotoprador  que  en*' 
tregd  seaal.  El  vendedor  por  el  contrario,  dice  la  ley,  «deve  cumplir  lo  que  prometió» .  No  es  así  cómo 
se  establecen  los  derechos  entre  los  contratantes  en  nuestra  legislación  actual ,  cuando  se  ha  dado 
prenda  de  quedar  firme  el  contrato.  Por  la  ley  5  puede  asimismo  el  vendedor  pagar  por  partes  el 
precio»  sin  que  se  deshaga  la  venta,  fuera  del  caso  en  que  lo  contrario  se  hubiese  estipulado  eítpre- 
sámente,  sin  mas  obligación  que  pagar  usuras  de  aquella  partida  que  debe.  Cierto  es  que  por  la  6  se 
castiga  el  dolo  del  coqipr&dor,  haciéndole  pagar  al  vendedor  el  doble  de  lo  que  fals*nente  pitítendíó 
haber  pagado,  sin  haberlo  verificado;  pero  también  por  la  ley  7  se  niega  á  este  toda  reclamación  de 
lesión  por  haber  vendido  sus  dosas  en  menos  de  lo  que  valían.  Ocúpanse  las  leyes  8  y  9  de  la  venta  y 
dfmacioQ  de  la  cosa  ajena;  la  10  y  la  21  de  la  de  la  cosa  litigiosa;  la  11  y  ^2  de  la  del  hombre  libre, 
ora  la  haga  él  de  sí  propio,  ú  otrd;  por  la  1 3  se  prohibe  á  los  padres  que  vendan  ó  den  en  noxa  á  sus 
hijos;  las  14,  1 8, 16, 1 8,  i  9,  de  la  venta  de  los  siervos  y  sus  consecuencias,  y  de  lo  que  ha  de  hacerse 
cflándo  se  verifica  su  recobro.  —  Es  notable  en  esta  materia  de  esclavos  la  ley  1 8 :  por  su  primera  parte, 
que  no  trataremos  de  justificar,  aun  cuando  no  sea  en  realidad  mas  que  la  exageración  de  un  buen 
principio,  establece  que  si  el  esclavo  que  hubiese  pasado  á  otro  dueño  quisiere  acusar  al  primero, 
este  taiga  derecho  de  retraerle  nuevamente  á  su  poder,  para  que  se  pueda  vengar  del  sieiTO  si  quisiere; 
la  2  por  el  contrario  es  completamente  digna  de  elogio  :  el  siei*vo  no  ha  de  ser  atormentado  para  ar- 
rancarle testimonio  contra  su  antiguo  señor,  ni  há  de  ser  creído  cuando  contra  él  depusiere.  Contrastan 
bi«  singularmente  tan  humanas  disposiciones  contra  las  que  no  solo  admiten,  sino  exigen  el  testi- 
monio del  padre  contra  el  hijo,  y  viceversa,  en  determinadas  causad,  y  contra  los  bárbaros  elogios 
qae  venoios  todos  los  dias  para  los  que  con  ofensa  de  las  leyes  naturales  y  de  los  sentimientos  del 
corazón  vienen  á  denunciar  y  perseguir  á  padres,  hijos,  esposos  y  hermanos  por  Hechos  que  solo  son* 
deKtos  en  las  mudables  opiniones  de  los  hombres.  Habla  la  ley  20  de  « las  cosas  de  los  privados  é  de 
k»  de  la  corte,  mandando  que  non  sean  enaienadas  d .  Es  notable  la  razón  de  la  ley  :  «si  nos  deve- 
nos  áver  cuidado  de  guardar  las  cosas  propias,  mucho  mas  devemos  guardar  é  acrecentar  las  cosas 
qae  son  del  común».  Después  de  cuya  introducción,  prohibiéndose  las  donaciones  y  ventas  de  «los 
privados  que  son  tonudos  de  dar  cavallos  tí  otras  cosas  al  rey  y  á  ¡a  corte » /  y  anulándose  estos  con- 
tratos una  vez  hechos ,  no  podemos  decir  sino  que  aquí  al  rey  y  á  la  corte  se  da  la  significaciob 
del  £stado,  cuyo  servicio  se  trata  de  asegurar  de  un  modo  privilegiado  por  tan  errada  manera. 
Bste  privilegio  no  alcanza  sin  embargo  á  los  negocios  de  un  privado  á  otro.  Establece  finalmente  está 
ley  qae  omne  que  es  solariego  non  la  pueda  vender  la  heredad  por  nmgun  manera :  primer  a.!TZV^^L¡ 
vestigio  de  vinculación  que  se  echa  de  ver  entre  nuestras  leyes.  Acaso  en  aquella  sociedad  la  casa  y 
la  heredad  patrimonial  representaban  la  familia.  Curiosa  es  por  ultimo,  y  concluimos  con  éste  título, 
sa  tllima  ley,  que  fija  el  precio  en  venta  del  código  que  examinamos ,  bajo  la  pena  de  cien  azotes  al 
que  de  él  se  excediere  en  pagarle  ó  venderle. 

52.  Los  contratos  de  mutuo,  comodato  y  depósito  hallan  su  lugar  en  las  diez  leyes  del  ""'";;p7.To^'^* 
títolo  n  del  presente  libro.  El  texto  de  la  primera,  algo  confuso,  se  encuentra  bien  definido  en  el 
epígrafe  «De  las  cosas  que  son  dadas  por  precio  á  guardar  jj  .  En  efecto,  no  se  trata  en  ella  del  préstamo 
de  aso,  como  pudiera  presumirse  de  las  primeras  palabras  de  lá  ley,  «Si  algún  ome  tomar  en  eumienda, 
ó  empi^tado  cavallo,  ó  buey,  ó  otra  ahimalía,  etc.» :  trátase  en  realidad  del  depósito,  y  según  esté  es 
grauíito  ó  no,  es  decir,  según  en  él  se  conserva  la  presunción  que  nace  de  la  naturaleza  dé  este  con- 
trato, de  favorecer  el  interés  del  deponente,  ó  que  en  viilud  del  estipendió  que  por  la  guarda  recibe, 
aparece  en  ventaja  del  depositario,  se  producen  dos  diversos  órdenes  de  derechos  en  cuanto  á  la  de- 
volución del  objeto  depositado.  La  indicación  que  se  hace  en  el  final  de  la  ley,  de  que  igual  doctrina 
se  íia  de  observar  en  las  cosas  emprestadas,  se  halla  mas  claramente  desenvuelta  en  la  2.  Por  ella  el 
qro  éaiprestá  ó  aloja  (álquUá)  su  tíábálló  (y  eú  verdad  el  préstamo  de  nao,  cuándo  media  merced  ó 
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recompensa  pecuniai*ia ,  se  convierte  en  locación)  le  pierde  si  perece  por  aventura ,  salvo  si  fuese  con 
culpa  del  que  le  recibió,  que  asimismo  ha  de  salir  á  los  daños  que  hiciere-  Hablan  las  leyes  3  y  5  de 
las  cosas  prestadas  que  perecen  pw  el  agua  y  por  el  fuego ,  y  la  4  en  cuanto  á  los  préstamos  de  di- 
nero á  interés  ó  con  usura,  en  el  caso  de  perderse  el  capital  por  caso  fortuito  y  sin  culpa  del  mutua- 
tario, asegúrase  al  mutuante  la  devolución  del  principal,  pero  no  el  pago  de  réditos,  del  cual  libertan 
á  aquel,  salvo  en  el  caso  de  que  en  la  pérdida  hubiese  culpabilidad  de  su  parte.  Son  relativas  la  6  y 
7  á  los  depósitos  que  se  hagan  al  esclavo,  ignorándolo  su  señor,  bien  se  le  den  en  guarda  Las  cosas  por 
voluntad  del  dueño  de  estas,  bien  tomando  para  ello  el  siervo  sin  autorización  alguna  el  nombre  de 
su  señor. 

y deVoí líüio^dí'ía üerra.  ^3.  Mas  imporlautcs  cott  mucho  son  las  leyes  7  y  8,  que  tratando  las  usuras  del 
dinero  y  de  las  del  pan,  vino  y  aceite  lis  digno  de  notar  aquí  que  si  bien  el  interés  legal  del  dinero  es 
tan  crecido  que  llegando  el  préstamo  á  ocho  sueldos,  asciende  á  doce  y  medio  por  ciento,  el  de  aque- 
llos frutos  en  que  por  dos  moyos  se  dan  tres  al  cabo  del  año ,  es  nada  menos  que  un  cincuenta  por 
ciento,  donde  es  de  ver  el  desnivel  que  habia  entre  las  subsistencias  y  el  dinero,  y  cuánto  mas  abunda- 
ban aquellas  que  el  último,  teniendo  sin  embargo  mas  estimación.  Y  es  que  en  una  sociedad  esencial- 
mente agrícola,  si  por  una  parte  el  precio  de  las  subsistencias  es  el  verdadero  regulador,  por  otra  pode- 
mos deducir  de  esta  ley  que  sobraban  comparativamente  los  capitales,  siendo  la  circulación  escasa.  No 
podemos  dejar  de  llamar  la  atención  acerca  de  la  disposición  para  el  caso  en  que  en  el  contrato  se  ex- 
ceda del  interés  legal.  «E  si  el  usurero  le  ficicse  mas  prometer,  tome  sus  dineros  é  pierda  las  usuras 
t(Klas  cuantas  le  prometiera.»  Contrasta  notablemente  este  precepto  con  otros  posteriormente  inti edu- 
cidos en  nuestra  legislación,  en  que  exagerándose  el  hoiTor  contra  la  usura,  se  afecta  bien  injusta- 
mente, como  es  sabido,  hasta  la  suerte  del  capital.  La  ley  10,  con  que  se  despide  el  título,  trata  del 
depósito  de  testamento  ó  escritura  entre  partes,  imponiendo  al  depositario  la  obligación  de  entregarlos 
á  quien  en  ellos  tuviere  el  mayor  interés,  ó  á  los  que  le  tuvieren  igual.* 

54.  Contiene  el  título  ti  la  doctrina  acerca  de  las  prendas  y  de  las  deudas.  La  ley  1  empieza  con 
esta  terminante  prohibición  :  «Defendemos  á  tod  omne  que  non  prende  por  sí» .  Donde  es  de  adver- 
tir que  no  podemos  conformarnos  con  la  vereion  latina  pigmrandi  Uceniiam  in  ómnibus  submo- 
remus.  Prendar,  aquí,  significa  tomar  en  prerula;^  el  sentido  de  la  ley  demuestra  que  lo  que  se 
prohibe  es  arrebatarla  uno  por  sí  con  violencia,  y  no  de  manera  alguna  el  recibir  la  que  nos  dé  el 
dueño  de  ella  en  seguridad  de  sus  tratos.  Si  esta  fuere  hurtada,  con  razón  califica  de  ladrón  la 
ley  2  al  que  la  dio.  La  3  y  4  tratan  de  la  manera  de  hacerse  pago  con  la  prenda  el  que  la  obtuvo  en 
gai*autía  de  un  crédito,  y  por  el  contrario,  de  repetirla  el  deudor  luego  que  pagó.  Por  la  5  se 
.jcM?w"ore».  establece  el  concurso  de  acreedores.  «Si  viniesen  muchos  demandadores  de  so  uno,  deve 
fazcr  paga  á  cada  uno,  segund  quel  deve,  é  si  non,  sea  siervo  de  todos,  hy  el  juez  devie  saber  á  quien 
devie  mas  ó  á  quien  menos ,  é  segund  aquelo  faga  pagar  á  cada  uno,  etc.»  En  cuyas  palabras  y  en  las 
que  siguen  se  ve  también  impuesta  la  coacción  personal  sobre  el  deudor  de  la  manera  mas  rigurosa. 
Por  la  ley  6  se  consigna  el  derecho  de  demandar  las  deudas  después  de  la  muerte  del  deudor,  la  ma- 
nera de  prueba,  y  á  quién  y  hasta  qué  punto,  á  saber,  dentro  de  los  límites  de  la  herencia,  corres- 
ponde la  obligación. 

Emwcipocion.  55.  Las  emancipacioues  y  las  diversas  relaciones  entre  el  patrono  y  sus  libertos,  son  asunto 
de  las  veinte  leyes  del  titulo  vii.  £1  estar  ya  esta  materia  fuera  de  nuestras  instituciones  y  de  nuestras 
costumbres  nos  dispensa  de  entrar  en  el  análisis  de  sus  disposiciones,  conformes  en  parte  con  las  del 
derecho  romano,  si  bien  todavía  se  ñola  mayor  diferencia  en  las  nuestras  de  parte  de  los  franqueados 
para  con  su  antiguo  señor.  T^  mas  notable  de  estas  leyes  es  la  17  :  por  ella,  si  el  franqueado  ó  alguno 
de  su  linaje  osare  entrar  en  la  íamilia  de  su  señor  por  via  de  casamiento,  es  reducido  de  nuevo  á  la 
servidumbre  de  este.  Hé  aquí  la  tan  severa  como  orguUosa  razón  de  la  ley  :  «por  tal  que  la  natura 
del  noble  linaie  non  pierda  su  ondra,  é  aquellos  que  fueron  siervos,  se  miembren  de  su  sei*vidumbre, 
é  non  demanden  las  cosas  que  les  non  son  dadas» . 
Libro  •esio.DeiMdeiitof,      56.  Veniíuos  va  al  libro  sexto,  que  en  sus  cinco  títulos  trata  de  los  malfecbos  etdc 

de  las  pelitt ,  **  j       •  i  • 

ydüioitcniíenios.     las  pouas  Ó  do  los  tormentos,  es  decir,  de  materia  penal.  En  el  primero  hablase  prin- 
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cipalmente  de  la  acusación  :  establécense  los  requisitos  y  forma  con  que  ha  de  hacerse  (leyes  2  y  6), 
garantías  para  el  acusado  contra  la  persona  del  acusador  y  la  del  juez ;  necesidad  de  lá  prueba  /g,"ruu». 
por  parte  del  acusador ;  necesidad  de  la  confesión  por  la  del  reo ;  del  tormento  y  casos  en  que  procede; 
juramento  purgatorio  del  reo,  cuando  ni  está  probada  la  acusación  ni  consta  cunlplidameñte  su  íno-* 
ceoda.  Todo  esto  se  contiene  principalmento  en  la  citada  ley  2 ,  una  de  las  mas  notables  sin  duda 
alguna  del  código  que  examinamos. 

57.  Ante  todo  llamamos  la  atención  del  lector  sobre  las  leyes  que  después  de  la  1  de  este  libro 
contíene  el  códice  Escurialense  primero ,  y  que  se  insertan  en  nuestro  texto ,  como  con  razón  se  hizo 
en  la  edición  de  la  Academia.  Son  todas  ellas  hechas  en  los  concilios,  y  otros  tantos  monumentos  del 
e^tritu  que  animaba  á  nuestros  prelados.  En  la  1  del  tiempo  de  Chintila,  se  manda  que  el  acusado  no 
sea  puesto  á  tormento  sino  hasta  que  el  acusador  venga  presente ,  es  decir ,  hasta  [que  pueda  hacerse 
efectiva  la  sanción  de  las  leyes  contra  él.  Si  el  acusador  no  es  persona  de  buena  vida  y  buena  fama, 
no  se  admita  la  acusación ,  salvo  si  esta  recayese  sobre  delito  de  los  que  llamamos  de  lesa  majestad, 
ó  de  lesa  nación,  esto  es,  contra  la  persona  del  rey  ó  contra  su  señorío.  Esta  disposición  se  corrobora 
por  la  siguiente  ley  del  concilio  cuarto  de  Marruecos.  Pero  de  entre  ellas  la  que  es  particularmente 
notable  es  la  3,  hecha  en  el  concilio  decimotercero  de  Toledo,  en  tienipo  deErwigio.  «  Daqui  adelantre 
non  sea  ninguno  del  palacio  del  rey,  nin  del  convento  de  la  sancta  religión»  echado  de  su  ondra  ni  del 
ser\icio  de  la  casa  del  rey,  ó  por  fuerza  del  poderío  descomulgado,  salvo  si  la  culpa  fuese  manifiesta 
é  fuese  publicada  por  verdadera  delante  de  todos» ;  es  decir,  que  la  honra,  la  inocencia  y  la  lealtad  de 
los  ciudadanos  están  bajo  la  salvaguardia  de  la  ley  y  el  amparo  de  los  tribunales.  Prohibe  que  á  estos 
acusados  se  les  atormente;  establece  la  publicidad  del  juicio,  «sea  aduzido  delantre  de  todos  los  sa- 
cerdotes et  los  infanzones  publicamentre,  eí  sea  demandado  en  derecho^  é  eanmUnado  en  plaza»;  aun 
aquellos  de  quien  haya  sospedia  de  que  se  fuguen,  pudiendo  resultar  gran  perjuicio  de  su  fuga,  *ique 
sean  metidos  en  buena  guarda,  et  non  les  echen  cadena  nenguna,  nin  les  fagan  mal  nenguno»  .  La  con- 
fesión no  se  ha  de  arrancar  ni  por  fuerza  ni  por  engaño,  ni  aun  valiéndose  de  coacciones  morales, 
«y  la  de  otra  suerte  non  vala  :  aquella  confesión  sea  rezebida  por  verdadera,  que  fuere  dada  de  la  sua 
boca,  et  fuese  por  juyzio  de  todos.»  Mas  adelante,  contemporizando  en  cierta  manera  con  las  costum- 
bres de  la  época ,  si  el  Bey  manda  castigar  á  algrm  crisiiww  Htído ,  algún  paje  ó  doncel,  por  causa  leve, 
quita  la  ley  la  infamia  al  hecho,  mientras  no  sean  juzgados  en  la  manera  que  va  dicha ;  si  son  rele- 
vados de  sus  destinos  manda  que  sea  sin  mengua  de  su  honra.  Finahnente  para  con  los  reyes,  que  no 
leyesen  ó  no  cumpliesen  estos  humanos  preceptos  de  la  ley,  fulmina  la  maldición,  llamando  sobre  sus 
cabezas  la  venganza  divina. 

&S.  A  Ja  verdad  el  ánimo  se  dilata  dulcemente,  y  nos  envanecemos  de  nuestros  padres  al  ver  tan 
aila  sabiduría,  aun  á  pesar  de  las  excepciones,  y  de  la  cual  hemos  estado  después  y  estamos  ahora  muy 
distantes. 

59.  Si  no  tan  rica  de  doctrinas,  no  deja  de  merecer  muy  particular  atención  la  ley  %  del  Deiufm«»io. 
lítalo  que  examinamos,  y  en  que  se  establece  el  tormento.  No  falta  quien  haya  nürado  su  introduc- 
ción entre  nosotros  como  un  verdadero  progreso.  Nosotros  no  podremos  nunca  felicitarnos  de  la 
acogida  de  tan  bárbara  institución;  pero  sí  nos  congratulamos  de  ver  las  garantías  que  para  ello  esta- 
blece la  ley  que  referimos.  El  acusador  prepare  la  prueba  :  si  no  la  tiene  dispuesta,  haga  la  suscandieíane.. 
acusación  por  escrito  con  tres  testigos,  « sabiendo  que  mete  su  cuerpo  á  atal  pena  cuemo  deve  re- 
cebir  aquel  á  quien  él  acusa».  B^o  de  esta  tenible  garantía,  y  solo  en  acusación  sobre  traición  al 
Rey,  ó  al  pueblo,  ú  homicidio,  se  procede  al  tormento.  A  este  no  se  ha  de  recurrir  sino  cuando  no  hay 
prueba,  y  si  el  acusado  resulta  inocente,  el  acusador  es  reducido  á  la  condición  de  esclavo  del  mismo» 
«asi  que  nol  dé  muerte  é  faga  del  lo  que  quisiere» ,  á  menos  que  medie  entre  ellos  algún  avenimiento. 
Solo  por  delito  que  merezca  pena  capital,  sea  atormentado  el  hombre  principal;  y  el  de  menos  cuenta 
para  serlo  por  hurto,  ha  de  pasar  este  de  quinientos  sueldos.  Si  ni  el  acusador  prueba  su  acusación, 
ni  su  inocencia  el  acusado,  purgúese  este  por  medio  del  juramento.  Finalmente  el  reo  ha  de  ser  ator- 
mentado ante  el  juez  y  ornes  buenos,  de  tal  suerte  que  no  muera  ni  sufra  mutilación  en  sus  miembros, 
y  para  ello  no  en  uno,  sino  en  tres  dias.  Y  si  muriese  del  tormento,  sea  por  mala  voluntad  ó  por  so- 
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borne  del  juee,  sea  únicamente  por  su  negligeneía ,  el  juez  mismo  ha  de  ser  eob'egado  á  los  panehteft 
del  muerto  que  lé  den  otra  tal  pena.  Y  aun  en  el  caso  de  que  pruebe  que  el  acusado  murió  sin  que 
hubiese  intención  en  ello  de  parte  del  juee»  y  sí  porque  el  alcMe  era  de  poco  seso  (de  poco  juicio»  falto, 
de  prudencia),  debe  pechar  seiscientos  sueldos,  y  si  no  los  tuviese,  sea  siervo  de  los  parientes  del 
muerto.  En  cuanto  al  acusador,  si  el  acusado  muere  del  tormento,  se  le  entrega  á  los  parientes  de 
este  «para  que  le  den  otra  tal  pena  cuerno  al  muerto» . 

60.  Giertanlente  no  era  de  esperar  que  con  tales  circunstancias  y  responsabilidad  tan  terrible  abun- 
dasen las  acusaciones*  Acaso  el  establecer  el  tormento  con  tales  garantías  valia  tanto  como  destruirle, 
jireviniendo  empero  remedios  contra  la  impunidad  de  los  delitos.  El  mal  estuvo  en  los  progresos  de 
aquella  odiosa  institución  que,  desapareciendo  sucesivamente  todas  las  garantías,  quedó  para  afren- 
tar con  sangre  ¡cuántas  veces  inocente!  las  páginas  de  nuestra  historia  y  las  de  nuestra  legislación. 

Doitonnemo  64.  Las  leyes  3,  4,  3  y  6  hablan  ya  de  la  acusación,  ya  del  tormento  á  los  siervos  y 
^/ípMQttetdM.  franqueados;  la  7  con  el  título  De  la  piedad  de  los  principes,  establece  el  derecho  de  gracia ,. 
declarando  que  se  complacen  en  que  les  rueguen  por  el  culpado :  «é  guardamos,  dice  la  ley,  por  nuestro 
poéet,  de  aseries  mercet» .  Guando  el  delito  es  contra  muerte  de  rey  ó  contra  la  tierra,  no  ha  lugar  á 
la  intercesión,  pero  sí  á  la  misericordia.  La  8  es  también  digna  de  espedal  mención.  Goino  no  hay 
herencia  en  el  delito,  no  la  hay  tampoco  en  la  pena.  «A^uel  solo  sea  penado  que  fícier  el  pecado^  é 
el  pecado  muera  con  él,  é  sus  fíios,  ni  sus  erederos  no  sean  tonudos  por  ende.» 
*Vrn7enMrdoí;r*  62.  Trata  el  título  n  de  los  agoreros,  hechiceros  y  envenenadores,  «y  de  los  que  con 
ellos  se  consejan» ;  contiene  cinco  leyes.  Es  de  notar  en  todas  ellas  la  despreocupación  con  que  se 
tratan  estas  materias,  ñjando  como  principio  (1.  3)  que  ,  así  como  la  verdad  no  induce  á  la  mentira, 
así  tampoco  de  la  mentira  puede  salir  la  verdad.  Por  lo  demás,  proporciona  la  pena  al  delito  :  si  del 
etkvenenamiénto  resultó  la  muerte^  los  envenenadores  (1.  2)  «han  de  morir  malamientre» ;  si  no  se  causó 
el  homicidio,  póngase  ál  culpable  en  poder  del  ofendido,  «para  que  faga  del  lo  que  quisiere» .  La  pena 
del  que  consulta  sobre  la  muerte  de  alguno,  es  por  la  ley  1  la  esclavitud.  Y  esta  misma  alcanza  por  la 
3  á  los  jueces  que  tienen  la  debilidad  de  consultar  á  los  adivinos  antes  de  dar  sentencia ,  siquiera  lo 
hagan  con  la  errónea  esperanza  de  encontrar  por  este  medio  la  verdad.  Mas  excusa  completamente  de 
pena  á  los  que  hacen  esta  consulta  «no  por  provar  nada,  mas  por  demostrar  que  son  entre  muchos  ,  é 
por  fitcér  venga  en  ellos » ,  es  decir,  cuando  lo  hacen  para  descubrir  el  delito.  No  consienten  por  ven- 
tura los  adelantos  de  buestra  época  esta  pesquisición,  ni  que  el  juez  se  convierta  en  concitador  del  de- 
lito que  ha  de  castigar.  Adviértase  sin  embargo  que  para  dar  garantías  al  presunto  reo  i9e  exige  que  la 
pregunta  sea  entre  muchos,  contra  la  naturaleza  de  semejantes  consultas. 

EstfeBtadofek.  63.  Fulmina  la  ley  4  la  pena  contra  los  encantadores  éprovizeros ,  como  si  dijéramos  pai*a 
entender  la  palabra ,  providencieros.  No  es  la  muerte ,  sí  la  de  infamia  J  ya  por  los  azotes ,  ya  por  lá 
marca  afrentosa  en  la  frente ,  ya  por  hacerles  recorrer  en  esta  disposición  diez  pueblos  para  públieó 
escarmiento ,  ya ,  eri  fin  ^  la  reclusión  en  «  un  lugar  o  (donde)  bivan,  é  non  puedan  empecer  á  los  otros 
» omnes ,  ni  ayan  poder  de  facer  tal  cosa  dali  adelantre » .  Y  por  último ,  en  la  ley  5  se  dispone  que  si 
por  tales  medios  causa  alguno  daño  á  otro  eñ  su  persona  ó  en  su  propiedad ,  « todo  el  danno  reciban 
» en  sus  cuerpos  y  en  todas  sus  cosas  que  flcieren  á  otre » . 

éinfamlddios.  64.  A  prcveuír  y  castigar  los  abortos  forzados  y  los  infanticidios  se  dirige  el  título  in  een 
las  siete  leyes  que  comprende.  Establece  gran  diferencia  si  el  hecho  es  producido  por  un  extraño,  ó  si 
ló  es  por  los  padres  :  en  el  primer  caso  solo  se  impone  la  pena  de  muerte  cuando  con  la  del  fisto  se 
causa  la  de  la  mtijer  embarazada  (1.  2);  por  lá  7  se  impone  á  los  padres  que  procuran  el  aborto  6  quitan 
la  vida  ál  hijo  después  de  nacido.  Las  once  leyes  del  título  iv  versan  sobre  muertes  y  heridas  causadas 
ya  por  el  hombre  libre  al  libre  y  al  siervo ,  ya  por  este  al  de  su  condición  y  al  libre.  El  espíritu  gene- 
ral de' estas  leyes  es  imponer  mayor  pena  que  el  mal  causado  por  el  delito  :  hé  aquí  el  principio.  «La 
» muy  gran  sandez  de  muchos  omnes  es  de  vengar  (se  ha  de  vengar)  por  mayor  pena » .  Para  ello  pro*- 
cutan  obtener  la  reparación  por  medio  del  talion  y  asegurar  ademas  una  indemníjíacion  al  ofendida 
á  costa  del  ofensor ,  la  cuál  unas  veces  está  prevista ,  otras  se  deja  á  la  éstiflsacion  del  ofendido  (1.  S}* 
o^éÁ  finaünenté  (leyes  8  y  1 0)  A  la  deeit^a  del  juez. 
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66.  Pero  hay  en  feslad  leyes  condigoados  algunos  principios  que  óonviene  notar.  (Véase  la  ^^cu^H* 
ley  S).  £1  primero  es  la  impoáicion  igual  de  la  pena  á  los  auxiliadores  que  al  reo  principal ;  segundoi 
exculpación  del  que  comete  el  delito  por  mandato  del  superior  á  quien  no  puede  resistir ;  el  terce-^ 
ro  (1. 5),  prohibición  de  fundar  excusa  en  la  ignorancia  de  la  ley  penal,  ó  de  hacer  exculpación  alegando 
qué  el  hecho  criminoso  no  estaba  comprendido  en  la  ley;  cuarto  (1. 6),  consagración  del  principio  dé  la 
defensa  propia  :  «  bondebe  ser  culpado  el  omne  que  contrasta  á  aquel  quel  quiere  ferir  por  fuerza»  ^ 
aun  j>uede  herirle  ó  matarlo  antes  de  ser  herido ,  «  ca  (prosigue  la  ley)  inelior  es  al  omne  que  mientra 
» que  vive  que  se  deñenda ,  que  lexar  que  lo  venguen  después  de  su  muerte  »  ;  quinto  y  último ,  si  el 
hombre  Ubre  de  alto  linaje  se  rebaja  hasta  el  punto  de  denostar  al  esclavo ,  impútese  á  sí  mismo  los 
agravios  que  reciba  al  descender  de  su  condición  :  <<  él  se  deve  tornar  á  sí  nlismo  que  non  se  membré 
»  de  su  oñdra ,  é  por  ende  recibió  lo  que  demandara »  (1.  7). 

66.  Continúa  el  título  y  tratando  «  de  las  muertes  de  los  homiñes  »»  consagrando  á  ello  sus  Bonicuidé. 
veinte  y  una  leyes.  Desde  luego  establece  la  debida  diferencia  entre  el  que  causa  la  muerte  á  otro  sin 
voluntad  ninguna  (leyes  1  y  2) ;  el  que  lo  verifica  con  ocasión  de  algún  hecho  de  violencia,  que  ^"^y^^t^uHíT 
pudo  dar  causa  $i  no  á  aquel  delito ,  á  otro  (leyes  3,  4, 5, 7, 9  y  1 0);  y  Últimamente,  el  que  da  la  muerte 
con  completa  conciencia  de  lo  que  hace.  Al  primero  libra  de  responsabilidad  la  ley;  al  segundo  le  im^ 
pone  alguna ,  pero  mucho  menor  que  la  del  hecho  material ;  al  tercero  se  la  exige  completa,  como  es 
rasen.  Es  notable  la  ley  12 ,  que  prohibe  al  señor  matar  al  siervo ,  y  si  ha  cometido  algún  delito,  se  le 
manda  Uevar  al  jues»  el  cual  ha  de  juzgarle  y  dictar  sentencia,  dejando  deanes  al  arbitrio  del  amo  e| 
compensarle  de  la  pena  ó  remitírsela.  Modificando  algún  tanto  las  doctrinas  del  título  anterior ,  impó^ 
nese  por  esta  ley  pena  de  cien  acotes  y  marca  al  siervo  que  alega  y  prueba  que  mató  á  alguno  por  man^ 
dato  de  su  atno.  Añade  después  la  ley  estas  palabras,  que  fijan  la  jurisprudencia  de  nuestro  código 
acerca  de  esta  tan  grave  y  debatida  cuestión  :  « el  que  manda  ó  conseia  facer  omecilio  es  mas  encui^ 
» pado  que  aquel  que  lo  face  de  fecho » ,  y  consiguiente  á  este  principio ,  comprobado  que  así  se  ve*^ 
rificó,  dispone  que  el  siervo  debe  recibir  doscientos  azotes  y  ser  marcado  afrentosamente ,  <  é  los  sen* 
ñores  ser  descabezados  j»  .  A  los  que  aconsejaron  el  crimen,  atendida  sin  duda  la  diferencia  que  hay  eü« 
tre  el  mandato  del  superior  y  el  consejo  que  no  envuelve  nunca  coacción  material,  se  les  impone  pena 
grave ,  aunque  menor ,  «  maguera  non  fueron  con  el  delincuente ».  La  ley  1 3  prohibe  la  mutilación 
de  los  esclavos ;  por  la  H  y  1 3  se  establece  acusación  popular  o<mtra  el  homicida. 

67.  Es  de  notar  el  influjo  que  se  da  á  los  obispos  sobre  los  jueces  para  hacerles  cumplir  iHtemncion 
con  su  deber^  y  que  marca  el  origen  teocrático  de  muchas  de  estas  leyes.  Esto  se  ve  claro  por  a^^^ih»^. 
la  i  6  de  este  título,  que  establece  el  asilo  eclesiástico ,  y  aun  el  códice  primero  Escurialense  contiene 
otra  ley  en  que  se  consigna  con  mayores  fueros,  la  cual  se  dice  hecha  en  el  concilio  décimo  de  Toledo. 

68.  Las  leyes  17  y  18  son  contra  el  parricidio,  donde  es  de  notar  que  falta  la  ejémplaridad  t^frtddto. 
caprichosa  de  los  romanos ,  que  mas  adelante  copiaron  las  nuestras.  « Mas  debe  prender  muerte  qué 
» otro  omne  el  parricida » ,  dice  la  ley  ^  mas  en  realidad  lo  que  manda  es  « que  el  juez  lo  faga  morir 
» tal  muerte  cual  le  dio  al  otro  >».  En  las  19  y  20  se  trata  de  la  muerte  dada  sin  intención  al  padre,  al 
hijo  ó  próximo  pariente ,  v  de  la  que  en  iguales  términos  da  el  esclavo  al  esclavo.  La  21 ,  finalmente, 
que  castiga  el  perjurio ,  no  justifica  su  epígrafe ,  pues  nada  se  habla  eñ  ella  de  los  parientes ,  como 
este  asegura  ^  ni  á  primera  vista  se  descubre  por  qué  razón  hubiese  de  comprenderse  en  este  título. 
Falta  en  verdad  en  algunos  códices  latinos ;  mas  en  otros  lleva  esta  intitulación  :  De  his  qui  animas 
suas  periurio  necMmnt  mit  úcciderint ,  y  en  él  ya  se  comprende  bien  su  inclusión  en  el  titulo  que  trata 
de  las  muertes. 

69.  Consta  el  libro  sétimo  de  seis  títulos,  los  dos  primeros  relativos  al  hurto.  El  i  com-  '^hJ!??"* 
prende  (Auto  leyes ,  de  las  cuales  es  la  mas  notable  la  1 .  Repitiendo  sobre  el  tormento  lo  que  hemos 
dicho,  después  de  imponer  al  denunciador  del  hurlo  la  obligación  de  presentar  al  que  le  dio  la  noticia 
de  él,  ó  cuando  menos  la  de  decir  su  nombre ;  en  caso  de  ser  este  poderoso,  y  tener  altos  protectores 
que  impidan  al  juea  de  exigir  su  presentación,  impone  á  este  la  obligación  dé  decirlo  al  Rey,  ^  si  él  está 
l^oéy  ai  ébispo  ó  al  señor  de  la  tietra»  para  que  eUos  « que  han  mayor  poctei",  que  le  constringan ».  ¥ 
8i  él  Ju6á  no  fa»  hUMBe ,«  él  Rey  ó  ni  seioi  ifiéeiiibioeii  á  oeste  d«l  mismo  juet  ál  robftde » .  En  loé  ed^ 
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dices  latinos  no  consta  tan  notable  disposición  :  dícese  allí  que  la  indemnización  ha  de  ser  á  costa  del 
que  dio  el  indicio ;  mas  como  quiera  que  este  no  ha  comparecido,  no  se  sabe  cómo  habria  de  ser  efec- 
tiva. Cabalmente  á  causa  de  esta  ausencia  y  por  la  omisión  del  juez  en  hacer  justicia,  se  pena  al 
mismo  juez.  Entendemos  pues  el  códice  castellano ,  y  no  el  latino.  Y  en  cambio  en  las  leyes  a  y  4  se 
habla  del  juez  que  sabe  el  hurto  y  del  galardón  del  juez ,  y  se  refieren  sin  embargo  al  descubridor, 
como  conforme  con  el  sentido  de  las  mismas  lo  declara  el  título  del  texto  latino.  Error  sin  dada  del 
copista ,  que  en  vez  de  index  leyó  iudex.  La  ley  5  previene  el  caso  en  que  se  desvanezcan  los  indicios 
contra  el  acusado ,  en  el  cual  dispone  el  castigo  del  acusador. 

éfi  wío.  70  Del  castigo  del  ladrón ,  y  del  que  le  oculte  y  favorezca  para  librarle ,  se  ocupan  las  veinte 
y  tres  leyes  del  título  ii.  La  1  ordena  que  el  robado  determine  bien  la  cosa  al  juez  :  no  se  comprende 
la  razón  de  la  ley  en  el  texto  castellano ,  « que  sepa  omne  la  verdad  si  la  cosa  a  tales  señales  » ;  la 
versión  latina  está  mas  clara ,  ne  ventas  igtwretvr ,  si  non  evidentia  signa  monstraverit.  Es  la  2  refe- 
rente á  los  hurtos  hechos  por  los  siervos  ó  por  los  franqueados ;  y  la  3  al  que  hace  un  siervo  que  pasa 
á  segundo  dueño.  Una  errata  hay  en  el  texto  castellano,  que  hemos  corregido  en  nuestra  edición, 
pero  que  queremos  consignar.  Dispónese  en  efecto  por  la  ley  que  el  último  amo ,  sennor  postrimer ,  in- 
demnice de  lo  robado ,  faga  la  enmiefida  par  el  siervo ,  «  é  si  non  quisier ,  sia  tormentado  el  siervo  se- 
gundo como  el  fecho  fué»  .  Aquí  no  hay  mas  que  un  siervo,  y  no  puede  contarse  primero  ni  segundo. 
Evidentemente  es  una  errata  :  la  ley  quiso  decir  segund;  así  lo  traduce  el  que  hizo  la  versión  latina. 
Por  la  ley  4 ,  si  el  libre  y  el  siervo  se  aunaron  para  el  delito ,  tengan  también  comunidad  en  la  pena : 
« ambos  sean  azotados  paladinamentre ,  é  si  fideron  tal  cosa  por  que  deban  ser  descabezados ,  ambos 
»  prendan  muerte  de  siervo » .  Excusamos  hacer  mayor  comentario  de  una  ley  que  se  recomienda  por 
sí  sola.  La  5  absuelve  de  responsabilidad  al  ciervo  que  hurta  en  compañía  de  su  señor;  la  obediencia 
excusja  al  primero  :  todo  se  imputa  al  amo.  La  6  castiga  al  aconsejador  del  hurto  á  esclavo  ajeno  coa 
objeto  de  hacerse  fraudulentamente  señor  del  esclavo  si  delinquiere.  La  7  impone  la  pena  del  delito  á 
los  cómplices  y  receptadores ;  y  la  9  al  que  compró  á  sabiendas  cosa  robada  :  así  como  en  la  8  se  ana- 
liza el  hecho  del  que  compró  sin  esta  conciencia ,  pero  con  punible  descuido ,  pues  la  ley  manda  que 
ninguno  «  compre  ninguna  cosa  de  omne  que  non  conosce ,  si  non  tomare  buen  fiador  » . 

71 .  Por  la  1 0  se  impone  la  pena  de  nueve  veces  el  tanto  al  que  hurtó  el  tesoro  del  Rey,  ó  hace  daño 
á  sus  bienes.  El  ser  las  11  y  12  expresamente  relativas  al  hurto  de  las  campanillas  de  los  ganados ,  y        * 
los  fierros  y  otras  cosas  de  los  molinos ,  manifiesta  cuáles  eran  las  riquezas  principales  de  aquella  so- 
ciedad. Establece  la  1 3  en  general  la  pena  contra  el  ladrón  que  se  defiende  con  armas,  ó  roba  de  no- 
che. La  17  dispone  la  pena  del  que  maneja  mal  las  cosas  ajenas ,  es  decir ,  del  que  comete  hurto  de 
uso ,  ó  del  que  kurta  alguna  cosa  á  otro  en  un  camino  :  la  pena  no  sea  nueve  tantos  de  todo  cuanto 
llevaba ,  sino  de  lo  que  le  fué  sustraído.  De  los  robos  hechos  en  ocasión  de  fuego  ó  peligro  de  inun- 
dación es  la  ley  1 8 ;  y  la  1 9  impone  á  los  herederos  del  ladrón  la  restitución ,  al  menos  en  cuanto  al-       \ 
canee  la  herencia ,  declarando  extinguida  la  acción  penal ,  « pues  que  el  pecado  fué  muerto  con  él»*       ^ 
La  ley  20  es  relativa  al  que  deja  al  ladrón  ó  malhechor  que  prendió ;  así  lo  dice  el  epígrafe  :  mas      « 
exacto  sería  decir,  si  se  le  quitan  por  fuerza,  porque  este  es,  y  no  otro,  el  sentido  de  la  ley.  Establece  la        i 
22  bajo  ciertas  penas  que  el  malhechor  preso  no  pueda  ser  retenido  en  casa  del  que  le  prendió  mas  que      ^ 
undia  ó  una  noche,  debiendo  ser  entregado  antes  al  juez :  acertada  disposición  en  que  se  dan  garantías      ^i 
á  la  libertad  individual.  En  la  21  se  da  á  entender  que  no  hay  hurto ,  ó  que  mas  bien  es  un  negocio      í;^ 
privado ,  cuando  se  comete  por  el  siervo  contra  su  señor  ó  contra  otro  consier\^o.  «  El  sennor  haga  lo      <^ 
»que  quisiere ,  hi  el  iuez  non  ay  de  veer  nenguna  cosa,  si  el  sennor  non  quisieren. La  23,  finalmente,      ^,. 
y  en  ella  concluye  este  título ,  hal)la  de  la  muerte  causada  á  escondidas  á  los  ganados.  ^^ 

wuio.  72.  Las  seis  leyes  del  título  iii  tienen  por  objeto  el  robo  hecho  por  fuerza  del  hombre  libre  ó      ^ 
esclavo ,  y  su  venta  en  otra  parte.  No  nos  detenemos  á  analizarlas ,  porque  no  tienen  ni  gran  interés      .. 
ni  aplicación  á  nuestra  sociedad.  No  así  el  iv  con  sus  siete  leyes  acerca  de  la  custodia  de  los  presos, 
de  la  manera  con  que  el  juez  ha  de  ejercer  sus  funciones  contra  ellos ,  y  de  la  en  que  ha  de  aplicarles 
la  sentencia.  Por  la  1  el  acusador  de  hurto  no  pueda  separarse  de  la  acusación  mediante  avenenda      ^ 
con  el  reo ,  sin  conocimiento  del  juez.  La  2  manda  al  juez  proceder  contra  los  delincuentes  de  cual- 
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quier  linaje  que  sean ,  aunque  sea  gado ,  es  decir ,  de  la  raza  conquistadora ,  y  que  por  lo  mismo  pu- 
diera suponerse  mas  fiácil  que  se  sobrepusiese  á  las  leyes.  Y  si  el  juez  no  tiene  fuerza  para  prenderle, 
<  el  sensor  de  la  tierra  le  debe  manteniente  ayudar  » .  Es  notable  la  razón  de  la  ley  por  su  sentenciosa 
sencillez  :  «  que  los  malfechores  non  puedan  durar  mucho  ».  En  la  3  se  previene  el  delito  de  quebran- 
tafiíiento  de  cárcel ,  y  no  la  connivencia ,  pero  sí  el  descuido  del  alcaide,  que  se  dejó  engañar,  y  los 
puso  en  libertad  sin  mandado  del  juez.  La  pena  es  la  que  debían  recibir  los  presos.  Muy  curiosa  es 
la  4  sobre  los  derechos  de  carcelería.  El  inocente  nada  debe  á  nadie  :  <^  non  demanden  á  estos  presos 
•nada  por  la  guarda ,  nin  por  los  soltar  » .  Bien  quisiéramos  ver  establecida  esta  doctrina  en  nuestra 
práctica ,  donde  ha  sido  tan  frecuente  condenar  en  costas  al  inocente  por  el  justo  modo  de  proceder ,  y 
en  las  cárceles  se  le  ha  gravado  con  derechos  tan  abusivos  como  crueles ,  en  vez  de  la  reparación  que 
se  le  debiera  por  haberle  privado  de  su  libertad ,  ofendiéndole  con  la  sospecha  del  delito. 

73.  La  ley  que  exponemos  fija  en  seguida  el  carcelaje,  y  establece  por  último  que  si  el  acu-  dJ^^rertíI^. 
sado  es  lal  que  puede  estar  « libre  sobre  su  omenaio  é  que  pueda  facer  emienda  »  ,  es  decir ,  estar  li- 
bre bajo  fianza,  y  venir  á  composición  en  cuanto  á  la  pena  del  delito ,  que  la  décima  de  lo  que  D«eimt. 
pague  sea  para  el  juez  for  su  trabajo ,  es  decir ,  por  via  de  derechos.  Dudábamos  al  principio  si  esta 
décima  se  habia  de  pagar  al  juez  ó  al  carcelero ;  pero  á  la  letra  bien  clara  de  la  ley  dan  mayor  pei*s- 
picuidad  las  variantes  uniformes  de  los  códices  Toledano,  EscurialenseprimeroyeldeMalpica.  «Esiel 
>preso  faze  la  emienda  complida  al  qui  deve  con  aiuda  del  alcalde ,  daquella  emienda  puede  retener 
»la  décima  fNir(e».  Acaso  sea  este  el  origen  de  la  introducción  de  ese  funesto  sistema  de  derechos  que 
cobran  los  juzgados,  que  desquilibra  completamente  todo  sistema  para  la  administración  de  justicia, 
y  que  deseamos  ver  desaparecer  cuanto  antes ,  no  siendo  sostenible  en  nuestra  época. 

74.  Las  leyes  5  y  6 ,  previendo  el  caso  de  que  el  juez  deje  de  imponer  al  reo  la  pena  de  prmriccion. 
muerte  que  merece ,  aun  cuando  lo  haya  hecho  por  ruego  ó  por  soborno ,  si  bien  fulminan  contra  él 
penas  gravísimas ,  y  sobre  todo  la  de  infamia ,  declaran  que  no  se  le  ha  de  imponer  la  de  muerte  ni 
mutilación  de  miembro ,  sino  que  ha  de  hacer  emienda  por  el  omecillo  (esto  es,  pagar  seiscientos  suel- 
dos), y  por  todo  el  daño  que  hiciera  el  preso.  Por  el  contrario,  el  juez  que  sentenciare  á  muerte  al  ino- 
cente ,  dice  la  ley  qve  « deve  morir  tal  muerte  cual  él  dio  al  otro » .  No  sabemos  cómo  elogiar  bastan- 
temente la  sabiduría  y  la  justicia  de  estas  leyes ,  que  se  esfuerzan  en  dar  garantías  á  la  inocencia, 
mirando  como  menos  mal  que  su  condenación,  la  absolución  indebida  del  criminal.  Sistemas  de  legisla- 
ción muy  posteriores  hay  en  los  cuales  no  son  tan  obvias  estas  verdades.  La  ley  7 ,  finalmente ,  ha- 
blando de  la  imposición  de  la  última  pena,  establece  que  « las  justicias  no  se  hagan  en  ascuso  (oeuAa- 
traenle)  sino  paladinamente  entre  todos  »,  buscando  en  la  publicidad  acaso  una  garantía,  y  de  cierto 
el  ejémpJo. 

75.  De  los  falsarios  tratan  los  títulos  v  y  vi  con  que  concluye  este  libro.  El  primero ,  de  la  pau«d«d«>. 
fúsificadon  de  escritos ,  á  saber  :  las  órdenes  del  Rey  (1.  J)  t  de  escrituras  (1.  2) ,  de  testamentos  (le- 
3pes  4  y  5),  de  nombre  ó  de  linaje  (véase  la  1.  6)  por  el  que  toma  los  que  no  le  corresponden,  el  deu- 
dor que  al>ulta  sus  deudas  para  asustar  ó  perjudicar  á  su  acreedor  (1.  7) ,  el  que  da  en  prenda  lo  que 
nunca  tuvo  ó  ya  tenia  empeñado  á  otro ,  todos  reciben  la  declaración  de  falsarios  y  una  pena  propor- 
donada  á  su  delito ,  sin  que  en  ella  tengamos  nada  que  notar. 

76.  Mayor  atención  merece  la  ley  9 ,  que  diciendo  que  los  males  de  los  hombres  hacen  poner  leyes 
para  el  porvenir,  explica  bien  claramente  la  razón  del  nacimiento  y  la  naturaleza  de  la  ley.  Queriendo 
evitar  su  falsificación  y  adulteración ,  ó  el  que  se  aleguen  falsamente,  manda  que  «  no  las  escriba  sino 
»nn  escribano  publico  (comunal)  ó  del  Rey ,  ó  á  quien  el  Soberano  expresamente  diere  comisión  para 
»eBo  ».  Es  este  en  verdad  el  mejor  medio  de  prevenir  tan  gran  delito  :  estrechar  el  círculo  de  las  per- 
sonas que  pueden  estar  en  situación  de  cometerle ;  los  demás  no  tienen  la  fe  pública  necesaria  para 
ser  ci^os  en  materia  tan  grave-  Ahora  si  trataren  de  usurparla ,  resérvanseles  crueles  castigos :  azo- 
tes. Ja  marca  afrentosa,  y  corlailes  el  pulgar  de  la  mano  derecha. 

77.  La  falsificación  de  la  moneda  es  objeto  del  título  último.  Contra  este  falsificador  (y  este  ""¿Lí/" 
es  un  caso  de  excepción)  puede  arrancarse  confesión  al  esclavo  por  medio  del  tormento ,  aunque  el 
acusado  sea  su  señor ;  estimúlase  también  la  delación  con  premios.  La  ley  % ,  relativa  á  la  pena  (jue 
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ha  de  sufrit»  el  reo ,  después  de  saneíoDarla  contra  el  esclaro  en  caso  de  reinetdenoia ,  la  dijja  á  la  vo^ 
luntad  del  juez »  « que  lo  justicie  como  quisier » .  La  3  y  4  versan,  la  primera  sobre  la  falsificación  del 
oro  como  pasta ,  la  segunda  sobre  la  de  este  ó  cualquier  otro  metal  hecha  por  el  artífice  (orebse)  -.sen- 
timos ,  y  sea  dicho  de  paso ,  que  se  haya  perdido  la  palabra.  La  ley  5,  finalmente,  impone  penas  con- 
tra el  que  rehuse  admitir  la  moneda  que  está  cabal.  Es  de  notar  que  al  monedero  falso  no  se  le  im- 
pone la  pena  capital ,  que  para  este  como  para  otros  delitos  se  ha  prodigado  con  tanta  demasía  por 
legislaciones  posteriores. 

vum7jTJp%o.  78.  Entramos  ya  en  el  libro  octavo,  que  consta  solo  de  cinco  títulos,  y  en  cuyo  examen 
seremos  muy  breves ,  porque  no  hay  en  ellos  cosa  que  llame  mucho  la  atención.  Con  trece  leyes  trata 
el  primero  de  los  delitos  de  fuerza.  En  la  ley  2 ,  que  prohibe  que  nadie  sea  echado  de  lo  suyo  por 
fuerza  y  sin  sentencia  del  juez ,  y  antes  si  sucediese  sea  restituido  á  su  posesión ,  notamos  una  errata 
que  destruye  el  sentido  :  donde  dice ,  á  qui  toma  por  fuerza ,  debió  sin  duda  decir  e ,  sin  lo  cud  re- 
petimos que  no  hay  sentido.  En  la  3  se  trata  del  levantamiento  ó  junta  de  gente  que  hace  uno  para 
causar  á  otro  muerte  ó  herida ,  donde ,  como  es  justo ,  se  impone  mayor  pena  al  promovedor.  La  4 , 
tomada  del  derecho  romano ,  es  relativa  al  impedimento  que  se  pone  á  uno  pi^a  salir  de  su  casa ,  6 
bien  para  entrar  después  de  haberle  arrancado  de  ella ,  castigando  mas  en  los  cómplices  el  último  de 
estos  hechos.  La  ley  5  veda  que  ninguno  se  tome  por  su  mano  lo  que  otro  tiene ,  bajo  la  pena ,  entre 
otras  sanciones ,  de  perder  todo  derecho  al  objeto  de  que  se  trata.  La  6  las  contiene  para  los  robos  en 
cuadrilla ,  castigando  en  mas  al  incitador.  Son  la  7  y  8  relativas  á  que  no  se  guerree  la  casa  del  que 
esté  en  hueste ,  y  á  la  pena  de  los  esclavos  que  hicieren  daño  mientras  estmáese  en  ella  su  señor.  Lo 
mas  notable  que  hallamos  es  que  si  uno  que  fuese  emplazado  por  el  juez  no  comparece  por  sí  ó  re- 
presentado de  otra  persona ,  el  juez  adjudica  al  otro  lo  que  reclama ,  sin  perjuicio  de  oir  al  reo  cuando 
volviere.  El  ir  en  hueste  no  es  excusa  para  robar  y  saquear  á  los  pueblos ,  «  ca  non  queremos,  dice 
)>la  ley  9,  que  nuestra  tierra  sea  desgastada  por  robadores)».  Por  la  ley  11  se  castiga  a)  que,  mos- 
trando una  cosa  á  otro  para  que  la  robe ,  dio  ocasión  á  la  idea  del  delito ,  aunque  no  participase  de 
su  ejecución.  La  13 ,  finalmente ,  declara  exento  de  pena  al  defraudador. 

laceAditrio.  79.  Asuuto  dcl  título  11,  en  sus  tres  leyes,  son  los  incendiarios.  Tan  horrendo  crimen  se  cas- 
tiga con  el  talion,  si  se  quema  edificio  en  poblado  por  hombre  Ubre  ,  y  solo  se  impone  la  pena  capital 
al  esclavo,  en  el  caso  de  que  su  amo  no  quiera  dar  enmienda  por  él.  Si  la  casa  no  era  en  poblado,  basta 
con  la  indemnización  (1.  1).  La  casa  primeramente  incendiada  sea  también  la  primera  y  completamente 
indemnizada  ;  si  se  quemaron  otras,  y  sobra  de  la  fortuna  del  dañador  alguna  cosa,  «  báyanla  los  doe- 
» ños  de  las  casas  quemadas  é  pártanla  entre  sí  segmd  el  danno  é  según  la  valía  » (1. 3).  Aun  el  fuego  cau- 
sado por  ocasión ,  esto  es ,  con  culpa ,  aunque  sin  intención  del  que  le  causó  en  el  campo ,  obliga  al 
inadvertido  que  le  dejó  prender  á  la  indemnización. 

cniasheííd.de8.  80.  Las  dlcz  y  siete  leyes  del  título  m  versan  sobre  los  daños  que  se  hacen  á  los  árbo- 
les ,  huertas  y  mieses ,  ya  por  el  que  los  tala ,  por  el  que  por  ellos  pasa  sin  deber ,  y  por  el  que  en 
ellos  introduce  ó  deja  introducir  el  ganado.  Bien  se  echa  de  ver  que  el  pueblo  para  quien  se  legisla  es 
un  pueblo  agricultor,  por  la  especificación  con  que  se  trata  de  estas  materias.  Otro  indicio  hay  de 
ello  en  lo  siguiente ,  en  que  la  tala  ó  corta  del  olivo  se  pena  en  cinco  sueldos ,  mucho  mas  que  ias  de 
los  demás  árboles ,  como  que  es  en  efecto  el  mas  precioso  de  todos ;  sigue  después  el  manzano ,  de 
cuyo  fruto  se  saca  la  sidra ,  que  aun  hoy  es  la  bebida  común  en  algunas  de  nuestras  provincias  del 
norte ,  y  después  la  encina ,  que  por  la  cria  del  ganado  de  cerda  forma  también  acaso  la  principal  ri- 
queza de  nuestros  montes. 

81 .  Nada  de  particular  encontramos  hasta  la  ley  9 ,  pues  no  lo  es  que  se  establezca  la  indemniza- 
ción ,  ni  se  penen  ademas  estos  daños ,  ni  que  el  que  cortó  árbol  que  cayendo  causó  la  muerte  de  ál- 
de  sm'wambre.  guicu ,  sca  Ubro  sí  avisó  en  tiempo  para  que  se  apartasen ,  y  debe  pagar  el  emeciÜú,  si  por 
no  haber  tomado  esta  precaución  se  puso  en  culpa.  En  la  ley  9  hallamos  dos  disposiciones  notables  : 
la  primera  la  que  conserva  la  servidumbre  ó  natural  ó  civil  de  paso ,  que  tiene  un  ftindo ,  ó  bien  el 
derecho  de  tránsito  que  hay  en  los  caminos  reales ,  vecinales  ó  hijuelas ,  porque  si  alguno  tiene  alH 
viña  ó  prado  con  fruto ,  dice  la  ley  :  «é  por  ventura  fecieré  cerca  en  derredor  damanera  que  non 
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«pMda  otBM  pasar  bím  per  la  ví»m  é  por  la  miease *  el  ({oe  paia ,  n  fizier  algQn  ásmip  ^  Boa  es  (e-- 
» Bv^o  de  ge  lo  meidrar» ;  es  áem  :  cúlpese  d  doefio ,  siendp  libre  el  que  teHÍa  d  paso  de  ioda  res^ 
ponsabilidad*  *-  La  segunda  disposición  es  la  prohibición  de  acotamiento  de  los  eriales  y  barbechos. 
G01BO  no  haya  frutos,  ni  vallados,  ni  defensa  ninguna  no  puedan  impedir  al  que  quiera  la  delí^^tiÜm. 
aatrada  en  la  heredad.  Tan  antigua  es  en  España  la  autorización  de  una  práctica  tan  perjudicial  á  la 
agricultura  como  fisrvorable  á  la  ganadería ,  y  que  es  muy  difícil  que  consigamos  reformar. 

88-  Desde  esta  ley  basta  la  1 7 ,  con  que  concluye  el  título  ,  todas  tratan  de  los  daños  'JíiííaSlS? 
hechos  por  los  ganados.  ~  Lo  único  que  hallamos  en  ellas  de  particular  es  la  disposición  que  con- 
tiene  la  16,  por  la  cual  aprehendido  ganado  sjeno  dentro  de  una  viña  ó  mies,  pueda  el  dueño  de 
estas  retener  aquel  por  tres  dias  sin  darle  de  comer ,  y  sí  solo  agua  ,  como  una  especie  de  apremio 
para  que  su  dueño  venga  á  pagar  el  daño.  Por  esta  misma  ley ,  y  por  la  43 ,  cuando  por  el  dueño  del 
sembrado  se  causa  al  ganado  innecesariamente  mas  daño  del  que  él  causó ,  ál  es  e)  que  está  tenido  á 
la  indemnización. 

83.  El  titulo  IV  contiene  veinte  y  nueve  leyes  :  en  ellas  se  comprenden  los  hurtos  de  uso  i^^v^tnnü». 
que  se  hace  de  las  bestias  (leyes  1  ,  3 «  9 ,  1 1) ;  los  daños  que  se  les  hacen  (leyes  de  la  3  hasta  la  8, 
48,  18,  i8  y  Í3);  los  que  ellos  causan  (leyes  7,  16,  10,  80),  y  en  las  que  se  marca  en  qué  casos 
es  la  respontabilidad  de  los  dueños  y  en  cuáles  no ,  ó  á  quiénes  corresponde  (leyes  17 ,  45  y  23),  ó 
cuando  este  daño  se  hace  en  ropa  ajena  (1.  34).  Nada  encontramos  en  ellas  de  notable.  Sonlo  sf  las  Si 
y  25 ,  cine  aseguran  la  vía  pública.  La  27  es  confirmatoria  de  la  que  establece  en  el  título  anterior  li- 
bertad de  pastos  que  actualmente  no  estén  labrados;  es  notable,  sin  embargo,  que  el  ganado  no  pueda 
detenerse  en  ningún  lugar  mas  de  dos  dias.  Acaso  teniendo  en  cuenta  la  tTSshumacíon  de  nuestros 
ganados,  quiso  la  ley  que  á  ninguno  le  italte  pasto  en  el  camino. 

84.  Las  leyes  28 ,  89 ,  30  y  34  sobre  las  aguas  de  los  nos  consagran  la  obligación  que  ^^'íó'nl'ntT'* 
hay  de  dejar  expedito  su  tránsito ;  y  si  bien  se  les  permite  hacer  seto  ó  presa  basta  la  mitad  del  rio, 
se  manda  qué  «la  otra  mittad  finque  Ukre  para  la  pro  de  los  omnes» ,  y  que  si  se  cierra  en  un  caso  ex- 
eepeional ,  «sea  de  guisa  que  puedan  pasar  las  barcas  é  las  redes» .  La  34  trata  de  los  riegos,  donde 
se  dictan  penas  a^i  en  las  tienras  o  corren  los  rips ,  algún  ornee  furtase  el  agua ,  ó  la  fince  correr  por 
engaño  por  otro  lugar  que  non  suele» .  No  pretendentos  que  esté  claramente  consignada  aquí  la  doc- 
trina ya  inconcusa  de  que  las  aguas  son  para  los  riegos  una  servidumbre  natural  de  las  tierras  por 
donde  corren  ,  y  que  en  las  aguas  corrientes  no  hay  propiedad  privada  :  lo  que  sí  aseguramos ,  aña* 
Uzando  las  palabras  de  la  ley,  es  que  ne  solo  no  se  contradicen  en  eHas  esios  principios,  sino  que 
antes  están  dictadas  bajo  su  inspiración. 

85.  El  título  V  éorresponde  al  ^tino  de  pcatupecúrtm  :  trata  especialmente  de  los  6erdos  que  pas- 
tan en  monte  ajeno,  y  de  las  demás  bestias  que  se  entran  á  pacer  en  heredad  ajena.  No  hallamos 
disposición  notable ,  til  que  sea  de  nuestro  propósito  comentar.  Contiene  este  título  ocho  leyes.  Tres 
solo  tiene  el  siguiente,  que  es  el  vi ,  que  Iraia  de  las  abeja»  :  la  primera  no  muy  comprensible  Atefü 
sino  con  la  adición  que  se  anota  hallada  en  diferentes  códices.  Las  demás  leyes  no  ofrecen  nada  de 
particular. 

86.  Venimos  ya  al  libro  noveno,  y  enaminarémos  sucesivamente  sus  tres  títulos.  El  1  con  b,c"í1S?. "ÍSS^. 
veinte  y  dna  leyes  trata  de  loe  esclavos  huidos ,  de  los  que  aconsejan  ó  íhvorecen  su  ftiga ,  6  los  en- 
cobren. No  es  necesario  insistir*  en  este  punto ,  que  no  tiene  relación  can  nuestras  leyes,  ni  con  nues- 
tras costumbres.  Lo  que  sf  consignaremos  ea  las  graves  sanciones  que  se  imponían  contra  los  oculta- 
dores ,  y  á  peáar  dé  todo  la  ley  misma  se  confiesa  insuficiente ;  «non  es  cibdad ,  nin  casHello,  nin 
»  burgo ,  nin  villa  o  los  siervos  nen  sean  aáoondidos»» .  Por  cuyo  motivo  reencarga  la  observancia  de 
\ñ%  disposiciones  legales ,  reforzándolas  con  nueva  provisión  de  castigos,  i  En  vano  I  Por  encima  de 
todos  sus  rigores  sobrenadará  la  compasión  :  que  esta  es  la  consecuencia  de  condenar  la  ley  lo  qué 
absuelve  la '  conciendia . 

87.  Nueve  leyes  tiene  el  título  11,  qiie  »atan  de  muy  importante  matérta  :  de  la  obligación  '^•iír.í!** 
<|ue  tienen  én  primer  lugar  los  Jefes  ó  caudillos ,  y  después  lodos  los  naturales  del  país,  de  acudir  á 
m  defensa  é  ir  *  la  ¡süefra.  la  4  ,4  y  5eaAigan^  hecho  de  qtie  los  simcedes  (los  jefes  de  algún 


tercio  ó  cuerpo  del  ejército] ,  ó  por  dádivas  ó  por  otra  consideración  consienlan  que  se.  quede  alguno 
en  casa  y  sin  ir  á  la  hueste.  Por  la  3  y  parte  también  de  la  4  se  pena  á  dichos  jefes  que  ó  no  se  pre- 
senten en  la  hueste  ó  la  abandonen.  La  2  es  relativa  á  estos  mismos  jefes,  que  toman  por  fuerza  alguna 
cosa  de  sus  subordinados  al  hacerlos  marchar  para  la  guerra;  y  la  7  prepara  recompensas  al  que,  me- 
tiéndose en  las  filas  enemigas,  arrastrado  por  el  valor  y  el  desprecio  de  la  vida  ,  rescata  alguna  cosa 
que  sea  propiedad  de  otro ,  el  cual  ha  de  darle  la  tercera  parte.  La  ley  6  es  bien  curiosa  :  trata  de  la 
provisión  de  cebada  para  las  tropas.  La  cual  si  por  descuido  de  los  acopios  ó  negligencia  en  el  servicio 
no  hubiere  ó  no  se  diere ,  cuéntense  los  dias  que  no  se  ha  suministrado ,  y  el  señor  de  la  ciudad  ó  el 
cebadero  (como  si  dijéramos  el  provisionista)  la  ha  de  pagar  en  caaJtro  duplos  de  lo  suyo.  «Otro  sí  decimos 
»de  cuantos  andan  en  quenta  de  mili  ó  de  ciento» .  Poco  inteligibles  son  estas  palabras  ,  que  por  lo 
mismo  nos  proponemos  aclarar.  Habla  la  ley  de  los  que  mandan  mil  ó  mandan  cien  hombres ,  es  de- 
cir ,  que  pueda  reclamar  esta  prestación  el  jefe  de  cualquier  trozo  de  fuerza  armada »  sea  cualquiera 
su  número. 

88.  La  ley  8  del  sabio  y  vigoroso  Wamba  es  de  las  que  merecen  el  nombre  de  fundamentales*  Con- 
sagra en  efecto  la  obligación  de  todo  español  de  acudir  á  la  defensa  de  su  patria ,  que  es  una  de  las 
que  hoy  se  consignan  en  la  constitución  del  Estado.  «Aquellos  aman  la  tierra ,  dice  la  ley ,  que  se 
» ponen  á  muerte  por  la  defender» .  Acusa  en  seguida  la  cobardía ,  el  egoísmo ,  el  vil  interés  de  los 
que  abandonan  tan  sagrada  obligación.  «Onde  nos  mandamos ,  prosigue,  á  todos  los  pueblos  que  son 
» de  nuestro  regno  por  esta  constitución ,  que  en  el  dia  establecido ,  ó  en  el  tiempo  ó  en  logar  que  el 
»  Rey  mandar  ir  en  la  hueste ,  ó  algún  do  sus  ricos  omnes ,  todo  omne  que  recibe  su  mandado,  ó  que 
» lo  sabe  por  qual  manera  quier ,  ó  en  que  logar  deve  seer  la  hueste ,  manteniente  se  vaya  pora  la 
»  hueste  ó  non  ose  fincar  en  su  casa  dalli  adelante ;  mas  vayase  luego  sin  toda  excusación  é  sin  toda 
deeVte^'dtber.  >^  domorauza.»  Las  penas  de  los  que  desobedezcan  son  proporcionales  á  la  grandeza  de  la 
obligación.  No  ya  simplemente  penas  pecuniarias  de  escasa  valía ,  como  en  las  leyes  anteriores.  Pér- 
dida de  todos  sus  bienes  y  extrañamiento  del  suelo  que  no  supo  defender.  «Y  los  cabdelladores  (los 
caudillos) ,  si  no  se  presentaren  en  la  hueste,  ó  si  la  dejai^en  furtivamente ,  sufran  doscientos  azotes, 
marca  afrentosa,  y  peche  cada  uno  una  libra  de  oro  para  el  Rey ,  y  el  Bey  ladéá  quien  quisiere»  .  En 
cuyas  palabras  se  significa  que  este  tributo,  impuesto  á  los  cobardes ,  ha  de  ser  entregado  á  la  real 
munificencia ,  no  para  conservarle ,  sino  para  trasmitirlo  á  mejores  manos ,  premiando  á  los  valientes 
y  á  \0i^  leales.  Esta  pena  alcanza  á  los  duques  y  ricos  hombres  del  Rey ;  á  todos  la  obligación  de  con- 
currir, no  solo  con  sus  personas ,  sino  con  su  gente.  «Todo  omne  que  sea  duc,  ó  conde,  ó  rico  orne, 
» ó  godo ,  ó  romano ,  ó  libre ,  ó  franqueado ,  ó  siervo ,  cualquier  que  sea ,  que  debe  ir  en  la  huestei 
»  Heve  la  meytad  de  sus  siervos» .  Acaso  la  otra  mitad  se  quedaría  para  labrar  las  tierras. 
eeimiliuco.  89.  Dcl  asüo  eclesiástico  vuelve  á  tratar  el  título  iii.  El  que  huye  á  la  iglesia  no  ha  de  ser 
muerto  ni  arrancado  de  ella,  salvo  en  el  caso  de  que  conservase  sus  armas  (1.2).  Podrá  ser  extraído,  pi- 
diéndolo el  que  tiene  ínteres  en  ello  al  sacerdote  ó  al  diácono ;  la  iglesia  intercede  también  en  su  favor 
para  que  se  le  remita  la  ofensa,  si  no  merece  pena  capital ,  ó  se  le  dé  un  plazo  para  pagar  si  se  le 
persigue  por  deudas  (I.  3).  Nada  tenemos  que  añadir  aquí.  No  del  derecho  divino ,  como  han  preten- 
dido algunos  :  de  la  piedad  de  los  monarcas  tomó  origen  el  derecho  de  asilo ;  la  caridad  debió  echar 
un  manto  sobre  el  culpable ;  hasta  la  política ,  cuando  la  Iglesia  era  tan  fuerte ,  que  mas  que  el  po- 
der moderador  era  el  poder  que  dirígia  el  Estado ,  hasta  la  política ,  decimos ,  debió  recomendar  el 
amparo  de  los  caldos.  Tal  fué  el  derecho  de  asilo ,  que,  peligrando  despu<%  por  su  exageración ,  ha 
sido  preciso  reducirle  en  la  práctica  á  menor  extensión  y  á  mayores  facilidades  para  la  justicia  civil. 
D^wciwmat  90.  Dos  títulos  solos  conticue  el  libro,  décimo.  El  i  es  bien  interesante.  Trata  de  los  des- 
lindes ,  de  la  división  de  la  propiedad  entre  godos  y  romanos ,  del  arrendamiento  de  las  tierras  y  del 
peculio  de  los  esclavos.  Por  la  ley  i  el  apeo  y  deslinde  de  una  tierra  se  entiende  hecho  á  perpetuidad ; 
la  2 ,  para  conservar  la  paz  y  el  orden  en  las  familias ,  manda  que  la  partición  hecha  entre  los  her- 
manos sea  válida,  aunqiie  no  conste  por  escrito.  Atendiendo  la  3,  como  deben  las  leyes  cuando  tratan 
de  definir  intereses  en  una  cosíi  ,  al  que  tiene  mas  en  ella ,  dice  :  « que  en  la  partición  de  la  comu- 
»nal  valga  lo  que  pluguiese  á  los  roas  é  á  los  meipres» .  Concede  la  A  al  po|iere4ero  la  facultad  de 
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demandar  y  responder  por  los  deinas ,  aunque  sio  perjuicio  ajeno ;  y  la  5  impone  |)enas  al  quo  que^ 
branla  las  particiones. 

91 .  Muy  notables  son  la  6  y  7.  Traían  de  la  edificación  y  plantación  de  viña  en  suelo  ajeno;  v^ínud?. 
y  su  doctrina  está  en  contraposición  con  la  ley  romana  y  con  la  nuestra  de  Partida.  En  eslas ,  par- 
tiendo del  buen  principio  de  que  á  lo  principal  sigue  lo  accesorio,  pero  estableciendo  la  aplicación  de 
él  y  la  calificación  de  aquellos  de  un  modo  grosero  y  material ,  sosliénese  el  edificio  ó  la  plantación, 
pero  síampre  en  favor  del  dueño  del  terreno.  Aquí  sucede  cabalmente  lo  contrario.  KKistiendo  buena 
fe ,  y  aun  no  existiendo ,  a  si  pudiera  mostrar  por  su  juramento  ó  por  testigos ,  di'  otro  lanío  de  otra  tai 
tierra  á  su  compannero,  é  finque  a  el  aquello  que  lomó»  ,  cuya  doctrina  solo  se  excluye  en  el  caso 
de  que  no  solo  labrare  á  sabiendas  de  que  lo  hacia  en  heredad  ajena ,  sino  «contra  dofendimiento  del 
i> dueño»  .  Nosotros  por  punto  general  creemos  que  por  principal  de¡>t>  tenei*se  en  una  fábrica,  en  una 
especificación  de  esta  clase ,  la  parle  que  en  ella  represente  mas  valor ,  y  el  dueño  do  esta  parte,  que 
por  los  mismos  términos  de  la  cuestión  tiene  invertidos  en  ella  mas  capital  ó  mas  trabajo ,  y  por  con- 
siguiente mas  valores,  es  en  quien  está  mas  segura  la  indemnización ,  porque  puede  hacerla  mas  fá- 
cilmente. Acaso  haya  sido  esta  la  razón  de  la  ley.  fin  otro  punto  muestra  también  muy  alta  sabiduría. 
Cuando  haciéndose  plantíos  en  suelo  ajeno,  calla  el  dueño  con  malicia,  y  «por  enganno  non  la  quiere 
-demandar,  porque  gane  después  ende  el  labor  que  hy  ficiese  el  oím» ,  no  solo  ha  de  perder  el  ter- 
reno el  que  le  dio  al  cultivador,  contribuyendo  al  engaño  :  le  ha  de  pechar  otras  dos  tales  tierras,  é 
nou  deve  perder  su  labor  que  ficiere  en  aquella  tierra  (1 .  6;.  Véase  si  se  conoce  ya  y  se  respeta  la  pro- 
piedad del  trabajo.  Asombro  causa  que  de  tanto  adelanto  Imya  venido  á  caer  nuestra  legislación  pos- 
terior  en  tan  lastimosos  errores ,  solo  por  copiar  con  leves  modificaciones  la  romana,  fis  mas  :  aun  la 
ley  7 ,  hablando  del  que  tomó  por  fuerza  tierra  ajena,  y  se  metió  á  plantar  en  ella,  no  le  condena  mas 
que  á  la  restitución  de  la  tierra,  y  la  pérdida  á  favor  del  dueño  de  todo  cuanto  plantó.  Indica  el  legis* 
lador  la  pena  del  duplo ,  es  verdad ;  pero  no  se  atreve  á  imponerla. 

92.  Las  leyes  8  y  9  bastan  por  sí  solas  para  dar  indicio  de  la  primitiva  desigualdad  de  con- 
dición entre  el  pueblo  conquistador  y  el  conquistado,  y  la  igualdad  de  derechos  que  había  lle- 
gado ya  el  caso  de  establecer,  para  la  completa  fusión  de  amibas  razas  en  una  nación  y  en  una  patria. 
La  primitiva  división  es  dos  terceras  partes  al  godo  y  una  al  romano ;  la  que  se  establece  para  ade- 
lante en  terrenos  que  aun  no  se  hallan  departidos ,  es  por  mitad.  Si  alguno ,  sea  godo ,  sea  romano, 
toma  alguna  parte  de  estas  tierras,  y  hace  en  ella  alguna  labor,  manda  la  ley  que  se  le  dé  al  otro  otra 
(anta  Ucrra  si  la  hubiere ,  y  si  no  la  hubiere ,  partan  aquella  tierra.  Píx^viene  la  ley  10  que  de  las  co- 
sas que  haga  el  sieno  sin  mandato  ó  aprobación  posterior  de  su  amo ,  solo  valgan  aquellas  que  pres- 
criban ¡as  leyes. 

93.  Desde  la  ley  II  hasta  la  15  ocupan  los  arrendamientos  de  tierras.  Eu  la  primera  de 
ellas  se  establece  el  sano  principio  de  que,  si  el  colono  no  paga  la  renta,  el  señor  puede  quitarle  tran- 
quilamente la  finca ,  «ca  aquel  la  pierde  por  su  culpa  que  no  quiere  pagar  lo  que  prometió»  .  La  1 4 
previene  una  medida ,  cincuenta  arpendes  (su  extensión  no  fue  constante ,  como  si  esta  fuese  en  lodos 
tianpos  ley  común  á  nuestras  medidas),  á  la  cual  se  hayan  de  ajustar  el  propietario  y  el  colono,  si  ocur- 
riesen diferencias  acerca  de  la  extensión  del  terreno ,  y  no  hubiese  medio  de  apurar  la  verdad.  Es  la 
intitulación  de  la  15  «que  aquel  que  toma  la  tierra  á  plazo ,  é  aquel  que  la  da ,  que  cada  uno  deve 
-pagar  el  tributo» ;  en  ella  lo  que  se  establece  es  la  facultad  de  snbarrendar  para  el  colono,  y  la 
obligación  de  pagar  entre  aquel  y  el  subaiTendador  la  renta ,  en  proporción  de  la  parte  que  cada  cual 
tuviese. 

94.  La  ley  16  nos  da  también  luz  acerca  de  la  manera  con  que  se  organizó  la  conquista.  Dijimos 
antes  que  del  terreno  dos  partes  eran  del  godo  vencedor,  y  la  tercera  del  romano  vencido.  Pues  esta 
ley  dispone  que  si  de  esa  tercera  se  tomase  algo  á  los  romanos,  sean  luego  restituidos  por  el  juez,  por- 
que d  Rey  tío»  pierda  fiada  de  su  derecho.  Confesamos  que  al  principio  no  comprendimos  esta  razón  de 
la  ley ;  mas  notando  que  la  versión  latina  traduce  fiscus  la  palabra  rey ,  y  allegando  otros  da-  ^''•S^;í.'°'' 
tos,  nos  hemos  cerciorado  de  que  aun  sobre  esta  tercera  parle  pagaba  el  romano  cierlo  tributo,  como 
en  reconocimiento  del  dominio  ó  del  derecho  de  conquista  {i  su  vencedor ;  de  suerte  que  el  ¡ulerea 
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del  fisco  Viene  á  oonvertirde  en  la  única  salvaguardia  del  derecho,  en  la  sólá  garantíi^dé  aquella  mea- 
quina  propiedad. 

p«caii»  96.  Trata  la  ley  17  de  la  división  de  los  hijos  de  los  siervos  y  de  sus  peguiares  ó  peculio. 
%^JÍarj''  Variando  la  doctrina  del  derecho  romano ,  que  atribuía  el  hijo  de  la  esclava  al  dominio  del 
señor  de  la  madre,  le  atribuye  la  nuestra  con  menos  fijeza  por  mitad  al  dueño  del  padre.  Así,  si  son 
varios  hijos,  repártanse  por  mitad  entre  ambos  dueños ;  si  por  el  contrario  fuese  uno  solo,  ó  resultase 
uno  de  non ,  hasta  los  doce  años  esté  con  la  madre ,  y  después  pase  al  dominio  del  amo  del  padre, 
indemnizando  este  al  de  aquella  de  la  mitad  del  precio.  En  esta  misma  proporción  se  ha  de  dividir 
todo  el  peculio  del  esclavo ,  que  á  la  verdad  no  se  sabe  por  qué  se  llama  suyo.  Nótese  la  deri^^cion 
de  la  palabra  pegujar ,  de  tanto  uso  en  algunas  de  nuestras  provincias.  Depeculium  ypeculiaris  ha  pro* 
Venido  peguio  y  peguiar.  Por  cierto  que  la  ley  18  (no  se  note  de  trivial  aquella  observación)  trata  de 
cortar  una  cuestión  filológica.  Según  de  la  ley  se  comprende,  á  las  cosas  raices  del  peculio  se  atribula 
especialmente  este  nombre ,  y  él  de  peguiar ,  esto  es ,  peculiar ,  perteneciente  al  peculio ,  á  las  cosas 
muebles.  Fijada  esta  acepción  diversa ,  tratáronse  de  diversificar  también  los  derechos ,  y  á  esto  se 
opone  la  ley ,  declarando  que  «peguio  y  peguiar  todo  és  una  cosa ,  y  que  fuese  mueble  ó  inmueble, 
«pues  que  fuese  de  peguiar,  deve  aver  un  entendimiento  é  un  derecho» .  Curiosas  son  también  las  pa-^ 
labras  que  expresan  la  razón  de  la  ley  :  « algunos  porque  son  agudos  de  mal  mudan  el  derecho  enten- 
» dimiénto  de  las  leyes» .  No  se  ha  acabado  entre  nosotros,  ni  por  ventura  se  acabará  nunca  donde  haya 
hombres  é  intereses ,  y  mucho  mas  cuando,  como  en  el  asunto  de  que  tratamos,  hay  violencias  y  opre- 
sión; no  se  acabará,  repetimos,  esa  sutileza  de  ingenio  de  que  se  lamentan  nuestros  padres. --La  19, 
cuyo  texto  no  es  muy  claro ,  carece  de  importancia  después  de  lo  que  ya  hemos  dicho  sobre  arren- 
damientos. 

prncripcionet.  96.  Vcrsa  el  título  II  sobre  la  prescripción  de  treinta  ó  cincuenta  años;  siete  son  las  leyes 
que  contiene.  La  prescripción  de  cincuenta  años  se  necesita  según  la  ley  1  para  fijar  el  derecho  sobi-e 
partición  de  tierras  entre  godos  y  romanos ,  y  según  la  2  para  los  siervos  fugitivos.  Por  lo  demás,  se- 
gún la  ley  3 ,  el  tiempo  común  para  la  prescripción  es  el  de  treinta  años  :  todo  se  prescribe  por  ellos, 
ABodfe  101  delitos,  los  pleitos  buenos  ó  malos ,  si  fuesen  demandados ,  es  mas ,  si  fueren  de  algún  pecado  j  dice 
la  ley  :  criminales  traduce  con  razón  la  versión  latina.  Hállase  pues  consignada  en  esta  ley  la  pres- 
cripción por  treinta  años  de  la  acción  criminal ;  sin  que  sepamos  cómo  se  ha  podido  ocultar  á  los  au- 
tores que ,  tratando  de  esta  materia ,  han  asegurado  que  nada  definían  nuestros  códigos  acerca  de  ella. 

97.  De  esta  prescripción  de  treinta  años  establece  una  excepción  la  ley  3,  la  de  los  bienes  del  Rey 
por  sus  siervos,  y  la  de  la  libertad  por  parte  de  estos  siervos  ó  de  los  del  fisco ,  si  se  escondiesen  ó 
amparasen  maliciosamente  de  otros  señores.  Notamos  un  error  de  consideración  en  el  texto  de  está 
ley  :  el  de  una  negación  de  mas ,  donde  dice  «^iion  mandamos  que  estuerzan  de  servidumbre»  ,  la 
éu&l  destruye  el  sentido.  La  ley  siguiente ,  que  es  la  5 ,  parece  á  primera  Vista  en  contradicción  COn 
irdiMiihorud.  esta ,  en  cuanto  que  dispone  que  pot  treinta  años  prescribe  la  libertad  del  esclavo  del  Rey; 
pero  téngase  presente  que  exige  la  última  que  se  hayan  portado  como  libres  públicamente  y  sabiéndolo 
el  Rey.  Es  bella  la  razón  de  la  ley  :  «ca  ese  mismo  derecho  y  esa  misma  ley  debe  tener  el  Rey  en  sus 
»sietvos  la  que  manda  guardar  á  sus  pueblos» . 

«d  ifltemipcion.  98.  La  Icy  6  establece  la  manera  Con  que  sé  interrumpe  la  prescripción  cuando  aquél 
que  tiene  la  cosa  está  ausente  ó  en  hueste  del  Rey ;  no  siendo  justo  ni  perjudicarle  en  su  ausencia, 
ti  que  se  cause  la  prescripción  contra  el  que  tiene  la  voluntad  de  demandar.  La  ley  sin  duda  para 
hacer  constar  de  una  manera  evidente  el  hecho  de  la  interrupción ,  pone  en  posesión  por  ocho  dias  al 
actor ,  con  obligación  de  no  gastar  ni  estropear  en  nada  lo  que  recibe ,  so  pena  de  perder  en  ello  todo 
derecho.  Previene  que  si  son  muchas  las  cosas  demandadas ,  en  una  se  dé  posesión  por  todas ,  é  lú* 
sertañdo  el  mandamiento  al  ejecutor  ó  sayón ,  concluye  con  estás  notables  palabras  :  «e  vos  don  sa- 
»yoü  non  tomedes  ende  nada ».  Por  último ,  á  los  que  se  hallan  expatriados,  presos  ó  en  una  situa<«> 
cion  igualmente  desgraciada ,  concede  la  7 ,  última  de  este  titulo ,  que  contra  ellos  no  corra  prescrip^ 
cióñ  ni  de  treinta  ni  dé  cincuenta  años ,  sino  dé^dé  aquel  dia  en  que  tuvieren  aptitud  pak^  reclamar, 
y  desde  el  cual,  por  tanto ,  empieza  su  omisión. 
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99.  Él  título  m,  en  ciúco  leyes,  trata  de  los  términos  y  fttos  (hilos  ó  mojones)  ^ara  dividir  ¿  '**^»'** 
las  tierras.  Nada  hallamos  en  ellas  que  merezca  espfecial  mención ,  excepto  la  disposición  de  la  í  bara 
que,  «si  antes  de  la  invasión  de  los  godos,  dieron  á  algun  omne  los  romanos,  é  vendieron  ó  cambia- 
ron alguna  partida  de  heredad,  aquello  sea  estable  en  todas  maüerasi» .  Donde  se  ve  que  el  odio  de 
los  vencedores  fué,  no  contra  los  naturales .  sino  contra  los  dominadores  extraños  de  nuestro  suelo. 
Acertada  política ,  sin  duda ,  la  de  buscarse  auxiliares  en  los  oprimidos,  para  hacer  popular  la  con- 
quista. Es  sabia  asimismo  la  disposición  que  establece  que  no  se  puedan  poner  linderos  ni  mojones 
sin  concurrencia  del  vecino. 

100.  Bien  heterogéneas  soii  las  materias  que  comprende  é!  libro  undécimo,  á  pesar  de  '-^^^^  •«««*»• 
su  brevedad.  Habla  eti  sus  dos  títulos  de  los  médicos,  de  los  enfermos,  del  respeto  debido  á  ios 
sepulcros,  y  al  mismo  tiempo  de  los  mercaderes  extranjeros.  Apuntaremos  sus  principales  dispoái- 
ciones.       * 

1 04  .  Dura  era  por  demás  en  aquellb  época  la  condición  del  médico :  objeto  de  desconfianza  para 
la  ley,  que  no  le  dejaba  penetrar  á  solas  en  el  interior  de  la  familia,  ni  sangrar  ni  medicinar  á  íá 
mujer,  sino  en  presencia  de  sus  parientes  ó  testigos  de  buena  fama  (I.  1).  Tampoco  podia  ver  á 
solas  al  preso  (I.  2),  no  fuese  que  movido  de  sus  ruegos  le  diese  algún  veneno  con  que,  acelerando 
la  muerte,  eludiese  la  pena,  «ca  peretíerie  mucho  la  justicia  por  ende»  .  Por  cierto  que  aquí  lo  que 
se  sobró  la  ley  de  suspicaz,  faltóse  de  atinada.  Por  la  3,  que  no  se  entiende  bien,  sin  dar  á  la  pala- 
bra plétear  un  sentido  muy  diferente  del  que  tiene  entre  nosotros ,  á  saber ,  el  de  contratar ,  se  auto- 
rizan Jos  contratos  entre  el  médico  y  sus  enfermos' de  pagar  estos  á  plazo ,  bajo  las  seguridades  que 
aquel  exija.  Mas  en  verdad  que  el  conti-ato  no  las  ofrece  completas  para  el  médico.  Si  el  enfermo 
muere,  el  médico  no  ha  de  cobrar  nada  por  su  trabajo,  como  si  el  vencer  todas  las  enfermedades  y 
ann  la  muerte  estuviese  en  manos  de  los  hombres. 

102.  Pero  todavía  son  más  crueles  las  disposiciones  de  la  ley  6:  si  el  enfermo  se  enflaquece  6 
debilita  por  sangría,  el  médico  ha  de  snfrir  una  multa  crecida;  si  muere,  y  es  libre,  ha  de  ser  entre* 
gado  el  facultativo  á  los  parientes,  para  que  hagan  de  él  lo  que  quisieren;  y  si  es  esclavo  el  muerto 
ó  debilitado,  ha  de  entregar  otro  esclavo  &1  señor;  y  para  esto  no  precede  jtiicio  ninguno  :  atiéndese 
solo  al  hecho  sin  tener  en  cuenta  las  causas  que  le  hayan  motivado.  Notable  es  tal  extremo  de  cruel- 
dad en  un  código  que  respira  tanta  humanidad.  Nosotros,  tratando  de  investigar  sus  causas,  creemoé 
que  pueden  señalarse  tres  :  la  primera  es  el  encono  con  que  ha  solido  mirar  la  rudeza  de  los  pueblo^ 
bárbaros  á  los  profesores  del  arte  de  curar;  la  segunda,  la  preocupación,  acasd  algun  tiempo  no  infun- 
dada, hoy  por  foí^tima  desvanecida,  con  que  la  religión,  ó  tnejor  dicho  sus  ministros,  han  mirado  las 
ciencias  físicas  y  naturales ,  nacida  de  la  diversa  y  aun  opuesta  base  de  sus  razonamientos  :  la  fe  en 
aquella,  el  examen  en  las  segundas;  finalmente,  en  la  época  en  que  nuestro  código  se  escribía,  mu* 
cbos  médicos  debieron  ser  judíos,  muchos  romanos;  y  este  era  el  pueblo  vencido,  aquel  el  proscrito, 
contra  quienes  habia  sido  lícito  todo :  de  parte  de  los  conquistadores  contra  los  unos ,  y  del  prin- 
cipio teocrático  que  dominaba  en  la  sociedad  y  en  la  legislación  ,  que  ora  el  poder  en  lin ,  contra  los 
últimos. 

1 03.  Al  mismo  tiempo,  tal  es  la  fuei^za  de  la  verdad,  que  eomo  si  las  mismas  leyes  hubieran  querido 
consignar  una  protesta  contra  tales  absurdos,  por  la  ley  6,  el  médico ,  aunque  no  sea  conocido,  tio 
puede  ser  puesto  en  la  cárcel,  ni  tampoco  por  deudas,  y  si  solo  por  homicidio.  Adviértase  cómo  el 
interés  público  reélama  la  libertad  del  hombre  que  lleva  la  salud  y  el  consuelo  al  seno  de  las  familias^ 
nótese  cuan  completa  es  para  todos  la  del  ejercicio  de  la  profesión:  al  médieo  no  hay  que  preguntarle 
quién  es  ni  de  dónde  viene;  no  ha  de  ser  preso,  maguer  qve  twn  seya  cmiocido.  No  puede  ser  mas  dt 
bulto  la  contradicción. 

104.  El  título  n  en  dos  lejes  trata  de  los  que  quebrantan  los  sepulcros,  ó  despojan  al  muerto  sapuitmi 
de  los  vestidos  que  tiene,  y  del  que  hurta  el  sepulcro  para  si.  Nada  hay  que  decir  aquí,  sino  aplaudir 
e\  pueblo  que  pone  bajo  el  amparo  de  la  ley  las  cenizas  de  sus  padres.  Es  digno  de  notarse ,  sin  eni- 
bargo,  que  al  tratar  de  las  violaciones  de  los  sepulcros,  no  se  presume  ni  la  posibilidad  de  que  sea 
violado  ó  arrojado  el  íüismo  cadáver:  crfee  la  ley  que  puede  la  codicia  llevar  su  mano  sacrilega  á  %út^ 
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bar  el  reposo  de  los  muertos  para  hurtarles  sus  galas ;  pero  no  concibe  que  el  encono  ni  la  venganza 
acudan  á  cebarse  en  los  restos  mudos  de  los  que  ya  fueron. 

«i«¡¡ífw'!  '03.  El  título  111,  cuya  falta  de  analogía  con  los  anteriores  ya  notamos,  trata  de  los  merca- 
deres extranjeros.  Por  la  I  de  sus  leyes  se  declara  libre  de  responsabilidad  al  natural  de  estos  reinos 
que  les  compra  alhaja,  aun  cuando  luego  resulte  robada.  Ley  en  que  sin  duda  se  consulta  la  facilidad 
del  tri'ifico,  por  medio  de  la  seguridad  de  las  transacciones  mercantiles.  Altamente  notable  es  la  2,  que 
decide  una  gran  cuestión  de  derecho  privado  internacional  :  «Si  los  mercaderes  dultra  portos  an  algún 
pleylo  entre  sí ,  ningún  juez  de  nuestra  tierra  non  le  debe  iudgar ;  mas  responder  deben  según  sus 
leyes  ó  ante  susjueces» .  Ka  jurisprudencia  moderna  algo  ha  tenido  que  modificar  sin  duda  en  esta 
ley,  conservando  únicamente  susjueces  y  sus  leyes  al  extranjero,  para  dirimir  cuestiones  relativas  á 
contratos  pasados  en  su  patria,  cuando  fuera  de  ella  se  demanda  su  cumplimiento,  dejando  para  los 
^  que  tuviesen  lugar  en  otro  suelo  los  tribunales  del  mismo.  Mas,  aunque  no  era  entonces  bien  cono- 
cido el  derecho  privado  internacional,  no,  no  era  bárbaro  el  pueblo  que  así  atraia  al  comercio  á  su 
seno,  y  que  tan  bien  sabia  guardar  los  fueros  de  la  hospitalidad. 

106.  Un  sentimiento  de  dignidad  prohibe  en  la  ley  !i  que  el  extranjero  lleve  de  nuestro  reino  co- 
mo esclavo  aun  al  que  esclavo  fuese  entre  nosotros;  y  la  4,  ocurriendo  á  las  dificultades  que  de  aquí 
pudieran  nacer  en  el  tráfico,  para  el  caso  de  que  necesite  el  mercader  tomar  á  su  servicio  algún 
esclavo  que  le  lleve  sus  mercaderías,  eslablece  que  sea  mediante  un  salario  que  fija  la  ley. 
ubro duodécimo.  107.  Veuimos  por  fin  al  libro  doce,  último  del  código  que  examinamos.  Consta  de  tres  tí- 
tulos, yon  él,  acaso  mas  que  en  otro  alguno,  se  ve  impreso  el  carácter  teocrático  que  tenían  aquella 
d**  bene^encit.  sociodad  y  SUS  leyes.  I-a  piedad  de  la  Iglesia,  la  indulgencia  del  saceixiote  á  quien  le  man- 
daron perdonar  á  su  hermano  setenta  veces  siete,  respira  en  el  primer  título  de  este  libro  y  en  su  pri- 
mera ley.  Los  jueces  apuren  la  verdad,  que  no  tengan  acepción  de  personas  :  «que  non  caten  á  la 
persona  de  ninguno  •> ;  es  mas  :  si  ha  de  haber  lugar  á  la  misericordia  ,  esta  misericordia  sea  para  los 
pobres.  La  i  establece  que  los  condes,  es  decir,  los  que  gobiernan  los  pueblos,  no  los  aflijan  con 
exacciones.  Declara  el  Rey  con  envidiable  seguridad,  que  el  Estado  los  tiene  suficientemente  dotados. 
Cuando  ordenamos  algunos  jueces  ó  algún  poderoso,  luego  les  darnos  abastudmiientre  /xw  que  x^ivan, 

108.  Otra  disposición  notable  contiene  esta  ley  :  si  alguno  tiene  que  reclamar  contra  el  siervo  de 
la  corona,  el  procurador  del  Rey  (esto  es,  el  fiscal),  que  es  el  defensor  del  patrimonio  (no  diríamos  hoy 
nada  mejor},  haga  que  se  entable  el  juicio  ante  el  juez  que  corresponda.  «Los  mayordomos  nuestros 
son  mudados  cada  anuo,  é  de  esto  nasce  grand  daño  á  nuestros  pueblos.»  Finalmente,  y  aquí  del 
^oSL  principio  teocrático,  los  sacerdotes  son  los  censores  de  los  jueces,  bajo  la  pena  que  el  concilio 
establece  ;  en  la  ley  siguiente,  que  es  la  3  y  última,  veremos  de  jueces  de  los  mismos  á  los  obis- 
pos,  abriendo  juicio  sobre  la  cosa  juzgada  cuando  lo  hubieren  por  conveniente,  y  dictando  sentencia 
que  han  de  consultar  con  el  Rey,  el  cual  mande  (íque  sea  firme  el  juicio  é  estable,  é  que  entienda  á 
cuál  dambas  las  parles  iudgó  derecho ».  Cualquiera  que  fuese  el  espíritu  de  lenidad  y  aun  de  conve- 
niencia del  momento  que  abonara  estas  disposiciones,  no  dejaba  de  ser  un  absurdo  que  habia  de  de- 
jarse sentir  largamente  en  aquella  sociedad,  penetrando  hasta  en  lo  mas  íntimo  de  su  organización 
esa  abdicación  del  poder  temporal,  en  la  mas  alta  c  independiente  de  sus  atribuciones,  la  administra^ 
cion  de  justicia. 

miuriM.  i  09.  Dejando  el  título  ii  para  tratarle  después  con  el  iv  (porque  ambos  son  relativos  á  los 
judíos),  diremos  algunas  palabras  del  iii.  Hasta  la  ley  6  habla  en  efecto  «  de  los  denuestros  y  pala- 
bras idiosas  » (odiosas  ó  injuriosas),  imponiendo  á  los  que  profiei^en  ciertas  y  determinadas  contra  otros 
penas  que  no  es  de  nuestro  propósito  exponer.  U  8  pena  la  injuria  de  hecho  que  reciba  el  hom- 
bre libre  ,  sin  dejar  el  golpe  señal  ninguna  ni  rastro  permanente,  lü  9,  finalmente,  extraña  á  este 
título,  dispone  que  la  prescripción  de  treinta  años  no  corra  contra  el  niño,  á  menos  que  empezada  y 
no  concluida  en  tiempo  de  sus  padres,  se  acumulen  los  años  de  aquel  hasta  contarse  en  todo  cincuenta 
años,  que  es  el  plazo  de  aquella  prescripción,  común  en  este  deitícho  privilegiado.  Posteriores  leyes 
vendrán  también  á  establecer  distinciones  entre  la  prescripción  de  derecho  común  y  las  que  única- 
mente han  de  correr  contra  los  niños.  El  principio  es  dfir  A  estos  tiempo  suficiente  para  entender  y 
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discernir  lo  que  los  interesa  y  pasa,  ó  á  sus  espaldas  ó  á  su  visla,  sin  que  echen  de  ver  las  conse- 
cuencias. 

fio.  El  título  11  y  el  iv  que  lleva  repelitlo  el  título  de  ni ,  tratan  con  mucha  detención  de  Dciu.jud.ot. 
los  judíos.  Ya  en  otro  lugar  hemos  hablado  de  la  miserable  condición  que  les  cabia  bajo  el  imperio 
godo.  Tal  era  esta,  que  después  de  examinar  cuidadosamente  las  diferentes  leyes  que  tratan  de  la  ma- 
teria, podemos  decir  que  la  existencia  de  ellos  en  el  Estado,  si  bien  es  reconocida  como  un  hecho  á 
que  se  alude,  no  solo  no  se  halla  declarada  de  derecho,  sino  que  antes  bien  toda  la  legislación  tiende 
á  anularla  y  hacerla  imposible.  Examinémosla  brevemente.  En  el  orden  religioso,  los  judíos  no  han  de 
obser>ar  ni  los  preceptos  ni  las  prácticas  de  su  ley  :  no  han  de  guardar  ia  pascua  (I.  3) ,  ni  ^"¡'JSSóñ^'" 
circuncidarse  á  sí  ni  á  otros  (leyes  7  y  12),  ni  comer  las  viandas  que  aquella  les  prescribe  (I.  8),  ni 
han  de  casai-se  con  arreglo  á  ella  (I.  6).  En  el  orden  civil,  sus  testimonios  no  son  admisibles  en  juicio 
contra  cristianos,  y  eso  aunque  sean  bautizados  ;  los  de  sus  hijos  lo  serán  ya  sin  ninguna  dificultad 
¡K  10);  ni  pueden  tener  esclavos  cristianos  (1.  13) ;  ni  les  estaba  permitido  el  matrimonio,  ni  á  los  sier- 
vos judíos  con  los  cristianos,  á  menos  que  se  convirtiesen  aquellos  (1.  I  V);  ni  tenían  el  derecho  de 
contratar  con  los  cristianos  hasta  que  se  convertían ;  y  si  se  obstinaban  en  no  convertirse ,  y  hubiesen 
comprado  alguna  ñuca  á algún  cristiano,  aquella  era  para  el  Rey,  sin  perjuicio  de  aplicarse  pena  al 
mstiano  por  haber  contratado  con  el  judio  (1.  18).  Por  la  15  ningún  cristiano  podía  defenderlos  ni 
ampararlos.  Pero  ¿que  mas?  La  ley  i  prohibe  á  los  judíos,  no  solo  que  vayan  contra  la  fe  cristianaf 
sino  que  añade :  «ninguno  non  se  entrometa  de  foir,  ni  de  ascender  por  la  ñon  recibir» .  Y  si  se  quiere 
orra  prueba  de  la  coacción  con  que  un  extravío  de  celo  les  arrancaba  su  abjuración,  léase  lo  que  se  lla- 
ma constitución,  y  es  mas  bien  un  homenaje  ó  sumisión  de  ellos,  en  la  ley  ti  :  <«  Nos  non  membramos 
que  con  bien  é  con  derecho  en  otro  tiempo  nos  constrinncstes  fconstreñislej  que  feziésemos  pleyto  et 
éscripto  por  mandado  del  Rey  Cintila,  que  es  pasado,  que  debiésemos  todos  guardar,  et  tener  la  fe 
de  los  cristianos.  E  así  nos  lodos  lo  ficiemos.»  Véase  en  qué  nos  fundábamos  para  decir  que  pues  la 
ley  obligaba  á  iodos  los  judíos  á  hacerse  cristianos,  no  los  reconocía  de  derecho.  Al  íinal  de  esta  su- 
misión se  obligan  á  dar  muerte  por  medio  de  hoguera  ó  de  las  piedras  al  (jue  torne  á  su  perfidia. 
En  la  17  se  reseña  á  los  cristianos  la  de  castigar  al  cristiano  que  se  torna  judío. 

H1 .  Verdaderamente  estas  leyes  del  título  n  están  escritas  con  sangre.  Las  del  título  iv  pierden 
este  carácter  de  dureza,  y  dejan  siempre  á  salvo  la  a  ida  del  criminal,  siendo  de  notar  que  el  sello  de 
la  teocracia  se  ve  aquí  mas  completo  que  en  parte  alguna,  puesto  que  los  celadores  de  las  infracciones 
son  constantemente  los  obispos  y  sacerdotes ,  sin  cuya  presencia  ni  los  jueces  pueden  juzgarlos  (leyes 
desde  Ja  20  á  la  26  inclusives).  Este  título  repite  todas  las  disposiciones  del  anterior,  relativas  á  los  ju- 
díos, con  solas  dos  modificaciones,  pero  muy  esenciales,  que  luego  manifestaremos.  No  solo  no  han 
de  guardar  los  sábados  (1.  5),  han  de  guardar  el  domingo  (véase  la  6)  y  demás  tiestas  cristianas.  Por 
cierto  que  estas  se  numeran  en  la  ley,  y  no  llegan  á  qninw,  y  eso  que  la  Iglesia  ya  hemos  visto  que 
dominaba  en  el  Estado. 

1 12.  La  3  manda  que  lodos  los  judíos  se  bauticen,  y  los  que  no  lo  hicieren  en  el  término  de  un  año 
sufran  cien  azotes,  esquilada  la  cabeza,  confiscación  de  bienes  en  favor  del  Rey  y  lanzamiento  de  la  na- 
ción. Si  se  convierten  se  les  restituyan  sus  bienes.  No,  no  era  así  como  el  Redentor  de  los  hombres 
predicaba  su  Evangelio  á  las  naciones.  La  ley  4  y  sus  horribles  y  asquerosas  penas  son  una  mons- 
truosa contradicción  con  el  espíritu  de  lenidad  que  predomina  en  este  libro. 

H3,  Vengamos  ya  á  las  dos  excepciones  que  dijimos  haber  hecho  en  las  disposiciones  consigua- 
das  en  el  segundo.  La  primera  es  la  prohibición  al  judío  de  emancipar  al  cristiano,  lo  cual  tanto  valia 
decir  como  que  la  ley  reconocía  como  situación  legal  la  servidumbre  anterior.  Y  en  efecto :  si  esta  es- 
clavitud está  prohibida^  porque  como  dice  la  ley  ,  «el  cristiano  es  libre  por  creer  en  Cristo,  y  el  sieiTo 
non  puede  dar  ondra  de  libertad»  (1.  131) ;  si  para  no  perjudicar  la  propiedad  se  da  á  los  judíos  sé- 
ñores  la  facultad,  en  cierto  tiempo,  de  vender  á  sus  esclavos  cristianos,  después  del  cual  el  que  apa- 
reciere en  aquella  esclavitud  sea  libre  con  obligación  de  entregarle  un  peculio ,  ¿cómo  se  concibe  el 
deredio  de  emancipación,  que  por  otra  parte  los  crea  de  patronato,  contra  los  cuales,  como  que  esta- 
blecen la  dependencia  del  cristiano  respecto  del  judío  su  patrono,  está  también  la  razón  de  la  ley? 


La  otra  modificación,  de  n^ayor  importancia,  es  destruir  casi  totalmente  la  peija  de  muerte  para 
esta  clase  de  delitos  :  antes  se  prodigaba  con  deplorable  facilidad.  «E  por  razón,  dice  la  ley,  que  fué 
puesto  é  establecido  penar  la  descreencia  de  los  judíos  muerta  y  perecimiento  de  vivos,  ó  es  plana 
cosa  é  manifiesta  que  el  nuestro  Sennor,  cuyo  nombre  sea  bien  dicho,  non  quiere  la  muerte  del  pe- 
cador, nil  place  que  los  vivos  perezcan ;  mas  quiere  que  se  conviertan  é  vivan,  £  judgaipos  que  aquel 
capítulo  sea  desfecho  daquella  ley,  é  que  non  aya  firmedumbre,  nin  sea  estable  en  ninguna  guisa.» 
¡Glorioso  triunfo  para  una  religión  de  mansedumbre  y  paz,  que  en  su  nombre  proclamen  toleranQÍa 
los  legisladores  de  la  tierral  Lps  que  quieran  estudiar  un  bello  trozo  por  la  fuerza  de  las  imágenes,  la 
gravedad  de  estilo  y  la  eperjía  de  la  expresión,  pueden  leer  la  fórmula  de  atyuracion  de  los  judíos 
que  contiene  la  ley  1 5,  y  cuya  giandílocuencia  contrasta  en  tal  manera  con  la  vulgaridad  (permítase- 
nos decirlo)  de  nuestros  actuales  juramentos. 


CONCLUSIÓN. 


1 .  Hemos  terminado  la  tarea  que  nos  propusimos  como  objeto  de  e§te  discurso.  Hemos  dado  una 
noticia  sobre  el  pueblo  godo,  sobre  la  sociedad  que  por  si)  domin$icÍQn  se  oidei^ó  en  España,  sobre 
la  monarquía  que  viniendo  del  Danubio,  y  asentándose  en  la  Península ,  fué  á  perecer  eñ  las  orillas 
del  Guadalete.  Pasando  de  los  autores  á  la  obra,  hemos  primeramente  indicado  sus  orígenes,  su  for^- 
macion,  la  alternativa  de  si^s  destílaos,  y  analizado  despq^s  la  obra  oiisma  con  suficiente  minucio$i-«- 
dad.  Leidos  los  capítulos  que  preceden,  entendemos  que  se  puede  tener  una  idea  adecuada  de\ Fuero 
Juzgo  y  de  todo  lo  que  esencialmente  está  con  él  ligado. 

2.  No  creemos  que  se  pecesite  mas  al  frente  de  la  nu^va  edición  del  Código  á  que  se  deslipan 
estos  apuntes.  Una  erudiciop  mas  ei^tensa,  unfs  investigaciones  históricaa  mas  profundas,  serian  inú- 
tiles para  la  casi  absoluta  universalidad  de  los  hoflibres  de  ley  de  nuestra  patrif^.  La  idea  práctica  y 
española  que  nos  ha  guiado,  nos  ha  hecho  prescindir  de  comparacÍQnes  y  exámenes,  que  no  habian  por 
lo  común  de  comprenderse,  que  de  seguro  no  eran  necesarios.  Hubiéramos  podido,  por  ejemplo,  co- 
tejar y  contraponer  las  leyes  wisigodas  á  las  del  código  ripuario  y  del  borgoñon,  á  las  compiladas  en 
Italia  por  Teodorico;  mas  esto  habría  prolongado  nuestra  obra,  ya  suficientemeoteeittensa,  y  i|o  hfr- 
bria  traido  ningupa  utilidad  ^ajo  el  punto  de  vista  ep  que  hemos  ofrecido  y  d^ido  escribir.  Tal  vf» 
en  otra  ocasión,  y  no  como  preUminar  al  código  mismo,  completaremos  y  publicaréíaos  este  trab^* 

3.  Lo  que  nos  importaba  particularmente  era  dar  á  conocer  el  Fuerp  Jwgo  en.  sí  propio,  anaU»rle, 
juzgarle,  coflapararle  con  la  legislación  roicvaní ,  qy»  á^tes  de  él  fué  la  españ<3la,  y  que  d^pues  Qj?nti-r 
nuó  inspirando  y  siepdo  I9  base  de  nuestro  dierecl».  Yolveows  á  de^ir  por  óltinía  ve»  que,  si  ^Q  es- 
tamos engañados,  ese  conocimiento,  eae  JMicio,  es^  oonaparacion,  reaultan,  de  los  capitule^  anteriorea, 

4.  Obra  magnífica  y  sorprendente  en  ver4íKi  la  de  aqn«4  pueblo,  la  á/d  aquella  civilización.  Be 
ac^uel  pueblo,  que  w  al  mundo  antiguo  ui  al  mnndo  moderno  correaponde  ;  de  aquella  civüizaoi<?n , 
producto  de  tan  encontra4()?  génapnes,,  y  qne,  con  sua  bieaea  y  con  sus  males,  no.?e  iguala  segura^ 
mente  á  ninguna  otra.  En  qaa  h^istori*  y  ea  ese  QÓKJUgo  tienen  mn<*o  qne  estudiar  el  erudito,  el  üIgh- 
sofo  y  el  hombre  de  ley  :  parn  to^  ^  io^^i^ble  materia,  abnnda,ntea  y  provee]|ios99  esperan^^  A 
medida  que  la  mina  se  ptfofundizft,  que  el  teapro  se  descubre,  ya  siendo  e^  mas  rico  y  de  espe«Í9 
mfis  fina  y  de  mayor  valpjf. 

5.  ¿Cómo  fué  posible  1^  ae  pregnntj^  cualq^iiera,  que  hnlMese  alguna  viez  diversidad  4e  Q^pinicM)^ 
sobre  un  código  de  tentó  oféríto?  ¿Cómo  £ué  po&iWe  que  el  autor  del  ^s^itu  délas  ki/^,  hombr*  ds 
tan  alta  ajon,  erudito  4e  ta^i  buen  género,  iftveatigador  tan  4Uigente  y  tan  iagei9^ici»>  do  los  n)94ven 
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que  podían  haber  inspirado  aun  los  mas  extraordinarios  absurdos ;  que  ese  escritor,  decimos,  hubiera 
lanzado  su  duro  epigrama,  popularizando  tal  injusticia  con  todo  el  poder  de  su  talento,  con  toda  la 
autoridad  de  su  inmensa  y  merecida  reputación? 

6.  Tan  cierto  es  que  aun  los  hombres  mas  grandes  están  sujetos  á  los  defectos  de  la  humanidad ;  y 
que  puede  haber  filósofos  y  eruditos  insignes  que  ó  no  hayan  leido,  ó  no  hayan  sabido  comprender  lo 
que  otros  menos  ilustres  leyeron  y  comprendieron. 

7.  Pero  no  nos  ocupemos  ya  de  esta  crítica  injusta.  La  humanidad,  que  vale  mas  que  todo  hom- 
bre ;  el  sentido  común,  que  es  mas  inteligente  que  el  mas  elevado  talento,  protestaron  desde  luego  en 
contra,  y  han  revocado  después  el  injusto  fallo  de  Montesquieu.  Un  lijero  examen  de  nuestro  capí- 
tulo anterior  pondrá  fuera  de  duda  cómo  este  se  equivocaba. 

8.  Sí,  fué  una  grande  época,  un  período  interesante  y  no  completamente  estéril  en  los  anales 
del  mundo,  el  que  se  extendió  para  nuestra  Península  por  los  siglos  desde  el  v  hasta  el  viii.  Fué  una 
gran  monarquía  aquella  cuyos  gérmenes  nos  trajo  Ataúlfo,  que  asentó  Teodoredo,  que  Eurico  consti- 
tuyó, que  elevó  tan  alta  Leovigildo,  que  sostuvieron  con  su  ingente  ánimo  Chindaswinto  y  Wamba. 
Fueron  unas  respetables,  ilustres,  distinguidísimas  asambleas,  las  de  los  concilios  toledanos,  por  mas 
que  la  falta  de  contrapeso  hiciese  perjudicial  el  espíritu  que  en  ellas  dominaba.  Fué  una  gran  nación 
la  que  venció  á  los  romanos,  rechazó  á  los  hunos,  sojuzgó  á  los  suevos,  y  se  estableció  desde  el  Ca- 
rona hasta  las  columnas  de  Calpe.  Fueron  una  gran  Iglesia  y  una  gran  literatura  las  que  tuvieron  á 
su  frente  á  Ildefonso  y  á  Eugenio,  á  Leandro  y  á  Isidoro.  Y  fué  mas  grande  aun,  que  todos  estos  ele* 
mentos  que  le  dieran  vida,  el  célebre  código  que  nació  en  esa  sociedad,  que  ordenó  esa  monarquía, 
que  caracterizó  esa  época,  que  fué  redactado  por  esos  literatos  y  esos  obispos.  Cuando  faltas  y  yerros 
por  una  parte,  cuando  la  ley  de  la  naturaleza  por  otra,  acabaron  con  el  pueblo  y  con  sus  monarcas, 
con  los  proceres  y  con  los  sacerdotes ,  con  el  poder  y  con  la  ciencia  de  aquella  edad ,  el  código  se 
eximió  justamente  de  ese  universal  destino,  y  duró,  y  quedó  vivo  en  medio  de  las  épocas  siguientes, 
que  no  solo  le  acataron  como  monumento,  sino  que  le  observaron  como  regla  y  se  humillaron  ante 
su  sabiduría.  Si  después  de  la  caida  del  imperio  godo  ha  permanecido  durante  once  siglos  al  frente 
de  la  legislación  española ,  parécenos  excusado  que  le  encomiemos  mas ,  ni  añadamos  cosa  alguna  á 
tan  merecida  alabanza  (1). 

(i)  Esie  discuno  ha  sido  escrito  en  su  mayor  parte  por  el  Sr.  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco.  Impedido  de  terminarlo  por  sus  ocupadonet , 
cuodo  fué  nombrado  por  S.  M.  presidente  de  su  Consejo  de  Ministros ,  redactó  una  parte  del  capitulo  v,  desde  el  numero  44  al  1 19 ,  el  se- 
ñor D.  Fermín  de  la  Puente  y  Apezechea. 
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PRIMUS  TITULUS. 

DE  ELECTIONE  PRINCIPÜM 

ET  M  COMMUNIONE  EORUM  QUALITER  JUSTÉ  JÜDICENT  VEL  DE  ÜLTORE  NEQÜITER  JÜDICANTiüM. 

KX  GOKCJLIO  TOLETANO  QCARTO  LXVl  EPISGOPORUM  EDITO  IN  PRESENTÍA  S1S£>'ANDI  REQIS  TERTIO 

EJUSDEM  REGNI  ANNO.  ERA  DCLXXI. 


I.  Cüm  studio  amoris  Chiisti  ac  diligeutia  religiosis- 
simi  Sísenandi  regís  Hispaniae  atque  Galliae  sacerdotes 
apud  Toletanam  urbem  in  nomine  Domini  in  unun  con- 
venissemus ,  ut  ejus  imperiis  atque  jussis  communis  á 
nobis  agitaretar  de  qu^usdam  ecclesise  disciplinis  trac- 
tatus ;  primüm  quidem  nos  gratias  ^vatori  nostro  Deo 
omnipotenti  egímus.  Post  hoce  ccetui  nostro  adesse  dig- 
uatus  jam  factus  excellentissimus  et  gloriosissimus  prin- 
ceps qui  cum  magníficentissimis  et  nobílissimis  Tins  in- 
gressus  est,  primüm  coram  ómnibus  nobis  Dei  saeer- 
dotibus  humo  prostratus  cum  lacrymis  et  gemitíbus  pro 
se  interveniendum  Domino  postulavit :  deinde  reKgiosa 
prosecutione  synodum  exhortatus  est,  ut  palemonim 
decretoi-um  memores  ad  conseiTanda  in  nonis  jura  ec- 
clesiastica  studium  prseberemus ,  et  illa  corrigere  quae 
dudum  per  negli^entiam  malignttatis  in  usum  venerant 
contra  ecclesiasticos  mores  ct  liccntiam  sibi  jam  de 
usurpatione  principum  fecerant.  tsdibus  igitur  njonhis 
nos  onmes  in  Domino  confidentes  et  in  ipso  clementis- 
simo  gratías  agentes  necessaríum  sane  duximus ,  ut  iuxta 
ejus  nostrumque  votum  fractarenius  quae  Deo  digna 
psse  competunt  sive  in  sacramentis  di>inis  quas  diverso 
atque  iOicito  modo  in  Hispaniarum  ecclesiis  celebrantur, 
seu  quae  in  moribus  pravo  usurpata  in  adversitate  vel 
deceptione  principum  esse  noscuntur,  Terminum  Deo 
annuentc  posuimus  et  quoquo  modo  ab  iUicitis  sese 
unnsquisqae  abstineai  seditionibus  et  deceptionibus 
cum  dei  timorc  et  diligentia  frenum  disciplina?  poneré 
curanmus. 

Quid  sit  rex  et  unde  dkalur.  Reges  enim  a  regendo 
Yocati  sunt,  nam  regnum  á  regibus  dfctum  est :  et  sic- 
ut  reges  á  regendo  vocati  sunt ,  ila  quoque  regnum  est 
a  rcgibus  nuncupatum. 

Adkuc  quid  sit  rex.  Sicut  enim  sacerdos  á  sanctifi- 
cando  ita  et  rex  a  moderaminc  pié  regendo  vocatur. 
Non  autem  pie  recit  qui  non  misericorditer  corrígit ; 
rectii  igitur  faciendo  regís  nomen  benigué  teuetur ,  pec- 
cando  vero  miseríter  amititur ;  unde  et  apud  veteres  tale 
prat  proverbium :  Rex  ejm  eris  si  recta  facis,  «í  autem 
non  facis  non  eris.  Regise  igitur  virtutes  praecipuse  duae 
sunt ,  justitia  ct  ventas  :  plus  aurem  in  regibus  laudatur 
pietas ,  nam  justitia  per  se  vera  est. 

li-  —  Qualíter  príncipes  cligaotar,  etuk  coram  acqoísiu  saccedeiiti 
regno  maneant  adepta.  Ex  concilio  toletano  VIH. 

Decimal  coUocutionis  assensu  moles tis  actibus ,  quos 
sagax  indagatio  pietati  obviare  detexit  et  non  bene  re- 
gendi  Ucentiíe,  quamse  mansuetudoimpugnasse  proba- 
Tít ,  satis  ut  opinamur  et  legc  pnesenti  gloriosi  principis 
et  decreto  sancta^  svnodi  hujus  contradictum  esse  cons- 
peximus.  Ita  enim  Sanctiis  Spirítus  per  utrasque  definí* 
tíones  mortalium  corda  perflavit,  ut  in  tali  flatu  verbo- 


rom  inposterum  onmem  exureret  male  eoncupiscen- 
tium  rabiem  animorum. 

Factum  namque  est  in  definitionibus  ipsis  ut  quia  pie- 
tatis  divinan  incomprehensibilis  et  ignota  natura  sese 
conditioni  mortalium  in  unione  personas  conjunxit  in 
misterio  redemptionis  humanae ,  nos  quoque  a  membris 
capitís  hujus  et  peilidia'.  malum  ex  concupiscentia,  qusB 
radix  est  omuium  malomm ,  et  ex  avaritia  quae  invení- 
tur  servitus  idolonim ,  pari  simul  ígneo  mucrone  toto- 
que  artificio  radicitus  eveliamus  ac  decesemus.  Abhinc 
ergo  et  deinceps  ita  erunt  in  regni  gloria  prasficiendi  rec- 
tores ,  ut  aut  in  urbe  regia  aut  in  loco  ubi  princeps  de- 
cesserít  cum  conventu  pontificum  majonimque  palatii 
vel  populi  omnímodo  eligantur  assensu ,  non  forínsecus, 
aut  conspii*atione  pravorum  aut  rusticanim  plebium  se- 
ditíoso  tumultu.  Einintque  ípsi  principes  catholicap.  fidei 
assertores  eamque  ct  ab  hac  qua?  imroinent  judaeorum 
perfidia  et  a  cunctarum  liaeresum  defendentes  injuria : 
erunt  in  actibus  judicii  mittissimi  et  vita  modesti ;  erunt 
in  provisionibus  rerura  tam  parci  ampUus  quam  extenti, 
ita  ut  nulla  vi ,  aut  factione  scripturarum  vel  delinitio- 
num  qualiumcunque  contractu  a  subditis  vel  exigant  aut 
exigenda  intendant ,  quia  non  ínter  filios  suos  erunt  di- 
videnda  sed  succedenti  regno  erunt  concessa.  Eruutque 
ipsi  in  conquisitis  oblationis  gravissimae  rebus  non  pros- 
pectantes propriijura  commodi,  sed  consulentespatriae 
atque  centi.  De  rebus  vero  congregatis  ab  eis  illas  taii- 
tüm  sÍDÍ  vendicent  míiusquisque  partes ,  quas  ditavcrit 
auctoritas  príncipalis;  rerum  quaecumque  inordinata 
reliquerínt  naereaitabunt  gloriosi  successores.  Propria 
vero  eorum ,  et  ante  regnum  justissimé  conquisita  aut 
filii  aut  hseredes  capiant  jure  proximitatis.  De  affinium 
vero  successione  vel  muñere  si  forsitan  inordinata  ab 
eis  fueriut  relicta ,  aut  piimó  tantiim  filiis  aut  haeredi- 
bus  sequenter  profíciant  vel  propinquis  :  atqne  ita  in 
eorum  cunctis  actibus  atque  rebus  prsefatae  le^s  erit 
auctoritas  praevalitura ,  ut  et  perenniter  maneat  incon- 
vulsa  et  ab  ómnibus  sine  aliqua  haesitatione  adimplenda. 
Nullus  tamen  priüs  apicem  regni  percipiat  quám  se  il- 
lam  per  omiiia  supleturum  jurisjurandi  taxatione  defl- 
niat ,  quod  firmiter  custodiat  et  íideliter  adimpleat :  et 
qpsam  polUcitationem  coram  Dei  sacerdotibus  et  palatino 
oflicio  promissam  nullus  audacter  profanare  pnesumat, 
Ulam  Domini  pavens  seutentiam  :  Ñon  perjurabis  in  no- 
mine  meo  me  poUues  nomen  domini  Deitui :  ego  domi- 
nas. Et  iterum  :  Non  assumes  nomen  domini  Dei  tui  in 
vanum,nec  enim  habebit  dominus  i?isontem  illum  qui 
asmmpserit  nomen  domini  Dei  sui  frustra.  Et  iterum  : 
MalecUctus  omnis  qui  jurat  in  nomine  domini  Dei  sui 
mendadter.  Cui  etiam  legi  vel  decreto  episcopali  non 
solum  in  futuro  sed  etiam  in  prsesenti  deferentes  seu- 
tentiam iq^ponentes  decemimus  :  ut  quicumquejEimodo 
et  deinceps  detractor  et  non  potius  venerator  ejúsdem 
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decreti  atque  legis  esse  voluerít,  sive  religiosas  lile  sit 
sive  laicus,  non  solüm  ecclesiastica  excomunicatione 
verum  etiam  et  sui  ordinis  dignitate  privetur. 

III.  —  Admonilio  sacerdotum  qualiter  moderatt  et  miUes  maneanl 
reges  erga  subjectos.  Ex  concilio  toletano  IV. 

Postquam  enim  cuneta  quse  sunt  ecclesiastic»  digni- 
tatis  peregimus ,  ita  quoque  presentem  piisimum  regem 
Sisenandum  ,  cujus  optatu  vel  jussu  hoc  instituta  sanci- 
mus ,  futurosque  principes  aetatum  sequentínm  liumili- 
tate  qua  debemus  deposcimus ,  atque  per  indivisam  Tri« 
nitatem  sanctam  convenimus  ut  moderati  et  mittes  erga 
subjectos  existentes  cum  justitia  et  pietate  populos  a 
Deo  vobis  créditos  regatis,  bonamque  Ticissitudinem 
(|ui  vos  constituit  vel  elegit  largitorí  Christo  respondea- 
tis ,  regnantes  in  humOitate  cordis  cum  studio  bon8B  ac- 
tionis.  Nec  quisquam  vestrum  solus  in  causis  capitum 
aut  rerura  sententiam  ferat ,  sed  in  conventu  Dei  sacer- 
dotum quorum  obsecratione  misericordiam  impertiami- 
ni ,  et  cum  consensu  publico ,  cum  rectoribus  terrae  ex 
judicio  manifestó  delinquentium  culpa  patescat ,  servata 
vobis  inofensis  mansuetudine  pietatis  ut  non  severitate 
magis  in  iUis  quam  indulgentia  miserationis  polleatis  ;  ut 
dum  omnia ,  actore  Deo ,  pió  á  vobis  moderamine  con- 
sérvala et  impleta  extiterínt,  et  reges  in  populis  et  po- 
puli  in  regibus  et  Deus  in  utrísque  loetetur.  Felicior  ete- 
nim  jam  tune  illa  contra  hostes  principis  congressio 
erit ,  quan'do  domestica  equitas  anteibit ,  quia  et  sénio- 
res erunt  in  hostium  populatione  mucrones  quos  de 
domibus  modesta,  produxerint  reces.  Experimentum 
enim  naturalis  est  reí ,  ut  justitia  illa  coufodiat  hostem 
qufie  tutavit  principem  et  extemam  perliminet  litem  undc 
suorum  internam  possederít  pacem.  Sicut  ergo  modestia 

Srincipum  temperantia  est  legum ,  ita  quoque  concor- 
ia  civium  victoria  est  hostium.  Ex  mansuetudine  ete- 
nim  principum  oboritur  dispositio  legum ,  ex  dispositio- 
ne  legum  institutio  morum ,  ex  institutione  morum  con- 
cordia civium ,  ex  concordia  civium  triumphus  hostium. 
Sicque  bonus  princeps  interna  re^ens  et  extema  con- 
ouirens ,  dum  pacem  suam  possidet  et  alienam  litem 
aosrumpit,  celebratur  ({uidem  et  in  civilibus  rector,  et 
in  hostinus  victor,  habiturus  post  labentia  témpora  ré- 
quiem sempíternam ,  post  luteum  aurum  celeste  reg- 
Dom,  post  diadenoa  ei  purpuram  glorisB  coronam.  Cui 
potius  non  deñciet  esse  rex  quam  dum  terrenum  reg- 
num  relinqoit ,  et  coBleste  conquirit ,  non  erit  amissise 
regni  gloñam  sed  auxisse.  Sané  tam  de  prsesénti  quam 
de  fiíturis  regibus  hanc  sententiam  cum  Dei  timore  pro- 
mnlgamus ,  ut  si  qvis  ex  eis  contra  reverentiam  cano- 
num  vel  legum  venerit  superba  dominatione ,  et  faustu 
regio  in  flagiüis  et  factnore  pravitatis  sive  cupíditatis  et 
avarítíse  stímulis  crudeUssimam  potestatem  exercuerít  in 
populis,  anathemaüs  sententia  á  Christo  domino  con- 
demiietur  et  babeat  a  Deo  separationem  at^ue  judicium 
populi ,  quia  presumpserít  prava  agere  ct  m  perniciem 
regnnm  convertere. 

IV.  —  Decretam  judicií  uuiversalis  editam  ín  nomine  principis. 

Qualiter  pietate  deditas  sib!  k  Deo  cmnissam  misericordíter  regat 

popnhiin.  El  concilio  toletano  VIH. 

Soliditatem  reddidissé  fractur»  atque  fecisse  consur- 
gere  quod  constiterat  concidisse ,  et  incrementum  est 
usuatífi  mercedis  etplenitudo  consummatce  perfectionis. 
Ponderi  etenim  coUidentis  roifito  si  eequaMum  pessimo- 
riun  curam  convenit  obviare  ¿quanto  gravioris  erit  cul- 
pee  praelatos  incurise  discrimen  incurrere  si  non  quo 
valent  excomunicationis  onerc  commissos  procurentpo- 

f)ulos  sublevare?  Properandum  est  ergo*inter  ruinas  col- 
usionum  catervas  eripere  coUisorum  ut  ex  die  vel  tem- 
pore  jugiler  et  ultra  nec  vigorem  nocendi  habeat  exe- 
cranda pressura  et  omnis  compressus  noverit  sanctte 
sanctioi^is  esse  sacra  sibi  collata  remedia.  Cum  decursis 
<Brgo  t^sactis  temporibus  durse  dominationis  sese  po« 
testas  gravis  attolleret  et  in  subjectis  popuKs  imp^riuiD 
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dominantis  non  formaret  jura  regiminis,  sed  excidium 
ultionis ,  unum  aspeximus  subditorum  stattmi  non  ex 
ordine  vegetari  rectorís  sed  dejici  ex  cravedine  potes- 
tatis.  Contraxerant  enim  leges  elata  fastígia  in  Difonti 
discidio  motlonis ,  et  aut  in  ciüpis  lex  ardua  sseviebat, 
aut  in  spoliis  favorem  lex  voluntaria  commodabat ;  inde 
msBstos  ánimos  non  spes  fovebat  ex  muñere  sed  to- 
lerantia  vexabat  in  funere.  Verum  jam  in  reparationis 
horum  occursum  non  solum  nos  tantum  abire  sola  ra- 
tío  cogit,  verum  etiam  et  ipsa  commonitío  rerum  impe- 
Uit  ttt  ex  omnium  animorum  nostrorum  d^berpLttoae 
concordis  illa  emanet  sententia  dicti,  quse  et  finem  au- 
sibus  rite  ponat  illicitis  et  consultum  salvationis  jure  fe- 
rat in  populis  dignissimé.  Quosdam  namque  conspexi- 
mus  reges  qui  postquam  ñierunt  regni  gloriam  asse- 
(juentes,  extenuatis  viribus  populorum,  rei  propri»  ex 
ipsis  conati  sunt  sibi  congerere  lucrum ,  et  oblitis  quod 
regere  populum  á  Deo  sunt  vocatí  et  defiensionem  in 
vastatíonemcommutantqui  vastationem  deffensione  pe- 
Uere  debuerant;  illud  deniaue  gravius  ipsi  principes 
innectentes ,  quod  ea  qute  viaentur  post  regnimi  acqut- 
rere  non  regni  deputant  honori  vel  glorise ,  sed  ita  ma- 
lunt  in  suo  jure  coníundi,  ut  velutí  et  debito  proprio  de- 
cemant  haec  in  liberorum  posteritatem  transmitü :  quam* 
obrem  ita  in  proprietatis  illa  conantur  redigere  sinu, 
qu»  pro  solo  constat  illos  imperíali  percepisse  fastigio 
¿aut  quo  libitu  in  juriis  proprii  collocant  antro ,  ouod 
publicas  utilitatis  adquisitum  esse  constat  obtentu?Nani 
numquid  ad  illos  aut  populorum  adventus  aut  rerum 
poterant  concurrere  census,  nisi  extitisent  glorias  subli- 
matí  culminibus?  ¿aut  de  qu$ilibet  ¡Di  potuerant  rerum 
coaeervatione  ditari  nisi  á  subjectis  clorioso  ápice  po* 
tuissent  atoUi?  Omnia  certe  totius  plenis  membra  sub- 
jecta  dum  ad  principale  caput  revelant  attentum  debitaé 
jussionis  obtutum ,  ab  illo  negotíorum  prospectant  re- 
me dium,  cui  modo  gratum,  modo  debitum  irrogant 
censum.  Regalis  proinde  ordo  ex  hoc  cuneta  sibi  debe- 
ri  eonvincit  ex  quo  se  regere  cuneta  cognoseit  et  inde 
conquisita  non  alteri  quam  sibi  defendit:  unde  non  per- 
sonas sed  potentias  suas  hoc  deberi  non  ambigit.  Reges 
eiúmjura  faeiunt,  non  persona,  quia  non  constat  sui 
mediocritate  sed  et  sublunitatis  honore ;  qu»  ergo  ho- 
nori debentur  honori  deserviant,  et  quee  reges  accumu- 
lant  regno  reUnquant ,  et  quss  eos  gloria  regni  decorat 

8'  »sí  quoque  regni  gloriam  noQ  extenuent,  sed  exoment. 
abeant  ei|;o  deinceps  per  hanc  nostram  sanctioneni 
jure  Gouditi  reges  cum  Dei  timore  in  regendo  corda  so- 
Ilieita ,  in  operando  facta  modérate ,  in  decemendo  ju- 
dicia  justa ,  in  pareando  pectora  prompta ,  in  conquií'en- 
do  studia  parca ,  in  conservando  vota  sincera ,  ut  tanto 
gloriam  regni  cum  felicitate  retenteut  quantó  jura  regi- 
minis  et  mansuetudinis  conservaverunt  et  aequitate  di- 
roxerint,  ut  dum  princeps  pastorum  adveuerit  perci- 
piant mmarcesibilem  glorias  coronam,  promissss  vero 
premium  ditionis.  Ne  non  prodisse  putetur  ex  fomite 
ratíonis,  revelare  convenit  evidentissimam  specíem  ope« 
ris ,  ut  ex  illo  nos  assertores  idóneos  habeat  probitaa 
veritatis  ex  quo  se  per  semetípsam  reservavent  quali- 
tas  actionis.  Ecce  etenim  ita  ex  gentis  nostras  medio- 
eribus  nuyoribusque  personis  multos  haetenus  corruis- 
se  reperimus  et  oeflemus ,  ut  eorum  agnitis  ruinis  non 
aUud  possimus  considerare  quam  divino  judicio  promis- 
sionis ,  quorum  quidem  doraorum  spolia  et  privatorum 
(Kvilias  simul  ac  prasdia  ita  conspexiqíus  prorsus  exina- 
nita ,  ut  nec  fisci  usibus  commoda  nec  palatinis  ofíiciis 
reperiantur  in  remedium  salutare  collata  :  cujus  rei  ex 
utroque  concurrente  dcfectu  dum  et  adjudicatos  sen- 
tentia judiciorum  elisit  et  eorum  boiüs  ad  ipsorum  yi- 
eem  munificatus  nerao  surrexit,  pene  non  res  ista  dis- 
oi|)fiDam  in  ordine ,  sed  defectum  posuisse  pensatur  in 

Ente ,  illo  majovi  salutis  dispendio  cumulato ,  quod  tam 
k;  quas  judicantis  vigor  judiüorum  abslraxcrat ,  qixaxp, 
illa  qttas  quaÜMumque  proventus  ordine  proligationís 
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concesserat ,  tota  pietatís  principum  amplitudo  in  sinu 
sus  receptioDÍs  incluserat;  sicque  solo  principali  veDtre 
supleto  cuneta  totius  geiilis  membra  vacuata  langues- 
cerent  ex  defectu  :  unde  eveiiit  ut  nec  subsidium  me- 
diocres nec  dignitatem  valeant  obtinere  majores ,  quia 
dum  soliuspotestatis  vigor  máxima  occupavit,  totius  ple- 
bis  status  nec  mínima  jura  defendit.  Pro  bis  etenim  iUi- 
citis  praesumptionibus  corrigendis  á  Domino  cum  omni 
I  palatino  oñiclo  simulque  cum  migorum  minoiiimque 
/  conventu  nos  omnes  tara  pontificas  quam  sacerdotes, 
I  qui  á  doiiüno  Jesu  Christo  constitutí  sumus  populorum 
'   rectores  atque  precones,  et  universi  sacris  ordinibus 
^  (amulantes,  concordi  definitione ,  fidentes  in  Domino, 
decemimus  et  optamus  :  ut  omnis  conquissitionis  pro- 
figatio  in  omnium  rerum  viventium  ac  non  viventium, 
in  mobilium  et  moveri  valentium  corporo ,  vel  specie, 
forma  vel  genere ,  quaí  á  gloriosae  memoriae  Chmdas- 
viotho  rege  a  die  quo  in  regnum  dignoscitur  conscen- 
disse  repertus  quolibet  modo   eititerít  au^entasse, 
omnia  in  serenissuni  atque  clementissimi  nomine  domini 
nostri  Jesu  Christi  Reces\inthi  principis  perenni  transeant 

Sotestate  et  perpetuo  deputentur  jure,  non  habenda  qui- 
em  i^arentan  successiones  edpossidenda  regali  veré  con- 
gressione,  ita  ut  juste  sibi  denita  güisque  rationabiliter 
percipiat ,  et  de  reliquis  ad  remedia  subjectorum  quse- 
cumque  elegerit  principis  voluntas  exerceat ,  illis  tantum- 
demexemptis  quae  memoratus  divaememoriaBChindas* 
vinthus  princeps  ante  regnum  aut  expropríisautex  jus* 
tíssimé  conquisitis  visus  est  habuisse:  inquibuscunctis 
fiUis  ejus  una  cum  glorioso  domino  nostro  Recesvintho 
rege  maneat  et  divisio  libera  et  possesio  pace  nlenissi- 
ma.  Sed  et  d®  res  quas  praedictus  princeps  ae  jusüs 
proventibus  ñUis  suis  vel  quibuslibet  justissimé  visus 
est  contulisse  vel  reliijuisse ,  omnes  eorum  ^ure  ma- 
neant  inconvulsae ,  illa  igitur  negotii  hujus  ventate  sér- 
vala ,  quia  domino  inspirante  veritateque  annuente  gra* 
ta  voluntas  gloriosi  domini  nostri  Recesvinthi  regís  díg^ 
níssímé  adhaesit,  ut  quae^ue  abstracta  unicuíque  indebitó 
á  divas  memoriae  genitons  sui  Chindas>ínthí  omnia  red* 
(fi  decemit  cuique  justissima  debita,  et  nemo  invasionis 
p«^r  hoc  cálumníam  moveat  aut  damna  requírat  propter 
quod  gloriosae  memoriae  genitoreía  ejus  qusedam  inde« 
bité  abstulise  constiterat. 

V.  —  Ne  quis  sibi  pi'xsuiuat  adipiscerc  regoum  rege  supersülo.  De 
reprobatione  perBonarnm  quae  prohíbenlur  adlpiscere  regnum.  Ex 
eoneílio  tolelaoo  Y. 

Inexpertis  ,  et  novís  morbis  novam  decet  úiveníie 
medelam ;  quapropter  inconsideratae  quorumdam  men- 
tes ,  et  minime  semetipsos  cafH^tes ,  quos  nec  origo 
oraat  nec  digpitat»  virtus  deeorat ,  passim  putant  lícen- 
terque  ad  regiae  majestatis  pervenire  fastigia.  Hujus  rei 
causa  nostram  omnmm  cum  invocatione  divina  et  cum 
coBsensu  regiae  potestatis  vel  totius  convenientía  populi 
proferimus  intionís  sententiam  :  ut  quísquis  talia  medí- 
tatus  fuerit,  yiem  nec  electio  bommum  proveliit,  nec 
gothícas  genlis  nobilítas  ad  hunc  bonoris  apícem  traliit» 
sit  á  consortio  omnium  catbolicorun^  privatus ,  et  sen- 
tentia  legum  abstractus,  adque  divino  judicio  anatberaa- 
te  condemnatus. 

Vf .  --  De  bis  qni  sibi  regoum  blandinnror  spe  rege  sopersüte. 
1.x  coAcitto  toleUmo  V. 

Ergo  quia  et  religión!  inímicum ,  et  cunctis  hominibus 
constat  esse  superstitiosum  futura?  íllicete  cogitare ,  et 
easus  principum  exquirere  ac  sibi  in  posterum  provide- 
re ,  cum  scriptum  sit :  Non  e$  vestrum  nosse  témpora 
vel  mamenía  qucd  Pater  pomA  in  sua  potestate;  boc 
decreto  cum  Deí  adjuvamme  censemus ,  ut  quisquís  in- 
ventus  fuerit  talla  perquissise  t  et  vívente  principe  in 
aüuHiattendíse  pro  tutura  regní  spe,  aut  alios  m  se  prop*> 
ter  id  atraxisse,  á  conventu  omnium  catholícarura  exco^ 
n;^)Bicaüonis  seiitentía  r^pe^atur. 


vil.  —  De  bU  qui  rege  supemite ,  aut  bibi  aut  aliis  ad  l^turam  pro- 
Yídeot  regnum «  et  de  personis  quae  probibentur  ad  regDum  acce< 
dere.  Ex  concillo  toleíano  VI. 

Quamquam  in  concilio  anteriori  quod  anno  primo  glo- 
riosissimí  principis  nostri  habitum est,  de  hujusmodi  re 
fuerit  promulgata  sententia ,  tamen  placet  iterare  quod 
convenit  custodire.  Itaque  regís  jure  constante  nuUus 
sibi  ali(](uo  opere ,  vel  deliberatione ,  sen  cujuscumquft 
dignitatis  laicus ,  seu  gi*adus  episcopatús ,  presbiterii  aut 
diaconíí  consecutus ,  ceterique  clericatús  oñicio  dediti 
regem  provideat  contra  viventis  regís  utUítatem  et  pro- 
cul  dubio  voluntatem ,  nuUo  blandimento  vel  suassione 
pro  eadem  spe  aut  alios  in  se  trahat  aut  ipse  in  aUum 
acquíescat.  míqumn  ením  et  valde  execrabile  á  chris* 
tianís  debet  esse  ñituris  temporibus  ilücita  prospicere 
et  ignaros  vítae  suae  futura  dísponere.  Quod  sí  quisquam 
jam  talia  iniqua  deliberatione  cum  quocumque  est  me- 
ditatus ,  hoc  sibi  uoverít  esse  sacerdotal!  moderatione 
concessum  ut  venerabíliter  possit  hoc  süie  mora  prae* 
sentis  principis  auribus  publicare  :  si  autem  obstinata 
deliberatione  sua  machinaraenta  noluerit  dicere ,  pessí* 
mo  plectatur  in  aetemum  anatemathts  judicio. 

Vni.  —  De  persouis  quae  probibentur  ad  regnum  accederé. 

Rege  vero  detuncto  nuUus  tiránica  pr^sumptione  reg^ 
num  assumat ;  nullus  sub  religioms  nabitu  detonsus  aut 
turpiter  decalvatus  ;  nullus  origiiiem  servilem  trahens, 
vel  extraneae  gentis  homo  nisi  genere  Gothus  et  moribus 
dígnis  atque  pneclaros  cum  convenientia  omnium  Dei 
sacerdotum  et  totius  primatus  gothorum  et  consensu 
omnium  populorum  ad  apicem  regní  provehatur  :  ut  dum 
unanímitate  et  iidei  conversatíone  permanserimus ,  tum 
pax  et  longanimitas  bonorum  judiciorum  maneat  Christo 
prsesule  sub  nostrorum  potestate  regum  et  ín  futuro 
C/Onsortium  ínveníre  possimus  cum  coetu  omnium  sanc- 
torum  :  temerator  autem  hujus  pneceptionís  nostraB  fe- 
riatur  perpetuo  anathemate. 

IX.  —  De  commonitioue  plebis  oe  ia  pfiiici|>es  populus  deüDquat ,  et 
de  transgressiouc  fidei  quse  príDcipibus  á  populo  promiuitur.  Éx 
conciHo  toletano  IV. 

Fost  instituía  auaedam  ecclesiastici  ordinis  vel  decreta 
qua^^  ad  quorumaam  pertinent  dísciplinam,  postrema  á 
nobis  cunctis  sacerdotíbus  Dei  setentia  est  aahibenda  et 
íirmiter  in  Domino  conser\anda  pro  robore  omnium  nos- 
trorum principum  et  estabibtate  gentis  gothorum  vel 
omnium  terrae  nostrae  populorum  poBtifi«ale  uHímum 
sub  Deo  judice  indisolubile  ferré  deeretum.  Muitamm 
quippe  gentium ,  ut  fama  est ,  taata  extat  perfidia  animo- 
rum  ut  fideni  saeramentorum  promissam  regibus  suia 
servare  contemnant  et  ore  símulent  juramenti  profés- 
síonem,  dum  relineant  mente  perñdiae  impietatem;  ju*- 
rant  enim  regibus  suis  et  ñdem  quam  polUcentur  prae^ 
varicant ,  nec  metuunt  volumen  istod  judien  Dei  pro 
quo  indicitur  maledictio  cunctaque  pemarum  coraoii- 
natio  super  eos  qui  jurant  in  nomine  Dei  omnipoten- 
tis  mendaciter  dum  scriptum  sit :  Non  as$Ufne$  nomm 
iomini  Dei  tui  in  vanum,  nee  emtn  habebií  insontmn  de^ 
minus  eum  qui  asmmpserit  nomen  domini  Dei  sm  frustra : 
et  iterum  :  Non  perjurabis  in  nomine  meo  nec  polines 
nomen  domini  De%  M :  e^o  dominm  :  rursumque  :  mo» 
Udicíus  omni&  qvijurat  in  nomine  Dei  sui  mendaei^r. 
¿Quae  ieítur  spes  talíbus  popuMs  erit  contra  hostes  la^* 
Dorantibus  adversos?  ¿Qua^  fides  eorumt  ultra  cum  alus 
gentibus  in  pace  erit  credenda?  ¿Quod  fcedus  eorum  po- 
terit  esse  non  violandum?  ¿Quae  in  hostiboe  adversis 
sponsio  eorum  permanebit  jurata,  quando  nee  ipsi  pro* 
nrüs  regibus  juratam  fídem conservan!?  ¿Quis  enhn  adeo 
mriosus  est,  qui  caput suum  manupropriadesecet?  lUud 
enim  notum  est  quia  ímmemores  suat  sadutís  suas  ^pú 
propria  mam  se  ipsos  interiiauBt,  et  dufli  La  seaaelqp»- 
ao#  aiios^M  r«gea  proporiss  ulcisoMda  eoawévfcuÉl  vími; 
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oblili  sunt  illud  prseceptum  domiiii  dicentis  :  Nolite  tan- 
gere  Christos  meo$  :  Et  David  dicit :  Quis  extendit  ma- 
num  mam  ín  Otmtum  domini  et  innocenB  erit?  El  rur- 
sum  :  Qtiare  non  timuiste  mantis  tuas  mittere  ín  Chri$- 
tum  dimini?  lilis  talibus  malignis  nec  vitare  metus  cst 
perjuríum,  iiec  regibus  suis  infeiTe  raortis  exitiunt. 
Quod  si  in  bello  data  íidcs  partí  valet,  quanto  magis 
¡1)  suis  principibus  et  populis  siiie  dubio  senaiida  est ? 
&icrilegiuni  (juippe  cst  si  violetur  á  gentibus  reguní 
suorum  promissa  fides,  quia  non  solum  in  eis  fit  pac- 
ti  trausgressio  sed  etianí  in  Deum  in  cujus  nomine 
polUcetur  ipsa  proinissio.  Inde  enim  est  quod  multa  reg- 
na  ten^arum  coelestis  iracundia  ita  permutavit  et  dextru- 
xit,  ut  per  impietatem  fldei  i¡)sorum  et  morum  alterum 
ab  altero  solveretur  et  ad  ninilum  redigerelur.  Unde  et 
nos  qui  Christi  sanguino  redempti  sumus  magis  cavere 
oportet  casum  hujusmodi  gentium,  ne  sirailis  plaga  fe- 
ríamur  pnecepti,  et  psena,  quod  absit,  puniamur  cru- 
deK.  Si  enbn  Deus  Angelis  in  se  príevaricantibus  non  pe- 
percit,  qui  per  inobedientiam  celeste  habitaculum  perdí- 
derunt,  de  quo  etianí  per  Isaiam  idera  Dominus  dicit : 
Inebriatus  est  gladius  mem  in  codo  :  ¿quanto  magis  nos 
nostrffi  salutis  interitum  timere  debemus  ne  per  infide- 
litatem  eodem  síevienti  Dei  cladio  pereamus  ?  Quod  si 
divinam  iracundiam  vitare  voíunms  et  severitalem  mise- 
ricordiaj  ejus  ac  clementiam  provocare  eupimus ,  nos 
ipsi  scrvcmus  erga  Deum  timorcm  atquc  religionis  cul- 
tum.  Custodiamus  igitur  erga  principes  nostros  pollici- 
U\ni  lldem  atque  sponsionem,  quain  eis  tacimusin  sáne- 
te Trinitatis  nomine ,  ^u*  nos  eruit  de  diaboli  potestate 
et  fecit  íilios  adoptionis  esse.  Ita  enim  promissam  cus- 
todiamus tidem  ut  non  sit  in  nobis  sicut  in  quibusdam 
gentibus  infidelitatis  subtililas  inipia,  non  subdola  men- 
tís perfidia,  nec  periurii  nefas,  mente  pervicatia,  nec 
conjuratíonum  nefanda  moliraina ,  si  maneat  in  nobis  fi- 
dcs  certa ,  et  chantas  indisrupta ,  pro  quo  possimus  Sal- 
vatoris  nostri  repromissam  percipere  gratiam ,  dicente 
Apostólo :  Deus  charitas  est,  et  qui  manet  in  ea  in  Deo  manet 
el  Deas  in  eo :  Et  dominus  in  evangelio  dicit :  In  hoc  cognos- 
cent  omnes  quia  mei  esHs  diseipuli  si  invicem  vos  dilexerítis. 
Nullus  igitur  apudnos  superba  précsuraptione  rcgnum  ani- 
piat :  nullus  excitet  supen  acuus  mutuas  seditiones  gen- 
tium :  nemo  meditetur  interitus  regum :  sed  defunclo  in  pa- 
ce principe  primatus  totius  gentis  cum  sacerdotíbus,  qui 
iigandi  solveudique  acceperunt  potcstatem,  quorumque 
benedictione  velunctione  confirmantur  principes,  simul 
omnes  unánimes  Deo  annuentc  successorem  regni  con- 
silio  communi  constituant,  ut  dum  unitatis  concordia  a 
nobis  petinetur,  nullum  patria^,  gentisque  discidiumper 
vim  atque  ambitum  oriatur.  Quod  si  hsec  sancta  admo- 
nitio  mentes  veslras  non  corrigit  et  ad  salutem  commu- 
nem  cor  vestrum  nequáquam  perducit ,  audite  senten- 
tiam  ferientis  nostram  gladii,  quam  cum  Dei  juvamine 
secundum  quod  data  est  nobis  «a  Deo  potestas ,  patulo 
ore ,  crédulo  corde ,  auribus  vestris  intonamus  et  pro- 
futuris  pavendam  et  observandam  conscriptam  relinqui- 
mus.  Quicumque  igitur  a  nobis  vel  totius  Hispaniaí  po- 
pulis qualibet  conjui-atione  vel  studio  sacramentum  fi- 
dei  suíB ,  quod  pro  patriae  gcntis(jue  gothorum  statu  vel 
consei'vatione  regia;  salutis  polhcitus  est,  super\^acua 
mente  temeravent,  aut  regem  nece  attentaverit,  aut 
potestate  regni  exuerit ,  aut  praesumptione  tyranica  regni 
mstigium  usui^paverit ,  sit  ipse  ille  Deo  primutn  reus  at- 
que ab  ecclesia  catholica  quam  perjurii  crimine  profa- 
naverít  efficiatur  extraneus ,  et  ab  omni  coetu  Christia- 
norum  alienus  atque  anathema  in  conspectu  Dei  patris 
et  angeiorum  ejus  cum  ómnibus  unpietatis  suae  sociis, 
— ^  ^oortet  quod  una  poena  teneat  obnoxios ,  quos  simi- 
••  invenerít  implicatos.  Quod  iterum  secundó  ro- 
\  dicentes  :  Quicumque  amodo  ex  nobis  vel 
lispania"^  populis  quolibet  tractatu  vel  studio  sa- 
im  ñdei  suse,  secundum  quod  supra  taxatum  est, 
ível  usurpaverit,  sit  Ule  ab  ompi  consortio  Ghrís- 
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tianorum  alienus  atque  ab  ecclesia  catholica,  quam  per-, 
jurii  crimine  profanavit,  efficiator  extraneus,  sitque  ana- 
thema in  conspectu  Christi  et  apostolorum  ejus  et  dam- 
natus  in  futuro  ejus  judicio  haneatur  cum  participibus 
suis,  quia  dignum  est  (jui  talibus  sociantur  ipsi  etiam 
danmationis  eorum  participationi  obnoxii  teneantui\  Hoc 
etiam  teitió  adclamamus  dicentes  :  Quicumque-  amodo 
é  nobis  vel  cunctis  Hispania^  populis  qualibet  medita- 
tione  vel  studio  sacramentum  fidei,  quod  pro  patria;  sa- 
lute  gentisque  gothoinim  statu  vel  columitate  regise  po- 
testatis  pollicitus  est,  violaverit  vel  usurpaverit,  sit  ipse 
ab  omni  Christianoium  conmmunione  alienus  atque  ab 
ecclesia  catholica  quam  perjurio  profanavit  eíiciatur  ex- 
traneus, et  ad  extremum  sit  anathema  in  conspectu 
Sancti  Spiritus,  et  sanctorum  omnium  martyrura,  ita  ut 
part^m  non  habeatcum  coetujustorum,  sed  cum  diabolo 
et  angelis  ejus  jeternis  suplicüs  condeimietur  una  cum 
eis  qui  ad  ejus  conjurationem  volai'e  nituntur,  ut  par 
peroitionis  poena  constringat  quos  pemicie  prava  s ocie- 
tas  copulat.  Et  ideo  si  placet  vobis  ómnibus  qui  adestis 
haec  tertia  reiterata  sententia,  vestr»  vocis  et  íidei  cor- 
dis  eain  unánimes  consensu  fírmate.  Ab  universo  clero 
toto  et  populo  dictum  est :  Qui  contra  hanc  sententíam 
veramque  vestram  definitionem,  quam  pro  animarum 
nostrarum  instituistís  salute  ,  aliud  agere  praesumpserit 
et  intemeratam  implere  neglexerit,  sit  anathema  Mara- 
natha,  hoc  est  perditio  in  adventu  domini  nostri  Jesu 
Christi  et  cum  Juda  Scariotís  partcm  habeat  supliciorum 
tam  ipse  quam  et  socii  ejus.  Quapropter  nos  ipsi  Dei 
sacerdotes  qui  á  Domino  potestatem  Iigandi  solvendique 
accepimus,  omnem  ecclesiam  Christi  acpopulumadn^o- 
nemus  pariter  et  convenimus  per  indirisam  sanctamque 
Trinitatem,  ut  hanc  tremedam  et  toties  iteratam  sea- 
tentiam  ita  implere  satagatis  m  hoc  sceculo ,  ut  nullum 
ex  nobis  prapsentí  atque  «temo  condemnet judicio,  sed 
fidem  in  domino  promissam  gloriosimo  domino  Sisc- 
nando  regi  nostro ,  vel  succedentibus  regibus  imiolabi- 
liter  custodientes  ac  sincera  ilfis  devotione  famulantes 
non  solum  divinan  pictatis  desiderabilem  clementiam  in 
nobis  provoceraus  sed  etíam  gi'atam  pro  nostra  benig- 
nitate  antefati  principis  pra^sentiam  mereamur  percipe- 
re, secundum  illud  Apostoli  observantes  praeceptum  di- 
centis :  Ómnibus  potestatibus  sublimioribtis  suoditi  es- 
tote  :  Non  est  enim  potestas  nisi  á  Deo,  et  qui  resistit  po^ 
testali  Dei  ordinationi  resistit ;  nam  principes  fian  sunt 
timore  boni  operis  sed  mali :  vis  autem  non  tifnere  potes- 
tatema  bonum  fac,  et  habebis  laudem  ex  ea  :  Dei  autem 
minisíer  est  vindex  in  ira  ei  qui  malum  agit. 

X.  —  De  perfldis  clerícis  sive  laids  qai  ^uperstíte  príncipe  in  alte  • 
i-ios  elecliouem  consentiunt.  Ex  conciUo  toletauo  Vil ,  pars  capí- 
iuH  I. 

Plerosque  eteriim  clericos  lant«  levitaüsinterdum  pra- 
vitas  elevat  ut  pnetermissa  sui  ordinis  gi*avitate ,  ac  po- 
Uiciti  sacramenti  immemores ,  stante  principe  cui  íiaem 
servare  promiserant,  in  alterius  electionem  temeraria 
levitate  consentiant.  Abrogare  decet  hanc  omnino  licen- 
tiam  et  á  nostro  consortio  penitus  extirpari ,  ita  ut  si  qui- 
cumque laicorum  quandoquidem  intra  fines  patria;  go- 
thonim  superveniens  regni  apicem  sumere  fortasse  ten- 
tavcrit  e¡c[ue  clericoinira  quilibet  adjutorium  vel  favorem 
pnestiterit,  atque  hunc  qui  superbire  videtur  eamdcm 
regni  ambitionem  praevalente  delicio  pervenire  contige- 
rit,  ex  eo  quidem  tempere  vel  die  eumdem  episcopum 
vel  cujuslibet  ordinis  clericum  excomunicatum  mañero 
perpetim  oportebit,  quod  tali  se  scelere  implicavit ;  ta- 
men  si  improbitate  principis  cui  iniqué  consensit,  non 
potuerit  instantia  sacerdotum  á  comunione  suspendí, 
saltem  gui  superstitem  eum  post  ejusdem  regis  obitum 
invenerit,  superioris  anathematis  correctioni  subjaccat. 
Quicumque  vero  illi  prseter  in  ultimo  vitae  su»  temaino,, 
si  tamen  hunc  legitima;  poenitere  probaverit,  comunionis 
gratiam  consenserit  impendendam,  particeps  criminis 
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¡IKus  efecius  anatheiiMi  fiatiii  perpetuum.  Novaiterum 
ratio  persuasU  svnodalis  ui  super  banc  constitutionem 
deberemüs  aliudpro  laicis  decernere.  Quicumque  etiam 
lalconim  iii  prsediclis  capituUs  hoc  est  adversitate  ^eu- 
tis  vcl  regi£e  potesiatis  se  confeiTe  voluerít  vel  talibus 
opem  pi'sebendo  noxius  fuerit  ultra  ropertiis,  non  solum, 
utdictuní  est,  oiimium  rei*uni  suarum  proprietate  pri- 
vetur,  sed  etianí  peipctua  excomunicatione  damnetur  : 
Qunquam  illi  prseter  in  ultimo  die  mortis  suíe  communio 
tribuatur,  excepto  si  aliter  comunionis  ejus  remediumad- 
hibeatur ,  si  legitime  huno,  poenitere  probaverínt  vel  im- 
pétratione  sacerdotum  apud  principem  fuerit  impetra- 
tum.  Nam  si ,  quod  omnmo  fierí  non  oportet,  in  dero- 
gaüone  aut  contumelia  principis  adlmc  reperiatur  ali- 
quis  nequiter  loqui ,  aut  in  necem  regís  seu  dejectionem 
intendere  vel  consilium  alus  pi^sebero ,  nos  siquidem  hu- 
jus  operantem  excomunicatione  dignum  censemus ,  ve- 
rumtamen  ut  sit  illi  quaudoque  licentia  communicandi 
pietati  principis  discemendum  relinquimus,  cujus  pro- 
cid  dubio  pietatis  est  et  subjectorum  culpas  misericor- 
dia judiéis  sententia  temperare.  Contestamur  autem  ele- 
mentissimos  principes  nostros  et  per  inefabile  divini  no- 
minis  sacramentum  obtestantesunanimiterobsecramus, 
oe  quandoquidem  absque  justitia  ubi  necesse  fuerit  im- 
ploratione  sacerdotali  excomunicationis  hujus  senten- 
tiam  á  perfidis  clericis  vel  laicis  talia  perpetrantibus  vel 
consensum  praebentibus  quacumque  temeritate  suspen- 
dan!, ^am  magis  eorum  principum  utilitatibus  videtur 
ferré  consultum ,  si  hujus  constitutíonis  nostrse  forma 
üb  ipsis  principibus  ser^etur  et  onmibus  subjectis  im- 
plen co^atur.  Sí  quis  vero  hsec  instituta  execranda  puta- 
verit  et  implere  ne^lexerít ,  anathema  fiat  velut  preevarí- 
cator  catholícffi  fidei,  et  semper  apud  Deum  reus  existat, 
quicumque  regum  deinceps  canonis  hujus  censurara 
in  quocumque  credíderit  vel  promiserit  violandam. 

XI.  --  De  his  qaí  Juramenti  sui  profánatores  exütísse  noscnntur. 
Egiearex.  Ex  coQCilio  lotetuDO  XYI.  L\  episcoporum. 

Sicut  ulcus  quod  gi^aviter  serpit  in  corpore  non  nisi 
gravioribus  medicaminibus  aut  ferro  curatur  aut  ustione 
cohibelur,  ita  perfidorum  obstinatio,  qua3  nullatenus 
inliibetur  durioribus  sententiis ,  necesse  est  ut  multqpli- 
cetur.  !Nam  quamquam  dominica  sanctio  protestetur  : 
Non  morielur  pater  pro  pliis  nec  filii  pro  parentibus^  sed 
unusqvisque  pro  peccato  suo  mortetur  :  et  ilerum  :  filius 
non  poríabit  iniquitatem  patriz ,  ei pater  non  portabit  ini" 
quítatem  ñUi;  tamen  et  quia  junsjurandi  transgi*essio. 
valde  inoíevit ,  el  machinandi  contra  principes  nostros 
consuetudo  sa;va  concrevit,  guó  aut  nece  diversa  prin- 
ceps interimatur ,  aut  regni  dignitate  privetur,  quod  ne- 
quaouam  prohiberi  polest  nisi  sevcriori  censura  ;  ideo 
per  nujus  institutionis  nostra^  decretum  sancimus,  ut 
quicuin<^ue  deinceps  cujuslibet  sit  honoris  vel  ordinis 
persona  in  necem  vel  dejectionem  regiam  quidpiam  ma- 
chinaverit  eumque  qualibot  nocibibflitale  impetendum 
credidcrit  aut  gentem  ejus  vel  patríam  quibuslibet  fac- 
tionibus  vel  machinatíonibus  disturbare  contenderit,  tom 
ipse  quam  omnís  ejus  póstenlas  ab  omni  palatini  ordi- 
nis honore  privati  íisci  juribus  sub  perpetua  servitute 
manean!  religali;  poleslate  autem  gloriosi  principis  nos- 
tri  vel  succedentium  regum  servata,  ut  si  aut  qui  jam 

Sro  suae  infidelitatis  perfidia  canonice  ac  legaliter  diju- 
icaü  sunt ,  aut  eos  qui  deinceps  á  iidei  sua)  juramento 
fxorbitaverint  et  adversüm  principem  nostrum  vel  ejus 
successorem  aliquid  nocibilitatis  agere  aut  machinare 
studuerint,  si  eos  ut  diximus  pía?  indulgentia»  voto  quan- 
doqiie  relevare  voluerit ,  licentia  illius  qua^que  vera  ma- 
nebit »  c|u¡a  res  eorum  justo  ac  legali  ordine  in  ejusdem 
principis  noslri  dominio  per\'eniunt;  ex  quibus  etiam 
quaedam  ejus  principis  nostri  collatione  tam  ecclesiíe 
Dei  quam  proles  ejusdem  principis  nostri  seu  etiam  alii 
plores  ex  populo  pro  sui  servitii  mérito  accipere  meme- 
rít ;  proínae  instituentes  decernimus  ut  nidio  unquam 
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tempore  eorum  filii  <fui  juramenti  sui  profanatores  exti- 
tisse  noscuntur  seu  extíterint,  vel  subsequens  eonim 
posterítas,  in  nocibilitatem  eorum  intendere  audeant 
nec  ipsa  res  eis  auferre  quoquo  pacto  studeant.  Ideo 
denique,  ut  prsemisimus,  severissimam  hanc  decreti 
nostri  curavimus  promulgare  scntentiam ,  ut  qui  suum 
non  formidat  exitum,  sdtem  íiliorum  cuncta^que  su» 
posterítatis  per  time  scat  interítum.  Si  quis  sane  regum 
succedentium  cunetas  hujus  constitutíonis  nosti^  de- 
fínitiones  custodire  aut  implere  distulerit,  omnis  linea 
generationis  ejus  perpetim  condemnata  depereat ,  et  in- 
super  ex  divinojudiciorebus  ómnibus  et  honore  praesenti 
in  sa^culo  cai'eat,  atque  Christo  judicante  cum  diabolo 
ejusque  sociis  ad  interitum  gehemiie  per^'eniat;  et  ideo 
SI  placet  ómnibus  qui  adestis  hsec  nostra  sententia ,  ves- 
tríe  vocis  eam  parí  consensu  fírmate.  Ab  universis  Dei 
sacerdotibus  palatiique  senioribus  seu  etiam  clero  et 
omni  populo  dictum  est :  Quicumque  profanator  contra 
lianc  vestram  defmitionem  et  regiam  electionem  venire 
pnesumpserít,  sit  anathema  maranattia  hoc  est,  per- 
ditio  in  adventu  Domini  nostri  Jesu  Chrísti  et  cum  Zuda 
Scariotis  haboat  partera  perenniter  obnoxius  ipse  et  so-^ 
cü  eorum. 

XII.  —  De  custodia  vilse  piiacipom  el  defensione  príecedentimn  re« 
auní  adhibenda  ;i  scqaenllbus  sibí  principíbiis.  Ex  coDcilio  tole- 
taño  VI. 

Jam  quídem  in  antecedenti  universali  synodo  pro  sa- 
lute  nostrorum  principum  constat  esse  consultum ,  sed 
tamen  libet  iterai^e  bene  sancita  et  digna  auctorítate  mu- 
ñiré salubriter  ordinata  :  ideoquc  contestamur  corara 
Deo,  et  omni  ordine  angeiorum  coramque  propheta- 
mm ,  atque  apostolorum ,  vel  omnium  martyrum  choro, 
corara  orani  eeclesia  catfaolica ,  et  chrístíanorura  coetu, 
ut  nemo  deinceps  intendat  in  interítum  regís,  nemo  regni 
eum  gobemaculis  privet ,  nemo  tyranica  prsesumptione 
apicem  regni  sibí  usurpet,  nerao  quolibet  raachinamento 
in  principis  adversítatem  sibí  conjuratorum  manum  ad- 
societ.  Quod  sin  quodpiam  hoi*um  quisquam  nostrorum 
temerario  ausu  pi*{esumptor  extiterít,  anathemate  divino 
percussus  absque  uUu  remedii  loco  habeatur  condem- 
natus  eleiiio  judicio.  Is  autem  qui  ejus  sedera  fuít  prin- 
ceps assecutus ,  si  vult  se  ipsum  á  tanto  expiare  piacu- 
lo,  quasi  proprii  patris  ejus  ulcíscatur  interítum,  in 
cujus  defensionis  auxilio  universa  regni  gothorum  sen- 
tiat  fortitudo  :  si  autem  desidi  cura  et  minorí  zelo  tam 
funestum  noluerit  vindicare .  scelus ,  sit  ex  nostra  om- 
nium sententia  oprobríum  ceteris  gentibus. 

Xfll.  —  De  indalgentla  principum  noxiis  resérvala.  Ex  concilio  tole- 
tano  VI. 

In  his  ómnibus  qua?  pi*8pmisimus  potestatem  indulgen- 
tiae  in  culpis  delinquentium  principi  servamus  juxta  pie-* 
tatis  et  bonitatis  suse  raoderaraen  ut  ubi  eraendatíonem 
prospexerit  raentium ,  veniam  tribuat  culparura. 

XIV.  —  De  CQslodia  saluUs  regnm  el  defensión^  prolis  prseseniiimí 
priocipom  et  succedenüam.  Es  concilio  tolelano  V. 

Summa  autem  nobií^  vigilantia  et  grandi  religionis 
cura  providendum  est  ut  mala  qu^e  asidue  prohibita 
perpetrantur  conspectá  disciplina  ecclesiasticá  extirpen- 
tur.  Non  enim  incassum  scriptura  est :  Pestilente  flagello 
stultus  sapientior  erit.  Quara  ob  rem  quoniara  prsepon- 
derante  onere  delictorum  experientiá  pene  semper  ac 
síepe  fieri  addiscimus  <juod  raagnopere  vitare  deberaus, 
quodque  etiam  custodituros  nos  cum  divinis  sacramen- 
tis  spondemus  superba  temeritate  violamus ,  ¡deo  fre- 
quenter  est  compescendum  quod  crebró  invenitur  trans- 
gi'essura.  Sed  ne  succedentes  pnecedentibus  ac  deinde 
sequentes  invidant  anterioribus ,  ut  cuneta  quieta  et 
paccata  permaneí^nt,  ho-c  nostri  concilii  communiter 
considerata  defertur  sententia,  quatenus  servata  per- 
maneant  quicumque  universali  et  magna  synodo  pro- 


hmaa  PKDÍXSñ 

visa  atque  eenscripia  cirea  pri&eipum  sulutem  et  atilita'- 
tem  sunt,  hffic  quoque  adjecta  custodiantur,  Ha  videln 
cet  ut  oiuni  benigoitate  omnique  firniitate  cbca  omnetn 
posteritatem  ^rincipis  uostrí  vel  succedentium  regum 
teneatur  dilectio,  et  pi^vebeaiur  raüonabile  defensionis  ad- 
miniculum  :  ut  ne  rebus  eorum  justé  provisis  aut  etiam 
parentum  digna  provisione  procuraüs  vel  jurís  propríe- 
tate  possideudis  á  quolibet  injuste  fraudentur  :  ne  á  quo- 
quam  causie  iUicítse  et  exquisita  liedendi  eos  assensus 
pnebeantur;  ne  quocumque  modo  in  quibuslibet  rebus 

Spreta  dilectione  molestentur ,  sed  ditigeuter  cuneta  qua^ 
t  justo  conquisitu  vel  donatu  habcntur  feliciter  possi- 
deantur;  h»c  enim  licentia  efieit  et  piincipes  subjecti 
nimium  esse  suspectos  et  subjectos  in  bonis  principum 
cupidos.  Quocirca  ne  heev  promissatenerentur,  el  ut  cu- 
picutas  radix  onmiurn  malorum  auferatur ,  contestaraur 
omnes  praesentes  et  absentes,  et  etiam  fiíturis  tempo- 
ribuB  subsequentes  coram  Deo  et  angelis  ejus,  quod  si 
quisquam  hujus  nostr®  constítutionis  \iolator  extiterít 
atque  contemptor  et  quacumque  argumentatione  odióse 
filios  regum  molestare ,  aut  iu  aliquo  fuerít  eos  conatus 
Isedere ,  sit  in  christianorum  anathema  coetu,  atque  su- 
perno condenmetur  indicio ;  sit  exprobabilis  ómnibus 
catholicis  et  abominabilis  sanctis  angelis  in  luinisterío  Dei 
oonstítutis,  sit  in  hoc  seculo  perditus  et  in  futuro  dani- 
natus  qui  tam  rectíe  provisión!  nostra^  noluerit  praebe- 
re  consensum. 

XV.  —  De  incolamítate ,  et,  adbibenda  dilecUoDe  regiie  prolis.  Ex 
concilio  toletaDO  VI. 

Sicut  insolentia  malorum  regum  odiosa  semper  et  (?xe- 
crabilis  extitit  in  subjectis ,  ita  (pilque  bonorum  provida 
utilitas  amabilis  efficitur  populis.  Quocirca  quis  ferat  aut 

Sois  toleranter  christianus  videatre^s  sobóles  aut  poste- 
tatem  expolian  rebus  aut  privan  dignitatibus?  Quod  ne 
fiat ,  generalis  promittitur  de  princi{)is  fdiis  sententianos* 
tra ,  id  est  de  praesentis  exceltentissimi  principis  vel  suc- 
cedentium regum  posterítate  dantur  á  nobis  aperta  de- 
creta ,  ut  ea,  quae  synodus  prseterito  anno  consutuit  circa 
omuem  posteritatem  ejus  ,  universitas  regni  sui  conser- 
vet :  hoc  est  ut  prsebeatur  filiis  ejus  dilectio  benigna  et 
firma ,  et  tribuaiitur  eis  ubi  loci  oportunitas  fuerit  defen- 
sionis adminicula  justa ;  ne  de  rebus  justé  proligatis ,  aut 
parentum  dignitate  procuratis  ,  vel  largitate  principis 
adeptis ,  aut  alicujus  impensis  atributis ,  aut  etiam  pro- 
prietate  debitís  fraudentur  qualibet  insidia  callidltatis :  ne- 
vé á  quoquam  Itedendi  eoiy  prsebeantur  argumenta  ma- 
chinationis ,  quia  dignum  est  ut  cujus  regimine  habemus 
securitatem ,  ejus  posteritati  decreto  concilii  impertiamus 
quietem  atque  honorem.  Qui  vero  temcrator  hujus  nos- 
tiw  sententiae  extiterít ,  se veriori  ultioni  subjaceat. 

XV].  —  ítem  de  munStione  regiae  proUs.  Brviglas  rex.  Ex  concilio  to> 
fetano  XIU. 

Cognovit  ccetús  nostri  reverentia  aliquid  promulgare 
quod  valeat  et  pietati  regia3  vicem  beneficentiae  reddere 
et  principali  sodoU  ad  futurum  prodesse.  De  hoc  sane 
principe  nostro  id  nos  definisse  convenit  cujus  proinde 
paccato  imperio  regimur ,  affectufovemur ,  prgemiis  frui- 
mur;  et  ideo  qui  tot  erga  gentem  suaní  ejus  beneficia 
prffisentimus  ut  saltim  ejus  flliis  fortia  tutionis  adfutura 
adminicula  prorogemus.  Contestamur  ergo  omnes  prsp- 
sentes  ac  absentes ,  áeu  etiam  futuris  temporibus  suDse- 
quente^  sacerdotes  vel  principes  seu  cujuscumque  ho- 
noris  aut  ordinis  homines  coram  Deo  et  sanctis  angelis 
ejus ,  ut  nuÜi  in  futuro  posteritati  ejus  vel  gloriae  conjugis 
suse  atque  his  qui  gloriae  suie  filiis  vel  filiabus  conjuncti 
esse  noscuntur ,  seu  etiam  qui  adhuc  conjuncti  non  sunt, 
sed  protinus  conjungendi  sunt ,  injustas  Isedendi  occa- 
siones  exquirant :  nullus  oculté  vel  publicé  per  quae  ab- 
dicentur  malitiae  suae  contra  eos  votaextendat :  nemo  eos 
gladio  vel  cualibet  pernitiosa  factione  interimat :  nullus 
consilium  injusté  vel  opus  quibus  dejiciantur  vel  nuden- 
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tur  etUbeat :  nullus  his  injusté  violenter  tonsuras  si^a- 
culum  imprimat :  nullus  vestem  contra  ordinem  glonosa? 
ronjugi  ejus  vel  filiabus  suis  atque  nuribus  mutare  prag- 
sumat :  nullus  etiam  extra  evidentis  culpae  judicium  aut 
exiliis  eos  relegandos  inducat  aut  eorum  corporibus  qua- 
rumlibet  detiiincationum  vel  flagellorum  inferat  detri- 
menta ,  quó  cura  praememoratis  ómnibus  omnis  ejus  in 
toto  adfutura  gloriosa  posteritas  tesionis  injustam  non 
perferat  notam ,  nec  rerum  sentiat  detrimenta.  Siquis  au- 
tem.homiiuim ,  tam  regia  potestas  cuara  etiam  cujusllbel 
sit  ordinis  aut  honoris,  nuic  nostras  sentcntiae  non adquies- 
cens  filios  filias\  e  de  gloriae  suae  una  cum  -serenissima 
conjuge  sua  vel  supradictis  ómnibus  amodo  vel  quando- 
(^ue  sine  justo  partís  suae  negotio  aut  laedeudos  impelie- 
nt  aut  dejiciendos  elegerit ,  vel  ex  propria  deliberatione 
consenserit ,  quó  aut  de  rebus  sibi  debitis  injusté  expo- 
liati  nudentur  aut  dolo  vel  machinamento  quolibet  deji- 
ciantur, sit  anathemate  ultus  et  fiíturi  examinis  judicio 
condemnatus. 

XVII.  — ítem  de  munitione  conjugis  atqiffi  prolis  reglse.  Ex  concille 
toleuno  XVII. 

Cum  enim  religiosissimus  et  gloriosissimus  princeps 
noster  zelo  «elatus  pro  domino  Deo  exercituum  mímicos 
yerae  fidei  santas ,  qui  diversa  occasione  maluerunt  catho- 
licae  credulitatis  statum  evertere  ,  et  jurisjurandi  profa- 
nationem  visi  sunt  incurrisse ,  ita  recto  judicii  tramite  dig- 
na cemitur  ultlone  percutere ,  quatenus  et  injuriara  cru- 
cis  Christi  vindicare ,  et  statum  totius  sanctae  ecclesiae 
conservaret ,  atcjue  genti  ac  patria?  suae  defensionis  mu- 
nimina necessana provideret ;  ideónos  pro  tottantisque 
beneficiis ,  quibus  tam  ecclesiae  quam  genti  acpatriaB  suje 
propagare  mtendit,  cupientes  in  aliquo  eldem  principi 
piam  retributionem  dependeré ,  per  hu^us  definitionis 
nostrae  sanctiones  depromimus  et  per  individuae  Trinita- 
tis  inyiolabile  sacrainentum  cunctos  tam  nunc  iiipraesenti 
consistentes  quam  futuris  temporibus  cujuslibet  ordinis 
vel  generis  homines  succedentes  convenimus  atque  con- 
testamur ,  ut  si  ^uandoque  contigerit ,  ut  gloriosa  nos- 
traque  regina  diutinis  et  felicionbus  serenissimi  nostri 
principis  annis  transactis  reli^iosé  existat  in  viduitate  su- 
perstes,  atque  ex  eo  habuent  dulcisimas  proles,  nuUa 
mordacitate  iuvidiae  pulsi ,  nuUis  odii  stimuiis  acti ,  nuUo 
diabolicae  fraudis  instinctu  permoti  contra  eos  quisquam 
conetur  assurgere.  Nullus  citra  evidentium  culparum  ¡n- 
dicium  per  quascuraque  subtilissimas  indagationes  noci- 
bilitatis  adversus  eos  perquirat  occasiones.  Nulüs  coKim 
vita  cujuslibet  instantiaobteraturinjustissimistaídils ,  nu- 
llls  maceretur  inediis.  Nullus  quoque  filiís  ac  filiabus  eo- 
rum vel  succedentium  regum  contra  eonim  voluntateni 
religionis  habitum  imponat,  aut  exilii  ergastulis  manci- 
pandos  statuat,  ñeque  flagellorum  verberibus  cruciet, 
per  quod  et  dignitate  priventur ,  et  extra  debitum  justiti» 
ordinem  rerum  suarum  eis  ambitio  auferatur  :  sed  quie- 
tis  ac  tranquilitatis  ope  fulciti  tám  quod  eis  do  parentali 
facúltate  debita  successio  dederit,  quám  etiam  quod  per 
auctoritatum  oracula  idem  clementissiraus  doniiiius  nos- 
ter illis  conferre  maluerit,  vel  quae  ab  illis  justé  conaui- 
sita  extiterint ,  imperturbato  iure  possideant  et  de  rebus 
ipsis  judicare  quod  volucrintlicentiamhabeant.Necessa- 
rium  enim  unicuijiue  debet  videri  ut  sacerdotalibus  prai- 
rauniantur  oraculis  et  eorum  edictis  per  omniareddantur 
liberales ,  et  si  quaiidoque  extiterint  destituti  secundum 
canonici  vigorem  edicti ,  sacerdotummanebunt  defensio- 
nibus  contuendi.  Si  quis  igitur  hoc  pietaüs  edictum  vio- 
landumdelegerit,  inflrmandutíi  crediderit,  aut  quoquo 
pacto  temerare  intenderit ,  sit  perpetui  anathematis  ul- 
tione  damnatus ,  et  á  pagina  coelesti  abrasus,  atque  cum 
diabolo  ejusque  sociis  acrioribus  supliciis  alligatus. 

XVlll.  —  De  remuneraüone  collaU  fidelibus  recum. 
Prinmm  fraudare  fideUbus  non  solum  inhumanum  sed 
etiam  etistit  injustuní :  ¡deoque  cum  fldei  meritum  tam 
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iu  rebus  divinis  quam  in  humanis  non  habeatur  ingratum, 
dignumvideturutsacerdotalis  sententia  cbnsulat  fideli- 
bus  regís.  Proinde  anno  primo  serenissimi  principisnos- 
tri  decrevit  concilíum  sanctum ,  ut  onmes  qui  fídeli  obse- 
quio et  sincero  senitio  voluntatibus  vel  jussis  paruerint 
principis ,  totaque  intentione  salutis  ejus  cuslodiam  vel 
?ig)]ant¡am  habuerint  á  regni  successoribus  nec  á  digni- 
tate  nec  a  rebus  pristinis  causa  repellantur  injusta :  sed  et 
nunc  ita  pro  uniuscujusque  utUitate  principis  moderentur 
discretione ,  sicut  eosprospexerit  necessarios  esse  patriae 
et  sic  üUs  impeitiatur  benignitas ,  ut  in  ceteris  maneat 
gratis  potestas ,  quatenus  ita  omnia  in  rebus  juste  con- 
quisiüs  lucrentur ,  ut  posteris  relinquendi  vel  quibus  vo- 
luntas eorum  decreverit  conferendi  spontaneo  fruantur 
arbitrio.  Ceterum  si  infidelis  quisquam  in  capite  regio  aut 
inutOis  in  rebus  conunissis  prsesenti  piissimo  domino  nos- 
tro  vel  succedentiüm  regum  extíterit  inclementi» ,  ejus 
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manu  et  potestatis  nutu  constet  hujus  moderatio.  Nefas 
enim  est  m  dubium  deducere  eiuspotestatem  cuiomnium 
gubematio  superno  constat  delegata  judicio :  quod  si 

Í)rius  ejus  indicium  quispiam  repertus  fuerit  ejus  vitse 
üisse  inñdelis ,  quicquid  largitate  ipsius  in  rebus  habue- 
rit  conquisitis  careat ,  in  confiscandum,  et  fidelibus  lar- 
giendum.  Hujus  quoque  sententi»  fortitudine  vel  valore 
decreti  nostri  seriem  quam  in  serenissimi  principis  uos- 
tri  edidimus  nomine ,  nos  omnes  hanc  ex  rectae  fidei  vel 
pietatis  ac  justitise  fonte  manantem  coram  Deo  et  sanctis 
angclis  ejus  ortodoxis  ómnibus  et  nuncet  in  futurum  im- 
pensissimé  conservare  commendamus ,  obsecrantes  eni- 
xiiis  ut  hanc  el  reverenter  cum  Dei  timore  adimpleant  et 
ab  emulis  defendant  benigno ;  contemnentibus  eam  di- 
vinie  severitatis  ultio  pavenda  perveniat,  observanübus 
autem  misericordia  profluens ,  pax  perpetua ,  et  gloria 
sempiterna  contingat.  Amen. 
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FORI  IVDICVM 

líber  i. 

DE  INSTRVMENTIS  LEGALIBVS. 


I.  TITVLVS. 

DK  LIGISLATOHB. 

I.  Qood  sil  artificiiim  condendanim  legam.  — 11.  Qaomodo  oli  debeat 
irttfex  lef^uiD.—  III.  Quid  reqolrendnm  «st  In  artiaee  legmn.  — 
IV.  Qnlis  erit  io  fiTendo  artifex  legón.  —  V.  Qualis  eril  in  comi- 
liando  arUfex  legum.  —  VI.  Qaalis  eril  in  eloqaendo  artifex  legum. 
—  Vil.  QualU  erit  In  iodícindo  artifex  legam.-- VIII.  QnaJis  iu  po- 
büds,  quafis  In  privatia  erit  artifex  legmn.  —  IX.  (faod  daré  de« 
1  ^fisdpttiíain  artifex  legum. 


1.  —  Qaod  sit  arüficinm  condendarum  legom. 

Salutare  daturi  in  legum  constitutione  praeconiuin »  ad 
ñoras  operaüonis  forman  antiquorum  stuaiis  novos  artus 
aptamus,  reserantes  tam  virtutemformandsBlegís ,  quam 
peritíam  formantis  artificis.  Cuius  artis  insigne  ex  hoc  de- 
centius  probabitur  enitere ,  si  non  ex  coniectura  trahat 
fonnam  similitudinis ,  sed  ex  verítate  formet  s¡>eciem 
sanctioms.  Ñeque  syllogismorum  acumine  figuras  imprí- 
matdisputationis,  sedpuris  honestisque  prseceptis  mo- 
deste statuat  artículos  fegis.  Etenim  ut  ars  operis  huius 
se  in  hac  dispensatíone  componat ,  ordo  magnsB  ratioci- 
nationis  exoptat.  Namque  quum  experimenta  rerum  ma- 
Dus  tenet  artíficis  ad  dispositionem  formse,  frustra  quae- 
ritur  investijgatio  rationis.  In  improvisis  certe  acuta  se  ex- 
petít  raüo  inda^tione  cognosci.  In  non  imotis  autem 
experimento  faciendi  se  properat  reserari.  iLatentis  ergo 
reí  quia  spetíes  ignoratur,  non  immerito  consideratíonis 
ordo  reauiritur;  quum  veroexpertos  usus  in  speculum 
visíonis  lides  veritatts  addudt ,  non  iam  matena  formas 
ratíocinafionem  dicti,  sed  operationem  facti  deposcit. 
Cade  nos  melíus  mores  quam  eloquia  ordínantes ,  non 
personara  oratoris  indueimus ,  sed  rectoris  iura  dispo- 
nimus. 

II.  -—  Qaomodo  ati  debeat  arüfex  legum. 

Formandarum  artifex  legum  non  disceptatione  debet 
tü,  sed  iure.  Nec  \idcri  congruum  sibi  contentíone  le- 
mn  condidisse ,  sed  ordine.  Ab  íllo  enirn  negotia  rerum 
Dca  expetunt  in  theatrali  favore  clamorem ,  sed  in  exop- 
íata  salvatíone  populi  legem. 

111.  —  Quid  requirendum  etilo  artífice  legum. 

Tone  primo  requirendum  est,  ut  id  qüod  indicitur, 
jiossible  credatur.  Novissime  ostendendumsinonpro  fa- 
aíari  compendio,  sed  pro  utilitate  populi  suadeatur,  ut 
macreat  eum  qui  legislator  existit ,  nulioprívato  commo- 
w,  sed  oirniiom  civium  utilitatí  conunummentnra  pnesi- 
fanqae  opportunse  legis  inducere. 

IV.  —  Qualis  erit  in  TÍTendo  artifex  legum. ' 

Erit  consequenter  ídem  lator  iuris  ac  legis  mores  elo~ 
<IiB¡s  anteponens,  ut  concio  iUius  plus  virtute  personet, 
auam  sermone.  Sicque  quod  dixent  amplius  factis  quam 
«ctis  exomet ,  prittsque  promenda  compleat,  cpiam  im-* 
flenda  depromat. 

T.  I, 


I  V.  —  QuaKs  erit  In  conailiando  artifex  legum. 

'  Erit  in  adinventione  Deo  sibique  tantummodo  conscius, 
consilio  probís  et  par\'¡s  admixtus ,  assensu  dvibus  po- 
pulisque  communis :  ut  alienas  provisor  salutis  commo- 
dius  ex  universal!  consensu  exerceat gubemaeulum,  quam 
ingerat  ex  singularí  potestate  iudicium. 

VI.  —Qualis eritin  eloquendo  artifex  legum. 

Erit  concionans  eloquio  claras ,  sententia  non  dubius, 
evidentiaplenus :  ut  quidquid  ex  legali  fonte  prodierít,  in 
rivulis  audientium  sine  retardatione  decurrat,  totumque 
qui  audierít  ita  cognoscat ,  ut  nullahunc  diñicultas  dubium 
reddat. 

VII.  --  Qnattf  erit  in  indicando  artifex  legum. 

Erit  iudicans  in  indagando  vivax ,  in  prseveniendo  fixus^ 
in  decernendo  non  an\ius,in  percutiendo  parcus,  in  pai*- 
cendo  assiduus ,  in  innocente  vindex ,  in  noxio  tempera- 
tus,  in  advena  sollicitus,  in  indígena  mansuetus.  Perso- 
nain  tanto  nesciat  accipere ,  quanto  et  contemnat  eli- 
gere. 

VIII.  ^  Qualis  in  publicis ,  qualis  in  privaüt  erit  artifex  legum. 

Erit  qusecumque  sunt  publica  patrio  rectums  amore, 
qusecumque  prívata  heríh  dispensatunis  ex  potestate ;  ut . 
hunc  universitas  patrem,  parntas  liabeat  dominum.  Sic- 

3ue  diligatur  in  toto ,  timeatur  in  parvo ,  quatenus  et  nu- 
us  huic  serviré  paveat ,  et  oinnes  amorem  eius  morte 
compensandum  exoptent. 

IX.  —  Quod  daré  debeat  legÜNis  disciplioam  artifex  legum. 

Tune  doinde  sciet  in  hoc  máxime  stare  gravitatís  publi- 
cse  gloríam ,  si  det  ipsis  legibus  disciplinam.  Nam  auum 
salus  totaplebium  m  conservando  iure  consistat,  le^es 
ipsas  comgere  debeat  anteauam  moi*es :  veniunt  enim 
ut  quibuslibet  in  contentionelegespro  arbitrio  suoferunt, 
induunt  sibi  fictam  de  gravitate  ac  pudore  personam; 
adeo  ut  sit  iUis  lex  publica ,  inlionestas  privata » sicque  ob- 
tentu  legum  contraria  legibus  adoperiunt ,  qui  vigore  le- 
gis obm  legibus  evellere  debuerunt. 


lí.  TITVLVS. 

D£  UCGB. 

I.  Quid  obser? abit  legislator  in  legibus  suadendis.  —  II.  Quid  sit  lex. 
—  III.  Quid  agit  lex.  -  IV.  Qualis  erit  lex.  -  V.  Quare  fit  lex.  - 
VI.  Quod  triumpbet  de  bostlbus  lex. 

I.  —  Quid  observabit  legislator  in  legibus  auadendis. 

ítem  in  suadendis  legibus  erit  plena  causa  diceníU^  non 
ut  partem  orationis  meditandi  videatur  gratia  obtinere, 
sea  desiderátum  perfectionis  obtinuisse  laborem.  In  ea- 
rum  namque  formationíbus  non  sophismata  disputationis 
sed^irtutem  iuris  mavuU  causa  discriminis.  Quseritur  enim 
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illicnon  quid  contentío  dicat ,  sed  quid actiopromat,quii| 
et  excessus  morum  non  coercendi  sunt  cothurno  loquu- 
tionum ,  sed  temperamento  virtutum. 

II.  — QoidsUlex. 

Lex  est  ¡emula  divinitatis,  antistes  reltgionis^  fous  (%- 
ciplinarum,  artifex  iurís,  bonos  mores  inVenieñs  fttquc 
compoñens ,  gubemaculum  civitatis ,  iustitisenuncia,ma- 
gístra  vitae,  anima  totius  corporis  popularís. 

III.  —  Quid  agit  lex. 

Lex  regit  omnem  civitatis  ordinem,  omnemhominis 
«netatem,  cj[use  sic  feminis  datar  ut  maríbus ,  iuventutem 
complectituretsenectutem,  tam  prudentibus  quam  in- 
docbs ,  tam  urbanis  quam  rusticis  fertur.  Quae  summum 
salutis  principum  ac  populorum  culmen  obtinet ,  et  cum 
manifestó  preBclaroquc  prseconio  in  modum  lucidissimi 
solis  effulget. 

IV.^QiulUeritldz. 

Ije'ü  erit  manifesta ,  nec  quemquam  in  captiond  civium 
devocabit.  Erit  secundum  naturam ,  secundum  consue- 
tudinem  mitatis ,  loco  temporique  conveniens ,  iusta  et 
sequabilia  preescríbens ,  con^ruens,  honesta  et  digna,  titi- 
lis ,  necessaiia ,  in  qua  praevídendum  est  ex  utilitate ,  quse 
prtetenditur ,  an  plus  commodi ,  an  plus  iniquitatis  oríatur, 
utdinoscipossit,  siphisyeritatiprospisciatpublicte,  quam 
religloni  videatur  obesse ,  an  et  si  honestatem  tueatur,  et 
non  cum  salutis  periculo  arguat. 

V.  — Quare  fillex. 

Fien  autem  legea  h»c  nitio  cogit ,  ut  earum  metu  hu- 
mana coerceatur  improbitas ,  sitque  tuta  inter  noxios  in- 
nocentium  vita ,  atque  in  ipsis  improbls  formidato  suppli- 
cío  frcenetur  nocendi  pra^sumptio. 


VI.  —  Quod  trimnpbet  de  hosUbus  rex. 

His  in  domestica  pace  ita  perfectis ,  totaque  primo  a 
Principibus ,  secunao  a  civibus ,  exhinc  a  popuLs ,  et  a 
domo  iurffiorttm  peste  sedusa,  eumdum  est  m  adversis, 
if  et  pbvianottra  hoslibus  potenüaliter  ac  fidenter ,  tanto  in 
extemis  spe  fida  victoriae ,  quanto  nihil  erit  quod  ex  in- 
iernisformidari  valeat,  aut  timen.  Pacis  enim  oleo,  et 
logum  vino  tota  plcbium  massa  in  statu  salutarí  concreta 
exeret  hostibus :  inde  invictos,  unde  intesos  artus  produ- 
cere  videntur  iustis  adiuta  legibus  tela.  Eruntque  virimc- 
lius  aaquitate  quam  telo  muniti ,  ut  contra  hostem  ante 
iustitiam  dirigat  Princeps ,  cuam  vibret  spicula  miles  :  fe- 
licior iam tune  illa  Principis  congressio  erit,  quum  do- 
mestica aequitas  anteibit;  quia  et  sseviores  erunt  in  hos^ 
tium  populatione  mucrones ,  quos  de  domibus  modesto 
produxerint  leges.  Experimentum  enim  naturalis  est  reí, 
ut  iustítia  illa  confodiat  hostem ,  quie  tutaverit  civem ,  et 
extemam  inde  perimat  litem,  unde  suorum  internam 
possederit  pacem.  Sicut  ergo  modestia  Principum  tempe- 
rantía  est  legum ,  ita  concordia  civium  victoria  est  hos- 
tium.  £x  mansuetudine  etenim  Principum  oboritur  dis- 
positio  legum :  ex  disposttione  legum  mstitutio  morum  : 
ex  institutione  morum  concordia  civium :  ex  concordia 
civium  triunphus  hostium.  Sicquebonus  Princeps  interna 
regens ,  et  externa  conquirens ,  dum  auam  pacem  possi- 
det,  etalienam  litem  abrumpit,  celebratur  et  in  civibus 
rector ,  et  in  hostibus  victor ,  haí)itufus  post labentia  tém- 
pora réquiem  sempitemam ,  post  luteum  aurum  cseleste 
re^num ,  post  diadema  et  purpuram ,  glorífiB  ceronam; 
qum  potius  ne  déficit  esse  Rex ,  quoniam  dum  regnum 
terrenum  relinquit,  et  ceeleste  conquirit,  non  erit  «mi- 
sisse  regni  gloriam ,  sed  auxisse. 
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DE  NEGOTÜS  CAÜSARUM. 


I.  TITVLVS. 

.     PS  lYHIGIBTS  m  IVDIG4TIS. 

i.  —De  tempere  qaedeteanilegef  emendatsa  valere.-*  II.  Quod  tam 
regia  poiestas  auam  popalonun  unUersilas  legam  revereoü»  sit 
subiecia.— ni.  Quod  nulli  leges  nesdre  llceat.— TV.  Quod  aDleaor- 
dlnare  oportebU  negoUa  Principum,  postea  populorum.  -^  V.  De 
prlocipum  cspldiute  damoaca,  eommqiie  ioiuis  ordlnatidia,  et 
qualiter  conUcieod»  sunt  scriptanc  iu  nomine  Priocipom  faclae. 

—  VI.  De  bis  qui  contra  Principem,  ¥el  gentem,  aut  patríam  refu- 
gíunl,  vcl  Insolentes  exislunt.  —  VII.  De  non  criminando  Prlncl- 
i>ém,  nec maledlcendo  lili.  —  VUI.  De  remoUs  alienaram  genilam 
feffibtts.  —  IX.  Me  excepto  Ulera  Ubmm  qnalis  bic  qiú  nuper  est 
editns,  alterum  quisque  pnesumat  babero.  —  X.  De  diebus  fesUs 
et  ferlaUs  In  quibus  non  sunt  nesotia  peragenda.  ^  XI.  Ut  nulla 
causa  a  iudicibus  audiatur  qmelegibtts  non  tenetur.  —  XII.  Ut  ter- 
mioatse  causae  nullatenusresoWantur.reliquaeyeroadlibri  buius 
seriem  termlnentur,  adi  dendi  leges  Príndpibus  liberute  manente. 

—  XUI.  Quod  nulli  liceat  dirímere  causas ,  nisi  quibus  aut  Prin- 
ceps, aut  consenüo  voluntütis  polestatem  dederit  iudicandi.  ~ 
XIV.  Quales  causas  debeant  audire  Uafadi,  et  qualibus  personls 
causas  audiendas  iniungant.—  XV.  Vt  iudlces  tam  criminales  quto 
comunes  hidicent causas.  Pacis  autem  adsertores,  et  sola  regla  po- 
tpstas  ordioet,  etuntoindem  a  Rege  commissa  negolia  ludicent— 
X\l.  De  damnls  eorum  qui  non  accepta  potestate  praesumpseírint 
indicare.  --XVIi.  De  bis  qui  adnoaiii  iudicis  epístola «  ie\  sigillo 
ad  iudicium  venire  contemnunt.  —  XVilI.  Si  iadex  interpellantem 
audire  eoiitemMt,  ?et  «trum  fhradulenier,  an  ignortnter  lud  cium 
promat.  •—  XIX.  Siiudex,aut  per  commodum,  aut  per  Ignorantiam 
mdicet  cansam.  —  XX.  61  Index  dolo  vel  calHdiUte  aut  unarn,  aut 
ambas  causantium  partea  dispeodia  faeUt  suUnere.  --^  XXI.  Quid 
primo  ludez  servare  debet,  ut  causara  bene  oogooscat.  ^  XXjl.  ai 
cniuscuinque  bonorls  vel  ordlnis  iudex  dicalur  haberi  suspecius, 
▼el  si  Jndex  contra  leges  praeiumat  Iudicium  daré.  —  XXflI.  Index 
quaUter  fMat  liididaiii.  ^  XXIV.  De  eommodis  «l^  damnls  Indi- 


ds  Tel  salonls.  —  XXV.  Quod  omnis,  qnl  poteftutem  aedpit  ittdl« 
candi ,  iudicis  nomine  censeatdr  ex  lege.  •**  XXVI.  Vt  omue  vinea- 
Inm,  quod  pott  dalam  InJDstnm  Midum  a  causldids  fuerit  exactom 
babeator  inTalidum.  —  XXVII.  Vt  luiustum  ludidum  ctdeíinitio  in- 
iusta  regio  metu ,  Tel  iussu  a  iudicibus  ordlnata ,  noy  valeant  — 
XXVin.  De  data  enlscopis  potestate  distHngendi  índices  neqalter 
indicantes.  -^  XXIX.  Vt  Index,  a  quocumqne  púlsalas ,  Bovtiii  8« 
petenti  reddere  ratiooem.  —  XXX.  De  damnls  judicnm  aliena  coD'» 
tin^ntlum.  ->  XXXI.  De  bis  qui  regiaiA  contcmpserint  iussionem. 
—  XXXII.  Quomodo  fudex  pro  exanrfne  caldartie  cansas  perquirat. 

L  —  In  nomine  Damini  Flavim  gloriosus  Ervigim  Rex. 

De  tempere  quo  debeant  leges  emendatte  ralere. 

Pragma  suum  emendatis  legibus  assi^antes,  iUudpñ«- 
mum  ordine  príefationis  et  loco  praemittimus ,  quia  sicut 
legum  evidentia  populorum  est  excessibus  utilis,  ita  sane- 
tionum  obscuritas  turbat  ordinesasquitatia.  Nam  plerum- 
que  dum  queedam  bene  ordinata  nebuloso  verborum 
tractu  consistuntf  ipsa  sibi  repugnantiam  nutriunt,  dum 
litigantium  controversias  lucide  non  excludunt;  sicque 
ubi  debuerunt  finem  ferré  calumnüa ,  ibi  novoa  contra  so 
laqueos  pariunt  captionis.  Hinc  ergo  diversitas  cauaaram 
exoritur,  hinc  controversise  litigantium  generantur ,  lünc 
e  tiam  hsBsitatio  iudicum  nascitur,  ita  ut  in  nniendis  vel  conx- 
pescendis  eelumniis  babero  terminum  nesoiat^  quaa  utíque 
nutantíasemper  adprobantur  et  dubia.  Et  ideo  quia  pem- 
fringitotaquaaincontroversiamveniuntbreyicompUcaUo- 
nenon  possnnt;  saltim  vel  eme  in  condone  pertraotatida 
sese  gloríosis  nostrse  celsitudinis  sehsibus  infesielrmit,  «(^ 
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in  boGÜbro  speeiidiMcoirijgi,  eteiiiriatftprobitatís  senten** 
tía  de<»r0TÍmus  ordinari ;  evidentiam  videUcetdubiispnBa** 
taiitianiaoxii8y  clementiaitimortiferís^adápertíonem  clau- 
ais ,  perfectionem  cc^tís  imprimens  instítutía ,  (juo  noa- 
tri  regni  p<^ulo8 ,  quos  una  et  evidens  pax  nostñ  regiitii- 
nía  eontinet,  hieo  deinceps  instítutio  corredarum  legum 
ordÍDandofl  adstringat  atque  retentet  Et  ideo  hanunle- 
gam  correctio,  Tel  noTeUarum  noBtrarum  sanctionuin 
ordiiiata  constructio ,  sicuti  in  hoc  libro  et  ordinatis  titu- 
tia  posto ,  et  aubsequenti  est  serie  adnotata ,  ita  ab  anno 
aeeiuido  regni  nostri  a  duodécimo  kalendasnovembris  in 
eunetis  persoitis  ac  gentíbus  nostrse  «nplitudinis  imperio 
snbiugiáis  innexum  sibi  a  nostra  gloria  valorem  obtineat, 
etineonrulso  celebritatis  oráculo  valitura  consistat.  Le«* 
gessane,  quaain  iudffionimexcessibusnostra  gloria  pro* 
nml(»vit,abeo  tempere  valituras  esse  decemimus,  ex 
quonis  conftrmationem  gloriosa  serenitatis  nostra  reno*- 
tatione  impressimus. 

II.  —  Flavius  gloríosm  Rechesvinctm  Rex. 

Qasé  tsm  regia  potaüas,  qmm  et  popaloniin  imiTersItas  legón  re- 
verentiae  úx  eobiecUi. 

Onmqiotens  rerum  Dominüs,  et  conditor  unus  provi^ 
dens  commoda  humanse  saluti ,  discere  iustitíam  habita- 
torea  terrsa,  sacrae  legis  sacris  decenter  imperavit  ora* 
eolia.  Et  quia  solius  tam  unmens^e  divinitatis  imperiis 
hec  cordibus  imprimuntur  humanis ,  convenit  omnium 
terrenorom  quamvis  excellentíssimas  potestates  illi  coüa 
subffiittere  mentís ,  cui  etíam  milití»  c^elestis  famulatnr 
dignites  serritutís.  Quapro|>ter  si  obediendum  est  Deo, 
di%enda  estiustítía;  quse  si  fuerit  dilecta ,  eritinstanter 
operandum  in  illa ,  cpun  qtiisque  tune  verius  et  arden- 
tius  diiigit,  quumunius  sequitatís  sententiacum  próximo 
semetípsum  adstringit.  Gratanter  ergo  iussa  caslestía  am- 
plectentes ,  damus  modestas  simul  nobis  et  subditís  le- 
ges ,  quibUB  ita  et  nostri  cubninis  clementia  et  succe- 
dentíum  regum  novitas  adfutura,  una  cum  regimonii 
nostri  generali  multítudine  universa  obedire  decemitu, 
acparere  iubetur  ^  ut  nullis  factionibus  a  custodia  legum, 
qoffi  inüeitur  subditís,  sese  alienam  reddat  cuiuslibet 
persona  reí  potentia  diffnitatis ,  quaténus  subiectos  ad 
rererentiam  legis  impeüat  necessitas  principis  et  vo- 
inntas. 

III.  —  Fl(mu$  Jteceí/vintuz  Rex. 

Quod  nulli  leges  oescire  liceat. 

Omnis  scientía  sana  ordinabiliter  dicat  ignorantiam 
eiécrandam.  Nam  quum  scriptum  sit :  noluit  intelligere 
ut  bene  ageret;  certum  est,  quod  qui  intelligere  noluit, 
bene  agere  contemnit.  Nullus  ergo  idcirco  sibi  extimet 
ínHátum  fadendi  licere  quodlibet ,  quia  se  novit  legum 
decreta  ^  aanctionesque  nescire  :  nam  non  insontem  fa-* 
riel  ignorantíffi  causa,  quemnoxiorum  damnis  implica- 
Terit  culpa. 

IV.  —  Flavius  Rescevinctus  Rex, 

Qaoá  antea  ordloare  oporloit  negoiia  principum ,  postea  populoram. 

Betic  Deus  conditor  rerum  dispotiens  bumani  corpo- 
ris  forniam ,  in  sublitñe  caput  erexit ,  aUnie  ex  illo  cunc«> 
tas  membrorum  Abras  exoriri  decterit.  Vnde  hoc  etíani 
a  eapiendis  initíls  caput  vooítari  percensuit ,  formans  in 
Blo  ei  ftllgorem  himinum ,  ex  quo  prospici  possent  quee- 
eQiii€|ue  noxia  concurrissent;  constituens  in  eo  et  intel- 
Hgetim  Tígorem ,  per  quem  conexa  et  subdita  membra 
^e\  diflpositío  regeret,  vel  proridentía  ordinaret.  Hinc 
est  et  peritorum  medicorum  pnecipua  cura,  ut  ante  ca* 

Stf  quam  mend>ris  ineipiant  adhinere  medelam.  Quae 
éo  non  immerito  ordinabiliter  exerceri  censetut*,  quum 
ab  artificia  peritia  hiee  Aspensari  patescunt;  quia  si  sa^ 
hilare  cap  ttt  exttterit,  ratíonem  colligit  qualiter  curari 
füenibra  edetera  possint.  Nam  si  arcem  molestia  oecupa- 
TerR  capitís ,  non  poteHt  in  artus  dirivatíones  daré  salu* 
tis  y  quas  in  se  consumpaerit  iugls  causa  languoris.  Or* 


dinanda  ergo  siint  'primtení  negtítía  prinoqiuní»  tateda 
sahis,  defendenda  vita«  sioque  in  slate  et  négotiis  ple- 
bium  ordinatío  dirigenda,  ut  dom  sahia  compelens  pros^ 
picitur  regum,  fidavalentius  teneatur  satvatío  populoram. 

V.  —  Flavius  gloriosus  Recesvincíus  Rex. 

De  pHndfiQm  eupiditele  damuata,  eonunqoe  iDítiis  onHoandií,  et 

qualUer  coaficieDdae  sant  scrípturae  in  nomine  principom  factae. 

EminentifiB  celsitudo  tórrense  tune  salubríus  sublinúa 
probatur  appetere ,  quum  saluti  priximorum  pia  cemitur 
compassione  prodesse  :  unde  solet  contigere  ut  plua 
commodi  de  aliena  salute  conquirat,  guam  de  propria 
utíiitate  quisque  percipiat.  In  multís  enim ,  quiá  muíto-^ 
rum  salus  adtencutur,  maiori»  lucri  summa  perdpitnr. 
In  se  autem  quia  privati  commodi  fructus  appetitur,  non 
satis  est  si  unius  benefícii  preemia  conquirantur.  Hinct 
et  illa  regendarum  tantumdem  salus  est  plebium ,  quse 
non  suos  fines  privata  volúntate  concludit,  se  ouie.uni- 
versitatls  limites  commüni  prosperítati  le^e  aefendit. 
Quapropter  ne  sahitaris  ordo  imperialibus  videatur  ver- 
bis  potíus  obtineri  quam  factís,  de  sublimitatís  obtentu 
rechnamus  ad  vota  supplicum  tranauill^e  visionis  aspec- 
tum.  Vt  inde  salutaris  compassio  nabeat  commodum, 
unde  turmse  plebium  adent»  ñierint  supplicatíonis  eflec- 
tum.  Qüum  i^tur  preeceoentium  serie  temporum  immo- 
deratíor  aviditas  principum  sese  prona  diflunderet  in 
spoliis  popuiorum,  et  augeret  reipuolic»  censum  ssrum- 
ua  flebnis  subiectorum ;  tándem  supémss  respectionis 
afflatu  nobis  est  divinitus  inspiratum ,  ut  quia  subiectis 
leges  reverentisB  deder^mus ,  principum  queque  exces- 
sibus  retinaculum  temperantífle  poneremus.  Proinde  sin- 
cera mansuetudinis  nostre  deliberatioiie ,  tam  nobis  quam 
cunctis  noriffi  nostr»  successoribus  adfuturis,  Deo  me- 
diante, legem  ponimus,  decretumque  divalis  obser- 
vantiee  promulgamus ,  ut  nullus  Regum  impulsionís  ñvtm 
quibuscumque  motibus ,  aut  factionibus  scripturas  de 
quibuslibet  rebus  alteri  debitisita  extorqueat,  vel  ex- 
torquendas  instituat,  qualiter  in  iuste  ac  nolenter  debi- 
tarum  sibi  quisque  privan  possit  dominio  rerum.  Quod 
si  alicuius  gratissima  volúntate  cpiippiam  de  rebus  a  quo- 
cumque  perceperit,  vel  pro  evidenti  prsestatíone  lucra- 
tus  aliquid  fiíerit,  in  eadem  scriptura  patens  voluntatís 
ac  prsestíti  conditio.annotetur ,  per  quam  aut  impressio 
principis ,  aut  conferentís  fraus  evidentíásime  detegatur. 
Bt  si'patuerit  a  nolente  ftiisse  scripturam  exactam,  aut 
resipiscat  improbitas  principis,  et  evacuet  quod  male 
contraxit,  aut  cert^  post  mortem  eius  ad  eum,  cui  exacta 
est  scriptura ,  vel  aa  hseredes  eius  rei  ipsas  sine  cuneta-» 
tíone  debeant  revocari.  lite  autem  res,  quae  seclusa 
omni  compressionis  argmnentatíone,  directo  modo  tran* 
sierint  in  principis  potestatem ,  in  eius  perenniter  iuré 
perdurent.  Et  quidquid  ex  rebus  ipsis  idera  princeps  or-^ 
diñare  voluerit,  su8B  potestatis  arbitrio  subiacebit.  Ve- 
rum  ut  omne  huius  negotíum  actíonis  roboret  sinceritas 
veritatís  ,  qüum  quarumcumque  rerum  scripturse  iil 
Principis  nomine  extiterint  fact®,  Inox  testes  qui  in  ea- 
dem scriptura  subscriptores  accesserint,  ab  his  quos 
elegerit  princeps ,  diligentíssime  perquirantur.  Si  non 
aliquod  indicium  aut  de  impressfone  principis ,  aut  de 
fraude  scripturam  facientis  modo  quocumque  cognove^ 
rint  j  ac  sic  aut  rite  facta  series  scnptur»permaneat,aui 
irrite  confectavanescat.  Similis  queque  ordo  de  terris,  vi- 
neis,  atque  familiís  observetur,  si  sine  scrípturae  textu 
tantummodo  coram  testibüs  qu»libet  facta  merit  deftm- 
tío.  De  rebus  autem  ómnibus  a  tempere  Chintilam  re* 
gis  hucusque  a  principilms  adquisitis,  aut  deinceps,  si 

Erovenerit  adqmrendis,  qusecumque  forSitan  princeps 
lordinatá  sive  reliquit,  seu  reliquerit,  quomam  pro 
regni  ápice  probantur  adquisita  fuisse ,  ad  successorem 
tantumdem  regni  decemimus  pertinere  :  ita  habita  po^ 
♦estáte ,  ut  quidquid  ex  his  elegerit  faceré,  liberum  na- 
beat Velle.  In  illis  autem  rebus  qu»  ipsi ,  aut  de  botós 
parentura,  aut  de  quorumcümque  provenerint  succes- 
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siombus  proximok'um ,  iU  eidem  principi  eiusque  filüs, 
HOt  si  filii  defuerint,  hsBredibus  quoque  legitimis  bsere- 
ditatis  iura  patebunt,  sicut  etianí  cseterís  lege  vel  suc- 
cessione  patcre  noscuntur.  Quod  si  aliquid  ex  rebus  de 
(}uorumcunique  parentuní ,  aut  proximorum  non  solum 
suocessione ,  secf  etiam  quaKbet  conlalione ,  aut  quo- 
cuinque  contractu  adius  iusius  pervenisse  patuerít,  si 
contingat  b»  ¡n  ordinata  reiinqui ,  non  ad  successorem 
rcgni,  sed  ad  fdios  vel  hieredeseius  quiconquisivitspe- 
cialiter  omiiis  eadem  conquisitío  pertinebit.  Nam  et  de  illis 
rebus,  quas  idem  princeps  ante  regnum,autexproprio, 
aut  ex  iustissimo  conquisitu  dinoscitur  habuisse ,  inrevo- 
cabiliordiue,  aut&ciendiexinde  quodvolueritpotestatem 
habebit,  aut  cei*te  filiis  eius  successio  plena  patebít. 
tíuod  si  íilü  defuerint,  legitimis  hasredibus  ex  nis  qu» 
iii  ordinata  reliquerit,  bsereditatem  adire  licebit  Huius 
sane  leéis  sentimtia  in  solis  principum  erit  negotiis  ob- 
servancM,  atque  ita  perpetim  valitura,  ut  non  antea  quis- 
piam  solium  regale  conscendat,  quam  iuramenti  foe- 
dere  banclegem  sein  ómnibus  implere  promittat.  Quem- 
cumque  vero  aut  per  tumultuosas  plebes ,  aut  per  abs- 
consa  dignitatis  publicse  machinamenta  adeptum  esse 
constiterit  regni  rastigia,  mox  idem  cum  ómnibus  tam 
uefarie  sibi  consentientibus ,  et  anatliema  fíat,  et  chris- 
tianorum  communionem  amittat.  Tam  dirae  percussio- 
nis  ultione  conlisus ,  ut  omiiis  divini  ordinis  cuitor,  qui  illi 
commuuicaverit ,  simili  cum  ipso  damnatione  dispereat, 
et  poena  tabescat.  Nam  et  si  quis  legis  huius  seriem 
ex  ofíicio  palatino  nudivole  detrahendo  lacerare  vo- 
luerít,  aut  evacuandam  quandoque,  vel  silentermu- 
sitans,  vel  aperte  resultans  proloqui  detectus  extiterít. 
cunctis  palatime  dignitatis  et  consortiis  et  ofBciis  mox 
nudatus ,  omnium  rerum  suarum  dimidiam  partem  amit- 
tat 9  et  iu  deputato  sibi  loco  redactus,  a  totms  palaüi  so- 
cietate  maneat  seclusus.  Religiosus  etiam  qui  se  in  ea- 
dem culpa  devolverit,  simili  rerum  proprietatis  suae  dis- 
pendio subiacebit. 

VI.  —  Flatrius  ChintasvintuS'  Rex. 

De  his  qui  contra  principem  vel  gentem  ant  patriam  refügfant ,  vel 
loaolenles  exístniít. 

Quanüs  liactenus  Gotliorum  patria  concussa  sit  cladi- 
bus ,  quantisque  iugiter  c^uatiatur  stimulis  profu^orum, 
.ac  nefanda  superbia  deditorum  ex  eo  pene  cunctis  cog» 
nitum  est,  quod  et  patrias  diminutionem  ostendunt,  et 
hac  occasione  potius  quam  éxpugnandorum  hostium 
extemorum  arma  sumere  saepe  compellimur.  Vt  ergo 
tam  dirá  temeritas  tándem  \1cta  depereat,  et  huiusmodi 
transgressoribus  manifesta  scelera  non  relinquantur  ul- 
terius  impunita,  hac  omne  per  aevum  lege  valitura  san- 
cimus ,  ut  quicumque  ex  tempore  reverendae  memoriae 
Chintilani  principisusque  ad  annura,  Deo  favente,  reg- 
ni nostri  secundum ,  vel  amodo  et  ultra  ad  adversam 
gentem,  vel  extraneam  partem  perrexit,  sive  peD- 
rexerit,  aut  etiam  ¡re  voluit,  vel  quandoque  volue- 
rit,  ut  sceleratisssímo  ausu  contra  gentem  Gothorum, 
.vel  patriam  ageret,  aut  fortasse  conetur  aliquatenus 
agere,  et  captus,  sive  detectus  extitit,  vel  extiterit,  sive 
ab  anno  regni  nostri  primo,  vel  deinceps  quispiam  intra 
fines  patrite  Gothorum  (|uamcumque  conturoatíonem, 
aut  scandalum  in  contranetatem  regni  nostri  vel  gentis 
lacere  voluerit,  sive  ex  tempore  nostri  regiminis  tjde 
agere  aliquid,  vel  disponere  conatus  est  aut  fuerit,  at- 
que quod  indignum  dictu  videtur,  in  necem  vel  abiec- 
tionem  nostram ,  sive  subsequentium  Regum  intendere, 
vel  intendisse  proditus  videtur  esse  vel  fuerit :  horum 
omnium  scelerum,  vel  unius  ex  his  quisque  reus  in- 
ventus,  inretractabilem  sententiam  moilis  excipiat,  nec 
uUa  ei  de  csetero  sit  vivendi  libertas  indulta,  quod  si  for- 
tasse pietatis  intuitu  a  principe  fuerit  illi  vita  concessa, 
non  aliter  quam  effossis  oculis  relinquatur  ad  vitam, 
quatenus  nec  e^i^idiufn  videat  quo  fuerat  nequiter  de- 


lectatus,  et  amaríssimam  vitam  ducere  se  perenniter 
doleat.  Res  tamen  omnes  huius  tam  nefarii  transgres- 
sorís  in  Regís  ad  integrum  potestate  persistant,  et  cui 
donatae  ab  eo  fuerint  ita  peipetim  secure  possideat ,  ut 
nuUus  unquam  succedentium  regum  causam  suam  ei 
gentis  vitiaturus  has  uUatenus  aufen*e  praesumat.  Verum 
quia  multi  plerumque  reperiuntur  qui  dumhis  et  talibus 
pravis  meditationibus  occupantur ,  argumento  quodam 
tállaci  in  Ecclesiis ,  aut  uxoribus ,  vel  nliis  atgue  amids, 
seu  iu  alliis  quibuscumque  personis  suas  inveniantur 
ti'ansduxisse  vel  transducere  faciütates,  etiam  et  ipsaquae 
fmudulenter  in  dominio  alieno  contulerant,  iure  praeca- 
rio  reposcentes  sub  calliditatis  studio  in  suo  denuo  do- 
minio possidenda  recipiant,  unde  nihil  de  suis  rebus 
visi  sunt  amisisse ,  nisi  solum  concinnatione  falsissima 
fictas  quasi  veridicas  videantur  scripturas  conficere :  ideo* 
que  hanc  nequissimam  arf;umentaüonem  praesentis  le- 
gis decreto  amputare  ele^unus ,  ut  calcatis ,  vel  evacua- 
tis,  seu  rescisis  scriptuns  hac  fraude  confectis,  quid- 
quid  ex  eo  quisque  tempore  possidere  reperiatur  quo 
nierit  in  praedictis  criminious  aeprehensus ,  totum  con- 
tinuo Fisci  viribus  ad  integrum  adplicetur.  Vt  con-, 
cederé  iam  dictas  facultates  sicut  supradictum  est 
cui  Rex  voluerit,  vel  faceré  exinde  quidquid  elegerit  in 
suae  potestatis  consistat  arbitrio,  alia  vero  quaBcumquc 
ab  hac  fraude  aliena  inventa  extiterint  ordinata  legibus- 
que  confecta,  vigore  legum  maneant  solidata.  lUis  ab 
huius  legis  sententia  personis  evidenter  exceptis ,  (|ui- 
bus  a  praecedeutibus  Regibus  culpa  dinoscitur  ñiisse 
concessa;  nam  si  humanitatis  aliquia-cuicumque  pérfido 
Rex  largiri  voluerit  non  de  facúltate  eius ,  sed  unde  pla- 
cuerit  principi  tantum  ei  solummodo  concessurus  est, 
quantum  haereditatis  eiusdem-  culpati  vicessimam  por- 
tionem  fuisse  constiterit. 

VII.  —  Flavius  gloríosns  Recemtikís  Rex. 

De  non  criminando  principe,  nec  maledicendo  ilU. 

'  Sicut  in  persona  principis  ómnibus  pi^hibemus ,  aut 
commovere  nequitiam  cogitationis ,  aut  manus  inicere 
ultionis ,  ita  etiam  nuUum  patimur  in  eum ,  aut  notam 
poneré  criminis ,  aut  verba  congerere  maledictionis.  Sa- 
cras namque  auctoritas  scripturae ,  et,  non  iubet  accipi 
opproprium  adversus  proximum  suum,  et  hunc,  qui 
maledixerit  principem  populi  sui,  demonstrat  existere 
reum.  Quapropter  auicumipie  in  principem  aut  crimen 
iniecerit,  aut  maleoictum  intulent,  ita  ut  hunc  de  vita 
sua  non  humiliter  et  süenter  adm<»iere  procuret,  sed 
huic  superbe  et  contumeliose  insultare  pertentet,  sive 
etiam  in  detractionis  eius  igiiominia  turpia  et  iniuriosa . 
prcBsumat,  si  ex  nobilibus  idoneisque  personis  ñierit, 
seu  sit  religiosus,  sive  etiam laicus,  mox  detectus  exti- 
teritetinventus,  dimidiam  omnium  rerum  suarumpartem 
amittat,  de  qua  idem  princeps  faciendi  quod  sibiplacueñt 
potestatem  obtineat.  Nam  si  de  vilioribus,  humilioribus- 
que  personis  fuerit ,  aut  certe  quem  nulla  dignitas  exor- 
navit,  quod  de  illo  vel  de  rebus  eius  princeps  voluerit, 
iudicandi  licentíam  habebit.  Simili  quoque  prsecepto,  de- 
functo  etiam  principe ,  ausum  opportune  interdicimus 
detrahendi.  Incassum  etenimisqui  vivit,  detractionis 
indefunctum  iacula  mittit,  quum  iam  defunctus  nec 
constitutionibus  imbui,  nec  increpationibus  possit  ai^i. 
Sed  quia  pro  certo  illius  insania  innotescit,  qui  fivstra 
in  non  sentientem  detractionis  verba  transmittit;  ideo 
idem  praesumptor  L.  verberibus  vapulabit,  etpraesuii4>- 
tionis  suae  opportuna  silentia  dabit,  reservata  cunctis 
hac  plenius  libértate  ut,  principe  tam  superstite  quam 
mortuo ,  liceat  unicuique  pro  negotiis  ac  rebus  ómni- 
bus, et  loqui  C[uod  ad  causam  pertinet,  et  comtendere 
sicut  decet,  etiudicium  promereriquod  debet :  ita  enim 
poneré  nitimur  humanae  reverentiam  dignitati ,  ut  devo- 
tius  sentare  probemur  iustüjam  D^i, 
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VttI.  —  Flaviui  ChitUasvinius  Rex. 
De  remotis  alieDanmn  geDÜom  legllM». 
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Alieiue  geutis  legibus  ad  exercitium  utilitatis  imbuí  et 
penoittimus  et  optamus  :  ad  uegotíorum  Tero  discus- 
sionem ,  et  resultamus  et  prohibemus.  Quamvis  enim 
eloquUs  poUeaut,  taineu  aiflicultatibus  hs^ent  :  adeo 
qttum  sufficiat  ad  iusüüae  plenitudbiem  et  persci-utatío 
ratioiiiiin  et  competentíum  ordo  verboruiu,  (fosd  codicis 
huius  series  amoscitur  continere,  nolumus  sivc  romanis 
legibas,  seu  alienis  institutionibus  amodo  amplius  con- 
vesari. 

IX.  —  FUwius  glorioíus  Reehesviítíus  Rex. 

Ne  excepto  Uiem  Ubmm  qaalis  hic  qni  nuper  est  editas ,  alterum 
qtiisqae  prsesttmat  habere. 

Nuiitts  prorsQS  en  ómnibus  regni  nostri  praeter  kunc 
übrum  qui  nuper  est  editus ,  atque  secundum  seríem 
huius  amodo  translatum  librum  alium  leffum  pro  quo* 
cumque  uegoüo  iudici  ofEerre  pertentet.  tíuod  si  faceré 
praesumpseñt,  XXX.  libras  aun  fisco  persolvat.  ludex 
quoque  si  vetitum  librum  sibi  postea  oblatum  disrum- 
pere  fortasse  distulerit,  pnedictse  damnationis  dispendio 
snbiacebit.  Ilios  tamen  a  darono  huius  leéis  inmiunes 
esse  iubemus,  qui  pretéritas  et  anteriores  leges  non  ad 
conñitatioBem  harum  legum  nostrarum ,  sed  ad  com- 
nrobaüonem  prseteritarum  causanun  proferre  m  indicio 
lortasse  voluerint. 

X.  —  Flaoins  gloriosus  Chindasvbitus  Rex. 

De  dSéboM  festis  et  feriaüt.  Id  qoibus  non  snnl  negotia  exercenda. 

Die  dominico  nemini  liceat  exsequutione  constringí, 
quia  omnes  causas  religio  debet  excludere,  in  quo  nul- 
Itts  ad  causam  dicendam ,  nec  propter  aliquod  debitum 
fortasse  solvendum ,  quemouám  mquietai*e  praesumat. 
Diebus  etiam  paschaíibus  nuua  patimur  quemlibet  exse- 
quutione teneri :  id  est,  perXv.  dies,  septem  qui  pas- 
chalem  solenEmitatem  prscedunt,  et  septem  auos  qui 
sequuntur.  Nativitatis  quoque  Dominica,  Circumcissio- 
ais,  Epq>haniae,  Ascensioms  et  Pentecostés,  singiili  dies 
simili  reverentia  venerentur.  Necnon  et  pro  messivis 
feriis  a  quinto  décimo  kalendas  agustas  usque  ad  XV. 
kalendas  septembris.  In  Carthaginensi  vero  provincia 
proí)ter  locustarum  vastationem  assiduam,  a  XV.  kalen- 
das íuVias  usque  in  kalendas  XV.  agustas,  messivas  ferias 
pn&eiránaus  obscr\'anda$,  ct  propter  vindemias  colltgen- 
das  a  aV.  kalendas  octobris  usque  ad  XV.  kalendas  no- 
vembns.  Ómnibus  hac  constitutione  coucedimus,  ut  per 
haec  témpora  nullus  ad  causam  dicendam  venire  coga- 
tUT,  vel  sub  exsequutione  aliqua  deputetur;  nisi  foile 
causa  de  qua  compellitur,  coepta  iam  apud  iudicem  ftiis- 
se  videatur.  Nam  procul  dubio  si  inclioata  ñiisse  actio 
reperiatur  ad  peragendum  negotíum,  absque  uUa  feria- 
iorum  dierum  obiectione  cogendus  est  qui  pulsatur.  Ita 
uta  persona  est,  cui  facile  credi  possit,  plácito  distrio- 
tas  aoscedat.  Si  certe  sit  de  cuius  ñde  dunitetur,  pro  se 
fideiassorem  adhibeat,  quatenus  peractis  temporibus 
supradictis  ad  finiendam  cum  petitore  causam,  ubi  iudex 
clegerít,  remota  dilatione  occurrat :  praeter  qui  tale  cri- 
men admiserint,  quos  necessc  sit  sententia  moiiis  pu- 
uiri,  <|ui  etiam  in  talibus  omnino  diebus  et  comprehen- 
dendi  sunt,  et  ardua  in  vincuUs  custodia  retinendi, 
ouousque  peracto  die  dominico ,  vel  feriis  supradictis , 
debita  eos  subsequatur  ultio  iudicantis.  Messivis  sane , 
vel  TÍndemialibus  feriis  m  criminosas  et  dignas  morte 
^Tsonas  legalis  nullatenus  censura  cessabit.  Sed  nec 
uhim  ista  lex  excusatum  habebit ,  ({ui  necdum  ad  iudi- 
cium  ante  compulsus,  ct  tamen  scicns  se  esse  quaiido- 
qoidem  compeilendum,  relicjuis  se  temporfl)us  dilatans 
ad  hoc  in  praedictis  feriis  illi,  a  quo  pulsandus  est,  se 
'mdul>itanter  ostendit :  quia  putat  se  ad  causam  dicen- 
dam nuUa  legis  sanctione  posse  teneri,  quem  tamen  aut 
perplacitum  distringi  prsecipimus,  quando  cum  petitore 


causam  finiré  sit  priestítus.  Aut  si  forte  talis  est,  de  quo. 
suspecta  sit  placiti  fides,  ñeque  fideiussorem  pro  se 
adliibere  potuerit  apud  iudicem,  sub  custodia  maneat, 
ut  expleto  tempore  feriato,  causa,  pro  qua  compellitur, 
finem  accipiat.  Si  quis  autem  contra  decretum  legis 
huius  agere  pr«suinpserít,  et  ad  iudicem  c\  lioc  que- 
rela  perveiierit,  L.  ictus  üagellorum  publice  extensus 
accipiat. 

XI.  —  Vt  nulla  cansa  a  indicibos  andiatar ,  qnae  legibus  non  conti- 
netar. 

Nullus  iudex  causam  audire  pr^sumat,  qute  in  legibus 
non  contiuetur;  sed  comes  civitatis  vel  iudex,  aut  per 
se,  aut  per  exsequutorem  suum  conspectui  principis 
utrasque  pai*tes  praesentai'e  procuret,  (juo  faciUus,  et 
res  finem  accipiat,  et  potestatis  regia)  discretione  trac- 
tetur,  qualiter  exoilum  negotíum  legibus  iuseratur. 

XII.  —  Flavius  Reehesvitutus  Rex. 

Vt  terminal»  causse  nollatenus  revoUantur,  reUqna;  vero  ad  Ubrl 
hujns  seriem  temiinentnr;  adüciendl  logea  principibns  libértate 
manente. 

Qusecumque  causarum  negotia  inclioata  sunt ,  non-: 
dum  vero  finita,  secundum  has  leges  detenniuari  san- 
cimus.  Illas  autem  causas  quae  antequam  istae  leges  a 
nostra  gloria  emendareutur,  lesaliter  determbiat»  sunt, 
id  est,  secundum  le^m  modum  qui  ab  anno  primo 
regni  nostri  in  praetentis  observatus  est,  resuscitari  nul- 
latenus patímur.  Sane  leges  adiiciendi ,  si  insta  novitas 
causarum  exegerit,  principalis  electio  licenciaiu  habe- 
bit, <iuae  ad  instar  prsBsentium  legmn  vigorem  plenissi- 
mum  obtinebunt. 

XIII.  —  Flavius  gloriosus  Recestrintus  Rex. 

Qnod  ualU  Uceat  dfrimere  causas,  nisi  quibus  aut  priucepa,  aut  con- 
senak)  voluntatls ,  aut  informatio  iudlefs  potestatem  dederit  iudi- 
candi. 

Dirimere  causas  nulli  licebit,  nisi  aut  a  prmcipibus 

Sotestate  concessa,  aut  ex  conseusu  partium  electo  iu- 
ice  trium  testium  fuerit  clecüonis  pactio  signis,  vel 
subscriptionibus  roborata.  Nam  et  si  ii  qui  potestatem 
iudicandi  a  Rege  accipiunt,  seu  etiam  ii,  qm  per  coin- 
missoria  comitum  vel  mdicum  iudiciali  potestate  utun- 
tur,  vices  suas  alus,  quibus  fas  fiíerit,  scríptis  pera- 

{i;endas  iniunxerint,  licitum  erit  illis  peroimiia,  simi-. 
emane  et  ipsi,  qui  informati  a  iudicibus  fuerint  in  iudi- 
cando,  sicut  et  illi  a  quibus  determinandi  acceperuut 
vigorem ,  habebunt  in  disceniendis,  vel  ordinandis  qui- 
busque  negotiis  potestatem. 

XIV.  —  Flavius  gloriosus  Recesviníus  Rex. 

Qaales  causas  debeant  audire  tiuinfadf ,  et  qualibus  personis  causan 
audiendas  iniaogant. 

Cum  caeteris  negotiis  criminalium  etiam  causarum  tiu- 
fadis  iudicandi  concessa  licentia  sit,  crimmosos  a  legum 
sententia  ipsi  vindicare  non  audeaut,  sed  debitam  üi  eis 
ut  competit  censuram  exerceant ,  qui  tiumfadi  tales  eli- 
0ant,  quibus  vicissitudincs  suas  audiendas  iniungant,  ut 

J»sis  ansentibus  illi  causas  températe  discutiant,  et  inste 
ccemant. 

XV.  —  Flavius  gloriosus  Recesvintus  Rex. 
Vt  iudlces  tam  elimínales,  quam  eommones  terminent  causas. 
Omníum  negotiorum  causas  ita  Índices  habeant  de- 

Sutatas,  ut  ct  criminalia  et  caetera  negotia  termhiandi  sit 
lis  concessa  licentia.  Pacis  vero  adsertores  non  alias 
dirimant  causas ,  nisi  quas  illis  regia  deputaverit  ordi- 
nandi  potestas.  Pacis  autem  adseilor  est ,  qui  sola  fa- 
ciendae  pacis  intentione  regali  sola  destinaturauctoritate. 

XVI.  —  Flavius  Cintasvintus  Rex. 
De  daninis  eomm  qui  non  accepU  potestate  praesompsefint  indicare. 
Nullus  in  territorio  non  sibi  commisso,  vel  ille  qui  iu- 
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dfcandi  potestatem  nuQam  habet  empino  eommissam, 
(luemcumque  praesumat  per  iussionem  aut  saionem,  vel 
aistripgere,  velin  ali()uo  molestius  convexare,  nisi  ex 
regla  iussione  vel  partium  electione,  sive  consensu,  vel 
commissoriis  adinrormatíonibus  comitum,  sive  etiam  lu- 
dicum,  sleut  in  lege  superiori  tenetur,  ludex  auisque  fae- 
rit  institutus.  Certa  quia  preedictus  non  instltutus  ludex 
prfiBSumptiosus  inlicite  haec  quaeprohibentur  praesumpse- 
ritagere^confestim  ut  causa  pcrvenerit  ad  provincise  du-» 
cem,  anperse  velit,anperquemipse  prajceperit,  taminli- 
citaní  praesumptionem  coerceré  procurel :  et  illi  siquidem 
cui  pr»9umpliosus  praesumptor  extítit,  si  solum  contu- 
mcliam  vel  iniuriamíecerit,libram  auri  coactus  exsolvat. 
Si  vero  rem  aliquam  teraeranter  abstulerit ,  vel  aufen'e 
prceceperit,  tantumdera  cum  eadem  re  quam  tulerit, 
aliud  tantum  de  suo  coactus  exsolvat.  Quod  si  quicum- 
que  iudex  servum  suum  seu  alienum  ad  discutienda 
negotia  eliperit  deputatum  *  pi'O  las  qusB  idem  servus 
contra  iustitiain  et  leges  adtentaverit  agere  ad  omnem 
satisfactlonem  tegis,  iudex  qui  hunc  ordmaverit,  se  iio- 
verit  retineri.  Saio  vero,  seu  quisquís  fuerit,  qui huicob- 
sequens  prsesumplori  alium  consenserit  coraprehen- 
dere,  distringere,  vel  aliquid  rerum  auferrc,  centum 
ictus  flagellorum  accipiet,  othanc  praisumptionem  tali 
emendatione  coerceat. 

KVIL  ^  mmnus  Cmtasvifiíus  Rex. 

De  hia  qol  admositt  iadleis  epístola  vel  siglllo ,  ad  ludlelmn  venir^ 
cM>alemnaiil. 

Iudex  quum  ab  allquo  ftierit  interpeflatus ,  adversa*- 
rium  querelantis  admonitione  unius  epistolse  vel  sigilli 
ad  iudicium  venire  compellat,  sub  ea  videlicet  ratione , 
ut  coram  iiig[enuis  personis  is  qui  a  iudice  roi^sys  exti- 
terit,  illi,  qui  ad  causam  dicendam  compellitur,  offerat 
epistolam  v^l  sigillum.  £t  si  tali  admonitiope  oonvantus, 
aut  se  dilataverit,  aut  ad  iudicium  venire  contempaerit , 
pro  dilatione  sola  quinqué  auri  solidos  petitori ,  et  pro 
contemptu  quinqué  alios  iudici  coactus  exsolvat.  Quod 
»i  non  habuerit  unde  componat,  L,  flagelUs  cohtemptor 
idem  vel  dilator  coram  iudice  verberetur,  ita  ut  non  ei 
flagellorum  ista  correptio  inducat  notara  infamiaB.  Sin 
autem  solummodo  contemptor  extítcrit,  et  non  habue- 
rit unde  conipositionem  exsolvat,  absque  ulla  testiíican- 
di  iaotura  XXX.  flagella  suscipiat.  Is  autem,  qui  pulsa- 
tur,  si  ad  accipiendam  ultionem  iudicls  sese  dlxerít  nuk 
latenus  dilatassc  vel  contenipsisse ,  et  hoc  nuUo  potue- 
rit  teste  convmci,  et  sacramentuní  reddiderit,  quod  per 
nullam  occasionem  vel  contemptum  hoc  fecerit,  a  dam-^ 
nis  vel  flageUis  superius  comprehensis  habeatur  indem- 
nis.  Quod  si  quilibet  episcopua  admonitionem  iudicis 
fretus  honore  sacerdotal!  contempserit,  et  pro  sua  per-» 
sona  adsertorem  daré  dietulerit,  confestim  a  iudice  ne- 

fotii,  seu  a  provinciae  suae  duce  vel  comité  compuUus 
.  solidovum  damnum  excipiat,  ex  qua  summa  pecunia 
XX.  solidl  ¡u<licl  contempto  proficiant,  XXX.  vero  sa- 
cerdotls  ipsius  petitor  consequatur.  Si  certe  presbyter, 
diagoiius  atque  clericvis  vel  mowachus  ad  accipiendam 
Iudicis  epistolam  vel  slgiUum  se  dilataverint,  aut  pro  sui 
persona  ad  respondendum  minime  direxerint  prosequu- 
torem,  vel  contiunaciter  fuerint  contemptores ,  mius- 
quisque  eorum  iuxla  legis  huiua  sententiam,  quae  m 
laicos  supepu*  lata  est,  indicUi  danma  su*cipiat;  et  si 
non  habuerit  unde  componat,  eius  episcopios  moneatvir, 
Utru-o  eo  si  voluerit  sahsfacere  licentiam  liabeat.  Si  au- 
tem noluerít,  sacramentis  coram  iudice  se  noverit  obli- 
ganduro,  quod  ^umadictis  person¡s  distiictiouem  talew 
í^dhibeat,  utperXAX,  dieri^m  spatium  ieiunüs  conti^iuis 
adfligantur,  sufficiatque  illis  circa  jjolis  occasum  p^r  di^isi 
singulos  pañis  ét  aqua?  refectionem  accipere,  quai  con- 
lumacis  vitaw  ratíopabili  poiaii  dl^tiictione  corrigere. 
IJto  omnmo  dis«retion«  servata,  ut  si  aut  «Bt^tj»  aut  «gri* 
tudws  m»t^ptia  patuerit,  quee  happ  di^cmliow  sustii^^re 
non  posse  demonstret,  tam  ín  clericis  cuiuscumque  or- 


dinis,  quam  in  laicis  non  tan  durissimse  sententiam  cas- 
tigationis  instantia  compl^at  iudicis,  sed  adhibita  consi* 
deralioqe  pro  aegritudine  vel  setate ,  ita  contemptorem 
corrigat,  ne  ipse  contemptor  aut  langorem  magnum,  aut 
debllftatíonem  vel  mortem  incurrat.  lile  vero  qui  ad 
implendam  commonitionem  iudicis  contemptor  extite- 
rít,  seque  ita  dilataverit,  ut  eum  iudex  tam  facile  repe« 
rire  noQ  possit,  et  si  post  tempus  indictum  in  diebue 
quatuor  non  occurrat ,  si  quinta  die  venerit ,  omneni 
huius  legis  sententiam  se  noverit  evasurum.  Pan  modo 
et  qui  longlus  centum  miUibus  convenitur,  si  ad  unde- 
cimum  diem  post  tempus  institutum  occurrerit,  et  hunc 
nullatenus  aanctionis  huius  peana  damnavit.  Similiter 
et  qui  in  ducentorum  millium  spalip  constitutus  in  vicé- 
sima prima  die,  postquam  iussus  fuerat,  seipsum  iudici 
prfesentaverit  ad  audiendum ,  eo  modo  a  iactura  legis 
iiuius  habeatur  indemnis.  Similís  quoque  sen^abítur  or- 
do ubi  fuerit  amplior  itineris  longiíudo.  li  denique  qui- 
bus  tam  rationabile  tempus  adiectum  est ,  si  se  ulterius 
dilatantes  minime  ad  institutum  diem  superadiectionis 
occurrerint,  confestim  iudex  ea,  quee  nars  petít  querer 
lantis,  reservato  negotio  dilatoris  tradere  non  dlfferat 
petitori,  ita  ut  dum  contemptor  in  postmodum  ad  negó-» 
tium  dlcendum  successerit,  si  viceslmum  primum  diem 
transcenderit,  XX.  auri  solidos  coactus  exsolvat.  Nam  et 
is  qui  de  centum  millibus  superiorem  ordinem  praete- 
riens,  constitutionem  undecimí  diei  ftierit  supergressus, 
et  idem  decem  solidorum  damnum  excipiat,  de  quibus 
damnis  superius  inatitutis  medietatem  subí  iude%  exqui- 
rat,  alterara  vero  raedietatera  petitor  obtineat.  Si  tamen 
adraonitura  aut  aegiitudo  ad  veniendura  nulla  suspende- 
rit,  aut  inundatio  flurainum  non  rctinuerit,  vel  adituui 
noi?  obstruxerit,  in  quo  montes  transituri  sunt,  conspeiv 
sio  superflua  nivium ,  quae  necessitas  utrum  evidenter 
evenerit,  an  per  excusationem  videatur  opponl,  aut  ido- 
neis  testibus,  aut  suo  iqramento  firmabit. 

KVIll.  —  Fkmius  (]rnf(Mtm>íiM  Rex. 

Si  fndex  interpellantcm  audfre  coniemnat,  ve!  mraiii  fraudalenter  an 
igooraoter  ladidom  promat. 

Si  quis  iudici  pro  adversario  suo  querelam  intulerit , 
et  ipse  eum  audire  noluorit,  aut  sigiUum  negaverit,  et 
per  diversas  ocasiones  causam  eius  proti^axent,  pro  pa- 
trocinio aut  amicitia  nolens  legibus  oDteraperare,  ^t  ips^ 
qui  petit  hoc  testibus  potuerit  adprobare ;  det  lile  iudex 
ei  quera  audire  noluit,  pro  fatigatlone  eius  tantum  quaii- 
tura  ipse  ab  adversario  suo  secundura  leíale  iudicium 
ñierat  accepturus,  et  ipsara  causam  Ule  qui  petit,  usque 
ad  tempus  legibus  constitutum  ita  habeat  resenataní , 
ut  quum  eam  proponere  voluerit,  debitaju  sibi  percipiat 
ventatem.  Certe  si  ft'audera  aut  dilatíonem  ¡uoicis  pon 
potuerit  petitor  adprobare,  sacramento  suam  iudex  con- 
sclentiam  expiet,  quod  eum  nullo  inaligiiitat¡$  obtentu , 
vel  quolibet  favore  aut  amicitia  audire  distulerit,  et  prop- 
ter  hoc  culpabílis  idem  iudex  nullatenus  habeatur.  Eídeoi 
tamen  iudici  liceat ,  ut  iii  una  hebdómada  duobus  die-r 
bus,  vel  ómnibus  meridianis  horis,  §i  voluerit,  absquq  ' 
causarum  audientia  suae  vacet  domui  pro  quiete,  ReU- 
quo  vero  lempore  prolata  sibi  negotia  frequens,  et  abs- 
que dilatione  qualibet  examinet. 

XIX.  —  Sliadex  per  cpinmodiim  aut  per  igneraaüam  iadioet  causam. 

lude)^  si  p^r  quodUbet  commodum  malejudicaverit, 
et  cuicumqufc  iniuste  quidquam  auferri  príecpperit ;  iUe 
qui  a  iudic'e  orui^iatus  ad  toUendum  fuorat  clestiaatu^ , 
ea  quae  tuÚt  restituat.  Nam  ipse  iudex  contrari^us  aequi-r 
tati  aliud  tantum  de  suo,  quantum  auferri  iusserat,  iao\ 
reformet,  id  est,  ablata  rei  simpla  redintegi»at,ipne  coa- 
cessa  pro  satisíactioj;ie  su^  te^ieritaiis  a^ud  tanti^^ 
quantum  auferri  praaceperat,  de  sua  facúltate  ilU,  quea^ 
iuiust^  damuaverat,  readat.  Quod  si  \}on  habuerit  unda 
pomponat,  cum  his  qui  h¿l?ere  djuipscit^r,  ip$^  wdex 
lili  cui  componere  debuit,  subiaceat  serviturus ,  aut  L. 
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poMiee  extonsas  flageNá  soseipiat*  Sin  autem  per  igno- 
i«iiti«m  iniuste  iudioaverít,  et  saci^amentis  se  petuerit 
emcusare,  qaod  non  per  arnicitiam,  vel  cupiditatem,  aut 
par  coDHnodum  quodlibet ,  sed  tantumdem  ignoranter 
hoo  fecerit,  quod  iudicavit  non  Taleat,  et  ipse  iudex  non 
ini^eetur  in  culpa. 

XX,  —  Flmiua  Chmtasmím  ñex. 

fli  Wex  dolo  vel  oaUMiUte ,  tut  anara ,  aat  ambat  oaaaaDlIum  parles 

disptiidja  facial  sosiiuere. 

TranqutUe  ac  solHdte  instantia  magnitudlnis  nostr» 
pn»inonet  iudicés  omncs  non  deberé  dflalari  causídicos, 
te  gravi  dispendio  aüauatenus  onercntur.  Quod  si  dolo 
vel  calliditote  aliqua  aa  hoc  videatur  iudex  differre  ne- 
gotium,  ut  una  pars,  aut  ambae  naufiragium  perferánt, 
quidquid  dispenaü  super  octo  dies  a  die  copptie  actio- 
nis causantes pertulerint,  reddíto  sacramento,  totum  eis 
ladex  reddere  compellatur.  Sin  autem  vel  aegrltudo,  vel 
poblicffi  utiKtatis  indictio  suspenderit  iudicem  a  nego- 
tioperagendo,  nullammoram  exliibeat  litigantibus ,  sed 
sub  bac  eos  deiuütíone  cqnfe^tím  abso^vat ,  ut  at  cau- 
sam  expediendam  cqmpetenti  tempore  ¡pdubUanter  qc-» 
ciurant. 

XXL  -*  Quid  primo  Ittdex  sefvare  débeat,  ol  eavaam  bene  oogaoaeat. 

Iudex,  ut  bene  c^u^am  agno^c^t,  primum  testes  in- 
lerroget,  delude  scripturaa  requirat,  ut  vevití^s  possit 
cerlius  inveuiri,  ne  ad  sacwmemum  facílij  yeníatur.  Hoó 
enim  iustlti^potiu3  iudag^tlo  veraaoinmenilat,  ut  scnp-> 
turas  ex  oomibus  iutcrcurrant,  et  iurandi  uecéssítas  ^e* 
se  íijopinata  omiuuo  suspeudat,  In  bis  vero  causis  sa- 
cramenta prastentur ,  in  íjuíbus  qullam  scxipturam,  vel 
probationem ,  seu  certa  indicia  veritatis  discusio  iudi* 
caiitls  invenerit, 

XXfl.  —  Flavfus  Ckiniíwinttís  Rex. 

Si  cdoseiimqae  hoQorís  aut  ordtnis  indei^  dicatqr  baberí  SQspeclus, 
▼el  si  hidex  coatra  l^ges  prsesmnat  indicare. 

Si  quis  iiidicem  aut  comitem  vel  vioarium  oomitis,  seu 
tia&dums  uspactos  baberid  se  dii^ent»  et  ad  suum  ducem 
^tum  acceoendi  uoposceyit,  ver  fortasse  eumdem  du- 
cem su^pectum  babero  so  dixent ,  uon  sub  bac  ocoa^ 
;>ÍQue  petitor,  ac  prüasertini  paup^r  qwlibet  patiatuv  ut* 
tra  dUationem.  Sed  ipsi.  qui  iucucant  eiu«  negotium  un« 
4e  ^uspectt  dicuutur  baberi,  cum  episcopo  civitatis  ad 
Uquidum  discutiaut,  atüue  pertracteDt,  ei  de  quo  iudit 
cavi^ríiit  panter  conscribapt,  ^ubscribaiUque  iudicium  : 
et  quí  suspectum  iudicem  Im^^ere  se  dixerat»  si  coutra 
eum  deincepi^  í\ierit  querelatus,  campleiis  prius  qu» 
per  iudicium  statuta  sunt ,  sciat  sibi  apud  audiantiam 
prmcipis  apellare  iudicem  esse  permissum.  Ita  ut  ai  iur* 
dex  vel  sacerdos  reperti  fuerint  nequiter  iudioaaae »  et 
res  ablata  querelanti  restituaiur  ad  integrum,  et  a  qui- 
bus  alit^r  quam  veiitas  habuit  iüdicatum  est ,  aliud  tan- 
tum  de  rebua  jpvopfüa  «i  ait  aatiiflctmo*  81  eerte  inius- 
tam  contri  iwficei»  (itt0relaiu  d^tolfint ,  et  oausam »  de 
qua  a^tiir»  iuste  iudicatam  {iú^e  cousiiterít,  damnuw, 
quod  md^  sorUií  #buit,  petitor  s#rUatur«  £t  ú  mn 
liabuerit  ua^  compositioiieai  ex^lvat»  C.  flageUis  e^** 
t^usus  {>ubuc^  ÍQ  emsdem  iudicií^  pr^aéüutii^  vevberetuiv 
Nam  si  iorte  quisqujim  pro  uUlit^jle  regia  «diquid  scíre  sa 
di^^rit,  aditu§  ei  a4  GQns{h9ctam  noatr^  »Qñm  uegari 
uon  poieiit, 

Xíin.  —  Flavina  Chinta^intu$  Rcx. 
Iivdex  qaálit^r  feudal  iadicatiuD. 
Sí  de  £iculfaitiJlMfs  vel  de  yebus  maximid,  aut  etitm 
digiüs  uegotium  a^tur,  iudex,  prv^eiitibus  utiísque 
partibus ,  dúo  iudicia  de  rediscussa  conscribat ,  que^  si- 
nd8  textu  et  subscriptlone'  robórala  IHigantium  partes 
aedpiaat.  C«ple  si  de  rebus  modicis  mota  fuerit  ac^o» 
soto  «oDéltionás,  ad  quas  teiratür  apud  eum  qui  viotor 
eiÜtoitt,  pro  ercÚne  indM  b^  beantüi*.  De  quSms  tonen 


oonditionibus,  et  Ule  qui  victus  cst,  ab  eisdem  testibus 
roboratum  exeroplar  nabebit.  Quod  si  pars ,  quae  pfo 
negotio  quocuraque  compellitur ,  professa  ftierit  apud 
iudicem  non  esse  necessarium  a  petitore  dari  probatio- 
nem ,  quamlibet  parA'ee  rei  sit  actio ,  conscribendum  est 
a  iudice,  suaque  manu  indicium  roborandum  ,  ne  for- 
tasse qu«libet  ad  futurum  ex  hoc  intcntio  movcatur.  Si 
vero,  ordinante  iudice,  una  pars  testes  adduxerit,  et 
dum  oportuerit  eorum  testimonium  deberé  recipi,  pai*s 
idtera  de  iudicio  se  absque  iudicis  consultu  substraxerit: 
Hceat  iudici  prolatos  testes  accipere ,  et  quod  ipsi  testi- 
monio suo  nrmaverint,  lili  qui  eos  protulit  sua  instantia 
consignare.  Nam  ei  qui  de  mdicio  fraudulenter  se  sus- 
tulit,  producéis  testem  alium  oumino  erit  inlicitura,  qui 
scilicet  hoc  sibi  tantum  noverit  esse  coñcessum,  ut  an- 
tequam  testes  illi,  qui  testimonium  dederant,  morían- 
tur,  si  habuerit  quod  rationabiliter  in  eis  accuset,  pa- 
tienter  audiatur  a  iudice  ;  et  si  accusatus  testis  ftierit 
evidenter  convictus,  eius  testimonium  pro  nihilo  lia- 
beatur.  Vndc  etsi  dúo  testes  non  remanserint,  qui  digne 
in  eodem  testinionio  maneant ;  ille  qui  prius  testem  ob- 
tulerat»  infida  trium  mensium  spatium  testes  alios  ,  qui 
cceptum  negotlum  flrment ,  inquiriré  non  desistat.  Quod 
si  invenlrc  nequiverit,  rem  universam  ille  rccipiat,  qui 
eam  ante  visus  fuerat  possedisse.  Iudex  sane  de  óm- 
nibus causis  quas  iudicaverit,  exemplar  penes  se  pro 
compescendis  controvcrsñs  reservare  curabit. 

XXIY,  —  Flavim  Qntu^inlm  ¡teg^. 

De  cominodis  aUia^  damois  ¡a<}ici8  vel  saipnis. 
Cognovimus  multos  iudices  eo  quod  per  cupiditatis 
occasionem  supergredientes  legum  ordinem ,  ex  causis 
tertiam  sibi  praesumant  tollere  partcm.  Proplerea  nuuc 
praesenti  lege  constituitur ,  ut  ha3c  talis  iudicum  cupidi'- 
las  auferatur ,  el  non  amplius  iudex  pro  labore  suo  et 
iudicata  causa ,  ac  legitime  delibérala ,  quam ,  ?icut  cons-r 
tltutum  fuerat  in  lege  príorí,  vicessunum  solidum  praí- 
sumat  accipere.  Quod  $¡  quaoumque  fraude  quisquaw 
super  hunc  numorum  plus  auferre  tentaverit ,  qmnuí, 
quffi  le^time   debuerat  accipere,  perdat.  Ulud  verp 
quod  iumste  coutra  buius  legis  ordmem  super  vicesir 
mum  solidum  tulerít,  duplum  illi  exsolvat,  qui  hoc  au- 
feni  pr»ceperat.  Similiter  queque   quia   cognovimus 
quod  salones,  qui  pro  causis  alíi^nis  vadunt,  maiores 
pro  labore  suo  mercedes,  quam  merentur^  accipiunt; 
propterea  simili  decreto  legia  buius  edicitur,  ut  qui  pro 
causis  alienis  vadunt ,  decimum  ttmtumdem  soliduo)  pro 
§uo  labore  conquirant#  Quod  si  aliquis  super  hUuc  cons^^ 
litutumnumerum  usurpare  preesumpserit,  et  mercedes, 
quas  legitime  debult  accipere,  peraat,  et  quidquid  su- 
per deciumm  solidum  fraude  quacumque .  perceperjl, 
duplatum  illi  cui  abstulit  reddat.  Quam  (Jatam  commodí 
sumi»am  ex  lege,  taíu  iudex,  quam  $aio  de  reslltut^ 
rei  compositione  conquiíat.  Id  lamen  noviter  adiicien- 
dum  buic  legi  inuectimus ,  ut  si  talis  causa  occurrerit 
unde  compositio  exsolvi  mineme  possit,  tune  ab  ülo 
ratio  prüescripta  commodi  exigenda  est  iudicis  vel  saio-j 
iiis.  Quia  aut  commodatam  ^bi  rem  in  constUutp  dié 
reddore  non  ocurverit,  aut  qui  rei  alienaí  debilor,  vel 
iuiustus  po§sesor  exliterit ,  pro  colebraudis  autem  di- 
visionibus,  si  causa  extitcnt,  iam  qm  utraquc  pars  et 
competentia  sií)i  iura  reposcit ,  el  aebiUjm  sibi  pai'lfim 
portionis  requlrit  ab  utrisque  partibus  pra^dicta  commoda 
exigenda  sunt.  Similiter  autem  et  in  buiusmodi  causis, 
ubi  nulla  est  culpa,  praesumptio,  usurpatio,  vel  debitura 
possessorum,  bio  ordo  senrabitur,  ut  commodum  m- 
düoi»  yol  &aionia  d^  utii>que  causautium  partibus  exi^ 
tur.  Quod  si  divisiouem  quisque  cupiens  celebrare ,  di- 
lationem  babero  de  suo  pertulerit,  quum  haec  causa  ab 
eo  qui  dilationem  pertullt ,  iudici  intimata  extiterit ,  aq 
eo  iudex  coinmodum  suum  vel  saionis  e^igere  debeat, 
qui  twdus  pro  ipsa  divisipneextitít  facienda,  Quod  sl.ea, 
quíe  iudex  ordinare  deceniit,  saio  caflidus  implere  né- 
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glexerit,  si  res,  de  qua  j^tur,  »i  unciam  auri  vel  infra 
valere  coiistiterit,  ilb,  cui  res  debita  est,  idem  saio  de 
suo  auri  solidum  reddat.  Si  certeplus  valuerit,  per  siii- 
gidas  uncías  siiigulos  solidos  pro  sua  tardiUite  persol- 
vat.  Certc  supra  duas  uncias  usque  al  libram  auri  ea- 
dem  res  valere  probatur ,  deceín  flagella  suscipiat.  Ac 
sic  crescente  librarum  numero  auri ,  crescat  et  poiUH 
flageUi.  lidem  vero  saiones  quum  pro  causis  alienis  va- 
dunt,  siminor  causa  est  et  persona,  dúos  cíxballos  taii- 
tum  ab  eo ,  cuius  causa  est ,  accipiat  fatigaiidos.  Si  vero 
maior  persona  fuerit  et  causa ,  non  amplius  quaní  sex 
caballos,  et  pro  itiíiere ,  et  pro  dignitate  debebit  acci- 
pcre. 

XXV.  —  Flavius  Recesvintui  Rex. 

Quod  omuis  qni  potestatein  acdpit  iodicandi,  iudicis  nomine  ceusea- 
tar  ex  lege. 

Quoniam  negotiorum  remedia  multimod^  diversitatis 
compendio  gaudent,  adeo  dux,  comes,  vicarius,  pacis 
assertor,  tiufadus,  millenarius,  quingentenaiius ,  ceu* 
tenarius,  decanus,  defensor  numerarius ,  vel  qui  ex  re- 
gia iussione ,  aut  etiam  ex  consensu  paitium  iudicem  in 
negotiis  eliguntur,  sive  cuiuscumque  ordiuis  omniuo 
persona  cui  debite  iudicai*e  conceditur,  ita  omnes  iii 
quantum  iudicandi  potestatem  acceperint,  iudicis  nomi- 
ne censeantur  ex  lege  :  ut  sicut  iudicii  acceperint  iura, 
ita  et  legum  sustineant ,  sive  commodum ,  sive  damua. 

XXVI.  —  Vt  omne  vinculam  quod  post  datura  ininslnm  iudidum  a 
cau8idlcÍ8  ftaerit  exactum,  habeatur  m^altdum. 

Vidimus  interdum  iustitiam  ab  iniquis  iudicibus  et  suo 
loco  seclusam ,  et  debito  vigore  solutam:  iniustitiam 
autem  et  loco  iustitise  introductam ,  et  multis  modis  de- 
cretorum  vinculis  adligatam.  Quídam  enim  postquam  in- 
dicia iniusta  conscripserint,  aut  unam,  aut  ambas  cau- 
santium  partes  placitorum  ínter  se  nexibus  Ugant :  ne 
in  inste  datum  mdicium  quandoque  iusta  contentione 
resolvant;  adeo  ubi  non  dírectus  et  beneplacitus  est 
convenientise  modus,  sed  ubi  pro  comprimenda  inste 
causantís  intentione ,  vel  voce  reperiuntur  quocumque 
modo  deñnitiones ,  vincula  conugata  ommbus  modis 
habeantur  invalida ,  nec  suit  alicuius  adinvcntionis  con- 
nexione  fírmata. 

XXVII.  —  Flettfius  Recemntui  Rex. 

Vt  iniustum  iadieiuin  et  deUnitio  iniusta  regió  metu,  reí  iussu  a  iudi^ 
citms  ordinata  non  valeant. 

Nomiun^quam  gravedo  potestatis  depravare  solet  ius«- 
titiam  actionis,  quae  dum  saepe  prsevalet,  certo  est  quod 
semper  nocet.  Quia  dum  rrequenter  vigore  ponaeris 
iustitiam  premit,  numquam  in  statu  su»  rectítudinis 
hanc  rediré  permittit.  Ideoque  quía  ssepe  principum  me- 
tu vel  iussu  solent  índices  interdum  iusüti» ,  mterdum 
legibus  contraria  indicare :  propter  hoc  tranquillitatis 
nostr©  uno  medicamine  concedimus  dúo  mala  sanare, 
decernentes  ut  quum  repertum  fuerit,  qualemcumque 
scripturse  contractum,  sen  quodcumque  iudicium  non 
iustitía,  vel  debitls  legibus,  sed  iussu  aut  metu  princi- 

{)um  csse  confectum;  et  hoc,  quod  obvium  iustmeB  vel 
egibus  iudicatum  est ,  atíjue  concretum ,  in  nihilo  re- 
deat,  ct  eos  qui  íudicavennt,  vel  hoc  faceré  coegerint, 
nullius  infamise  nota  conspergat,  vel  reí  alicuius  dam- 
num  affligat;  qui  tamen  índices  tune  erunt  a  legum 
damnis  inmunes,  sí  se  ¡uramento  flnnaverint,  non  sua 
pravitatc ,  sed  regio  vigore  nequiter  índicasse. 

XXVIII.  —  Flavius  Recesvintus  Rex. 
De  dau  episcopifl  potestate  dlslríngendi  iudicis  nequiter  iudicantes. 

Sacerdotes  Dei,  quibus  pro  remediís  oppressorum  vel 

pauperum  divinilus  cura  commissa  est,  D'eo  mediante 

testamur  ut  iudices  perversis  íudícüs  populos  opprimen- 

tes  paterna  pietate  conmoneant,  quo  male  iudicata  me- 

'  debcant  emendari  sententía.  Quod  si  ii  qui  iudicia- 
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ria  potestate  fUnguutur,  aut  iuiuste  iudicaveriut  cau- 
sam ,  aut  perversam  voluerhit  ín  auolibet  ferré  aenteu- 
tíam  :  tune  episcopus ,  in  cuius  iioc  territorio  agitur, 
convocato  Índice  ípso ,  qui  iniustus  asserilur ,  atque 
sacerdotibus ,  vel  idoneis  aliis  viris,  negotium  ipsum 
una  cum  índice  communí  sententía  íustissime  terminet. 
Quod  si  pervei*sa  contentione  índex  ípse  permotus  ini- 
quum  a  se  datum  iudicium ,  exhortante  episcopo ,  no- 
luerit  reformare  in  melius ,  tune  e{>Í8Copo  ipsi  licitum 
erit  iudicium  de  oppressi  causa  emitiere ,  ita  ut  quid  a 
índice  ípso  perverse  iudicatum ,  quídve  a  se  correcttun 
exstitent,  in  cspeciali  foimula  íumcíi  sui  debeat  adno- 
taii.  Sicque  idem  epíscocus ,  et  eum  qui  opprimitur,  et 
emíssum  a  se  de  oppressi  causa  iudicium  nostris  procu- 
re dirigere  sensibus  pertractandum ,  utque  pars  videa- 
tur  veritatis  liabere  statum,  glorioso  serenitatis  no&trae 
oráculo  confirmetur.  lam  vero  si  índex  eum ,  qui  male 
opprimitur ,  episcopo  daré  praesumpserit ,  auomodo 
nostraB  glorian  ciebeat  praesentari ,  iuciex  ípse  duas  auri 
libras  nosti-as  glorias  debebit  partibus  persolvere. 


XXIX.  —  Flavius  Ciniasvintus  Rex. 

Vt  iudex,  si  a  quocumpue  fuerit  pulsatns,  noverít  se  petenti  reddere 
rauonem. 

Index  a  quacumque  si  fuerit  persona  pulsatus ,  sciat 
se,  vel  ante  comítem  civitatis,  vel  ante  eos,  quos  ad 

f>ersonam  suam  comes  elej^erit ,  ratíonem  plemssimam 
egali  ordine  reddituiiim.  Sane  si  regia  in  noc  negotio 
fuerit  postulata  praeceptío ,  remoto  episcopo ,  aliísque 
iudicibus ,  causam ,  qui  fuerint  iudices  institutí ,  termi- 
nare curabunt.  Et  sí  coepta  íam  aut  finita ,  sen  apud  sa- 
cerdotem ,  sen  apud  comítem  actíone ,  causidícus  ille 
it^rum  cum  regali  iussione  occurrerit ,  is  qui  causam  íu- 
dicare  coepit,  sen  finívit,  íllís  rei  gest»  reddílurus  est 
ratíonem,  qui  per  regíuhi  decretum  instituti  sunt  iudi- 
ces, quatenus  si  txme  iudicasse  cognoscitur,  iuxta  le- 
Íl^es  satisfaciat  petitori.  Certe  si  iniuste  fuerit  advexatus» 
egali  se  novent  petitor  sententía  danmaturum.     • 

XXX.  —  Flavwís' Recesvintus  Rex. 
De  damnis  iudicum  aliena  conlingentiam. 

Quum  constet  iudices  remediorum  causa  esse  crea- 
tos,  (juidam  ex  hís  per  contrarium,  quod  debuerunt 
iudicii  sdouítate  defenderé ,  in  latís  contendunt  prae- 
sumptíonmus  impugnare.  Accepta  namgue  auctoritate  iu- 
dicis praesumunt  non  debitam  in  alienis  rebus  exercere 
licentiam,  et  pro  quibuslibet  non  metuunt  alienorum 
bonis  in  ferré  dispendia  noxiae  potestatis.  Proinde  qui- 
cumque  indicum  contra  iussa,  et  ordines  legum  de 
alienis  rebus  quippiam  auferre ,  vel  in  eis  aliquid  noxium 
pra^sumpserit  agere,  iuxta  omnem  censuram  damni, 
qua  poterant  alios  indicare ,  severitas  illos  legís  debeat 
condemnare. 

XXXI.  —  Flavius  Recesviníus  Rex. 
De  his  qui  regiam  cootempserint  iHüionen. 
Quicumque  ingenuorum  regiam  iussionera  contem- 
nere  ínveiutur,  aut  taliter  se  egisse  probatur  quod  sub 
calliditatis  aliqua  fietíone  proponat,  et  dícat  eamdem 
iussionem  senec  vidisse ,  nec  accepisse ;  dum  calliditatis 
huius  fraus  manifesté  patuerit,  sí  nobílíor  persona  est, 
tres  libras  auri  fisco  persolvat :  si  autem  talis  est ,  qui 
non  habeat  unde  hanc  rei  summam  adimpleat ,  sine  suo 
infamio  dígnítatis  C.  íctus  flagellorum  accipiat.  Quod  si 
eventus  aegritudinis,  conmotio  tempestáis,  inundatio 
fluminís ,  conspersio  ni>is ,  vel  sí  quid  inevitabíle  noxiae 
rei  obviasse  veris  patuerit  indiciis  ;  non  erit  reus  regia) 
iussionis,  aut  danmis  indictís,  cui  obvians  fuit  causa 
manifestar  necessítatis. 

XXXII.  —  Qttomode  iudex  pro  examine  caldaiúe  causas  perquirtt. 
Multos  comiovímus  querelasse  ab  increnuis  multa  ma- 
la pati,  credentes  in  trecentorum  solidorum  numero 
quaBstionem  agitari :  b«Bc  nos  modo  per  ^lubrem  ordi^ 
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natíoaem  censemus,  et  quamquam  parva  rei  sit  factum 
ab  aEcnio  crimen ,  eos  per  examinatíonem  caldarise  a  iu- 
áice  dUtrietos  pervenh'e  ordinamus ,  et  dum  &cta  te- 
meritas  patuerit,  índex  eos  qusestionari  non  dubitefr,  et 
diim  suam  dederit  professionem,  superíori  legi  subía- 
cebit.  Quod  si  per  examinatíonem  caidarí»  dignus  ap~ 
paruerit ,  quí  impetítur  nullam  pertimescat  calumniam. 
Hic  queque ,  et  de  suspectís  habitis  personis  qui  ad  tes- 
tíoKMiium  venerínt  dicenduni ,  ordo  senabitur. 


II.   TITVLVS. 

DK  IfBGOTIORYM  EXORDHS. 

I.  Quod  imliiis  ge  ideo  denegire  poterit  respoodere  petenii,  qiuire 
cusiDí  eom  peteaUt  aoctore  oou  dixerit.  —  II.  Vt  nuUo  aadieDÜa 
duDorsaiUtaiimlta  tarbelnr.  —  UI.  Vt  de  plorimis  litigaloribos 
doo  efigmtnr,  qui  suscepU  Taleam^Bipedire  negotia.  —  IV.  Vt  am- 
bae  partes  causantimn  a  índice  Yel  laiooe  plácito  diatrioaantur, 

r>  possiDt  ad  prosequendnm  negotiom  pariter  conTeoire.  — 
Vt  iit  qoi  negoUa  sua  iudicialiter  incipiont  Bnienda,  nullatemis 
prohis  inler  se  pactire  postea  dtra  iadicium  andeaot.  —  VI.  Quod 
ab  atraque  caoaaDtiom  parte  iit  probaiio  requirenda.  —  Vil.  De 
quaiitiíate  itiaeiis ,  quo  alium  quíaqoe  innocentem  fatigare  prae- 
sumpserit.  —  VIH.  Si  quilibet  ex  alterius  iudicis  poteslate  lo  ál- 
tenos iodicis  territorio  habeatcausam.  —  IX.  De  bis  qui  in  causis 
alieais  patrocinare  praesnmpseriot.— X.  Vi  petenti  servo  alieno  res- 
ponderé ingenous  non  recuset 

1.  —  QoDd  nnllns  se  ideo  denegare  poterit  responderé  petenü,  quare 
caosam  com  petentis  aoelore  non  dixerit. 

Nulhis  quemcumque  repetentem  hac  obíectione  sus- 
pendan, ut  díca  idcirco  se  non  posse  de  negotio  conve- 
níri ,  quia  iUe  qui  pulsat ,  causam  cum  eíns  auctore  non 
dExerit,  nec  eum  aliqua  repetítione  pulsaverit,  excepto 
sí  legom  témpora  obviare  raonstraverit. 

II.  —  FUmus  GntasvinUa  Rex, 
Vt  nalk)  aodientia  clamore  aut  tumulto  torbetur. 
Audientia  non  tumultu  aut  clamore  turbetur ,  sed  in 
parte  positís  qui  causam  non  habent,  illj  soH  in  indicio 
iiigreaíantur,  ^uos  constat  interesse  deberé.  ludex  au- 
tem  si  elegerít  auditores  alios  secum  esse  prsesentes, 
ant  fortem  causam,  quíe  proponitur,  cum  eis  conferre 
Toluerit,  suae  sit  potestatis.  Si  certe  noluerit,  nullus  se 
in  audientiam  ingerat ,  partem  alterius  quacumque  su- 
perfluitate ,  aut  ooiectu  unpugnaturus ,  quaKter  uni  partí 
naiññ  possit  ímpedimentum.  Quod  si  admonitus  quís- 
qoain  a  iudíce  nierít,  ut  in  causa  taceat,  ac  prsestare 
causando  patrocinium  non  praesinnat,  et  ausus  ultra 
fderít  piarte  cuiuslíbet  patrocinan  ;  decem  aun  solidos 
eidem  iudíci  profuturos  coactus  exotvat.  Ipse  vero  in 
nuBo  resultans,  contumeliose  de  indicio  proiectus  abs- 
eedat. 

BL — Vi  de  phirimis  litigatoribus  dúo  eligantur,  qui  suscepta  valeant 
expediré  negoUa. 

Si  pars  adversaríorum  litigatores  una  plures  babeat, 
et  alia  pauciores,  iudicantis  inter  eos  erit  electio,  ut 
tttraeqae  partes  impugnantes  se  invicem  eUgant ,  qui  eo- 
nim  negotia  suscipiant.  Quia  omnes  ad  causam  dícen- 
dam  coDsurgere  non  debebunt,  sed,  ut  dixímus,  ab 
atraque  parte  electi  in  indicio  ingrediantur,  ut  nuUa  pars 
iBQltorum  intentione ,  aut  clamore  turbetur. 

IV.  —  Flavius  Cintaetfintus  Rex. 

Vlambae  partes  causantium  a  iudice  vel  saione  pladto  distringantur, 
qoo  posaint  ad  proso(iuendum  negotium  pariter  conTenire. 

Sa^e  neglígentia  iudicum  vel  saionum ,  dum  duarum 
partiuní  sponsio  non  exigitur,  una  pars  superflue  con- 
Texator.  Nam  occurrente  uno  ad  placitum,  et  alio  dife- 
rente, non  parum  dispendium  um  partí  concutitur.  Sta- 
taimus  ergo  cunctosque  índices ,  vel  quibuscumque  iu- 
dícandi  potestas  est ,  commonemus ,  ut  guetiens  pro 
auocumque  negotio  pro  sponsione  placiti  constituen- 
oum  est  lempas,  quando  aut  ubi  causa  dicatur,  vel  de- 
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bitum  fortasse  reddatm* :  pars  utraque,  hoc  est,  tam 
petentis  quam  petiti,  ita  plácito  distnngatur,  ut  in  cons- 
tituto  die ,  aut  per  se ,  aut  per  mandatarios  suos  prsestí 
smt  m  indicio,  qualiter  aut  proposítum  negotium  finíatur 
aut  debitum  refortoetur.  Étpars  quae  se  distulerit,  ac 
sese  a  prsefinito  die  suspenderit,  aut  sí  infirmitas  eum 
vel  itineris  necessitas  impedierit,  et  hoc  ipsum  iudíci* 
aut  causídico  suo  non  intimaverit,  ñeque  ad  peragen- 
dum  negotium  infra  tempus  alia  lege  constitutum  oc- 
currerit,  stante  negotio,  poenam  placití  sui  illí  cogatur 
exolvere,  quem  ¡uxta  suam  prómissionem indicio  adesse 
constiteñt.  Quod  sí  iudex  h«c  aut  saio  adimplere  ne- 
0exerit,  et  unam  partem  plácito  distiingens,  alteram 
prsetermiserit,  poenam  illam,  qua  illum  damnare  voluit 
quem  solum-sub  plácito  missit,  de  suo  illi  adímpleat! 
cui  placitum  visus  est  exegisse.  Ceile  si  in  damno  par- 
tís alterius  placitum,  quod  ab  altero  exegít,  alteri  parti 
ludex  vel  saio  reddiderit,  aut  fortasse  ruperít  vel  abs- 
conderít ,  poenam  quídem ,  cpise  in  plácito  inserta  ñierat, 
de  suo  illí  persolvat,  pro  cmus  causa  conscriptum  pla^ 
citum  esse  constabat :  actionem  tamen  ílle  cuí  compe- 
tit ,  peragendam  insistat :  damnum  sane ,  quod  per  pla- 
citum in  nomine  iudicis  aut  saionis  institutum  esse 
dinoscítur,  non  ad  saionem  vel  iudicem  ex  ómnibus 
pertínebit,  sed  salvo  negotio  veritatem  liabentis ,  me- 
dietatem  sibí  exinde  iudex  et  saio ,  et  medietatem  pars 
petentis  per  omnía  víndicabít. 

V.  —  Vt  ii ,  cnii  negotia  sua  iudicialiter  indpiunt  finienda ,  miUatenus 
pro  ms  inter  se  pactire,  postea  dtra  ludiclum  audeant. 

Si  coepta  causantium  negotia  dirimentis  non  termínet 
discreta  censura,  non  solum  diiBcile  sedantur  altercan- 
tium  negotia,  sed  diversís  quassatur  obligationibus  ius- 
titia  perquísita  :  solent  enim  plerique ,  postquam  sua- 
rum  mtentíonum  iurgia  principalí  adpetunt  examine  fi- 
nienda, quadam  resoluti  licentia  legalem  fugiendum 
iacturam,  ad  convenientiae  finem  deducunt,  quam  Re- 
gis  audítibus  protulerunt  causam.  Ne  ergo  sub  fraudís 
nuius  argumento  pars  causantium  iudicialís  fori  «qui- 
tatem  emi^t,  ideo  prsesenti  legis  sanctioue  decemi- 
mus ,  ut  quicumque  deinceps  causam  suam  contra  alium 
regio  intimaverit  cubnini  decemendun,  nulla ratíone  se 
de  indicio  submoveat ,  ne  auamJibet  cum  suo  adversa- 
rio convenientíam  agat ;  sed  tamdiu  coepti  negotii  pro- 
positíonem  intendat,  doñee  resalís  clementia  speciale 
pailibus  iudicium  promat.  Quod  si  incohatum  negotium 
coram  Principe ,  vel  quos  ídem  Princeps  arbítno  suo 
elegerit,  expediré  neglexerint,  et  quamcumque  cum 
suo  causídico  definítionem  peregerit ,  tam  petitor,  quam 
pulsator ,  tantum  regiiepotestatipersolvere  se  noverint, 
quantum  ílle,  cuius  petitioextiterit,  per  causam  ipsam 
conquírere  poterat :  Ita  videlícet ,  ut  quod  regia  potestas 
exinde  faceré,  vel  indicare  decreverit,  in  arbitrio  vo- 
luntatis  su»  subiaceat.  Simíli  queque  damno  et  illí  mul- 
tandi  sunt,  qui  íur^  intentíonum  suarum  iudicialí  «q>- 
petum  examme  fimenda ,  et  post  causee  inítíum  renuen- 
tes iudicium  de  íucobato  praesumpserint  inter  se  depac- 
tire  negotio.  Sic  quo^ue  ut  tam  iudex,  quam  saio  damni 
ipsius  exsolutionem  inter  se  divídere  aebeant,  sueque 
iure  habituram  obtineant.  Quod  si  ípsi  causidici  non  na- 
buerint  unde  damnum  ipsum  exsolvant,  centenos  íctus 
flagellorum  uterque  accipiat  :  et  sic  denuo  índex  ílle 
causam  ipsam  terminandi  licentiam  habeat.  lUos  tan- 
tumdem  a  legis  huius  iactura  indemnes  esse  decemí* 
mus ,  quibus  aut  re^s  iussio  licentiam  deliberationis 
índuxerit,  aut  quos  iudex  ule  qui  causam  terminat,  ín- 
ter se  paciflcandos  absolverit. 

VI.  —  Flavius  Cvitasvintus  Rex. 
Quod  ab  ulraque  causantium  parte  sit  probatio  requirenda. 
Quotíens  causa  auditw*,  probatio  quídem  ab  utraque 

Sarte ,  hoc  est,  tam  a  pétente ,  quam  ab  eo  qui  petitur, 
ebet  inquiri»  et  qua$  magis  recipi  debeat,  iudicem  dis- 
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«MHrnQH  compQlantov  opifftet.  Tuman  sí  per  probatío* 
aem  m  veritas  iuveitígariDequiv^rit,  tuno  Ule  aui  pul^ 
antur,  ftaoramenils  se  expiet,  rem,  \e\  &i  quid  al)  eo 
raquiritur,  ñeque  habuisse ,  ñeque  babero ,  nec  aliquid 
de  causa  unde  interrogatur  se  conseium  esse ,  vel  quid* 
quam  índe  in  veritate  sebe ,  neo  id  quod  dioitur ,  et  iUi 
pa)*tí  eui  dicitur ,  commississe  :  et  postauam  iia  iurave- 
rítqui  pulsatur  est,  quinqué  solidos  ule  qui  pulsavit, 
ei  .cogatur  exsolvare. 

D«  qagntiUile  iUnarla  qn9  aliam  quisque  iaBoe^ntem  faligate  pne«- 
gumpsent, 

Hemoveri  debet  inium  ab  bis ,  quorum  probatur  inr 
jiooentia,  et  a  molestiis  improboruní  exittere  aliena. 
Proínde  quum  quisque  alium  ad  Príncipis  conspeotum, 
vel  ad  discussionem  quommlibet  iudieum  iniuste  com«- 

Ímlerit  ad  prosequendum  negotium,  et  mox  probata 
üerit  non  insta  petentis  es^e  oontentio ,  si  supra  quin- 
quaginta  millium,  vel  infra  quin^uaginta  millia  quanili- 
bet  parum  spatinm  compulsus  iniusto  extiterit  convexa* 
tus,  quinqué  solidos  pro  iniusta  tantumdem  petitione  a 
petitore  percipiat.  Si  per  LX.  miUia,  idem  iniustus  pe* 
titor  sex  solidos  reddat  2  ac  sic  deinceps  crescente  de* 
cem  millium  numero,  singulorum  soliaorum  orescat  et 
numerus  ;  ut  per  centum  miHia  indebito  fetígato  X.  so* 
lidi  a  petitore  dentur  iniusto ,  sicque  ex  hoo  per  L.  mi* 
Ilia  solidos  quinqué ,  et  per  centum  millia  crescentibus 
solidis  X,  usque  adeo  peneniat  sumraa  compo^itionis, 
usquequo  pervenerit  et  ductus  itineris. 

vm.  —  Flavim  Qntmviním  H^x, 

Sj  qaUibet  ex  ilt^iiEU  iudiois  polfstate  in  alteftua  iudicís  teniuirio 
tial)«»t  oaa»am. 

Si  quisquam  ingenuorum ,  atque  servorum  extra  ter- 
ritorium  in  quo  oommanet ,  in  alteríus  teiTitorío  iudicís 
eaueationem  habuerit ;  iudex  adouius  ordinationem  idem 
petítor  pertinet ,  epistolam  manu  sua  subscríptam,  at- 
que si^atam  eidem  iudíci  dirígat ,  in  qua  prsemoneat, 
ut  negotium  querelantis  audire  et  ordinare  non  differat : 
et  si  ad  unam  oonventionem  ipse  rationem  eius  implere 
distulerit,  tune  ille  iudex,  de  culus  territorio  est  ille  qui 
petit,  de  rebus  iudiois  illius  ad  quem  dlrexit  epistolam, 
i,n  quibuscumque  loois  reperire  potnerit ,  tantum  usur- 
pet,  quantum  res  illa  esse  dinosoitur,  de  qua  petitor 
querefom  intulerit,  quod  eidem  petitorí  poisidéndum 
nihilominus  dabit.  Quam  rem  ita  possideat  qui  accepe- 
rít,  ut,  conservatis  aliis  rebus,  de  solis  frugibus  usum 
et  expensas  obtineat.  Quum  vero  ille  iudex  qui  ad  epis- 
tolam alteríus  iudicís  negotio  querelantis  audire  noiuit, 
iustitiam  ex  eodem  negotium  querelantl  priori  fecerit, 
ea  qu»  ille  iudex  qui  commonuit  de  rebus  eius  abstu* 
lerat,  ipse  aHeri  iudíci  sine  retardatioi^e  restituat.  De 
frugibus  vero  rationabiliter  expensi^ ,  ille  qui  expendit, 
nihU  reddat.  Quod  si  postea  iustissime  discusso  negotio, 
inveniatur  iudex  iUe  per  iniustam  petkoris  quer^l^m  rem 
indebite  amissis^e ,  tune  iniustus  petitor  rem  quam  ac- 
cepit ,  íHi  iudicid ,  ouius  ftiit,  ex  integiM)  reddat ,  et  aliud 
tantum  de  suo  ei  coactus  exsolvat.  Quod  si  iudex  ille, 
mi  dilationem  facit,  rerura  suarum  possibiKtatem  in  vi- 
nno  non  habeat,  unde  alter  iudex,  qui  commonuit, 
petitore  repenset,  tune  de  territorio  elusdem  iudicis 
differentís  euiuscumque  rem  tantum  auferat ,  quaptum 
petenti  consignet ,  aut  certe  obsignatam  petitorí  faclat 
cessionem,  in  qua  pignoris  quantitatem  adnotet,  per 
quam  petitor  pi'epsumehdi  sibi  nabeat  potestatem.  Dum 
vero  ille,  qui  pignoratus  extiterit.  Regí,  iudíci  vel  co- 
míti  pro  tali  fuerit  pignora  q^erelatus,  ea^em  pignoris 
damna,  qu«  idera  suggerens  pertulit,  in  quaoi'uplum 
ei  de  suo  iudex  ipse  duationls  coactus  restituat.  Quod  si 
de  rebus  debátoris  petitor  pignus  abstulerít ,  acf  supe* 
ierem  satiafaetionem  iudex  tenerí  non  pot^rit.  Certe  ^ 

«m  iudex  admonitus  ^sque  diatione  eausam  audierit 


petitoris ,  in  qua  eum  perveniat  habere  nuUatOBUs  v«n- 
tatem,  iudicium  per  quod  eius  i^8titta  patiút,  evidenti* 
bus  soriptis  emittat,  de  cuius  textu  ei^emplar  fideMter 
translatum,  suaque  manu  subscriptum,  atque  sígnatum 
iudíci ,  a  quo  admonitus  fuerat ,  dirigere  non  moretur. 
Et  si  post  hoc  aequitatis  iudicium  patuerit  pr«sumptio 
pignorantis ,  ingenuus  siquidem  ea  qusB  causa  pignoris 
abstulit,  dupplam,  id  est,  amissam  rem  cum  simili  re 
satisfactione  restituat.  Servus  autem ,  qui  talla  comml»» 
sisse  detegitur,  centum  ictus  accipiat  flagellorum,  at- 
que turpiter  decalvatus  in  integrum  mox  reformet  rem, 
quam  causa  pignoris  occupavít.  lili  vero  qui  ad  pigno- 
randum  convenerint,  si  serví  sint,  et  sua  sponte  con- 
currerint,  centenis  et  ipsí  verberentur  flageuis.  Si  vero 
ingenui,  allud  tantum  domino  restituant,  quantum  ei 
abstulisse  probantur,  sequestrata  illius  cqippositione, 
qui  pignus  mdebite  fecisse  convincitur, 

IX.  -^  Da  liig  qui  In  c^uiís  alieaU  pat^OCÍPare  p]p9Baamipi«riat, 

Qujoumque  habens  eausam  ad  maiorem  person^m  se 
propterea  oontulerit ,  ut  in  iudicio  per  illius  patrocinium 
adversarlum  suum  possit  opprímire ,  ipsQm  eausam  de. 
qvia  agitar,  et  si  iusta  ftierit,  cuasi  Yictu§  perdat :  iudex 
autem  mox  ut  vident  quemcuinque  poteatem  in  causa 
cuiuslíbet  patrocinan  ,liceat  ei  de  iudicio  eum  abiioere. 
Quod  si  potens  contempserit  iudicem ,  et  proterve  re- 
sistens,  de  iudicio  egredi,  vel  locum  daye  mdiqpiti  nP^ 
luerít ;  potestatem  babeat  iudex  ab  ip&a  potente  duas 
auii  libras,  unam  3ibi ,  alteram  partí  eius,  cui  pptoi^s 
ipse  adversaiius  extitit,  profuturas  e^igere,  ét  bunc 
cum  iniuria  violenta  a  iudicio  propulsai'e,  Rcliqui  vei'p 
ingenui  sive  serví,  qui  admoniU  a  índice  de  iudicio  abser 
cederé  non  con^enserint;  singuli  publice  exteQdaniur» 
et  quinquagenis  flagellorum  íctibus  verberentur. 

X.  —  Flavius  Cintasvintm  Jleo?. 

Vt  pelQuti  servo  alieno  resppndere  iD|;eDuus  non  reposet. 

Superflue  excusautem  lex  ideo  corripit.  ut  omui^ 
pi^aesumpUo  caercerí  facilUmc  possit.  Mounum  en|m  in<^ 
genui  serves  alíenos  lardero  prompti  $u^t ,  et  ad  s^vi 
petitiooem  iudicio  ade^$e  contemnuut,  asser^ntes  se 
utique  cum  eo  capsam  dicere  nou  deberé,  a  quo  eja 
compon!  non  poterit,  sí  victgres  e^üterínt,  Sed  m  per 
b^c  djlationem  dum  etiam  serví  dominus  supra  qmn 
íiuaginta  millia  absens  ast,  aut  utUitate  damim  sui  wt 
impedímentum,  aut  ipse  servus  indebite  perferat  for-« 
tasse  periculuní ;  id  eeusultissíme  deceruendum  elegi«« 
mus ,  ut  nulli  penítus  audientia  d^negetur  j  sieg  euius- 
cumque sevvug  Qum  quoUbet  se  adseruerit,  sen  fuum 
sivp  domini  sui.  vel  aprniu»  habere  negotium)  statuH 
ille  contra  quem  babet,  praestus  esse  ad  mdicium  pom*^ 

fellatur,  aut  petenti  procul  dubio  responsurus,  aut  com- 
ositionis  summam  legaliter  impleturus ,  si  a  servo  fíie^ 
rít  iustissime  superatus  :  ita  ut  si  servus,  quod  proponit, 
convincere  non  potnerit,  ingenuus  idem  ecmseiaiitiam 
suam  expiet  sacramentij^,  se  nihU  horum,  unde  appel-' 
latur,  seíre  vel  habere,  ñeque  fecisse  vel  fleri  pteoe- 
pisse.  Et  post  tale  sacramentmn  seibos  pro  iniusta  pe- 
tltione ,  sicut  et  ingenuus ,  componei'e  non  moretur.  «e 
tamenpro  eadem  compositione  ultra  resultet,  domirius 
eius  tantum ,  ut  si  minor  est  actio,  quam  decem  soHdi 
possum  valere,  servus  compositioni^  medietatem,  hoc 
est,  dúos  semis  solidos  cogatur  exsolvere.  Quod  si  infr^. 
L.  milUa  serví  domínum  esse  constlterit,  non  oütef  ser- 
vus ingenuum  petere  poterit,  nisi  forte  per  se  doraíuus 
eius  in  iudicium  adesse  non  possit,  et  ad  proponenduní 
a  servo  negotium  epistolam  manu  sua  subscriptam  ner 
eumdem  servum  iudici  destinaverit.  Quod  si  sei^vusao- 
mini  sui  proponens  negotium,  aut  fraude ,  aut  negügeii- 
tia  domini  sui  viüavent,  aut  perdiderit  eausam,  lieeí^t 
domino  eiüs  eaindem  vitiatam  eausam ,  aut  per  se ,  aut 
per  Jedtlmum  mandatarinm  suum  i'esdvere,  etíustis*- 
simis  itefum  vocibus  partís  su«  negotium  reparare* 
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III.  TITVLV8. 

BK  MAK&ATOBIBVS  IT  MANDATlg. 

I  Qupd  Príncipiun  et  Ewscoporum  pegoUa  non  per  eos ,  ^ed  per  siil)- 
ditos  sinl  agenda.  —  II.  Vt  ludex  a  fitigatore  perquiral,  utmm  pro- 

5ri  • ,  at  aliena  ilt  eanaa  prolata.  «^  III.  Vt  qui  pe»  ift  eausaiD  non 
itH.tfnpli|adaHrtoremHi|i(ir9iel.-— IV.  Vt  iQ  poraooía  pobitil^ai 
quaBstío  per  mandatum  Quilaieous  agltetur*  et  qualiter  homillor  ¡Qt 
¿f'DUUs,  sive  servas  per  piacidatum  quxstioni  subdatur.  —  V,  Vt  si 
ailationem  Íd  causa  patiatur,  qui  mandatam  facit,  lieeat  ei  ifnmii- 
taremaudatum.-'^  VI.  Me  eausam  aasfilpiat  femioa  per  mandatuan, 
ü£i(e  veropiopriam  exseqaatui'.-r^  Vil.  Vt  aiemloorum,  ita  etdam-* 
Dum  reyertaiur  ad  mandatorep) :  de  commodis  etiain  mandatum  ac- 
cipientls.  —  Vlll.  Vt  si  moi  luus  ttaerít  U  qui  mandatum  aecepit, 
odmmodttm  illi  debitan)  baredes  eius  aecipiant.— IX.  Qualibua  per- 
aonii  pot«n^«i  et  quaübui  pauperea  proaequendM  aoiiouea  irnuii'' 
¿nU— X.  Quod  lipeat  bia  quibus  commiasus  es(  fiscua»  pro  re  O^cif 
quibus  Yoluerlnt,  essequendas  íoiungere  actiones. 

I.  —  Flavim  Recesvintus. 

Quod  Principum  et  ^piscoporum  oegotia  nou  per  eos,  sed  per  subditos 
siut  agenda. 

Maiorum  culminum  excellentia  quanlo  negolüs  rerum 
daré  iudicium  decet ,  tanto  negotiorum  raolestiis  sese 
Implicare  non  debet.  81  ergo  Pnncipem  vel  Episcopuru 
cum  allquibus  constiterlt  haberc  negotium,  ipsi  pro  suis 
personis  eligant,  quibus  ne^otia  sua  dicend^  coramitat; 
qula  tantis  culminmus  \iden  poterit  contumelia  inroga- 
n ,  si  contra  eos  vilior  persona  in  contradictione  c^us«; 
vldeatur  adsistere.  Cseterum,  et  siRexvoluerit  (Je  rq 
qualíbet  propositionem  adsumere ,  ¿quis  erit  qui  ei  au- 
aeat  ullatenus  resultare  ?  Itaque  ne  magnitudo  culmi- 
nis  huius  evacuct  Yeritatem,  non  per  se ,  sed  per  sub- 
ditos agat  negotium  actionis. 

|i.  ^  Vi  iuiits  t  Utifator»  perquirat,  utrum  propria ,  tn  aliena  ait  eauaa 
pnriata. 

ludex nriuium  a  litigatore perquirat,  utrum  proprian^ 
causam  dicat,  an  alienam  fortasse  susceperit,  Interroge- 
tur  etiam  cuius  mandatum  habeat,  et  postquam  causam 
ludicaverit  iydex,  comprehepdat  iij  iuaicio,  quem  aut  ex 
cuius  mandato  audjerit  negotium  prosequentem,  ac  prav 
terea  mandati  exemplar  ^ocipiat  íilius  assertoris  apud  se 
cum  iudicati  exemplaribus  re^ersandum.  Uce^t  tame^ 
illi  qui  pulsalus  e§l ,  mandatum  a  petitore  corain  índice 
petere  ,  ut  quam  ob  causam  fuerit  indicio  praísentatus , 
vel  quid  tenor  mandati  contineat,  indubitanler  possit 
agnosccr^. 

Ili.  ^  VI  qui  pevae  eauaam  non  dleil,  iiaipiia  assertoremiiiAMiiiat. 

Si  quis  per  se  causam  dicer e  non  poluerít ,  au.t  forte 
noluerit ,  assertorem  per  scripturana  su«  manus ,  vel 
testium  signis,  aut  subscríptionmus  roboratam  daré  de- 
bebit.  Ita  ut  si  idem  assertor  aliquod  conludium  fecerit 

Sualiter  ab  adyersaiio  sup  possit  in  indicio  superan, 
üud  tantum  de  facúltate  sua  mandatori  restituat,  quan- 
tum de  rabas  eiu»  perdidit  aut  evertit,  aut  etiam  qua9 
mse  mandator  obünere ,  vel  adquirere  debuit  e;¿solvat. 
Servo  tamen  non  licebit  per  mandatum  causas  quorum- 
libet  suscipere,  uisi  tantum  Domijü  vel  Domina  suae, 
Ecclesiarunn  queque ,  vel  paqperum  i  sive  etiam  ne^o- 
tioFum  liscalium  de  naandato.  Qwo<J  si  vero  per  tepidj- 
latem,  aut  fi-audulentiam  iudicum,  sive  falsorum  testiT 
mpuium  ali(juid  exvoce  mea  iputilitatun^  fuerit»  tune 
robore  voc^s  m,Q£e.  íidfuturum  mH  resen^tyr,  factq 
mandato, 

IV.  —  Plaviító  Cintagointus  ñex, 

Vt  lo  personis  opb^líbus  qu^ljo  per  mandatum  nullatenua  agiletur,  ^t 
quaiitor  homillor  ingenuas,  sive  servus  per  maudatuD) 'quseslioai 
a^bdiHir, 

Quae^tiw^m  w  p§i'Sou¡^  nQbUíbus  «ujlat^nuj  p^r  jsm^, 
wvm  patitaw  m^vi*  to^nww  y^ao,  ^t  paup^rem  per?r 
sonam ,  atque  in  crimine  lam  ante  repertam  non  aliter 


en  mandato  subdéiidain  qHttationi  pern^ittímus,  quam 
ut  mandator  de  aadem  persona,  non  ^ervo,  8e(j|  ingénup 
per  mandatum  manu  sua,  vel  trium  testium  adnotatíóne 
Brmatum  specialiter  committ^t  a^endum.  Et  ki  fortaa^^ 
innocentem  fecerit  tormentis  afiligi,  aciat  se  idem  man- 
dator censura  illius  legis  noxium  retinen,  quas  contipe- 
tur  in  libro  sexto ,  titulo  primo ,  capitulo  secunde ,  ubi 
preeclpitur  pro  quibus  et  qualíbus  rebus  ingenuorum 
personse  sundendae  sunt  queestioni.  Heliquas  autem  eri* 
mínales  causas  ita  per  mandatum  lieeat  committendas 
ut,  sicut  preedictum  est,  contra  personara  ingenui  inge- 
nuo assertori  qusBstionis  actio  committatur.  Servum  ve- 
ro per  mapdi^tum  subdere  qusestioni,  tam  ingenuo, 
quam  sei'vo  iure  conceditur ;  nac  videlieet  constinitione 
servata ,  ut  si  tormenta  vel  damna  Innocentibus  ftierint 
inrogata,  ad  omnem  satisfactionem  mandator  iudicis 
compeilatur  instantia.  Nec  dimittendus  est  tamen  i^,  qul 
mandatum  accepit,  doñee  aut  mandator  sit  coram  iudice 
prsestus,  aut  satisfacüonem  adimpkdt  legum.  Et  tamen 
qui  quaestionem  ex  mandato  amtati^rus  est  ante  se  ve-: 
lut  proprii  iuris  dominus  per  placiti  vinculum  a  iudlce  se 
noverit  obligandum. 

V,  «^  Vt  ai  düationem  inoauía  patitur  qui  maodatua  faeit,  Iteaat  ei 
iipu^utart  naudatoo). 

Qul  causam  allcuius  ex  mandato  susceperit,  ut  nego- 
tiun^  peragatur  insistat :  quod  si  proti^ahit  t^mpus ,  ét 
causa,  quam  forsitan  celerius  poterat  expediri,  occasio- 
nibus  superfluis ,  aut  fraudulenta  dilatione  suspenditur, 
mandator  reourrat  ad  iudicem.  Et  qúi  mandatum  acce- 
perat,  si  malitiae  alicuius  aut  cupiditatis ,  vel  ncgligentiae 
vitio,  adversario  prapsente,  y?1  mdice,  susQcptum  nego- 
tiuna  ultra  decem.  dies  absque  prsecepto  iudicis  dilatave^^ 
rlt,  is  qui  mandaverat,  aut  per  se  proponere ,  aut  alicui 
quem  elegerit,  suam  lieeat  committere  actionem. 

VI.  ~  Antiqua. 

Ne  causam  suiclpiat  femioa  per  manjatum ,  licite  vero  propria  ex^e* 
quatur. 

Femina  per  mandatum  causam  non  suscipiat.  sed 
suum  proprium  negotium  in  iudicio  proponere  noq  ve- 
tetur.  Mantus  sane  non  sine  mandato  causam  dicat  \ixor 
íis,  aut  certe  ante  iudicem  se  tali  obliget  cautioqe,  auod 
uxor  negotium  eius  non  revolvat ;  et  si  revolverit,  aam- 
num  quod  cautio  demonstrat,  maritus  excipiat,  aui  sine 
mandato  causam  dicere  prsesumpsit  uxoris.  Quod  si  ma- 
ritus causam ,  quam  sine  mandato  coniugis  suae  prose- 
quebatur,  amiserít,  uxor  nuUum  prsaiudicium  pertimes- 
cat;  sed  aut  per  se  negotium  prosequatur,  aut  cui  vo- 
luerit  ea  quae  ipai  competuot  proaequenda  conunendet. 
Ita  ut  si  manto  per  iudicium  inste  supérate ,  denuo  ad 
oausam  dicendaiQ  adveraarium  ilhun ,  qul  viotor  extile-* 
rat,  pars  mulierls  credlderit  coijvexandum,  atqu^  in  iu- 
dicio secundo  patu^rit  eumdem  eius  marítum  noa  ind^- 
bíte  vietum  fui§s« ;  aoverít  eadem  muliar  non  solum  $e 
iudicí,  qui  causam  prius  examiiiavit,  sed  et  íHi  causidico, 
quemiteratim  ad  iudicium  compulit,  iuxta  legis  senten- 
tigm  esse  satisfactuvum. 

VIL  ^  Antiqua. 

Vt  sicut  lucrum ,  Ita  et  dawoum  revertatur  ad  mandat^rem :  de  co/u- 
modis  ^Uagí  lu^ndatum  acc)pienti8. 

Sicut  kionun,  ita  et  damnum  iuxta  oondltlonem  man- 
dati ad  eum ,  qui  causam  mandaverit,  revertatur ;  ita  ut 
qui  causam  ex  mandato  dixerít,  et  íideliter,  ut  negotium 
peragatur,  inatitv^'itu  ^  eo  noujgokd^tor  noc  mandatum 
repetat,  nec  ipsam  postea  ad  alium  transferat  actionem. 
Quia  iniustum  est,  ut  mercedem  sui  laboris  amittat,  qui 
pro  ^vti^c^pts^  ^u^i^  fidelitcr  elaboru^o  OQguoscUur}  ita 
ut  is  quinejíptium  prps^culwi^s  est,  ante  ca,vi§aí  piinci- 
piu^  Qun^  maudatore  deüniat,  quantum  pro  ^ommodP 
sui  laboris  finito  n^gotiQ  f^b  eo  sit  aco^pturus,  Qup^  ^i 
receptam  rem  prosecutor  infra  tres  menses  reddere  ne- 
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glexerit  mandatori»  quidquid  de  eadem  causa  per  quam- 
cumque  definitionem  consequi  potuit,  perdat,  et  maii- 
dator  iudicis  instantia  rem  swi  compeientem  accipiat. 

Vin.  —  Vt  si  mortwu  ftaerit  is  qui  mandauím  accipit,  commoduin  illi 
dcbitum  baeredes  eius  accipiaDl. 

Qui  mandatum  fecit,  si  mortuus  fuerít  antequaní  cau- 
sa dicatur,  mandatum  quod  fecerat  non  valeat;  el  qui 
mandatum  suscepit,  si  autequam  causa  dicatur,  fueiit 
morte  prseventus,  mandatum  nullam  habeat  firmitatem. 
Quod  si  antequam  moreretur  causam  dixisse  dinoscitur, 
atque  per  suam  instantiam  ad  fines  us^e  legitimos  per- 
duxerit,  et  tamen  quocumque  casu  intercedente,  nec 
dum  perfinita  res,  aut  exacta  remansit,  si  ad  hunc  forte 
terminum  ñierit  causa  deducta,  quo  eam  ille  qui  per 
mandatum  sequutus  est ,  iam  ante  acceleraverat ,  omne 
lucrum  quod  ípse  fuerat  liabiturus ,  hseredibus  eius  a 
mandatorís  partibus  exsolvatur. 

IX.  —  FUwitis  Cintasfñntus  Rex. 

Qualibus  penoDÍs  potentes ,  et  qnalibus  pauperes  prosequeadas  ac« 
tíones  íniungant. 

NuUi  liceat  potentiori  quam  ipse  est  qui  committit, 
causam  suam  uUa  ratíone  committere ,  ut  non  eequalis 
sibi  eius  possit  potentia  opprimi  vel  terreri.  Nam  etiam 
si  potens  cum  paupere  causam  habuerít,  et  per  se  ad- 
serere  nolueht,  non  aliter  quam  aequali  pauperi,  aut 
fortasse  inferíori  a  potente  poterit  causa  committi.  Pau- 
per  vero,  si  voluent,  tam  potenti  suam  causam  debeat 
committere,  quam  potens  ille  est,  cum  quo  negotium 
videtur  habere. 

X.  —  Flavius  anlas9intus  Rex. 

Quod  liceat  bis,  qoibiu  comniissus  est  fiscos,  pro  re  flsci  quibus  to- 
laerit  ezseqaendts  inimigere  actlones. 

Nullus  quidem  rerum  flscalium  temerator  debet  exis- 
tere-  Tamen  quandoquidemsiproiure  fisci  contra  quem- 
libet  provenerit  intentione  movcrí,  ille  cui  conmiissa  res 
est,  apud  comitem  civitatis ,  vel  iudicem  habebit  licen- 
tiam  legaliter  negotium  prosequendi :  quem  si  absen- 
tem  a  loco,  ubi  res  agenda  est,  essc  contigerit,  vel  oc- 
casio  eum  quaecumque  suspende  rit,  aut  etíam  per  se 
proponere  fortasse  noluerít ,  eamdem  utilitatis  publice 
actionem  per  mandatum  iniunsere  prosequendam  cui 
elegerít,  sui  erit  iudubitanter  arbitrii. 


IV.  TITVLVS. 

DE  TESTIBVS  ET  TESTIMONIIS. 

1.  De  personis  quibus  testiflcari  non  licet.—  II.  Quod  testíbus  sine  sa- 
cramento credi  non  possit :  et  si  utraque  pars  proferatitestem,  cui 
debeat  credi :  et  si  yera  testificare  neglexerit  teslis.  —  III.  De  in- 
▼estiganda  Sustitia ,  si  aliud  loquitur  testis ,  aliud  scripUira.  — 

IV.  Sonrononcredendum,  et  qualibus  regUsserris  debeat  credi.  — 

V.  Ne  testis  per  epistoiam  teslimonium  reddat,  et  qualiter  iníuQgi 
testimonium  possit.  —  VI.  De  bis,  qui  íálsum  testinionium  dicunt. 
—  VII.  De  bis,  qui  fidsum  probanturtesümonium  protulisse,  etde 
spatio  sex  mensium  quo  testem  liceat  infernare,  sive  aut  snper  mor- 
tnum  non  liceat  testimoniuní  daré.  —  Vlil.  De  bis ,  qui  ad  falsuní 
testimonium  dicendum  alios  proYOcant,  vel  serros  alíenos  ad  liber- 
tatemimpelluttt.  —  IX.  In  quibus  causis  possint  tesüflcari  servi.  — 
X.  De  bis  qui  se  placitnmm  scríptis  obligant,  ne  pro  aliorum  causis 
Tcritatem  oicant.  ^XI.  De  quibus  annis  poterint  testifican  mino- 
res. —  XII.  Vt  contra  extráñeos  parentela  et  propinquitas  testi- 
monium minime  dicant. 


I.  —  Flavius  CinUmintus  Rex. 

De  personis  quibus  testificari  non  licet. 

Homicid»,  maleñci,  fures,  criminosi,  sive  venefici,  et 
qui  raptumfecerint,  vel  falsum  testimonium  dixerínt, 
seu  qui  ad  sortílegos,  divinosque  concurreiint,  nullate- 
nus  enmt  ad  testimonium  admittendi. 


II.  —  Quod  testíbus  sine  sacramento  credi  non  possit :  et  si  utraque 
pars  proferat  testem ,  coi  debeat  credi :  et  si  vera  testificari  negle- 
xerjt  testis. 

ludex,  causa  finita,  et  sacramento  secundum  leges» 
sicuti  ipse  ordinaverit,  a  testibus  dato,  iudicium  emit- 
tat :  quia  testes  sine  sacramento  testimonium  perhibere 
non  possunt.  Quod  si  ab  utraque  paite  testimonia  aaqua- 
liter  proferantuí*,  discussa  pnus  veritate  verboruia,  qui- 
bus magis  debeat  credi ,  iudicis  extímabit  electio.  Gerte 
si  admonitus  quisquam  a  iudice  de  re,  quam  novit,  tes- 
timonium perhibere  noluerít,  aut  si  nescire  se  dix^rít, 
id  ipsum  etiam  iurare  distulerit,  et  per  gratíam,  aut  per 
venalitatem  vera  suppresserít;  si  nobüis  fuerít,  testimo- 
nium postea  in  nullo  indicio  dicere  permittatur,  nec  tes- 
timonium ipsius  recipiatur  uheríus.  Quod  si,  licet  inge- 
nuse,  minorís  tamen  ñierint  dignitatis  personas,  et  tes- 
timonio careant,  et  centum  flagella  infamati  suscipiant  : 
quia  non  minor  reatus  est  vera  supprimere ,  quam  falsa 
confingere. 

III.  —  Flavius  Cintasüintus  Rex. 

De  investjganda  iustitía,  si  aliud  loquitur  testis,  aliud  scríplura. 

Quotiens  aliud  testis  loquitur  quam  ea  scríptura  con- 
tinet,  quam  ipse  subscripsisse  dinoscitur ;  quamvis  con* 
tra  scnptur»  textum  diversa  verborum  sit  a  testibus 
impugnatio,  scripturae  tamen  potius  constatesse  cre- 
dendum.  Quod  si  testes  dixeiint  eam,  qu«  offertur, 
scripturam  minime  roborasse,  prolator  eius  probare  de- 
bebit,  utrum  ab  eisdem  testibus  scrípturam  fuisse  ro- 
boratam  constiterít :  et  si  hoc  ipse  quibuslibet  aliis  do- 
cumentís  convincere  fortasse  neauiverit,  e}q)eríentia  iu- 
dicis id  requirere  sollerter  cural)it;  ita  ut  pro  manas 
contropatione  testis  iUe  qui  negat,  iudice  praBsente  scri- 
bat,  qui  etíam  plus  cogatur  scríbere,  ut  veritas  facilius 
innotescat,  ubi  scilicet,  et  hoc  omnino  qusBrendum  est, 
ut  scrípturse  quserantur,  et  prsesententur  quas  ante  fe- 
dt,  sive  scrípsit.  Et  si  tota  ista  defecerint,  tune  condi- 
tíonibus  editis  iurare  non  differat,  quod  nequáquam 
inibi  subscríi)tor  accesserit :  et  si  post  hoc  quocumque 
modo  patuerít  pro  extinguenda  verítate  mentitum  eum 
ñiisse,  falsitatis  notatus  infamia,  si  honestior  persona 
fuerít,  quantum  ule  perderé  potuerat  cuius  parti  testi- 
monium perhibere  contempsit,  tantum  dupla  ei  satis- 
factione  compeUatur  exsolvere.  Si  certe  inferior  est  per- 
sona, et  unde  duplare  non  valeat,  et  testimonium  amit- 
tat,  et  centum  flagellorum  ictus  extensus  accipiat.  In 
duobus  autem  ídoneis  testibus,  quos  prísca  leffum  reci- 
piendos  sanicit  auctorítas,  non  solum  considerandum 
est  quam  sint  idonei  genere,  hoc  est,  indubitanter  in- 
genui,  sed  etiam  si  sint  honéstate  mentis  perspicui,  at- 
que rerum  plenitudine  opulentí.  Nam  videtur  esse  ca- 
vendum,  ne  forte  quisque  compulsus  inopia,  dum  ne- 
cessitatem  nontolerat,praecipitanter  períurare  non  me- 
tuat. 

IV.  —  Flavius  CintasviiUus  Rex. 

Servo  non  credendum,  et  qualibus  regis  servia  debeat  credi. 

Servo  penitus  non  credatur,  si  super  aliquem  crímen 
obiecerit,  aut  etiam  si  dominum  suum  in  crimine  impe- 
tierít.  Nam  etiam  si  in  tormentís  positus  exponat  quod 
obiecit,  credi  tamen  illi  nullo  modo  oportebit,  exceptis 
servis  nostris ,  qui  ad  hoc  rc^alibus  senítiis  mancipan- 
tur,  ut  non  immeríto  palatims  officiis  liberaliter  hono- 
rentur,  id  est,  ^tabularíorum,  gUlonaríorum,  argenta- 
ríorum,  cocorumque  prseposití ,  vel  si  qui  prseter  líos 
superíori  ordine  vel  gradu  prsecedunt.  Quos  tamen  om— 
nes  et  regia  potestas  iugiter  non  habet  i^otos,  et  nuUis 
eos  esse  constat  pravitatíbus  aut  crimimbus  imi^licatos, 
quibus  utique,  vera  dicendi  vel  testíficandi  licentia,  sicut 
et  cffiterís  mgcnuis,  hac  lege  conceditur.  De  reUquis 
autem  ad  palatinum  servitium  pertinentibus,  quicumque 
aliquem  ad  testimonium  crediderít  advocandum ,  non 
aliter  ei  fides  adconunodabitur,  nisi  regiae  potestaüs 
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electio  ¡asta  et  honesta  permisserit  esse  crec|endura , 
([uod  Ule  a  se  noverit  esse  testificandura. 

V.  —  Flavius  Cintasvintus  Rex. 

He  icstJs  per  epistolam  testimoDínm  reddat ,  et  qualiter  iniangi  t«st¡- 
moDímn  posait. 

Testes  non  per  epistolam  testimonium  dicant,  sed 
presentes,  quam  uoverunt,  non  taceant  veritatem.  Neo 
de  aliis  negotüs  testimonium  dicant,  nisi  de  his  tantum- 
modo,  qu9&  sub  presentía  eorum  acta  esse  noscuntur. 
Certe  si  lidem  testes,  aut  parentes,  vel  amici,  sive  aetate 
deoepiti,  Tel  infirmitate  gravati,  aut  in  aliena  et  Ion- 
ginqaa  proTÍncia  constituti  de  re ,  que  ipsis  est  cog- 
mta,  testimonium  aliquibus  iniun^endum  putaverint; 
et  si  non  sint  omnes  de  uno  territorio  qui  testimo- 
nium dicendum  committunt,  in  eo  tamen  territorio, 
ubi  ¡Be  commanet  qui  plus  ex  illís  videtur  idoneus , 
ooDgreeentur,  et  ante  emsdem  territorii  iudicem,  vel 
eoftm  bis,  quos  iudex  eleserit,  et  mandat\im  iaciant 
idoneis  ingenuis,  quibus  voluerint,  et  de  quo  illis  est 
cognitum  ad  personam  suam  per  conditionum  seriem 
ionre  procurent,  qualiter  quibus  testificandi  vicisitudo 
committitur,  id  indubitanter,  ubi  necesse  ñierit,  suo  sa- 
cramento confirment,  quod  iurare  mandatores  suos  ius- 
tissime  et  eyidentissime  per  semetipsos  audierint :  aliter 
aitem  mandatum  de  taÜDus  negotiis  editum,  apud  om- 
nes índices  semper  erit  invalidum. 

M.  —  Flavius  dntasvintm  Rex. 
De  bis  qní  fálsum  tetUmonimn  dicunt. 
Si  qnis  contra  aUum  &lsum  testimonium  dlxerit,  et  in 
mendack)  invenitur,  aut  certe  si  ipse  dixerít  quia  falsum 
testimonium  dedit;  si  maioris  loci  persona  est,  det  illi 
dé  propria  facúltate  sua  contra  quem  £edsum  testimo- 
nium CDxerat,  tantum  quantum  per  testimonium  eius 
perderé  d^buit,  et  testificare  ultra  non  noverit.  Quod  si 
tmxNns  loci  persona  est,  et  non  habuerít  unde  compo- 
nat,  ipse  tra¿itur  in  potestatem  illi,  contra  €[uem  Calsum 
testimonium  dixerat,  ser\iturus.  Nam  omnmo  per  talis 
testimonium,  qui  se  primitus  false  testificasse  prodide- 
rít,  cansa  ipsa  revolví  non  poterif :  excepto  si  aliter  e\i- 
dentior  orao  verítatís  claruerit,  id  est,  aut  per  legitimum 
ifaim  el  melioratom  testem,  aut  per  iustos  et  legales 
ordines  scriptune.  Quicumque  autem,  vel  beneficio  cor- 
niperit  aUqaem,  vel  circumventione  qualibet  falsum  tes- 
tímomiun  Acere  persuaserit,  dum  evidens  huius  rei 
fommentum  patuerít,  tam  auctor  sceleris,  qui  in  inte- 
ritmn  inl^ndit  alterius,  quam  is,  qui  reruin  aviditate  cu- 
pkjtns  testificandse  prsebuit  falsitatis  adsensum,  pari  si- 
Dittl  senfentia  falsarii  teneantur. 

Vn.  —  Flavius  Ciníasviníus  Rex. 

Ae  kis  qoi  Calsmn  probantor  lestimoniom  protaliase ,  et  de  spatio  sex 
Bcnuiim  qoe  testem  Uceat  tnramare ,  sl?e  ot  soper  mortuain  non 
leeat  testimoaiain  daré. 

Fakorum  testium  obstinata  nequitianescit  habere  mo- 
damUsa  dicendi,  sed  crimini  crimen  nititu  copulare 
pefñirü.  Et  ideo,  quia  detestandos  huiusmodi  sceleris 
pnasumptores  divina  lex  mortis  sententia  damnat,  illos 
scScet  quos  contra  firatrem  suum  falsum  dixisse  testi- 
monium potestas  iudiciaria  comprobat :  nos  proinde  tam 
ae&riis  persoms  ausum  secundo  testificandi  subduci- 
oiiis ,  aaos  non  humanis ,  sed  divinis  vocibus  iam  mor^ 
Idos  acqprobamus.  Et  ideo  si  quis  testimonium  pro  qua- 
Bbet  re  in  praesentía  iudicis  dederit,  et  causa  per  eius 
testimonium  adprobata  extiterit;  si  forte  in  postmodum 
brore,  terrore,  vel  muñere  pulsatus  illius  causidici, 
qoi  victus  primum  per  eius  testimonium  fuit ,  dicat  se 
iáem  tesús  fiadanm  dixisse  testimonium ,  quod  primitus 
protnlit,  et  secundo  aliud  testificare,  unde  pruna  quae 
dmrat  subvertere  veUt ;  stante  superiori  lege,  id  novella 
teiMmdum  sanctione  praecipimus ,  ut  nec  testificare  illi 
secundo  sit  licitum ,  nec  causa  ipsa ,  de  qua  ipse  periu- 
ros  lestís  antea  iuraverat,  ulterius  per  eius  testimonium 


revolvatur :  excepto  si  aMis  melioribus  et  legitimis  tes- 
tíbus ,  seu  etiam  veridicis  scripturis  revolutío  ordinat^ 
causae  possit  accidere,  ut  secunda  determinatione  iudicií 
per  alium ,  sicut  dictum  est,  testem,  vel  verissimse  scrip- 
türae  ostensionem,  licentía  sit  negotium  reparando  causte 
retexere.  Nam  et  si  quis  causse  su»  cupiens  adcelerare 
propositum,  testem  in  indicio  protulerit;  si  ille  contra 
quem  causam  habet,  prsesens  adfuerít,  et  quid  in  re- 
probatione  oblati  testis  opponat,  nescire  se  oixerit,  res 
siquidem  ipsa,  de  (|ua  agitur,  peroblatorum  testium 
testimonium  in  iure  illius ,  ad  cuius  partem  testificave- 
runt,  iudicis  instantia  contradatur.  Illi  tamen  personse, 
quaese  in  derogatione  prolatí  testis  nescire  dixerit  quid 
obitcere  possit,  licentiam  consulta  pietate  porrigimus, 
qualiter  infra  sex  menses ,  et  vitia  ignorati  testis  nerqui- 
i*at ,  et  causee  suse  negotium  reparare  intendat.  Quoa  si 
infra  sex  menses  non  potuerit,  et  vitia  pnedictorum  tes- 
tium quaerere,  et  coram  iudice  eorum  infamiam  compro- 
bare, transactis  sex  mensibus,  nullum  iam  ei  ultra  tempo- 
ris  spatium  dabitur,  quo  aut  prolatun;  testem  infamém 
esse  covincat ,  aut  alium  testem  pro  eadem  causa  in  iu- 
dicio  profcrat :  sed  quod  testimonio  eorum  extiterit 
adligatum ,  valcbit  perpetuo  modis  ómnibus  inconvul- 
sum.  Et  tamen  si  is ,  cui  licitum  est  per  sex  menses  vi- 
tia testium  acensare,  legitimam  fortasse  infira  constitutum 
tempus  probationem  invenerit ,  qua  prolatum  contra  se 
testem  infamem  possit  convincere ,  supra  eos  quos  vi- 
ventes  potuit  infamare ,  licitum  erit  causidico  aaductum 
testem  producere.  Nam  si  aliquem  de  numero  illorum 
testium,  qui  primum  iurasse  noscuntur,  constiterít  fiíisse 
deñmctum  ,  nullum  super  mortuum  testimonium  dabi- 
tur. Nec  in  talibus ,  vel  quibuslibet  aliis  causis  testimo- 
nium vivi  super  mortuum  ullo  modo  admitettur :  ex- 
cepto si  per  legitimum  etmanifestum  scripturse  textum, 
ubi  ipse ,  qui  defunctus  est ,  aut  reum  se  criminis  esse 
agnoscens  subscripsit,  aut  iustosequitatis  indicio  publico 
denotatus  apparuit.  Et  h®  quidem  de  infamatione ,  qua 
quis(iuis  Ule  obnoxius  ad  oicendum  testimonium  non 
admittatur,  dicta  suf&ciant.  Ceterum  si  debitum  defunc- 
ti,  vel  prsBsumptio  accusetur,  iuxta  legem  aUam  lici- 
tum erit  causidico,  aut  per  veridicum  testem,  aut  per 
legitimam  scripturam  denitum  mortui,  vel  prsesumptio- 
nem  convincere,  et  propositum  partis  su»  negotium 
consummare. 

VIII.  —  Flavius  Gntasvintus  Rex. 

De  his  qoi  ad  falsuin  testimoDium  dicendum  alioa  provocant ,  vel  ser- 
vos  alíenos  ad  libertatem  impelían t. 

Si  quis  contra  hominem  ingenuum ,  et  adversus  li- 
bertum  aliquem  provocasse  convincitur  falsum  dicere 
testimonium,  tantum  illi  componat,  quem  per  falsam  tes- 
tíficationemconabaturaddicere  vel  damnare,  quantum,  si 
inste  obtinuisset,  potuerat  de  statu,  vel  de  rebus  eius  ad- 
quirere.  Si  vero  testis  simpliciter  ab  alio  ad  testimonium 
invitatus ,  false  contra  ingenuum,  atque  lit)ertum  testifi- 
casse dinoscitur,  qualiter  per  eius  testimonium  in  ser- 
vitutem  quisque  liumiliaretur ,  et  tamen  ille  qui  testem 
protulit,  conscius  fraudis  huius  non  invenitur,  solus 
testis  ipse  superiori  sententia  multandus  est ,  id  est ,  si- 
cut ille  qui  testem  ad  falsum  testimonium  provocavit,  ei 
Í|uem  suo  testimonio  decipere  voluit,  obnoxius  maneat. 
ta  ut  si  non  habuerit  unde  componat,  in  potestate  eius 
cum  hoc  quod  habere  videtur,  perenniter  serviturus  tra- 
datur.  Id  autem ,  et  de  illis  decemimus  obser^  andum, 
qui  ut  serves  alíenos  ad  libertatem  producerent,  aut  fal- 
sum testimonium  dixisse  reperiuntur ,  aut  eam  inten- 
tíonem  adhibere  conati  sunt ,  ut  ab  eis  provocati  per 
eorum  ínstantiam  ad  in^enuitatis  libertatem  indebitam, 
possint  aliquatenus  insultatione  venire. 

IX.  —  Flavius  Cintavintus  Rex. 

In  qnibos  cañáis  possint  testificare  servi. 

*  Quod  utilitati  multorum  est  congruum,^non  est  nostfie 
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kgis  decsréto  preetertniitondum  :  ne  tanto  cuiquam  pa** 
teat  ftocendb  facilitas,  quanto  nlhii  esse  putat  ex  lege 
quod  metuat.  Quia  ergo  multotiens  inter  ingenuos  re-* 
perítur  exorta  candes ,  et  nullus  adesse  ingenuas ,  qui 
ctedis  ipáius  patefaciat  evidentut*  scelus ;  adeo  si  nulTus 
ingenuorum  adfuerit^  credi  servís  omnimodo  oportebit, 
ut  qualiter  inter  eos  ceesio  facta  coiistiterit,  agnosci  eis«* 
dem  testificantibus  possit.  Verum  quia  et  interdum  iusti- 
tíae  cognitio  depent,  dum  ingenuorum  dignitas  ,  aut 
longo  posita,  aut  de  próximo  incógnita  consistit;  tune 
creoi  permittitur  servís ,  quum  ingenui  nuUatenus  ad- 
fuerínt,  qui  aut  vidni  sint,  aut  de  re  qua  agitur  cogniti 
habeantur.  Certe  nec  de  alus  causis ,  nec  de  maioribus 
rebus  esse  sibi  credondum  sciant,  nisl  de  minimis  aui- 
buscumque  rebus ,  ac  de  terris  et  vineis  ,  vel  de  edifi- 
dis ,  quGB  non  grandia  esse  constiterint ,  propter  quod 
solet  ínter  hceredes  aut  vidnos  possessores  intentio  exo- 
líri.  Sed  et  de  mancipis  credendum  est  eis  ^  quare  con«- 
tingit  ea  vel  ab  aliis  occupari ,  vel  indebite  retinen ,  aut 
etiam  a  dominorum  iure  uilicite  evagare  ;  ut  per  eorum 
veram  cognitíonem  valeant  res  ipssB  dominis  feddi  ^  et 
ipsorüm  indubitata  notitia  luste  possit  intentionis  causa 
sopiri.  Nontamen  aliter  illis  credi  poterit,  nisi  et  ab  omni 
ermiine  alíeni  eititerint ,  et  graví  depressi  paupertate 
non  ñierint^  ita  ut  contra  ingenuorum  dignitatem  eorum 
testimonium  accipi  nuUatenus  possit,  nisi,  ut  supra  dic* 
tura  est ,  c«dem  exoriri  contigerit. 

X.  —  Flavius  Cintasvintus  Rex. 

De  hifl  qui  se  plaeitorum  BcripUs  obUgsnt ,  ne  pro  slionim  caus»  veri- 
tatem  dicant. 

Plerosque  cognovimus  ita  sese  interdum  per  placitum 
obligare ,  ut  pro  sua  suorumque  utilitate  testincari  non 
differant :  si  quis  autem  contra  eos  habuerit  testimo- 
nium  dicere ,  nuUatenus  adquiescant.  Quod  quia  satis 
est  contrarium  veritati,  hanc  omnes  iudices  se  noverint 
habere  Ucentiam ,  ut  talia  commenta  instanter  inquirant, 
et  inventa  disrumpant ,  atque  quos  eadem  placita  nomi-* 
naverint ,  centenis  flagídUis  verberandos  insistant.  Ita  tai- 
men ,  ut  ista  disciplina  non  ad  infamise  notam  eis  perti*- 
neat,  sed  testificandi  quod  cognitum  habuerint,  sit  illis 
ex  lege  concessa  semper ,  et  indubitata  libertas. 

XI.  —  Flavim  Cintasvintm  Rex. 
De  quibus  annis  possant  testiflci^rl  mioores. 

Hffic  setas  erít  constitutis  in  minoribus  atinis  ad  testí- 
nloniutn  admittenda,  ut  postquam  puer,  aut  pueUa  qua- 
tuordecim  vitae  suae  annos  ínipleverint,  sit  illis  in  causis 
ómnibus  testificandi  indubitata  licentin. 

XU*  —  Yt  eoDlra  extraDeos  pArenteU ,  et  propinquitas  tesUmooiara 
miuime  dicant. 

Fratres,  sórores,  uterini,  patrui,  amitae,  avunculi, 
mfttérteráB ,  sive  eorum  fllii ,  item  nepos ,  neptis,  consu- 
brini,  vel  amitini  in  iudicium  adversus  extráñeos  testimo- 
nium  dicére  non  admittantur ;  nisi  forsitan  parentes  eins-* 
di9m  cognationid  inter  se  litem  habuerint,  aut  in  causa 
de  qua  agitur ,  alíam  omnino  ingenuitatem  deesse  con*' 
stiterit. 


V*  TITVLVS. 

DB  SCRIPTVBIS  VAUTVRIS  BT  INHBMANDIS ,  AG  DEFVNCTORVM 
VOLVNTATIBVa  CONSGRIBENDIS. 

I.  Qufties  Qebeant  scHptnrx  valere.  —  II.  Ne  incognltam  scrípiuram 
qiiiüqnll  ille  lestis  fcctibere  audeat.— Itl.  De  paciis  et  placitie  eons'* 
ciibebdii.  «^  IV.  Contra  priorain  deQnitiooem  tllio  vel  bnredi  non 
licet  venire.  —  V .  üe  damnis  eorumt  qui  contra  papta  et  pladta  sua 
venire  contendunt.  —  VI.  Ne  valeant delinitiunes  vel  pacta  servo- 
ruoi  —  Vil.  De  turpibas  elinUcitis  lebua.  -^  VIH.  Ne  stib  uniua  no- 
mine cauBse  res  alia,  vel  persona  caílidís  deUnitionlbns  obligetur :  de 
poena  etiara,  qiiie  sH  in  plaeitis inierenda.  -^  IX.  Quod  omuis  scrip- 
tara  vel  dejinitio ,  quae  per  vim  etmelum  extorta  fuerít,yaIero  uoa 
tM)terit.  —  X.  Qase  scriptar^  valere  nOQ  poterint ,  si  ab  his  tuct» 


Ai^rfnt  t  qui  tUBt  in  aofüi  mibariliiMí  «AstMI;  -^  XL  Qválltcareoil* 

flei  vel  flrmarí  conveniat  ultimas  hominum  voluntatea-  —  xU.  Qoa- 
liler  firmeptnrvolantaieseoram,  qttlínitlneremoriontdr.— XllT.  Yt 
defancü  voluntas  ante  sex  mensea  sacerdoti,  vel  tcstlbus  publice- 
tur.  — -XIV.  De  contropatíone  mantmm,  si  escríptura  verlatorin 
dubium«  —  XV.  De  bolographis  8cripturi&  —  XVI.  De  cooiiopa- 
tione  scrlpturarum ,  et  earum  paene  exsolvenda.  —  XVlf.  Ne  afiod 
quis  per  testem  ,  aut  per  scrípturam  ailigare  prsesumat. 


I.  —  Flavius  Cintasvintm  Rex. 
Quales  debeant  acrípturse  valere. 
Scrípturas ,  quee  diem  et  annum  babuerint  evidenter 
expressum ,  atque  secuhdum  legis  ordinem  conscripta 
noscuntur,  seu  conditoris ,  vel  testium  fuerint  signis  aut 
subscríptionibusroborat8s,omneshabeantatabüemfínDÍ- 
tatem.  Similiquoque  etillsescripturaB  valore  constabunt, 
quás  et  si  auctor  conscrib^re  agritudineobsiatente  non 
valuit,  in  eis  tamen,  qui  subscriptores  accederent,  pos* 
tulaviti  Sicque  subscriptíonem ,  vel  signum  ad  vicem 
illius  auctorís ,  ille  qui  est  rogatus  impresserít ,  hoc  tan- 
tum  est  observandum ,  ut  si  conditor  tatium  scripturá- 
rum  de  hac  ipsa  SBgritudine ,  qua  detinebatur ,  reválue-- 
rit ,  si  hoc  ipsum ,  quod  in  huiusmodi  scrípturie  testavit, 
ñrmum  esse  toluerit,  manu  sua  illud  sólita  subsorip*- 
tione  conroboret ,  et  sic  plenam ,  quod  testáis  visua  est, 
obtineat  fimútatem.  Sin  autem  eumdem  testatorem  de 
hac  ipsa  segritudine  mori  contigerit ,  testis  ipse ,  qui  ab 
eo  rogatus  accessit,  iuxta  aliam  legem,  infra  sex  men-* 
ses  scriptas  a  se  scripturas  roborare  curabit. 

IL  ^  Flavius  Egica  Rcm* 
Ne  iucognitain  sibi  loriptnraní  quisquís  ille  testis  sobacribere  audeat. 
Quarumlibet  scrlpturarum  seríem  advocatus  teatis, 
si  non  aut  per  se  antea  legerit^  aut  coram  se  legentem 
audierit ,  sut>scribere  penitus  non  audebit.  Quod  si  prs- 
sumpserit  testimonium  eius ,  quod  illi  incaute  periiibuit, 
in  nullo  permittendum  est  accipi ,  quia  ineognitus  ilUc 
subscriptor  accessit;  tiec  stabilis  illa  iudicabitur  Bcrip«* 
tura ,  quam  nuUa  testium  firmaverit  cognitio  vera. 

UI.  —  Antiqtia. 
De  paelis  el  placilis  coDscrlbeiidls. 

Pacta  velplacita,  quce  perscripturam  iustissime  ac 
legitime  facta  sunt,  dummodo  in  nis  dies  vel  annuB  sit 
evidenter  expressus ,  nuUatenus  immutari  permittimuB. 

IV.  —  Antigua. 

Contra  priorom  defioitionem  filio  vel  baeredi  non  liceat  vanire. 

Filio  vel  hseredi  contra  priorum4ustam  et  légitimam 
deflnitionem  venire  non  liceat  :  quia  iuste  repellitut* 
prsesumptio  illius ,  qui  facta  seniorum  iniuste  conatur  irt«* 
rumpere. 

V.  —  De  damnis  eorum ,  qui  cpntra  pacta  et  placita  sua  venire  con- 
tendunt. 

Qui  contra  pactum  vel  placitum  insto  ac  legitime  cptls- 
criptum  venerit,  quod  non  forsltan  persona  potentior 
violenter  extorserit ,  antequam  causa  dicatur,  pcenam, 

S Ufe  in  pacto  vel  plácito  legitime  continetur,  exsolvftt. 
einde  quse  sunt  m  pacto  vel  plácito  deflnita,  serventur. 
Pactum  vero  placitumve  convenienter  ac  iustissime  in*- 
ter  partes  conscriptum ,  si  etiam  poena  in  eis  inserta  non 
flierit ,  revolví  aut  immutari  nuUa  ratione  permütimüs. 
Et  ideo  quee  in  pactis  vel  placitis  continentur  et  mona* 
trantur  scripta,  plenam  habeatit  flrmitatem,  si  tamen 
quismie  lile  pactum  vel  placitum  iufttissime ,  et  de  re  ai-» 
bi  denita,  conscripsisse  videatur. 

VL  —  Flaviuí  Cintasvintus  Rex. 
Ne  valeant  deflnitiones  vel  pacta  servoram»  aine  laasu  domlnomm. 

Honestas  hoc  hábet,  et  lustítia  hoc  adfirmat,  ut  quce 
ser\i  non  iubentibus  dominis  ftuis ,  seu  per  sdripturám 
paciscuntur,  sive  per  testem  deflniunt,  tiullo  firmó  ro- 
bore penitus  hí^beantur. 


LiB.  Hi  TnriA  V. 


Id 


vil  —  flatfiuB  Gntamnius  Rex* 

De  tarpibos  el  inUciUi  rebos. 
ínter  quascumque  personas,  sicut  nullum  pactum, 
mí  rntadatiim  vel  placitam,  ita  nec  damnum,  seu  miam*« 
cmnque  definitíonem  ex  oitmíbus  uUo  tempore  decer-» 
BÍmus  posse  valere, 

¥01.^  Nesob  uDÍus  nomine  cansie  res  alia»  Tal  persona  callidU  de- 
ídinionilnis  obligeiur :  de  pcena  eüam  quae  slt  In  placilis  inserenda. 

Fravis  ac  mali^is  mc»{iHis  üimn^onim  iustitise  sem* 
per  est  sententiis  obviandiun.  Ideoque  quia  dirá  per- 
versonim  oupiditas  ita  ssope  plurhnos  novarum  fraudum 
moiitione  coniaqueat ,  [ni  quam  pro  re  quallbet  adim- 
plenda  sit pactio ,  res  eorum  stmul  obligent  ac  pel^o- 
ais ;  iioc  ¿eri  omnimodo  prohibemus.  Sed  quotiens  un* 
delibet  piacitum  conseribetur ,  non  ampliús  in  transgres'- 
sorís  poBna ,  quam  duplaíio  reddenda^  rei  vel  triplatto 
Diiniinorom  Batia&ctione  taxetur.  Res  tamen  omnis  aut 
persona  nullatenus  obligetur  :  quia  iniustum  penitus  ad- 
probamus,  ut  unios  causa  debiti  rerum  flat  omnium 
Derditio ,  vel  personas,  Quodcumque  igítur  contra  legis 
buias  decretura  conscriptum  piacitum,  vel  definitio  fac- 
ía fiíerit,  ubicumque  reparta  fticrit,  vacua  ovnnimodis 
el  invalida  reputetur. 

IX.  —  Qaod  omnís  scriptara  ?el  deGnitio ,  qna;  per  vím  et  metum 
extofla  faedt)  valere  non  poterít. 

Pactom  quod  per  vim  et  metUm  extoi*serít  persona 
potentior  vel  inferior ,  sive  placita  vel  reliquas  scnpturas, 
id  est,  si  iOe  qui  padscitur ,  aut  in  custocua  mittitur ,  aut 
sub  f^adio  mortem  forte  timuerit,  aut  posnas  quascum* 
que,  vel  ignominiam patiatur ,  vel  certe  si  aliquam  iniu* 
nampassus  fuente  huiusmodi  paelio  vel  scriptura  quse- 
Vbet  nuDam  habeat  ñrmitatem. 

X.  —  Flaviitó  Recesvintm  Reít. 

Qwflcnptars  talere  poterint*  si  ab  bis  fací»  ítoerint ,  qui  sont  in 
annis  minoribos  consütnii. 

in  minoribus  annis  constitutis  testandi  de  rebus  suis, 
vri  alias  ^ascumque  deflnitioncsfaciendi,  seuperscríp- 
tniam^  sive  per  idoneum  testera  in  quibusoumque  per- 
sania  elégermt^  inira  quartum  decimum  annum  non  illis 
afiier  licentiaerit,  nisi  gravis  langor  occurrerit)  per  quem 
eosfortasae  mori  suspicio  sit.  Quod  si  eos  necessitas  nuius 
causas  eompresserit ,  utrisque  á  décimo  «etatis  ipsorum 
aimofacienai  quod  voluerit,  libertas  plena  manebit.  Quod 
siab  flBgrítudine  convalescere  potuerint,  quidquid  eos 
oréáDBsñe  constílerit  ^  invalidum  erit ,  doñee  aut  rursus 
asgrotantes  itemm  qusB  ordinaveratit  nova  ordinatione 
refórmente  aut  venientes  usmie  ad  plenum  quartum  decH 
miim  anntim,  in  ómnibus  iuaicandi  de  rebus  suisliberam 
liabaant  absolutamque  Ucentiam.  Ab  infantia  vero,  vel  in 
qualibet  »tate  dementes  effecti ,  et  in  eo  vitio  abs^jue 
intermitaione  temporis  permanentes ,  nec  testimonium 
raddentes )  nec  sic  quam  forte  voluntatem  edideiint, 
aBÉon  poterit  firmitatem  habere.  Nam  qui  per  intervalla 
taraporum »  vel  horarum  salutem  videfitur  recipere ,  et 
iacegrm  interdum  mente  persistere ,  de  suis  rebus  ferré 
íadicitim  prohiberi  non  poterunt. 

XI.  —  Flavius  glario$u8  ReeewitUus  Rex. 
Qnaliter  confici  vel  firmari  conveniat  ulUmas  bominam  volunUtes. 
Morientíum  extrema  voluntas,  sive  sit  auctoris,  et 
testiiun.manu  subscripta,  sive  utrarumque partium  sig- 
ms  aot  subscríptionibus  extíterit  roborata,  seu  etiam  etsi 
anctor  sabscriDere ,  vel  signum  faceré  non  prsevaleat, 
aliuin  tamen  cum  legitimis  testibus  subscriptorem  vel 
slgnatorem  ordinationis  suse  instituat ;  sive  queque  si 
tamtummodo  verbis  coram  probatioñe  ordinatio  eius, 
qalmoritur,  patuerit  promulgata :  ordinationum  quatuqr 
genera  omniperenniter  valore  subsistant.  Id  tantummag- 
nopere  procurandum  est ,  ut  seripturae  illse,  quse  secun-? 


duiñ  prliM  et  ae^ndi  ordtaié  conflii^tionem  sutot  alttgat«, 
id  est ,  sive  qu»  auctoris  et  testium  manu  subsorqjts, 
seu  utrarumcfue  partiuni  signis  extiterint  roboratsg,  infra 
sex  mensas  iuxtá  legem  aliam  sacerdoti  pateant  publi- 
candsB»  Et  si  forsitan  contigerit,  ut  in  huiusmodi  scrip- . 
turis  auctor,  qui  subscribere  debuit,  signum  impressit, 
lioc  ipsum  testis,  qui  in  eadem  scriptura  subscriptor 
accessit ,  iurare  curabit ,  quia  signurtí  ípsum  a  conditoro 
factuní  extiterit.  111»  vero  scriptur»,  quae  sub  tertii 
ordinis  alligatione  sunt  editae,  id  est,  m  ^uibus  ad- 
vocatus  aconditore  legitimus  testís  subscripsit,  tune 
omni  habebuntur  stabUes  ñrmitate ,  quando  infra  sex 
mensos ,  et  Ule  qui  m  eadem  scriptura  ad  vicem  morieU'^ 
tis  subscriptor  accessit,  et  relifiui  testes,  qui  ab  eo  ro- 
gati  sunt ,  coram  iudice  condítionibus  factts  iuraveiint, 
(juod  in  eadem  scriptura  a  se  subscripta  nulla  sit  fitius 
imprcssa ,  sed  secundum  voluntatem  ipsius  conditoris 
liabeatur  conscripta ,  et  quod  ab  eo  qui  éam  condere 
voluit  rogati  extitissent ,  ut  in  eadem  scriptura  subscrip- 
tores accederent ,  et  ad  vicem  conditons  eam  legitime 
roborarent.  Illa  vero  voluntas  deftmcti,  quseiuxta  quarti 
ordinis  modum  verbis  tantummodo  coram  probatioñe 
promulgata  patuerit ,  quss  instante  quocuraque  periculo 
conscribi  nequiverit,  et  tamen  ab  eo  qui  moritur  iussa 
fuerit  alligari ,  tune  robur  plenissimum  obtinebit,  si  tes- 
tes ipsi ,  qui  hoc  audierint,  et  rogati  a  conditore  extite- 
rint,  infra  sex mensium  spatium,  hoc  qUod  iniunctum  ha- 
buerint ,  sua  coram  iudice  iuratione  confirment ,  eius- 
demque  iuramenti  conditionem  tam  sua ,  quam  testium 
manu  corroborént.  Dumque  heeo  res  plenum  venerit  in 
effectum ,  pro  instantia  sui  laboris  iaem  testis  ex  de- 
functi  boms  tricesiniíe  pretlum  portionis  prosequatur, 
in  solis  tantummodo  uumis ,  chartarum  instrumentis,  et 
librorum  voluminibus  sequeslratis ,  quse  pertinebunt  ad 
hseredes  mtegiitate  sucoessionis.  Qui  testes  infra  sex 
menses  procurent  illi  denuntiare ,  in  cuius  nomine  per 
tatem  ordinationerares  translata  dinosciturextitisse.  Quod 
si  omne  legis  huius  decretum  testes  illi  quibus  com- 
missum  est  infra  constitutum  tempus  distulerint  adim- 
plere ,  noverint  se  falsarioinim  daitano  multari.  Excepto 
si  se  aliorum  fraude  vel  calliditate ,  seu  etiam  repa  ius- 
sione,  qua  id  infra *sex  menses  explere  nequivennt,  ¡m- 
peditos  se  esse  probaverint. 

XII.  —  FUwius  CintasvirUui  Reas. 
Qoaliler  flrmeiitar  volanutes  eonim,  qtd  in  itinere  moriuntar. 
In  itinere  pergens,  aut  in  expeditione  publica  moriens, 
si  ingenuos  secum  non  habuerit ,  voluntatem  suam  pro- 

1)ria  manu  conscribat.  Quod  si  lltteras  nescierit ,  autpr» 
angore  scribere  non  valuerit ,  eamdem  voluntatem  ser^ 
vis  insinuet ,  auorum  fldeni  episcopus  atque  iudex  pro- 
bare debebunt.  Et  si  nullatenus  antea  fraudulenti  ñiisse 
patuerint,  quod  ¡sub  iuramenti  taxatione  protulerint, 
conscribatur ,  et  sacerdotis  atque  iudicis  subscriptiottc 
flrmetur ;  ac  postraodum  auctoritate  regia  roboratum, 
flrmum  quod  decreverit,  habeatur. 

XIIL  —  Flavius  Cinttminttís  Rex. 

Vt  deftincli  voluntas  ante  sex  menses  coram  sacerdote ,  vel  testibus 
pablieetor. 

Scripta  voluntas  defuncti  ante  sex  menses  coram  quo- 
libet  sacerdote  vel  testibus  publicetur.  Et  si  guis  eam- 
dem qualibet  fraude  suppresserit ,  tantum  illis ,  in  qui- 
bus testatus  est,  de  propno  cogatur  exsolvere ,  quantum 
per  eiusdem  scripturae  seriem  conquirere  potuerant, 
vel  habere. 

XIV.  ^-  Flavius  Cintasvintus  Rex. 

Oe  contropatione  manuum,  si  scriptura  verla  tur  in  dubium. 

Omnes  scripturse ,  quarum  et  auctor  et  testis  defunc- 

tus  est ,  in  quibus  tamen  subscríptio  vel  signum  condi- 

toris ,  atque  testium  firmitas  reperitur ,  dum  in  aiidien- 

tiamprolat»  constiterint ,  ex  ^íüs  chartarum  signis  vel 
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subscriptíonibus  contropenior,  suiTiciatqua  ad  fírmita- 
tem ,  vel  verítatis  huius  indaginem  agaoscendam ,  trium 
aut  quatuor  scripturarum  similis,  et  evidens  prolata 
subscríptío.  Quod  si  talibus  scrípturis  \egam  témpora 
non  occurrerint,  pro  certo  decemitur,  quia  valere  non 
poterunt. 

XV.  —  Fldoim  Recesvintus  Rex. 

De  holographíB  scrípturis. 

Quia  interdum  necessitas  ita  saepe  concurrit,  ut  so- 
lemaitas  legum  libere  compleri  nonpossit,  ideo  ubi  qua- 
litas  locorum  ita  constiterit ,  ut  non  inveniantur  testes  per 
quos  iuxta  legum  ordinem  unusquisque  suam  alliget  vo* 
luntatem,  manu  propria  scribat  ea,  quas  ordinat,  ita  ut 
specialiter  adnotentur  quaecumque  iudicare  voluerit, 
val  quse  de  rebus  suis  haoere  quemquam  elegerit :  dies 

Suoque  et  annus  habeatur  in  eis  evidenter  expressus. 
einde  toto  scripturse  textu  conscripto ,  rursus  auctor 
ipse  subscribat,  et  dum  haec  scriptura  inü*a  tríginta  an- 
uos ad  eum,  in  cuius  nomine  facta  est,  vel  ad  succesores 
eiuspervenerit,  eamepiscopo  vel  iudici  infra  sex  menses 
non  difierat  praesentare.  Quam  sacerdos  idem ,  et  iudex 
adlatis  sibimet  tribus  aliis  scrípturis ,  in  quibus  testato- 
ris  subscríptío  reperitur ,  ex  earum  contropatione  con- 
sidérente si  certa  e t  evidens  scriptura  est,  quam  idem  con- 
ditor  holographa  ratione  conscripserít,  et  dum  ista])r8e- 
viderint  eadem  chartula  quse  oftertur  vera  niliilominus 
habeatur,  atque  etiam  continuo  sacerdos  ipse  vel  iu- 
dex, sive  alii  testes  idonei  eamdem  bolographam  scríp- 
turamsua  denuo  subscríptione  confirment,  et  sic  vo- 
luntas ipsius  testatoris  plenissimam  obtineat  iirmitatem. 

XVI.  —  Flavius  Recesvintus  Rex. 

Be  contropatione  scriptaranim,  et  eanim  poena  solTenda. 

Sicut  ubi  convenit  miseranter  occurere  salaturía  re- 
media non  negamus ,  ita  ubi  contentio  irrationabilis  exo- 
ritur ,  censuram  poneré  iuste  debemus.  Proinde  cum  de 
quibuslibet  scrípturis  parentum ,  cfuas  tamen  iustissime 
ac  legitime ,  et  de  rebus  sibi  debitis  patuerít  esse  cons- 
criptas, fuerit  exorta  contentio,  si  illej  cui  scriptura  pro- 
fertur,  nescire  se  dixerit  ipsius  scripturse  veritatem,  mox 
prolator  illa  iurare  cogatur  nihil  iraudis ,  nihil  Isesionis  in 
ea  quandoque  aut  a  se  factum  esse,  aut  ab  alio  quo- 
cumq[ue  factum ,  onmimodo  cognovisse  vel  nosse ,  sed 
ita  manere  sicut  auctor  eius  eam  voluit ,  vel  ordinare, 
vel  roborare.  Deinde  ille ,  qui  lianc  renuit  accipere ,  co- 

Satur  iurare  se  hanc  scripturam  veram  esse  nescire,  nu- 
aque  evidenti  cognitione  sapero ,  seu  ab  actore  suo  le- 
^time  ac  le^aliter  confectam  existere ,  ñeque  subscrip- 
tionem  vel  signum  auctoris  veridice  factum  co^noscere. 
Post  hsec  quserenda  sunt  ab  utrisque  partibus  m  scriníis 
domesticis  instrumenta  chartarum,  ut  controp^atis  alia- 
rum  scripturarum  suscriptionibus  atque  signis  possit 
a^osci,  utrum  habeatur  idónea,  an  res  probetur  in- 
digna, lam  tune  si  in  domesticis  scriniis  scripturse  auc- 
toris repertse  non  fuerint,  ad  quarum  similitudinem 
scriptura  prolata  ñrmetur,  ita  demum  ille,  qui  scriptu- 
ram profert,  ubicumque  potuerít,  alias  scripturas  auc- 
toris procuret  inquirere  ,  per  quarum  similitudinem 
scripturam,  quam  profert,  veram  esse  confirmet.  Sir- 


que per  talem  convenientiam  latenti  veritate  reparta,  nec 
iUi  qui  scripturam  profert  in  convincendo  eam  esse  ido- 
neam  ex  longinquo  testes  advocans ,  damna  sustineat ; 
nec  iUe  qui  hanc  contemnit  recipere,  posnam  scriptur» 
cogatur  miplere.  Quibus  ita  actis,  si  ille  ^ui  scriptu- 
ram indignam  esse  contendit ,  non  pro  ventatis  cogni- 
tione ,  sed  pro  sola  commotione  partís  adversas  ad  con- 
vincendam  dignitatem  scriptursB,  et  in  adducendis  tes- 
tibus,  etin  sustinendis  dispendiis  laborare  adversantem 
fecerit,  tune  ipse  qui  scripturam  profert  veram ,  exhibi- 
tis  testibus  esse  idoneam  et  inlaesam  scripturam  adfir- 
met,  ac  postea  sic  Ule,  qui  per  contentionam  indebitam 
in  adducendis  testibus  laborem  intulit  adversanti ,  pee- 
nam  danuii  (;^uam  scriptura  continet,  evidenter  a(&m- 
pleat.  Certa  si  aut  tanta  res  non  est  unda  poenam  sup- 

{>leát,  quam  auctor  eius  instítuit,  quum  da  rebus  suis 
egitimum  iudicium  ferret,  aut  etiam  sponte  sua  hanc 
ipsam  poenam  noluit  implere ;  rem,  quse  Uli  de  eiusdem 
auctons  compatit  iure,  ei  quem  convexabit  indabite, 
cogatur  cassionis  ordinem  daré.  Hanc  sane  legam  in  so- 
lis  parentum  scripturis  servandam  esse  decermmus, 
propter  quod  iilios  vel  nepotes  iniusta  contentíona  ab 
alterutro ,  aut  se ,  aut  exti^aneoruAi  partes  vidimus  con- 
vexare.  Ista  evidenter  conditione  servata,  ut  si  ex  aliis 
oppositionibus  legum  eadem  scriptura  dicitur  convellen- 
da,  vox  impugnantis  pro  certo  sit  libera. 

XVIL  —  FUivius  Cintasvintus  Rex. 
Ne  aliud  quisque  per  testem,  aliud  per  scrípturamalUgare  pnesumat. 

Quum,  sive  sint  verba,  sive  scripturarum  qu»dam 
indicia,  quae  tamen  vera  esse  oportet,  atque  Simplicia, 
per  qu8B  unus  in  alteríus  conditionam  transfarat  notitiam 
suam ,  novallis  nunc  per  agitur  argumentis ,  ut  in  do- 
nationibus,  transactionibus ,  vel  causis  scrq[>turanim 
prompta  videatur  quorumdam  donatorum  voluntas,  quae 
tamen  testibus  occulte  aliudalliget,  quam  quodpatalae 
per  scripturffi  seriem  noscitur  deflnisse ,  m  qua  mfariSB 
duplicitatis  astutia  quid  aliud  quam  dúplex  comproba- 
tur  voluntas,  quia  simplicitatis  puritate  exclusa,  aUnd 
foris  publicet,  aliud  per  occultum  alliget  testem?  Qua- 
propter  cum  quisquís  de  quibuslibet  rabas  scripturam 
donationis  vei  venditionis  in  altarius  nomine  taciens, 
aliud  raperiatur  conligaré  par  tastam,  quam  quod  per 
manifestas  scripturas  agnoscitur  definissa,  noverit  se 
parti  illi  poenam  scripturse  deberá  parsolvece  ^  cui  cir- 
cumventione  callida  noscitur  illusissa ,  at  insuper  cum 
infamia  suae  personse  quod  semal  aum  constat  dadisse» 
nuUa  unquam  potarit  rapetitione  raposeara,  nac  ta^tis 
illic  ad  tastificandum  diud  admittatur ,  qui  aUquid  aliud 
protestetur ,  quam  qjuod  prolata  donatons  scriptura  tes- 
tatur  :  ut  re{)ulsa  demceps  onmi  argumentationis  solli- 
citudine  ^  quidquid  par  manifastam  et  lagitímam  scrip- 
turarum seriem  deímitur ,  nulla  subomati  tastts  machi- 
natione  devocetur  in  irritum  :  et  hssc  quidam  lax  inter 
aequales  gradu  vel  ordine  promúlgala  servabitur.  Cae- 
erum  si  eiusdem  potestatis  at^e  condilionis  sit  ille, 
qiii  scripturam  se  accepisse  obiecari ,  ut  potius  exacta 
m>  eo,  quam  oblata  ai  scriptura  cradatur  :  quidquid  de 
huiusmodi  occasionibus  ab  auctore  scripturas  convinci 
potarit,  tune  et  scriptura  ipsa  invalida  erit,  et  res  in  do-, 
natoris  iura  possassura  transibit. 


UB.  in.  TITVL.  I. 
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líber  III. 

DE  ORDINE  CONIUGALI. 


I.   TITVLVS. 

DE  DISPOS1T10NIBVS  NVPTIARYM. 

I.  Ne  une  dote  coniogiom  flat.  >-  II.  Vt  Um  goto  romanam ,  qoaro 
Tomaoo  gotam  mutriinonio  Uoeat  sodari.  —  III.  Si  puella  contra 
fohnUteiii  patria  alio  nubat ,  quam  slt  alteri  disponaata.  —  IV.  De 
Don  rerocandis  dalia  arria.  —  V.  Ne  viris  mivioría  seUtls  migores 
femiose  dlsponsentur.  —  VI.  De  qaaDtilate  renun  cooscribende 
dotíf.  —VIL  Vt  dolein  puellae  pater  exfgat  et  conaervet.  —  VIH.  Vt, 
patre  iiiortno«  ntríasque  sexus  Gliorum  coniunclioio  matria  potea- 
late  coosistat.  —  IX.  Sí  Iratres  nupiias  paellse  dirTeraot,  aut  si 
pnellaimpodice  nupüas  pnesumat.  —  X  Vtde  quibuscunique  rebua 
008  cooscrípUfaerity  firniKatem  obüneat. 


I. 


Flavius  gloriosus  Rechesbintus  Rex. 
Ne  slue  dote  coniagiam  iSat. 

Nuptiarum  opus  in  hoc  dinoscitur  habere  dignitatis 
DobQe  decQs,  si  dotalium  scripturarum  evideus  prsB- 
cesseñt  munus.  Nam  ubi  dos  uec  data  est,  nec  confir- 
mata «  quod  testimonijum  esse  poterit  in  coniugii  digni- 
tate  futura ,  cuando  nec  coniunctionem  celebratam  pu- 
blica roborat  dignitas ,  nec  dotalium  tabularum  adcoini- 
tatur  honestas? 

n.  —  Flavius  Recesvinctus  Rex. 
Tlianí  goto  romanam,  qnam  romano  gotam  matrimonio  liceal  sociarl. 
Sollicita  cura  in  Príncipe  esse  dinoscitur,  quum  pro 
fiíturis  utilitatibus  beneucia  populorum  providentur : 
oec  parum  exultare  debet  libeitas  ingénita ,  quum  frac- 
tas  vires  liabuerit  priscal  legis  absoluta  sententía ;  quae 
incongrua  dividere  maluit  {personas  in  coniuges ,  quas 
<fignitas  compares  exsequavit  in  genere.  Ob  hoc  meliori 
proposito  salubriter  censentes,  prisquse  legis  remota 
sententía  hac  in  perpetuum  valitiu^  lege  sanciraus ,  ut 
tam  gottts  romanam ,  quam  etiam  gotam  romanus ,  si 
eoniugem  liabere  voluerít,  premissa  petitione  dignissi- 
ma  y  fiacúltas  eis  nubendi  subiaceat,  liberumque  sit  li- 
bero liberam,  quam  voluerít  ^  honesta  coniunctione 
consuitum  perquirendo  prosapise,  soleniniter  consen- 
sos comité  percipere  eoniugem. 

U.  —  Si  paella  contra  Yoloniateni  paula  alio  nubat ,  qaum  sit  alierí 
disponsaia. 

Si  quis  puellam  cum  volúntate  patrís,  aut  aliorum 
propinquorum  parentum ,  quibu^  ex  lege  huiusmodi  po- 
testas  tribuitur ,  sponsatam  nabuerit,  et  ipsa  puella  cou- 
temnens  voluntatem  patrís,  ad  alium  tendens  patri  con- 
tradcat ,  ut  illi  non  detur  cui  a  patre  fuerít  pacta ,  hoc 
ita  eam  nuUo  modo  focere  permittimus.  (luod  si  ipsa 
paeDa  contra  voluntatem  patemam  ad  alium  quem  ipsa 

X'  rat,  forte  pervenerit,  et  ipse  eam  uxorem  habere 
ñt,  ambo  m  potestate  eius  tradantur ,  qui  eam  cum 
volantate  patrís  sponsatam  habuerat.  Et  si  firates  vel 
mater  eius ,  aut  aüi  parentes  malse  voluntati  eius  con- 
senserint,  ut  eam  ilh  traderent,  quem  ipsa  sibi  contra 
patemam  voluntatem  cuplerat,  et  hoc  ad  eftectum 
perduxeñnt;  ilii,  qui  hoc  machinaverunt ,  libram  auri 
dent  cui  rex  iusserít.  Sic  tamen  ut  voluntas  eorum  non 
habeat  firmitatem ;  sed  ipsi,  sicut  superíus  diximus,  am- 
bo tradantur  cum  omni  substantia  sua  illi,  cui  antea  fue- 
rat  sponsata.  Eamdem  legem  praecipimus  custodirí,  si 
pater  de  fílifie  nuptiis  definierít,  et  de  pretio  dotís  conve- 
neñl,  ac  si  ab  hac  vita  transierít  ante  quam  eam  pater 
suns  nuptui  tradat,  ut  illi  puella  Iradatur ,  cui  a  patre  vel 
9  matre  pacta  constiterit. 

T.  I, 


IV.  —  Flavius  Ciñiasvinltís  Rex. 

De  non  revocandis  dalia  arris. 

Dum  praeterítorum  facta  recolimus ,  futurís  poneré 

Sraesumptionibus  teiminum  consultissimum  arbitramur. 
luía  ergo  sunt  plerique,  qui  factae  sponsionis  immemo- 
res, nuptialium  foederum  deíinitionem  diflerant  adim- 
plere ;  abrogare  decet  huius  rei  licentiam,  utnon  unus- 
quisque  pro  suo  velle  alteri  düationem  exhibeat.  Ideo- 
que  a  die  latae  huius  legis  decemimus,  ut  quum  ínter 
eos ,  qui  disponsandi  sunt,  sive  inter  eorum  párenles, 
aut  fortasse  propinquos  pro  filiorum  nuptiis  coram  tes- 
tibus  prsecessent  definitio,  et  annulus  arrarum  nomine 
datus  fuerít,  vel  acceptus,  quamvis  scríptura;  non  in- 
tercurrant,  nullatenus  promissio  vioietur.  Necliceat  uni 
parti  suam  immutare  aUquatenus  voluntatem,  si pars  al- 
tera prfiBbere  consensum  nolueril ;  sed  secundum  le- 
gem, altera  constitutione  dotis  impleta,  nuptiarum  in** 
ter  eos  peragatur  festa  celebrítas. 

V.  —  Flavius  Recesvintus  Rex. 

Ne  Tiris  miñona  xtatia  maiorea  feminse  dispoaaealur. 

lusnatursetuncdirectum  in  spem  procreationis  futura 
transmittitur,  quum  nuptiarum  foedus  totius  solemnita- 
tis  concordia  ordinatur.  Nam  si  aut  «tatum,  aut  perso- 
narum  incompetenti  conditione  adnectitur  copulum 
nuptiale,  t|uid  restat  hi  procreationis  origine,  nisi  ut 
quod  nasciturum  est ,  aut  dissimile  maneat,  aut  bifor- 
me  ?  Nec  enim  poterit  in  pacis  concordiam  nasci ,  quod 
per  discordiam  originis  noscitur  seminari.  Vidimus  enim 

Suosdam  non  ávidos  amore  naturae,  sed  inlectos  cupi- 
itatis  ardore  flliis  suis  tam  inordinatim  disponere  foe- 
dera  nuptiarum,  ut  in  eorum  actis  nec  a^tatum  consors 
sit  ordo,  nec  morum.  Nam  quum  virís  res  illa  dederit 
nomen ,  quod  vi  feminas  agant,  isti  per  repúgnantia  na-* 
tur»  conamina  maribus  puellulas  anteponunt,  dum  in- 
fantibus  adulescentulas  disponsationis  copulo  iungunt; 
sicque  per  setatis  prsepostere  tempus  honestatis  lucrum 
dilanicoguntad  impudiciti»  lapsum,  dum  puellarum  avi- 
dior  et  máxima  setas  seros  tardosque  vírorum  contem- 
nit  expectare  proventus.  Vt  ergo  male  ordinata  propa- 
gatio  generis  in  ordinem  a  transductionibus  reducatur 
inlicitis,  huius  sanctione  decemitur legis,  ut  feminaí  iní- 
noris  semper  »tati8  viris  maioribus  in  matrimonio  dis- 
ponsentur.  Aliter  disponsatio  facta ,  si  una  pars  contra- 
dicere  videatur,  nullo  modo  manere  iubetur.  A  die  vero 
sponsionis  usque  ad  nuptiarum  diem  non  araplius 
quambiennium  expectetur,  nisi  aut  parentum,  autcog- 
nationis,  vel  certe  ipsorum  sponsorum,  siprofecta  sint 
iam  «tatis,  honesta  et  conveniens  adfiíent  consensio 
voluntatis.  Sin  autem  in  hoc  foedere  inita  pacta ,  vel  de- 
finitiones  prolongatione  nuptiarum  conununis  voluntas 
immutare  decreverit,  aut  si  per  necessitatem  una  per- 
sona defuerit ,  non  amplius  quam  duorum  annoiiim 
tempus  gi'olongatio  continebit.  Et  si  rursum,  vel  quo- 
tiens  fieri  ita  convenerit,  biennii  tantummodo  in  deíini- 
tione  spatium  erit.  Aliter  quandoque  arrarum,  aut 
scripturBB  deliberata  confectio  non  valebit.  Si  quis  sane 
constitutum  definitionis  tempus  absque  necesítate  vel 
voluntatis  consensione  implere  distulerit,  suamque  vo- 
luntatem a  promissione  coniugali  removerit ;  et  poenara, 
qu8B  in  plácito  continetur,  adimpleat,  et  quod  defioi- 
tum  est  immutafc  non  liceat.  Mulierem  autem,  quam 
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constiterit ,  aut  uuum  aut  plures  habuisse  maritos ,  post 
eorumdem  virorum  obitum  alii  viro  ab  adulescentiae  eius 
annis,  seu  illi  qui  nec  uxorem  habuit,  sive  ei  qucm  unius, 
vel  plurimarum  coniugum  vita  deslituit,  honeste  ac  le- 
galiter  nubcre  nullatenus  inlicitum  erít. 

VI.  —  Flavius  Cintasvintus  Rex.  Antiqíui. 
De  quantitate  reram  conscríbeodsc  doUs. 
Quum  de  dotíbus  diversa  ssepe  inter  nubentes  oriatur 
intentio,  plurimorumfit  utilitati  consultum,  si  evidens  rei 
huius  institutio  nibil  ultra  relLoquat  ambigumn.  Decenií- 
mus  igitur,  ac  legis  huius  perpetím  senatura  sanctione 
censemus ,  ut  quicumque  ex  palatii  nostri  primatibus,  vel 
senioribus  ^entis  gotorum  fiuam  alteríus^  vel  cuiuslibet 
relictam  fílio  suo  poposcerit  in  coniugio  copulandam, 
86U  quisquis  ex  prsedicto  ordine  uxorem  sibi  elegerit 
expetendam,  non  amplius  unusquisque  in  puelke  vel 
mulieris  nomine  doUs  titulo  conferat  vel  conscribat, 
rebus  ómnibus  intromissis  ^  quam  quod  decimam  par- 
tem  rerum  suarum  esse  constiterit.  Quod  si  contigerit, 
ut  quicumque  parentum  pro  filio  suo  innurus  suse  no- 
mine dotem  conscríbere  debeat,  eodem  modo  de  eo 
quod  eidem  filio  {>08t  obitum  parentum  suorum  in  por* 
tione  poterít  evenire,  decimam  exinde  partem  per  do- 
tis  titulum  conferat,  quod  mulier  vel  puella  nuptiis  tra- 
ditura  obtineat ,  atque  insuper  decem  pueros  decemque 
puellas ,  et  caballos  XX. ,  seu  inomamentis  quantum 
miUe  solidorum  summa  esse  constiterit «  daré  dobebit. 
Ita  ut  de  his  ómnibus  rebus  in  coniugium  mulier  ad- 
sumpta,  si  non  reliquerit  filios,  faceré  quod  voluerit 
liberam  se  noverit  habere  licentiam.  Aut  si  intestata  de- 
cesserit ,  ad  marítum ,  aut  ad  propinquos  mariti  hieredes 
eadem  donatio  redeat.  Nec  erít  ultra  licitum  puellse  pa- 
rentíbuftt  seu  etiam  puelle  vel  mulieri  ab sponso  velab 
spoubí  parentíbus  plus  quidquam  petere,  velin  suo  no- 
mine conscribendum  optare,  nisi  quantum  nunc  legis 
buíus  institutio  continet,  Aut  si  forte  iuxta  quod  ex  legi- 
bus  romanis  recolimus  fuisse  decretum  ,  tmitum  puella 
reí  mulier  de  suis  rebus  sponso  daré  elegerit,  quantum 
f ibi  ipsa  dan  poposcerit.  Quod  si  forsitan  prasventus 
spousus  scriptuTffi  alicuius,  vel  sacramenti  vinculo  nup- 
tiarum  tenmore  alligetur  amplius  se  sponsa  daturum, 
quam  quod  hac  lege  constat  esse  permissum,  id  postea 
ípse  conveliere ,  et  in  iuris  sui  potegtate  reducere,  libero 
pobatur  arbitrio.  Sin  autem  aut  luramenti  reverentia  pa- 
vidus,  aut,  ut  solet,  negligentiae  deditus,  quod  ampfius 
sponsie  dederat  revocare  aut  evacuare  noluorit,  velne- 
auiverit,  non  oportebit  unius  tepiditate  multis  adfutura 
damna  nutriiú.  Sed  dum.sponsi  párenles  vel  propinqui 
tale  fectum  agnoverint,  universaque  plus  quam  supra 
taxatum  est,  sponse  conlata  sunt,  suo  iure  absque 
cmusguam  preiudicio  perenniter  vindicabunt.  Certe  si 
lam  vu* habens  uxorem,  transacto  scilicet  anno,  pro  di- 
lecüone  vel  mérito  coniugalis  obsequH  ei  aliquid  donare 
elegent  vel  voluerit,  licentiam  incunctanter  habebit. 
«am  non  aliter  infra  anni  circulum  maritus  in  uxorem, 
seu  mulier  m  maritum,  excepta  dote ,  ut  pr»dictum  est, 
aüain  donabonem  conscribere  poterint,  nisi  gravaü  in- 
fiímitate  periculum  sibi  mortís  imminere  perspexerint. 
pe  caBtens  vero  qui  nubendi  voluntatem  Iiabuerint,  sa- 
lubneüam  proposito  providendum,  decemendumque 
curabimus  :  ut  qui  in  rebus  ómnibus  decem  milium  so- 
Jidorum  dommus  esse  dinoscitur ,  ad  mUle  solidos,  re- 
rum umversarum  contropaüone  habita ,  in  nomine  spon- 
a»  sufiB  dotem  conscribat  Cui  autem  mille  solidorum 
facultases!,  de  centum  solidis  tali  ad«ratione dotem 
tacturus  est.  Et  sic  ista  constitutío  dotalistituli  ad  ulli- 
mum  usque  ad  summum  omni  controversia  sopita  per- 
veniet.  Data  et  conflrmata  lex  sub  die  11.  idus  ianuarias, 
«no  feheiter  tertio  regni  nostri. 

VII.  —  Antiqua. 
Vi  dotem  puelUepatercxigaletcoosemt. 
üotem  pueU»  traditam  pater  exigendi  vel  consenandl 


ipsi  puellse  habeat  potestatem.  Quod  si  pater  vel  mater 
aefuerint,  tune  fratres,  vel  proximi  parentes  dotem, 
quam  susceperint,  ipsi  consorori  suse  ad  integrum  res- 
tituant. 

VIII.  —  Antiqua. 

Vt  patre  mortuo,  utríusque  sexus  filioram  conianciio  ia  mairis 
potestate  consisut. 

Patre  ríiortuo,  utriusque  sexus  filiomm  coniunctio  in 
matris  potestate  consistat.  Matre  vero  mortua,  aut  si 
ad  alias  nuptias  forte  transierit,  fratres  eligant  cui  dig- 
dius  puer  vel  puella  iungatur.  Quod  si  fratres  eius  aeta- 
tis  non  fuerint,  ut  eoinim  iudicio  debeat  germanus,  aut 
germana  committi,  tune  palmus  de  coniunctione  eorum 
habeat  potestatem.  Certe  si  germanus  iam  adulescenüae 
habeat  aetatem,  et  proximorum  renuil  sollícitudinem, 
sil  ilUs  potestas  condignam  sibi  coniunctionis  quserere 
copulam.  De  puella  vero,  si  ad petitionem ipsius  ¡s,  qui 
natalibus  eius  videtur  asqualis,  accesserit  petitor,  tune 
patruus,  sive  frater  cum  proximis  parentibus  conlo- 
quantur,  si  velint  suscipere  petitorem,  utautcommuni 
volúntate  iungantur,  aut  communi  iudicio  denegetur. 

IX.  —  Si  fratres  napliat  puellas  difTeraat,  aat  si  poella  irapadice  nup- 
tias pnesumai. 

Si  fratres  nuptias  puellee  sub  ea  conditione  suspen- 
dant,  ut  ad  marítum  illa  eonfu^ens,  iuxta  legem  por* 
tionem  inter  ñ*ates  sups  de  bonis  parentum  non  possit 
accipere,  et  bis  aut  tertio  removennt  petitorem ;  puella, 
quttfratrum  calliditate  perspecta,  mantum  natalibus  suis 
«qualem  crediderit  expetendum ,  tune  integram  á  ira- 
IriDus,  quad'ci  de  parentum  haereditate  debetur,  perd- 
pial  poi*tionem.  Quod  si  nursum  nihü  fratres  contra  so- 
rorera  meditentinr  adversum,  et  idcirco  morentur,  ut 
sorori  provideant  digniorera ,  et  illa  honestatis  su»  obli- 
ta,  personae  suae  non  cogilans  slatum,  ad  inferíorem. 
forte  marítum  devenerít ;  portionem  suam  sive  divisam, 
sive  non  divisam ,  quam  de  facúltate  parentum  fuerat 
eonsequutura ,  amittat.  In  fratnim  vero,  et  sororum, 
vel  aliorum  parentum  haereditatem  ingrediendi  eis  con-» 
cedimus  potestatem. 

X.  —  Flúviui  CiíUamntus  Rex. 
Vt  deqoilMiioaaiqQe  rebnsdoscooiaripu  faerit,  flrmiUtem  obtioeat. 
Qtium  quisque  aut  pro  se ,  aut  pro  filio ,  vel  eüam 

Eroximo  suo  coitmctionis  copulam  appetit ,  an  de  re<-> 
US  propriis,  an  de  principum  dono  conlatis,  an  quibus-^ 
cumaue  iustis  profligationibus  conquisitis  iuxta  modum 
legis  latae  conscribendi  dotem  habeat  potestatem.  Quod- 
cumque  autem  legitime  in  dote  conscrípserit,  modis 
ómnibus  plenum  robur  habebit. 


II.    TITVLVS. 

DE    NVPTHS    INLICITIS, 

r.  Si  post  morteni  mariU  iofra  annum  malíer  nubat.  -<*  11.  SI  maltor 
Ingeotta  servo,  vel  liberto  proprio  sese  commisceat.  —  UI«  Sí  maUer 
Ingenua  servo  alieao,  sea  iogenuos  ancilte  alienas  sese  coniungat. 
—  IV.  Si  malier  libena  servo  alieno,  vel  Uberius  ancillae  alienas  se 
societ.  —  V.  Si  qaicamqoe  servo  alieno  ancUlain  suam,  sea  servo 
sao  alienani  coniangatancillani.— VI.  Si  muUer,  absenté  viro,  aliom 
sibi  maritum  adsumat.  ^  VII.  Si  domini  servos  saos  esse  meniien* 
tes  ingenuos,  molieríbus  eos  coniungaui  Ingenuis.  —  VIII.  Si  abs- 
que volúntate  parentum  mulier  ingenua  marito  se  coniungat  in- 
genuo.   

I.  —  Antiqua. 
81  post  mortem  marlü  Infira  aomim  mulier  nubau 
Si  qua  mulier,  post  mortem  mariti  sui,  se  alii  infra  an- 
num coniunxerit  mlicita  ratíonc ,  vel  adulterium  fecerit, 
medietatem  rerum  suarum  filii  sui  ex  priori  coniugio 
procreati  recipiant,  aut  si  fllii desuní,  alíi propinquiores 
defuncli  virí  hseredes  per  iudicis  instantiam  ipsanim  re- 
rum consequantur  medietatem.  Quam  idcirco  muUeMm 
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pneetoue  Iraio  Totumus  subiácere  dÍ9peh<fio,  ne  hieo, 
qu»  á  maiito  grávida  relinquitur,  dum  inmoderato  de-^ 
siderío  ad  secundi  coniugii  vota  festinat,  vel  adulte- 
rium  perpetraos ,  spem  pwtus  sui ,  príus  <}uam  nasca- 
tor,  extínguat.  Illas  tantuiQdem  álefiis  huius  sententia 
iubemus  manere  indemnes ,  quas  pnncipalis  auctorítas, 
infira  tempus  hac  lege  constitutum ,  cuilibet  in  coniugio 
decreTerit  coputandas. 

il.  --  Si  malier  iog^iuia  serró  yel  liberto  pnq^iio  »••«  oowmitoM. 

Si  ingenua  mulíer  servo  suo  vel  liberto  proprio  se  In 
•Mteno  miscuerit ,  aut  forsitan  eum  maritum  habere 
T<rfiierit,  et  ex  hoc  manifesta  probatioxie  convincitur, 
ocddatur  :  ita  ut  adulter,  et  adultera  ante  ludicem  pu- 
publice  fustigentur,  et  igilibus  concrementur.  Quum 
antem  per  reatum  tam  turpis  admissi  quicumquc  iudex, 
in  ^acumque  regni  nostii  provincia  constitutus ,  agno- 
tent  dominam  servo  suo ,  sive  patronam  liberto  ñiisse 
«onianctam,  eos  separare  non  dStferat :  ita  ut  bona  eius- 
dem  mulieris »  aut  si  sunt  de  alio  viro  idonei  filii  eviden- 
ter  obtineant,  aut  propinouis  eius  legali  successione 

{roficiant.  Quod  si  usque  aol  tertíum  gradum  defecennt 
sredes ,  tune  omnia  fiscus  usurpet :  ex  tali  enim  con- 
aoilio  fiüos  procreatos  constituí  non  oportct  haeredes. 
Db  vero ,  sive  virgo ,  sive  vidua  fuerit ,  poenam  excipiat 
aiqMriiis  comprehensam.  Quod  si  ad  altaría  sancta  con- 
fíigeñt,  donetur  a  rege,  cui  iussum  fuerit  perenniter 
semtun. 

Ifl.  —  SJatolierUigemia  servo  alieno,  seu  ingerraas  aocillse  alieose 
seMCOOlaogil. 

Si  miilier  ingenua  servo  alieno ,  sive  regís  se  matri- 
monio sociaverít,  sive  etiam  per  adulteríum  iungere 
prcsampserit ;  statim  ubi  primum  hoc  iudex  agnoverit, 
eos  ad  separandum  festinare  non  differat ,  ut  poenam, 
quam  merentur,  excípíant,  hoc  est,  singulí  eorum  cen- 
tena flagella  suscipíant.  Et  si  post  hanc  contradictionem 
se  iterum  coniunxerínt ,  iudex  eos  compreheñdí  lubeat» 
•t  in  sua  praesentia  exhiben ,  ut  unicuique  eonim  itera- 
tim  centena  flagella  ímponere  non  desistat.  Quod  si  ter- 
tia  vic6  se  separare  noluerint ,  similíter  centena  flageña 
eisdem  imponi  iubemus ,  et  i[)sa  mulíer  parentibus  suis 
iopotestate  tradatur.  Quod  si  postmodum  eam  paren- 
tes  retrorsum  dimiserint ,  sit  anciÚa  domino  eius  serví. 
Fdíi  lamen ,  quandocumque ,  et  ({uanticumque  ex  ea 
iniquilate  fiíennt  procreati ,  conditionem  patrís  sequan- 
tur  y  ut  in  servitio  perraaneant.  Facultatcm  vero  mulieris 
propinqui  sui  legali  successione  conquirant.  Quod  si  hi, 
qui  de  tali  contubernio  extiterint  geniti ,  XXX.  annos 
per  tesiem  legitimum  se  ingenuos  mansisse  docuerint, 
a  servitutis  catena  soluti  ingenuitatis  se  gaudeant  annulo 
deeorali;  si  tamen  parentes  eorum  infra  illud  tricen- 
lúiin  y  quo  íilii  ipsorum  se  ingenuos  esse  probaverint, 
mUl  de  conditione  servitutis  dominis  suis  persolverint, 
imde  msi  fiUi  eorum  videbantur  servitutí  obnoxii.  Ipsam 
aaCem  legem  pmdpimus  custodirí ,  et  de  viris  ingenuis, 
foi  regias  añedías ,  vel  etiam  cuiuscumque  habuerint  co- 
yabtas ,  iit  conditionis  hsec  forma  servetur. 

IV.  —  Flavitu  CifUasvintui  Rex. 
&  aniier  Jiberu  servo  alieao,  vel  überiat  aodlfae  alieaie  st  8oeÍ«i. 
Si  mulier  liberta  servo  alieno  se  coniunxerit,  aut  in 
iDatrimonio  sociaverít ,  contestetur  ei  tertío  dominus 
serví  prsesentibus  tribus  testíbus ,  ut  ab  hac  coniunctio- 
Qe  discedat :  et  si  post  trinam  conventionen  se  sepa- 
nre  nolnerít ,  sit  ancilla  domino  eius ,  cuius  servo  con- 
imual.  Si  vero  non  contestata  fuerit,  anteq^uam  fllii 
oascantur.  Ola  in  libértate  permaneat.  Agnatio  autem 
servi  domino  deputetur ,  quia  liberi  esse  non  possunt 
4|iñ  ex  tali  condiUone  uascuntur.  Similis  et  de  manumis- 
sis viris,  qui  se  cum  andllis  alienis  miscueninl,  huius 
legis  forma  servetur.  Nam  si  cum  domini  volúntate  et 
servo  alieno  hianumissl  se  forte  coniunxe- 


rit, et  cum  ípso  domino  s#rvi  placitum  fecerit,  omnino 
placitum  ípsum  iubemus  stare. 

V.  —  Si  qaicanM|ii6  aarvo  áUeno  aaeiMan  laaai,  v«l  mtvo  suo  allenam 
conittngal  aocUlam. 

Quicumque  anoiUamsuam  servo  alieno  sine  conscian- 
tia  domini  9ui  uxorem  dederit,  et  hoc  eertis  probatto- 
nibus  inveníatur,  dominus  servi  ancíDam  insam  cum 
flliís  omniínodis  suis  vindicabit.  Similíter  et  de  ilti^  or- 
dinamus,  qui  servo  suo  an<»Uam  aHeaam  oeoMuiuarit, 
ut  conditionis  heec  forma  servetur. 

VI. — Si  BMitior,  a]»fleQte  viro,  alhua  tlbi  inttríMiai  adarnaat. 

Nulla  mulier ,  viro  suo  absenté ,  alten  viro  se  prawa- 
matconiungere ,  usque  dum  de  viro  suo  certís  agnoscat 
indiciis,  si  veré  mortuus  fuerit;  quod  similíter,  et  iQe 
inquirat,  qui  eam  sibi  vult  in  coniu^um  copulare.  Si 
vero  hoc  faceré  distulerínt,  et  sic  se  mlicíta  praesump- 
tíone  coniunxerínt ,  et  postmodum  prior  marftus  rcvér- 
sus  fuerit ,  ambo  ei  in  potestate  tradantur ,  et  ouod  de 
eis  faeere  voluerit,  seu  vendendi,  sed  quodiibet  raeiendi 
habeat  potestatem. 

Vil.  —  Flmui  CintúitfinhiB  üex. 

Si  doniui  servos  sxm  esse  meniieoies  iogeouos,  maUeiitwi  eM  wi- 

Inogant  íngeauís. 

Resistendum  est  pravorum  ausibus ,  ne  pravitatis  am?- 

Í)lius  frena  laxentur.  Plerique  enim  studio  cupiditatis  in* 
ecti  solent  interdum  muBeres  ingenuas,  pueltasquepra- 
ve  decipere ,  et  simulantes  ad  tempus  serves  suos  esse 
ingenuos,  hortantur  eas  maritos  illos  accipere,  quos 
postea  natis  prolibus  in  servitutem  facile  possint  redu- 
cere.  Ut  ergo  fraudis  huíus  aditus  extirpetur,  prasenü 
iugiter  mansura  lege  sancimus,  ut  deceptores  rei  istíus 
manifesté  detecli  crimine  notentur  infamiae.  Et  üli,  quos 
sub  nomine  ingenuitatis  antedictis  pcrsonis  reperiuntur 
adsociassc,  sic  ingenui  cum  filiis  suis  perenniter  ma- 
neant ,  sicut  eos  ipsorum  domini  ingenuos  professi  iam 
antea  ftierant;  sed  et  res  omnes  tempere  nuptiarum 
acceptas  seu  promissas ,  mulier  vel  puella  sibhnel  vindi- 
cabit, si  per  idoneam  probationem  convicerit,  maritum 
de  quo  agitur  sub  ingenuitatis  spe  sibi  sociatum  fuisse. 
Certe  si  puella  vel  mulier,  aut  etiam  ipsorum  parentes, 
id  quod  príedlctum  est ,  ita  factum  adprobare  nequiVé- 
rint ,  serves  pariter ,  et  eorum  filios  una  cum  rebus  óm- 
nibus iudubitanter  petitor  obtbieblt.  Hic  et  de  illis  and- 
llis ordo  servandus  est,  qu»  viris  mgenuis  tali  fraude 
noscuntur  esse  coniunctá?.  Nam  et  de  libertis,  ((uos  ftá 
constiterit,  copulatos  existere  ancilHs  aut  servís,  huius 
servanda  erit  sanctio  legis. 

VIII.  —  AnHqua. 

81  alMcme  vokiniate  parwiiam  mallw  iiii«aaa  mariio  aa  «oaliwiai 

^  Ingenuo. 

Si  puella  ingenua  ad  quemlibet  ingenuum  venerit  in  ea 
conditione,  ut  eum  sibi  maritum  adquirat,  pnuscum 
DueU©  parentibus  conloquatur;  et  si  obtmuent  uü  eajn 
Sxorem  habere  possit ,  pretium  dotis  parentibus  eius ,  ut 
iustum  est ,  impfeatur.  Si  vero  hoc  non  potuent  obünere, 
Duellain  parentum  potestate  consistat.  Quod  si  absque 
cognitione  et  consensu  parentum  eadem  puella  sponta 
fuerit  viro  conluncta ,  et  eam  parentes  in  gratiam  recipero 
noluerint ,  mulier  cumfratrlbus  suis  in  facúltate  parentum 
non  succedat,  pro  eo  quod  sine  volúntate  pa^l^^^^}»  tr^f  »- 
ierit  pronior  kd  maritum.  Nam  de  rebuj  sms ,  si  aliquli 
ei  parentes  donaverint,  habeat  potestatem :  ípsa  quomie 
de  donatls  et  profligatis  rebus ,  faciendi  quod  voluent  11- 
bertatem  habebit. 
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,^v«i.  9K>f»:llftv>rguiatemperdat, 

"^     ^  X  *  ^    •  yuvttt  vel  viduam ,  sí ,  au- 
'*'"  *^"\...o,  ^\aUTi!^t¡tat¡samittat,pue- 
"     •     -,      •  fciAliri.inedietatemrerum 
"        *.   >.*»4-    ct  quam  rapuerat  consig- 
**   "  ]]    ..  .«AinrttuttU  auam  voluerit  raptor 
'    ^  X  oau^  puellaevelvidu»  mulie- 
,..    «xiiUttii  compositionem  iungatur; 
vvSis^  $aas  tradatur  ei ,  cui  violentus 
u  sNMft^pectu  omnium  publice  ictus 
^1,  • ..  wi  -íí  careat  ¡ngenuitatis  sua3  statu,  pa- 
.Vhv%%.  >>m  \iolentus  extiterat ,  aut  ipsi  virgini 
-?!.«.   H^^^erat,  inperpetuum  serviturus  :  ita 
ti^merat ,  coniugium  nuUo  unquam  tem- 


««^v«> 


V  \  x<sy  O^vsí  ?a  tkctum  fortasse  constiterit,  quidquid 
.^v^^^  ^v^>  ^w  contumelio  suo  perceperat,  una 


X 

""^^ o«*'*»^>-  <  N>'^*^wa  hoc  negotiura  fuerit  exsequutum ins- 
*^?xK«  v^^"^  **  ^"*  ^®  ^^**  uxore  filios  habens  legítimos, 
*''j\,^^  ^vxi^v^  focisse  convincitur ,  ipse  videlicet  solus  in 
VSL  <^^  Wúuit  servitums  potestate  tradatur.  Res  ta- 
^y^  i^suu^»  Alü  eius  legitimi  obtinebunt. 

M  A  y^tMlttt6  nptoris  paellam  párenles  eripere  poiueriat. 
^  ivA^vutui  mulierem  vel  puellam  raptam  excusserínt, 
M'^f^  ^i^hUxi'  parentibus  eiusdem  mulieris  vel  puellae  in  po- 
fH^^i^^^HiH^daiur  *  et  ipsi  mulieri  penitus  non  lieeat  ad  eum- 
^M^xMHun  liO  coniuiigere.  Quod  si  faceré  praesumpserint, 
^\\\\ss  murti  iradantur.  Si  certe  ad  episcopum  vel  ad  alta- 
\\\  dMiiríu  confugerint ,  vitaconcessa ,  ómnibus  modis  se- 
imiHMiturt  ^t  parentibus  raptae  servituri  tradantur. 

III,  -»  Hl  eontentlant  raplori  párenles  de  disponsata  puella. 

SI  \mi^\M%  raptori  consenserint ,  pretium  Alise  su» 
uuocl  nimi  priore  sponsodeflnissenoscuntur,  inquadru- 

Iilum  (ildum  «ponso  cogantur  exsolvere.  ídem  vero  rap- 
ur  lnifUiUjí  «ponso  inexcusabilitermaneat  abdicatus, 

IV.  —  AnXxnwi. 

M  f^a(r«#f  vivo  an  defancto  paire ,  consenlíant  raptor!  sororis. 

Hl ,  vivo  patre,  fratres  consenserint  raptori,  aut  in  raptu 
aíirorUconsciicomprobantur,  excepta  morte ,  damnum 
i|ooil  di^  raptoribus  est  constitutum,  excipiant.  Si  vero 
|)i»i»(  iibítum  patrís  fratres  sororem  suam  raptori  tradide- 
i'liU*  vtíl  raptori  levandam  consenserint,  pro  eo  quod 
uMifi  sh\  vilí  personse ,  vel  contra  voluntatem  suam  nuptui 
Irttdiderint,  cuius  etiam  honorem  debuerant  exaltare, 
iD^diifttttem  facultatis  sudB  amittant,  ipsi  nihilominus  so- 
l'orí  »uffi  tradendam,  etinsuperinpr^sentiam  aJiorum  a 
indico  auínquagenaflagellasuscipiant;  ut  hoc  alií  com- 
liioniti  lerrore  formident.  Adiutores  vero  raptorís ,  qui 
^"«n  ipso  fuerint ,  dísciplinam  legis  accipian^,  sicut  est  in 


Rq>tor  autem  inexcusabSiter  su- 

«  «t  in  rebus  et  in  status  sui  dignitate  dam* 

V.  —  AñJáqm. 

Squicumque  raplatalíeDaní  sponsam. 

S  qiDcum<][ue  alienam  sponsam  ranuerít,  de  facultati- 
bos  raptoris  ípsius  medietatem  puefiae,  aliam  vero  me- 
ifietatem  sponso  iubemus  addici.  Quod  si  minimam  aut 
noBam  habeat  facultatem ,  bis  quos  supramemoravimus, 
com  ómnibus  quae  habuerit,  tradatur  ad  integrum,  ita 
ut,  venundato  raptore ,  de  eius  pretio  aequales  habeant 
portiones.  Ipse  autem  raptor ,  si  peractum  scelus  est,  pu* 
niatur. 

VI.  —  Aniinua. 

Si  quispiam  de  raptoribus  ocddalur. 

Si  quis  de  raptoribus  fuerit  occisus,  pro  homicidio  non 
teneatur ,  quod  pro  defendenda  castitate  commissum  est. 

VII.  —  FlaviuB  Ciniasvintus  Rex.  Anliqua. 

Infra  quod  lempus  líceal  acensare  raptorem ,  el  si  parenlibus  vel 
pueliae  cum  raplore  de  nupliarum  definiüone  convenial. 

Raptorem  vir^nis  vel  viduae  infra  XXX.  anuos  omnino 
lieeat  recusare.  Quod  si  cum  puellse  parentibus,  sive 
cum  eadem  pueUa  vel  vidua  de  nuptiis  fortasse  convene- 
rit,  Ínter  se  agendi  liceutia  negari  non  poterít.  Transactis 
autem  XXX.  annis ,  omnis  accusatio  sopíta  manebit. 

VIII.  —  Flavius  Reeesvintus  Rex. 
Si  serYí  mulierem  iogeouam  rapuerínt. 

iGquitatis  oportunitas  exi^tlegem  poneré  sequuturis, 
unde  dubitationis  occasio  mter  prsesentes  occunít.  & 
servi  igitur ,  sciente  domino  vel  iubente ,  i*aptum  faceré 
praesumpserint,  adomnem  legalem  satisfactionem  ser- 
vorum  dominus  iudicis  instantia  compellendus  est.  Quod 
si  extra  voluntatem  domini  servi  talia  perpetrtfveiint,  iu- 
dicis iidem  sententia  comprehensi ,  ac  decalvationis  foe- 
ditate  mulctati,  trecentenis  insuper  singuli  flagellorum 
ictibus  verberentur.  Ule  tamen  servus ,  qui  ídem  se  ínge- 
nuae  mulieri  per  rapinam  copulari  qusesivit,  pcenaliseQ- 
tentiae  subiacebit. 

IX.  —  Flavius  Ciniasvintus  Rex. 

Si  servus  mulierem  libenati  iraditam  rapueríi. 
Si  servus  libertam  rapuisse  detegitur,  quoniam  iam 
nonunius  conditionis  esse  noscuntur,  ideo  si  idóneas 
est  servus,  qui  talia  fecisse  detegitur,  et  idoneam liber- 
tam rapuisse  invenitur ,  si  voluerit  dominus  eius  C.  soli- 
dos pro  eo  componat.  Si  certe  noluerit,  eumdem  ser^'um 
tradere  non  desistat,  ita  ut  ipsi  mulieri  ultra  non  lieeat 
eumdem  raptorem  sibi  in  coniugio  copulail.  Quod  sí  ad 
eius  aliquando  coniudum  venerit,  et  íilü  exinde  fuerint 
procreati ,  dominus  ilie ,  cuius  servus  rapti  crimen  admi- 
serat ,  et  servum  et  agnationem  sibi  vinmcet  sex*vituram. 
Sin  autem  rusticus ,  aut  vilissimus  servus  esse  noscítur, 
et  similem  libertam  rapuisse  cognoscitur;  quantum  ip- 
sum  servum  valere  constiterit,  tantum  pretium  dominus 
servi  praedict»  mulieri  persolvere  procurabit :  ipse  vero 
servus  centenis  flagellorum  ictibus  verberetur,  etturpi- 
ter  decalvatus ,  et  in  potestate  domini  sui  erit  perpetim 
permansurus. 

X.  —  Flavius  Ciniasvintus  Rex. 
Si  servus  ancillamalteríus  rapueril. 

Si  sei^vus  ancillamiurisalienirapuerít,  ducentorum  fla- 
gellorum verberíbus  caesus  ac  decalvatus,  ab  ancillaetíam, 
si  dominus  ancillae  voluerit,  absque  dubio  separetur. 

XI.  —  De  sollicilaloríbus  flliarum ,  et  uxorum  alíeoarum,  vel  eliam 
viduarum,  ac  de  bis  qui  puellam  aut  viduam  ingenuam,  absque  re- 
gio iussu,  violenler  daré  marilo  praesumpserint. 

Omne  quod  honestatem  vjUe  coiiu^a<^ulat ,  legalis  ne7< 
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cesse  est  ut  c6ii$iii*a  coerceat.  Idcirco  solficttalores  adul- 
tera uionim,  vel  liliarum  alienarum,  atque  viduarum, 
«ve  sponsaram ,  si  per  ingenuum  yel  ingenuam ,  seu  per 
semim  aut  aucUIam ,  atque  etiam  libertum  aut  Úbertam, 
niox  manifestís  indicüs  talium  scelerum  mandatum  defe- 
rentes patuerínt ,  cum  bis  etiam ,  a  quibus  missi  fuerint, 
iud&ds  instantia  comprehensi ,  in  eiuspotestate  tradantur, 
cuius  uxorem ,  vel  filiam ,  aut  spoBsam  soUicitasse  repe- 
riuntor :  ut  iUi  quoque  de  eis  quod  voluerit  sit  iudicandi 
13>ertas,  quem  vel  coniugalis  ordo,  vel  parentalis  pro- 
pinqoítas  Duiusultoremcriimnislegaliter  esse  demons- 
tnt  nU  quoque ,  qui  pueliam  ingenuam  vel  viduam,  abs- 
mieregiaiussione,maritoviolenter  pnesumpserint  tra- 
dere ,  quinqué  libras  auri  ei ,  cui  vim  feceiint,  cogantur 
exsolvere ,  et  huiusmodi  coniugium ,  si  mulier  dissentire 
probatur ,  irritum  nihilominus  habeatur. 

XII.  —  Flavius  gloriosus  Recesvintus  Rex. 
De  íogeiiuis  atque  servís  qnos  in  rapta  inleresse  constUerít. 
Quiin  raptu  interfuisse  dinoscitur,  si  liber  est,  sex 
auri  uncías  reddat ,  et  L.  ictus  flagellorum  publice  exten- 
sas acdpiat.  Nam  si  servus  fuerit ,  et  sine  domini  volún- 
tate hoc  fecerit ,  centum  publice  flagella  suscipiat.  Quod 
sí  servus  in  raptu  interfuerit  cum  domini  volúntate ,  do- 
minus  ita  pro  eo  componat ,  sicut  et  de  ingenuis  est  eons-* 
lílütum. 
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IV.  TITVLVS. 

DE  ADVLTERUS. 

L  Si,  eonniTenlet  ant  nou  eomüTeote  axore^  cum  alio  viro  adulterium 
íiat.  —  U.  Si  puella  vel  mulier  disponsaia  adullerasse  reperiaiur.  — 
ni>  Oe  adulierío  uxoris.  —  IV.  Si  adulter  cum  adultera  occidatur. 

—  V.  Si  pater  vel  propiuquiin domo adulieram  occideriol  filiam.— 

—  VI  Quod  serví  prevenios  adúlteros  occidere  non  iubentur.  •» 
Vil.  Si  poella,  Tel  vidua  ad  domum  alieríus  pro  adulterio  venerit, 
camque  vir  ¡pse  coniugem  babero  velit.  —  VIII.  Si  mulier  ingenua 
spooie  adulterio  cuicumque  se  misceat  Tfro.—  IX.  Si  mulier  ingenua 
manto  alierios  sese  adulterií  iungat  sUipro.  —  X.  Pro  adulterio  tor- 
qoendos  servos  et  anctUas  in  capite  dominorum.  —  XI.  Si  pro  ce- 
lando adultarii  soelere  maneipium  liberUti  undalur.  ^  XII.  De 
adalierormn  coniugum  rebus.  —  XIII.  De  personis  quibut  adulte- 
liam  accosare  concedllur,  et  qualiier  perquiri  aut  convine!  lubetur. 

—  XIV.  Si  ingemius  sive  servas  virginem  aot  vidoam  ingODuam  tío« 
lenier  poUuisse  adulierío  detegitar.  —XV.  Si  ingenuus,  sive  ser* 
TOS,  nesciente  domino,  alienam  consentlenlem  adullerasse  con- 
^inciuir  andllam.  —  XVI.  De  adulterio  andllae,  si  cum  adultero 
Tiolenler  id  fedase  probetur.  —  XVII.  De  meretridbas  ingenuis , 
vel  ancilüs,  aut  si  earum  scelus  iudices  perqutrere,  vel  corrigere 
Bolneriot.  —  XVIII.  De  immnnditia  Sacerdotum  et  Ministrorum. 


I.  —  AnÜqua* 

Si ,  cuimívenie ,  aut  non  connivenie  uxore ,  cum  alio  viro  adulterium 

flat. 

Si  quis  uxorí  alien»  adulterium  intulerit  violenter,  sí 
ipse  adulter  filios  habeos  legítimos  taüa  perpetraverít,  ipse 
sotos  absque  rebus  abdicatur  marito  muLerís.  Si  autem 
fifios  legitmios  nonliabuerit,  quibus  facultas  sua  deben 
legitime  possit ,  cum  ómnibus  rebus  suis  inpotestate  ma- 
litimulieris  deveniat ,  ut  in  eius  potestate  vindicta  consis- 
tat.  Quod  si  muUeris  fuerit  fortasse  consensus,  manto 
similis  sit  potestas  de  his  faciendi  quod  ei  placel. 

II.  —  Antigua. 

Si  puella  vel  mulier  disponsau  adullerasse  reperíatur. 
Si  Ínter  sponsum  et  spons»  párenles ,  aut  cum  ipsa 
forsitan  midiere ,  quae  in  suo  consistit  ai'bitrio ,  dato  pre- 
tio,  et  sicut  consuetudo  est,  ante  testes  facto  plácito  de 
foturo  coniugio ,  aut  cum  parentibus  eius ,  quibus lexpo- 
testatem  tribuit ,  facta  fuerit  definitio ,  et  postea  puella  vel 
mulier  adulterium  commisisse  detegitur ,  aut  fortasse  al- 
ten viro  se  dispondisse ,  vel  in  coniugio  sociasse  proba- 
tur, una  cum  adultero ,  sive  iniusto  marito ,  vel  sponso 
Mdto ,  quem  sibi  contra  priorem  definiüonem  sociare 
pnesumpsit,  in  potestate  prioris  tradantur  sponsicum 


rebus  suis  ómnibus  servituri ;  si  tameu  fllios  de  priof  i 
coniugio  adulter  ille  vel  transgi*essor ,  seumulieripsanon 
habuerít.  Quod  si  filios  legítimos  habere  probantur,  tune 
omnes  res  ad  eosdem  filios  pertiiiebunt.  Ipsi  tamen ,  id 
est,  tam  mulier  ipsa  scelerata ,  quam  etiam  vir  Ule ,  qui 
eam  adultei*asse ,  aut  disponsase ,  vel  iu  coniugio  sibi  so- 
ciasse dinoscitur,  in  potestate  ilUus ,  cuiprímmnpriedíctft 
mulier  pactita  fuerat ,  servituri  tradantur. 

III.  —  Antiqua. 
De  adulterio  uxoria. 

Si cuiuslibet uxor  adulterium  fecerit,  et  deprehensa 
non  fuerit,  ante  iudicem  competentibus  signis  vel  indicüs 
maritus  accuset.  Et  sí  mulieris  adulterium  manifesté  pa- 
tuerit,  adulter  et  adultera  secundum  superioris  legis  pr«' 
dinem  ipsi  tradantur,  ut  quod  de  eis  faceré  voluerit ,  in 
eius  proprio  consistat  arbitrio. 

IV.  —  Antiqua. 

Si  adulter  cum  adultera  ocddalur. 
Si  adulterum  cum  adultera  maritus  vel  sponsus  occi- 
derit,  pro  homicidio  non  teneatur. 

V.  —  Flavius  Recesvintus  Rex. 
Si  paier  vel  propinqui  in  domo  adulteram  occiderint  filiam.  . 

Si  filiam  in  adulterio  pater  in  domo  sua  occiderit,  nu- 
llam  pcenam  aut  calumníam  incurrat.  Si  certe  eam  reser- 
vare voluerit,  faciendi  de  ipsa  et  de  adultero  quod  volue- 
rit habeat  potestatem.  SimUiter  et  fratres,  sive  patruí 
post  obitum  patris  faciendi  habeant  potestatem. 

VI.  —  Antiqua. 
Quod  servi  prxTenlos  adúlteros  occidere  non  iubentur.  . 
Sicut  parentibus  in  domo  repeitos  adúlteros  necare 
conceditur ,  ita  preventus  a  serris  perimí  non  iubetur. 
Sed  quum  eos  servi  repererint,  sub  honesta  custodia 
teneant,  doñee  aut  dommo  domus,  aut  iudicí  nraesen- 
tandos  exhibeat,  et  detectes  cerüs  indicüs ,  legaSs  poena 
percellat. 

VIL  — Antiqua. 

SI  puella  vel  ridua  ad  domum  alterius  pro  adulterio  venerit,  eainque 
vir  ipse  coniugem  habere  velit. 

Si  puella  ingenua  seu  vidua  ad  domum  aUenam.adul- 
terü  perpetraüone  convenerit ,  et  ipsam  ille  uxorem  ha- 
bere voluerit ,  et  parentes ,  ut  se  habeant ,  adquiescant ; 
Ule  pretium  det  parentibus  quantum  parentes  puellft 
velint,  vel  ({uantum  ei  cum  ipsa  muUere  convenire  po- 
tuerit.  Mulier  vero  de  parentum  rebus  nuUam  inter  Ira- 
tres  suos,  nisi  parentes  voluerint,  habeat  portionem. 

VIII.  —  Antiqua. 

Si  mulier  ingenua  sponie  adulterio  cuicnmque  se  misceat  tiro. 

Sí  ingenua  mulier  cuicumque  viro  se  adulterio  volens 
miscuisse  detegitur,  si  eam  ipse  uxorem  habere  volue- 
rit, habeat  potestatem.  Si  autem  noluerit,  su»  imputet 
culp»,  quíe  se  adulterio  volens  miscuisse  cognoscitur. 

IX.  —  Antiqua. 

Si  mulier  ingenua  marito  alierins  sese  adalterii  iungat  stnpro. 

Si  qua  muUer  ingenua  marito  alicuis  adulterio  se  so- 
ciaverit,  et  hoc  manifestis  indicüs  convicta  patuerit,  ab- 
dicatur uxori  cuius  marito  se  miscut ,  ut  in  ípsius  potes- 
tate vmdicta  consistat. 

X.  —  Antiqua. 

Pro  adulterio  torquendos  servos  et  ancillas  in  captte  dominonm. 

Pro  causa  adulterií  etiam  in  domini  dominseve  capite, 
servi  vel  ancillse  torquendi  sunt,  ut  veritas  certius  pos- 
sit hiveniri,  et  indiü)itanter  agnoscí. 

XI.  —  AnHqua. 

Si  pro  celando  adullerii  sceler e  mandpium  libertatí  tradator. 

Si  quis  pro  occultanda  veñtate  mancipium  manunit* 
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l»t«  m  p994tt  pro  aduUerü  pn^alione  torqueri,  libertai 
itote  noB  v«leat. 

Ur.  —  De  ádteHevonim  eoftiucttm  rebu». 
PréetériUe  quidem  legis  sanctiotie  con^titütum  reco-^ 
fil&tts,  adulteram  mulierem,  paríter  et  adulterum  manto 
eitts  tradi  debería .  Tamen  quia  de  rcbus  eorum  ssepe 
iudices  dubitare  contín^t,  ideo  specialiter  decemere 
necessarium  exsiitít,  ut  si  uxoris  adulteríum,  proponenté 
viro ,  manifesté  patuerít ,  et  tam  adultera ,  quam  adul- 
ter  de  prioríconiugio  legítimos  íilios  non  habuerint,  om- 
dís  eprum  li«reditas  manto  mulieris  adulterae  cum  per- 
áoniis  pariter  ábdicatur.  Certe  si  filios  legítimos  de  priori 
86mugio  adulter  habüerit,  ipsis  eius  h^reditas  ex  om-* 
flibus  pertínebit,  et  huius  tantum  persona  manto  adul- 
tera subiácebit.  üxor  autem  adultera ,  si  de  priori  con-* 
Ittgio,  Tel  postremo  legítimos  íilios  habere  dinosdtur, 
sequestrata  filiis  de  priori  coniugio  ijortione ,  et  in  eo- 
rum potestate  redacta ,  sic  suorum  liliorum ,  ex  eadem 
quffi  postmodum  in  adulterio  convincitur,  coniuge  crea- 
torum,  maritus  eius  portionem  obtineat,  ut  post  suum 
ébitiim  eisdem  filiis  relinquat  possidendam.  Ita  tamen, 
utpostquam  uxor  adultera  in  potcstatcm  fueritmarití 
redacta ,  nulla  sit  illi  ulterius ,  ye\  fornicandi  cum  ea,  vel 
in  coniugium  illam  sibi  sociandi  licentia.  Nam  si  fecerit, 
ipse  quia$iii  nihil  de  rebus  eius  habiturus  est ;  onmis 
tamen  mulieris  facultas ,  aut  filiis  eius  legitlmis ,  áut ,  si 
fflii  deftierint,  haeredibus  mulieris  ex  loto  proflciat.  9i- 
tñflis  ratio  et  de  spons^s  forma  servetür. 

XIU.  —  Flaviús  Cintasvintus  Rex. 

De  persoois,  qoibas  aduUeríum  accusare  conceditur,  et  qualiter  per- 
quirí «ut  coDtinci  iubeiar. 

Si  perpétratum  scelus  legalis  censura  non  reprimit, 
»eeleratorum  temeritas  ab  adsueüs  vitiis  nequáquam 
q|UÍ68CÍt.  Ideoque  quia  quorumdam  interdum  uxores 
tiros  8U08  abominantes ,  seseque  adulterio  polluentes, 
ila  potionibus  quibusdam  vel  maleflciorum  factionibus 
eori^ndem  vii*orum  mentes  alienaht  atque  prsecipitant^ 
ut  néc  agnitum  uxoris  adulterium  accusare  pubHce  vel 
deñerre  valeant,  nec  ab  eiusdem  adulterae  coniugis  con- 
sortio  vel  dilectione  discedant ;  id  in  causis  talibus  om- 
ttkió  servahdum  est,  ut  si  eiusdem  adultera,  aut  de- 
cepti  mariti  aetate  sunt  legitimi  filii,  ipsis  iuxta  quod 
marttus  adultene  requirérc  poterat,  sft  apud  iudicem 
mulieris  adulterium  accusandi  et  cómprobandi  licentia. 
Corte  Bi  aut  filii  desunt,  aut  non  eiusdem  «tatis  vel  sol- 
lértitesint,  auihoc  legitime  expediré  possint,  ne  for- 
táábe  dum  dflatio  ulciscendi  adUlterii  intercedit ,  aut  de- 
oeotum  maritum  fraudulenter  adultera  perimat,  aut  fa- 
cultas elüs  filiis  suis,  vel  propinquis  ex  hac  occasione 
depereat,propinauo6manti  adulterae  sub  hac  distric- 
tio^e  accusandi  adulletam  lexista  constituit.  Vtsiaccu- 
sationis  huius  fiduciam  adsumentes ,  adulterium  mulie- 
ris eorum  inquisitione  colara  iudice  manifesté  patuerit, 
tune  adulter,  sive  etianí  adultera,  qui  hoc  scefus  con- 
vicüftierint  commisisse,  cura  ómnibus  rebus  illis  in- 
cunctanter  tradendi  sunt  servituri ,  qui  hanc  accusatio- 
nem  secundum  institutionem  legis  Visi  fiíerint  iustissime 
proaequi,  salva  temen  anima,  quaa  ad  lamenta  po^- 
femiae,  pietatís  indulgentia,  reservamus,  et  tamen  qu£e 
í?.?®;.™"^?^'^'^®  flagello  corporis  in  eis  impertiré  volue- 
nnt,Iicenliara  per  huius  legis  sanctionem  decer»imus. 
verumtatem  emsdem  adulterae  filii  ex  ipso  viro  iam  temr? 
pore  quo  convicta  fuerit  tale  facinus  perpetrasse ,  auam 
etam  propmqui  sui  post  eius  obitum,  si  filii  defuerint, 
aáoitersB  muhcns  obfineatít  facultalem.  Sn  auteni  filii 
9uppre»tes  eiiatunt»  et  tamen  aut  non  eiusdem  aetatís 
aut  taba  euperidntiffi^  qui  mulieris  adulterium  aecüsaré 
vel  mcere  competenterintendant,  tufacille  prooinouus 
manü ,  qui  mamfestum  mulieris  adulterium  ultus  fuerit 
qumtam  partera  facultatis  adulterae  pro  labore  suoperci- 
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rum  in  hac  j^aTie  tepiditas ,  aut  fiUorum  nogüceiitia,  v#l 
fortasse  muneris  acceptio ,  utrosqua  corrumpene,  hik» 
nime  fuerit  eadem  actio  a  talibus  personis  quaesita ,  dum 
ad  reffiam  cognitionem  eadem  causa  pervenerit,  ipse 
prociudubio  pro  mercede  sua  constiturus  e»t ,  vel  á  quo 
dabeat  tale  negotium  prosequi,  vel  quantum  prosequu-: 
tor  de  rebuB  scelerat»  mulieris  pro  commodo  sui  labo- 
rís  incunctánter  consequi  possit  Verum  quia  difficile 
fieri  potest ,  ut  per  liberas  personas  mulieris  adulterium 
indagetur,  dum  ñ*ecuenter  aoc  vitium  occulte  perpetran 
sit  solitum,  proinde  qtiando  ad  convitieendum  adulto* 
riutn  accusatae  mulieris  ingenuitas  omnino  defüerit» 
prasdictis  personis  ,^  quibus  eiiis  adulterium  accusare 
praesenti  lege  permissum  est  y  hoc  etiam  aparte  licitum 
erit,  ut  per  quasstionem  familiae  utriusque  aominii  ao* 
cusatae  mulieris  adulterium  coram  iudice  iustissime  re- 
quiratur. 

XIV.  —  Antiqm. 

Si  iDgenuus ,  sive  servus  Tíripnem ,  aut  viduam  íngeDuam  violealer 
polluisse  adulterio  dctegaiur. 

Si  viduam  quisque ,  vel  vbginem  ingenuam  violentar 
ádulterandam  compresserit ,  vel  stupri  forsitan  comtnii^ 
tione  polluerit ;  si fngenuus  est,  centum  flagellis  caeaus, 
illi  continuo ,  oui  violentus  extiterit,  serviturua  tradatur. 
Servus  vero  comprehensus  a  iudice  ignibus  conereme- 
tur.  Ingenuus  tamen  pro  huiusmodi  scelere  traditus, 
nuUo  umquara  tempore  ad  eius,  quam  compressit  vel 
stupravit,  pervenire  conlug^uní  permittatur.  Quod  si 
haec  ipsa  mulier ,  quae  violenliam  nertulit ,  postquam  sibi 
tradituní  servum  acceperit ,  qualibet  occasione  eum  sibi 
in  coniugium  copulare  pnesumpserit ;  tune  ipsa  mulier 
turpissimae  factionls  suse  sentiens  damna,  cum  ómnibus 
rebus  suis  propriis  liaeredibus  suis  servitura  subiaceat. 

XV.  —  Antiquci. 

SI  iugemius  sive  servus,  nescíenle  domino,  alíenam  cotísenlleutem 
aduUerasse  convincllar  aticíllam. 

Si  exh'a  domum  domini  suise  adulterio  volens  ancilla 
miscuisse  convincitur ,  in  ancillam  tantummodo  vindi- 
canoi  dominus  habeat  potestatem.  Si  vero  ingenuus  aut 
servus  cum  ancilla  ex  consensu  in  domo  domini  ancillae 
reperientur  tallia  commisisse,  Ingenuus  quidem  pro  idó- 
nea ancilla  absqüe  infaraio  centum  verbera  fterat.  Pro 
inferiori  vero  L.  servus  vero  CL.  flagella  suscipiat. 

XVL  —  Antiqua. 

De  adulterio  aocillae,  si  cum  aUullero  violenter  id  fecisse  probetur. 
Si  anciüam  quicumque  violenter  compresserit  alienam, 
eamque  adulteraverit ,  et  vel  in  domo  domini  sui  fuerit 
compreheíisus ,  vel  In  quocumqile  loco  violentus  etti- 
tisse  convincitur ;  sér\Tis  quidem  CC.  ictus  accipiat  fla- 
gellorum  :  ihgenuus  vero  t. ,  et  super  hoc  XXX.  solidos 
ancillfiB  domino  coactns  exsolvat.  i)ominus  tamen  si  lÁ 
$er\'o  faciendum  iusisse  probatur,  superiori  iilgenttorum 
lege ,  et  damno  et  flagello  subiaceat. 

XVIL  —  Antiqua. 

De  mereirlcibus  ihgeBuis ,  vel  ancillls,  áut  si  eaniln  sceHts  ludidas 
perquireí^,  Velcórrigerenelueriat. 

Si  aliqua  puella  üigenua ,  vel  mulier  in  civitate  publice 
fomicationem  exercens,  meretrix  ^gnoscatur,  et  fre- 
quenter  deptehensa  in  adulterio  nullo  modo  erubecens 
iugiter  muftos  viros  per  turpem  suam  consuetüdinenx 
adtraherc  fcognoscltur;  huiusmodi  meretrix  a  comité 
civítates  eomprehensa  CC.  flagellis  publice  Verberetdr» 
et  discussa  ante  populum  dimittatur ,  sub  ed  conditio-* 
ne ,  ut  postmodum  in  turpíbus  ritiis  millatenus  depre- 
hendatur,  nec  umquam  in  ciritatcm  0i  veniendi  aditus 
detur.  Et  si  postmodum  ad  pristltia  ficta  redlisse  cog- 
hosdiur,  Iteratim  a  comité  civitatis  CCC.  flagella  suscipíát, 
et  donetur  a  nobis  alicui  paupcri,  ubi  in  gravi  seí*vitio 
permañeat,  6t  numquám  in  civitate  aíábtdare  {^ermittá^ 
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tur.  Et  ú  forte  ita  contingat,  ut  cum  conscientia  patris 
sui  vel  matris  adulterium  admittat »  ut  quasi  ffer  turpem 
consuetudinem  et  conversatíonem  victum  8ibi  vel  pa- 
rentibus  suis  adquiíerc  videaUír^  et  eihoc  pater  vel  ma- 
terfuerint  pro  hac  iniqua  conscientia  foitasse  convicti, 
^oguli  eoruin  centena  ílagella  susdpiant.  Si  vero  ancilla 
cuiu8CuiQque  in  civitate  simili  conversatione  habitare 
dinoscitur,  a  iudice  correnta,  CCC.  siiuiliter  flageUis  pu- 
blica verberetur ,  et  decalvata  domino  suo  reiormetur, 
sub  ea  conditiono ,  ut  eam  longíus  a  civitate  faciat  coo- 
versari ,  aut  certe  tati  loco  transvendat ,  ubi  penitus  ad 
ciritatem  aecessuní  non  haheat.  Quod  fti  forsitan  nec  ad 
viUam  transmitiere ,  nec  venderé  voluerit ,  et  iterum  ad 
civitatem  reversa  fuerít ,  huiusmodi  dominus  in  conven- 
tu  publice  L.  flagella  suscipiat.  Ipsa  vero  ancilla  donetur 
alicui  pauperí ,  cui  rex  vel  iudex ,  aut  comes  elegiré  vo- 
luerit ,  ita  ut  postmodiim  ad  etindem  civitatem  illi  vc- 
niendi  aditus  non  prestetur.  Quod  si  contigerit»  ut  cum 
domini  volúntate  adulterium  adnüsisset,  adquií^ens  per 
fomicatíonem  pecuiiiam  domino  suo*  et  ex  hoc  pubuce 
fuerít  convictus  >  ipse  domiimá  eumdem  numerum  fla^ 
gellorum,  qui  superíus  de  eadem  continetur  ancilla,  sus» 
dpiat.  Sioiiliter  et  do  ipsis  prascipimus  custodiri ,  quiB 
per  vicos  et  viUas  in  adulteni  consuetudine  fuerinl  de» 
prehens83«  Quod  si  iudex  per  negUgentiam,  aut  forte  be» 
aeficio  reieutus ,  talia  vitia  requirere ,  aut  contestan,  vel 
distringere  noluerít ,  a  comité  civitatis  G.  flageUa  sus* 
cipiaty  et  XXX.  solidos  reddat  ei,  cui  a  novis  fuerít  or^ 
dioatuni. 

XVIII.  —  Ftavius  Recesvintus  Rex.        ' 

He  ínmundilia  Sscerdotoni  et  lliiiistMmm. 

Uuiíi  cuanto  magis  mundiliam  camis  sacra  auctoritas 
imperatf  tanto  hancadpetere  ipaius  ministros  eius  cla^ 
íBOV  infonuat  :  ádeo  et  nos  poneré  finem  inlie&tís  ansi'» 
bus  ríte  compellimur ;  quoniam  et  ipsi  diviniis  uutibus 
devotissime  ptacere  conamur.  Igitur  qujcmcumque  pres- 
bjteiiim ,  diaconum  atque  ctiam  subdiaconum ,  devot® 
viduse  po^nHenti ,  seu  quirumque  Airgini ,  vel  muHerculaj 
siBCulari,  aut  conhif^o ,  aut  adulterio  commixtum  esse 
eviftenÜBsime  patuerít ;  mox  Episcopus  sive  iudex  ut 
repereiint,  talem  commixtionem  d&srumperc  non  retar* 
dent.  Redacto  autem  iHo  in  sui  Ponteéis  potestate ,  sub 
pcemtentiflB  lamenta  insta  sacros  cañones  deputetur; 
quam  dístrietionis  eius  severítatem,  si  Pontificum  tor* 

Sor  implere  neglexerit^  ídem  Pontifex  duas  libras  aurí 
SCO  persolvat,  et  commissum  malum  vindicare  non 
diffemt.  Qttodsi  corrijBfere  hoc  nequiverít,  aut  <^nci- 
]ima  appeUet,  aut  Regís  hoc  audiftibiis  nutitíet.  Muüeres 
vero ,  ffüLtt  Slis  fuerínt  pradictís  iannunditiis  implicatse, 
eentems  flagellis  a  iudicibus  ber^erentur ,  et  commis- 
oendi  se  üUs  aditus  omníno  negettir ,  servata  ti»  Episco- 
pis  eliam  super  hoc  scelere  in  utroque  sexu  patrum  sen*- 
tairtia,  qiiSB  caÁonum  decretis  agnoscitur  ordinata.  fai 
deiacetulis  autem  talitms  seeleribus  non  passim  damus 
aecQsandi  vel  pimiendi  licentiam ,  nisi  aut  mamfestlB  in- 
tttcíis  Mtuerít  scehis ,  aut  legitime  fuerít  id  ipsum  ma- 
hn  adeusatum ,  at^e  oonviclum,  quatt^ins  nuOa  vi- 
deanmr  hiteiitione  vel  ordine  patrum  transgredí  pfsecep- 
ta  sancf oruiu ,  aut  obnare  sacris  regulis  antiquorlim. 


domUif ,  qaa  debesQl  ulUonís  lealeatia  percuü.  —  Vlt.  De  violaDti  - 
bus  paieroam  alque  firatemain  ihoram. 


V.  TITVLVS. 

DE  INCESTIS,  tí  APOSTATIS,  ATQVÉ  MASCVLORVM  COSCVBI- 
TOKIBVS. 

I.  Be  SMiuaue  ei  adoUíeríis  InoastiTtf.  ^  11.  liem  de  oookiaiis  el  aditl- 

teriis  iaoesUviB ,  sen  virgínibus  sacris ,  ac  viduis  el  (>«oileolibiM 
laicali  vesie ,  vel  eoiiu  sordidalis.  —  III.  De  vlrís  el  muHeribus  ton- 
leivesieto  piteTaricamibu».  —  IV.  De  spccialividiianiittfipatt- 
¿, y ^ p^ siMdalopitt ittttwii. — Vi.  Daia- 


I.  —  Flaviui  GkitoBmtus  Rex. 
De  cooiugUa  el  adulienís  incesiivi». 

NuUus  praesumat  de  genere  patris  vel  matris ,  avi  quo- 
que ,  vel  avise ,  seu  parentum  uxorís  fratris  etiam  dis- 
ponsatam ,  aut  viduam ,  vel  propinquorum  suorum  re- 
lictam  sibi  in  noatrímonio  copulare ,  vel  adulterío  pollue*- 
re.  Ita  ut  usque  ad  sextum  generís  gi*adum  nulu  liceat 
sanguinis  propinquitatem  libidinoso  foedare ,  vel  coniu*- 
gioadpetere,  exceptis  illis  personis,  quas  per  ordina- 
tionem  atque  consensum  Principum  ante  nano  legeiii 
cxmstitit  adeptas  fuisse  coniugium ,  quss  nequáquam  per 
le^^s  huius  edictom  tenerí  poterunt  ad  reatum*  Similiter 
et  de  mulieríbus  ordo  servandus  est.  Qui  vero  contra 
hanc  constitutionem  praesumpserínt  faceré»  iudex  eos 
non  differat  separare ,  ut  a  tam  nefanda  poliutione  divisi 
iuxta  qualitatem  sexus  in  monasteríis  deligentur,  illic 
iugiter  permansurí.  Quid  vero  de  eorum  facultatibus  ob- 
senarí  conveniat,  subterius  correpta3  legis  sententia 
manifestat. 

II.  —  Flavius  Recesvintus  Rex, 

Ucm  de  couiugiis  el  adulleríis  inceslivia»  sea  virginibus  sacris,  ac  vi- 
duis,  el  poeniíeotibus  laicali  vesle ,  vel  coilu  sordidaüs. 

Vpiversis  provinciis ,  domino  ordinantc ,  ad  regni  nos«> 
tii  ditionem  pei-tiuentibus ,  noxia  preeteritomm  opeiiun 
pravitas  fecit  futurís  temporíbus  legcm  poneré ,  et  vi*» 
tiosis  facinoribus  licentius  inolitis  terminum  iustitisB  ob- 
viare. Audetur  denique  á  multis  contra  divinse  legis  mó- 
nita vel  contra  honestos  viUe  communis  mores ,  devotas 
Deo  virgines ,  ct  continentiam  viduitaüs  cum  benedic- 
tionc  sacerdotis  iuxta  moreiu  canonum  profitentes ,  seu 
adfinitatis  consanguinítate  coniunctas  feminas,  aut  vio- 
lentcr ,  aut  per  consensum  sibi  coniuges  sumere ,  et 
Deo  dicatam  castitatem ,  vel  reverendam  generís  copu- 
kttionem  inconcessse  libidiuisimmunditiasordtdare.  Qua) 
temeritas,  dum  vel  a  virís,  vel  femkiís  eiusdem  profes- 
símiis  admittituis  et  castis  abfaoiTet  moribus,  et  fidem 
veram  impug[nat.  Zelamus  enim  pro  verítato  xelo  Dei, 
atque  Ecdesiain  sanctam  cathoUcam  his  tidei  nosti^ 
commonemus  decretis ,  ut  deinceps  sicut  .et  cañones 
ecclesiastici  proliibent,  nullus  Deo  devotam  vir^uem, 
nuUus  sub  reiigionis  habitu  conústentem ,  sive  viduita- 
tis  continentiam  profitentem,  seu  agentem  pccnitentiam, 
vel  sui  proximam  generís ,  aut  eam  de  cuius  admixtione 
incestivffi  notam  possit  subiré  infamias ,  non  licito  con- 
nubio aut  vi ,  aut  consensu  accipiat  coniugem :  quia  nec 
venun  poterít  esse  coniugium ,  quod  a  meliori  proposito 
deducitur  ad  deteríus  j  et  sub  falsi  nominis  copula ,  in* 
cestiva  poUutio  et  fomicatíonis  immunditia  pei^tratur. 
Hoc  vero  nefas  si  agere  amodo  pro%iaeiarum  nostranun 
cuiuslibet  gentis  homines  sexus  utríusque  tentaverini, 
insistentes  a  sacerdote  vel  iudice ,  otiam  si  nullus  aecu*- 
set  ^  omnimodis  separatí  exsOio  perpetuo  rehgentur.  Nec 
i^ua  ÍB  defensionem  sui  longitudine  temporís  excUf- 
sentur  :  eorum  vero  bona,  qui  hsec  talia  gesserint,  et 

Srotafibus  eulpis  damna  legis  huius  exceperínt ,  si  eis 
c  príorí  coniugio  íilii  defuerint,  ipsoinim  filiis  absquc 
infamisB  nota  omiiino  proíiciant.  Quia  licet  sint  sce- 
lerate  concepti ,  sunt  tamen  unda  sacri  baptismatis  ex- 
piati.  Quod  si  fyfi  forte  defuerint ,  M  ad  capiendam  h»- 
reditatem  auooedant ,  quibus  príscarum  leguní  sanctio 
legitimam  successionem  indulget.  Similis  queque  de  re*- 
ligiosis  fmma  senábitur,  quibus  nubere  canonum  sen- 
tentia  prohibetur.  lilis  tantum  feminis  ab  hac  sententia 
segcegatis,  quie  violentiam  conlunctionis  indebites  sine 
precedenti^  vel  sequenti  consensione  pertulerint.  Sa« 
cerdotes  vero  vel  iudices ,  si  talia  cognoscentes  ultiscí 
fortasse  distulerint ,  quinas  aurí  libras  ñseo  cogantur  ex- 
soliere.  Quod  si  forte  id  reddarguere  voluerínt,  nee  po- 
m^rintt  Regís  hoc  auditibus  insinuare  procúreiit  :  ut 
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Juod  corum  non  potuit  vindicare  sententia ,  principalis 
amiiet  oniuino  censura. 

III.  —  Flmus  Cintasvintus  Rex. 

De  viri» ,  el  malieribas  tonsnram ,  et  vestem  rcligfonis  pncvarictn- 
libus. 

Apostatic»  calamitatis  opprobrium  ex  hoc  mérito  fiín- 
ditus  stirpari  compellimnr ,  ex  quo  Deura  nobis  propi- 
tium  fore  confidimus.  Si  enim  cum  minima  peccata  cor- 
rigimus,  pietateni  eius  faulricein  nobis  eflicimus,  qumito 
magis  si  scelus  in  d¡^^nitatem  commissum  sevenssima 
censurse  lalce  recidimus?  Ideoque  hac  in  peipetuum 
V  ditara  lege  sandmus ,  ut  quicumque  relígionis  habitum 
per  honorabile  tonsursB  signaculum ,  aut  tempore  poe- 
nitentiee  petendo  susceperint,  aut  non  ñ*audulenta,  sed 
pia  parentum  oblatione  meruerint ,  aut  propriae  volunta- 
tis  devotione  tenuerint,  et  ad  laicalem  convei-sationem 
postmodura  apostatizando  redierint  ;  iuxta  sententiam 
canonum  ad  eumdem  reli^onis  ordinem,  quolibet  pro- 
sequente,  reducantur  inviti,  atque  infamise  notarespersi, 
et  m  monasteiüs  perenniter  religati ,  districtiori  mace- 
rentur  poenitentia  corrigendi.  lilis  tántum  supplicio  se- 
veritatis  huius  indulto ,  quos  aut  alienae  frauois  coegit 
impulsio,  aut  ad  ordinis  omissi  regressum  voluntatis 
proprieB  reduxerit  votum  :  si  tamen  nec  vir  secundara 
uxorem,  nec  muí  er  maritum  altenim  habuisse  detegi- 
tur.  ñlos  etiam  ab  hac  sententia  immunes  efficimus,  qui 
sic  invalescente  langore,  ad  poenitentise  vel  tonsurae  per- 
'  venerint  ordinem ,  ut  id  se  nec  accepisse  tune  noverint» 
nec  petísse  meminerint.  Prcevaricantium  vero  bona  eo- 
rum  filiis ,  aut  propinquis  hac  discretione  pertineant,  ut 
vir  habens  uxorem ,  si  filios  etiam  ex  eadem  habuerit, 
et  donatum  altauid  ab  ipsa  perceperít,  si  supprestis  est 
uxor,  ita  possiaeat  ut  post  suum  obitum  communibus 
filiis  possidendum  relinquat.  Certe  si  aut  ipsa  díscesse- 
rit,  aut  communes  fiiii  desunt,  proprietatem  prseyarica- 
toris  viri  propinqui  eius  hseredes  incunctanter  obtineant. 
Nam  quod  ab  uxore  quolibet  tempore  donatum  fortasse 
perceperat ,  i>ropinquis  uxoris  hseredibus  absque  dubi- 
tatione  proficiat.  Hsec  etiam  de  feminis  omnino  servabi- 
tur  forma,  ut  poenitens  vu'go  vel  vidua,  si  veste  laicali 
deposita,  ssecularia  denuo  sumpserintindumenta,  aut 
inierínt  fortasse  coniugía ;  similis  eas  et  in  amissione  re- 
rum ,  iuxta  superíorem  de  >irís  taxatum  ordinem ,  cen- 
surat  redarguat ,  et  distríctionis  poena  percellat  :  ita  vi- 
delicet  ut  proprietatem  feminte  eius  lilii ,  aut  bseredes 
babeant.  Donationem  auteni  a  viro  perceptam  propinqui 
mariü,  a  quo  conscripta  donatio  cognoscitur,  deberi 
sibi  cognoscant.  Et  quoniam  apostatizandi  precipitatio 
fraude  potius  mulierum  saepissime  perpetratur,  id  etiam 
oportuí  prsesenti  lege  censendum ,  ut  quidquid  a  viro 
seu  ante  nuptias ,  sive  post  nuptias  in  nomine  sponsae 
vel  uxoris  titulo  fuerit  dotali  conscriptum ,  non  mulieris 
haeredes ,  sed  heredes  eius,  qui  dotem  conscripsit ,  si- 
bimetper  omnianoverint^indicandum.  Personis  verota* 
libus  accusandi ,  vel  testificandi ,  atque  aliena  negotia 
prosequendi  licentiam  peiiitus  abnegamus ;  quia  non 
poterunt  in  negotüs  ssecularibus  fideles  existere,  qui 
devotiouem  sanctam  ausu  comprobantur  sacrilego  te- 
merasse. 

IV.  —  Flavius  Egica  Rex. 
De  spedali  vidoaram  rraudnlentia  eoaipes€6mJa. 
Solet  quarumdam  infelicium  viduarum  astutia  ímu- 
dem  devotioni  admiscere ,  et  permixta  vestium  simultate 
transgressionis  sibi  quum  voluerint  aditum  reservare. 
Agunt  enim  tempore  luctus  sui,  ut  religiosa  veste  forte 
se  induant,  et  postea  transgressionis  meditantes  insa- 
niam,  repÚcatos  abintus  clavos  suis  tunicis  induant, 
auos  induisse  subtili  fraudum  argumentatione  conten- 
dant.  Sicciue  per  hoc  visum  íntuentium  fallunt ,  quia 
aliud  in  eis  publice  videre  non  possunt,  quam  quod  fo- 
rispatula  ómnibus  cognitione  monslratur.  Quapropter 
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ut  omnis  de  csetero  simultatis  amputetur  occassio ,  id 
tenendumpraesentislegissanctionedecemimus,  ut  abin* 
ceps  quíecumque  vidua  isto  se  fraudum  argumento  ex- 
cusare voluerit ,  ut  abintus  aliud  replicet ,  aliudque  os- 
tendatin  superficie  tunicte,  hoc  illí  religionis  deputetur 
in  signo ,  quo  extransgressionis  delictis  admissa  vel  ad- 
nisa  est  argumento.  Quia  non  quod  illa  ad  transgressio- 
nem  sibi  usurpat,  sed  quod  intuentium  fides  clamat, 
haec  certa ,  hsec  vera  rehgionis  adprobanda  sunt  signa. 
Jam  vero  \ídua ,  quse  deinceps  tali  se  voluerit  obiectio- 
ne  defenderé ,  vel  excosatione  celare,  non  solum  ouia 
precisse  vocis  damna  huius  sustinebít  iacturam,  sea  et 
transgressionis  omnimode  in  se  nexibus  ligata,  consti- 
tuta  canonum,  et  regum  non  effugiet  damna. 

V.  —  Fk.  CintasvÍHlus  Rex. 
De  masculoram  stapris. 

Non  relinquendum  est  scelus  inultum ,  quod  detes- 
tatum  semper ,  et  execrabile  morum  probitate  censetur. 
Masculorum  ergo  concubitores,  vel  qui  talia  consenüen- 
tes  pertulerint ,  ista  sunt  legis  huius  sententia  feriendi  : 
ut  udí  scUicjt  mox  tale  nefas  admissum  iudex  evidenter 
investigaverit ,  utrosque  continuo  castrare  procuraret, 
et  tradens  eos  Pontifici  tenitorii  huius ,  ubi  ia  perpetran 
contigerit,  sequestratim  ardue  mancipentur  detrusioni, 
vel  inviti  saltim  luituri  commissa,  <pii  voluntarte  perpe- 
trasse  noscuntur  inlicita.  Hoc  intenm  horrendum  dede- 
cus  si  inferens  quisque  vel  patiens  non  voluntarius ,  sed 
invitus  explesse  dinoscitur,  tune  areatupoterit  immu- 
nis  haben ,  si  nefandi  huius  sceleris  ipse  detector  exti- 
terit ;  Ule  proculdubio  tenendus  ad  poenam ,  quem  in 
hanc  sponte  devolutum  contat  insaniam.  Habentes  au- 
tem  uxores ,  qui  de  consensu  talia  gesserint ,  facultatem 
eorum  filii,  aut  heredes  legitimi  poterint  obtinere.  Nam 
coniu^,  sua  tantum  dote  percepta,  suarumaue  renun 
inténtate  re  lenta ,  nubenoi  cui  voluerit ,  induj)itata  ma- 
nebit  et  absoluta  licentia. 

VI.  —  Flavius  Egiga  Rex. 
De  sodomiiís,  qaa  debeant  dIüodís  tenientia  percnli. 
Ortodoxas  fidei  ratione  compellimur  re^em  censu- 
ram  inhonestis  exhibere  raoribus ,  et  continentiiB  frssno 
restringere  camis  lapsu  implicatos.  Nam  tune  pottus 
genti  ac  patrie  nostre  clementi  pietate  consulimus ,  cum 
et  pravorum  funditus  scelerat  extirpare  curamus ,  et  in 
malefactis  vitiorum  terminum  ponimus.  Illud  sane  faci* 
ñus  detestando  libidinis  abrogare  contendimus,  qua 
masculi  másenlos  inlicita  stupn  actione ,  et  immundis 
sordibus  maculare  non  metuunt;  tantique  se  flagitü 
coinquiniatonibus  polluunt ,  quanto  ea,  et  dirinis  ad- 
versa cultibus,  et  contraria  castitate  conspicimus.  At 
vero  licet  huiusmodi  lapsus  et  sacrsa  scriptune  auctorí- 
tas ,  et  mundane  sanctionis  prohibeat  onuiino  censura» 
novelle  tamen  legis  necesse  est  abrogauí  sententia ;  ne 
dum  emendatío  opportuna  dífTertur ,  peioribus  crescere 
vitüs  dinoscatur.  Ét  ideo  huius  legis  edicto  deeemimus» 
ut  quicumque  amodo  vel  deinceps ,  seu  de  religiosis. 
sive  ex  laicis  huiuslibet  etatis  aut  generis  homo  prees- 
cripto  fuerit  scelere  quibuscumque  indiciis  manifesté 
detectus ,  mox  invente  principe ,  vel  quolibet  iudíce  in* 
sistente,  non  solum  castrationem  viriuumperferat,  sed 
insuper  iUam  in  se  iacturam  excipiat  ultionis,  quam  pro 
his  causis  nuper,  in  anno  videlicet  tertio  regni  nostrí, 
sacerdotalis  decreti  promulgata  sententia  evidenti  per- 
scriptione  depromit. 

VII.  —  Flavius  Cintasvmtus  Rex. 
De  vioianiibos  paieraum  alque  flraternum  Üionim. 
Superiori  quidem  lege  de  propinquorum  incestu  quid 
debeat  observari,  decretum  est.  Tamen  quia  nonmmo- 
ris  constat  sceleris  patenmm  thorum,  sive  fratemum 
commaculari ,  constituentes  adiicimus ,  ut  concubinam 
patris  sui,  vel  fratris,  aut  etiam  quam  scieritpatre  rruuum. 
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mí  fratrem  vel  semel  adulterasse ,  seu  si  libera  sivel 
ancilla,  nullus  umquam  propinquorum  adulterare  prae- 
suinai  :  ñeque  pater  aduUeratam  a  filio  stuprí  foeoitate 
aliqaatenus  polluat.  Quod  si  taüa  quisque  sciens  faceré 
fortasse  pnesumiiserít,  facultatem  eius,  si  filios  legiti- 
mos  non  habuerit,  haeredes  quos  successio  expectat, 
obtineant.  Ipse  vero  sub  poenitentia  religatus ,  perennis 
exsilii  damnatíonem  excipiat. 


VI.   TITVLVS.     . 

DE  DIVORTIIS  NVPTIARVM  ET  DISGIBIO  SPONSOEVM. 

.  Si  malier  liti  sai  inste,  vel  injosle  diTorüam  patlalor.  —  U.  Ne  íd- 
ter  eooiiiges  dlYortiam  fiat.  -^  III.  Ne  ioter  spoosos  disddiiini  fiat. 


L  —  Si  mulier  virí  siú  iusle  Tel  iniuste  divortium  patiatur. 

Mttfierem  ingenuam  a  viro  suo  repudiatam  nullus  sibi 
in  coniugium  adsociare  pnesumat,  nisi  aut  scrípturís^ 
ant  coram  testibus  divortium  inter  eos  factum  ñiisse 
endenter  agnoscat.  Quod  si  aliter  faceré  quisque  pne- 
sumpserit ,  mox  ut  comes  civitatís ,  vel  vicarius,  aut  ter- 
ritoniiudex  tale  nefas  commissumagnoverit,  si  nobiles 
fuerint  fortasse  personse,  quos  iudex  distringere  aut  se- 
parare non  possit ,  nostris  id  audítibus  confestím  publi- 
care non  dinerat ,  ut  severitatem  legis ,  quam  merentur» 
exdpiant.  Nam  si  mkioris  loci  personie  sunt,  iudex  eos 
continuo  separare  nequamiam  moretur.  Ita  ut  tam  mu- 
Ker,  qudd  se  alten  extra  voluntatem  mariti  prioris  in  con- 
iagíum  copulavit,  quam  etiam  iUe  qui  eam  sibi  adsume- 
re  Qxorem  prsesumpsit,  inpotestate  tradantor  anteriorís 
marili  9  ut  quod  de  nis  faceré  voluerit ,  sui  sit  incunctan- 
ter  aibitrü.  Si  tamen  causa  inter  priorem  maritum  et  uxo- 
rem  adhuc  inaudita  manere  constiterít ,  aut  si  ídem  ma- 
ritus  alten  se  mulieri  in  matrimonium  coniunxerit ;  certe 
si  mantas  uxorem  iniuste  reliquerit,  et  donationem  do- 
tis  amittat ,  quam  ei  contulerat ,  eidem  mulieri  procul- 
dubio  proñituram ,  et  de  rebus  eiusdem  mulieris  nihil 
se  hal)iturum  esse  cognoscat.  Sed  quidquid  etiam  de  fa- 
cúltate mulieris,  vel  alienasse  vel  nrauduBtsse  dinoscitur, 
ad  integmm,  distríngente  iudice,  mulieri  restituat.  Quod 
si  laú&er  sub  metu  viri  consistens ,  quocumque  argu- 
menio  persuasa  vel  decepta,  aliquam  de  suis  rebus  no- 
mine ilnus  viri ,  qui  eam  relinouit ,  scripturam  conscrip- 
seri¿,  buiusmodi  scríptura  nultam  ommmodo  fírmitatem 
babebit,  sed  universa,  quie  per  eamdem  scripturam  mu- 
lier dederat ,  inri  suo  perenniter  vindicabit. 

II.  —  FUwius  Gntamntus  Rex. 
Ne  ioter  eonioges  difortioni  fiat. 

Sí  aüenam  coniugem  violare ,  res  sine  crimine  non 
est ,  quaiito  magis  mam  contemnere ,  cruam  sponte  sua 
mmsquisque  possidendam  sortitus  esti  Quia  er^o  pie- 
rosque  tam  precipites  babet,  vel  rerum  ambitio,  vel 
efinenata  libido,  ut  quadam  fraude,  coniugibus  suis 
spretis ,  aMas  videantur  uxores  adpetere ,  constitutionis 
nuhis  est  perenmter  forma  servanda ,  ut  nullus  virorum, 
excepta  manifesta  fomicationis  causa ,  uxorem  suam  ali- 
quando  relinquat,  et  ñeque  per  testem,  ñeque  per  scríp- 
toram,  seu  sub  quocumque  argumento  faceré  divortium 
inter  se  et  suam  coniugem  audeat.  Sed  si  adulteram  ma- 
ritus  dixerít  fortasse  redarguendam ,  insta  legem  aliam, 
eios  publice  acelere  comprobato ,  a  iudice  sibi  traditam, 
lidendi  de  ea  quod  voluerit,  sit  illi  potestas.  Certe  si 
conversionis  ad  Deum  voluntas  extiterit,  communem 
consensum  viri  scilicet  et  mulieris  sacerdos  evidenter 
agDoscat,  ut  nuDa  postmodtun  cuilibet  eorum  ad  con- 
iugalem  aliam  copulam  revertendi  excusatio  intercedat. 
Quod  si  aliter  quisque  uxorem  suam  spemens ,  qua- 
cumque  calliditate  scripturam  ab  ea  sibi,  suisque  vo- 
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luntatibus  proftituram  exegerit,  non  solum  tale  vincu- 
lura ,  quandoque  repertum ,  nihil  omnino  firmttatis  ha- 
bebit ;  sed  eadem  mulier  tam  facultatem  suam,  quam 
dotem  etiam,  quam  prsedictum  est  ab  ipso  riro  accep- 
tam ,  sibi  in  ómnibus  vindicabit.  Et  si  quid  aliud  faculta- 
tis  eiusdem  pessimi  viri  fuerit ,  cunchs  eorum  filiis  ad 
integrum  pertinebit.  Quod  si  aut  communes  íilii ,  aut 
eiusdem  virí  ex  praecedenti  coniugio  n(m  fuerint ,  uni- 
versam  viri  facultatem  mulier ,  quae  per  nequitiam  illius 
a  coniugio  resoluta  est ,  incunctanter  poterit  obtinere,  et 
hanc  causationem ,  si  mulierem  constiterít  fortasse  de- 
functam ,  eius  filii  in  cuiuscumque  voluerint  proponendi 
iudicio  licentiam  habituri  sunt ,  ut  reperto  tali  crimine, 
vir  utique  huius  sceleris  istius  legis  multetur  sententia. 
Et  ómnibus  iilüs ,  seu  ex  eodem  pari  coniugio ,  sive  ex 
prsecedenti  ipsius  ^íri,  ut  diximus,  procreatis,  sequali- 
ter  facultas  eius  obtinenda  patescat.  Certe  si  nec  com- 
munes filii ,  nec  ex  priori  ipsius  \iri  coniugio  geniti  sup- 
prestes  extitcrint,  et  ea  forsitan  mulier ,  quse  relicta  est, 
ex  priori  digno  coniu^o  filios  videatur  habere ;   ipsis 
proculdubío  licitum  ent  matemam  vocem  adserere ,  ut 
eorum  instantia  quum  fuerit,  iuxta  prsesentem  legem, 
scelerati  persona  damnata,  facultatem  eius  indubitanter 
obtineant.  lam  vero  prsedictarum  personarum,  vel  viri 
vel  mulieris,  secundum  prsefatum  ordinem,  si  filii  de- 
esse  noscuntur,  contempt»  mulieris  hsereditatem ,  tune 
recte  propinquis  eius  capiendi  licitum  erit,  si  despec- 
tum  propmquffi  vindicaturi  spementis  viri  praesumptio- 
nem  legaliter  condemnandam  institerint.  Maritus  autem, 
qui  vel  divortü ,  vel  securitatis  a  coniuge  scripturam 
quamlibet  exegerit,  seu  fortasse  non  exigens,  contemp- 
ta  tamen  uxore  aliam  sibi  uxorem  adsumpserit,  ducen- 
tis  publice  verberibus  flageUatus,  ac  turpiter  decal- 
vatione  foedatus,  aut  perpetuo  condemnetur  exsilio ,  aut 
si  donare  illum  cuicumque  principia  potestas  elegerit, 
in  suo  consistat  arbitrio.  Sed  et  mulier ,  qu»  sciens ,  aut 
occasione  qualibet  agnoscens,  virum  habere  suppres- 
tem  uxorem,  eius  vanitati  consenserit,  aut  ipsi  se  in 
coniugium  copulet,  illi  protinus  mulieri  tradenda  est, 
qu»  contempta  ab  eodem  marito ,  quem  illa  sortita  est, 
esse  dinoscitur ;  ita  ut,  vita  tantum  concessa,  faciendi 
de  ea  ouod  voluerit,  sit  illi  libertas.  Certe  si  post  mu- 
lieris obitum ,  flliorum  eius  assertione  tale  nefas  fuerit 
comprobatum,  aut  si  filii  desunt,  a  propinquis  h»redi- 
bus  extiterit  huius  rei  negotium  prosequutum,  ipsis  si- 
militer  prsevaricatrix  mulier  tradatur  in  potestatem ,  ut 
eodem  iudicio,  quo  mulier  contempta  debuerat,  de  per- 
sona eius  abscfue  mortis  interitu  sententiam  feraut.  Sane 
quia  per  mulieres  etiam  huius  rei  interdum  fieri  solet 
scan(udum ,  ut  favore  regum  vel  iudicum  viros  proprios 
spemere  videantur,  ideo  siqusBcumque  mulier,  sive 
principis  ope,  aut  quocumque  ingenio,  seu  cuiuslibet 
auxilio  intenderit  inter  se  et  virum  suum  divortium  fieri, 
vel  ad  alterius  viri  coniugium  transiré  consenserit,  in 
eiusdem  legitimi  viri  sui  cum  ómnibus  rebus  suis  po- 
testatem redacta,  eadem  qusB  superius  maritum  poena 
constringít,  vel  que  de  rebus  eorum  est  sententia  cons- 
tituta,  sceleratse  muUeris  damnetur  temerítas.  Similis 
quoque ,  et  de  viris  forma  servabitur,  qui  uxorem  alte- 
nus ,  veLaponsam  sibi  in  coniugium  sociare  presump- 
serint,  ea"^ tantum conditione  retenta,  ut  si  muSeris  mari- 
tus, masculorum  concubitor  adprobatur,  aut  eamdem 
suam  uxorem,  ea  nolente,  adulterandam  cuicumque 
viro  dedisse ,  vel  permisisse  convmcitur ;  quia  tale  ne- 
fas fieri  nequáquam  inter  christi^nos  oportet,  nubendi 
mulieri  alteriviro,  si  voluntas  eius  extiterit,  nuQatenus 
inlicitum  erit.  Nam  si  in  coniugio  positis ,  uxore  videlicet 
et  marito ,  maritum  fortasse  constiterít  inste  cuilibet  ser- 
>iim  addictum,  si  noluerit  mulier  manere  illum  in  con- 
iugdi  secum  consortio,  tandiu  se  noverít  caste  vitse 
fraeno  manere  constrictam ,  nec  nubendi  alteri  viro  con- 
cedí sibi  licentiam,  doñee  eius  maiitus,  de  quo  dictum 
est,  debitam  extreme  vite  sortem  exsolvat. 


FOW  IVDICVBI 


Ne  Ínter  ^pon^os  dlacidittm  fiat; 


ifiquali  placel  transgreAsum  daittoatione  multai'i,  ^uod 
iakBsum  lequali  constabat  dignitAte  manere.  Igttur  luxta 

Erseaentem  superiorem  legem  el  de  viiis  et  de  mulierí* 
US  sponsalis «  teoA  in  personia ,  quam  in  rebus  forma 
sévvanda  eat ,  qui  post  arrarum  U*aditionem ,  aut  factam 


secunáum  legas  deflAitionis  sponai^nem  oopiugal«  fo- 
dus  conteomentesy  aliis  se  personis  in  eoniugium  copu- 
laverint,  sea  sino  parí  consensu,  aut  «gritudinis  lor- 
tasse  manifestó  penculo  ad  religionis  propositum  calU" 
ditate  magis,  quam  devotione  conversationis  adspií^are 
prffisumpseiiut,  superíori  lege  coercendi  sunt  in  om« 
uibus. 


líber  IV. 

DE  ORIGINE  NATüftAU. 


I.  TITVLVS. 

DE  GBADIBVS. 

Da  priflUf  mdu6  natnra.  —  II.  De  secnndi  gradns  adftuitate.  — 
til.  Dé  teHH  mdofl  parentela.  —  IV.  De  cratrii  gradúa  cenaaonui- 
uHate.  —  V.  De  qniaU  grados  or^ne.  —  VI.  De  sexli  gradúa  exlre- 
inilate.  —  Vil.  De  persoois  aeplimi  generia,  quae  legaras  non  con* 
línentur. 


1.  —  De  prinú  gradas  nalura. 

Primo  gradu  continentur  superiori  linea  pater,  mater : 
iiiferiori  linea  fllius.  Alia,  quibus  nollae  alisB  persone 
iüDguntur. 

11.  —  De  secuiuli  gradúa  adiniíale. 

Secundo  gradu  continentur  superiori  knea  avus,  a>1a : 
inferíon,  nepos,  neplis  :  transA-ersa  firater  et  sóror,  qu© 
personffi  duplícautur;  avus  enim  et  avia,  tam  ex  patre, 

Juam  ex  matre ;  nepos ,  neptis ,  tam  ex  filio ,  qucoa  ex 
lia;  frater  ct  sóror,  tam  ex  patre .  quam  ex  matrc  ac- 
cipiuniur.  Qu8(^  person^e  sequciitíDus  quoquc  gradibus 
simiMter  substantia  earum,  quae  in  quocumque  gradu 
colisislUBt,  ipso  orcfoe  duplicantur.  Et  istae  |>ersontt  in 
secundo  gradu  ideo  duplices  appellantur,  quta  dúo  avi, 
et  patemus  et  mat^mus,  ítem  dúo  genera  nepotum 
sUnt,  sive  ex  fiKo,  sivc  ex  ftlla  pmcreati.  Frater,  et  sóror 
es  transverso  veniunt,  id  est,  tratar  )>atris,  aut  frater 
ftiatiís^  qui  aut  palmus,  aut  avunculus  nominantur,  qui 
et  ipsi  hoc  ohline  dupMcanlur. 

III.  —  Ántiqua. 
De  tertii  gradúa  pareoietai. 

Teriio  gradu  veniunt  supra  pwavus,  proavia  i  ittfra 
pronepos,  et  protteptís  :  ex  oWtóuo  fratris,  aorwiaque 
Skus,  filia  :  ]Mitraus,  «t  amita,  ia  est,  paliis  firaiteis  et 
séroi* :  avunctthis,  et  matertera,  id  est,  matris  ft-at^,  et 
sóror. 

IV.  —  Anticua. 

De  quarli  gradúa  consanguiníiate. 

Quavlo  gradu  veniunt  supra  «bavus,  abaxia  t  infra  al>* 
nepos,  abiiftptis  :  ex  obliquo  fratris,  et  sororis  nepos ^ 
neptís ,  fi'ater  patmelis ,  sóror  patruelis ,  id  est ,  paftíul 
flBus,  fiSave  :  consubrinus  et  consubrina,  id  est,  avun- 
cufi  et  matei^rce  fflius,  fflia  :  amitinus,  an^M,  id  «st, 
arait®  fflius ,  filia  :  itenique  oonsubrmi ,  qui  ex  diiabfis 
fiororibus  nasruntur,  qmbAs  adcrescit  patruus  magnus, 
amlta  magna,  id  est^  avi  patemi  frater  et  sóror  :  avuw- 
cuhis  magnus ,  matertera  magna ,  id  est ,  avise  tem  pa- 
temse ,  quam  malerní»  frater  el  sóror.  Bic  plus  exponí 
opus  non  est,  quam  leK^tio  isla  decWat. 

\\  —  Ántiqüü. 
De  qalmi  grtáoi  ori||lae. 
Quinto  gitrdu  ^'^!dUB!t,  supra  quidem,  atavus,  itovía  : 


infra  adnepos,  adneptis  :  ex  obliauo  fratris  et  sorQñs 
pronepos,  abneptis:  fratrespatfueles,  sórores  patrueles» 
amitini)  amitinse,  consubrini,  consubiinae  fílius,  filia  : 
proprius  sUbrinuS)  subrina,  id  est,  patrui  ma^ui,  amitae 
magues,  avunculi  luagni,  materterse  magnae  nlius,  filia. 
His  adcrescunt  propatruus ,  proamita  :  hi  sunt  proavi 
patemi  frater,  et  sóror :  proavunculus,  jpromAtertera  : 
ni  sunt  proaviaa  paternae,  matemaeque  rrater  et  sóror» 
pi*oavique  matemi.  Ha^  speeies ,  neo  aliis  gradibus , 
quam  scripta  est,  nec  tdiis  vocabulis  aedarari  potest» 

VI.  —  Aiitiqua. 
De  sexli  gradas  exuemilale. 

Sexto  gradu  veniunt  supra ,  tritavus ,  tritavia  :  infra , 
triuepos,  trineptis  :  ex  obliquo  fratris ,  et  sororis  abae* 
pos,  abneptis,  fratres  patrueies,  sórores  patruelea  , 
amkini,  amitinfle,  consubrini,  coasubriiue,  patrui  magni, 
araitae  magnee^  avunculi  magni,  mateiterae  magnee  ne* 
poB,  neptis  :  proprii  subriiü  fdius,  filia,  qui  consubrioi 
appellantur.  Uuibus  ex  latero  adcrescunt  propaü^ui, 
proamitae,  proavunculi,  promatertcrae  filius,  fina  :  et 
patruus  ab  amita.  Hi  suut  abavi  paterni  frater,  et  soror> 
aba^imculus,  abnuitertera.  Hi  sunt  abaviee  paíema»  JDt* 
tcmeeque  frater  et  soror^  abavique  materni.  H»c  quo* 

3ue  expianari  amplius  non  possuut,  quam  auctor  ipse 
issenut. 

VU.  ~  De  persouifl  aeplimi  generia  quse  legibus  non  conlinentur. 

Séptimo  gradu,  qui  sunt  cognati  recta  linea  supra  íb*^ 
fraque,  proprüs  nominibus  non  appeUaatur,  sed  e&  truiH- 

sversa  Imea  continentur  fratris,  sororisve  abnepos,  ab- 
neptis, consubrini,  consubriníB  ftlñ,  flliaeque.  Succes- 
sionis  autemidcircogi^adtts  septem  constituti  sunt,  quia 
ulterius  per  rerum  naturam,  nec  nomina  inveniri,  nec 
vita  succ^entÜMis  propagan  potest. 


n.    TITVLVS. 

üE  svccÉsstomavs. 

I.  Vi  atrorea  óm  ñ^tríboa  «quaUter  ia  paieaMuu tereéiiale  aaeoa- 
üaut.  —  U.  Quod  in  li£reditaü.s  successione  filü  prími  sunt.  — 
l!l.  Si  aul  do  superiori  aui  de  inferiorí  genere  dírecli  ordíois  per- 
aonáe  deftieriat ,  lunc  a  laiere  venlenlea  íacaliatia  aoclplaiU  pordé- 
uta.  ^IV.  Qoiauccedére  poaaaní  ia  eomm  fiaonltaMbaa ,  qit  nec 
a^ÚHis ,  aec  lesiibaa  auaní  alliflaDi  veluauíem.  —  V.  De  succes- 
sione frairum  et  sororum ,  s^ve  uloram ,  qui  de  díversís  páirenlibus 
goneraniur.  —VI.  Si  fs,  írni  moritur,  avos  retínqnat  vel  atias.  — 
vn.  Si  ia ,  qut  moritor,  Mrorea  nMoquat  patria  aut  ÉiairiB.  ^ 
VUl.  SI  ia ,  qui  marítur,  filloa  frauia  «daiotoria  relinqaere  vilaiiv. 
— 1)¿.  Quod  in  omnem  hsereditalem  feniina  accipi  debeat.— X.  ítem, 
ut  in  omnem  Üüereditatém  femlüa  accipi  debéat,  et  quod,  qu!  gradu 
attermn  prsecedit ,  Ule  successMuem  tlclnior  caplal. — XI.  Déauc*- 
cessione  «natlii  et  uxoria.  —  XU.  Deiuerediíale  detícoium  et  no- 
oadiorvm.  —  XUL  Vt  poal  mortm  malria,  fiUi  in  patria  potesiaie 
cqnsistant.  el  quid  de  rebus  ñliorum  agere  con  vernal  palrem.— 
XIV.  Si  mater  in  vlduflate  permanserii ,  sequalcm  inter  fHíoa  óapiat 
portíénetti;  at  <raM  detebw  MielUÉi agere  wi««íAa  aMaaren.^ 


LiB»  vf$  rmíH  D. 
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XV.  Ne  WDVt  lili  vindjttet  qsoá  maHiam  ciim  senrii  eins  adifniíiiM 
con^Uierit.  ^  XVI.  De  bis.  guae  vtir  et  uxor  in  coniagio  constliali 
conquireré  poineriht.  ->-  XVIi.  De  parmlo  (jttalitcr  ofireditatem 
espere  poteít.  ^  XVIII.  Qoillter  h«redluiem  partuli  pafenteft  id* 
9eqiif  pétBunt.  ^  XIX.  De  posthmnis,  —  XX.  vi  qui  neo  teliqnerit 
fiUos,  facieodi  de  rebus  ftuiá,  qnod  voiuerit,babeat  potesiatem. 


I.  ^ Vtsororea  cum  fralriboa  aequaiiter  in  parealum  haeredilato  snc  • 
cedant. 

Si  bater  vel  mater  intealali  disces&ehiit,  sórores  cünt 
frafewus  in  omni  parentum  boereditatc  absqüe  allquo 
obiectu  8equali  diviaiode  auccedant. 

11.  —  Q«od  la  heradiuUs  BocceMioae  aiü  pvtmi  soDt. 

In  haereditate  iiUus^  cfui  moritur,  ai  inteBtatüa  disces- 
aarit,  fllii  primi  suül :  si  filii  desunt,  nepotibub  debe- 
tur  hereditas  :  si  nee  uepotes  fuerint,  pronepotes  ad 
hasredítatem  vocantur  :  si  vero  qui  moritur  nec  ñlios , 
oec  nepotes,  seu  patrem,  vel  matrem  reKnquit,  tune 
avUB,  aul  avia  haereditatem  sibimet  vindicabit. 

lll.  —  Antiqua. 

Si  aiü  de  laperiori ,  aut  de  iafériori  genere  4írecti  ordinis  peraontt 
defaerini,  tune  a  laiere  venientes  facullatis  accipiant  porliooes. 

Quatado  süpradictee  peisonee  desunt,  quee  aut  de  8u«* 
períori,  aut  de  inferíon  genere  discreto  ordine  veniunt^ 
tune  ilte  persottfiEK  quae  sunt  a  latere  constltatse,  requi- 
Muitur,  ut  bsereditatem  accipiant  defuneti,  qui  intesta- 
tus  dlscesserit.  Nam  ill»  person»^  qusB  sunt  a  lonsin*^ 
quioribufi  constítutae»  nihíl  se  extiment  íilis  priorious 
pesse  repetere. 

IV.  —  Úul  fluccedere  noasont  in  eonim  fácutiatibua,  qui  nec  scrípüs, 

néc  tesubus  ^uatn  alligaot  yolttniaiem. 

De  successionibus  eoi*um  qui  sic.  moriuntur^  ut  nec 
donationem ,  nec  uUum  faciant  testamentum ,  nec  pra-* 
sentibtts  testibus  suam  ordinent  voluntatem,  qui  gradu 
iUis  proiimi  fuerint,  eorum  obtinebunt  hsereditatem. 

V.  ^  Dé  süccesaiene  fratram  ei  soromm^  give  illbhtm,  qui  de  dtversla 

pareniiboa  geuerantvr. 

Qui  fratres  tantummodo,  et  sórores  reilnquit,  in  eius 
iiffireditate  fratres^  et  sórores  eequaiiter  succedani^  si 
tamen  unius  pátrís  et  matris  fllii  psse  videantur.  Náin  si 
de  alio  patre,  vel  de  alia  matre  alU  esse  noscuntur^ 
unusquisqtte  fratris  suí^  aut  sororis,  qui  ex  uno  patre» 
vel  ex  una  matre  sunt  ^enití,  seguantur  hereditatem. 
Filii  tamen,  qui  ex  diversis  parentibus  ct  uua  matre  »unt 
geniti ,  ad  capiendam  matemam  facultatem  SBquali  suc« 
cesaione  deréniant.  Simillter  quoque,  et  hi  qui  do  di-* 
varáis  matribus  et  uno  patre  oriunttn%  divlsionis  ordi^ 
nam  tendaiü. 

VI.  -*  él  ia )  qai  nof iiar^  avos  rellnqoat ,  vel  avias. 

Quotiens  qui  moritur,  sí  patemtim  avmn  et  mater- 
num  relinquat,  tam  ad  avum  patemum^  qiiam  ad  aviim 
natemum  h«fedltas  moriui  universa  pertineat.  Si  au- 
tam  qui  moritur^  avum  palernum  et  af\íattt  malernam 
reliquerit,  lequales  (^piabt  portíones  t  ita  (juoque  0Ht, 
ftifatemaui  et  matamam  stlam  qui  tporítnr,  relinquere 
videantür*  Et  haec  quidem  a^quitas  portionis  de  illls  rebufe 
drit,  quas  mortuus  conquisslsse  cognoscitur.  be  iliife 
ven>  rebUs,  quas  ab  avis  vel  parentibus  habuit,  ad  avos 
directa  linea  r^rocabunt. 

VU. — Si  is,  qui  moviittr,  sórores  reliuqual  p^^tria,  aut  niairis. 

Qul  moritur,  si  t^ntümmodó  patruum  et  amitam,  hoc 
«Bt,  patrls  fi'alrem  aut  sórorem,  tíve  Mnncuhm  ét  nia- 
tarlewtmi  hoí?  est,  mátris  p^MmH^el  eororem  relinquit, 
«t  iutéstatam  eum  óblisse  conligerit,  íeí|\urtl  iure  succe- 
dam  in  h«)reditate  dofuncti. 

Yia«  -^  Anüqua* 
fii  ia,  qaé  mlnitar,  aiioa  ftratila)  vel  auMrisnUmiiieravMeattir. 

Qid  mMtíáty  si  ftatrea  et  $(mtés  nm  ifélk^rii)  « 


flliíaa  friinim  vel  sofonun  r^Umerit ;  si  ex  Ubo  frato  sif 
unus  filius ,  et  ok  alio  fratre  vel  sorore  foraitaB  pluraa, 
omnem  haereditatem  defuncti  cápiani,  et  asquáliter  per 
capita  divídant  portiones¿ 

IX.  —  FUwius  Cintasvintus  Rex. 
Quod  in  omnem  bserediíalem  feaüua  accipidebeat. 

Femina  ad  hierectttatem  patria  aut  matris,  avorum  val 
aviarum,  timi  patemorum  quam  maiemorum,  et  ad  bae- 
reditatem  fratrum  vpl  sororum,  sive  ad  has  hnredilates, 
quae  a  patruo  vel  a  filio  patrui,  fratris  etiam  filie  vel  so^» 
f  oris  relinquuntur,  «dqualíter  cum  firatríbus  veniat;  Nam 
mstum  omnino  est,  ut  quos  propinquitas  natura  conaof» 
ciat,  hasreditari»  successioilis  ordo  non  dividat» 

X.  —  Ilcm  ut  in  omnem  hsereditalem  femina  accipi  debeat ,  et  quod 
qui  gradu  aitcrum  pnecedil ,  lile  successlonem  vicinior  capiat. 

Has  hadi*edltates,  quse  a  materno  genere  venientibUs , 
sive  avunculis ,  sive  consubrinis ,  seu  materterís  réliU"* 
quuntur,  etiam  feíninae  cum  iUis,  qui  in  uno  propÍQqlü« 
tatis  gradu  asquales  sunt,  aequaiiter  partiantur.  Nam 
omnem  haereditatem,  qui  gradu  alterum  pnecediti  ob« 
tineat. 

XI.  —Antiqua* 
!)e  sttccessione  maríü  et  uxoria. 

Maritus  et  uxor  tune  sibi  haereditario  iure  sueeedant, 
quaudo  nulla  adflnitas  usque  ad  septimum  graduifü  dé 
propínquis  éorum,  vel  parentibus  inveniri  potuerit. 

XII.  —  De  bxredilatc  clericorum,  et  monacboiivu. 

(^lerici ,  vel  monachi ,  seu  sanctímoníales ,  qui  usque 
ad  septimum  gradum  non  religuerint  baeredes,  et  sic 
moriuntur,  ut  nihil  de  suis  facultatibus  ordinent,  eccle- 
sia  sibi,  cui  servierunt,  eorum  substantiam  vindicabit. 

Xlll.  —  Vt  post  moriem  matris  fllii  In  patria  polestate  conaiataní,  oi 
quid  de  rebufa  fllioram  agere  conveniat  patrem. 

Matre  moriua,  filii  in  patris  potestale  consistant.  Quod 
si  manto  suppreste  uxor  forsitan  moriatur,  fiKi  qui  sunl 
ex  eodem  coniugio  procreati,  In  patris  pot(*state  persis- 
tant,  et  res  eorum,  si  novercam  non  perduxerit,  ea  con* 
ditione  possideat,  ui  nihil  exinde  aut  venderé,  aut  evcr- 
tere ,  aut  quocumque  pacto  alienare  prápsumat ,  sed 
omnia  flliis  suis  integra  et  intemerata  conservet.  Fructus 
tamen  omnes  cüm  tlllis  suis  pro  suo  iure  percipiat ,  et 
una  cum  ipsis  flliis  suis  communibus  consummat  ex- 
pensis.  Quod  si  pater  novercam  superduxerit,  quia 
yelde  indignum  est,  ut  filii  cius,  patris  potestate  vel  mi- 
bematione  relicta,  in  alterius  fuitionem  deveniattt,  fllios 
suos  pater  ¡lio ,  qui  novercam  duxerit ,  non  relinquat ; 
sed  filios  et  res  eorum  iuxta  supuriorem  modura  tuitio- 
nis  ordlnc  regat.  Ita  tamen ,  ut  ¡riveiítarium  de  rcbus 
filiorum  suorum  manu  sua  conscriptum  coram  iudlce . 
reí  li»redibU8  deftmct»  mulieris  strenue  faciat ,  et  tütt 
se  placiti  cautione  in  hepredum  illorura  nomine  constrin- 

St,  quilms  tutela  ipsa  pertinere,  si  pater  dcñiisset, 
¿itime  poterat  :  ut  nihil  de  filiorum  suoinim  rebus 
évertat,  sed  et  ñKorum  suorum  vltam  solliclto  Voto  vel 
actu  salvare  intendat,  et  res  eorurtí  absque  aliqua  per-*- 
ditionis  dlminuiióne  tuendas  accipíat.  Quod  fii  batfer  ipsc, 
qui  novercam  duxerit,  tuitlonem  süscipcrc  fluorum  no- 
luerit,  tune  a  iudire  propiliciuior  ex  tnalre  tutor  est  eli- 

Sendus ,  qui  tuitlonem  pupillorum  actipiat.  Quum  vcró 
lius  duxerit  uxorem,  aut  filia  marituní  acccperit,  statim 
apatre  de  rebus  maternís  suam  percipiat  porlionem,itA 
Ut  usuflructuario  iure  patri  terlia  relinquatur.  Pater  au- 
tem,  tam  filio  quam  filia?,  quum  XX.  annos  implevcrint 
íetatis,  tnediam  ex  eád^m,  quam  ünumcjueniquc  conti- 
gerit  de  rebus  ftiatelíiis^  restiluat  portidilem,  etiatii  si 
nuUis  fíierint  nuptiis  copUlati.  Medietatem  vero  dum  vi*- 
xerit  patél*  sibi  vindicet,  filiid  boat  obitum  rellnquendam. 
laáem  qu^qM  ^t  da  nepotibus  forma  servettir.  QuoA 
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si  pater  de  his  rebus  aliquíd  everterít,  aut  si  super  tem- 
pus,  quod  consütutum  est,  res  filiorum  tenere  prse- 
Bumpserit,  omnia  de  rebus  eius  illis  filiis  de  cuius  matre 
res  esse  videntur,  reddenda  sunl,  et  omniroodis  sar- 
cienda. 

XIV.  —  Antigua. 

Si  mater  in  viduiUle  pemiaDserit,  xqnalem  iuter  films  capiat  porlio- 
nem ,  et  quid  de  rebus  ñliorum  agere  conveDlal  matrem. 

Mater,  si  in  viduitate  permanserit,  sequalem  inter  ñ- 
Uos  suos,  id  est,  aualeni  unusquisque  ex  filiis  usu- 
fiructuario  iure  de  lacultate  manti  habeat  portionem , 
quam  usque  ad  tempus  vitae  su»  usufructuario  iure 
possideat.  Geterum  nec  donare  ,  nec  venderé ,  neo 
uni  ex  filiis  conferre  prassumat.  Quod  si  eam  filii  por- 
tionem ipsaní  matrem  evei-tere,  seu  per  negligentiam, 
sive  per  odium  forte  perspexerint ;  ad  comitem  civitatis, 
aut  ad  iudicem  referre  non  differant :  ut  matrem  sua 
contestatione  commoneant,  ne  res  quas  usufiíictuarias 
accepit,  evertat.  Nam  usum  fiructum  quem  ipsa  fuerat 
perceptura,  daré  cui  voluerit  filio  vel  filiae,  non  vetetur. 
ded  et  quod  de  ipso  usu  sibi  debito  iuste  conquirere 
potuerit,  faciat  quodcumque  ilU  omnimodis  iustissime 
placuerit.  Verum  si  ex  ea  usufructuaria  portione  aliquid 
probatur  eversum,  filiis  post  mortem  matris  de  eius  fa- 
cultatibus  sarciatur.  Post  obitum  vero  matris  portio, 
quaia  mater  acceperat,  ad  filios  sequaliter  revertatur, 
quia  non  possunt  de  paterna  heereditate  fraudan.  Quod 
SI  mater  ad  alias  nuptias  fortasse  transierit,  ex  ea  die 
usufructuaríam  portionem,  quam  .de  bonis  maríti  fuerat 
consequuta,  filii  inter  reliauas  res  paternas ,  qui  ex  eo 
nati  sunt  coniugio,  vindicaount. 

XV.  —  Ne  uzor  sibi  viadicel  quod  marítuní  cum  servís  eias  adquisisse 
cousülerit. 

Maritus  si  cum  servis  uxorís  sua)  aliquid  adquisierit, 
vel  in  expeditione  aliquid  lucri  ftierit  consequutus,  nihil 
exinde  uxor  a  viro  suo  prsesumat  repetere,  nec  ipso  >i- 
vente,  nec  post  eius  obitum  :  sed  vir,  qui  uxorem  suam 
secunduiQ  sanctam  scripturam  habet  in  potestate,  simi- 
Kter  et  in  servis  eius  potestatem  habebit;  et  omnia, 
qfXBd  cum  ser\í$  uxoris  su8B  vel  suis  in  expeditione  adqui- 
sivit,  in  sua  potestate  permaneant.  Pro  eadem  scihcet 
ratione,  quia  si  ipsi  servi,  dum  cum  domino  suo  in  ex- 
peditione conversabantur,  aliquid  admisissent  forte  dam- 
nosum,  ille  qui  eos  secum  duxerat,  et  ei  aliquid  fece- 
rant  augmenti,  ipse  pro  eis,  et  responsum  daturus  esset 
et  composilionem ,  si  culpabiles  fuissent  inventi.  Vnde 
bene  iubetur,  ut  sicut  lucrum,  ita  et  damnum  ad  se  do- 
minus  noverít  pertinendum. 

XVÍ.  —  Flavius  gloriosus  Recesvintus  Rex. 
De  his  qa»  vir  el  oxor  in  cooiogio  coosliluti  conquirere  potuerlut. 
Dum  cuiuscumque  dimilatis  aut  mediocritatis  mariti 
persona  uxori  fuerit  nooiliter  atque  competenter  ad- 
luncta,  et  paríter  viventes  aliquid  augmentaverint,  vel  in 
quibuscumque  rebus  quippiam  protligasse  visi  fuerint, 
atque  proveniat,  ut  unus  ex  eis  maioris  rei  et  facultatis 
dominus  sit,  de  onmibus  augmentis,  et  profligationibus 
pariter  conquisitis ,  tantam  partem  unusquisque  obti- 
neat,  quantam  eius  facultatem  fuisse  omnimodis  sibi 
debita  vel  babita  possessio  manifestat.  Ita  ut  si  aequalis 
abundantiiB  domini  sunt,  pro  parvis  rebus  conteutionis 
intemperantiam  non  adsumant.  Quia  difficile  est,  ut  in 
tanta  sequitate  facultas  eorum  possit  sequari,  ne  in  quo- 
cumque  >ideatur  una  pars  alten  superesse.  Nam  si  evi- 
denter  unius  facultas  alteríus  possibilitatem  transgredí 
vidcatur,  ut  superíus  dictum  est,  iuxta  quantitatem  de- 
bitan posscssionis  erit  et  divisio  portionis,  quam  sibi 
post  uniuscuiuscumque  mortem  vindicabit  persona  sup- 
prestís,  et  aut  filiis  suis  aut  propriis  relinquat  hseredibus, 
aut  certe  do  ea  faceré  quod  voluerit,  licentiam  habebit. 
Eadem  quoque  ordinationis  forma,  tam  in  virís  quam  in 


uxoribus,  erit  oinnimodis  observanda.  De  illis  autem 
rebus ,  quibus  in  amborum  nomine  inveniuntur  scrip- 
turae  confectae,  iuxta  conditionem  ipsius  scripturse,  per- 
tíneat  illis  et  divisio  rei ,  et  possessio  iuris.  Quod  yero 
maritus,  aut  de  extraneorum  lucris,  aut  in  expeditione 
publica  conquisivit ,  aut  de  principis ,  vel  patroni  atque 
amiconim  conlatione  promeruit,  fiui  vel  hsBredes  eius  ad 
integrum  sibi  vindicaount,  aut  quod  exinde  volueriut 
indicare,  licenter  illis  erit  plenam  potestatem  habere. 
Similis  erit  et  de  mulieribus  conditio,  si  quorumcumque 
muñere  videantur  aliquid  percepisse. 

XVIL  —  Flavius  Recesvintus  Rex. 
De  parvido  qastiler  bserediutem  capere  possit. 
Interdum  rem  dubiam,  nisi  ratiocinationis  disceptatio 
deducat  in  lucem ,  frequenter  hanc  ambiguitas  prsBcipi- 
tat  in  eiTorem.  Contendunt  namque  plurimi  si  genitus 
infans,  non  longe  defunctus,  haBreditatis  possit  paren- 
tum  iura  sortiri :  quorum  litibus  hos  modos  ponít  ratio. 
Naturae  origo  ita  condita  manet,  talique  usu  aecurrit,  ne 
is  qui  nascitur,  prius  aliud  quam  se  suscipientem  capiat 
lucem,  ut  de  tenebris  genitalibus  prodiens,  illarum  re- 
rum  sentiat  tactum,  quarum  hunc  partibus  constat  esse 
concretum.  Quo  er^o  ordine,  libere  capiat  bsereditatem 
torren»  possessioms ,  qui  vix  extremse  cepit  primordia 
lucis?  Quique  sortitus  vix  est  usum  elementorum,  qui- 
bus concretus  est,  quomodo  sortíetur  bona  rerum,  ad 
Juarum  dominium  natus  non  est?  quemque  non  hsere- 
itabit  producta  lux  coeli ,  qualiter  morte  contractum 
improvisa  ditabit  portio  mundi?  quave  etíam  ratione 
a^^edietur  viventium  iura,  cui  vicinius  fuit,  mortem 
adisse  quam  vitam?  Sicque  naufragus  in  medio  lucis 
angustias  mox  genitales  exiit,  mox  fatales  relapsus  est 
in  tenebras.  Yt  ergo  et  proximis  parentibus  ad  succes- 
sionem  huius  aditusreseretur,  et  ípsa  defuncti  vita  com- 
probé tur,  si  veré  sit  clara  vita,  atque  hanc  ipsam  Ucet 
parvi  temporis  vitam  comitetur  eternas  participatio  vitae, 
non  aliter  in  utroque  sexu  hsereditatem  capiat  qui  nas- 
cetur,  nisi  post  nativitatis  ortum ,  et  sacn  baptismatis 
gratiam  consequatur,  et  decem  dierum  spatiis  vixisse 
probetur,  ut  successoris  patris  vel  matris  persona,  quae 
per  hunc  parvulum  teiTcnse  cupit  luoreditatis  adquirere 
commoda,  ante  morituro  etemae  mansionis  pra^paret  vi- 
tam, et  ita  demum  adsequitur  vivens  cum  rebus  la- 
bentibus  terram.  Sicque  saiutari  commercio  dum  haere- 
ditat  ille  ccelum ,  haei'editet  iste  solum  :  dum  iUi  provi- 
dentur  adirc  coelestia ,  isti  permittantur  adire  terrena  : 
dumque  adsequitur  iUe  Vitalia,  conquirat  iste  caduca; 
ut  etsi  defunctus  terrenum  ius  non  potuit  possidere 
terrenus,  saltim  ille  coelestem  lucrum  valeat  obtinere. 

XVIII.  —  Flavius  Ciniasvinlus  Rex. 
Qualiter  bsereditatem  parnili  párenles  adsequl  possont. 
Patre  defuncto,  si  filius  fiüave  decem  .sive  ampUus» 
vel  infra  diebus  vivens,  et  baptizatus  ab  bac  vita  discea* 
serit,  quidquid  ei  de  facúltate  patris  competeré  poterat» 
mater  sibi  debeat  vindicare.  Itemque,  matre  defuncta , 
non  aliter  defuncti  filii  portionem  pater  obtineat,  nisi 
natum  filium ,  filiamve  decem  diebus ,  sive  ampUus  vel 
infra  vixisse  et  fuisse  baptizatum  edoceat.  Ita  ut  pater 
aut  mater,  quibus  ista  successio  competit,  si  filios  non 
reliquerint,  integram  et  intemeratam  eamdem  luctuo- 
sam  haereditatem  dividendam  ómnibus  nepotibus  dere- 
linquant.  Néc  meliorandi  quemcumque  nepotum  am- 

Slius  quam  de  tertia  parte  huius  rei  habeant  potestatem. 
íam  SI  ecclesiis  vel  libertis,  seu  cuilibet  largui  de  eadem 
facúltate  voluerint ,  de  quinta  tantum  parte ,  secundum 
superiorem  legem,  potestatem  liabebunt.  Sin  autem  nec 
filii ,  nec  nepotes,  néc  pronepotes  supprestes  extiterint, 
quod  de  eadem  facúltate  faceré  ^vel  mdicare  voluerint, 
habeant  potestatem.  Quod  si  in&stati  dicesserint  geni-- 
tores ,  tune  alii  parentes  defuncti  patris  vel  matris,  qui 
gradu  proximiores  fueiint,  praedictam  fapultatem  pro- 
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cnldiibio  consequaniur.  Ita  ut,  mortuo  filio,  si  pater  qui 
filii  defimcü  successionem  ceperit,  intestatus  aiscesse- 
rit,  liararedibus  patris  ex  lege  i)ropinquioribus  eadem 
facultas  pertineat.  Similiter  etsi  mater  lucluosam  filii 
defimcti  usereditatem  ceperit ,  et  intestata  di8cesserit , 
onmis  successio  eius  eadem  facúltate  ad  propinquos 
mulieris  hseredes  perthiere  debebit,  ea  conditione  ser- 
rata,  ut  nepotes  ex  filio  vel  filia,  qui  patre  vel  matre 
supprestite  mortui  fuerint,  integram  de  rebus  avi  vel 
avise,  quam  fuerant  pater  eorum  vel  mater,  si  vixissent, 
hd>ituri,  percipiant  poitioiiem.  QuodsiÉius,  habens 
uxorem  et  filios,  patre  vívente,  discesserít,  antequam 
ei  pater  suus  omnem  portionem,  quse  ei  contingebat, 
implesset;  et  filii  quos  reliquerat,  vívente  avo,  mortui 
ftierínt,  tune  illa  relicta  hoc  tantum  recipiat,  quod  in 
inaritum  pater  antea  sequestravit.  Nec  plus  illa  vidua  a 
socro  vel  cognatis  requirat.  Si  vero  filius  cum  patre  in 
commune  vivens  nibit  ab  eo  portionis  accepent ,  tune 
¡Da  vidua  tantmnmodo  accipiat ,  quod  ei  tempore  nup- 
tarum  maritus  eius  donatlonis  título  noscitur  contulisse. 
S  vero  filius  patris  servaos  obedientiam,  res,  quse  ei  de 
materna  suecessione  competebant,  patrem  possidere 
permiserit»  et  postmodum  eamdem  facultatem  filio  de- 
oitam,  quam  pater  possidebat,  Ídem  filius  uxori  suse, 
vel  cuicuinque  concesserit ,  firma  talis  donatio  in  no- 
mine uxorís ,  vel  cuiuscumque  conscripta  manebit ,  si 
tamen  filios  de  eodem  viro  non  habueiit.  Nam  si  filii 
supprestes  extitennt,  ordo  superíoris  legis  erít  incunc- 
tanter  servandus. 

XIX.  —  Flaviui  Cintasvintus  Rex. 
De  Posihamis. 

Dívini  principatus  quodammodo  pera^mus  vicem, 

Sam  necdum  genitis  misericordiae  pomgimus  opem. 
soque  quum  vir  prseventus  sorte  fatali,  foetu  gravidam 
cum  ulüs  relinquit  uxorem ,  eum  aui  nascetur  postmo- 
dum cum  ceteris  qui  nati  sunt,  nerí  consemus  hsere- 
dem.  Quod  si  nusquam  forte  reliquerít  sobolem,  et 
suam  c^uibuslibet  donaverit  facultatem ,  quarta  reiiim 
eis  portio  dividenda  servetur.  Tres  vero  partes ,  quae  su- 
persunt ,  posthumus  absque  dubio  sortietur.  Quod  si 
nr  et  uxor  in  coniugio  positi,  antequam  fdios  habeant, 
iavieem  sibi  unos  in  alteríus  nomine  de  facúltate  propria 
donatioms  faciunt  scrípturam ,  et  post  huius  testatíonis 
or<finem  filios  taUbus  nabere  contingat ,  talis  parentum 
testatio,  sí  fífii  ipsi  supprestes  extíterint,  omnino  non 
valeal,  sed  ex  toto  huius  tam  indiscretse  ordinatíonis 
voluntare  dísrupta ,  debitam  sibi  omnem  parentum  fa- 
cultatem filii  capiant  et  adsumant :  de  quinta  tantum  parte 
parentibus ,  si  aliquid  inde  testasse  contigerit ,  potestate 
concessa  habebunt.  Ceterum  si  unus  ex  ambobus ,  id 
est,viraut  uxor,  antequam  unius  copulas  societatem 
a^Srent,  quicumque  ex  ambobus  in  alteríus  nomine 
scrípturam  de  rebus  suis  probatus  fuerit  conscripsisse, 
ojmó  vigore  valitura  persistat ,  et  talis  testatio  per  eo- 
mm  vocem  qui  postea  ex  iOis  nati  fuerint ,  non  erít  uUo 
modo  eonTeuenaak 

X.X.  —  Flavius  glorioms  Gnth<mhitus  Rex. 

Yt  qá  Doo  reliqoent  fiUos,  facieodi  de  rebos  suis  qaod  Tolaerít,  ba- 
beat  poteslalem. 

Omnis  vir  ingenuus  atque  femina,  slve  nobilis,  seu  in- 
ferior, qui  filios,  v^el  nepotes  aut  pronepotes  non  relique- 
rit,  fadendi  de  rebus  suis  quidquid  voluerít  indubitanle 
Meeatíam  habeat,  nec  ab  alus  quibuslibet  proximis,  ex 
superíori  vel  ex  transverso  venientibus ,  poterít  ordinatio 
eias  in  quocumque  convelli.  Quia  recta  linea  decurrens 
Donhabet  oríginem,  quae  cum  suecessione  natursebae- 
reditatem  possit  accipere.  Ex  intestato  autem,  iuxta  le- 
gumordinem,  sibi  debitam  baereditare  poterunt  iure 
successionem. 


III.  TITVLVS. 

DE  PVPILLIS  ,  ET  EORVM  'HTORIBVS. 

I.  (^od  tttroqae  relíelas  párente  papillas  vocetar.  —  U.  Ex  qiio  inei- 
pient  coropatari  anni  in  aciiomlnts  pupillorom.  —  Ul.  Qaaliter  pa- 
pillomm  tálela  sascipiator,  vel  derebas  eorum.  qus  pars  tutoiwos 
delur.  —  IV.  Ne  tatores  ab  eis  quos  in  taltione  habenl  quascumque 
scriptaras  exlorqaere  prsesumant. 


I.  —  Flavius  Cintasvinttis  Rex. 
Qaod  atroqae  reliclus  párente  pupUlus  vocetur. 

Discretio  pietatis  est  sic  consultum  ferré  minoríbus, 
ut  iustse jpossesionis  dominum  sustinere  damna  non  pa- 
tiamur.  Ob  hoc  licet  hactenus,  a  patre  tantum  relicti  filii 
parvuli ,  pupilli  nuncuparentur  :  tamen  quia  non  mino- 
rem  curam  erga  filiorum  utílitatem  matres  constat  fre- 
quenter  impenderé ,  ideo  ab  utroque  párente ,  hoc  est, 
patre  vel  matre  infra  quindecim  anuos  filios  post  mor- 
tem  relictos ,  pupillos  per  hanc  legem  decemimus  nun- 
cupandos. 

II.  —  Flavius  Cinlaspintus  Rex. 

Ex  qaoincipient  computarí  anni  in  actioaibus  pupíllorum. 
Quotiens  de  amissione  rerum  intentio  vertitur,  illos 
aimos  in  pupillorum  actionibus  computandos  esse  cen- 
semus ,  quibus  parentes  ipsoruin ,  pater  videlicet  aut 
mater ,  re  caruisse  noscuntur :  id  est,  ut  ex  eo  tempore 
cmn  pupillaribus  aimis  ad  quinqua^enarium  numerum 
summa  pertendat,  de  quo  a  prseaictis  eorum  parentibus 
esse  rem  constat  amissam.  Sin  vero  parentes  pupilli, 
dum  viverent,  rem  per  triginta  anuos  amiserint,  pupi- 
Uus  propter  hoc  ultra  loqui  non  poterít. 

Ili.  —  Qaaliter  papillomm  tálela  sascipialar,  vel  á^  rebus  eoram 
qusp  pars  tutoribns  detar. 

Si  patre  mortuo  in  minori  aetate  filii  relinquantur, 
mater  eomni  tutelam ,  sivoluerit,  suscipiat,  si  tamen  in 
viduitate  permanserít.  Ita  ut  de  rebus  filils  debitis  inven- 
tarium  faciat,  per  quod  postmodum  füii  ha^reditatem 
sibi  debitam  ({ueerant.  Quod  si  mater  alium  marítum  ac- 
ceperit,  et  aliquis  de  fiUis  iam  ad  perfectam,  id  est,  us- 
que  ad  viginti  annorum  perveniat  setatem ,  ipse  iuniores 
iratres  sua  tuitione  defendat ,  et  res  eorum  nec  ab  ip- 
sis,  nec  ab  alus  permittat  everti,  nec  aliqua  negligentia 
deperíre.  Quod  si  eas  ipse  forte  consumpserít,  aut  ven- 
diaerít ,  vel  donaverít ,  aut  per  negligentiam  suam  perire 
permiserít ;  quum  frafres  adoleveriut,  ea  quae  per  ne- 
gligentiam ipsius  períerint ,  de  sua  lilis  portione  resti- 
tuat.  Cui  tamen  de  fructibus  ad  victum  praesumendi  par- 
tem  decimain  non  negamus,  ut  non  na&c,  quae  debet 
minoribus  resor>'are ,  nimiis  evertat  expensis.  Si  quas 
vero  de  suo  pro  comuiúbus  necessitatibus  aut  negotiis 
expensas  fecerit,  facta  praesente  iudice  ratione,  de  ea 
quae  ipsis  a  patre  communis  relicta  est  substantia,  guod 
expenderít  consequatur.  Quod  si  fratres  eius  aetatis  vel 
meríti  non  fuerint,  qui  defensionem  suscipiant  orphano* 
rum,  tuncpatruus  vel  patrui  filius  tutelas,  qualem  de  ira- 
tribus  constituimus ,  conditionem  suscipiat.  Quod  si  neq 
patruus,  necpatrui  filius,  qui  digne  tutelam  suscipiat 
orphanorum  fuerit,  tune  tutor  ab  auis  parentibus  in  prae- 
sentia  iudicis  eligatur.  Et  sive  mater  tutelam,  slve  qui- 
cumque susceperit,  praesentibus  testibus  vel  propin- 
quis,  de  omnilms  rebus  quas  pater  reliquit,  brevis  fao- 
tus  trium  vel  quinqué  testium  subscríptione  firme  tur,  et 
praesentibus  ipsis,  qui  ad  brevem  faciendum  testes  in- 
terfuerínt,  Episcopo  aut  Pi'esbytero,  quem  parentes 
elegerint,  brevis  comendetur,  minoribus  dumadoleve- 
rint  reformandus.  Statuentes  etlam ,  ut  si  quae  contra 
minorum  personas  adversae  accesserínt  actiones,  his 
intentionibus  tutor ,  si  voluerít ,  debeat  parare  respon- 
sum.  Certe  si  neglexerít,  repetenti  quae  postulat  a  iu- 
dice restituantur  :  salvo  tamen  minorum  negotio ,  dum 
adoleverint,  ad  integrum  reformando.  lile  vero  qui  a4 
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praesens  rem  ipsampetere  éoBpit,  sliniudicio,  dumipse 
minor  adoleverit,  ab  eodem  fuerit  victus,  quae  accepe- 
rat,  cum  retroactorum  t^mporum  fructibus  sive  seni- 
tiw«  ipsi  minori ,  aut  parentibus  eius ,  seu  ad  quem  ipsa 
facultas  iusie  transierít,  \e\  cui  conlata  fuerit,  indubi- 
tanfer  restituat.  Et  pro  prsesumptionc  sna,  quia  quod  in 
iudicio  \ÍTid¡care  non  valuit ,  quod  petierat,  insupcr  de- 
cem  solidos  coactus  exsolvat.  Nam  et  si  tutor  pro  pupi- 
llorum  lucris,  vel  eorum  rebus  intendere ,  vei  causare 
voluerit,  Ucentia  illiindubitata  manebit.  Quod  si  negotia 
pupiUorum  negligentia  tutoris  fuerint  vitiala ,  vel  perdi- 
ta  pupillonim  ea  voce  ad  futurnoí  permittimus  repa- 
nmda. 

IV,  —  Flavius  gloriosus  Recesvintus  Rex. 

Ne  tviores  ab  eis  qaoB  in  lalLioae  babent  qaasomnque  scripluras 
extorquere  pRcsumaut. 

Dumniinorum  setas  in  annis  pupillaribus  constituía  nec 
se ,  nec  bona  sua  regere  possit ,  bene  legibus  est  decre- 
tum  eos ,  et  sub  tutoribus  esse ,  et  in  eorum  negotiis 
quot  statuti  anni  debeant  computan.  Quia  vero  quidam 
tutores  aut  suasione ,  aut  indignatione  circumveniunt 
quos  gratissime  tueri  debuerant,  et  de  rebus  reddendae 
rationis  securitates  accipiunt ,  vel  certe  diversarura  obli- 
gationum  scripturas  ab  illis  exigendas  insistunt,  quo 
extinctis  vocibus  eorum,  quae  illis  competunt,  numauam 
inquirere ,  vel  recipere  permittantur.  Adeo  ut  meliorís 
ifterccdis  partem  nostra  clemfentia  consequatur,  dum 
competentem  curaní  eisdcm  minoribus  inrogare  perpen- 
ditur ;  haec  custodienda  modis  ómnibus  conditio  ordi- 
natur,  ut  sive  in  minori  «tate,  seu  etiam  quamvis  quar- 
tum  decimum  aetatis  annum  videantur  pupilll  transiré, 
tamen  si  tutores  adbuc ,  vel  ipsos ,  vel  eorum  res  in  sua 
potestate  noscuntur  habere  quamcumque  scripturam 
securítatis,  aut  alicuius  obligationis  atque  transactíonis, 
ipsis  tutoribus ,  vel  cuicumque  persona?  per  factionem 
tutorum  fecisse  reperiantur,  omnia  invalida,  et  exinanita 
penitus  re'putentur.  Quum  vero  tempus  illud  advenerit, 
quando  cum  qui  sub  tuitione  fuit,  rem  in  sua  potestate 
oporteat  redigere ,  tune  ille  tutor  coram  sacerdote  vel 
iudlce ,  pupillo  de  cunctis  rebus  redita  ratione ,  ab  eo 
quera  tuitus  est  securitatis  scripturam  procuret  accipe- 
re  :  sicque  remota  omni  occasione  pressurae,  aut  reci- 

Eiat  pupiUus  quod  iuste  sibi  deben  co^overit,  aut  li- 
ero  aroitrio  de  rebus  suis ,  utrum  cesionem ,  an  qua- 
lem  voluerit  ordinare  definitionem ,  plenam  habeat  1¡- 
bertatem.  Si  vero  proveniat,  ut  dum  in  tuitione  est, 
mortali  langore  vexetur,  (¡uod  de  sibi  debitis  rebus  iu- 
dicare  ele^erit ,  a  duodécimo  a?tatis  sua?  anno,  iuxta  or- 
dinem  qui  in  alia  lege  est  definitus ,  habeat  plenissimam 
potestatem.  De  rebus  vero  tutoris,  seuvivens,  sive  mo- 
riens  ídem  tutor  eas  an  filiis,  an  guibuscumque  personis 
reliquerit ,  si  pupillis  reddita  ratio  non  fuent ,  mxta  in- 
ventarium  quod  tempore  acceptse  tuitionis  est  factum , 
sive  quod  evidenter  apud  tutorem  fuisse  extiterit  mani- 
ftstum ,  qui  res  tutons  habuerint ,  pupillis  indubitanter 
omnia  refomiabunt.  Huius  sane  legis  remedium  cunctis 
pupillis  dabit  indubitanter  consultum  :  excepto  si  illud 
tempus  advenerit,  quando  eorum  vocem  qumquagena- 
rio  numero  lex  sopiri  decrevit. 


IV.  TITVLVS. 

DE  EXPOSITIS  INFANTIBVS. 

I.  Vi  pro  eiposilo  infantulo  Incenuo,  servlat  qui  prolecit.  — 11.  SI  ser- 
vusvelaDCilla.consciiB  vel  nescíis  dominls,  proílcere  Tideantar 
lnfaniem.--lll.  Qoi  a  parenUbas  iuraniulum  acceperii  natriendum, 
quaninm  mercedla  pro  nulríüone  accipial  prseaúuni. 


a  parentibus  postmodum  Aierit  agnitus ,  si  ¡ngenuomm 
llhus  esse  dinoscitur ,  aut  ser\'um  vicarium  reddant,  aul 
pretium.  Quod  si  faceré  forte  neglexerint,  a  iudlce  ter- 
ritorü  de  proprietate  parentum  expositus  redimatur,  el 

I)arentes  nuius  impietatis  auctores  exsilio  perpetuo  re- 
egentur.  Si  vero  non  habuerint  onde  fllium  redimere 
Eossint,  pro  infantulo  deseniat  qui  proiecit,  et  ille  in  li- 
ertate  maneatpropria,  quem  servavitpietas  aliena.  Hoc 
vero  facinus,  quum  fuent  ubicumque  commissum,  iu- 
dicibus  et  accusare  liceat,  et  damnare. 

II.  —  Si  servas  vel  ancilla,  conscfís  vel  nescfis  domiois,  proücere  vN 

deaolurinflintem. 

Si  ancilla ,  vel  servus  in  fraudem  fortasse  dominorutn 
infantemexposuerint,  et  ipsis  insciis,  infantem  proiece- 
rint ,  ínfans  quum  ftierit  nutritus ,  tertiam  partem  pretil 
nutritor  accipíat.  Ita  ut  iuret  aut  probet  dominus  se, 
quod  serví  sui  infantem  exposuerint,  ignorasse.  Si 
vero  consciis  dominis ,  infans  probatur  fuisse  iactatus, 
in  eius  qui  nutrivit  potestate  permaneat. 

III.  ^  Quia  parenlibus  iofaDlulum  acceperit  nulríenduní,  quautoia 

mercedis  pro  DulríUone  acciptat  pKPmhim. 

Si  quis  á  parentibus  infantulum  acceperit  nutriendum, 
usque  ad  decem  annos,  per  singulos  annos,  singulos  so- 
lidos pretil  pro  nutrito  infante  percipiat.  Si  vero  deci- 
mum annum  aetatis  excesserit,  nihil  postea  mercedis 
addatur  :  quia  ipse ,  qui  nutritus  est ,  mercedem  suam 
suo  potest  iam  compensare  servitio.  Quod  sí  hanc  sum- 
mam,  qui  repetit  infantem,  daré  noluerit,  mancipium 
in  nutrientis  potestate  permaneat. 


1.  -- Yl  pro  exitoailo  infantulo  ingenuo,  serviat  qui  proiecit. 

Si  quis  puerum,  aut  puellam  ubicumque  expositum 
misencoraiaB  coutemplatioue  collegerit,  et  nutritus  infant 


V.  TITVLVS. 

DE  NATVRALIBVS  BOMS. 

I.  De  non  eibaeredandia  flliia,  et  quod  iodicium  ferant  pareoMS  de 
Cacollalibus  suis.—  II.  Dequola  parle  liceat mulieríbusiudlcare de 
doiibus  sais.  —  III.  De  bis  quae  {larentes  tempore  nupliarum  Glíis 
dederlnt.  —  IV.  De  tiliis  de  diversis  parentibus  natis,  etqua  discre- 
Üone  parentom  adseqnantur  bsereditatem.  ~  V.  De  bis  qu^e  OHi , 
patre  vívente  vel  matre,  videntur  adqubrere. 

I.  — Flavins  Oiindasvindus  Rex. 

De  nou  exbaTcdandls  flUis ,  et  quod  iudicinm  ferant  párenles  de  A- 
cuitaiibus  suis. 

Dum  inlicita  quaeque  perpetran  cognoscimus ,  tegem 
poneré  sequutuns  opportune  compellimur.  Plérique  enim 
mdiscrete  viventes ,  suasque  facúltales  interaum  vel 
causa  luxuriae ,  vel  cuiusdam  malae  voluntatis  adsensu, 
in  personas  extraneas  transferentes ,  ita  inoffensos  fílios, 
vel  nepotes ,  aut  non  ex  gravi  culpa  forsitan  abnoxios 
inanes  relinquunt,  ut  utilitatibus  publicis  niliil  possiiit 
ommno  prouesse ,  cjuos  oportuerat  cum  virtute  pareu- 
tum  iniunctum  sibi  laborem  mexcusabiliter  expediré. 
Sed  ne  sub  hac  occasione,  aut  utilitati  publicas  quando- 
que  depereat  quod  perire  non  debet ,  aut  naturalis  pie- 
tas  suspendatur  á  fuiis  vel  nepotibus ,  quam  circa  eos 
exerceri  competenter  oportet ;  ideo  abrogata  legis  illius 
sententia,  qua  pater  vel  mater,  autavus  sive  avia  in  ex- 
traneam  personam  facultatem  auam  conferre ,  si  voluis- 
sent,  potestatem  haberent,  vel  etiam  de  dote  sua  faceré 
mulier,  quod  elegisset,  in  ai*bitrio  suo  consisteret;  ista 
magis  servetur  a  cunctis  moderata  censura,  qua  nec  pa- 
rentibus, vel  avis  adimatur  iudicandide  rebus  suis  ex 
toto  licentia,  nec  filios  aut  nepotes  a  successione  avo- 
rum ,  vel  gcnitorum  ex  ómnibus  repellat  indiscreta  vo- 
luntas. Igitur  pater  vel  mater,  avus  vel  avia,  auibus 
quempiam  fllionim  vel  nepotum  meliorandi  voluntas 
est,  hanc  servent  omnino  mensurara »  ut  super  tertiam 
partem  rerura  suarum  meUorandis  iiUis  aut  ñliabus ,  vel 
nepotibus  atque  neptibus  ex  ómnibus  rebus  suis  nikil 
amplius  impendant,  ñeque  facultatem  suam  ex  ómnibus 
in  extraneam  personam  transducant,  nisi  fortasse  pro- 
venerit ,  eos  legítimos  filies  vel  nepotes  non  habere  sup- 
prestes.  Hoc  tamen,  rationisintuitupnducente,  obser*- 
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vandum  adiicimus ,  ut  pater  vel  mater ,  avus.vel  avia  de 
supradicta  tertía  parte  rerum  suarum ,  si  in  nomiae  filio- 
rum  suorum ,  atque  nepotum  ali(][uid  specialiter  scriptil 
conferre  decreverint,  iuxta  testationis  eoiiim  ordinem, 
cuneta  erunt  observanda  perenniter ;  qualit^r  testatio  ta- 
lium  de  eadem  tertia  portione,  iuxta  quod  eam  in  singulos 
voluerít  prsBlargire ,  plenam  et  inconvulsibilem  obtineat 
firmitatem.  Neo  licebit  filiis  ipsis  atque  nepotibus ,  qui 
de  hac  tertia portionc  aliquid  meruerint  a  pareiitüjus  suis 
vel  avis  percipere ,  quodcumque  aliud  iuaicare ,  excepto 
si  a  parentibus  vel  ab  avis  nulla  adfutura  videatur  pro 
conlatís  rebus  tcstationis  conditio  intcrcessisse.  Sane  si 
fllios  sive  nepotes  habentes  ecclesiis  vel  libertis,  aut 
quibus  elegerint,  de  facúltate  sua  largiendi  voluntatem 
habuerint,  extra  illam  tertiam  portionem ,  quse  superius 
dicta  est,  quinta  iterum  pars  saparabítur.  De  qua  quinta 
parte  iudicandi  potestas  Ulis  indubitata  mauebit ;  sed  si- 
■  ve  teilia  rerum  pars  qua3  nieliorandis  iiliis  inipendi  praj- 
clpitin*,  sive  quuita  quaepro  conlatione  ecclesianim  vel 
übertorum ,  sen  quorumiibet  inipensione  separari  iube- 
lur,  de  proprüs  tantumdem  rebus  scparabitur.Nam  quod 
quisquis  ille  per  auctoritatem  percipere  meruerit  Prin- 
cipum,  nuUo  modo  in  adnumeratione  huius  tertiíe  vel 
quintse  partís  quolibet  titulo  admiscetur,  sed  iuxta  legem 
aliam,  quihoc  a  Rege  perceperint,  habebunt  Hcitum, 
quale  voluerint,  de  conlatis  sini  rebus  a  Principe  forre 
iudicium.  Exhaeredare  autemftlios  aut  nepotes,  licetpro 
le\í  culpa,  inlicitum  ianí  dictis parentibus erit.  Flagellau- 
di  tamen  et  corripiendi  eos ,  quamdiu  sunt  in  tamilia 
constituti ,  tam  avo  quaní  avise ,  seu  patri  quam  matri  po- 
testas manebit.  Nam  si  fllius  filiave ,  nepos  vel  neptis 
tara  praísümptiosi  extiterint ,  ut  a^^lm  suum,  autaviíim, 
sive  etíam  patrem  aut  matrem  gravibus  iniurils  conentur 
afficere ,  lioc  est ,  si  aut  alapa ,  pugno  vel  calce ,  seu  la- 
pide ,  aut  fuste  vel  flagello  percutiant,  sive  per  pedem, 
aut  per  capillos,  ac  per  manum  etianí,  vel  quocumque 
inhonesto  casu  abstrahere  contumeliose  príesumant,  aut 
publice  (juodcumque  crimen  avo ,  aut  avias,  seu  genito- 
ribus  suis  obiiciant.  Tales  si  quidem  manifesté  convicti, 
et  verberandi  sunt  ante  iudicem  quinquagenis  flagellis, 
et  ab  hsereditate  supradictorum ,  si  idera  avos  et  avia, 
pater  vel  mater  voluerint,  repellendi.  Tamen  si  .resipis- 
centes  a  suo  excessu ,  veniara  a  suprascriptis ,  quos  of- 
fenderant ,  imploravcrint ,  cosque  m  gratiam  receperint 
paterna  pietatc ,  aut  rerum  suarum  successorcs  institue- 
rint,  ñeque  prohiben  ab  eoruraba^reditate,  ñeque  prop- 
ter  disciplinara,  qua  correpti  sunt,  infamiam  potovint 
uUatenus  sustinere. 

U.  —  FUmm  Chindasvintm  Rtx. 
De  qttota  parte  liceat  muUeribat  iadicáre  de  dotibus  sute. 
Quia  mulleres ,  quibus  dudura  concessum  fuerat  de 
suis  dotibus  indicare  ouod  voluisaent,  qusedam  repe- 
riuntur,  spretis  filiis  vel  nepotibus,  ea$d!em  dotes  ülis 
conferre,  cura  quibus  constiterit  nequiter  eas  vixisse; 
adeo  necesse  est  iUos  exinde  percipere  coramodura,  pro 
quibus  creandis  fuerat  adsumptuní  coniugiura.  Denique 
constituentes  decemimus ,  ut  de  dote  sua  raulier  ha- 
bens  filios ,  aut  nepotes ,  seu  causa  mercedis  eclesiis  at- 
que libertis  conferre,  sive  cuicumque  voluerit,  non 
amplius  quam  de  parte  quarta  potestatera  habebit.  Nam 
tres  partes  leffitirais  filiis,  aut  nepotibus,  seu  slt  unus, 
sive  lorsitan  plures ,  absque  dubio  relictura  est.  De  tota 
ínterin  dote ,  tune  faceré  quod  voluerit  erit  mulieri  po- 
testas ,  quando  nuUum  legitiraum  ñlium ,  flliarave ,  seu 
nepotem  velneptem  supprestem  reliquerit.  Verumtamen 
feminse  quas  contigerit  auobus  viris ,  aut  amplius  nube- 
re,  atque  ex  eis  fluos  procreare,  non  eis  ficitum  erit, 
dotem  ab  alio  maríto  acceptam  filiis  aut  nepotibus  ex  alio 
viro  genitis  daré ;  sed  unusquisque  filius  filiave ,  nepos 
aut  neptis  ex  ipsa  linea  procreati,  dotem  auam  avus,  aut 
pater  eorum  concesseratt  post  mulieris  ooitura  per  om- 
ñia  consecuturi  sunt. 


III.  —  Flavius  Chindasvindus  Rex. 
De  bis  quae  párenles  tempore  DupUanun  dederint  filiis  suis. 

Quidquid  indiscreta  parentum  volúntate  decernitur, 
legali  necesse  est  censura  coerceatur.  Idcirco  quia  ple- 
rumque  parentalis  calliditas  exigit ,  id  tempore  nuptia- 
rura  filiis  donare ,  quod  quandocumque  voluerint  aufe- 
rendi  habeant  potestatera,  abrogata  deinceps  eadem, 
quae  prsedicta  est ,  parentum  callitate ,  hanc  perpetira  le- 
gcm  mansurara  per  orania  noverint ,  ut  si  quid  per  tra- 
ditionera  rei,  seu  per  scripturara,  sive  per  donationem 
cuiuslibet,  vel  corara  testibus  traditae  reí,  extra  quod  in 
omaraentis  aut  vestimentis,  vel  reliquia  speciebus,  sicut 
fieriadsolot,  pro  dignitate  nuptialium  fcederura  ab  alus 
ñierit  fortasse  acceptum,  quod  utique  commodantibus 
erit  reddendum ,  in  mancipiis ,  tems ,  vinels ,  aedificlis, 
vestimentis  atque  omaraentis  fiíerít  a  parentibus,  sive 
imptiarura  tempore «  sive  post  nuptías  íuiis  quocumque 
modo  donatum ,  quodcumque  filii  inde  iudicare  volue- 
rint ,  in  eorum  consistat  arbitrio  ;  eodem  tantum  ordine 
reservato ,  ut  post  parentum  obitum  dura  filiis  patuerit 
adeudanda  successio,  excepto  id  quod  paren  te  suliis  iux- 
ta leges  fortasse  donaverint,  eadem  intcr  heredes  coae- 
quatio  fiat :  ut  quod  uuptiarum  tempore  fllius  vel  filia  a 
parentibus  iuxta  praedictum  ordinera  possidendum  ac- 
cepit ,  et  licentia  sit  ¡lli  exinde  quod  voluerit  iudlcandi, 
et  post  parentum  obitum  adieratlone  adhibita ,  contro- 

tatis  his ,  qua»  tempore  nuptiarum  promeruit ,  atque 
feredibus  caeteris  eadem  compénsala  »qualitatc ,  quid* 
quídsuperesse  de  parentum  haereditate  constiterit  aequa- 
h  teneant  ac  secuantur  divisione. 

IV.  —  Flavius  Chindasvindus  Rex. 

De  fliiis  ex  diversis  parentibus  Datis,  et  qua  discretione  parentum  ad- 
seqoantitr  hsereditateot 

Si  provenerit  mmm  viinira  plures  liabere  uxores,  at- 
que ex  ómnibus  filios  procreare ,  et  aliqucm  flliorum 
aut  flliamm  contingat  intestatum  ab  hac  vita  discedere, 
facultatem  eius ,  si  filios  non  reliquerit,  vel  nepotes ,  illi 
fratres  vel  sórores  adprehensuri  sunt ,  sibique  vindica- 
turi,  quos  ex  uno  patre,  et  ex  una  niatre  consta!  esse 
progenitos.  Quod  sí  ex  uno  patre ,  et  diversis  matribus 
filii  nati  fuerint ,  facultatem ,  quae  de  patre  venerit ,  illi 
tantum  Ínter  se  erunt  aequaliter  divisuri ,  qui  ex  uno  pa- 
tre fuerint  procreati.  Similiter  et  si  de  una  matrc ,  et  de 
diversis  patribus  filii  nati  fuerint ,  id  praecipimus  obser- 
varl.  Nam  et  si  una  raulier  de  plurimis  raaritis  filios  ha- 
beat ,  similiter  fratiiim ,  sororuraqne  haereditatem ,  tara 
a  paterna  quam  á  materna  successíone  sibi  debitara, 
eorum  qui  ex  his  intestati,  vel  absque  prole,  sive  ne- 

Cotíbus  discesserint ,  illi  tantum  fratres  sororesque  ha- 
Ituri  sunt,  qui  unius  patris  vel  matris  filii,  flliaeve  fore 
noscuntur.  Ita  ut  iuxta  legera  aliara ,  qua  constitutura 
est  trientem  nepotes  non  perderé ,  Hcitum  sit  etiam  ne- 
potibus aut  neptibus ,  qui  patres  aut  matres  amiserint, 
in  omni  facúltate  avorura  vel  aviai'ura  cum  patruis  aut 
avunculis  aequales  succedere,  ¡lio  tantum  ordine  perma- 
nente, quo  superius  decretura  est,  párenles  vel  avos  de 
rebus  suis  filios ,  nepotesque  raeliorai'e ,  aut  in  exti'a- 
neuní  quemlibet  quodcumque  conferre. 

V.  —  Do  bis  qD»  filtif  patre  ¥ÍYente  vel  matre,  fidentnr  adqaírere. 

Filius  qui,  patre  vívente  aut  matre,  aliquid  adquisie- 
rit,  sive  de  munificentia  Regís,  aut  patronorum  benefl- 
ciis  proraeruerit ,  et  exinde  aliquid  cuicumque  venderé, 
aut  donare  iuxta  eam  conditionem,  qua?  in  alus  nostris 
legibus  continetur,  in  ipsius  potestate  consistat,  nec  sibi 
aliquid,  dura  fllius  vivit,  exinde  pater  vel  raater  vindi^ 
care  praesumant.  Quod  si  ínter  leudes  quicuraque  nec 
regiis  beneflciis  aliquid  fuerit  consequutus,  sed  in  ex- 
peditionibus  constitutus  de  labore  suo  aliquid  adquisie*^ 
rit,  si  coramunis  illlvictus  cura  patre  est,  tertia  pars 
exinde  ad  patrem  perveuiat,  duas  autera  fllius,  qui  la- 
boravit,  obtineat. 
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I.  —  Flavius  gloriosus  Recesviníus  Rex, 
Dedonationibus  ccclesils  daliis. 
Si  famulorum  meritis  iuste  compellimur  debite  com- 
pensare lucra  mercedis ,  quanto  iaai  copiosius  pro  re- 
medüs  animarum  divinis  cultibus ,  et  ten*eiia  debemus 
impenderé ,  et  impensa  legum  soliditate  servare.  Qua- 
propter  qusecumque  res  sanctis  Del  basiücis ,  aut  per 
Príncipum,  aut  per  quorumlíbet  fideiium  donationes 
conlatse  reperiuntur,  votive  ac  potentialiter  pro  certo 
censemus ,  ut  in  earum  iure  inrevocabili  modo  legum 
fletemitate  firmentur. 

II  —  De  coDservaUone  et  rediotegraUone  ecclesíasücse  rei. 

Consultissimaregninostri  credimus  pro  venire  remedia, 
dum  pro  utilitatibus  ecclesiarum,  qu^e  debeant  obsen^a- 
r¡,  nostris  inserí  legibus  prscipimus.  Ideoque  praesenti 
sanctione  censemus ,  ut  mox  episcopus  fuerit  ordinatus, 
statim  reruminventariumderebus  ecclesise,  praísentibus 
quinqué  ingenuis  viris ,  faceré  notí  moretur.  Quod  in- 
ventarium  ingenui  viri,  coram  quibus  factum  ñierít,  sua 
subcriptione  conroborent.  Postepiscopi  vero  ipsius  obi- 
tum,  aum  alter  fuerit  episcopus  ordinatus,  secumdum 
rerum  inventarium  res  requirat  ecclesise,  et  si  aliquid 
diminutum  de  rebus  ecclesise  provenerít,  proprii  hsere- 
des  episcopi,  vel  quibus  facultas  eius  pertinere,  vel 
relicta  esse  videtur ,  de  prsecedentis  satisraciant  faculta- 
te.  Quod  si  et  aliquid  de  rebus  ecclesise  venderé  prse- 
sumpserLt,  succeaens  episcopus,  reddito  pretio,  quod 
a  venditore  acceptum  est,  cum  omni  augmento  res  ad 
ius  reducat  ecclesise,  et  nuUam  calumniara  permitescat. 
Quam  legem  et  de  presbyteris  vel  diaconibus  sicut  su- 
perius  scriptum  est,  in  ómnibus  observan,  et  valere 
praecipimus. 

III.  —  Antíqua. 
De  veoditionlbiis  et  donaüonibus  eccleslasticaram  reraro. 
Si  quis  episcopus,  aut  presbyter,  vel  quicumque  e\ 
clericis  prseter  consensum  cseterorum  clericorum  ali- 
quid de  rebus  ecclesise  vendiderit,  vel  donaverít ;  hoc 
nrmum  non  esse  prsecipimus ,  nisi  ita  fuerit  facta  ven- 
ditio,autdonatio,quemaadmodum  sanctorom  canon um 
instituta  constituunt  atque  decernunt. 

IV.  —  De  rebus  ecclesise  ab  bis  possessis,  qui  sunt  ecclesise  obsequüs 
mancipaU. 

Hseredes  episcopi  sive  aliorum  clericorum ,  qui  filios 
suos  in  obsequium  ecclesise  commendaverint ,  et  tér- 
ras-, vel  aliquid  ex  munificentia  ecclesise  possedeiint, 
si  ipse  in  laicos  reversi  fuerint,  aut  de  servítio  ecclesisp, 
cuius  terram  vel  aliquam  substantiam  possidebant ,  dis- 
cesserint,  statim  quod  possidebant  amittant.  Sed  et  in 
ómnibus  clericis,  qui  de  rebus  ecclesise  qusecumque  I 
possederint,  serveturhaec  formen :  ne  quamvis  longapos- 


sesio  dominium  ecclseise  a  rebus  sibi  debitis  quandoque 
secludat,  quia  et  canonum  auctoritas  ita  commenaat. 
Sed  et  vidusB  sacerdotum  vel  aliorum  clericorum,  quse 
filios  suos  in  obsequium  ecclesise  commendant,  pro 
sola  miseratione,  de  rebus  ecclesiasticis ,  quas  pater  te- 
nuit ,  non  efficiantur  extoires.  ^ 

V.  —  Flaoim  Egica  Rex. 
De  reparaiione  ecclesiarum,  vel  diversfs  aliis  causis. 
Quamquam  in  pi'seteritis  sanctorum  patrum  de  díver- 
sis  sententiis  enitentes,  sed  et  hsec,  quse  tempore  or- 
dineque  congruum,  ordinato  iure  instituenda  sunt.  Nam 
sicut  antiquitas  de  causis  ingruentibus  edita  multitudo 
editarum,  ita  nunc  nostri  temporis  ecclesias  Dei,  quse 
conruunt,  ut  faciant  convenit.  Quapropter  in  medio  coe- 
tus  nostri  delatum  est  quorumdam  consuetudo  inordi- 
nata  sacerdotum,  quod  paroecias  suas  ultra  modum  dí- 
versis  exactionibus ,  vel  angaiiis  comprímant ,  vel  quid- 
quam  piares  ecclesise  destitutse  persistant.  Idcirco  unió 
nostrse  adunationis  decemit,  atque  instituta  instituit,  ut 
tertias  quas  antiqui  cañones  de  paroeciis  habendas  epis- 
coporum  censuerunt,  si  eas  exigendas  crediderínt,  ab 
episcopis  dirutse  ecclesise  repai'entur.  Si  vero  malueríni 
credere,  ab  earumdem  ecclesiarum  cultoribus,  sub 
cura  et  soUicitudine  sui  Pontiiicis  repai^ationem  iisdem 
est  adbibenda  basilicis.  Quod  omnis  ecclesise,  aut  in- 
columis  fuerit  secundum  antiquorum  canonum  instituta 
tertias  sibi  debitas  unusquisque  episcopus,  si  voluerit, 
facultas  illi  omnimode  erit,  ita  videlicet  ut  cuteras  ip- 
sius tertias  nullus  episcoporum  quippiam  pro  reis  in- 
quisitionibus  paroecilanis  ecclesiis  exigat,  nihilque  de 
prsediis  ipsarum  cuiquam  aliquid  causa  stipendu  daré 
prsesumat.  Sednecessarioinstituendoelegimus,  ut  pia- 
res ecclesias  nequáquam  committantur  presbytero,  nec 
ofBcium  valet  exolvere ,  nec  pupillis  sacerdotali  iure  oc- 
currere ,  nec  rebus  earum  necessariam  curam  impen- 
deré ,  ea  scilicet  ratione ,  ut  ecclesia ,  quse  decem  ha- 
buerit  mancipia,  super  se  Iiabeat  sacerdotem;  quse  vero 
minus  decem  mancipia  habuerit,  aliis  coniugantur  ec- 
clesiis. Si  quis  sane  episcoporum  hanc  nostram  institu- 
tionem  parvipenderit,  et  quidpiam  exinde  temerandum 
crediderit,  uuorum  mensium  spatiis  se  noverit  exco- 
municatione  multari. 

Vf .  —  Flavius  gloriosus  Wamba  Rex. 

De  coercitlone  PonüBcum,  qui  pro  rebus,  quas  snis  ecclesiis  auferant» 
trícennium  iniercesaisse  causaniur. 

Deus  iustus  iudex,  qui  iustitiam  intempoi*aliter  dili^t, 
non  vult  serviré  iustitiam  tempori ,  sed  tempom  potius 
sequitatis  lege  concludi.  Ipse  igitur  Deus  íustitia  est.  Deo 
ergo  datur  quidquid  a  fíoelibus  in  Dei  ecclesiis  iustissi- 
ma  de votione  offórtur.  Nam  et  fidelis  quisque  iustitise  ser- 
viens,  Deo  mediante,  qui  iustus  est,  vota  suft  abstrin- 
git.  Numquam  enim  iustitise  vota  solvenda  sunt,  quae  et 
a  iustitia  processerunt,  et  per  iustitiam  ligata  noscuntur. 
Deo  igitur  fraudem  facit,  qui  iustitise  aliquid  subti*ahit. 
Ergo  et  iustitiam  rescindit  quisquís  aliena  vota  corrum- 
pit.  Quum  igitur,  ut  dictum  est,  Deus  iustitia  sit,  qua 
prsesumptionis  insania  agitur,  ut  de  manu  Dei  quis  auferat 
quo  tricennali  temporum  prsescriptione  se  tenuisse  con- 
tendat  ?  Multorum  enim  mentes  Pontificum  inlicito  cu- 
piditatis  ausu  prsecipites  qusedam  de  his ,  quse  in  eoroin 
dioecesi  fundatis  ecclesiis  pia  fideiium  oblatione  donan- 
tur,  ínsatiabUi  rapacitatis  studio,  aut  inri  ecclesise  prin-r 
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cqpalid  nectunt,  aut  donanda  aliis,  vel  snb  stipendio  ba- 
beada distribuunt.  Siegue  non  solum  aliena  vota  dis- 
rumpnot,  sed  et  sacrflegrum  operantur  in  eo  quod  ec- 
desiae  Dei  frandatores  eustunt.  Ecclesiam  quippe  frau- 
dare sacrilegium  esse,  a  maioribus  adprobatur.  Unde  et 
quum  eos  evidens  ratio  persuadeat  adreddendum,  aut 
tricennium  in  re  possessa  opponunt,  aut  non  se  fecisse 
respondent,  quod  decessores  suos  egisse  non  nesciunt, 
et  tamen  ista  emendare  refugiunt.  dicque  cupiditatem 
trícennio  fovent,  et  rapacitatis  studia  tempoi*um  pra^s- 
críptionibus  cumulant;  et  qui  admissum  facinus  ad  mo- 
mentum  delere  debuerant,  annosa  id  oppositione  soli- 
dare Gontendunt.  Quantse  isitur  impietatis  iÚe  credendus 
est,  qui  ad  hoclaborat,  ad  hoc  etiam  propositionis  sxxed 
voces  exageraty  ut  per  tricennium  se  co^oscat  Oeo  in- 
ioriam  intulisse,  quam tamen,  exacto  tncennio,  renuat 
emendare?  Nunc  vero,  quum  hsec  et  talia  nequissima 
iastilis^  defensione  proJata  sunt,  nos  tamen  non  prsetc- 
terita  ordinamus,  sed  futura  disponimus ;  nec  pncce- 
dentiom  Regum»  sed  nostrí  regni  témpora  definimus. 
Abrogata  ergo  deinceps  totius  cupiditatis  licentia,  nulli 
Pontificam   ultra  licenit ,  aut  quidquam  ab  ecclesiis 
dioecesis  suse  auferre ,  aut  bablatum  quodcumque  per 
opposiüonem  trícennii  vindicare.  Non  enim  in  hac  cau- 
sa deinceps  tricennale  tempus  accipiendum  est,  'sed 
quandocumque  fuerit  veritatis  orígo  monstrata,  iustí- 
bam  partís  suae  recipiat.  Quia  et  ut  múltiples  annorum 
señes  sine  repetitione  perlranseat,  facit  hoc  praeemi- 
nentis  dura  potestas ,  quse  sic  abiecta  sibi  sacerdotum 
comprímií  colla,  ut  pro  hablatis  rebus  intendere  contra 
Dfíeeininentis  personam,  nec  audeant,  nec  prsBsumant. 
Proinde,  ne  tali  silentio  vox  perenniter  expoliatae  eccle- 
áe  conquiescat,  licitum  erit  huius  prsesumpüonis  ad- 
missum, et  per  quemcumque ,  et  quandocumque  accu- 
satum  detegí ,  et  imminentis  ipsius  causae  negotium  ex- 
pediri ;  sub  isto  videlicet  ordme ,  ut  si  heredes  funda- 
torís  ecclesise  adsunt,  ipsi  talia  prosequantur :  sin  au- 
lemnon  fuérint,  aut  etiam  si  smt,  causare  tamen  no- 
laerint,  tune  ducibus,  vel  comitibus,  tiuphadis,  atque 
vicaríis,  sive  quibuscumgue  personis,  quos  cogmtio 
kuiusrei  adtigerit,  et  aditus  accusandi,  etlicentia  trí- 
baitur  exsequendi.  Quicumque  ergo  episcoporum  h^c, 
quae  preinissa  sunt,  in  prsteriüs  fecit,  et  tricennium 
ismin  hac  perversa  posessione  implevit,  ea  ipsa,  quse 
in  praeteñtis  por  XXX.  anuos  tenuit,  Deo  potius  iudi- 
canda  reVmquimus,  quam  nostro  rescindenda  indicio 
definimus.  Quicumque  vero  usque  ad  tempus,  quo 
iex  ista  conderetur,  m  hoc  ipsum  quod  rapuit,  tricen- 
mum  non  implevit,  rem  ipsam  quse  ablataest,  sine  ali- 
qaa  satisfactione  in  omni  integntate  ecclesise ,  cui  tes- 
tata  res  est,  reformare  cofi[atur.  lam  vero  a  die  huius 
latae  legis ,  vel  tempore ,  quicumque  Pontifícum  de  bis 
que  a  tidelibus  in  Dei  ecclesiis  testata  vel  conlata  esse 
noscantur,  aliguid  exinde  abstulerit,  suoque  iuri  vel 
ecclesise  principali  adplicaverit,  seu  cuicumque  perso- 
ii£  qaolibet  modo  quodcumque  tale  concesserít ,  nulla 
temporum  longsevitate  securus  ,  iuxta  prsemissum  ordi- 
nem  quandocumque  et  per  quemcumque  talia  fuerit 
commisisse  detectus,  ea  ipsa,  quse  prsesumpsit,  una 
cum  legitima  satisfactione  rei  proprise  lUi  ecclesisB,  cui 
tolit,  reí  in  quam  deliguit,  reformare  cogendus  est. 
Qood  si  de  rebus  propriis  non  habuerit  unde  componat, 
etin  omni  integritate  ea,  qu»  praesumpsit,  ecclesiae  cui 
tolit,  restítuat,  et  ipse  pro  excesibus  suis  iuxta  cano- 
sem  toletaoi  concilh  undecimi  excommunicationis  plec- 
teodas  erit  sententia,^d  est,  ut  si  decem  solidos  rem 
^»sam  quam  tulit,  valere  consüterit,  vigintí  dierum  pce- 
nitentiae  satisfactione  admissum  facinus  expurgabit.  Si- 
militer  sive  maioris  sive  minorís  sit  pretii  quod  pnesump- 
serit,  geminata  hoc  semper  dierum  satisfactione  vel 
poenitentia  emendabit.  Simili  ((uoque  et  Ole  sententia 
vel  damno  multandus  est,  ^ui  a  aecessore  suo  ablata 
deinceps  qusecumque  de  dioecesanis  ecclesüs  apud  se 
T.  n.' 
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tenere  praesumpserit.  Quicumque  tamen  iudicum  teno- 
rem  lems  huius  adimplere  neglexerit,  quod  aut  indicare 
talia  dmerat,  aut  iudicanda  Regis  auditibus  nuUo  modo 
innotescat;  omnem  rei  taxationem,  quam  episcopus  iUe 
persolvere  debuit,  qui  talia  fecerit,  tota  ecclesiae  illí  de 
sua  Ídem  iudex  proprietate  bebebit  componere ,  cuius 
adcusatum  sibi  negotium  destítit  indicare.  Ha^c  igitur 
Iex  non  solum  pro  rebus ,  quaB  in  ecclesiis  absolutis  vel 
dicccesanis  conlatae  sunt,  ODser\'abitur,  sed  sub  gene- 
rali  nomine  omnium  ecclesiarum ,  id  est,  tam  in  monas- 
tenis  virorum,  quam  etiam  feminarum  omnimoda  insti- 
tutione  complebitur.  Id  tamen  adiiciendum  huic  legi  ma- 
nifesta  ratio  persuasit,  ut  episcopi  omnes  quoscumque 
per  ecclesiae  suae  dicBcesis  sacerdotes  rectoresque  or- 
dínandos'elegerint,  cognitíores  eos  eñiciant  de  utilitati- 
bus  ecclesiae  illius,  in  qua  fueriut  ordinati,  id  est,  ut 
quidquid  unusquisque  episcoporum  de  scrípturis  eccle- 
siae dioecesis  suae  apud  se ,  conservationis  causa ,  habere 
se  noverit,  mox  rectorem  ecclesiae  cuilibet  praetulerit, 
statim  ei,  quem  ordinaverit,  utilitates  ecclesiae,  vel 
scrípturas  in  manifestam  agnitíonem  deducat,  necnon 
tantum  ignorantia  ordinati,  et,  quod  peius  est,  obcela- 
tione  vel  vitio  ordinanüs  voluntas  in  quocumque  lateat 
testatoris.  Ita  tamen  erit,  ut  competentia  sibi  sacerdo- 
tes, rectoresque  ecclesiarum  autentica  videant  autentí- 
corum  ipsorum  exemplaria,  manu  sui  episcopi  roborata 
pro  omni  fu*mitate  a  Pontifice  suo  accipiant,  qualiter 
per  ea  ipsa  exemplaria,  et  negotía  ecclesiae  sibi  commis- 
sae  absque  haesitatione  proponant,  et  veritatempartis  suae 
iustitia  mtercurrente  recipiant.  Data  et  confirmata  Iex  a 
die  décimo  kalendarum  ianuaríarum,  annofeliciterquar- 
to  regni  nostri,  in  Dei  nomine  Toleto. 

\U.—Flavius gloriosus  Ubamba Rex. 

Ne  ii,  qui  retento  obsequio  eccleslsc  manamittuntur,  iDgenuamm  per- 
soDamm  audeaot  adire  coiiiai^iom. 

Magna  est  confusio  generis ,  ubi  dissimilitudo  unius 
parentís  statum  degenerat  progenitae  prolis.  Hoc  enim 
necesse  est  inveniatur  in  frútice ,  quod  tractum  est  ex 
radice.  Quomodo  enim  absoluti  decorís  titulum  depor- 
tabit,  cuius  parentes  obligatio  adhuc  innexa  constrin- 

Sit?  Et  haec  quidem  praemissa  sunt,  pro  eo  quod  multi 
e  familiis  ecclesiarum  libertati  donantur,  nec  tamen 
absolutas  libertatis  licentía  potiuntur,  in  eo  quod  eccle- 
siae iUi,  de  qua  originem  aucunt;  per  obsequium  inli- 
gantur  :  qui  tamen  dum  perverso  ordine  ingenuarum 
personarumconnubium  expetunt,  contra  naturam,  quod 
ípsi  non  sunt,  venerare  intendunt ;  et  quod  in  augmen- 
tum  publicae  utilitatis  debuit  crescere ,  noc  in  manifes- 
tam inligationem  personae  vel  rerum  cognoscitur  deve- 
nire ,  dum  is  qui  de  tam  infami  coniugio  nascitur ,  infe- 
rioris  parentís  absequens  sexum,  una  cum  rebus  suis 
ómnibus  ecclesiasticae  servituti  addicitur.  Quapropter 
ut  talis  de  caetero  amputetur  praesumptio ,  praesenti  lega 
praecipimus,  ut  quicumque  de  familiis  ecclesi»,  retento 

Ealrocinio  ecclesiae  ipsius,  de  cuius  servitute  exivit,  li- 
ertatem  a  sacerdote  acceperit,  ingenuam  sibi  non  au- 
deat  in  matrimonio  sociare  personara.  lili  tamen  qui  ab- 
soluti ab  obsequiis  ecclesire  per  canonicam  sententiam 
debito  ordine  manumittuntur,  et  ingenuarum  mulierum 
innecti  copulis  poterunt,  et  in  prole  omnimodae  dignita- 
tís  testímonium  obtinebunt.  Quod  si  ii ,  qui  sub  eccle- 
siarum obsequio  manumissi  sunt,  ingenuarum  mulie- 
rum deinceps  ausi  füerint  se  coniugio  sociare  ;  ubi  hoc 
primum  iudex  agnoverit,  sub  trina  verborum  ultione 
vel  commonitione ,  sicut  de  ingenuis  et  servís  lege  alia 
continetur,  eos  separare  non  dilTerat.  Quod  si  ab  invi- 
cem  separari  noluerint,  uniuscuiusque  personae,  sicuti 
fuerant,  conditione  manente,  quidquid  ex  illis  na^m 
fuerit,  in  Principis  potestate  serviturum  deveniat.  Res 
tamen  omnis  sive  facultos,  quae  de  persona  ingenua 
in  talium  libertorum  iure  quoBbet  modo  transfusa  est, 
cum  bis  etiam ,  qufe  sibi  ex  tolium  sexu  progenitus  films 
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potttitprofligare ,  conquirere  vélhab'ere ,  tota  ta  integrum 
ad  hseredes  illius  ingenuae  person»  possidenda  perii- 
neant,  aut  si  hferedes  ei  defuerint,  in  Principis  iure  de- 
veniant  possessura,  quaBter  iudicare  de  his  quod  volue- 
rit,  absolutSB  potestatis  potiatur  licentia.  Ha^c  lex.  non 
solum  in  viris,  sed  et in  teniinis  observanda  est,  id  est, 
sive  sit  libertus  ecdesiae,  sive  liberta,  quab  sibi  inge- 
nuam  personam  sociare  praesumpserit.  Hoc  lamen  in 
hac  lege  servandum  est,  ut  quicumque  de  pneteritis 
usqae  modo  quo  hsec  lex  conderetur,  de  talibus  paren- 
tibus  reperti  fuerint  intra  tricennium  generati,  non  obli- 
gationera  sequantur  illius  parentis ,  qui  ecclesiseper  ob- 
sequium  inligatur ,  sed  condiüone  ingenuitatis  omnimo- 
tlfle  adsumpta  cum  ómnibus  rebus ,  quee  de  párente  no- 
bfli  ignobili  parenti  auolibet  modo  transierant,  in  inge- 
nuitatis forma  vel  aecore  absoluti  persistant.  Data  et 
conflrmata  lex  a  duodécimo  kalendarum  ianuariarum, 
anno  felicitar  quarto  regni  nostri  Toleto. 


II.  TITVLVS. 

I^t  DONÁTIONIBVS  GENERALIBTS. 

1.  Ñe  valea)  violenter  f«cta  donatio.  —  II.  De  donalionibus  Regís.  — 
ni.  De  rebus  manto,  vel  oxori  a  Rege  donalis.—  IV.  De  rebus  extra 
doteiD  uxori  a  marlto  conlalis.  —  V.  De  rebus  a  marito  mnllcrí  con- 
cessfa,  vel  si  mtilier  fuerit  adutierasse  deleeia.  —  Vi.  De  rebus.tra- 
diiis,  vel  per  scrlpiuram  donalis.  —  Vil.  De  rebus  ioler  maríiam  et 
uxor^jn  iuvicem  dalla. 


I.  —  Antiqua. 
Ne  valeal  violenter  facía  donatio. 
Donatio,  quse  per  vim  et  metum  fuerit  extorta,  nul- 
Ikm  habeat  nrmitatem. 

U.—Flavius gloriosm  Cinetmnntus Rex. 

De  donalionibus  Regís. 

Donationes  regise  potestatis ,  quse  in  quibuscumque 
personis  conferuntur,  sive  conlatae  sunt,  m  eorum  iure 
persistant,  in  quorum  nomine  eas  potestas  contulerit 
regia;  ea  videiicet  ratione,  ut  ita  nuiusmodi  regalis 
Inuniflcenti»  conlatio  adtríbuta,  in  nomine  eius,  qui  hoc 

f>romeruerat,  transfusa  permaneat,  ut  quidquid  de  hoc 
ácere  vel  iudicare  voluerit,  potestatem  in  ómnibus  ha- 
beat. Quod  si  etiam  is,  qui  hoc  promeruerit,  intestatus 
discesserit ,  debitis  secundum  legem  hseredibus  res  ipsa 
successionis  ordine  pertinebit,  et  infringí  conlatse  mu- 
ñiflcentiae  gratia  nullo  modo  poterit :  ouia  non  oportet 
Príncipum  statuta  convelli ,  quee  conveUenda  esse  per- 
cipientis  culpa  non  fecerit. 

111.  —  De  rebus  maríio  vel  uxori  a  Rege  donalis. 

Speciali  iure  decemitur,  ut  de  rebus  regpa  donatione 
cOntatis ,  si  in  nomine  mariti  fuerit  conscripta  donatio, 
niliil  sibi  exinde  mulier,  excepto  quod  in  dote  percepe- 
rit,  debeat  vindicare.  Itemaue  et  si  in  nomine  mulieris 
inveniatur  facta  donatio,  ninil  sibi  vir  exinde  post  eius 
obitum  adtentet  aliquatenus  usurpare ,  vel  iun  proprio 
mancipare ,  nisi  quod  meruerit  uxoris  largitate  perci- 
pere. 

IV.  —  Antiqua. 
De  rebus  extra  dolem  uxori  a  marito  conlaüs. 

Si  mulier  extra  dotem  a  marito  de  quibuscumque 
rebus  quacumque  donatione ,  vel  profligatione  conqui- 
sitis,  autilli  debitis ,  quocumquetempore,  quodcumque 
donatum  acceperii,  si  lilii  de  eodeni  conmgio  fuerint 
procreali,  mulier  usque  ad  diem  obitus  sui  secundum 
Voluntatem  vel  ordinationem  testatoris  secura  póssideat. 
Fructus  taraen  sicut  testator  ipse,  qui  hoc  testa vit,  ex- 
pendeudi  vel  utendi  potestatem  hanere  poterit.  lia  et 


illa,  quse usu  hoc  tid possideñdum péreeplt ,  omüia  düiíli 
advixerit,  sine  cuiuslibet  inquletuaine ,  suis  incunctan- 
ter  utatur  expensis.  Si  tamen  idem  testator  aliquatá 
specialem  testationem  de  ipsis  fructibus  non  institueiit, 

Eost  obitum  vero  suum  reliaua  integra  et  intemerata  fi^ 
is  ex  ipso  viro  procreatis  aerelinquat,  et  nuUa  occii 
sione  quicquam  exinde  mulier,  exceptis  fructibus,  alie- 
nare prsesumat.  Quod  si  ex  ipso  coniugio  fllii  non  fue- 
rint procreati,  quidquid  mulier  de  rebus  sibi  donatis 
iuxta  prsescriptura  testatoris  ordinem  faceré  elegerít,  B- 
beram  habeat  potestatem.  Cseterum  si  intestata  disces^ 
serit,  ad  maritum  eius,  si  supprestis  extiterit,  donatio 
revertatur.  Sin  autem  marítus  non  fuerit,  ad  haeredes 
mariti,  qui  donationem  fecit,  eadem  donatio  pertinebit. 
Similem  rationem,  de  viris  prsecipimus  custodiri,  dé 
his  quse  ab  uxoríbus  tempore  quocumque  donata  per- 
ceperint. 

V.  —  Antiqua. 

De  rebus  a  niarilo  muUeri  concessis,  vel  si  mulier  fáerit  adnlteruse 
detecla. 

Maritus  si  uxori  suse  aliquid  donaverit,  et  ipsa  post 
obitum  mariti  sui  in  nullo  scélere  adulterii  fuerit  con- 
versata,  sed  in  pudicitia  permanserit,  aut  certe  si  ad 
alium  maritum  honesta  coniunctione  pervenerit,  de  re>- 
bus  sibi  a  marito  donatis  possidendi  etpost  obitum  suum, 
si  filios  non  babuerit,  relinquendí  cui  voluerit,  secun^^ 
dum  voluntatem  testatoris  habeat  potestatem.  Csterum 
si  fliios  non  relinquens  intestata  discesserit,  aut  ad  ma- 
ritum eius,  si  supprestis  extiterit,  aut  ad  haeredes  ma- 
riti qui  donationem  conscripsit,  eadem  donatio  pertinebit 
Si  autem  per  adulteriuní ,  seu  per  inhonestam  coniuno^ 
tionem  se  miscuisse  convincitur,  quidquid  de  facúltate 
mariti  sui  fuerat  consecuta ,  totum  mcunctanter  amittat, 
et  ad  haeredes  donatoris,  vel  ad  filios  legítimos  rever* 
tatur. 

VI.  —  Flavius  Cintasvintus  Rex. 

De  rebus  tradiüs,  vel  per  scripturam  donalis. 

Res  donat»  si  in  prsesentia  testium  tradit®  sunt,  nuUo 
modo  repetantur  a  donatore.  Quod  si  etiam  provenerit, 
ut  quod  donatur  longe  sit  positum « pro  eo  donatio  eva-* 
cuari  non  poterit :  quia  tune  videtur  vera  esse  traditió, 
quando  iam  apud  illum  scriptura  donaüonis  habetur,  in 
cuius  nomine  conscripta  esse  dinoscitur.  Hoc  tantum 
obsen'andum  est,  ut  si  donator  dixerit,  nec  dedisse 
nec  direxisse  scripturam,  sed  sublatam  sibifuisse,  tune 
ille  vir,  cui  res  aonatas  sunt,  per  testem  convincat  ab 
ipso  donatore  eamdem  aut  traditam  sibi,  aut  directam, 
aut  ex  eius  volúntate  in  potestatem  suam  redactam ,  et 
dum  probaverit,  stabilis  liabeatur.  Quod  si  probare  ne* 
glexerit,  tune  ille  qui  scripturam  fecerit  iuraturus  est, 

Juia  eamdem  scripturam  ñeque  per  se  dedisset  ñeque      ^ 
irexisset,  nec  per  voluntatem  suam  factum  esse,  ut 
eadem  scriptura  in  manus  eius  veniret,  a  q^uo  eam  vi*      ' 
detur  repetere,  et  sic  invalida  remanebit,  si  tamen  qui      ^ 
donavit  voluerit.  Illud  sane  addi  placuit,  ut  si  quisaue      \ 
de  rebus  suis  scripturam  in  quibuslibet  personis.ediae- 
rit,  si  eam  vivendo  illi ,  in  cuius  nomine  scripta  est,  non      i 
tradiderit,  quamlibet  tradita  non  sit,  tamen  dum  post 
eius  obitum  reperta  fuerit,  iUé  eam  sibi  vindicabit  cum 
ómnibus  rebus,  quae  ibi  scriptaB  sunt,  in  cuius  nomine      i 
donator  eam  fieri  voluisse  cognoscitur.  Quoniam  iustum 
omnino  est,  ut  talis  scriptura  robur  plenitudinis  habeat, 
quam  vivens  donator  ita  salvavit .  ut  nequáquam  videa* 
tur  aliquatenus  inmutata.  Nam  si  scripturam  ipsam  vel 
rem  conditor  eius,  dum  ^iveret,  nullo  modo  tradidit, 
sed  apud  se  retlnuit ,  et  voluntatem  suam  in  postmo- 
dum  immutavit,  illud  potius  firmissinium  erit,  quod  post 
testationem  non  tradit^e  scripturse  deftnisse  cogtioscitur. 
Quod  si  ipsum ,  cui  res  donatse  fnerant,  fatalis  casus  áb 
hac  vita  stibduxerít,  antequamrem  sibi  donaiam  capé^ 
ret,  ad  donatórém  vel  aa  haeredes  donatoris  res  ipsae 


.  LI6.  t. 

^       péftinéánt.  Quí  véró  sub  óccasíone  hdc  íargitur,  ut  eam- 

¡       dem  rem  ¡pse ,  qui  donat ,  usufructuario  iure  possideat, 

et  ita  post  eius  mortem  ad  illum  6ui  donaverit,  res  do- 

I       natapertineat,  quia  similitudo  est  testamenli,  habebit 

I       licentiara  immutandi  voluntatem  suaní,  quando  voluerit, 

etiam  si  in  nuUo  laesum  fuisse  se  dixerit.  Ule  vero ,  qui 

(klsa  donalioiie  circumventus  aliquid  ¡n  utiütateni  dona- 

toris  eipenderit,  aut  ab  ipso  donatore  recipiat,  aut  ab 

cius  haeredibus ,  ne  iniusle  damna  sustineat ,  qui  lucrum 

'       se  habere  de  toani  promissione  putabat.  Certe  si  quis- 

'       quis  lile  rem  donatam,  sive  per  tradítionem  condita 

^       scripturse,  sive  per  consignationem  vel  tradilionem  re- 

I       pura,  in  iure  suo  perceperit,  et  complacuerit  ei,  ut  do- 

nator  rem  ipsam  per  voluntatem  eius ,  qui  eara  donatam 

^ercepit,  possideat.  lam  si  id  postmodum  fortasse  con- 

¡       tigerit,  ut  ipse  qui  rem  donatam  perceperat,  vívente 

donatore  moriens,  ab  hac  vita  discedat,  quidquid  de  re 

sibi  donata  indicare  voluerit,  licentiam  habeat.  Quod  sí 

mtestatus  discesserit,  non  ad  donatorem,  sed  ad  hse- 

redes  eius,  qui  rem  donatam  percepit,  res  eadem  sine 

dubio  pertinebit. 

Vil.  —  Antiqua. 
De  rebns  idter  marítum  el  oiorem  íoYicem  dtiis. 

Mantus  si  uxori  su»  aliquid  donaverit,  de  hoc,  quod 
ipsa  sibi  habere  voluerit ,  scripturam  manus  suae  subs- 
criptione  vel  signo  confirmet.  Ita  ut  dúo  aut  tres  testes 
íngenuí  subscriptores,  vel  signa  facientes  accedant,  et 
Sic  voluntas  ¡psms  habeat  firmitatem.  Similis  et  de  uxo- 
ns  volúntate,  quae  in  maritum  conferre  voluerit,  dona- 
tíonis  haec  forma  servetur ,  si  tamen  violenter  á  vlris  non 
fuerit  exacta  donatio  :  servata  legum  in  ómnibus  sanc- 
tione,  quae  in  decernendis  facultatibus  dünoscitur  ordi- 
tiata  consistere. 


TÍTVL.  IV. 
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IIL  TITVLVS. 

DÉ  PATRONORVJI  DONATIONIBVS. 

L  SI  i9  quí  in  patrocinio  constilulus  est,  vel  fliil  elas,  aut  batronam  / 
aut  lilios  paironi  reliiiquaiit.  —  II.  l>e  armi»,  que  dauíiir  saioiiibiia 
11)  |>alrüCiiuüconsiiiui¡s,eldea(Ií|uisUionibus  eoi uní.— ÍIl.  be  rebua 
lii  puiiociiiio  conqulsliis,  vel  a  patrono  conhüi.—  IV.  De  rebus  íii 
pairociuio  acceptis  y  con(|üisilis. 


I.  —  Sí  is  quita  patrocinio  consliUitus  esl,  vel  fílíi  eius,  aut patronum, 
aut  Ijlios  pairoiii  retinquanl. 

Si  quis  ei,  quem  in  patrocinio  habuerit,  arma  dede- 
nt,  vel  aliquid  donaverit,  apud  ipsum  qu©  suni  donata 
permaneant.  Si  vero  alium  sibi  patronum  élegerit,  li- 
tenliam  habeat  cui  se  voluerit  commendare.  Quoniam 
ingenuo  homini  non  potest  prohiben,  quía  ui  sua  po- 
testate  consíslit :  sed  reddat  omnia  patrono  quem  de- 
Servit.  Similis  et  clrca  filies  patroni,  et  filios  eius ,  qui 
m  patrocmio  fuit,  forma  servetur ,  ut  si  tam  ipse  qui  in 
patrocmio  fuit,  quam  filii  eius  fllüs  patroni  obsequi  vo- 
luennt ,  donata  possideant.  Si  vero  patroni  filios  vel  ne- 
potes jpsis  tiolentibus  crediderint  relinquendos,  reddant 
universa  ,  quae  parentibus  eorum  a  patrono  donata  sunt. 
Uuicumque  autem  in  patrocinio  óonstitutus  sub  patrono 
aüquid  adciuísierit,  medietas  ex  ómnibus  in  patroni  vel 
nüomm  eius  potestate  consistat.  Aliam  vero  medíeta- 
tcmidera  bucellarius,  quiadquisivit,  obtmeat.  Quod  si 
DuccUantís  fíliam  tantummodo  reliqüerit,  et  filium  noil 
reUquerit,  ípsam  in  potestate  patroni  manere  iubemus. 
Me  tamen,  ut  ipse  patromis  «qualem  provideat,  qui 
eam  sibi  possit  in  matrimonio  sociare,  et  quidquid  pa- 
tn  eius  velmatrí  fuerat  donatura,  ad  eam  pertineat,  Quod 
SI  ípsa  sibi  contra  voluntatem  patroni  hiferiorem  forte 
mantum  elegerit ,  quidquid  patri  eius  a  patrono  fuerat 
doílatum,  vel  a  parentibus  patroni,  patrono  vel  hceredi- 
bus  eius  restituatur. 


If.  *-  Ántiqua. 


De  armis,  qa»  dantor  saiouíbus  in  patrocinio  eonáUtutis,  etde  adqui- 
siriouibus  eorum. 

Arma,  quae  saionibus  pro  obsequio  donantur,  nulla 
ratione  a  donatore  repetantur  :  sed  ¡Ha ,  quae  dum  saio' 
est  adquibivit ,  in  patroni  potestate  consistant. 

111.  —  De  rebus  io  patrocinio  conquisitis ,  vel  a  patrono  conlatls. 

Sicut  supradictum  esl,  si  quis  cum  aliquo  patrocinii 
causa  consistat,  et  aliquid  dum  cum  eo  habitat  adquisie- 
rit,  siei  infidelis  inveniatur,  vel  eum  derellnquere  vo- 
luerit, medietas  adquisitae  rei  patrono  tradatur;  alian^ 
veromedietatem,  qui  laboravit,  obtineat,  et  quidquid 
éi  patronus  donavit,  recipiat. 

IV.  —  Antiqua. 
De  rebus  iu  palrocioie  accepiia  et  cooqulsiüs. 
Ita  ut  supra  prsemissum  est,  quicumque  patronum 
suum  reliqüerit ,  et  ad  alium  tendens  forte  se  contule- 
rit,  ille,  cui  se  commendaverit,  donet  ei  terram  :  nam 
patronus  quem  relinquit,  et  terram »  et  quod  ei  dedit, 
obtineat.  _ 

IV.  TITVLVS. 

DB  COMMVTATIOinBVS,   ET  VSNDITIONIBVS. 

I.  Vtlta  Taleat  commulatio,  aicut  et  emntio.  —  II  Vt  si  non  fúerit 
idoneus  TeüUilor,  íjüfiussor  delur.  -^  lll.  Ne  vaieat  «ioieuler  facía 
veiídiiio.  —  IV.  Si  arríí»dalis,  prelíum  non  lueril  inipleiuni.  -  V.  üi 
pars  iifi  lll  dula  non  fu.  rit.  —  VI.  Si  fraus»  in  hr,  l¡u  i\l  vn  diíae  ílal. 

—  Vil.  Si  dicat  quis  rem  suam  víll  pretio  Yeiidídisse.  —  Vlll.  De  his, 
qui  ali(>na  Tendere,  ^el  donare  pne^umpferínt.  —  IX.  Quod  rtuí  la 
conleiiiione  |>osi(ain  non  liceat  venderé ,  vci  donare.  —  X.  %>i  se 
pcrmiUal  inge^uns  xenundari.  —  XI.  De  viás  ac  mulieríbus  ince- 
nuis  a  servo  vel  ingenuo  vendiiia.  —  XII.  Non  tíceai  parenlibof 
luios  suos  quocumque  contraciu  alieríus  dominio  subiu^are.  •*-> 
XIII.  De  servoruin  vendills  rebua.  —  XIV.  Si  sertua  vend  tus  in 

fn-íorem  domiuum  crimen  obüciat.  —XV.  Vi  serví  venditi  facuUa- 
cm  dominus  (joaerat.  —  XVI.  Si  servus  sit  de  suo  peculio  empiu8« 

—  XVII.  Vi  nullus  servum  suum  veudat  ímilus.  —  XVlil.  Si  set\tti 

Sro  crimine  quocumque  coninictu  ad  dominlum  trausit* rit  alteiiu.4. 
IX.  De  non  alíenandis  privaiorum,  el  curíalium  rebus.—  XX.  SI 
res  íliae  vendaniur.  aul  donentur,  quae  |>ri08  debueraní  per  judícium 
oblineri.  —  XXI  De  mandplis  ab  bo.sübus  occnpalis,  ac  veudiUs.-* 
XXII.  —  Qqo  prsesens  bber  debeat  prelio  comparaii. 


I.  —  Antiqua. 
Vt  iia  vaieat  commutaiio,  sicut  et  empilo. 
Commutatio,  si  non  fuerit  per  vim  et  metum  extorta, 
talem  qualem  et  emptio  habeat  firmitatem. 

U.  —  Antiqua. 
Vt  si  Don  fueril  idooeus  veudiior,  íideiussor  detur. 
Si  venditor  non  fuerit  idoueua ,  ingenuum  fideius80« 
rem  daré  debebii  emptori,  et  emptio  ita  babeat  firmi** 
tatem. 

IIL  —  Antiqua. 

Ne  valeat  violenter  facía  vendido. 

Veñditio  facta  per  scripturam  plenam  habeat  fihnita- 
tem.  Cseterum  si  etiam  scriptura  facta  non  fuerit,  etda- 
tum  pretium  praesentibus  testibus  conroboretur ,  et  pie-*- 
num  nabeat  emptio  robur.  Venditlo  vero,  si  fuerit  vio- 
lenter et  per  metum  extorta,  nulla  valeat  ratione. 

IV.  -—  Antiqua. 
61  arria  dalia,  pretium  non  fuerit  implétam. 
Qui  arras  pro  quacumque  re  acceperit,  id  co^atur 
implete  quoa  placuit.  Emptor  vero  si  per  aegiitudinem 
aut  gravem  necessitatem,  quse  vitari  non  potuerunt,  ad 
constitutum  non  occurrerit  diem,  guemcümque  volue- 
rit pro  se  diri^at,  qui  pretium  defínito  tempore  percom- 
pleat.  Quod  si  constituto  die  nec  ipse  succesetit,  nee 
pro  se  dirigere  voluerit,  arras  tantummodo  recipiat,  quas 
dedlt,  et  res  definita  non  valeat. 


Zü 


FORI  IVDICVM 


V.  —  Antiqua. 
Si  pan  prelíi  dau  Don  fuerit. 
Si  pars  pretii  data  est,  et  pars  promissa  non  adiraple- 
tur  9  non  propter  hoc  venditio  facta  nimpatur.  Sed  si 
emptor  ad  placitum  tempus  non  exhibuerít  pretii  reli- 
quam  portionem ,  pro  pretii  parte  quam  deoet,  solvat 
usuras  :  nisi  hoc  íbrte  convenerit,  ut  res  empta  vendi- 
tori  debeat  reforman. 

VI.  —  Flavina  Recesvintm  Rex, 
SI  fraus  in  prelio  rei  vendilse  fiat. 

Si  in  contractu  venditionis  minus  pretium  datum  fue- 
rit, et  per  fraudem,  aut  etiam  contra  voluntatem  vendi- 
toris  amplius  datum  pretium  nuncietur,  quantum  de  iusto 
pretio  fraudatum  est,  tantum  duplum  emptor  restituat 
venditorí. 

VII.  —  Antiqua. 

Si  dical  quis  rem  suam  vill  preüo  veDdidlsse. 

Venditionis  hasc  forma  servetur,  ut  seu  res  aliquas, 

sive  terrse,  vel  mancipia,  vel  auodlibet  animalium  ge- 

ñus  venditur,  nemo  propterea  nrmitatem  venditionis  in- 

rumpat,  eo  quod  dicat  rem  suam  vili  pretio  vendidisse. 

VIII.  —  Antiqua. 

De  his,  qui  aliena  Tendere,  vel  donare  praesumpseiint. 
Quotiens  de  vendita  vel  donata  re  contentio  commo- 
vetur,  id  est,  si  alienam  fortasse  rem  venderé  vel  donare 

2uemcumc[ue  constiterit,  nuUum  emptori  prseiudicium 
eri  poterit.  Sed  Ule  qui  alienam  fortasse  rem  venderé 
vel  donare  praesumpsít,  duplam  rei  domino  cogaturexol- 
vere  :  emptori  tamen  quod  accepit  pretium  redditurus, 
et  poenam  quam  scriptura  continet  impleturus.  Et  quid- 
quid  in  profectu  comparatae  rei  emptor,  vel  qui  dona- 
tum  accepit,  studio  suse  utilitatis  adiecerat,  a  locorum 
iudicibus  sestimetur,  atque  ei  quilaborasse  cognoscitur, 
a  venditore  vel  a  donatore  iuris  alieni  satisfactio  iusta 
reddatur.  Similis  scilicet,  et  de  mancipiis,  vel  de  ómni- 
bus rebus,  atque  brutis  animalibus  ordo  servetur. 

IX.  —  Antiqua. 

Qaod  rem  in  conienüone  positam  non  liceat  venderé,  vel  donare. 

Rem  in  contentione  positam,  id  est,  quam  alter  aut 
repeleré  coepit,  autrecipere  ralionabiliter  poterat,  non 
liceat  donare,  nec  venderé,  nec  in  aliquo  locotransíerre. 

X.  —  Antiqua. 

Si  se  permitltt  ingenuus  venandari. 
Quicumjiue  ingenuus  se  vendi  permiserit,  et  pretium 
cura  venditore  partitus  est,  ut  circumveniret  emptorem, 
proclamans  postea  nuUatenus  audiatur,  sedin  ea,  quam 
voluit,  servitute  permaneat;  (juoniam  non  est  dignus  ut 
líber  sit,  qui  se  yolens  subdidit  servituti.  Et  tamen  si 
ipse,  qui  se  vendiderit,  vel  venundari  permiserit,  pre- 
tium unde  se  redimat,  habere  potuerit,  aut  si  párenles 
eius  redemptionem  pro  eo  ei,  cui  se  vendidit,  daré  ele- 
gerint,  reddito  ad  mtegrum  prelio,  quod  pro  venditi 
persona  emptor  accepit,  et  acf  ingenuitatis  titulum  ille, 
qui  se  vendiderit,  poterit  revocan. 

XI.  —  Antiqua. 

De  viris  ac  mulieTibas  ingenuis  a  servo  vel  ingenuo  vendilis. 
Si  inffenuus  in^enuum  venderé,  vel  donare  prsesump- 
serit,  nuiusmodi  preesumptorem  iudex  comprehendere 
non  moretur.  Ita  ut  ingenuus  ille  in  slalum  suum  redac- 
tus  centum  auri  solidos  a  presumptore  percipiat :  aut  si 
non  abuerit  unde  componat,  centum  flagellis  publice 
verberatus  in  potestale  eius  servilurus  tradatur,  quem 
venderé  vel  donare  praesumpserat.  Senus  autem  in  in- 
genuam  personara  talia  faceré  fortasse  praesuraens,  cora- 
prehensus  a  ludice  ducentorum  flagelforura  ictibus  pu- 
Düce  verberetur,  el  decalvatus  turpiler  eius  perenniter 


servitio  addicatur  :  atque  eüam  de  mulieribus  ingenuis 
vendilis  vel  donatis,  huius  ordinis  forma  servetur. 

XII.  —  Antiqua. 

Non  liceat  parentibns  fllios  saos  quocumque  contracta  alterios  do- 
minio subiugare. 

Parentibus  filios  suos  non  liceat  venderé,  vel  donare, 
aut  oppignorare.  Nec  ex  illis  aliquid  iuri  suo  defendat 
iUe  qui  acceperit,  sed  magis  pretium,  vel  sepositionis 
commodum,  quod  dederat,  perdat  qui  a  parentibus  fi- 
Uum  coraparavit. 

XIII.  —  Flavius  Cintasvintus  Rex. 
De  servonim  venditis  rebus. 
Res  iuris  alieni  sine  domini  volúntate  ab  eo,  qui  non 
babel  distrahendi  personara,  non  permittimus  alienari. 
Ideoque ,  quum  promúlgala  sanctio  iuris  antiqui  non  sine 
dominorum  dispendio  servorum  venditiones  in  irritum 
praeceperit  devocari,  providentiori  decreto  consulimus, 
si  leges  patrias  ad  eequitatis  regulara  redigamus  :  sicq[ue 
raelius  carura  statuta  corri^ere ,  quara  cura  eis  pariter 
oberrare.  Quapropter  si  quis  servura,  vel  ancillam  alie- 
nara, sciens  ao  eis  deinceps  doraura,  agrura,  vel  vi- 
neara,  seu  raancipiura  sub  quacuraque  definitione  per- 
ceperit,  donatio  siquidera,  vel  sepositio  de  talibus  per- 
sonis  contracta  non  valeat :  ita  ut  nec  datura  commodum 
pro  sepositioñe  reddatur.  Venditio  vero  cura  dispendio 
comparantis  inrupta,  sic  ad  servi  vel  ancillse  dominum 
in  integrura  revocetur,  ut  emptor  pretium  ex  ómnibus 
perdat.  luste  enira  quod  per  arabitionem  dederat,  vide- 
tur  amittere ,  qui  suo  dominio  rem  census  alieni  nititur 
adplicare.  PrasdicUe  vero  serviles  personse,  si  animalia 
quaelibet  bruta  vendiderint,  seu  res  quascumque,  vel  or- 
naraenta  dislraxerint,  quse  taraen  aut  sui  sintpeculii,  aut 
a  dorainis  $uis,  vel  aliis  negotiandi  occasione  distrahenda 
perceperint,  ita  perenniter  firraa  subsistant;  ut  si  domi- 
nus  eiusdera  servi  vel  ancillse,  qui  vendidit,  rescindere 
venditionera  ipsara  voluerit,  seu  rera,  quaB  vendita  est, 
non  servi  peculiura,  sed  sui  esse  proprii  dorainii  asse- 
ruerit,  non  aliter  venditio  rescindatur,  nisi  ille  qui  res- 
cindendara  venditionera  proponil,  aut  per  testes  legiti- 
raos,  aut  per  sacraraentura  suura,  non  servi  peculium, 
sed  suum  proprium  doceat  esse  quod  qusent,  et  sine 
volúntate  sua  venditura  ñiisse  quod  adquirere  cupit.  Et 
hoc  quidera  de  vilibus  et  parvis  rebus ;  nara  de  raaiori- 
bus  et  necessariis  in  doraini  potestale  erit  infringere, 
aut  stabilire  negotiura. 

XIV.  —  Antiqua. 
Si  servas  vendilus  in  priorem  dominam  crimen  obiidat 

Si  quis  servura  suura  vendiderit,  et  ipse  servus  priori 
domino  aliquod  crimen  obiecerit,  iDe  qui  vendidit,  re- 
cipiat,  quera  vendiderat,  pretiura  redoiturus  eraptori; 
ut  ipse  in  servo  suo  criraen,  quod  sibi  obiectura  est,  in- 
quirere  vel  vindicare  studeat.  Id  antera  et  de  ancillis 
prsecipiraus  custodiri.  ídem  tamen  servus  vel  ancilla,  seu 
venditi,  sive  donati,  vel  corarautati  in  priorum  doraino- 
rura  capite  non  torqueantur,  ñeque  credatur  eis,  si  prio- 
ribus  dorainis  criraen  obiecerint. 

XV.  —  Vt  servi  venditi  focaltatem  dóminos  qnaerat. 

Si  quis  servura  suum  vendiderit,  eius  nesciens  facul- 
talera,  habebit  mquirendi  liberara  potestatem,  ut  sibi 
vindicet  ille ,  qui  vendidit  servura ,  si  potuerit  invenire 
rera  venditi  servi. 

XVI.  —  Antiqua. 

Si  servas  sit  de  sao  peculio  emptus. 

Si  servus  de  suo  peculio  fuerit  emptus,  et  hoc  domi- 

nus  eius  forte  nescierit,  de  domini  sui  potestate  non 

exeat;  quia  non  pretium,  sed  res  ser\í  sui  dominas, 

dura  ignorat,  accepit. 


LIB.  V.  TITVL.  V. 


37 


X\n.  —  Aniiqua. 

Vt  Duilus  semim  sniun  vendat  íotíUu. 

Siepíssime  leges  oríuntur  ex  causis,  et  quum  aliquid 

iosolitse  fraudis  existit,  necesse  est  contra  notandae  calli^ 

dílaüs  astatiam  prseceptum  nov»  constitutionis  opponi. 

Cofflperimus  multorum  servos  vel  ancillas  ad  ecclesiam, 

Jaonundam  sollicitaüone,  confugere,  et  illic  de  iniusto 
amiDorum  imperio  ssBpissime  querelari ;  ut  ita  interce- 
dentibus  cleríds,  relígionis  obtentu,  domino  necessita- 
tem  venditionis  eitorqueant.  Sic  etiam  plerumque  do- 
mÍDO  error  imponitur,  ut  aut  clericus,  aut  quicumque 
tiias  se  velut  emptorinterponatpretiumredditurus  aue- 
imm,  et  sub  huius  argumentatíone  conludii,  interdum 
domino  nesciente  servus  vendatur  inimico ;  atque  eve- 
niat  ut  in  vicina  forsitan  loca  constitutus,  Ule  eum  pos- 
sideat,  qui  publice  nullatenus  ad  contractum  venditionis 
accésit.  Promde  hac  profutura  ómnibus  lege  sancimus, 
ni  nuDus  servum  suum  vendat  invitus  :  sed  clerícus  aut 
ecdesias  custos,  sicut  in  aliis  legibus  continetur,  excu- 
satom  a  culpa  domino  servum ,  amota  dilatione ,  resti- 
toat  Satis  enim  videtur  indignum,  ut  in  eo  loco  servi 
ooDtomaciam  rebelUonis  adsumant,  ubi  castigaüonis  dis- 
dplinam,  et  obtemperandi  prsedicantur  exempla.  Siquis 
ilaque  dominum  suum  in  nunc  inducit  errorem,  pre- 
ftun,  qui  per  suppositam  personam  comparavit,  amit^ 
tat :  quod  flle  aut  ipso  commercii  tempore ,  quo  indu- 
cebatur,usiúpet  su8e  proprietati  habiturus,  aut  si  hoc 
posteaquam  fuerat  inductus  agnoverit,  iudicis  exsecu- 
lione  percipiaty  et  sic  servum  nihilominus  suee  vindicet 
potestati.  Hic  autem,  qui  se  ministrum  fraudulenter  ven- 
fitionis  íngessit,  alium  parís  meríti  servum  domino,  cui 
iDbtruxit  insidias,  reformare  cogatur,  et  tam  notandie 
friiufis  improbitas  prsecepti  huius  coerceatur  obiectu. 

XVIIL  —  Flaüius  gloríosus  Chintamntus  Rex. 

Sferms  pro  crimine,  qaocamqae  contracta,  ad  dominium  translerit 
akerios. 

Nonpnetermittendum  estlegali  sanctione  decernere, 
onde  pienunque  impugnationis  occasio  videtur  existere. 
Iddrco,  si  criminis  reatu  servus  obnoxius  ad  alterum 
fortasse  dominum  donationis ,  venditionis  aut  commu- 
tationis  titulo  transierit  serviturus,  idem  prior  dominus, 
aat  servurn  pro  culpa  tradere ,  aut  pro  eo  componere 
eampettendas  est.  Nam  qui  talem  servum  compai*asse 
tfinoscifur,  si  responderé,  vel  satisfacere  pro  crimine 
dos  DoJuerit,  hunc  priori  domino,  pretio  recepto,  res- 
tttnat,  ipse  quoque  pro  scelere  servi  redditurus  est  pe- 
tentí  responsum ,  sud.cuíus  dominio  servum  constiterit 
perpetrasse  reatum. 

XIX.  —  Flaoim  Gntasvintas  Rex. 

De  non  aiienandis  privatoram,  et  curialium  rebus. 

Si  cura  rei  familiaris  omitti  non  debet,  quanto  magis 

Bffitatis  public«e,  quam  semper  exercerí  vel  augere  ne- 

ees€e  est?  Curiales  igitur  vel  privati,  qui  caballos  po- 

lere ,  Tel  in  arca  pubüca  functionem  exsolvere  consueti 

sont,  nomauam  quidem  facultatem  suam  venderé,  vel 

doBve ,  vei  commutatione  aliqua  debent  alienare.  Ta* 

Júen  si  contígerit,  aut  volúntate ,  aut  necessitate  eos  ali- 

caí,  uve  venditione ,  aut  donatione ,  sive  commutatione 

ttonem  fecoltatem  suam  daré,  Ule  qui  acceperit  censum 

Sus,  a  quo  accepit  reddere  procurabit,  et  hanc  ipsam 

snnmam  censas  eiusdem  scnptursB  suse  ordo  per  om- 

oía  continebit :  sed  et  qui  medietatem  ftcultatis  talium 

persoaamm ,  vel  partem  aliquam  in  manciptts,  terris, 

vineis,  domibusque  perceperit,  iuxta  quantitatem  ac- 

eeptse  rei  functionem  publicam  impleturus  est.  Qui  au- 

tem  de  talibus  personis  accipiens,  aut  per  scripturam 

flfios,  a  quo  accepit,  non  ostenderit  quid  exinde  func- 

tionís  euolvat,  aut  vel  uno  forsitan  auno  reddere  cen- 

iíoBem  ipsam  distülerit :  mox  ut  Regis  auditibus,  sive 

oomitis «  aut  iuifids  bmus  rei  actio  innotuerít ,  posessor 


amissopretio,  vel  si  quid  e  contra  dederat  id  otiam, 
quod  accepit  ex  ómnibus,  perdat.  Ita  ut  Príncipis  po- 
testas,  seu  iUi  qui  dederat,  reddere  voluerit,  sive  cuiis 
fortasse  conferre,  licentiam  habeat.  Ipsis  etiam  curiali- 
bus,  vel  privatis  Ínter  se  vendendi,  donandi,  vel  com- 
mutandi  ita  licitum  erit,  ut  Ule,  qui  acceperit,  functionem 
rei  acceptee  publids  utUitatibus  impenoere  non  recuset. 
Nam  pleoeis  glebam  suam  alienandi  nuUa  unquam  po- 
testas  manebit.  Amissurus  proculdubio  pretium ,  vei  si 
quid  contígerit  accepisse  quicumque  post  hanc  legem 
vincas,  térras,  domosque,  seu  mancipiaab  officü  huius 
hominibus  accipere  quandoque  prsesumpserit. 

XX.  —  Antiqua. 

Si  res  illae  Yendantur  aut  doneotur,  quae  príus  debacrant  per  hididaní 
oblinerí. 

Si  quis  rem,  quae  est  per  iudicium  repetenda,  prius- 
quam  adversárium  iudicialiter  superaret,  ita  vendidcrit 
vel  donaverit  alícui,  aut  forsitan  tradiderit  occupandam, 
ut  absgue  audientia  iudicantis  privetur  dominium  pos- 
sessons;  ipse  qui  possedit  per  exsecutionem  iudicis, 
rem  qu83  occupata  fuerat  statim  recipiat,  nec  de  eius 
postmodum  repetitione  contendat,  etiam  si  bonasit  causa 
petentís.  Dle  vero,  qui  hoc  vendidit,  aut  donavit,  vel 
occupari  prsecepit,  quod  ¡usté  vindicare  nullatenus  po- 
tuit;  eiusdem  meriti  rem,  aut  pretium  ei,  a  quo  victus 
fuerít,  repensare  cogatur;  quia  rem,  antequam  vince- 
ret,  fecitinvadi. 

XXI.  —  De  ttiancipíis  ab  hostibns  occopaUs,  et  vendilis. 

Qusecumque  mancipia  de  regionÜDus  noslris  ab  adver- 
sis  hostibus  extiterint  occupata,  si  ab  hominibus  regni 
nostri  reperiantur  excusa,  Ule,  qui  ab  hoste  abstulit,  ex 
quo  unumqiiodque  mancipium  valere  iuste  constiterit, 
terciam  partem  pretü  habeat,  et  mancipia  domino  nihi- 
lominus reddat :  quod  si  venditum  ab  nostibus  manci- 
pium fuerit  acceptum,  cum  iuramento  manifesté  tur  pre- 
tium datum.  Ac  tune  iUe,  aui  dedit,  integrum  pretium, 
et  quantum  mancipium  melioravit  acceptum,  a  domino 
recipiat,  moxque  suum  Uli  mancipium  inexcusabiliter 
redaat. 

XXII,  —  Quo  pnesena  líber  debeat  comparari  pretio. 

Vt  omnis  de  csetero,  et  improbitas  distrahenüs,  et 
dispendium  temperan  possit  emptoris,  id  prsesenti  sanc- 
tione decemitur  legis  :  scUicet,  ut  quicumque  hunc  co- 
dicein  ad  instar  huius  operis  intenoris ,  exteriorisque 
editum  constiterit  venundari,  non  amplius  quam  CCcC. 
solidorum  numerum  accipere  venditori ,  vel  daré  licebit 
ementí.  Si  quis  vero  super  hunc  pretil  numerum  acci- 
pere, vel  daré  praesumpserit,  C.  flagellorum  ictibus  a 
ludice  verberari  se  noverit. 


V.  TITVLVS. 

DE  COMSNDÁTIS,  ET  COUMODATIS. 

I.  De  aoimalibus  In  custodia  placita  roercede  suaeepiis.  —  il.  De  ani- 
malibus  in  angariam  prsestíUs.  —  III.  De  rebus  pnestitis,  tnccoüio, 
vel  ftirto  eKlemiiuaüs.  —  IV.  De  pecunia  perdiía,  et  usurís  elus.  — 
V.  De  rebus  conunendatis,  et  casu  quocuuique  in  nautraglum  mis- 
sis.  —VI.  De  rebus  servo  nesciente  domino  commendaiis.— Vil.  Si 
servus  menüalur  dominum  pelero  commodanda.  —  VIH.  De  red- 
dendis  usuris.  —  IX.  De  usuris  firugum.  —  X.  Cui  dcbeaiit  testa- 
menta, vel  scripturae  eonunendat»  restituí. 

I.  —  Antiqua. 
De  animalibus  in  custodia  placita  mercede  sosceptís. 
Si  quis  caballum  vel  bovem ,  aut  quodlibet  animalium 
genus,  placita  mercede,  ad  custodiendum  susceperit, 
si  id  penerit ,  aliud  eiusdem  meriti  Ule ,  qui  commendata 
vel  commodata  suscepit,  exsolvat;  si  tamen  mercedem 
fuerit  pro  custodia  consequutus,  vel  pro  conducto.  Quod 


r 
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si  Qle,  qui  nullupi  placitum  pro  mefcede  susceperat, 
i'eip  esse  mortuam  probaverít,  nec  Ule  mercedem  reci- 
piat,  nec  ab  illo  aliquid  requiratur :  ea  tamen  ratione,  ut 
praebeat  sacramentum  ille,  qui  commendata  susceperat, 
guod  non  per  suam  culpam,  ñeque  per  negligentiam 
ánima}  morte  consumptum  sit,  et  nihil  cogatur  e&solve- 
re.  Similis  et  de  commodatis  forma  servetur. 

n.  —  Antiqua, 
De  animalibus  Íd  angariam  prsestllís. 
Si  quis  alicui  iumentum,  aut  caballum,  vel  aliud  ani- 
mal praestiterit,  et  per  aliquam  infirmitatem  apud  eum, 
quiaccepit,  moríatur,  sacramentum  prsBbere  debebit, 
quod  non  per  suam  culpam,  ñeque  per  negligentiam 
mprte  consumptum  sit,  et  nihi}  cogatur  exsolvere.  Si 
aulem  nimium  sedendo,  vel  fasces  caricando,  autquo- 
cumque  onere  vel  percussione  raorluum  fuerit,  ems- 
dem  meriti  animal  domino  sine  aliqua  excusatione  res*- 
tiluat.  Si  vero  proestitum  animal  alicui  ali(iuid  debilitatis 
inlulérit  vel  damni ;  ille  componat,  qui  eum  apud  se 
susceptum  kabuisse  dinoscitur. 

III.  —  Antigua. 

De  rebas  prcstiUs,  incendio,  vel  furto  exterminads. 
Si  alicui  aurum,  argentum,  aut  ornamenta,  vel  spe- 
cíes  fuerint  commendalae,  síve  custodiendae  tradita^,  aut 
forte  vendendae ;  id  si  perierit  •  vel  in  domo  ipsius ,  qui 
accepit,  cum  rebus  eius  fuerit  incendio  concrema- 
tum,  una  cum  testibus  veniat,  et  brevem  det  ille,  qui 
commendata  susceperat,  et  prsebeat  sacramentum,  quod 
nihil  exinde  suis  profuisset  compendiis,  et  nihU  coga- 
tur exolvere ,  excepto  auro  et  argento,  quod  arderé  non 
potuit.  Et  si  quls,  dum  donium  flamm^  consurait,  se 
quasi  auxilium  prsebíturus  ingesserit,  et  aliquid  forte 
rapuerit,  dominus  domus  diligenter  inquirat;  et  si  eum 
invenire  potuerit,  ille,  quirapuit,  in  quadruplum  rapta 
restiluat.  Et  si  de  commcndatis  rebus  ^pud  susceptQ- 
rem  aliquid  forte  repererit,  domino  restituere  non  mo- 
retur.  Si  vero  qme  commendata  fuerant,  furto  prpban- 
tur  ablata  ei  qui  commendata  susceperat,  spatium  tri- 
buatur,  ut  ordo  docet,  doñee  furem  sua  invesligatione 
perquirat.  Et  si  euminvenerít,  commendatori  res  suas 
proprias  tantummodo  reformara  cogatur.  Compositio 
vero  furti  ad  eum ,  qui  habuit  commendata,  pertiueat. 
Certe ,  sí  fiír  non  fuerit  infra  statutum  terapus  inventus, 
medietas  rerum  commendatarura  domino  a  suscipiente 
reddatur,  ut  damnum  ex  medio  uterque  sustineat.  Et  si 
postmodum  dominus  rerum  apud  eum ,  ciii  commen- 
daverat,  quse  fuerant  suppressa  forte  repererit,  quum 
haec  ille  se  prius  dixerit  perdidisse,  vel  furto  fuisse  su- 
bíala, sicut  fur  pro  bis,  quae  celavit,  secundqm  legyin 
statuta  compositionem  implere  cogatur. 

IV.  —  Antiqua. 

De  pecum'a  perdiu,  et  asnris  eins. 
Si  quis  pecuniam  sub  cautione  susceperit  daturus 
usuras,  si  per  casum  pe6unÍ4  perii^rU,  non  culpa  aut 
negligentia  debitoris ,  ille ,  qui  pecuniam  commendavit, 
solam  pecunise  summam  recipiat,  et  non  reguirat  usu- 
ras. Si  vero  per  ipsius  fraudera  vel  culpam  lactum  est, 
^t  pecuniam  et  usuras  solvat.  Quod  si  aliqua  lucra  est 
ex  ea  pecunia  consequutus,  et  postmodum  contingat, 
nt  pecunia  pereat,  si  tanta  sunt  lucra  quanlla  pecunia 
fuit,  et  pecuniam  et  usuras  restituai. 

V.  —  Antiqua. 

Oe  rebus  commendatis,  el  casu  quocumqne  in  naufragium  mlssis. 
Qui  commendata  veleommodata  susceperit,  etde  rui- 
na, aut  incendio,  vel  hostilitatis  naufragio,  seu  quoli- 
bet  simili  casu,  sua  omnia  liberaverit,  et  aliena  pei'di- 
derit;  quod  accepit  siue  aliqua  excusalion^  cogatur 
^xsolvere.  Si  vero  partera  aliquam  de  rebus  propriis  li- 
berarse cognoscitur,  illi,  cmiig^  ^§9  f^aim  bwu¿m» 


IVDigVM 

iuxta  modum  perditse  rei  vel  liberatse  restituat,  qualem 
iudex  ratione  deducta  lestimaverit  portionem.  Si  autem 
sua  omnia  perdiderít,  quum  liberaret  aliena,  et  de  libe- 
ratis  et  de  perditis  rebus  similis  ratio  deducatur,  |it  par^ 
tem,  arbitrio  indicantis,  qui  liberavit  accipiat.  lustum 
est  enim  in  simili  casu ,  ut  ille  non  damnum  s(dus  exci* 
piat,  qui  se  gravibus  obiecit  periculis;  et  dum  aliena 
minora  conatur  liberare,  sua  maiora perdidisse  cogno^ 
citur, 

VI.  —  Antiqua, 
De  rebus  servo,  nescíenle  domino,  commendatis. 
Quod,  nesciente  domino,  servo  fuerit  commendatunit 
si  id  perierit,  nec  dominus,  nec  servus  ullum  damnuia 
íncurrant.  Suae  enim  imputet  culpae,  qui  servo  alienp 
res  suas  commendaverit,  domino  nesciente.  Si  vero  ali» 
cuius  rei  animal  sit,  et  per  fraudem  pastorum  dimin un- 
tura reperiatur,  hoc  reddere  compelfatur.  Similis  et  de 
commodatis  forma  servetur,  si  fraude ,  aut  malitia  coa* 
sumpta  aut  dissipata  noscuntur, 

VIL  —  Antiqua. 
61  servas  mentiatur  dominam  pelere  commodamia. 

Si  dominus  per  servum  suum  quodcumque  sibi  pe-r 
tierit  commodandum,  et  servus  cum  rebus  commodatis 
in  fugam  fuerit  elapsus,  tune  dominus  obligetur,  vtt 
commodata  restituat.  Si  vero  servus  petisse  domiuum 
mentiatur,  et  sic  quasi  deportanda  ad  dominum  susce-^ 
perit,  et  qu^  susceperit,  aut  everlat,  aut  forte  perdi-^ 
derit,  et  iugitivus  non  potuerit  inveniri :  dominus  serví 
pr^beat  sacramentum  se  eumdem  servum ,  ut  suscipe- 
ret  non  misisse ,  et  quum  id  peteret  ignoraste ,  et  nihi) 
calumnia  pertimescat.  Servum  tamen  tam  dominus  quamL 
ille  qui  commodavit,  quaerere  sollicite  procurabunt.  Haec 
eadem  et  de  commendatis  prsecipimus  custodirí. 

Vin.  —  Antiqua. 
De  reddendis  usuriB. 

Sí  quicumque  pecuniam  commodaverit  ad  usuran^ 
non  plus  per  annum,  quam  tres  siiiquas  de  unius  solidi 
poscat  usuris ,  si  tamen  fuerit  unde  dentur.  Et  de  solí- 
dis  octo  Doqum  solidum  creditori,  qui  pecuniam  ad  usu-» 
ram  dedit,  exsolvat :  et  sic  summam  pecunias  et  usuras 
iUequidederat,  adebitore  recipiat.  Quod  sicauüonen^ 
ultra  modum  superius  comprehensam  per  necessitatem 
suscipientis  creditor  extorserit,  condilio  contra  leges 
inserta  non  valeat.  Si  quis  autem  contra  ordinationem 
hanc  fecerit,  et  eam  rem,  quam  commodaverat,  reci«^ 
piat,  et  qu8B  cauta)  fuerant,  in  n'ullo  §olvautur  usurse. 

IX.  —  Antiqua* 
De  usuris  frugum. 

Quicumque  fnige$  áridas  et  húmidas,  id  est,  vii^um 
et  oleum,velquQdcumque  anpona^genus  alteri  commo- 
daverit, non  plus  Bi>  eo  pro  usura  fluam  tertiara  parteiii 
accipiat :  id  est,  ut  super  dúos  mooios,  qui  ac^^eperit « 
tertiuip  reddat*  Quam  legem,  ad  solfis  fruges  praecipimu^ 
pertinere  :  nam  de  pecunia  /lommodata  secunduip  sui- 
perioremlegem  valere,  et  observare  censemu3« 

X,  —  Antiqua. 
Cui  debeaul  lestamenta,  vel  scríplurse  commendats  restituí. 

Testamentum  ab  eo,  cui  fuerit  comjeendatum  poi^ 
teaquam  hoc  ante  testes  publicaverit,  sicut  est  in  le«? 
gibus  constitutum,  lili,  qui  maiorem  parlem  de  eodem 
testamento  est  consequuturus ,  reddatur  hffiredi.  Quod 
sí  alii  redditum  fuerit,  vel  adversaiio  eiu$  traditum,  qui 
tradiderit,  duplam  compositionem  restituat  iUi,  cui  frau^ 
dem  inferre  voluerat.  ÍUas  vero  scripturas ,  qu»  simul 
tradi  partibus  debent,  si  commendatas  quicumque  su&-v 
ceperit,  id  est,  testamenta,  indicia,  pacta,  donationea. 
vel  entera  tAUa«  ai  alt^rí  altero  atooftlí»  (sadid^ríti  ilki 


go)  cJectorat,  ravooat  quod  dedit,  et  ómnibus,  quibus 
m  CPPWUA9  debebaotur,  restítuero  ooq  moretur. 
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VI.  TITVLVS. 

DE  PIGNOWBYS,  ET  DBBms. 

L  Bt  non  pi^poraado.—  11.  De  pignore  deposito,  ei  ñinto.  —  III.  De 
pvnore,  si  pro  debito  deponatur.  -^  IV.  Si  pignus ,  rppneseouio 
debito,  non  reddatur.  —  V.  Si  uoa  persona  reala  vel  debito  inuliis 
teneaiarobnoxia.  —  VI.  Qualiter  derancti  debilum,  aut  violeutia 
po6l  mortem  possit  Inqoiri. 

I.  —  Flavius  Reeesvintus  Rex. 
De  non  pignorando. 
Pignorandi  licentiam  in  ómnibus  submovemus  :  alio- 
(juin  si  non  acceptum  picnus  praesumpserit  ingenuas  de 
¡are  alterius  usurpare,  duplum  cogatur exsolvere.  Ser- 
TUS  autem  simplura  restituat,  et  centum  flagella  susci- 
piat 

n.  —  AnUqua. 
De  pignore  deposito,  et  furato. 
Si  quis  pignus  alten  deposuerit  pro  aliquo  debito,  et 
íDud,  ipse  qui  deposuerit,  furatus  fuerit,  pro  fure  te- 
a^atnr. 

III.  —  Antiqua. 

De  pignore,  si  pro  debiio  deponatar. 

PigDu$,  quod  pro  debito  deponitur,  si  per  cautionem 

faeritoblígatum,  et  ille ,  qui  pignus  deposuerat,  ad  tera- 

pus  constitutum  debitum  reformare  dissimulet;  post 

diem  cautíonis  exactuí»  u^que  ad  decem  dies  pignus 

salFum  auo  domino  r^servetur»  aut  eidem  domino,  si  in 

propinqao  est,  reportetur,  atque  ut  restituat  debitum 

iponeatur.  Quod  si  per  negligenliam  suam  debitor  ad 

(fiem  constitutum  adesse  neglexerit,  aut  debitum  im- 

plere  distulerit,  addantur  usurse.  Caeterum  si  adesse  us- 

ffoe  ad  decem  dies,  sicut  supra  scriptura  est ,  aut  quod 

debet  reformare  dissimulaverit  :  tune  creditor  iudici, 

vel  pneposito  civitatis  pignus  ostendat,  ut  quantum  iu- 

dicio  ems,  vel  trium  nonestorum  virorum  fuerit  aesti- 

matuin,  sit  ei  licentia  distrahendi.  Et  postmodum  de 

preüovenAtipignom  creditor,  quantum  ei  debetur,sibi 

evidentius  toilat,  et  reUquum  lUe  reoipiat  qui  pignus 

IV.  —  Flavim  Recemintm  Rex. 

Si  pfgntts  repraesentato  debito  non  reddatur. 
Si  quis  el,  qui  rem  pro  pignore  credidít,  ad  constitu- 
tmn  tempus,  reprsesentato  debito,  pignus  acceptum 
fistulerit  reddere,  ethoc  ante  tempus  lege  superiori  ta- 
xatam  venderé,  vel  in  usus  proprios  atque  alíenos  con- 
to^ndum  prsesumpserit  tuitentare ,  vel  malitiose  difTe- 
rens  aolueritasaignare;  pignus  quidem,  quod  accepit, 
ótegrum  reddat»  et  meaietatem,  quantum  pignus  va- 
lere canstiteñty  domino  pignoris  coactus  impendat. 

V.— Flfltíftxs  Cintasvifítu$  Rex. 
Si  una  persona  reatu  Tel  debito  multis  teneatar  obnoxia. 

Si  ona  persona  plurinús  rea  vel  debitrix  maneat,  qui 
pdor  in  peütione  pr^ecesserit,  et  aut  per  placítum,  aut 
ffíT  probationem  sive  professionem  eius ,  eum  sibi  reum 
aoi  debitorem  esse  docuerit,  ipsi  nibilomínus  aut  iuxta 
^aaUMem  bebiti  fatisfacere  compellendusest,  veldam* 
Bandu$  a  iudice.  Quod  si  quibus  reus  vel  debitor  ma- 
oel,  tt^o  eodemque  tempore  contra  eum  agere  coepe* 
lÍDty  secundum  quantitatem  debití  vel  reatus,  aut  red- 
dere ooimbus,  aut  ómnibus  addicendus  est  serviturus. 
QüOTere  tameo  a  iudice  ad  liquidumoportebit,  cui  ma- 
S$  Tett#  vel  debitor  maneat ,  ut  ipsi  maiore^i  partem 
<«ddi  jffm^yBA  ;  $t  4^  r^quo ,  quod  de  acuítate  reí  vel 


debitoris  remanserii,  quantum  reddatur  ceterís  iudcx 
ípse  manifesté  perpendlat.  Certe  si  non  fuerit  unde  com- 

Eositio  exsolvi  debeat,  eum  hoc  saltim  quod  videtur 
abere ,  pro  debito  vel  reatu  perpetim  serviturumiüdex 
petentibus  tradere  non  desistat 

VI.  — Flavius  Cintasvintus  Rex. 
Qoaliter  defoncti  debitum ,  aut  Tíolentia  post  mortem  possit  íoquiri. 
Si  viventis  cuiuslibet  manifesta  culpa  non  apparet, 
nefas  esse  non  dubitandum  est,  ut  eum  quisque  post 
obitum  mansisse  sibi  reum  accuset.  Ne  ergoinfraudem 
haeredis  defuncti  quicumque  post  haec  talia  conetur  pr«- 
sumere ,  huíus  legis  redargm  sanctione  se  noverit :  sci* 
licet,  ut  si  quis  quemlibet  defunctum  violentum  sibi, 
aut  pervasorera  suse  rei,  sive  direptorem,  seu  debito- 
rem fuisse  adstruxerit,  eumque  quodcumque  inlicitum 
secundum  superiorem  ordinem  dixerit  perpetrasse ;  non 
aliter  eius  adsertioni  credatur,  nisi  per  quamcumque 
acripturam ,  aut  testificationem  legitimam  id  verum  esse 
indubitanter  edoceat.  Quod  si  tale  aliquid  quisque  con- 
vicerit,  et  defunctus  ille,  de  quo  agitur,  fflios  non  re- 
linquens ,  facultatem  suam  suis  libertis ,  aut  quibuscum*- 
que  personis  dinoscitur  contulisse ;  ipsi  liberti  vel  ali® 
personsB  iuxta  guod  possident  de  rebus  defuncti ,  que 
defunctus  debuit  vel  comraisit,  insistente  iudice,  co- 
gantur  exsolvere.  Nam  si  filies  reliquerit,  et  ipsi  om- 
nem  eius  possident  facultatem;  ipsi  proculdubio  co- 
gendi  sunt  illa  supplere ,  unde  auctor  eorum ,  debitor 
aut  praesumptor  convincitur  extitisse.  Si  certe  praedicta- 
rum  causarum  obnoxius  sic  ab  hac  luce  discesserit.  ut 
de  suis  rebus  nihil  videatur  aliquatenus  ordinasse ;  pro- 
pinqui  eius,  vel  qui  facultatem  eius  adierint,  aut  pos* 
sedeiint,  petitoride  re  vel  causa,  quam  repetit,  co- 
gendi  sunt  reddere  rationem.  Ita  ut  si  ille ,  qui  debitor 
aut  presumptiosus  dicitur  extitisse ,  nihil  renim  suarum 
monens  dinoscitur  reliquisse ,  ab  omni  calunmia  repe- 
tentis  eius  filü  vel  propinqui  habeantur  immunes.  Sin 
autem  quodcumque  defunctus  reliquit,  et  maius  est 
quod  petitur ,  quam  quod  reliquisse  videtur ;  si  filii  eiús, 
aut  propinqui ,  aut  aui  eius  possident  bona,  noiuerint 
pro  reatu  eius  vel  debito  satisfiícere ,  de  rebus  a  de* 
fuñólo  dimissis  non  morentur  peteati  Cacere  ceanonem. 


Vil.  TITVLVS 

DE  LIBEBTATIBUB ,  ET  LIBEEIIS. 

I.  Si  mantípía,  sire  per  scripturam,  sea  per  teslem  msnumlt- 
lantur.  —  II.  Si  a  ienus  servas,  vel  commune  mancipium  manumit- 
tantor.--  III.  De  hi» ,  qui  se  llberos  proclamaveriiit  esse.  —  IV.  Si 
ad  servitium  repeutar  qulin  libértate  est  constílutus.  —  V.  Si  ei . 
qui  ad  servitium  repetendus  est ,  aliquid  auferatur.  —  VI.  Si  eum , 
quem  aliquls  coram  iudice  liberum  esse  dixerit,  postea  In  servil  lo 
repeterevelit.  —  Vil.  Si  Umore  compulsas  quisquam  servum  se 
esse  dicat.  —  Vlll.  Si  ingenuas  ad  servitium  repetatur,  velsiser*- 
vusse  liberum  dicat.— IX.  QuaredaU  libertas  debeat  revocan. 
—  X.  Si  libertas  iniurlam  faciat  manumissori.— XI.  Ne  contra  pa- 
tronum  vel  tíiíos  eius  teslilicarí  audeát  manumissus.  —  XII.  Neies- 
tiücent manumissi.  —  xni.  De  rebus  maimmissi,  si  absque  legi- 
UmisüUis  morlator.  — XIV.  De  conditionibus  a  roanumissore  in 
scriptura  manumissi  conscripUs.  —  XV.  De  liberUUbus  servorum 
nscaíium.— XVI.Deliberüs  et  rebus liscalium  servorum.— XVII  Ne 
liberU  vel  progenies  eorum  eum  posteritate  patroni ,  aut  coniugia 
connectant,  aut  eis  insolentes  exisuot.-  XVlll.  Ne  libertí  rellgiosl 
adobseqoium  reducán tar  baeredis.  —XIX.  De  Uberiis  regum  eo- 
rumque  posteritate ,  qualiier  exercilus  tempere  ad  regiam  potes- 
tatem  coocurrant,  et  eum  quibus  eosin  publica  utilitate  profídsci 
oporteat.  —  XX.  De  transgressoribus  bbertorum. 

h— Antiqua, 
Si  mancipia ,  sive  per  scríptnram,  seu  per  testcm  roanumittantur. 
Si  quis  moriensper  scripturam,  aut  pr^eotibus  tes-* 
tibus ,  manumiserit  mancipia  sua ,  voluntas  eius  habeat 
firmitatem ,  dummodo  inira  sex  menses  trium  aut  quin- 
qué testium,  quibus  credi  possit,  testimonio  compro*- 
%tuf«  Sed  et  mrtis  ^  fi4qi  dfqavj^p^  qui  ^QS  núm* 
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mittU,  aut  libertatis  ipsius  scriptura  contineat,  aut  tes- 
tos qui  adhibentur  agnoscant ;  et  res  apud  libertos  do- 
nata perraaneat. 


II.  —Si alienas  servas ,  Tel  commane  maadpiam  manomitUntor. 

Si  quis  alienum  servum,  vel  commune  mancipium 
raanumiserit  in  fraudem  dominisui,  libertas  data  non 
valeat.  Ule  vero,  qui  manuraiserit  alienum  mancipium,  al- 
terum  preeterillura  domino  daré  cogatur.  Si  vero  dorainus 
adquieveritutiUcIiber  sit,  dúos  vicarios  servospro  ma- 
nuniisso  servo  percipiat,  et  libertas  datahabeat  firmita- 
tem.  Heec  eadem  et  de  ancillis  prsecipimus  custodiri.  Si 
quis  sane  vult  ex  integro  manumittere  commune  manci- 
pium, presbyterum  qui  prsesens  est ,  vel  diaconum  com- 
monemus,  ne  huiusmodi  libertates  se  íieri  praesentibus 
permitant :  quia  hsec  manumissio  stare  non  poterít.  Si  quis 
autem  commune  mancipium  vultáiugo  servituüs  absolve- 
re ,  prius  cum  consortibus  suis  dividat ,  et  su»  vindicet 
potestati,autcertecumhis  quiei  consortes  sunt,  id  fieri 
vel  pretio  vel  precibus  elaboret;  et  sic,  si  voluerít, 
pmsente  presbytero  vel  diácono  manumittat,  et  liber- 
tas data  firmetur.  Quod  si  aliquis  coi*am  sacerdote  vel 
diácono  commune  mancipium  ex  integro  manumiserit, 
proprictatis  suse  partem  de  mancipio  amittat,  et  manci- 
pium ad  inte^rum  consors  ille  ^  qui  non  manumisit ,  ob- 
tineat.  Nam  si  partem  suam ,  quae  in  eodem  mancipio 
illi  debetur ,  absolvere  voiuerit,  prohiben  non  potent. 

III  • —  Ántiqua. 
De  his ,  qai  se  liberas  proclamaTeriot  esse. 
Si  mancipia  se  in  libertatem  proclamaverínt,  spatium 
et  tuitionem  arbitrio  judiéis  accipiant,  ut  testes  possint 
ad  libertatis  suee  documenta  perauirere.  Sed  tantum 
temporis  spatium  mancipiis  conceaatur,  ut  nec  servitia 
dominis»  nec  beneficia  proclamantibus  denegentur, 

IV. — Anliqua. 

Si  ad  serfiüum  repelatar  qai  ¡a  libértale  est  constilatos. 

Si  in  libértate  constitutus  ad  servitium  repetatur ,  non 

liceat  eum  in  custodiam  mitti  ab  illo  qui  repetit ;  sed 

iudicis  reservetur  arbitrio,  si  debeat  sub  ndeiussore 

consistere ,  dummodo  nihil  violentice  a  pulsante  patiatur. 

V.  —  Si  ei ,  qui  ad  serviüam  repeteodas  est ,  aliquid  aareratar. 

Si  quis  homini  ingenuo  vel  liberto  aliquid  tulerit ,  et 
postea  eum  sibi  voluerit  servum  addicere ;  prius  reddat 
quod  tulit,  et  sic  de  eius  conditione  contendat. 

VI.— F/aviitó  Cintasvintus  Rex. 

61  eooi ,  qoem  allquIs  coram  iudice  líbenim  esse  dixerit ,  postea  In 
servitio  repetere  velit. 

Qui  suo  testimonio  coram  iudice  quemlibet  liberum 
esse  dixerit,  es  postmodum  eum  ad  servitium  inclinare 
voluerit;  aliud  dli  mancipium  e  contrario  reddat,  et 
quem  opprimere  nitebatur,  in  libértate  permaneat. 

\IL~  Antiqua. 
Si  limore  compulsas  qaisqaam  sermm  se  esse  dlcat. 
Qui  timore  compulsus  servum  se  esse  extra  iudicium 
dixerit,  nullum  prfiBíudicium  libertatis  incurrat ,  doñee 
in  iudicio  praesentetur ,  ut  libertatem  suam  si  probave- 
rit,  presente  iudice  obtineat,  aut  si  servus  convincitur, 
statira  domino  reformetur. 

VIII.  —  Antiqua. 

Silogenausadserriüam  repeUtar,  vel  si  servas  se  liberam  esse 
dicat. 

Si  quis  ingenuum  ad  servitium  addicere  voluerit ,  ipse 
doceat  quo  ordine  ei  servus  advenerit:  et  si  servus  in- 
genuum se  esse  dixerit,  etipse  simili  modo  ingenuita- 
tis  suae  firmam  ostendat  probationem.  ludex  vero  eo- 
mro  recipere  testimonium  debet,  quos  meliores  atque 
phurioret  esse  4>roviderit  Quod  si  munerís  acceptione 


corruptus  iniuste  turbaverit  innocentem,  tam  iudex 
({uam  petitor ,  secundum  legeni  aUam  de  his  qui  iniuste 
iudicaverint,  componere  non  morentur. 


IX.  —  Antiqua. 

Qoare  data  libertas  debeat  revocar!. 

Qui  servo  suo  vel  ancillse  libertatem  donaverit,  et 

Ersesente  sacerdote ,  vel  aliis  duobus  aut  tribus  testibus 
oc  factum  esse  constiterit,  id  est,  si  ipsam  libertatis 
scripturam  coram  legilimis  testibus  maniteste  tradiderit» 
atque  itaper  eamdem  libertatis  scripturam  deñnierit,  ut 
ex  tempere  conditae  scripturae  líber  ipse  qui  est  manu- 
missus  permaneat,  nihil  sibi  in  eo  conditionis  reservans: 
huiusmodi  libeilatem  revocare  non  liceat,  excepto  si 
manumissori ,  eum  qui  manumissus  est  iniuriosum,  aut 
contumeliosum ,  vet  accusatorem ,  aut  criminatorem 
esse  constiterit :  pro  quibus  iniuriis  data  libertas  pote- 
rit  revocari.  Si  vero  ipse  qui  manumisit,  dicat  quod  sub 
alio  plácito,  aut  dennitione  eum  libertaverit;  si  per 
scripturam  definitio  ipsa  minime  claruerit,  testes,  qui 

Ersesentes  fuerint,  ante  iudicem  ipsum  placitum  vel  de- 
nitionem  dicere  non  graventur;  et  postmodum,  quod 
placitum  vel  defínitum  fuerat,  stare  iubemus. 

X.  —  Antiqua. 

Si  libertos  inioriam  facial  manomissori. 

Si  libertus  manumissori  suo  iniuriosus  fuerit,  aut  si 
patronum  suum  pugno  aut  guolibet  ictu  percusserit ,  vel 
eum  falsis  accusationibus  impetierit,  unde  ipsi  capitis 

Eericulum  cómparetur,  addicendi  eum  ad  servitutem 
abeat  potestatem  :  ita  tamen  ut  apud  iudicem  probet 
causas  superius  comprehensas. 

XI.— ilnfígua. 
Ne  contra  patronnm  vel  fllios  eias  testiflearl  aadeat  mamimissas. 

Filio  vel  hceredi  manumissi  libertatem  non  liceat  re- 
vocare ,  sed  prioris  sui  vel  parentum  factum  sine  excu- 
satione  custodiat :  ita  tamen  ut  nec  contra  filies  filiorum, 
libertus,  vel  omnis  posteritas  eius  testimonium  dicere 
permittantur  :  et  si  dixerint ,  non  credantur  a  iudice,  sed 
redeant  ad  pristinam  servitutem.  De  aliis  vero  rebus  aut 
causis,  contra  patroni  filies  vel  nepotes  tantum  pro  sua 
iure  iuste  contendant. 

\Ü.—Flaviu8  Recesointus  Rex. 

Ne  tesüflcent  manomissi. 

Libertus  vel  liberta  in  nullis  negotiis  contra  quemquam 
testimonium  dicere  admittantur,  excepto  in  aliquibus 
causis,  ubi  ingenuitas  deesse  dinoscitur,  sicut  permis- 
sum  est  et  de  ser\1s  :  quia  indipum  nostra  pensat  ole- 
mentía,  ut  libertorum  testimonio  ingenuis  damna  con- 
cutiantur.  Qui  vero  de  íisdem  fuerint  procreati,  omni- 
modis  ad  testimonium  admittantur. 

\m.  —  AfUiqua. 
De  rebas  manomissi  ,^  si  absqoe  legitimis  filüs  moriator. 
Si  manumissus  sine  filüs  de  legitimo  coniugio  natis 
transierit,  et  ei  patronus  in  libértate  aliquid  donaverit, 
aut  forsitan  de  eius  servitio  discesserit,  et  alio  se  con- 
tulerit ;  omnia  ad  patronum ,  sive  ad  suos  hseredes  si- 
ne dubio  revertantur.  Quod  si  forsitan  in  térra  ipsius 
Eatroni,  qui  eum  manumisit,  consistens,  aliquid  ae  la- 
ore  suo  adquísierit,  medietas  exinde  in  patroni  po- 
testate  consistat :  et  de  alia  medietate  libertus  faciendi 

auod  voluerit,  in  eius  potestate  permaneat.  Quod  si 
lium  patronum  sibi  elegerit,  et  sub  eo  aliquid  adquí- 
sierit, medietas  adquisitse  reí  ad  manumissorem  con- 
currat :  alia  vero  medietas  ad  manumissi  próximos,  si- 
ve  servi  sint  sive  liberí,  sine  dubio  revertatur,  vel  in 
quem  voluerit  hanc  medietatem  conferendi  habeat  po- 
testatem :  illud  vero ,  quod  ei  manumissor  donaverit,  in 
patroni  potestate  permaneat.  Similis  et  circa  anciUas 
manumisas  forma  servetor :  hoc  tantum  iustítia  sua- 
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dente  adiicimus,  ut  nullus  libertus  sive  liberta,  a  do- 
mina Tel  domino  suo  libértate  percepta,  manumissores 
6U0S,  dum  advixerinty  derelinquant.  Quod  si  faceré 
prsesumpserint,  etrem  quam  perceperint  amittant,  et 
ad  domini  vel  dominse  su®  inviti  reaucantur  obsequia. 

XrV.  —Flavius  Cintasvintus  Rex. 
De  cooditiombQsa  manumissore  in  scriptara  maDimiissi  conscriptls. 
Qui  mancipium  suum  per  scri]^(uram  libenim  faciens, 
eonstituerit  lortasse  non  licere  ei  de  peculio  suo  aUquid 
indicare ;  si  quid  exinde  libertus  lioertave  distraxerit 
Tel  donaverit,  modis  ómnibus  invalidum  erit :  patronus 
eius  scilicety  aut  patroni  filii  omnia  sibi  vindicaturi. 
Certe  si  nuUa  talis  conditio  intercesserít,  liberum  erit 
flliy  qui  líber  est  redditus,  de  peculio  suo  faceré  quod 
Toluerit ;  aut  etiam  si  in  ordinatus  moriens  filies  legíti- 
mos nonreliquerit,  autaliam  quamcum€[ue  conditionem 
dofflinus  eius  per  eamdemlibertatis  scnpturam  non  sta- 
tuerit,  ad  patronum,  aut  ad  patroni  lllios  universa  res 
eius  ad  integrum  pertinebit. 

\y.—Flavius  CintasüinlusRex. 
De  fibertaUbus  serrorom  fiscalimn* 
Si  res  ambigua  nequáquam  ocurreret»  nulla  futuris 
temporibus  legem  dandi  necessitas  immineret.  Quia 
ergo  sub  libertatis  obtentu,  fiscalium  saepe  subreptione 
servorum ,  fisci  \ires  adtenuantur ;.  non  invidemus  bene 
mentís ,  sed  obviamus  frandulenter  innactis  :  statuen- 
tes  scilicet,  ut  non  aliter  deinceps  conlata  servo  fisci 
libertas  uUatenus  valeat,  nisi  regias  manus  fuerít  stilo 
subscripta. 

XVI.  —  Aníiqua. 
Delibertis,  elrebos  fiscaUom  servomm. 

Servís  nostris  sine  permissu  nostro  libertatem  man- 
cipiis  suis  daré  non  smimus  :  quod  si  dederint,  liber- 
tas data  non  valeat.  Sed  hsdc  tantummodo  libertas  habeat 
finnitatem,qu£ex  nostraprasceptione  conceditur.  Simili 
modo  servís  nostris  mancipia  sua ,  aut  térras  ad  liberes 
bomines  non  líceat  venditione  transferre ,  nisi  tantum- 
modo aliis  servis  nostris  vendendi  habeant  potestatem. 
Quod  si  térras  sive  mancipia  ecclesise  sive  pauperíbus 
donare  voluerint,  donatio  nsec  vel  voluntas  nulla  ratio- 
ne  subsistat.  Illud  enim  tantum  eis  pietatis  contempla- 
(ione  concedimus ,  ut  pro  animabus  suis  ecdesi»,  vel 
pauperíbus  de  aliis  facultatibus  suis  largiantur :  et  si 
praeter  térras  vel  mancipia  nUiil  habeant  facultatis ,  tune 
de  lerris  atque  mancipiis  eis  vendendi  tribuimus  potes- 
tatem ;  íta  uty  sicut  supradictum  est,  a  servis  nostris 
tantummodo,  quod  conservus  vendiderit,  comparetur : 
nec  liber  uUus  ad  contractum  huius  emptioms  adspi- 
ret.  Pretium  autem,  quod  de  terrís  vel  mancipiis  acce<- 
perint,  erogare  pro  animabus  suis  ecclesiae  vel  paupe- 
ríbus non  vetentur. 

WU.—Flavm  gloriosus  Recemntus  Rex. 


Ke  Bierti  Tel  progenies  eeram  cam  potteriute  patroni,  aut  ceniíigia 
coDuectant ,  ant  eis  insolentes  eustaoL 

Interdum  vidimus  excessum  licentiamque  servorum, 
et  dolore  coacti  sumus  imominiam  dominorum.  Quí- 
dam enim  a  dominís  suis  libértate  percepta,  generationis 
progenie  decurrente,  adtentant  aut  ípsi  aut  posteritas 
eorum,  cum  progenie  dominorum,  vel  deinceps  copu- 
hre  coníugíum ,  vel  molestias  inferre  posteritati  manu- 
mittentiam.  Sicque  in  adversum  parte  conversa,  quia 
ingénita  libertas  ^atise  dono  fit  nobilis ,  ideo  generosa 
nobítitas  infeñori  tactu  fit  turpis.  Atque  inde  daritas 
generis  sordescit  commixtíone  abiectea  conditionís,  un- 
de  abdícata  servitus  adtollit  títulos  libertatis.  Vt  ergo  et 
naturae  splendor  ortus  sui  dignítate  non  careat,  et  servi- 
tus sibímet  remini&cens  índebita.  et  inconcessa  non  ap- 
pelat,  bene  iubetur,  ut  si  quorumlibet  quicumque  u- 
Derüt  sive  ex  eorum  stiipé  quandoque  progeuti,  ex 


(genere  manumissorum,  vel  ex  eis  decurrente ,  quamvis 
onga  progenie,  coniugium  praesumpserit  adtemptare, 
aut  manumissores,  vel  eorum  postentatem,  ípsi  vel  eo- 
rum progenies,  extra  iusta  negotia  sua,  proptersuasvel 
propter  aliorum  actiones  convexaverint ,  autteserint, 
cisque  molestias  sive  damna  concusserint,  vel  aliqui'd 
adversus  eos  factione  quacumque  egisse  visi  ñiennt ; 
in  eorum,  quos  molestaverint,  evidentem  servitutem 
mox  redeant.  Quia  impium  satis  est,  ut  dum  conditio 
servitutis  absolvitur,  dimitas  libertatis  impediatur;  et 
dum  servus  erigitur,  fihus  abdicetur;  atque  in  de  filii 
damna  sustineant,  unde  ad  nocendum  potiuntur  serví 
licentia. 

XVIII.  —  Flavius  Recesvintus  Rex. 
Ne  libertí  religiosi  ad  obseqoiom'redacantur  baeredis. 
Quoslibetde  quorumcumque  libertís  autspecialiter  ec- 
clesiastícidignitas  sublímavithonoris,  aut  praefixis  sane- 
torum  locis  deputavit  vel  ordo  reli^onis,  vel  ordinatio 
manumíttentis,  nonerunt  ad  domimum  patrociniumque 
jreducendi  contentíone  qualibet  baeredis.  Quod  enímgio- 
riosius  Deoadbaerere  censetur,  obsequiis  hominum  re- 
ligan honéstate  nulla  sinitur. 

XIX. — Flavius  gloriosusEgica  Rex. 

De  libertis  regom ,  eoramqae  posteriute,  qoaliter  exercitas  tempere 

ad  regiam  potesutem  concoirant ,  et  cum  quibos  eosin  poblica 

aülitate  proflcisci  oporteat. 

Tune  rite  nostri  regiminís  patriam ,  promulgatis  legum 
censuris,  regere  procuramus,  quum  et  bis,  qui  contra 
hostem  gloriae  nostrae  de^ertant,  utilitate  máxima  provi- 
demus,  et  vindicatores  terrae  nostrae  proculdubio  cemi- 
mus.  Et  licet,  faventeDeo,  gentes  nostrae  afíluant  copia 
bellatorum,  nihil  tamen  ofBcit,  si  de  ilUs  augeantur  m- 
super  acies  ad  repulsionem  hostium  extemorum,  qui  ex 
familiis  fisci  per  regias  auctoritates  libertatis  gratiam  me- 
ruerunt.  Vnde  quia  necease  est,  ut  ilfic  praebeant  ex  ra- 
tione  sufFectum,  unde  meruisse  laetantur  absolutionis 
statum;  ob  hoc  spedalí  sanctione  iubemus,  ut  deinceps 
tam  ípsi  quam  omnis  eorum  posteritas,  tempere  exerci- 
tus  nostn,  omnes  ad  regiam  celsitudinem  incunctanter 
occurrant:  ut  cum  quíbus  exercitus  expedítionem  pera- 
gere  possit,  praesentialiter  eos  clementia  principahs  ín- 
stituat.  Quicumque  vero  ex  eis ,  ut  díctum  est,  tempere 
exercitus  domíresidere  praesumpserit,  etminime  cum 
caeteris,  sicut  regalía  ordmatio fuerít,  in  publicam  expe- 
ditionem  perrexerit;  noverit  se  ad  propnae  servitutis  íu- 
gum revertí,  ex  auo  ereptus  libertatis  meruerat perso- 
nam  adsumere.  Ilii  tantummodo  hanc  erunt  sententiam 
modis  onmibus  evasuri,  qui,  ordínante  Principe  vel  co- 
mité suo»  aliquídiniunctuminpublícísutilitatibus  adpe- 
ragendum  acceperint,  vel  quos  patena  aegritudo,  aut 
quorumdam  ímpedimentum  nullatenus  pK>perare  per-* 
míserit 

XX,  —  Flavius  Egica  Rex. 
De  transgressoribus  übertonun. 

Saepe  audivimus  multosque  cognovímus  libertos ,  re- 
línquentes  manumissores  suos,  quos  et  dóminos  esse 
testamur:  quia  voluptuosam  voluntatem  dum  reláxate 
firaeno  servitutis  habuerint,  aequales  dominis  suis,  vel 
eorum  successoríbus  se  esse  adfirmant.  Quod  nos  mo-' 
do  et  debita  veneratione',  et  salubri  ordinatíone  cense- 
mus,  et  valitura  lege  sancimus :  ut  quicumque  libertus, 
aut  liberta,  vel  filii  libertorum,  sí  manumissoríbus  suis, 
sive  eorum  filíis  vel  nepotibus,  suisque  prolibus,  qui  ex 
nepotibus  fuerint  geniti,  quocumque  tempere  de  eorum 
patrocinio  quacumque  suDtiUtate,  vel  ingenio,  aut  argu« 
mento  fraudis,  se  vel  levíter  auferre  voluerínt,  tune  in 
tempere  trangressíonís  careant  libértate.  Filii  tamen,  qui. 
de  eisdem  fuerint  genití  sic  errantes ,  praedicta  superío- 
ría  legis  c^natitutioiie  tradendi  sunl  perenniter  serrituri. 
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QE  SCEIERIBUS.  ET  TORMENTI$. 
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l  TITVLVS. 

DE  ÁCCTSATORIBYS  CBIMÍNOSORVU. 

I.  Vt  domino,  vel  senioribus  locí  pelatar  servnsin  crimine  accusatns. 
^11.  Pro  quibuB  rebus,  el  qualiler  iogenuorum  persons  sub- 
deiidae  sunt  qusesUoui.  -*  III.  Pro  quibu^  rebus ,  #t  qualiUr  serví , 
tel  ancill£  lorquendi  sunt  ¡n  capite  domiDonim.  —  I  Y.  Pro  quantis 
rebus ,  et  qnaliter  servas ,  aul  líber (us  tormenta  poriabunt.  — 
V.  Qualiter  ad  Begem  accusaüo  derera(ur.-*yi.  De  servaoda 
príncipibus  polestate  parcendí.  -^  Vil.  Quod  iUe  solus  calpabilis 
erit,  qui  calpanda  commiserít. 


h— Antigua. 
Vt  domino,  vel  senioribas  loci  petatur  sermsln  crimine  accusatns. 
Si  servusin  afiquo  crimine  accusetur,  iudex  prius  do- 
minuro,  víliicum  val  actoram  eiueloci,  cuius  servusfuerit 
accusatus,  admoneat  ut  eum  in  iudicio  pnesentet.  Quod 
si  reum  prsesentare  noluerit,  ipsedominus,  vel  actor, 
^ut  viUictts ,  donac  servum  praesentet,  a  comité  civitatis 
veliudica  distfingatur.  Certe  si  dominas,  vel  quibus  com- 
missa  res  est*  diOiculter.ad  locum  adproximent  a  iudiee 
teaendus  et  discutiendus  est  servus. 

n.  —  Flavius  gloriosus  Cintasvintus  Rex. 

Píoqoibasrebys,  0tq«aUt«r  ingennorum  person»  subdeodae  sunt 
quaestioui. 

Si  m  criminalibus  causis  discretionia  modas  amittitur, 
(ffiminatorum  maUtianeauaquam  franatur.  Ideoque  si  in 
Cftusa  regias  potestatis  vet  gentis  aulpatrifle,  seu  homicidii, 
vel  adulterii  eequalem  sibi  nobilitata  vel  dignitate  palatini 
officii,  quicumque  adcusandumcrediderit;  habeat  prius 
fiduciam  comprobandi  quod  obiicit,  et  sic  alienum  san- 
gqiaem  tentet  impetere.  Quod  si  probare  non  potuerít, 
opnun  iudiee  vel  Principe ,  vel  bis  quos  sua  Princeps  auc- 
toritate  pneceperit,  triumtestium  subscriptione  robora- 
ta  inecriotio  fiat,  etsic  qiuesttonis  examen  inctpiat.  Itaut, 
qui  suboitur  quaetíoni^  si  innoxius  tormenta  pertulerit, 
accusator  ei  confestim  serviturus  tradatur:  ut  salva  tan- 
tum  anima,  quod  in  eo  exercere  voluerit,  vel  de  statu 
eius  iudLoare  elegerit,  in  arbitrio  suo  consistat.  Quod  si 
compont  sibiab  accusatore  voluerit,  tantum  ei  pars  ac- 
Guaatoris  componat ,  quantum  ipse ,  qui  quaesíioni  subia- 
cuit,  iokta  sibi  taxaverit  suorum  tormenU>rum  aupplicia. 
Iudex  tarhen  banc  cautelam  servare  debebit ,  ut  aecusa- 
tor  ommen  rei  ordinem  scriptis  exponat,  et  iudici  occul- 
te  praBsentans,  aic  qoaaitionis  examinatio  fiat:  et  si  eius 
professio,  qui  quaestioni  subdendus  eat,  compar  fuerit 
cum  verbis  accusatoris,  críminis  reus  incuntancter  ha- 
bendua  est  Gerte  siaUud  dictio  accusatoris  habuerit,  aliud 
eius  coofeaaio  qui  subditur  quaestioni,  quia  dubitari  non 

Eotest,  quod  per  tormenta  sibi  crimen  imponat »  oporte- 
itaccttsatoremauperióris  legishuiussententiae  suoiace- 
re,  Quod  si  accusator  priusquam  occulte  iudici  notitiam 
tradat ,  aut  per  se ,  aut  per  quemlibet  de  re ,  quam  accu- 
sat ,  per  oroinem  instruxerit  quem  accusat ,  non  liceat  iu- 
düei  accusatum  subdere  quaetioni:  quum  per  accusatoris 
iam  iudicium  detectum  constet,  ac  publicatum  esse  ne- 
gotium.  Similis  quoaue  et  de  cntens  personis  ingenuis 
ordo  servandus  eat.  Nam  si  capitalia  qu»  supra  taxata  sunt, 
accuaala  pon  fuerint ,  sed  ftirtum  factum  dicitur,  vel  aliud 
quodeumque  inlidtum,  nobiles  ob  hoc,  potentioresque 
persona «  ut  sunt  primates  palatii  nostri,  eorumque  filii, 
niilb  perottttimus  ra(ioiie  quassIioailMis  agitari.  Sed  si  m 


causa  pro  qua  compellitur,  probatío  defuerít;  soam,  oui 
pulsatur,  debeat  íuramento  conscientiam  expiare.  Inle» 
riores  yero  bumilioresque,  ingenuas  tamen  personas,  si 
pro  furto,  homicidio,  velquibuslibetaliis  críminibus&i^ 
rintaccusadi,necii>si  inscriptione  praemisasubdendisunt 
quaestioni,  nisi  maior  fuerit  causa,  quam  quod  auingen- 
torum  soUdorum  summam  valere  coBstiterit.  Si  autem 
actio  minoris  est  quantitatis,  quam  quingenti  sunt  solí* 
di,  per  probationem  convictus  qui  aecusatur,  secundum 
leges  alias  componere  compellatur :  aut  si  convine!  non 
potuerit,  sacramento  se  expianscompositionamaccipiat» 
quae  de  mala  petitione  legibus  continetur.  ^eciali  tamen 
constitutione  decemimus ,  ut  persona  inferior  nobiliorem 
se,  vel  potentioreminscriberenonpraesumat.  Sedsipe- 
tendum  in  caujsaputaverit,  et  probado  fortasse  convtn- 
cendi  rei  defuent,  nobilior  Ule  vel  potentior  conscien- 
tiam suam  sacramentis  purgare  non  diflerat,  quod  nee 
admiserit ,  nec  habeat  p  jnes  se  vel  retineat  rem ,  pro  qua 
fuerit  petitus  :  et  redoito  iuramento,  Ule  qui  male  petit, 
sicut  alia  lex  continet,  ei  componere  non  moretur.  Ver- 
umtamen  seunobilis,  sive  inferior,  seu  ingenua  persona, 
si  quaestioni  subdita  fuerit,  itacoram  iudiee,  veIaliisbo« 
nestis  viris  a  iudiee  convocatis,  accusator  poenas  inferat, 
ne  \itam  extinguat,  aut  quamcumqueipse,  qui  quaestioni 
subiiciendus  est,  membrorumdebDitationemincurrat.  Et 
quia  per  triduum  quasstio  agitari  debet,  si  imminenti 
casu,  aui  tormentis  subditur,  mortuus  ftjerit,  et  ex  roa* 
Utia  iuoicis  vel  aliquo  dolo ,  seu  ab  adversario  accusati 
corruptus  beneficio ,  talia  tormenta  fien  non  prohU>uit, 
unde  mors  occurreret,  ipse  iudex  iniquitatis  proximis 
parentüi>us  simfli  vindicta  puniondus  tradatur.  Si  certe 
suo  sacramento  se  innocentemreddiderit,  et  testes  qu{ 
fuerint  prassentes  iuraverint,  quod  nulla  sua  malitia,  vel 
dolo,  aut  corruptione  benifícii  mors  ipsa  provenerit, 
nisi  solo  tormentorum  eventu  :  pro  eo  quod  indiscre- 
tus  iudex  superfina  non  prohibuit,  quingentos  solidos 
haeredU)us  mortui  compeilatur  exsolvere.  Quod  si  son 
habuerit  unde  componat,  ipse  serviturus  tradatur  pro<- 
ximis  haeredibus  mortui.  Accusator  autem  in  potestata 
proximorum  parentum  mortui  traditus ,  eadem  mortis 
poena  mulctetur,  qua  Ule  mulctatus  est,  qui  per  eius 
accusationem  morte  damnatus  interiit. 

UL-^ÁnHqua. 

Pro  quibus  rebus,  et  qua!  iter  serví,  vel  ancillae  torqueudi  sunt  In 
eapik  domioorttm  suorum. 

Servus,  seu  ancilla  in  capite  domini  vel  donime  fion 
propter  aliud  torqueantur,  nisi  tantum  in  crimini  adul* 
terii,  aut  si  contra  regnum,  gentem,  vel  patriam  aliquid 
dictum,  vel  dispositum  fuerit,  seu  fdsam  monetam  quis-^ 
que  confinxerit,  aut  etiam si causam  homicidii,  vel  ma'-* 
leficii  qua^rendam  esse  constiterit.  Ita  ut  servi ,  vel 
anciUae  pro  talibus  criminibus  toili,  si  conscíl,  etoc* 
cultatores  sceleris  dorainorum  reperiuntur,  pariter  cum 
dominis  puniantur,  secundum  <|uod  voluntas  Principid 
extlterít.  Gerte  si  sua  sponte  Índices  veritatis  extiterint, 
sufficiat  eis  quod  pro  veritatis  indagine  quaestioni  sub<- 
diti  tormenta  pertulerint,  a  mortis  tamen  perieulo  ha- 
beantur  immunes.  Servus  autem ,  vel  ancUla  in  tormen- 
tis positi,  et  de  se  interrogatí,  si  etíam  de  dominis  sint 
confessi,  et  ftierit  culpa  mortafis,  acdeclaratis  signis 
potuerit  adprobari,  eadem  damnationis  censura  mule^ 
tentar,  qw  eorvni  áombú  fuerint  eondemiiatí. 


ui,  n.  ffwi<.  íi. 


IV.  —  Flñtrius  Cintasinnius  Rex. 


PfOiiiitoÚsrebiis«elqiia1lier  serms,  miUíbertns  tonnenta  por* 
labaot. 

Si  servus  in  alíquo  crimine  accusatur,  ant^a  mm  tor- 
qunatur»  quam  iUe  qiü  accusai  hac  se  condiüone  coas.- 
trÍD^t»  ut  si  innocens  tormenta  pertulerít,  pro  eo  quod 
inpócentem  tormentis  tra(iidit,  alium  ^iusdem  mentí 
servum  domino  reformare  cogatur.  Si  vero  inupceos  in 
tormentis  mortui^s,  vel  debUitatua  fuerít,  duo3  ^qualia 
meríti  servos  cum  eodem  domino  reddere  non  moretur: 
et  ille  y  qui  aebilitatus  est ,  ingenuus  in  patrocinio  do^ 
mini  sui  permaneat :  nam  et  iudex  qui  temperamentum 
in  tormentis  non  tenuit,  etita  discretionem  legis  exces- 
sit,  ut  is,  <pú  quasfitionatua  esit  mortem  violentam  in- 
gurrerety  eiusden^  meriti  servum  domino  mo^i^  reform^t. 
Terum  ut  de  servorum  meritis  omnis  a^ibiguitas  cesset 
conteniioois ,  non  prp  arüficii  qualitate  eiLcusalio  videa- 
turliaberi,  sed  pro  servis  quaestionandis ,  contropatio 
adhibeatur  setatis  et  utilitatís;  aut  si  artifex  fuerit  qui 
debilitatus  est,  et  huáis  artífidi  serMim  non  habuerit, 
qui  insontem  debifitavit*  alteríua  artificü  servum  iuxta 
pr«pdictuiii  ofdinem  domino  cog^tur  exsolvere  :  ita  ut  si 
artificem  non  habuerit,  et  ^Uum  servum  iÜB^  cuiu$  ser* 
TUS  quaestioni  addic¡tui%  pro  eo  accipere  noluerit,  tan- 
tum  pretium  eiusdem  aervi  arttficis,  qui  quaestioni  sub- 
dilur,  eius  domino  persolvaiur,  quantum  ipse  artifex  a 
iiidice  vel  bonís  hominibus  rationabiUter  valere  fuerit 
^timatus.  Id  tamen  aervanduQ^i  est,  ut  nec  ingenuum 
quisque ,  nec  servum  subdere  prius  qusestioni  praesu- 
mat,  nisi  coram  iudice  vel  eius  saione,  domino  etiam 
servi  Yel  actore  praesente  (Hetriete  iuraverit,  quod  nullo 
dolo,  vel  ft*auda  aut  auditia inpócentem  faciat  qusestioni 
subdere.  Et  si  3ubditus  quaestioni  mortns  fuent,  atque 
Ole,  qui  au])didit,  unde  componat  ngn  habuerit,  ip%e 
suJbdendus  est  servituti ,  qui  innocent^m  fecit  occídu  Si 
antem  dolo  servum  alienum  quispiam  subdendum  quaes- 
tioni  intenderit ,  el  domiims  serví  qui  aecusatur  per  pro- 
bationem  eum  potuerit  de  obiecto  crimine  reddere  in- 
nocentem ;  accusator  eius  alium  pari^  meriti  servum  ao- 
Qusati  domino  cogatur  eicsolvere  >  et  dispeudium  quod 
domiuus  eius  in  adprobationem  innocenüs  servi  pertu- 
lerU,  prout  rationaniliter  iudeiL  reddi  i>erpenderit,  ab 
uüusto  9ccusatore  exactum  domioo  serví  restituatur-  De 
r^l>us  vero  minimis  culpa  servi  reparta,  dominu»,  si 
roluerít^  componendi  liceutíam  babeat :  ita  ut  omnis  fur 
íuxia  qualiíatem  culpas  fla^eUa  suscipíat.  Pro  m^dori  vero 
noxa,  si  comi)ositionem  dominus  noluerit  solvere  »  ser* 
vum  pro  crimine  non  more^tur  tradere.  IngeQuus  sanet 
si  quemlibetlibertuQ^  idoneumt  pro  eapitaü  crimine  sive 
pro  alus  scelerum  causis ,  qusestioni  pulsaverit  addicen-' 
dum ;  non  aliter  eum  impetere  poterit  adaeribendum« 
Qísi  ducentorum  <iuinquagínta  soUdorum  quadtitatem 
causa  ipsa  valuerit,  pro  oua  eum  accusator  conatus 
fuerit  subdere  qusestionL  Nam  si  inferior  fuerit  atque 
rusticanus,  quemliberum  esse  constet,  tune  in  eum 
permittetur  quaestio  agitari,  si  ipsam  causam,  unde 
aecusatur,  centum  solidos  valere  constiterit.  Quod  si 
indidcrete ,  qui  guaestionl  subditur,  In  quacumque  parte 
memlMrorum  debilitationem  incurrarít,  tune  tudexqui 
temperamentum  in  tormentis  non  tenuit ,  CG.  solidos  iOi 
qui  toniienta  $ustu}it  persplvat.  IUe  vero,  qui  eum  üúus- 
te  quaestionandum  adpetit,  CCC.  solidos  ei  daré  oogen- 
dua  est*  Certe  si  in  tormentis  positus  mortem  incurrerit, 
praedictam  summam  soSdorum,  tam  iudex  quam  petitor 
propinquis  parentibus  mortui  persolvent  SimiUter  et  de 
mferioribus  illis  libertis ,  si  debilitationd  vel  marte  qois 
per  intamperantiam  fuerit  condemnatus ,  medietas  sa- 
tisfactionis ,  cpif^  supra  de  libertís  idoneis  constituta  est, 
ei  qui  indel^  quadstionatua  est^  si  tamen  viierit;  aut 
s#a  Iwredibua  f  si  ípse  inda  movtuua  fuerit,  exaplven^ 
éa^st. 


V.  —  FíamiB  gloriosas  Ciníasirintus  Rex. 
Qnalitcr  ad  Regem  accasaiio  deferatar. 
S)  quis  Principi  contra  quepüib^t  falsa  sugessfrit,  ita 
ut  dicat  eum  adverius  Regem,  gentem  vel  patríam  aÜÜT 
quid  nequiter  medítatum  fuisse ,  aut  agere  vel  egisse« 
seu  in  auctoritaübus  vel  praeceptis  regiae  poteatatis ,  aul 
eorum  qui  iudiciaria  ordinatione  funguntur,  üraudulentef 
quippiam  immutasse ,  atque  etiam  scripturam  falsam  fe- 
cisse ,  vel  reeitasse ,  falsamque  monetam  fecisse  :  sed 
et  si  benelicium  vel  maleficíum ,  aut  adulterium  uxoris 
alienae  fortasse  prpdiderit :  borum  velsimiUumcriminum 
accusator,  quae  ad  capitis  periculum  vel  rerum  amÍMÍO* 
nem  pertinere  videantur,  si  vera  reperiantur  quae  di^i^e^ 
rit ,  nuUam  omnino  calumniam  sustin^bit.  Si  certe  quod 
opnonit  falsum  esse  constiterit ,  et  per  solam  invímam 
ía  fecisse  patuerit ,  ut  íacluram  capius ,  aut  detrimeniusa 
corporis,  vel  rerum  damna  pateretur,  quemaccuaare 
conatus  est,  in  potei^tatem  traditus  accusati,  illebanc 
poenamin  se  suisque  rebus  suscipiat,  ({ui  boc  aJium  in- 
nocentem  pati  voluerat.  Ita  ut  ille  qui  alic^uid  scire  se 
dicit ,  quoa  ad  cogiiitionem  Principis  possit  deduci ,  et 
in  eo  loco  fuerit,  ubi  tune  regiam  potestatem  esse  con- 
tigerit ,  aut  per  se  statim  omne  quod  novit ,  aut  per  fi- 
deiem  Regís  eius  auditibus  denuntiandum  proeuret* 
Quod  si  procul  a  Rege  eum  esse  provenerit,  etper  aliü' 
puem  Prmcipi  mandandum  esse  crediderit ,  quoa  ad  acr 
cusationem  alterius  dinoscitur  pertinere ,  coram  illo,  eui 
boc  suggerendum  oommittít,  talem  epistolam  fadi^ 
per  quam  evidenter  quid  mandet  exponat  Quam  etiam 
epistolam  tres  testes ,  quos  sibi  novit  esse  ftdeles ,  evi» 
dentibus  signis  aut  subseriptionibua  aimul  cum  ipso  fir« 
ment,  ut  postea  quod  mandaverit,  negare  non  posail. 

Vh—Flavíus  Cintasvíníus  Bex. 
De  serTtnda  Príoclpibus  poteslaie  parcendí. 

Quotíe^cumque  nobis  pro  bis ,  cfui  in  eauais  noaMa 
aliquo  crimine  mqdicatí  sunt,  suppKcatur,  et  suggerendi 
tribuimua  aditum,  et  pía  miseraiione  delinquentibua 
culpas  omittere  noatrae  potestali  servamus.  Pro  cauta 
autem  gentis  et  patriae  huiusmodi  licentiam  denegamug. 
Quod  si  divina  míseratio  tam  sceleratis  personis  cor  Prin- 
cipis misereri  compulerit,  cum  adsensu  sacerdotum, 
maiorumque  palatü  licentiam  miserandi  libenterhabebit 

Vil.  —  Qaod  ille  solas  colpiüiUú  aiit,  ifol  cnlpanda  commlserit 

Qmnia  crimina  auoa  aequantur  mctorea,  neo  pater  pro 
filio^  ncQ  fiUua  pro  patre ,  nec  uxor  pro  marito ,  nec  ma^ 
ritus  pro  uxore ,  nec  fraler  pro  fratre ,  nec  vietnua  pro 
vicino ,  nec  propinquus  {>ro  propinquo,  ullam  caluiik» 
niam  pertímíbacant :  sed  ille  solua  iudicetur  culpabilis, 
qui  culpanda  commisit,  el  crimen  cum  illo  qui  recarit, 
moriatur.  Nec  aueeassores ,  aut  hsreáea  pro  factis  pa<- 
rfmtiw  uttttm  periculum  perlimeseant. 


II.  TJTVLYS. 

DE  MALEFICIS  ET  CONSVLElTTiavS  EOf ,  ATQVE  VENEFfCIS. 

I.  Si  ingenuus  de  sálate ,  vel  morte  hominís  vallcinatores  coiisulat. 
—  ü  De  reneficie.— Ili.  De  maleílciseteensulentibuseos.— IV.  De 
his ,  qai  In  bominibas,  aut  iu  ^nimalibgs»  vel  quibuscumque  rebvs 
quatla<<iamque  Ügainenta ,  aut  quodcumque  coutrarium  feds^j?  r^* 
perhintor. 

I. «»  FUnoius  Ciniasí^intus  R$x. 

Si  ingenuas  de  sálate ,  vel  morte  hominls  Taticloatores  consulat. 

Qui  de  salute  vel  morte  principjs ,  vel  cuiuscumque 
hominís  ariolos,  aruspices,  vel  vaticinatore§  consmit, 
una  cum  his  qui  responderint  consulentibus ,  ingenui 
siquid^n  flagdlís  g«si  ,  cum  reboi  ómnibus  fisco  servi- 
turi  adsocientür,  aut  a  rafia ,  eui  iusserit,  donatiperpe*' 
tuo  aarvitia  addieapbtf«  Quod  ai  at  HUk  #oruiB  Mi  fue^ 
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rinlMT^iitíbus  crimine  socii«  simili  damnatione  plectan- 
Uir«^  vero  ab  scolere  parentum  babeantur  extranei ,  et 
dfignilatem  et  rerum  omnium  possessionem  quam  pa- 
tentes amíserintf  plenissime  ootinebunt.  Serví  vero  di- 
verso genere  tormentorum  adflicti,  in  transmarinis  par- 
tíbus  transferendi  vendantur ;  ut  severitas  vindictas  non 
habeat  excusatos,  guos  propri»  voluntatis  excessus  ne- 
fiuri»  prffivaricatíonis  facit  onnoxios. 

II.  —  Flavius  Cintasvintus  Rex. 
De  beneGcis. 
Diyersorum  críminum  noxii,  diverso  sunt  poenarum 
genere  feriendi :  ac  primum  ingenuos,  sive  servos  ve- 
neticos,  id  est,  qui  venena  confíciunt,  ista  protinus 
vindicta  sequatur  :  ut  si  venenatam  potionem  aíicuí  de- 
derint,  et  qui  biberit,  mortuus  fuent  exinde,  iUi  etiam 
continuo  suppliciis  subditi  morte  sunt  turpissima  pu- 
niendi.  Si  certe  póculo  veneni  potatus  evaserit,  in  eius 
potestatem  tradendus  est  ille  qui  dedit»  ut  de  eo  facera 
quod  voluerit,  sui  sit  incunctanter  arbitrii. 

III.  —  Flavius  Cindasvindus  Rex. 
De  maleflcis  et  consulentibus  eos. 

Halefici  vel  immissores  tempestatum ,  qui  quibusdam 
incantationibus  grandines  in  vuieis ,  messibusque  inuni- 
tere  perhibentur,  vel  ii  qui  per  invocationem  dsemonum 
mentes  hominum  turbant,  seu  qui  nocturna  sacríficia 
dsemonibus  celebrant,  eosque  per  invocationes  nefarias 
nequiter  invocant :  ubicumque  a  iudice,  vel  actore,  sive 

Sfocuratore  loci  reperti  fuerint,  vel  detecti,  ducentenis 
ágellis  publice  ven>erentur,  et  decalvati  defórmiter  de- 
cem  convicinas  poasessiones  circuiré  coganturinviti,  ut 
eorum  alii  corrigantur  exemplis.  Quos  tamen  iudex,  ne 
ulterius  evagantes  talia  faceré  permittantur,  aut  in  re- 
trusione  faciat  esse ,  ut  ibi  accepta  veste  atque  substan- 
tía  ita  vivant,  ne  viventibus  nocendi  aditum  habeant; 
aüt  regise  prsesentiae  dirigat,  ut  guod  de  illis  sibi  placi- 
tum  fuerit,  evidenter  statuat.  Hi  autem ,  qui  tales  con- 
suluisse  reperiuntur,  in  populi  conventu  ducentenos  ic- 
tU8  accipiant  ila^ellorum  :  ut  impuniti  non  maneante 
quos  culptB  simibs  reatus  accusat. 

IV.  —Flavius  Cintasvintus  Rex. 

De  bis,  qai  íd  bominibas ,  ant  in  anfanallbns ,  vel  qaibiiscaiiiqae  re- 
boa  quaUacttmque  Ugamenia ,  aut  quodcamqae  contrarium 
ledsse  reperiuntur. 

Prsesentis  legis  superiori  sententia  damnari  iubemus, 
seu  ingenuus  sit  sive  servus,  utriusque  sexus,  quiin 
bominibus  velbrutis  animalibus,  ommque  genere  quod 
mobile  esse  potest,  seu  in  agris,  vel  vineis,  diversis- 
que  arboribus  maleficium,  aut  diversa  ligamenta,  aut 
etiam  scripta  in  contrarietatem  alteríus  excogitaverint 
faceré»  aut  expleverint,  per  quod  alium  laedere,  aut 
mortificare,  vel  obmutescere  velint,  ut  dammum  tam 
in  corporibus,  quam  etiam  in  universis  rebus,  idpa- 
tiantur,  quod  eis  fecisse  reperiuntur. 


I. 


III.  TITVLVS. 

DE  IXCVTIENTIBVS  BOBONVlf  PARTVS. 

Da  bis  qui  poUonem  ad  aboraum  dederínt.  —  H.  Si  ingenous  ia« 
gennam  abortare  fecerit.^  III.  Si  iogeoua  mulier  iogenuam  abor- 
tare conipttierít.  —  IV.  Si  ingeonua  ancill»  partum  efTuderit.  — 
V.  Si  servua  iogenu»  partum  excusaerit.  —  VJ.  Si  servud  anciüae 
partiindinemlseaerit.— VU.  Debía  qui  filloa  auos  aut  natos ,  aut 
iDuteronecant. 


i.  —  Antiqua. 
De  bis  qui  potionem  ad  aborsum  dederínt 
5  muUerí  pra»gnanti  potionem  ab  aborsum ,  aut 
indo  infante  dederit,  occidatiur :  et  mulier,  quaa 
a  ad  aboraum  faceré  quaesivil »  si  ancilla  est  au« 


centa  flagella  suscipiat :  si  ingenua  est  careat  dignitate 
person» ,  et  cui  iusserimus  servitura  tradatur. 

n.  —  Antiqua. 
Si  ingenuus  ingenuam  abortare  fecerit. 
Si  quis  mulierem  gravidam  percusserit  quocumque. 
ictu,  aut  per  aliquam  occasionem  mulierem  ingenuam 
abortare  recerít ,  et  exinde  mortua  fuerit ,  pro  homicidio 
puniatur.  Si  autem  tantummodo  partus  excutiatur,  et 
mulier  in  nullo  debilítala  fuerit,  et  ingenuus  ingenuse 
hoc  intulisse  cognoscitur,  si  formatum  infantem  extin- 
xerit,  ce.  solidos  reddat :  si  vero  informem,  C.  solidos 
pro  facto  restituat. 

III. — Antiqua. 
Si  ingenua  mulier  ingenuam  abortare  compnlerü. 

Si  ingenua  mulier  per  aliquam  violentiam  aut  occas* 
sionem  ingenuae  partum  excusserit,  aut  eam  ex  hoc  de- 
bilitasse  cognoscitur;  sicut  de  ingenuis,  superioris 
damni  poena  mulctetur. 

IV. — Antiqua. 
Si  ingenuus  anciliae  partum  effbdeiit. 
Si  ingenuus  anciOam  aborsum  fecerit  pati,  XX.  soU- 
dos  domino  anciliae  cogatur  inferre. 

V.  —Antiqua. 

SI  servua  ingeno»  partum  excusaerit. 
Si  servus  ingenuse  partum  excusserit,  ducentenis  fla- 
gellis  publice  verberetur,  et  tradatur  ingenuse  serví- 
turus. 

VI.  —  Antiqua. 

Si  servus  andllae  partitudinem  laeserit. 
Si  ancillam  servus  abortare  fecerit,  X.  solidos  dominus 
servi  ancill»  domino  daré  cogatur,  et  ipse  servus  CC.  in- 
super  flagella  suscipiat. 

VIL  —  Flavius  CintasviíUus  Rex. 
De  bis  qui  fllios  suos  aut  natoa,  aut  In  útero  necant. 
Nihil  est  eorum  pravitate  deterius,  qui  pietatis  imme- 
mores, íiliorum  suorum  necatores  existunt  :  quorum 
quia  vitium  per  provincias  regni  nostri  sic  inolevisse  nar- 
ratur,  ut  tam  viri  quam  feminae  sceleris  huius  auctores 
esse  reperiantur  :  ideo  hanc  licentiam  prohibentes  de- 
cemimus ;  ut  seu  libera  seu  ancilla  naium  filium  filiamve 
necaverit,  sive  adhuc  in  útero  habens,  aut  potionem  ad 
aborsum  acceperit ,  aut  alio  quocumque  modo  extingue- 
re  partum  suum  prsesumpserit ;  mox  provincíse  iudex, 
aut  territorii,  ut  tale  factum  repererit,  non  solum  ope- 
ratricem  criminis  huius  publica  morte  condemnet,  aut 
si  vitae  reservare  voluent,  onmem  visionem  oculorum 
eius  non  moretur  extinguere  :  sed  etiam  si  maritum  eius 
talia  iussisse  vel  permississe  patuerit,  eumdem  etiam 
vindictee  simili  subdere  non  recuset. 


IV.  TITVLVS. 

DE  C0NTVM£L10  ,  VVLNERE,  ET  DEBILITATIONE  HOMIMVM. 

I.  De  ciedibus  higeoui  atque  senri.  —  II.  De  praesumptoribus,  et 
operibus  praesumptorum.  —  III.  De  reddendo  talione,  et  compo« 
siiionis  summa  pro  non  reddendo  talione.  — IV.  Si  itinerantem 
quis retinuerit  iniuriose  atque  nolenter.—  V.Vt  qui  alten ca  in- 
tulerit ,  quae  iegíbus  non  oonUnentur ,  illa  redpiat  qu»  fedss^ 
convinciiur.— VI.Nesitreus  qui  percutere  voleotem  ante  per- 
cusserit. —  VII.  Si  servus  ingenuo  fecerit  contumeliam.  —  VIII.  Si 
ingenuus  ingenuuro  percuüat.  —  IX.  Si  ab  ingenuo  servus  debi- 
litetor  attenus.  —  X.  Si  senrus  ingenuura  percusserit.  —  XI.  Sí  ser- 
vus servum  debilitaverit  aMecnm. 


I.— De  caedibus  ingenui  atque  servi. 
Si  ingenuus  ingenuum  quolibet  ictu  in  capite  percua-» 
serit,  pro  livore  det  solidos  V.  :  pro  cute  rupta  soli- 
dos X.  :  pro  plaga  usque  ad  ossum,  solidos  Xa*  :  pro 
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osso  firacto  solidos  C.  Quod  si  ingenuus  hoc  in  servo  \ 
alieno  commiserit,  medietatem  superiorís  compositionis 
exsolvát.  Si  vero  servus  in  servo  hoc  fecerit»  tertiam 
partem  eiusdem  compositionis  adimpleat ,  et  L.  flagella 
suscipiat.  Si  autem  servus  ingenuum  vulneraverit,  eam 
continuo  summam  compositionis  exsolvát,  qu»  de  in- 
genuis  in  servis  inlata  est,  et  LXX.  flagella  suscipiat.  Si 
vero  dominus  noluerit  pro  ser\'o  componere ,  servus  tra- 
da  tur  pro  crimine. 

n.  —  De  praesomptoribas ,  et  operibos  praesamptoraiiL 

Si  quis  evaginato  gladio ,  vel  quolibet  genere  armo- 
rum  munitus,  prsesumptivo  modo  in  domum  alienam  in- 
traveríty  cupiens  dominum  domus  occidere ;  si  ipse  fue- 
rit  occissus,  mors  eius  nuUatenus  requiratur :  sin  autem 
ipse,  qui  in  domum  alienam  intravent,  hominem  occi- 
aerit,  continuo  et  ipse  moriatur.  Quod  si  non  criminalem 
culpam  admiserit,  secundum  legum  ordinem  componere 
non  moretur,  secundum  quod  damna  in  eadem  domo 
fecerit.  Nam  si  ille,  qui  in  domum  alienam  violenter  in- 

g'essus  ñierit,  aliquid  exinde  rapuerit,  undecupli  satis- 
ctíone,  quae  levavít,  cogatur  exsolvere.  Quod  si  non 
tuü[)uerit  unde  componat,  ipse  sine  dubio  serviturus  tra- 
datur  :  et  si  alic^uid  in  domo ,  quam  ingressus  fuerat, 
damni  non  fecent,  nec  aliquid  subtraxerit;  pro  eaquod 
ingressus  fuerit,  decem  solidos  daré  cogatur,  et  cen- 
tom  flagellis  publice  verberetur.  Quod  si  non  habuerít 
unde  componat,  CC.  flagella  suscipiat.  Si  vero  aliqui  de 
ingenuis  cum  eo  in  eadem  domo  non  ab  iUo  iussi,  ñe- 
que in  eios  obsequio  vel  patrocinio  constituti,  unánimes 
tamen,  vel  consentíentes  prsesumptuose  ingressi  fuerint, 
unusquisque  eorum  simili  damno  et  poense  subiaceant. 
Quod  si  non  habuerínt  unde  componant,  unusquisque 
eorum  CL  flagella  suscipiat ;  nam  testimonium  non  amit- 
tant.  Quod  si  in  patrocmio  vel  obsequio  praesumptoris 
retenti,  ab  ido  hoc  faceré  iussi  fuerint,  vel  cum  eo  hoc 
eos  fecisse  constiterit;  solus  patronus  ad  omnem  satís- 
fiuctionem,  et  poenae  et  damni  teneatur  obnoxius  :  nam 
30  non  erunt  culpabiles,  qui  iussa  pátroni  videntur  esse 
complentes.  Si  autem  servus  hoc,  domino  nesciente, 
eommiserit,  CC.  flagella  suscipiat,  et  qufficumque  abs- 
tulerit  reddat.  Si  vero  conscio  domino  servus  hoc  fece- 
rit, ipse  dominus  pro  eo  componat,  sicut  de  ingenuis 
est  superius  comprehensuro. 

ni.  —  Flavius  Cindasvintus  Reit. 

Oereddeodo  talione,  et  composiüoDiA  summa  pro  dod  reddeDdo 
ulione. 

Quonimdam  sseva  temeritas  sseverioribus  pcenis  est 
le^íter  ulciscenda  :  ut  dum  metuit  quisque  pati  quod 
fecerit,  saltimab  inlicitis  invitus  abstmeat.  Quicumque 
isitar  ingenuus  ingenuum  perfínaciter  ausus  decalvare 
uquem,  aut  turpibus  maculis  in  facie  vel  csetero  cor- 
pore,  flajgeflo,  fuste,  seu quocumque  ictu  feriendo,  aut 
traíiendo  malitiose  fcedare  vel  maculare,  sive  quamcum- 
que  partem  membrorum  trucidare  prsesumpserit,  aut 
etíam  ligaverit,  vel  in  custodia,  aut  in  quocumque  vinculo 
detinuerít,  seu  Ugari  ab  alio,  aut  custodiae  vel  vinculo 
mancipan  pneceperit,  iuxta  quod  alii  intulerit,  vel  infe- 
rendumpneceperit,  correptus  a  iudice  in  se  recipiat  ta- 
fionem.  na  ut  is  qui  male  pertulerit,  aut  corpons  con- 
tomeliam  sustinueiít,  si  componi  sibi  a  prsesumptore 
vofaierit;  tantum  compositionis  accipiat,  quantum  ipse 
taxaverit,  qui  Isesionem  noscitur  pertulisse.  Pro  alapa 
vero ,  pugno  vel  caJce ,  aut  percussione  in  capite  prohi- 
bemas  reddere  talionem,  ne  dum  talio  repetitur,  aut 
Issio  maior  autpericulumingeratur.  Sed  si  (}ttish»c  sine 
membrorum  idiqua  Isesione  pr»sumptiosus  mtulerit,  pro 
thpa  X.  flagella  suscipiat,  pro  pugno  vel  calce  XX.  ila- 
geña  suscipiat :  pro  percussione  vero  in  capite ,  si  sine 
sanguine  fuerit,  ab  eo  quem  percusserít  XaX.  flagella 
SQscipiaL  Certe  qui  laesit,  vel  Isedendum  dicitur  insti- 
taisse,  si  non  ex  priori  disposito,  sed  súbito  exorta  lite 


et  cffide  commissa,  aliquo  casu  se  nolente  id  conviceril 
perpetratum  ñiisse,  pro  evulso  oculo  det  solidos  C.  Quod 
si  contigerit,  ut  de,  eodem  oculo  ex  parte  videat,  qui 
percussus  est  libram  aun  a  percussore  in  compositio- 
nem  accipiat.  Qui  in  naribus  ita  percussus  fuerit,  ut  na- 
sum  ex  mtegro  perdat,  C.  solidos  percussor  exsolvát. 
Si  vero  nasus  ita  conlisus  fuerit,  ut  pars  turpata  narium 
pateat,  iuxta  quod  deturpationem  iudex  inspexerít,  dam- 
nare  non  moretur  percussorem  :  quod  etiam  similiter, 
et  de  labíis  vel  aunbus  prsecipimus  custodiri.  Cui  pon- 
derositas  facta  fuerit,  C.  solidi  dentur  in  compositionem. 
Qui  manum  ex  toto  absciderít,  vel  etiam  auolibet  ictu 
ita  percusserít,  ut adnuUumopus  ipse  prodetaciat,  C.  so- 
lidos percussor  componat.  Pro  pollice  autem  L. ,  pro  se- 
quenti  digito  XL. ,  pro  tertio  XXX. ,  pro  quarto  Xa.  ,  pro 
quinto  X.  solidos  compositionis  exsolvát.  Quae  scihcet 
summa  et  de  pedibus  erit  implenda.  Pro  singulis  autem 
excussis  dentious  duodeni  solidi  componantur.  Qui  cas- 
sos  alteri  fregerit,  et  ex  hoc,  qui  percussus  est,  debilis 
apparuerit;  Jibram  aurí  percussor  componere  procura- 
bit  :  et  ista  quidem  inter  ingenuos  observanda  vel  adim- 
plenda  sunt.  Si  vero  servus  hoc  ingenuo  fecerit,  vel  etiam 
mgenuum  decalvaverit;  ineiuspotestatemtradendus  est, 
ut  sui  sit  arbitrii  de  eo  faceré  quod  voluerit.  Si  certe  in- 
genuus servum  alterius  decalvaverit,  aut  decalvare  ius- 
serit  rustícanum,  det  eius  domino  solidos  X.  Si  vero 
idoneum,  et  C.  flagella  suscipiat,  et  supradictam  sum- 
mam X.  solidorum  servi  domino  coactus  exsolvát.  Quod 
si  qualibet  corporis  parte  servum  truncaverit,  vel  trun- 
care iusserit  aiienum,  CC.  flagellorum  ictibus  verbere- 
tur,  et  alium  iusdem  facultatis  et  meriti  servum  cum  eo- 
dem proprio  domino  reformare  cogatur.  Quod  si  de  su- 
pra  taxatis  capitulis  quodcumque  Ubertus  ingenuo  faceré 
prsesumpserit,  pro  eo  quod  sequalem  statum  non  habet, 
et  quod  fecerit  similiter  in  se  factum  recipiat,  et  C.  in- 
super  flagellorum  ictus  extensus  accipiat.  Quod  si  inge- 
nuus in  liberto  hoc  fecerit,  tertiampartem  compositionis, 
3U8B  de  ingenuis  continetur,  exsolvát.  Si  servus  servum 
ecalvare,  inscio  domino,  sive  truncare  praesumpserit, 
et  quod  fecerit  patíatur,  et  C.  flagellis  publice  verbere- 
tur.  Si  vero  servus,  domino  nesciente,  ingenuum  com- 
prehendere  vel  ligare  praesumpserit,  CC.  publice  verbe- 
retur flagellis.  Quod  si  cum  domini  volúntate  servus  hoc 
fecerit,  ipse  dominus  tantumdem  et  pcenam  et  damna« 
quae  de  ingenuis  in  hac  lege  tenentur,  suscipiat.  Inge- 
nuus autem,  si  ser\'um  aiienum  ligaverit  innocentem,  det 
domino  servi  solidos  tres.  Nam  si  servus  servum  ligave- 
rit absque  volúntate  domini  sui,  C.  flagella  suscipiat.  Si 
certe,  conscio  domino,  id  servus  admiserit,  idem  servi 
dominus  tres  solidos  reddere  compellendus  est.  Tamen 
si  ingenuus  servum  aUenum  innocentem  die  autnocte  in 
custodia  detinuerit,  vel  ab  alio  fecerit  detineri,  pro  una 
die  tres  solidos ,  et  pro  nocte  similiter  tres  solidos  do- 
mino servi  componat :  et  si  per  plures  dies  id  servus  in- 
nocens  ab  ingenuo  pertulisse  convincitur,  eamdemtrium 
solidorum  summam  per  singulos  dies  ac  noctes  idem  in- 
genuus servi  domino  coactus  exsolvát.  Ingenuus  sane, 
si  servum  aiienum  fuste,  aut  fla^ello,  vel  quolibet  ictií 
indignans  percusserit,  ut  sanguis  vel  livor  apparuerit, 
per  singulas  percussiones  singulos  soUdos  domino  servi 
persolvat :  aut  si  gravis  percussio  fortasse  patuerit,  per 
quam  aut  mortem  aut  denilitationem,  qui  percussus  est, 
videatur  incurrere,  quantum  pro  tali  re  componere  de- 
beat,  iudids  aestímatío  competenter  inspiciat.  Si  vero 
servus  in  servo  talia  fecerit,  idemque  iudex  instituat, 

Siantum  vel  a  servo  vel  ab  eius  dommo ,  iuxta  livoris  vel 
^  agarum  qualitatem,  media  pars  de  ingenuis  componi 
debeat.  Servus  tamen  pro  praesumptione  sua  C.  flagella 
extensus  accipiat.  Omnes  autem  sententiae  legis  huius 
tam  in  viris  quam  in  feminis  observandae  sunt :  ita  ut  ca- 
pitula, quae  m  hac  vel  in  alus  legibus  ad  arbitrium  iudi- 
cis  reservantur,  eius  instantiaceleriter  terminentur.  Quod 
si  iudex  amicitia  corruptus  vel  praemio  iuxta  aestimatio- 
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hért  reí  NBéráfé  lie^Iéxéñt^  néqtie  continuó  olciseén-: 
áum  institoerit ,  iodíeiaria  prótínus  potestate  prtvatus ,  ab 
épiseopo  vel  comité  districtus,  illi,  guem  admonitus  vin- 
dicare contempsit,  secundimi  quod  ¡dem  episcopus  vel 
comes  inspexerint,  ¡uxta  contémplationem  de  facúltate 
propría  componeré  compellatur  :  quatenus  ipse  suarum 
íerum  compulsus  damna  sustinéat,  qtii  voluntaríus  re- 
étttovit  defenderé  interpellantis  iiiiuriam. 

IV.  —Antiqna. 
Si  ileraDteffi  qnis  retinaerít  Inhiriose  atque  fio1e&l«r. 
Á  in  itínere  positum  aliquis  iniuriose  sine  sua  volún- 
tete retinuerlt,  et  ei  in  nullo  debitor  existat,  quinqué 
solidos  pro  sua  iniuria  consequatur  ille  qui  retentus  est : 
ét  si  non  habuerit  onde  componat,  ille  qui  eum  retinue- 
^at,  L.  fiagella  suscipiat.  Quod  si  debitor  illi  fuerlí,  et 
debitum  reddere  noluerit,  sine  iniuria  hunc  territoríi  iu- 
dici  prtesentet,  et  ipse  illi,  guod  iustum  est,  ordinet.  Si 
vero  servus  hoc  sine  domini  iussione  commiserit,  C.  ic- 
tüs  ettensus  accipiat  flagellorum.  Si  autem  domino  iu- 
bente  hoc  fecerit,  ad  superiorem  compositioiiem  doml- 
ñus  teñeatür  obnoxius. 

V.  —  Flavíus  Cinda$vintuB  Rex. 

Vt  qot  alten  ea  iotulerít ,  quae  l^bns  noo  contidentuf ,  illa  recl* 
pial  que  fecisse  coovlndtur. 

Non  minoris  est  nox» ,  legum  statuta  nescire ,  quam 
éeiendo  prava  committere.  Ouapropter  quicumque  hac- 
ténus  vel  post  hsec  inlicita  perpetrans ,  aut  leges  nescire 
se  dixerit,  aut  in  cuitispiam  damno  vel  periculo  illa  prae- 
sumpserlt  excogitare  vel  agere ,  quse  dicat  in  legibus  non 
contmeri,  atque  ideo  se  non  posse  featui  subiacere ;  hu- 
lus  rei  causa  convictus  praísumptor,  ea  continuo  pericu- 
la,  ignominiam,  tormenta,  atque  crucialum  vel  damna 
Buslineat,  qüte  alii  intulit,  velinferenda  molitus  est :  at- 
que insuper  Centum  publice  flagellorutii  vérberibus  cse- 
8U9,  ad  perennem  iniamiam  deiormiter  decalvetur. 

vi.  —  Flavim  Cindasvintus  Rex. 
Ne  sit  reus ,  qui  percnlere  volenlem  ante  pereasserif. 

Nóri  est  pütanda  resistentis  improbitas,  ubi  violenta 
cóñspicitur  praesumentis  audacia.  Quicumque  ergo  in- 
caute prsesumptiosus ,  fuste  vel  gladio,  seu  quocumque 
iétu  percutere  aliquem  iratus  voluerit,  vel  percusserit, 
et  tune  idém  praesumptor  ab  eo  quem  percutere  voluit, 
ita  fuerit  percussus,  ut  moriatur,  talis  mors  pro  homi- 
cidio computan  non  poterit,  nec  calumniam  patietur,  qui 
preesuifaentem  percusserit :  quia  commodius  erit  irato 
viven tem  resistere ,  quam  se  se  post  obitum  ulciscendum 
^elinqueré.  Ule  sane,  qui  prior  contra  quemlibet  iratus 
eduxerit  ^ladium,  quatniibet  non  percusserit,  X.  tamen 
áólidos  ei,  quem  percutere  voluit,  pro  praesumpüone 
sola  daré  cogendus  est. 

yW.—Flavius  ReeepíintmRex. 

Si  senros  ingesao  fecerit  eontomelium. 
Quamvis  idoneus  servus  personas  nobili  et  inlustrí  nu- 
Uiitenus  indebite  contumeliosus,  aut  praesumptiosus,  aut 
seditiosus  existere  prassumat :  quod  si  fécerit,  XL.  fla- 
gellorum ictibus  addicatur  coram  iudice.  Servus  aütem 
vilior  L.  flagellorum  ictibus  verberetur.  Certe  si  eadem 
persona,  ut  sibi  íleret  contumelium,  ser^'um  príus  ex- 
diaverit  alieíiuín,  suse  negligentiee  deputet,  quod  obli- 
tus  honestatis  et  patientiae,  quod  merebatur,  excepit. 

y\\l.—Aniiqm. 
Si  ingenuas  ingetiaain  percutía!. 

Si  quis  ineénuus  ingenuo  vulnüs  inflixetit,  itá  ut  con- 
tifluo  qui  vumeratus  ftierát,  IñOriatur,  percussor  pro  ho- 
Hiicidio  puniatur  :  et  si  qui  percussus  fuerat,  statim  non 
éxtihguatur,  percussor  depütetur  in  cafcerem,  aut  certe 
átib  fideiüsáore  habeatur  :  et  si  evaserít  vulneratus,  pro 
sdlil  praesuiíiptióne  dét  el  solidos  XX. ;  aut  si  non  na- 


bnérit  ünde^  compoñát,  GG.  ffá^elhrptíblidé  eltéñsus  áé^ 
cipiat.  Extra  hoc  composítionem  vulneris  implere  coga- 
tur,  sicut  a  iüdicibus  fuerit  »stimatum. 

IX.  —  Antigua. 
Sí  ab  Ingenuo  servus  debilitelur  alienas. 
Si  quis  íngentius  servum  alienum  volens  debilitaverTt, 
álterum  paris  meriti  servum  domino  eius  daré  non  mo- 
retur.  Illum  vero  debilem  suo  studio  et  sumptu  ad  cu- 
randum,  doñee  recipiat  sanitatem,  retineat.  Postea  vero, 
sí  sanari  potuerit,  pro  vulnere  compositio  detur,  ut  ius- 
tum visum  fuerit  iudicanti.  Ac  sic  postea  domino  servus 
reddatur  incolumis ,  et  suum  servum  recipiat.  Insuper 
autem  pro  facti  temeritate,  ut  ca?deín  evadat,  pro  eo 

3uod  servum  alienum  vulnerare  praesumpsit,  X.  solidos 
omino  servi  persolvat. 

X.--  Si  aervos  ingenuom  perensaeric. 

Si  servus  ingenuo  sine  domini  iussione  percussioném 
intulerit,  et  ille  exinde  continuo  moriatur,  percussor  pro 
homicidio  puniatur :  et  si  qui  percussus  fuerit  statim  non 
moriatur,  ipse  servus  continuo  tradaturin  carcerem;  et 
si  evaserít  vulneratus,  ille  qui  percusserat  CC.  flagellá 
suscipiat.  Dominus  vero,  si  voluerit,  pro  servo  ¿ummaní 
composítionis  exsolvat,  quantum  a  iudice  fuerit  aestima- 
tum.  Si  autem  noluerit,  servus  tradatur  pro  crimine. 

XI.  —  Si  servus  servum  debilitaverit  aUenum. 

Si  servus  servo  debilitationeín  intulerit,  excepta  vul- 
neris compositione ,  C.  fiagella  suscipiat  :  et  ái  exinde 
debilitatus  agnoscitur,  quantum  deterior  extiterit  ipsé 
ser\^us,  iudex  poterit  aBStimare.  Et  si  ipsé  dominus  coibh 

ÍíOfitionem  accipere  noluerit,  similem  servum  aut  pre- 
ium  servi  áb  illo,  cuius  servus  eum  debilitavit,  accipiat, 
et  illum  debilitatum  servum  sibi  usurpet.  Hoc  ipsum  etíani 
et  de  ancillis  praecipímus  custodiri. 


V.  TITVLVS. 

Í)E  CJÉDt  Ef  MORTE  HOMINVÍf. 

1.  Sí  quia  nesciens  occiderlt  hominem.  —  TI.  Si  quia  bothinem ,  ddni 
eum  nün  vkiel,  occiderít.— lU.  Si  quia  impuisns  ocri(laihomítiem.-s> 

IV.  Si  quis  allerum  peiculcre  volens,  altiTum  occidaí  liomínetn. — 

V.  Si  bomo  exoria  csede  moriatur.  —  VI.  Si  dum  levis  iniuria  in- 
ferlur,  homiciilium  commiiiatur.  — Vil.  Si  iocansaut  iiidíscriMus 
occídaí  hominem.  —  Vtll.  Si  quis  per  incaulam  díscifillnam  occidat 
bomiuem.  ->  IX.  Si  ingeuuus  ftervum  castbus  |>raescrí|)t¡soccidai.  — 
X.  Si  servus  Ingenuum  oasilms  |)rsescrí;)tis  occidal.^XI.  Si  bomo 
voluntarie  occidat  bomiiicm.  —  Xíl.  Ne  domini  extra  culpam  icuos 
aervos  occidant.  et  ai  ingenuus  oeddat  tngenuum.  ~  XIII.  Ne  ticeai 

Snemeumqne  servum  aut  ancdlam  ali(iuo  membro  truncare.  ~¿ 
IV.  Vi  bomicidam  cunciis  liceai  accusare.  —  XV.  Quod  el  nroxl- 
ihis  et  exirani'ls  homicldam  cóncpdilnr  accusare.  —  JCVI.  Si  homi- 
cida ad  ecclesiam  confu^íat.— XVII.  De  parricidiís,  et  corum  robos. 
^  XVIII.  be  bis  qui  próximos  sangulnia  sui  occiderint.  —  XIX.  SI 
a  próximo  sanguínia  casu  proximus  ooctdalur.  —  XX.  Si  servus 
servum  casíbus  prsescripils  occidat.  —  ÍLSA.  De  iús  qui  animas  suas 
periurío  necaveriut  aui  occiderínt. 


I.  —  Flavim  Recesvintus  Reit. 
Si  quis  nesciens  occiderít  hominem. 

Quicumque  nesciens  hominem  occiderít,  ét  fiuDuiu 
contra  eum  odium.habuerít,  iuxta  domini  vocem  reuá 
mortis  non  erit.  Non  enim  est  iustum ,  ut  illum  homici* 
dae  damnuní  aut  poena  percutiat,  quem  voluntas  homi* 
cídli  non  cruentat. 

IL  —  F/arttis  Cindaivinm  Rex. 
Si  quis  hominem ,  dum  euth  non  ridet,  occiderit. 
Si  quis  hominem,  dum  eum  non  videt,  stantém ,  ve- 
nicntem  vel  praeteteuntém  ignorando  occiderit ;  si  nuUa 
occasio  iiiimicitiae  antea  eum  eo  fuerit,  et  ille  nolens  lio* 
micidium  admlserit,  atque  ante  iudicem  hoc  potuerit 
adprobare ,  secürüs  abscedát 
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nt.  ^  Flavius  Recesvinlus  hex. 


6i  quis  impulsns  eecidat  bomíúem. 

ti  qm  aot  easa  aut  re  qaacumque  iiapulsus,  yelpm^ 
eqntatiiB  in  alterum  conruerit^  hominemque  occiderit^ 
pro  homicidio  nec  damnis  nec  poenis  damnabilis  erit.  Si 
eerie  homo  impulerit  alium,  cuius  impalsione.inlisus 
perimat  alterom,  si  iUe,  qni  impulit,  aDscrae  mida  vo^ 
imítate  hoc  fecerit,  auri  libra  dunmim  habebit^  quare 
líBíoaem  vitare  nej^eierit. 

IV.  —  Flavius  gloriosu»  Recesvintus  ñex. 
Si  qiils  aheram  pereotere  votens  alteram  oeddtt  bomineln. 

Qmeumque  etorta  lite ,  dum  eam  eum  guo  conten* 
£tp^«Htere  qttserit,  alterom  nolens  occiderit;  quse- 
rendmn  est  á  quo  csdes  eiordiam  habuerit :  et  si  ab 
fflo,  quem  percussor  voluit  percoteí'e,  eiortam  cal- 
dera esse  constíterít,  iHe  qui  concltavit  Utem,  licet  erase- 
itt  percmsionem,  cfuía  tameñ  per  ipsum  constat  homi- 
ddiam  esse  eomroissom ,  C.  auri  solidos  det.  lile  Tero 
qoi  Mfcusslt  L.  solidos  reddat,  liominis  deñmcti  nihi* 
tommQS  proximis  proñituros.  Ideo  enim  ambo  damnum 
babebunt ,  qoia  iUe  volens  aditum  mortís  dedit^  iste  no- 
lens mortem  iniecit. 

V.  —  Flavius  Beeesviníus  Rex, 
6í  homo  exorta  cede  moriatar. 

Sí  homo  exorta  eiede  ad  faciendam  pacem  quicum- 
qeé  ingenaas  advenerit ,  6t  eüm  percussione  litis  mori 
^entigerit,  atque  ille  qui  percussit,  aut  suo  sacramen- 
to ,  aut  testibus  numero  et  dignitate  idoneis  adprobare 
|M>tQerit ,  quod  hoc  ut  fleret  voluntatis  eius  non  fuit ; 
máa  percussor  nec  percutere  nec  occidere  voluerK ,  li- 
bram  fantum  auri  parentibus  persolvat  occisi.  Similiter 
et  qualecumque  ^nus  táli  casu  fleri  provenerit,  ter- 
lisni  partem  eompositionis ,  qui  percussit,  exsolvat, 
fHía  mors  eius  inulta  esse  non  debet,  qui  pacis  prse- 
siam  ut  conferret  advenit. 

VI.  —  Flavius  Recesvinlus  Reé. 

8í  dnm  leñs  inioria  lorerior ,  homiciéinm  commlttaier. 
Si  dum  quis  calce  vel  pugno  ^  aut  Guacum(}üe  percus- 
soae  iniunam  conaturinferre,  homicidii  extiterit  occa- 
sio ,  pro  homicidio  puniatur. 

¥11.  *8I  iocans  aut  indiscretas  oeddai  homiaem. 

Qoíeumgne  incautus  aüt  indiscretus ,  aut  iocari  yo- 
léns»  atit  ín  multitudinem  cüiuscumque  rei  ex  iihproviso 
irtu  nóxio  foitteñs  percussísse  atque  occidisse  quem- 
piam  rideatur,  quum.  aut  sacramento  aut  testibus  con- 
^am  fnerit ,  qüia  id  dispositó  ibalitis^ ,  aut  tidcendi 
foluntate  cómmissum  non  fuit,  non  quidem  erit  per- 
cussor vel  homicidio  infamís ,  nec  morte  damnabilis  x 
atoa  mortuum  voluntarie  non  occidit.  Quare  tamen  in- 
eiscrete  percussit,  nec  vitare  casum  studuit,  librám  auri 
pfonmis  óccisi  persolvere  pl'ocurabit,  etL.  flagellorüm 
iet3»as  vapulabit. 

VIII.  —  Fíavttiá  Reeesívintus  Rex. 
8i  qvia  perineaiitaní  dlsetpliaam  oceidat  hominem. 

Quemcumque  discipulunl,  vel  in  patrocinio  aut  in 
«rvHió  constitutum ,  a  magistro ,  patrono  vel  domino 
Bómpetenti  et  discreta  disciplina  percussum  fortasse 
lÉotí  de  Oagello  contlngat,  quum  nihil  ille  qui  docet, 
aut  corripit  in  hutíc  invidise  aut  malitise  habuerit ,  qui 
Midit ,  homicidio  nec  infaman  poterit,  nec  adfligi.  Quia 
ficente  Dei  sacra  scriptura :  qui  disciplinanl  abiicit,  in-^ 
febérit 

IX.  ^  Flavius  Recesvinlus  Rex. 
ai  iogeotías  fearTüiB  cáAtms  prifeseripii»  oeoldfti. 
fi  in^nuus  seíVufn  non  volúntate ,  sed  süptas'criptis 
éaiffitls  divfentis  o6cidéiit;  tnédietas  CómposiUoius,  qué 


est  de  inffehuli  consUtntftt  órit  a  percusftdre  áediiBe 
servi  redaenda. 

X.  —  Flavius  Recesvintus  Rex, 
Sí  senrus  iogeuauín  casibas  praescriptto  oceidat. 

S  servos  inaenuum  non  volúntate ,  sed  suprascríptis 
easibus  diversls  occiderit,  eam  compositionem  exsol- 
vat, quam  de  ingenuis  casu  occidentibus  superior  sens* 
tentia  taiat.  Quod  si  dommus  pro  servo  componereno* 
luerit ,  mox  serTUm  tradere  oportebit 

XI.  —Antiqua. 
Si  homo  volunlarie  oeeidat  liomioem. 

Omnis  homo ,  si  volúntate  non  cásu  occiderít  honii^ 
'  nem ,  pro  homicidio  puniatur. 

XIL  —  Flavius  Cindasvindus  Rex. 

Ne  dooilai  extra  cnlpam  saos  ser?os  occidant>  et  si  iagenans  oeddat 
iiigenttttm. 

Si  criminis  quisciue  reus ,  vel  nefandi  consilii  socius 
nequáquam  debetíndemnisrelinqui,  quantomagisqui  ex 
studio  malitisetemeranter  homicidium  dinosciturperpe- 
trasse?  Ideoque,  qula  sspe  pr^sumptione  crudelium 
dominorum  extra  culpam  servorum  animse  perimuntur^ 
extirpan  decet  hanc  omnino  licentiam,et  huius  legis  ab 
ómnibus  perenniter  adimpleri  censuram:  scilicet  utnul- 
lus  dominorum,  dominahimque  servorum  süorüm  vel  an- 
cillarum ,  seu  qualiumcumque  personarum,  extra  puhli- 
cum  iudicium  auandoquidem  occisor  existat¿  Sed  si  talé 
ser\'us  vel  ancilla ,  seu  quicumque  crimen  admiserit  ex 
quo  possit  mortis  debitam  damnaiionem  excipere,  con- 
festim  dominus  eius,  vel  accusator  iudici  locí  illius  ubi 
hoc  exortum  fuerit,  aut  comiti,  vel  duci  publicare  non 
diflerat;  et  agitata  discussione,  dum  manifestum  crimen 
patuerít,  seu  a  iudíce,  seu  a  proprio  domino,  mortis 
quam  meretur,  sententiam  reus  excípiat.  Ita  tamen,  ut 
SI  reum  iudex  occidere  noluerit,  mortis  eius  sententiam 
scriptis  decemat,  et  utrum  interflcere  eum  dominuí 
eius,  an  vitam  servare  voluerit,  in  eius potestáte  con-¿ 
sistat.  Sane  si  servus  vel  ancilla  casu  peslifcro  resultans 
dominis  suis ,  sea  gladio  vel  lapide ,  sive  quocumqué 
Ictü  dominum  dominamve  percusserit,  vel  perciitere 
conatus fuerit,  et  domini  se  cupientes  defendiere,  sta- 
timin  eo  furore  servum  autancillam  opciderínt,  nuUa- 
tenus  ad  satisfactiohem  tenendi  sunt  homicidii :  si  ta- 
men res  taliler  gesta  probabilis  fuerit,  hoc  est,  et  per 
testimonium  vel  iuramentum  servoruiti  vel  ancillarum, 
quos  interfuisse  constiterit,  etper  sacramentum  eids 
qui  tália  gcsserit.  Nam  si  ex  dispositó  malitiae  servum 
suum  vel  ancillam ,  seu  per  se  sive  per  quemlibet  extra 
publicum  examen  occidere  ({uicumque  pr*sumpserit. 
notatüs  infamio  testiñcare  ci  ultra  non  sit  licitum ,  et 
propter  arcendam  huius  rei  temeritatem,  redactusjn 
exsdium  sub  poenitentia  persistat,  quousque  advixerit, 
et  facultas  eius  illis  proficiat ,  quibus  lex  ad  capiendam 
heereditatem  vicinioris  gradus  accessionem  mdulget. 
Qui  vero  alienum  servum  vel  ancillam  ex  deliberatione 
suflB  vuluntatis  occiderit,  vel  occidendum  prseceperit, 
dtíos  eiusdem  meriti  servos  seu  ancillas  occisorum  do- 
minus de  facúltate  homicidíB  consequuturus  est :  ho- 
micida tamen  secundum  superiorem  ordinem  perennis 
exsilii  pcenam  indubitanter  obtineát.  Nam  si  dominus 
fortasse  vel  domina,  in  ancilla,  vel  servo,  tam  proprio 
quam  extraneo,  vel  incítatione  iniurise  vel  ira  commo- 
tus ,  dum  disciplinam  ingerit ,  quocumqué  ictu  percu- 
tiens  homicidium  perpetraverit ,  et  vel  testibus  probare 
potuerit,  vel  certe  sacramento  suam  conscientiam  ex- 
piaverit,  nolendo  tale  homicidium  commisisse ,  ad  bu-» 
lus  legis  sententiam  teneri  non  poterit.  Verum¿imen  si 
servi  vel  ancilte ,  instituentibus  vel  consentientibus  do- 
minis, in  conservis  suis,  vel  quibuscumque  personis 
dixerint  se  homicidium  pérpetrasse,  et  per  éxactioném 
torméntorüín  éosdém  doíninól^  suos  tália  sibi  coüstitttii^ft. 
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se  taxaverint;  servi  qmdem  vel  ancillae  talla  perpe- 
trantes,  centenis  flageilis  publice  verberandi  sunt,  ac 
tnrpiter  decalvandi.  Eorum  vero  domini,  si  iuraverint 
nibil  tale  ordinasse ,  ad  legis  buias  sententiam  nullate- 
nus  teneantur  :  atque  illi  qui  suos  conservos  occide- 
rinty  in  potestate  domini  sui  eorum  causa  consistat,  ut 
faciendi  de  eis  quod  voluerint  licentiam  babeant.  Si  ve- 
ro alienum  quis  occiderit  servum,  ei  proculdubio  tradi- 
turus  est,  cuius  servum  vel  ancillam  dinoscitur  occi- 
disse.  QusBcumque  autem  persona  ingenua  propterñirti 
rapacitatem  in  itinere  vel  in  domo  positum  quemquam 
insidians  occidisse  detegitur,  bomicida  continuo  pro  bo- 
micidio  puniatur :  et  quoniam  consilio  quisque  vel  iussu 
homicidium  faciendum  insistens»  noiior  iuducandus  est, 
quam  ille  qui  bomicidium  opere  perpetravit,  id  specia- 
bter  constituendum  oportebit,  ut  excepta  causa  servo- 
rum,  dequibussuprataxatum  est,  si  ingenuumvel  inge- 
nuamperservumvelancillamdominusdominaveocciden- 
dum  praeceperít,  et  per  arduam  apud  iudicem  publicam- 
quetormentorum  discussionemtaliade  dominis  suis  fue- 
nnt  manifesté  confessi,  siboc  perlegitimum  testem  firma- 
re nequiverint,  servis  super  dominis  suis  credi  non  opor- 
tebit. Sed  ipsi  tune  domini ,  qui  talia  iussisse  dicuntur, 
coram  iudice  §e  suo  sacramento  innocentes  reddere  non 
morentur.  Ipsi  vero  qui  bomicidium  fecisse  confessi 
sunt,  aut  pro  bomicidio  puniantur,  aut  occisorum  pa- 
rentibus  vel  propinquis  tradantur ,  ut  quid  de  eis  faceré 
voluerint  baoeant  potestatem.  Quod  si  domini  eorum 
iurarenequiverint,  servus  proculdubio  velanciUa  tam 
noxia  perpetrantes ,  ducentenis  verberati  fla^elIís ,  tur- 
piter  etiam  decalvandi  sunt.  Domini  vero,  quibus  iuben- 
tibus  tde  nefas  admissum  est,  capitali  se  noverint  sup- 
plicio  perimendos.  Nam  si  ingenuí  quilibet  ex  commu- 
ni  consilio  bomicidium  perpetrare  deliberaverínt,  ille 
(¡ui  fortasse  percusserit,  aut  quocumque  ictu  bominem 
interfecerít,  morte  damnandus  est.  lili  vero  qui  cum 
eis  concilium  babuisse  reperiuntur ,  quamvis  non  per- 
cusserint ,  propter  iniquum  tamen  consilium  ducento- 
rum  tlagellorumictibus  publice  extensi,  et  de^vationis 
foeditatem  passuri  sunt.  Atque  insuper  proximis  occisi 
parentibúsquinquagenos  soudos  componere  compellan- 
tur,  aut  si  non  babuerint  unde  componant,  perenniter 
serviturí  tradantur. 

XIII.  —  Flavius  Recesvintus  Rex. 
Ne  liceat  quemcumque  servam  aat  andllam  aliquo  membro  truncare. 
Superiori  lege  dominorum  indiscretam  ssevitiama  ser- 
vorum  occisione  privamus.  Nunc  etiam  ne  imaginis  Dei 
plasmatíonem  adulterent,  dum  in  subditis  crudelitates 
suas  exercent,  debilitationem  corporum  probibendam 
0})ortuit.  Ideo  decemimus ,  ut  quicumque  dominus  do- 
minave  absque  iudicis  examinaüone ,  et  manifestó  sce- 
lere  servo  suo  vel  ancill»  manum,  nasum,  labium ,  Un- 
guam,  aurem  etiam  vel  pedem  absciderint,  aut  oculum 
evulserint,  seu  quamcumquepartemcorporís  detrunca- 
verint,  aut  detruncare  vel  extirpare  praeceperint,  trium 
annorum  exsilio  sub  poenitentia  relegentur  apud  episco- 
pum,  in  cuius  territorio  aut  ipse  manere,  aut  ractum 
scelus  esse  videtur.  Omnem  vero  facultatem  ipsorum, 
si  filios  babuerint ,  qui  tamen  non  sint  scelerum  eorum 
participes,  tueantur,  atque  gubement,  reddituri  quum 
rediennt  rei  domino  dominseve  rationem.  Si  certe  fílii 
legitimi  defuerint,  aliis  parentibus  ita  iudex  facultatum 
eorum  custodiam  committat,  qualiterquum  rediennt  de 
rebus  suis  ratio  illis  reddatur.  Sin  autem  nuUus  de  proxi- 
mis fuerit,  iudex  ipse  curam  babebit,  qualiter  et  cuneta 
gubemet  atque  conservet,  et  de  iisdem  postea  rationem 
reddat. 

XIV.  —  Flavius  gloriosus  Recesvintus  Rex. 
Vi  homicidam  candis  liceat  accasare. 
Si  bomicidam  nullus  accuset,  iudex  mox  ut  facti  cri- 
men agnoverit,  licentiam  babeat  corripere  criminosum, 


ut  poenam  reus  accipíat  quam  meretur.  Nec  enim  prop- 
ter accusatoris  absentiam ,  aut  aUquod  fortasse  conIu« 
dium  sceleris  debet  vindicta  dUFern ;  sed  tam  uxor  mor- 
tem  mariti ,  vel  si  quid  noxium  ab  alio  forte  pertulerit, 
quam  etiam  maritus  si  simile  aliquid  uxorem  pati  conti- 
gerit ,  licitum  babebit  inquirere ,  et  iuxta  qualitatem  cri- 
minis  legalíter  ulciscendum  insistere.  Ita  ut  si  manente 
adversus  reum  tali  intentione ,  maritus  et  uxor  vitam  fi- 
nierint,  et  imperfectam  causam  reliquerínt,  eorum  filii 
seu  propinqui ,  quibus  ad  capiendam  bseredÚtatem  legi- 
tima successio  competit,  acensare  reum*  vel  bomici- 
dam, ac  sicut  parentes  faceré  poterant,  instante  pro- 
sequi  babeant  potestatem.  Nec  enim  dignum  est  paren- 
tum  autpropinquorum  babere  facultatem,  si  non  reus 
vel  homicida  deoitam  sententiam  condemnationis  exci- 
piat.  Quod  si  iudex  admonitus  buius  rei  víndex  esse 
destiterít ,  et  dilatans  acensantes  ad  regiam  cognitíonem 
exboc  querela  pervenerit,  sciatse  pro  mortuo  quem 
vindicare  noluit,  medietatem  bomicidii,  boc  est,  CGL. 
solidos  petenti  esse  daturum.  Facultates  sane  eius ,  qui 
pro  suo  est  scelere  puniendus,  non  antea  cuiquam 
usurpare  conceditur,  nisi  periudicium  prius  ultionis  ex 
lege  sententia  detur. 

XV.  —  Flavius  Cintasvintus  Rex. 

Qaod  et  proximis  et  extrañéis  homicidam  conceditur  accasare. 

Quumcseterorum  criminum  reos  poenas  semper  opor- 
teat  excipere  quas  merentur,  nefas  esse  putandum  est, 
homicidas  umquam  indemnes  reliquere,  quos  serverio- 
ri.magis  condecet  atrocitate  puniri.  Ne  erRO  possit  eva- 
dere  homicida  quod  fecit,  aut  aliquis  scelus  eius  prae- 
sumat  forsitan  excusando  celare,  primo  proximis  occisi 
datur  licentía  accusandi:  quod  si  iidem  proximi  adqnise- 
rendam  deñincti  mortem,  aut  tepidi  fuerint,  aut  torta 
distulerint,  tune  accusandi  homicidam,  tam  ómnibus  ge- 
neraliter  aÚis  parentibus,  quam  exteris,  aditum  pandi- 
mus.  Ita  ut  qui  bomicidam  iraudulenter  excusare  cona- 
tus  fuerit,  vel  defenderé,  commodum  quod  propterea 
fuerit  consequutus,  in  duplum  compeUatur  accusatori 
persolvere.  Nam  bomicidii  reus  numquam  potest  esse 
securus,  quum  contra  eum  accusationem  deferre  nuUi 
penitus  licentía  denegetur. 

XVI.  —  Flavius  Cindasvintus  Rex. 
Si  homicida  ad  ecclesiam  confugiat. 

Non  sumus immemores,  de  honíicidis hactenus  atque 
maleficis  diversas  quidemlegumsententiasprsecessisse, 
et  iuxta  qualitatem  sceleris  poenasesse  propositas,  quas 
unusquisque  eorum merebatur excipere.  Tamen  quiane- 
quitise  buius  auctores,  quanto  in  malis  amplius  promp- 
ti  sunt,  tanto  ad  evadenaum  supplicium  occasiones  sse^pe 
prsetendunt,  ac  se  plerumque  basilicarum  Dei  defensio- 
ni  committunt,  qui  contra  divinum  prasceptum  scelera 

Eerpatrare  non  metuunt:  ideoque  quia  numquam  debet 
oc  scelus  inultum  relinqui,  quod  et  vitam  perioüt ,  et 
quorumdam  mentes  addeteriusfrequenterimpeUit,  lioc 
omne  per  aevum  mansurum  damus  edictum,  ut  quem- 
cumque homicidam  seu  maleficum  lex  puniri  praecipit, 
et  prseterea  qui  ex  suodisposito,  velmaisevoluntatis  ad* 
sensutale  netas  committit,  nulla  huno  occasio,  nullaque 
umquam  ab  bac  sententia  potestas  excuset;  sed  etiam  si 
contigerit  eum  ad  altare  sanctum  fortasse  confuyere ,  non 
quidem  prsBsumat  eum  absque  consultu  sacerdotis  per- 
sequutor  eius  abstrabere.  Consulto  tamen  sacerdote,  ac 
readito  sacramento,  ne  eumdem  sceleratum  publica  mor- 
tis  poena  condemnet,  sacerdos  eum  sua  intentione  ab 
altare  repellat,  et  extra  chorum  proiiciat;  etsic  ille ,  qui 
eum  persequitur,  comprebendat:  cui  ab  ecclesia  electo 
non  alias  mortales  inferat  poenas ,  sed  omnem  oculorum 
eius  visionem  extinguat,  aut  in  potestate  parentum  vel 
eorum,  cuius  propinquus  occisus  fuerit,  contradendus 
est.  Et  excepto  mortis  periculo ,  quidquid  de  eo  faceré 
voluerint,  licentiam  babeant:  quatenus  dum  malorum 
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pnvitas  conspidt  constituía  sibi  suplicia  prseterire  non 
posse » vel  metu  saltim  territus  a  malis  abstineat ,  quem 
mal»  voluntatis  intentio  ad  inlicitum  facinus  sponte  s»- 
pe  pnedpitat. 

XVII.  —  Flaviu$  Cindasvintus  Rex. 
De  parriddis  et  eonim  rebns. 

Dum  nuUuin  homicidium  volúntate  commissum  nos- 
tris  legibus  relinquatur  inultum,  et  illumma^s  oporteat 
mortem  excipere ,  qui  consanguinitate  proiimum  pr8&- 
sumpseñt  occidere :  proinde  hoc  omne  per  sevurn  pro- 
midgamus  edictum,  ut  quicumque  parricidium  fecerit, 
hoc  est,  patrem  aut  matrem,  seu  fratrem  aut  sororem , 
Tei  ^emcumque  sibi  propincjuum  ex  proposito  vel  in- 
tentione  pravas  voluntatis  occiderít,  confestim  compre- 
hensus  a  iudice  eadem  morte  puniatur,  qua  ipse  alium 
puniré  prsesumpsit.  Ita  ut  seu  vir,  si  ve  mulier  sit  qui 
parrícidii  crimen  admiseht,  si  filios  non  habuerít,  omnis 
parrícidse  hereditas  ad  heredes  propinquos  occisi  per- 
tineat.  Si  vero  filios  de  alio  coniugio  habueñt,  medietas 
beuhatis  eius  filiis  occisi  proficiat «  et  medietas  fíliis 
parricidte :  si  tamen  in  scelere  patris  aut  matris  conscii 
non  fíierint  adprobati:  nam  si  conscios  eos  scelus  pa- 
rentum  habuent,  omnis  paiTicidaB  hsereditas  fíliis  occisi 
perñciat.  Quod  si  ñeque  parricida,  ñeque  occisus  ñlios 
reficpierint,  tune  omnem  facultatem  parricida  parentes 
occisi,  autpropinqui  sibimet  in  ómnibus  vindicaount,  vel 
proiuni,  qui  mortem  eius  ulciscendam  instituerint,  iuri 
suo  adpUcare  non  dubitent. 

XVIII.  ^Antiqua. 
De  ids  qui  proiimos  sangoinis  raí  oeciderint. 
Si  patrem  filius,  aut  pater  filium,  seu  maritus  uxorem, 
aot  uxor  maritum,  aut  mater  fíliam,  aut  filia  matrem, 
aut  Cráter  fratrem,  aut  sóror  sororem,  aut  gener  soce- 
rom ,  aut  socer  generum ,  vel  nurus  socrum ,  aut  socrus 
Dorum,  velquemcumque  consanguinitate  sibiproximum, 
aut  suo  generi  copulatum  occiderit,  morte  damnetur. 
Qnod  si  propter  hoc  homicida  ad  ecclesiam,  vel  ad  al- 


tarla sacra  confugerit,  in  potestateparentum  velpropin- 
quorum  occisi  tradendus  est,  ut  salva  tantum  anima  ^ 

Suidquid  de  eo  faceré  voluerint,  habeant  potestatem. 
)mnem  vero  sustantiam  suam  lieeredibus  occisi  iuxtale- 
gis  superíoris  ordinem  iuberaus  addici,  aut  etiam  fisco, 
si  hseredes  próximos  occisus  non  reliquerit,  sociari.Nam 
homicida,  nec  facultatibus  suis  liberatus  utetur,  etiam 
si  poenam  mortis  evadere  mereatur. 

XIX.  —  Si  a  próximo  sanguíDis  casu  próximas  occidatur. 

Si  pater fílium,  aut  mater  filiam,  aut  ñlius patrem,  aut 
frater  fratrem ,  aut  quemlibet  sibi  propinquum  gravibus 
coactus  iniuriis,  aut  dum  repugnat,  occiderit,  et  hoc 
idoneis  testibus,  quibus  mérito  fides  possit  adhiberi, 
apudiudicempotuerit  adprobare,  quod  parricidium  dum 
propriam  vitam  tuetur  aamiserit,  securus  abscedat,  nec 
ullum  vitaepericulum,  autdispendiafacultatum,  vel  tor- 
menta formidet:  illa  vero  discretione  servata,  qusBÍn 
cunctis  casibus  est  de  homictdiis  constituta. 

XX.  —  FUmus  Reeemntus  Rex. 

Si  servas  servam  casibus  prsescripUs  occidat. 

Si  cunctis  suprascriptis  casibus ,  servus  servum  occí- 
disse  detegitur,  omnem  compositionis  summam,  qu» 
de  casu  tali  est  occasione  taxata,  serví  dominus  exme- 
dietate  domino  servi  persolvat.  Quod  si  proeo  satisface- 
re  contemnat,  servum  sine  dubio  tradat. 

XXI.  —  Antigua. 
De  bis  qui  animas  soas  periurio  necaTeriot  autocciderínt. 
Si  quis  quolibet  casu  videatse  opressum,  aut  sciendo 
veritatem  se  necaverit,  aut  periurasse  detegitur;  dum 
hsec  iudex  agnoverit,  addicetur,  et  centum  flageUa  sus- 
cipiat,  et  ad  testimonium  notam  infamise  incurrat,  et 
postea  ei  testificare  non  liceatEt  sicut  superiorilege  de 
ialsariis  continetur,  insistente  iudice,  quartam  partem 
facultatis  su»  illi  consi^andam ,  cui  fraudem  periurio 
moliri  conatus  est 
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DE  INDICIBVS  FVRTI. 


L  De  Indíee ,  et  bis  era»  índicari  dicantur.  —  11.  Non  credendnm 
iMücanti  serró  ^  nlsi  com  domini  tesümonio.  — UI.  Si  index  forti 
sílcooidiu.  —  IV.  De  mercede  indicis.  —V.  Si  innoeens  in  qoo- 
eoaiqae  crimioe  accosetor  ab  índice. 


].— De  Índice ,  el  bis  que  índicari  dicuntar. 
ladexreum,  quiaccusatur,  antea  non  torqueat,  quam 
iSe,  qui  acusat,  siindicem  presentare  noluerit,  se  per 
phdtimi  tríum  testium  roboratione  firmatum  ea  condi- 
tione  constringat,  ut  si  is  qui  accusatus  est  manifestis 
mdiciis  innoeens  comprobatur,  ipse  poenam,  ^uam  alii 
íotendit,  excipiat:  et  tamen  postquaminnocentiapatue- 
rit  accasati,  accusator  a  iudbce  distringatur,  et  pro  ag- 
noscenda  rei  veritate  indicem  prsesentet  invitus :  quem 
sí  pra&sentare  nequiverit,  saltim  qui  sit  ex  nomine  mani- 
festé!, ut  districtus  a  iudice,  veraconvincat  esse  eaquse 
iodicavit.  Quod  si  eum  nec  ipse  iudex  per  alicuius  poten- 
tb  defensionem,  aut  patrocinium  seu  metum  regiie  po- 
testatís  discossioni  suse  prses^ntare  non  potuerit,  ad  re- 
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giam  id  cognitionem,  si  propere  est,  deferre  procuret: 
si  autem  longe  est,  episcopo  vel  duci  renuntiet,  ut 
eorum  maior  auctorítas  hunc  indicio  faciat  prsesentari. 
Quod  si  neglexerít  nuntiare ,  de  propria  inoicis  facúl- 
tate omne ,  quod  perüt ,  iussu  principis ,  vel  episcopi  at- 
que  iudicis  querelanti  restituatur.  Iudex  autem  si  non 
potuerit  probare  quodiudicavit,  pro  omni  satisfactione 
teneatur  obnoxius.  Quod  si  rerum  causa  grandis  est,  si 
ingenuus  est  cum  infamiohocnovemcuplam,  servus  ve- 
ro sexcuplam  corapositionem  exolvat,  et  centum  insuper 
flagellaiaem  servus  suscipiat.  Quod  si  idem  ingenuus  un- 
de  componat  non  habuerit,  et  ei  quem  infamare  tenta- 
vit,  et  ei  cui  mentitus  est,  pariter  serviturus  tradatur. 
Servus  vero  si  composilionem  pro  se  exsolvere  non  po- 
tuerit, aut  si  noluerit  pro  eo  satisfacere  dominus,  ser- 
vum pro  reatu  tradere  non  moretur. 

n.— Non  credendum  indicanü servo,  oisi  com  domini  testimonio. 

Si  servus  sine  consdentia  domini  sui  aUquid  indicave- 
rit,  alitereinoncredatur,  nisi  dominus  pro  persona  servi 
testimonio  suo  dixerit  esse  credendum,  de  honéstate 
mentis  eius  proferens  testimonium  verum. 
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III.  —  Antiqua. 

Si  índex  forü  consolas  sit. 
Si  índex  furti  conscius  ad^robatur,  nuUam  poenam  in- 
currat,  et  danuium  solutíonis  evadat:  mercedem  vero 
pro  indicio  non  requirat,  cui  sufficere  debet  ut  securas 
abscedat.  Qui  si  forsitan  rem  quae  furtim  ablata  est,  cum 
furti  ipsius  consorte  diviserít,  quse  in  portione  suscepit, 
et  apud^se  retinuit,  simpla  tantum  restituat. 

IV.  —  Antiqua. 
De  mercede  iadícis. 

Si  quis  furem  prodiderit,  si  tamen  furti  ipsius  cons* 
cius  non  est,  non  plus  pro  indicio  accipiat,  nisi  quan- 
tum res  valuerít,  quse  furtim  ablata  est:  si  tamen  do- 
mino rei  compositio  fuerit  exsoluta.  Si  autem  talis  sit 
fortasse  conditio,  ut  necesse  sit  illum,  qui  fur  probatur, 
occidi ,  et  nihil  de  eius  facultatibus  inveniatur ,  aut  si 
servus  fuerit,  et  dominus  servi  substantiam  eius  suee 
vindicet  potestati,  et  in  compositionem ,  qui  perdiderat 
res  suas,  nihU  fuerit  consequutus ;  tune  tertiam  partem 
de  re  repertapro  mercede  mdicii  consequatur,  et  dela- 
tor nihil  amplius  iam  requirat. 

V.  — Antiqua. 
Si  innocens  in  qaocumqae  crimine  accusettir  ab  Índice. 
Quicumque  accusatur  in  crimine,  id  est,  veneficio, 
maleficio,  furto,  aut  quibuscumque  factis  inlicitis;  ac- 
cusator  eius  concurrat  ad  comitem  civitatis ,  vel  ad  iu- 
dicem,  in  cuius  territorio  est  constitutus,  ut  ipsi  secun- 
dum  leges  causam  discutiant:  et  quum  agnoverint  cri- 
men acfinissum ,  reum  comes  aut  mdex  comprehendat, 
et  si  capitalia  no  admiserit,  tune  ei,  cui  reus  est,  aut 
componere  compellatur,  aut,  si  non  habuerit  unde  com- 

Eonat,  servituras  ei  tradatur:  si  vero  innocens  adpro- 
atur,  de  iudicio  securas  abscedat.  Dle  vero,  qui  accu- 
savit,  et  pcenam  et  damnum  suscipiat,  quod  debuit  pati 
aocusatus,  si  de  crimine  fiíisse  convictus.  Comes  tamen 
aut  iudex  nullum  discutere  solus  prsesumat,  ne  aUquod 
possit  esse  conludium,  ut  innocens  fortasse  tormenta 
sustineat.  Prius  tamen  poense  non  subiaceat,  quam  aut 
sub  pmsentia  iudioum  manifestis  pro^ationibus  argua-^ 
tur,  aut  certe,  sicut  in  aliis  legibus  continetur,  eumac- 
cusatorinscribat;  etsicin  praesentia  iudicum  superius 
nominatoram  qusestionis  a^tetur  examen. 


II.   TITVLVS. 

DE  PVRIBVS  ET  FVRTIS. 

I.  Vt  exponat  quid  qnaerit,  qui  rem  (\uliYam  reqairere  dicit.— 
11.  Si  senras antedatan)^ sea postdaumlibertatemfliciatftirtiiffl.— 
lil.  SIseiTQsadaUtimdonünamtranfiena,  qaodcQmque  coomiitat 
Inlidtum.  —  IV.  6¡  ingenuos  com  f enro  alieno  fadat  fartum.— 
V.  8i  dominas  cam  senro  sao  facial  farlam.  —  VI.  Si  servus  alienas 
suadéatur  ad  inlicita  fadenda.  —Vil.  Dehis  qui  cum  ftiribus  cooseii 
fuerint.  —VIH.  Si  de  tare  qnis  nesciens  comparaterit.  —  IX.  Si  de 
fore  quis  cognitus  comparayerit.  ^  X.  De  pecunia ,  et  reicis  rebos 
tarto  sublatis.  —  XI.  De  tintínnabaiís  taratí.— XII.  De  instrumentis 
moUnltaratis.— XIII.  De  damno taris.— XIV.  VI  tar  captusper- 
ducatur  ad  iudlcem,  et  ütingenaus  cum  aérro  ftiotens  tartom,  anam 
^?R9^Í'/?P*"*  «MolTant— XV.  Si  tar  gladio  se  vindicans  occldatar. 
-- XVI.  Si  tar  nocíamos ,  dom capilar,  occldatar.  —  XVU.  De male 
tractaüs ,  et  indebite  contractis  rebus,  et  ut  Untum  de  illa  re  com- 
Dosit  o  íiat.  qusB  taerit  ablata.— XVIII.  De  his,  quse  a diversls  ñau- 
fragils  rapíontar  -XIX.  De  bcreditate,  et  successoribus  taris. 
AX.  De  liis ,  qai  fores ,  aut  reos  captes  excosserint.  —  XXI.  Si  ser- 
▼US  domino ,  vel  conservo  sao  fecerit  tartom.  —  XXU.  Infra  quod 
tempus  fur  captus  iudici  praesentari  ¡ubelur.— XXIIl.  Sitartive 
alienas  qoadrupes  oCcidatar. 

I.  —  VI  exponat  quid  qusrít ,  qoi  rom  tartivam  reqairere  dlcit. 

Qui  rem  fturtivam  requlrit,  quid  qu»rat  iudici  occulte 
deDet  exponere,  ut  ostendat  pet  manifesta  signa  quid 
perdidit}  no  ventas  ignoretur,  si  non  evidentía  signa 
monstravent.'  ^ 


TL.^  Antiqua, 

Si  servas  ante  datam ,  sea  post  datam  libertatem  facial  tartom. 

Si  quis  in  servitio  constitutus  ñirtum  admiserit,  et 
postea  á  domino  suo  fuerit  manumissus,  ük,  quae  antea 
commiserat,  ad  damnum  domini  non  pertineant,  sed 
ipse ,  sicut  servus ,  poenam  vel  damnum  legibus  susci- 

S'iat  constitutum,  qui  inlicita  perpetrasse  dinoscitar. 
uod  si  post  libertatem  datam  hoc  lecerit,  iia  ut  servus 
compositionem ,  et  C.  flagella  suscipiat  Quod  si  tale 
factum  non  ñierit,  propter  quod  servituti  tradatur ,  in 
libértate  accepta  ninilominus  permaneat. 

m.  —Antiqua. 

Si  servus  ad  alium  dominom  translens,  qaodcumque  committat  in- 
lidtum. 

Si  servus  dum  ad  alium  dominum  transit,  aliquid  de 
rebus  prioris  domini  involaverit,  aut  cúbstulerit,  seu 
quodcumque  damnosum  alicui  intulerit,  dum  pro  cri- 
mine cupiditatis  cupit  addici ,  discutiatur  a  iudice :  et  ai 
id  crimen  admisisse  convincitur ,  posterior  dominus ,  si 
.voluerit,  pro  servo  damnum  compositionis  exsolvat 
Gerte,  si  noluerit,  servus  secundum  criminis  quaUtatem 
tradatur  ad  poenam. 

IV. — SI  Ingenuas  cum  servo  alieno  Ikciat  taridm. 

Si  quis  ingenuus  cum  sen^o  alieno  in  aliquo  crimine 
inventus  fuerit,  aut  ñiitum  forsitan  faciant,  vel  aliquid 
rapiant,  aut  inlicita  qusBcumque  committant;  secunaum 
superiorem  legem  medietatem  eiusdem  compositionis 
exsolvant,  ita  ut  ambo  pubiice  fustígentur.  Et  si  nolue- 
rit dominus  pro  servo  satisfacere,  ipsum  servum  pro 
compositione  tradere  non  moretur.  Quod  si  capitalia 
forte  conuniserint,  simul  servus  cum  ingenuo  morte 
damnetur. 

\.— Antiqua. 
Si  doDu'nus  com  servo  sao  facial  tartom. 

Sí  dominus  cum  servo  suo  ad  furtum  faciendüm  ierit, 
hanc  compositionem  non  servum,  sed  dominum  imple- 
re  iubemus :  ita  tamen  ut  dominus  iuxta  leges  C.  fla- 
gellis  pubiice  fiístigetur»  Servus  autem  ideo  erit  indem- 
nis,  quia  domini  iubentis  obedivit  imperiis. 

VI. — Antiqua. 
Si  servas  alienas  soadeatorad  inlicita  tadenda. 
Si  quis  servum  alíenum  ad  furtum  faciendüm,  aut  alias 
quascumque  res  inlicitas  committendas ,  vel  etiam  ad- 
versus  seipsum  fortasse  persuaserit,  ut  domino  eius 
perditionem  exhibeat,  quod  faciUus  eum  per  malam  et 
miauam  persuasionem  ad  suum  servitium  firaudulenter 
adoicat,  et  fraus  ipsa  iudicis  ñierit  investígatíone  detec- 
ta: dominus  servi  nec  servum  perdat,  nec  ullam  ca- 
lunmiam  pertimescat:  sed  ipse  cuius  conludio  vel  sua- 
sione  servus  crimen  admiserat,  ut  eum  sibi  per  aliquam 
occasionem  ad  ser>1tium  potuisset  addicere ;  Ipse  eius 
servi  domino  quantum  Ule  involaverit»  aut  quantum  cul- 
pabilem  rem  admiserit,  septuplam  compositionem  im- 
plere  cogatur.  Ii)se  autem  serMis  in  conventu  pubiice 
C.  flagella  suscipiat,  pro  eo  quod  dominum  suum  des- 
pidens,  insidianti  consensarat;  et  sic  postmodum  do- 
mino suo  reddatur. 

YÜ.— Antiqua. 

De  his  qui  cum  taribos  conscii  taerint. 

Non  solum  iUe  aui  furtum  fecerit,  sed  etiam  et  qui* 

cumque  conscius  riierit,  vel  furtim  ablata  sdens  susce-- 

perit,  in  numero  furantium  habeatur»  et  sUniU  vindiot^ 

subiaceat. 

VIII.  —  Flavim  RecesvintuB  Rex. 
Si  de  tare  quis  nesciens  comparaveril. 
Vniversam  r^m  nuDi  ingenuo  Uceat  de  íneognito  ho* 
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rom  comparare »  nisi  «erte  fideiusforein  adhibeat  cui 
credi  Bossit,  ut  excusafip  ignorantíaB  auferatur.  Quod  si 
aliter  léceríty  qui  comparaverit,  a  iudice  (Ustrictus  auo 
rem  praesentet  infra  tempus  sufBcienier  a  iudice  cons- 
títulum.  Quemsinonpotueritinvenire,  adprobet  se  aut 
sacramento  aut  testibus  innocentem,  quod  eum  furem 
nesciente  et  quod  apud  eum  cognoscitur,  accepta  pretii 
medietate,  restituat:  atque  ambo  datis  imlcem  sacra- 
mentís  promittant,  quod  furem  fideliter  quaerant.  Quod 
si  fur  omninD  inveoirí  nequiverit ,  rem  tantumdem  qam 
empta  est,  domino  rei  emptor  ex  integritate  reform^t. 
Si  vero  dominus  rei  ñirem  noverít,  et  eum  publicare 
noiuerit,  rem  ex  toto  amittat,  quam  emptor  quiete  pos- 
sideat.  Hiec  et  de  servis  forma  9ervabitur« 

IX.—Antiqua. 
Si  deftire  quis  cognitus  ccHupantrerit. 
Si  filis  rem  ñuüvam  sciens  a  fure  eomparaverit,  Ule, 
fniemit,  suum  reprsBsentet  auctorem,  et  postea  tan- 
fpan  fur  comoonere  Bon  moretur.  Si  vero  furem  non 
inrenerit ,  dupiam  compositionem  quaa  a  furibus  debe« 
tnr,  exsolvat:  quia  apparet  illum  furi  esse  similem,  qui 
lem  furtÍTam  sciens  eomparasse  cognoscitur.  Quod  si 
serrus  hoe  fecerit,  aut  medietatem  composHlonis  de  in- 
gaaas  persolval,  aut  hune  serviturum  dotniuus  tradat. 

X.  —Ántiqua. 

De  pecuDit » et  regís  rebus  farto  soblatis. 
1^  qujs  de  thesauris  piibUd»  pecuniam,  aut  aliquid  re- 
ram  inroiarerit,  vel  in  usus  suos  transtulerít,  ¡n  novem- 
ctq>Iiiin  eam  restituat. 

XI.  —  Antiqua. 
De  tintiaoabulis  furalis. 

Si  qtti9  tintú3nabulum  involayerit  de  iumento  tel  de 
bove,  solidum  reddat ;  de  vacea  tremiases  dúos :  de  árie« 
tibos,  vel  quibuscumque  pecoribus  tremisses  ainguloa 
cogatnr  exsolvere. 

XII.— DeiQStmineDlia  moUoi  Airatia. 

Sí  quis  de  molinis  aliquid  involaverit,  quod  ñiratum 
est  restituat,  inauper  et  eompenat,  sicut  da  alus  ñirtis 
fege  tenetur,  et  extra  hoc  C.  flagella  suscipiat. 

Xin.  —  Flavius  Cindastíintus  Jtex. 
De  damoo  furia. 
Ciiiuslfbet  rei  ftirtum,  et  qxiantallbet  pretii  aBsUmalio- 
■e  taxatum ,  ab  ingenuo  novies^  a  servo  vero  aexies ,  ei 
fii  perdidit  sarcietur,  et  utercpe  reus  C.  flagellorum 
Tfiberibus  coerceatur.  Quod  si  aut  ingenuo  desit  unde 
€oiiq>onat,  aut  dominus  componere  pro  servo  non  ad- 
wat;  persona,  quae  se  furti  contagio  sordidavit,  íervi- 
tora  rei  domino  perenniter  subiacebit. 

XIV.— iintígua. 

^t  Arc^pcas  perducatnr  9A  hidiceni ,  et  ut  kaeiiimt  eum  amo  Mena 
fortum  ODam  compositionem  exsol? ant. 

Fur,  si  eaptus  fuerit,  perducatur  ad  iudicem,  utin- 

yemus  in  novemcuplum  sublata  restituat ,  et  extensua 

^bfice  eoram  iudice  G.  flagella  BUBcipiat.  Quod  si  non 

aabuerit  unde  eomponat,  careat  libértate j  illi  serviiiirus 

nú  Idrtum  fecerit.  Servus  autem  sexcupli  compoaitío^ 

■on  cogatur  exsolvere,  et  centum  flaffella  ante  ¡iudicem 

nirasus  accipiat.  Ipsé  vero  in  custodia  a  iudice  tenea- 

te,  qaoHflque  donimus  eius  pro  eo  adiüoneatur,  ut  pro 

servo  suo  componere  non  moretur;  aut  si  certe  distu- 

imt,  eum  pro  crimine,  cm  malum  fecit,  tradere  non 

Beretor.  Id  denique  in  bao  lege  servandum  est,  ut  al 

KTvua  et  ingenuüs,  seu  servi  et  ingenui,  mium  animal 

ot  quamcumciue  unam  rem  parí  consensu  furaverint, 

uaní  compositionem  exsolvant;  id  ést,  ingenuus  me« 

cuetatem  novemcupli,  et  sérviis  idem  medietatem  sex- 

oq>li,  flagella  tamen  aeeundum  supeiiorem  erdinem  ac- 
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eepturí.  Nam  et  d0  maiore  aumma  furti,  a  servo  et  in- 
genuo, vel  á  servis  et  ingenüis  racta,  prádictá  forma 
servabitur:  et  quemadmodum  superíus  constitutum  est, 
ante  iudicem  flagellandi  sunt. 

^.—Antíqua. 
Si  tas  gladio  se  vindieana  occidatiif . 
Fur  qui  per  diem  ^adio  se  defensare  volueiit,  si  ñie- 
rit  occissus ,  mors  ems  nullateaus  requiratur« 

\Sl.—AnHqm. 
Slftarnoctarntia,  dómcapltor,  occldatar. 

Fur  noctumus  eaptus  in  furto',  dum  res  furtivas  se- 
cum  portare  conatur^  si  fuerit  occisus ,  mors  eius  ñuUo 
modo  v'mdicetur. 

XVII.— i4n<fgtía. 

De  male  tractatia  et  indebite  cootractis  rebas ,  et  ut  tantum  de  illa  re 
eompositie  fiat ,  qnie  fUerit  abiata. 

Si  quis  resj  aut  vestimenta  aliena  male  tractaverit,  aut 
ifi  itínere  constitutum  in  aliquo  contigerit,  vel  furUm  ei 
quodcumque  tulerit;  non  pro  omni  sarciña  solutioném 
implere  cogatur ,  sed  de  hoc  quod  furtím  abstulit,  vel 
mué  tractavit,  seeundum  leges  eomponere  non  mo- 
retur. 

Vim.—Antíqua. 
De  bis ,  quae  a  diversls  nanfragOs  rapiuntur. 

Quidquid  ex  incendio,  ruina  vel  naufragio  raptum 
ñierit,  et  aliquis  ex  hoc  auidquam  ab  aliquo  susceperít 
sive  celaverit,  in  quadruplum  reformare  cogatur. 

JXk.  —  Aiúiqua. 
De  haerediute ,  et  aucceaaoribus  (taris. 
Si  quis  furi  mortuo  in  haereditatem,  aut  ex  testamen- 
to ,  aut  ex  sanguinis  prepinquitate  auccesserit;  quia  cri- 
men eum  fure  defecit,  poenam  auidem  non  sustineat, 
sed  damni  satisfactíonem  exsolvat,  quod  fiír  si  vixisset, 
foerat  soluturus.  Si  autem  maius  eat  oamnum  quam  h»» 
reditas ,  faeiat  oessionem. 

\Ti.^AfiHquA. 
Dehia ,  qui  ftirea ,  aut  reos  captoB  etcttsaeilat. 
Si  quis  furem  captum,  aut  reum  alicui  excusserit;  si 
maions  loci  persona  est,  extcnsus  coram  iudice  pro  sola 
presumptione  C.  flagella  suscipiat^  et  quem  excussit,  re- 
prsBflentare  cogatur,  Quod  si  alter  eum  prehendiderit, 
ouiua  causa  non  est,  de  eadem  compositionoi  quam  fur 
faceré  potuerat,  pro  labore  auo  qua^tam  partam  aeoi- 
pkt.  Si  autem  fur  inventas  non  fuente  iam  tuno  et  pos- 
nam  fiíris,  qui  huno  excussit^  perferat,  et  tantum  de  suo 
mse  componat,  quantum  fur ^  quem  excusserat,  couvie- 
tus  aatisfacere  potuerat.  Si  eerte  minor  persona  fuente 
et  ftoem  reprteacntaverit,  pro  presumptione  sola  et  ipse. 
C.  flagella  suscipiat.  Si  autem  furem  invenire  no»  po^ 
tuerit,  et  poenam  fiíris  et  damnum  ipse  sustineat,  quan- 
tum fur,  quem  extíusserat,  convictus  satisfkcere  potue- 
rat. Nam  si  prroter  ftarem  alterius  criiíiinis  quicumcpie 
reúm  excusserit,  simiüter  C.  flageUa  extensua  aocqnat; 
et  si  eum  invenire  velpriBsentare  nequiverit,  eidem  con- 
tinuo vindictéB  subiaceat,  quam  reum  illum,  qui  excus- 
sua  est,  legalis  sanctio  pati  demonstrat.  Si  vero  servus, 
domino  nesciente,  ista  commiserit,  pro  praesumptione 
sola  ce.  flagella  suscipiat,  et  quem  excussit  pnesentet. 
Quem  si  non  pwesentaverit,  dominus  eius,  si  voluent, 
pro  eo  summam  compositionia  rasolvati  quod  si  com- 
ponere Boluérit,  iuxta  crimen  admiasum,  aervumwit 
pro  damno,  aut  pro  aupplicio  tradat« 

XXL— 4n«íiwa. 
Si  Sirvas  domino  vel  conservo  auo  fécerlt  Ihrtum. 
Si  ael^s  dómino  suo  vel  conservo  aüquid  involave- 
rit,  íb  domini  potestate  consistat  quid  de  eo  faeare  ve- 
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üt:  nec  iudex  se  in  hac  re  admisceat,  nisi  dominus  servi 
fortasse  voluerit. 

XXII.— iáníigua. 
iDfraqaod  lempos  furcaptus  iadici  pnesenUri  iabetur. 
Si  quis  furem,  aut  quemcumque  reum  comprehen- 
derit,  statím  perducat  ad  iudicem.  Caeterum  suse  domui 
ampUus  quam  una  die  aut  nocte  eum  retiñere  non  au- 
deat.  Si  quis  contra  hoc  fecerit,  quinqué  solidos  pro  so- 
la prsBsumptione  iudici  cogatur  exsolvere.  Et  si  servus 
hoc  sine  conscientia  domini  sui  fecerit,  C.  flagella  sus- 
cipiat.  Si  vero  servus  cum  domini  volúntate  id  comnii- 
serit,  compositio  redundet  ad  dominum.  Ita  ut  siho- 
nestioris  loci  persona  est,  X.  solidos  iudici  cogatur  ex- 
solvere, ex  quibus  medietatem  sibi  iudex  usurpet,  et 
aliam  medietatem  illi  det,  qui  damiium  noscitur  pertu- 
tt$se. 

XXIII.  —  Flavius  Recesvintus  Rex. 
Si  fürtiTe  alienas  quadrapes  occidatur. 
Si  ouis  caballum  alienum ,  aut  bovem ,  vel  quodlibet 
aniíñalium  genus  nocte,  aut  occulte  occidisse  convinci- 
tur,  novemcupli  compositíonem  daré  cogatur.  Quod  si 
convinci  non  potuerit  quod  talia  fecerit,  sacramenta 
evidentissime  aabit.  Si  vero  hoc  servus,  immittente  do- 
mino, commiserit,  et  ex  hoc  manifestis  indiciis  inveni- 
tur,  dominus  servi  tanquam  fur  novemcupli  composi- 
tíonem implere  cogatur.  Quod  si  servus  non  convincitur, 
inscríbatur,  et  quum  inventus  fuerit  talia  commisisse, 
aut  sexcuplum  reddat,  aut  cui  danmum  fecit,  ipse  ser- 
viturus  subiaceat.  Quod  si  innox  fuerit  mveutus ,  iuxia 
quod  aliis  legibus  est  decretum ,  satisfaciat  petitor  do- 
mino servi. 
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quantur ,  id  est,  solidos  CCC. ,  quia  parentíbus  yénditi, 
aut  plagiati  non  levius  esse  potest,  <piam  si  homicidium 
ftiisset  admissum.  Quod  si  eum  ex  peregrinis  ad  propria 
potuerit  revocare  plagiator,  CL.  solidos,  hoc  est,  me- 
dietatem homicidií  exsolvat ;  aut  si  non  habuerit  unde 
componat ,  ipse  subiaceat  servitutí. 


III.  TITVLVS. 

DB  TSVRPATOIUBVS,  ET  PLAGIATORIBVS  UANCIPIORVM. 

I.  SI  qais  maacipimn  alienuniisfirpet.  — Il.Si  sennim  vel  andllam 
ingenuos  plagiasse  detegitor. — lil.  De  ingenoorom  fiUis  plac^iis. 
—  IV.  Si  senros  alienom  plagiaverít  senrom.  —V.  Si  serfos  inge- 
uuom  plagiaTerit,  domino  imperante.  — VI.  Si  senros  ingenoom 
plagiayeril ,  domino  nesciente. 

I.  —  Flavius  gloHosus  Recesvintus  Rex. 
Si  qols  mancipiom  alienom  osurpet. 
Quicumque  ingenuus  mancipium  usurpaverit  alienum, 
eiü«dem  merití  mancipium  alterum  cum  eo  compellatur 
domino  reformare.  Si  vero  servus  hoc  fecerit,  ipsum 
mancipium  domino  reddat,  et  C.  flagella  suscipiat.  Quod 
si  usurpatum  mancipium  praesens  non  fuerit,  dominus 
servi  emsdem  mentí  mancipium  illi  domino  det,  qui 
mancipium  amisit,  doñee  qui  ablatus  est,  restituatur: 
et  sic  lile ,  qui  pro  eo  datus  ñierat,  serviturus  domino 
reformetur. 

II.  —  Flavius  Recesvintus  Rex. 
Si  servom  toI  ancillam  ingenuos  plagiasse  detegitor. 

Si  quis  ingenuus  servum  aKenum  vel  ancillam  pla^ia- 
verit,  quatuor  serves  aut  ancillas  domino  vel  dTominse 
reformare  cogatur,  et  centum  flagellis  publice  verbere- 
tur.  Quod  si  non  habuerit  unde  componat,  ipse  subia- 
ceat servitutí. 

III. — Aníiqua. 
De  ingenoorom  flliis  plagiatis. 
Qui  filium  aut  filiam  alicuius  ingenui  vel  ingenuse  pla- 
giaverit ,  aut  sollicitaverit,  et  in  populos  nostros ,  vel  in 
alias  regiones  transferri  fecerit :  huius  sceleris  auctor 
patri  aut  matri ,  iratríbusque ,  si  fuerint ,  sive  proximis 
parentibus  in  potestate  tradatur,  ut  illi  occidendi  aut 
tendendi  eum  habeant  potestatem.  Aut  si  voluerint, 
Compositíonem  homicidh  ab  ipso  plagíatele  coñse- 


n.—Antiqua. 
Si  senros  alienom  plagiaverit  servum. 
Sí  servus  servum  plagiaverit  alienum,  domino  nes- 
ciente, servus,  qui  hoc  fecerit,  CL.  flagella  coram  iudice 
extensus  accipiat ;  et  sic  etíam  postmodum  qui  plagia- 
tus  est  domino  reformetur.  lile  vero ,  cuius  servus  pla- 
giatus  fuerat ,  mercedem  captur»  a  plagiatoris  domino 
non  requirat.  Ita  tamen ,  ut  si  fortasse  qui  plagiatus  est, 
tarde  reperiatur,  plagiatoris  dominus  a  ludice  districtus 
alium  eiusdem  meriti  mancipium,  aut  etiam  eumdem 
plagiatorem  ei,  cuius  servus  aut  ancilla  plagiata  est» 
daré  compeUatur  :  tamdiu  sibi  serviturum,  quamdiu 
suus  servus  aut  ancilla  ei  restítuatur ,  et  Ule  ita  postmo- 
dum domino  suo  reformetur. 

\.—Antiqua. 
Si  servus  ingenuum  plagiaverit ,  domino  imperante. 
Si  servus  ingenuum  plagiaverit  ex  domini  iussione, 
ipse  dominus  compositíonem,  quae  est  de  ingenuis 
constítuta,  compellatur  implere  :  ita  ut  dominus  C.  pu- 
blice flageUa  suscipiat,  et  servum  iussa  domini  com- 
plentém  molestia  non  contingat. 

Vi.  —  Si  servus  ingenuum  plagiaverit ,  domino  nesciente. 

Si  servus  sine  conscientia  domini  sui  ingenuum  pla- 
giaverit, parentíbus  plagiati  sine  aliqua  dilatione  trada- 
tur, ut  quod  de  eo  faceré  voluerint,  in  eorum  consistat 
arbitrio.  Quod  si  qui  plagiatus  est  reduci  potuerit,  et 
dominus  pro  servo  componere  velit,  libram  auripro  in- 
iuria  ingenui  did>it. 


IV.  TITVLVS. 

DB  CVSTODU  XT  SENTEIITIA  DAMNATOEVM. 

I.  Si  índex  pro  crimine  interpellatus  postea  conlemnatur.— 11.  Vt 
comes  iodici  auxilium  prsébeat  pro  comprehendendisin  crimine 
accosatis.— III.  Si  carcerem  quisfrangat,  aut  costodi  persuadeat. — 

IV.  —  De  tollendis  commodis  ab  his,  qui  in  custodia  retinentur.  — 

V.  Si  iudex  criminibus  favens,  criminosumabsoIvaL— VI.  Dedamno 
iadicis  criminosum  indebite  absolveniis.  —Vil.  Vt reus  non  in  abs  • 
conso ,  sed  pubiice  percipiat  sententiam  legis. 


I.  —  Flavius  gloriosus  Recesvintm  Rex. 

Si  iudex  pro  crimine  interpellatos  postea  contemnatnr. 

Si  quis  pro  furto  interpellaverit  iudicem,  et  eum  con- 
temnens  postea  sine  conscientia  eius  aliquid  a  reo  in 
compositionem  acceperit,  pro  prsesumptione  sua  quin- 
que  solidos  iudici  invitus  exsolvat.  Quod  si  hoc  servus 
sme  conscientia  domini  sui  fecerit,  C.  flagella  suscipiat, 
et  dominus  servi  nuUam  molestiam  pertimescat.  Nam 
si  cum  domini  volúntate  hoc  fecerit,  ipse  dominus  com- 
positíonem superius  comprehensam  compellatur  exsol- 
vere. 

II.— Antiqua. 

Vt  comes  iudici  auxilium  pnebeat  pro  comprehendendisin  erimiiieae- 
cusatis. 

Quotíens  gotus ,  seu  quilibet  in  crimine ,  aut  in  furto, 
aut  in  aliquo  scelere  accusatur,  ad  corripiendum  eum 
iudex  insequatur.  Quod  si  forte  ipse  iudex  solus  eum 
comprehendere,  vel  düstringere  non  potest,  a  comité 
civitatís  quaerát  auxilium ,  quum  sibi  solus  sufficere  non 
possit.  Ipse  tamen  comes  uU  auxilium  daré  non  more- 
tur,  ut  criimnis  reüs  insultare  non  possit. 


UB.  VU.  TITVL.  V. 
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lU.—Antiqua. 
Si  careerem  quis  frangat ,  aut  custodi  persuadeat. 
Sí  quis  carcerem  fregerit,  aut  custodi  persuaserit, 
aut  q)se  carcerarius  aut  custos  eos  quos  compeditos 
habet,  sine  iudicis  iussione  aliqua  fraude  laxare  prse- 
sumpserity  eamdem  poenam  vel  damnum,  quod  ipsirei 
fiíerant  exceptan  y  sustineant. 

IV. — Antiqua. 
De  tollendis  commodis  ab  bis ,  qai  in  custodia  retíDenlnr. 
ludex  si  aliquos  in  custodia  detinuerít,  vel  ii  qui  reos 
capiuDt,  aut  custodiendos  accipiunt»  ab  bis  qixos  in 
custodia  miserint  innocentes »  catenati  nomine  mbil  re- 
quirant,  nec  pro  absolutione  eorum  aliquid  beneficii 
consequantur.  Quos  vero  culpabiles  in  custodia  deti- 
nuerínt,  per  singulos  quos  capiunt,  singulos  tremisses 
sibi  presumere  non  vetentur.  Si  vero  talis  sit  fortasse 
conoitío,  ut  Ule  qui  captus  ñierat,  ad  solvendara  com- 
positionem  relaxetur ;  inse  iudex  eamdem  compositio- 
nem  cogatur  implere.  Quae  quum  ad  eum,  cui  debe  tur 
ad  integrum,  ipso  insistente  pervenerit,  pro  labore  suo 
dedmum  consequatur.  Si  quis  amplius ,  quam  nos  sta- 
tuimus ,  accipere  fortasse  praesumpserít ,  ei  cui  abstulit 
reddat  in  duplum. 

V. — Antiqua. 
S  índex  criminibus  faTens ,  crimioosiiin  absol?  at. 
Si  iudex  quolibet  beneficio  corruptus  alicpem  inno- 
eentem  occiderit,  simili  morte  damnetur.  Si  vero  eum, 
qui  morte  dignus  est,  criminosum  absolverit,  septu- 
pbim  quantum  pro.eius  absolutione  acceperat,  illi,  cui 
erat  culpabilis ,  cogatur  exsolvere ,  et  de  iudiciaria  po- 
testate  repulsus ,  mfamis  a  sibi  successore  iudice  ais- 
tringalur,  ut  eum ,  quem  relaxavit ,  prsesentet  in  indicio, 
qoiuuter  de  crimine  convictus  poenam  excipiat  quam 
mereíor. 

TI.  —  Flwrim  gloriosus  Reeemnfus  Rex. 
De  damuo  iudicis  criminosiiin  indebüe  absolf  eotis. 
Iudex  criminoso  non  parcat  pro  patrocinio  aut  amici- 
tía  alicuius.  Nam  si  favens  cnminibus  non  vindicaverit 
innocentem,  et  absolverit  criminosum;  non  quidem 
moriatuT,  aut  debilüationem  corporis  patiatur,  sed  tam 
pro  liomicidio  quam  pro  omni  negotio  summam  com- 
positionis  exsolvat. 

\ll.—AnUqua. 

Tt  leoa  000  in  abaoonso ,  sed  pnblice  percipiat  seotentiam  legis. 

Iudex  quotiens  occissurus  est  reum,  non  in  secretas 
aut  m  absconsis  locis ,  sed  in  conventu  publice  exerceat 
discíplinam. 

V.  TITYLVS. 

DK  FALSiiaiIS   SCRIPTVBARVM. 

I.  De  US,  qnl  ref^s anctoritates  et  pnecepUoces  fiílsare  prntomp- 
scfini.— 11.  De  bis ,  qui  scriptaras  falsas  feceríni  ,  vel  falsare  ten- 
taverint.  — III.  De  Iíi8,qni  snb  nomine  regis  ant  iudicis  commoni- 
torialklsa  sive  finxerínt  si  ve  detuIerint—IV.  De  bis,  qni  testa- 
menloni  contra  TlTentis  tolantatem  falsaverint,  vel  aperaerint.  — 
V.  De  bis,  oQi  Toluntatem  defnneti  celare  vel  tlalsare  pertentant.— 
▼I.  —  Si  quisque  sibi  nomen  faismn  imponat ,  aut  párenles  vel  ge- 
nos matet.  —Vil.  De  callide  et  frandolenter  anterioribus  scrípturis 
eoofecüs.— VIH.  De  callide  etfraudnlenterposterioribusscriptaris 
eonleclís.  —  IX.  De  bis ,  qui  contra  noUrios  públicos ,  ac  regias 
iBHiouesprincipiim  recitare  vel  scribere  ausi  fuerint. 


1.  — DebiSy  qui  regias  aoetoiitates  et  praeeeptiones  Calsare  pnesump- 

serlnt. 

Hi,  qui  in  auctoritatibus  nostris  vel  prseceptionibüs 
aliquid  mutaverint,  diluerint,  subtraxerint ,  velinterpo- 
suerint,  vel  tempus  aut  diem  mutaverint,  sive  desig^ 
▼emt^  et  qui  signum  adulterinum  sculpserini  vel  im- 


presserint :  honestior  mediampartemfacultatum  suarum 
amittat,  fisci  commodis  profuturam;  minor  vero  perso- 
na manum  perdat,  per  quam  tantum  crimen  aamisit. 
Quod  si  contingat  illos  auditores  vel  iudices  mori ,  ad 
quos  audientia  vel  iussio  destinata  ñierat :  autepiscopo 
loci,  aut  alio  episcopo,  vel  iudicibus  vicinis  territorii 
illius,  ubi  iussum  fuerat,  negotium  terminare  liceat,  et 
datam  prseceptionem  ofFerre,  et  eorum  indicio  nego- 
tium legaliter  ac  iustissime  ordinare. 

II.  —  FlaviuB  Cindasvintus  Rex. 
De  bis ,  qui  scriptaras  falsas  fecerint ,  yel  íklsare  tentaverint.  ' 
Si  quis  scripturam  falsam  fecerit,  aut  recitaverit,  vel 
supposuerit  sciens ,  vel  in  indicio  protulerit ,  et  qui  ve- 
ram  suppresserit,  subtraxerit,  disruperít,  vel  designa- 
verit,  aut  diluerit,  quicumque  signum  adulterinum  sculp- 
serít,  fecerit,  vel  impresserit  :  talium  scelerum  rei, 
eorumque  conscii  dum  fuerint  publicati ,  si  potentíores 
sunt ,  quartam  partem  iacultatum  suarum  amittant.  Si 
vero  aueno  iun  debitam  scripturam  subtraxerint,  aut 
vitiaverint ,  eam  scripturam  subtraxisse ,  vel  vitiasse 
coram  iudice  sua  professione  depromant,  quse  profes- 
sio  a  testibus  roborata,  perditae  vel  vítiatse  scripturae 
robur  obtineat.  Quod  si  evidentissime  quid  scnptura 
continuerit,  recordari  non  potuerint;  tune  Ule  cuius 
scriptura  fuit,  habeat  licentiam  comprobare  per  sacrá- 
mentum  suum ,  aut  per  testem  quid  ipsa  scnptura  con- 
tinuit  evidenter ,  et  ita  datum  veridice  testimonium 
scripturae  reparet  veritatem.  Si  vero  minor  extiterit  fa- 
cultas eorum ,  quam  quod  aliis  faceré  conati  sunt  dam- 
num ;  ipsi  proculdubio ,  cum  bis  quse  habere  videntur, 
eius  servituti  subiiciantur ,  cui  fraudem  feclsse  noscun- 
tur.  De  ^uarta  vero  parte ,  quam  dari  prsecipimus,  prin- 
cipe ordinante  vel  iudice,  tres  portiones  ille  accipiat,  qui 
damnum  pertulit ,  vel  pati  potuerat.  Quarta  vero  regiae 
potestati  servetur ,  ut  quid  exinde  fieri  debeat ,  m  arbi- 
trio eius  consistat.  Humiliores  sane  vilioresque  perso- 
nsB ,  quse  talia  detectas  fuerint  commisisse ,  et  iuxta 
superiorem  ordinem  conscribere  debebunt  professio- 
nem ,  et  perpetuo  cui  fraudem  fecerint  addicantur  ad 
servitutem.  Insuper  autem,  tam  humiles  quam  potentes 

Sersonse  centenis  flagellorum  erunt  ictivus  coercende. 
!uod  si  servi  hoc  fecerint,  et  eos  alieni  inris  esse  pa- 
tuerit,  illis  consignentur  perenniter  servituri,  ouiíms 
scripturam  subtraxisse ,  aut  celasse ,  vel  lassise  ruerint 
adprobati.  Quod  si  iubentibus  dominis  suis  talia  fece- 
rint ,  omne  damnum  redundet  ád  dominum.  Ita  etiam 
et  de  bis  prsecipimus  observan,  qui  lucro  suo  studentes 
afiena  testamenta,  vel  alias  scripturas  suppresserint,  aut 
vitiaverint,  ut  bis  c[uibus  competunt,  impediré  aliquid 
possint.  Et  hi  similiter  tamquam  falsarii  teneantnr,  et 
nixta  qualitatem  personas  superiori  damno  multentur.  , 
Quod  si  de  supra  taxatis  capitulis  nihil  videatur  accidere, 
id  est,  qui  scripturam  alterius  reperiatur  ritiasse,  dis- 
rupisse ,  falsasse ,  celasse ,  vel  si  quid  in  hac  lege  cons- 
titutum  est,  admisisse,  sed  solanegligentia,  casu  atque 
incuria  suam  quisque  perdiderit  scripturam,  vel  sibi 
dixerit  ftiisse  ablatam ;  »  testis  qui  in  eadem  scnptura 
subscripsit  acUiuc  supprestis  existit,  per  ipsum  poterit 
coram  iudice  omnis  ordo  scripturas  percutae  reparan. 
Quod  si  testem  ipsum ,  qui  in  ea  scriptura  subscriptor 
accésit,  mortuum  esse  constiterit,  tune  si  legitimi  et 
cognitiores  reperti  fuerint  alii  testes,  qui  eamdem  scrip- 
turam se  dicant  vidisse  ,  et  omnem  textum  vel  firmita- 
tem  eiusdem  scripturae  plenissime  nosse ;  similiter  pu- 
blica iudicum  investigatione  per  eorum  testimonium  ille 
qui  scripturam  perdidit ,  poterit  suam  reparare ,  et  per- 
cipere  veritatem. 

IIL  —  Antiqua. 

De  bis « qui  snb  aonine  reofs  aut  iudicis  coamonltoria  Clisa  sive  fin- 
seruit ,  sive  detuleriat. 

Qui  bisa  commonitoria  sub  momiiie  regia  nve  ia<fieÍ8 
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nesciens  protulerit ,  non  incurrat  falsitatis  Invidiam ;  sed 
eum  qui  conunonitorium  dederit ,  non  moretur  osten- 
dere.  Quod  si  eum  noluerit  nominare ,  aut  quod  ab  eo 
commonilorium  accepcrit  noluerit  adprobare ;  pro  qua- 
fitate  personsB  ipse  reatum  falsitatis  incurrat,  sicut  su- 
pcrius  continetur  de  his  qui  falsas  scripturas  confece- 
rint.  Quod  si  ambo  falsitatis  conscii  h^eantur,  ambo 
falsarii  teneantur. 

IV.  —  Anüqua, 

DehiSiquiteslaiaenUimcoDtra  TivenUs  TolonUtem  falsaverint,  vel 
aperaerinl. 

Qui  viventis  testamentum,  aut  ordinatíonis  eius  quam- 
cumque  scripturam  contra  ipsius  falsaverit  vel  aperuerit 
Yoluntatem ,  ut  falsaríus  iudicetur. 

V.  —  Antiqwi. 

t>ebt»,  qid  Tohinutem  deñmctí  celare ,  Tel  liilsare  pertentant. 

Qui  defuncti  celaverit  voluntatem ,  aut  in  eadem  ali- 
quid  falsitatis  intulerit;  lucrum  quod  forsitan  iudicio 
testatoris  per  ipsam  scripturam  fuerat  habiturus ,  anut- 
tat ,  illis  quibus  fraudem  faceré  conatus  est  profuturum: 
et  insuper  pro  falsitate  ferat  infamium.  Nam  si  panam, 
aut  nuüam  rem  exiade  consequi  potuisset,  u(  talsarius 
condemnetiir. 

VI.  —  Antiqua. 

81  quisque  slbi  nomen  ftilsum  imponat ,  aut  párenles  vel  gemís  matet. 
Qui  sibi  nomen  Calsum  imponit,  vel  genus  mutát ,  aMt 

{carentes  finxerít ,  aut  aliquam  imposturs^  fec^rit;  reus 
álsitaüs  habeatur. 

VII.  ~  Fhmus  Cmtcavintus  Rex. 
De  callide  et  fraaduleoter  anterioribvs  scripturis  confectis. 
Quorumdam  ssape  calliditas  e^igit,  ut  noYse  sancüouis 
constituamus  edictum,  dum  eorum  nova  et  abhoiTcnda 
fraudis  molimina  ip  a|iorum  deceptionem  concinnata 
cognosci^us.  "Proinde  quia  sunt  plerique  tanto  alios 
oircvupveniendi  studio  dediü ,  ut  sub  unius  causas  no- 
mine in  multis  capitulis  per  scripturias  seriem  interdum 
aliquos  obligent;  nuius  perpetim  valitura)  legis  constítu- 
tíone  decemimus ,  ut  quicum<]^ue  oum  alio  de  negotio 
speciali  definiens  generaiem  scnptis  constítutíonem  sub- 
introduxerít,  atque  ita  circumvenerit  aliquem»  ut  dum 
de  una  causa  fit  cwvenientia,  callide  per  scripturam  ui- 
texat ,  unde  omnem  de  aliis  negotiis  alteaiius  vocem  ei- 
tín^at;  veletiam  fortasse  pro,Yeniat,  ut  non  quidem  per 
Bcnpturam»  sed  sub  aliis  verbis  aliud  sim^lans  qu^cum- 
^ue  aliquem  dolóse  ac  fraudulenter  in  quocmpque  de- 
cipiat,  üuius  reí  prasumptor  et  piiü^ea  notetur  infamia, 
f^t  tí  mera  circumv^ei^erat,  man^  obpoxiust  ecimdem, 
qusB  de  felsaras  lata  est,  censurám  )egis  incurrat.  Simili 
qpoque  daamo  vel  popna  mulcta^^U  sunt,  quipropter 
evacuandam  fraudujenter  posteriorem  scr5)turam,  per 
aateríoria  seriptursB  síeiÍ6H\  res  easdém  quas  posterior 
acríptura  contoeti  iq  fdleriufl  noEoii^e  caUide  obUgasse 
r^l^eriuntur.  Ita  ut  \^m  Ule  «ui  sub  hac  fraude  talem 
aciripturam  feeisse  detegitur,  quam  ille  in  cuius  ooi^kie 
£acta  fuisse  oonstiterit ,  si  censcius  íraudis  huís  agnos- 
dtur,  eadem,  q^a  s\&pra  taxatum  ^t,  ^t  in  rebu^,  et  in 
corpore  iaetura  danmetur;  et  evaouata  priori  sqríptora, 
Pima  aihilopúnus  po^rior  habeatur. 

Vm.  —  Flavim  Recesvintus  Rex. 
Be  callide  et  fraudol^ter  posteriwihus  scripturis  oanfectis. 
N<yi  ksomdñto  oogitur  debitum  haorodis  exsolveí^,  qui 
successor  hsereditatis  noscitur  extitisse*  Quia  ergo.  luwis 
fraudem necesse  est  occasionibus  excusare,  huius  per- 
petim valitursB  legis  sancfione  ceasemus,  ut  quicumque 
aiilibat  per  GuiíiaoiiHiqtte  soríptav»  ooniractii^ 
cumque  dederit,  quae  temen  rfeperiantur  quandoquidem, 
wt  uofk  ^m  ivm  fyÍA9fi  qi*  dedil »  mk  id  qtt04  fle*sse 
videtur,  per  pnorem  scripturam,  aut  quamcumque  de-* 


finitíonem  in  cuiuscumque  prius  nomine  obligasse ,  et 
sub  quodam  argumento  id  postmodum  alterí  dedisse, 
aut  quod  suum  non  crat,  aut  iam  prius  alteri  dederat; 
dum  fraudis  huius  commentum  manifesté  patuerit,  ipse 
quidem  qui  fecit  si  supprestis  est,  et  promissionem  et 
poenam,  quam  al)  eo  edita  scríptura  testatur,  supplere 
cogendus  est.  Si  vero  post  eius  obitum  eadem,  quee 
praedicta  est ,  fraus  inveniri  potuerit ,  id  quod  dator  si)o- 
pondit  de  re  eius,  aut  hairedes  eum  poena  etiam  scrip- 
turae  compellendi  sunt  petenti  persoivere  :  aut  si  for- 
tasse maior  est  auctoris  sponsio ,  vel  poena  per  scrip- 
turam taxata,  quam  esse  constat  eius  haereditas,  si 
noluerint  haeredes  satisfacere  pro  auctore ,  de  eo  saltim 
quod  ex  rebus  eius  possident ,  cogendi  sunt  causídico 
faceré  cessionem.  Quod  si  haeredes  non  sint,  ab  his 
quibus  res  ipsa  vel  facultas  quas  relicta  est,  possessa 
merit,  universa  reddi  iuxta  prcesentem  sententíam  opor- 
tebit.  Eadem  etiam  in  causis  talibus  ratione  ser\ata,  ut 
si  repertum  fuerit  conscio  illo  eamdem  fraudem  Inter- 
cessisse,  in  cuius  nomine  prior  scriptura  conscripta 
dinoscitur;  tam  ille  qui  fecit,  quam  iste  qui  conscms 
extitít,  ad  satisfacüonem  promissionis  vel  pocnae  quam 
posterior  scriptura  continet,  secundum  superiorem  or- 
dinem  aequaliter  teneantur,  atque  etiam  iuxta  tenorem 
superioris  legis  de  his  qui  falsas  scripturas  confecerint, 
et  m  corporibus  et  in  rebus  damna  pariter  sortiantur. 

n.— Antiqua. 

DaMiqnlcaiilia  MrtaftospabBeos,  ac  ra^as  fausioMt  MacÉprn 
raeitaro  y^  seribere  auii  mmat. 

Quorumdam  inlicitae  actionum  perversitates  exigunt 
legem  poneré  pro  futuris ,  ut  eos  quos  verbis  disciplina 
non  corrigit,  saltim  legalis  censura  coercendos  emen- 
det.  Et  quia  plerosque  cognovimus  iussiones  regias  non 
solum  seribere,  sed  etiam  recitare,  atque  scriptura 
exhibere  notariis  roborandas,  unde  diversa  in  Ipsis  pra&- 
ceptionibus  regni  nostri  introducentes,  vel  (fictantes, 
atque  soribentes  capitula,  ea  ifksa  addi  conaatur,  ausB 
nec  a  nostra  c^lsituqine  ordinationis  moderamine  dis- 
ponimtui\  neo  {¡opulo  Dei  conmia  cemuntur^^  nec  ins- 
titutio  rectae  veritatis  praadpienda  decemit ;  unde  et  §ra- 
vissimis  damnis,  ac  spoliis,  vel  CettigUs  populos  ditioni 
nostrae  subiecto^  prospeximus  molestari  :  obiiide  huius 
novellae  sanctionis  edicto  censcmus »  ut  modo  et  dein- 
ceps  nullus  ex  notariis  quorumlibet,  seu  cuiuslibet  gen- 
tis  et  generis  homo  extra  notarios  públicos ,  vel  propriae 
regise  oelaítudinia,  eorumque  pueros«  atque  illoa  qnos 
principalis  insütuerit  praeceptionis  alloquium^  iussiones 
aive  (Sversas  institutiones,  quae  ex  nomine  regio  praes- 
cribuntur,  recitare  audeat,  nullus  seribere  px^aísumat,     j 
nullus  recitatum  vel  scriptum  cuilibet  notario  ad  robo- 
randum  daré  intendat,  sed  tantum  notarii  publici,  ac 
proprii  nostri,  aut  nobis  succedentium  regum,  vel  ipsi 
qui  a  nostra  clementia  fuerint  ordinati,  iussiones,  vel 
quascumgue  regias  praeceptíones  recitare ,  et  inlicenter    j 
ftcribere  iatendtmt.  Quicumque  tamen  ex  q>sis  ^xinctis 
vetitís  extiterit  deprebensus,  utnun  ingenuus,  an  for-    ^ 
sitan  servus  Principum,  vel  iudicqm  instantium  duoen-    ' 
torum  ilageUorum  verberibus  tur])iter  decalvatus,  ac    ^ 
insuper  polUcé  bi  manu  dextrn  ahseiso ,  se  caruisae  oon-    ' 
doleat,  pro  eo  (^od  contra  huius  institulioms  edícta    < 
non  sjbi  lícitas  conaverit  exercere  actíones»  ! 


VI.  TITVLVS. 

DE  TALSÁimS  MGTALL0RV9. 

I.  Betorqvendbsenisia  domlaomm  capile  pfoeomiptíaD^  mMetae « 
eteoratn  m6r^ede,qaibocTÍ8i  ei^t^eniitrfTeU&se.— li,  De^, 
qaisolidoa^  autrnonetam  adoltei«Yeríot.--itI.nehis,(mi  accep- 
tmn  aurorn  akenas  metalU  permixtrone  corruperint.  —  IV.  8¡  quo- 
«^"M^niiiqaf»  aeiiHfflrff^  mr  «lei^bos  ijrf4ffy«y  i'ftN,<ii>n|,ur  adl^Hid 
8obtraxisse.--V.  Vt  soUdam  anreum  integri  pondens  nemorecuael. 


UB.  VUL  TITVL.  1. 
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L  Da  Wiqoendis  servís  io  domioorttm  espite  pro  carrapUone  monete, 
et  eorum  mercede ,  qui  hoc  visi  extilerinl  revelasse. 

Senos  torqueri  pro  falsa  moneta  in  capile  domini  dó- 
mineve  non  vetamus ,  ut  ex  eorum  tormentis  reritas 
possit  facflins  inveniri.  Ita  ut  gi  servas  alienus  hoc  pro-- 
oiderít,  et  guod  prodiderit  verum  extiterit :  si  dommus 
eius  Yoluerit ,  manunuttatur,  et  domino  eius  a  fisco  pre- 
tiran  de  tur  :  si  autem  noluerit,  eidem  servo  a  fisco  tres 
«wi  unci»  dentar  :  si  vero  ingenuas  fiíerit,  sex  uncías 
auri  pro  revelata  veritate  raerebitur. 

IL~  Fkmus  Cmdasvintus  JRm. 
De  te »  qni  SQHdos  mt  noMtsm  adultenv eitel. 
Qoi  solidos  aduHeraverit,  circumciderít,  sive  raserit, 
ubi  primum  hoc  iudex  a^overit,  statim  eum  compre- 
hendat,  et  si  serms  ftient,  ei  dextram  manum  abscin- 
éit.  Quod  si  postea  in  talibus  causis  ftierit  inventus, 
reps  prwscntiee  destinetur,  ut  eius  arbitrio  super  eum 
sententia  depromatur.  Quod  si  hoc  iudex  faceré  distu- 
lerit,  ipse  de  rerum  suarum  bonis  quartam  partem 
amittat ,  quae  omnimodis  fisco  proficiat.  Quod  si  inge- 
MUS  sit  qui  haec  facial ,  bona  eius  ex  medietate  fiscus 
aikpnnit :  humihor  vero  statum  libertatís  sute  perdat, 
m  rcx  msserit  servitio  deputandus.  Qui  autem  felsam 


monetara  sculpserit,  sive  formaverit,  quacumque  per- 
sona sit,  simih  poBUíe  et  sentenliae  subiacebit. 

III.  —  Anliqua. 
De  bis,  qui  sccepuim  suram  alienas  metsUi  permixtione  cerruperint. 
Qui  aurum  ad  facienda  ornamenta  susceperit,  et  adul- 
teraverit,  sive  aeris  aut  argenti  vel  cuiuscumque  viüoris 
metalli  permixtione  corruperit,  pro  fure  teneatur. 

IV.  — Siquorumcumqae  metallorum  fabri  de  rebus  credilis  repe- 
liantur  aUqaíd  sobtraxisse. 

Aurifices,  argentarii,  vel  quicumque  artífices,  si  de 
rebus  sibi  commissis  aut  traditis  aüquid  subtraxerint, 
pro  fure  teneantur. 

V.  --  Vt  soUdua  aoreum  iotegrí  paoderis  nemo  recuset. 

Solidum  aureura  integri  ponderis  cuiuscumque  mo- 
netffi  sit,  si  adulterinus  non  fiíerit,  nullus  ausus  sit  re- 
cusare ,  nec  pro  eius  conunutatione  aliquid  monetíe  re- 
quirere ,  praeter  hoc  quod  minus  forte  pensaverit.  Qui 
contra  hoc  fecerit,  et  solidum  aureum  sine  uUa  fraude 
pensantem  accipere  noluerit,  autpetierit  pro  eius  com- 
mutatíone  mercedem,  districlus  a  iudice,  ei,  cui  soli- 
dum recusavit,  tres  solidos  coeatur  exsolvere.  Ita  quo- 
que  erit  et  de  tremisse  servandum. 


LffiER  VIH. 

DE  inlaus  violentus  et  oíainis. 


I,  Timvs. 

BE  INVASIONIBVS ,   KT    DIHEPTIONIBVS. 

I  Vt  sotos  patroaiis  vel  dominus  culpabfles  habeanlor ,  si  eisdem  iu- 
bmams  iafeaimsTel servas iDllGiu  operentur.— II.  Si  possessor 
per  ^olenüsM  esprttator.  «*- III.  81  ad  fadendam  c%dem  tarba 
eoadimetar.— IV.  Si  intradomum  vel  ianaam  suam  violenter  aliquis 
inchiaattgr.  —V.  Vi  naHa  res  ab  aHo  possessa  ai^qae  iüdido  mur- 
petnv. —m.  Si  ad  diripiendom  quisqae  aiios  iovUssae  reperiatur. 
^  YIL  Ne,  sbscDte  domino ,  vet  ío  tuedliieae  poMica  oenstítnto  • 
cmittquam  doona  inqoietelur.  >- Ylli.  Si  aliqaut  iuUcitam  faciaot 
serrí  tías ,  qoi  in  expeditlooe  est  pobüca  consUtutus.  ^  IX.  De  bis, 
q^lo  ezpedítíoneai  evites  aliquid  aaferre,  et  depredar!  pnesump- 
leríBl.  — X.YtsockB  s«ob  nominet^aimd  quem  parsmplD»  ia* 
TCma  comosotoir.  —  XI.  D«  Um^  qui  dirimnda  iodioare  rep«- 
raatnr,  —  xH.  De  bis,  qui  in  itiuere  vel  in  opere  rustico  constituto 
aüquid  sbsUilerlDt ,  vel  molestiam  inférre  prxsmnpsexint.— XIU.  ^ 
fie » qoi  diiipit ,  io  ipsa  direptione  morte  aecetur. 

I.  —  Flavius  gloriosm  Recesvinlus  Rex, 

Tt  solts  patrooos  vel  dominas  cilpabiles  babeantv,  si  eisdem  ia- 

bentttns  logeniras  vel  servus  inIfcHa  operentur. 

Hoc  principaliter  generali  sanctione  censemus,  ut 
@ouiis  iagenuus,  atque  etiam  libertus  aut  servus,  si 
qoodcumque  inlicitum,  iubente  patrono  vel  domino 
ao,  fecisse  cognosdtijur,  ad  omnem  aatitfactionem  et 
compasitionem  patronus ,  vel  dominus  obnoxii  tenean- 
te.  Ifam  mii  eius  íussionibus  obcdientiam  detulerunt, 
ofeebfles  naberi  non  poterunt ,  quia  non  suo  exceasu, 
stümaioris  imperio  id  commisisse  probantur. 

II. — Si  possessor  per  violentiam  expeUatur. 

Quicumque  violenter  cxpulerit  possidentem  priusquam 

K^soictoicis  sententia  procedat,  si  causam  meliorem 
^  nerit,  h>sam  causam  de  qua  agitur  perdat.  lile  vero 
^wrfent&m  pértuüt ,  universa  in  statu  quo  flierant  re- 
«yial  qnae  possedit,  et  securas  teneat.  Si  vero  flíud  inva- 
s8  qitod  per  mdicium  obtinere  non  potult,  et  causam 
móÉtt^^  et  afod  tantum  quantum  invastt  reddat  expulso. 


in.  —  Antiqua. 
Si  ad  faciendam  c»dem  turba  coadanetor. 
Quiadfaciendam  c»dem  turbas  congregaverit,  atque 
secKtionem  alteri  unde  contumelium  corporis  sentiat,  fe- 
cerit vel  faciendam  incitaverit ,  aut  prseceperit ;  mox  ut 
iudex  facti  crimen  agnoverit ,  eum  comprehendere  non 
moretur.  Ita  ut  caput  huius  sceleris  infamia  notatus ,  ex- 
tensus  publice  coram  iudice  L.  flaeella  suscipiat,  et  om- 
nes  qui  eum  eo  venerint ,  vel  quid  tecerint ,  nominare  co- 
gatur ;  ut  si  in  eius  patrocinio  non  sunt ,  unusquisque  in- 
genuorum  quinquagena  flagella  suscipiant.  Servi  autem 
Huius  criminis  aocü»  si  alterius  dommi  sunt,  singuli  in 
conventu  publico  ad  aüorumterrorem  eitensi  coram  iu- 
dice duGenteno$  ictus  accipiant  filagellorum. 

I 

IV.  ~  Flavius  €<ntest*ilM  Res. 
81  intra  domna  vel  iamtam  snam  violenter  aliquis  Indudalnr. 
Quicumque  doininum  vel  dominammtra  domum,  vel 
cortis  SU8B  ianuam  violenter  inchiserit,  cisque  adítum 
egressioñis  negaverit ,  sive  ut  id  fieret  alus  prseceperil, 
pro  ausus  temeritate  auctor  sceleris  det  dommo  vá  do- 
minee  auri  solidos  numero  XXX.,  et  prseter  hoc  G.  flage« 
Oa  suscipiat.  Hi  vero ,  qui  malis  voluntatíbus  eius  con- 
senserínt,  auxiliumve,  ut  hoc  ñeret,  prsestiterint,  si  io 
eius  patrocinio  nouaunt,  sónguliingenuorumquindenos 
solidos  illis ,  quibus  violentiam  intuíeruut,  cogantur  in- 
férre ,  et  pro  admisi  prsesumptione  centena  ílagella  sus- 
cipiant. Servi  autem  si  id  domino  vel  domina  non  iubente 
commiserint,  dueesitos  ictus  áccipíant  flagelloram.  Si 
vero  ita  dominus  vel  dofiün»  a  vkdento  vel  pnesumptore 
extra  suam  domum  vel  ianuam  excludantur ,  ut  continuo, 
quod  esl  gravius ,  potestas  eis  ab  ea  domo  vel  Eamilia, 
c»ierisque  rebua  auferatur*  comiiiiasor  sceleris  dam* 
num  invaaionisíBCurrat,  ataue  etianx  G.  ictus  aedpiat 
flageUoTuia.  bigeaui  auteai  wm^  cñmim  aocü, .  ai  ia 
eius  patrocinio  non  sunt,  G.  flagella  susc^iant,  et  ainguli 
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trecenos  solidos  cosantur  exsolvere,  illis  proculdubio 
profuturos ,  quibus  nanc  iniuriatn  intullsse  noscuntur. 
Quod  si  hoc  servi ,  ignorantíbus  dominis,  sua  sponte  com- 
miserínt ,  servi  poenam  sustineant  superius  comprehen- 
sam  :  dominiveronihil  iniuri®,  veldetrimentiperferant. 
Id  ipsum  etiam  patiantur,  qui  domum  alienam  sua  aucto- 
ritate  sine  regis  vel  iudicis  iussione  adprehendere ,  des- 
cribere ,  aut  obsignare  praesumpserint. 

V.  —  Flavius  Cindasvintus  Rex. 
Vt  nalla  res  ab  alio  possessa  absque  iadício  usnrpelur. 
Nullus  comes,  vicarius,  villicus,  praepositus,  actor, 
aut  procuratur ,  seuquilibetingenuus,  atque  etiam  ser- 
vus  rem ,  qu©  ab  alio  possidetur ,  post  nomen  regiae  po- 
teslatis,  vel  dominorum  suorum,  ausu  usurpare  prsesu- 
mat  ante  iudicium.  Quod  si  non  expectata  discussione, 
id  quod  ab  alio  possidetur,  aut iuris  alterius  esse  dinos- 
citur,  invaserit,  omne  quod  abstulit,  vel praísumptiosus 
invasit,  taminmancipüs,  quam  in  caeteris  rebus  m  du- 
plum  eirestituat,  de  cuius  iure  visus  est  abstulisse,  ac 
singulorum  annorum  fruges ,  auas  inde  fideliter  colle- 
gisse  iuraverit ,  petitoricompellatur  exsolvere.  Et  tamen 
si  servus  absque  domini  volúntate  hoc  fecerit,  CC.  in- 
super  extensus  publice  flacella  suscípiat.  Ita  ut  si  domi- 
ñus  pro  rei  duplatione  noluerit  satisfacere ,  rem ,  quae 
ablataest,  ineo  statu  cum  frugibus  restituat,  et  eum- 
dem  servum  pro  facti  temeritate ,  insistente  iudice ,  ei 
cuius  res  invasit  vel  abstulit,  servitumm  tradere  non 
desistat.  Omnimodis  tamen  erit  sollicite  perquirendum 
ne  qualibet  suasione ,  vel  fraudis  alicuius  commento  idem 
servus  cum  illius  domini  volúntate  hoc  fecerit,  cuius  rem 
ablatam  esse  constiterit :  etsi  ita  repertum  fuerit,  iuxta 
aliam  legem  dominus  qui  suasit,  vel  malum  fieri  fraudu- 
lenter  pernüsit,  quantum  servus  tulerat,  septuplum  do- 
minus rei  domino  servi  persolvat,  et  servum  suum  do- 
minus eius  securus  possideat. 

VI.  —  Antiqtui. 
Si  ad  dirípiendam  quisque  aüos  invítasse  reperiatar. 
Si  quis  ad  diripiendum  alios  invitavent,  ut  cuiuscum- 

3ue  rem  evertant,  aut  pécora  vel  animalia  qusecumoue 
iripiant,illi  cuius  res  (ürepta  vel  e versa  est,  in  unae- 
cuplum,  quffi  subíala  sunt,  restituantur.  Hi  vero  qui  cum 
ipso  ñierínt ,  si  ingenui  sunt ,  quinos  solidos  componere 
compellantur ;  aut  si  non  h£¿)uerint  unde  componant,  L. 
flagella  suscipiant.  Si  vero  servi  hoc  sine  dommi  volún- 
tate commiserint ,  centum  guinquaginta  flaffellis  verbe- 
rentur,  et  ab  eis  res  omnis  m  statu  suo  reddatur. 

Vil.  —  Ne ,  absenté  domíDo ,  vel  in  ezpeditione  publica  constitoto , 
cuiusquam  domus  mquietetor. 

Nullus  domum  inquietet  absentis ,  nec  in  expeditione 
publica  constitutí.  Et  si  quod  per  iudicium  reciñere  po- 
tuisset,  absenté  eo  quemfuerat  conventurus,  mvaserít, 
reddat  in  duplum.  Si  vero  illud  invaserit  quod  per  nullum 
iudicium  ei  debebatur,  reddat  in  triplum.  Si  quis  autem 
antequam  in  expeditionem  proficiscatur,  ad  negotium 
dicendum  iudicis  fuerit  admonitione  conventus ,  aut  per 
se  causam  dicere  non  moretur,  aut  per  mandati  scriptu- 
ram  personam  eligat,  qui  adversano  suo,  iudice  pre- 
sente, respondeat.  Quod  si  nec  mandatumdederit,nec 
responderé  voluerit,  et  sic  in  expeditionem  profectus 
causam  non  dixerit,  postquamñierit  conventus  a  iudice, 
iudex  adversario  suo,  quaB  repetebat,  iubeat  reformari. 
IDi  tamen,  dum  reversus  ñierit,  actio  servetur. 

VIII.  —  Flaoiüs  Reeesvintui  Rex. 
Si  aliquid  tidicitain  faeiant  senri  eius,  qui  in  expédiiione  est  publica 

COUSULUlUS. 

Si  illius  servi,  qm  in  publica  expeditione  est  consti- 
tutus,  in  aliono  crimine  aut  inlicito  facto  praeventi  ex- 
titerint  vel  detecti,  a  iudice  corripiantur,  et  secundum 
legem  ioxta  qpjalitatem  culp»  csedantur.  Quod  si  res  ad 


componendum ,  vel  ad  eosdem  servos  tradendos  prs*- 
sens  non  fuerit,  in  custodia  teneantur  a  iudice,  doñee 
dominus  veniens,  aut  compositionem,  si  voluerit,  ad«* 
impleat,  aut  si  noluerit,  eos  evidenüus  tradat.  Si  vero 
iniuste  servus  occissus  fuerit,  aut  subditus  qusestionit 
contra  iudicem  dominus  servi ,  quum  reversus  fueríl» 
causam  dicere  non  vetetur. 

IX.  —  Antiqua. 

ne  bis,  qui  in  ezpediiione  eunles  aliquid  auferre,  vel  depnedarí  pra»- 
sumpserínt. 

Qui  in  expeditionem  vadunt,  qu»  abstulerint,  qua- 
dinipU  satisfactione  restituant.  Quod  si  non  habuerint 
undfe  componant,  rem  simplam  reddant,  et  L.  flagella 
suscipiant.  Quod  si ,  nolentibus  dominis ,  servi  hoc  fe- 
cerint,  rem  ablatam  in  statu  reforment,  et  CC.  flagella 
extensi  sustentent.  Cuius  rei  exactionem  provinciarum 
comités  vel  iudices ,  aut  villici  studio  suo  non  morentur 
impenderé ;  quia  provincias  nostras  non  volumus  hostili 
praedatione  vastari. 

X.  —  Antiqtia.  i 

Vt  socios  suos  nominet  apud  quem  pars  rapinse  inventa  cognoscitur. 
Apud  quem  scelus  aut  pars  rapin»  fuerit  inventa,  sta- 
tim  socios  suos  nominare  cogatur.  Quod  si  nominare 
noluerit,  teneatur  ad  vindictam.  Quod  si  honestioris  lo- 
ci  persona  est,  aut  pro  scelere  rationem  reddat,  aut 
qu8e  ablata  vel  eversa  fuerant,  undecupli  compositione 
restituat,  et  centum  publice  flagella  suscipiat.  Si  certe 
apud  servum  rapinfe  pars  reperiatur,  CC.  flagella  pu- 
blice extensus  accipiat ,  et  socios  suos  nominare  non 
differat. 

XI.  —  De  bis,  qui  diripienda  indicare  reperiunlur. 

Quicumque  ingenuus  vel  servus  aliquid  dhípiendum 
indicaverit,  vel  ut  cuiuscumque  res  evertatur ,  aut  pe- 
cora  vel  iumenta  diripiantur ,  et  ex  hoc  certis  probatio- 
nibus  publice  convictus  inveniatur,  pro  eo  quod  indica-       ' 
verit  C.  flagella  publice  extensus  accipiat. 

XII.  —  AnHqua. 

De  bis,  quiitineraoti,  vel  in  opere  rustico  constiCuto  aliquid  abstale- 
rint,  Telroolestiam  inferre  praesumpserint. 

Qui  in  itenere  vel  in  opere  rustico  constituto  aliauid 
violenter  intulerit  vel  abstulerit ;  ubi  ex  hoc  iudidi  lue- 
rit  interpellatum,ille  <jui  abstulerit  quadniplum  resti- 
tuat, aut  si  aliud  aliquid  csedis  vel  damni  fecerit,  legali- 
ter  satisfaciat.  Quoasihoc  seríais,  domino  nesciente* 
commiserit,  et  C.  flagella  suscipiat,  et  dominus  pro 
servo  compositionem  exsolvat.  Nam  si  dominus  com- 
ponere noluerit,  servum  tradere  non  recuset. 

Xin.  —  Antiqua. 
Si  ¡lie  qui  diripuit,  iu  ipsa  direplione  morte  necetur. 
Qui  aliena  pervadit ,  et  in  ipsa  direptione  percussus       ; 
aut  occissus  fuerit.  Ule,  qui  percussit,  nullam  calum--       i 
niam  patiatun  i 

II.  TITVLVS. 

DE  mCENDIlS,   £T  INCSNSORIBtS. 

I.  De  bis,  qui  in  ci vítate,  seu  extra  civitalem  domibos  immlftevini  ^ 
ignem.  —  ll.  Si  lenis  immittalur  in  silvam.  —  Ul.  Si  dum  iter  agitar,  i 
ignis  longius  dilabatur. 

1.  —  AnHqua. 
De  bis,  qui  in  civitate,  seu  extra  civiutem  domibus  immiserinl  ignem. 
Qui  in  alienam  domum  in  civitate  ignem  subposuerít» 
correptus  a  iudice  ignibus  deputetur,  et  de  bonís  eius 
domino  domus,  si  tamen  aliquid  damni  pertulerit,  coni- 
ponatur,  ac  pretium  domus  reddatur  incensee.  Sed  ille 
cuius  domus  incensa  est,  coram  testibus,  quantos  sta- 
tuerit  sententia  iudicantis,  prsebeat  sacramentom,  se  fi«- 
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deliter  ^od  in  domo  sua  habuit  profiterí»  nec  plus 
quam  31i  cognitum  fuerat  postulare,  nec  domus  su» 
pretium  amplius  taxare  guam  valuit :  et  si  post  datum 
sacramentam  aliquid  fefellisse  convincitur,  in  duplum 

Su»  sunt  supra  modum  debito  compositionis  exacta, 
li  cogatur  inferre  qui  compositionem  exsolverat.  Quod 
8i  in  dbmum ,  sicut  superius  diximus,  ígnis  immissus  ad 
próximas  domos  forte  transierit,  iuxta  modum  damni 
mter  eos  etíam,  qui  domos  vel  res  suas  incendio  per- 
didenmt,  eius  substantia  dividatur  :  si  tamen  post  com- 
positionem illius  in  cuius  domum  ignem  misit  impletam, 
aliquid  de  facultatibus  eius  cognoscitur  residuum  esse, 
ita  ut  simili  modo  coram  testibus  sacramento  defen- 
dant,  se  non  amplius  repetere  quam  incendio  perdide- 
runt  Et  si  post  oatum  sacramentum  periurasse  noscun- 
tur,  hsec  quse  amplius  exegerint  in  duplum  ei,  quem 
fraudulenta  ambitione  damuare  voluerant,  cogantur  ex- 
solvere. Qui  vero  extra  civitatem  in  domum  mittat  in- 
cendium ,  omnia  quae  sunt  in  domo  incensa  restituat,  et 
pretium  domino  domus  reddere  non  moretur;  sedis 
cuius  domus  incensa  est,  coram  testibus  iurísiurandi 
interpositione  confirmet,  se  non  amplius  postulare  quam 
perdiderat.  Et  si  post  datum  sacramentum  amplius  quam 
perdiderat  exegisse  dinoscitur,  in  duplum  ei,  qui  dam- 
na  sustínuit,  coactus  exsolyat.  Quod  si  etiam  vicinsB  do- 
mus ex  eo  quod  immissum  est  incendium,  forte  con- 
suiQpt»  sunt,  si  de  bonis  eius  superfuerit  unde  eis 
etuim  componatur,  hi  queque  amissa  recipiant.  Prius 
temen  cam  sacramento  coram  testibus  profiteantur  se 
non  amplius  quam  perdiderant  postulare  :  et  si  periu- 
rasse noscuntur,  aut  amplius  exeffisse,  in  duplum  ei, 
yaem  tali  fraude  damnaverint,  male  exacta  restituant : 
ita  ut  pro  correptione  qui  domum  incenderat,  C.  flagella 
suscipiat.  Et  quicumque  tale  damnum  admittens  non 
l^uerít  unde  componat,  servituti  subiaceat.  Si  certe 
cuinscumque  servus  sive  in  cívitate ,  seu  extra  civitatem 
incendium  intudisse  cognoscitur,  dominus,  si  servum 
tam  nocentis  admissi  voluerit  liberare  a  supplicio ,  pro 
eius  crimine  non  moretur  componere  :  ita  ut  servus  pu- 
blica ce.  ictus  accipiat  flagellorum.  Sed  Ule  cuius  do- 
mus incensa  est,  iurare  cogatur  se  amplius  non  repete- 
re ,  quam  in  eius  domo  ilamma  consumpsit.  Et  si  com- 
ponere dominus  pro  serío  noluerít,  tradatur  servus  ad 
poenam ,  ut  supplicio  capitali  admissa  persolvat. 

n.  —  Si  ignis  immitutar  in  síItmu. 

Si  quis  qualemcumque  silvam  incenderit  alienam,  si- 
ve píceas  arbores  vel  caricas ,  hoc  est  ficus ,  aut  cuius- 
libet  generís  arbores  igne  cremaverit,  a  iudice  correp- 
tus  C.  flagella  suscipiat,  et  pro  damno  satisfaciat,  sicut 
ib  bis  qui  inspexerínt,  fuerit  eestimatum.  Quod  si  servus 
boc,  domino  nesciente,  commisserít,  Gj.  verberíbus 
iddicatur.  Et  si  pro  eo  dominus  componere  noluerít, 
qaum  duplum  vel  triplum  damni  fecerít,  quam  quod 
eomdem  servum  valere  constiterít,  ipsum  servum  pro 
kcU)  tradere  non  moretur. 

III.  —  Antiqua. 
Si  diim  iter  agilar,  ignis  longius  dUabatnr. 
Qui  in  itinere  constitutus  se  cuiuscumque  forsitan 
campo  adplicaverít ,  et  ad  coquendum  cibum ,  aut  fri^o- 
ns  necesítate  compulsus  ignem  fecerit;  cautus  sitne  ig- 
nis longius  dSabatur ,  aut  si  in  spinis  sive  in  pabulis  sic- 
as, in  quibus  plerumque  flamma  nutritur,  incendium 
coDvalescat,  ignem  quum  crescat  extinguat.  Quod  si  se 
kH^s  flamma  extenderit,  et  messis,  aut  área,  vel  vinea, 
wai  domus ,  sive  pomarium  incendio  concremetur ;  tan- 
tom  quantum  flamma  consumpsit ,  reddere  vel  compo- 
nere compellatur  qui  ignem ,  quem  fecerat ,  neglexit  ex- 
Sogoere. 


III.  TITVLVS. 


DE  DAMNIS  ARBORVM,  HORTORVM ,  VEL  FRVGVIC  QVAAVM- 
CVMQVE. 

I.  Oe  compositione  arbomm  incisaram.  — 11.  Si  horlam  qois  rasiave- 
rit  alienum.  — 111.  Si  de  incis»  arboria  mina  debíliutio  vel  faoinici- 
dioni  perpetretur.  —  IV.  Si  arbor  ei  parle  iucica ,  8i?e  combusta 
damna  concuifat.  —  V.  De  vinea  incisa,  vel  evulsa,  sive  concremata, 
atque  de  frogibus  asurpaiis.  —VI.  Si  sepes  incidatur  vel  incendaiur. 
•—Vil.  Si  paii  de  sepibus  inddantnr.  —  VIH.  Si  in  aliena  silva  quis 
cum  vebiculo  capiatur.  —  IX.  Si  loca  frocüfera  vel  pascuosa  nimia 
angustia  coarctentor.  —  X.  De  aniroalíbus  voluntarle  in  messem  vel 
vlneas  missis.  —  XI.  Si  quaelibei  auimalia  in  íragibus  damna  concu- 
tiant.  —XII.  Si  pralnm  defensum  a  pecoribus  naufrageiur.—  XIII.  Si 
fractifera  loca  ab  animalibos  exiiterinl  dissipata.  —  XIV.  Si  expel- 
leotibus  de  firuffibas  pécora  quisqnam  excutial,  vel  declusa  furiim, 
aut  violentia  lollat.  —  XV.  De  animalíbus  in  vinea,  messe,  vel  prato 
pneventis.  —  XVI.  Si  priasqnam  expellaniur  animalia  de  fragibas 
exierint.  —  XVII.  Si  in  fruciibua  animalia  pneventa  qnacumque  ali- 
quifl  detruncaiione  torpaverit. 

I.  —  Antigua. 
De  compositione  arboram  ioctoamm. 

Si  quis,  insdo  domino,  alienam arborem  incidérít;  si 
pomífera  est,  det  solidos  tres ;  si  oliva,  det  solidos  V. ;  si 
^andifera  maior  est,  dúos  solidos  det;  si  minor  est, 
det  solidum  unum ;  si  vero  alteríus  generís  sunt,  et  ma- 
ipres  atque  prolixiores  sunt,  binos  solidos  reddat.  Quía 
licet  non  baneant  fructum ,  ad  multa  tamen  commoda 
utilitatis  pnsparant  usum.  Et  hsec  quidem  compositio 
erít ,  si  tantumdem  abscissae  ñierint :  nam  si  praesump- 
tive  incisflB  alicubi  ferantur ,  aut  símiles  arbores  cum 
illis  incisis  dabuntur,  aut  praedictum  pretium  (biplo  sol- 
vetur. 

IL  —  Antíqua. 
Si  horlnm  quis  vaataverit  alienam. 
Si  quis  alienum  hortum  vastaverit,  statim  iuxta  damni 
aBStimationem  a  iudice  coactus  domino  borti  cogatur  ex- 
solvere. Ita  ut  si  servus  hoc  fecerit,  super  compositio- 
nem ipsius  damni  L.  flagella  extensus  accipiat. 

III.  —  Antiqua. 

Si  de  incisae  arboris  raina  debillUlio  vel  bomiddiam  perpetretur. 
Si  quis  arborem  inciderit,  etaliquit  damni  fecerit,  aut 
si  dum  cadit arbor,  aliquem  occiderít;  damnum  qui  in- 
cidit ,  exsolvat.  Quod  si  incírcuitu  arboris  homines  ñie- 
rint, priusquam  cadat  arbor  admoneat,  et  si  de  ramis 
arbons  corruentis ,  posteaquam  commonuerit,  aliquis 
debilitatus ,  aut  mortuus  fuerit ;  nullam  Sle  qui  arborem 
incidit  calumniam  pertimescat.  Cseterum  sí  aut  senem, 
aut  debilem ,  aut  aormientem ,  aut  qui  sibi  cavere  non 
potuit,  aut  pecudem  fortasse  ruina  huius  arboris  debi- 
iitaverit,  vel  occiderít;  pro  cuadrúpede  uno,  domino 
alium  eiusdem  meriti  mox  rerormet,  et  pro  occiso  ho- 
mine  tam^am  homicida  teiieatur.  Pro  debilitato  vero 
iuxta  formam  legum  satisfacere  compellatur ;  et  si  aU- 
quis  alienam  arborem  inciderit,  pro  violentia  compone- 
re  non  moretur.  Quod  si  dominus  arboris  incísorem  ñie* 
rit  contestatus,  et  postmodum  incisor  fuerit,  dum  inci- 
dit ,  occisus ,  mors  eius  nullatenus  requiratur. 

IV.  —  AnHqua. 

Si  albor  ex  parte  incisa  sive  combusta  damna  concutíat. 
Si  arbor  ex  parte  incisa  sit,  aut  ex  aliqua  parte  igne 
combusta,  et  illo  qui  absque  dolo  inciderat,  vel  incen* 
dere  comperat  absenté  arbor  cecíderit;  nulla  ei  pro  dam- 
no quod  per  ruinam  arboris  factum  est,  calumnia  mo«- 
veatur. 

V.  —  Antiqua. 

De  vinea  incisa,  vel  evulsa,  sive  concremata,  atque  de  frugibus  usur^ 

palis. 

Qui  vineam  inciderit,  eradicaverit,  vel  incenderit  alie- 
nam, aut  in  desertum  perduxerit«  duas  aequalis  merití 


FORI  ITDIGVH 


vineas  domino  eius  vineae  reformare  cogatur ;  et  praete- 
rea  dominus  vinese  illius  desertsB  hanc  ad  ius  suum  re- 
vocare non  dubitet.  Si  vero  per  violentiam  fruges  coUe- 
gerit,  et  frugem  in  duplo  restituat,  et  quidquid  everte- 
rit,  redintegrare  procuret.  Ita  tamen,  ut  cum  sacramento 
colligentium  par  tempus  vindemianun »  duplam  ipsiua 
fnigis  compositíonem  restituat.  Servi  vero  sine  domino- 
nim  iussu  talia  facientes,  per  singulas  vites  decena  fla- 
gella  extensiaccipiant,  etiruges  omnino  resUtuant :  aut 
sí  dominus  componere  voluerit ,  per  sex  vites  solidum 
reddat.  Quod  si  maius  damnum  creverit ,  et  componere 
dominus  noluerit,  servum  tradere  festinabit. 

VI.  *—  Antiqua. 
SI  sepes  incidator  f el  ineendatur. 
Si  quis  per  aliquod  spatium  sepes  inciderit ,  vel  incen- 
derít alienas;  si  maioris  loci  persona  est,  et  sepem  re- 
paret,  et  pro  damno  satisfaciat.  Si  quid  tamen  damni 
domino  de  fructibus  accedisse  cognoscitur,  et  damnum 
solvat,  sicutinspectio  habuerit  sestimantium,  et  prseterea 
decem  solidos  reddat.  Sed  et  de  eodem  campo  qui  fruc- 
tus  habet  vel  habuit»  et  de  prato  si  ve  de  concluso  quin- 
qué solidos  compeUatur  eiLsolvere.  De  eo  vero  campo, 
in  quo  nuUus  fructus  sepibus  claudebatur,  sepem  tan- 
tummodo  reparare  cogatur.  Si  vero  hoc  persona  inferior 
fecerít,  solvat  damnum  de  sestimatis  fiructíbus,  ac  sepem 
reparet,  et  L.  ílagella  publico  suscipiat.  Quod  si  servus 
hoc,  nesciente  domino, fecerit,  et  damnum  solvat,  et 
sepem  reparet,  et  C.  flagella  suacipiat.  Quod  si  casu  &c- 
tum  fuerit,  sepem  tantummodo  reformet  quee  conlisa 
est :  quia  crimen  videri  non  potest,  quod  non  est  ex 
volúntate  commissum. 

Vn.  ^  ÁnHqua. 
flipaU  da  sepiiMU  ineidaatiir. 
Quid  de  sepibus  palos  inciderit  vel  incenderit  alienis, 
quum  campus  illa  fructus  uUos  eo  tempore  non  habuer 
nt ,  in  quaoruplum  reformare  cogatur.  Si  autem  fructus 
aliqui  his  sepibus  claudebantur ,  per  amólos  palos  sin- 
^fos  tremisses  compeUatur  exsolvere  :  ita  ut  si  ex  fipuc- 
tibus  aliquidperierit,  ex  integro  reformetur.  Eladem  et 
de  hcMÜt  sepe  conelusis  praecipimus  custodiri. 

Vin.  -*  Antiqua. 
Si  ia  aUeaa  silva  q«i8  cum  Tshicalo  capiaiur. 
Si  quis  aliquem  eomprehenderit,  dum  de  silva  sua 
cum  yeliiculo  vadit ,  et  circuios  ad  cupas ,  aut  qusecum^ 
que  Ugtia  sine  domihi  permissione  asportare  prsesump- 
serit ;  et  boves ,  et  vehiculum  alien»  süv»  pr«sumptor 
amittat ,  et  qu»  dominus  eum  fure  aut  violento  eompre- 
henderit, indubitanter  obtineat. 

IX.  -«•  Antiqua. 

Si  loca  ínifitifera  vel  paacuosa  nimia  asfíiaUa  coarclcotur. 

Si  quis  cum  ihigibus  vineam,  pratum  vel  pascua  ha<- 
bere  cognoscitur,  et  fossas  per  circuitum  pro  solo  ter- 
rore  constituat,  ut  non  nisí  per  vineam  aut  messem  tran- 
situs  esse  possit;  damnum  quod  liñtoc  intulerit,  ad 
viatorís  culpam' redundare  non  oonvenít.  €ampos  autem 
vacantes  si  quis  fossis  cinxerit,  iter  agentes  non  hsec 
signa  terreant ,  nec  aliquis  eos  de  bis  pascuis  praesumat 
expeliere. 

X.  —  Antiqua. 

De  aaimolibos  Toluatarie  in  nessem,  TelTineas  Miatis. 
Qui  iumenta,  velbovea,  aut  qu»cumque  pécora  vo- 
luntario in  vineam  vel  messem  miserit  alienara ,  dam- 
num quod  fuerit  aestimatum,  cogatur  exsolvere.  Et  si 
maior  persona  est ,  pro  caballis  aut  bobus  per  singula 
capita  singulos  solvat  solidos  :  per  minora  vero  capita 
singulos  tremisses  ei,  cui  damnum  factum  est,  compeua- 
tur  exftolv^re.  Certe  aünCnior  forte  persona  est,  et  dam- 
num f \ ÍAlecro  reddia,  el  oowpoaítioBem  ex  medietate 


restituat,  atque  quadraginta  flagella  pubMce  éxténsus  ao* 
cipiat.  Si  vero  servus  hoc  sine  dommi  iussione  fecerit, 
omne  damnum ,  aut  ipse ,  aut  eius  dominua  reddat ,  et 
ipae  servus  LX.  flageÚa  suscipiat. 

XI.  —Antiqua. 

Si  qttttlibet  animalia  io  frogibiis  darnaa  coacutiant. 
Si  cuiuslibet  qualiacumque  animalia  vineam  vel  mes-* 
semeverterint  «Senam,  iile  cuius  animalia  damnum  in- 
tulerint ,  tantum  vinesB  vel  agri  cum  frugibus  eiusdem 
meriti  dominio  de  suo  restituere  non  moretur,  quantum 
extenninatum  esse  coposdtur.  Ita  ut  coUectis  trugibua 
ille  recipiat,  qui  dedisse  videtur  !  et  si  non  habuerit 
agrum  aut  vineam  unde  componat ,  tantum  frujjis  red- 
dat ,  quantum  in  sequali  parte  agri  vel  vine»  fiaerit  »stl- 
matum. 

XII.  —  Antiqua. 

Si  pratom  defensum  a  pecoríbus  naufragelur. 
Qui  in  pratum,  eo  tempore  quo  defenditur,  pécora 
miserit,  utpostmodum  ad  secandum nonposait heiba 
subcrescere;  si  senus  est  qui  hoc  fecerit,  XL.  ictus  ac- 
cipiat  fla((ellorum,  et  foenum  reddatur  domino  eius,  quan* 
tumfuent  sestimatum:  si  líber  etinferioris  loci  persona  ait, 

Eer  dúo  capita  trenússem  unum  reddat,  Qtfouium  m* 
Uominus  iuxta  lestimationem  ei,  qui  damnum  pertulit» 
redditurus  :  ai  maior  vero  persona  sit,  per  dúo  capita 
solidum  unum  reddat,  et  fowium  habita  sMtiauíliQae  rea* 
tituat 

XUI.  —  AnHqua. 
SI  Aracüfera  looa  ab  anlmaUlMaextiteriDt  «Mipata. 
Si  quis  cabaUum  aut  pecus  aHenum  in  vinea,  messe^ 
prato  vel  hortoinvenerit,  non  expeUatiratus,  nedum  de 
damno  expeOit  evertat;  sed  ad  aomum  suam  indusurua 
adducat,  et  dominum  caballorum  vel  pecorum  faciat  cer- 
tiorem,  ut  prsesentibus  his,  aut  vicimseorum  damnum» 
quod  inlatum  fuerit,  sestimetur,  et  ad  campum  ntrseque 
partes  conveniant:  et  postquam  damnum  inspexerint, 
pars  campi  vel  vineie  sive  prati  aut  messis ,  qu»de  frac- 
tafuerat,  mcnsuretur;  et  doñee  fructus  comgantur,  ex- 
pectetur,  ut  tantum  de  impasto  loco  ei,  cui  damnum  in- 
tulerit, factaspatiiexsequationetradatur,  etprsesentibus 
testibus ,  et  de  eo  loco  qui  eversus  est,  et  de  eo  qui  in- 
teger  est,  fructus  colligantur:  et  quidquid  minus  m  his 
locis  qu8B  a  pecoribus  everaafuerint»  repteritur,  ille  cu- 
ius pécora  fuerint  reformare  cogatur.  Pécora  vero,  post- 
quam ipsorum  locorum  spatia  mensuraverint,  siout  est 
in  legibuscQnstitutum,  domino  reformentur.  Et  si  péco- 
ra, dum  per  iracundiam  unmoderationis  expellit,  ever- 
terit,  domino  pecorum  damnum  simpla  tantummodo  sa- 
tisfactione  restituat ,  et  sibi  quse  debilitavit  aut  occidit« 
usurpet:  sic  tamen  ut,  quse  everterit,  ante  persolvat. 
Quoa  si  pécora  per  casum  non  culpa  expeSentis  debüi- 
tentur,  aut  pereant ,  aut  in  sudes  swe  in  palos  dum  ex- 
pellunturinciderint,  damnum  solvatur  ex  medio,  ut  quaa 
superioribus  legibus  sunt,  statuta,  permaneant. 

XrV.  —  Anüqua. 

Si  ezpelleutibus  de  fruclibas  pécora  qaisquainexculia(i,veld6clusa 
fturtim,  a«C  Tfolentia  loHal. 

Si  quis  expellenti  de  fructibus  pécora  excusserit,  $t 
honestior  est  forte  persona,  det  solidos  V.,  et  dupluBa 
damnum,  guod  fuerit  aestimatum,  cogatur  exolvere :  si 
certe  humilioris  loci  persona  ftierit,  et  non  habuerit  un- 
de componat,  L.  flagella  suscipiat,  et  duplum  damnim 
reddere  compellatur.  Si  vero  servus  hoc  fecerit,  ante  iu- 
dicem  C,  ictus  suscipiat  flageñorum,  etdomhxoeius  ñu- 
fla calumnia  moveatur.  Quod  si  de  domo  aut  de  clausa 
involaverit,  aut  per  violentiam  tulerit,  VIH.  solidos,  qui 
iniuriam  pertulit,  consequatur,  et  praeterea  duplum  dun- 
num  ille ,  qui  abstulit,  reddere  compellatur.  S  vero  aer- 
vus  hoc  fecerit,  C.  flagella  suscipiat,  et  dominus  eius 
nüiil  damni  sustineat. 


UB.  Vm.  UTVL.  IV, 


XV.  —  De  animaübos  fn  vfciea,  meiae  vel  prato  prxvcuiis. 

Si  quis  in  Tinea  sua,  messe ,  prator  vel  horto  iumexi- 
ta  ye]  pécora  invenerit  et  prehendiderít ,  statim  domino 
I>ecadum  ipsa  aut  altera  die  nuntíaturua  inoludat.  Quod 
si  dominus  peconim  miltere  vel  venire  nolaerít ,  dam* 
num  a  vicinis,  quod  factum  est,  lestimetur,  et  adsatís«- 
factionem  Ole,  cuius  pécora fuerfait,  ludicis  exseoutioiie 
Teñiré  co^tur ,  et  damnum  solvat.  Si  tamen  probaverit^ 
tut  certe  luraverit  ille ,  quiprehendidit,  damnum  ^sum 
ab  ipsis  animalibus  factum  misse ,  ¡He  vero  cuíub  pécora 
sunt,  si  ad  eestimaüonem  damni ,  aut  pécora  recipienda 
non  venerit ,  adaquenturtantummodo ,  ac  triduo  tenean- 
tur  inclusa:  et  pro  retentis  triduo  peooribus  nuUam  oa- 
lumniam  ínferre  poterit ,  qui  ad  aestunationem  damni  ve» 
ñire  neglexerít.  Post  triduum  auteír  animalia  dinüttantur, 
et  dimissis  animalibus,  si  dominus  eonim  venire  con- 
tempserit,  pro  contempto  ipso,  guia  insplcere  noluit, 
hi\ta  aestímationem  testium  m  dunlum  co^atur  exolvere. 
Quod  si  iHe  cuius  pécora  sunt ,  aa  eum  eui  damnum  fao* 
tan  est  venerit ,  rogans  eumut  ad  testimationem  damni 
iiccedat,  ut pécora  relaxentur,  etiDenonadqulescatvo- 
lena  pécora  elus  interflcere;  si  hoc  ita  fecisse  convinci- 
tur,  per  singula  capita  maiora  singulos  solidos  reddat, 
per  minora  canita  singulos  tremisses.  Similiter  httc  lex 
eoDtinet  et  de  illis  qui  ante  triduum  pécora  dominis  elau- 
sanonnubbcaverint.  Siautem  servushocfeceritsine  do- 
immvoiunlate,  C.  flagella  suscipiat ,  et  dominus  eiusni- 
lifl  damni  sastineat. 

XVI.  ~  iilllí«1NI. 
m  pánfum  cfcpcllmur  Mrimilli  da  fragifct  cadertoi. 
Si  iomenta  vel  pécora  de  fructibus»  priusquam  expe- 
Bantur,  exierint,  ea  non  Uc^at  comprehendere ,  quia 
utTum  ipsa  damnum  fecerint,  nescitur.  Nam  si  ea  ipse, 
coiussunty  autquicumquevicinusexpulerit,  dominus  iu- 
mentorum  vel  peoorum  sestimationem  damni  implere  co- 
gatur. 

XVn.  —  Antiqua. 

Si  m  froeUbiu  aniíDiüa  pmveQU  qu^miBfoe  alicpiis  detmncaüone 
tarpaverit. 

Si  labia  pecoríbus ,  aut  c^teris  animalibus  caudam, 
aures  ve\  alia  membra  qui  infiíictibus  suis  comprehen- 
derit/mdderit,  aut  turpaverit;  Ola  quse  deformavit  ob- 
tineaty  et  domino  pecorum  alia  sana  et  s^milia  restituere 
pon  iQoretur. 


IV.  TITVLVS, 

BX  nimas  anihalivm,  vel  divxbsarvm  rebvh. 

L  ai  eabtitafl  wi  aiteil  «lifDaau  %irt  de  ligi^niM  tallai^^ 
voliinuteei  doaiai  la  aliqqp  fatígetur.  ^  11.  8i  prsestiu^m  amni^l 
eoBtn  definitionem  et  voloDtatem  dominl  ratigtuir.  —  lif.  Si  ca- 
Inlfi  aut  ciiiluciifflaae  aainaüs  coma  vel  cauda  torpelor.  —  IV.  Si 
aüeanm  animal  tesucalit  desecelur.  —  V.  Si  iomenü  partos  excu- 
tíaam.  -*>  YL  a  cntMwmqiag  aoteaüs  parias  «xcutiatwr.  --  VU.  Si 
qaaBacumque  animalia  ab  aiTkMn  evartaolur.  —VIH.  Si  damoo  vel 
iniuria  impeliente,  aut  sine  damno  alienum  animal  ocddatar.  — 
fX.  Sí  bos  aliesvi  sine  domU  vofeuMe  oparfboa  aubiogetar.  — 
X.  a  qnrtamaMpie  aaimalia  trUvris  are»  fMíctealv.— XL  Si  pecas 
absqae  ilamno  la  closaram  mUtaiUV.  —  m  Si  animal  cuicamque 
lacial  qnodcumqae  damnosum.  -^  XITI.  Si  qaodcnmqne  animal  qña- 
eiumiae  percassiODe  deblHletar  vel  oocidaUír.  —  &I?.  Sí  pecAs 
iBwinij  scieaie  aat  Isdom^  dasoia*,  sragl  alieiiaa  wátamm-^ 
XY.a  wímaa  9io4oiinw^ pavi<to Ifiígeta» »  permod  ropmm 
aut  debilítelas,  foC  nyiriauur.  —  XVl.  Si  Yitio«am  animal »  4puun 
aiNid  domfavDm  est,  cáiascummie  aetatis  hominem  oeddiflse  vfdea- 
«tr.  -^  XVII.  Si  ai^mié  vHiesam  <ibís  a  se  aliMat,  ^  boa  abiw- 
tMB  leifaeaL  —  XVm.  a»  tímOam  cÉip»,  ti  inüaim  animal 
Boceat  |iqi^MM9^  -*  XIX.  Si  mate  aat  intaste  concitaius  ^aaís 
qoempiam  debitltasse  vel  occidisse  probatur.  —  XX.  De  cañe  dam- 
noso.  —  XXI.  De  laeaieBaieaUB.  —  XXII.  Si  frandalenter  qois  am- 
bolans  In  laqneos  ferispneparatos  bctdat.  —  XXIII.  Vt  qoi  laqaeos 
leris  pooit,  et  loca  diaeéHWiaa  epibM  ponat,  et  Ticinos  admoneat. 
-^BW.  ü  é^mm  Ji^uMiem^tíWiMfmtim  -IXV-  De 
serrando  spatio  loxta  vías  pnlicas,  -^xm«  81  oecimpiB  ncaa- 


libas  iter  agaatiam  aaimaUa  ecqHttMtor.  ^  XXra.  Na  llar  ageaU^ 

bus  pascua  non  eonchisa  vetentar.  ^  XXVIU.  Vt  qui  in  transita  Qu- 
minis  cultaram  fiícit,  laborem  sepe  circumdet,  —  XXIX,  De  difcre- 
ereüone  concladendenim  flnminwn.  —  XXX.  De  oanfrin^éntiboa 
moUna,  et  condaslooes  aqoarom.  *-  XXXI.  De  ftiraatibaa  avias  n 
decursibus  alienis. 

I.  —  Antiqua. 

81  cabalhis  ?el  animal  aVenam ,  ant  de  Ugamine  toUatar,  aat  axtra 
YoiuQtatem  domint  io  alique  faligetur. 

Si  quis  caballum  aüenum ,  vel  aUud  animal  de  pedica, 
sive  de  lig^nnine  tulerit  sine  conscientia  domini  sui^  unum 
solidum  ei  det.  Et  si  per  banc  occaaionem  perierit ,  dium 
eiusdem  merití  cabaUum  vel  animal  domino  restituat. 
Quod  si  eum  alibi  ambulare  coegerit,  vel  lfll)orare  fece- 
rit,  domino  nesciente,  alium  sBqualis  meriti  eum eo  da- 
re  co^tur;  si  tamen  aut  ipsa  aut  altera  die  eum  dominus 
auus  mvenerit.  Quod  si  tertia  die  animal  inventum  non 
fuerit,  ille,  qui  animal  alienumpraesumpserat,  pro  fura 
teneatur. 

II.  —  FUaHu»  Reeesvintus  Rex. 

Si  praeslitum  animal  centra  deflfliUonem  et  Tolnntatem  domini  fati- 
getor. 

Quicumque  contra  vohintatem  eius  qui  prasatitít  animid 
supra  difimtíGnem  cursu ,  oneribus ,  vel  itinere  fatigave*- 
rit,  per  decem  millia  det  solidum  unum.  Quod  si  minus 
quam  decem  millia  fuerint ,  sestimato  iUnere  vel  labore, 
ssatimetur  et  compositio  damni.  Nam  si  debiMtatus  aut 
mortuus  fuerit,  debilem  sibi  babeat,  et  similem reddal. 
Pro  mortuo  vero  vivum  talem  sine  excusatione  restituat. 

in — iifiiffiM.  < 

Si  cabaUI  ant  cahMcamque  aainaKs  e«na  vel  Mda  twpetir. 

Sí  quis  alieni  eaballi  eomam  turpaverit,  aut  eaudam 
curtaverit,  eiusdem  meriti  aKum  eum  eo  sine  dilatione 
dommo  restituat.  IK  vero  alterum  qualecumque  anrnial 
curtaverit ,  per  singula  capita  singulos  triantes  reddere 
compellatur. 

IV« «-«  Anliqua^ 
Si  aüenum  animal  lesiicuUs  desecelur. 
Qui  alienumaiúaial,  aut  quemcum^ue  quadrupedem, 
qpi  ad  stadium  fortasse  servatur,  invito  domino  vel  nes- 
ciente castraverit,  vel  bovem  aut  qu«»  non  caatrantur  caa- 
traverit,  domino  in  duplum  cogator  exsolvere,  euiprop- 
ter  ioYÍ^am  boo  videtur  iutulisse  dis(>endium. 

V.  —  Antiqua. 

Si  iumenli  partus  excutiatur. 
Si  quis  quocumque  pacto  partum  eguse  prsegnantis 
excusserit,  puUetnim  amúcttlumffli,  cmus  fuerat,  mox 
refonnet. 

VI.  —  Antiqua. 

SI  quis  vaee»n  pr^mantem  abortare  fecerit  aSenajn, 
talem  afiam  eum  vituüb  domino  reformare  cogatur,  et 
Skuia,  cui  partum  exeusit,  ipse  accipiat.  Ifec  et  de  alSis 
quadrapeoibus  forma  servetur. 

YIL^AMÜ^mL 

Si  qpRaiiacHwiae  aaioialia  ^  lavioem  a?  Mtantar. 

Si  cuiuslibet  iumenta ,  aut  amaenta,  vel  afia  pécora  se 

invicem  forte  conliierifit;  dominua  imtteayli,  vei  aliojFmn 

animalium ,  aliud  eiibBde«i  aeriü  eíMia  domino  reddat,  et 

illud  debílítatum  aut  occi^um  sibi  oJt)>tíneati 

Vin.  —  Anñqua. 

Sldamae  vél  taioria  Impeliente ,  aut  sine  damnaaUenum  animal  occi- 
datur. 

K  quis  alienum  a&imal  occijdisse  mi  vulneraase  co»- 
vindtur,  non  dai^uo  quaJicumque  coi^pulkus,  aBud 
eiusdem  meriti  domino  reformare  cógatur;;  et  si  servus 
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est,  L.  flagelhpoblice  suscipiat;  ingenuus  vero  V.  solidos 
det.  Nam  si  eumdem  damni  commoyit  iniuría ,  ut  eum 
occideret  aut  debilitaret ,  pretíum  pecudis  aut  animalia 
reddat  occissi  vel  debilitati,  et  nUiil  patíatur  iniuríse. 

IX.  —  AnÜqíia. 

Si  bo8  alienus  siae  domini  ToluDtate  operibos  sabiugetur. 
Si  quis  bovem  alienum  iunxerit  sine  conscientia  do- 
mini eius  ad  aliquid  carricandum ,  sive  pro  volúntate 
sua  retinendum,  eiusdem  meriti  cum  eo  alium  domino 
reddat. 

X.  —  Antiqua. 

Si  qaaliacnJDqae  animalia  in  irituris  areae  fatigenlur. 
Si  quis  caballum,  aut  aliud  quodcumque  alienum  ani- 
mal in  aream  miserit,  per  singula  capitasingulos  solidos 
reddat.  Et  si  per  hanc  occasionem  animal  mortuum  fue- 
rít ,  et  solidum  reddat ,  et  eiusdem  meriti  animal  domino 
cogatur  exolvere. 

XI.  —  AfUiqua. 

Si  pecas  absque  damno  in  closuram  mittatar. 
Qui  absque  aliquo  damno  inclusura  pecus  detinuerit 
alienum,  si  servus  hoc  nescio  domino  lecerít,  tantum- 
modo  XL.  ictus  accipiat  flagellorum.  Si  ingenuus  fuerit, 
per  dúo  capita  tremissem  unum  ei,  cuius  pecus  inclu- 
sum  est,  cogatur  exsolvere.  Quod  si  ex  ipsis  pecoribus 
aliquid  debilitatum  aut  mortuum  fuerit,  iuxta  superio- 
rem  legem  compositio  fiat. 

XII.  —  Antiqua. 

Si  animal  cuicamque  facial  qaodcwnque  damnosum. 
Si  cuiuscumque  guadrupes  aliquid  fecerit  fortasse 
damnosum,  in  dommi poteslate  consistat,  utrum  qua- 
drupedem  noxium  traoat,  an  ei  guidamnumpertulit, 
vel  aliquid  excepit  adversi  iuxta  mdicis  aestimationem 
componat. 

XIII.  —  Antiqua. 

Si  quodcamqae  animal  qoacumcrae  perensdone  debilitetar  yel  occi- 
aatur. 

Si  quis  alienum  iumentumpercusserit,  ita  utdebile 
efficiatur,  aut  de  ipsa  fortasse  percussione  mortuum 
ñierit ;  ille  quipercussit  aliud  eiusdem  meriti  domino  re- 
formare cogatur,  et  illud  debile  suae  vindicet  potestati. 
Quod  si  iumentum  non  habuerít,  pretíum  iustae  sestima- 
tionis  domino  iumenti  restituat.  Et  similis  ordo,  tam  de 
caballo,  quam  de  bove  velreliquis  animalibus  ab  ómni- 
bus observetur. 

XIV.  —  Antiqua. 

81  pecas  i^ienum,  aciente  aut  ignorante  domino ,  gregi  alteriua  mis- 
ceator. 

Si  cuiuslibet  pécora  cum  alicuius  animalibus  se  mis- 
cuerínt,  et  hoc  ípse  perspexerit,  et  sic  de  ipsius  grege 
abierint,  ut  nullam  ex  hoc  conscientiam  habeat;  domí- 
nus  pecorum  sacramenta  ab  eodem  accipiat,  quod  non 
ipsius  fraude  vel  culpa  exinde  abscessermt,  et  nec  sibi 
ea  prsesumpsit,  nec  alicui  tradidit,  et  nihil  cogatur  exsol- 
vere. Quod  si  ad  domum  suamadduxerít,  etmdicemnon 
monuerit,  vel  inconventu  publico  infra  octavam  diem 
non  contestaverit,  duplum  satisfaciat. 

XV.  —  Si  animali  qaodcuroque  pavidom  inligetur,  per  quod  ruptum 
am  4ebilitetar,  aat  moriaiur. 

Si  quis  caput  mortui  pecoris,  aut  ossa  vel  aliquid  unde 
animal  terreatur,  ad  caudam  cabüh  credident  alligan^i 
dum,  etperhoccurrendoruptusprobetur,  autmortuus; 
alium  sanum  caballum  domino  reformare  non  moretur , 
quialegum  statuta  trascendit.  Quod  si  caballus  nihil  debi- 
htatis  incurrerit,  L.  ictus  accipiat  flagellorum.  Si  servus 
hoc  fecerit  t  C.  verberibus  addicatur. 


XVI.  —  Antiqua. 


Si  Tiliosam  animal,  qunm  apad  dominum  est,  cuiuscumque  aelatis  ocd  * 
disse  tiominem  videatur. 

Si  quis  bovem  aut  taurum,  velquemcumque  quadru- 
pedem  noxium  habuerit,  aut  vitiosum;  eum  antequam 
alicui  noceat,  non  moretm*  occidere.  Quod  si  de  vitio 
quadrupedis  ex\ícinorum  contestatione  cognoverit,  et 
postea  eum  reservaverit,  aut  paverit,  vel  distulerít  occi- 
dere, ac  postea  alicui  mortem  aut  debilitationem,  sive 
vulnus  intulerit ;  iuxta  leges  componere  non  moretur ,  si- 
cut  est  de  homicidis ,  id  est,  viris  ac  mulieribus,  infan* 
tibus ,  servís  vel  ancíllis  compositio  constituta.  Ita  ut  si 
iugulaverit  aliquem  ípse  quadrupes  de  íngenuis  personis, 
D.  solidi  componantur.  Prolibertis  autem  medie  tas  huius 
compositionis ,  id  est,  CCL.  solidi  pro  eo  quí  occissus 
est,  in  satisfacüone  dabuntur.  Si  autem  servum  alicuius 
occiderit ,  dúos  eiusdem  meriti  servos  dominus  eius  gui 
occissus  est,  in  satisfacüone  recipiet.  Annos  habens  m- 
genuus  XX. ,  CCC.  solidi  componantur,  etab  hoc  usque 
ad  eum  qui  annos L.  habuerit,  unam  compositionem  lu- 
bemus  stare.  A  L.  annis  usque  ad  illumquihabet  LXV. , 
ce.  solidi  componantur.  Qui  vero  super  hoc  habuerit ,  C. 
solidi  componantur.  Qui  XV.  annos  habuerit,  CL.  solidi 
componantur.  Si  infra  XIV.  annos  habuerit,  CXL.  solidi 
componantur.  Si  infra  XIII.  annos  habuerit,  CXXX.  soli- 
di dentur.  Si  infra  XII. ,  CXX.  solidi  dentur.  Si  infra  XI. , 
ex.  Si  infra  X.,  C.  Siveronovem,  autocto,  velseptem, 
LXL.  solidi  componantur.  Et  si  sex,  vel  quinqué,  aut 
quatuor  aimorum  fuerit,  LXXX.  solidi  coim>onantur.  Si 
certe  trium  vel  duorum  annorum  fuerit,  LXX!.  solidi  com- 
ponantur. Nam  si  unius  anni  fuerit,  LX.  solidi  conmo- 
nantur.  Etsi  ñliam  alicuius  aut uxorem iugulaverit,  a XV. 
anno  usaue  ad  XL.  CCL.  solidi  componantur,  et  a  XL, 
usque  aa  sexagesimum,  CC.  solidi  componantur.  Quod 
si  superior  annorum  numerus  fuerit,  C.  solidi  compo- 
nantur. A  quinto  décimo  vero  anno,  autínferius,  sicut  et 
de  pueris  est  constítutum,  medietatem  compositionis 
eius  secundum  setatem  vel  sexus  ordinem  reddere  com- 
pellatur. 

XVn.  —  Antiqua. 

Si  animal  Titiosum  quis  a  se  abiiciat ,  tcI  non  abiectom  retineat. 

K  quis  bovem  aut  aliud  animal  nocivum  vel  vitiosum 
habuerit,  eum  occidere ,  vel  a  se  proiicere  non  more- 
tur  ;  ita  ut  vicinis  ómnibus  notum  raciat ,  quia  eum  a  se 
proiecit.  Quod  si  eum  non  occiderit  aut  proiecerit,  sed 
servaverit,  quidquíd  damni  admiserit,  dle  componat» 
qui  eum  apud  se  reservasse  cognoscitur. 

XVIII.  —  Antiqua. 
Suae  babendum  culpas ,  si  inritatnm  animal  noceat  irritantem. 
Si  quis  vitiosum  bovem  aut  canem ,  vel  aliud  animal 
contra  se  in  ira  concitaverit,  quidquid  passus  fuerit* 
culpse  eius  ,  qui  hoc  pertulit,  oportet  adscribí. 

XIX.  —  Antiqua. 

Siiuste  aut  iniuste  concitatuscanis  quempiam  debiliUise  Tel  ooci- 
disse  probetnr. 

Si  aliquem  canis  momorderit  alicuius ,  et  de  morsu 
illius  aliquis  debilitatus  probetur ,  aut  mortuus,  domino 
canis  nihil  calumnise  noveatur  :  si  tamen  eumdem  ca- 
nem, utmorderet,  non  irritasse  cognoscitur.  Quod  si 
canem  suum ,  ut  furem  aut  (juemcumaue  criminosum 
comprehenderet,  irritavit,  et  ita  momoraerit  fugientem  ; 
si  de  morsu  illius  fuerit  debilitatus  aut  mortuus ,  nihil 
ex  eo  causaüonis  exsístat.  Nam  si  eum  ad  innocentem 
forsitan  iniuriandum  incitavit,  tanquam  si  ipse  vulnus 
intulerit,  iuxta  leges  componere  non  moretur. 

\X.— Antiqua. 
De  cañe  damnoso. 
Si  cuiuslibet  canis  damnosus  fuerit,  ut  devaatet  ver» 


UB.  vni. 

Tices,  vel  alia  pécora  forte  evertere  coeperit,  et  depre- 
hensus  fuerit;  ipse  dominus  canis,  ubi  ex  hoc  fuerit 
commonitus ,  eum  illi  tradat  cui  damnum  primitus  cons- 
tai  ñüsse  inlatum ,  ut  eum  occidat.  Quod  si  eum  occi- 
dere  Doluerit ,  vel  illi  tradere  cui  damnum  primum  con- 
stat  ñiisse  inlatum ;  quidquid  postmodum  canis  damni 
admiserit,  dominus  canis  duplam  compositionem  red-- 
dere  non  moretur. 

XXI.  —  Fliwius  Gndasirintus  Rex. 
De  lesione  Tesüs. 
Si  quis  qualibet  occasione  yestem  absciderit,  vel  ru- 
perit  alienam  y  atque  sordibus  maculaverit ,  et  talis  ma- 
cula ¡n  veste  patuerít,  ut  extra  foeditatem  tolli  minime 
E)ssit ;  pro  facti  crimine  obnoxius  teneatur,  ita  ut  simi- 
m  vestem  integram  restituat.  Quod  si  talem  vestem 
non  habuerít,  domino  eius  vestís  pretium,  quantum 
integra  illa  quse  rupta  est,  vel  exscissa  atque  maculata 
est  valere  potuit ,  oare  compellatur.  Vestem  vero,  qu» 
lupta  vel  maculata  est,  ille  accipiat ,  qui  hanc  composi- 
tionem exsolverít.  Si  vero  servus  hoc  fecerít,  et  domi- 
nus pro  eo  componere  noluerít,  serMim  pro  quaUtate 
crünmis  tradere  non  moretur. 

Wlh—Anñqua. 
SifranduleDterqaísambiiIans,  in  laqueos  ferfs  pneparatos  incldat. 
Si  quis  sudes  invineaposuerit,  sive  in  campo  prop- 
ier  ferasy  etibi  aliquis  dum  furtum  faceré  tentat  incide- 
nte culp»  eius  oportet  adscribí,  qui  vulnus  excípít,  quod 
in  rem  alienam  iraudulenter  íngressus  est. 

XXIII.— i4n»9ua. 

Ttqid  laqneos  feria  ponit,  et  loca  díscernal  lo  qaibaaponat,  et%i- 
einoa  admoneat. 

Si  quis  in  terris  suis ,  vineis  foveas  fecerít,  ut  feras  in 
eisdem  foveis  vel  desertis  comprehendat,  aut  la(][ueo8 
reí  arcus  protenderit ,  seu  balistas  in  locis  secretis  vel 
desertis,  ubi  via  nulla  est,  quae  non  consueverat  fire- 
quentari ,  nec  ubi  pecudum  possit  esse  accessus ;  si  ali- 
euius  animal,  per  hanc  occassionem  quse  ad  feras  adpa- 
ratur ,  eitinguatur  aut  occidatur,  pecus  quod  periit  m- 
cautus  venator  exsolvat,  quia  ^adrupes  sibi  ea  cavere 
non  potuit.  Homines  vero  proxunós  vel  yicinos  venator 
antea  commoneat :  et  si  post  commonitionem  quisque 
in  hsBc  íncautus  inruerít ,  nihQ  ex  hoc  calumnise  vena- 
tOTÍ  oportet  opponi,  quia  se  illi  perículo,  qui  commoni- 
tioiiem  audire  neglexit,  obiecit.  Sí  quis  vero  de  locis 
longínquioríbus  veniens ,  oui  non  fuerat  ante  commo- 
nitus, ignorans  inciderít,  et  merít  debilitatus  aut  mortuus; 
is  qui  feris  insidias  vel  laqueos  prseparavit,  tertiam  par- 
tera compositionis  exsolvat,  quse  fuerat  hactenus  debi- 
fitatis  hominibus  vel  occisis  in  legibus  comprehensa. 
Qoia  in  itinere  hominibus  hoc  perículum  nescientibus 
«pparare  non  debuit. 

XXIV.— iln/tgua. 
De  damnisiter  poblienm  concladentiiiin. 
Si  iter  publicum  clausum  sit ,  rumpenti  sepem  aut  val- 
lara ,  nuluL  calumnia  moveatur.  lile  vero  qui  viam  clau- 
serat,  quse  consueverat  frecuentan,  si  servus  est  a  iu- 
dice  perducatur  ad  sepem ,  et  C.  flageUa  suscipiat ,  et 
per  (ustríctionem  iudicis  priorem  viam  aperire  cogatur, 
etiara  si  messis  íbidem  esse  videatur.  Si  vero  id  fuerit  a 
potentíore  commissum ,  exigantur  ei  solidi  XX.  Reliquse 
antera  persona;  talia  committentes,  decenos  solidos  ex- 
solvere compellantur  :  ita  ut  omnis  huius  reí  compositio 
fisci  viríbus  mferatur. 

\\\.—Antiqua. 
De  serrando  apatío  inxU  vias  publicas. 
Viam  per  quam  ad  civitatem ,  sive  ad  provincias  nos- 
tras  iré  consuevimus ,  nuUus  prsecepti  nostri  temerator 
exsistat,  ut  eam  excludat,  sed  in  utrumque  medietas 
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aripennís  libera  servetur,  ut  iter  agentibus  adplicandi 
spatium  non  vetetur.  Si  quis  autem  huius  legis  prfficepta 
transcenderit,  si  maior  persona  est,  det  solidos  XV.  In- 
feriores vero  personse  octenos  solidos  solvant  fisco  pro- 
futuros. Qui  certe  iuxta  huiusmodi  viam,  messem,  aut 
vineam ,  vel  pratum  sive  conclusum  habere  cognoscitur, 
sepe  utrumque  concludat;  quod  sí  propter  paupertatis 
angustiara  campum  sepibus  non  possit  ambire,  fossatum 
protendere  non  moretur. 

XXVI. — Antíqua. 
S¡  de  campis  vacantibus  iter  agenünm  animalia  expeliantor. 
Si  quis  de  apertorum  et  vacantium  camporum  pascuis, 
licet  eos  quisgue  fossis  prsecinxerít ,  cabsulos  aut  boves, 
aut  csetera  ammalia  generís  cuiuscumque  iter  agentium 
ad  domum  suam  inclusurus  adduxerit,  per  dúo  capita 
tremissem  cogatur  exsolvere.  Si  vero  ut  non  pascantur 
expulerit,  per  quatuor  capita  tremissem  accipiat,  qui  ex- 
cepit  iniurxam.  Quod  si  hsec  et  quae  superius  dicta  sunt, 
servus  domino  nesciente  commiseñt ,  a  comité  cívitatis 
vel  índice  C.  flageUorum  ictibus  verberetur,  et  dominus 
serví  nullam  calumniara  aut  detrimentum  sustineat. 

\\\ü.— Antíqua. 

Ne  iter  agentibus  pascua  non  conclusa  vetentur. 

Iter  agentibus  in  pascuís  qun  conclusa  non  sunt,  de- 
ponere  sarcinam ,  et  iumenta  vel  boves  pascere  non  ve- 
tetur. Ita  ut  non  uno  loco  plusquara  bimio,  nisí  hoc  áb 
eo  cuius  pascua  sunt  obtinuerint ,  coraraorentur,  nec  ar- 
bores  maiores  vel  glandiferas ,  nisi  prsestiterít  silvse  do- 
minus ,  a  radico  succidant.  Ramos  autem  ad  pascendos 
boves  non  prohibeantur  competenter  incidere. 

XXVUl.— Vt  qui  in  transita  fluminiscaltnram  facit,  laboiem  sepe  eir- 
cumdet. 

Qui  in  eo  loco,  ubi  transitus  íluminis  est,  culturara 
fecerit  vel  prseruptura  ripse,  aut  ubi  pécora  transeunt 
potuerit  excbdere ,  et  fecerit  fortasse  culturas,  sepera 
etiara  faceré  non  raoretur.  Quod  si  non  fecerit ,  et  ali- 
quid  danmi  fuerit  per  hanc  negliffentí»  suse  inutilitatera 
perpessus,  nihil  compositionis  ab  aliquo  accipiat,  quia 
negiigentiam  ülius  ad  alteríus  daranura  redundare  non 
convenit. 

XXIX. — Antiqua. 
De  dfscretione  conchidendonim  floniinam. 
Flumina  raaiora,  id  est,  per  ques  isoces  aut  alii  piscas 
maritirai  subriguntur,  vel  forsitam  retía  aut  quaecuraque 
coraraercia  veniunt  naviura ,  nullus  ad  integrura  contra 
raultorura  coraraune  coraraodura  suae  tanturaraodo  uti- 
Utati  consulturus  excludat.  Sed  usque  ad  raediura  al- 
veura,  ubi  raaximus  fluminis  ipsius  concursus  est,  se- 
pem ducere  non  vetetur,  ut  alia  medietas  ditersorura 
usibus  libera  relincpiatur.  Si  quis  contra  hoc  fecerit,  ex- 
clusa ipsius  a  coraite  civitatis,  vel  a  índice  sine  aÚqua 
excusatione  rurapatur  :  et  si  honestioris  loci  persona 
est,  X.  solidos  oet  illis  quos  impediré  conatus  est.  Si 
vero  inferior  persona  est,  V.  sohdos  det,  et  L.  flagella 
suscipiat.  Quod  si  ab  utra^e  parte  huius  fluminis  dúo 
raanserint,  non  Uceat  ad  mtegrum  flumen  excludere, 
ut  dicat  unusquisoue  eorura  quod  raedietatem  suae  par- 
tís excluserit :  sea  alter  superius ,  alter  inferius  clausu- 
rara faceré  ex  medietate  tlurainis  non  prohibeatur.  Sí 
vero  locus  non  fuerit  nisi  tanturaraodo  m  uno  transitu, 
sic  excludatur,  ut  naves  et  retia  per  raediura  discurrere 
possint.  Quod  si  coraes  civitatis ,  aut  aliquis  cuiuscura- 
que  clausurara  contra  hanc  ordinationem  nostram  ever- 
tere prsesumat ,  X.  solidos  domino  clausuras  daré  de- 
beat.  Certe  si  minor  persona  hoc  fecerit,  V.  solidos 
clausur»  domino  cogatur  exsolvere ,  et  L.  flageUa  a  Ín- 
dice eius  loci  accipiat.  Si  servus  hoc  fecerit,  C.  verbe-^ 
ribus  subiacebit, 


et 


FOm  IVDIOVM 


XÍX.—AnHqua. 

De  coBlHflgenUbus  roolba  et  eooclosioDes  aqaarum. 
8i  quis  molina  violenter  fregerít,  quod  fireeit  infra  XX. 
dios  reparare  co«itur,  et  insuper  XX.  solidos  compel- 
latur  exsolvere.  Quod  si  infra  statutum  tempus  non  re- 
paraverít,  alios  yigintí  solidos  implere  cogatur,  et  C.  in^ 
super  flaeella  suscipiat,  Eadem  et  de  stagnis  qu^  sunt 
circa  molina,  et  conclusionibus  aquarum  praecípimus 
custodiri.  Quod  si  seryus  talia  praesumpserít,  est  dis- 
rupta  reparet,  et  C.  verbera  portet. 

KXXI. — Flaviiis  Recesvintus  Rex. 
De  (tirantUms  aquas  ex  decareibiu  alíenla. 
Multarum  terrarum  situs  qui  indi^et  pluviis,  foveri 
aquis  studetur  inríguis,  cuius  terrae  ita  experimentum 
tenetur»  ut  si  defecerit  aquarum  solitus  usus,  desperen- 
tur  eonfisus  ex  firuge  proventus.  Proinde  ubi  roaiores 
aquea  sunt,  si  quis  furtive  aut  malitiose  aquamex  decur- 
amus  substraxerit  alienis ,  per  quatuor  horarum  spatium 
det  isolidum  unum.  Ubi  autem  minores  sunt  denvatie- 
nes  aquarum ,  per  quatuor  horas  exsolyat  tremissem 
unum.  Aqua  vero  quantis  horis  alibi  dilapsa  convinci- 
tur,  tantis  ad  inrigandum  competenti  terapore  domino 
reformetur.  Servus  si  sua  sponte  ista  preesumpserít ,  pro 
maioribus  aquis  C.  flagella  suscipiat  :  pro  minoribus 
vero  L.  verberum  cessionibua  sucumbal. 


V.  TITVLVS, 

DÍE  PASCtíNniS    POBCIS,    ET    ANntALIBVS    DENVKTIAKDIS   Bft- 
RANTIBVS. 

1.  De  porcia  in  glandem  pnesnmptive  aut  plácito  miasis.  —  II.  De  por- 
cia ínter  eonaortea  ad  glandem  in  comtnnnl  fmcla  anaceptb.— 
IIl.  Si  porci  ad  glandem  sob  pladto  suscepti ,  ante  datas  decimas 
tarto  leventur.  —  IV.  De  porcia  erranUbos  in  silva  praeventis.— 
V.  si  qnoramcnmqne  anlmalinm  grex  iil  paacna  intraTerii  aliena. 
1FI.  Vt  fpro  inventis  animalilios  erronela  publice  denuntietor.  — 
Vil.  Yt  errantia  animaliacecupata  qui  invenerít  i  díUgenter  habeat 
et  conservet.  —  VIH.  Ne  animalia  errantia  occnpata ,  aut  tonde- 
añtur ,  aut  caractere  notentnr ,  vel  in  alieno  iare  dacaotur. 


I. — De  porcia  la  glandem  praesumptive  aqt  plaeito  miasia. 
Qui  porcos  in  silva  sua  tempore  glandis  ¡nvenérit, 
primum  custodi  aliquid  velut  pigneris  toUat  indicium,  et 
domino  pastoris  vel  pareritibus  mandet ;  ut ,  si  conve- 
nerit,  usque  ad  tempus  decimarum  porcos  iñ  silva  sua 
pemüttal,  et  dí^us  quod  pastori  tulerat,  reformare 
procuret.  Quod  si  noluerit  porcos  illius  in  silvam  suam 
mtromiltere  decimandos » et  ille  eos  ^lia  viee  in  silva  sua 
invenerít  i  etíam  Qí  porci  pauci  fuerint,  unum  exinde  qui 
silvam  suam  defendit,  occidal.  Si  autem  plures  porci 
fu^rínt,  dúos  toUat,  et  praesuniat  occidere,  et  nullam 
calumniam  pQrtimescat ;  et  nihilorainus  tertia  vice  eum 
euius  porcos  invenít  admoneat,  ut  porcos  suo9  in  silvam 
aufOQi  si  voluerít,  introducat»  et  decimum  iuxta  con- 
auetudinem  solvat.  Quod  si  nec  tune  voluerít  de  dandis 
decimis  definiré ,  et  iDe  eos  tertia  vice  in  silva  sua  qui 
interdixit  invenerít,  decimum  ex  ómnibus  pro  iure  suo 
preesumat.  Si  yero  aliquis  sub  pactione  decimarum  por- 
cos in  silvam  intromittít  alienam ,  et  usque  ad  brumas 
porci  in  silva  alteríus  paverint,  decimas  sine  ulla  con- 
tradictione  persolvat.  Nam  si  post  brumas  tempus  por- 
cos suos  in  silva,  quam  conduxerat,  noluerít  retiñere, 
vieesimum  eaput,  sicut  est  consuetudo,  domino  silv» 
oogatur  exsolvere* 

II»  —  De  porcia  Ínter  consortes  ad  glandem  in  communi  fmcta  aua- 
ceptia. 

Si  Ínter  consortes  de  ^landibus  ñierit  orta  contentio, 
pro  eo  quod  unus  ab  alio  plures  habeat  porcos  :  tune 
qui  minus  babuerit,  liceiit  ei  secundum  quod  terram  di* 
vidit,  porcos  ad  glandem  in  portione  sua  suscipei^e,  dum^ 


modo  fi^quaü^  numerus^  ab  utraque  parte  ponatur»  et 
postmodum  decimas  dividaht,  sicut  et  teirrás  ^viserunt. 

Üh—Anüquá. 

81  porci  ad  glandem  sub  pladto  suscepti,  ante  datas  decimas  Ihrto 
leventur. 

Si  quis  ad  glandem  sub  plácito  decimarum  porcos  in 
silvam  intromittat  alienam,  et  eos  occulte  prius(}uam 
decimentur  amovcrit ;  pro  fure  teneatur ,  et  decimam 
adiccta  furti  compositione  reatttuat.  Si  vero  lloc  servus, 
domino  nesciente,  comnáserit,  C.  ictus  accipiat  flagel- 
lorum,  et  dominus  nullum  damnum  aut  detrimentum 
sustineat ,  sed  reddat  decimas  quas  debet.  Si  autem  hóc, 
domino  iubente ,  commissum  est ,  ipse  qui  iussit  furti 
compositionem  cogatur  exsolvere. 
W.-^AfMqua. 
De  porcia  errantibus  in  aihra  pnerentil. 

Qui  porcos  errantes  In  silva  sua  invenerít,  aut  con- 
testari  vicinis  debet ,  aut  claudere.  Et  si  dominus  por- 
corum  non  adfuerit,  unum  porcum  prima  vice  praesu- 
mat ,  et  iudici  qui  fuerit  in  próximo  constitutus  nuntíet, 
apud  se  porcos  qui  vagabantur  inclusos.  Deiñde  si  do- 
minus porcorum  vel  pecorum  non  inveniatur,  custodiat 
tamquam  suos,  et  pro  glandibus  decimam  consequatur : 
et  quum  dominys  adfuerit,  mercedem  custodi» ,  facta 
praesentíbus  iudicibus  ratione ,  de  tempóris  spatío  per- 
cipiat. 

f .  —  Sí  quoramcumque  animaUttm  grex  !d  pairnia  tnfnveric  aUeiM. 

Si  in  pascua  grex  alienus  intraverít,  seu  ovium  sive 
vaccarum,  hoc  quod  de  porcia  constítutum  est,  praeci- 

|)imus  custodirí.  Consortes  vero  vel  hospites  nmli  ca-* 
umnise  sabiaceant ;  quia  üUs  usum  herbarum  quae  con- 
clusas non  fuerant  constat  esse  coimnunem.  {^ui  vero 
sortem  suam  totam  forte  concluserit ,  et  aliena  pascua, 
absenté  domino,  invadit,  sine  pascuarío  non  praesumat, 
nisi  forsitan  dominus  pascuae  voluerít. 

VI.  —  Flwm  gloriosus  Recesointus  Rex. 
vt  pro  ídtentis  anlmalibtii  erponela  publiee  deaimtletiir. 

Caballos  vel  animalia  errantia  liceat  occupare,  itau¿ 
qui  invenerít  denuntiet,  aut  episcopo,  aut  comiti,  aut 
iudici,  aut  senioribus  loci,  aut  eüam  in  conventu  pu- 
blico vicinorum.  Quod  si  non  denuntiaverit ,  furís  dam- 
num habebit.  Similis  et  de  aliis  rebus  ordo  manebit. 

Vil.  —  Antiquú. 

Vt  errantia  animalia  occupata  qui  invenerít,  diligenter  babeat  et  con- 
servet. 

Qui  errantia  animalia  et  sine  custode  invenerít,  ita  di- 
ligenter  occupet,  ut  non  evertat ;  sed  sicut  propria  di- 
ligat  atque  custodiat.  Quod  si  dominus  qui  perdidit  ca- 
ballum  suum  vel  animal  non  eversum ,  sed  dilectum  et 
sanum  invenerít,  per  singula  capita  maiora  quatemas 
siliquas  ille  ^ui  invenit  accipiat,  et  quantum  in  substantia 
ipsius  caballi  vel  animalis  expendisse  iuraverít,  a  domino 
caballi  recipiat.  Cseterum  si  everierít,  duplum  animal  do- 
mino cogatur  exsolvere. 

VIH.  —  Ife  animalia  errantia  occupata  aut  tobdeantur,  aut  caraciero 
notentor,  vel  In  alieno  iare  ducantur. 

CabaDum  captum  errantem  nuUus  tondere  vel  venderé 
prassumat.  Caballis  etiam  aut  bobus  vel  aliis  quibuslibet 
pecoríbus  errantibus  nulli  liceat  caracteres  infigere.  Quod. 
si  quis  inventum  animal  venderé  aut  donare  preesump— 
sent,  secundum  leges  sicut  fur  teneatur.  Qui  vero  íoton— 
derit,  tres  solidos  compulsus  exsolvat.  Ita  erít  etiam  ei, 
qui  caracterem  infixerít. 


L9*  a*  TITY^.  I. 


VL   TITVLYS. 

DS  API&US.  Kt  SABVM  DÍ1INI8. 


I  Defnrefltis  apibus  defendendis.  —  II.  81  dariÉDmn  htíwM  ipes. 
llLDeftintisapilNU. 


1.  ->  De  Inventis  ap!bus  defeiidéndlB. 
Siquis  apes  in  &Sva  sua,  aut  in  rupibus,  vel  in  saio» 
aut  in  arboribtts ,  vel  in  qualicumque  loco  invenerit ,  fa- 
dattrea  decurias  ^  quas  vocantur  characteres ;  unde  po- 
tius  Bon  per  unum  cbaracterem  fraüs  nascatur.  Et  si  quie 
eoQtrahocfecerít,  atque  alienumsignatumiiuiiperít,  du- 
pliunrestituat  illi  cui  trausinlata  est,  etpraetereaXX.  fla- 
gellasuscqpiat 

II.  —  8i  damnum  fliciant  apea. 

Sk  quis  apiana  in  civitate  aut  in  viQa  forsítan  construie- 
rit,  et  alus  damnum  intulerít ;  statim  moneatur,  ut  ea  in 


pbditis  Imsuí  tnoiefeyre  deheat  t  ne  ftnt^taa  b  ^^dem  loco 
homlnibaa  aut  animalibui  damnum  ¡nferfoiit.  Et  qui  haac 
prsacepta  aut  testaüojdem  neg^eierít ,  et  damnum  suífo- 
catioms  in  quadrupedes  intulerit;  quod  raortuum  ñierít| 
duplum  restituat :  quod  debilitatum  est,  ille  obtineat,  et 
simile  domino  reddat,  et  pro  iudicis  contestatione  quam 
audire  neglexit,  V.  solidos  coactus  exsolvat. 

in.  —  Flavius  Recesviníus  Rex. 
De  fnratls  apibus. 
Si  quis  ingenuus  in  apiario  furti  causa  fuerit  eonmre- 
hensus ,  si  mliil  exinde  abstulerit »  propter  hoc  quod  ibi- 
dem  oomprebensus  est^  III.  solidos  solvat^  et  L.  flageíla 
suscipiat.  Ceterum  si  abstulerit ,  novecuplumcogatur  ex- 
solvere ,  et  prsedictum  numerum  flagellorum  excipiat.  Si 
servus  vero  ingrediens  nihil  abstulerit,  C.  verberibus 
addicatur.  Quod  si  abstulerit,  sexcuplum  reddere  com- 
pellatur,  pro  quo  si  dominus  satisfacere  noluerit,  eum 
serviturum  illi ,  qui  damnum  pertulit,  tradat. 


líber  IX. 

DE  FÜGinVIS,  ET  REFUGIENTIBÜS. 


I.  TITVLVS. 

MTVGmvIS  8T  OCOVLTATOIUBVS,  FVGAliaVl  PUCBBNTIBVS. 

í.  Sitogeniiaa  vel  servas  ftigtlitmn  celaste  repertanlur.  —  U.  Si  fugi- 
tivas TiBctUB  quoeumqne  ligamine  absoWatmr.  —  111.  Infraquod 
icana  mandpium  láteos  Inveninm  iudiei  debeat  pnesenian.  ^ 
ti.  ti  nescieiis  quis  fugilivurn  susceperit,  et  eí  liumaniíatem  dede- 
rít. — V.  Si  alienum  mancipium  quis  persuadeat,  ut  fugiat ,  Tei  bu- 
maniuteiii  impendat.  —  Vi.  Si  ignotus  homo  snsceptns  multis 
Mtna  apod  aiioiii  eommorMttr.  —  Vil.  SI  aennis  fügitifam  sdeas 
ostendenl  viam  fbgiendi.  —  VlU.  De  sascepUone  fugitiYonun ,  ai 
dominas  Tel  senros  suscipiat  áltenos  fugitivum.  —  IX.  Vt  ad  culus 
domoQ  ftigiiíTU  Teoerit » viciéis  et  loci  prieríboa  eonteatetor.  — 

X.  Vt  bis  Tenditns  servas  per  (tigam  rediens  in  libértate  permaneat. 

XI.  Ti  discaiiatiir  maocipium  fogiUvaai  i  ne  prvpter  loeram  (taerit 
ad  doBMini  aescipientis  immissum.  —  XII.  Si  lagenuimi  se  esse 
mentiens  servus  sub  mercei^s  conaitione  apud  alíum  commoretur. 
— TIU.  a  fofdtivus  in  domo  cuiuscumque  fuerit  Inventos.—  XIV.  De 
Aieraede  eiu «  qui  preb«ndiderít  fugitivani.  ^  XV.  8i  servas  fb- 
miem  $t  essa  üenüator  ingenauío;  — XVI.  8i  servas  fagiens  dieat 
S0  Mié  jogeoaam,  et  ob  hoc  muUeris  iogenaae  connubia  sortialor. 
—  XVIf.  De  bis  qüae  servas  ftiglens  adquisisse  videtnr.  —  XVIIK  De 
bis  «tñl  proventos  servoa  dominis  reformare  contemnunt.  —  XIX.  6i 
fDSeiuiot  v^  servQs  latroaea  celandoa  saaeeperint.  --  XX.  Vt  iodex 
cnm  eonoibiis  rebos «  ^m  qoibas  fagitlvam  inveuerit ,  domino  ad- 
fenientl  prcsentet.— XXI.  Demancipiis  ftagitivis.et  de  sosceptione 

fÉgltívOlQlD. 

I.  —  Si  ingenuus  vel  servus  fugitivum  celasse  reperiantur. 
S  quis  ingenuus  servum  fugitivum  celatum  habuerit, 
aSum  naris  meriti  cum  eodem  servo  domino  daré  coga- 
to.  Si  vero  servus  sine  consdentía  dotnini  sui  fií^tivum 
celaverít ,  servi  ambopublice  centena  flageíla  suscipiant : 
doAinus  Tdiro  servi  tiUül  damni  sustineati 

n.  —  Si  fogiUvoa  viñetas  quocamque  ligamine  abaolvator. 

S  qiiia  servum  alienum  in  ftiga  lapsum ,  ferro  vinctum 
ürt  in  quocumqUe  ligamento  constítutum  absólverit,  pro 
praesumptione  sua  qui  hoc  fecerit ,  det  domino  servi  sol- 
idos X.  SI  vero  non  habuerit  unde  componat,  a  iudioe 
C.  flftgetla  siisoípiat ,  et  servum  requirere  ac  dombio  res*^ 
litaere  non  moretur.  Quod  si  eum  non  potuerit  invenire, 
aot  servum  aequalis  meriti  domino  redaere  compellatur, 
ant  Sk  non  habuerit  Unde  componat,  ipse  subiaceat  ser- 
vünti ,  illi  eüius  sei*vmn  laiaverit  addiceildus.  Quod  si 
hoc  servus  fecerit  sine  domini  volúntate,  coram  iudice 
C  flag^Oá  fliíacifiiat  Bt  ri  vinotus  Inveniri  non  potuerit, 


servus  qui  sólvit  tradatur  in  senñüum  domino  vinculati 
Quandotiumque  autem  qui  vinetus  ñiit  inventus  extiterít 
domino  reformetur ,  et  datus  pro  eoservus  ad  proprium 
dominum  revertatur.  Si  autem  conscio  domino  id  fece- 
rit,  ipse  dominus  componat,  sicut  est  de  ingenuis  supe- 
rius  constítutum. 

1U.  —  lofra  qood  teroptis  manclpitun  hiebs  ioventtm)  iodici  debeat 
prmiltari. 

Si  cuiuslibet  servus  ad  aliqüem  latens  advenerit ,  sta- 
thn  eum  presentare  iudiei  non  differat.  Quod  si  eum  non 
praesentaverit,  et  usque  ad  octavara  noctem  apud  eum 
hiorátus  fuerit,  aut  si  ad  longinquiora  loca  transierit, 
duoB  eiusdem  meriti  servos  domino  cogatur  exsolvere. 
Ñam  si  apud  eum  mancipium ,  quod  susceperat,  subce- 
latum  invenitur ,  alterum  cum  eo  daré  domino  non  mo- 
retur :  quia  infra  diem  legibus  constítutum  noluitcontes- 
tari. 

IV.  -^  Si  Madeng  quis  tagltivuM  niseaperit,  «I  al  hamaDitateiii  ds- 
derit. 

H  áuis  üeseiens  ñigitivum  susceperit,  ét  ei  hümanita- 
tétn  aederit,  et  non  amplius  ibidem  fíierit  Immoratus 
quam  una  die  vel  nocte,  domino  quaerentl  fugitlMim 
suumprebeat  sacramentum,  se  nescisse  quod  mgerit; 
aut  si  certe  potuerit  adprobare  quod  fugitivum  non  ce- 
laverit ,  ab  omtti  calumnia  liber  abscedat.  81  vero  ibibi- 
duo  aut  triduo  aut  quatriduo  pro  reparandis  sum|)tibus 
vel  cuiuscumque  occasionis  causa  prseteriens  moras  ad- 
ferre  voluerit,  conventus  a  domino  ubi  postea  manserit, 
vel  a  quo  ñigitivus  humanitatem  acceperit,  co^tur  os- 
tendere ;  et  infra  sex  menses ,  aut  inveniat  ñigitivum,  aut 
eos  apud  quos  postea  fuerit,  ostendat.  Quod  si  iloü  po- 
tuerit invenire ,  conscientiam  suam  ex  hoc  sacramento 
purgare  debebit,  et  apud  quem  novissime  venit;  aut  re- 
{)r8esentet  qui  fiíglt ,  aut  paris  meriti  servum  domino  red- 
dat.  Ét  si  servus  postea  nierit  inventus  illum  quetn  pro 
eodem  dederat  recipiat ,  et  ab  omni  calumnia  securus 
abscedat. 

V«  —  Si  alienum  maaoipitim  quIa  p^rsiMdeat  at  ftigtat,  vellMünÉfllll- 
tem  Impendat 

Si  quié  alienum  mandpium  persua^erit  utfiigeret,W 
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ei/quuhi  scíret  fiígitivum»  hümanitatem  dedérit/aut 
forte  detónderit  ñigientem,  si  fugitívum  potuerit  inveni- 
re ,  dúos  cum  eodem  parís  merití  servos  domino  refor- 
mare cogatur.  Si  autem  inventus  non  fuerít  fugitivus, 
tres  servos  eiusdem  meríti  domino  compellatur  exsol- 
yere.  Eadem  quoque  et  de  ancillis  prsedpimus  cus- 
todirí. 

VI.  —Si ignotas  bomo  snsceptos  multis  diebus  apad  aliam  com- 
morelor. 

Si  apud  quemcumque  quinqué  vel  septem  dies  homo 
ígnotus,  aut  latens  more  tur;  ule  qui  eum  hospitio  sus- 
cepit,  vel  hümanitatem  dedit,  ante  diem  testetur  octa- 
vum  iudici  vel  vicario  proximse  civitatis,  aut  terrítorii, 
ut  secündum  legem  de  susceptione  fugitivorum,  quam 
nuper  edidimus,  idem  ipse  qui  fugit,  ut  illius  qui  in  loco 
maior  est  interrogatione  discussus ,  quis  sit  aut  propter 
quod  venit,  possit  agnosci.  Sicque  omnis  constitutio 
prsedict»  legis,  de  susceptione  scilicet  fugitivorum, 
quse  noviter  a  nostra  gloria  condita  esse  dinoscitur,  in 
ómnibus  impleatur.  In  limitibus  preeterea  provinciarum 
maior  sollicitudo  prsestetur,  ita  ut  ipsa  aut  altera  die 
eius  pubücetur  aaventus.  Quod  si  infra  octo  dies  non 
contestatus  fuerit  qui  suscepit,  et  mancipium  in  domo 
sua  moram  fecerít,  alium  talem  cum  eo  domino  resti- 
tuat,  quia  noluit  contestan.  Si  vero  in  fuga  celatus  eva- 
serít,  hospes  requirat  fugitivum  :  quem  si  non  potuerit 
invenire ,  dúo  sequalis  meriti  mancipia  domino  cogatur 
exsolvere. 

VIL  —Si  serviu  fagiliviim  sciens  ostenderit  viam  fligieodl. 

Si  servus  alterius  fugitivum  sciens  viam  ostenderit,  si 
fuerit  fugitivus  inventus,  sive  etiam  non  potuerit  inveni- 
ri;  servus  qui  iter  monstravit,  tantummodo  C.  flageUo- 
rum  ictibus  verberetur,  et  domino  eius  nuUa  calumnia 
moveatur. 

VIII.  —  F/avtitó  jBmjfítts  Rex. 

De  sosceptioDe  fagitiTomm ,  si  dominas  vel  serfus  sasdpiat  alterias 
fogiüvam. 

Ad  cuius  domum  transiens  advenerit  fugitivus,  si 
accepta  ex  incógnito  eleemosjrna  confestim  alibi  tran- 
sierit,  calumnia  illi  qui  ^uasi  peregrinum  ad  horam 
hospitem  suscepit,  moverí  omnmo  non  poterit:  quum 
se  nuiusmodi  susceptor  sacramentis  purgaverit,  quia 
incognitum  Iiabuerit  eum,  cui  praetereunti  eleemosynam 
dedit.  Quod  si  duobus  vel  tribus  diebus  fugitivus  apud 
alterum  quolibet  modo  permanserit,  statim  Ule  qui  eum 
suscepit,  secündum  quod  superiori  lege  praecipitur, 
ante  diem  octavum  prioribus  ioci  illius,  iuoici,  villico 
atque  prseposito  coram  idóneo  teste,  eum  quem  susce- 
pit presentare  procuret.  Sicque  interrogetur ,  et  stre- 
nue  perquiratur  a  iudice,  aut  cuius  sit  servus,  aut 
quanao  a  dominis  suis  fugerit,  vel  quando  aut  ubi  ille 

aui  eum  prsesentat  susceperit.  Sicque  tota  in  unum  co- 
ecta  atque  conscripta,  iudex  vel  alii  qui  adfuerint 
manu  sua  hoc  quod  perquisitum  fuerit  vel  inventum 
subscribere  debeant.  Ita  ut  et  fugitivum ,  et  hoc  ipsum 
quod  scriptis  de  eodem  adligatum  est,  ille  ([ui  eum 
prsesentavit ,  in  potestate  sua  recipiat,  qualiter  eum 
infra  dies  octo  suis  dominis  reddat.  Quod  si  dominus 
fiigitivi  longe  fortasse  sit  positus,  XX.  per  dies  singulos 
mulibus  computatis ,  spatio  ille  (jui  fugitivum  suscepit 
sibi  concesso  in  prefinito  die,  ubi  dominum  fugitivi  re- 
periat,  fugitivum  ipsum  domino  suo,  aut  per  se,  aut 
per  quem  voluerit,  serviturum  restituat,  et  commodum 
suum  quantum  lege  altera  constat,  id  est,  per  XXX. 
millia  tremissem  unum  a  domino  fugitivi  accipiat.  Quod 
si  eidem  qui  fugitivum  suscepit,  gravosum  fortasse 
exstiterit  propter  terrarum  longinquitatem ,  fugitivum 
suo  domino  prsesentare ,  saltim  vel  ubi  vicinas  posses- 
siones  domini  fugitivi  agnoverit,  actori  vel  procuratorí 
fugitivum  coram  legitimo  teste  prsesentet,  et  accepta 


superioris  commodi  summa,  securas  ipse  qui  fugitivum 
suscepit,  abscedat.  lam  vero  si  fugitivum  iudici  prse- 
sentaverit,  et  a  iudice  perquisitus  ipse  qui  prsesentatur, 
cuius  servus  sit  nuUo  modo  dixerit ,  apud  ludicem  ipse 

3ui  eum  praesentaverat  eumdem  fugitivum  relinquat.  Iu« 
ex  vero  sub  ardua  custodia  eumdem  qui  sibi  est  prae- 
sentatus,  infra  tempus  etiuxta  modum  superius  cons- 
titutum,  regís  obtutibus  praesentare  non  difTerat:  ut 
principali  protéstate  manifesté  quaesitus,  ubi  cunctorum 
constat  adesse  conventum ,  cognitio  fugitivi  per  pluri- 
mos  habeatur.  His  igitur  ómnibus  necessaria  sanctione 
praemissis,  quicumaue  deinceps  fugitivum  cognitum  vel 
incognitum,  non  sud  isto  qui  praemissus  est  ordine,  aut 
iudici  praesentaverit,  aut  suo  domino  non  reddiderit; 
domino  fugitivi,  et  ipsum  qui  fugerat,  et  alium  cum  eo 
in  satisfactione  serviturum  restituat.  Quod  si  fugitivus 
perierit,  dúos  similes  servos  a  susceptore  dominus  fu- 
gitivi recipiat.  Hoc  quoque  et  iudex  damno  mulctabitur, 
si  ordinem  implere  distulerit  superius  constitutum.  Sí 
vero  servus  sine  volúntate  domini  sui  fugitivum  alterius 
susceperit,  extensus  coram  iudice  C.  flagella  suscipiat, 
et  fugitivum  petentí  domino  mox  reformet.  Quod  si 
idem  qui  a  servo  susceptus  est  fugitivus  iminíme  reper- 
tus  exstiterit,  alium  similem  servum  pro  eo  donunus 
servi  susceptoris  reddere  compellendus  est.  Certe  si 
dominus  pro  servo  componere  noluerit ,  servum  ipsum 
tradere  non  recuset. 

IX.  —  Vt  ad  cuius  doman  fogitivus  venerit ,  vicinis  et  Ioci  prioiilms 
coutestetnr. 

Ad  cuius  domum  fugerit  fugitivus,  prioribus  Ioci 
illius  villicis  atque  praepositis  quibusqumque  testetur. 
Et  si  eum  in  domo  sua  retiñere  voluent,  habeat  potes- 
tatem.  Quem  quum  dominus  eius  supervenerit,  reci- 
piat, et  nullam  calumniam  qui  suscepit,  incurrat.  Quod 
si  se  fugitivus  ad  alia  loca  forte  contulerit,  sacramen- 
tum,  praesentibus  iUis  quibus  testatus  est,  praebere 
debebit,  se  utñigeretnon  suasisse  vel  praecepisse,  et 
ubi  lateat  non  scire,  et  post  haec  nullam  calumniam  pa- 
tiatur. 

X.— Vt  bis  venditos  servas  per  ftagam  rediens  in  libértate  permaneat. 

Si  quis  proprium  servum  extra  provincias  nostras  ad 
alias  regiones  venditione  transtulerit ,  ac  postmodum 
reversus  servus  fuerit,  et  dominus  eum  iteratim  vendi- 
derit,  cogatur  a  iudice  ut  eum  ab  emptore  recipiat,  et 
receptum  deinceps  servum  nuUo  modo  inquietet,  sed 
liber  permaneat.  Ipse  vero  qui  eum  ex  peregrinis  loéis 
ad  patriam  remeantem  notanda\iterum  cupiditate  dis- 
traxerat,  alium  servum  paris  meriti  priori  reddat  emp- 
tori :  nihilominus  et  illi  qui  postea  comparavit  pretium 
redditurus.  Et  tamen  servum  ex  peregnnatione  rever*- 
sum,  nec  venderé  prior  dominus,  nec  servitio  suo  ad- 
plicare  praesumat,  sed  perenniter  idem  serv'us  in  liber* 
tate  persistat. 

XI.  —  AnHqua. 

Vt  discutiatar  mancipium  fugitivum ,  ne  propter  lacrnm  fuerit  ad  do- 
minum suscipieiitis  immissum. 

Mancipium  fugitivum  discutiatur,  ut  nomen  domini 
sui  expnmat,  et  diligentius,  praesente  iudice,  requira- 
tur,  ne  forte  propter  lucrum  capiendum  ad  domum 
fuerit  suscipientis  immissum.  Et  si  ita  esse  constiterit, 
dominus  tantae  fraudis  inventus  illi,  quem  in  crimine 
occultati  servi  implicare  conatus  est,  damnum  quod 
occultatoribus  impositum  est,  ipse  persolvat.  ^quum 
est  enim,  ut  tam  nocentium  insidiarum  reatus  in  saum 
recurrat  auctorem. 

XII.  —  Antiqua. 

Si  ingenuum  se  esse  mentiens  servus ,  sub  mercedis  conditione  apad 
alium  commorelur. 

Si  Qervus  ñigiens  ingenuum  se  esse  dicat»  et  unde  sit 


LIB.  IX. 

igaoreiur,  sicque  apud  guemlibet  fuerit  iinmoratus  sub 
cer^  conditionc  mercedis,  secundum  superiorem  legem 
iudici  antea  praesentctur  et  discutiatur.  Et  si  mercena- 
nuin  eum ,  non  fugitívum  investigatio  iudicis  perquiren- 
lis  ínvenerit,  in  postmodum  si  ¡nveniatur  a  domino,  non 
potest  tanquam  i-eus  teneri,  qui  nesciens  fugitívum  mer- 
cenarii  loco  susceperit.  Dorainus  vero  fugitívi  merce- 
deni ,  cpise  placita  tuerat ,  consequatur.  Quod  si  snrvus 
a  domino  de  fuga  reductus  iterum  fugerit,  et  eum  ite- 
ratim  fugientem  susceperit,  qui  mcrcenarium  eum  ante 
susceperat,  continuo  aut  iudici  tradat,  aut  domino  re- 
mitiere non  moretur.  Caeterum  si  hoc  non  feccrit, 
damnum  occultatoris  excipiat. 

XIIL  —  Si  fugiÜTQS  íd  domo  cniascamqne  fuerit  iuTentus. 

Si  fugitivos  in  domo  polentís  vel^cuiuslibet  fuerit 
inventos  9  qoi  liberum  se  esse  dicat,  aut  fortasse  non 
dícat,  repetenti  sine  dilationc  reddatur.  Ule  vero  qui 
recepit,  se  iudicio  caveat  adfuturum,  nuUis  ante  iudi- 
cium  tonnentis  eum  traditurum,  doñee  aut  iste  suam 
vindicet  libertatem,  aut  certe  ille  adprobet  servum  qui 
repetit.  Quod  si  petitor  ista  cavere  noluerit,  fugitívus 
iUe  sub  illius  apuu  quem  inventus  cst  fideiussione  tam- 
diu  coQsistaty  quamdiu  cognosci  possit,  quid  de  eodcm 
rationabiliter  iudex  absque  retardatione  dcíiniat. 

XIV.  —  FUwius  Reeesointus  Rex. 
Be  merccde  ehis  qoi  prehendideril  fugiüvuin. 
Si  quis  ñigitivum  comprehenderit,  per  XXX.  millia 
vel  ínfra  tremissen  accipiat ;  per  centum  vero  millia  unum 
solidum  pro  beneficio  consequatur ;  sicque  dum  creve- 
rít  numeras  mülium,  crescat  et  numeinis  solidorum  :  ita 
ut  qui  invenerít  fugitívum,  eum  rebus  ómnibus,  quas 
eum  60  invenerít,  prsesentare  suo  domino  non  moretur. 
Quod  si  fugitivus  ab  eo,  a  quo  fuerat  captus,  fugerít, 
domínus  ser\í  ab  eodem  sacramentum  accipiat,  quod 
non  ipsios  fraude  vel  studio  fugitivus  evaserít,  et  nullam 
postea  calumniam  pertímescat.  Et  si  post  datum  sacra- 
mentum aliquid  a  nigitívo  convincitur  accepisse  merce- 
dis,  aot  eius  fraude  doceatur  admissum,  ut  fugitivus  ad 
iong^qoiora  pertenderít :  si  fugitivus  fuerít inventus,  pa- 
rís meriti  alium  servum  domino  reformare  cogatur  :  sin 
autem  inventus  non  fuerít,  dúos  eiusdem  merítí  serves 
dotnino  eius  exsolvere  compellatur. 

XV.  —  Si  senriis  fugieos  se  esse  roentiator  iogenaum. 

Si  ser^iis  in  fuga  positus  ad  ignotos  advenerit,  et  síbi 
moUerem  ingenuam  in  coniugio  copulaverit,  eo  quod 
dicat  se  ingenuum  esse ,  et  hoc  mulier  vel  eius  parentes 
aut  propinqui  ita  factum  convicerínt,  aut  certe  mdex  ta- 
lem  probationem  a  parte  mulierís  inspexerít;  dum  do- 
minus  servi  hanc  veritatem  agnoverít,  nihil  ipsi  mulierí 
damni  aot  calumnian  moveatur,  sed  sit  libera,  et  filii  qui 
ex  eis  sunt  procreati  conditíonem  matris  sequantur.  A 
servo  vero,  si  voluerít,  non  separetiir,  si  tamen  hoc  et 
domiims  servi  voluerít. 

XVI.  —  Flavius  Cindasvintítí  Rex. 

Si  servos  fagiens  dioat  se  esse  ingenauro,  etob  hoc  malieris  ingenua 
coonubla  sorlialur. 

Quia  sa^pe,  dum  servi  dóminos  suos  fu^iunt,  mentien- 
tes  se  esse  ing^enuus,  mulieríbus  ingenuis  contra  le^m 
decreta  in  coniugio  copulantur;  ideo  huiuslegis  valitura 
promulgatíone  decemimus ,  ut  si  quis  servus  in  fuga  po- 
situs ,  vel  quibuscumque  modis  de  iure  domini  sui  eva- 
gans  ad  quemlibet  pervenerít,  utrum  ingenuum  se  esse 
dicat,  an  fortasse  non  dicat,  et  sub  hac  occasione  inge- 
nuse  mulierís  adpetierít  copulam  :  quidquid  de  tam  in- 
honesta coniunctíone  fuerít  procreatum,  conditíonem 
patns  proculdubio  sequatur,  ut  dum  dominus  eius  adve- 
nerit, non  solum  eumdem  fugitívum,  sed  et  filies  exinde 
progenitos  omneque  eorum  peculium  suo  debeat  vindi- 
care dominio.  Similis  queque  et  de  ancillis  ordo  sen'an- 
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dus  est ,  qusB  fugientes  dóminos  suos ,  viris  se  ingenuis 
copulare  preesumpserínt. 

XVII.  —  Flavius  Cindasvintus  Rex. 
De  his ,  qii£  serrus  fugleus  adquisisse  Vidcalur. 

Si  servus  in  fuga  positus  aliquid,  dum  in  ea  fuga  est, 
de  artificio  suo  vel  quocumque  iusto  labore  adquisierít, 
dominus  eius  dum  pervenent,  sibi  vindicet  omnia.  Cae- 
terum si  eum  rebus  furatís  eum  dominus  suus  repererit, 
nihil  sibi  exinde  defenderé  poterít;  sed  ei  qui  perdidit, 
reddere  non  tardabit.  Si  vero  damnum  aut  quodcum- 
que  crímen  idem  fugitívus  admisisse  convincitur,  ille 
componat  qui  ci  latebras  prsebuisse  cognoscitur. 

XVIII.  —  Flavius  Cintasvi7itus  Rex. 

Oe  his  qai  perveatos  servos  dominis  reformare  cootcmnaiit. 

Dum  pleríque  controversiis  vacare  nituntur,  legum 
quasdam  sententías  inique  pervertunt :  et  pro  eo  quod 
antíqua  lege  decretum  est,  ut  dum  fugitívi  dominus  su- 

f)ervenerít,  eum  recipiat,  differunt  eius  homini  reddere 
ugitívum  :  ut  sub  hac  fortasse  occasione ,  dum  dilatío 
prastenditur,  sibi  eum  ex  prolixitate  temporis  vindicent 
serviturum  :  prsesertim  quia  sit  onmino  superfluum,  et 
pro  vilis  interdum  servi  persona,  dominum  ducentís  aut 
trecentís  millibus  vel  amplius  fatigarí,  et  talis  obiecüo 
callide  magis  quam  veraciter  videatur  opponi.  Proinde 
constituentes  decernimus,  ut  quicumque  domino  seu 
per  se,  sive  per  hominem  suum  requirentí  fugitívum 
suum,  et  agnoscentí  reddere  distulerit,  vel  comprehen- 
sum  excusserít,  quatuor  eiusdem  merítí  servos,  et  eum- 
dem fugitívum  domino  reddere  compellatur :  aut  si  idem 
fugitívus  períerít,  quinqué  proculdubio  servos  similes 
exsolvere  non  moretur;  unum  ex  his  Ule  oui  composuit, 
postmodum  recepturus,  si  vel  ab  ipso  vel  a  domino  suo 
fugitívus  inventus,  in  scrvitium  proprii  domini  fuerit  res- 
títutus.  Ita  ut  si  talia  nesciente  domino  servus  admise- 
rít,  si  voluerít  dominus,  dúos  eiusdem  merítí  servos  pro 
eo  servi  domino  det :  si  autem  noluerít,  servus  trada- 
tur  fugitívi  domino  perenniter  serviturus  :  et  talis  etiam 
de  ancillis  ordo  servetur. 

XIX.  —  Antiqua. 
Si  iogenaus  vel  servus  laU'ooescelandossusceperit. 
Si  quis  ingenuus  vel  servus  sciens  latrones  celandos 
susceperít,  pnesentet  quos  celarít,  et  CC.  ictus  acci- 
piat flageUorum.  Quod  si  non  pnesentaverit  absconsos, 
poenam  quam  ilU  merebantur ,  mcurrat. 

XX.  -  Vt  iadex  eum  ómnibus  rebus ,  eum  quilms  fugilivum  ¡Dvcncríl, 
domino  adveniente  praesentet. 

Id  quod  iudex  apud  reuní  vel  fugitívum  invenerít,  ab- 
senté eo  qui  reum  aut  fugitivumpersequitur,  comití  ci- 
vitatís  ostendat,  et  sic  apud  se  retincat,  ei  qui  perdidit 
quum  adfuerít  redditurus. 

Wl.  —  Egica  Rex: 
De  manüpUs  fugilivis ,  et  de  susceptione  fugiiivorum. 
Príscarum  quidem  legum  sanctionibus  manifesté  de- 
promitur  quibus  modis,  quibusque  perquisitíonum  títu- 
us  fugitívorum  latebrosa  vagatío  reprimatur.  Sed  dum 
iudicum  diversis  occasionibus,  vel  susceptorum  fraude 
eorum  fuga  occulitur,  verum  est  quod  et  ipsarum  le- 

Km  ordo  dif&cile  adimpletur,  et  increscente  vitío  potior 
itantíbus  aditus  propagatur;  ita  ut  non  sit  penitus  ci- 
vitas,  casteUum,  vicus,  aut  villa,  vel  diversorium  in  qui- 
bus mancipia  latere  minime  dignoscantur.  Vnde  reser- 
vata  anteríorís  legis  illius  sanctíone ,  quee  de  fugitívis  est 
promidgata,  huius  novellsB  constítutíonis  decreto  cen- 
semus,  ut  quicumque  deinceps  fugitívum  alteríus  sus- 
ceperít, quamquam  se  dicat  esse  ingenuum,  statím  eum 
procuret  mdicialiter  exquirendum,  ut  utrum  ingenuus, 
an  fortasse  sit  servus,  iudicis  instantíaperquiratur,  qua- 
liter  reperta  veritate  servus  idem  donuno  proprío  refor^ 
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metur.  Quod  si  susceptum  quisque  fugitivuiu  nec  iudici 
prsesentaverit,  nec  pervento  domino  reddideñt;  si  ser«- 
vus  fuerít,  vel  libertus  instanlia  iudicis  CL.  publice  ver- 
beríbus  vapulabit.  Siautemingenuus,  et  C.  flagellis  coer- 
cen ,  et  libram  insuper  aun  persolvere  se  noverit  domino 
servi.  Quod  si  non  nabuerit  unde  componat  hanc  soUdo- 
rum  summam,  CC.  flagellonim  ictus  acdpiat.  Nam  et 
caBteri  habitatores  loci  illius,  seu  cuiuscumque  gentis  vel 
generis  homines  miorumlibet  sint  servi ,  tam  ecclesia- 
rum ,  quam  etiam  nsci  nostrí  vel  diversorum  possesso- 
rum,  simili  erunt  sententia  feriendi,  si  fugitivum  alterius 
nec  prodiderint,  nec  de  possessione  sua,  in  qualatita- 
verit,  foris  expulerint.  Sed  haec  observanda  vel  tenenda 
sancimus,  ut  in  quibuscumque  locis  maiicipia  advenerint 
fugitiva,  statim  omnes  habitatores  locorum  ipsorum  con- 
gregentur  in  unum,  qualiter  mancipia  ipsa  fugitiva  vivida 
indagatione  perquirentes ,  aut  per  qusestionum  tormen- 
ta, aut  pro  pcenali  examinatione ,  cuius  sint  seni  vel  an- 
cilla3,  aut  quando  dominis  suis  fugerint,  vel  de  qualibus 
locis  inibi  advenerint,  specialiter  manifestent ;  ut  secun- 
dura  anterioris  legis  edictum,  propriis  dominis  praesen- 
tentur,  aut  dirigantur.  Quod  si  hunc  ordinem  aoimplere 
minime  procuraverint,  et  mancipia  illa  fugitiva  nec  per- 
quirere ,  nec  etiam  dominis  suis  reformare  intenderint, 
nec  iudiciali  examinatione  exc^uirenda  curaverint,  sed 
in  eo  loco  in  quo  suscepta  extiterint,  postmodum  fue- 
rint  reperta;  omnes  habitatores  loci  ipsius,  tam  viri  quam 
feminsB,  cuiuslibet  sint  gentis,  generis,  ordinis  velho- 
noris  CC.  erunt  flagellis  publice  a  iudicibus  coercendi. 
Quod  si  tiuphadi  aut  vicarii,  atque  universi  qui  iudiciali 
ftmcti  extiterint  potestate,  sive  numerarii  actores,  vel 
procuratores ,  vel  ecclesiarum  Dei  sacerdotes ,  fisci  vel 
proprietatis  nostrse,  atque  (quorumlibet  hominum,  in 
quorum  commiso  mancipia  ipsa  latebrosa  vagatione  se 
foverint,  huius  legis  sententiam  in  subditís  sS)ipopulis 
Tel  iunioribus  adimplere  neglexerint,  districti  ao  epis- 
copis  reí  comitibus  territoni,  CC.  verberibus  publice 
flagellentur.  Nam  si  episcopi  ad  quorum  cognitionem  hcec 
•  causa  pervenerit,  amicitia  inlecti,  aut  beneficio  coiTup- 
ti,  vel  quadam  tepiditatis  negligentia  occupati,  huius  le- 
gis sententiam  impetrantibus  iDis  implere  (fistulerint,  di- 
vinas attestationis  a  comité  vel  tiuphadis  coram  ipsis  se 
astringant,  ut  per  XXX.  dierum  excomunicationis  emen- 
datione  plectantur,  ut  in  ípsís  XXX.  diebus  nullo  modo 
poculura  \in¡  nec  alios  cibos  sumere  audeant,  excepto 
vespertinis  horis  pro  refectione  corporis  bucellam  pañis 
hordeacei,  et  cabcem  aqu»  sumant,  quatenus  amaritu- 
dinis  sententia  perferant  molestiam,  pro  eo  quod  insti- 
tutionem  legis  huius  distulerint  adimplere.  Iudicibus  ta- 
men  ac  comitibus  hanc  sententiam  adimplere  iubemus, 
ut  si  ipsi  praedictes  institutiones  neglexerint  adimplere, 
legis  huius  censura  tres  libras  aun  persolvant  fiscí  iuri- 
bus  possidendas.  Quicumque  tamen  hominum  infra  fines 
Hispanife  consistentium,  a  quibuslibet  personis  manci- 
pia ab  incógnito  accipere  voluerint,  non  aliter  ipsa  emp- 
tio  fiat,  nisi prius  coram  iudice  vel  bonis  hominü)us,  qui 
in  loco  illo  fuerint  ubi  raancipium  venditur,  perquiratur 
utrum  proprium  an  alienum  servum  venderé  videatur, 
specialiter  dicat ,  et  hoc  quod  dixerit  ipsum  iurando  affir- 
met.  Ac  postmodum  servus  ¡lie ,  quem  venundare  voluit, 
per  examinationem  pcenae  cogatur  transiré.  Et  si  pen^en- 
tum  fuerít,  quod  non  sit  illius  qui  vendidit  servus,  sed 
alienum  constat  esse  mancipium,  tune  proprio  domino 
ludicisinstantiareformetur.Illum  tamen  qui aJienumman- 
cipium  venderé  voluit  tamdiu  in  custodiae  vinculo  man- 
cipatum  retineat,  quamdíu  dominus  seni  illius  ibidem 
occurrens  pro  iudiciali  examinatione  suum  prosequatur 
negotium,  et  legalíter  compositionis  excipiat  summam. 
Data  et  confirmata  lex  in  Córdoba  anno  feliciter  sexto- 
decimo  regni  nostri. 


II.   TITVLYS. 


DE   HIS   QVI  AD   BELLVM  NON  VADVNT,    AVT  DE  BELLO    RE- 
FVGIVNT. 

I.  Si  lii  qui  exercitoi  pnepositi  suDt ,  commodis  corraptí  allquem  de 
ezpeditione  ad  doinum  rediré  permíserlot,  vel  a  domibus  sois  cxire 
iioD  coegeriut.  —  II.  ^  compulsores  exercitus  aliquid ,  dum  exer- 
cilum  ad  boslem  conipellunt,  de  domibus  eonim  auferrepraesunip- 
serint.  —  III.  Si  praeposiU  exercitus  relicto  bello  ad  doroom  rede- 
aot ,  aut  alios  rediré  permittant.  —  IV.  Si  praepositi  exercitus,  aut 
relicta  expeditione  ad  doDium  suam  redeant,  aut  alios  cxire  mi- 
nime  compellant.  —  V.  Si  compulsores  exercitus  beneficio  acepto 
alíquem  sine  apgríludine  domi  stare  penníserínt.  —  VI.  De  bis  qui 
anuonas  distribuendas  accipinnt ,  vel  fraudare  praesumant.  — 
VII.  Quam  mercedem  accipiat  qui  mancipia  vel  quasHbet  res  de  maun 
hostis  excusserit.  —  VIH.  Quid  debeat  observan ,  si  scandalum  in- 
fra fines  HíspaniseMixsarrexerit.  —  IX.  De  bis  qui  in  exercitu,  cons- 
tituto  die ,  loco  veltempore  defínito ,  non  successerínt ,  aut  refti- 
gerint;  vel  quae  pars  servorum  uuiuscaiusque  in  eamdem  expedí- 
tionem  debeat  proficisci. 

i.  —  Si  bi  qui  exerdttti  praipositi  sunt,  commodis  corrupü  aliquem  de 
expeditione  ad  domum  rediré  permiserint ,  vel  a  domibus  suis  ex- 
irc  non  coegeriut. 

Si  thiufadus  ab  aliono  de  thiufada  sua  fuerít  beneficio 
corruptus ,  ut  euin  acl  domum  suam  rediré  permitteret, 
quod  acceperat  in  novecuplum  reddat  comiti  civitatis  in 
cuius  est  temtorio  constitutus.  Et  si  ab  eo  nuUam  merce- 
dem acceperít,  sed  sic  eum,  dum  sanus  est,  ad  domum 
dimiserit ,  vel  de  domo  in  exercitum  exire  non  compule- 
rit,  reddat  solidos  XXX.  Quingentenarius  vero  XV.  et 
centenarius  X.  Si  certe,  decanus  fuerít,  V.  solidos  red- 
dere  compellatur,  etipsi  solidi^dividantur  in  centena, 
ubi  fuerint  numerati. 

II.  —  Si  compulsores  exercitus  aliquid ,  dum  exercitam  ad  hostem 
compellunt ,  de  domibus  eorum  auferre  praesumpserínt. 

Servi  dominici,  id  est,  compulsores  exercitus,  quando 
gotos  in  hostem  exire  compellunt,  si  eis  aliquid  tulerínt, 
aut  ipsis  praesentibus  vel  ai)sentibus ,  sine  ipsorum  vo- 
lúntate ,  áe  rebus  eorum  auferre  prsesumpserint ,  et  hoc 
ante  iudicem  potuerint  adprobare ,  ei  cui  abstulerint  in 
undecuplumrestituere  nonmorentur.  Ita  tamen  utunus- 
quisque  eorum  in  conventu  publice  C.  flagclla  suscipiat. 

III.  —  Antiqua. 

Si  praepositi  exercitus  relicto  bello  ad  domum  redeant ,  aut  a1i03  re- 
diré permittant. 

Si  auis  centenarius  dimittens  centenam  suam  in  hos- 
te,  aa  domum  suam  refugeril,  capitali  suppücio  subia- 
cebit.  Quod  si  ad  altaría  sancta  vel  ad  episcopum  forte 
confugerit,  CCC.  solidos  reddat  comiti  civitatis ,  in  cuius 
territorio  est  constitutus,  et  pro  vita  sua  non  pertimes- 
cat.  Ipse  tamen  comes  civitatis  notum  faciat  regí ,  et  sic 
cum  nostia  ordinatione  partiantur  solidi  illi  ad  ipsam 
centenam,  qusB  ei  fuerat  adscripta.  Ipse  autempostmo- 
diun  centenarius  nullo  modo  prseponatur,  sed  sit  sicut 
unus  ex  decanis.  Et  si  centenarius  sine  conscienfia  aut 
volúntate  praepositi  hostis ,  aut  tliiufadí  sui  de  centena 
sua  ab  ahquo  per  benefíciiun  persuasus  aut  rogatus 
quemquam  ad  domum  suam  rediré  permiserit,  vel  in 
hoste  ut  non  ambularet  relaxaverit,  quantum  ab  eo 
acceperat  in  novecuplum  comiti  civitatis ,  in  cuius  est 
territorio  constitutus,  satisfacere  compellatur:  et  sicut 
superius  diximus,  comes  civitatis  nobis  in  notitiam  ref- 
ferre  non  difTerat,  ut  ex  nostra  prseceptíone  dividatur 
Ínter  eos  in  quorum  centena  fuerat  adscriptus.  Quod  si 
centenarius  ab  eo  nullam  mercedem  acceperít,  et  sic 
eum  ad  domum  suam  ambulaturum  dimiserit,  ille  cen- 
tenarius, sicut  superius  est  comprehensum,  det  comiti 
civitais  solidos  X. 

IV.  —  Antiqua. 

Si  prepofiiti  exercitus  autrelicta  expeditione  ad  domam  suam  redeaot, 
aut  alios  exire  mtuime  compellant. 

Si  decanus  relinquens  decaniam  suam  de  hoste  ad 
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domum  suam  refugerít,  aut  de  domo  sua  oum  sanu8 
est,  exire,  et  ad  expeditionem  proñcisci  noluerít,  det 
coaúú  civitatis  solidos  X.  Quod  si  alicui  forte  mercedes 
dederit,  reddat  solidos  V.  comiti  civitatís  in  cuius  est 
territorio  constítutus;  et  ipse  comes  civitatis  notum  no- 
bis  faciat,  ut  cmn  nostra  iussione  dividantur  ioter  eos, 
in  quoi*um  centena  fuerat  adscriptus.  Quod  si  tdiquis 
mii  in  tiufada  sua  fuerat  numeratus ,  sine  permisso  tiu- 
adi  sui  vel  quingentarii  sui  vel  decani  sui  de  hoste  ad 
domum  suam  reñigerít,  aut  de  domo  sua  in  hostem 
proficisci  noluerit ,  in  conventu  certantium  publice  cen- 
tum  flagella  suscipiat,  et  reddat  solidos  X. 

V.  —  Antiqua. 

SteompaisoresexercitasbeneQcioacceptoatiquein  sine  segritudine 
domi  stare  permtserint. 

Servi  dominici  qui  in  hostem  exire  compellunt,  si  ab 
«is  alibis  se  forte  redemerit,  (|uantum  at>  eo  accepe- 
runt,  m  novecuplum  comiti  civitatis  cogaiitur  exsolve- 
re,  et  eos  quos  rogaverít  dum  esset  sanus ,  ut  eum  in 
expeditionem  non  compellerent ,  etiam  si  nuUam  mer- 
cedem  ab  eo  acceperint,  illi  qui  eum  relaxa verint  red- 
dant  pro  eo  comiti  civitatis  solidos  V.  Tiufadus  vero 
qu^erat  per  centenarios  suos ,  et  centenarii  per  decanos 
saos ,  et  si  potuerint  cognoscere  quia  per  precem  aut 
per  «edemptionem  ad  domum  suam  refugerint,  aut  de 
domo^n  hostem  proficisci  noluerint;  tune  tiumfadus 
prseposito  comiti  ndtum  faciat,  et  scribat  comiti  civita- 
tis in  ciiíus  est  territorio  constítutus ,  ut  comes  civitatís 
vindi'ctam  qusB  in  lege  posita  est  de  his  qui  pro  se  ro- 
gant,  aut  qui  se  redimunt,  aut  tiufadis,  aut  centenariis, 
aat  decanis  yei  servis  dominicis  omnia  ad  integrum  im- 
]dere  non  difTerat.  Quod  si  exegerit  et  celaverit ,  et  in 
Dotítía  non  protulerit,  omnia  quse  exedtin  novecuplum 
reddat :  et  si  corruptus  ab  ali^uo,  vel  rogatus  exigere 
dístulerit ,  in  duplum  de  propna  sua  facúltate  satisfaciat 
ílfis ,  qui  Ínter  se  hanc  solutionem  fuerant  divisuri.  Quod 
si  post  exactam  rem  Regi  notum  non  fecerit,  ut  ipse 
hoc  íubeat  in  tiufada  cui  debebatur  dividere ,  aut  comiti 
dvitalis  reddere  fortasse  dissimulet,  undecupli  compo- 
sitionem  eís  satisfacere  non  moretur. 

yi.  —  Antiqua. 
De  lús  qai  annonas  distríbaendas  accipiontt  et  fraudare  praesoniiiot. 
Hoc  iustum  elegimus,  ut  per  singulas  civitates  vel 
castalia  quicumque  erogator  annone  fuerit  constítutus, 
comes  civitatis,  vel annonse  dispensator,  annonam quam 
eís  est  daturus ,  ex  integro  in  civitate  vel  castello  iubeat 
exhiben ,  et  ad  integrum  eis  restituere  non  moretur. 
Quod  si  contifferit  ut  ipse  comes  civitatis  aut  annona- 
rius,  per  negfigentiam  suam  non  habens,  aut  forsitan 
Dolens ,  annonas  eorum  daré  dissimulet ,  comiti  exerci- 
tos  sui  querellam  depromant,  quod  annonas  eorum  eis 
dispensatores  tradere  noluerint.  Et  tune  ille  prsepositus 
hostís  hominem  suum  ad  nos  mittere  non  moretur ;  ita 
Qt  numerentur  dies  ex  quo  annonae  eorum  iuxta  con- 
luetudinem  eis  impletae  non  fuerint.  Et  tune  ipse  comes 
eívitalis  vel  annonarius  quantum  temporis  eis  annonas 
consuetas  subtraxerat,  in  quadruplum  eis  invitus  de  sua 
propia  facúltate  restituat.  Smiliter  et  de  lús  qui  in  tiu- 
&da  ftieiint  numerati ,  observari  prsecipiínus. 

VIL  —  Antiqua. 

^aua  veieedeiii  aocíiHaDt  qui  maDcipia  vel  quaslibet  rea  de  mana 
hostís  excusseriot. 

Quicumque  de  Aitae^suse  statu  desperans,  inimicos 
fberit  adgressus ,  ita  ut  mancipia  vel  quodcumque  genus 
pecunlae  vel  aliarum  rerum  ab  inimicis  possit  excutere, 
et  certus  rei  dominus  apud  eum  aliquid  videatur  agnos- 
cere ;  de  his  ex  toto  duas  partes  pro  intuitu  misericor* 
de  domino  certo  restituat,  tertiam  vero  partem  pro 
hboris  sui  premio  consequatur.  ISmiliter  et  si  quis  qua- 
lecumque  mancipium  ab  inimicis  soUicitaverit ,  et  ipsi 


mancipio  patrocinium  aut  consilium  prsestiterit,  et  eum 
ad  certum  dominum  perduxerit;  quicumque  fuerit  agni- 
tus  hoc  fecisse,  de  mancipio  decimam  partem  merce- 
dis  pro  tali  casu  aut  eventu  omníno  excipiat  habiturus. 

VIH.  —  Flavius  gloriosus  Vbamba  Rex. 

Quid  debeat  obaerrari  ,  si  acandalom  infra  fines  Hispaníae  exsnr- 
rexerit. 

Cogit  nostram  gloriam  salubérrima  intentio  actionis, 
ut  sicut  in  dirímendis  negotiis  populorum  legum  est 
auctoritas  promuleata,  ita  in  rebus  bellicis  mutuo  sut- 
fulta  prsesidio  ab  ilíis  ad  expugnandum  maneat  fretemi- 
tas ,  oilectione  retenta.  Prodesse  enim  ómnibus  tranqui- 
litas  nostra  non  ambigit ,  si  cunctorum  ánimos  ad  bonum 
propositum  classica  legis  turba  evocando  constringat: 
scihcet,  ut  quse  in  prseteritis  non  bene  ordinata  discur- 
runt,  deinceps  disposita,  opitulante  domino,  inmelius 
proficiscantur.  Et  ideo  huius  male  usitatffi  consuetudi- 
nis  mores  nostra  clementia  perhorrescit ,  et  tsediose 
tolerat,  quod  per  quorumdam  mcuriam  frequentia  ocur- 
rant  patne  danma.  Nam  quotiescumque  aliqua  infestatio 
inimicorum  in  provincias  regni  nostri  se  ingerit,  dum 
nostris  hominibus,  qui  in  confinio  extemis  gentibus 
adiunguntur,  hostilis  surgit  bellandi  necessitas ;  ita  aui- 
dam  facillima  se  occasione  dispergunt,  modo  transauc- 
tione  loci,  modo  livore  odii,  modo  etiam  impossibilita- 
tis  dissimulatione  subnixi ,  ut  in  eo  praeliandi  certamine 
unus  alteri  fraterna  solatia  non  impendat :  et  sub  hac 
occasione ,  aut  qui  prsestare  debuit  publicis  utilitatibus 
fratrum  destítutus  adiutorío  retrahatur,  aut  si  aggredi 
pro  gentis  et  patria  utilitatibus  audacter  voluerit,  casu 
imminentis  periculi  ab  adversariis  perimatur.  Ideo  prae- 
senti  sanctione  decemimus,  ut  a  die  legis  huius  prseno- 
tato  vel  tempere,  si  quffiÚbet  inimicorum  adversitas 
contra  partem  nostram  commota  extiterit,  seu  sit  epis- 
copus,  sive  etiam  in  quocumque  ecclesiastico  oroine 
constítutus,  seu  sit  dux  aut  comes,  tíufadus  atque  vi- 
caríus ,  gardingus  vel  qu^libet  persona ,  cui  aut  ex  ipso 
sit  commissum,  ubi  aaversitas  ípsa  ocurrerit,  aut  ex  al- 
tero qui  in  vicinitate  adiun^tur ,  vel  quicumoue  in  eas- 
dem  provincias  vel  territona  superveniens  innra  centum 
milliapositus,  statim  ubi  necessitas  emerserit,  mox  a 
duce  suo,  seu  comité,  tiufado  vel  vicario,  aut  a  quoli* 
bet  fuerit  admonitus ,  vel  quocumque  modo  ad  suam 
GOgnitíonem  pervenerit,  et  ad  defensionem  gentis  vel 
patriffi  nostrse  prsestus  eum  omni  virtute  sua  qua  value- 
rit  non  ftierit,  et  quibuslibet  subtilitatibus  vel  requisitis 
occasionibus  aUbi  se  transferre  vel  excusare  voluerit,  ut 
in  adiutorium  fratrum  suorum  promptus  atque  alacer 
pro  ^indicatione  patríae  non  exsistat,  et  supen'euiens  ad- 
versariorum  hostilitas  aliquid  damni ,  vel  captiyitatis  in 
popules  vel  provincias  regni  nostri  amodo  intulerit; 
quisquís  tardas  s.eu  formidolosus  vel  qualibet  malitia, 
timore  vel  tepiditate  subcinctus  extiterit,  et  ad  pr»sti- 
tutum  vel  vindicationem  gentis  et  patriíe  exire  vel  inten- 
dere  contra  inimicos  nostrae  gentis  tota  virium  intentione 
distulerit :  si  quisquam  ex  sacerdotíbus  vel  clericis  tíie- 
rit,  et  non  habuent  unde  damna  rerum  terrse  nostrse  ab 
inimicis  inlata  de  propriis  rebus  satisfaciat,  iuxta  elec- 
tíonem  principis  districtiori  mancipetur  exsilio.  Haec  sola 
sententia  in  episcopis,  presbytens,  diaconibus  obser- 
vanda  est.  In  clencis  vero  non  habentíbus  honorem 
iuxta  subteriorem  de  laicis  ordinem  constitutum,  omnis 
smitentia  adimplenda  est.  Ex  laicis  vero  sive  sit  nobilis, 
sive  mediocris  vBiorque  persona  qui  talia  gesserit,  pr»- 
senti  lege  constituimus ,  ut  amisso  testimonio  dignitatis, 
redigatur  protinus  in  conditíonem  ultimae  servitutís ,  ut 
de  eius  persona  quidquid  princeps  iudicare  voluerit  po- 
testas  iltt  indubitata  manebit.  Nam  iustum  est,  ut  qui 
nobilitatem  sui  generis  et  statum  patrias,  quod  prisc» 
gentis  adquisivit  utilitas ,  constanti  animo  vindicare  ne- 
quivit,  legis  huius  sententia  feriatur,  qui  notabiliter  su- 
perioribus  culpis  adstrictus,  degener  atque  inutilis  repe- 
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ritur.  De  bonis  autem  Iransgressorum,  laicorum  scilicet, 
aique  eliam  clericorum  qui  sine  honore  sunt,  id  decer- 
lümus  servandum,  ut  qui  deinceps  hoc  fortasse  com- 
miserint,  indo  cuneta  damna  terrae  nostrae,  vel  liis  qui 
mala  pertulerint,  sarciantur;  ut  recle  doleat,  et  digni- 
tatem  se  amisisse  nobilium ,  et  príedia  facultatum,  cuius 
maligna  vel  tímida  factio ,  nec  tedentem  repulit  hostcm, 
nec  se  ostendit  in  advcrsariorum  congressionem  viri- 
lem.  Nam  et  si  quilibet  infra  fines  Hispaniíe,  Galise,  Ga- 
íleciae  vel  in  cunctis  provinciis  quse  ad  ditionem  nostri 
regiminis  pertinent,   scandalum  in  quacumque  parte 
contra  gentem  vel  patriam  nostrumque  regnura,  vel 
etiam  successorum  nostrorum  moverit,  aut  moveré  vo- 
luerit ;  dum  hoc  in  vicinis  loci  ipsius  partibus  iuxto  nu- 
merum  miUiorum  suprascriptum  nuntiatum  extiterit,  aut 
etiam  specialiter  quisquís  ille  a  sacerdotibus ,  clericis, 
duc¿us,  comitibus,  tiufadis,  vicarüs  vel  q^uibuslibet 
personis  iuxta  ordinem  suprascriptum  admomtus  fuerit, 
vel  ad  suam  cognitionem  quocumque  modo  pevvenerit, 
et  stalim  ad  vindicalionem  aut  Regís ,  aut  gentis  et  pa- 
triae ,  vel  fidelium  pnesentis  Regís  contra  quem  ipsum 
scandalum  excitatum  extiterit,  non  cítala  devolíone  cu- 
currerit,  et  prflestitum  se  in  eorum  adiutorio  ad  des- 
truendum  exortum  scandalum  non  exhibuerit ;  sí  ejjis- 
copus  vel  quilibet  fuerít  ex  clero ,  aut  fortasse  ex  ofticio 
palatino  ,   in  quocumque  ordine  sit  constitutus  ,  vel 
cuiuslibet  persona  fuent  dignitatis ,  aut  fortasse  inferior 
huius  infidclitatis  implicatus  scelere ,  non  solum  exsilio 
relegetur ,  sed  de  eorum  facultatibus  quidquid  censura 
legalis  exinde  faceré  vel  indicare  voluerit,  arbitrio  illius 
et  potestati  per  omnia  subiacebit.  lUos  tantum  a  supe- 
ríoribus  capitulis  lex  isla  indemnes  efficiat,  qui  ita  ab 
inñrmitate  merint  pra^gravati ,  ut  progi-edi  aut  proficisci 
in  consortio  fidelium  sccundum  superiorem  ordinem. 
minime  possint.  Qui  vero  et  si  ipsi  morbis  quibuslibet 
fiíerint  pi'aepediti ,  omncm  lamen  suam  Alrtutem  in  adiu- 
torio episcoporum  vel  clericorum  alque  fralrum  suorum 
sinceriter  pro  uliütate  regiae  potestatis  et  gentis  el  patrise 
fídeliter  laborantium  dirigent.  Quod  si  hoc  non  fecerint, 
superiori  sententia  pariter  cum  transgressoríbus  ferian- 
tur.  Persona  autem  illa  tune  erít  a  suprascripla  damna- 
tione  innoxia ,  dum  per  idoneum  testem  convicerit ,  ita 
se  es^e  prse  segiitudine  impossibilem ,  ut  nuUum  habuis- 
se  in  tempore  praestandi  vel  proficiscendi  vigorem  :  ut 
vitium ,  quod  ex  praeteritis  temporibus  male  usque  hac- 
tenus  mdeverat,  et  severa  le^s  huius  censura  redar- 
guat,  et  concors  atque  unanimis  adsensio  quietem  ple- 
bium  et  palríae  defensionem  adquií^at.  Data  et  confirmata 
lex  die  kalendarum  novembrium  anno  feliciter  secundo 
regni  nostri. 

IX.  —  Flav'nis  gloríosus  Vbamba  Rex. 

De  bis  qui  in  ezercitu ,  constíluto  die,  ioco  vel  tempore  defínito  non 
successerint  aut  refbgeriot ;  yelqase  pars  servoram  uDiuscuiustiae 
¡a  eadem  expeditioue  debeat  proficisci. 

Si  amalores  patrias  Iii  proculdubio  adprobanlur,  qui 
se  periculis  ultronee  pro  eius  liberatione  obiiciunt ,  cur 
desertores  potius  non  dicantur  qui  vindicatores  eius  se 
.  esse  desistunt?  Nam  quando  hi  tales  voluntarie  terram 
salvaturí  credendi  sunt ,  qui  etiam  admonili  pro  libera- 
tione palrÍH3  non  insurgunt,  dum  aut  de  beUica  profec- 
tíone  se  differunt,  aut  quod  peius  ést,  vel  remoran 
contra  mónita  cupiunt,  vel  aesiiluli  contra  ordinem 
proficiscuntur :  quum  quídam  illorum  laborandis  agrís 
studenles,  servorum  multitudines  tegunt,  et  procu- 
randae  salutis  suae  gratía  nec  vícesimam  quidem  partem 
suae  familise  secum  ducunt :  quin  potius  auctiores  volunt 
fíeri  fruge ,  quaift  corporis  sospítate ,  dum  sua  tegunt, 
et  se  destituunt,  maiprem  diligentiam  reí  familiaris, 
quara  experientiam  habentes  in  armis,  quasi  laboróla 
iruituri  possideant,  si  Víctores  esse  desistant.  Consulen- 
dum  est  ergo  lalibus  per  dísciplinam ,  quos  sludia  utili- 
tatis  propri»  non  invitanj,  Vndc  id  cunctis  populis  regni 
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nostri  sub  generalí  el  omnímoda  constítutione  praecipi- 
mus,  ut  instituto  atque  praefiníto  die  vel  tempore  mío 
aut  princeps  in  exercílum  iré  decreveril,  aut  quembbet 
de  ducibus  vel  comitibus  profecturum  in  publicara  uli- 
litalem  praeceperit,  quisquis  ille  sive  admoniüonem 
cuiuslibet  suscipiat,  scu  etiam  nec  admomtus  qualibet 
lamen  cognitione  id  sentiat,  vel  quocumque  sibi  indicio 
iraiolescat,  quo  in  loco  exercilus  bellaturus  accedat, 
domí  ulterius  residere  non  audeat,  nec  qualemcumque 
remoratíonem  vel  excusalionem  profecturus  exhibeal: 
sed  detinítis  locis  atque  temporibus ,  iuxla  quod  eos  vel 
iussio  principalis  monuerít,  vel  admonitío  ducis  vel  co- 
mítis,  tiufadj,  vícarií,  seu  cuiuslibet  curam  agenüs  te- 
lígerít,  prfeslum  se  unusquisque,  ut  dictum  est,  defi- 
nilo  loco  vel  tempore  exhibeal.  lam  vero  si  quisquís 
ille  admonilus,  vel  etiam  nec  admonilus,  et  lamen  qua- 
libet  cognitione  sibimet  innotescente  non  nescius ,  aut 
procredi  statím  noluerit ,  aut  in  definitis  locis  atque  tem- 
poribus praestus  esse  desliterit;  sí  maioris  loci  persona 
fuerit,  id  est,  dux,  comes,  seu  etiam  gardingus,  a 
bonis  propriis  ex  tolo  privalus ,  exsílií  relegaüone  lussu 
regio  mancipetur;  ita  ut  quod  principalis  sublimilas  de 
rebus  eius  indicare  elegerit,  in  suae  persistat  polestaltó 
arbitrio.  Inferiores  sane  vilioresque  personas,  liufadi 
scilicet,  omnisque  exercilus  compulsores,  vel  hi  qui 
compelluntur,  si  aut  in  exercílum  venite  distulennt, 
aut  in  loco  vel  tempore  constilulo  minime  occurrennt, 
vel  proficisci  neglexerint,  seu  de  expeditíone  nublica 
quocumque  fraudís  commento  effugiendo  se  sublraxe- 
rinl,  non  solum' ducenlorum  flagellorum  iclibus  verbe- 
rali ,  sed  et  turpiter  decalvatione  foedali ,  el  msuper 
singulas  libras  aun  cogantur  exsolvere ,  quas  principalis 
polestas  cui  largiri  decreverit,  sui  maneat  incunctanter 
arbilrü.  Quod  si  non  habuerit  unde  hanc  composiUonem 
exsolval ,  tune  regiae  potestati  sil  licilum  hmusmodi 
transgressorem  perpetuas  serviluti  subiícere  :  ut  quod  de 
eo  suisque  rebus  ordinare  decreverit,  habeat  sine  du- 
bio  potestatem.  Illos  sane  ab  huius  legis  sententia  de- 
cemimus  innocuos,  quos  aut  principalis  absolvent  ms- 
sio ,  aut  minoris  adhuc  retínuerit  aetatis  tempus ,  aut 
senectutis  vetustas ,  aut  etiam  aegritudinis  cuiusque  grá- 
vida represserit  moles.  Si  lamen  is  qui  íeffritudme  fuent 
prsegravalus,  per  legítimum  testem  probare  potuent, 
quía  prse  aegritudinis  languore  in  exercílum  proficisci 
nequivit,  omnem  lamen  virtulem  reí  suae  ípse  oui  ab 
«gritudine  pr»gravatus  fuerit,  secundum  legis  huius 
institutionem,  in  publicis  ulUitatibus  cum  duce  vel  co- 
mité suo  dirigere  non  moretur.  Nunc  vero  quia  de  ge- 
nerali  omnium  progressione  praediximus ,  reslat  ut  de 
progressorum  virlule  vel  copiis  instituía  ponamus.  M 
ideo  id  decreto  specíalidecernimus,  ut  quisquís  ille  est, 
sive  sit  dux,  sive  comes  atque  gardingus,  seu  sit  gotus 
sive  romanus ,  necnon  ingenuus  quisque  vel  eüam  ma- 
numissus,  sive  etiam  quilibet  ex  servís  fiscalibus,  quis- 
quís horum  est  in  exercílum  progressurus,  decimam 
partem  servorum  suorum  secum  in  expediüonem  belli- 
cam  duclurus  accedal :  ita  ut  haec  pars  decima  servorum 
non  inermis  exislal,  sed  vario  armorum  genere  mstructa 
permaneal :  sic  quoque  ut  unusquisque  de  his  quos  se- 
cum in  exercílum  duxeríl,  partem  ahquam  savis  vel  lo- 
riéis raunitam,  plerosque  vero  scutis,  spathis ,  scramis, 
lancéis,  sagiltisque  ínstruclos  quosdam  etiam  fundaruin 
ínstrumentis  vel  caeteris  armis,   quae  noviter  torsilan 
unusquisque  a  seniore  vel  domino  suo  miuncta  h»»^^- 
rit,  príncipi,  ducí  vel  comiti  suo  prtesentare  sludeat.  í>i 
quis  autem  extra  hanc  decimam  partem  servomra  suo- 
rum in  exercilus  progressionem  accessent,  omms  ípsa 
décima  pars  senorum  eius  studiose  quaesita  atque  des- 
cripta, quidquid  minus  fuerit  inventum  de  hac  instituía 
décima  parte  servorum  in  bellicam  unumquemque  se- 
cum expedilionem  duxisse,  in  potestatem  pnncipis  re- 
ducendum  est,  ut  cui  hoc  ídem  princeps  praelargín  de- 
creverit, in  eius  subíaceat  poleslate.  Qmcumque  vero 
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ex  paJatiiio  ollicio  ita  in  exercilus  expcditíouem  profec- 
tus  extilerit,  ut  iiec  in  príncipali  servitio  frequens  exis- 
tat,  nec  in  guardia  cum  reliquis  fratribus  suis  laboreni 
sustíneat,  noverit  se  legis  liuius  sententia  feriendum; 
excepto  si  eum  manifesta  langaoris  ostensio  coraproba- 
verit  morbidum.  Nam  si  (juisque  exercitalium  in  eamdem 
beflicam  expeditíonemproficiscens,  minime  duccraaut 
comitem,  aut  aliara  patronum  suum  sequutus  fuerit, 
sed  per  patrocinia  diversorum  se  dilatavent,  ita  ut  nec 
in  guardia  cum  seniore  suo  persistat ,  nec  aliquem  pu- 
blicsB  utilitatis  profectum  cxhibeat,  nec  ei  talis  prolec- 
tío  imputanda  est ,  sed  superiomm  ordinem ,  quae  de 
yflioríbus  inferioribusque  personis  in  hac  lege  decreta 
sunt,  in  semetipsura  noverit  sustinere.  His  igitur  ordi- 
natis  atque  coropositis,  restat  ut  fi*enuni  cupiditati  eorum 
ponamus ,  quos  ad  peragenda  negotia  utilitatis  nostr» 
unpingimus.  Et  ideo  nullus  dux,  comes,  tiufadus  seu 
qmslibet  commissos  populos  regens,  accepto  beneficio, 
vel  qualibet  occasione  su»  pessini»  voluntatis,  quem- 
quam  ex  suis  subditis  de  bellica  profectione  diinittat, 
aut  admonltiones  ipsas  qua;  fieri  debent  progréssione 
exercitus,  vel  indictiono  armorum,  sub  ista  quasi  ad- 
monitionis  occasione  interserat,  unde  qucmquam  illo- 
rum  militare  prsesumat.  Nam-  quisquís  talia  agens  pro 
his,  ut  dictum  est ,  causis  a  quolibet aut  oblatum  quod- 
cumque  perceperit,  aut  ipse  quidquam  cuiuscumque 
exegerit;  eauidem  si  de  pnmatibus  palatii  fuerit,  et  íUi 
a  cjuo  tile  aliquid  accepit,  in  quadruplum  satisfaciat,  et 
pnncipipro  eo  solo  quo  se  munificare  praesumpsit,  li- 
bram  aun  soluturum  se  noverit.  Minores  vero  personas 
ab  honore  vel  dimítate  ingenuitaüs  prívataB,  in  potesta- 
tem  sunt  príncipis  redigenda? ,  ut  quod  de  eis  vel  de 
rebus  eorum  indicare  elegerit ,  suae  subíac^at  modis 
ómnibus  potestati. 


III.  TITVLVS. 

DE  HIS  QVI  AD   EGGLESIAM  CONFVGIVNT. 

i.  Ne  ad  ecdesiam  conrugiens  abstrahalur,  nisi  armia  üffensua.— 
II.  S  ad  ecdesiam  conf agueos,  dam  sois  arinís  defendí  tur,  oceida- 
tar.  —  Itl.  De  damno  hominera  ab  eccicsia  abstrahentls.  —  IV.  Vt 
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debitor  sive  rcus  de  ecdesia  non  ala trabantur,  el  qua;  suul  debita 
reddant. 

I.  —  Ne  ad  ecdesiam  confugiens  abslrabatur,  iiisi  armis  defensas. 

Nullus  de  ecdesia  ausus  sit  aliquem  violenter  abstra- 
licre,  nisi  ad  ecdesiam  conliigiens  armis.se  fortasse  de- 
fenderé voluent. 

II.  —  Si  ad  ecdesiam  confugiens,  dum  suis  armis  defeoditur,  occi- 
datur. 

Qui  ad  ecclesi»)  pórticos  confugerit,  et  non  deposue- 
rít  arma  quse  tenuit;  si  fuerit  occissus,  percusor  inloco 
sancto  nullam  fecit  iniuriafti ,  nec  ullam  calumniara  per- 
tímescat. 

J II.  —  De  damno  bomincm  ab  ecdesia  abstrabentis. 
Si  quis  de  altaribus  servum  suum,  aut  debitorem  non 
Iraditmn  sibi  a  sacerdote  vel  ab  ecclesiae  custodibus, 
violenter  abstraxerit;  si  honestioris  loci  persona  est,  ut 
primura  iudici  de  eo  fuerit  relatum  altano ,  cui  iniurio- 
sus  fuit,  cogatur  exsolvere  solidos  C.  Inferior  vero  per- 
sona det  solidos  XXX :  quod  si  non  habuerit  unde  com- 
ponat ,  correptus  a  iudice  in  coiwentu  publice  C.  flagella 
suscipiat.  Dominus  vero  servum ,  sive  creditor  debito- 
rem recipiat  excusatum. 

IV.  —  Vi  debllor  sea  reus  de  ecdesia  nou  abslrahantur,  sed  quse  sunt 
debita  reddant. 

.  Eos  qui  ad  ecdesiam  vel  ad  ecclesiae  pórticos  confu- 
gerint,  nullus  contingere  praesumat,  sea  presby tero  vel 
diácono  repetat  ut  reformet,  et  seu  debitor  sive  reus 
qui  confugerat,  si  non  meretur  occidi,  apud  repetentem 
ecclesiae  cusios  inter>'eniat ,  ut  ei  veniam  det,  et  exora- 
tus  indulg^at.  Quod  si  debitor  aliquis  ad  ecdesiam  con- 
fugerit, eura  ecdesia  non  vindicet,  sed  presbyter  aut 
diaconus  debitorem  sine  dilatione  restituat;  ita  ut  ipse 
qui  debitum  repetit,  nequáquam  caedere  eum,  aut  hga- 
re  praesumat,  qui  ad  ecclesiae  auxilium  decurrit;  sed 
praesente  presbytero  vel  diácono  constituatur  infra  quod 
tempus  ei  debitum  refonnetur.  Quia  licet  ecclesiae  iii- 
terventus  religionis  contemplatione  concedatur,  aliena 
lamen  retinen  non  poterunl.  De  bomicidis  autem,  ma- 
leficis  et  veneficis  in  eorum  titulis  leges  sunt  requirendae. 
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DE  DIVISIONIBVS,  ET  ANNORVM  TEMPORIBVS  ATQVE  LIMITIBVS. 


I.  TITVLVS. 

DE    DIVISIONIBVS,    ET  TERRIS   AD    PLÁCITO M  DATIS. 

I.  Vi  valeat  semel  facía  divisio.  — 11.  De  non  revocanda  divisione 
ínter fi-aires,  etiam  si  siue  scriptura  sil  facía;  solom  si  id  idóneo 
teste  convincabir.  —  III.  Vi  qood  á  plarimis  el  a  meUoribas  in  di- 
Tísiooe  est  coostiiotam,  a  paucis  el  deieríoríbus  non  liceai  immu- 
tari.  —  IV.  Vi  liceai  wii  bsredi  responderé,  si  ab  aliquo  peíalur,  et 
petere,  si  causa  quaUcumquc  compellitur.  —V.  Si  ptacilum  quis 
díTísioDís  inrumpat,  divisam  partem  usarpans.  ^  VI.  Si  yioeam  aul 
donium  quis  ín  copsorlis  térra  coDstruxerit.  —  VH.  Si  vineam  io 
aliena  térra  quis  plantel,  in  (|ua  non  babel  sorlem.  —  VIH.  De  di- 
Tisiooe  lerrarum  facta  ínter  golum  atque  romanum.  —  IX.  De  silvis 
lo ter  golum  et  romanum  indivisis  rellctis.  —  X.  Quod  ea  quae  servus 
nonrabente  domino  fecerít,  excepto  quod  lex  iubet,  valere  non  po- 
tefíL  —  XI.  Vi  qui  ierras  ad  canonem  accepit ,  plaeilum  servet  — 
XII.  De  (erris  qu»  definilo  annorom  numero  per  plaeilum  danlur.— 
Xlli.  Si  íllequtad  plaeilum  Ierras  accepit,  exiendat  culturas.— 
XIV.  SI  Ínter  eum  qui  dat  et  accipit  lerram  aul  silvam ,  conlcntio 
oríatur.  —  XV.  Vi  qui  ad  excolendum  lerram  accipit ,  sicut  illo  qui 
lerram  dcdit,  iu  el  iste  censum  exsolvat.  —  XVI.  Vt  si  goli  de  ro- 
manorura  tertia  quippiam  tuleriut,  iudice  insistente,  remanís  cune- 
ta reforment.  —  XVll.  De  niancfpíorum  agnationibus  dividendis, 
atque^oram  peculiis  partiendts  et  decernendis.  —  XVIII.  Vi  i)ecu- 
Unm  et  peooliare  ad  unam  intelligentlam  babeatur.  —  XIX.  Sí  pro 
acceplis  rebus  promissio  non  solvatar. 


I.  —  Vt  valeal  semel  facta  divisio. 
Valeat  semel  facta  divisio  iusta,  et  milla  postmodum 
immutandi  admittatur  occasio. 

II.  —  De  non  revocanda  di?isione  inter  fratres,  etiam  si  sine  scriptura 

sit  facta,  solum  si  id  idóneo  teste  convincatur. 

Divisionem  factam  inter  fratres ,  etiam  si  sine  scrip- 
tura inter  eos  convenerít,  peimanere  iubemus ,  dum- 
modo  testibus  idoneis  comprobetur;  el  divisio  ista  ple- 
nam  habeat  firmitatem. 

III.  —  Vt  quod  a  plurímis  el  melíoríbus  iu  divisione  est  consiilulmn, 

a  paucis  ct  deieríoribus  nou  liceat  immulari. 

Si  plures  fuerint  in  divisione  consortes ,  quod  a  mul- 
tis  et  a  melioribus  inste  constitutum  est,  a  paucis  et 
deterioribus  non  convenit  alíquatenus  immutari. 

IV.  —  Flavius  Cindasvinlus  Rex. 

Vt  liceat  uni  hseredi  responderé ,  si  ab  aliqucL  petatur  :  et  pptere,  si 
cansa  qualicumque  compelitlur. 

Quum  príscse  legis  auctorilale  fuerit  constitutum ,  ut 
is  qui  ad  dicendam  causam  compellitur,  non  nisi  prae- 
sente co,  qui  rei  litigiosae  cousors  est,  audiatur:  satis 
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ex  hoc  petitorum  negotiá  suj)erflue  conspexiinus  dila- 
tan, quum  ad  dicendam  causam  pro  sua  unusquisque 
persona  suffíciat.  Igitur  ne  callida  oppositione  causantis, 
dum  excusatio  praetenditur  pro  consorte ,  trícennalis 
obviet  annositas  petitori ;  providentissima  deliberatione 
sancimus,  ut  remota  excusatione  consortium,  tam  pro 
eorum  quam  pro  sua  persona,  is  qui  iudicialiter  pro 
communibus  rebus  fuerít  appeliatus,  respondeat.  Neo 
ullum  prseiudicium  consortis  absentia ,  si  cohseres  eius 
iustissime ,  seu  etiam  per  commentum  aut  per  i^aviam 
fuerit  superatus,  incurrat :  sed  si  reparare  negotium  le- 
ffaliter  intenderit ,  permittatur.  Abrogata  denique  supra 
factse  legis  tam  inconvenientis  sententia ,  hoc  salubre 
decretum  per  universos  regni  nostii  ^opulos  omni  de- 
cemimus  reverentia  valiturum.  Ac  similis  etiam  ordo 
servabitur,  si  unus  forsitan  ex  consortibus  quemquam 
crediderit  lite  pulsandum. 

V.  —  Si  placitum  quis  divisioois  innimpat,  divisam  partem  usurpaos. 

Qui  placitum  divisionis  inruperit,  et  quamlibet  partem 
aliente  portionis  invaserit;  tantum  de  suo,  quantum  de 
alieno  occupavit,  amittat. 

VI.  —  Si  \ineam  aui  domum  quis  ío  coosortis  térra  coostruierít. 

Si  quis,  domino  nesciente  vel  consentiente^  vineam 
in  consortis  térra  plantaverit,  aut  domum  fecerit,  vel 
certe  si  ipse  qui  vineam  plantat,  vel  domum  facit,  igno- 
raverit  quod  portio  sit  consortis;  dum  hoc  aut  tesübus 
aut  iuramento  firmaverit ,  aliud  tantum  terrae  parís  me- 
riti  domino  illi ,  in  cuius  térra  vineam  plántavit,  restituat, 
et  qui  posuit  vmeam  securus  oblineat.  Si  vero  domino 
conlradicente  plantaverit,  iuste  eam  perdat  qui  rem 
alienam  domino  contradicente  plántavit.  Similis  etiam  et 
de  sediflciis  forma  servetur.  Hoc  tamen  adiicimus ,  ut  si 
quicumque  alteri  terram  vendiderit  aut  donaverit  sive 
commutaverit ,  quse  tamen  reperiatur  quandoquidem 
non  eius  iuris  fuisse  qui  dedit;  si  Ule  oui  terram  ipsam 
acceperit,  in  eadem  térra  domum  ffidincaverit,  aut  vi- 
neam i>lantaverit,  sive  oliveta,  hortum  vel  pomaria  fe- 
cerit, sive  etiam  si  quid  utilitatis  ibi  aut  laboris  adiecerit, 
et  dominus  ten-sB  iHius  cui  térra  ipsa  debita  forlasse  ma- 
nebat,  callidum  se  servans  contestan  noluerit,  aut  for- 
lasse longe  commanens  id  ipsum  aut  nescierit,  aut  con- 
testan noluerit,  ut  in  postmodum  laboratum  ibi  auferre 
aliquid  possit:  dum  hoc  ipse  cuius  eamdem  terram  esse 
patuerit,  coram  iudice  propulsaverit,  ab  auctore  qui  ter- 
ram ipsam  iniuste  alteri  dedit,  alteram  et  similem  terram 
in  duplo  recipiat ;  et  ille  qui  in  eadem  térra  llores  saos 
exercuit ,  id  quod  laboravit  nullo  modo  perdat. 

Vil.  —  Si  vineam  id  aliena  ierra  quis  plantee,  in  qua  non  habel  sortem. 

Qui  vineam  in  alieni  ftindi  teiTitorio,  in  quo  ipse  con- 
sors  non  est,  sine  pemiissione  domini,  sive  per  vim, 
aut  forsitan  domino  nesciente  vel  absenté  plantaverit, 
etiam  si  ei  coutradictum  non  fuerit,  vineam  quam  plán- 
tavit amittat:  auia  sufficere  ei  debet  quod  ad  duplatio- 
nem  rei  non  aadicitur,  qui  aliena  prevaricare  dinoscitur. 

VIII.  —  DetUvisiooe  terramm  racta  inler  goimii  atque  ronoanum. 

Divisio  ínter  gotum  et  romanum  facta  de  portione 
terrarum  sive  silvarum ,  nuUa  ratione  turbetur,  si  tamen 
probetur  celébrala  divisio ;  nec  de  duabus  partibus  goti 
aliquid  sibi  romanus  prsesumat,  aut  vindicet,  aut  de  ter- 
tia  romani  gotus  sibi  aliquid  audeat  usurpare  aut  vindi- 
care ,  nisi  auod  a  nostra  forsitan  ei  fuerit  largitate  do- 
natum ;  sed  quod  a  pareutibus  vel  vicinis  divisum  est, 
posteritas  immutare  non  tentet. 

IX.  -  De  silTis  Ínter  goluin  et  romanum  indivisís  reliclis. 

De  silvis  quaeindivisse  forsitan  rcstiterunt,  sive  gotus 
sive  romanus  sibi  eas  adsuinpserit,  et  fecerit  foHasse 
culturas ,  statuimus  utsi  adhuc  silva  superest,  unde  pa- 
rís mcríti  térra  eius  cui  debetur  portioni  debeat  compen- 


sarí ,  silvam  accipere  non  recuset.  Si  autem  parís  me- 
rítí  quse  compensetur,  silva  non  fuerít,  quod  ad  cultu- 
ram  scisum  est  dividatur. 

X  —  Quod  ea  qua  servus  non  inbente  domino  fecerit ,  excepto  quod 
lexiubet,  valere  non  polerit. 

Quidquid  servus  non  iubente  domino  diviserit  vel  fe- 
cerít,  excepto  quod  lex  permittít,  firmum  non  esse  iu- 
bemus ,  si  id  dominus  ser>i  noluerit  custodire. 

XI.  —Vi  qui  térras  ad  canonem  accepit ,  placitum  servet. 

Térras  qu»  ad  placitum  canonis  dat»  sunt ,  quicum- 
que suscepit,  ipse  possideat,  et  cañonera  dommo  sin- 
gulis  annis  qui  fuerít  definitus  exsolvat,  quia  placitum 
non  oportet  uirumpi.  Quod  si  canonem  constitutum  sin- 
gulis  annis  implere  neglexerít ,  térras  dominus  pro  iure 
suo  defendat :  quia  sua  culpa  beneficium  quod  fuerat 
consequutus  amittit ,  qui  placitum  non  implesse  convin- 
citur. 
XII.  _  De  lerrís  quse  definitoanuorum  numero  per  placitum  dantnr. 

Si  per  precariam  epistolam  certus  annorum  numerus 
fuerít  comprehensus,  ita  ut  ille  qui  susceperat  térras 
post  quodcumque  tempus  domino  reformet;  iuxta  con- 
ditionem  placiU  terram  qui  accepit,  reslituere  non  mo- 
retur. 

Xlil.  —  Si  iile  qui  ad  placitum  ierras  accepit ,  extendat  culturas. 

Qui  ad  placitum  térras  suscepit,  hoc  tantum  teneat 
quod  eum  terrarum  dominus  habere  permíserit,  et am- 
plius  non  praesumat.  Quod  si  térras  cultursB  longius  ex- 
tendisse  cognoscitur,  et  sibi  alios  ad  excolendos  agros 
folie  conduxerit ,  aut  plures  flliivel  nepotes  inlociipsiüs 
habitatione  subcrevennt,  aut  campos  quos  ei  dominus 
terraenon  prastiterat,  occupaverít,  aut  silvam  quse  ei 
data  non  fuerat  propter  excolendos  agros,  aut  conclu- 
sos ,  aut  faciendla  forsitan  prata  succiderít:  quidquid  am- 
plius  usurpavit  quam  ei  prsestitum  probatur,  amittat, 
et  in  domini  consistat  arbitrio ,  utrum  canon  addatur ,  an 
hoc  quod  non  preestitit ,  dominus  ipse  possideat.  Si  tan- 
tummodo  alicui  ager  sit  datus ,  et  data  silva  vel  campus 
non  fuerit,  sine  iussu  doinini  nihil  de  silva  vel  de  campo 
qui  agrum  suscepit ,  usurpet. 

XIV.— Si  inler  eum  qui  dat  etaccipil  terram  aut  silvam,  conlenlio 
oriatur. 

Si  Ínter  eum  qui  accipit  térras  aut  silvas,  et  qui  praes- 
titit,  de  spatio  unde  praestiterit ,  orta  contenüo  fuerít, 
tune  si  superstis  est  ipse  qui  prsestitit ,  aut  si  certe  mor- 
tuus  fuerit,  eius  haeredes  prsebeant  sacramentum  quod 
non  amplius  auctor  eorum  dederit,  quamipsidesignan- 
ter  ostendunt.  Et  sic  posteaquam  hiraverint ,  praesenti- 
bus  testibus  quae  observentur  signa  constituant,  ut  pro 
ea  re  deinceps  nulla  accedat  causatio.  Si  vero  consortes 
eius  aut  non  dignentur  iurare,  aut  forte  noluerint,  aut 
aliquamdubietatemhabuerint  quantum  vel  ipsi  dederint, 
vel  antecessores  eorum;  ipsi  ut  animas  suas  non  con- 
demnent,  nec  sacramentum  praestent,  sed  tota  aratra 
quantum  ipsi  vel  párenles  eorum  in  sua  sorte  suscepe- 
rant ,  per  singula  aratra  quinquagenos  aripennes  daré  fa- 
ciant ;  ea  tamen  condilione ,  ut  quantum  occupatum  ha- 
buerint  vel  cultura ,  iuxta  quinquaginta  aripennes  con- 
cludant ,  nec  plus  quam  eisdera  mensuralum  fuerit  aut 
ostensura ,  nisi  terrarum  dominus  forte  praBstiterit ,  au- 
deant  usurpare.  Quod  vero  amplius  usurpaverint ,  in  du- 
plum  reddant  invasa. 

XV,  —  Vi  qui  ad  excolendum  terram  accipit ,  sicut  ille  qui  terram  de- 
dil ,  ita  el  iste  censum  exsolvat. 

Qui  accolam  in  Ierra  sua  susceperit ,  et  postmodum 
contingat,  utille  quisusceperat ,  cmcumque  tertiam  red- 
dat;  similiter  sint  et  illi  qui  suscepü  sunt,  sicut  et  pa- 
troni  eorum  qualiter  unumquemque  contigerit. 
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XVI.— Vt  si  goU  de  romanonim  tertia  qufppiam  tiiierint ,  iudice  in- 
sistente ,  romauis  cuneta  refonnent. 

ludices  siügalamín  civilatum ,  villici  atque  prasposiü 
térras  romanorum  ab  illis  qui  occupatas  tenentauferant, 
et  romanis  sua  exsequutione  sine  aliqua  düatione  resti- 
toant ,  ut  nihil  fisco  debeat  deperire  :  si  lamen  eos  quin-* 
quaginta  annonim  numerus  aut  tempus  non  excluserít. 

XYII.  —  Flavim  Cindasvintus  Rex, 

De  mancipiorum  agnationibos  divideudis ,  atqae  eoram  pecnllís  par- 
tiendis  et  decernendís. 

Providentissimi  iustique  iurís  est,  ut  formam  invete- 
ra!» censursB  ouse  ab  sequitatis  ratione  disentit,  novellis 
etiam  sanctionibus  emendemus ;  nec  immeríto  prius  nas- 
cendi  causas  nos  expedit  arbitran ,  et  ita  demum  legem 
poneré  nascituris.  Si  enim  ñlius  ab  utroque  párente  gig- 
nitur  et  creatur ,  cur  ídem  ad  conditionem  tantum  per- 
tineat  genitricis ,  aui  sine  patre  nullatenus  potuit  pro- 
crean ?  Hac  rationabiliter  naturse  lege  compellimuragna- 
tionem  ancülse ,  quae  servo  alieno  coniüncta  peperit,  ín- 
ter atrosque  dóminos  sequaliter  dividendam.  Quod  si 
onus  tantum  fílius  ab  eisdem  parentibus  fuerit  procrea- 
tas  ,  quoniam  ambobus  dominis  niodo  plácito  non  pote- 
lit  deserviré ,  idem  filius  apud  matrem  usque  ad  astatis 
annum  duodecimum  educelur ,  doñee  setas  eius  in  exer- 
cendis  laboribus  ferré  servitium  pubertatis  incipiat.  Post 
haec  autem  dominus  ancillse  dommo  serví  cui  hsec  ancí- 
Ua  comunctaest ,  pretíum  ex  medietate  persolvat,  «quan- 
tum ídem  iüius  a  bonis  homínibus  valere  fuerit  sestuna- 
tus.  SimOis  forma  servetur  et  de  ca^teris  filiis  qui  impari 
numero  fuerint  procreati.  Peculíum  vero  movUis  rei 
quod  servus  et  ancilla  profligaverínt  sub  uno  contuber- 
moconstituti,  utrique  aomino  decemimuspertínendum. 
Sane  sí  in  fuudum  alteríus  domini  ad  cuius  iura  idem 
servus  vel  ancilla  non  pertínent ,  prseter  aedíficíum  agrum- 
que ,  vel  aliquíd  quoa  esse  possit  ímmobiie  a  servís  ta- 
oDus  in  re  mobílí  fuerit  conquisítum ,  non  alíter  quam 
agnationem  rem  huiuscemodi  sequaiiter  eorum  domini 
smí  debeant  vindicare.  Quod  sí  unus  ex  bis  dominis 
centubcrnia  famulorum  fuerit  conatus  inrumpere ,  sta- 
tim  eos  separai^e  non  difTerat ;  ea  tamen  conditione  sér- 
vala, utpostquam  ad  domínorum  cognítíonem  contu- 
beniia  servorum  pervenerint,  sí  eos  in  hoc  domínorum 
voluntas  perseverare  noluerit,  ínfra  annispatium  ipsum 
conlubemíum  resolvere  non  morentur.  Caeterum  si  hoc 
rationabile  tempus ,  quod  hac  lege  indultum  est ,  negli- 
gentía  domínorum  excesserít ,  quídauid  post  expletum 
annum  fuerit  procreatum ,  utrique  aomíní  squaliter  ín- 
ter se  sexus,  numeri,  vel  ffitatís  contropatione  noverint 
dívidendum.  Quod  sí  super  annum  tempus  excesserít, 
et  hoc  unus  dominus  vel  ambo  nescierínt  quodcumque 
nascí  potuerit ,  similiter  in  divisionís  sequali  portione  ma- 
nebit. 

XVIII.  —  Flavins  gloriosus  RecesvvUus  Rex. 
Vt  peealiom  etpeeuUare  ad  unaDi  iuteUigeotiam  habeatur. 

Sa^e  contentíonis  ápice  improbos  vídimus  sínceram 
intelligentiam  desecare ,  qnm  ut  refelli  possit ,  compen- 
dio brevitatís  uti  sic  convenít.  Omnis  ergo  res  c¡}iw^  mo- 
bflís  immobílísque  consistit,  cuíuscumque  fuerit  generís 
sive  formas ,  aut  peculü  aut  peculiarís  nomen  habuerit, 
onius  intelligentífe  vim  evidentiaraque  obtineat,  ut  ex 
hoc  onmis  de  mobilibus  immobihbusque  rebus  inten- 
üo  conquiescat. 

XIX.  —  Flavius  gloriosus  Recesvintus  Rex. 
Si  pro  acceptis  rebus  promíssio  non  aolvatnr. 

Si  quís  terram ,  vineam  aut  aliquam  rem  aliam  pro  de- 
cimis ,  vel  quibuslíbet  commodis  prsestationíbusque  red- 
dendis  per  scrípluram ,  aut  quamcumaue  defínitionem 
ita  ab  alio  acceperit  possidendam ,  ut  file  qui  dat ,  sic 
sab  aiicuiíis  exsolutíonis  debito  del ,  ne  videatur  ius  rei 
sa»  amittere  voluisse ,  quidquid  debet  qui  rem  acciptft, 


elíam  sine  sollicitudine  domini  ipse  soUicitus  reddat.  Nam 

3uamvis  consuetudo  vel  promisio  exsoluta  non  fuerit, 
e  rebus  suís  pars  domini  excludi  nonpoterít ,  quía  non 
volúntate  ístius  qui  dedit ,  sed  fraude  uiíus  qui  rem  ac- 
cepit,  videatur  commotio  rei  dominó  commoveri.  Si 
vero  iUe  qui  rem  accepit  consuetudinem  aut  promissio- 
nera  difTerat  adimplere ,  (juodcumque  de  promisso  vel 
consueto  debet,  rei  domino  in  dupium  exsolvat.  Nam  si 
ita  reddere  promissum  aut  consuetum  dissimulet ,  ut 
dominum  reí  legum  tempus  excludat,  usque  ad  L.  an- 
uos rem  cum  augmento  solius  laboris  quod  illic  fecit 
amitlat.  

II.  TITVLVS. 

DE   QVINQVAGENARII  ET  TRICENNAUS  TEMPORIS  XNTENTIONE. 

1.  Ne  post  L.  aiinos  sones  goticae  vel  romanx  amplios  repetantor.  — 
11.  Ne  mancipia  Tagitiva  post  L.  annos  ad  servitiam  revocentur.  — 
lU.  Vtomues  eaus»  trícennio  oonclndantur.  —  IV.  Vt  exceptia  fia- 
calibus  servís ,  triceunale  lempas  valeatln  ómnibus  causis.— V.  De 
inlerruptioDe  tricennii.  —  YI.Nc  trfcennale  tempus  ¡mpedfat  rele- 
gatis.  — Vil.  De  praefixo annorum  numero,  quo  fiscales  serví  pos- 
sint  ad  servitium  repetí.       

I.  —  Ne  post  L.  annos  soitea  goUc«  vel  roroanae  ampUus  repelan  tur. 
Sortes  goticae  et  tertise  romanorum,  qusB  ínfra  quin- 
quagínta  annos  non  fueiinl  revócalas ,  nullo  modo  repe- 
tautur. 

II. —Ne  mancipia  fugitiva  post  L.  annos  ad  servitium  revocentur. 

Mancipia  fugitiva  qua?  infra  quinquaginta  annos  inventa 
non  fuerint,  non  liceat  ad  servitium  revocare. 

111.  —  vt  omnes  eaoa»  trícennio  coocludantur. 
Onines  causa» ,  seu  bonae  sive  malae ,  aut  etiam  cri- 
minales ,  (^uaB  infra  XXX.  annos  definitse  non  fuerint, 
vel  mancipia  quae  in  contentione  posita  fuerant  aut  sunt, 
ab  alio  tamen  possessa ,  si  definita  atque  exacta  non  fue- 
rint, nullo  modo  repetantur.  Si  quis  autem  post  hunc  tri- 
ginta  annorum  nuraerum  causara  moveré  tentaverit,iste 
numerus  ei  resistat ,  et  libram  auri  cui  rexiusserit,  coac- 
tus  exsolvat. 

IV.  —  Flavius  gloriosus  Recesvintus  Rex. 

Vt  exceptis  fiscalibua  servia  trícennaie  tempoa  valeat  ¡a  oroaibus 
causis. 

Saepe  compelenlis  indebita  resolutio  iurís  evanesceie 
fácil  slatum  iuslae  possessionis ;  et  quod  nulla  nobilitas 
decoravit ,  indebita  licenlia  líbertati  contrait.  Tricennalis 
ergo  Iranscursio  temporum  quum  tam  conslanler  iiio- 
levisse  videatur  in  negoliis  sauctionum ,  ut  íam  non  quasi 
ex  institutione  humana ,  sed  veluli  ex  ipsarum  rerum  vi- 
deatur processisse  natura  :  ideo  valitura  sanctionís  huius 
eetemitate  decemitur,  ut  sí  per  tricennii  tempus,  seu 
fiscus  de  quorumlíbet  iure  quodcumque  tenuerit ,  sive 
quilibet  de  fisci ,  extra  mancipia  íiscalia ,  aut  cuiuspiam 
rebus  aliquod  fortasse  posseaerit,  perenni  sibimet  iure 
vindicet  etretentet,  et  nec  contra  nunc  numerum  ,  in 
quo  etiam  verilas  perfectaí  completur  aetatis ,  attenlet 
commoveri  vox  cuíuscumque  petitionis.  Servi  vero  fis- 
ci ,  quorum  de  stirpe  serviií  evidens  origo  patuerit ,  re- 
soluti  atque  per  diversa  vagantes  quamvis  nihil  in  pen- 
sione trÍDuti  persolverint,  quamvis  fuga  vel  latebris  seu 
patrocinio  quorumcumque  defensi  latuerint ,  servitutís 
conditionem  non  erunt  penllus  evasuri :  sed  in  originem 

Eristinam  absque  temporum  praeiudicio  redigendi :  ab 
uius  senlentia  legis  illis  lantummodo  se^egatis,  qui  - 
percipere  valuermt  regia  conlatione  remedia  libertatis. 
V.  —  Flavius  Cindasvintus  Rex. 
De  interruptione  tricennii. 
Saepe  proprium  ius  alteríus  longinquapossessio  in  ius 
Iransmittit  alterius  :  nam  quod  quis(jue  aXX.  annis  ex- 
pletis  absque  interruptione  tempons  possidet,  nequá- 
quam ulterius  per  repetentis  calumniara  amittere  potest. 
VI  ergo  tam  petentiquam  possessoricompetenter  possit 
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esse  consulluin,  id  ab  ómnibus  obscrvandiim  est,  ut 
quicumque  rem  quap  ab  alio  per  XXV.  annos ,  et  supra, 
iiifra  XXX.  annos  tamen,  posscssa  est,  sui  inris  esse 
adstruxerit ,  et  possessor  fortasse  sive  a  índice  sen  a  re- 
petente connnonitus,  vel  reddere  distulerit,  vel  ratio- 
nabiUter  responsum  parare  contempserit,  aut  quamcum- 
quc  dilationeni  videatur  affeiTe ,  sive  etiam  eiusdem  rei 
qiire  petitur,  absentem  possessorem,  hoc  est,  aut  in 
alia  provincia ,  aut  iu  cxpeditionc  publica  positum  esse 
constiterit;  tunciudcx  id  quod  reposcitur,  id  est,  sen 
possessio  sive  quodcumque  fuerit,  pro  interruptione 
teniporis  coram  dnobus  aut  tribus  ingenuispetenti  con- 
signare procuret.  Ita  ut  si  iudex  rem  ipsam  petenti  per 
saionis  instantiam  praeceperit  consignare ,  per  epistoiam 
míuiu  sua  subscriptam  eumdem  saionem  luxta  modum 
subterius  coniprenensum  informet :  et  si  forte  possessio 
est  ubi  repositio  alicuius  substantise  sit,  ne  per  rationa* 
les  excusatio  fíat,  annulo  iudicis  vel  saionis  qui  locum 
consignat ,  eadem  ostia ,  ubi  res  est  posita ,  per  illos  octo 
dies  maneant  obsignata,  etille  qui  accepit,  octotantum 
diebus  possideat,  et  nihil  exinde  expenderé ,  aut  ever- 
tere ,  vel  alienare  prsesuiuat,  sed  in  eo  tantumloco  quod 
voluerit,  aut  potuent  laboris  exerceat.  Post  octo  autem 
dies  rem  intemeratam  dimittat,  ab  eo  quem  possiden- 
tem  invenerat  indubitanter  adprehendendam,  etnullam 
ex  hoc  ille  qui  octo  diebus  possedit,  calumnian!  perti- 
mescat.  Ita  tamen  ut  sive  ipse ,  seu  pars  eius  aut  poste- 
ritas  infra  XXX.  annos  a  die  interrupti  temporis  rem 
quam  sibi  consignari  poposcerat,  sui  iuris  esse  convin- 
cat.  Nam  si  convinci  eadem  actio  taliter  non  potuerit,  ille 
quidem  qui  suprestis  est ,  qui  dominium  alienum  m- 
quietavit ,  rei  domino  velut  iniustus  satisfaciat  petitor. 
Aut  si  aliquid  expenderit  exinde,  vel  everterit,  in  qua- 
druplum  reddere  compellatur.  Parti  vero  eius  aut  pos- 
teritati  nulla  ex  hoc  ulterius  calumnia  moveatur,  illa  vero 
evidentissime  conditione  taxata,  ut  si  diversarum  rerum, 
et  in  diversis  locis  heec  de  qua  agitur  fuerit  dispersa  fa- 
cultas ,  ex  ómnibus  bis  quse  ad  eamdem  pertinent  repe- 
titionem »  unum  quodcumque  fuerit  secundum  presen- 
tís le^is  decretum  a  iussione  iudicis  consignatum  pro 
traditione  teneatur  omnium  rerum.  1  Ítem.  Exemplar 
epistohB  infonnationi$.  Jlle  iudex  iUi  saionL  Informamm 
te,  ut  locum  ülum  quem  ille  repetit^  et  nunc  in  domimo 
illius  esse  videtur,  tuxta  legis  ordinem  coram  duobus  aut 
tribus  ingenuis  ilU  consignes,  octo  tantum  diebus  posst- 
dendum :  ita  ut  si  aliquid  ibi  repositionis  habeatur,  et 
annulo  domini  sui  non  estsignatum,  propter  auferendam 
excusationem  rationabilium  per  illos  octo  dies  annulo  tuo 
maneaí  obsignatum;  a  le  vero  nihil  exinde  aliquatenus  au- 
feratur. 

VI.  —  Flavius  Becesvintus  Rex. 
Ne  trfcennale  tempus  impediat  relegatis. 
Quantum  presuris  conditio  urgetur  humana,  tantum 
multis  remeaiis  clementiamprincipalemnecessitaticon- 
sulere  decet  humanae.  Quapropter  quum  quisque  nobi- 
lis  atque  inferior  ingenuus  sive  etiam  servus  regio  iussu 
in  custodiam  vel  in  exsilium  extiterit  deputatus ,  et  con- 
tíugat  eum  quandoque,  aut  liberationem  gratiamquein- 
venire ,  aut  ad  sua  bona  reverti ;  si  ouacumque  rem  in 
repelitione  videatur  habere ,  non  illua  tempus  pro  trice- 
nalí  vel  quinqua^enarío  annerum  numero  in  eius  actione 
iungatur ,  quod  ípse  in  custodia  vel  in  exsilio  fuisse  di- 
noscitur :  sed  remoto  omni  illo  tempore ,  quo  evidenter 
eidem  personse  in  pressuris  et  in  penuria  constitutae  sibi 
debitum  negotíum  sequi  non  licuit.  De  csetero  iuxta  le- 
gum  decreta  vel  tempus  in  eius  actionibus  legalis  ordo 
maneat  constitutus. 

VIL  —  Flavius  Egica  Rex. 

De  praeflxo  anDoram  numero,  quo  fiscales  serví  possiot  ad  senriüuin 
repetí. 

Abrogata  legis  illius  sentcntia,  qua  de  fiscalibus  ser- 


vis  prsBcipitur,  ut  absque  praeiudicio  temporum  in  ser- 
vitutís  pristínse  originem  redigantur ;  id  novo  sanctionis 
edicto  decernimus ,  nt  iidem  ipsi  fiscales  servi,  quos 
per  XXX.  annos  Ínter  praesentes  aut  quisque  possederit, 
aut  ipsi  coram  positi  prsedictum  numerum  annorum  nu- 
Üo  dominante  transierint,  velii  etiam  qui  per  diversa  va- 
gantes sine  aliqua  tríbuti  vel  servitíi  impensione  guinqua- 
genariam  annorum  metampervagando  excesserint,  nullo 
modo  sint  adfisciservitutem  ulterius  repetendi.  Sed  quod 
eos  fuisse  tricennalis ,  vel  quinquagenarius  legalis  com- 
munisque  ordo  conviccrit,  hoc  esse  eos  modis  ómnibus 
oportenit,  ut  in  perquisitione  mancipiorum  ñscalium,, 
una  eademque  lex  principis  teneat ,  qme  et  in  populorum' 
similibus  vocibus  aignoscitur  constítuta. 


III.  TITVLVS. 

DE   TERÜIINIS   ET  LIMITIBVS. 

I.  Vttermioí  et  límites  conserventur.  —  H.  De  coniisis  et  evalsis  Umi- 
tibus.— ni.  Quid  observetur  sí  de  termÍDÍs  conteDÜooríatur.— IV.  Si 
alias  intra  términos  alíenos  possidere  dicatar.  —  V.  Vt  si  allqaa 
pars  dealiquo  loco  tempere  romanorum  remota  est,  íla  persistat. 


I.  —  Vt  termíni  et  límites  consenrentor. 
Antiquos  términos  et  limites  sic  stare  iubemus ,  sicut 
antiquitus  videntur  esse  constructí ,  nec  aliqua  patimur 
commotione  divelli. 

n.  —  De  coniisis  et  evalsis  limitibu». 

Qui  studio  pervadendi  limites  complanaverit,  aut  tér- 
minos fixos  fuerit  ausus  evellerc  :  si  ingenuus  est,  per 
singula  signa  vel  notas  XX.  solido^,  cui  fraudem  fecit, 
cogatur  infeiTe  :  et  si  servus  est,  per  singula  signa  L. 
íla^ella  suscipiat,  et  limitem  et  terminum  restítuat.  Si 
quis  autem  dum  arat,  vel  yineam  plantat,  terminum 
casu  non  volúntate  convellerit ;  vicinis  prsesentibus  res- 
tituat  terminum,  et  postmodum  ex  hoc  nuUum  damnuia 
aut  perículum  vereatur. 

111.  —  Qaid  observetur  si  de  terminis  contenlio  oriatur. 

Quoiiescumque  de  terminis  fuerit  orta  contentío, 
signa  quee  antiquitus  constítuta  sunt,  oportet  inquiri,  id 
Qst,  aggeres  terrse  sive  arcas,  guas  propter  fines  fun- 
dorum  antíquitus  appainierínt  fuisse  congestas  atque 
constructas  :  lapides  etiam,  quos  propter  indicia  termi- 
norum  notís  evidentibus  scuiptos  constíterit  esse  defi- 
xos.  Si  hsec  signa  defuerint,  tune  in  arboribus  notas, 
quas  decurias  voc^it,  cQnvefnit  obsenari,  sed  illas  quse 
antiquitus  probantur  incisse. 

IV.  —  Flavius  gloriosus  Recesvifvtus  Rex, 
Si  alter  intra  términos  alíenos  possidere  dicatur. 
Si  quis  intra  términos  alíenos ,  per  absentiam  aut  per 
ignorantiam  domini,  partem  aliquam  forte  possederit, 
ita  ut  diutunia  mansio  etiam  in  multo  tempore  inolita* 
vel  amplius  quam  L.  annis  hominum ,  partís  eius  habí- 
tatio  publico  et  immobiliter  consistiré  aut  i>erinanere 
nuUatenus  comprobetur;  statim  quum  perantiqua  signa 
evidentibus  inspcctoribus  fines  loci  alterius  cognoscun- 
tur,  amittat  domino  reformandam.  Nec  contra  signa 
evidentía  debitum  dominium  ullum  longae  possessionis 
tempus  cxcludat.  Sed  hoc  si  ex  his  contendentibus 
unius  possessoris  sive  auctorum  eius  dominium  rcpe- 
riatur  advenisse  postremum.  Nam  si  tanta  témpora  ex- 
cesserunt,  ut  nec  ipsi  nec  auctores  eorum  noverint, 
cuius  priraum  aut  dominium  aut  possessio  fuit :  sed 
nec  per  testem,  nec  per  scripturam  potuerit  postremus 
possessor  ostendi,  quia  duDÍuro  primae  possessionis 
constat  indicium ;  unusquisque  quod  possidet,  inrevo- 
cabiliter  possidebit.  Verum  ubi  unus  possessor  sine  al- 
terius domini  mansoribus  publice  possidens  per  eviden- 
tía signa  locum  ex  integi^o  vindicare  videtur ;  nulla  ratio 
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sLiiit ,  iil  quanivis  per  longa  témpora  cius  possessionis 
integrítas  decerpatur.  Vnde  si  altcr  illic  se  per  piwsump- 
tivam  introduxerít  novitatem ,  nihil  nocere  poterit  pos- 
sessori.  Si  vero  idem  aliena  adpetens ,  aliquid  ex  lioc 
ivpcljt  non  pnesuniptive ,  sed  per  iudiciura  ;  si  meretur 
-  obüneat.  Nam  si  incognite  et  improvise  adtenlet  aliqua- 
tenas  accederé  vello,  liceat  huno  domino  veré ,  ut  vio- 
lentum  acensare,  et  ut  invasorem,  per  iudicium  legibus 
abdicare. 

Y.  —  VI  si  aliqaa  para  de  aliqao  loco  tempore  romanorum  remota  est, 
ita  persislat. 

Si  «juodcumque  ante  adventum  gotorum  de  alicuius 
fundí  lure  remotumest,  et  ad  aliquam  possessionem, 
aut  venditione ,  aut  donatione ,  aut  divisione ,  aut  aliqua 


transactíone  translatum  est;  id  in  eius  fundi,  ad  quem 
a  romanis  antiquitus  probatur  adiunctum ,  iure  eonsis- 
tat.  Quum  autem  propríetas  fundi  nuUis  certissimis  sip;- 
nis ,  aut  limitibus  pronatur ,  quid  debeat  observan ,  elí- 
gat  inspectio  iudicantium,  quos  partium  eonsensus  ele- 

Í^crit :  ita  ut  iudex  quos  certiores  agnoverít  vel  séniores, 
aciat  eos  sacramenta  praebere ,  quod  términos  absque 
ulla  fraude  monstraverint,  et  tamen  nuUus  novum  ter- 
minum  sine  consortis  jjraesentia,  aut  sine  inspectore 
constítuat.  Quod  si  forsitan  liber  hoc  fecerit ,  damnum 
pervasionis  accipiat,  quod  legibus  continetur.  Si  vero  id 
servus  admiserit  donuno  nesciente,  ducenta  flagella  pu- 
blice  extensus  accipiat,  et  nuUum  ex  hoc  prseiudicium 
domino  computetur. 


líber  XI. 

DE  ^GROTIS  ATQVE  MORTVIS,  ET  TRANSMARINIS  NEGOTIATORÍBVS. 


I.  TITVLVS. 


DE  MEDIGIS   ET  íEGROTIS. 


I.N«  abseaübiis  propinquis  multerem  medicns  flebotomare  oreesumat. 
U.  —Ke  medicas  custodia  retentos  f  ¡sitare  praesumat.— III.  Si  mé- 
dicos pro  asgritadino  ad  pladtom  expectetur.  —  IV.  Si  ad  placitom 
snseepcas  moriatnr  iDflrmiis.  —  V.  Si  de  oculis  medicas  hiprehysma 
CoUaL  ~  VI.  Si  per  flebotomitm  ingeoaus  sive  serms  mortem  iocu* 
m<.  ^  VII.  De  mercede  discipali.  —  VIII.  Ne  iadiscnssas  medicas 
custodia  depatelar.  

I.— Ke  absenlitnis  propioquis  mulíerem  medicas  Oebotomare  prae- 
samat. 

Nuüus  medicus  sine  prsesejitia  patris,  matrís,  fratis, 
fila  aut  avunculi ,  vel  ciuuscumque  propinqui  mulierem 
iogenuam  flebotomare  prsesumat ,  excepto  si  necessitas 
emerserít  segritudinis ;  ubi  etiam  contingat  supradictas 
personas  minime  adesse ,  tune  aut  coram  vicims  hones- 
tis ,  aut  corara  seréis  et  ancillis  idoneis ,  secundum  qua- 
litatem  se^tudinis ,  quae  novit  impendat.  Quod  si  iioc 
sine  prsedictis  prsesumpserit,  X.  solidos  propinouis  aut 
marito  coactus  exsolvat,  quia  difficinimum  uullatenus 
est ,  ut  sub  tali  occasione  ludibríum  interdum  adcrescat. 

II.— Me  medicus  custodia  rétenlos  visitare  pnesamat. 

NuUus  medicoram ,  ubi  comités ,  tribuni ,  aut  villici 
in  custodiara  retruduntur,  iiitroire  praesumat  sine  cus- 
toda  carceris ;  nec  illi  per  metum  culpa;  su8B  mortem 
sQ>i  ab  eodem  explorent.  Nam  si  aliquid  mortiferum  bis 
ab  ipsis  noedicis  oatum  vel  indultura  fuerit,  multum  ra- 
tiombus  publicis  deperit.  Si  auis  lioc  medicorum  prse- 
sompserít,  sententiam  cum  uitione  percipiat. 

ni.  ^  Si  medicas  pro  aegrítodíoe  ad  placitam  expectetar. 

Si  quis  medicum  ad  placitura  pro  infirmo  visitando, 
aut  vulnere  curando  poposcerít ;  quum  viderit  medicus 
mhms ,  aut  dolores  agnoverit ,  statim  sub  certo  plácito 
cautíone  emissa  infirmum  suscipiat. 

IV.  —  Si  ad  placitam  soseeptos  moriatar  in6rmus. 

Si  quis  medicus  iníbrmum  ad  placitum  susceperit, 
cautionis  emisso  vinculo,  infirmum  restituat  sanitati; 
certe  si  periculum  contigerit  mortis ,  mercedem  placiti 
penitus  non  requirat :  nec  ulla  exinde  utríque  parti  ca- 
liuimia  moveatur. 

V.'  — Si  de  ocalis  medicas  hypochysma  toUat. 

Si  guis  medicus  hypocbysim  de  oculi§  abstulerit,  et 
ad  pristinam  sanitatem  infirmum  revocaverít,  V.  solidos 
pro  suo  beneficio  consequatur. 

TI . — Si  per  flebotomum  iñgenims  tel  servas  mortem  iacarrat. 
Si  quis  medicus  dum  flebotomiam  exercet,  ingenuum 


debilitaverit,  CL  solidos  coactus  exsolvat.  Si  vero  mor- 
tuus  fuerit,  propinquis  continuo  tradendus  est,  ut  quod 
de  eo  faceré  voluerint,  habeant  potestatem.  Si  vero 
servum  debilitaverit  aut  occiderit,  huiusmodi  servum 
restituat. 

Vil. -«De  mercede  discipuU. 

Si  quis  medicus  famulum  in  doctrina  susceperit ,  pro 
beneficio  suo  XII.  solidos  consequatur. 

VIII.  —  Ne  indiscttsas  medicas  castodia  depatetar. 

Nullus  medicum  inauditum,  excepta  homicidii  causa, 
in  custodiara  tradat.  Pro  debito  tamen  sub  fideiussore 
debet  consistere. 


II.  TITVLVS. 

DE   INQVIETVDINNE   SEPVLGROVM. 

I.  De  violatoribas  sepalcroram.  —  II.  Si  sepalcrum  mortai 
avreratur. 

I.  —  De  Tiolatoribos  sepalcroram. 
Si  ^uis  sepulcri  violator  extiterit,  aut  mortumn  expo- 
liavent,  et  ei  aut  ornamenta  vel  vestimenta  abstulerit; 
si  liber  hoc  fecerit,  librara  auri  coactus  exolvat  hcered^- 
bus  raortui ,  et  qufls  abstulit  reddat.  Quod  si  haeredes 
nonfuerint,  fisco  nostro  cogatur  inferre,  etpraeterea 
C.  flagella  suscipiat.  Servus  vero  si  hoc  crimen  admise- 
rit, ce.  flagella  suscipiat,  insuper  et  flaminis  ardentibus 
exuratur,  redditis  mnilominus  cunctis  quae  visus  est 
abstulissc. 

II.  ^  Si  sepulcrom  mortai  aoferatur. 

Si  quis  raortui  sarcophagura  abstulerit,  dum  sibi  vult 
habere  remediura,  XII.  solidos  iudice  insistente  heere- 
dibus  raortui  cogatur  exsolvere.  Quod  si,  doraino  iu- 
bente,  servus  hoc  adraiserit,  dominus  pro  servo  com- 

Eoncrc  non  raoretur.  Servus  vero  si  ex  sua  volúntate 
oc  adraiserit,  centura  flagella  suscipiat,  et  quod  tule- 
rat ,  et  loco  et  corpori  proprio  reforraetur. 

III.  TITVLVS. 

BE  TRANSMAniNlS  NEGOTIATORÍBVS. 

I.  Si  transmarini  negotiatores  rem  forlivam  venderé  detecanlur  — 
ll.VttransmanDioegoliatores  soiset  teloaarUs  ,et  leSius  au- 
diautor.  —  Ul.  SI  traosmarioos  negoliator  merceoariam  de  locis 
iiostrfesecamtranstaIerit.-IV.  ^inmuanam^^ 
ceDariom  pro  commercío  sosceperit.  í-^vu.wi:  mer 
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I.^SitraDsmariniDegoUatoreé  rem  furtivam  venderé  detegantar. 

Sí  quis  transmariuus  negotiator  aurum,  argentum, 
vestimenta  vel  quselibet  ornamenta  provincialibus  nos- 
tris  vendíderit,  et  competen  ti  pretio  fuerint  venundata; 
si  furtiva  postmodum  fuerint  adprobata,  liullam  emptor 
calumniam  pertimescat 

IL  —  Vt  transmarioi  Degotiatores  suis  et  teloDariis ,  ct  iegibua  aa- 
diantur. 

Quum  transmaríni  negotiatores  inter  se  causam  ha- 
bent,  nuUus  de  sedibus  nostris  eos  audire  prsesumat, 
nisi  tautummodo  suis  legibus  audiantur  apud  telonarios 
suos. 


ill.—  Si  transmaríous  uegotíator  mercenariam  de  locis  nostris  secnm 
transtulerit. 

NuUus  transmarinus  negotiator  de  sedibus  nostris 
mercenarium  audeat  in  loca  sua  transferre.  Qui  contra 
hoc  venire  tentaverit ,  inferat  fisco  nostro  auri  libram 
unam ,  et  pr¿eterea  C.  flagella  suscipiat. 

IV.  — Sí  transmarinas  negotiator  mercenarimn  pro  commercio  sus- 
ceperit. 

Si  quis  traiismaríims  negotiator  mercenarium  de  se-> 
dibus  nostris  pro  vegetando  commercio  susceperit,  det 
pro  beneficio  eius  solidos  III.  per  annum  unum,  et 
uihilominus  impleto  plácito  servum  domino  reformare 
cogatur. 


líber  XII. 


3£í 


DE  REMOVENDIS  PRESSVRIS,  ET  OMNIUM  HJIRETICORVM  OMNÍMODO  SECTIS  ÉXTINCTIS. 


I.  TITVLVS. 

DB  TEBIPERANBO  IVDICIO ,   ET  REMOVENDA  PRESSVRA. 

I.  Decommonilioneprincipis,  qaa  iubetufi  ut  iudiciam  temperent 
Índices.—  II.  Vt  nullus  ex  his,  qoi  [opulonim  accipiunt  potestatem 
etcuram ,  quoscumqae  de  populis ,  aut  in  suroptibus ,  aut  in  in- 
dictionibus  inquietare  pertentet. 

I.  —  Flavius  gloriosus  Cititasvintus  Rex, 

De  commonitione  principis ,  qoa  Inbetnr ,  nt  indiciuní  temperent  Ín- 
dices. 

Qui  necessariam  culpis  homiuum  severitatem  dispo- 
nimus,  convenit  ut  Deo  placita  remedia  miseris  impen- 
damus.  Obtestamur  itaque  iudices  omnes  cunctosque 
quibus  iudicandi  concessa  potestas  est,  et  teste  virtu- 
tum  omnipotente  domino  commonemus  ad  investigan- 
dam  quidem  rei  veritatem  in  causis  ómnibus  soUertes 
existere ,  et  absque  personarum  acceptione  negotiorum 
omnium  contentioues  examinare;   circa  victas  tamen 

Eersonas,  ac  presertim  paupertate  depressas  severitatem 
^gis  aliquantulmn  temperare.  Nam  si  in  totum  iudicii 
propríetas  adtendatur,  miserícordiae  proculdubio  man- 
suetudo  deseritur. 

II.  —  Vt  nullus  exbis ,  qui  populorum  accipiunt  potestatem  et  curam, 
qaoscnmqne  de  popntis ,  aut  in  sumptibus ,  aut  in  indictiouibus 
Inquietare  pertentet. 

Omnes  c[uos  regninostri  felicitate  tuemur,  nihilaliud 
eorum  utilitatibus  consulentes ,  momcutis  oinnibus  sta- 
tuimus ,  nisi  ut  nullam  dispendiorum  suspicionem  pa- 
tiantur.  Quid  est  enim  iustitise  tam  proximum  vel  nobis 
familiare,  quam  piam  fídelibus  mánuní  porrigerc,  et 
iuste  eos  quos  regimus,  in  diversis  negotiis  adiuvare? 
Decernentes  igitur  et  buius  legis  nostrte  severitate  cons- 
tituentes  iubemus,  ut  nullis  indictionibus,  exactionibus, 
ofjeribus  vel  ancariis  comes ,  vicarius ,  villicus  pro  suis 
utilitatibus  popuios  adgravare  prajsumant ,  nec  de  civi- 
tate  vel  de  territorio  annonam  accipiant.  Quia  nostra 
recordatur^  clementia,  quod  dum  iudices  ordinamus, 
nostra  largitate  eis  compendia  ministramus.  Similiauc- 
toritate  iubemus  rectorem  provincia?,  sive  comitem  pa- 
trímonii,  aut  actores  fisci  nostri,  ut  nullam  in  privatis 
bominibus  habeant  potestatem ,  nuUaque  eos  molestia 
inquietent.  Sed  si  privatus  cum  servís  fisci  nostri  ha- 
buerit  causalionem,  actor  vel  procurator  commonitus 
in  iudicio  rectoris  provinciíe,  vel  iudicis  tcrritorii,  ubi 
causa  fuerit  intromissa,  suum  reprjesentet  minorem,  ut 
discusso  negotio  districtione  legati  uniuscuiusque  emen- 
delur  excessus.  Et  quia  dum  regali  cura  actores  nos- 
trarmn  perqaireremus  provindarum ,  comperimus  quod 


numeraríi  vel  defensores  annua  vice  mutentur :  qua  de 
causa  detrimentum  nostris  non  ambigimus  populis  eve- 
nire  :  ideoque  iubemus ,  ut  numerarius  vel  defensor, 
qui  electus  ab  episcopis  vel  populis  fuerit,  commissum 

!»eragat  oHicium.  Ita  tamen  ut  dum  numerarius  vel  de- 
énsor  ordinatur,  nullum  beneficium  iudici  daré  debeat, 
nec  iudex  prsssumat  ab  eis  aliquid  accipere  vel  eiigere. 
Quod  si  quis  iudicum  hanc  nostram  transcenderit  cons- 
titutíonem ,  honore  privatus  decem  libras  auri  fisco  nos-^ 
tro  coactus  exsolvat.  Sacerdotes  vero  guos  divina  obstes- 
tatione  convenimus,  si  excessus  iudicum  aut  actorum 
scierint,  et  ad  nostram  non  retulerint  agnitionem,  nove-- 
rint  se  concilii  iudicio  esse  plectendos ,  et  detrímenta, 
qU8B  pauperes  eorum  silentio  pertulerint,  ex  eorum 
rebus  lilis  esse  restituenda. 


IL  TITVLVS. 

DE    OMNIVM    HieRETICORVM    ATQVE   IVDiCORVlt    CVlfCTIS   ER*-» 
RORIBVS  AMPVTATIS. 

1.  Quod  post  datas  HdeUbus  leges,  oportuit  in6delibus  constitationem 
poneré  legis.  —  II.  De  omnium  baeresium  erroribns  abdicatis. — 
lll.  De  datis  et  conOrmatis  legibus  supra  iadseorum  ncquitiam  pro- 
roulgatis.  —  iV.  De  cancUs  iudaeorum  erroribus  generaliter  cztir- 
patis.  —  V.  Ne  iudaei  more  suo  celebren t  pascua.  —  VI.  Ke  iudaei 
more  suo  foedos  copulentnuptiale.  — Vil.  Ñe  iudxi  carois  faciant 
circumcissionem.  — VIH.  Ne  iudsei  more  suo  dtiudicent  escás.  — 
IX.  Ne  iudaei  quaestione  cbristianos  inscribant. »  X.  Ne  iudsei  contra 
ctirístiauos  testifícentur ,  etquacdo  ex  illis  progenltis  tesUlicari  slt 
liciluni.  —  XI.  Ne  iudaeus  chrisüanum  mancipium  circomcidat.  — 
XII.  Depceua  qua  perímenda  est  transgressio  iudseorum.— XIIL  De 
mancipiís  chiistianis ,  quae  a  iudaeis  aut  vendita  aut  libertati  tra- 
dita  esse  uoscuntur.  —  XIV.  Vt  nullis  modis  iuda^ls  mancipia  adbie- 
reant  chrlsüana ,  et  neo  in  sectam  eoram  modo  quocumq^ue  da- 
cantur.  ~-  XV.  De  interdicto  ómnibus  chrisliauis  ne  quisque mdxuní 
quacumque  fkctione  aut  fevore  vindicari  vel  tuen  pertentet.  — 
XVI.  —  Placitam  iadaeonira  in  nomine  principis  factom.^XVIi.De 
iudaizantibus  christianis.— XVIli.  De  perOdla  iudaeorum.— XIX.  De 
bomicidüs. 


1.  —  Flavius  gloriosus  Reeesmitus  Rex. 
Quod  post  datas  fldeiibas  leges  oportuit  ioGdelibus  constitationem 
poneré  legis. 

Hactenus  per  arduas  culparum  semitas  iudsBoruin 
cautos  direximus  gressus,  et  per  humane&^adinventionis 
precipites  et  immoderatos  excessus  ordinatas  gravitatis 
emissimus  cursus.  Egisse  naraque  nostram  illis  intentio- 
nera  conspicuum  est ,  et  dissuadere  quod  male  suasura 
iiTÍtc  libet,  etprohibere  quod  turpe  est  decet,  et  au- 
ferre  quod  mate  actum  et  a  decore  honestatis  abhorret. 
Vt  enim  legalis  ordo  male  conscianun  sibi  mentium  áb- 
dita  peneiravit,  ita  legaUs  censura  et  monim  prava  0(>r* 


rexit,  et  sceleram  commissa  iruncavit.  Vérum  hanc 
pudicitíam  animorum  non  egimus  alibi  quam  intra  eccle*- 
siainDei  vivi,  qui  diversitatem  simul  nationum  et  ho* 
minum  unius  tunicae  immortalitate  vestivit,  unius  etianí 
sacras  religionis  sibi  vinculis  religavit.  Ibi  etiam  licet  ex^ 
cellentía  nosiri  vifforis  a  virtutum  Deo  fuerit  Iérrense 
glorise  sublimata  culminibus ;  iñterdum  tamen  motu  com- 
passionis,  iñterdum  acia  iudicantis,  et  peccandi  licen- 
tiam  soUicite  vitare  curavit,  et  perventa  delicta  modo 
temperanter  diminuendo  subtraxit ,  modo  vehementer 
extirpando  conlisit ;  non  solum  sequens  nobilium  inlus- 
tríumqnegentium  mores,  quse  rationabilibus  et  modestis 
legibus  ordinare  curaverunt  inlidtos  populorum  ex-> 
cessus ,  se  sanctissimorum  quoque  patrum  toto  terra- 
ram  orbe  feUciuro ,  et  regulas  imitans,  et  exempla  pre- 
sumens,  quo  possit  amplitudo  nostrce  mansuetudinis 
¡Dorum  praeceptis  velut  inlorma  operís  imitationem  exprí- 
mere  actíonis ;  et  ex  hoc  deberé  cognoscere  proxunis 
sobiectisque  plebibus  honestatis  competentia  mdidisse 
decreta ,  ex  quo  aut  culparum  meritis  sunt  evídentef  im- 
pressa,  aut  sanctorom  patrum  sententiis  prorsus  non 
mveniuntur  extema,  dúo  mihi  dona  uno  divinitatis  pras- 
mio  provenire  confidens ,  ut  et  cum  proximis  salutari 
temporum  perfhíar  pace ,  et  divinis  iuoiciis  muñere  re- 
ommis  peracta  mercede  dispositis ,  dehinc  populorum 
ftdeiium  legibus ,  atque  in  domo  sancta  fldei  verse  pro- 
priis  membrís  confecto  medicamine  salutari ,  et  ordmata 
charHatis  decentissima  pace ,  fldenter  in  virtute  Dei  ad- 
gre<tiar  faostes  eius ,  et  msequar  aemülos ,  persequar  ad- 
versos ,  contendens  viriliter ,  perseverans  mstanter ,  aut 
eomminuere  illos  ut  pulverem  excussum ,  aut  delere  ut 
lutam  platearum  sordentíum.  Certe  aut  de  illis  et  fldei 
conquirere  lucrum ,  et  glorise  Dei  daré  tríumphum ,  ut 
dum  fideles  populos  in  religionis  sacrse  pace  possede- 
rán ,  atque  infideles  ad  concordiam  religiosse  pacis  ad- 
doxerím ,  et  mihi  crescat  gloríse  prsemiuní ,  et  dilatem 
atque  augeam  regnum. 

II.  —  Flavius  ReeesírirUus  Rex. 
De  oiiiDiiun  baeresium  erroribas  abdictUs. 

Divinae  virtutis  aetemum  consilium ,  et  in  ultimorum 

serie  sseculorum  pietatis  eius  revelatum  arcanum ,  per 

retroacta  dierum  témpora  omnem ,  ut  cemimus,  a  cune- 

tís  nostri  regimonii  nnibus,  et  perfidiam  dissipavit  er- 

rantium ,  el  dogmatum  abdicavit  commenta  pravorum. 

Verumtamen  ne  dum  nostris  consistimus  in  diebus, 

tempus  íllud  ocurrat ,  de  quo  vas  electionis  ilim  protulit, 

dicens  :  erít  enim  tempus,  quum  sanam  doctrínam  non 

sustinebunt,  sed  secutidumsua  desideria  coacervabunt 

sibi  magistros  prurientes  auribus ,  et  a  verítate  quidem 

auditum  avertent ,  ad  fábulas  autem  convertentur :  con- 

venit  ea  quae  in  luce  fidei  manent ,  a  tenebris  contradic- 

tionuní  edicto  legali  defenderé ,  et  ea  quse  exoriri  obvia 

forsitan  error  imjpulerit ,  ^estislegalibus  propulsare.  Nu- 

Hus  ¡taque  cuiusubet  gentis  aut  generís  homo  proprius  et 

advena,  proselvtus  et  indigena,  externus  et  Íncola  contra 

sacram  etsin^fariterunam  veritatís  catholicse  fldem  quas- 

cumque  noxias  disputatátiones  eamdem  fldem  impug- 

nans  palam  perlinacitet  atque  constanter  proferat ,  vel 

proferre  silenter  adtentet.  NuUus  evangelii  decreta  con- 

vellat :  nullus  apostólica  instituta  decerpat :  nullus  anti- 

quorum  patrum  defensionis  cuius  sacras  definitiones  in- 

rnmpat :  nullus  modemorum  disserentium  congruentes 

Mei  tractatus  speniat :  nullus  contra  omne  sanctum  dic- 

tum  aut  factum  verse  fldei  sacramentum,  aut  cogitalio- 

nes  ruminet  cordis ,  aut  verba  paluli  proferat  oris  :  non 

in  contradictione  controversiam  perndus  excitet  peni- 

cacis  :  ntíti  in  probitatis  contemptionem  litem  statuat  ad- 

yersantís.  Nam  qusecumqiie  persona  ex  his  in  cunctis 

istís  vetitis  extiteritdeprehensa,  si  quidem  ex  quacum- 

que  religionis  potestate  vel  ordine  fuerit ,  amisso  loei  et 

dignitatis  honore ,  perpetuo  realu  erit  obnoxius ,  re- 

rmn  eliam  cunctarum  omissione  mulctatus.  Si  vero  et 
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^  laicis  extiterit,  et  honore  solutus  et  loco,  et  omni  re- 
runí  ipossessione  erit  nudatus.  Ita  ut  omnis  trangres- 
sor  sanctionis  istius ,  aut  astemo  exsilio  mancipatus  in- 
tereat,  aut  divina  miseratione  respectus,  a  prsevaricatione 
convertatur  et  vivat. 


III. 


Flavius  Recestfintus  Rex. 


De  datis  et  confirmaüs  legibus  supra  iaüaeorom  nequitiam  promal- 
gaüs. 

Vetitis  et  seclusis  generaliter  omnium  hsereticorum 
praesumptionibus  execrandis ,  nunc  specialiter  nobis  est 
de  prsesentibus  ordinandum  :  quoniam  etmpraesenti  de 
his  cognocimusesseprffisumptum.  Nam  quum  virtus  Dei 
totum  universaliter  acie  verbí  suí  radicitus  hseresium  ex- 
tirpa verit  fomitem  vel  surculum,  sola  iudseorum  nequi- 
tia  ingemiscimus  regiminis  nostri  ana  esse  polluta.  Vnde 
per  spiritum  Dei  vindicare  conabimur  pacem  nostrara, 
quse  sentibus  ouidem  stulititia  est ,  eisaem  vero  iudseis 
scandalum,  nonis  autem  credentibus  idem  Christus  Dei 
virtus ,  et  Dei  sapientia,  cuius  miseratione  prseventi  con- 
cutimur  intentione  fídeli,  tam  vetustis  erroribus  poneré 
tinem ,  quam  futurorum  exordlorum  concidere  novita- 
tem.  Quapropter  setema  lege  iubemus,  et  sacrarum  scri- 
pturarum  iussu  decemimus,  tam  nostrarum  legum  edic- 
ta,  quam  prsedecessorum  nostrorum  regum  legali  serie 
sententias  promulsatas,  quse  contra  iudseorum  perfi- 
diam et  personas  data  consistunt,  et  seterna  consecra- 
tione  inviolata  persistere ,  et  perenni  custodia  obsérvala 
manere.  Quse  si  quis  eomm  temerare  detectus  extiterít, 
et  Bubter  iacentium  legum  damnis  obnoxius  erit,  et'spe- 
cialjbus  ultionum  sententiis  subiacebit. 

l\.— Flavius  Recesvintus Rex. 
De  cunctis  iadaeoram  erroribas  generaliter  extírpaüs. 

Nullus  iudseorum  sacrse  religionis  chrístianam  fídem, 

Suam  sancti  percepit  tinctione  baptismatis,  aut  profanet 
üquatenus,  aut  relinquat.  Nullus  hanc  factis,  nullus 
dictis  impugnet.  Nullus  alibi  abscénse,  nullus  palam 
insultet.  Nullus  fugere  ad  hanc  evadendam  contendat : 
nullus  ut  hanc  effugiat  quibuscumque  latibulis  sese  oc- 
cultandum  iniiciat.  Nullus  spem  auandoque  profanationia 
iterandse  contineat.  Nullus  conndentiam  renovandi  er- 
roris  adsumat.  Nullus  prorsus  perfidiam  et  christianse  re- 
ligioni  obiam  sectam  corde  retineat,  verbis  promat,  fac- 
tis ostendat.  Nullus  ex  his  qute  in  eorum  placitis  sunl 
conscripta,  eorumaue  publica  subscriptione  notata,  te-  ' 
merare  studeat ,  vei  revelare  prsesumat.  Nullus  horum 
omnium  vetitorum  conscium,  vel  operatorem  celare 

Rertentet.  Nullus  inventum  latentem  publicare  retardet. 
ullus  auditam  latebram  denuntiare  recuset.  Cuncto- 
rum  nam^ue  eorum  quisquís  transgressor  inventus  fue- 
rit ,  constitutae  legis  erit  supplicio  puniendus. 

V.  —  Ne  iudscí  more  suo  celebreul  pascha. 

Nullus  de  iudseis  XHII.  luna  mensis  primi  alicuius 
faciat  pascha,  ñeque  dierum  ipsorum,  ut  soliti  sunt, 
soUemnia  celebrabunt.  Non  dies  festos  omnis  sollemni- 
tatis  mediocres  aut  sumraos  quisque  eorum  venerabi- 
tur,  aut  intendat  honore  vel  errore  vetusto  :  non  ferias 
custodiat,  non  sabbata  et  omnia  festa  ritu  observantise 
suae  deinceps  aut  colat,  aut  contin^ere  quandoque  prs^ 
sumat.  Nam  prseventus  mox  speciali  damnationis  suae 
mulctabilur  uitione. 

Vf.  —  Ne  iudapA  mofe  sno  foedus  copulent  nuptiale. 
Nerao  ex  iudreis  propinquitatem  sanguinis  su¡  coniu- 
gio  copulet,  adulterio  polluat,  incestu  commaculet.  Nu- 
Uus usque  ad  septimum  generís  gradum  coitu  personam 
quamcumque  contingat :  nullus  festa  nuptialia  aliter  quam 
christianorum  mos  habet,  appetat  vel  usurpet.  Nam  de- 
tectus damnationis  datsn  ultionibus  punietur. 

VII.  —  Ne  iudaei  capiis  raciar.l  circumcissionem. 

Nullus  iudseorum  circumcissionem  operetur  carais. 
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Nullus  hanc  sibi  fieri  patietur  indemiiis.  Non  scrvus,  non 
íngenuus  aut  liberlusf  íncola,  vel  extraneus  eiusdem 
detestandae  sectionis  opprobrium  quacumquc  occasio- 
nc,  aut  fen*e,  aut  alten  inferrepresumat.  Nam  quicum- 
quc  spontc  talla  fecissc  vcl  sustínuisse  probabitur,  datae 
legis  severitate  plectetur. 

VIII.  —  Ne  ¡udaei  more  suo  diiadíccut  escás. 

Quum  beatus  apostolus  Paulus  dicat :  omnia  niunda 
mundís ,  coinquinatis  autem  et  infidelibus  nihil  est  mun- 
dura  :  mérito  iudseoi'um  detestabilis  vita,  ct  discretionis 
hoiTendae  immunditia  omni  sordium  errore  immundior, 
et  repelli  oportet,  et  abiici  debet.  Ne  quis  ergo  ex  bis 
primevíB  ritus  traditionis  et  usuati  consuetudine  mundas 
ab  immundis  diiudicct  escás.  Nemo  sumenda  inhoneste 
reiiciat,  qu®  valde  bona  esse  sui  conditio  probat.  Nemo 
ex  his  aliud  prive t,  aliud  usurpet,  nisi  tantum  illa  dis- 
cretione  servata,  quae  ab  omnious  christianis  tenetur  sa- 
lutaris,  et  congrua.  Alioquin  in  transgressionc  quisque 
detectus,  constitutis  erit  suppliciis  addicendus. 

IX.—  Ne  iadaei  qaaestione  chrístianos  inscríbant. 

Speciali  hoc  decreto  censetur  nulli  iudaeo  pro  quali- 
cumque  negotio  quandoque  licere  contra  christianura, 
quamvis  humilis  servilisque  persona? ,  testimonium  di- 
cere ,  ñeque  pro  qualibet  actione  aut  inscriptione  chris- 
tianura Impetere ,  aut  pro  iudaeorum  causis  quacumque 
factione  hunc  tormenta  subiré  prsesumat.  Proíanum  ete- 
ním  satis  estinfidelis  fidem  fidelibus  anteponere,  et 
membra  Christi  adversariorum  eius  molestiis  subiugare. 
Sane  si  iidem  inter  se  causarum  negotia  reperiantur  ba- 
bero, et  testificandi  adversum  se,  et  in  servís  suis  tan- 
tumdem  coram  christianis  iudicibus  quaestionem  iniíce- 
re ,  sit  illis  liberum  ex  lege  licere. 

X.  —  Ne  iadsei  contra  chrístianos  tesUQcentur,  etqoando  ex  illis  pro- 
genitis  testifican  sit  licituin. 

Si  coram  hominibus  repertum  mendacium  et  infamem 
facit,  et  damnis  affligit,  quanto  magis  in  divina  falax  fide. 

Sraeventus  non  erit  penitus  ad  testimonium  admittendus? 
[erito  ergo  testificare  prohibiti  sunt  iudaei  seu  bap- 
tizati ,  sive  non  extíterint  baptizati.  De  sürpe  autem  illo- 
nim  progeniti ,  si  morum  probitate  et  fidei  plenitudine 
hid>eantur  idonei,  permittitur  illis  inter  christianos  verí- 
dica quidem  testificandi  licentía,  sed  non  aliter  nisi  a  sa- 
cerdote, rege  vel  iudice  mores  ülorum  et  fidem  omni- 
modis  comprobentur. 

XI.  —  Nc  iudaeus  cbristianum  manclpium  circumcidat. 

Nulli  iudseo  liceat  chrisüanum  mancípium  comparare , 
vel  donatum  accipere.  Quod  si  comparaverít,  vei  dona- 
tumacceperít,  eteumcircumciderit;  et  pretium  perdat, 
et  quem  acceperatUberpermaneat.  Ule  autem,  qui  cbris- 
tianum mancípium  circumciderit ,  omnem  facultatem 
suam  amittat,  et  fisco  adgregetur.  Servus  vero  vel  an- 
cilla  qui  contradixerint  esse  iudaei ,  ad  libertatem  perdu- 
cantur. 

XII.  —De  poena  qua  perímenda  est  transgresio  iadseorum. 

H»c  de  sinu  fortissimarum  legumsententia  emanatad 
puniendam  perfidiam  iudaeorum,  ut  quicumque  aut  su- 
perioribus  vetítalegibus,  aut  suis  innexa  placitis  temerare 
voluerit ,  vel  frustrare  pnesumpserit ;  mox  iuxta  sponsio- 
nem  ipsorum  gentis  su»  manibus  aut  lapidibus  perima- 
tur ,  aut  igne  cremetur.  Quod  si  denotatum  crimine  reum 
principalis  pietas  reservaverit,  nimirum  illi  cui  placuerit 
serviturus  a  rege  donetur,  et  omnia  bona  eius  aliis  pos- 
sidenda  tradantur:  sicqüe  fiat  ut  nec  rem  amissam  reci- 
piat  dominus,  nec  libertatem  reparet  servus. 

XIIÍ.  — De  inancipiis  christianis  quae  a  iudaeis,  aut  Tcndita  aut  liber- 
tati  tradita  esse  noscuntar. 

Sanctissimis  ac  beatissimis  Agapio,  Cecilio  ítem  Aga- 


pio  episcopis  sive  iudicibus  ibidem  instítulis,  sinülitcr  et 
reliquis  sacerdotibus  vel  iudicibus  in  territorio  Varbi, 
Ausgi,  Sturgí,  Iliturgí,  Viatula;,  Tuti^ae,  Gabri  etEpa- 
gri  consistentibus.  Dudum  latae  constitutíonis  auctontas 
a  domino  et  praecessore  nostro  Reccaredo  rege  sufficere 
poterat,  ut  mancipia  christiananullatenusinhebraeorum 
ture  manerent  obnoxia;  si  inpostmodum  contra  iustitiae 
instituta  eorum  pravitas  subripiendo  principum  ánimos , 
aliqua  sibi  iniustanon  poposcisset  beneficia.  Proinde  quia 
Deo  adiuvante  legem  fieri  decrevimus,  et  fraudibus  eo- 
rum per  diversa  capitula  obstitimus ;  ideo  pro  eo  quod 
retro  tempore  fuerat  vitiatum  iuxta  edictnm  ante  dictí 
principis  aecemimus :  ut  si  qua  christíana  mancipia  eo 
tempore  quohaec  auctontas  data  est,  in  eorum  iure  fuis- 
se  probantur,  seu  sint  libertati  tradita,  seu  forte  ad  liber- 
tatem non  fuissent  perducta ,  ad  civium  romanonim  pri- 
vile^gia  iuxta  nostrae  legis  huius  edictum  transiré  debeant. 
Nam  etsi  aliqua  inlicito  ausu  de  eisdem  mancipüs ,  quae 
per  constítutionem  regiam  fuerant  absoluta,  in  iure  cu- 
luslibet  per  quamcumque  scripturam  transegisse  visa 
sunt ;  rescissa  tali  conligatíone  ad  statum  ingenuitatís ,  re- 
cepto iuxta  leges  pretio  a  venditoribus  revertantur:  et 
praenotati  in  polipticis  publicis,  atque  secundum  eorum 

Eeculium  iustíssima  aoaeratione  censití,  vitam  in  propiis 
iboribus  in  ingenuitate  transigere  valeant.  Si  <iua  vero 
mancipia  post  metas  dierum,  in  c[uibus  auctoritas  saepc 
dicti  principis  promulgata  est,  ab  illis  quolibet  titido  ius- 
tissimeconquisitasunt,  aut  venderé  aiít  libertare,  prout 
maluerit,  usque  ad  kalendas  iulias  licentíam  üHs  tiibui- 
mus.  Hi  vero  chrisüaniqui  ab  haebreís  quocumque  tem- 
pore circumcisi  sunt,  vel  in  ritu  eorum  sunt,  legali  or- 
diñe  mulctentur.  Nam  et  de  his  qui  per  legem  absoluti 
esse  cemuntur,  qui  ab  ipsis  hebraeis  servi  addicti  sunt, 
velhucusque  retenti ,  sicut  de  in^enuis  legibus  satisface- 
re  non  morentur.  Iudaei  igíturqui  ad  fidem  sanctam  con- 
fugium  visi  sunt  fecisse ,  portionem  sibi  debitam  ex  suc- 
cessione  parentum  in  mancipüs  accipiant.  Venditiones 
vero  quaefactae  fuerint  quos  inunumtempusvenditionis 
invenerint,  parentum  vel  filiorum  nulla  sit  in  distrahen- 
do  divisio ,  sed  in  unum  ad  compantis  transeant  domi- 
nium.  Nam  et  quisquis  de  íudaeis  sub  nomine  proprieta - 
tís  fraudulenta  suggesüone  aliquid  a  praecessoribus  nos- 
tris  visus  est  promeruisse,  exacta  eius  auctoritate  fisco 
nostro  faciat  sociari.  Mancipia  vero  iudaeorum ,  quae  ad 
baptismi  gratiam  fecerint  confugium,  ubicumaue  reper- 
ta  Tuerint  exigantur ,  et  libera  dominis  suis  redaantur ;  ita 
ut  qui  habet  suum  peculium,  in  ea  libértate  illiconfera- 
tur:  et  qui  non  habuerit,  a  inanumissore  prout  vires  ha- 
buerit  illi  concedatur,  et  descriptí  sicut  ceteri  eorum  K- 
berti,  census  pro  eo  peculio  ilhs  imponatur. 

XIV.  —  Vt  nuUis  raodls  iada^is  mancipia  adhsereant  chrisliana ,  et  ne 
in  sectam  eorum  modo  quocumque  ducantur. 

Vniversis  populis  ad  regni  nostri  provincias  pertmen- 
tíbus  salutífera  remedia  nobis  gentique  nostrae  conqui- 
rímus,  quumüdei  nostrae  coniunctos  de  infidorumma- 
nibus  clementer  eripimus.  In  hoc  enim  ortodoxa  gloria- 
tur  fidei  regula,  quum  nuUam  in  christianis  habuerit 
potestatem  hebraeorum  execranda  perfidia.  Abominanda 
sunt  ergO'in  christianis  funesta  iudaeorum  imperia,  et 
reducenda  est  sub  amore  catholicoplebs  Deo  sacrata  in 
gratiam.  Ob  hoc  hacinperpetuumvaíitura lege  sancimus, 
atque  omni  cum  palatino  officio  futuris  temporibus  ins- 
tituentes  decemímus,  ut  nulli  hebraeoruní  ananno  regni 
notri  feliciter  próximo  christianum  liberum,  vel  servum 
mancípium  in  patrocinio  vel  servitio  suo  habere  liceat. 
Nullum  ex  his  mercenarium,  nuUumque  sub  quolibet  ti- 
tulo sibimetadhaerentemhaec  divalis  sanctiofore  permit- 
tit.  Venderé  tamen  infra  fines  regionum  ñostrarum  in  his 
locis,  ubicommanere\identur,  cum  omni  peculio  chris- 
tiano,  cui  fas  fuerit,iustissimo  pretio  libera  facultas  sub- 
iaceat.  Nec  liceat  venditoribus  in  alias  eos  regiones  trans- 
ferre ,  nisi  ubi  eorum  mancipiorum  sessio  iudicatur  et 
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mansio.  Quod  si  itaproveniat,  ut  hi  quitransactifuerint, 
nihfl in  suo  cernantur  habere  peculio,  tantum  kis  man- 
cipüs  a  venditóribus  dari  prsecipimus,  quantum  fllis  suf- 
ficere  ad  excolendum  vel  guDeniandum  se  invenerit 
comparantis  electio ;  ne  sub  nomine  emptionis  non  tam 
fransactio,  quam  ^ideatur  esse  exsilium.  Liberare  vero 
servum  chiistianumiudseus  simaluerit,  ad  civium  ronia- 
Donim  dignitatem  eumdem  manumitiere  debebit:  nulli 
scilicet  hebrseo  nec  cuilibet  obsequio  reservato ,  sed  vi- 
tamsuam  ubi  voluerit  manumissus,  procul  ab  hebraeo- 
rum  consortio  transigendi  habeat  potestatem.  Quod  si 
calliditatis  fraudulentia  hebrseus  iniestus  venditionem  at- 
quelibertatemtali  sub  dolo  fecerít,  utqusedamdeceptionis 
argumentatio,  venundato  vel  manumisso  futuris  tempo- 
ribus  invido  dolo  proveniat,  quatenus  hunc  captiositas 
ementis  atque  vendentis  dolo  malo  decipiat;  huius  ne- 
fandi  sceleris  argumentum  ingenuussi  prodiderit,  facul- 
tatem  sibi  profuturam  in  ómnibus  iudaeipercipiat.  Clms- 
tianus  revera  quem  similis  praesumptio  reum  fecerit, 
nullissi  fuerit  facultatibusdilatatus,  in  servitium  cui  prin- 
ceps voluerit  reducatur.  Si  rerum  certe  illi  ambitio  fue- 
rít,  medietate  fisco  coniuncta,  perpetua  ipse  notetur  in- 
famia. Servus  vero  huius  calliditatis  detector  ]iberum  se 
gaudeat  profuturum ,  et  in  eius  consistat  adsiduus  patro- 
cinio ,  in  cuius  cemitur  hactenus  fuisse  servitio.  Vt  au- 
tem  eius  firmissima  libertas  permaneat,  vicariumaíisco 
servum  duminus  pro  eodem  accipiat,  et  insuper  libra 
auri  ab  ipsis ,  quorum  revelavit  scelera,  illi  exacta  pro- 
ñciat  Quod  si  liebrseus  circumciderit  christianum,  aut 
chrístianam  in  suam  seciam  ritumve  transduxerit,  cum 
augmento  denuntiantis  capital!  subiaceatsupplicio,  eius- 

Sae  sine  dubio  bona  incunctanter  sibi  vinaicet  íiscus. 
andpia  vero  quse  ex  chiístianorum  et  kebrseorum  con- 
nobiis  nata  vel  genita  esse  noscuntur,  id  observan  cen- 
suimus  y  ut  christianaefBciantur.  Si  certe  hi ,  qui  in  rítum 
bebrseorum  transducti  sunt,  in  ea  perfidia  stare  volue- 
ríot ,  utminime  ad  sanctam  fidem  pe^veniant ,  in  coetu  po- 
puli  verberíbus  casi  atque  turpiterdecalvati,  christiano, 
coi  a  nobis  iusnm  fuerit,  perpetuo  servitio  servituri  sub- 
dantur.  Quod  si  tam  inlicita  connubia  fuerint  prseventa, 
id  elegímusobservandum,  ut  si  voluntas  subiacuerit,  in- 
fidelis  ad  fidem  sanctam  perveniat.  Si  certe  distulerit, 
noverit  se  a  coniugali  consortio  divisum ,  atque  divisum 
in  exifio  perenniter  mansurum. 

ínter  cseterahoc  aducientes  praecipimus » ut  dum  quis- 
piam  bebrffiorum  certa  devotione  in  catholicam  confu- 
gium  fecerit  fidem  9  et  purificationis  unda  lavacrum  sanc- 
tam sasdperit;  quidouid  eodem  temporc  in  ómnibus 
rebus  comprobaturhaDere,  remota  cunctonim  molestia, 
ut  veré  fidelis  sibi  perpetim  vindicet.  Hoc  vero  edictum 
infra  diem  kalendarum  proxime  succedentium  iuliarum 
implere  cunctos  per  nostras  a  Deo  conlatas  regiones  mo- 
dis  ómnibus  prsemonemus.  Quibus  e  volutis  kalendis  apud 
qiiemlibet  hebreeorum  christianum  repertum  fuerit  man- 
eipium ,  medietasfacultatis  haebrei  hmus  fisco  subiaceat, 
et  libero  reddito,  qui  per  suam  proditionem  fuerit  apud 
eum  repertus,  liihilsibi  hebrseus  de  persona  eius  vel  pe- 
culio ultra  defendat. 

Uanc  vero  legem  quam  pictatis  et  religionis  amore 
concepimus  pro  nostro  populique  nostri  remedio,  in 
perpetuum  sufifragante  auctore  domino  valituram  esse 
censemus.  Succesores  quoque  nostros  legis  huius  ins- 
tituta  servantes ,  victrix  Christi  victores  faciat  dextera, 
et  eius  solium  in  veritate  conroboret ,  cuius  in  hoc  fidem 
inspexerit  divina  clementia.  Et  licet  liuius  légis  prolatam 
sententiam  a  nomine  temerari  posse  credamus ;  audacia 
tamen  transgressoris ,  etnonveneralibiterconservantis, 
sit  in  hoc  sseculo  ignominiosior  cunctis  hom'mibus ,  et 
vita  illius  eodem  in  tempore  concidat,  quo  sinistr»  par- 
lis  adsensum  in  tam  netaria  volúntate  perduxerit  detes- 
tanda  temeritas  :  tantumque  obnoxius  in  aetemura  pee- 
catorum  mole  detineatur,  in  quantum  tran^ressus  fuerit 
legis  huius  salubre  decretum.  Futuri  etiam  examinis 


terribile  quum  patuerit  tempus^,  et  metuendus  Domini 
adventus  fuerit  reser^'atus,  discretus  a  Christi  grege 
perspicuo,  ad  lasvam  cum  hebraeis  exuratur  Hammis 
atrocibus,  comitante  sibi  diabolo,  ut  ultrix  in  transgi^es- 
soribus  seterna  poena  desseviat,  et  locuplex  remuneratio 
christianis  faventibus  hic  et  in  aeternum  copiosa  prove- 
niat. 

XV.  —  De  ¡Dterdiclo  ómnibus  chríslianis  ne  quisque  iudaeum  quacum- 
que  factlone  atque  favore  viudicare  vel  lueri  pertenlet. 

In  conclusione  omnium  pr»ter¡tarumlegum,  ({uas  ad 
conterendam  perfidiam  iudffiorum,  tam  nostra  intentio 
quam  prsecessorum  nostrorum  studia  decrevenmt,  opor- 
tuit  hanc  novissime  legem  ad  robur  soliditatis  acfiicere, 
et  competenti  munimento  prsemissa  ex  ordine  robora- 
re. Postquam  enim  dedimus  sacrse  fidei  profanis  hosti- 
bus  competens  repudium,  et  cunctis  adinventionibus 
perfidorum  posuimus  ex  obvio  terminum ,  debite  com- 
pulsi  sumus,  et  ea  quse  concreta  sunt  solidare,  et  quae 
consolidata  sunt  pulcritudine  venustare  ;  ut  quanto  ar- 
tifex  \ivacius  expresserit  ingenium  cogilationis  in  arte, 
tanto  vigorem  simul  et  dccus  adsumat  qualitas  formae. 
Ne  ergo  quibuscumque  adinventionibus  calliditas  iudaeo- 
rum  indesinenti  persequenda  conatu  subrepat  optatam 
profano  iure  licentiam  :  hoc  providentur  legis  huius  de- 
ceraitur  sanetione ,  ut  nullus  de  religiosis*  cuiuscumque 
ordinis  vel  honoris ,  seu  de  palátinis  mediocribus  atque 
primis ,  vel  ex  ómnibus  cuiuslibet  qualitaiis  aut  generis, 
ac  principum  vel  quarumcumaue  potestatuní ,  aut  ob- 
tineat,  aut  subrepat  ánimos  iuuaeos,  sive  baptizatos  sive 
non  baptizatos ,  in  suas  observationis  detestanda  fide  et 
consuetudine  permanere ,  sive  eos  qui  baptizati  sunt  ad 
perfidiam  ritumve  pristinum  quandoque  rediré.  Nullus 
sub  patrocinii  nomine  líos  pro  suse  pravitatis  licentia 
conetur  in  quippiam  defenderé.  Nullus  quocumque  ar- 
gumento aut  factione  illis  hanc  defensionem  conetur 
impenderé,  per  quam  liceat  eis  obviam  sanctíe  fidei  et 
christiano  contraria  cultui  palam,  aut  occulte  aliquatenus 
adtentare ,  nequiter  proferre  vel  tangere.  Quod  si  quis- 
piam  hsec  prsesumpserit  temerare ,  si  episcopus  fiíerit, 
aut  etiam  ex  ca?teris  clericis  atque  religiosis,  vel  certe 
ex  cunctis  laicis  quisquis  deprehensus  exstiterit,  a  con- 
ventu  catholicorum  seclusus ,  excommunicatione  eccle- 
siastica  feriatur,  et  quartse  paitis  omnium  bonorum 
suorum  amissione  mulctabitur,  quse  fisco  non  dubie 
quantocius  connectetur.  Dignum  etenim  est  eos  ali- 

auamdiu  a.fidelium  Christi  societate  divelli,  et  rerum 
amno  mulctari,  qui  adponunt  Christi  amorem,  et  ve- 
rítatis  speciem  consensu  inimicorum  eius  detestabilitér 
impugnare ,  et  in  legum  transgressionibus  illa  immobi- 
liter  sententia  permanente ,  quam  divse  memorias  Sise- 
butus  Rex  visus  est  in  huiusmodi  actione  superiori  lege 
sanxisse. 

XVI.  —  PlacUnm  iud^eorum  in  nomine  principis  ractum. 

Clemenlissimo  ac  serenissimo  domino  nostro  Reces- 
vhido  Kegi.  Omnes  nos  ex  hebraeis  Toletanae  civitatis 

3ui  infra  subscripturi  vel  signa  facturi  sumus  :  bene  qui- 
em  hactenus  nos  meminimus  compulsos  fuisse ,  ut 
placitum  in  nomine  divse  inemorise  Chintilani  Regís  pro 
conservanda  fide  catholica  conscribere  deberemus,  si- 
cut  et  fecimus.  Sed  quia  et  perfidia  nostrae  observatio- 
nis et  vetustas  parentalis  erroris  nos  ita  detinuit,  utnec 
veraciter  lesum  Chistum  Dominum  crederemus,  nec 
catholicam  fidem  sinceriter  teneremus,  idcirco  iiunc 
libenter  ac  placite  spondemus  gloria)  vestrae,  tam  pro 
nobis ,  cpiain  pro  uxoribus  et  filüs  nostris  per  hoc  pla- 
citum nostrum,  ut  deinceps  in  nullis  observationibus, 
in  nullis  usibus  iudaicis  misceamur.  ludaeis  etiaYn  non 
baptizatis  nullo  poenitus  execrando  consortio  socieinur. 
Non  more  nostro  propinquitati  sanguinis  usque  ad  sex- 
tum  gradum  incestiva  coniunctionevel  fofhicatione  iun- 
gamur.  Non  coniugia  ex  genere  nostro,  aut  nos  aut  fiHi 
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nostri  vel  üostra  póstenlas  nullatenus  sortiamur,  sedin 
Utroque  sexu  deinceps  christianis  iugali  copulatione  nec- 
tamqr.  Non  circumcisiones  carnis  operemur.  Non  pas- 
cha  et  sabbata  caeterosque  dies  festos  iuxta  ritum  íudai- 
csd  observantise  celebremus.  Non  escarum  discretionem 
vel  consuetudinem  teneamus.  Non  ex  ómnibus  quae  iu- 
deeorum  usus  et  aboniinanda  consuetudo  vel  conversa- 
tío  agit,  aUquatenus  faciamus;  sed  sincera  ñde,  grato 
animo,  plena  devotíone  in  Christum Filium Dei  viví,  se- 
cundum  quod  evangélica  et  apostólica  traditlo  habet, 
credamus ,  atque  hunc  confiteamur  et  veneremur.  Om- 
nes  etiam  usus  sánete  christíanee  religionis » tam  in  festís 
diebus,  vel  in  coniugiis  et  escis,  quam  in  observationi- 
bus  universis  veraciter  teneamus,. et  simpliciter  amplec- 
tamur ,  nuUo  observato  apud  nos  aut  oppositionis  obiec- 
tu ,  aut  fallaciae  argumento ,  per  quod  aut  illa  quse  faceré 
denegamus ,  iteruní  faciamus ,  vel  heec  quee  faceré  pro- 
mittimus,  minime  vel  non  sinceriter  compleamus.  De 
suillis  vero  carnibus  id  observare  promittimus ,  ut  si  eas 
pro  consuetudine  minime  percipere  potuerimus ,  ea  ta- 

Ínen  quee  cum  ipsis  decocta  sunt,  absque  fastidio  et 
lorrore  sumamus  et  comedamus.  Quod  si  in  ómnibus 
quse  supra  taxata  sunt,  in  quocumque  vel  minimo  trans- 
ffressores  inventi  fuerimus  ,  aut  contraria  cliristiause 
ndei  agere  praesumpserimus ,  aut  qu»  congrua  catholi- 
cse  religioni  promissimus,  verbis  aut  factis-implere  dis- 
tulerimus ,  iuramus  per  eumdem  Patrem  et  Filium  et 
Spiritum  Sanctum ,  (\u\  est  in  Trinitate  unus  Deus ,  quia 
qui  ex  nobis  horum  omnium  vel  unius  trangressor  in- 
ventus  fuerit,  aut  a  nobis  aut  a  fíliis  nostris  ignibus  vel 
lapidibus  perimatur;  aut  si  hunc  ad  vitam  glorise  vestí*» 
reservaverit  pietas,  mox  amissa  libértate,  tam  eum, 
quam  omnem  rei  ipsius  facultatem  cui  elegerítis  peren- 
niter  deserviendum  donetis,  vel  quidquid  ex  eo  aut  ex 
rebus  eius  faceré  volueritis,  non  solum  ex  regni  vestrí 
potcntiá,  sed  etiam  ex  huius  placití  sponsione  potesta- 
tem  liberam  habeatís.  Factum  placitum  sub  die  Xll.  ka- 
lendarum  martiarum ,  aimo  feliciter  sexto  regni  glorise 
vestrae ,  in  Dei  nomine  Toleto. 

XVU.  —  De  iadaizanUbus  christianis. 

Sicut  deflendum  a  christianis  est  eorum  scelus,  qui 
in  Christo  pra^varicatores  existunt,  ita  modis  ómnibus 
decemendum ,  ut  nuUus  omnino  veníam  mereatur ,  qui 
a  meliorí  proposito  ad  deterius  declinasse  con\incitur. 
Quia  ergo  crudelis  et  stupenda  prsesumptio  crudeliori 
debet  exstirpari  supplicio  :  ideo  legis  huius  edicto  de- 
cemimus,  ut  quicumque  christianus  ac  prsesertim  a 
christianis  parentibus  ortus,  sexus  scilicet  utriusque, 
circumcisiones  vel  quoscumque  ritus  iudaicos  exer- 
cuisse  repertus  est,  vel,  quod  Deus  avertat,  potuerit 
ulterius  reperiri,  conspiratione  et  zelo  catholicorum, 
tam  novis  et  atrocibus  poenis  aflictus  morte  turpissima 
perimatur,  quam  horrendum  et  execrabile  malum  est, 
quod  ab  eo  constat  nequissime  perpelratum.  Eorum 
vero  bona  sibi  proculdubio  ñscus  adsumat,  si  hsBredes 
vel  propinónos  talium  personarum  facti  huius  error 
consentienao  commaculet. 

WUl  —  Egicañex. 
De  perfidia  iudaeoram. 
Quum  sacrís  edoceamur  edictis,  ut  sive  per  occa- 
sionem  seu  per  charitatem  tantum  Christus  Dei  Fillus 
nuncietur;  oportunum  satís  est,  etadfidem^^hristianam 
conveniens,  ut  sicut  fídeles  trahimus  libertatis  adgra- 
tiam,  ita  infideles  provocemus  ad  vitam,  et  quod  ndes 
Christi  in  nobis  aucta  linibus  crescat ,  et  iudffiorum  prae- 
varicatríx  actio  evulsa  funditus  subruat.  Proinde  devo- 
tíone mentís  decreto  censemus ,  ut  quicumgue  dein- 
ceps ex  perñda  hebraeorum  plebe  vir,  seu  iemina  ad 
catholicae  fidei  rectítudinem  per  veram  conversationeni 
sive  professi9nem  redierit;  ideraque  suorum  rituum 
errorem  vel  caeremonías  abnuens ,  christíanorum  more 


tramitem  vit»  süae  duxerit;  ab  omni  líber  mai^eat  enere 
functionis ,  quam  pridem  iudaismo  consistens  publicis 
utilitatibus  usus  fuerat  persolvisse  :  ita  videlicet,  utillis 
exsolutíonibus  eius  functío  crescat,  quos  adhuc  deles- 
tandas  incredulitatís  fuscat  nequitia,  et  parentalis  error 
manifestus  retentat.  Iniustum  namque  est  iUos  cencio- 
nis  oncre  praegravari,  vel  iudaicis  amplius  indictionibiis 
implicari ,  qui  iugum  Christí  dulce  eiusque  onus  leve 
per  dignam  conversationem  noscuntur  excipcre.  Quibus 
etiam  veram  fidem  perfecte  credentibus ,  erít  omnimo- 
de  licitum  mercanai  usu  properare  ad  cataplum,  et 
cum  christianis  agere  chnstiano  more  commercium: 
ita  ut  si  quilibet  christianorum  de  illoruní  couversatione 
incognitus  quodcuraque  de  ipsis  emere  voluerit,  non 
aliter  ei  licebit ,  nisi  prius  ex  toto  christianum  se  esse 
dixerit ,  eique  coram  testibus  oratíonem  dominicam  vel 
simbolum  recitaverit  apostolorum ,  et  christianorum  ci- 
bos,  ut  veri  christicolae ,  sumpserit  vel  libenter  accepe- 
rit.  Quod  si  quispiam  de  eisaem  sanctae  fidei  conver- 
sis  praevaricator  exstiterit,  cum  ómnibus  rebus  suisest 
fisco  perpetim  addicendus.  De  caetero  vero  iudaei  qui  in 
perfíaia  cordis  sui  perseverantes,  ad  catholicam  íidem 
converti  neglexerint,  hanc  le&ps  sententiam  decrcvimus 
promulgari :  scilicet  ut  nec  ad  cataplum  pro  transmari- 
nis  commerciis  faciendis  ulterius  audeant  properare, 
nec  cum  christíanis  quodcumque  negotíum  palam  vel 
occulte  peragere ;  sed  tantum  inter  $e  ipsi  habeant  li- 
centiam  propria  commercia  definiré ,  ac  moré  fiolito  sui 
census  impensionem ,  vel  eorum  qui  conversi  fuerint, 
exsolutionem  de  rebus  propriis  debeant  fisco  persol- 
veré  :  et  tam  mancipia,  quam  aedificia,  teiTas,  vineas, 
atque  etiam  oliveta,  vel  auias  quascumque  res  immobi- 
les  quas  a  christianis  venditionis  causa  vel  quibuslibet 
aliis  modis  accepisse  noscuntur,  quam  vis  lam  multa 
annorum  curricula  effiuxissent,  reddito  tamen  illisprop- 
terea  de  pretio ,  totum  fisci  erit  viribus  sociandum ;  ut 
cui  hoc  regia  potestas  donare  elegerit,  libero  perfrua- 
túr  arbitrio.  Nam  et  quicumque  de  eisdem  iudaeis  in 
infidelitate  perdurantibus ,  ad  cataplum  iré  prsBsumpse- 
rit,  aut  cum  quolibet  chnstiano  aliquod  commercium 
elegerit;  cum  omni  habitione  rerum  suarum  obiurga- 
tus  perpetim  fisco  erit  serviturus.  Omnds  vero  christia- 
nos  admonemus ,  et  sub  divini  nurainis  adiuratione  tes- 
tamur  per  eum,  cuius  redempti  sanguine  sumus,  ut 
amodo  nuUus  cum  eisdem  iudseis  in  peffidiae  duritía 
permanentibus ,  quodcumque  commercium  agere  prae- 
sumat.  Quod  si  quilibet  fidelium  talia  egerit,  si  maior 
potentiorque  persona  fuerit,  tres  auri  libras  fisco  per- 
solvat.  Si  quis  quoque  amplius  ab  illis  acceperit  quam 
quod  duas  rei  ipsius  quantitates  valere  constiterit,  quid- 
quid  superius  emerít,  tríplum  de  sua  facúltate  una  cum 
Bretio  quod  dederit,  fisci  iuribus  profuturum  amittat. 
e  inferioribus  vero  personis  si  quis  talia  egerit,  C. 
verberibus  vapulabit,  et  iuxta  quod  suaB  habitionis  fa- 
cultas exstitent,  ita  et  Principis  electíone  specialis  dam- 
ni  iacturam  excipiat. 

III.  TITVLVS. 

BE  NOVELLlS    LKGlBVS    IVDíEORVM  ,    QVO    ET    VETERA    CON- 
FlllMANTVR,    ET  NOVA   ADIECTA    SVNT. 

F.  De  commemoralione  priscaruní  legum ,  quse  in  ludaeomm  trans- 

rissionibus  promalgaia)  saot ,  atque  de  confirmatione  earum.  — 
De  blasphematonbus  Sánete  TnniUtís.  —  III.  Ne  iudaei ,  aut  se, 
autfilios  saos ,  vel  fámulos  a  báptismi  gratia  snbtraliant.  —  IV.  Ne 
iudaei  more  sao  celebrent  pascba ,  vel  carnis  drcttmcisioneiD  exer- 
ceatit ,  ac  ne  christianum  qnemcumque  a  fide  Ghriste  commofeant. 
—  V.  Ne  iudaei  sabbata ,  cseterasque  festivítates  sao  rita  celebrare 
praesumant  —VI.  Vt  omnis  tudaeus  diebus  domfnicis ,  etin  praeno- 
latis  festiTiUtibus  ab  opere  cesset.— Vil.  Ne  iudaei  more  sao 
diiudicent  escás.  — VIH.  Ne  indas!  ezpropioquitAte  sanguinis  con- 
uubia  ducant ,  et  sine  benedictione  sacenioUs  nubere  non  tudeant. 
IX.  Ne  iudaei  religioni  nostrae  insulUntes ,  seciam  suam  defenderé 
conantes ,  alibi  se  transducant ;  ne  quilibet  reíugientes  suscipiat. 
—X.  Ne  dirisUaous  a  iadaeo  qaocamqae  monos  contra  fldettChrtótt 
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acdpíat.  —  XI.  Ne  iudaei  libros  ülos  legere  tudeaut,  quos  cbristlaoa 
fides  repudíat.  —  XII.  Xe  indaeis  manclpia  deseniant  vel  adhaereant 
Gbmtlana.--Xin.Sise  indsus  christiananí  esse  testelur,  et  ob 
boenoDvelit  aaereiicere  manci()iQm  cbristíanom.  — XIV.  Pro- 
léssioiadaeorom;  quomodo  aonsquisque  eorum  ad  lidero  ?eoiens , 
lodicalum  professionis  sox  sciiberedebeat.  — XY.  Conditiones  iu 
daeoram ,  ad  quasiuraredebeaot  bi,  qui  ex  eis  adDdem  Tenientes, 
professiones  suas  dederínt.  —  XVI.  De  cbristianis  niaiicipiis  iudxo- 
nunqiuescnouprodiderinichrístiana.sive  de  pubiicaioríbus  eo- 
nuD.  —  XVII.  Ne  iudaei  a  qnotibel  potestate  accepta,  extra  regiam 
ordinatíoneni  cbristianum  quemauam  imperare ,  pleclere  vel  dis- 
tringere  audeant.  --  XVIll.  Vi  ¡udsorum  servi  iiecdum  adhut  con- 
Yersisi  ad  Cbristi  graüam  conyolaveriut ,  libértate  donen  tur. — 
XiX.  —  He  Iudaei  administratorio  usu  sub  ordine  viilicorum  at- 
qoe  actorum  cbrisUanam  familiam  regere  audeant  >  ct  de  damnis 
eonim  (jui  bis  talia  ordir.anda  iuinnxeiint.  —XX.  Vt  iudseus  ex  aliis 
proTincñsTelterrítoriisadregninostTi  dítionem  pertinentibus  ve- 
mens ,  episcopo  loci  vel  sacerdoti  se  praesentare  nou  differal ;  vel 
quid  buic  in  loto  obsen-ara  conveniat.  — XXI.  Quallter  concursus 
iudaeorum  indiebus  institutis  ad  episcopum  tíeii  debeal.— XXl!.  Vt 
qnieuroqueiadaeuro  secum  obsequenttrm  habuerít ,  expetente  sa- 
cerdote ,  enni  apud  se  retiñere  non  audeat.  —  XXIII.  Vt  cura  omnis 
distríngendiiadaeos  solía  sacerdotibus  debeatur.— XXIV.  De  damnis 
sacerdotum  Tel  iudicum,qu¡in  i  udaeis  instituía  legum  adiwplere  dis- 
tolerint— XXV.  Ne  índices  quicumque  de  períidorum  excessíbus  ex- 
trasacerdolumconnWentlam  indicare  praesumant,  — XXVI.  Vtepís- 
eopl  immunesbabeantor a  damnis  eorum,  quum  presbyteii  ea,quae 
¡psi  non  correxeriut ,  ad  eos  non  remiserint  corrigenda.  XXVII.  De 
sérvala  príncipibusmiserendí  polestate  in  liis,  qui  ad  fídeni  Cbristi 
coDversi  veraciterfaerínt.  —  XXVIII.  Vt  episcopí  ómnibus iudaeis  ad 
se  pertinentibuB  libellum  bunc  de  sui.s  erroribus  edltum  tradant , 
et  al  professiones  eorum ,  vel  conditiones  in  scrinlis  ecclesiae  re- 
condaut. 


1.  —  De  oommenioraüooe  priscarum  legum ,  qnae  in  iudsomm  trans- 
^ressionibos  promuigatae  suut;  atque  de  novella  conlirmalione  ea- 
roffj. 

Pérfida  iudaici  errorís  saepe  calliditas  eo  vehementius 
dmrescit  iu  crimine ,  quo  institutis  contra  se  legibus  ni* 
ütur  frecuentius  contraire.  Et  ideo  licet  posituri  simus 
tottantisque  eorum  erroribus  novitais  ordine  leges,  li* 
bel  tamen  illas  primum  a  dominis  et  prsedecessoribus, 
nostris  dictas  promulgare,  etin  eorum  transgressiouem 
coDstitutíones  intendere ,  ordinatimque  nos  prsBceden- 
tiom  edicta  oportet  retexere :  ut  ex  hoc  coUata  cum  ve- 
teríbuá  nova,  in  his  quae  decenter  sunt  edita,  conür- 
oientur  ut  condecet;  similiter  et  nova  sic  ordineutur, 
Be  praeterita  citra  rationem  videantur  confundere ,  et 
anilonnis  membrí  compago  utraque  legibus  ordinata» 
dará  Me  iusticiae  maniíestatione  eluceat.  Sicque  c[ui(l 
in  praeteritis  legibus  confírmatione  sit  dignum,  quidve 
Dovitaüs  ed&cto  inconvulsibile  censeatur,  eo  luce  cla- 
ñus  pateai,  quo  complexa  hic  ex  utrisque  veritas  ex- 
stitent  declárala.  Et  ideo  in  eisdem  prsecedentium  iegum 
slatutis  reperimus  legem ,  quae  de  omnium  haeresum 
erroribus  abdicatis  promúlgala  confulsit.  In  qua  lege  id 
adiiciendum  emenaandumque  evidens  ratio  persuasit, 
ut  si  cuiuslibet  ha^resis  permotus  quisque  insania  con- 
tempserít  ipsius  legis  in  aliquo  instituía ,  cuiuscumque 
sil  generis  persona,  si  publica  perversum  dogma  defen- 
áone  vindicare  voluent,  sub  ardua  erit  poena  religan- 
dos,  eiusque  bona  in  principia  potestate  consistan!:  et 
si  ipse  perversi  errorís  sectator  se  corrígere  usquequa- 
que  destiterít ,  ab  exsilio  nuUo  modo  revocetur.  Nam  et 
res  eius ,  cui  eas  princeps  conferre  voluerit,  inconvulse 
deser^íant.  Cseterum  si  qiús  ignorantise  cecitati  deditus 
cuiuslibet  errorís  sectam  ex  corde  tenuerít,  et  verbis 
TÍndicare  voluerii ,  vel  factis  quibusUbet  ostenderit ;  ad 
episcopum  loci  vel  ad  quemlibet  sacerdolem  se  ins- 
truendum  remittat,  ac  quaa  sánela  sunt,  prsebeat,  qua- 
fiter  ab  eo  una  cuna  consensu  metropolitani  formulam 
rectae  institutionis  accipiat.  lam  vero  si  ab  bis  bfl^reticus 
quisquis  ille  commonitus  vel  instructus  se  distulerit  cor- 
rigendiun ,  superiorís  sententiae  iacturam  ordine  supe- 
rnis  adnonato  sustineat,  id  est,  quas  iilis  estlata,  qui 
in  publica  defensione  adversam  nostrse  ñdei  vindicave- 
noi  sectam.  Denique  abhinc  specialiter  relaxatsB  sint  le- 
^s,  quae  in  iudseorum  sunt  transgressionibrus  positae: 
id  est,  de  datis  et  conñrmatis  legibus  supra  iudaeorum 
oequitiam  promulgatis,  sive  de  cunctis  iudeorum  erro* 
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ribus  amputandis.  Ita  vero  ne  iudaei  more  suo  celebrent 
pascha,  ñeque  more  suo  foedus  nupciale  copulare  prse- 
sumant ,  et  ut  carnis  circuincisionem  non  facianl,  ñeque 
more  suo  diiudicent  escás ,  uec  contra  christianos  ins* 
cribant,  nec  contra  cristianos  testificarí  prsesumant;  et 
ne  iudseus  chrístiaimm  mancipium  circumcidat.  Manci* 

Eia  queque  cbristiana  quffi  a  iudseis,  aut  vendita,  aut  li- 
ertali  esse  noscuntur  tradita ,  statum  libertatis  absque 
dubio  obtineant ;  et  nuUo  modo  iudoeis  mancipia  cbris- 
tiana deserviant.  De  interdicto  quo  ómnibus  chrístianis 
inhibetur,  ne  quisquam  iudaeum  quemcumque  factione 
atque  favore  vmdicare  studeat  vel  tueri,  atque  iudai- 
zantes  chrístianos  presumat  celare.  Harum  ígilur  fortís- 
simarum  legum  seutentias  in  praedictorum  iudaeorum 
perfídiam  promúlgalas ,  exceptis  duobus  subter  adnexis 
capitulis ,  caeterisque  aliis  quae  contraria  inveniuntur,  et 
iusticiae  regulis,  et  institutionibus  nostris,  omnia,  ut 
dictum  est,  iugi  temporum  aptemitate  valilura  cense- 
mus  ,  et  irrevocabili  gloriosae  serenitatis  nostrae  oráculo 
confírmamus ,  at^ue  in  tautum  eis  consultum  valitudinis 
robore  celebriori  porrigimus,  in  quantum  nil  repugnan- 
tiae  babuerint  cum  his  quae  novitatis  nostrae  nunc  sen- 
tentia  diffinimus.  Nam  in  quibusdam  ipsis  legibus,  quod 
nobis  inconveniens  videtur  atque  contrarium ,  haec  dúo 
interím  inter  cutera  repugnantia  rationi  vel  instilulioni 
nostrae  capitula  continentur.  Quodlibet  decretum  hacte- 
nus ,  nullo  modo  tradatur,  nuUumque  vigorem  deinceps 
valitudinis  retinebil.  Illa  quidem  in  his  sententiis  prima 
est,  per  quam  iudaeis  datur  execranda  licentia  manumit- 
tendí  chnstiaua  mancipia.  Secundum  namque  capilulum 
non  solum  culpae  ad  unius  redigilur  damnatiouem  ,  sed 
vindictae.  Nam  quaedam  leges ,  sicut  culparum  habent 
diversitates ,  non  ita  discretas  retinent  ultiones,  sedper- 
mixta  scelera  Iransgressorum  ad  unius  remittuntur  legis 
pcenale  iudicium:  ne  secundum  modum  culpae  liabeant 
poenam;  quum  maior  minorque  transgressio  unius  non 
debeat  mulclalionis  praedamnari  supplicio  :  praesertim 
quum  dominus  iu  lege  praecipiat ,  pro  mensura  peccati 
erit  et  plagarum  modus ;  unde  lex  ipsa  inscribitur  de 

Soena  qua  perimenda  sit  iransgressio  iudaeorum,  quia 
)eus  mortem  non  vult ,  uec  laetatur  in  perditione  vivo- 
rum ,  pro  eo  quod  in  se  per  redemptionem  continet 
mortuum,  in  nullo  ver»  valitudinis  retinebil  statum; 
proinde  iam  nunc  ad  conterendum  nialitiae  capul,  ad 
necandum  infídelitatis  commentum ,  ad  perimendura 
profanationis  elogium  alacri  intentioneprocurrimus,  ni- 
su  validae  oppugnatiouis  obsistimus,  tortia  in  pertidiis 
praeceptionum  tela  obiicimus. 

H.  —  De  blasphematoribus  Sauclx  Trínitatís. 

Si  in  sacri  evangelii  praedicatione  Dominus  prolatimi 
in  fratrem  contumelii  verbum  indicio  adsignat  reum, 
quanto  ma^s  peccantem  in  Spiritum  Sauctum  divinae 
animadversionis  senlentia  damnat ,  quod  irremisibüe  el 
hic  et  in  futuro  Salvator  ipse  denuntiat?  Et  ideo  si  quis 
Cbristi  Filii  Dei  blasphemaverit  nomeu,  eiusque  sacrum 
Corpus  et  sanguinem  contempserit  sumendum  percipe- 
re ,  aut  perceptum  visus  fuerit  reiecisse,  vel  quamlibel 
iniuriarum  blasphenliam  iu  Sanclam  dixerit  Trinitatem, 
id  est ,  in  Patrem,  et  Filium,  et  Spiritum  Sanctum,  tune 
instantia  sacerdotis  vel  iudicis,  in  cuius  civilate  vel  ter- 
ritorrio  hoc  malum  exortum  exstiteril,  blasphemator 
centenis  flageUis  decalvatus  subiaceat,  et  ardua  in  vin- 
culis  consütutus  exsilii  conteratur  aerumna.  Res  tamen 
eius  in  potestatem  principis  redactae  manebimt ,  quali- 
ler  in  iure  eorum,  cui  eas  potestas  conferre  elegerit  re- 
gia, inconvulse  existant. 

III.  —  Ervigius  Rex. 

Ne  iudaei ,  aut  se ,  aut  fiUos  suos ,  aut  fámulos  a  bapUsmi  gratia  sub- 
trabanl. 

Quum  veritas  ipsa  petere ,  quaerere ,  et  pulsare  nos 
e^oceat ,  praemonens ,  quod  regnum  coeloruin  violenti 
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diripíant ;  in  nullo  est  dubium,  quod  illse  indulto  gratiao 
munus  abhorreat ,  qui  ad  eam  accederé  ardenti  animo 
non  festinat.  Proinde  si  auis  iudaeorum  de  liis  scilicet, 
qui  adhuc  nondum  sunt  Daptizati ,  aut  se  baptizan  dís- 
tulerint ,  aut  filios  vel  fámulos  suos  nullo  modo  ad  sa- 
cerdotem  baptízandos  remiserint ,  vel  servos ,  quos  de 
baptismo  reduxerínt,  et  vel  unius  anni  spatium  post  le- 
gem  hanc  editam  quispiam  illorum  sine  graüa  baptísmi 
transegerit ,  liorum  omnium  transgressor ,  quisquís  ille 
repertus  exstiterít,  C.  ilagella  suscipiat,  et  decalvatus 
deoita  mulctetur  exsUii  poena.  Res  tamen  eius  in  prín- 
cipis  potestate  permaneant,  qualiter  si  incorrígibilem, 
durioremque  eum,  ostenderit  vita,  perpetua  ineíus,  cui 
eas  princeps  largiri  voluerít,  potestate  persistant. 

IV.  —  Ervigius  Rex. 

Ne  ¡udaDi  more  sao  celebrent  pascha ,  vel  caraig  circamcifiionem  exer- 
ceant,  ac  ne  christíanum  quemcumque  a  fide  Cbrisli  commoTeant* 

Si  obstinata  iudseorum  perfidia  non  tam  figuris,  quam 
veiitati  observantiam  legis  impenderet,  numquam  do- 
minum  gloriae  crucifixissent.  Pascha  enim  nostrum  im- 
molatus  est  Chrístus ,  et  si  cordis  nobiscum  circumci- 
sione  gauderet,  adumbratam  illam  corporis  expoliado* 
nem  nullo  modo  in  carne  exprimeret,  propheta  diccnte: 
Circumcidimini  domino,  et  auferte  praeputia  cordium 
vestrorum.  Vnde  nos  non  iam  fí^uris  pr^etereuntibus  in- 
haerentes,  sed  veritatis  promissionibus  certiores,  id  om- 
nino  observandum  praecipimus:  ut  si  quis  iudaeorum  ritu 
suo  pascha  celebi*averit,  centenis  is  verberatus  ílagellis 
et  turpiter  decalvatus,  exsilio  diutino  mancipetur,  et  res 
eius  fisco  adsociandse  sunt.  lili  vero,  qui  carnis  circum- 
cisiones  iudaeis  vel  christianís  exercere  prseceperínt, 
quisquis  talia  intulerít,  aut  fieri  ab  altero  pérmiserít,  ve- 
retrí  ex  toto  amputatione  plectetur,  et  res  eius  fisci  iu- 
ribus  sociandse  sunt.  Hulieres  tamen,  quae  aut  circum* 
cisiones  exercere  praesumpserint ,  aut  circumcidendos 
quosque  cuilibet  circumcissori  obtulerint,  naribus  abs* 
cisis ,  et  rebus  suis  ómnibus  in  principis  potestate  re- 
dactis ,  lugeant  facinus  suse  prsesumptionis.  Simili  quo- 
que  pcena  et  illi  plectendi  sunt,  qui  christianum  vel 
chrístianam  a  fide  dimoverint  Christi ,  vel  ad  ritum  iu- 
daicfle  prsevaricationis  adduxerint. 

V.  —  Ne  ittdaBí  sabbata ,  cxterasqae  festivllates  suo  riln  celebrare 

pncsuroaiil. 

Figuris  prsBtereuntibus,  quempiam  operum  indesi- 
nenter  exhibitionis  impenderé,  quid  est  aiiud  nisi  amato- 
res  veritatis  non  esse?  Vnde  reprodabile  id  dominus  per 
prophetam  insinuans  ait  :  Neomenias,  et  sabbata,  et 
solemnitates  vestras  odívit  anima  mea.  Ob  hoc  nos, 
quibus  ab  apostólo  prseceptum  est,  ut potius  in  novitate 
spiritus  quam  in  vestustate  litterse  ambulenius,  idinfide- 
liüus  fideli  intentione  prsecipimus ,  ut  si  quis  iudeeorum 
noomenias;  seu  fcstivitates  tabemaculorum ,  vel  sabba- 
ta ,  ferias  quoque ,  vel  caeterarum  festivitatum  solemni- 
tates  ritus  sui  more  peregerint,  vel  celebrare  praesum- 

f>serínt,  centenis  flagellis  subiaceant,  et  decalvati  exsi- 
ii  debiÚtentur  aerumna ;  eorumque  bona  ad  principem 
redeant,  qualiter  ea  aut  perfecte  iilis  conversis  aliquando 
restituat,  aut  ea,  in  malis  perdurantibus,  alus,  ut  fas 
fuerít,  servitura  concedat. 

VI.  —  Vt  omnis  iudsDus  diebus  domioicis,  et  in  prsenotaüs  fesüvitali- 

has  ab  opere  cesset. 

In  nullo  est  dubium,  illum  manifesté  fidei  catholicaB  ad- 
versan, qui  reverentiam  diebus  dominicis  non  impen- 
dit.  Vnde  negatores  vel  destitutores  fidei  nostrae  iustis- 
sime  insequentes ,  id  religiosa  sanctione  iubemus ,  ut 
sive  sitiudaeus  sive  iudaea,  quodlibet  opus  rurale  in  na- 
tali  domini ,  vel  in  ómnibus  sanctissimis  solemnitaübus, 
seu  dominicis  diebus  exercens ,  vel  lanifícia  faciens  seu 
quascumque  operationes  vel  paetera  talia  agens ,  extra 
quam  nobíHum  honesta  cbristianorum  consuetudo  per- 


mitti ;  praesumptor  talis  reí  centenis  verberibus  subia- 
ceat  decalvatus.  Quod  si  servi  eorum  vel  ancillae  iu  tali- 
bus  diebus  reperiantur  supradictis  laboribus  occupaii, 
tune  et  ipsi  simili  sententia  sunt  feriendi.  Domini  tamen 
eonim ,  si  servos  suos  permiscrint  talia  agerc ,  C.  soli- 
dos auri  fisco  compellantur  reddcre.  Dies  tamen  ipsi, 
aui  ab  eisdem  iudaeis  sollicita  devotione  sunt  observan- 
i,  hi  sunt,  id  est,  festum  Virginis  Sanctae  Mariae,  quo 
gloriosa  eiusdem  genitricis  domini  conceplio  celebra- 
tur  :  Ítem  natalis  Christi  et  circumcisionis  eius ,  sive 
etiam  apparitionis :  dies  quoque  paschae,  vel  dies  sanc- 
tissimi  octavarum  :  inventionis  quoque  crucis  dominicas 
festum ,  et  ascensionis  dominicae  dies ,  vel  pentecostes, 
seu  etiam  concurrentes  per  totum  annum  dominici  et 
religiosa  fide  Christi  venerabiles  dies. 

VII.  —  Ne  iadseí  more  suo  düudicent  escás. 

Illud  sane ,  quodiudaeorum  detestatur  conversatio  iu- 
daica  superstitione  poUutior,  mundas  ab  immundis  iu- 
dicans  escás,  aliud  assumit,  aliud reiicit.  Quicumque  in 
huius  observantiae  inventus  fuerit  errore,  id  est,  utali- 
ter  id  faciat  ^uam  honesta  christiani  morís  est  consue- 
tudo ;  tune  iudicis  instantia ,  in  cuius  territorio  actuní 
exstiterit ,  C.  verberibus  feriatur,  et  turpiter  decalvetur. 
Huius  sane  legis  omnimode  pneceptionis  integritas,  si- 
cut  de  escis,  ita  et  de  poculis  observanda  est,  scilicet 
ut  superioris  iacturae  suplicium  simili  quoque  ordine,  et 
illi  qui  a  cbristianorum  poculis  se  abstinere  praesumpse- 
rint, patiantur.  De  escis  tamen  porcinis  tantum  et  car- 
nibus,  id  discreta  nec  remissa  pietate  decernimus,  ut 
quicumque  ex  íllis  carnibus  vesci  penitus  abhorrescunt, 
si  natura  forte  id  fastidíente  fuginnt,  et  non  more  illo 
perversitatis  hoc  ipsum  diiudicantes  contemnunt,  pra?- 
sertim  si  in  caBterís  operíbus  christianis  similes  haibean- 
tur,  et  chrístianitatis  ab  eis  non  defuerit  votum ,  atque 
operationis  studium ;  tune  hi  tales ,  qui  fideles  in  reliquis 
conversationibus  approbantur,  pro  hac  sola  reiectione 
suillarum  earnium  ad  iacturam  legis  superius  compre- 
hensam  teneri  non  poterunt :  quia  contrarium  aequitati 
videtur,  ut  quod  manifesta  operum  Christi  nobilitat  fi- 
des ,  pro  sola  reiectione  unius  cibi  ad  poenam  tenean- 
tur  notabiles. 

VIH.  —  Ne  ittdael  ex  propinqnitale  sui  sanguinís  connubia  ducanl ,  et 
sine  benedictiooe  sacerdotis  nubere  non  audeant. 

Nulli  iudaeorum  in  utroque  sexu  pennittimus  ex  pro- 
pinquitaü  sui  sanguinis,  vel  uxoris  sua^,  atque  etiam  vi- 
rorum,  iuxta  legem  quas  in  christianis  est  lata,  usque 
ad  sextum  generis  gradum  connubia  ducere ,  vel  íncesti 
maculam  operan.  Huius  igitur  foedae  permixtioTiis  per- 
vasorís  tali  mulctentur  poena,  ut  separati  ab  invicem 
centena  tlagella  suscipiant,  et  decalvati  exsilioque  reli- 
gati  sub  poena  maneant ;  eorumque  ad  filios  bona,  quos 
de  pnecedenti  coniugio  habuennt,  redeant :  si  tamen 
et  ipsos  in  nuUis  iudaicie  praevaricationis  maculaverit 
noxa,  et  milla  incestivae  nationis  sordidaverit  macula. 
Quod  si  non  habuerint  filios ,  aut  hábitos ,  ut  dictum  est, 
iudaicus  involverít  error,  vel  ¡ncestifoedaverit  natio;  tune 
facultas  pnedictorum  omnimode  in  principis  potestate 
consistat.  Illud  tamen  modis  ómnibus  ooservandum 
praecipimus,  ut  si  quis  iudaeus  sive  iudaea  noviterre- 
nati,  nuptiale  festum  celebrare  voluerint,  non  aliter 
quam  cum  praemisso  dotis  titulo,  quod  in  christianis 
salubri  institutione  praeceptum  est,  vel  sacerdotali  be- 
nedictionc  intra  sinum  ecclesiae  sanctae  percepta  coniu- 
gium  cuipiam  ex  bis  adire  permittimus.  Quod  si  certe 
sine  benedictione  sacerdotis  quisquam  hebraeorum  no- 
viter  coniugium  duxerit,  vel  sol^mnitatem  legis  pro  do- 
tali  titulo  in  quocumque  transcenderit  post  renovatio- 
nembaptismatis,  C.  solidos  principi  coactus  exsolvat, 
aut  C.  fla^ella  publice  suscipiat.  Haec  scilicet  danrna  vel 
verbera  smgillatim  unusquisque  percipiat  videlicet  tam 
ille  qui  nupsit,  quam  ea  quae  nupta  est,  vel  etiam  pa- 
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rentes  eorum  unusquisque  pro  se  iacturam  legis  sus- 
cipiat. 

nc.  — Neiadaeirelígioninosirae  iusa1iaDtes,teclam  suam  defenderé 
conantes  alibi  se  iransducant ,  De  quilibet  refugieates  suscipial. 

lam  sane ,  si  quis  iudaeorum  religioni  christianae  in- 
sultare prsBsumpserít,  vel  christianam  fidem  verbis  sub* 
vertere ,  aut  sectas  suse  defenderé  vanitatem ,  neo  non 
quisquís  disciplinam  fidei  chrístianaB  reñigiens,  aut  in 
tenram  nostri  regiminis  se  occultandum  ingesserít ,  vel 
in  áliis  partibus  se  latitandum  transduxerít ;  si  quis  etiam 
huinsmodi  trangressoribus  latibulum  prsBbuerit,  dum 
de  eius  fuga  conscius  fuerit,  omnium  capituiorum  quis- 
quís ule  fiíerit  transgressor  inventus ,  C.  flagellis  mulc- 
tsi>itur,  et  decalvatus ,  rebus  eius  in  principis  potestate 
redactiSy  exsilii  conteratur  aerumnis. 

X.  — Ne  christianiiB  a  iudaeo  qnodcamque  muñas  contra  fldem  Christi 
accipiat. 

Quam  sit  extra  fidei  cimstíanse  regularo,  qui  se  defen- 
sorem  veritatis  insimulat  et  verítatem  ipsam  per  mune- 
rum  acceptionemcommaculat,  audiat  dominum  contra  se 
per  prophetam  dicentem  :  Pro  eo  quod  vendidistis  ar- 
gento iustum,  et  pauperem  calceamentis  :  ecce  ego 
strídebo  super  vos,  sicut  stridet  plaustrum  onustum 
faeno,  et  peribit  fuga  a  vcloce,  et  fortis  non  obtinebit 
TÍrtutem  suam,  et  robustusnon  servabit animam  suain, 
et  tenens  arcum  non  stabit,  et  velox  pedibus  suis  non 
salvabitur,  et  ascensor  non  salvabit  animam  suam,  et 
robustus  corde  inter  fortes  nudus  ñigiens.  Quis  enim 
hic  renditus  argento  iustus  accipitur,  et  pauper  pro  cal- 
ceamentis, nisi  unigenttus  Filius  Dei  Patris,  cuius  in- 
noxius  sanguis  XXX.  olim  a  iudseis  taxatus  argentéis, 
quotidie  venundatur  ab  illusoribus  veritatis?  Et  ideo 
snnt  quídam  ex  fídelium  numero ,  qui  quasi  zelo  fidei 
iudffiorum  culpas  detegere ,  vel  plectere  valida  se  inten- 
tiene  promittunt,  quos  tamen  depravat  sólita  cupidita- 
tis  iHecebra.  Nam  si  talibus  quodcumque  forsitan  fuerit 
aperfidis  in  munerum  collatione  oblatum,  illícoreticent, 
et  errores  talium ,  ^uos  iudicare  et  detegere  ante  pro- 
missum  sibi  beneficram  nitebantur ,  percepto  postmo- 
dum  miserabili  qusestu  impunitos  transiré  permittunt. 
Vnde  decernimus  nulli  christiano  licere  cüiuscumque 
generís  sit,  vel  honoris ,  ordinis ,  si  ve  personas,  sive  ex 
reUgiosís,  sive  etiam  ex  laicis  quodcumque  benefícium 
contra  fidem  Christi  a  quolibet  iudaeo  vel  iudasa,  sive 
etiam  per  eorum  intemuntios  sibi  iUatum  accipere,  nec 
se  pro  talium  vindicatione  contra  regulam  fidei  christia- 
nasoblatis  sibi  prasmiis  implicare.  Si  quis  autem  qualibet 
benefidorum  exhibitione  cbrruptus,  aut  agnRos  errores 
iudaeorum  celaverit,  aut,  ne  improbitas  talium  feriatur, 
quolibet  modo  obstiterit;  antíquis  sine  dubiopatrum 
reg:ulis  erit  obnuxius ,  et  tantum  in  duplo  fiscit  ent  parti- 
bus iliaturus ,  quantum  a  iudaeo  quisquís  ille  accepisse 
fuerit  comprobatus. 

XI.  —  Ervigius  Rex. 

Ifa  indaei  libros  illos  legereandeant,  quos  cbristiana  fides  repadiat. 

HHs  commodaré  lectionibus  sensum,  quibus  fas  non 
estpraábere  assensum,  irapietatis  est  potms  quam  pie- 
taiis  indicium.  Et  ideo,  si  quis  iudaeorum  libros  legerit 
iOos,  vel  doctrinas  attendent,  sive  abdítos  in  domo  sua 
celaverit ,  in  quibus  male  contra  fidem  Christi  sentitur, 
C.  flagellis  publice  verbere  tur  aut  decalvetur.  Qui  tamen 
cautk>nis  vinculo  aUigabitur ,  ne  unquam  talium  librorum 
doctrinas  apud  se  liabere  praesumat,  aut  attendere  au- 
deat,  vel  in  studiís  meditandí  assumat.  lam  de  caetero, 
si  post  emissum  pladtum  quodcumque  tale  repetere 
temptaverit,  G.  flagellis  subiaceat  decalvatus ,  et  sub 
perpetua  exsilii  conteratur  aerumna:  ut  quía  íam  secun- 
do visus  est  erroris  sui  iterasse  vestigía ,  perenniter  eius 
rescula  eis  deserviat,  quibus  príncipali  collatione  fuerit 
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concessn.  Haec  ethis  similiapercipiant,  qui  quamlibet 
infantiam  edocere  praesumpserint  talía,  et  ut  doctor  ipse 
iniquifatis  in  prima  transgressione  deprehensus  C.  fla- 
gellis subiaceat  decalvatus.  Placíti  quoque  sui  polKcea- 
tur  cautíone  se  talia  ulterius  neminem  edocere.  Quod  si 
primas  huius  sponsionis  suas  maculare  fidem  prassump- 
serit,  et  ad  ea  quae  abieccrat  repedare  conaverit,  omni 
eius  facúltate  in  principis  potestate  redacta,  C.  ípse  ver- 
beribus  addicetur,  ac  decalvatus  perpetuo  erit  exsilio 
relieandus.  Infantes  tamen  ipsi,  vel  pueri  a  tantis  su- 
pradictis  damnis  erunt  alieni ,  si  ípsam  perfidias  doctrí- 
nam  infra  X.  aetatis  suae  annos  posití  meditasse  fuerint 
visi.  Caeterum  si  post  X.  annos  quisquís  talia  attendit, 
vel  meditari  vetitapraesumpserit,  superioris  institutionis 
damna  vel  verbera  adnotatus  sustineat. 

XII.— Ne  nídseis  mancipia  deserviant  vel  adha^reanlchrisliana. 

Importabile  sane  satis  christiano  coetui  videri  debet 
ílagitium  ut  gens  iudaíca  contra  dominum  rebellis  sem- 
peret  impía,  christiana  mancipia  suis  habeant  servitiis 
religata:  etversa  vice,religionis  nostraslionorabile  Christi 
membrum  humilietur  ante  íilios  perfídorum;  sicque  cor- 
pus  Christi  videaturobsequiAnti-Christi  ministris:  et  cum 
praepostero  ordine  ipsi,  qui  nostram  oppugnant  moribus 
fidem,  obsequentesuabeantsubimpietatis  suas  errore  fá- 
mulos sacrse  fidei  nostrae.  Proinde  legemiUam  quae  a  glo- 
rioso praedecessore  nostro  divas  memorias  Sisenuto  rege 
est  edita ,  in  huiusmodi  causis  tenendam  esse  sancimus, 
et  contextum  legts  ipsius,  excepto  ubi  mortis  ultío  ponitur, 
glorioso  serenitatis  nostras  oráculo  confirmamus:  quali- 
ter  prasdictas  legis  edicto  transgressores  legis  ipsius  prae- 
decessores  nostri  resni  sub  perpetua  maledictionis  cen- 
sura obstringunt.  NuUus  ex  iudaeis  mancipium  christianum 
h^reprassumat,  nec  quidquam  contra  eíusdem  legis 
mónita  agere  audeat,  excepto  hoc  uno,  guod  lex  ipsa 
eis  permíttit,  ut  christianum  mancipium  iudaeus  audeat 
manumittere :  quía  valde  indignum  est,  ut  hi,  quos  coe- 
nosa  servitus  perfidias  maculat,  libertatis  títulum  diris- 
tianis  imponant.  Non  enim  est  consequens,  ut  tenebrae 
lucem  obnubilent ,  aut  servitus  prseroget  libertati :  pras- 
sertím  quum  hoc  in  primaeva  tantummodo  editione  legis 
ipsius,  quum  ad  fidem  prímitus  vocarentur,  iUis  videa- 
tur  fuisse  concessum.  Nunc  vero  sancimus  per  huius  le- 
gis seriem ,  ut  nuUus  iudaeorum  christianum  mancipium 
manumittat,  quía  contra  legis  ipsius  edictum,  ut  veré 
utique  transgressores ,  christiana  mancipia  habere  com- 
pronantur,  quibus  tamen  sufftciat,  si  pro  praeteritistrans- 
gressionibus  non  damnentur.  Nam  modo  sane  iltis  ha^c 
licentia  poenitus  denegatur:  quía  contra  legum  et  cano- 
num  edicta  agere  praesumpserint.  Hoc  tantum  iilis  sine 
dubio  more  concedimus  pietatís ,  ut  a  primo  anno  regni 
nostri,  id  est,  a  kal.  februarií  usque  ad  sexagesimum 
diem  habeat  quisquís  licentíam  venundare  christiana  man- 
cipia ,  non  tamen  sine  cognitíone  sacerdotum  vel  iudi- 
cum,  ad  quorum  territoria  pertinere  noscuntur:  ne  hi, 
qui  venundati  sunt,  damna  mortis  perferant,  et  hi  qui 
venditores  exsistuntlocum  fraudís  agendas  velinferend» 
reperiant  ultionis.  lam  vero  a  praedíctis  kalendis  transac- 
to preedicto  sexagésimo  die ,  nulli  iudaeorum  licebit  chris- 
tianum habere  mancipium,  non  ingenuum,  non  etiam 
servum.  Sed  post  peractum  huius  temporis  conlatum 
spatium,  id  est  sexaginta  dierum,  apud  quemcumque 
iudaeum  mancipia  christiana  reperiantur,  cum  collatosibi 
a  domino  pecuüo  per  huius  legis  edictum  erunt  liberi 
modis  ómnibus  permansuri,  si  tamen  violenter  se  a  do- 
minis  suis  celatos  esse  probaverint.  ludcei  tamen  ipsi, 
qui ,  expleto  temporis  supradictí  spatío,  tenere  yeloccul- 
tare  mancipia  christiana  praesumpserint,  aut  etiam  qui- 
buslíbet  aUis  modis  hanc  sanctionem  implere  distulerint, 
aut  medietatem  rerum  suarum  fisco  sociandamamittant; 
aut  sí  viliores  personae fuerint,  et  unde  componant,  non 
habuerint,  centena  flagella  suscipiant  decalvati. 
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Xin.  —  Ervigiui  Rex. 


Si  f0  Mm»  duUUamim  em  tei UUir,  et  ob  hoc  non  T^Ut  t  m  reii- 
cere  maacipium  chrigüanam. 

Si  quorumdam  iuctoorum  sublilitas,  timens  questum 
rei  susamiUere,  christiano  more  se  intimet  conversan, 
et  ob  hoc  non  se  amittere  deberé  dicat  christiana  man- 
cipia,  c|uia  et  ipse  cbristianam  videatur  ducere  vitam: 
bis  ordinibus  comprobandum  est,  quo  nec  astuta  fraus 
excusationem  obtendat,  nec  sincera  conversatio  casum 
cum  cseteris  pereuntibus  perferat.  Ac  per  hoc  id  omni- 
mode  sanctione  priecipimus,  ut  omnes  iudaei  per  uni- 
versas regiones  cpnstituti^  anno  primo  regni  nostri  a 
kalendis  februariis  usque  in  supervenientes  prsesentis 
anni  kalendas  aprilis ,  aut  vendendi  christiana  mancipia 
iuxta  prsemisse  legis  ordinem  licentiam  habeant,  aut  si 
ea  apud  se  retiñere  voluerint,  his  ordinibus  se  diristia- 
nos  ostendant.  Concedimus  enim  eis,  de  quibus  evidens 
periurü  suspicio  non  habetur ,  ut  habeant  LX.  dierum 
a  kalendis  prssenüs  anni  aprilis  spatium ,  in  quo  possint 
qui  ex  ilUs  salvari  desiderant,  et  cbristianas  ndei  aggre* 
gari  exoptant,  ad  episcoposlocorum  concurrere ,  et  ma« 
nus  suffi  subscríptionibus  vel  signis  roborata  iUis  suse 
professíonis  pubhcare  foedera;  in  qua  sciUcet  professione 
id  quisque  studeat  inectere,  et  profiteri,  ut  omnes  iu- 
daicos  errores  abneget ,  et  in  nuÜo  sequatur  sectam  su» 
praBvaricationis  antiquse.  Quisquis  igitur  ex  illis  ex  toto 
corde  prístinos  errores  relinquens ,  ad  fidem  sacrse  re- 
ligionis  conversus  ñierit  christianae,  cum  symboli  quo- 
que  interpositione,  et  quod  ultra  ad  Vomitus  sui  nuUo 
modo  revertatur  errorem,  vel  cutera  secundum  scrip- 
tum professionis  ipsius  ordinem,  quem  post  lianc  legem 
curavimus  adnotare,  id  nullo  se  profiteatur  exinde  alíquid 
immutare.  Hanc  sane  professionem  ne  nudis  tantununo- 
do  verborum  promissionibus  proferat ,  et  aliud  verbo 
promat,  aliud  corde  retineat,  et  sic  in  eius  promissis  si- 
mulatio  potius,  quam  ventas  locum  suum  inveniat :  cura 
sollicita  episcoporum,  iudicumque  ministerio,  iÚi  ipsi, 
oui  superiorem  sententiampatefecerint,  n)ox  allatís  con- 
oitionibus  iurare  debebunt,  quia  quse  eorum  professio 
pontinet,  sincero  non  maculato  corde  profiteantur.  Sic- 
que  fiet  ut  hi  tales,  quos  et  professio  cum  operis  effectu 
sacro  fidei  dignos  esse  probaverint,  et  iurisiurandi  po- 
.Ucítatio  devotos  foremonstraverit,  possint  utpote  chris- 
tiaoi,  christianis  mancipiis  uti.  Nam  non  aliter  poterunt 
christiana  mancipia  illorum  dominio  subiugarí,  nisi  et 
ipsi  evidenter  comprobentur  christiani ,  «t  frequenter 
ehristianorum  escis  adhseserint,  et  coniugiainierínt.  lam 
yero  qui  post  datam  confessionem ,  reddito  íuramento, 
iuxta  superiorem  tenorem  christianum  se  devoverit  esse, 
et  in  quolibet  ritu  iudaícce  sectae  cultor  fiíit  inventus,  et 
huius  promissionis  susb  transgressór  esse  reperiatur, 
quia  et  nomen  Domini  ausus  est  profanare ,  et  se  iudai- 
ci  erroris  cceno  polluere,  amissis  rebus  ómnibus  et  ín 

Sotestatem  principis  redactÍ8,,C.  flagella  suscipiat,  et 
ecalvatus  exsilii  debita  conteratur  aerumna.  lili  tamen, 
jTOiobdurato  corde ,  obstmatione  roalitise  interclusi,  $i 
mfra  numerum  dierum  superius  constitutum  professio- 
nem suam  publicare  deshterint,  aut  extra  pr»dictum 
tenmus  christianum  mancipium  habere  prsBsumpserint 
ad  damnaüonem  praanis»  legis ,  quae  de  christianis  lata 
estmwicipus,  ut  non  serviant  iudaeis,  tenebuntur  ob- 
noxu;  Id  est,  ut  aut  medietatem  rerum  suarum  fisco  so- 
cuindam  amittant,  aut  si  viliores  person»  fuerint, «tunde 
componant  non  habuerint,  C.  flagella  cum  decalvatione 
suscipiant  Mancipia  tamen  christiana  quee  retiñere  apud 
se  contra  legum  vetita  praesumpserint,  vel  quia  ipsa  se 
mancipia  infra  praedicti  temporis  spatíum  christiana  fuisse 
non  prodiderint,  ih  eorum  servitio,  quibus  a  rege  do- 
nata fuerint ,  perpetualiter  manebunt  sérvitura. 


XIV,  —  Ervigins  Rex. 


Profesfio  iadeomm :  qaomodo  uDnsqnisqae  eorom  ad  fidem  T6Diei|s 
indiooliim  professioniB  snas  in  prasentia  aacerdoUs  vel  indicas  coa- 
acribere  debeat. 

Ego  illa  abrenuncio  universis  ritibus  et  observationi- 
bus  sectaa  iudaicae ,  abominans  in  toto  solemnitates ,  vel 
cerimonias  sive  observationes  omnes,  quas  inpnBterito 
témpora  usque  nunc  observavi  et  tenui :  ita  ut  dainceps 
nihii  de  ritu  vel  celebritate  earumdem  observationum 
axerceam ,  nihil  de  usu  praBteriti  erroris  assun^am ,  id 
est,  ut  nec  affectu  talia  (piaeram ,  nec  opere  quodcom- 
qua  tale  periiciam.  Proinde  abrenuntiatis  bis  omnU)iis 
quas  christianitatis  doctrina  abonúnatur,  et  prohibet: 

Credo  in  unum  Deum,  Patrem  omnipotentem,  facto* 
rem  coeli  et  terrae,  visibilium  omnium,  et  invisíbilium 
conditorem:  et  in  unum  Dominum  lesus  Christum  Fi-: 
lium  Deiunigenitum,  et  ex  Patre  natum  ante  omnia  sas- 
cula,  Deum  de  Deo,  lumen  delumine,  Deum  verum  de 
Deo  vero,  natum  non  factum,  homousíon  Patri,  boc 
est,  eiusdem  cum  Patre  substantiae,  per  quem  onmia 
facta  sunt ,  quas  in  ccelo  et  quae  in  térra:  Qui  propter  nos 
homines  et  propter  nostram  salutem  descendit  ae  coeUs, 
et  incamatus  est  da  Spiritu  Sancto  ex  María  Virgíne  ho- 
mo factus.  Passus  sub  Pontio  Pilato ,  crucifixus,  mor- 
tuus,  et  sapultus,  tertia  die  resurrexit,  ascendit  in  cob- 
los,  sedet  ad  dexteram  Patris.  Iterum  venturus  est  eum 
gloria  indicare  vivos  et  mortuos,  cuius  regni  non  erít 
finis.  Credo  et  in  Spiritum  Sanctum  Dominum  vivificato* 
rem,  ex  Patre  et  Filio  procedentem,  cum  Patre  et  Filio 
adorandum  et  glorificandum.  Qui  loquutus  est  per  Pro* 
phetas.  In  unam  sanctam  catholicam,  atque  apostolicam 
ecclesiam.  Confíteor  unum  baptisma  in  remissionem  pec- 
catorum ;  et  exspecto  resurrectionem  mortuorum ,  et 
vitam  futuri  saBculi.  Amen. 

Haec  quae  in  huiusmodi  subscripta  serie  dicta  sunt,  iam 
veraciter  credens,  et  fideliter  retmans,  et  cum  toto  men- 
tís meas  affectu  amplectens,  ac  subscribens  promitto, 
ut  nullo  unquam  tempere  ad  vomitum  superstitionis  iu- 
daicae  redeam.  Numquam  observationes  vel  ceremonias» 
quas  soliti  sunt  iud^i  custodire ,  amodo  aut  opere  im- 
pleam,  aut  corda  retineam,  abnegans  ín  toto  ludaicam 
sectam,  respuens  intotoiudaeorumperfidiam,  abiiciens 
quidquid  chrístianam  ñdem  ímpugnat.  Et  ita  me  dein- 
ceps  veraciter  in  Sanctam  Trinitatem  profiteor  credere, 
ut  christíano  more  deinceps  vivere  debeam ,  et  iudaeo- 
rum  fugiens  amodo  consortia,  et  cumhonestís  christia- 
nis me  semper  adiungam.  Qualiter  cum  illis  sive  absaue 
illis  ehristianorum  semper  cibos  accipíam  et  ad  eccle- 
siam Deí  veré  fidelissimus  christianus  devotíssíme  et 
irequentissime  concurrere  debeam,  et  in /estivitatibus 
dominicís,  sive  atiam  in  martyrum  festis,  quae  chrístia- 
nae  religionis  pietas  observanda  decrevít,  itapromitto, 
eas  ipsas  festívitates  devote  suscipere ,  et  cum  summo 
amore  complecti,  atque  ín  ípsis  díebus  semper  cum  chris- 
tianis honesüssimis  interesse^  sicut  honesta  et  pía  ehris- 
tianorum consuetudo  id  suscipere  consuevit  vel  faceré. 
Facta  fidei  vel  credulitc^tís  meae  prpfessio  sub  die  vel. 

XY«  —  Gonditionea  iudaeorum  ad  qaas  iurare  debeant,  et  bi  quiex  eis 
ad  fidem  veniente^  proiesaiónes  suas  dederíDl. 

luro  primum  per  Deum  Patrem  onmipotentem ,  qui 
dixít :  Per  memetípsum  iurabitis ,  et  non  períurabitis 
nomen  Deí  vestri,  qui  fecit  coelum  et  terram,  mare ,  et 
omnia,  quae  in  eis  sunt,  et  mari  posuit  terminum  di^ 
cens :  usque  hic  venies,  et  hic  conirínges  tumentes 
fiuctus  tuos.  Qui  dixít:  coelum  míhi  sedes  est,  térra  au— 
tem  scabellum  pedum  meorum.  Qui  primum  angelum 
de  cado  proiecít  superbum;  ante  cuius  conspectum  ads— 
tat  omnis  exercitus  angelorum  cum  tremeré,  cuius  as— 

Í>ectuB  arefacit  abyssos ,  et  indignatio  tabescera  montea 
ácit.  Qui  primum  hominem  Adam  in  paradiso  consti— 
tuit,  et  ei  praeceptwn  dedit,  ñe  de  vetito  ligni  pomo  co— 
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mederet,  quo  de^us^to  daparadiso  est  proiectus,  et 
catens  praevaricationis  vinculo  se  ima  pariter  cum  ge- 
nere humano  adstrinxit.  Qui  Abel  sacríficium  libenter 
accepit,  et  Caín  digne  iusteque  reprobavit.  Qui  Enocb 
in  huius  vitae  colore  in  paradiso  conservans  cum  Elia, 
in  extremo  huius  saepuli  fine  moriturum,  et  ad  metam 
redacturus  est.  Qui  Noe  cum  uxore,  et  tribus  filiis  cum 
uxoribus ,  et  animalibus,  et  volatilibus  coeli,  atque  rep- 
tiUbas  in  arca  tenipore  diluvü  conservare  dignatus  est, 
per  quod  unumquqdque  genus  recuperaretur.  Qui  de 
Sem  filio  Noe  Abraham »  et  de  eo  israeliticum  populum 
propagare  dignatus  est.  Qui  patríarchas  et  propbetas 
elegit,  et  benedixit  patríarchis  Abrabae,  Isaac  et  la- 
cob.  turo  per  eum  qui  Sancto  Abrabse  repromisit,  di- 
cens :  in  semine  tuo  benedicentur  omnes  gentes ,  dans 
eh  signum  circumcisionis  in  foedere  sempiterno.  luro 
per  I)eum,  qui  Sodomam  et  Gomorram  subvertit,  et 
uzorem  Loth  aspicientem  retrorsum  in  salis  convertit 
statuam.  luro  per  eum,  qui  luctatus  est  cum  lacob,  et 
tangens  nervum  eius  femoris,  claudicare  eum  fecit,  et 
dixit :  non  vocaberis  lacob ,  sed  Israel.  luro  per  Deum, 
qui  loseph  liberavit  de  manu  fratrum  suorum,  et  gra^ 
tiosum  eum  fecit  in  oculis  Pharaonis ,  ut  per  eum  om-» 
nis  Israel  salvaretur  ab  inopia  famis^  luro  por  Deum, 
qui  Mpysem  de  aquis  liberavit,  et  ei  in  rubo  ignis  appa- 
ruit,  et  per  manus  ipsius  decem  plagas  ^gyptiis  iutulit, 
et  populum  suum  israeliticum  de  servitute\^gyptia  li- 
beravit, et  per  mare  Rubrum  siccis  pedibus  eos  transi- 
ré fecit,  ubi  contra  naturam  fluentis  elementi  tamquam 
murus  aqua  ab  eo  solidata  stetit.  luro  per  Deum,  qui 
Pharaonem,  eteius  exercitum  in  man  Rubro  demersit, 
quiper  diem  in  columna  nubis  populum  israeliticum, 
et  per  noctem  in  colunma  ignis  pra^cessit.  luro  per 
Deum,  qui  Moysi  in  monte  Sinai  legem  diffitis  suis  in 
tabulis  lapidéis  scriptam  dedit.  luro  per  Deum,  qui 
moDtem  ipsum  Sinai  fumare  fecit,  vidente  populo  israe- 
lilico.  luro  per  Deura ,  qui  Aaron  sibi  primum  elegit  sa- 
cerdotem,  et  eius  iilios  m  tabernáculo  igne  consumpsit, 
qiiía  ignem  alienum  ausi  foissent  ofíerre  coram  domino, 
mro  per  Deum ,  qui  Dathan  et  Abiron  suo  iusto  indicio 
hiatus  terrsB  viventes  {d)sorbere  iussit.  luro  per  Deum, 
qui  amaras  aauas  admixtione  ligni  in  saporem  dulcedinis 
commutavit.  luroper  eum,  qui  sitienti  populo  israeliti- 
co,  percutiente  Moyse  virga  in  petra,  immensas  aqua- 
rum  inundationes  produxit.  luro  per  eum,  qui  per  qua- 
draginta  annos  populum  israeliticum  in  eremo  pavit, 
eorumque  vestimenta,  ne  usu  attererentur,  integra  us- 
quequaque  servavit.  luro  per  emn,  qui  irrevoc«d)ili  ius- 
su  decrevit ,  ne  quis  de  israelítico  populo  in  terram  pro- 
missionis  intraret,  ob  hoc  scílicet,  quia  verbis  Dei  non 
credidissent,  exceptu  lesu  Nave,  et  Caleph,  quos  iUic 
iotraturos  promisit  et  pi^dixit.  luro  per  eum ,  qui  prse- 
cepit  lloysi,  ut  erecta  manu  sua  contra  Malacitas  victor 
populus  israeUtious  existeret.  luro  per  eum,  qui  patres 
Qostros  per  manum  lesu  Nave  lordanis  fluvium  transiré 
iussit,  etut  duodecim  lapides  de  eodem  fluviointestimo- 
niom  tollerentur,  instituit.  luro  per  eum,  qui  omni  Is- 
raeli,  ut  transito  eodem  lordanis  fluvio,  lapidéis  cultris 
circumcideretur,  prsecepit.  luro  per  eum,  qui  muros 
lenco  civitatis  subvertit.  luro  per  eum,  c[ui  Da\id  regni 
gloria  decoravít ,  et  de  manu  daul  et  filii  sui  Absalonis 
eum  eripuit.  luro  per  eum ,  qui  ad  orationem  Salomo- 
nis  nébula  templum  replevit,  et  suam  ibidem  benedic- 
tionem  fudit.  luro  per  eum,  qui  Eliam  prophetam  per 
turbioem  in  currum  igneum  e  térra  sublevans  gloríae  se- 
dO)us  intulit,  et  per  eum  qui  ad  orationem  Elisaíi  per- 
CQsso  pallio  EU«e  aquas  lordanis  divisit.  luro  per  eum, 
qui  tres  pueros  in  camino  ignis  ardentis  sub  oculis  regis 
iofesti  conservare  dignatus  est;  qui  tenet  davem  David, 
et  claudit,  quod  nemo  aperit,  et  aperit,  quod  nemo 
claudit  luro  per  eum,  qui  omnia  mirabilia,  et  virtutes, 
et  signa  in  populo  israelítico  vel  in  aliis  gentibus  fecit. 
loro  per  eum ,  et  per  sacra  decem  Icgis  prascepta.  luro 
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et  per  lesum  Cbrístum  Filium  Dei  Patris  omnipotentis; 
sanctumque  Spiritum  Paraclitum ,  qui  est  in  Trinitate 
unus,  et  verus  Deus,  et  sanctam  resurrectionem  Do- 
mini  nostri  lesu  Cbristi,  eiusque  ad  ccelos  ascensionem, 
et  gloriosum  atque  terribilem  eius  adventum,  in  quo 
venturus  est  indicare  vivos  et  mortuos ,  mitis  apparens 
iustis,  terribilis  autemimpiis,  atque  eius  venerandum 
Corpus  et  pretiosum  Sanguinem ;  qui  coecorum  oculos 
aperuit,  surdos  audire  fecit,  paralíticos  ad  sua  membra 
reduxit,  qui  linguas  mutorum  resolvit,  dsemonio  vexa- 
tos  sanavit,  claudos  currere  fecit,  et  mortuos  suscita- 
vit;  qui  strper  aquas  pedibus  ambulavit,  et  Lazainim 
morte  resolutum,  quum  iam  inputredinem  se  caro  sol- 
visset,  viventem  eum  saluti  restituit,  et  in  gaudium  mu- 
tavit  lamentum;  qui  est  factor  sseculi,  lucis  principium, 
salutis  auctor,  qui  mundum  ortu  suo  illummavit,  pas- 
sione  sua  redemit ,  qui  solus  inter  mortuos  lU>er  fuit ,  et 
a  morte  teneri  non  potuit,  qui  tartárea  claustra  commi- 
nuit,  et  de  inferno  peatorum  animas  prsesentite  suse  ma- 
iestate  eripuit,  qui  devicta  morte  camem,  quam  de  ter- 
ris  assumpsit,  in  coelos  post  mundi  victoriam  deportavit, 
sedens  ad  dexteram  Dei  Patris  omnipotentis,  accipiens 
ab  eo  setemam  regni  potestatem.  luro  et  per  onmes 
codestes  virtutes ,  onmiumque  sanctorum ,  et  apostolo- 
rum  reliquias ,  sive  etper  sancta  quatuor  evangelia,  quse 
subterpositis  bis  conditionibus  in  sacrosancto  altano  sa- 
cri  ilUus  nominis  contineo  manibus  vel  contingo. 

Quia  omnia,  quae  in  professione  mea  renotanda  cu- 
ravi,  vel  coÜigere  potm,  quam  tibi,  domino  íüo  iüm 
sedis  episcopo  manu  mea  subscriptam  dedi  >  sinceritate 
tota  ibidem  dixi ,  et  sub  nullo  argumento  vel  fraude  ea 
qu8B  in  ipsa  professione  comprehensa  sunt  protuli;  sed 
omni  sinceritate,  sicut  eadem  professio  continet,  om- 
nes ritus  ludaicse  observatioms  abinceps  abnegó,  et 
cum  omni  cordis  mei  intentione  in  Sanctam  Trimtatem 
credo ,  et  credens  perpetuum  in  ea  permanere  meipsum 
spondeo ,  et  numquam  consortio  impietatis  iudaicae  so- 
ciatus  ero;  sedin  ómnibus,  et  per  onmia  christíano 
deinceps  more  vivens,  et  chrístianorum  parücipium  ha- 
biturus  sum ,  et  quidquid  in  eadem  professione ,  quam 
de  sante  fidei  observatione  conscripsi,  omni  fldei  pu- 
ritate  custodiam :  qualiter  iuxta  apostolicam  traditionem, 
vei  sacri  symboli  regulam  deinceps  vivere  debeam. 
Quod  si  in  quocumque  aborbitans,  aut  sanctam  fidem 
maculavero,  aut  ritus  .iudaicas  secta  in  quocumque  ob- 
servare intendero,  seu  vos  in  quocumque  per  huius 
iuramenti  mei  professionem  inlusero,  vel  sub  specie 
cuiuslibet  iuramenti  ea  quce  promisi,  non  ea  intentione 

Krfecero,  sicut  a  vobis  me  profitente  credita  vel  intel- 
;ta  sunt :  veniant  super  me  omnes  maledictiones  legis, 
quffi  in  contemptores  mandatorum  Dei  ore  domini  pro- 
múlgate sunt.  Veniant  etiam  super  me ,  et  super  domum 
meam,  et  filios  meos  omnes  plagaB  ^gypti,  et  percus- 
siones  eius,  et  ad  terrorem  c«terorum  ita  iudicium  Da- 
tam  et  Abiron  super  me  veniat,  ut  viventem  me  térra 
deglutiat.  Sicque ,  postquamhac  camero  vita,  me  aster- 
nus  ignis  mancipandum  cum  diabolo,  et  suis  angelis 
sociandum  suscipiat,  et  cum  habitatoribus  Sodoms  et 
Gomorrse  particeps  in  poenale  supplicium  comburendus 
tradar ,  et  dum  ante  tribunal  metuendi  iudicis  et  glorio- 
si  principis ,  domini  nostri  lesu  Christi  pervenero,  in  ea 
parte  adnumerer,  quibus  terribilis  et  cloriosus  iudex 
minando  iudicaturus  est,  dicens  :  Discedite  a  me  male- 
dicti,  ite  in  ignem  aetemum,  qui  prffiparatus  est  diabolo 
et  angelis  eius.  Datas  conditiones  die  vel  aera. 

XVI.  —  De  chrislianis  mancipiis  iadxoram ,  quae  se  non  prodiderínt 
esse  christiana,  si  ve  de  pijWicatonbus  eorom. 

Hebr«orum  mancipia  religionis  sanctfle  titulo  conse- 
crata,  et  dominorum  suorum  qualibet  persiiasione  d- 
lecta,  ab  hoc  tempore  et  deinceps  si  nuUo  modo  se 
fuisse  prodiderint  christiana,  qualiter  sub  eoruro  domi- 
norum ittgo  per^istant,  tuuc  quia  indultie  libertati^  gra- 
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iiam  respuerínt,  cui  a  principe  collata  fuerini,  perpetua 
servitutis  religata  catana  moois  ómnibus  tenebuntur.  Hi 
tamen ,  per  quos  hoc  fuerit  manifestissime  detectum,  si 
et  ipsi  cuiuslibet  iudsei  servi  sint,  conversi  ad  fldem 
Chnsti  in  libértate  persistant.  Si  autem  quilibet  christia- 
nus  hoc  prodiderit  factum ,  V.  solidos  pro  unoquoque 
mancipio  christiano  accipiet  ab  eo,  (jui  ea  apud  se  post 
datam  et  decretam  convictus  fuerit  tenuisse  ordina- 
tionem. 

XVII.  —  Ne  ittdxi  a  qooUbel  potesUle  accepu  exin  reaiam  ordíDa* 
tiooem  chrisüaoum  qaemqaam  imperare,  plectere  yei  distringere 
audeant. 

Nullus  iudseorumadministrandi,  et  imperandi  vel  dis- 
tringendi  potestatem  super  christianos  exerceat ,  excepto 
si  princeps  id  fleri  publica  permiserit  causa.  Si^uis  au- 
tem iud%orum,acceptaa  quolibetpotestate  ^christianum 
quemcumque  distringere,  plectere,  coerceré,  vel  in 
eum  dessevire  prsesumpsent,  aut  quidquam  ei  contra 
legum  vetita,  aut  excogitata  quse  in  lege  non  sunt  inser- 
ta, inferre  tentaverit,  aut  medietatem  rerum  suarum 
fisco  sociandam  amittat ,  aut  si  nullis  fultus  fuerit  rebus, 
C.  ílagella  suscipiat  decalvatus.  lili  tamen ,  qui  hanc  eis 
potestatem  super  christianos  exercere  prsesumpserint, 
sinobilis  qui  tioc  fecerit  persona  exstiterit,  X.  libras 
auri  príncipi  coactus  cxsolvat ;  si  tamen  minimsB  vilio- 
resque  personse,  V.  libras  auri  principi  coacti  exsolvant. 
Quod  si  non  habuerint,  unde  componant,  centenis  fla- 
gellis  subiaceant,  et  decalvationem  suscipiant. 

XVIII.  —  Ervigius  Rex. 

Vt  iadaeomm  servi  necdom  adhac  conyersi,  si  ad  Del  graUam  convo- 
laverinl,  libertatí  doneDlur. 

Quum  vas  electionis  Paulus  apostolus  prsedicet,  di- 
cens  sive  per  occasionem,  sive  per  veritatem,  dummo- 
do  Christus  adnuntietur,  salubre  satis  estvotum,  utsi- 
cut  fideles  libertatis  provocamus  ad  gratiam,  ita  quoque 
infidelibus  occasionem  prsebeamus  veniendi  ad  vit¿n. 
Et  ideo,  si  quis  iudseorum  servus  de  servitute  eorum 
etmoribus  ad  gratiam  Christi  convolare  desiderat,  nullus 
eum  catena  ser>itutis  retineat,  nullus  huic  tali  resistat, 
nullum  a  quolibet  fidei  offendiculum  habeat;  sed  mox, 
ut  se  et  professione  et  iusiurandi  attestatione  chrístia- 
num  ostenderit,  et  domini  sui  prsevaricationes  manifesté 
piodiderit,  vel  respuerit,  ab  omni  illico  servitutis  cate- 
na solutus  eum  omni  suo  peculio  a  domino  suo  evulsus, 
libertatis  erit  effectibus  contradendus ;  sicque  prove- 
niet ,  ut  in  ómnibus  omnino  rebus  ordo  Ule  onmis  m  eum 
impleatur ,  qui  de  christianis  est  mancipiis  constitutus. 

XIX.  —  Ne  iodsei  administratorio  osu  sub  ordine  vilUcomm  atqoe  ac- 
torum  cbrisüanam  famillam  regere  audeant ,  et  de  damnis  eoram , 
qai  Ulia  bis  ordinanda  inianxennt. 

Si  quis  iudsBorum  a  quolibet  ex  laicis  commissam  cu- 
ram ,  vel  potestatem  super  christianos  accepit,  ut  chris- 
tianis familiis  prffisit,  quidquid  administrationis  su»  cura 
visus  fuerit  imperare ,  totum  fisco  adplicare  debebit :  ita 
u  t  ipsi,  qui  hanc  administrandisusceperintcuram,  C.  fla- 
ffella  et  decalvationem  suscipiant,  et  medietatem  rei  su» 
fisco  sociandam  amittant.  Sane  si  episcopus,  vel  quili- 
bet ex  sacerdotibus,  seu ministris,  clericis  quoc[ae,  vel 
monachis  administrationem  ecclesiasticse  reí  illis  super 
christianos  explendam  iniunxerint,  quantum  id  ipsum 
fuerit,  quod  imperandum  eis  pr»ceperint,  tantum  de 
bonis  nroprietatis  su»  fisco  nostro  applicandum  amit- 
tant. Quod  si  rebus  exspoliatus  exstiterit,  exsilio  subia- 
cebit ,  quo  diutius  detentus  pro  poenitentiae  discat  dam- 
nis ,  quam  sit  impium ,  infidos  fidelibus  prseponere  chris- 
tianis. 

XX.  —  Vtiudaeiis ex aliis  provinciis  ad  regni  nostri  diüonem  perti- 
neotibiD  veDiens ,  epiícopo  vel  sacerdoti ,  sea  iodlci  se  prsesentare 
non  differat ;  vel  quid  holc  io  loto  observare  conveniat. 

Sí  quis  iudseorum  de  alia  civitate  vel  provmcia  nostres 


glorife  oriundi,  quolibet  succeserint  loco ,  episcopo  vel 
sacerdoti  sive  iudici  loci  illius  se  illico  repraesentent, 
tandiu  inde  non  recessurí ,  quandiu  sabbata  ntusque  ese- 
teros  atque  festivitates ,  quae  iUi  e  vicino  possunt  occur- 
rere ,  incontaminati  videantur  sacerdotali  testimonio  tran- 
segisse,  ne  dum  variis  huc  illucque  per  loca  cursibus 

Eromoventur,  erroris  sui  reperíant  in  quocumque  lati- 
ulum.  In  ipsis  tamen  diebus,  in  quibus  eos  quolibet 
loco  remorari  contingerít,  conversationem  eum  chris- 
tianis probatissimis  habiturí  sunt,  qualiter  eum  illis  et 
cibos  sumere ,  et  participationem  communionis  christía- 
nsa  videantur  habere.  Concursus  tamen  in  ipsis  diebus, 
quibus  ritus  sui  more  uti  soliti  sunt ,  ad  acclesiam ,  epis- 
copos,  vel  sacerdotes  habeant,  qnaliter  eorum  saluta- 
ríbus  monitis  instruantur.  Quod  si  forte  placitorum  in- 
nodatione  se  esse  asserant  ligatos,  vel  cuiuslibet  inevi- 
tabilis  necessitudinis  causa  constrictos,  quod  illis  non 
liceat  diutine  immorari ;  tune  a  sacerdote  ipsius  loci,  ad 
quem  accesserant ,  relaxati  placiti  sui  cautionem  pro- 
mittant,  ut  ubi  occurrentes  per  viam  festivitates  vel  sab- 
bata ritus  sui ,  sine  testimonio  sacerdotis  non  transeant. 
Ipse  quoque  saccrdos  loci  epistolam  manu  sua  subscrip- 
tam  eisdem  sacerdotibus,  per  quos  se  iudasus  quisquís 
ille  transiturum  dixerit,  destinabit :  ut  evacuata  omni 
fraudis  suspicione,  tam  stantes,  quam  properantes  eos 
districtio  reUgiosa  coerceat.  Si  quem  autem  eorum  aÜ- 
ter  egisse  contigerit,  tune  episcopo  loci  ipsius,  vel  sa- 
cerdoti una  eum  iudice  potestas  tribuitur,  centenis  ver- 
berare eos  fla^ellis ,  nec  aliter  eos  ad  propria  rediré 
Sermittimus ,  msi  eum  epistolis  episcoporum,  vel  sacer- 
otum,  in  quorum  temtorium  visi  sunt  accessisse.  In 
quibus  tamen  epistolis  soUicite  dierum  summa  notabi- 
tur ,  id  est  ex  quo  die  ad  episcopum  ipsius  civitatis  ac- 
cesserint,  et  quot  diebus  apud  ipsum  remoran  eos  con- 
tigerit, vel  quo  die  ab  eo  ad  propria  reversuri  exierint. 

XXl.  —  Qualiter  conventus  iudaeorum  in  diebos  insUtuUs  ad  episco- 
pum fleri  debeat. 

Onmis  iudseorum  conventus,  in  quibuscumque  loéis 
vel  territorüs  habitare  videantur,  ad  episcopum  loci, 
vel  sacerdotem  diebus  sabbatorum,  vel  cseterarum  fes- 
tivitatum ,  quas  celebrare  solent ,  concurrere ,  et  con- 
venire  debeDunt,  necinhis  talibus  diebus  concessa  sibi 
licentia  pervagationis  usuri  sunt ;  sed  quamdiu  excursus 
dierum  ipsorum  pertranseat,  de  (¡uorum  celebritate  sus- 
picio  vertitur ,  alioi.citra  sacerdotis  sui  conniventiam  nullo 
modo  movebuntur.  Diebus  tamen  sabbatorum  concursus 
eorum,  et  lavacro  nitidus,  et  perceptione  benedictionis 
devotus,  ad  episcopum  vel  sacerdotem  semper  est  per- 
venturus.  Sane  in  locis  iUis  ubi  sacerdotahs  prsesentia 
defuerit,  concursus  eorum  omnis,  vel  conversatio,  aut 
eum  iuiÚcibus ,  aut  eum  christianis  honestissimis  erit: 
qualiter  sic  eorum  societati  inhsereant,  ut  audacter  de 
eorum  conversatione  bonum  perquisiti  testimonium  di- 
cant.  Mulleres  sane  iudseorum,  coniuges  scilicet,  atque 
etiam  filise  in  prsememoratis  ómnibus  festivis  diebus, 
quibus  errore  proprio  abutuntur,  ne  ullius  erroris,  vel 
pervajB^ationis  reperiantlocum,  idonmimode  servabunt, 
ut  vhis  earum  prsesentibus  provida  episcoporum ,  vel 
sacerdotum  in  eis  ordinatio  nat ;  ut  quemadmodum  virí 
earum  de  prsesentia  sacerdotali  se  non  differunt,  ita  et 
ipsse,  facto  concursu,  ómnibus  diebus  festivitatum  sua- 
rum electione  sacerdotum,  atque  pontifícum,  eum  qui- 
bus, vel  qualibus  honestissimis  faemüiis  christianis  com- 
morari  deneant,  ordinentur.  Si  cfuis  autem  huic  prsecep- 
tioni  visus  fuerit  evenire  contrarius ,  publico  centenonim 
flagellorum  erit  suppliciis  feriendus,  atque  decalvandus. 
Id  tantum  prsecipue  observandum  est,  ne  quorumdam 
sacerdotum  camalium  corda ,  dum  virus  libidinis  exe- 
crabili  contaminatione  exagitat,  occasiones  quaslibet  iii- 
currant,  per  guas  libidinis  suae  votum  efíiciant.  Vnde  id 
arctiori  sanctione  decemimus,  ut  sic  omnis  sacerdos 
hsec  instituta  legum  nostrarum  in  i^m  dictis  faemini^  he- 
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braeomm  adimpleat,  utnulliuspeculiaritatís  locum  cum 
eisdem  faBmmis  habeat,  per  quod  se  sordidare  cum  eís 
intendat.  Quod  si  quemlibet  sacerdotum  contieerit,  ut 
zelum,  quo  pro  chrisüano  nomiue  uti  debeat,  frequeu- 
ter  ad  Ubidinis  su»  occasionem  usurpe! :  tune  sacerdos 
ipse  ab  honore  depositus  y  exsilio  erit  perpetuo  manci- 
pandus. 

XXII.  —  Flavius  Ergivius  Rex. 

Vi  qnieunMiae  radaeam  secom  obsequentem  hadnierit,  peteote  sacer- 
dote, eom  apvd  se  retiñere  non  audeat. 

Si  quis  laicorum  quemlibet  ex  iud^sis,  \irum  scilicet 
vel  feminam,  secum  obsequentem  habuerit,  vel  in  pa- 
trocinio retinuerit,  et  sublato  ex  eis  pontificum  vel  sa- 
cerdotum privilegio,  prívata  eos  suapotestate  defende- 
rit,  ne^ue  eos  ad  episcopum  vel  sacerdotem  debitis 
diebus  mstruendos  vel  iuoicandos  remiserít,  excomu- 
nicationis  ab  eodem  episcopo,  cui  id  fecit,  senteutia 
feriatar :  et  amissis  illis,  quos  vindicare  nititur,  trium 
fibranim  aun  mulctatione  pro  unoquoque  damnabitur» 
qa»  partibus  principis  promtursB  manebunt. 

XXlll.  ^  Yt  cora  omnis  distringendi  iadseos  solís  sacerdotibns  de- 
beator. 

Uonun  omnium  praeceptoiiim  mukiplicem  curam ,  et 
exercendam  in  pertidis  disciplinam,  illos  nostra  gloria, 
ut  impleant,  exliortatur,  quious  id  agendum  divina  auc- 
toritate  committitur.  Ait  enim  spirítus  ille ,  cuius  ventas 
orbem  implet :  stabunt  sacerdotes  in  iudiciis  meis ,  et 
iudicabunt  leges  meas ,  et  prsecepta  mea  :  proinde  óm- 
nibus sacerdotibus  haec ,  quse  hic  a  nobis  complexa  sunt, 
implenda  decemimus,  ita  ut  nullum  iudffiorum  pro  ritu 
sao  patiantur  a  quolibet  defendi,  nuUumque  tuerí,  sed 
exemptos  ab  eorum  patrociniis,  ouorum  tuerí  favoribus 
videntur ,  in  potestatem  suam  reaactos  pro  eorum  sal- 
vatione,  quid  illis  catholice  agendum  fore  conveniat, 
düígenter  mstituant :  atque  in  hoc  illis  erít  sollicitior  cu- 
ra,  ne  in  quibuslibet  supradictis  capitulis  hsec  institutio 
nostra  tepescat. 

XXIV.  —  De  damnis  aacerdolom  vel  iadiciim  qui  in  iodaeos  iostituta 
legam  implere  neglexerint. 

Consulendum  pie  est  sacerdotibus  ecclesise  divinie, 
ne  pro  deUctorum  populi  impunitate  teneantur  obnoxii. 
Quid  enim  prodest ,  si  non  puniatur  quis(}ue  suo ,  quum 
possit  tamen  alieno  punirí  peccatof  Et  ideo  ad  eorum 
talium  incnriam  excitandam  nuius  prseceptionis  sanctio- 
ne  decemimus,  ut  si  quilibet  pontificum,  aut  cupiditate 
inlectus,  aut  malignse  voluntatis  incuria  tepidus  prsedic- 
ta  haec ,  qusB  iussa  sunt  in  iudasos  decreta,  noluent  adim- 
plere,  scilicet,  ut  detecta  vel  nuntiata  sibimet  errata 
perfícUse nulla videatur  sequitatis  corrigerc  censura;  et 
trium  mensium  excommunicationis  sententiam  perferat, 
et  unam  libram  aurí  de  suis  rebus  propriis  fisco  socian- 
dam  amittat :  quod  si  non  habuerit  unde  componat,  sex 
mcnsibus  sub  excommunicationis  censura  pcrsistat,  ct 
insuper  ad  tepiditatem  ilUus  incuriae  corricendam  sitcui- 
líbet  episcopo  licitum,  in  quod  zelus  Dei  luerit  excitatus, 
vice  illius  episcopi ,  talium  perfídorum  errata  corrígere, 
el  haec  quse  ille  neglexerat  emendare.  Quod  si  aliena  si- 
mulatio,  vel  incuria  episcoporum  aliorum  in  alterius 
correctione ,  zelo  haesitante ,  distulerit  emendare ,  diuti- 
nusque  ftieritin  eis  hsesitatum,  ut  sibi  commissa  difTe- 
rant  corrígere  ;  tune  principis  praeccptione  eorum  epis- 
coporum arguatur  socordia,  et  perudorum  ulciscantur 
errata.  Hic  etiam  ordo  eodem  modo,  eodemque  ordine, 
sicut  superius  de  episcopis  constitutum  est,  in  coeteris 
({uomie  religiosis  ooservandus  est ;  id  est ,  in  presb^te- 
ris,  oiaconiDus,  vel  etiam  clerícis,  (juibus  horum  mfi- 
deUiim  ab  episcopo  suo  cura  rcgendi  commissa  est.  ín- 
dices tamen,  qui  eorumdem  iudseorum  crimina  compor- 
ta, vel  nuntiata  sibi  exstiterint,  et  legali  continuo  non 
damnaYerint  ultíone ,  tune  sicut  et  de  episcopis  consti- 


tutum est,  unam  libram  auri  fisco  persolvant.  Tune  ta- 
men sacerdotes,  vel  iudices,  vel  supradicti,  omues  qui- 
bus  regendi  cura  commissa  est,  ab  his  damnis  erunt 
penitus  alieni,  cum  impeditos  se  fuisse  pro  talium  dis- 
trictione  a  rege  probaverint. 

XXV.  —  Ervigius  Rex. 

Ne  Índices  quicamqiie  de  perfidorum  excessibus  extra  sacerdoUim 
connWentiam  indicare  praBSumant. 

índices  omnes  nihil  de  perfidorum  excessibus  citra  sa- 
cerdotis  comiivetiam  iudicabunt,  ne  cupiditas  ecclesiarum 
fidem  sanctammaculetacceptionemunerum  :  et  lamen, 
si  ut  adsolet,  prtesentia  defuerít  sacerdotis,  sola  potes- 
tate  iudicum  distringendi  sunt.  Sane  si  episcopum  a  se- 
de sua  contigerit,  aut  in  vicino ,  aut  longe  forsitan  pro- 
gredi,  talem  ex  sacerdotibus  pro  sui  vice  relinquat,  qui 
una  cum  iudice  tenitorii  h«ec  instituía  sino  niuneiis  ac- 
ceptione  perficiat. 

XXVI.  —  Vt  episcopi  tnac  immunes  babeantar  a  damnis  horuui,  cum 
presbyterí  ea  quae  ipsi  non  correxerint,  ad  eos  non  remiseriut  cor- 
rigenda. 

Presbyteri,  diaconi,  seu  caetera  religiositas  universa, 
vel  iudices  universi  per  diversa  loca  vel  territoria  cons- 
títuti,  prout  unusquisque  convenlus  iudseorum  ad  se 
pertinere  cognovent ,  secundum  lolius  institutíonis  nos- 
trae  decreta  eos  distringere,  vel  coerceré  non  differant  : 
ea  vero,  quse  ab  ipsis  nequiverint  corrigi,  ad  cognitio- 
nem  principis,  atque  pontificum  emendanda  reducant; 
sicquc  fiel ,  ut  constituía  damna  non  perferant,  si  suis 
unusquisque  haec  ponüficibus  innotescat.  Episcopi  quo- 
que  ipsi  tune  erunt  immunes  a  damno,  <iuando  eis  cri- 
men talium  non  fuerit  per  subditos  nuntiatum. 

XXVII.  —  Ervigitis  Rex. 

De  serTata  principibns  potestale  miserendi  in  bis ,  qui  conversi  ad 
fidem  CbrlsÜ  veraciter  ftierint. 

Hac  sane  praeceptorum  multiplici  diligentía,  quam  or- 
dinatis  lineis  superius  in  tolo  decrevit  nostra  serenilas, 
ubicumque  superius  offensorum  culpas  ita  moderari  de- 
crevimus,  ut  exutos  rebus  sub  exsilii  serumna  relige- 
mus  :  hanc  nobis  vel  successoribus  nostris  miserendi 
licentiam  reservamus,  ut  si  quemcumaue  a  laqueis 
diaboli  ex  eis  resipisci  contigerit,  et  probaoiJilerinSanc- 
tam  Trinitatem  crediderint ;  hoc  quod  de  illis  sacerdo- 
tes vel  iudices,  in  quorum  territoriis  degunt,  lestimo- 
nium  adnexerint ,  atque  opera  eorum  cum  veridico  eo- 
rum testimonio  adprobaverint  concordare ,  erit  nobis, 
nostrisque  successoribus  in  Iiis  et  talibus ,  et  miserendi 
votum,  et  efficiendi  propositum  :  id  est,  utpostquam 
eorum  professio  cum  iuratione ,  aut  testatione  regia^^g- 
nitioni  claruerit,  licitum  habeat  principalis  potestas,  et 
rebus  eos  iterum  investiré ,  et  ao  exsiliorum  ergaslulo 
revocare.  lam  vero ,  si  quis  ex  eis  postquam  se  profes- 
sus  fuerit  esse  christianum,ad  erroris  sui  proprii  redierit 
vomitum ,  et  auodcumque  in  eo  repertum  tueril  prae- 
varicatioiiis  inoicium ,  ita  in  eos  secumdum  modum  cul- 
pas ,  quem  incurrerit ,  irrevocabilis  dictabitur  damnatio- 
nis  scnlenlia,  utad  veniam  ultíonis  nuUalenus  redcat; 
sed  sive  capitalis ,  sive  minoris  culpsB  dignus  sil  popiia, 
sine  uUa  retractatione  irremisibilem  legem  suscipiat. 

XXVlll.  —  Vt  episcopi  ómnibus  iudaeis  ad  se  perlinentibus  libellum 
bnnc  de  suis  erronoos  editum  tradant.  et  ut  professiones  eorum  vel 
cooditiones  in  scriniis  ecdesiae  recondant. 

Solet  interdum  latebrosae  mentis  perversitas  ignoran- 
tiae  opponere  angulum  in  eo ,  auod  se  simulat  ignorare 
prseceptum ,  ut  eo  quodammoao  excusabilem  se  a  poena 
pronuntíet,  quod  se  novelte  sanctionis  ordinem  defen- 
dit  penitus  ignorasse  :  el  ideo  ad  huius  excusationis 
eveOendam  malitiam  ab  episcopis  ómnibus ,  vel  sacer- 
dotibus tenendum  fore  pnecipimus,  utiuiusquisque  con- 
ventum  ad  se  pertinentem  iudaeorum  de  inslilutionibus^ 
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masin  eorum  perfidiam  nuper  edidimus,  instruat,  et 
libeUum  eis  buius  operis  traoat,  qui  et  manifesté  illis  in 
conventu  relegatur  ecclesiae,  atque  semper  secum  pro 
festimonio  instructionis  reportent.  lam  vero ,  postquam 
iHis  publice  in  ecclesia  fuerit  lectus  liber  iste ,  vel  tradi- 
tus ,  si  quis  eorum  postea,  aut  se  defuisse ,  quum  lege- 
retur,  contendat;  aut  ignorasse,  quse  inibi  prsecepta 
sunt ,  asserat :  nuUa  se  ulterius  poterít  éxcusatione  ae- 


fendere ;  sed  in  quocumque  postea  fuerit  quisquís  ule 
prffivericator  inventus ,  in  nullo  erit  harum  legum  sen- 
tentiam  evasurus.  Nam  et  illud  necessario  huic  legi  adii- 
ciraus,  ut  onmium  professionum ,  atque  conditionum 
scrípturas ,  quas  quisque  ille  iudseus  sacerdoti  suo  amo- 
do  obtulerit,  sollicite  unusquisque  sacerdos  in  actis  suse 
ecclesiaí  condat,  qualiter  pro  eorumdem  perfidorum 
I  testimonio  studiosius  conservare  persistat. 
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GLOSSARIÜM 

VOCVM.BARBARARVV  ET  EXOTICARVM  QV^E  IN  LIBRO  JVDICVM  CONTINENTVR. 


Atmc^.  Deinceps. 

AbwbUare.  Decedere ,  qnasi  ab  órbita  deflec- 

tere ,  declinare. 
Abanms.  Abortos,  oartos  imiuatcirus. 
Aiforiare.  Inunature  parere. 
Abtconsui.  Abficonditas.  Verbali  hoc  delecta- 
tus  imprimís  est  Jul.  Firmicus,  qui  inde 
eüam  snbstantivurn  formavit  abicatuor. 
AbsenHú.  Defectus. 
Aecola.  Gokmus  seu  adscríptitius,  qui  simu) 

cum  prxdio  venibat. 
Acharotu»  capUe  vel  eervice.  Sic  nielius  pro 
marcoxMvel  macrosus.  Achorosus  aatemllle 
esi ,  qtd  caput  habet  ulceríbus  plenuin,  pu- 
le manaDübos.  Nam  achures  gnec.  iXi^y 
uicera  suDt  capitis  puerorum  mauantia,  quae 
Suidas  exponit  fwfurei  capiiii, 
Act9r.  Populi  rerum  vel  causarum  defensor, 
patronos.  Dicitur  eüam  actor  regis  el  actor 
hubliciu. 
AAeratio.  Ad  seris  pretíum  redaclio ,  vel  ta- 

xatio. 
Aiaquare.  Jumentis  aquam  ad  bibeudum  por- 

rigere. 
Aderescere.  Evenire ,  oríri. 
Aáüútatus,  Damnatus,  reus. 
Aéponere.  Audere,  statuere. 
A^eOare.  Pretium  statuere  »  prelium  reí 

cuipiam  imponere. 
Abobare.  Ostendere. 
Aifyrobaiiu.  Convictus. 
Adtemptare.  Gonari ,  soUicitare. 
Aá9fr$ita$.  Incursio ,  insnrrectio. 
Advi9ere.  Vivere ,  superstitem  esse. 
AduUer.  Staprator ,  rornicator. 
AdmUerare.  Stuprare ,  fomiearí ,  virginem  cor- 

i-umpere. 
Aáuiteritm.  Stuprum ,  et  qusevis  foroicatio. 
ifira.  In  divisione  librorom  caput,  sectio. 
JStema  lex.  Lex  perpetuó  servanda.  Ídem  sig- 
nificat  tib.  XU  tit.  III.  1.  I.  p.  i49.  iex  Jupi 
iempomm  xtemUate  vaUíura, 
£ienmm  exoüétm.  Perpetnmn,  non  ad  tem- 

pos,  sed  usque  ad  mortem. 
Aliare.  Adaitareoanetum,  yélaáattariaoancta 
confkgere.  In  ecclesiá  vel  templo  christia 
Dorum  asylum  quaerere. 
Aitarimn.  Altare. 
Altematus.  Altemus,  mutuus. 
Amalaehita  vel  Amúlechita.\m^lec\^aí.  Amale- 
dUe  posteri  Amalee ,  pbiSS,  nepotis  Esau 
ex  fiho  Eliphaz  et  concubina  Tamna  ( Ge- 
nes. XXXVl.  12.),  regíonem  inhabitarunt 
ioter  Gadescb  et  urbem  Palmarum  sive  En- 
gaddi ,  loca  nempe  mari  maguo  viciuiora ,  et 
propinqua  regioni  Philistaeorum. 
AaMito.  Copia,  abuudatia.^ 
AmMUú.  AvariUa. 
Angaria.  Onus  personls  aut  agris  impositum; 

tam  et  injuria ,  vexatio. 
Aüifahu.  Dolus,  vafricies,  calliditas. 
Amma.  Vita. 
Ammus.  Homo.  Eodem  sensu  ojúmam  dixere 

medii  xvi  scriptores. 
AmuMtt.  Ordeom ,  tríticum ,  frumentum  séca- 
le ,  bladum. 
Amoanariui.  Erogalor  amHMiue;  offidalis  sea 
iiiagistratus,qui  militibus  in  civiutibiis  et 
castellis  cottsutuüs  ofniMiaiii  siue  fraude  ex- 
hiltebat. 
Annositas.  Annorum  seríes. 
Aímmhii.  Sigiilom  quo  judex  vel  saio  aliquid 


obsignabat,  fraudis  vitandae  gratiá.  Nam  ve- 
teres  annulo  sigilla  imprimebant. 
Anii'ChrUtus.  Futunis  in  fine  mundi  seductor 

populorum. 
Apertm  eampm.  lucultus,  desertus. 
J^staticus.  Apostata;  raonacbus,  quiavit^ 

monástica ,  spretis  votis,  déficit. 
Apostatizare.  A  monástica  vita ,  spretis  votis, 

deficere ;  ad  saecularem  vitam ,  relicto  mo- 
nasterio, rediré. 
AppUcare.  In  agro,  in  itinere  sub  tentoriis  de- 

gere. 
Agua  maior.  Plomen. 
Aratrum.  Agri  modus,  mensura  :  quantum 

terrs  uno  aratro  aran  potest. 
Arbitrari.  Ob  oculos  poneré,  contemplan. 
Arca.  Agrímensoribus  signum  llnale  in  prse- 

diorum  finibus  consütutum. 
Arca ,  Arca  publica.  Fiscos ,  tbesaurus  pu- 

blicus. 
Ariuui.  Arctus,  adstrictus. 
Argentarius.  Qui  in  regia  domo  custodiebat 

argentum :  tum  et  monetariorom  pneno- 

situs. 
Argenteus.  Vetus  apud  francos  et  alias  gentes 

septentrionales  uummus.  Octo  ancentei  uni 

solido  áureo  respondebant. 
Argenteus.  Nummus  argenteus.  Gorruptc  dici- 
tur etiam  argenciusy  argencium,  argenzum, 
ArgumentaOo.  Ars  vel  strooba .  aua  quis  fa- 

üitur. 
Araumentum.  Ars,  qua  quis  fallitur ,  fraus. 
Artpennis.  Mensura,  qua  finitores  et  acrimen- 

sores  agros  methmtur.  Non  una  fmt  sem- 

per  et  ubivis  aripeimU  mensura. 
Arro!.  Muñera  in  sponsalibus  dari  sólita. 
Artifex.  Dolosus,  dúplex. 
Atteniare.  Gonari. 

Auctor.  Rerum  onmium  conditor,  creator  Deus. 
Auctortías.    Diploma   regis ,  edictum  judicis, 

constitutio. 
Audientia.  Gonsessus,  conventos. 
Audientia.  Jodicium. 
Auditor.  Judex  :  inqoisitor  a  judice  delegatus 

ad  rerum  controversarum  verítatem  aete' 

gendam. 
Auditus.  Auris. 
Autenticum.  Origínale  instrumentom. 
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BasÜica.  Templum,  sedes  sacra. 

BasiUcarum  uei  se  defensioni  commitere.  In 
templo  asylum  quaerere.  V.  Ad  altaria  some- 
ta coufugere, 

Blasphemare.  Deo  maledicere,  implé  loqui. 

BlasphewMtor.  Blasphemus,  quiDeomaledicit 

Blasphemüa.  In  Deom  maledictio,  impium 
verbum. 

Beneficium.  Gompensatio. 

Boni  homines.  Viri  probi. 

Bruma!.  Hyemale  tempus.  Brufuam  dixere  ve- 
teres  solstitii  hyemalis  diem,  quo  sol  ingre- 
ditur  primum  gradum  caprícomü. 

Bucella.  Buccella,  morseUa  pañis. 

Bueellarius.  Buccellaríus ,  qui  in  alterius  pa- 
trocinio est ,  et  patrón!  panem  edit ,  cliens, 
parásitos. 


Cabalius»  Equus  vilior,  qui  pisti'inis ,  agricultu- 

rae  et  vectnris  mercium  mservit. 
Calumnia.  Poena  pecuniaria. 


Calx.  Plaga  vel  contusio  calce  inflicta. 

Canon.  Lex  ecclesiastica. 

Canon.  Pensitatio ,  pensio  annua. 

Cd!pt/a  ttutfora.  ArmenU  pecudes,  videlicet  bo- 

ves,  cameli,  cervi,  equi,  muli. 
Capita  minora.  Gregis  pécora ,  oves  nimirom, 

caprae,  porci. 
in  capüe  aiterius  torgueri.  Torqueri  pro  cri- 
mine ab  alio  conmiisso,  ut  qui  torquetur 

fliud  detegat. 
Capitulum.  Ganon  eclesiásticos. 
CapUulum.  Regia  sanctio ,  ea  potissimom  qoae 

edebatur  in  publicis  comitiis,  in  casinos 

quos  leges  non  designabaut. 
Capitulum.  Dictum,  sententia,  causa. 
C^tiositas.  Galliditas,  fraudulentia. 
Caput.  Quodcumque  in  recensione  numerum 

effiicit. 
Carácter  vel  Character.  Signum,  quod  arbori, 

saxo,  aut  animanti  imprlmitur  aut  inuritur, 

ut  ex  eo  dignosci  possit. 
Carcerarius.  Garcens  custos. 
Carica.  Patronimicum  primó  ficus  optimae : 

deinde  pro  omni  ficu ,  praesertim  anda,  dici 

coepit. 
Caricare.  Onerare :  a  carica  seu  carricoy  onus. 
Carteare.  Onerare,  onus  imponere,  curru  ve- 

here. 
CaiteUum.  Parvum  castrum ;  pagos  seu  vicus 

fossá  murisque  dnctus. 
Casus  pro  auiU4y  videtur  mendum :  nam  utrom- 

queíacile  librarii  confundunt. 
Cahplus.  Locus  conclusus ,  vel  staüo  mónita, 

quó  importantor  merces,  et  inde  expor- 
tan tur. 
Catenatícum  seu  Catenatum.  Quod  catena  vel 

carceris  nomine  commentanensi  datur. 
Catholicus  amor.  Gharitas,  Ghristi  dllectio. 
Causa.  Judicium,  placitum.  lude  eausam  mo- 
veré ,  in  eausam  tocare. 
Causare.  Litigare,  eausam  agere. 
Causatío.  Acusatio,  lis ,  controversia. 
CelsUudo.  Honorarius  regum  títulos. 
Censio.  Onos,  gravamen. 
Censura.  Animadversio,  castigatio ,  pceiia. 
Centena.  Gentom  milites,  qoibos  proeeratcen- 

tenarius. 
Centenarius.  Qui  centum  militibus  proeerat. 

Veteribus  centuria. 
Charla.  Instrumentum,  conü*actus,  couventio. 
Chartula.  Gbarta,  instrumentum. 
Chorus.  Templum ,  altare. 
Christianitas.  Refisio  cbristiana. 
Christianus.  Ad  Ghristum  pertineus ,  Ghristi 

assecla. 
Clementissimus.  Honorarius  imperatorum  ac 

regum  titulus. 
Clusura.  Locus  ubi  concluduntm*  aquae  flu- 

minis. 
Clusura.  Septum  in  quo  bestise  custodiuntur. 
Cognitior.  Gui  res  pleniüs  et  clarüís  nota  est. 
Comes,  iudex  civitatis.  praefectns ,  qui  civitati 

praeest.  in  eague  judicis  munus  implet. 
Christicola.  Gbnsti  cultor,  christianus. 
Circulus*  Gircus ,  ouo  dolia  et  vascula  Cons- 

tringi  et  contineri  solent. 
drcumddere.  Judaico  ritu  praeputiom  abscin- 

dere. 
Qrcmncissio.  Abscissio  praepotii ,  qoa  consig- 

nabatur  iudaeorum  caro,  ut  populus  ille  a 

ceteris  distingueretur. 
Clausa.  Septum  in  quo  animalia  custodiuntur, 

vel  quo  vineae,  prata,  vel  arva  muniuntur. 
Gauiura,  Ager  sepibos  clausos. 
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Clauiura.  Locos  ubi  concluduntur  aquae  flu- 

míDis.  Dicilur'etiam  clmura ,  exclusa^  con- 

cluiio  aquarum. 
Clementia.  Titulus  hoDorarius  principum. 
Commodum.  Stipendium. 
Commoniíorium.  Epístola,  qua  quis  commo- 

netur,  ut  rem  mandatam  exequátur. 
Comparare.  Emere. 
Campeditus.  lu  carcere  detentus. 
Compendium.  Precaria,  redditus. 
Complanare.  Diruere. 
Componere.  Delictum  transactioae  et  compo- 

sitione  interfcniénte  expiaré  úc  lucre;  et 

cum  laeso  aut  eius  haeredibus  de  muleta  ac 

poena  propter  illud  irroganda  pacisci. 
Componere.  Mulctam  pecuniariam  á  lege  defl- 

nitam,  vel  á  judice  pro  deUcti  vel  criminis 

modo  etqualitatestatutam,  solvere. 
Componere.  Statuere ,  stabilire. 
Compositio.  Pecunix  summa  vel  muleta  souti 

imposita  ad  luendum  crimen ,  damuumve 

resartiendum. 
Compulsor  exercitus.  (Jul  jussd  Uégis  mlHteá 

in  hostem  exire  compellebat. 
Conare.  Conari. 
Conclmio  aquarum.  Lgcus  utJl  concluduntur 

aqusie.  Dicitur  etiam  BxclUsa. 
Conclmum.  Ager,seu  quivis  loctlssépibus  mu- 

nitus. 
Üohdemhatío.  Oélietl  p(ena,  vindicta. 
Conductus.  Tutela ,  defensio. 
Confugium  (acere.  ConíUgere ,  accurrere. 
Conoermant  ai  calcem.  FlUi  duorum  fratrtini 
Conlaqueare.  lllaqueare,  laqueo  constringere, 

irretire. 
Conludium.  Dolus ,  (Vaus. 
Conludíutñ.  Collusio ,  Jurgiuní ,  Hxse. 
Conscientiam  juramentó  expiare.  Proprio  Ju 

rameiito ,  vel  si  oporteat juramento  compui*- 

f^atorum,  supor  objecto  crimine  diffamati 
nnocentlam  probare,  ostcndcre. 
Conscientiam  Sacramenífs  purgare.  V.  Com- 

cientiam  juramento  expiare. 
Consclus.  Complot.  PaUítatÜ  conscius ,  addl- 

teratl  tei  comiptl  chirographi  pdrticeps. 
Conseauens.  /Equum ,  juslum ,  fas. 
Constuutio.  t^rÓBSiatio ,  qua;  ex  constituto  cx- 

solvltur. 
Contemplatio.  Respeclus. 
Conteníionis  apex.  Kilaudí,  litigandi  libido. 
ConHnere.  Fovcre,  custodlre. 
Contingere.  Custodire. 
Contropare.  Adplicarc,  comparare. 
Cont^&patiú.  Quasi  contrapaclio  j  ait  Dufres- 

uius  :  compensatíó. 
Contumelium.  Contumelia. 
Contumelium  corpóris.  Vülnus  inflictum. 
Conventus  certantium.  Éxercltiis.  Dicitur  etiam 

conventus  merentium. 
Conventus  mercantium.  Emporiiim ,  íbrum  pu- 

blicum ,  nundinse  publica  ^  ferise. 
Conventus  merentium.  T^xptciívls.  Nam  mer en- 
tes hoc  toco  milites  designari  cense  I  Du- 

fresn. 
Copulum.  Copula,  copuhtio. 
Cors  vel  cortu.  Terteribus  erat  atriuiti  rusti- 

cum  átabulis  et  alus  sediflciis  circumdatum. 
Cotrosus.  Qui  caput  babet  ulceribus  scateus. 

flisp.  codo,  gotroso. 
Creare.  Gignere,  procreare. 
Crealus.  Gebitüs. 
Credulitas.  Professio  iidei.  i 
Criminalis  culpa.  Crimen  capltale..       .     . 
Cultor  eccleslce.  iEdlluus,  presbitér ,  cui  cura 

et  custodia  ecclesi»  n^mandata  cst,  qul 

etiam  custos  ecclesim  appellatur. 
Curialis.  Decurio,  qui  clviira  muñera  procura- 

bat,  unde  nomen  sortitus  est. 
Curiare.  Abscindere .  atnpútare. 
Custos  ecclesuB.  i4^.aituu3,  clericus  cui  cura 

et  custodia  ecclesiae  demándala  est.  Vocátur 

étíam  custos  basilicm,  cuetos  sacrarii. 


GLOSSAalVM. 

Decama.  V.  Decanus. 

Decanus.  In  re  militan  qui  decem  mtlitíbus 
praepositus  est,  quorum  manipulus  decania 
vocatur. 

Decimum.  Decima,  vel  decima  pars  alictgus 

'  rei ,  quae  vice  tríbuti  exsolvitur. 

Decuria.  NoU  X.  seti  iudsio  ftcta  íA  arborí 
bus)  saxis,  atlt  rut)ibus. 

Defensor.  Syndicus ,  qui  negotia  civitatis  sus- 
cipiebat :  tribunus  plebis  decretis  civium 
electus,  ut  discípllnae  invigilaret,  tributa 
curaret,  naucleros  et  mercatores  tuere- 
tur  etc. 

Defrangere.  Disrumpere ,  perderé ,  iocultum, 
horridum  reddere. 

Deligare.  Delegare. 

Denotatus.  Convictus. 

Desecare.  Secus  interpretarí ,  perperam  inte- 
Iligere. 

Designanter.  Desígnate. 

Designare.  Signum  vel  sigillum  toUere,  au- 
ferre. 

Deturpatio.  Abscissio,  Isesio. 

Devota.  Femina,  virgo,  qu»  se  Deo  vovil. 

DifTerre  se.  Separari ,  abesse ,  abire  ,  diíce 
dore. 

DiffleiHtas.  Difücultas. 

Digniter.  Digné. 

Dihtatus.  Dftatus,  dives  factus. 

Dilectus.  Diligertter  conservatus ,  incolumis. 

Diligere.  Diligenter  servare ,  incolumem  red- 
dere. 

Diluere.  Demere ,  radere. 

Dioscesanus  ,a.  Dioecesin  conátituens. 

Disciplina.  Flagellatio  ex  decreto  iudicis  ih- 
flicta. 

Disciplina,  Poena  ex  decreto  judiéis  inflicta. 

Dtscíplinam  non  ad  infamia!  notam  pertinere. 
Nuliam  infamisb  notam  tiris  Hberls  et  inge- 
nuis  flagellatiomi  poenam  inurere. 

Disponsare.  Desponsare,  despondere. 

Dispositum.  Consilium ,  iñtentto  ,  animi  de- 
cretum. 

Dissimulare.  DiflbíTis ,  reltactari ,  nolle. 

Disturbator.  Qui  avertit ,  vel  separat  aliquem 
ab  alio. 

DisturpatttS.  Deturpatn^,  focdus,  tnrpis. 

Divalis.  Regius,  supremus.  Sic  Divale  officium, 
munus  reginm ,  auctoritas  Principis  :  Diva- 
lis  jussio,  Divale  consHtutnm^  Divalis  sanctio. 
Divale  prccceptum^  Divales  Htterce,  edictom, 
lex,  mandatum  Regís,  Imperatoris. 

Divinus.  Augur ,  arioTus,  fatidicus. 

Divus.  Faustus ,  íe\rk. 

DuplaHo.  Duplicatio ,  iti  dbpluiu  auctio. 

Dux.  Multarum  civitatum  prxSes,  qii»  siilgtilse 
a  coinitibus  f  égebantur. 
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Debilis.  Vutneratus. 
Debilitare.  Mutilare ,  truncafe. 
Debilitare.  Vulnerare,  Inutilem  reddere. 
Debilitatio.  Tnlnus. 
Debilitatio.  Mutilatio. 
Debilitatus.  Vulneratns. 
Debilitatus:  Membro  alíquo  mutllaius. 
Decalvare.  Ad  cutem  caput  radere. 
Decalvátio.  Poena  ad  ignomlniam  el  injúriam 
per  abscissionem  caplílorUm  inflicta. 


Beclesia  Dei.  Templum. 

Ad  EcclesicB  pórticos  confugere.  V.  Ad  altare 
sanctum  confugere. 

Elementum  ñuens.  Aqua. 

Eligere.  Judicare ,  existimare. 

Biogium.  Ut  hic  profanationis  elógium  brd  cri- 
mine ,  vel  criminis  nota ,  sic  elogiüm  apud 
medii  seri  scriptores  ignominiaril  aut  crnül 
num  ordinem  denotat. 

Ad  episcopum  confugere.  In  cpiscopalí  domo 
asylum  quserere. 

Erroneus.  Errans ,  vaeans. 

Evertere.  Dolo  malo  msperdfere ,  injuria  occl 
dore. 

Examen.  Judiciuiti.  9.  Eülog.  (Meittor.  Bb.  i.) 
Nec  terrorem  futuri  examini^  metuat. 

ExamenpuMicum.  JUdicis  sententia. 

Examiríatio  caldarias.  Una  ex  purgationibus 
vulgaribufl  qw^&judieia  Dei  appellabant.  In 
co  examine  qui  de  crimino  suspectus  erat, 
quó  se  purgarel ,  manum  id  aejuám  ferveu- 
tem  nudato  brachio  immittcbat:  álque  si 
illaesam  extrabéret,  innocens,  si  contra, 
reus  procrantiabfttur. 

Examinatio  Judiéis  vel  Jndieiáfíig.  Processus, 
judicium.  f V.  Examen.) 

Examinatio  peenalis,  vel  pdmás.  Poena  corpo- 
ralis ,  tortura ,  afDictio. 

Exceptó.  Praeter ,  oisi. 

Exdudere  flumen.  Defíxis  per  flumen  lignis, 
aggregatisoue  lapidutn  magnorum  acervís 
aquas  concíudere. 

Extlusa.  Loctis  ubi  concluduntur  aqu». 

ExcommwmuHo.  A  qüibüsdáfai  citis  probi&i- 


tio.  Non  semper  media  aeus  accepit  excom- 
municationem  rigorosé  pro  ecclesiastica 
censura;  quandoque  enim  excommumcari 
dicebantur  qui  a  mensa  tantiun  aut  a  qui- 
busdam  cibis,  aut  a  cohabitatione  arce- 
bantur. 

Excutere.  De  alterius  manibus  eriperc. 

ExercitalU.  Hiles. 

Expeditio ,  vel  Expeditío  publica.  Apparaius 
milítaris. 

Explorare,  Exposcere. 

F 

Factio.  Pravum  facinus ,  malitia ,  unde  factio^ 

sus  y  malitiosus. 
Facultas.  Quod  quisque  in  patrimonio  ac  bo- 

nishabet.  FactUtates  equestris  ordims  pro 

censu  equestri  Plínius  dixit. 
Facundior.  Ditior. 
Falsare.  Adulterare ,  corrumpere. 
Fatigium.  Aerumna.  molestia,  calamitas. 
Ferta.  Quilibet  hebaoniadae  dies ,  excepto  do- 
minico. 
Ferire.  Puniré,  poenam  infligere. 
Festum  huptiate.  Videtur  mendmú  pro  fcedus^ 

ut  habet  cod.  Cardón.  Nisi  forte  nuptiale 

festum  nuptiáletü  pompam  significét 
Fidelis.  Christíanus ,  catnolicus,  qui  Romane 

Ecclesiae  Udem  amplectítur. 
Fidelis.  Subditus.  vasallus. 
Fidei.  Secta,  credulitas. 
Fides  religiosa.  Fides  cathoÜca. 
Fiscalis  res  fiscales.  Quse  ad  regium  fiscum 

pertinent. 
Fiscalis  servus.  Qui  fisco  seu  pnedio  principis 

deserviebat ,  eratque  ei  quodauunodo  adic- 

tus.  Dicebatur  etiam  fiscalinus. 
Flagella  sustentare ,  susíinere,  suscktere.  Fta- 

gellari. 
Flagellis  fustigare.  Flagellaire. 
Flagellum.  Ictus  flagell!. 
Flebotomare  vel  PÜebototMore.  Vettani  lucí- 

dore. 
Ftebotomiá.  Incisio  Teme. 
Flebotomum.  Venae  incisio.  Forte  scal^ellum 

chirurgicum. 
Fortialiter.  Potenter ,  fortitcr. 
Fossatumy  vel  fossatus.  Vallum,  fossá. 
Fratemitas.  Societas  inita  ínter  unius  ditlonls 

aut  reguí  membra. 
Fnnetto.  Tributorum  exsolutio. 
Fuscare.  Maculare,  poUuore. 
Fustigare.  Fustibus  perculerc,  cSBdere. 

G 

Gardingus.  In  aula  gothor.  Hisp.  Regnm  ma- 
jor  quídam  et  honoratior  palatíí  officf alis, 
cui  forte  commissa  erat  regis  custodia ,  a 
teutonic.  parde  custodia :  nisi  optimatetn 
palatíí  absoluté  significét,  a  gard ,  aula ,  pa- 
lathim :  vel  pnefectmn  urbis ,  si  denomina- 
tiofiat  a^ar<f,urbs. 

Gen^osus.  Hisp.  codd.  Unnoio. 

Gestum  légale,  Let. 

Gülonarius,  Geüanúrius.  Qoi  giOanum  sen  ge- 
Uonum  curam  gerit.  GiUo  sen  gello  aq[tialis 
sive  vasis  genus  est^  quod  alias  baveúM  di- 
cebatur; I  grseco  jSÁt/xáXidv,  m  cognoseimus 
ex  Glossis  latlnb-grseds ,  ex  Isidoro ,  Pa- 
pía  etc. 

Glandifer.  Glandibus  abundans. 

Gloria.  Titulus  bonorarius  hegibus  ei  magná- 
tibus  cottcessus. 

Gotrosus.  V.  Cotrosus. 

Grandcebus.  V.  Gardingus. 

Gratíssime..  Libentissimé. 

Gravedo. Afñiciio ,  molestia,  pondus.  Quan- 
doque etiam  gravitatem  denotat ,  constan- 
tiam  nempé  quandam  in  honéstate  decore- 
que  senandis. 

Gravosus.  Molestus,  íncommodus,  gratis. 

Guardia.  Custodia,  pt^sidium^  statio.  lude 
guardiare:  guardare^  custodire ,  tueri,  de- 
fenderé. 

H 

Hábitio.  Teuuta ,  possessio. 

Bmedinre.  Hsereditatem  obtHtere,  succe- 
dere. 

Hasre^wm.  Pro  hmreium  mendum  videtur  li- 
brarii.  Forte  pro  hcereHcórum  mebdosilis  : 
nam  Hisp.  coad.  redduiH.  los  wregoM, 

Bolographus.  Graece  ohoy^et^of,  pro  l/icívga- 

^r>  ab  ohvy%a/^Wy  iütegrás  m  Ubnes  scrioere^ 


Joiis  constilti  iKfy^oí^úf  vocünt  testamcn- 

lum,  quod  testatoris  manu  perscríptnm  est , 

non  autetn  sola  sübcrI))tioüe  ili'matum. 
BoMr.  M^or  et  excellenlior  in  Ecclesia  dig- 

uitas  ut  esi  cpiscopatus ,  presbvteratus. 
HMpe*.  Yillae  sen  page  Íncola. 
BostUitus.  Exercitus  jÍTaens. 
BimanUaíem  daré.  Hospitio  iexcipere ,  cibum 

potnmque  ttue  necessarium  tríbiiere. 
Humiliare.  Debonestare. 
BtfmnSáieuB.  HTmnoram,  sen  carminum  qui  in 

Dei  landetn  cKonntar,  atlctor ,  decántator. 
Hypochffsms^  vel  Bypochyiis.  QUaedam  ocdo- 

rom  mfinnitas. 

I 

Immissor  íempe$tatum.  Qoi  magicis  prsMtiglis 
-"--j,  procellaa,  turWnesve  inducere 


¡mmütere.  Snadere ,  coosentü'e. 

h^Mutiu  loeus.  Ager  ctgtts  herbank  vet  messém 

aut  fructus  bestiae  payernnt. 
impensio.  Donatio. 

mp&rtaMHi,e.  Quod  nequit  portari,  ferrl 
ImpouibÜií.  Impotens. 
¡ncantatio.  lUosio  per  magfca  pnestigia ,  vei 

phantasmata  daemonam. 
IncankUor.  Qui   magicis  prttstígiis  ilhldere 

fingiL 
Jneeitwus,  incestívacoí^gia.  Incestus,  inces- 
ta conjuraa. 

hdetkiem,  Perpetüus. 

Ináicator.  Accnsator. 

Infamtum.  Infamia,  probrum. 

M/%if».  Pner,  adolescentolds. 

Infantia.  Infaos. 

Inferna.  Inleri ,  loca  Inferna. 

btfideliorvel  infideñuf,  infldelis,  idcredtiltis 

mlUUu.  Infldebs,  incredtilus. 

hn^urtare.  foferre  danuinoi ,  ttocere. 

Mieenter.  Contra  fas  ac  jus. 

tñtusirig  oto  tíltíitris  passim  occuitit.  Brant 

aatem  mnstreé  honoratioires ,  vel  boc  titulo 

donati ,  quorum  gradus  Seldenus  ( lib.  de 

Tít.  honor. )  allique  irecensetít. 
hmoiaHú.  YincnJum. 
¡motetcere.  Notum  fa^cere. 
Irmox.  bmocens,  ino^cius. 
hofíltu.  Insuetns,  innatos,  naturalis. 
hwrématus.  Inordmatus  inori  dicitar,  qui  ta- 

bnlis  testamenti  non  confectis  decedit. 
inquietare.  Invadere. 
b^ieíudo.  Oppositio,  molestia. 
btretraetábitü.  Irretocabilis. 
btrumpere.  Impediré,  profaibere. 
inseribere.  Acensare. 
tmcr'tpHo.  Accnsatio  ooram  judicé  facía  snb 

quadam  formula,  qua  accusator  sé  erga  ac- 

cQsatum  constríngebat ,  si  io  probatione  de- 

flceret,  m  pcenam  noxii  subeat. 
InHpidum.  Signmn. 
fntmporaMüter.  Sine  tempore,  ab  selemo, 

semper. 
hUmporaUter.  Sine   tempore,   ab  íetemo, 

semper. 
¡níentto.  Lis ,  contentio. 
bUentio.  Accnsatio. 
Intercliuus.  Implicatns ,  ligatus. 
htimare.  Notum  fticere. 
Inveníarium.  Descriptio  rerum ,  quae  post  ati- 

cujus  decessum  in  illíus  bonis  reperíuntur. 
Imetñre.  In  possessíonem  miltere. 
btvolare.  Furari ,  rapere ,  vi  auferrfe. 
I$óx.  Sahno,  nobiUs  piscis. 
Iterans.  Iter  faciens ,  itineraus. 
Iteratím,  Itemm,  secundó ,  demlo. 

J 

Jaetura.  PoBda ,  muleta. 

Judaizare.  Judaeomm  ritos  et  marea  seetari. 

Judexiniquilat9$.  ludex  iniqtras* 

L 

Labor.  Agrí  cultura. 

Labor.  Terra  arabiHs.  culturae  idónea. 

Laborare.  Agrum  colere. 

Laboratum,  Agrí  cultura. 

Latcalis.  Ad  laicum  pertlnens. 

Lavaerum,  Baptismus. 

Lavacrumsancíum.  Baptismus. 

Legalis  ordo ,  vel  eetünra.  hem ,  sanctío. 

Legaüter.  Legitimé,  secundum  leges. 

Lewdea.  Multes,  legíoiiarii,  aiifid»tori«|ea  id 


GLOSSARIVM. 
expeditionem  lecti;  TasalU;  snbdlti  qoo^ 
alii  homines  vel  sertfientes  appetlánt.  inter- 
dom  dicnntor  £«  tief^^  vasalli  nobiliores. 

Liberare.  Expediré ,  indicare. 

Libertare.  Liberum  lacere,  iiiantffliltteire. 

UcetOer.  Licita. 

Ligamentum.  Veneficimn  et  omne  mateflcii 
genus. 

Linea.  Stirps,  series  cognationis ,  qua  cognatí 
Ínter  se  cobaerent. 

Longasvitas.  Longmn  tempos,  dhittimitas. 

Luna,  QoiUbet  mensis. 

M 

Machinare.  Machinan. 

Macrosu9  eapite  vei  eertfíee.  Méndum  fideto^ 
pro  Achorosus  ( V.  A^haroius. ) 

MaloiUa,  Amalecita.  V.  Ámataehita. 

Maleficium.  Praestigiandl  ars,  venefidom,  ma 
gorum  supersUuo. 

Maleficm.  Magus ,  incantator.  Vox  ñola  Sane- 
torum  Hieronymo,  Augustino,  alüsque  eccle- 
siasticis  scrlpUMibns ;  vnlgl  consoetudine  in- 
troducta fuit  ,  ut  doce  Lactabcthis. 

Mandaíum.  Procurationis  cbarta. 

Uamor.  Qui  ingenui  aut  serví  agrutn  excoHt. 

Mmreoiui  capite  vei  cerviee.  Mendum  pro 
Achoronu  (Y.  AcñoroétíÉ).  Marcoéui  ille 
esse  videtur,  qui  cervicem  nabet  eqninae  si- 
milem. 

Meliorare.  Meliorem  tel  meHos  reddere.  Priv. 
Adeph.  Vn.  ap.  Buríel.  DD.  09.  in  Regia  Bi- 
bliotheca  Matritensi.  ¡¡los privilegios,  quos... 
melioravit  et  confirmavit. 

Meüorari.  Convalescere. 

Melioratus.  Ufelior,  íldedignlor. 

Membrum  Christi.  PideHs,  christianos. 

Mesow.  Sabno.  V.  Isox. 

MesiWB  ferias.  IHes,  in  quibtis  ob  messium  co- 
llectionem  nullos  ad  causam  dicendám  te- 
ñiré cogebátur. 

Meta  dierum.  Tempus  praescríptum,  dies  pRfe- 
íinili. 

mil^velM/Itm.  lKnUare,mi]liarioíii,  spatium 
mille  passoom. 

Miüenarius.  Qoi  mille  prseest  mflitibas. 

MoHnui,  Molinum.  Molendinum,  domos  obi 
moKtar  fariña  et  leritur. 

MortaHs  culpa.  Crimen  cojos  poena  mors  est. 

Mortañé  pcena.  Poena  capitis. 

Momificare.  Muñera  largiri. 

N 

Neomenia.  Festom  jndaeoram,  quod  faciont  in 
novilunio.  Vox  grseca  est :  Ntofimet ,  nova 
luna ,  vel  noviluninm. 

iVÍ9MK«.  Dominas,  clarus ,  illustris.  Oothi,  sí- 
cot  Saxones  et  aliáe  septentrionales  gentes 
divisi  sunt  in  nobileSf  ingenuos  et  servos. 

Nolenter.  invité. 

Notabilis.  Reprebensibilis ,  botft  dionos. 

Néíarius  tel  Notariui  pubUcus.  Publicorum 
instromentorum  scripfor. 

Notarius  regias  celsituáinis.^  Qui  in  popnlis  re- 
gise  ditioni  subiectis  suo  bAdo  oti ,  et  ins- 
trumenta coníicere  poterat.  Eodem  sensu 
NotorüñegiSy  NotaHi  Imperiales  in  medü 
aevi  chartis  reperíuntur. 

Numerarius.  Qui  publicum  rtoromom  pecuniam 
nempe  regiam ,  ex  tríbotis  et  nortoríis  et 
vecligalibus  partam ,  in  serdría  iiíferebat. 

Nnmerosftás.  nultitado. 


Obeelatio.  Occultatio.  Obcelare,  pro  celare, 
oecuitare  invenitur  in  Co&cil.  Tolet.  Xill. 
cap.  XI. 

Obhorrescere.  Abhorrerc ,  fugere. 

(MdecHo.  Noxa,  damwHi. 

Observaníia.  Lex. 

Octeni.  Octo. 

Omiitere,  Dimitiere. 

Úmnen  vki^nem  ocuiorumextinguere»  Ocolos 
eruere. 

Qmnünodis.  Omraoo ,  ómnibus  modis. 

ümutníodus.  UniversaMs,  omnes  eomplectens. 

Upignorare.  Oppignerare ,  pigiiorí  tradere. 

Ordo.  Statutum ,  ordinatJo. 

OrdOf  seu  Ordo  religionis.  Professio  monásti- 
ca. iW.Relégio.) 

Ordo  tonsura!.  Profieaaio  monástica. 

Ossum.  Os ,  ossis. 
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Pacis  Qssertor,  Qui  sola  faciend;^  paci9  ióten- 
tioue,  regali  destlnantur  auctoritate.  His- 
pauis  oli^i  mandaderos  de  pa*. 

Pac  litare.  Padsci ,  paclum  inire. 

Palatittum  officium.  Aulae  regias  procéi'es. 

Palatihum  officium.  Dignitas  regni  áulica. 

Palatium.  Domus  regia ,  aula ,  curia. 

Parens.  Cognatus,  a^natus,  sanguino  pro- 
xiuius. 

Parentalis.  Ad  parentes^erllnena. 

Paroecia.  Episcopi  terntoríum ,  tiun  ei  ecde* 
sia  presbyteri,  k  graeca  voce  TAfoutA^  qtaat 
significat  domorum  adimatiotíem  ^  sea  con- 
tiguas habitationes. 

Paroecitanus.  Ad  paroeciam  pertidens  :  tom 
et  qui  ex  paroecia  est  alicujhs  episcopi  atit 
presbyten. 

Par«.  Quicumquc  in  lite  contendit,  sive  agal* 
sive  defendat. 

Pars.  Qui  ab  alio  causam  aut  tnandatombab^t. 

Pars.  Reffio,  ditio. 

In  parte.  Seorsum,  separatim. 

Participium.  Partidpatio ,  commimio. 

Paschales  dies.  Integra  heljdomada  a  Domi- 
nica Resurrectionis  usqne  ad  sabbatmn  in 
Albis. 

Pascua,  Oí.  Pascuimi. 

Pascuarium,  Quod  pro  pascáis  prsBstatar. 

Pascuosus.  Pascuus ,  pascua  continens. 

Patronus.  Domiuus. 

Patulum  os.  Apertum  os. 

Peculiare  vel  Peculiaris.  Pecuiium,  quod 
nempe  servas  domini  permiasa  possidet. 

Pecuiiaritas.  Consuetudo ,  familiarítas. 

Pensare.  Cogitare ,  aestimare. 

Per  cipero.  Edere ,  comedero. 

Percomplere.  Implere ,  solvere. 

Perditionem  exhibere.  Damnnm  Inferre. 

Perimere.  Cohibere ,  ulcisd. 

Perjurare.  Falsd  jurare » dejerare. 

Permissum.  Permissio. 

Persona.  Status,  conditio,  dignitas. 

Persona  honestíor.  NobiUs .  Ulüstrís. 

Panana  hanestioris  loei.  lllustiis ,  nobilis,  ho- 
nore  insignis. 

Persona  humiiioris  laei.  IgnobiUs,  plelMias. 

Persona  humilis.  Pleb^ios,  ignobilis. 

Persona  inferior.  IgaobHis ,  iiéebejufi. 

Persona  inferioris  loci.  Ignobilis,  plebejos. 

Persona  majar.  Nobilis,  mostris. 

Persona  majoris  loci.  Nobilis,  iUustris. 

Persona  mediocris ,  vel  mediocrior.  Homo  lí- 
ber ,  pauper  ac  infimus  respecta  divitom  ac 
l>olenlum. 

Persofía  minar.  Homo  líber,  sed  plebejos. 

Persona  serviliSr  Servus. 

Persona  victa.  Plebejus ,  ignobilis. 

Persona  vilior.  Jgnobiíis ,  pld^ias. 

Persona  viUor.  Homo  miníai»  et  iafim«  sortis. 

Pertinere.  Consignare .  tribaere. 

Perpetualiter.  Perpetuo. 

Pervasio.  lAJusta  usurpatio ,  invasio. 

Pervasor.  Críminosus,  reos,  sceiestus. 

Perventus.  Perveiiieus,  praesens. 

Pervenius.  Commissus ,  patraios. 

Picea.  Arbor  picem  nmdeiis,  a  qoanomen 
sumsit. 

Pietas.  Honoraríus  ütulus  regum. 

Pignorare.  Prsedari .  alteríus  agros  incorsare. 

Pignorare.  PigiH>rí  daré,  capere.  Depignorisi 
pignorandi ,  et  pionoraioris  todbus  tractat 
Budaeus  annot.  pnoribus  in  Pandectas. 

Placité.  Sponte ,  libenter. 

Placitum.  Convenlio ,  pacUim. 

Placitum.  Lis  intentata. 

Placitum  divisionis,  Limes ,  terminas  legiti- 
mus ,  parlium  consensu  vel  jodicis  sentea- 
tia  constituius. 

Plagiare.  Per  circunventionem  de  servüio  do- 
miui  abstrahere,  ait  Lex  Salic.  Tit.  XLL  §  2. 
Liberum  bominem  aut  ^Uenum  mandpiom 
solo  malo  venderé ,  emere,  donare ,  celare. 

Plasmatio.  Plasma ,  fi^meotum  i  creatura. 

Pteniter.  Plené,  omninp. 

Plurior.  Comparat  non  vocis  pbis ,  ot  censet 
Dufresnius ,  sed  plure  pro  pku ,  quo  ntitur 
Plautus  in  Coeco » seu  PraedombOs. 

Polipticum  vel  Polyptychus.  Líber  commeiita- 
rius  in  quo  describebantur  chartae  donatio- 
num,  emptionumve,  et¡acta  quaeWs  publica  vel 
domestica  :  tum  etres  aleonaría  vel  dvilis, 
et  ecclesíanüu ,  vel  privatarum  persoaanim 
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[{boDa'etiam  nomine  censeniur  Kbri  censúa 
les ,  in  quibus  descriptí  qaotqaot  censuales 
ac  tributarii  erant ,  ipsaque  soluti  ratio  exa- 
frata. 

Pomarium.  Hortus  arboribus  fractiferis  consi- 
tus ,  ager  ubi  poma  nascuntur. 

Sub  pcaUtentia  persistere.  Poenae  subjacere. 
Nam  pcanlentta  quibusdam  mediae  statis 
scriptoribus  absoluté  pro  poma  dicitur. 

Ponderosiias.  EenáaL.Pondérosus  enim  est  qui 
hernia  laboral.  (Levit.  XXI.  18.  20.) 

Ponierosus.  Qui  nemia  laboral.  Hisp.  Godd. 
perperam  reddunt  eoreobado, 

P&pum  Dei,  Dilio,  regnum  christiani  princi- 
pis,plebs  chnstiana. 

Púues9i0.  Terrilorium.'Aüqui  Hisp.  Codd.  red- 

n  duntt;t/te,tite. 

¡npo9lmoáum,  Inposterum,  deinceps. 

Poten»,  Nobllis ,  dominus ,  primas. 

PoienUalUer,  Ex  auctoritate. 

Potestoi,  Regia  potestas.  Rex ,  Princeps. 

PoHo.  Venenum.  Godd.  Hisp.  reddunt  yerbas, 
Inde  poUonaítts,  veneno  sublatus :  el  impo- 
tionare ,  veneno  propinato  extinguere ,  unde 
Hispani^MtpofiMmir,  sicut  a  potiane  potk- 
taña. 

Prweeptío.  Charla  regia. 

Prmpoiitui,  Minor  juoex  qui  in  pagis  el  mino- 
ribus  oppidis  res  domini  aut  regís  cural. 

Profrogare.  Prestare. 

Presentare.  Sístere  aliquem. 

Proítentialiter.  Goram. 

Prasstare.  Permitiere. 

Pras9tare.  Gommodare. 

PrasttUum.  Praestatio,  tríbutum  quod  domino 
praestaiur. 

Prontu».  Paratusjprsesens. 

Prauumere.  Gontra  jus  sumere. 

Pratiumere.  Aliquid  contra  jus  moliri. 

Prouuimptiúy  Usurpatio ,  actio  injusta,  crimen, 
insolentia,  temeritas. 

Praswmptio9H$.  Qulfaliquid  contra  jus  audet. 

Prassumptive.  lujusté,  arroganter. 

Prasumptíve  modo ,  vel  more.  Vi,  ii^uslé. 

Prassumptüms.  Iqjustus ,  violentus. 

Prassumptor.  Qui  aliquid  contra  jus  molitur. 

Prasiumptuose.  Injusle,  arroganter. 

ProMunütuosus,  Qui  aliquia  contra  jus  moli- 
tur vei  audet  commiliere. 

PrcBvaricare,  Usurpare ,  invadere ,  vi  aut  in- 
justétoUere. 

Proíventiu,  Gonvictus. 

iVaífmtf.Opus.res,  actio:  item  lis,  nego- 
tinm ,  cansa ,  sententia ,  slatulum. 

Pragmatkui.  Gausidicus. 

Precaria,  seu  Precaria  epístola.  Charla  quá 
quisprsedium  sub  amrao  censu  ad  vitam  uteu- 
dom  accipit,  illud  or^carf(»possessurus.  La 
tiorí  etiam  sensu  dicitur  charla ,  qua  ad  vi 
tamsibi  aliqnis  usum  fructum  earum  pos 
sessionum ,  vel  etiam  aliarum ,  quas  aiicui 
ecclesiaeconcessit,retinet,  vel  illi  conce 
dunt  recipientes. 

PreHare.  Pretíum  rei  cuipiam  imponere. 

Primates  palatii.  Proceres  qui  m  aula  regia 
primum  oblinebant  locnm. 

Principalis.  Ad  principem  pertinens,  quod  pro 
prium  est  príncipis. 

Privare.  Abjicere ,  respuere. 

Probabiliter,  Recle,  ut  par  est. 

Proeurator  loci,  Qui  res  alicujus  populi  ágil. 

Predefacere.  Prodesse,  aplum,  ulilem  esse. 

Professio.  Confessio  rei  coram  judice. 

Profligare.  GoUigere,  adquirere. 

Profligatio.  Exaclio ,  coUeclio. 

Profliturus.  Futurus. 

Proles.  \n  plur.  num.  fllii. 

Propinquitassanguinis.  Gonsanguinei. 

iVOprieA».  Possessio^ftmdus,  bona  compa- 
rala ,  vel  quae  ex  successione  parenlum  al^ 
cui  obveniunt. 

Propulsare.  Ostendere,  probare,  conficere. 

Proselgtus.  Advena ,  adventitius. 

Provintialis.  Indígena ,  provincix  iucola. 

Proximus.  Affinis,  consanguineus. 

Publicare.  Apud  judicem  sístere. 

Puonus.  Plaga  pugno  inflicta. 

PuUetrum.  Pulfus  equinus. 

PuriflcaUonisunda.  Baplismus. 
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\tionari,  Quagstionare.  Torquere. 
'ela.  Actio. 


GLOSSARIVM. 

Querelare.  Queri :  item  accusare  in  judtdOy 

nomen  d^rre ,  diem  dicere. 
Quingentenarius.  Qui  praeest  quingentis  mili- 

tibns. 
Quinquagenalis.  Quinquagenarius. 
Quinquagenarius.  Qui  qumquaginta  militibus 

praeerai. 

R 

Reformare.  Reddere ,  restlluere ,  reparare. 
Regimonium.  Regnum ,  regis  dilio. 
Religio.  Gradus,  dignilas  in  ecclesiasUc&  hye 

rarchiá. 
Religio  y  Religionis  ordo.  Vita  seu  professio 

monástica. 
Religiositas.  Glerus,  virorum  ecclesiasücorum 

coetus,  mullitudo. 
ReUgiosus.  Divino  cultui  mancipatus ,  monas- 

licis  votis  adstrictus. 
ReUgiosus.  Vir  ecclesiaslicus. 
Renatus.  Baplizatus. 
Repodare.  Rediré. 
Rescula.  Res  parvi  momenli. 
Resohítus.  Solutas,  eíTraenis. 
Resultare.  Repugnare,  obsistere. 
Romani.  A  Gothis  dicli  veteres  provinciarum 

Hispaniae  incolae ,  qui  Romanis  olim  parue- 

rant ;  ul  a  gentibus  disUnguerentor,  qui  eas 

invaserant. 
Redimere  se  ab  aliquo.  Eum  prelio  dato  cor- 

rumpere,  in  suas  partes  allicere. 
Redemptio.  Suboraalio.  V.  Redhnere. 


Saio.  Regis  ac  magislratus  minister ,  ad  ejus 
jussaexequendaparatus.  Glosse  veteres  sa- 
ionem  tortoi*em  mlerprelautur ,  quod  nobis 
etiam  nunc  in  usu  est ,  qui  vocamus  Sayón 
spiculalorem  seu  camificem. 

Salvare.  Tueri,  salvum  el  incolumen  servare, 
praestare. 

Salvaíio.  Salus. 

Sanctimomaiis.  Femina  aut  virgo  Deo  dicala. 

Sarracinator.  Hisp.  Godd.  Sarracín.  Sarraci- 
natoremnim  esse  Sarracenum  id.  est,  Mu- 
hamedanum,  vel  mde  colligitur ,  quod  leges 
isUe  lalae  sint,  anlequam  Muhamedani  Hispa- 
nise  provincias  occupassent :  forte  k  Sar- 
kind  danicé  aut  ü  Scharf-kind  germanicé 
lorloris  filius ,  hijo  del  verdugo ,  el  alia  pro- 
laiione  danicé  Saerkin  pejerator ,  perjuras.  | 

Scandalum.  Bellum,  dissidmm,  jur^um. 

Sceliqua.  Siliqua,  nomen  miuimí  ponderis. 
Prisdauo  est  tertiae  pars  oboli ,  S.  Isidoro 
vigésima  quarta  pars  solidi. 

Scrama.  Telí  velspathse  laliorís  genus. 

Scriptura.  Charla,  scheda,  litis  iusti'umenlum. 

Scr^tura  falsa.  Soriptum  corruptum ,  charla 
conficla,  frauduleuler  supposíla.  Inde  litte- 
rarum  falsarius ,  item  faístflcare ,  falsigra" 
phus ,  falsigraphia,  etc. 

Secare.  Meteré.  Inde  mulata  c  \ng ,  dicUun 
est  Segare ,  cmus  exempla  affert  Dufresu. 
in  Gloss.  Hinc.  hisp.  Segar. 

Sedes.  Locus ,  dilio. 

Seliqua  Siliqua.  V.  Sceliqua. 

Sénior  yeXSennier.  Dominus.  Hinc  hisp.  Señor. 

Sequestrare.  Separare. 

Sequesiratim.  Separatim. 

Serenistimus.  Titulus,  quo  imperatores  el  re- 
ges ornabanlur. 

Serenitas.  Titulus  hoiiorariusMmperatorum  el 
regum. 

5tfmif0mtittcí.  Qui  jusu  regis  milites  in  hos- 
lem  exire  comnellunt.  Hisp.  Godd.  Los  man- 
daderos, mandadores,  o  mandados  del  Sen- 
ñor.  Los  sirvientes ,  servientes,  o  serventes 
del  Sennor.  Dicebanlur  etiam  compulsares 
exercitus. 

Servus  ecclesúe.  Mancipium  ad  ccclesiam  per- 
tinens ,  eiaue  ila  adoictum ,  ut  ab  ea  rece- 
dere  non  liceret.  Disünguuntur  bi  servisLli- 
bertis  vel  liberis  addiclis  etiam  eccleshe  ser- 
vítio,  qui  ecclesiastici  viri  aut  homines  vo- 
cabantur. 

Servus  flsci  seu  flscaiis.  Qui  ad  fiscum ,  regem 
vel  domíinun  speclabat.  Hic  aul»  Regiae  of- 
flcHs  honbrari  poterat;  ejus  etiam  sacra- 
mentís  adhibebatur  fides. 

Seteni  vel  septent.  Seplem. 

Siclus.  MoneUe  species  apud  septentrionales 
popules ,  et  quasdam  Hispanice  gentes. 

Simuttm.  Simulaiio ,  fraus. 


Saciare  flaco.  Gouíiscare.  Formula  est  volga- 
tissmia. 

Salidus  vel  solidm  aureus.  Nummus  aureus, 
vel  argenteus,  ciyus  laxalio  non  una  ubique 
et  semper  fuit. 

Sardens.  Sordidus,  sordibus  inquínalas. 

Sors  vel  Sars  gótica.  Gothis  eral  agrorum  pars, 
((usein  debellalis  provinciis,  Uud  victonbos, 
lum  antiquis  possessoríbus  sortiló  eveneral. 

Saspitas.  Incolumitas,  salus. 

Spatha.  Ensis,  nugor  gladíus,  ex  utraqae  par- 
te aculus.  Yeterum  .Gallorum  propría  rail, 
a  quibus  eam  accepere  Romani. 

Sponsare.  SponsaBa  conlrahere,  uxorem  daii. 

Subcelare.  Abscondere ,  tegere. 

Suboitare.  Conculcare,  subagiure. 

Sublimatia.  Amplilado,  subUmitas. 

Sublimitas.  Titulus  honoris  regum.  Tribueba- 
lur  inierdum  praefeclis  praeloríí ,  et  epis- 
copis. 

Substantia.  AUmenlum. 

Succedere.  Accederé. 

Suffectus,  US.  Opus,  ofOcium;  non  qui  pro 
alio  sttbsUtniUir ,  ut  Umuere  videtor  Dufres- 
uius. 

Superstis.  Superstes. 

Supprestes.  Superstes. 

Supprestis.  Superstes. 


Taopasus ,  vel  Tauposus.  ( Hisp.  Godd.  Visco  é 
toposa. )  Caecutíens  videtur  duela  vox  a  lat. 
talpa ,  animali  noto ,  quod  visu  carere  di- 
citur. 

Teionarius.  Porlilor,  telonei  exactor,  ad  quem 
leloneum  perlinel. 

Temeranter.  Temeré ,  imprudenter. 

Templare.  Transgredí,  tentare. 

Terra  culturas.  Ager  qui  coUtur  et  aralur ,  vel 
coli  polest.  Dicebalur  etiam  ierra  cuUibiliSf 
et  cultiva. 

Tertia.  Pars  reddituumepiscopis  assignata,  cu- 
ius  ratione  ecclesiarum  reparaüoni  lene- 
banlur. 

Terttce  Romanarum.  Cod.  Legión,  el  Lüid.  non 
térras,  ul  Cod.  nosler ,  seátertias  Romana- 
rum  habent.  Tertise  fundorum  partes ,  quas 
Gothi  in  debellalis  Romani  Imperii  provin- 
ciis, de\1ctis  earum  mcolis  reliquere,  dua- 
bus  residuis  sibi  usurpatis,  quas  sartas  góti- 
cas vocal  haec  lex,  quoniam  sorte  ejusmodé 
agri  mler  viclores  dividebantur.  ( V.  Sars. ) 

Testiflcare.  Testificari. 

Testimanium.  Facultas  comparendi  coram  ju- 
dice ad  teslfanonium  praebendum. 

TMufada,  thiuphada,  tyuphadia^  vel  thiu- 
phadia.  ProvUida  thiuphadi ;  lum  etiam  ofli- 
cium ,  dignilas. 

Tümfadus  j  tiufadus ,  thiupkadus.  ApudGo- 
thos ,  more  ab  ómnibus  populis  f^ermanicis 
recepto ,  duplicem  personam  susUnuil ,  mi- 
lilarem ,  el  civUem,  iudicis  in  pace ,  deca- 
rionis  in  bello.  In  aulik  Regum  Golhicorum 
Hispaniae,  primus  eral  post  duces ,  comités 
el  gardúigos ,  cui  civilis  adminislraüo  com- 
missa  ftiit,  lum  et  concessa  licentía  in  qui- 
busdam negotiis  crimínalibus  judicandi. 
Pneposilus  eral  mililaris  inferíons  ordinis, 
oui  provinciales  suos,  regios  subditos  ex  sua 
úitsmhüdia  ad  hostem  exire  compellebat. 
Unoe  Verelius  in  índice  tMuphadum  vocal, 
qui  turmam  quan^nam  vel  cohortem  rustico- 
rum  in  arma  convocatetdirigit. 

Tonsura.  Capillorum  incisio  el  spoliaüo  m  co- 
ronae  formam. 

'fírattquiUitas.  Titulus  honoris  imperalorum. 

Tratiscendere.  Transgredí. 

Dremissis.  Triens,  tertia  pars  assis. 

Dibunus.  ínter  Golhos  magislratus  comité  in- 
ferior ,  seu  comitis  vicarius. 

Tricermalis  annositas.  Tricennium. 

Triplatia.  Tríplícatio,  m  triplum  auctio. 

Triumphaliter.  Vincendo ,  hostem  superando, 
tríunphum  agendo. 

Tuitia.  Tutela ,  for. 

TUrpare.  Mutilare ,  laedere. 


Vegetare.  Fovere. 

VenaHtas.  Corruptio,  vendilio. 

Vervix.  Vervex. 

Vestís  laicalis.  Uoc  in  loco  vestís  religiosa 


forsium  osduntiá  Ubrarii  accidit,  m  vot 

UtíaUis  iDscriberetur  pro  reUaiosa  mtionc- 

tímainaUt  ut  babent  aliqai  códices. 
VeOi*  itmetímoniatíi,  Proressio  monástica. 
yUúriiu,  Qui  in  pagis  et  minoribiis  oppidis  co- 

miüs  aat  altenus  judiéis  partes  exsequitur. 

Qos  jorisdictio  erat  tantüm  in  levioribus 

causis. 
yi§0M$  vel  Wigows,  Hisp.  Godd.  Huo,  visgo, 

lugo. 


GLOSSARIVll. 

Vke$.  ViríUa. 

Vlrftw.  Vis  hoeülis,  copia. 

Proífitaiuawm  pertimescere.  A pcena monis 

immunem  esse. 
Votwe.  Sponte,  ex  voto ,  optabiliter. 

u 

üi^ue  haetenui.  Uucusque. 
ü$que  Me,  Hucusque. 
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ITMfaArf.  Qüiinosaest. 

w 

liVardia,  Custodia.  V.  Guardia, 


Zava.  Vestis  militaris ,  lana  Tel  gossipio  farta, 
etacustipata. 


FUERO  JUZGO 


LIBRO  DE  LOS  JUECES. 


Para  esta  edición  castellana  del  Fuero  Juzgo  nos  valemos,  como  de  texto  principal ,  del  publicado  por  la  Academia 
espumóla;  anotando  como  variantes  ya  las  que  ella  misma  indica,  en  cuanto  lo  son  de  sentido,  ya  las  que  resultan 
por  el  de  Villadiego.  —  Acerca  del  texto  mismo,  y  de  las  razones  para  adoptarlo,  puede  verse  la  propia  edición 
de  la  Academia. 


EL  PRIMERO  TITOLO " 


YE  DE  LA  ELECCIÓN  DE  LOS  PRÍNCIPES,  ET  DEL  LNSLNNAMÍENTO  COMO  DEVENT  IVLGAR  DERECHO 
ET  DE  LA  PENA  DE  AQVELLOS  QVE  IVLGAXT  TORTO. 

Eáti  libro  fó  fecho  de  LX.  VI.  obispos  enno  quarlo  conccllo  de  Toledo,  ante  la  presencia  del  Rey  Don  Sisnando,  enno  tercero  auno  que  reguó. 

Era  de  DC  et  LXXXI.  anao  ( a ), 


Cou  cuidado  del  amor  de  Chrislo,  el  con  gran  dili^'fin- 
cia  de  Don  Sisnando  muy  glorioso  rfiv  d'Espanna  ot  de 
Francia  (á) ,  lodos  los  obispos  nos  ayuntamos  on  nomne 
de  nuestro  Sennoi-  Dios  en  uno  enna  oibdat  de  Toledo, 
tjue  por  el  mandado  del  rí^y,  et  por  el  so  ensinnamiento 
feciemos  todos comunalmientre  un  tratado  délas  cosas 
de  sancta  iglesa ,  etde  sos  establecimentos.  Et  pvime- 
ramientre  nos  todos  diemos  gracias  al  nuestro  Salvador 
Dios,  que  pode  facer  todas  las  cosas,  etdepois  deslo  al 
devandicho  rey ,  el  que  ye  trucho  muy  poiante  et  muy 
glorioso  principe  que  quiso  seer  en  nuestra  corapanna* 
et  entró  con  (5)  sos  varones  muy  grandes,  et  mucüo  on- 
rados  et  prinieramientre  logo  dexose  caer  en  tierra  omil- 
dosamicntre  ante  todos  nos  obispos  de  Dios ,  et  rogónos 
el  pediónos i4'í  con  lágrimas  muchas  et  consospiros,  que 
rogásemos  h  Dios  por  él :  he  depois  amonestó  todo  el 
conceUo  (oi  con  grant  devoción,  que  se  nend)rasent  de 
los  degredos  de  sos  padres,  et  que  diesent  estudio  et 
tiraencia  degardarlos  derechos  de  sancta  iglesa,  et  que 
emendasent  aquellas  cosas ,  que  los  omnes  aviant  mal 
usadas  en  otro  tiempo  por  negUgencia  contraías  costuui- 
nes  de  sancta  iglesa ,  et  que  tomárant  ya  por  costumne, 
como  si  fosse  demandado  del  principe.  Por  ende  por 
estos  tales  sos  amonestamientos  nos  totlos  conüando  en 
nuestro  Semior  et  dándoli  gracias  á  el  que  yo  en  nos 
muy  piadoso ,  entendemos  cosa  por  muy  necesaria ,  que 
segbndo  sua  veiuutat  del  rey,  et  de  la  nuestra  feciemos 
las  cosas,  que  eran  convembles  á  Dios,  así  ennos  sa- 
gramientos  de  sancta  iglesa,  que  son  fechos  en  muchas 
iglesas  de  Espamia  en  muchas  maneras  et  como  non  de- 
vent ,  commo  en  ñas  otras  malas  ( ostumpnes ,  que  son 
fechas  por  contraria ,  et  por  decibimiento  de  los  princi- 
pes ,  que  líos  podamos  poner  término ,  et  que  podamos 
poner  fi'eno  de  disciplina,  como,  ó  en  qual  manera  se 
gardo  cada  uno  de  las  cosas  que  non  de  ve  facer,  et  de 
los  decibimientos ,  et  (lue  tema  cada  uno  á  nuestro 
Sennor  Dios. 

11.(6)  —  De  la  eleclíou  de  los  príncipes,  et  de  lo  que  ganan  (b). 
En  esta  lee  diz,  como  deven  ser  esleidos  los  principes,  et 

N.  B.  Anotamos  con  números  las  variantes  sobre  el  texto;  con  le- 
tras nuestras  observaciones  y  las  concordancias  que  señalamos. 

4 1 )  Kste  lítalo  falta  en  varios  Códigos. 

(a)  Sobre  este  epígrafe  hemos  bablado  en  nuestro  discurso  preli  • 
míDar.  Evidentemente  pertenece  á  algima.s  pocas  leyes ,  y  no  al  Có- 
digo entero  como  por  varios  se  creyó.  —  Debemos  bacer  aquí  noa  ad- 
vertencia general.  Los  epígrafes  de  Villadiego  on  los  litulos  y  cu  las 
leyes  son  casi  siempre  distintos  de  los  usados  en  la  edición  do  la  Aca- 
fteoiia.  No  los  anotamos  sin  embargo,  porque  no  conteniendo  precep- 
tos ,  y  dendo  una  inscripción  arbitraria ,  no  bemos  querido  aumentar 
la  coofasion. 

(?)  Ku  lalio  dice  Galia. 

(5)  Esc.  %  con  sus  conipannas,  et  con  sus  varones. 

<  i)  Ese.  2.  y  Bex.  pidiónos  mercet.  U.  y  Esc.  6.  pediónos  merced. 

(5)  Esc.  5.  pueblo. 

(6)  Esc.  5.  PRIMBRO  TITVLO  áe  la  elección  de  los  príncipes  é  de 
Ims  ganmmas  de  ellos. 

ip)  Todo  lo  tocante  &  la  elección  de  los  Reyes  es  completamente 
histórico  y  nada  mas.  La  monarquía  se  hizo  electiva ,  primero  por  cos- 
tumbre,  y  después  por  ley,  y  aquel  piimitlvo  sistema  concluyó  para 
«siempre.  —  La  segunda  parle  del  epígrafe  indica  algo  mas  propio  de 
nuestro  tiempo;  pero  ademas  de  ser  vago  lo  que  se  establece,  está 
fallo  de  saiicion  aplicable  á  esta  época. 
T.  I. 


que  la»;  cosas  que  ellos  ganan  deven  ficar  al  regno.  Ca  los 
reys  son  dichos  reys,  porque  regnan,  el  el  regno  ye  lamado 
regno  por  el  rey.  Et  asi  como  los  reys  son  deciios  de 
regnar,  así  el  regno  ve  decho  de  los  i^eys  íci.  Et  asi  como 
el  sacerdote  ye  dicho  de  sacriücar,  asi  el  re  ye  ííicho  de 
regnar  piadosamieutre;  mes  aquel  non  regiia  piadosa- 
mientre,  quien  non  a  misericordia  (7).  Doñeas  faciendo 
derecho  el  rey,  deve  aver  nomne  de  n^y;  et  faciendo 
torto ,  pierde  nomne  de  rey.  Onde  los  antigos  dicen  tal 
proverbio  :  Rey  serás,  si  fccieres  derecho,  el  sinonfe- 
cieres  derecho,  non  serás  rey.  Onde  (íI  re  deve  aver 
duas  vhludes  en  si,  mayonnienlro  iusticia  et  verdal.  Ílo^ 
inais  ye  loado  el  rey  por  piedat,  que  por  cada  uua  des- 
tas  :  ca  la  insticja  a' verdal  consigo  de  so.  As/a  lee  ¡o  fe- 
cha cuno  octavo  concello  de  Toledo, 

(8 1  Asi  como  nos  cuidamos ,  asaz  ye  contradicho  por 
el  décimo  concello  ,  et  por  esta  lee  del  muy  glorioso 
principe,  el  por  esü  concello  presente,  á  los  nialos  fe- 
chos, que  entendiemos  ,  que  ivan  contra  piedat,  et 
pollos  omnes,  que  non  quieren  viver  mansamientre ,  et 
en  paz.  Ca  el  Sancti  Spirito  así  aspire»  ennos  corazones 
de  los  tieles ,  que  por  estas  paravlas  fosse  tollida,  daqui 
adelantre  toda  la  mala  cobdicia  de  los  corazones  de  los 
omnes.  Ca  así  fo  estítblecido  en  aíiuellos  coucellos,  que 
polla  piedat  del  nuestro  Sennor  Dios ,  que  omne  non 
sabría  osmar,  nen  saber ,  se  quiso  ayuntar  en  una  per- 
sona como  onme  mortal ,  por  reiniir  los  pecadores. 
Otrosí  ,  nos  devenios  desrraygar,  el  tallarla  cobdicia 
aue  ye  raíz  de  todo  mal,  et  la  avaricia,  que  ye  servi- 
(lumpne  de  los  ídolos ,  et  toUella  de  los  corazones  de  los 
omnes,  que  son  miembros  de  Chrislo,  et  el  que  ye  sua 
cabeza  délos.  Por  ende  establecemos  que  daqui  adelan- 
tre los  n;ys  deven  seer  esleidos  enna  cibdat  de  Roma,  ó 
en  aquel  logar  liu  morió  el  otro  rey,  et  deve  ser  esleído 
con  coucello  de  los  obispos ,  ó  délos  ricos  omnes  de  la 
corie,  ó  del  pobló,  et  non  deve  ser  esleído  de  íbra  de 
la  cibdat,  nen  de  conscllo  de  pocos,  nen  de  villanos 
de  pobló,  et  los  príncipes  deven  ser  de  la  fet  christia- 
na  ,  et  deven  la  ful  defender  del  enganno  de  los  iudíos, 
el  del  torio  de  los  hereges.  Convien  seer  en  el  inicio  muy 
mansos  et  muy  piadosos,  et  deven  seer  de  muy  bona 
vida,  et  devenseer  de  bon  seso,  et  deven  seer  mais  es- 
casos que  gastadores  :  nen  deven  tomar  nenguna  cosa 
Í)or  forcia  de  sos  sometidos,  nen  de  sos  poblos,  nen  los 
ácer,  que  fagan  escripto,  nen  nengun  otorgamiento  de 
suas  cosas.  Ca  si  lo  fecieren ,  aquellas  cosas  non  deven 
aver  sos  fillos ,  nen  ñas  partir ;  mes  deben  ficar  enno 
regno.  Et  cimas  cosas  quellos  foron  dadas ,  ó  que  gana- 
ren ,  non  deven  atender  solamientre  el  so  provecho;  mas 
el  dereclio  de  so  pobló ,  ó  de  sua  tierra.  Míiis  las  cosas 

ir)  L.6.  tit.  I.P.2. 

(7)  Malp.  2.  y  3.  quien  non  guarda  nnmqna  y  el  dcrecbo. 

(8)  En  los  códices  Esc.  2.  y  4.  en  Mafp.  %y^.y  Murcia  esta  ley  se 
halla  incorporQda  con  la  antecedente  sin  rubrica ^  ni  numeración,  ni 
división. 

En  el  Esc.  3.  está  dividida  con  este  epígrafe  :  EL  SEGVNDO  TITV  - 
LO  De  la  elección  de  los  príncipes  et  de  la  ganancia  dellos. 

En  el  Esc.  6.  con  este  :  Del  amonestamiento  de  los  contra  los  prín- 
cipes como  deben  ser  mansos  et  temprados  contra  sos  swnetidos.  f¡7i 
Villadiego  se  llama  á  lo  anterior  L.i.y  desde  aquí  1.  2. 
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aue  ellos  ganaren,  no  las  deven  aver  nengun  de  sos  fi-  l 
os,  si  non  como  mandar  el  rey.  Et  las  cosas  que  Aca- 
rón por  ordenar,  dévennas  aver  sos  sucessores.  Et  elas 
cosas  que  eran  propias  suas,  et  que  ganaron  ante  que 
fosen  reys ,  dévennas  aver  sos  fiUos  é  sos  herederos. 
Et  si  algunas  cosas  Los  foron  dadas  de  sos  amigos,  ó  de 
sos  parientes,  si  por  aventuria  non  fecieren  manda  da- 
queuas  cosas ,  dévennas  aver  sos  fillos  ,  ó  sos  herede- 
ros. Et  en  esta  manera  será  gardada  la  lee  por  siempre . 
en  todos  sos  fechos ,  et  en  todas  suas  costumpnes ,  et 
en  todas  suas  cosas.  He  todo  omne  que  debe  seer  rey, 
ante  que  reciba  el  regno,  de  ve  facer  sagramonto,  que 
¿arde  esta  lee  en  todas  cosas,  et  que  la  cumpla,  el  pois 
que  loprometicr  ante  los  obispos  de  Dios,  en  nenguna 
manera  non  osme  de  quebrantar  el  iuramento.  Ca  deve 
temer  la  sentencia  que  diz  Dios  :  «Non  te  periures  en  el 
»  mío  nomne ;  nen  ensuciarás  el  nomne  de  to  Dios. »  En 
otro  logar  diz  :  <iNon  tomarás  el  nomne  do  to  Dios  en 
»  vano  ,  ca  aauel  que  lo  toma  en  vano ,  no  lo  tien  Dios 
>  por  sen  culpa.»  En  otro  logar  diz  :  «Maldito  yo  todo 
»  omne  que  iura  mentira  en  nomne  del  Sennor  Dios.  t>  He 
en  esta  lee,  et  en  esti  decreto  mandamos  por  agora,  et 
por  adelantre ,  que  todo  omne  que  daqui  adelantrc  la 
quebrantar,  ó  que  la  non  quiser  gardar,  quier  sea  orde- 
nado ,  quier  lego ,  non  sea  tan  solamientre  por  siempre 
escomungado  por  sancta  iglesa ;  mais  mandamos ,  que 
pierda  la  dignidat  aue  a.  Esta  lee  fó  fecha  emw  qvarto 
concello  de  Toledo  (o). 

in.  —  Del  amonestamiento  de  los  obispos  contra  los  principes,  como 
deven  seer  mansos  contra  sos  sometidos. 

Pois  que  nos  complimos  las  cosas  que  pertenecian  á 
sancta  iglesa,  otrosí  rogamos  á  vos,  muy  piadoso  rey 
Don  Sisnando,  et  mucho  omildosamientre\  como  deve- 
mos,  et  por  cuya  veluntat,  et  por  cuyo  mandado  nos 
feciemos  estos  establecimientos,  et  á  todos  los  otros 
príncipes,  que  an  de  venir  depois  de  vos,  et  lamamos 
por  esto  á  la  Sancta  Trinidat,  que  ye  sen  todo  departi- 
miento,  que  vos  seades  mansos  et  mesurados  con  ius- 
ticia  et  con  piedat  contra  vuestros  subjxctos,  et  gober- 
nédes  el  pobló,  que  vos  ye  dado  de  Dios  con  iusticia  et 
con  piedat,  et  que  respondádes  bien  á  Christo  de  la  vez, 

3ue  vos  dio ,  et  en  que  vos  meted ,  regnando  con  omil- 
at  de  corazón,  et  con  bonos  fechos  ,  et  nengun  de  vos 
non  iulgue  sennero  morte  de  omne  nenguno,  nen  nen- 

Sun  inicio  dé  de  otras  cosas ;  mas  delantre  los  sacerdotes 
e  Dios ,  et  con  el  concello  del  pobló,  et  de  los  princi- 
f)es  de  la  tierra.  Et  avet  misericordia  por  so  mandado  de 
os  obispos ,  et  dat  el  inicio  paladinamienlre ,  et  gardat 
mansidumne  et  piedat  en  las  culpas  de  los  omnes,  que 
semelle ,  que  avedes  mais  de  mercet ,  que  de  cruelaat. 
Así  que ,  depois  que  vos  estas  cosas  gardárdes  por  pie-^ 
dat  et  con  mesura  polla  gracia  de  Dios,  et  los  rees  se 
alegrarán  con  sos  poblos ,  et  los  poblos  con  sos  rees,  et 
nuestro  Sennor  Dios  con  todos.  Ca  esloncia  el  principe 
será  muy  benaventurado  contra  sos  enemigos ,  quando 
cstevier  nen  con  los  sos  poblos.  Ca  los  poblos  que  el  rey 
tira  de  suas  casas  con  mesura,  et  con  atempramiento* 
mais  fortes  serán  en  destruir  los  enemigos.  Ca  esto  yo 

{)robado  por  natural  cosa ,  que  aquella  iusticia  vience 
os  enemigos,  la  que  defiende  el  príncipe.  Et  por  esto 
destrue  mais  elos  enemigos  estrannos,  por  tener  el  so 
pobló  en  paz.  Onde  así  como  de  la  mesura  de  los  prín- 
cipes nacen  las  lees ,  así  de  la  paz  de  los  poblos  nace  el 
vencimiento  de  los  enemigos.  Ca  de  la  mesura  de  los 
principes  nace  el  ordenamiento  do  las  lees ,  et  de  las  lees 
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nacen  las  bonas  costumpnes,  et  de  las  bonas  costump 
nes  nace  ela  paz  et  ela  concordia  entre  los  poblos,  et  ae 
la  concordia  de  los  poblos  nace  el  vencimiento  de  los 
enemigos.  Et  el  bon  príncipe  que  govierna  ben  las  suas 
cosas ,  et  gana  las  de  sos  enemigos ,  mientre  que  tien 
los  sos  en  paz,  et  quebrantíi  los  estrannos  ,  a\Tá  reposo 
ot  folgancia  por  siempre  depois  de  la  vida  desti  mundo, 
et  depois  (i)  del  oro  del  lodo  a^Tá  ol  regno  celestial.  Et 
depois  desta  corona,  et  desta  púrpura,  avrá  la  corona 
del  regno  celestial.  Mes  aun  demais  non  dexará  do  seer 
rey  :  ca  dexando  el  regno  terrenal ,  et  ganando  ol*celes- 
tial,  non  pierde  so  regno,  mes  acreciéntalo.  He  esta  lee 
feciemos  así  pollos  rees  que  son,  como  pollos  que  an 
de  venir,  que  si  alguno  dellos  por  orgullo,  ó  por  pode- 
río venier  contra  esta  lee ,  ú  for  cruel  contra  sos  poblos 
por  braveza,  ó  por  cobdicia  ,  ó  por  avaricia,  sea  esco- 
mungado ,  et  sea  condampnado  de  la  sentencia  de  Chris- 
to, et  departido  de  Dios,  et  vea,  porque  osó  mal  facer, 
et  que  el  regno  li  sea  tomado  en  pena.  Esta  lee  fó  fecha 
enno  octavo  concello  de  Toledo  ib). 


(a)  Esta  ley,  como  tantas  otras  do  aquella  edad ,  y  como  veremos 
de  continuo  en  las  siguientes,  es  mas  bien  que  otra  cosa  una  colección 
^         s  .      «,       ^  .  ...  pto  verda- 

v-^  T  j  1  «^ '"^ ^— .^^..  «....w  .w.M.wM^jdelhom- 
lire  y  108  del  monarca ,  entre  lo  que  ha  de  pertenecer  á  sus  hijos  ,y 
lo  <me  ba  de  permanecer  para  sus  sucesores  ó  el  estado.  —  V.  L.  í. 
lit.  i5.  P.  9.  —  L.  S  y  40  de  Toro. 


uc  vvuuiiuu  cu  lUB  siguieoies,  es  mas  oien  que  oira  cosa  una  cok 
de  coosejos  morales.  Sin  embargo ,  hay  en  ella  algún  precepto  y 
aero ,  y  se  ve  el  principio  de  la  distinción  entre  los  bienes  del 


IV.  *-Del  degredo  de  los  principes  como  deven  gobernar  el  pobló 
con  piedad. 

Acrecentamiento  ye  de  mercet,  et  complimiento  de 
ben  fecho  dar  firmidumpne  á  lo  que  omne  faz  en  facer 
levantar  la  cosa  que  era  caida.  Así  los  omnes  mellores 
deben  cuidar  de  toller  la  carga ,  et  la  cuita  de  sobre  los 
poblos ,  et  de  sobre  sí ;  muy  mais  grave  culpa  será  en- 
nos  prelados  de  la  iglesa,  que  son  mavores ,  si  ellos  non 

Suiei'en  acorrer  á  los  poblos ,  que  los  son  dados  de 
ios,  en  aquella  manera  que  ellos  poden.  Onde  acuitar 
se  deven  de  sacar  los  cuitados  de  las  quebrantancías  : 
que  daqui  adeíantrc  non  ayan  poder  los  malos  de  em- 
pecer, et  todo  omne  cuitado  aya  entendimiento  que  aya 
remedio  de  sua  cuita  por  esta  nuestra  lee.  Onde  como 
ennos  tempos  que  son  pasados  los  sennoríos  fossen  mui 
graves,  et  los  sennores  non  govemasen  elos  poblos  que 
los  eran  dados  por  derecho ,  mais  por  vindicta ,  enten- 
diemos  aue  el  estado  del  pobló  non  so  govienia  pollos 
govemadores  como  devia,  mes  por  graveza,  et  por  po- 
derío. Ca  en  otros  tempos  las  lees  eran  fechas  como  en 
duas  cabezas ,  así  que  hu  la  lee  era  muy  cniel  contra  los 
culpados ,  ó  ena  gran  forcia  que  facía ,  Haba  alguna  pie- 
dat. Et  por  ende  los  mezqumos  non  axian  esperancia  de 
nengun  galardón  recebir;  mais  esperavan  de  sofiúr  tra- 
ballo  é  morte.  Onde  por  emendar  estas  cosas ,  non  nos 
costrinne  razón  solamientre ;  mes  demais  las  cosas  mis- 
mas, que  nos  amonestan  que  pongamos  tal  sentencia 
de  nuestros  corazones ,  porque  los  príncipes  non  pasen 
á  las  cosas  que  non  deven ,  et  los  poblos  podan  vivar 
salvamíentre.  Ca  algimos  vimos  ya,  que  pois  loron  fechos 
reys,  que  facían  los  poblos  políres  j  et  ganavan  pora  sí 
las  cosas  de  los  subiectos ,  et  non  los  nembrava ,  que 
Dios  los  diera  el  pobló,  que  lo  defendiesen,  et  que  lo 
govemasen  ben  :  et  elos  que  debían  defender  el  pobló 
de  pérdida ,  el  so  defendimento  toma  en  destruimento 
del  pobló ;  et  aun  facían  otra  cosa  mas  gi*ave,  que  aque- 
llo que  ganavan ,  depois  que  eran  fechos  rees ,  non  te- 
nían que  lo  ganavan  por  el  regno ,  mais  por  si  mismos, 
et  por  ende  no  lo  querien  dexar  al  regno ;  mais  á  sos  li- 
llos.  Mes  por  que  se  osman  ellos  de  meter  aquellas  co- 
sas por  suas  propias,  las  quales  ye  sabida  cosa,  que  las 
non  podían  ganar ,  si  non  por  el  poderío  del  regno ,  ó 

{)or  que  quieren  ellos  ellas  cosas  tu'ar  por  suas  propias, 
as  quales  ellos  ganái^on  por  el  ayudorio  de  todos.  Ca 
non  podrían  ellos  ganar,  nen  aver  muchos  poblos ,  nen 
gran  aver,  se  non  por  que  foron  onxaltados  por  reys; 

(i)  B.  R.  é  depues  salirá  el  oro  del  lodo,  etaverá  etc.  E^c.  5.  a\r¿ 
el  oro  del  reyno  celestial. 

(b)  Lo  que  hemos  dicho  en  la  anterior,  y  lo  que  por  no  cansar  no 
diremos  en  otras  muchas.  Predicación  de  buen  género,  mas  bien  que 
leyes.  Testimonios  del  alto  poder  que  gozaba  la  Iglesia.  La  verdadera 
y  eflcaz  legislación  vendrá  después. 
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Den  podrian  aeer  muy  ríeos ,  si  el  pobló  non  lo»  miUr 
^se  enante.  Ciertas  todo  el  pobló,  mlentre  que  cata  de 
faeer  el  mandado  del  príncipe ,  et  delli  obedecer ,  en- 
tende  de  facer  á  las  veces  servicio  de  grado ,  á  las  veces 
de  debda.  Et  por  esto  el  rey  deve  entender  que  vence 
todas  las  cosas ,  por  que  ye  rey ,  et  lo  que  gana,  gánalo 
mais  pora  asi ,  que  pora  otri.  Onde  non  deve  cuidar,  que 
lo  que  gana  que  lo  gana  tan  solanüentre  por  sua  perso- 
na, mais  por  so  poder;  ca  pollos  derechos  ye  fecho  el 
r^y,  et  non  por  sua  persona,  nen  él  non  está  tan  ürme 
por  sua  persona  como  está  polla  ondina  del  regno,  et  por 
«nde  las  cosas  que  venen  aella,  deven  apertanecerá  la 
onra ,  et  las  cosas  que  ellos  ganan  del  regno ,  deven  fl- 
car  al  regno,  et  por  que  el  regno  los  da  onra ,  ellos  non 
deven  apocar  la  onra  del  i'egno;  mais  devenía  acrecen* 
tar  (a).  Onde  los  reys  daquí  adelantre  por  esta  nuestra 
lee  mandamos  que  ayan  los  corazones  mucho  entendu*- 
<k>s  de  ben  regnar  con  temor  de  Dios ,  et  en  facer  bo- 
ñas  obras ,  et  con  mansidumpne  ,  et  en  iulgando  iuicio 
derecho ,  et  que  sean  aparellados  por  aver  mercet ,  et 
que  ayan  bon  cuidado  de  ganar  con  mesura ,  et  que 
ayan  los  corazones  limpios ,  et  de  bona  vida,  que  quan- 
to  mais  govemaren  el  pobló  con  mansidumpne  et  con 
derecho,  tanto  mas  ganen  onra  por  al  rejnio ,  que  quan- 
do  el  sennor  de  los  reys  venier ,  que  reciba  la  corona  de 
la  gloria,  que  non  ha  de  fallecer.  Ca  la  onra  de  la  rique- 
za semella  que  nace  por  facer  omne  de  bona  razón.  On- 
de convien  que  el  omne  mostré  en  si  bonas  obras ,  que 
Sor  aquello  entienda  el  nuestro  Sennor ,  que  somos  sos 
onos  obreros ,  et  que  los  bonos  fechos  se  defiendan 
por  si  mismos.  Ca  nos  vimos  ya  muchos  omnes  de  nues- 
tra gente  de  los  mayores  et  de  los  menores ,  que  foron 
decaídos  en  pobreza.  Así  quel  so  decaimiento  dellos  non 
semellava  se  non  que  era  por  vendita  del  nuestro  Sen* 
ñor ,  et  vímoslos  perder  las  casas  et  el  poder ,  et  las  ri- 
quezas, et  las  tierras  todas  en  tal  manera,  que  non  avian 
provecho  al  regno  ,  nen  á  los  omnes  de  sua  corte.  Et 
pois  que  ellos  eran  defallecidos  de  todas  las  partes ,  et 
tomados  pobres ,  et  nengun  otro  omne  grant  non  entra- 
ba en  sua  vez  deUos,  et  aquesta  cosa  non  dava  castigo  á 
los  otros,  mas  dávallos  mayor  decaimiento ,  et  aun  fa<^ 
dan  mais  contra  sua  veluntat  et  contra  sua  salut,  que 
todo  aquello  oue  ganavan  de  los  inicios,  et  dotras  ga- 
nancias, todo  10  querían  pora  si  retener  elos  principes 
en  tal  manera  que  enchien  ben  sos  vientres ,  et  todos 
los  poblosficaban  pobres,  etpor  esto  avenia,  que  los 
poJbJos  non  podían  aver  ayuda ,  nen  los  mayores  non  po- 
dían aver  nenguna  onra.  Ca  depois  quel  sennor  tomaba 
pora  si  todas  las  mayores  cosas ,  el  pobló  non  pode  de- 
fender las  pequennas.  Et  por  estos  osamientos  malos 
enmendar  por  Dios ,  nos  todos  obispos  et  sacerdotes, 
que  somos  estavleddos  por  govemar  el  pobló  de  Dios, 
et  todos  los  otros  clérigos  conos  ricos  omnes ,  et  cona 
gente  de  la  corte,  et  con  consello  de  los  mayores  ct  de 
los  menores ,  estavlecemos  acordadamientre ,  et  roga- 
mos, que  todas  las  cosas  vivas  etnon  vivas,  mobles,  et 
non  mobles,  que  ganó  el  rey  don  Sitasiundo,  depois 
que  fo  re,  et  que  acrecentó  eno  regno,  todas  sean  en 
poder,  et  en  iur  por  siemnre  del  muy  piadoso  ,  et  del 
mucho  onrado  Rey  Don  Rescindo,  non  que  las  deva 
aver  nenguno  aquellas  cosas  por  parentesco ;  mais  que 
las  baya  aquel  que  venier  depois  enno  regno.  Et  de  las 
otras  cosas  faga  el  principe  lo  que  quiser ,  et  délas  á 
quien  quiser,  foras  ende  a(j^uellas  cosas  que  avia  el  Rey 
Don  Cítasiundo,  ó  (|ue  gano  ante  que  fosse  rey,  ennas 

S nales  deven  apartu*  sos  fillos ,  et  tener  en  paz  con  el 
ey  Don  Rescismndo.  Et  aquellas  cosas ,  que  ganó  el 
Rey  Don  Citasiundo,  ó  (|ue  mó  á  sos  fillos ,  ó  á  otri,  que 
las  ayan  aquellos  líbremientre  á  qui  las  dio.  He  esto  de- 

(a)  Es  siogular  la  inslslencia  de  los  Goucilios  en  que  los  Reares  no 
44)qi&«raQ  para  si ,  siao  para  el  reiao.  Debía  ser  un  aboso  arraígadl- 
símo  7  de  graa  importancia  el  que  tan  repetidamente  combaUap. 


mais  queremos  gardar ,  ^ue  el  rey  Don  Resotsiundo  a 
esta  veluntat  por  el  espiramiento  de  nuestro  Sennor  Dios, 
et  DoUa  verdat,  que  ama,  que  quier  entregar  a  cada  uno 
toaas  aquelas  cosas  que  tomó  so  padre  por  forcia  el  Rey 
Don  Citasiundo ,  et  que  nengun  non  se  quexe  de  la  for- 
cia, nen  demande  otros  dannos,  et  esto  faz  porque  aes- 
ma ,  que  tomó  so  padre  algunas  cosas ,  como  non  devia. « 
Esta  lee  fo  fecha  eno  quiíito  concello  de  Toledo. 

.  V.  ( i )  —  De  las  personas  que  non  deven  aver  el  regno  ( Ir ). 

A  las  novas  enfermedades ,  et  non  conocidas  con- 
viénnos  aliar  nova  melecina.  Et  por  esto  algunos  ,  que 
son  muy  presumptuosos,  et  los  corazones  non  los  po- 
den caber  en  si  mismos ,  los  quales  non  son  onrados 
por  bon  linage,  nen  por  bonas  costumpnes,  cuidan  per- 
iurar  logo  en  el  regno  sen  razón :  et  por  esto  nos  to- 
dos enno  nomne  de  nuesti'o  Sennor  Dios ,  et  con  el 
otorgamiento  del  rey,  et  de  todo  el  pobló  mandamos 
per  uü  sentencia ,  que  todo  omne  que  esto  osmar  da  &- 
cer ,  si  non  for  esleído  de  los  omnes ,  ó  los  godos  non 
li  dieren  la  onra  del  regno,  que  sea  departido  de  la  com- 
panna  de  los  christianos,  et  sentenciado  et  descomun- 

5ado  de  Dios.  Esta  lee  fo  fecha  enno  quinto  concello  de 
'oledo. 

vi. ( :2 )  —  De  los  que  quieren  ganar  el  regno ,  vivendo el  rey  {c ), 

Porque  esto  ye  contra  razón,  et  que  todos  los  omnes 
lo  tienen  por  mala  presumpcion ,  por  cuidar  omne  las 
cosas ,  que  son  de  venir,  como  non  deve ,  et  querer  sa- 
ber la  morte  de  los  principes ,  por  ganar  depois  el  reg-- 
no  pora  sí :  Que  alamos  escripto  del  nuestro  Sennor 
Dios ,  que  dixo  á  los  apostólos  :  « Non  vos  pertenece  á 
» vos  de  saber  el  tiempo ,  nen  los  monimentos  que  an 
i  de  venir .  et  lo  que  Dios  Padre  tien  en  so  poder.»  Por 
ende  establecemos  en  esti  degredo ,  que  todo  omne, 
que  for  aliado ,  que  demande  tales  cosas ,  ó  que  fes  á 
otri  forcia  de  aver  el  regno,  vivendo  el  principe ,  ó  que 
allega  los  omnes  á  si ,  por  dicer  que  lo  a  de  haber ,  sea 
escomungado  et  echado  de  la  companna  de  los  chri8ti»> 
nos.  Esta  lee  fo  fecha  enno  V.  concello  de  Toledo. 

vil.  —  De  los  q.  e  osman  ganar  el  regno  pora  si ,  6  pora  ( 9 )  otH .  vi- 
vendo  el  rey  (d)  {e). 

Magar  que  enno  concello  de  susodecho  que  fo  fecho 
enno  primero  anno ,  que  regnó  el  muy  glorioso  prínci- 
pe ,  fo  dada  la  sentencia  sobre  esta  cosa  misma ;  toda- 
vía pláznos  de  defendello  de  cabo ,  porque  queremos 
que  sea  gardado  :  asi  que  nengun  omne ,  vivendo  el  re, 
por  nengun  fecho ,  nen  por  nengun  consello ,  si  quier 
sea  obispo,  se  quier  sea  clérigo,  se  quier  lego,  non  se 
osme  de  facer  rey  contra  la  veluntat  del  vivo,  nen  por 
nengun  placer,  nen  por  nengun  enganno  por  forcia  de 
seer  rey ,  non  traga  otros  consigo ,  nen  él  non  se  ale^ 
gue  á  o'tro  sobre  tal  cosa;  ca  grant  malvestat  semella, 
et  cosa  escoraungada  de  catar  omne  las  cosas  como  non 
deve  enos  tiempos,  que  han  de  venir  :  et  el  que  non  ye 
cierto  de  su  sua  vida,  querer  departir  de  la  vida  de  los 


(i)  Esc,  S.  TITVLO  Del  repottmienh  ée  laspenon^  en  querer  ga- 
nar el  reyno ,  et  del  repoamtento  de  las  personas  que  son  vedadas  de 
ganar. 

{b)  Véase  el  tit.  i.  de  la  Pan.  7.  sobre  la  materia  de  esta  ley  y  de 
las  siguientes.  _     ,  .    ^     . 

(2)  Esc.  3.  be  los  que  falagmetMandecen  el  regno  vemendo  el  rey 
por  esperancia  que  reinen, 

(c)  LL.  Üt.  12.  lib.  12.  N.  R.  (Novísima  Recopilación. ) 

(3)  Esc.  5. 6  pora  otros  per  reyntiT  en  vevienio  el  rey  et  de  Im  per- 
sonas que  sen  vedadas  de  remar. 

(d)  II.  5.  tít.  19.  P.  2.  y  2.  Ut.  2.  P.  7, 

(e)  En  todas  esus  leyes  se  ve  bien  claro  el  gran  defecto  de  la  eotts- 
Utttcion  de  los  godos  :  la  elegibilidad  de  la  corona.  Ese  sistema  con- 
duce ú  problemas  irresolubles.  Por  huir  de  algunos  escollos  se  cae  en 
una  sene  interminable  de  ellos. 
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oíros.  Onde  si  alguno  for  aliado  enno  consello  de  tales 
cosas,  saba  ben  por  vcrdat,  (jue  los  sacerdotes  lo  fa- 
rán  sal>er  al  rey  man  á  mano.  Lt  si  por  ventmia  non  qui- 
ser  descobrir  suas  adevinaeionos  de  sos  engannos ,  sea 
esconiungado  por  siempre. 

VIH.  —  De  ( i  )  los  que  non  deven  ser  reís  {a). 

Quando  el  rey  morrc ,  nengun  non  deve  tomar  el  reg- 
no,  nen  facerse  rey,  nen  nengun  religioso,  nen  otro 
omne,  nen  servo,  nen  otro  onme  estrano,  se  non  ye 
omne  de  linage  de  los  godos,  et  filio  dalgo,  et  nobíe, 
ét  digno  de  costumpnes ,  et  con  el  otorgamiento  de  los 
obispos,  et  de  los  godos  mayores,  el  de  todo  el  pobló. 
Asi  que ,  mienlre  que  fórraos  todos  de  un  corazón  ,  et 
de  una  veluntat,  et  de  una  fe,  que  sea  entre  nos  paz, 
et  iusticia  emio  regno ,  et  que  podamos  ganar  la  com- 
panna  de  los  ángeles  en  el  otro  sieglo ;  et  aquel  que 
quebrantar  esta  nuestra  lee ,  sea  escomungado  por 
siempre.  Est(i  lee  fo  fecha  enno  quarto  (á)  concello  de 
Toledo. 

IX.  ( 3 )  —Que  el  (K>blo  dos  yerre  contra  so  seniior  el  rey  ( & ) . 

Pois  que  nos  feciemos  cstavlecimiento  de  las  cosas  que 
pcrtenecent  á  sancta  iglesa ,  depos  desto  nos  convien 
á  nos  sacerdotes  de  Dios ,  dai*  una  sentencia  por  nues- 
tros principes ,  et  por  el  est^ido  de  la  gente  de  los  go- 
dos ,  et  de  la  tierra  et  de  los  nuestros  poblos ,  et  que- 
remos facer  un  degredo  cona  atilda  de  Dios.  Ca  asi 
como  ye  decho ,  muchos  omnes  son  de  tan  grant  porfía 
en  sos  corazones ,  que  aesmant  de  quebrantar  el  sagra- 
niento,  que  ant  fecno  al  rey,  et  otorgant  el  iuramento 
por  la  boca ,  et  enno  corazón  tienent  otra  porfía  :  ca  fa- 
cen iuramiento  á  so  rey ,  et  quebrantant  la  fe ,  que  ant 
Erometida ,  et  non  tiement  el  iuicio  de  Dios ,  porque  dio 
i  maldición ,  et  toda  la  pena  á  los  que  iurant  mentira 
enno  nompne  de  Dios.  Ca  alia  omne  escripto  enna  es- 
criptura  :  íiNo  tomes  el  nompne  de  to  Dios  en  vano.» 
Et  en  otro  logar  diz:  «Non  te  periures  enno  mió  nompne, 
» nen  ensuces  el  nompne  de  to  Dios,  que  ye  to  Sennor.» 
Et  en  otro  logar  diz  :  «Maldito  ye  todo  omne  que 
>iura  mentira  enno  nompne  de  Dios.»  Onde  ¿qual  es- 
perancia  pode  aver  el  rey,  ó  el  príncipe  en  tales  omnes, 
que  lo  ayudaránt  contra  sos  enemigos  ?  ¿  Gomo  pode 
onuie  creer ,  que  estos  vivant  en  paz  conas  otras  gen- 
tes, ó  que  farden  lealtat,  quando  ellos  non  gardant  lo 
que  prometiéront  et  el  sagramento  que  añt  fecho  á  so 
sennor?  ¿Qual  omne  ye  tau  sandio,  que  talle  sua  cabe- 
za con  sua  mano?  Mais  esto  ye  sabida  cosa,  que  aque- 
llos ,  que  matant  á  si  mismos ,  non  se  nerabrant  de  sua 
salut.  Et  qui  faz  asannar  el  rey  contra  sí,  oblídaselli  el 
mandado  de  nuestro  Sennor  Dios ,  que  diz ,  que  non 
querades  tanner  los  mios  christos.  Et  David  la  profeta 
diz  destos  átales  ,  que  non  tement  de  iurar  ,  nen  de 
periurar ,  nen  de  matar  so  rey.  Et  si  la  tregua  se  deve 
gardar  entre  los  enemigos ,  mucho  mais  deve  ser  gar- 
dada  entre  los  príncipes  et  los  poblos.  Ca  sacrilegio  ve 
(le  quebrantar  la  fe ,  que  omne  promete  á  so  rey.  Ca  es- 
tos átales  non  yerrant  tan  solamientre  contra  so  piínoi- 
pe  ;  mes  contra  Dios ,  en  qual  nomne  fecieront  la  pro- 
misión. Onde  vimos  ya  muchos  regnos ,  que  Dios  des- 

(1)  Esc.  3.  Que  mngww  sípío  es  del  linage  de  los  godos  et  digno  de 
costumbres,  et  con  el  otorgamiento  de  los  de  todos  los  godos  et  con 
otorgamiento  de  todo  el  pueblo  no  sea  alzado  ñor  reu 

(a)  L.  2.  lít.  2.  P.  7.  '^ 

(2)  i:sc.  6.  quinto. 

{Z)  Esc.  3.  TITVLO  Del  amonestamiento  que  el  pueblo  non  desamna- 
re  su  sennor,  et  que  los  pueblos  non  traspasen  tafee  que  an  orome- 
ttda  á  los  reys  etde  la  garda  de  los  regs  por  la  baraia  destas  cosas 
De  la  comunicación  del  pueblo  que  non  dexe  sos  príncipes .  et  del  k-as'. 
pasamiento  de  la  fee  que  promete  el  pueblo  d  los  regí  En  el  conceio 
toledano  quarto,  ^  ^vnvriu 

(b)  Ll.  0.  tit.  13.  P.  2.  y  \.  ui.  2.  p.  7, 


truyó  ettornava  á  nient  polla  maldat  de  los  omnes,  et 
facía  quel  uno  destruvs  al  otro.  Onde  nos ,  que  somos 
remeidos  polla  sagne  de  Cristo,  mas  nos  devemos  gardar 
desti  caso ,  que  Dios  non  envié  otra  tal  plaga  sobre  nos. 
Ca  si  Dios  non  parció  á  los  ángeles,  que  erráront  con- 
tra él,  et  perdicront  el  regno  celestial  porque  non  qui- 
seront  seer  obedientes  :  onde  diz  el  nuestro  Sennor  por 
ísaya  la  profliela:  «La  mia  espada  ye  emb¿bdada  de 
» sangne  enno  cielo.»  ;,Quanto  mas  nos  devemos  temer 
nuestra  morte ,  que  non  jperescajnos  por  deslealdat  con 
aquella  misma  espada?  Onde  si  nos  queremos  gardar 
de  la  ira  de  nuestro  Sennor  Dios  ,  et  pedirli  misericor- 
dia etpiedat,  nos  devemos  onrrallo,  et  aver  temor  del, 
el  gardar  los  sos  comendamientos.  Onde  devemos  gar- 
dar contra  los  principes  la  fet,  et  el  prometimiento,  que 
lli  avernos  fecho  enno  nomne  de  Dios  et  de  Sancta  Iri- 
nidat,  la  qual  nos  tiró  del  poder  del  diablo,  et  nos  fe- 
zo  sos  fillos,.  et  devemos  gardalla  en  tal  manera,  que 
non  seamos  tales  como  son  las  gentes  non  fieles,  et 
sen  piedat,  nen  tragamos  engaimo,  nen  porfia  ennos 
corazones ,  nen  veluntat  de  nos  periurar ;  mes  ayamos 
en  nos  forte  fet  et  caridat  firme ,  porque  podamos  aver 
la  gracia  de  nuestro  Sennor  Dios,  que  nos  salvó,  así 
como  diz  el  apostólo  :  «Dios  es  carickd,  et  todo  omne, 
» que  está  en  caridad ,  está  en  Dios ,  et  Dios  en  él.»  El 
nuestro  Sennor  diz  en  el  evangelio :  «Por  esto  conu- 
» ceránt  los  omnes ,  (¡ue  sodes  mios  disciplos ,  si  vos 
amárdes  entre  vos  (c  i.»  Onde  nengun  non  ose  tomar  el 
regno  pora  si  por  forcia.  Nengun  non  pobe  de  engan- 
nar  las  gentes.  Nenguno  non  osme  de  la  morte  de  los 
reys;  mas  pois  que  el  rey  morre  los  mayores  de  la 
gente  de  los  godos ,  connos  obispos  de  Dios ,  que  ant 
poder  de  ligar  et  de  solver,  et  que  beneicent  los  prin- 
cipes, et  los  sagrant,  todos  de  só  uno  conna  ayniaa  de 
Dios  estavlescant  concordada  mientre ,  quien  venga  eno 
regno:  que  mientre  que  ellos  son  de  una  veluntat,  et 
de  una  concordia ,  nengun  danmo  non  venga  á  la  gente, 
nena  la  tierra,  por  forcia,  nen  por  poderío.  He  si  esta 
sancta  costitucion  non  emendar  los  vuestros  corazones, 
nen  quisérdes  esta  nuestra  salut ,  oit  la  nuestra  senten- 
cia, que  nos  damos  abierta  mientre  cona  ayuda  de  Dios, 
et  con  bona  creencia ,  et  mandamos ,  que  sea  gardada 
daqui  adelantre  por  todos  los  tiempos,  que  ant  de  ve- 
nir :  que  todo  omne  de  los  godos ,  et  del  pobló  de  Es- 
panna ,  que  quebrantar  la  fe ,  et  el  iuramento ,  que  a  fe- 
cho al  rey  polla  gardar,  et  por  gardar  el  regno,  et  la 
gente  de  los  godos ,  et  que  se  entremetier  de  la  morte 
del  rey,  ho  tomar  el  regno  por  forcia,  sea  primeramien- 
tre  enculpado  contra  Dios ,  et  sea  ietado  de  la  iglesa 
de  los  christianos,  porque  la  ensució  por  periurio,  et 
de  toda  la  companna  de  los  christianos ,  et  sea  con- 
dampnado  ante  Dios  el  Padre ,  et  ante  todos  los  ánge- 
les con  todos  sos  parcioneros.  Ca  convenible  cosa  ye, 
que  aquel  sea  penado ,  que  ye  compannero  en  facer  el 
yerro  ,  ó  la  nemiga.  He  aun  lo  dicemos  la  segonda  ve- 
gada ,  que  todo  omne  de  nuestm  gente ,  ó  de  los  po- 
blos de  toda  Espanna ,  que  quebrantar  el  iuramento, 
que  ye  de  sosodecho ,  ho  pronar  de  lo  quebrantar  en 
qual  manera  quier,  ó  en  qual  parte  que  quier,  de  to- 
mar el  regno  por  forcia,  sea  echado  fora  de  la  compan- 
na de  los  xanos ,  et  non  sea  recibido  en  sancta  iglesa, 
porque  la  ensució  ,  periurándose  ,  et  sea  escomunga- 
do contra  Dios ,  et  ante  sos  apostólos  et  sea  condepna- 
do  con  todos  sos  parcioneros  el  dia  del  iuicio.  Ca  dere- 
cho ye,  que  aquellos  (jue  son  parcioneros  en  tal  yeiTo, 
qu(í  seant  parcioneros  enna  pena.  Et  esto  mismo  dice- 
mos la  tercera  vez,  que  todo  omne  de  Espanna,  ó  de 
nuestra  gente  que  quebrantar  el  sagi^amento ,  ó  el  pro- 
metimiento ,  que  a  fecho  al  rey ,  por  tener  la  paz  del 
pobló ,  he  por  la  salut  del  principe ,  el  de  la  gente  de 

(c)  Hé  aquí  una  ley  qup  podría  jusüíicarla  censura  do  Montesquieu 
comra  el  FcE Ro  JczGo. 
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los  godos ,  cí  todo  onine ,  que  quiscr  tomar  el  regiio  por 
forcia,  departido  sea  de  toda  la  companna  de  los  xaiios, 
ct  getado  de  sancta  iglesa,  porque  se  periuró ,  et  des- 

EoJs  sea  esoomungado  ante  el  Espirito  Saiicto ,  et  ante 
>s  máilires ,  et  non  aya  companna  conos  iustos ;  mes 
sea  condapnado  enna  pena  del  inferno  con  el  tliablo, 
et  con  sos  ííngeles  elli ,  et  aquellos  que  lo  quiserentaiu* 
(lar.  Por  tal  mandamos  que  ayan  a<{uellos  igual  pena; 
porque  foront  companneros  en^^una  maldad.  Et  por  esto, 
si  TOS  plaz  á  todos  aquellos  que  aquí  sodes  presentes, 
firmat  todos  nuestra  sentencia  comunal  mientre ,  que  ye 
dicha  tres  \cces.  He  estoncia  tocios  aquellos  clérigos,  et 
todol  pobló  dixéront :  Todo  omne ,  que  venier  contra 
esta  nuestra  sentencia ,  et  contra  esti  nuestro  estavleci- 
mlento ,  que  feciemos  por  salut  de  las  almas ,  et  si  por 
centuria  alguno  no  la  quisergardar,  sea  condampnado 
enoaveniíniento  de  Ihesu-Cristo ,  que  aya  parte  de  la  pe- 
sa con  ludasEsoarioth  él  et  todos  sos  companneros.  Onde 
nos  todos  obispos  de  Dios,  que  avernos  poder  de  sol- 
ver, et  de  ligai* ,  amonestamos  todos  los  clérigos  et  to- 
dol pobló,  et  rogamos  pol  nomne  de  la  Triiiidat,  que 
non  pode  seer  departida,  que  se  esforcen  de  gardar es- 
ta nuestra  sentencia  en  esti  sieglo ,  que  ye  dicha  tantas 
veces ,  en  tal  manera ,  que  nenguno  non  sea  condamp- 
nado por  ella  del  perduravle  lumo;  mes  sardeut  la  i¿, 
et  el  iuramento  que  an  prometudo  al  muy  glorioso  nues- 
tro rey  Don  Sisnando,  et  á  todos  sos  succesores,  et  ser- 
vámoslo  en  tal  manera,  que  nuestro  Sennor  aya  piedat 
sobre  nos,  et  que  ganemos  la  su  gracia,  et  que  garde- 
mos  el  comendamiento  del  apostólo  que  diz :  «Seet  obe- 
1  dientes  á  todos  aquellos ,  que  an  poder  sobre  nos.  Ca 

>  el  poderío  non  vien  si  non  de  Dios ,  et  quien  quicr  con- 

>  trastar  á  so  mayor,  quier  contrastar  á  lo  que  Dios  man- 
dó."»  Ca  los  príncipes  non  devcnt  menaszar  á  los  quo  fa- 
cent  ben ;  si  non  á  los  que  faccnt  mal.  Onde  faz  ben, 
avrás  ende  loancia.  Mes  el  que  ve  mhiistro  de  Dios  diz 
venga  el  mal  en  aquellos  que  lo  lacent.  Esta  ye  la  tricé-' 
stmacotistitucion  del  Rey  Citasiundo;  esta  es  víia  partida 
del  primero  cabildo ,  que  fo  fecho  eno  séptimo  eoncello  de 
Toledo, 

X.  (1)  —  De  los  clérigo»  Pídelos  legoeqaooslecnt  el  principe  en 
vida  del  otro  (a). 

Algunos  clérigos  erant  de  tan  gran  liviendat ,  et  de 
tan  gran  locura,  que  non  se  nembravant  de  sua  ordene, 
nen  del  sagramento  que  aviant  fecho ,  et  iulgando  el 
príncipe  á  quien  devient  gardar  fieldat,  otórgávaiise  enna 
election  de  otro.  He  por  ende  esti  osamiento  nos  con- 
vien  de  facerlo  desaraigar  dentro  nuestras  compannas. 
Onde  estavlecemos,  que  si  algún  lego  osmar  de  tomar 
el  regno ,  seendo  estranno ,  et  algún  clérigo  li  dier  ayu- 
dorio ,  ó  otorgar  con  él,  de  aquel  dia ,  ó  de  aquel  tiempo 
adelantre ,  aquel  que  lo  fecicr  ,  quier  sea  obispo ,  si 
quier  otro  clérigo  ordenado ,  sea  escomungado  por  siem- 
pre. Et  si  aquel  a  tan  grant  poder,  que  se  quier  facer 
rey  ó  principe ,  que  los  obispos  ó  los  clérigos  no  lo  osa- 
ren escomungar,  si  al  que  non,  qui  lo  podier  aliar  á 
esti  depois  de  la  morte  del  principe ,  mandamos  que 
lo  escomunguent.  Et  tod  omne  ,  que  over  parciouería 
con  él ,  foras  ende  ena  cuita  de  la  morte ,  et  foras  ende 
si  se  repentir ,  sea  escomungado  con  él ,  porque  fó  par- 
cionero  enno  pecado.  Et  aun  nos  move  razón  de  esta- 
vlecer  otra  cosa  en  esta  costitucion  contra  los  legos :  que 
todo  onme  lego ,  que  en  esta  manera  quíser  venir  contra 
el  rey ,  et  contra  sua  gente ,  6  quillos  dier  ayuda  Á  estos 
átales ,  lio  otorgar  con  ellos ,  mandamos  que  pcrda  todo 
quanto  ha ,  ct  demais  que  sea  por  siempre  cscomun- 

( J)  Esc.  3.  De  hs  porflosos  cférigos  et  legón  que  consienten  en  elec- 
ción de  otro  reviendo  el  rey.  En  el  Concilio  Toledano  la  sépthnaparte 
del  caHllo  primero. 

(«)  LL.  4.  y  18.  til.  17.  P.  7.-L.  2.  lit.  %  P.  7.  -  LL.  1  y  2.  til.  7. 
8b.  IIN.R. 
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gado,  et  nunquasea  comungado,  foras  á  sua  morte, 
todavía  si  se  repentir ,  ó  si  los  obispos  fecicren  al  prín- 
ci|)e  que  lli  perdone.  He  si  alguno  ibr  aliado,  que  con- 
selle mal  de  so  principe ,  ho  denostó  elo  que  Dios  non 
mande ,  ó  consoUó  su  morte ,  ó  dier  á  otro  muda ,  ó 
consello  sobre  esto,  el  que  lo  fecier,  iulgánioslo  por 
escomungado.  Et  todavía  sea  en  poder  del  principe ,  si 
al^na  piedat  quiser  aver  del.  Ca  á  él  perfenez  de  aver 
misericordia  de  los  culpados.  He  amonestamos  los  nues- 
tros principes ,  et  coniuramos  pella  Sancta  Trinidad,  que 
ellos  non  parcant  á  los  clérigos,  ó  «á  los  legos ,  que  esto 
fecierent,  ó  que  lo  consentu*ent  facer  sen  derecho  ,  et 
non  tollant  la  sentencia  de  la  escommunon  sen  couseflo 
de  los  sacerdotes.  Ca  mayor  provecho  ye  de  los  prin- 
cipes, et  mellor  consello,'  si  estii  sentencia  gardarent, 
et  la  fecierent  gardar  á  los  poblos.  Et  si  algún  omne  es- 
tos ostavlecimientos  quiser  quebrantar ,  et  no  los  quiser 
gardar,  sea  escomungado  así  como  aquel,  que  vien 
contra  la  fe  de  los  christianos.  He  todos  los  reys  que 
esta  sentencia  quebrantaren  daqui  adelantre ,  ó  dexaren 
quebrantar,  sean  condampnados  por  siempre  ante  núes* 
tro  Sennor  Dios.  El  re  don  Egica.  Esta  le  feciéront  LA'. 
obispos. 

\l.  —  De  (!3)  losqac  quebranUn  los  iorameulos  (b). 

Así  como  la  laga  que  ye  gran  eno  corpo  del  omne, 
non  se  pode  sanar ,  si  non  por  grandes  melecinas ,  ó  por 
fíeiTO  ó  por  quemas  ;  asi  la  maldat  de  aquellos ,  que  son 
enduricidos ,  non  pode  seer  tollida ,  si  non  foren  pe- 
nados por  mais  graves  sentencias.  Ca  magar  nuestro 
Sennor  ú\\o  :  cEl  padre  non  deve  morrer  por  el  j^ecado 
» del  filio ,  nen  el  filio  por  el  pecado  del  padre ,  mais  cada 
» uno  deve  morrer  por  el  so  pecado.»  En  otro  logar  diz: 
«El  filio  non jpoila  el  pecado  del  padre,  nen  el  padre  el 
» pecado  del  ullo.»   Et  porque  los  onmes  son  mucho 
acostupnados  de  quebrantar  el  iuramento ,  que  facent, 
ct  de  consellai*  moi-te  de  sos  principes ,  et  de  como  los 
fagan  perder  el  regno ;  porque  esti  mal  non  pode  seer 
defendudo  sen  muy  grave  sentencia ,  por  ende  estavle- 
cemos en  esta  nuestra  lee ,  que  todo  omne ,  qualquier 
que  sea,  ordenado,  que  haya  dignidat,  ho  non  que  con- 
sellar morte  del  principe  en  qual  manera  quier ,  ó  que 
perda  el  regno ,  o  si  aesmar  de  facer  algún  mal  en  regno, 
ó  delli  toller  la  tierra  por  algún  enganno,  ó  sua  gente, 
aquel  que  lo  fecier  él  et  todo  so  poder ,  todos  perdan 
la  digmdat  que  ovieren ,  et  sean  siervos  del  rey  por 
siempre.  Mes  toda  vía  el  nuestro  principe  muy  glorioso, 
et  los  otros  reys,  que  venierent  aepois  del,  ayan  poder 
de  aver  piedat ,  et  misericordia  de  aquellos  ,  que  foren 
aliados  en  esti  mal,  et  son  ya  condapnados ,  et  daque- 
llos  que  lo  osmaren  de  facer  de  aquí  adelantre.  Ca  así 
como  yo  dicho  en  esta  lee,  todas  suas  cosas  daauellos, 
que  son  fallados  en  este  mal,  deven  seer  en  poaer  del 
principe.  Et  por  quel  príncipe  dio  alguna  de  aquellas  co- 
sas por  sua  aima ,  ó  por  Dios  á  pobres ,  ó  á  algunos  om- 
nes  de  so  palacio,  ó  á  otri  por  so  servicio ,  mandamos, 
ct  estavlecemos  en  esta  lee,  que  sos  fillos  dac^uellos, 
que  quebrantaron  el  sagramento  de  sua  generación,  en 
nengun  tiempo  non  los  fagan  nenguna  contraria  sobre 
aquellas  cosas  ,  nen  aesraen  dello  las  toller.  He  por 
ende  facemos  esta  sentencia  tan  cruel ,  que  aquel,  que 
non  teme  sua  morte  ,  si  al  (jue  non ,  tema  la  morte  de 
sos  fillos  et  de  sua  generación  (c).  Et  si  por  aventura 
algún  rey ,  que  a  de  venir,  estos  estavlecimientos  desta 
nuestra  costitucion ,  non  quiser  gardar,  nen  complir, 
toda  la  generación  del  sea  despreciada  por  siempre  ,  et 

(2)  Esc.  5.  De  los  que  son  eonoscidos  que  mentiereu  la  jura  que  A?- 
cieren  al  reu.  En  el  eoneeio  toledano  searto, 

ib)  El  perjorio  de  que  habla  esU  ley  es  traición.  Véanse  las  LL.  ± 
lil.  2.  P.T  -  LL.  1  y  2.  til.  7.  lib.  12.  N.  U. 

(c)  Aqni  quebranta  la  ley  la  misma  ro&xiraa  que  ha  establecido  áoles, 
cstaioyendo  la  transmislbilidad  de  U  pena. 
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demaift  perdat  suas  cosas  ,  et  sua  onra  en  esü  sieglo,  et 
8€a  dapnado  et  penado  con  sos  companneros  enno  in- 
ferno. He  por  ende ,  si  tos  plaz  á  todos  que  sodes  pre- 
sentes, afirmat  et  otorgat  esta  nuestra  sentencia.  Es- 
toncia  todos  los  obispos ,  et  los  mayores  de  nuestra 
eorte,  et  todos  los  clérigos,  et  todo  el  pobló  dixéron 
asi :  Todo  omne  que  quiser  venir  contra  esta  costítu- 
eion ,  et  contra  el  rey ,  sea  escomungado ,  et  sea  dap- 
nado enno  avenimiento  de  Ihesu  Chrísto ,  et  sea  narcio* 
ñero  en  la  pena  con  ludas  Escarioth,  él  et  toaos  sos 
companneros.  Esta  lee  fó  fecha  eno  sexto  concello  de 
Toledo. 

Xn.  ( i )  ^  De  la  garda  de  la  \ida  de  los  principes  (a). 

Enna  costitucion  oue  ye  fecha  delantre  asaz  damos 
eónsello  enna  salut  ae  los  príncipes,  mes  todavía  plaz- 
nos  de  dicer  de  cabo  las  cosas  que  son  ben  estavlecidas, 
et  confirmarlas,  como  ye  derecho.  He  por  ende  defen- 
demos á  todos  ante  Dios ,  et  ante  los  ángeles  et  ante 
los  prophetas ,  et  ante  los  apostólos ,  et  ante  la  com- 
panna  ae- todos  los  mártires,  et  ante  sancta  iglesa ,  et 
ante  todos  los  christianos  (2) ,  que  nengun  omne  de 
aquí  adelante  non  meta  mientes  de  matar  el  príncipe, 
nen  delli  toUer  so  regno  :  néngun  omne  non  asme  deUi 
tomar  el  re^o  por  forcia  :  nengun  non  faga  iurar  otros 
omnes  consigo  por  nenguna  arte  nen  por  nengun  en- 
ganno  por  facer  mal  al  príncipe.  He  si  algún  omne  os- 
mar  de  facer  estas  cosas  de  suso  dechas ,  sea  escomun- 
gado, et  condampnado  enno  inicio  perduravle.  He  si  el 
principe  aliar  algún  omne  en  esti  pecado ,  si  se  quiser 
purgar  que  non  ye  culpado ,  deve  avengar  la  morte  de 
aquel  que  fó,  así  como  á  so  padre  :  et  toda  la  gente  de 
los  godos  lo  devent  ayudar  ae  facer  esta  iusticia ,  é  si 
alguno  non  quiser  vengar  la  morte  del  principe,  sea  ge- 
tado  entre  todas  las  gentes.  Esta  lee  fó  fecha  ermo  sexto 
toncello  de  Toledo. 

Xin.  ( Z  )^De  la  mercet  de  los  príncipes  contra  los  culpados  (b). 

En  todos  los  estavlecimientos  que  de  suso  dixiemos, 

S ardamos  el  poder  al  principe ,  que  segondo  sua  pie- 
at,  etsep[ondo  sua  bondat,  hu  aliar  algunos  omnes 
que  se  qmerant  emendar,  que  haya  mercet  dellos.  Esta 
lee  fo  fecha  cfino  quinto  concello  de  Toledo. 

XlV.  (4)  —  De  gardar  la  salut  del  rey  et  de  sos  lillos  (c). 

Nos  devemos  cuidar  et  vigilar  que  lo  males  ,  que  son 
fechos  mucho  á  menudi,  que  sean  desrraigados.  Ca 
nonfó  escripto  en  vano,  que  el  sandio  será  mais  cordo 
polla  pena.  Et  porque  entendemos  ,  que  los  malos  fe- 
chos son  muchos ,  et  que  se  facent  mucho  á  menudi, 
de  los  que  nos  devemos  gardar  con  grant  estudio ,  et  lo 
que  prometemos  de  tener,  eso  quebrantamos ;  por  ende 
devemos  refrenar  elo  que  los  omnes  facen  de  mal  mais 
i  menudi ,  que  los  sucesores  ayant  envidia  á  los  antece- 
sores, de  como  teveron  todas  las  cosas  en  paz.  He  por 
|{)or  ende  estavlecemos  en  esti  concello ,  que  todas  las 
otras  cosas,  que  foron  mandadas  ennos  otros  concellos, 

(i)  Esc.  5.  De  la  guarda  del  derecho  de  lot  príncipes  et  del  defen- 
dimtente  de  lo$  reyes  primeros  come  deve  ser  dado  ú  los  otros  princi- 
P99  que  viewen  después  dellos.  En  el  ooneeio  toledano  VI. 

m)  Véanse  las  cltadaB  LL.  i  y  á.  til.  2.  P.  7.  —  L.  3.  líl.  19.  P.  3. 

(2)  S.  B.  ante  todos  los  christianos,  et  ante  la  companna  délos  con- 
mores ,  et  ante  el  coro  de  las  virgeiies  que  nengun. 

(5)  Eic.  5,  Vel poder  del  perdonar  eue  es  dado  á  losprínúipes  d  los 
forfechosos.  En  el  Conceio  Toledano  V. 

(b)  Constitución  de  la  Monarquía.  El  derecho  de  perdonar  ha  sido 
siempK  uno  de  los  mas  gloriosos  atrtlMitos  de  la  corona. 

(4)  Esc.  3.  De  la  guarda  et  de  h  salud  de  los  reys  et  del  defénde- 
mufOo  del  Unage  de  los  presentes  principes ,  et  de  les  que  oemin  des- 
pos  dellos.  ^ 


et  escriptas  polla  salut  del  príncipe ,  et  por  el  provecho 
del ,  et  estas  otras ,  que  ennantamos ,  mandamos  que 
sean  gardadas  en  tal  manera ,  que  todos  amen  benigna- 
mientre  los  fíllos  del  principe ,  et  de  los  otros  que  son 
devenir,  et  que  lo  ayuden,  como  deven,  que  nengun 
non  li  poda  forciar  suas  cosas ,  que  el  ganó  con  derecho, 
et  aue  ganaron  sos  padres,  et  que  tienpor  suas,  etque 
lu  aefíendant ,  que  nengun  non  li  poda  empecer,  nen 
facer  contraria  en  suas  cosas ;  mes  todo  elo  que  gan<i 
con  derecho ,  et  li  fo  dado  ,  que  lo  tenga  en  paz.  Ca  esti 
poder  faz  los  principes  sospechosos  contra  sos  subiec^ 
tos  ,  et  que  los  subiectos  ayant  cobdicia  del  ben  de  loe 
piíncipes.  He  por  ende  que  estas  cosas  de  suso  dechas 
non  seant  desfechas,  et  que  la  cobdicia  que  ve  raiz  de 
todo  mal ,  sea  desfecha ,  estavlescemos ,  et  defendemos 
á  aquellos  que  son  presentes,  etá  aquellos  que  son  de 
vemr ,  ante  Dios ,  et  ante  sos  ángeles,  que  si  algún  omne 
quebrantar  estos  nuestros  estavlecimientos,  ó  los  despre- 
ciar, ó  por  dalguna  arte  quiser  contrariar  los  fiUos  del  rey , 
óosmar  dellos  facer  mal,  ó  dampno  en  alguna  cosa,  sea 
departido  de  la  companna  de  los  ciiristianos,  et  sea  damp- 
nado  ante  Dios  ,  é  sea  aborrecido  ante  los  ángeles ,  que 
aministran  ante  nuestro  Sennor  Dios  ,  et  sea  desechado 
en  esti  sieglo,  et  enno  otro  sea  condampnado  todo  omne 
que  non  quiser  gardar  esta  nuesti*a  costitucion  (d).  Esta 
lee  fo  fecha  ejino  sexto  concello  de  Toledo. 

XV.  ( 3 )  Como  devemos  amar  los  filloa  del  rey  {e). 

Asi  como  la  maldat  de  los  malos  revs  fo  avorrecida 
siempre  á  los  sometidos ,  otrosí  ela  maldat  de  los  poblos 
faz  la  bona  provisión  de  los  principes.  Por  ende  ¿qual 
christiano  deve  sofrir  que  los  fillos  de  los  reys  perdant 
suas  cosas,  nen  so  regno?  Et  porque  esto  non  sofret  de 
facer  en  nenguna  manera ,  por  ent  damos  esta  nuestra 
sentencia  de  los  fillos  del  principe  que  son  presentes,  et 
de  los  otros  que  an  de  venir,  que  las  cosas  aue. foron 
estavlecidas  enno  anno  que  ye  pasado  por  sos  nllos ,  que 
las  gardent  auantos  son  de  so  regno  en  tal  niñera ,  que  • 
ament  sos  íUlos  benigna  mientre ,  et  firme  mientre ,  et 
que  los  defendant  con  derecho  ,  hu  quier  que  lo  ayant 
mester ;  que  nengun  non  los  poda  tolier  por  enganno, 
nen  por  forcia  las  cosas,  que  an  ganadas  con  derecho, 
ó  que  ganaron  sos  padres,  ó  quellos  diéront,  á  que 
ellos  ganaron  por  so  trabaUo ;  et  que  nengun  nc^d  les 
poda  lacer  en  ellas  dampno.  Ca  derecho  ve  que  aquel 
que  nos  tien  seguros ,  et  en  paz ,  et  defendiéndonos ,  que 
servamos ,  et  onremos  á  sos  fillos.  He  todo  aquel ,  que 

Quebrantar  esti  nuestro  mandado,  aya  la  pena  de  suso. 
7  Retí  don  Eringo  (6).  Esta  lee  fo  fecha  enno  quarto  con- 
cello  de  Toledo. 

XVI.  —Del  guai-oimienlo  de  los  fillos  del  rey  ( 7 )  ( f). 

La  nuestra  companna  ye  costrenida  por  derecho  de 
facer  tal  cosa ,  que  respondamos  á  bien  racer  del  rey,  et 
porque  los  sos  íSeles  ayant  provecho  adelantre ,  et  esto 
mayor  mientre  nos  conviene  de  estavlecer  desti  nuestro 
principe,  que  nos  defende  por  so  poder,  et  nos  govema 
por  so  amor  ennos  galardones.  He  pois  que  nos  senti- 
mos tanto  ben  facer  que  el  taz  contra  la  nuestra  gente, 
razón  ye ,  que  nos  ayudemos  forte  mientre  á  sos  íiUos. 

(d)  En  una  Monarquía  electiva,  donde  no  hay  dinasUa  temóme ^ 
sino  que  son  meros  particulares  los  hijos  de  los  monarcas,  y  mas  ex- 
puestos á  venganzas  y  á  odios ,  la  ley  estaba  obligada  á  darles  una  ga- 
rantía especial.  —  Véase  la  L. 

(5)  Esc.  5.  Qaai  fee  équal  amor  deven  aver  los  subgetes  contra  ¡ce 
retSf  et  contra  sus  fijos. 

(e)  L.  anterior  y  sus  concordantes. 

(6)  Toled.  Don  Aringo.  Esc.  2.  y  4.  Malp.  1.  y  S.  B.  Eurigio.  B.  R. 
Ertgo.  Esc.  S.  Erigió.  Esc.  6.  Egiea. 

(7)  Esc.  5.  Que  los  pueblos  non  conseien,  nin  consientan  nin  ftigan 
ningún  mal  y  nin  viltaí  á  los  reys,  nin  á  su  iinnage.  Esto  fué  fecho  en 
el  tercio  décimo  coneeio  de  Toledo. 

if)  L.  1.  lít.  15,P.  2.  ~L.  I.líl.  2.  P.  7. 


YE  DE  LA  ELECCIÓN 
Ondd  deieodemos  á  todos  aquellos  que  aqui  son  pre-* 
sentes,  et  que  an  de  venii\  sacerdotes,  ó  príncipes,  ó 
de  cualquier  dignidat  que  sean  ,  defendérnoslos  ante 
Dios,  etante  sos  ángeles,  que  nengun  daqui  adelantre 
non  demande  por  facer  mal  á  los  fiUos  del  rey ,  nen  á 
sua  muller ,  nen  á  sua  companna.  Nengun  non  osme  de 
líos  facer  mal  á  furto ,  nen  á  paladino.  Nengun  non  favle, 
nen  consele  de  su  muerte.  Nenguno  non  conseile  por  ó 
perdaut  el  regno ,  ó  que  sean  ietados  del  regno  nen  él, 
nen  sus  fiUos  (4).  Nenguno  non  osme  de  Jetarlos  del  regno, 
si  non  por  derecha  culpa ,  ert  tal  manera  que  la  genera- 
ción del  rey  nenguna  desonra  non  reciba  en  so  corpo, 
nen  nengun  damno  en  suas  cosas.  Et  si  algún  rey ,  ó 
algún  onnie  de  ordene  contra  esta  nuestra  costitucion 
fecier  algún  dapno  álos  fillos  del  principe ,  ó  á  sua  muller 
sen  derecho,  o  los  ietaren  del  regno ,  o  consentiren  que 
sean  ietados  del  regno ,  ó  que  pcrdant  suas  cosas ,  sea 
escomungado  por  siempre ,  et  dampnado  emio  iuizo  per- 
duuravle.  El  Rey  Egica.  Esta  lee  federan  LX.  ob^os 
enno  Vil.  X.  concello  de  Toledo. 

XVn.  —  Del  guamidoiiento  de  la  muller  del  rey,  el  de  sos  Hitos  (9). 

Así  como  el  nuestro  muy  glorioso  príncipe ,  por  el 
amor  de  Dios  consigue  los  enemigos  de  la  fe ,  que  quie- 
ren en  muchas  maneras  trastornar  la  creencia  de  los 
christianos ;  asi  los  da  logo  pena,  qual  deven  aver  por 
vengar  el  lorto  de  saucta  cruz ,  et  gardar  el  estado  de 
sancta  iglesa ,  et  por  defender  la  gente ,  et  la  tierra ,  asi 
como  era  mester :  Onde  nos,  que  devemos  cobdiciar 
de  render  galardón  por  estas  cosas  al  nuestio  príncipe, 
estaylecemos  en  esta  lee ,  et  defendemos  per  ui  Sancta 
Trinidat  á  todos  aquellos  que  aquí  son  presentes ,  et  que; 
son  de  venir ,  de  (juaíquier  ordene  (¡ue  sean ,  ó  de  qual- 
quier  gente ,  que  si  por  ventura  avener ,  que  la  nuestra 
reyna  muy  gloriosa  viverdespois  el  príncipe ,  é  ficarvika, 
et  ovier  del  filloa ,  nengun  omne  por  enveia ,  nen  por  arte 
del  diablo,  non  osme  de  venir  contra  ellos  en  nenguna 
cosa.  Nengun  non  los  faga  aite  nenguna ,  nen  nengun 
enganno,  nen  conselle  «ua  morte.  Nengun  non  les  dia 
ordene,  nen  á  suas  íillos,  nen  á  sus  filias  contra  sua  velun- 
tat.  Nengun  no  los  ietc  del  regno,  acn  facer  por  que  pei^ 
daut  sua  onra,  nen  suas  cosáis  sen  derecho,  mes  tengant 
todas  suas  cosas  en  paz,  quantas  overent  por  hereda- 
Tmento ,  et  quanto  los  dio  so  padre  ,  et  quanto  ellos 
ganaron  con  derecho ,  et  fagan  délas  lo  que  quiseren. 


(1)  firü.  3.  Desechados  del.  Ningano  non  les  dé  óideii  por  fuerza, 
Díoguuo nou  meia  en  orden  su  luogiier  del  rey,  nin  sos  Hjas.  Esc.  6. 
Reoguoo  DOB  les  dé  óidene  por  furza ,  nenguno  non  miela  en  orden 
so  mocer  del  rey  nen  sos  filK».  Cmnp.  Mías....  ietallas. 

(2)  Esc.  3.  Que  ninauiío  non  case ,  nin  consege  casar  á  otro  con  mo- 
§ier  del  rey  por  regtiar,  nin  faga  mal,  nin  contrariad  ella  y  nin  ú 
tos  fijos. 
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Nengun  non  debe  esto  contraiar,  que  ellos  non  deban 
seer  defendudos  por  las  oraciones  de  los  sacerdotes,  el 
por  las  lees.  Et  si  alguna  ves  non  foren  defendudos 
pellas  suas  lees ,  dévenlo  seer  por  los  sacerdotes.  8i 
algún  omne  quebrantar  esta  nuestra  sentencia,  ó  lanoii 
quiser  gardar ,  sea  escomulgado  por  siempre ,  et  sea 
raido  del  escripto  celestial,  et  sea  penado  eno  infenjo 
con  el  diablo ,  et  con  sos  compamieros  (a). 

XVIII.  —  Del  galardón  que  el  rey  faz  á  sos  fleles  (5)  (>). 

ToUer  so  galardón  á  los  fieles  non  ye  sola  mientre 
contra  razo ,  mes  contra  derecho.  Et  porque  el  rey  celes- 
tial, et  los  terrenales  an  costumpne  de  galardonar  so3 
fieles ,  razón  ye ,  que  los  sacerdotes  de  Dios  fagas 
sobresto  sua  sentencia.  He  por  ende  fó  estavlezudo  del 
anno  primero  (jue  regnó  el  nuestro  príncipe,  que  todos 
aquellos  que  fiel  mientre  scrvirent  al  príncipe ,  et  que 
facen  sos  mandados,  et  que  lo  gardantá  todo  so  poder, 
non  deven  perder  sos  derechos  del  regno ,  nen  sua  dig- 
nidat,  nen  suas  cosas  sen  derecho.  He  esto  mismo  esta- 
vlecemos  agora ,  que  el  príncipe  los  ordene  á  los  sos 
fleles ,  así  como  vir  que  ye  mester  enna  tierra,  et  fágalos 
tanto  de  bien ,  porque  ayan  en  que  vevir  los  otros,  que 
son  de  venir  en  so  poder,  et  aquellas  cosas  que  ellos 
ganaren  con  derecho ,  que  las  dexen  en  so  poder  dellos, 
que  las  dien  á  sos  fillos ,  ó  á  quien  quiseren.  He  si  algu- 
nos ovier  que  non  sean  fieles  contra  el  rey,  ó  que  non 
fagan  por  el  las  cosas  que  líos  son  a  comendadas ,  seant 
en  poder  del  rey  de  facer  dellos  aquello  como  quiser. 
Ca  gran  torto  yc\  non  conucer  aquel  por  sennor,  que 
Dios  meteó  por  covemador.  He  si  depois  de  la  morte 
del  príncipe  for  altado  de  aquesta  manera ,  perda  quanto 
li  diera  el  príncipe ,  et  quanto  él  ganara ,  et  torne  todo 
enno  regno ,  et  esta  nra.  costitucion  sea  firme  (c).  ^  Este 
nuestro  degredo  que  nos  todos  feciemos  por  el  nuestro 
príncipe,  por  gardfar  fe,  et  piedat,  et  iusticia,  comen* 
damos  á  to<los  ante  Dios ,  et  ante  todos  sos  ángeles, 
que  lo  gardent  da(|uí  adelantre ,  et  que  lo  complant ,  et 
que  lo  deüendant,  que  nengun  non  lo  quebrante.  Et 
aquelos  que  lo  despi*eciarent ,  la  ira  de  Dios  venga  so- 
br'ellos ;  et  los  que  lo  gardarent  ayant  la  misericordia  de 
Dios ,  et  ayant  paz  perduravle ,  et  la  gloria  celestial.  Amen. 


{a)  La  pesadez  y  las  repeticiones  de  esUs  leyes  son  evidentes.  He- 
chas para  casos  diversos  y  en  diferentes  cono iíios ,  debieron  haberse 
refandido  en  una  sola  cuando  se  ordenó  definitivamente  el  Código. 

(3)  Esc.  3.  Como  aquellos  que  fUlment  sirven  al  principe ,  et  que 
facen  todos  sos  mandados,  et  que  lo -guarden  á  todo  su  poder,  que  non 
pierdan  sos  derechos  nin  so  d(gnidat,  nin  sos  cosas  sin  derecho. 

(b)  L.  4.  tu.  27.  P.  2.  -  L.  51.  llt.  18.  P..3.  —  L.  iO.  tít.  47.  S- 
bro  10.  N.  W. 

{e)  El  Código  quiere  que  el  Rey  tea  generoso,  y  que  los  pneblos 
aeau  leales,  ficto  es  beUftnmo ,  paro  no  ea  con  cooteíoa  eooio  se  «a 
de  conseguir. 


hn  ios  códices  Esc.  1.  Malp.  I.  i/  2.  al  principio  de  ellos  hay  lo 
siguiente.  En  Malp.  i.  está  escrito  de  letra  posterior  d  la  del  mismo 
códice  i  y  se  conoce  que  fué  hecho  para  reponer  las  hojas  gue  esta- 
ban  deterioradas.  Está  laminen  en  dos  códices  de  las  iglesia  de  To  - 
ledo,  de  ios  guales  se  han  puesto  algunas  variantes  de  una  copia  que 
tacó  el  P.  Bar  riel ,  y  se  conserva  en  la  B.  R. 

Los  iudlclos  son  dos;  el  piimero  iudirio  es  el  de  los  evan^ie- 
lios ,  en  el  qual  iace  la  misericordia  encubierta ,  et  escusar  la 
iusUcia  que  es  llamada  talion.  El  segundo  luycio  es  el  iuycio  del 
regno  que  es  maniCesto,  con  el  qual  se  mantiene  el  provecho 
del  pueblo,  et  el  nianteiiemiento  ue  las  cipdades,  et  non  fué  la 
tniencioD  de  los  reyes  godos  en  poner  estos  iuycios  con  lamanna 
cfueldal  de  sacar  los  oíos,  et  meter  los  omnes  eu  servidumbre,  et 
llegar  todos  los  averes  de  los  malfecbores,  et  descabezar  et  quemar 
en  fuego,  et  tormentar  con  azotes  tres  dias,  lo  que  es  dicho  quistion 
en  la  séptima  partida ,  por  su  dicho  del  acusador  solo  sin  testimonio, 
si  ooD  porque  ellos  non  pudieron  apremiar  las  malfe irías  de  los  malos, 
si  DOQ  con  tan  amarga  pena.  Ca  el  mal  era  en  su  tierra ,  et  en  los  de 
su  tiempo  manifiesto  et  espandido,  et  si  ellos  levasen  á  los  malfecho- 
res  por  canora  de  parcimiento,  et  de  pladat  ct  de  vida  uoa  se  les 


acabaría  ningún  poder ,  el  moversiau  los  oniues  unos  contra  otrot ,  el 
facérsela  la  guerra,  el  afoUarsia  el  regno,  et  defenecerle  el  buen 
mantenemieiilo ,  et  audarien  los  omnes  sueltos ,  et  averíguarsien  los 
pecados.  Uas  asacaron  de  nuevo  penas  para  los  feos  fechos  porque 
se  les  acabase  la  paz,  el  oviesen  la  salut  por  sabrosa.  Uesí  pusieron 
otro  iuycio  encubierto  que  es  el  iuycio  del  evangelio,  por  penitencia 
eu  los  decretos,  á  los  (|ue  se  condesan  de  sos  pecados  a  Dios,  et  a 
los  omnes,  quiero  decir ,  á  los  sacerdotes  et  á  los  que  liegan  el  assoel- 
ven ,  et  á  lodo  aquel  (¡ue  tiene  en  curaion  de  demandar  el  gualardon 
del  otro  sieglo.  Mas  de  los  otros  seglares  christianos  ^et  los  que  de- 
ven, cassar,  estas  son  sus  reglas  et  sos  frenos,  con  los  quales  sofre- 
namos, el  quales  les  facen  sofrir  en  pena,  quiero  decir,  los  que  de- 
muestran desi  los  feos  fechos,  et  los  adulterios,  et  los  furtos,  el  loa 
pesares ,  et  las  feridas ,  et  las  avolezas,  et  las  cuerras,  et  las  sobeía- 
nías,  et  los  tuertos,  et  forzar  las  mancebas  vírgmes,  el  las  bipdas. 
Otrosí  son  hy  los  iuyzios  de  las  herencias,  el  de  los  parientes,  et  ae 
los  otros.  El  todas  las  partidas  que  son  de  los  iuycios  son  doce  par- 
tidas. Onde  si  algún  caso  acaeciere  de  que  non  ay  en  estos  luyiios 
quistion ,  uin  Ululo ,  non  pueda  facer  la  forma  del  iuzgado,  nin  iuycio 
tenedero ,  si  non  rey  católico  de  manifiesta  creencia ,  conoscida  chns- 
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Üandat,  uon  celador  de  la  fe,nin  ypócrita,  ó  el  papa  de  la  cipdaldc 

Roma.  Et  quando  ellos  amos  ovlercu  fecho  eslo,  aquello  ludí^aiio  sea 

escriploenlasuma  deslos  iuyrio8,el  sea  ligado  eu  este  hhro  por 

siempre,  segunl  que  es  departido  en  lo  que  ya  es  pasado  en  esle 

libro. 

Ob  quamlo  comcuíáron  los  reyes  goüo»  4  r.'gitar. 

Atanarlcus  fué  su  primero  rey  de  los  godos,  ca  se  movió  sii  poder 
el  rrimeranno  de  quatrocienlos  de  la  era  de  los  romanos.  El  después 
deste  fué  el  rey  Alaricus ,  el  morió  en  Uerra  de  llalia  en  Tierra  de  los 
romanos;  el^sleyéion  después  del  Edolfiis,  el  regnando  esle,  sa- 
lieron los  godos  de  Lombardia,  ct  enlriiron  ca  Francia,  de  aleude 
Gallicia,  el  üospucs  enlrarou  en  Sevilla.  Aurismundus  regnó  1 11.  annos. 
Atanaricus  regnó  Xlll.  annos,  el  fué  el  primero  rey  de  los  godos. 
Alaricus  regnó  XIU.  annos  en  Uerra  de  llalia  en  las  parles  de  nena 
de  Koma.  Eldolfus  regnó  VI.  annos.  Teudciicus  regnó  VII.  aunos. 
Teudovicus  regnó  XXUl  annos.  Teudoricus  oíro  regnó  VII.  annos, 
1.  mes.  Aurigius  regnó  XIX.  annos.  Alaricus  otro  regnó  XXlll.  annos. 
Gesalicus  regnó  IV .  annos,  el  IV.  meses.  Teudericus  regnó  XLI.  anuos. 
Amalaricus  regnó  V.  annos.  Teudo  regnó  Xlll.  anuos,  et  V.  meses. 
Teudisclus  regnó  1.  anno,  el  V!.  meses,  el  algunos  días.  Egila  regnó 
V.  aimos,  el  lll.  meses.  Atanalicus  regnó  XV.  annos,  el  Vil.  meses. 
Líuba  regnó  1.  anno.  Keubegildus  regnó  XVlll.  annos,  et  fué  dcs- 
creudo  el  herege ,  el  que  mató  su  fiio  Elmisildo  el  católico  en  la  cár- 
cel ;  el  después  que  su  regno  fné  llnido ,  croviéron  ios  godos  en  la 
Tríüidat,  el  dixiéron  Pater ,  et  Filitts,  et  Sptriíiis  Sancím,  unus  Üetts. 
Et  todos  los  otros  reyes,  que  fueron  ante  que  Hcíiueicdo,  fueron  hc- 
reges ,  el  crevam  que  el  Padre ,  el  el  Fijo ,  et  el  Spírilu  Sánelo ,  que 
eran  ires  Dios,  el  Padre  criador,  el  el  Fijo  criador,  el  el  Spírilu 
Sánelo  criador  enviado.  Dios  sea  enxúllado  de  su  mal  dicho,  ca  eran 
falsos  el  minlrosos.  Requerendo,  el  lijo  de  Leubegíldo,  se  lizo  ca- 
thólico  por  manos  de  Sant  Leandre  el  arzobispo  de  Sevilla;  et  él  tomó 
los  godos  á  la  ley  caihólica ,  et  regnó  XV.  annos ,  et  I.  mes ,  et  X. 
dias.  Dios  lo  perdone.  A  esle  escrípsso  Sant  Gerónimo  las  epistolas. 
biuba  otro  regnó  1.  auno,  et  VI.  meses.  Eringo  regnó  X.  annos,  et 
X.  meses.  Gundemarus  regnó  I.  anno,  el  X.  meses,  el  dias  algunos. 
Sisibulus  regnó  VIH.  anuos,  et  VI.  meses,  et  dias  algunos.  Helare- 
dus  regnó  lll.  meses,  otXlII.  dias.  Flavius  Horius  regnó  X.  anuos. 
Sisnandus  regnó  IV  annos,  el  iX.  meses,  et  algunos  dias  de  mas.  tin- 
tilla regnó  lll.  annos,  el  IX.  meses,  el  IX.  dias.  Reulga  regnó  II.  annos, 
el  IV.  meses.  Dicundisundus  regnó  VI.  annos,  et  VIII.  meses,  el  XV. 
dias.  Regefundus  regnó  XXlll.  anuos.  Bamba  regnó  Vill.  annos,  el 
I.  mese ,  et  VI.  días.  Oríus  rosnó  VIII.  annos.  Egica  regnó  XV.  anuos, 
et  VIH.  meses.  Giera  regnó  XlV.  annos.  Uodeiicus  regnó  1.  anno;  et 
regnando  él,  entró  Taric,  fijo  de  Ziede ,  con  la  seca  de  Muze ,  el  fijo 
de  Nozeir,  en  Espannia.  Estonce  eran  complidos  de  reyes  godos 
XXXVI.  reyes,  el  lodos  sus  annos  fueron  CCU.  el  LVlll.  el  al  quantos 
dias  demás.  El  lieropo  que  entró  Taric ,  lijo  de  Zicd ,  con  la  seca  de 
Mu7.e,  fijo  de  Dtozeir,  en  Espanna ,  el  andava  la  era  de  DCC.  etXL. 
el  IX. annos. 

Los  anliguos  sabios  solien  abreviar  las  poniciones  de  sos  libros,  en 
comienzo  de  sos  escripturasá  tal  abreviamiento,  eu  que  aiunlavan 
todo  aquello  de  que  queríen  fablar.  Atanlo  que  lo  aiunlavan  de  guisa 
que  non  ende  fulescie  nada  dentro  en  un  cfrcnlo  redondo  fecho  por 
compaso ,  et  departieron  el  hbro  de  los  iuycios  todo  en  partidas  que 
son  padrones.  De  si  partieron  tas  partidas  en  tilnlos,  et  en  rúbricas, 
que  son  capítulos ,  et  ensennáron  cada  una  (|üeslion  deílas  con  su  rú- 
brica, et  con  su  número  sabndo ,  et  su  propia  cueola ,  así  que  non 
dexáron  ende  cosa ,  que  non  ordenasen  en  su  órdea ,  et  que  la  non 
fincasen  en  su  término  por  tal ,  que  el  que  catare  este  libro ,  quando 
buscare  alguna  razón ,  el  preguntar  por  alguna  qüestion,  que  la  bus- 
que primera  mieulre  en  comienzo  del  libro,  el  fallarla  a  sin  dubda, 
el  sin  trábalo  puesta  en  su  lugar.  Et  quando  fallares  sobre  alguna  ley 
escriplo  ley  antigua ,  sepas  que  es  de  los  libros  de  los  romanos,  que 
fué  puesto  en  honor  dé  Césares  fieles  :  etson  por  cuenta  XXXV.  libros 
de  los  iuycios ,  el  de  las  leyes,  que  los  godos  dexároo  en  cambio  por 
estos  iuyzios ,  que  uos  sacamos  en  lenguaie  ar&bigo.  Et  quando  falla 


res  escripia  correpta,  sepas  que  ay  en  ella  algo  de!  iiiyrio  de  los  ro- 
manos. OU'osí.  Et  quando  fallares  Rescindo,  ó  Requeredo,  ó  Sespoth, 
sepas  que  aquella  ley  va  por  aquella  regula.  Buscarás  tu  qüesüon  eu 
la  parüda  que  sopieies  que  aquella  qüestion  es  de  esa  natura  :  desí 
buscarás  el  titulo  que  sopiercs  que  el  capítulo  es  de  esa  natura  :  desí 
calarás  las  rúbricas  de  los  títulos,  las  que  sallen  de  la  partida ,  cuyos 
son  los  capítulos  que  son  rúbricas  do  las  qüestiones  que  sallen  del  ti- 
tulo ,  et  fállalas  lo  que  ende  quisieres  sin  trábalo,  et  sin  afán.  Los  cir- 
cuios redondos  son  las  partidas  de  los  padrones,  ellos  títulos  sod 
deferencias,  et  cada  uno  título  á  sus  capítulos  sabudos  en  estos  iuyzios, 
que  flciérou  los  reyes  godos  por  avenencia  de  grado.  Et  por  estos 
iuyzios  se  contox  o  su  re^no ,  el  manloviérou  su  poder ,  et  (losiéron  los 
por  adelantados  ante  quien  se  parasen ,  et  pusieron  cossa  en  que  se 
afiuzasen. 

Aqui  sigue  la  tabla  general  de  los  libros ,  (ititlos  y  eapitalos  de  cada 
uno ,  como  se  pone  al  principio ,  y  después  siguen. 

El  rey  Don  Flavius  Horius. 

De  qnal  licinpo  fueron  las  leyes  cincuJaJas,  e(  dadat  por  \a1e(Icra5. 

Nos  pusiemos  señal  sobre  cada  un  iuyzio  que  aviemos  emendado  de 
los  iuyzios  anliguos,  los  quales  fueran  délos  romanos,  et  decimos  eu 
el  primero  |)rólogo  deste  nuestro  canon,  que  la  ley  adobada  ella  adoba 
los  trasgreymientos  y  los  yerros  de  los  omoes,  asi  como  la  errada,  ct 
la  dubdosa  ella  nuzie  al  común ,  et  engannaban  los  omnes ,  el  follavan 
los  pleylos  de  la  iuslicia ,  et  las  carreras  del  derecho ;  ca  los  iuyzios 
ordenados  por  geni  fablar,  quando  por  palavras  estrannas  fueren  apues- 
tos ,  et  dichos  escora  micntre  et  dubdosa  lo  que  ende  .se  engendra, 
serán  razones  aviesas,  el  entencioues  revueltas,  el  mal  tractadas,  et 
farán  aver  ú  los  demandadores  trísticia  el  acrccemiento  de  dubda, 
que  non  les  dexarán  llegar  á  la  verdal.  Mas  la  antigua  ley  romana  los 
qul  la  pusieron  devieran  ende  toller  la  dubda ,  el  la  traclacion.  Ellos 
mismos  engendráronla  adversldal ,  et  la  escatima,  et  echaron  los 
omnes  en  turbación,  atanto  que  ambas  las  ¡tartcs  no  se  podrien  des- 
can)ir,  nin  las  razones  de  los  dos  pleylos  non  se  podrien  avenir,  tiin 
la  contienda-  non  finaría ,  nin  U  pleytesia ,  nin  las  demandas  non  se 
dctaiaríen,  roas  amucbiguarsíon  en  las  achaques,  et  eforzarsie  la 
porfía ,  et  la  discordia ,  et  desacordarsíen  los  ineces  por  ende,  et  de- 
iVnecerie  la  fuerza  del  iudpr,  quando  las  demandas  non  finasen ,  et 
las  cosas  non  se  descarpirien  quando  á  las  pleyiesias  uon  fuese  puesto 
término.  El  quando  nos  paramos  mientes  qué  esto  asi  era ,  non  pu- 
diemos  abreviar  aquellas  qúesliooes  erradas ,  uon  toviemos  por  bien 
que  valiesen  seyeudo  de  a(|uella  ^isa  mas  por  derecho,  segunt  nues- 
tro buen  mautenemiento,  et  pusiemus  en  cguadez  de  nuestra  cogita- 
clon,  de  escoger  dellas  las  que  parcscien ,  el  eran  manifiestas,  et  po- 
nerlas en  este  libro.  De  sí  señalar  sobre  ellas  con  su  señal,  et  decir 
ley  antigua^  de  si  señalar  las  que  emendades,  el  en  las  que  acrecie- 
mos ,  el  decir  antigua  emendada ,  et  así  parliemos  lo  oscuro,  et  arran- 
eamos lo  dubdoso  por  aquellos  que  tuertos  recibieron,  et  üciemos 
bien ,  et  mercet  á  los  mal  caidos,  et  abriemos  lo  encerrado,  et  cum- 
pliemos  lo  menguado ,  et  metimos  por  ende  alegría  en  la  comunidal 
de  nueslra  gente,  los  quales  iuntóen  semble  nuestra  obediencia,  et 
los  apannó  la  salut  de  nuestro  poder  por  los  obligar ,  el  facer  por  ellas. 
Et  por  tal  que  affuella  lev  emendada  los  conslringa,  el  que  ayan  de 
facer  por  ella ,  et  de  usarla.  Et  por  ende  iudgamos  que  fagan  por  estas 
leyes  que  nos  emendamos ,  et  por  las  que  pusiemos ,  et  acreciemos 
cu  este  libro  en  On  de  la  Xll.  parte  desdel  auno  segundo  de  nuestra 
regno ,  XII.  dias  por  pasar  del  mes  de  lanero ,  á  todo  omne ,  et  á  toda 
mugier  de  nuestro  linage ,  et  de  nueslra  gente ,  sea  quiquier  de  los 
omoes  nobles  ó  viles  de  nuestro  regno,  los  que  á  nos  obedeciereo» 
et  que  vala  contra  ellos ,  ct  que  los  sufran  touos ,  et  que  se  obliguen 
á  ellas ,  et  las  ondren ,  et  las  cream.  Ñas  las  leyes  que  |>osíemos  contra 
los  indios  nos  iudgamos  que  valan ,  et  sean  teuudas ,  et  que  se  obli- 
guen á  ellos  desdil  tiemt)o  que  dixiemos,  et  metiemos  en  la  era  eu 
este  prólogo ,  et  depariiemos  la  sazón ,  et  scfialamos  por  etcrípto  de 
nuestras  manos. 
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LIBRO  I. 

DEL  FACEDOR  DE  LA  LEY,  ET  DE  LAS  LEYES  {a). 


I.  TITVLO 

DEL  FACEDOR  DE  LA  LEY  (1 1. 

1.  Qaal  dere  secr  el  arte  de  fazer  las  leyes.  — 11.  El  fazedor  de  las  le- 
fes  cuerno  las  dcTe  usar.  >-  III.  Que  deveaveren  si  el  fazedor  de 
fas  leyes.  —IV.  De  que  vida  deve  seer  el  fazedor  de  las  leyes.  — 
V.  Gaemodeve  dar  cooseio  el  fazedor  de  las  leyes.  —  VI.  Cuerno 
dcTefablar  el  fazedor  de  las  leyes.  «-Vil.  Cuerno  deve  hidgarel 
bzedor  de  las  leyes.  —  VIII.  Qual  dere  seer  en  las  cosas  comunales, 
hy  eo  las  cosas  de  cada  uno.  --  IX.  Qual  eusennamientodeve  dar  el 
fazedor  de  las  leyes. 


I.— Qual  deve  seer  el  arte  de  fazer  las  leyes  (/')  (^)- 

Xos  que  devcmos  d.ir  ayuda  do  salud  por  el  faze- 
mienlo  de  las  leyes,  apareiamos  nos  de  fazer  buena 
hucvra,  cuerno  fiziéron  tos  antigos,  é  queremos  ensen- 
nar  en  qaal  manera  se  deve  fazer  la  ley,  y  en  qual  ma- 
nera el  qui  la  faze  deve  aver  ensennamíento  ó  ailc  de  la 
fazer.  Y  esta  nuestra  arte  de  esto  puede,  seer  muy  me- 
ior  provada,  si  non  fuere  fecha  por  semeianza  solamíen- 
tre ,  mas  por  verdad ,  c  que  non  sea  fecha  por  sotilcza 
de  silogismos ,  niu  por  desputacion ,  mas  sea  fecha  de 
buenos  é  de  honestos  eomendamienlos.  E  que  esta  arte 
non  sea  fecha  por  desputacion  puede  seer  provada  por 
este  razón.  El  maestro  pues  que  tiene  la  forma  de  la 
huevra  ante  sí ,  en  vano  demanda  la  razón  porque  fué 
fecha,  por  fazer  aquella  forma.  En  las  cosas  que  non  son 
conocidas ,  deve  omnc  subtiUzar  por  las  cognoscer ,  c 
por  las  saber ;  mas  en  las  cosas  que  onme  tiene  ante  si 
deve  omne  facer  segund  quel  demuestra  la  forma.  Onde 
en  la  cosa,  que  es  encubierta ,  porque  se  non  demues- 
tra \a  forma,  devo  omne  subtilizar,  cuemo  fué  fecho ; 
mas  en\a  cosa  que  omne  tiene,  é  que  a  usada,  non  deve 
onme  pesquerir  otra  razón ,  si  non  fazer  la  huevra,  que 
veye.  Onde  nos  que  amamos  las  buenas  costumbres, 
he'bien  fazer,  mas  que  gent  fablar,  non  qiieremos  sc- 
nieiar  boceros  ,  mas  queremos  semeiar  á  los  que  fazen 
derecho. 

If .  —  El  fazedor  de  las  leyes  cuerno  tas  deve  usar  ( rf ). 

El  fazedor  de  las  leyes  non  debe  fazer  el  derecho  por 
desputacion ,  mas  debe  facer  el  derecho  ;  ni  deve  fazer 
ley  en  contienda ,  mas  ponerla  ondradamientre ,  ca  non 
e^s  convenible  cosa  (2) ,  que  él  entienda  de  fazer  gi'and 
roydo ,  mas  de  facer  la  ley ,  que  sea  asalvamicnto  del 
pueblo. 


r«)    L.  í.  lU.  6.  del  F.  n.  -rit.  1.  P.  J. 

(1)  Esc.  6.  TITVLO  DE  LAS  CARTAS  LEGALES  ET  DEL  FACl- 
XlEiTFO  Dfi  LAS  LEiilS.  Etc.  4.  Camp.  Bex,  y  Malp,  1.  PRIMO  TITOL 

de  l\s  cartas  legales,  et  del  facedor  de  la  ley.  esc,  3. 
bi  de  las  cartas  leigalbs.  £.  a.  de  las  cartas  le- 
gvalf^ 

(ft)    LL.  8.  y  13.  lí».  I.  P.  r  — L.  I.  tít.  2.  líb.  3.  N.  R. 

ft)  Eo  este  logar  y  con  esta  ley  principia  verdaderamente  el  Có- 
^0.  Los  preceptos  que  se  contieaeo  acerca  de  la  formación  del  de- 
cebo y  de  la  Daturateza  de  este ,  son  muy  dignos  de  esUma.  A  veces 
los  tenemos  por  mas  atinados  y  menos  redundantes  que  los  de  la 
I'anidai. 

iú)    LL.  del  t.  6.  I.  I.  del  F.  R.  y  del  t.  1.  P.  I. 

(i)  Esc,  1.  Non  es  convenible  en  las  leyes  que  él  entienda  de  fa- 
cer graut  roydo ,  ctgent  fablar,  asi  como  facen  en  las  escuelas  de  los 
1»bíldsoplK>s ,  atas  de  facer  ley  que  sea  asalTamiento  del  pueblo. 


III.  ^  Que  deve  aveí^  en  si  el  fazedor  de  las  leyes  (e). 

Piimeramienü'e  el  fazedor  de  la  ley  deve  catar,  si 
aquello  que  el  diz  puede  seer ,  c  degpues  dévese  catar 
que  lo  non  faga  soiamientre  por  su  provecho ,  mas  co- 
munalmientre  por  el  provecho  del  pueblo,  que  por  esto 
semeic,  que  él  non  faz  la  ley  por  si,  mas  comunalmien- 
tre  por  todos. 

IV.  —  De  que  vida  dove  seer  el  (azedorde  las  leyes  (/*). 

£1  fazedor  de  las  leves ,  en  el  fazer  de  las  leyes  deve 
catar  á  Dios ,  é  á  su  alma.  Deve  seer  muy  percibido  en 
dar  conseio  :  deve  seer  compaciente  á  los  menores  ,  é 
deve  seer  comunal  á  los  mavores  he  á  los  menores ; 
que  él  que  deve  catar  la  salud  de  todos,  los  puede 
meíor  goveniar ,  é  iudgai* ,  cuydande  de  todos ,  que  de 
pro  de  uno  soiamientre. 

V.  —  Cuerno  deve  dar  conseio  el  fazedor  de  las  leyes  {g). 

£1  fazedor  de  las  leyes  mas  deve  seer  de  buenas  cos- 
tumbres, que  de  bella  fabla;  que  los  sos  fechos  se 
acuerdea  mas  con  la  verdad  de  coi^azon  aue  con  la  be- 
lla palabra,  é  lo  que  dixiere  mas  lo  deve  aemostrar  con 
feciios  que  con  dichos  ;  é  ante  deve  cuydar  lo  que  a  de 
dezir,  que  dezir  lo  que  a  de  factír. 

I VI.  --  Cuemo  deve  fablar  el  fazedor  de  laalejes  ( A ). 

El  fazedor  de  las  leyes  deve  fablar  poco,  é  bien;  é 
non  deve  dar  iuyzio  dubdoso,  mas  laño,  é  abierto,  que 
todo  lo  que  saliere  de  la  ley,  que  lo  entiendan  luego  to- 
dos los  que  lo  oyeren,  é  que  lo  sepan  sin  toda  dubda,  c 
sin  nenguna  gravedumbre. 

VIL  —  Caémo  deve  iudgar  el  fazedof  de  las  leyes  ( O- 

El  luez  deve  seer  entendudo  en  iudgar  derecho ;  deve 
seer  muy  anteviso :  non  debe  seer  muy  coytoso  por 
departir :  deve  seer  muy  mesurado  en  penar  :  deve  á 
las  veces  parcir  :  deve  penar  al  qui  faze  mal ,  é  deve 
aver  tempranza  en  dai*la  pena  :  é  deve  aver  cuydado  del 
omne  estranno  :  deve  ser  mesurado  en  el  que  es  de  la 
tierra,  asi  que  la  persona  de  cada  uno  non  desprecie, 
nin  cscoia  tie  fazer  mas  derecho  al  uno,  que  al  otro. 

VIH.— Qual  deve  seerelfazedor  delasleyesen  las  cosas  comunales 
y  en  las  cosas  de  cada  uno  (j). 

Todas  las  cosas  aue  son  comunales  develas  gobernar 
con  amor  de  toda  la  tierra:  las  que  son  de  cada  uno 
develas  defender  omildosamientro ,  que  toda  la  univer- 
sidad de  la  yonte  lo  ayaii  por  padre ,  é  cada  uno  lo  aya 
por  semior,  é  asi  lo  amen  los  grandes,  c  lo  teman  los 
menores  en  tal  manera ,  que  ninguno  non  y  aya  dubda 
del  servir ,  é  todos  se  metan  aventura  de  muerte  por  su 
amor. 


(e) 
{f) 
{(¡) 

O) 


Idem.-^L.  ll.tlt.  I.P.  1. 

LL.  2.  y  5.  til.  4.  P.  ± 

LL.9.y  il.  til.  1.  P.l. 

L.  8.  tit.  1.  P.  l.-LL. «.  y  5.  tít.  4.  P.  á. 

L.  41.  tit.  3.  P.  i.-Proemiode  la  5.  P. 

L.  2.  tu.  ÍO.  P.  á. 


106 


DEL  FUERO  JUZGO. 


ix.  —  Qual  enseanamieoto  de  ve  dar  el  fazedor  de  las  leyes  (a). 

El  fazedor  de  las  leyes  en  esto  abrá  mayor  gloria  de 
todos,  si  ensennar  cuerno  deven  seer  guardadas  las  le- 
yes :  que  pues  que  la  salud  de  tod  el  pueblo  es  en  te- 
ner dereftho,  é  lo  guardar,  ante  deve  él  emendar  las  le- 
Íres,  que  las  costumbres  de  los  omnes.  Ca  son  muchos 
os  omnes  que  desprecian  las  leyes,  é  fázenlas  por  su 
voluntad,  en  tal  manera  que  la  ley,  que  devie  seer  pro- 
vecho de  tod  el  pueblo ,  que  la  tornan  á  su  provecho 
dellos  mismos.  E  asi  que  el  que  deve  fazer  ley ,  faz  el 
contrario  de  la  ley,  el  que  deve  toUer  las  cosas  que  áon 
contrarias  á  la  ley  por  derecho  de  la  ley  ib). 


ÍI.  TITOL. 


DE    LAS   L£Y£S# 


1.— Que  deve  guardar  el  fazedor  de  la  ley,  quando  la  manda  tener- 
—  11.  Oue  cosa  es  la  ley.  —  III.  Que  fai  la  ley.  —  IV.  Qual  deve 
seer  la  ley.  —V.  Porque  es  fecba  la  ley.  -  VI.  Que  venae  omne 
de  los  enemigos  por  la  ley. 


I.  >Que  deve  guardar  el  fasedor  de  la  ley ,  quando  la  manda  tener (c). 

El  que  manda  tener  la  ley  devela  decir  toda  la  ley 
compbdamientre  (1),  que  non  seraeie  que  por  la  una 
partida  de  la  ley  quiere  ganar  gracia,  mas  que  semeie 
que  todo  su  trabaio  es  complido.  Ga  las  leyes  non  quie- 
ren seer  formadas  por  sonsmo  ,  uiii  por  disputación, 
mas  por  fuerza  de  derecho.  Ca  la  ley  non  deve  seer  fe- 
cha en  contienda,  mas  deve  seer  fecha  por  razón,  ca 
las  malas  costumbres  non  son  de  refrenar  solamientre 
por  bella  parabla,  mas  por  vertudes. 

.  11.  —  Que  cósales  la  ley  (d). 

La  ley  es  por  demostrai'  las  cosas  de  Dios,  é  que  de- 
muestra bien  bevir,  y  es  fuente  de  disciplma,  é  que 
muestra  el  derecho,  e  que  faze,  é  que  ordena  las  bue«^ 
ñas  costiunbres,  é  govierna  la  cibdad,  é  ama  iusücia,  y 
es  maestra  de  vertudes,  é  vida  de  tod  el  pueblo. 

III. -T  Que  faz  la  \ey{e). 

La  ley  govierna  la  cibdad ,  é  govierna  á  onuie  en  toda 
su  vida,  é  asi  es  dada  á  los  barones ,  cuerno  á  las  mu- 
gieres, é  á  los  grandes  cuemo  á  los  pequeunos ,  ¿  asi  á 
los  sabios  cuemo  á  los  non  sabios,  é  asi  á  los  ñiosdalgo 
cuemo  á  los  villanos  :  é  que  es  dada  sobre  todas  las 


(a)  L.  li.  tii;  1.  P.  3. 

{b)  Las  leyes  de  este  titulo  son  ya  una  cosa  muy  diversa  de  las 
del  prólogo.  Claras ,  terminantes ,  concisas ,  no  solo  son  dignas  de 
una  nación  ilustrada ,  sino  que  exceden  en  nuestro  juicio  como  diji- 
mos en  una  nota  anterior ,  a  las  de  fas  Partidas  ()ue  coucuerdan  con 
ellas.— Lo  mismo  juzgamos  de  las  del  título  siguiente. 

(c)  LL.  del  tit.  6.  L.  I.  del  F.  U.— LL.  I.  y  8.  tit.  i.  P.  1.— L.  I. 
iit  2.  lib.  5.  N.  R. 

(i)  Esc.  i.  Et  non  aya  cura  de  ordenar  las  lejes  con  bella  palavra^ 
mas  que  semeie  cuanto  pudiere  que  su  irabaio  es  complido.  Ca  las 

leyes fuerza  de  derecho,  et  por  mantener  el  regno ,  et  las  cosas 

de  la  corte ,  el  governar  los  pueblos.  Ca  la  ley  non  debe  ser  fecha. 
Camp.  devela  dizer  toda  complidaineotre. 

{(1)    No  hay  mas  bella  delinicion  de  la  ley.— LL.  citadas. 

(e)    ídem. 


otras  cosas  por  la  salud  del  principe  é  del  pueblo,  é  re- 
luce cuemo  el  sol  en  defendiendo  á  todos. 

IV.  —  Qual  deve  ser  la  ley  {f)- 

La  ley  deve  seer  manifesta,  é  non  deve  ninguno  seer 
engaimado  por  ella,  tt  deve  seer  guardada  segund  la 
costumbre  de  la  cibdad ,  c  deve  seer  convenible  al  lo- 
gar, é  al  tiempo,  é  deve  tener  derecho,  y  egualdad,  é 
deve  seer  honesta,  é  digna  é  provechosa,  é  nescesaria. 
E  deve  omne  ante  catar,  si  aquello  que  ella  demuestra 
nasce  mas  por  pro  adelautrc,  que  por  damno.  Que  en- 
tienda omne,  si  tema  mas  pro  que  nuzimiento,  é  si  man- 
da tener  honestad,  ó  si  se  pued  tener  sin  periglo. 

V.  —  Porque  es  fecha  la  ley  {g). 

Esta  fué  la  razón  por  que  fué  fecha  la  ley ,  que  la 
maldad  de  los  omnes  fuese  refrenada,  f>or  miedo  della, 
é  Gue  los  buenos  visquiesen  seguramieutre  entre  los 
malos ;  é  que  los  malos  fuesen  penados  por  la  ley  ,  é 
dexasen  de  fazer  mal  por  el  miedo  de  la  pena. 

VI.  —  Que  venze  omne  de  los  enemigos  por  la  ley  ( h) . 

Pues  que  las  cosas  todas  fueren  complidas  en  paz ,  é 
toda  contienda  fuere  echada  de  entre  los  príncipes ,  é 
de  enti'e  los  cipdadanos,  é  de  entre  lob  pueblos,  y  de 
entre  su  familia,  pueden  ir  contra  los  enemigos,  é  con* 
trastallos  esforzadamieutre,  é  seguramieutre,  é  avrán 
esperanza  mas  de  venzer,  quando  non  ovieren  ninguna 
cosa  entre  si  que  teman.  Ca  por  la  paz,  é  ñor  las  leyes 
el  pueblo  que  es  eu  estado  de  salud  non  podrá  seer  ven- 
cido por  los  enemigos ,  pues  que  non  smtieren  ningún 
mal  entre  sí ,  é  fuere  aiudado  de  las  leyes,  é  los  omnes 
se  ternáu  por  meior  armados  por  derecho  que  por  ar- 
mas ,  y  el  principe  ante  deve  guardar  la  iusticia  contra 
su  enemigo,  que  lidie  con  él,  y  estonze  puede  seer  muy 
bien  aventurado  en  la  batalla  el  principe  lidiando,  quan- 
do levare  derecho  ante  si,  é  los  suyos  sei*án  mas  fuer- 
tes en  crebantar  los  enemigos  ,  quando  los  tovieren  á 
derecho ,  y  ovieren  paz  entre  si.  Ca  cosa  es  provada 
por  natura,  que  la  iusticia  por  que  se  defiende  el  cib- 
dadano ,  crebanta  el  enemigo.  Et  por  ende  tollerá  la 
contención  de  los  estrannos  de  sobre  sí,  si  los  suyos 
toviere  hienden  paz.  Onde  cuemo  la  mesura  del  principe 
es  tempramiento  de  la  ley,  asi  la  concordia  de  los  cil>- 
dadanos  venze  los  enemigos.  Et  de  la  masedumbre  del 
principe  nasce  la  ley,  é  de  la  ley  nascen  las  buenas  cos- 
tumbres, é  de  las  buenas  costumbres  nasce  la  concor- 
dia del  pueblo.  E  por  la  concordia  de  los  cibdadanos 
nasce  el  vencimiento  de  los  enemigos.  £  así  el  buen 
principe  govierna  bien  las  sus  cosas,  é  gánalas  agenas, 
é  mientre  que  tiene  los  suyos  en  paz ,  crebanta  los  ene- 
migos ,  é  los  estrannos ,  y  es  defendedor  de  los  suyos, 
é  vencedor  de  los  enemigos.  E  avrá  después  destas  co*^ 
sas  temporales  folgauza  por  siempre.  E  depues  deste 
oro  de  lodo  avrá  el  regao  celestial ,  é  depues  de  la  co- 
rona é  de  la  púrpura  deste  mundo  avrá  la  corona  de 
la  gloria  celestial.  Et  demás  non  lexará  de  seer  rey ,  ca 
por  lexar  este  regno  teiTenal,  é  cañar  el  celestial,  non 
pierde  el  regno  ,  mas  acreciéutaío. 


(f)  ídem 

(«)  Véase  la  L.  3.  del  Prólogo. 


(ff)  Admirable  deüiiieiou  de  la  ley  penal.^L.  10.  tíi.  1.  P.  i. 
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LIBRO  II. 


I,  TITOL. 

BE  LOS  IVSZE5  E  D£  LO  t^^'E  IVDGAN  (a)   (b). 

I.  En  qoaoto  tiempo  deven  valer  hs  leyes  qae  son  emendadas.  — 

II.  Qae  el  rey  é  los  pueblos  deven  seer  sometidos  de  las  leyes.  — 

III.  Que  lod  omne  aeve  saber  las  leyes. —  IV.  Que  las  cosas  del 
principe  deven  seer  ante  ordenadas ,  é  las  del  pueblo  después.  — 
V.  Detoller  la  eobdidt  de  los  principes,  é  cuenio  devea  seer  fechos 
los  escríptos  en  sa  nombre  de  los  principes.— VI.  De  ios  aue 
son  rebelles,  6  mal  obedientes  contral  principe,  ó  contra  I  pueblo , 
6  contra  la  tierra.  —  VK.  Que  ningún  omne  non  deve  blaspberoar  el 
principe, nllmaldetír.  —VIH.  De  toUer  las  leyes  de  los  omnes  es- 
iraonos.  —  IX.  Quenfngnn  omne  non  aya  otro  libro  si  non  este  que 
es  fecho  d'  nuevo.  —  X.  De  los  dias ,  éde  las  fiestas  que  non  deven 
tenerpleytos.  —  XI.  Que  losiuezes  non  ovan  ningún  pleyto ,  si  no 
aquel  que  contenndo  es  en  las  leyes.  —  Xfl.  Que  Tos  pleytos  pues 

3ue  una  vex  fueren  acabados ,  que  non  sean  depues  reboltos.  — 
.111.  Que  ningiin  omne  uon  deve  seer  Inez  si  no  al  q«ii  lo  mandare 
el  príncipe ,  ó  aquel  que  Aiere  de  consentimiento  de  las  partes ,  ó 
demandado  de  los  otros  luezes.  —  XIV.  Qualcs  pley tos  deven  iud- 
gar,  é  á  quales  personas  los  deven  dar  á  iudgar.  —  XV.  Que  los  lue- 
zes deven  iodgar  los  pleytos  criminales ,  é  los  otros.  —  XVI.  De  la 
pena  que  deven  aver  aquellos  que  iudgan ,  énou  ao  poder  de  Iod- 
gar. —XVII.  De  los  que  son  lamados  por  letras  del  lúes,  ó  por  se  • 
ye\lo,  é  non  quisieren  venir.  —XVIII.  Del  iuei  que  non  quíer  oyr  á 
aquel  qnel demanda  quel  fóga  derecho,  ó  qucl  indga  tuerto  por 
euganno,  ó  por  non  saber.—  XIX.  Del  iuez  que  iudga  tuerto  por 
mego ,  ó  porignorancia.  —  XX.  Del  iuea  que  faa  perdí  r  alguna  cosa 

£or  arte,  Ó  por  engaono  á  alguna  de  las  partes.— XXl.  DeliuezqQe 
ion  quiere  entender  el  pleyto,  que  dsve  primerainientrc  afazer.  — 
XXII.  Delioezque  a  sospechosa  alguna  de  las  partes.  —  XXill.  Del 
iuezcaemodeveíudgar.  — XXIV.  Del  pro,  ó  oel  dannoque  deve 
aver  el  sayón.  —  XXV.  Que  tod  onme  á  quien  es  dado  poder  de  ind- 
gar  ava  nombre  iuez.  —XXVI.  Que  tod  atamiento  que  fuere  fecho 
por  íuerza  del  alcalde  después  iuvzio  non  derecho ,  non  vala.  — 
XXVI!.  Qae  el  Inyzio,  qut  es  dado  por  mandado  del  rey,  ó  por 
miedo,  ales  torticero,  uon  vala.  —  XXVlll.  Del  poder  que  aa  los 
obispos  sobre  los  iueses,  que  iudgan  tneito.  —  XXIX.  Qne  el  iuez 
deve  dar  razón  de  quantol  demandaren.  —  XXX.  De  la  pena  que  de- 
ve aver  el  loes ,  que  toma  las  cosas  aleñas ,  ó  las  manda  tomar.  — 
XXXI.  De  los  que  non  qaieren  venir  por  mandado  del  rey. 


hil}^  El  Hey  Don  Flavio  Recisvi$ido. 
En  quanto tiempo  deven  valer  las  leyes  que  son  emendadas  {'i). 

Nos  que  queremos  emeudar  las  leyes ,  dezimos  esto 
luego  por  sentencia  primeramientre ,  que  asi  cuerno  las 
leyes  paladinas  son  provechosas  por  atoUer  los  pecados 
de  los  omnes ,  así  Is^s  obscuras  leyes  destorvan  que  las 
non  puede  omae  ordenar.  Ca  algunas  cosas  fuertes  son 
ordenadas  por  obscuras  palabras ,  é  dalli  nasce  contien- 
da, porque  los  pleytos  non  pueden  seer  departidos  da- 
ramieotre  por  eUñs ,  ca  o  oevien  poner  término  á  ca- 
tonnas ,  alh  ponen  lazos  á  los  omnes  entre  si.  E  dalli 
Dascen  muchas  diversidades  de  pleytos ,  é  dalli  nascen 
muchas  contiendas  entre  las  partes.  Dalli  nascen  dubdas 
eoti-e  ios  iuezes ,  asi  que  non  pueden  poner  término  á 
lo6  pleytos  f  ni  refrenar  las  ealonnas.  Onde  todas  las  co- 
sas que  ncnen  en  contienda,  non  pueden  seer  demos- 
tradas por  pocas  palabras ,  si  al  que  non  los  pleytos. 


(aj     Til.  4.  p.  5.— Til.  I.  lib.  H.  N.  R. 

(b)  Las  leyes  de  este  Uinlo  contienen  nías  de  lo  que  el  epígrafe 
de  este  indica.  Sin  embargo ,  en  general  no  pnede  decirse  que  no 
traten  d  e  jueces  y  juicios. 

(1)  Esta  ley  es  parte  de  la  V.  úe  este  titulo  en  los  códices  Toled. 
Camp.  E.  R.  ar.  B,  R,  i.  t.  5.  S.  B,  Malp.  i.  2.  Etc.  2.  5.  4.  5.  p  6. 
Ea  el  de  Bex.  se  halla  también  á  continuación  de  la  misma  ley ,  pero 
uparada  y  cau  esta  rúbricu :  De  declarar  las  leys ,  et  de  qual  Uempo 
deven  valer.  En  el  Esc.  1.  se  halla  la  rúbrica,  y  falla  la  ley.  Y  se  ka 
rmetío  tn  este  Umqt  par  confinrmaru  con  el  texio  latino. 

(2)  Esta  ley  (alta  en  este  higar  en  Villadiego.  En  su  logar  está  la 
que  poaemos  eoo  la  Academia  por  nota  de  la  ley  siguiente  :  «Porque 
la  antigüedad ,  etc.» 


que  fueren  tractados  ante  nos ,  et  las  leyes ,  que  ende 
íueron  fechas ,  queremos  emendar  en  este  libro ,  é  or- 
denar, y  esplanar  las  cosas  que  son  dubdosas,  é  las 
que  son  nozibles  fazer  provechosas ,  é  las  cosas  que  son 
mortales  fazer  piadosas ,  é  abrir  las  que  son  encerradas, 
é  complir  las  que  son  comenzadas ,  en  tal  manera  que 
todos  los  puenlos  de  nuestro  regno  entiendan  que  son 
bien  emendadas ,  é  ordenadas.  E  por  ende  estas  leyes, 
que  nos  emendamos,  é  las  que  fazemos  nuevamientre, 
e  ordenamos,  é  pocemos  en  este  libro  cada  uno  sus 
títulos  mandamos  que  sean  guardadas  de  las  kalendas 
de  noviembre  desle  segund  anno  que  nos  regnamos,  é 
que  valan  por  siempre ,  é  que  las  tengan  todos  los  que 
son  de  nuestro  regno,  así  cuerno  las  oyeron,  é  las  otor- 
garon todos  los  obispos  de  Dius ,  é  los  sabios  de  nues- 
tra corte,  é  los  mayores.  E  las  leyes  que  íiziemos  contra 
los  ludios ,  mandamos  que  valan  daquel  tiempo  adelan- 
tre  ,  que  fueron  confirmadas  por  nos  (a). 

11.  —  ^1 1  El  Re^  Don  Flavio  Rescisvindo. 

(íue  el  rey  é  ios  pueblos  deven  seer  sometidos  de  las  leyes  (a). 

Nuestro  Sennor  que  es  poderoso  rev  de  todas  las  co- 
sas ,  é  fazedor ,  él  solo  cala  el  provecfto ,  é  la  salud  de 
los  omnes ,  é  manda  guardar  iusticia  en  la  su  santa  ley 
á  lodos  los  que  son  sobre  tierra:  y  el  que  es  Dios  de 
iusticia  ó  muy  grand  io  manda.  Conviene  á  tod  omne, 
maguer  que  sea  muy  poderoso ,  someterse  á  sus  man- 
dados ,  é  á  el  á  quien  obedeze  la  caballería  celestial. 
Onde  si  alguno  quiere  obedezcr  d  Dios ,  deve  amar  ius- 
ticia, é  si  la  amar,  deve  fazerla  todavía,  y  estonze  ama 
omne  la  iusticia  mas  verdadera  mientre ,  é  mas  firme- 
mientre ,  quando  tiene  un  derecho  con  su  próximo.  Et 
por  ende  nos  que  queremos  guardar  los  comendamien- 
tos  de  Dios ,  damos  leyes  en  semble  pora  nos ,  é  pora 
nuestros  sometidos  á  que  obedezcamos  nos,  é  todos 
los  royos  que  vinieren  depues  do  nos,  é  tod  el  pueblo 
que  es  de  nuestro  regno  generalraientre.  E  que  nmguna 
Ijorsona,  por  poder  que  aya,  ni  por  dignidat,  ni  por 
orden,  non  se  escuse  de  guardar  las  leyes  en  si,  que 
nos  damos  á  nuestro  pueblo.  En  tal  manera  aue  el  prm- 
cipo  por  fuerza ,  ó  por  voluntad  constringa  el  pueblo  de 
guaraar  las  leyes. 

{c)  Esta  ley  Justifica  que  en  tiempo  de  Recestínto  fué  ordenada 
ana  coleocioii.  Pero  lo  mas  miportante  que  bay  en  ella  es  el  baberse 
lijado  un  pla7.o  desde  el  cual  principiara  a  regir. 

(2)  Esta  ley  es  la  I  en  el  códice  B.  fl.  i.  Esc.  i.  2.  3.  C,  y  en 
Malp.  \.  la  XVI. 

En  los  códices  S.  B.  B.  B.  2.  3.  E.  R.  y  Esc.  4.  baxo  el  número  I, 
euB.R.i.  Esc.  I.  2. 3.  6.  |f  Camp.  baxo  el  número  iV.,  y  en  Malp.  i. 
baxo  el  número  .V/X  se  halla  la  ley  siguiente ,  que  también  se  en- 
cuentra en  algunos  códices  latinos ,  y  está  impresa  entre  las  notas 
del  Fuero  latino  Hb.  2.  tft.  \.l.± 

En  quanto  tiempo  deven  valer  las  leyes  que  son  emendadas. 

Porque  la  antigüedad  de  los  pecados  face  facer  nuevas  loves ,  é 
renovar  las  leyes  que  eran  antiguas :  pc^  ende  establesccmos  e  man- 
damos que  valan  las  leyes  que  son  escripias  en  este  libro  del  segund 
ajino  que  reguó  nuestro  padre  el  rey  Don  Citasulndo,  eté  mandárnos- 
las guardar  á  todas  las  personas  de  nuestros  regnos ,  ú  á  toda  nuestra 
yente.  B  tullemos  todas  las  leyes  otras  t]ae  non  fueron  feclias  por  de- 
recho ,  mas  por  foena.  E  todos  los  inicios ,  é  los  escríptos  que  fhi^ron 
fechos  por  ellas ,  non  valan.  E  aquellas  leyes  mandamos  que  valan, 
las  quales  entendemos  que  fueron  fechas  aiiUguamienlre  por  derecho, 
6  porque  iudgó  el  nuestro  padre  mismo ,  ó  que  Gzo  por  penar  los  mal- 
lechores,  hy  emendamos  con  estas  las  otras  leyes,  que  nos  flciemos 
con  los  obispos  de  Dios,  é  con  lodos  los  mayores  de  nuestra  corte ,  é 
con  el  otorgamiento  del  pueblo,  é  por  el  enseonamiento  de  Dios.  Asi 
que  aquellas  leyes  que  ha  vemos  fechas,  é  las  que  ficiennos  por  otros 
nuevos  pleytos,  maManos  que  valan ,  é  que  sean  finnes  siempre.  Esta 
ley  fué  fecha  en  el  octavo  em^eio  de  Toiedo. 

{d)hA.üL i. libro  2.  F.  R.  — L. i»,  tít.  i.  P.  I.  >-  Vetee  la  sa^ 
misión  del  Rey  á  las  leyes. 
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DEL  FUERO  a^ZGO. 


.    III.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescisvindo. 

Cue  loíl  omne  deve  saber  las  leyes  (a). 
Toda  sciencia  por  derecho  desama  ignorancia,  ca 
escripto  es  :  El  omne  non  quiso  entender  por  facer  bien. 
Onde  desto  se  segué ,  que  aquel  que  quiere  entender, 
á  sa];)or  de  bien  fazcr.  E  por  ende  ninguno  no  asme  de 
fazer  mal ,  por  dezir  que  non  sabe  las  leyes ,  ni  el  dere- 
cho. Ca  el  (jue  mal  üziere ,  non  deve  seer  sin  pena,  ma- 
guer que  diga,  que  non  sabie  las  leyes  ni  el  derecho. 

IV.—  Qne  las  cosas  del  Drincipc  deven  seer  aate  ordenadas,  é  las 
del  pueblo  después  (&). 

Dios  qui  fizo  todas  las  cosas ,  ordenó  con  derecho  la 
cabeza  en  el  cuerpo  del  omne  de  suso ,  ó  fizo  naszer  de 
la  cabesza  todas  las  otras  partidas  de  los  miembros  del 
cuerpo  del  omne.  Onde  por  eso  es  dicha  cabeza,  por- 

?[ue  los  otros  miembros  comieszan  á  naszer  de  ella.  E 
ormó  en  la  cabeza  lumbre  de  los  oios ,  porque  pudiese 
omne  veer  las  cosas,  quel  pueden  empeezer,  é  metió 
en  ella  la  memoría  de  entender ,  porque  pudiese  orde- 
nar, é  goviemarlos'  otros  miembros  quel  son  someti- 
dos. E  por  esto  los  meges  que  son  sabidos ,  ante  an  cu- 
ra del  mal  de  la  cabeza  que  de  todos  los  otros  miembros 
del  cuerpo.  E  por  encfe  la  melezina  faze  él  allí  ante, 

f)orquc  entiende  el  mege ,  que  ay  mayor  periglo.  Ca  si 
a  caoeza  es  sana,  avrá razón  en  sí,  porque  podrá  sanar 
todos  los  otros  miembros ;  mas  si  la  cabeza  fuere  en- 
ferma ,  non  podrá  dar  salud  á  los  otros  miembros ,  ca 
no  la  a  en  sí.  Por  ende  de  vemos  primera  mentre  orde- 
nar los  fechos  de  los  príncipes,  porque  son  nuestras 
cabezas ,  é  defender  su  vida,  é  su  salud,  é  depues  desto 
ordenarlas  cosas  del  pueblo ,  que  mientre  que  el  rey  es 
con  salud,  que  pueda  mas  firme  mientre  defender  sus 
pueblos  (c). 

V.  —  De  loller  la  cobdicía  de  los  príncipes ,  ó  cuerno  deven  seer  Te- 
dios los  oscriptos  en  su  nombre  de  los  príncipes  (r/). 

El  principe  de  la  tierra ,  ó  el  sennor  estonze  semeia 
que  ama  la  salud  é  las  cosas  celestiales ,  quando  a  pia- 
dad  de  sus  próximos,  é  develes  catar  provecho.  Onde 
suele  venir  que  mayor  pro  gana  de  la  salud  de  los  otros 
que  de  la  suya.  Cá  quanto  los  omnes  son  mas ,  tanto 
mayor  ganancia  suele  avenir  dellos.  E  quanto  él  espera 
de  aver  pro  de  si  mismo  solaraientrc ,  nol  semeia  mu- 
cho de  ganar  bien  fazer  de  si  mismo ,  que  es  un  omne 
solo.  E  por  esto  deve  mas  aguai^dar  la  salud  de  tod  el 
pueblo,  que  de  un  omne  solamientre.  Onde  que  el 
principe  non  semeie  que  ama  la  salud  del  pueblo  sola- 
mientre por  la  palabra ,  é  non  por  el  fecho ,  mas  deve 
catar  lo  quel  ruega  tod  el  pueblo ,  (lue  estonze  aya  el 
provecho  del  pueblo ,  ({uando  entendieren  que  los  oye, 
de  lo  quel  demandan,  e  que  ge  lo  otorga.  Onde  cueíno 
los  principes  ayan  estado  muy  cobdiciosos  de  robar  el 
pueblo  en  los  tiempos  que  son  pasados ,  é  de  acrecen- 
tar el  su  tesoro,  é  nos  catemos  agora  lamesquindad  de 
los  sometidos  por  la  gracia  de  Sancti  Spiritu ,  pues  que 
dimos  las  leyes  á  los  sometidos,  que  tí)YÍesen,  quere- 
mos poner  freno  á  la  cobdicia  de  los  príncipes.  E  por 
ende  establescemos ,  así  por  nos,  cuerno  por  lodos 
nuestros  successores,  que  ningún  rey  non  costringa  por 
fuerza  ningún  omne,  quel  faga  escripto  de  la  debda  que 
deve  á  otri,  ni  mande  que  ie  lo  fagan  fazer  por  fuerza, 
jiin  porque  ninguno  pierda  con  tuerto  ni  contra  su  vo- 

(a)  h.  4.  til.  6.  líb.  I.  F.  R.  -  L.  20.  lít.  1.  P.  1.  —  L.  2.  líl.  2. 
lib.  5.  N.  R.  —  No  aprovecha  pues  la  ignorancia  del  derecho. 

ib)  L.  2.  Ul.  2.  lib.  I.  F.  R. 

(c)  La  imporuiucia  y  snpremacfa  de  lo  tocante  á  los  monarcas  se 
halla  establecido  en  esta  ley.  Las  razones  mni  malas  como  de  metá- 
foras y  alegorías;  pero  el  becho  no  es  menos  importante  por  eso. 

(rf)LL.2.y8.  til.  i.P.  2.  ^ 


luntad  las  cosas  quel  otri  deve.  E  si  algún  omne  quisiere 
dar  algunas  cosíis  al  príncipe  por  su  voluntad,   ó  el 
príncipe  ganare  del  alguna  cosa  por  algún  algo  quel  fizo, 
sea  puesto  en  el  escripto ,  que  ge  lo  da  por  su  voluntad, 
é  cuemo  ge  lo  da,  é  porque  ge  lo  da,  c  por  aquesto 
pueda  omne  entender  si  ge  lo  da  por  fuerza,  ó  por  en- 
garnio del  príncipe.  E  si  por  aventura  pudiere  omne  en- 
tender ,  que  ge  lo  da  contra  su  voluntad ,  ó  ge  lo  dexa 
el  príncipe ,  desfaja  lo  que  fizo  mal ,  ó  después  de  su 
muerte ,  tórnenle  las  cosas  á  a([uel  que  ge  las  diera ,  ó 
á  sus  erederos.  E  aquellas  cosas  que  fueron  dadas  al 
príncipe  sin  ninguna  premia ,  así  cuemo  es  derecho,  sean 
en  poder  del  principe ,  é  faga  deUas  lo  que  quisiere.  E 
que  atal  cosa  sea  mas  firme,  é  deva  valer,  si  algún  es- 
cripto fuere  fecho  de  la  donación  del  príncipe ,  las  testi- 
monias, que  fueren  en  aquel  escripto  sean  pesquiridas, 
de  quien  mandare  el  principe ,  si  ovo  y  alguna  fuerza 
del  principe ,  ó  algún  enganno  daquel  que  fizo  el  es- 
cripto ,  é  así  vala  el  escripto.  E  si  non  fuere  desta  ma- 
nera non  vala.  E  otro  sí  mandamos  guardar  de  las  tier- 
ras et  de  las  viiinas ,  é  de  los  siervos ,  si  alguna  donación 
fuero  fecha  sin  escripto ,  é  ante  testimonias.  E  de  todas 
las  cosas  qne  ganaron  los  principes  en  el  regno  desdel 
tiempo  que  regnó  el  rey  Don  Sintisiand  fasta  en  esaqui, 
ó  que  ganaren  los  principes  daqui  adelantre  quantas 
cosas  fincaron  por  ordenar ,  porque  las  ganaron  en  el 
regno,  deben  pertenecer  al  regno.  Así  quel  principe 
que  viniere  en  el  regno  faga  dellas  lo  que  quisiere.  E 
las  cosas  que  ganó  el  principe  de  sus  padres  é  de  sus 
parientes  por  heredamiento ,  avalas  el  príncipe  ó  sus 
liios  :  c  si  fiios  non  oviere ,  íiyanlo  sus  herederos  legíti- 
mos ,  é  fagan  ende  su  voluntad ,  así  cuemo  de  las  otras 
cosas  que  an  por  heredamiento.  E  si  alguna  cosa  ovie- 
rende  sus  padres,  ó  de  sus  parientes ,  ó  si  ge  lo  dieron, 
ó  si  ge  lo  compraron,  ó  lo  ganaron  por  otra  manera 
qualquier ,  é  non  fizieren  ninguna  manda  daquellas  co- 
sas, non  deven  pertenecer  al  regno,  mas  á  sus  fiios  ó 
á  sus  herederos.  E  otrosí,  daquellas  cosas  que  ganó 
ante  que  fuese  rey,  ó  que  eran  suyas  propias,  puede 
dellas  fazer  lo  que  quisiere ,  ó  las  deven  aver  sus  fiios, 
é  si  non  oviere  fiios,  devenías  aver  sus  herederos,  si 
non  fiziere  délas  manda.  Esta  ley  mandamos  guardar 
en  las  cosas  del  príncipe  solamientre ,  é  mandárnosla 
tener  en  tal  manera ,  que  ante  que  ninguno  aya  el  reg- 
no, ante  prometa  por  su  sacramiento  de  guardar  esta 
ley.  E  tod  omne  que  quisiere  aver  el  regno  por  grand 
roydo  de  pueblo,  ó  por  algún  enganno,  mautiniiente 
aquel  que  quisiere  aver  el  regno  por  esta  manera  ,  sea 
descomulgado  con  todos  aquellos  que  tienen  con  él,  é 
sea  echado  de  la  companna  de  los  cristianos ,  é  aya  tan 
grand  pena ,  cuemo  los  diablos  en  infierno.  E  toa  cris- 
tiano que  con  él  oviere  companna,  con  ellos  aya  otra 
tal  pena.  E  si  algún  omne  esta  ley  quisiere  crebañtar,  ó 
desfazer  en  asenso  ó  en  paladino*,  pues  que  fuere  des- 
cubierto ,  sea  echado  de  la  corte ,  e  pierda  toda  la  mee- 
tad  de  todas  sus  cosas ,  é  sea  metido  en  algún  iiierte 
logar  por  siempre ,  c  pierda  la  dignidad  que  oviere.  E 
tod  omne  ordenado  que  esto  osare  fazer,  otro  sí  pierda 
la  meetad  de  sus  cosas,  así  cuemo  es  de  suso  dicho  (e). 

VI.  —  El  Rey  Don  Flavio  Recimtido. 

De  los  que  son  rebellcs,  ó  mal  obedientes  central  principe,  ó  con- 
tral  pueblo ,  ó  conlra  la  tierra  {f), 

Quantas  pestilencias  son  ávidas  en  la  tierra  de  los  godos, 
é  quantos  aguiionamientos  por  la  maldad,  é  por  la  sober- 
via  daquellos  que  son  rebelles,  é  fuyen  á  los  enemigos, 
desto  10  puede  omne  mas  entender,  porque  vee  la  muy 


(/•)  Kn  este  logar,  y  como  continuación  de  la  precedente,  se  halla 
(Villadiego  la  ley  I.  de  este  titulo. 

'e  este  mismo  código. 
delF.  R. -LL.  J.yí 
L.  A.  tít.  2.  P.  7.  -  L.  ±  lít.  4,  P.  5.  —  Lb.  1.  y  i  lit.  7.  lib.  lá. 
N.  1\.  —  Repetimos  aqui  lo  que  en  el/rólogo  hemos  dick> 


en  víiiaiiíego  la  ley  l 
(f)  Véanse  las  del 
Ul.  ±  P.  7.  -  L.  1.  til".  2.  Ití).  1.  del  F.  R.  -  LL.  J. 
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de  este  mismo  código.  — LL.  1.  v 
•  ■    ■      6.  til.  13.  P. 
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grandiningua  de  la  tierra,  é  demás  los  omnes  de  nuesti^o 
regno  lidian  mas  por  esto ,  que  non  fazen  contra  los  es- 
trannos.  Onde  por  toller  esta  crueldad,  y  esta  locura 
de  la  tierra,  é  que  estos  átales  non  sean  sm  pena,  esta- 
blescemos  por  esta  ley  que  tod  omjie  desdel  tiempo  del 
rey  Don  Cintillando  fasta!  segund  amio,  que  nos  regna- 
raos ,  que  se  fuxó  pora  los  enemigos ,  ó  que  fuxier  daqui 
adelautre ,  por  venir  contra  las  yentes  de  los  godos ,  ó 
contra  nuestra  tierra,  ó  por  les  fazer  mal,  pues  que 
liiere  preso ,  ó  descubierto ,  ó  si  alguno  de  nuestra yente 
moNÍere  alguna  contraria ,  ó  algún  scáudalo ,  ó  movió 
desdel  primero  anno  que  nos  regnamos  entre  la  yente 
de  nuestro  regno,  ó  lo  provó  de  lo  fazer,  é  lo  que  es 
mas  cruel  cosa  de.  dizir  :  si  alguno  provare  de  matar  el 
principe ,  ó  del  toller  el  regno ,  quienquier  que  prueve 
estas  cosas,  ó  alguna  deltas,  pues  que  fuere  rallado, 
reciba  muerte,  é  non  sea  lexado(l)ábevir.  Esiporaven- 
lura  el  príncipe  por  piadad  lo  quisiere  lexar  bevir,  non 
le  de\e  que  nol  saque  los  oios  por  tal  que  non  vea  el 
mal  que  cobdició  rnzer ,  é  que  aya  siempre  amargosa 
\ida,  é  penada.  E  sus  cosas  daquel,  que  prendiere 
muerte  por  tal  cosa ,  sean  en  poder  del  rev.  E  aquel  á 
qui  las  diere  el  rey,  las  aya  quitamientre.  fe  que  nin- 
guno de  los  otros  reyes  non  vengan  contra  esta  dona- 
ción, ni  ge  lastuelga.  Mas  porque  son  muchos  omnes, 
que  después  que  entienden  que  son  culpados  deste  pe- 
cado ,  dan  sus  cosas  por  enganno  á  las  eglesias ,  ó  á  sus 
muieres ,  ó  á  sus  fiios ,  ó  á  otras  personas  :  en  tal  mane- 
ra que  las  puedan  después  demandar,  quando  quisie- 
ren ,  €  dánias  por  enganno ,  asi  cuemo  enprestadas ,  é 
non  pierden  ellos  nada  daquellas  cosas ,  si  non  que  fazen 
falsos  escriptos.  Por  ende  nos  queremos  toller  este  en- 
ganno, by  establescemos  por  esta  ley,  que  aquellos  es- 
criptos ,  é  aquel  enganno  sea  desfecho ,  é  non  vala  nada, 
é  todas  las  cosas  que  aquel  avia ,  después  que  fuere 
fallado  en  este  pecado,  todas  sean  metidas  en  poder 
del  j-ey  enteramientre ,  que  faga  deltas  lo  que  quisiere, 
asi  cuemo  de  suso  es  dicho.  E  todas  las  otras  cosas, 
que  son  establecidas  en  otras  leyes  sobre  este  enganno, 
mandamos  que  valan.  Alas  aquellas  personas  son  saca- 
das desta  ley  á  quien  perdonaron  los  reyes ,  que  fueron 
ante  nos.  E  si  alguna  cosa  quisiere  dar  el  rey  á  los  que 
son  culpados  deste  pecado  noldeve  dar  daquellas  cosas 
mismas  daquel  culpado,  mas  de  otras  cosas  quales  qui- 
síer  el  principe.  E  puedel  dar  tanto  quanto  val  la  vicési- 
ma parte  de  lo  que  fué  suyo. 

VIL  —  El  Rey  Don  Flavio  Recisvimh. 

Qneningiia  oinne  non  deve  blasphemar  el  principe ,  nil  maldezir  (a). 

Así  cuemo  nos  defendemos  que  ninguno  non  prueve 
ninguna  traycion ,  ni  ningún  mal ,  ni  muerte  contra  la 
persona  del  príncipe  :  otrosí  non  queremos  sofrir  que 
ninguno  nol  ponga  ninguna  culpa  falsa  mientre,nilo 
maldiga.  Ca  la  sancta  escriptura  manda  que  ningún  om- 
ne  non  diga  mal  contra  su  próximo.  Hy  en  otro  logar  dize, 
que  qui  mal  fiziere ,  ó  (lixiere  al  príncipe ,  deve  seer 
culpado  de  tod  el  pueblo.  E  por  esto  establescemos, 
que  tod  omne  que  apusiere  algún  mal  al  príncipe  falsa 
mientro ,  ó  que  lo  non  amonestó  ante  en  bondad  de  su 
vida,  mas  quiérese  levantar  contra  él  soberviosa  mien- 
tra ,  é  con  sanna :  é  tod  omne  que  dize  cosas  villanas, 
ó  palabras  torpes,  ótortizeras,  si  es  omne  de  gramí 
guisa,  ó  ordenado,  ó  lego,  pues  que  fuere  descubierto, 
pierda  la  meelad  de  todas  sus  cosas ,  y  el  príncipe  faga 
deltas  lo  que  quisiere.  E  si  fuere  persona  vil ,  que  non 
aTa  nenguna  dignidad ,  faga  el  principe  del  lo  quo  qui- 
siere ,  é  de  sus  cosas.  Hyesto  mismo  mandamos  guardar 

(I)  Jln/j}.  3.  dexado  á  vida.  Esc.  o,  lexado  l)ev¡r.  Esc.  6.  dexado 
pora  TÍTer.  Ese.  i.  lexado  bevir  él  con  quantos  fUéron  con  él  en  el 
ooospio.  Et  todas  sns  cosas  daquel  que  etc. 

(II)  L.  2.  tlt.  2.  lib.  1.  F.  R.  —  LL.  6.  y  15.  Ut.  á.  P.  7.-IX.  4.  v  17. 
til.  i3.  P.  2.  —  L.  3.  tlt.  3. :  L.  2.  lít.  i.  lib.  o.  N.  R. 
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de  los  que  dizen  mal  del  rey  depues  de  su  muerte.  Ca 
aquel  que  es  vivo,  en  vano  dize  mal  del  muerto,  ca  el 
muerto  non  puede  ya  entender  el  castigo ,  ni  se  puede 
emendar  :  é  porque  semeia  loco  aquel  que  dize  mal  del 
muerto  que  non  siente,  por  ende  aquel  que  lo  dize  deve 
recebir  L.  azotes ,  é  callarse  a  de  su  locura.  Mas  este 
poder  damos  á  cada  un  omne ,  que  mientre  que  el  prin- 
cipe vive ,  ó  depues  que  es  muerto ,  que  pueda  razonar 
por  sus  pleytos ,  é  por  sus  cosas,  é  asi  cuemo  pertenes- 
ce  al  pleyto  ,  é  así  cuemo  es  derecho.  Ca  en  tal  manera 
queremos  nos  guardaí^  la  ondra  del  príncipe ,  que  non 
tolgamos  su  derecho  á  cada  uno. 

VIH.  (1).  —  El  Rey  Don  Flavio  Recísiundo. 

De  toller  las  leyes  de  loS  omnes  esirannos  (b)  (c). 

Bien  sofrimos ,  et  bien  queremos  que  cada  un  omne 
sepa  las  leyes  de  los  estrannos  por  su  pro ;  mas  quanto 
es  de  los  pleytos  iudgar,  defendérnoslo,  é  contradezi- 
mos  que  las  no  usen ,  que  maguer  que  y  aya  buenas  pa- 
labras, todavía  ay  muchas  gravedumfcres,  porque  ahon- 
da por  fazer  iusticia,  las  razones,  é  las  palabras,  é  las 
leyes  que  son  contenudas  en  este  libro.  Nin  queremos 
que  daqui  adelantre  sean  usadas  las  leyes  romanas  ,.ni 
las  estrannas. 

IX.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescimlo. 

Que  nongun  omne  non  aya  otro  libro  sino  es  este ,  que  es  fecho  de 
UUCTO  (d). 

Nengun  omne  de  todo  nuestro  regno  defendemos  que 
non  presente  al  iuez  pora  iudgar  en  nengun  pleyto  otro 
libro  de  leyes  si  non  este  nuestro,  ó  otro  translatado 
.segund  este:  é  silo  liziere  alguno ,  peche  XXX.  libras 
doro  al  rey.  E  si  el  iuez ,  pues  que  tomare  el  otro  libro 
defendudo,  si  lo  non  rompiere,  ó  lo  non  despedazare, 
reciba  aquella  misma  pena.  Mas  aquellos  non  queremos 
que  avan  la  pena  desta  ley  los  que  quisieren  allegar  las 
otras  leyes  que  fueron  ante  fechas ,  non  por  destruir 
estas  nuestras ,  mas  por  afirmar  los  plevlos  que  son  pa- 
sados por  ellas. 

\.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Delosdias,  é  de  las  flesias  que  non  deven  tener  pleytos  (f). 

El  dia  de  domingo  ningún  omne  non  deve  seer  lamado 
en  pleyto,  ca  todos  los  pleytos  deven  seer  pasados  por 
la  reverencia  del  dia.  Ningún  omne  non  lame  á  otro  en 
aquel  dia  á  iuyzio  por  ningún  pleyto,  ni  por  ninguna 
debda  pagar.  Ily  en  los  dias  de  pascua  otrosí  defendemos 
míe  ningún  pleyto  non  sea  tenido  fasUi  XV.  dias.  Vil. 
dias  ante  de  la  fiesta,  é  Vil.  depues  de  la  fiesta.  Otrosí 
mandamos  guardar  el  dia  de  Nabidad  de  nuestro  Sennor, 
y  el  dia  de  Circuncisión ,  y  el  dia  de  Aparición ,  y  el  dia 
de  Ascensión,  y  el  dia  de  Cinquaesma ,  cada  uno  en  su 
día.  E  otrosí  en  el  tiempo  miejitre  que  cogen  lasmiesses, 
XV.  dias  por  antlar  dagosto,  é  XV.  andados  de  setiem- 
bre, y  en  la  provincia  de  Cartago,  porque  deguastan  las 
lagostas  el  pan  mucho ,  mandamos  guardaí*  las  ferías  XV. 
dias  por  andar  de  iiüio,  é  XV.  andados  dagosto.  Otrosí 

(I)  Esta  ley  es  ¡a  XXllIen  Malp.  i.  En  Esc.  1.  no  se  pone  rcanlar- 
mente  nombre  de  autor  ni  nota. 

(b)  L.  ün.  lit.  G.  lib.  1.  F.  R.  —  L.  15.  lit.  1.  P.  1.  ~  L.  0.  til.  i. 
P.  3.  —  L.  1.  de  Toro ,  al  frente  de  la  Nov.  Reo. 

(o)  Esta  es  la  primera  vez  que  se  prohibe  en  nuestros  Códigos  el 
uso  de  la  legislación  romana.  Sobre  las  causas  ó  moUvos  que  lo  im- 
pulsaron ,  hemos  hablado  en  nuestro  discurso  preliminar.  Se  quería 
fundir  en  uno  á  los  dos  pueblos,  se  quería  borrar  la  linca  divisoria  de 
godos  y  españoles,  y  la  unidad  de  legislación  debía  contribuir  muy 
poderosanionle  á  esto  objeto.  Era  una  gran  medida  politica  merece- 
dora de  completa  alalianza. 

(d)  L.  I.  til. 7.  lib.  4.F.R:-L  i.deForo.-L.  S.til.oi.  lib.  12. 
N.  R. 

(e)  L.  única  ,Ut. 5.  lib. 2.  F.  R.  —  L.  34.  til.  2.  P.  3.  —  L.  7  ttt  i 
lib.  I.  N.  R.  -^  En  estos  úlUroos  tiempos  ha  habido  diferentes  decretos 
sobre  dias  feriados.  Para  lo  criminal  no  lo  es  ninguno. 
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mandamos  guardar  del  tiempo  de  las  vendimias  XV.  dias 
por  andar  de  setiembre ,  fasta  XY .  dias  andados  de  oc- 
tubre. Esta  constitución  mandamos  guardar  á  todos,  que 
ninguno  non  sea  lamado  en  ningún  pleyto ,  nin  sea  cons- 
trennido  en  estos  dias ,  fuera  si  era  el  pleito  ante  comen- 
zado .  Ca  si  el  pleyto  era  ante  comenzaao,  de  ve  seer  cons- 
trennido  de  responder  en  aquellos  dias ,  é  non  se  puede 
mamparar  por  las  ferias.  E  si  es  tal  persona,  que  deva 
seer  creyda ,  déxenlo  ir  sobre  su  omenage.  E  si  es  tal 
persona,  que  non  deva  seer  creyda  ligeramientre,  dé  fia- 
dor ,  que  pasados  aquellos  dias ,  que  venga  al  pleyto  ó 
mandare  el  iuez ;  fueras  ende  aquellos  que  fazen  tales 
cosas  porque  deven  morir.  Ca  estos  átales  devenios 
prender  en  estos  dias ,  é  meterlos  en  cárcel ,  fasta  que 
sea  pasado  el  domingo ,  é  las  otras  ferias  de  suso  dichas, 
y  estonze  reciba  la  pena  qual  deve  recebir.  En  los  dias 
ele  coger  el  pan  y  el  vino ,  los  omnes  que  fazen  tal  cosa, 
porque  deven  prender  muerte,  deven  recebir  la  pena. 
Ni  aquel  non  puede  seer  escusado  por  esta  ley,  que  sa- 
bio quel  querien  llamar  á  pleyto ,  y  en  los  otros  dias  se 
ascendía  que  nol  podien  fallar,  y  aparecie  en  estos  dias, 
maguer  que  non  fuese  ante  comenzado  el  pleyto.  Hy  estos 
átales  mandamos  que  sean  costrennidos  por  su  verdad, 
ó  si  por  aventura  es  omne  sospechoso ,  que  dé  fiador;  6 
silo  non  pudiere  dar,  fágalo  guardar  el  iuez.  E  depues 
q^ue  aquellos  dias  fueren  pasados ,  que  venga  al  pleyto. 
L  si  algún  omne  quisiere  venir  contra  esta  nuestra  ley, 
pues  que  lo  sopiere  el  iuez,  fagal  dar  L.  azotes. 

XI.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Que  losiuezcs  noo  oyan  nengun  pleyto ,  si  non  aqael  que  es  con  le  mido 
en  las  leyes  (fl). 

Ningún  iuez  non  ovapleytos,  sino  los  que  son  conte- 
nidos en  las  leyes.  Mas  el  semior  de  la  cipdad,  ó  el  iuez 
or  si  mismo  ,'ó  por  su  mandadero  faga  presentar  amas 
asparles  autel  rey,  quel  pleyto  seatractado  antel, é  sea 
acabado  mas  aina,  é  que  fagan  ende  ley  (61. 

XII.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Que  lospleylos ,  pues  que  una  vez  fueren  acabados,  que  non  sean  de- 
pues revueltos  [i)  (c). 

Los  príncipes  an  poder  de  ennader  leyes  en  este  libro 
todavía ,  é  los  pley  tos  que  son  ya  comenzados ,  é  non  son 
aun  acabados ,  mandamos  que  seyan  terminados  segund 
estas  leyes.  E  los  pleytos  que  eran  ya  acabados ,  ante  que 
estas  leyes  fuesen  emendadas ,  segund  las  leyes  que  eran 
fechas  ante  del  primero  anno,  que  nos  regnassemos, 
non  mandamos  que  en  ninguna  manera  sean  de  cabo 
demandados.  Y  el  principe  puede  ennader  leyes ,  segund 
cuerno  los  pleytos  avinieren  de  nuevo  ,  é  deven  valer  asi 
cuemo  las  otras,  (d) 

Xílí.  — -£/  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Que  ningún  omne  non  deve  seer  Iuez ,  si  non  at  qui  lo  mandare  el 
principe ,  ó  aquel  que  fuere  de  conseniimiento  de  las  partes ,  ó  do 
mandado  de  los  iuezes  oíros  (e). 

Ninguno  non  deve  iudgar  el  pleyto,  si  non  á  quien  es 
mandado  del  príncipe ,  ó  quien  es  cogido  por  uiez  de 

(«)  L.  l.líl.7.1ib.  I.F.R.  — L.  49.tll.  l.P.  i.-L.  l.deForo. — 
L.  5.  lít.  2.  lib.  3.  N.  R. 

(b)  ¿Puede  un  juez  dejar  de  fallar  pleito  alguno  por  carencia  de 
lev?  — No '  porque  no  puede  negarse  a  administrar  justicia.  Mas  fa- 
llándolo, debe  exponer  al  Gobierno  sus  dudas,  á  fln  de  que  las  re- 
suelva para  en  adelante. 

(1 ;  Toled.  deviadados.  S.  B.  Malp.  1.  2.  F.sc.  2.  4.  r>.  Camp.  Rex. 
y  E.  R.  demandados.  l¿sc.6.  revoltea,  bise.  i.  revueltos,  é  que  el  rey 
pueda  acreécentar  en  estas  leyes,  si  caso  acaeziere  de  nuevo.  Esc.  2. 
demandados  ,  é  los  príncipes  pueden  annader  leyesen  este  libro.  I'lsc. 
4.  demandados ,  f  los  iuezes  pueden  ennader  leyes  en  esle  libro.  B.  R. 
2.  Bex.  y  li).  R.  ¿  los  príncipes  ayan poder  de  ennader  (K.  R.  anader) 
lees  (E.R.  leus)  en  este  libro. 

{c)  L.  14.ilt.  l.P.  i.-L.  6.  lít.  2.  lib.  3.:  L.  8.  tít.  «.  lib.o.N.  R. 

(d)  Aqoi  se  da  efecto  retroactivo  á  las  leyes,  cuando  no  est/i  aun 
juzgado  el  negocio.  Si  se  tratara  solo  de  leyes  de  enjuiciamiento,  nada 
tendría  qne  oponer  la  ciencia  moderna  i  semejante  resoluciou. 

[e)  L.í.tU.  7.  lib.  l.F.R.—LL.lj  23.  tít. 4.  P.  5.-LL.17.  y 
19.  tit.  4.  P.  3.  -L.  i.  Ut.  1.  lib.  11.  N.  ft. 


voluntad  de  las  partes  con  teatimomas  de  do$  omn^a 
buenos ,  ó  con  tres.  E  si  aquel  á  quien  ea  dado  el  poder 
de  iudgar  de  mandado  del  rey,  ó  demandado  del  sennor 
de  la  cibdad ,  ó  de  otros  iuezes,  dieren  sus  vezes  ¿otros, 
que  entiendan  el  pleyto ,  puédanlo  fazer ,  e  aquel  mismo 
poder,  que  avien  los  mayores,  é  los  otros  iuezes  de 
terminar  el  pleyto ,  aquel  mismo  poder  ayan  los  otros  ■ 
de  terminar  el  pleyto. 

XIV.  [i] —El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Qtiales  pley  tos  deven  iudgar:  é  ik  quales  personas  los  deven  dar  á 
iudgar  {f). 

Porque  algunos  iuezes  pueden  iudgar  de  los  pleytos, 
et  de  las  mal  fetrias ,  non  deven  iudgar  de  cabo  los  pley- 
tos ,  que  ya  son  iudgados  {g),  mas  devenios  fazer  complu:. 
E  si  non  fueren  en  la  tieiTa,  deven  otros  meter  en  su 
logar,  que  connoscan  daquel  pleyto,  é  que  lo  determi- 
nen ,  segund  el  derecho. 

XV.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Quelos  iueaes  deven  iudgar  los  pleytos  ciimioftlesé  los  otros  (A). 

Los  iuezes  deven  seer  establecidos  en  tal  manera  que 
avan  poder  de  terminar  los  pleytos,  asi  délos  malos  fe- 
chos, cuemo  de  las  otras  cosas  (í).  Mas  aquellos  que 
son  mandaderos  de  paz,  non  deven  iudgar  nengun  pley- 
to si  non  quantol  mandare  el  rey.  Y  el  mandadero  de  paa 
es  aquel  á  quien  envia  el  rey  solamientre  por  meter  paz 
éntrelas  partes  íj). 

XVI.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

De  la  pena  que  deven  aver  aquellos  gue  iadgan ,  é  non  an  poder  de 
iudgar  (/). 

Nengun  iuez  de  ninguna  tierra ,  ni  nenguno'que  non 
sea  iuez,  non  iudgue  en  otra  tierra  aiena;  ni  mande  ni 
constringapor  sí,  ni  por  sayón,  fueras  si  fuere  iuez  de 
mandado  del  rey ,  ó  de  voluntad  de  las  partes ,  ó  del 
mandado  del  iuez  de  la  cibdad  ,  6  de  otros  iuezes,  así 
cuemo  es  dicho  en  la  ley  de  suso.  E  aquel  que  lo  fuere, 
sino  así  cuemo  es  dicho,  é  fiziere  alguna  de  las  cosas, 
que  los  defeudiemos  de  suso ,  pues  que  el  sennor  de  la 
tierra  lo  sopiere ,  piénselo  de  emendar  por  sí,  ó  por  su 
omne ;  si  non  fiziere  al ,  si  non  poraue  asmó  del  fazer 
tuerto,  peche  una  libra  doro  á  aquel  á  quien  quiere  fa- 
zer el  tuerto.  E  si  alguna  cosa  le  tomare  por  lueraa,  ol 
mandó  tomar,  entreguel  aquella  cosa,  é  otro  tanto  con 
ella.  E  si  aquel  qutí  se  fazie  iuez,  tomó  su  siervo  (*  sier- 
vo ageno  que  lo  fiziesse ,  quanto  fizo  aquel  siervo  con- 
tra derecho ,  ó  quanto  tomó ,  todo  lo  entregue  el  iuez , 
assi  cuerno  es  de  suso  dicho.  Hy  el  sayón,  que  obcdició 
á  tal  iuez ,  é  prendió  algún  omne  por  su  mandado ,  ó 
desiudgó,  ó  tomó  alguna  cosa  por  su  mandado,  reciba 
C.  azotes. 


(\)  En  Malp.  i.  es  la  XXIX.  En  el  Esc.  i.  en  lugar  de  esta  ley  hay 
la  siguiente: 

Quales  pleytos  deven  iudgar  los  vianposteros ,  et  quales  personas 
deven  dexar  en  sus  vezes. 

Porque  los  alcaldes  manposteros  del  alcalde  6  del  sennor  de  l«  villa 
an  poder  de  iudgar  los  pleytos ,  et  las  mal  fetrias,  et  non  deven  escasar 
á  ningún  culpado  de  levar  la  'i)ena  que  es  establecida  en  las  leyes,  por 
ende  estos  manposteros  deven  escocer  otros  omnes  buenos  que  sean 
en  su  lugar  por  tal  que  quando  ellos  non  fueren  en  la  tierra  que 
aquellos  cumplan  los  pleytos^  et  determinen  los  iuyzios  segnntlusticia 
et  derecho. 

{f)  L.  18.  tít. 4.  P.O. 

(g)  Non  bis  in  idem.  Nada  mejor  diriamos  abora. 

(  h)  L.  20.  tít.  4.  P.  3. 

(t)  Tan  antiguo  es  entre  nosotros  que  baya  una  sola  jurisdicción 
para  civil  y  criminal. 

(f)  Kl  comisiopado  DO  debe  conocer  sino  de  su  comútou. 

(7)  L,  7.  «t.  7.  lib.  i .  F.  R.  -  L.  7.  Ut.  4.  P.  5. 


UBRO  IL  TITDLO  I. 
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XVII.  —El Rey  Dotí  Flavio  Rescindo. 

De  los  que  son  lamados  por  letras  del  toes ,  ó  por  seyelos ,  é  nonqnle- 
ren  Ycoir  (a). 

Si  algún  oinne  se  querella  al  iuez  de  otro,  el  iuez  deve 
lámar  aquel  por  su  carta ,  ó  por  su  seello ,  quel  venga 
responder,  eu  tal  manera  que  aquel  mandadero  que  le- 
var la  carta,  ó  el  seello,  que  ge  la  dé  ante  buenos  omnes, 
é  depues  que  fuere  lamado  en  tal  manera ,  si  quisiere 
alongar  el  pleyto ,  ó  non  venir  quisiere  alplevto ,  por  que 
se  asconde  solamiente,  peche  cinco  sueldos  doro  á 
aquel  que  se  querella.  E  por  non  querer  venir,  peche 
otros  cmco  sueldos  doro  al  iuez.  E  si  non  oviere  onde 
los  pague ,  reciba  L.  azotes  antel  iuez ,  en  tal  manera 
que  por  aquestos  azotes  que  non  sea  difamado.  E  si 
solamientre  non  quisiere  venir,  é  non  oviere  onde  pa- 
gue los  cinco  sueldos ,  reciba  XXX.  azotes  sin  otra 
pena.  E  si  aquel  que  es  lamado  al  pleyto  dixiere  que 
non  se  ascondió ,  ó  que  non  recibió  el  mandado  del 
iuez,  ó  que  lo  non  despreció,  é  non  le  pudiere  soer 
provado  por  ninguna  testimonia ,  si  se  quisiere  salvar 
por  su  iuramicnto ,  que  lo  non  fizo  por  ninguna  calom- 
nia,  ni  por  ningún  despreciamento ,  non  deve  recebir  la 
pena  de  suso  dicha,  míos  azotes.  E  si  algún  obispo  non 
auisiere  venir  por  mandado  del  iuez,  é  si  non  quisiere 
aarpersonero  que  responda  por  él,  el  iuez  de  la  tierra, 
ó  el  sennor  de  la  provincia  le  costringa  que  peche  L. 
sueldos,  é  daquellos  L.  sueldos  aya  los  Xa.  el  iuez  por 
el  despreciamento ,  é  aya  los  XXX.  el  que  se  querellava 
del.  E  si  algún  sacerdot,  ó  algim  diachono,  ó  subdia- 
chono ,  ó  otro  clérigo ,  ó  reglar  non  quisieni  venir  por 
elmadado  del  iuez,  é  despreciare  la  su  carta,  ó  el  su 
seeQo,  é  non  quisiere  enviar  quien  responda  por  él,  ó 
si  se  asconde  por  non  recebir  el  mandado ,  dellos  cada 
uno  aya  la  pena  que  es  de  suso  dicha  de  los  legos.  E  si 
non  oVieren  onde  la  paguen ,  dévenlo  dezir  á  su  obispo 
que  faga  emienda  por  ellos  si  quisiere.  E  si  non  quisie- 
re, deveiurar  el  obispo  que  los  costringa  que  ayunen 
por  XXX.  dias ,  é  que  non  ayan  mas  cada  dia  de  un  po- 
co de  pan ,  é  una  poca  de  agua  cerca  el  ora  de  biespe- 
ni,  porque  sean  penados,  porque  fueron  rebelles.  ifas 
esto  deve  guardar  el  iuez,  que  si  alguno  fuere  muy  fla- 
qnOj  ó  muy  doliente,  que  non  pueda  sofrir  esta  pena, 
si  es  clérigo,  ó  lego,  el  iuez  nol  deve  penar  tan  fuerte- 
mientre;  mas  develo  castigar  segund  la  flaqueza,  ó  se- 
gund  el  dolor,  que  non  haya  por  ende  grand  enferme- 
dad, ó  muerte.  E  todo  om'ne  que  non  quier  venir  por 
mandado  del  iuez ,  ó  se  asconde  que  lo  non  pueden  fa- 
llar ,  si  non  viniere  fasta  quarto  dia ,  daquel  dia  que  fué 
puesto  el  plazo,  é  vinier  al  quinto  dia,  non  deve  recebir 
DÍDguna  pena  desta  ley.  E  si  alguno  fuere  alongado  por 
C.  millas  y  si  \iniere  fasta  XII.  aias  daquel  dia  del  plazo, 
non  aya  ninguna  pena  desta  ley.  E  otrosí,  aquel  que 
es  porlongado  por  CC.  millas  \  si  so  presentar  ant(»l 
iuez  fasta  XXI.  dias  del  plazo,  otrosi  non  aya  ninguna 
pena  desta  ley.  E  otrosi  aeve  omne  guardar  quanto  mas 
raeré  porlongado ,  é  aquellos  que  fueren  lamados  por 
el  iuez  cuerno  deve,  si  se  ascondieren,  é  non  vinieren 
al  pUuEO ,  el  iuez  deve  meter  á  aquel  en  la  cosa  que  de- 
manda ,  salvo  el  derecho  del  que  non  aparesció ;  é  pues 
que  viniere  aquel  que  se  ascondiera,  si  fueren  pasados 
los  XXL  dias,  peche  XX.  sueldos  doro.  E  aquel  que  es 
alongado  por  C.  millas ,  si  pasaren  XI.  dias  depues  del 
plazo  ante  quel  viniese,  peche  X.  sueldos  doro,  é  desta 
pena  deve  aver  la  meetad  el  iuez,  é  la  metad  aquel  que 
se  quereUa.  Hy  esto  se  entiende ,  si  non  pueae  venir 
por  enfermedad,  ó  por  llena  de  rios ,  que  non  pudo  pa- 
sar, ó  por  nieves,  ó  por  otra  coytaque  sea  apariciente, 

ia)  U..5.  t6.  til.  3.  lib.  S.  F.  R.-  L.  i.  tít.  7.  P.  5.^LL.  del  tít. 
Slib.li.  N.  R. 


é  que  lo  pueda  provár  por  testimonias ,  ó  por  su  saora*» 
miento. 

XVIII.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Del  iuez  que  non  quiere  oír  á  aquel  quel  demaada  quel  faga  derecho, 
ó  quelludga  tuerto  por  enganno,  ó  por  uoii  saber  (b). 

Si  algún  omne  se  querella  al  iuez  dotri,  y  el  iuez  nol 
quiere  oyr,  ó  nol  quiere  dar  su  seello,  ó  porluenga  el 
pleyto  poV  alguna  escusacion,  ó  por  algún  enganno,  ó 
por  amor  que  quiera  fazer  al  otra  parte ,  ó  por  otra  cosa  : 
si  aquel  querelloso  pudiere  esto  mostrar  por  testiguos, 
devel  dar  el  iuez,  porque  lo  fizo  trabaiar ,  quantol  devie 
pechar  su  adversario  segund  la  ley ,  é  su  pleyto  le  finque 
salvo,  que  pueda  demandar,  (}uando  quisiere,  segund 
cuerno  manda  el  derecho.  £  si  el  querelloso  esto  non 
pudier  provar  por  teatimonias,  quel  iuez  lo  fizo  por  en- 
ganno, el  iueK  mismo  deve  iurar  que  lo  non  fizo  por 
amor,  ni  por  desamor,  ni  por  enganno ,  é  sea  quito, 
fueras  tanto,  que  el  iuez  puede  dos  dias  en  la  sedmana, 
ó  cada  dia,  á  ora  de  medio  dia ,  si  quisiere,  folgar  en 
su  casa,  é  non  aver  pleyto.  Hy  en  todo  el  otro  tiempo 
deve  oyr  los  pleytos ,  é  delibrarlos  sin  toda  porlongan- 

XIX.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 
Del  iaez  que  iudga  tuerto  por  ruego ,  ó  por  Ignorancia  (d). 

El  iuez  si  iudga  tuerto  por  algún  ruego ,  ó  mandar  to- 
11er  alguna  cosa  á  algún  omne  con  tuerto ,  aquel  que 
levó  la  cosa  por  mandado  del  iuez,  entregúela:  é  el  iuez 
porque  iudgó  contra  verdad ,  peche  otro  tanto  de  lo  su- 
yo sm  entrega  daquela  cosa  que  levó ,  que  deve  entre- 
gar,  é  si  non  oviere  otro  tanto ,  cuemo  mandó  levar , 
3ue  non  pueda  facer  emienda ,  si  al  que  non  peche  to- 
o  quanto  oviere  por  emienda.  E  sí  ninguna  cosa  non 
oviere  onde  pueda  fazer  emienda ,  reciba  L.  azotes  pa- 
ladiuamientre.  E  si  el  iuez  iudgó  tuerto  por  ignorancia 
que  lo  non  entendie  ,  si  se  podier  salvar  por  su  iura- 
micnto ,  que  non  iudgó  tuerto  por  amor ,  ni  por  cobdi- 
cia,  ni  por  ruego,  si  non  por  ignorancia,  lo  que  iudgó 
non  deve  valer,  y  el  ¡ueznon  debe  haver  ninguna  pena. 

XX.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Del  fuéi  que  faz  perder  (1 )  alguna  cosa  por  arlo ,  ó  por  enganno  á  al- 
guna de  las  {lartes  (e). 

El  nuestro  cuedado  es  de  amonestar  todos  los  iuezos 
que  non  porluenguen  mucho  lospleytos,  que  las  partes 
non  seyan  mucho  agraviadas.  E  si  el  iuez  porlongar  el 
pleyto  por  maldad,  ó  por  enganno,  ó  por  fazer  mal  áal- 

Í;una  de  las  palles ,  ó  á  ambas,  quanto danno  recibieron 
as  partes  de  VIH.  dias  adelantre  daquel  dia  que  se  co- 
menzó el  pleyto,  é  que  lo  muestren  por  su  sacramento, 
el  iudez  lo  deVe  todo  entregar  de  lo  so :  é  si  por  ventura 
el  iudez  oviere  enfermedat ,  ó  a  de  tractar  otro  pleyto 
mayor  de  rey,  ó  de  conceio,  nrm  faga  detavdar  laspar- 
tesante  sí;  mas  embíelos  luego,  et  dígales  en  qual 
tiempo  vengan  al  pleyto. 

W\.  —  ElRey  Don  Flavio  Rescindo. 

Del  iudez  que  quiere  bien  entender  el  pleyto  que  deve  primeramien- 
ire  fazer  (/). 

El  iudez  que  bien  quisiere  oyr  el  pleyto  ,  deve  pri- 
meramientre  saber  la  verdal  de'  los  testimonios ,  si  los 


ib)  L.  8.  lít.  7.  lib.  1.  F.  R. 

(c) 


«.  « .  ...  —  L.  9.  Ut.  7.  P.  3.  —  L.  7.  Ut.  4.  P.  3. 

vu;  He  aquí  una  ley  de  responsabUidad  judicial.  El  juez  no  puede 
negái^e  á  administrar  i nst; cía.  El  juezuo  puede  prolongar  los  pleitos. 
Sn  tiempo  y  su  autoridad  son  de  lo5  necesitados. 

(d)  L.2.tít.2.1¡b.2.F.R.  — L.24.tll.22.P.3.-L.52.  tít.  U.P.5. 

(1)  Esc.  6.  prender,  y  asi  en  la  rúbrica. 

{é)  L.  12.  tlt.  4.  P.  3. 

if)  L.  ti.  tít.  24.  P.  3.  -  L.  2.  til  il.  P.  5. 
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oviere  en  el  pleyio ,  ó  del  escripto  si  lo  y  oviere ,  é 
non  deve  venir  al  sagramiento  de  las  partes ,  nin  las  deve 
coniurar  Kvianamientre.  Ca  esto  semeia  mayor  derecho, 
(jiie  el  escripto  venga  primeramientre  por  saber  la  ver- 
dal, é  después  venga  el  iuramiento  si  fuere  menester. 
Eí.  mandamos  que  en  los  pleytos  sea  dado  el  sagramiento 
de  las  partes  cuando  non  piídier  soer  provado  por  tes- 
tigos ,  ni  por  escripto. 

XXII.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 
Del  indez  qae  a  sospecha  alguna  de  las  partes  {a). 

tSi  algún  ome  dizque  a  sospechoso  el  iudez  ó  el  sennor 
de  la  cibdat,  ó  su  vicario,  ó  otro  iudez,  ó  diz  que  quiere 
responder  antel  so  iudez ,  ó  por  ventura  diz  que  el  so  iu- 
dez mismo  a  sospechoso  non  deve  seer  el  pleyto  mucho 
porlongadoportal  escusacion,  ó  mayormientre  si  aquel 
que  se  querella  es  pobre.  Mas  aquellos  iudezes  quel  di- 
ze  que  a  sospechosos,  deven íudgar  el  pleyto,  é  oyr  con 
el  obispo  de  la  cibdade,  é  lo  que  iutgaren,  métaiiio  en 
escripto.  Et  todo  ome  quedize,  que  a  el  iudez  por  sos- 
pechoso, sis  quisiere  del  querellar  mas  adelantre,  pues 
quel  pleyto  fuere  acabado,  é  complido,  puede  apellar 
antel  pmcipe  aquel  iudez.  Et  si  el  iudez  fuere  provado, 
ó  el  obispo  que  lutgó  tuerto ,  lo  que  mandaron  tomar  á 
aquel  á  quien  lo  iutgáron,  sea  todo  entregado ,  y  el  iu- 
dez le  entregue  otro  tanto  de  lo  so ,  porque  iutgó  tuerto, 
et  el  iudicio  demás  sea  deáfecho.  Et  si  algund  ome  se 
querella  con  tuerto  del  iudez,  que  dizeque  iutgó  tuerto, 
é  depues  fuere  provado  quel  iudez  lo  iutgó  derecho,  la 
pena  que  devia  recebirel  iudez,  si  tuerto  iutgase,  devela 
recebir  el  otro,  porque  se  querelló  contuerto.  E  si  non 
oviere  onde  los  pague,  reciba  ciento  azotes  ante  el 
iudez.  Mas  si  al^un  ome  dice  que  sabe  alguna  cosa,  que 
es  provecho  del  rey,  nol  sea  defendudo  que  non  entre 
al  rey,  é  que  ye  lo  diga. 

XXIII.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 
Del  iudez  cuerno  deve  iutgar  (b). 

Si  el  pleyto  es  grande,  ó  de  grandes  cosas,  el  iudez 
deve  fazer  dos  escriptos  del  pleyto ,  que  sean  semeia- 
bles,  é  las  testimonias  que  sovieVenen  el  uno  que  sean 
en  el  otro,  é  délos  á  cada  ima  dé  las  partes.  E  si  el 
pleyto  fuere  de  pequenna  cosa,  lo  que  dixeren  las  tes- 
timonias, pues  aue  fueren  iuradas,  deve  seer  escripto 
sola  mientre ,  é  aévelo  t^ner  el  que  venció ,  y  el  vencido 
deve  aver  el  traslado  daquel  escripto.  E  si  aquel  que  es 
lamado  que  responda ,  manifestare  antel  iudez  lo  que 
demandan ,  non  es  menester  que  dé  otra  prueba  el  que 
demanda ,  aunque  sea  la  demanda  grand  ó  pequemia ,  y 
el  iudez  devela  fazer  escrivir  é  robrar  con  so  mano ,  que 
ningmia  dubda  venga  depues  sobre  aquella  cosa.  E  si 
alguna  de  las  partes  dio  testimonias  de  mandado  del 
iudez ,  é  quando  deven  seer  recibidas ,  el  otra  parte  se 
asconde  sin  mandado  del  iudez ,  el  iudez  deve  recebir 
las  testimonias ,  é  lo  que  dixieren ,  délo  escripto  é  see- 
llado  á  aquel  que  las  dio ,  é  aauel  que  se  ascondió  que 
non  fuese  al  iudicio ,  non  pueae  dar  mas  ninguna  testi- 
monia en  aquel  pleyto.  Mas  esto  puede  bien  fazer,  que 
ante  que  aquellas  testimonias  que  fueron  recebidas, 
sean  muertas ,  si  algún  denuesto  quisiere  dezir  contra 
ellas ,  que  sea  de  razón ,  develo  oyr  el  iudez.  E  si  pudiere 
provar  lo  que  dize  contra  las  testimonias ,  lo  que  dixo  la 
testimonia  non  vala  nada ,  é  si  los  pudiere  todos  desde- 
zir,  fasta  que  non  finquen  duas  testimonias  buenas,  el 

(a)  L.  pcn.  lít.  7.  Uh.  1.  F.  R.—  L.  22.  til.  4.  P.  3.  —  L.  1.  lít.  2. 
lib.lI.N.  R. 

{b)  L.  5.  Ul.  1.  lib.  2.  F.  R.  —  L.  37.  til.  22.  P.  5.  -  Todas  estas 
leyes  conünüan  estableciendo  las  obligaciones  de  los  jueces ,  y  su  re.<i- 
ponsabilldad.  No  podrá  decirse  que  para  aquellos  legisladores  la  an- 
tovidad  judicial  era  un  puesto  de  ocio. 


que  aduxiera  las  testimonias  buenas  pora  si ,  fasta  tres 
meses  puede  dar  otras  testimonias  porque  pueda  provar 
so  pleyto.  E  si  otras  testimonias  non  pudiese  aver ,  la 
cosa  que  era  demandada  deve  ficar  con  aauel  que  la 
teníe  ante.  Hy  el  iuez  deve  aver  el  traslado  de  todos  los 
pleytos  que  iudgar,  que  non  aya  mas  adelantre  contienda 
sobre  aquello. 

XXIV.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo,  rey  de  Dios. 
Del  pro  6  del  dampao  que  deve  aver  el  (1)  sayou  (r). 

Por  que  viemos  ya  muchos  iuezes  é  muchos  merinos, 
é  muchos  sayones  que  por  cobdicia  pasavan  el  mandado 
de  la  ley ,  é'tomavan  la  tercia  parte  de  la  demanda  del 
pleyto  :  por  ende  establcscemos  en  esta  presente  ley, 
por  toUer  esta  cobdicia  de  los  iuezes,  que  ningún  iuez 
de  pleyto  que  sea  iudgado ,  ó  tractado  antel ,  non  ose 
tomar  de  XX.  sueldos  mas  de  uno  por  su  trabaio,  assí 
cuemo  es  dicho  en  la  ley  de  suso ,  é  si  alguno  tomar 
mas  desto  que  nos  avenios  dicho ,  pierda  todo  lo  que 
devia  aver  segund  la  ley ,  é  quanto  tomó  mas  contra 
derecho  ,  que  non  mandava  la  ley ,  péchelo  en  duplo  á 
aquel  á  quien  lo  tomó.  Otrosí  porque  entendemos  que 
los  sayones ,  que  andan  en  los  pleytos ,  tomavan  mas 
que  non  devien  por  su  trabaio  :  por  ende  establcscemos 
en  esta  ley  que  non  tomen  mas  de  la  décima  parte  de  la 
demanda  Id) :  é  si  mas  tomaren,  pierdan  lo  que  deven  aver 
segimd  la  ley ,  é  demás  lo  que  tomó  péchelo  en  duplo 
á  aquel  á  quien  lo  tomó.  Hy  esta  summa  déve  aver  el 
iuez  y  el  sayón  dé  la  cosa  que  fuere  vencida  ó  entre- 
gada. Mas  esto  ennademos  nuevamientre  en  esta  ley, 
que  si  la  cosa  es  tal ,  que  el  iuez  ni  el  sayón  non  pueda 
aver  su  paga  della,  dévese  entregar  daquel  á  quien  fuera 
enprestada  la  cosa ,  é  non  la  entregó  ai  dia  que  la  ovo  á 
entregar ,  ó  al  quien  tiene  la  cosa  agena  con  tuerto ,  ó 
el  que  era  debdor  é  nol  quiere  pagar.  E  si  el  pleyto 
fuere  entre  los  herederos  de  la  partición ,  porque  cada 
una  de  las  partes  demanda  su  derecho  é  la  partida  que 
deve  aver ,  amas  las  partes  deven  pagar  al  iuez  é  al 
sayón.  E  otrosi  dezimos ,  que  si  el  pleyto  fuere  tal ,  que 
aqiiel  a  quien  demandavan ,  non  semeye  que  avie  culpa 
ninguna,  nin  fazie  culpa  ninguna,  nin  fazie  ningún  tuerto, 
ni  alguna  presumpcion  non  era  contra  él ,  é  assí  ambas 
las  partes  paguen  de  souno  el  iuez  y  el  sayón.  E  si  el 
pleyto  fuere  entre  herederos  que  quieren  partir ,  é  algún 
dellos  non  quisiere  al  pleyto  venir,  ó  fuere  rebelle  :  pues 
que  esto  fuere  mostrado  al  iuez ,  el  iuez  y  el  sayón  deven 
levar  esta  summa  daquel  que  non  quiso  venir' al  pleyto. 
E  si  el  sayón  non  quisiere  fazer  lo  quel  manda  el  iuez ,  é 
si  la  demanda  vale  una  onza  de  oro  ó  poco  menos ,  el 
gayón  deve  pechar  im  sueldo  doro  á  aquel  á  quien  era 
iudgada  la  cosa.  E  si  el  pleyto  de  la  demanda  valie  mas 
que  una  onza  doro,  por  cada  una  onza  doro  peche  el 
sayón  un  sueldo  de  oro  ;  y  el  sayón  que  anda  por  el 
pleyto ,  si  es  omne  de  menor  guisa ,  dévenle  dar  dos 
cavalgaduras  emprestadas  por  la  carrera.  E  si  es  onine 
de  mayor  guisa ,  non  deve  demandar  mas  de  VI  caval- 
gaduras. 

XXV.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 
Que  tod  omne  á  quien  es  dado  el  poder  de  iudgar,  ba  nombre  iuez. 

Porque  los  remedios  de  los  pleytos  pueden  seer  do 
muchas  maneras ,  establcscemos  que  el  duc  y  el  conde, 
y  el  vicario  é  todos  los  otros  iuezes  que  iudgan  por  man-       ' 
(lado  del  rey ,  ó  de  voluntad  de  las  partes  ,  de  cualquier       ' 
orden  que  sea  el  iuez ,  pues  que  le  es  dado  de  iungar, 

(1)  Esc.  1 .  eí  alcalde  é  eUayon,  B.  R.  1.  y  Esc.  3.  ei  imjz  ho  e¡ sayón, 

(c)  Véase  el  arancel  vigente. 

(d)  La  décima  se  conserva  aun  para  las  ejecuciones  en  ciertos  dís. 
tritos. 
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é  recibid  ende  el  poder,  deve  aver  nombre  íuez :  assi  cue- 
rno a  poder  de  iudgar ,  assi  sea  dicho  iuez ,  é  aya  el  pro  y 
asomo  que  deve  aver  iuez,  segund  cuerno maiida  la  ley. 

XXVI.  (1)  —  El  Rey  Don  Flavto  nescindo. 

Qne  tod  atamiento,  que  fiíere  fecho  por  fuerza  del  alcalde  después 
luyzio  non  dado  derecho,  non  va  la  (a). 

Nos  viemos  ya  muchas  vezes ,  que  la  iusticia  era  tor- 
vada,  é  perdie  su  virtud  por  los  malos  iuezes ,  y  el  tuerto 
era  puesto  en  logar  de  iusticia.  Ca  algunos  iuezes ,  pues 
que  an  iudgado  tuerto,  constrinnen  á  dguna  de  las  par- 
tes ,  ó  ambas,  que  fagan  pleytos  ó  abenencias  entre  si, 
por  tal  que  el  pleyto  que  es  iudgado  con  tuerto ,  que 
non  sea  desfecno  por  derecho.  E  por  ende  estables- 
cemos  que  todo  plejto  que  fuere  fecho  en  tal  manera, 
non  por  derecho,  ni  cuerno  deve,  mas  ñor  toUer  su  cosa 
á  aquel  que  pudiere  aver  su  cosa  por  aerecho,  é  por  le 
fazer  callar,  cuemoque  quier  que  sea  firmado  tal  plevto, 
mandamos  que  non  vala  ni  aya  nenguna  firmedum^re. 

XXVII.  (i)  — El  Rey  ^<m  Flavto  Reseesuinto. 

Que  Í1171Í0  que  et  dado  por  mandado  del  rey  ó  por  miedo ,  si  ts  tor- 
ticero ,  qoe  non  vala  ( b ). 

A  las  vezes  los  sennores  con  su  poder  suelen  destor- 
var  la  iusticia,  é  pues  que  ellos  son  siempre  poderosos, 
siempre  semeia  que  la  pueden  destorvar.  Ca  pues  que 
ellos  an  voluntad  de  la  aestorvar,  siempre  semeia  que 
numquapor  ellos  tomará  la  iusticia  en  su  derecho.  E 
porque  \os  iuezes  suelen  muchas  veces  iu(|gar  tuerto ,  é 
contra  las  leyes  por  tnandado  de  los  principes  ó  por  su 
miedo  :  por  ende  con  una  melecina  queremos  sanar  dos 
lagas,  y  establescemos  que  todo  pleyto,  ó  todo  otorga- 
miento, ó  todo  iuyzio  que  fuere  fallado  desta  manera, 
<^ue  non  seya  dado  con  derecho ,  ni  segund  la  ley ;  mas 
SI  es  dado  con  tuerto ,  ó  por  miedo ,  ó  por  mandado  del 
principe ,  mandamos  que  sea  desfecho ,  é  non  vala  nada. 
£  los  mezes  que  lo  iudgaron  por  miedo ,  non  sean  ende 
disfamados ,  ny  ayan  ninguna  pena.  Todavía  si  quisieren 
iurar  que  non  iuagáron  tuerto  por  su  grado ,  mas  por 
miedo  del  rey. 

XXVIII.  {S)^ El  Rey  Don  Flamo  Reseitido. 

M  poder  qoe  an  los  obispos  sobre  ios  iuezes  que  indgan  tuerto  (c ). 

Nos  amonestamos  á  los  obispos  de  Dios ,  que  deven 
aver  guarda  sobre  los  pobres ,  é  sobre  los  coytados  por 

(1)  £ite  iey  con  el  epígrafe  de  la  $iffuiente  es  la  XLI.  en  Malp.  i. : 
enS.  B.y  B,  R.  2.  la  XXVIL  :  en  Ma^,  2.  y  Kic,  1.  ee  pone  el  epí- 
grafe siguiente  :  Q»e  todo  pleyto  que  con  tuerto  fuere  ligado  que 
ua  deefeeho,  é  que  amas  las  partee  se  puedan  demandar  después. 
¡k  el  Esc,  5.  Que  la  iustizia  pierde  derecho  muchas  veces  por  malos 
mgfee.  En  JB.  A.  i.  Que  el  iuyz  que  ve  dado  de  pleyteses,  non  con 
derecha,  nen  como  deve,  que  non  vah,  —  En  yniadiego  esta  ley  va 
despuee  de  la  siguiente, 

{a)  L..  5.  tit.  7.  lib.  1.  F.  R.  —  L.  28.  Ut.  11.  P.  5.  -  Después  de 

cado  DO  faajra  transadon. 

f)  E^S.B^Esc.%,4.yH.esla  XXVI.,  y  Hene  el  epígrafe  df  la 


eúeeedenie.  En  Malp,  3.  'Que  todo  pleyto  que  fuere  legado  ^  i  dado 
per  valedero  en  tuerto ,  que  sea  des  fecho ,  que  después  ambas  las  par" 
tes  se  puedan  demandar.  El  Rey  Don  Flavlo  Resdo-  En  Camp,  y  Malp.  i . 


está  a  ecntínuaeion  sin  nbigun  epígrafe. 

W  L.4.tit.il.]¡b.l.F.R.-L.i.tít.22.P.3.-L.3.Ut.S6.P.3. 

($)  Entre  esta  ley  y  la  siguiente  hay  otra  en  el  códice  B.R.  i. ,  que 
es  ¡a  misma  que  se  puso  en  el  Fuero  latino ,  Hb.  IL  tít.  /.  Hn,  27  /0- 
mada  del  cornee  Legionense ,  y  dice  así : 

Be  Im  obispos  qne  an  poder  ioI»re  los  iujiet  qne  lulgan  tuerto ,  é  de  la  pena  que 
deven  arer  qeando  loa  Inyses  lulgan  tuerto. 

Dia  esta  lee  qae  se  algnn  pobre  alAnn  pleyto  ovier .  et  el  conde  ó  el 
inyz  de  la  tierra  non  le  lo  qaisier  líDrar  por  desprecio  *  que  aqael  po- 
bre Taja  al  obispo  de  la  üerra ,  et  qnérelese ,  et  el  obispo  con  con- 
feyo  de  omnes  buenos  delíbrele  so  pleyto :  assi  que  se  el  obispo  fa- 
II»  esk  Tefdat  qoe  el  conde  ó  el  luya  por  despreciamiento  daqnel  pobre 
000  le  quisieron  so  pleyto  delibrar,  aya  poder  de  coslrennir  al  conde 
¿al  iayx  que  delibren  aquel  pleyto;  et  se  despreciar  el  conde  ó  el 
kiyz  el  mandamiento  del  obispo,  tanto  peche  al  obispo,  quanto  for 
la  quiota  parte  de  la  demanda  ó  del  pleyto  del  pobre  :  et  se  el  obis- 
po qolsierperlongar  el  pleyto,  teniendo  con  conde  ó  con  iuyz,  otro 
ataoto  pedae  al  querelloso  quanto  el  conde  ó  el  luis  debe  á  él  pechar. 
Et  por  todo  esso  el  pobre  non  pierda  so  plejto.  El  conde  6  el  Iuyz 
«pie  noD  quiere  oyr,  ayan  la  pena  que  ye  dicna.  £1  glorioso  Bey. 

(c)  1^  snpremada  episcopal ,  como  no  se  ha  esublecido  en  nin- 
guB  Código.  —  Véase  lo  que  decimos  en  el  Discurso  orelimiDar. 
T.  I. 


mandado  de  Dios,  que  ellos  amonesten  los  iuezes  que 
iudgan  tuerto  contra  los  pueblos,  que  meioren,  é  que 
fagan  buena  vía,  é  que  desfagan  lo  que  iudgaron  mal.  E 
6i  ellos  non  lo  quisieren  fazer  por  su  amonestamiento, 
ó  quisieren  iudgar  tuerto,  el  obispo  en  cuya  tierra  es, 
deve  lámar  al  iuez  que  dizicn  que  iudgó  tuerto,  é  otros 
obispos,  é  otros  omnes  buenos,  y  emendar  el  pleyto 
el  obispo  cum  el  iuez,  segund  cuemo  es  derecho.  E  si 
el  iuez  es  tan  porfiado ,  que  non  quiere  emendar  el 
iuyzio  con  él,  estonze  el  obispo  lo  puede  iudgar  por  sí, 
y  el  iuyzio  que  fuere  emendado ,  faga  ende  un  escripto 
de  cuemo  lo  emendó ,  y  envié  el  escripto  con  aquel  que 
era  agraviado  antel  rey ,  oue  el  rey  confu*me  lo  cjucl 
semeiarc  que  es  derecno.  E  si  el  iuez  toUier  al  obispo 
aquel  omne  que  ante  era  agraviado  por  el  iuez  con 
tuerto,  que  non  venga  antel  obispo,  peche  el  iuez  dos 
libras  doro  al  rey. 

XXIX.  — £1  Rey  Don  Flavio  Rescindo  [d). 
Que  el  taia  deve  dar  ratón  de  quantol  demandaren. 

El  iuez ,  si  alguno  le  demanda  razón  de  lo  que  iudgó 
antel  sennor  de  la  cibdad ,  ó  ante  otro  iuez  ante  qui 
mandare  el  rey,  devele  responder.  E  si  el  pleyto  viniere 
antel  rey,  los  iuezes  qui  mandare  el  rey ,  deven  terminar 
el  pleyto  sin  el  obispo ,  é  sin  los  otros  iuezes.  E  si  el 
pleyto  es  comenzado ,  ó  acabado  antel  obispo ,  ó  ante 
qualquier  iuez,  é  alguna  de  las  partes  troxiere  á  otro 
mandado  del  rev,  el  que  iudgó  el  pleyto,  dével  respon- 
der ante  aquel  raez ,  que  establesciera  el  rey ;  que  si 
iudgó  tuerto ,  que  sea  penado  segund  la  ley ;  é  si  el  otro 
se  querelló  con  tuerto ,  quel  fega  emienda  segund  la  ley. 

XXX.  — £Z  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Déla  pena  que  deve  aver  el  Iuez  que  toma  las  cosas  aleñas,  ó  las 
manda  tomar  {e). 

Los  iuezes  son  puestos  por  desfazer  los  tuertos ,  é 
algunos  dellos  fazen  el  contrario,  é  fazen  tuerto  muchas 
vezes ,  lo  que  ellos  devien  defender  á  otrí  por  derecho 
gue  lo  non  ñziesen.  Ca  muchos  ay ,  que  pues  que  son 
fóchos  iuezes  ,  quieren  iudgar  de  las  cosas  aienas  ,  en 

2ue  non  an  poder ,  é  non  temen  de  fazer  á  otri  tuerto. 
¡  por  ende  establescemos,  que  todo  iuez  que  tomar,  ó 
mandar  tomar,  ó  fazer  algún  danno  en  las  cosas  que  non 
pertenescen  á  él  segund  derecho ,  ni  segund  la  ley ,  faga 
emienda  por  el  danno  é  por  el  tuerto  qne  fizo ,  cuemo 
él  de\ie  constrennir  á  otn  que  fiziese  tal  cosa. 

XXXI.  —  De  los  que  non  quieren  venir  por  mandado  del  rey  (4)  (f) . 

Todo  omne  que  non  quiere  venir  por  mandado  del 
rey  (5),  ó  que  du  por  enganno  que  non  lo  oyó ,  é  que 
non  vio  su  mandado,  pues  quel  faere  provadoBSte  eiH 
ganno;  si  es  omne  de  mayor  guisa,  peche  tres  libras 
doro  al  rey.  E  si  non  oviere  onde  las  pague ,  reciba  C. 
azotes,  é  non  pierda  su  ondra.  Mas  si  por  aventura lexó 
*de  venir  porgrand  enfermedad,  ó  por  grand  tempestad, 
ó  por  llenas  daguas ,  ó  por  grand  nieve ,  ó  por  algún  em- 
piezo ,  que  non  pudoescusar ,  si  esto  fuere  demostrado, 
non  deve  seer  culpado ,  nin  deve  aver  ningún  danno,  ca 
lo  fizo  con  grand  coyta  (9). 


(d)  L.  6.  tit.  4.  P.  3.  -LL.  Uj  í.  Ut.  il  Hb.  7.  N.  R. 
le)  L.  3.tit.  ii.Ub.7.  N.  1. 


(4)  B.  R.  i.  iuyz.  ,    ^    ^    ^  ^  , 

(n  L.  un.  tit,  i.  m.  i.  F.  R.  -  L.  8.  Ut.  7.  P.  3. 


in  I  l~ -  - 

\g)  En  ei  Código  latino  bay  otra  ley  á  continuación  de  esu.  Su 
epígrafe  es:  cQuomodoiudex  pro  eiamioe  caldarl»  causas  perqul- 
rat.v-p-Véasepág.  8. 
*  o 
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II.  (l)TITOL. 


DÉ  LOS  COMPEZAMIENTOS  DE  LOS  PLEYTOS  (a). 

I.  Ote  nengon  (2)  •mne  non  se  pueda  escusar  qae  non  reauonda  por 
dezir  que  su  olor  daquel  quel  demanda ,  no  le  demandó  uunqua 
nada.  —  II.  Que  los  pleytos  non  deven  seer  destorvados  por  Toces, 
ni  por  huellas.  ->  111.  Que  fti  los  (jtte  se  qnerellan  fueren  muchos, 
deven  escoger  uno  ó  dos  de  si  que  travan  el  pleyto.  —  IV.  Que  el 
íuez  ó  el  sayón  deven  consirennir  Ambaa  las  partes  por  recabdo 
que  vengan  al  pleyto  el  diadel  plazo.  —  Y.  Que  después  quel  pleyto 
es  aniel  iuez,  las  partes  non  deven  fazer  composición  entre  si  sin 
mandado  del  luez.  —  VI.  Que  ambas  las  partes  deven  dar  pruebas 
en  é\  pleyto.  —  VII.  Si  alguno  faze  trabaiar  k  otro  con  taeHo  de 
luenga  carrera,  ->  VIH.  Si  algún. omoe,  que  es  en  tierra  dun  iuea, 
quiere  llamar  á  otro ,  que  es  en  tierra  de  otro  iuez ,  por  s^  que- 
rellar del.  —  IX.  De  los  que  defienden  pleytos  ágenos.  —  X.  Que 
tod  omne  deve  responder  al  siervo  ageno  que  se  querella  de  él. 


\.  —  El  Rey  Don  Flavh  Rescindo. 

Que  nengun  omne  non  se  pueda  escusar  que  non  responda  por  dezir 
que  suotor  daquel  quel  demanda,  que  non  le  demandó  nun- 
qnanada(^). 

Nengun  omne  non  se  puede  defender  que  .non  res- 
ponda al  que  se  querella  del ,  por  dezir  que  non  quiso 
demandar  nada  á  aauel  de  quien  él  tínie  la  cosa  :  ñjeras 
ende  si  se  pudiere  nefender  por  aquel  tiempo  que  man- 
dabanlas  leyes. 

it.  (5)--Que  los  pleytos  non  deven  seer  destorvados  por  voces  ni 
por  bollas  (c). 

Los  pleytos  non  deben  seer  destorvados  por  voces  ni 
por  bueltas.  Mas  el  iuez  deve  mandar  seer  á  una  parte 
aquellos,  que  non  an  pleyto,  é  aquellos  cuyo  es  el  pleyto 
deven  seer  antel  solamientre ,  y  el  iuez ,  si  qiüsiere  to- 
rneo* consigo  algunos  que  oyan  el  pleyto  con  él>  ó  con 
quien  se  conseie ,  puédelo  tazer  si  quisiere.  E  si  non  qui- 
siere ,  non  lexe  ninguno  trabaiarse  en  el  pleyto  Jpor  ayu- 
dar á  la  una  de  las  partes ,  é  destorvar  el  otra.  E  si  al- 
guno no  lo  quisiere  dexar  de  fazer  por  el  iuez,  ó  si  non 
se  quisiere  guiar  por  su  mandado ,  ó  non  quisiere  lexar 
de  ayudar  á  alguna  de  las  partes,  pues  que  ge  lo  defen- 
diere el  iuez,  peche  X.  sueldos  doro  al  iuez  mismo  ^  é 
aquel  sea  echado  fuera  del  iuizio  aviltadamientre. 

III.  —  Que  si  los  que  se  querellah  fiíeten  muchos,  deven  escoger 
hno  ó  dos  de  si ,  que  trayan  el  pleyto  (rf). 

Si  alguna  de  las  partes  son  muchos  querellosos ,  é  de 
la  otra  pocos,  el  iuez  deve  mandar,  que  escoian  entre 
si  quales  traían  el  pleyto,  ca  non  lo  deven  todos  razonar 
de  so  uno ;  mas  aquellos  solamientre  que  fueren  pues- 
tos dámbas  las  partes ,  que  ninguna  de  las  partes  non 
sea  destorvada  por  grandes  voces,  ni  por  grandes  bueltas. 

IV.  —El  Rey  Don  Flavio  Egica. 

Que  el  iuez  ó  el  sayón  deven  constrennir  ambas  las  partes  por  re- 
cabdo, que  vengan  al  pleyto  el  día  del  plazo. 

Muchas  vezes  aviene  que  por  negligencia  de  los  iue- 
zes  é  de  los  sayones ,  poroue  non  toman  recabdo  dám-- 
bas  las  partes ,  la  una  de  las  partes  es  engraviada  mas 
que  non  devie.  Ga  qüando  la  una  de  las  partes  viene  al 
Pjcy*®  ♦  y  el  otra  non  quiere  venir  >  non  es  pequenna  pér^ 
dida.  Onde  establescemos  é  amonestamos  en  esta  tey  á 

(|)  EnMa^.j.  empiezn  elHlf.  11.  tm  elUt.  iL,  ftte  es  el L  en 
iínAim^^^^^^^  ^^^^racion.  aunque  en  elsnma^ 

(a)  Entramos  mas  todavía  en  las  léyes.de  procediinieütos.  La 
desemejanza  de  sociedad  no  puede  menos  de  traerla  muy  grande 
en  estas  leyes  • 

(2)  B.  R.  i.  y  S.  B.  Ningún  orne  non  se  puede.  Esc.  3.  Que  ningún 
omne  non  se  puede  escusar,  que^non  responda  al  querelosoporde- 
ztr  que  non  autso  demandar  nada  á  qguel  de  quien  él  tenia  la  cosa, 
y  assi  en  la  ley.  Esc.  6.  Que  nenguno  omne  non  se  puede  escusar, 
^^J^  '•'«Pí^nrffl  é  aauel  que  se  quereia  del  ^sui^, 

íg)  V  2.  Ut.  6.  L.l.  tlt.  10.  lib!  2.  1?.  R.  -  L.  7,.lil.7.  P.  7. 

?  f^«  l\  «i  ^,-«? J/»í'*o Cindasinndo rey. 

(tf )  L.  6.  til.  11.  lib.  i.  F.  h.  -  L.  6.  tlt.  10.  P.  3. 


todos  los  iuezií^s  «  que  quando  el  pleyto  sé  deve  traer 
por  plazos  I  é  pusieren  en  qual  logar  el  pleyto  seya  trat^ 
tado  ,  ó  en  qual  logar  seya  pagada  la  debda ,  que  cons- 
tringan  ambas  las  partes  por  buen  recabdo,  que  al  dia 
del  plazo  vengan  por  sí ,  ó  por  su  mandado  al  pleyto,  que 
el  pleyto  pueda  seer  mas  ainaacabado.E  aquel  que  non 

3uisiere  venir  el  dia  del  plazo ,  ó  si  le  viniere  enferme- 
ad,  ó  otro  destorvo,  é  non  lo  flziere  saber  al  iuez  ó  á 
su  adversario ,  é  non  viniere  fata  aquel  tieínpo  que  es 
estavlescido  en  otra  ley,  que  pague  la  pena  que  prome- 
tió al  otro  que  vino  al  niazo ,  é  que  la  demanda  finque 
salva.  E  si  el  iuez  con  el  sayón  esto  non  quisieren  fazer, 
é  tomar  recabdo  de  la  una  de  las  partes ,  é  dexare  de  to- 
mar del  otra  parte,  la  pena  que  fizo  prometer  á  aquel 
que  vino  al  pleyto,  pechel  al  tanto  de  lo  suyo.  E  si  el 
iüez  el  recabdo  que  tomó  de  la  una  parte  ,  entregare  al 
otra ,  ó  quitare  por  danno  fazer  al  otra  parte ,  lá  pena  que 
era  prometida  en  el  recabdo  péchela  el  iuez  de  lo  suyo 
á  aquel  á  quien  quiso  fazer  el  danno ,  é  finque  la  demanda 
salva.  Hy  el  recabdo  que  tomó  el  iuez  de  las  partes  por 
su  nombre ,  si  lo  pierde  alguna  de  las  partes ,  non  lo  dev^ 
ganar  todo  el  iuez ,  ni  el  sayón ,  mas  deve  aver  la  meetad 
el  iuez  y  el  sayón ,  y  el  otra  meetad  deve  aver  el  que  lo 
venciere. 

V.  —  El  rey  Don  í'lavio  Résdo  (4). 

Que  después  quel  pleyto  es  antel  Iuez,  las  partes  non  deten  faxer 
composición  entre  si  alo  mandado  del  iuea  ( e ). 

SI  los  iuezes  no  determinan  los  pleytos ,  que  son  co- 
menzados por  derecho ,  non  aviene  tan  solamientre  que 
non  puedan  seer  departidos  sin  grandgravedlimbre;  mas 
aviene  muchas  vezes  que  la  iustizia  desperece.  Ca  mu- 
chos omnes  son,  que  después  que  se  Querellan  al  rey, 
Sie  les  faga  aver  derecho ,  por  esquivar  la  pena  de  la  ley 
pleyto  que  trayen  antel  rey ,  métenlo  por  abenencia. 
E  porque  nenguno  non  pueda  fuir  de  la  pena  de  la  ley 
por  este  enganno ,  por  ende  estavlescemos  en  esta  lee, 
que  tod  omne ,  pues  que  mostrar  sü  querella  al  rey » hy 
el  pleyto  tractare  antel ,  por  ninguna  guisa  non  se"  faga 
ende  á  ñiera ,  ni  fagisi  ninguna  abenehcia  con  el  otra  i>arte, 
mafe  entienda  siempre  eii  razonar  el  pleyto  fasta  que  el 
rey  dé  su  iuyzio.  E  si  algún  omne  ,  pues  que  comenzare 
el  pleyto  antel  rey,  ó  ante  su  mandado,  non  quisiere  traer 
el  pleyto ,  é  fíziere  alguna  abenencia  con  el  otra  )>arte, 
asi  el  que  demanda,  cuemo  aquel  á quien  él  demandava, 
deve  pechar  cada  uno  al  rey  tanto  quanto  era  h  demanda; 
assique  el  rey  pueda  daqüello  fazer  lo  que  quisiere.  E 
otra  tal  peña  deven  aver  aquellos  que  traen  el  pleyto  ante 
los  otros  iuezes  ,  é  depues  fazen  abenencia,  o  coiupe- 
sicion  con  el  otra  parte.  Assi  que  el  iuez  jr  el  sayón  de- 
ven aver  esta  pena,  é  partirla  entre  si.  E  si  alguna  die  las 
partes  non  oviere  de  que  la  pague ,  reciba  C.  azotes ,  y 
el  iuez  non  finque  por  ende  que  no  acabe  el  pleyto.  Mas 
aquellos  sacamos  de  la  pena  desta  ley ,  á  quien  manda 
el  rey,  ó  el  iuez  que  se  abengan. 

VI.  —Bl  Rey  bon  Fíavlo  Resdo. 

Que  ámb  asías  partes  deben  dar  prüevas  én  el  pleyto  (/). 

.  En  los  pleytos  que  el  iuez  oye ,  cada  una  de  las  pai'les 
deve  dar  sus  pesquisas  é  sus  pruebas ,  y  el  iuez  deve  ca- 
tar qual  phieba  meior.  E  si  por  las  pruebas  non  pudfei^e 
sabei*  la  verdad ,  estonze  deve  mandar  el  iuez  á  aquél  de 
quien  se  querellavan  ,  que  se  salve  por  su  sacraniiente, 
qué  aquella  cosa  quel  demandan ,  non  la  oro  ,  nin  la  a, 
ni  sate  ende  nada,  ni  lo  cree ,  ni  que  non  fizo  aquello 
quel  dizen.  E  pues  que  iurar  aquel  quel  demandó  tuerto, 
peche  V.  sueldos. 

(4)  Recesviiito. 

(e)  L.  5.  Üt.  7.  lib.  i.  P.  R.  —  L.  19.  üt  1.  P.  7.  -- Efidentemen* 
te  eontrada  al  derecho  aetoal.  fil  pleito  puede  traDMree. 
( n  L.  4.  tlt.  11  lib.  fl.  F.  R.  -  L  2.  til.  ii.  P.  9. 


ysRd  lí.  fiTüLd  íi. 
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vn.  —  El  ñey  Dm  FUMo  Bétido. 

Si  alguno  faze  tnbaiar  á  otro  con  tuerto  de  luenga  carrera  {a). 

Nos  deveiDos  toUer  el  tuerto  de  los  que  fazen  mal  á 
los  buenos ,  é  por  ende  establescemos  que  todo  omne 
oue  se  querella  de  otro ,  é  k>  fiziere  Tenh'  antel  pdndpe, 
o  antel  iuez  con  tuerto ,  pues  que  el  tuerto  fuere  sabido, 
si  le  fizo  Yenif  mas  de  L.  miBas ,  6  poco  menos  con  tuerto, 
seehe  V.  sueldos  por  el  inetio  quel  demandara.  E  si  lo 
Dzo  venir  LX.  millas,  pechel  VI.  sueldos;  é  si  adelantre 
mas,  cuemo  crecieren  las  millas,  por  cada  X.  miUas  le 
peche  un  sueldo.  E  bor  G.  millas  peche  X.  sueldos.  E 
por  L.  millas  peche  V.  sueldos.  E  asi  quanto  cresciére 
el  número  de  las  millas ,  tanto  mas  crezca  el  número  de 
la  peña ,  segund  cuémo  es  dicho. 

flll.  —  Ley  rníñ^ua.  Si  algtua  omne  que  es  en  tierra  de  uti  loez  quie- 
re llamar  i  otro,  que  es  en  tierra  dotro  inez,  por  se  querellar 
del  (d). 

Si  algún  omne  libre  ó  siervo  se  quiere  querellar  dotro 
omne  en  tierra  de  otro  iuez  ,  que  non  es  el  su  iuez  da- 
(^uel  que  se  querella,  el  su  iuez  de  la  su  tierra  deve  en- 
viar sus  letras  al  otro  iuez  seelladas  con  su  seyllo,  é  quel 
niegue ,  que  ozcala  querella  daquel  su  omne ,  é  quel  raga 
avér  derecho.  E  si  della  primera  vez  c(ue  ge  lo  ruega  no 
lo  quisiere  fazer ,  estonze  aquel  iuez  que  envió  sus  le- 
tras deve  tomar  cerca  si  tanto  de  sus  cosas  daquel  iuez 
á  qmen  envió  sus  leti^as ,  si  las  pudiere  fallar,  quanto  era 
la  demanda ,  é  délas  á  aquel  que  se  querella  que  las  tenga, 
é  que  las  guarde ,  en  tal  manera  que  non  aya  ende  si  non 
los  fhictos  é  las  despensas.  E  quando  el  iuez  á  quien  fue- 
ron enviadas  las  letras  Quisiere  depues  oir  el  que  se  que- 
rella ,  é  tenerle  á  derecno ,  manamano  que  el  iuez  que 
envió  Ia9  letras  le  deve  entregar  todas  las  cosas  quel  to- 
mara, é  los  ñiietos  que  el  querelloso  despendió  con  razón 
non  sea  tenudo  de  los  entregar.  E  si  depues  apareciere, 
que  el  inéz  á  quien  se  querellaba ,  fué  prendado  por 
tuerto  que  demandava,  el  querelloso  deve  entregar  la 
eosa  que  time  daquel  iuez,  é  otro  tanto  de  lo  suyo.  E  si 
el  iuez  que  recibió  las  letras  non  quiso  fazet*  derecho,  é 
aon  a  nada  cabel  otro  iuez ,  quel  pueda  prendar ,  estonz 
el  otro  iuez  que  envió  las  letras ,  deve  prendar  qual  cosa 
quier  que  falle  cabe  si  en  la  tierra  daquel  otro  iuez ,  é  dé 
sus  letras,  é  su  mandado  á  aduel  que  se  querella  ,  que 
ge  lo  dé  por  su  prenda,  é  que  la  pueda  tomar.  E  si  aquel 
cuja  es  la  cosa  prendada,  se  querellar  al  rey  ó  al  sennor 
dala  (ierra,  por  quel  prendaron ,  el  iuez  que  non  quiso 
fazer  la  iustizia,  le  deve  pagar  de  lo  suyo  en  quatro  auplo 
tod  el  danno  que  ende  recibió  aquel  que  fué  prendado 
por  el  iuez  que  nol  quiso  fazer  su  derecho.  E  si  por 
aventura  la  prenda  fuere  délas  cosas  del  debdor  de  quien 
se  querellaba  aquel  otro,  non  deve  el  iuez  fazer  mayor 
emienda.  E  si  el  iuez  á  quien  ruegan  que  faga  iusticia, 
qmsiere  depues  oyr  el  pleyto  ,  é  fallare  por  verdad  que 
aquel  que  se  querelló  priineramientre ,  que  se  querelló 
con  tuerto ,  faga  ende  un  escripto ,  y  envié  el  traslado  de 
aquel  escripto  seelladoal  iuez,  que  lo  rogara  primera- 
mientre  que  flziese  iusticia.  Hy  el  querellador  porque 
prendó  con  tuerto,  si  es  omne  linre,  peche  el  duplo,  assi 

ríe  entregue  lo  que  prendó,  é  peche  al  tanto  por  emienda, 
si  es  siervo  el  que  prendó  ,  entregue  lo  que  prendó ,  é 
reciba  C.  azotes ,  é  sea  sennalado  laydamientre.  E  los 
quel  ayudaron  á  prendar,  si  son  siervos,  é  vinieron  por 
su  grado,  cada  uno  dellos  reciba  C.  azotes.  E  sisón  om- 
nes  libres  cada  uno  dellos  entregue  otro  tanto  cuemo 
aquello  que  prendó  al  sennor  de  la  cosa ,  sin  la  emienda 
que  ha  de  fazer  el  que  fizo  prendar  con  tuerto. 


(«)  L.  8.  tít.  22.  P.  2.  —  LL.  2.  y  6.  tit.  4.  líb.  li.  N.  R.       , 
U)  L.fS.tíL5.P.  3.-^L.ia.  tit.  40.P.7.  — L.ft.  tit.4.»b.li. 
N.  B.  —  LL.  2.  y  il.  tít.  31.  Ub.  li.  N.  R, 


\%.  —  Ét  ttey  toh  Citamindo  (i). 
De  los  q«e  defiendeii  pleyto»  ágenos  (d). 


Tod  omne  que  a  pleyto ,  é  da  el  pleyto  á  algún  omne 
poderoso  que  por  su  ayuda  daquel  poderoso  pueda  ven- 
cer su  adversario,  debe  perder  la  cosa  y  el  pleyto,  ma- 
guer que  lo  demande  con  derecho.  E  el  iuez  si  aquel 
f)oderoso  quisiere  razonar  en  el  pleyto ,  puedégelo  de- 
énder  que  lo  non  faga.  E  si  aquel  poderoso  no  lo  qui- 
siere lexar  por  el  iuez ,  nin  se  quisiere  salir  del  pleyto,* 
el  iuez  deve  levar  del  dos  libras  doro ,  la  una  pora  sí ,  y 
el  otra  pora  la  otra  parte ,  y  eehar  el  poderoso  fuera  del 
yuizio  por  fuerza.  Hy  las  personas  de  menor  guisa ,  si 
quiere  sean  siervos  ó  libres ,  que  non  quisieren  lexar  el 
pleyto  por  defendimiento  del  iuez,  cadfa  uno  dellos  re- 
ciba L  azotes. 

X.  —  One  lod  omoe  deve  responder  al  •ierro  ag«M  qae  se  míe- 

relia  del  (d). 

Por  ende  (i)  castiga  la  ley  loa  malfeohores  que  ca- 
da uno  se  lexe  de  fazer  mal  mas  ayna.  Ca  viemos  mu- 
chas vezes  muchos  omnes  libres ,  que  fazen  feridas  á 
siervos  ágenos,  é  non  les  quieren  responder  por  ende 
á  los  siervos  ni  les' fazer  derecho ,  porque  dizen  que  ma- 
guer que  los  venciesen  á  los  siervos ,  los  siervos  non 
avien  de  que  les  fiziesen  emienda.  Onde  que  porque 
esta  escüsacion  el  siervo  non  sea  ferido,  nin  el  sennor 
non  reciba  dampno ,  si  por  ventura  el  sennor  fuere  por- 
longado  L.  millas ,  ó  por  mas ,  establescemos  que  nen- 
gun  omne  non  se  pueda  escusar ,  que  non  responda  al 
siervo.  Onde  si  el  siervo  diz ,  que  quier  fazer  demanda 
por  si ,  ó  por  sus  semiores ,  aquel  contra  quien  la  quiere 
mzer,  deve  seer  costrennido  por  el  iuez ,  quel  responda 
per  derecho,  é  quel  faga  emienda  seguna  la  ley,  si  el 
siervo  lo  jpüdiere  venzer.  E  si  el  siervo  no  lo  pudiere 
vencer ,  el  se  deve  salvar  por  su  sacramento ,  que  aquello 

3uel  demandavan  non  lo  sabe ,  nin  lo  mandó  fazer.  E 
espues  que  fuere  salvo  por  su  sagramiento,  el  siervo 
le  faga  tal  emienda  cuemo  le  farie  un  omne  libre,  é  su 
sennor  del  siervo  non  la  pueda  desfazer  la  emienda.  To- 
davía si  la  demanda  fuere  menos  que  X.  sueldos,  peche 
el  siervo  por  emienda  II.  sueldos  é  medio,  é  non  mas. 
E  si  el  sennor  del  siervo  es  porlongado  menos  de  L.  mi- 
llas ,  el  siervo  non  se  puede  querellar  del  omne  libre, 
nil  puede  demandar  nada,  fueras  ende  si  el  sennor  non 
puede  venir  al  pleyto  por  sí  mismo ,  é  si  enviare  sus  le- 

(í)  Ése.  6.  Resciundo. 

{¿)  L.  6:  tit.  1  llb.  2.  F.  R.  -  L.  2.  tít.  6.  llb.  8.  N.  R. 

(d)  L.  3.  üt.  1.  lib.  2.  F.  R.  — L.  9.  Ut  2.  P.  3. 

(2)  lialp.  2.  Por  eso  dod  oesa  la  ley  de  castigar  los  malfeehoret 
por  tal  qae  sean  vedadas  las  malfetrias  é  los  tuertos.  Ca  nos  Tiernos 
machos  omnes  libres  que  de  ligero  fieren  é  maltraen  siervos  áge- 
nos, é  non  se  quieren  con  ellos  parar  antel  iaez.  E  fazen  tal  esca- 
sadon ,  que  ellos  non  les  eontlene  dé  se  parar  antel  ioex  si  non 
con  qai  les  faga  emienda  de  lo  que  les  non  podiere  pro?ar.  E  |)or 
ende  nos  semeta  dereclio ,  que  quando  entre  el  siervo  é  sii  sennor 
oviere  mas  de  L.  millas ,  j  el  siervo  mantoviere  la  vos  de  sa  sen- 
nor en  lo  que  fuere  k  danno  de  su  aver ,  é  lo  quisiere  él  guardar,  ó  por 
fMdas qae  reciba  el  siervo  en  su  cuerpo,  nengano  non  sea  desdeña- 
do de  se  parar  coa  él  antel  ioet  por  si  ó  por  sa  advocado  de  lo  quel 
demandare  el  siervo  por  si  6  por  aver  de  su  sennor,  ü)  si  el  siervo 
podiere  provar  al  omne  libre  sa  querella,  el  iuez  le  faga  aver  dere- 
cho de  cuanto  lé  provare  ;  é  si  ge  non  lo  podiere  provar ,  el  omne 
libre  se  salve  por  su  sagramento ,  que  é\  non  ftto  ninguna  cosa  de 
qaanto  el  sieruo  del  querellava,  nin  lo  sabe,  nin  lo  mandé  fazer. 
E  pues  quel  oviere  yurado ,  el  siervo  le  faga  tamanna  emienda  qua- 
manUá  establecimos  en  las  yuras  de  los  omnes  libres  en  tal  mane- 
ra ,  que  el  sennor  no  pueda  racionar  por  su  siervo  en  esto ;  é  si  la 
3uerella  qae  el  siervo  faze  contra  el  omne  Ubre  es  valia  de  X.  suel- 
os ó  menos,  el  omne  libre,  qae  yura  faga  emienda  al  siervo  de 
la  meetad,  que  &ríe  el  omne  libre  que  sou  11.  sueldes  é  medio  doro. 
E  si  el  sennor  del  siervo  mere  aqaeode  de  L.  iDlllat*  el  siervo  non 
pueda  traer  al  omne  libre  antel  iuez ,  fueras  end  si  el  sennor  estu- 
diéis de  guisa  que  non  paeda  hy  venir  por  si.  E  si  assi  fuere,  el 
sennor  faga  escripto  por  su  mano  al  lúes  de  escusatioa  é  de  cuemo 
adelantra  A  su  siervo  en  su  voz.  E  si  el  siervo  por  enganno  6  á  sa- 
biendas noB  mantoviere  la  voz  del  sennor  eoeoo  deve ,  damos  al 
sennor  pod^r  de  renovar  sü  voz  de  cabo  por  si  6  por  su  messagero 
de  qai  fié  Cisu  alcanze  derecho. 
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tras  al  iuez  por  el  siervo ,  quel  manda  que  razone  el 
pleyto  por  sí.  E  si  el  siervo  que  faze  demanda  por  su 
sennor,  dannar  el  pleyto  de  su  sennor,  ó  lo  perdiere 
por  su  enganno ,  ó  por  su  pereza ,  el  sennor  puede  de- 
mandar el  ple>to  de  cabo,  é  renovarlo  por  si,  ó  por  su 
personero. 


III.  TITOL. 


DE  LOS  MANDADORES  ,  É  DE  LAS  COSAS  QUE  MANDAN  (a). 

1.  Que  los  principes  é  los  obispos  dod  paedon  traber  el  pleyto  por  si, 
mas  por  sus  omoes.  —  II.  Del  inez  que  debe  mandar  al  que  se  que- 
rella, 81  el  pleyto  es  suyoó  aseno.— IIK.  Del  qae  se  non  sabe  razonar 
por  si ,  que  lo  dé  escripto  al  vocero.  —  IV.  Que  los  iuezes  non  de- 
ven facer  tormentar  las  personas  poderosas  por  otri,  si  non  por  si, 
é  cuerno  el  omue  libre ,  ó  el  siervo  deven  seer  tonneutados.  — 
V.  Del  que  metió  su  personero,  que  si  el  pleyto  es  mucho  norlon* 
gado  por  aquel  personero ,  que  lo  Dueda  mudar.  —  VI.  Qao  las 
muieres  non  deven  seer  personeras  aotri ,  mas  bien  pueden  razo- 
nar su  pleyto.  -^  VII.  Que  el  provecho  y  el  danuo  del  pleyto  deve 
tomar  á  aquel  que  mete  el  personero.  —  VIII.  Del  que  es  perso- 
nero, si  muriere,  sus  erederos deven  aver  lo  quel  fkiera  prometi- 
do. —  IX.  Quales  personeros  deven  aver  ios  omnes  que  son  pode- 
rosos ,  é  los  que  son  pobres.  —X.  Que  los  mayordomos  de  las  co- 
sas del  rey  pueden  meter  por  personeros  á  quien  quisieren. 


I.-<(i)  Que  los  principóse  los  obispos  non  pueden  iraher  el  pleyto  por 
si ,  mas  por  sus  omnes  (b). 

Los  sennores  quanto  mas  deven  iudgar  los  pleytos, 
tanto  mas  deven  guardar  de  los  destorbar.  Onde  si  el 
obispo  ó  el  piíncipe  an  pleyto  con  algún  omne ,  ellos  de- 
ven dar  otros  personeros ,  que  trayan  el  pleyto  por  ellos. 
Ca  desondra  semeiarie  á  tan  gi^andes  omnes ,  si  algún 
omne  rafcz  les  contradixiesse  lo  que  dixiessen  en  el 
pleyto.  Hy  el  rey  si  quisiere  traer  el  pleyto  por  sí ,  ¿  quien 
le  osai*á  contradezir?  Onde  que  por  el* miedo  del  pode- 
río non  desfalezca  la  verdad,  mandamos  aue  non  iracten 
ellos  el  pleyto  por  si ,  mas  por  sus  mandaderos. 

II. --Del  iuez  que  deve  mandar  al  que  se  querella,  si  el  pleyto  es  suyo 
óageno  (c). 

El  iuez  deve  primeramientre  demandar  á  aquel  que  se 
querella ,  si  es  el  pleyto  suyo  ó  ageno.  E  si  aixiere  que 
es  ageno,  muestre  cuemol  mandó  que  se  querellase 
aquel  cuyo  era  el  pleyto  :  é  pues  que  lo  mostrare ,  el 
iuez  faga  escrevir  en  la  carta,  quien  es  aquel  que  se  que- 
rella ,  ó  por  cuvo  mandado  se  querella.  E  tome  el  tras- 
lado ,  é  guárdelo  con  los  otros  escriptos  del  iuyzio ;  é 
aquel  de  quien  se  querella ,  puede  demandar  quel  mues- 
tre el  mandado ,  que  pueda  s{d)er  porque  razón ,  ó  por 
qual  cosa  se  querella  del ,  et  cuerno  mandaron  al  perso- 
nero que  se  querellase. 

III.  —  El  Rey  Don  CitasuUido. 

Del  que  se  non  sabe  razonar  por  si ,  que  lo  dé  escrípto  al  vocero  {d). 

Si  algún  omne  non  sabe ,  ó  non  quiere  dezir  su  quor 
relia  por  sí ,  déla  en  escripto  á  su  personero ,  en  que  aya 
testimonias,  óseyellos.  E  si  aquel  personero  se  lexar 
venzer  por  pleyto  ó  por  enganno ,  quanto  perdió  por  él 
el  sennor  del  pleyto ,  todo  ge  lo  deve  entregar  el  per- 
sonero de  lo  suyo ,  é  auanto  pudiera  ganar ,  é  non  lo 
(luiso  ganar ,  otrosí  todo  lo  deve  pechar  de  lo  suyo  :  y 
dizemos  que  el  siervo  non  deve  seer  personero  de  nen- 

(a)  Reglas  sóbrelos  procuradores  de  los  pleytos.  -*  La  procura- 
ción era  voluntarla ,  mas  á  veces  forzosa. 

( 1 )  Toied.  ai  principio  de  esta  ley  dice  :  Ley  antigua.  5.  B.  v  Main 
3.  añaden  :  El  Rey  Don  Flavio  Resdo.  B.  A.  i.  El  Rey  Don  PlaTU) 
Recesuindo. 

(b)  L.  2.  tit.  10.  líb.  I.  F.  R.  —  L.  11.  til.  3.  P.  3. 

(c)  L.  2.  til.  10.  lib.i.  F.  R.— L.  16del  Estllo.-L.  i.  lít.  3. 
lib.  5.  N.  R. 

(d)  L.  17.  tu.  1.  Kb.  10.  F.  R.-L,  26.  tlt.  3.  P.  5.-L.  9.  tit.  2. 
"•  3. 


guno  en  pleyto,  si  non  de  su  sennor,  6  de  su  sen- 
nora ,  ó  por  alguna  eglesia ,  ó  por  algún  pobre ,  ó  del 
rey. 

IV.  .  ley  antigua.  Que  los  iuezes  non  deven  fazer  tormentar  las 

Kersonas  poderosas  por  otri,  si  non  por  si ,  et  cuerno  el  omne  ti- 
re, ó  el  siervo  deve  seer  tormenudo  (e). 

Non  [i)  mandamos  que  nengun  iuez  mande  á  nengun 
omne ,  que  faga  penar  algún  omne  de  grand  guisa ;  mas 
si  es  omne  de  pequenna  guisa ,  ó  pobre ,  é  sea  otra  veze 
fallado  en  pecado ,  non  mandamos  aue  tal  persona  sea 
metida  en  tormentos,  por  se  querellar  alguno  del  por 
personero  :  fueras  ende  si  aquel  que  mete  el  persone- 
ro ,  mete  omne  que  sea  libre  é  non  siervo.  E  que  el 
mandado  que  el  da  sea  firmado  por  tres  testigos,  ó  por 
el  mismo  antel  iuez.  E  si  por  venturafizo  tormentaraquel 
que  non  era  culpado ,  el  que  metió  el  personero  deve 
recebir  la  pena  que  es  contenuda  en  la  ley  del  sexto  li- 
bro ,  en  el  primero  titulo  de  la  era  secunda ,  ó  departe 
la  ley  por  quien  ó  por  quales  cosas  el  omne  libre  deve 
seer' tormentado.  E  los  otros  pleytos,  que  son  de  algu- 
nos malos  fecbos ,  bien  mandamos  que  se  puedan  traer 
Eor  personeros ,  assí  que  den  por  personero  omne  li- 
re  contra  omne  libre ,  y  el  siervo  que  es  acusado,  pue- 
de seer  metudo  en  tormentos  :  maguer  que  algún  omne 
libre  ó  siervo  se  querella  del  por  personero ,  en  tal  ma- 
nera que  si  el  siervo  saliere  sm  culpa ,  el  iuez  le  faga  fa- 
zer emienda  segund  la  ley  á  aquel  que  se  querellava  por 
f)ersonero.  E  todavía  non  deve  seer  quito  el  personero 
asta  aue  venga  el  que  lo  metió  por  personero.  E  si  qui- 
siere razer  tormentar  algún  omne  ante  que  lo  pueda  fa- 
zer ,  ante  deve  dar  buen  recábdo ,  cuemo  mandare  el 
iuez. 

V.  —  Ley  antigua.  Que  el  que  metió  su  personero,  que  si  el  pleyto  es 
mucfao  porlongado  por  aquel  personero ,  que  lo  pueda  mudar  {f}. 

Quien  trae  el  pleyto  por  mandado  dotri,  devel  acabar 
el  pleyto  quanto  mas  pudiere.  E  si  por  ventura  porlon- 
gare  el  plejrto  por  enganno ,  que  él  podrie  mas  ayna 
acabar  si  quisiesse,  el  que  lo  metió  por  personero  ven- 
ga antel  iuez.  E  si  pudiere  provar  que  el  su  personero 
por  enganno  ó  por  pereza  porlougó  el  pleyto  sobre  diez 
días  sin  voluntad  del  iuez  é  que  podie  aver  el  iuez  é  su 
adversario,  estonz  el  que  lo  metió  por  personero  puede 
traer  el  pleyto  por  si,  ó  por  otñ  quien  quisiere. 

Yl.>-Qtte  las  muieres  non  deven  seer  personeras  dotri ,  mas  bien  pue- 
den razonar  por  su  pleyto  {g). 

Las  muieres  non  deven  traer  el  pleyto  dotri  nenguno, 
mas  bien  pueden  razonar  su  pleyto  si  se  quisieren.  Ni 
el  marido  non  puede  traer  el  ple'ito  de  la  muier  sin  su 
mandado  della»  si  non  diere  buen  recabdo  que  la  mu- 
gier  aya  por  fírme  lo  que  él  fiziere.  E  si  la  mugier  lo 
quisiere  después  desfazer,  el  marido  deve  perder  la  pe- 
na que  prometió  con  el  recabdo.  E  si  el  marido  que 
trae  el  pleyto  de  la  mugier  sin  su  mandado,  lo  perdiere 
por  ventura,  esto  non  deve  empeecer  á  la  mugier,  que 
ella  non  lo  pueda  demandar  de  cabo  por  si,  ó  por  otri 
si  quisiere.  E  si  por  ventura  el  marido  fué  venzido  con 
derecho ,  é  la  mugier  se  querella  de  cabo ,  si  ella  ó  su 
personero  fuere  venzudo  otra  vez ,  porque  semeia  que 
su  marido  fué  venzudo  con  tuerto,  ella  dene  fazer  emien- 
da al  iuez  que  iudgó  primeramientre  el  pleyto  é  á  su  ad- 
versario ,  por  quel  fizo  trabaiar  con  tuerto  assí  cuemo 
manda  la  ley. 


(e)  L.  2.  tit.  t>.  P.  3.— L.  t.  tit.  30.  llb.  42.  N.  R. 
(2)  Camp.  Nos.... iuiznon  mande.  B.  R. 3. Mandamos.  B.  R.  3.  Man- 
damos que. 


ih  L.  24.  Ut.  5.  P.  5. 

WL.  4.Ü1.1 


_  10.  llb.  1,  P.  R.--L,í>.tIt.3.P.5.-L.  10.tü.5.P.3.^ 

L.  33.  de  Toro. 


Yl(.—  Lev  antifua.  Que  el  pro? echo  é  el  damno  del  pleyto  deve  tor- 
nar  á  aquel  que  mete  el  penooero  (a). 


El  danno  y  el  provecho  del  pleyto  deven  pertenezer 
A  aquel  qae  metió  el  persouero.  E  si  el  personero  trae 


el  pleyto  fielmientre  cuerno  devic^  el  qui  lo  metió  por 
personero  nol  puede  dend  toUer  é  meter  otro,  ca  tuerto 
serie  que  aquel  que  fielmientre  trabaiava ,  perdiesse  el 
precio  de  su  trabaio ,  é  todavía  el  personero  ante  que 
entre  en  el  pleyto ,  deve  poner  con  el  sennor  del  pleyto 
quantol  dé.  E  si  lo  que  venció  el  personero  non  entre- 
gar al  sennor  del  pleyto  fasta  tres  meses ,  deve  perder 
el  personero  auantol  prometió  el  sennor  del  pleyto,  y 
entregar  aqueua  cosa  á  su  sennor  por  mandado  del 
iuez. 

vni. — El  Rey  Don  Citasuindo. 

Bel  que  es  personero ,  si  muriere ,  sus  herederos  deven  aver  lo  quel 
fuera  prometido  W. 

El  que  tiene  personero  en  el  pleyto  ,  si  se  muriere, 
ante  que  el  pleyto  sea  acabado,  el  mandado  que  fizo  al 
personero  non  vala  nada.  E  si  el  personero  muere  por 
aventura  ante  que  elpleyto  sea  acabado ,  el  mandado 
otrosí  non  vala  nada.  E  si  el  pleyto  era  acabado  ante  que 
él  muriese ,  é  por  algún  empiezo  por  ventura  el  sennor 
del  pleyto  non  avie  aun  reobida  la  cosa  quel  era  iuzga- 
da ,  si  la  cosa  avinier  á  aquel  plazo  que  el  personero 
fiziera  que  fuese  pagada ,  sus  herederos  del  personero 
deven  aver  el  precio  quel  fuera  prometido  daquel  que 
lo  metió  por  personero,  ó  de  sus  parientes,  ó  de  sus  he- 
rederos. 

l\.—ElRey  Don  Flavio  Citasuindo. 

Quales  personeros  deven  aver  los  omnes  que  sen  poderosos ,  é  los  que 
sba  pobres  (c). 

Nengun  omne  non  deve  meter  por  persouero  de  su 
pJeyto  onme  mas  poderoso  de  sijbor  querer  apremiar 
su  adversario  por  poder  daquel.  E  si  algún  onme  po- 
deroso a  pleyto  con  algún  omne  pobre ,  é  non  quiere 
traer  el  pleyto  por  sí  mismo,  non  puede  meter  por  per- 
sonero si  non  omne  que  sea  egual  del  pobre ,  ó  que 
sea  menos  poderoso  del  que  lo  mete.  E  si  el  pobre  qui* 
siere  meter  personero,  puede  meter  por  personero  tal 
omne,  que  sea  poderoso  tanto  cuerno  su  adversario. 

X. — One  los  mayordomos  de  las  cosas  del  rey  pueden  meter  por  per- 
soneros á  quien  quisieren. 

Nengun  onme  non  deve  tener  forzadas  las  cosas  del 
rey.  £  si  por  ventura  aviniere  que  el  que  guarda  las  co- 
sas del  rey,  fiziere  demanda  alguna  contra  alguno ,  este 
puede  traer  el  pleyto  por  si  si  quisiere.  E  si  por  ventura 
non  pudiere  seer  en  el  pleyto ,  é  oviere  de  yr  en  otras 
partes»  é  non  lo  quisier  traer  por  si ,  puede  meter  por 
sí  por  personero  á  auien  quisiere.  Hy  esto  mandamos 
por  provecho  de  toaos,  é  de  tod  el  pueblo. 


UBRO  11.  TITULO  IV.  in 

otros  omoes ,  qae  digan  falso  testimonio.  — X.  Eo  qpalea  pleytos  lo* 
siervos  pueden  seer  testlgos-^-Xl  De  los  que  fazen  pleyto  ó  escripio 
¿otrí,  que  non  digan  la  verdad  de!  pleyto.  —Xll.Ifastaquanto  üempo 
puede  aeer  el  omne  iestimooio.  -^  XIII.  Que  el  pariente  6  el  propín- 
quo  non  deve  seer  testimonia  contra  el  omne  estranno. 


IV.  TITOL. 

DE  L4S  TESTIMONUS ,  ¿  BE  LO  QVE  TESTIMONIAN. 

I— Oe  las  personas  qae  iion  poeden  seer  testimonias.  —  II.  Que  las 
testimonias  non  deven  seer  creydas ,  si  non  iuraren ;  é  si  ambas  las 
partes  dieren  testimonias ,  anales  deven  seer  mas  creydas ;  é  si  la 
testimoDía  non  qoisiere  dezir  verdad.— 111.  De  la  testimonia,  que 
dize  ana  cosa,  y  el  escripto  dize  otra.  —  IV.  Del  testigo  del  siervo 
oíae  non  deve  seer  crevdo ,  é  qoales  siervos  del  rey  deven  seer  crey- 
dos.  —  V.  Qae  el  testigo  non  puede  testimoniar  por  letras ;  mas  por 
si  ralsmo.  —  VI.  De  los  que  dízen  falso  testimonio.  —  YU.  De  los  pe* 
cados  que  son  dichos  contra  la  testimonia ,  aue  pueden  seer  prova- 
dos fasta  XXX.  anuos.  —VIII.  De  los  que  dizen  falso  testimonio ;  é 
que  el  testigo  puede  seer  desdicho  fasta  VI.  anuos ;  é  que  nengun 
come  non  puede  testimoniar  por  el  muerto.  —  IX.  De  los  que  aduzen 

(«)  L.  26.  tu.  5.  P.  3.— L.  17.  tit.  10. 11b.  i.  F.  R. 
(fr)  L.  IS.  tít.  10.  Hb.  i.  F.  R.— L.  23.  tit.  5.  P.  5. 
(4;)L.  I6.ttt.  i0.m>.i.F.  R. 


l,  —  Ley  anligua.  De  las  personas  que  non  pueden  seer  tes  limo  • 
nias  (d). 

Los  omizeros,  é  los  sorteros,  é  los  siervos,  é  los  la- 
drones, 6  los  pecadores,  é  los  aue  dan  yervas,  é  los  que 
fuerzan  las  muieres,  é  los  que  oixióron  falso  testimonio, 
é  los  que  van  por  pedir  conseio  á  las  sorteras  (i) :  es- 
tos non  deven  recebir  por  testimonio  en  nenguna  ma- 
nera. 

IL  —  ElRey  Don  Citasuindo, 

Que  las  testimonias  non  deven  seer  creydas,  si  non  iuraren ;  é  sí  am- 
bas las  partes  diereu  testimonias ,  quales  deven  seer  mas  crevdas ; 
é  si  la  testimonia  noo  quisiere  deair  verdad  (e). 

El  iuez,  pues  que  el  pleyto  fuere  acabado,  é  las  testi- 
monias fueren  recabdadas  ó  iuradas,  assí  cuerno  es  de- 
recho ,  deve  dar  el  iuyzio  entre  las  partes.  Ca  nengun 
omne  non  puede  seer  testimonia,  si  non  iurare.  E  si  la 
una  de  las  partes  diere  otras  tantas  testimonias  cuemo 
el  otra  parte ,  el  iuez  deve  primeramientre  catar  quaJes 
deven  seer  mas  creydas.  E  si  algún  omne  por  mandado 
del  iuez  non  quisiere  dezir  la  verdad,  ó  (ñxiere  que  la 
non  sabe,  y  esto  non  quisiere  yurar,  ó  por  gracia,  ó  por 
amor,  ó  por  ruego  non  quisieVe  dezir  la  verdad,  si  es 
omne  de  graud  guisa,  numqua  mas  puede  seer  testimo- 
nia en  nengun  pleyto.  E  si  es  onme  de  menor  guisa ,  y 
es  onme  libre ,  non  puede  mas  seer  testimonia ,  é  de- 
mas  reciba  C.  azotes,  é  sea  difamado.  Ca  non  es  menor 
pecado  de  negar  la  verdad ,  de  lo  que  es  de  dezir  la 
mentira. 

lU.-- Ley  antigua.  El  Rey  Don  Citasuindo. 

De  la  testimonia  qa«  dise  ana  cosa ,  y  el  escrfpto  dize  otra.  Esta  ley 
manda  qoe  valan  dos  testimonias  de  (mena  vida. 

Quaudo  la  testimonia  dize  una  cosa ,  v  otra  cosa  es 
escripto,  en  lo  que  él  dixo,  maguer  q[uc  lo  (juiera  des- 
dezir,  mas  deve  valer  el  escripto.  E  si  la  testimonia  dize 
que  aquel  escripto  non  lo  fizo,  el  quo  demuestra  el  es- 
cnpto  deve  provar  que  la  testimonia  otorgó  aquel  es- 
cripto. E  si  por  ventura  en  nenguna  manera  non  lo 
pudiere  provar ,  el  iuez  deve  pesquerir  la  verdad  assí 
que  faga  fazer  otro  escripto  á  la  testimonia  ante  si ,  é 
que  pueda  veer  si  aquella  letra  semeia  al  otra.  E  deve 
pesquerir  el  iuez  el  escripto  de  las  otras  cartas ,  que 
aquella  testimonia  testimonió  é  confirmó.  E  por  saber 
mas  la  verdad,  faga  venir  las  otras  cartas  que  él  fizo ,  ó 
que  él  confirmó,  por  veer  si  semeia  la  una  letra  con  el 
otra.  £  si  desto  non  pudiere  aver  nada ,  faga  iurar  á  la 
testimonia  que  nunqua  aquel  escripto  él  confirmó.  E  si 
después  de  tod  esto,  pudiere  seer  provado  en  alguna 
manera  que  negó  la  verdad,  sea  tenudo  por  falso,  é  di- 
famado por  maío.  E  si  es  omne  de  grand  guisa,  peche 
el  duplo  de  quanto  perdió  por  él  aquel  por  quien  non 
quiso  dezir  la  verdaa.  £  si  es  omne  de  menor  guisa ,  ó 
non  oviere  de  que  pague  el  duplo,  nunqua  puede  seer 
testimonia,  é  demás  reciba  C.  azotes ;  é  o  la  ley  manda, 

Jue  vda  testimonia  de  dos  omnes  buenos ,  el  iuez  non 
eve  catar  solamientre  si  son  las  testimonias  de  buen 
linage,  mas  deve  catar  si  son  omnes  de  buena  vida ,  é 
de  buena  fama,  é  de  buenas  costumbres,  é  ricos  omnes. 

( éí )  L.  9.  tit.  8.  lib.  í.  F.  R.  -  L.  8.  ttt.  i6.  P.  5.  -  L.  2.  tft.  12. 
lib.  10.  N.  R. 

(1)  Esc,  i,y±.Á  las  sorteras,  y  el  que  foer  may  pobre  que  non  es 
connoszudo ,  cuya  bondat  no  es  sabuda ,  y  el  qae  raer  monge  ó  sa- 
cerdote y  dexare  la  orden,  y  el  franqueado  contra  el  auel  firanqueó,  y 
losiKosdel  franqueado  contra  los  fijos  del  qui  los  franqueó:  estos 
non  deven  etc. 

(e)  Lt.  25.  y  24.  tft.  16.  P.  5. 


m 


BEL  FUERO  lUZeO. 


Ca  mucho  (Uve  guardar  el  iues  que  la  testimmia  que 
es  pobre ,  por  |a  coyta  que  a ,  por  veptura  non  venga  á 
dezir  asentirá. 

IV.  —  El  Rey  Dan  Flavio  Giasuindo. 

Del  testigo  del  sieno  que  non  deve  seer  creado;  é  quales  siervos  del 
rey  deven  seer  creydos  (a). 

La  testíiDpnm(l)  del  siervo  non  deve  seer  creyda^  si 
algún  pecado  quisiere  provar  contra  algún  omne,  ó 
contra  su  sennor,  maguer  aue  seya  tormentado  por  dcr 
zir  la  verdad ;  fueras  ende  los  siervos  que  son  ael  ser- 
vicio del  rey,  assi  cuemo  son  los  que  mandan  los  par 
paces  que  guardan  las  bestias ,  é  los  que  son  sobre  los 
que  fazen  la  moneda,  é  los  que  son  sonre  los  cozineros, 
é  los  otros  que  tienen  algún  servicio  sobre  otros  omnes. 
Hy  estos  niandamos  que  sean  creydos  en  tal  manera,  si 
el  rey  los  ^  conuzudos  por  buenos  é  sin  pecado,  y  es- 
tonze  deven  seer  creydos  cuemo  otros  omnes  libres.  E 
todos  los  otrps  siervos  de  nuestra  corte  non  deven  seer 
creydos  en  testimonia,  fuera  si  lo  mandare  el  rey. 

V.  —El  Rey  D&n  Flavio  Citamindo. 
Que  el  testigo  noo  puede  tesiliQoniar  por  letras,  mas  por  si  mismo  (fr). 

NengUB  oome  non  deve  seer  recibido  en  testimonia 
por  carta,  mas  deve  seer  presente,  é  dezir  la  verdad 
que  sopiei^,  é  non  diga  al ,  si  non  lo  que  vio.  E  sí  las 
testimonias,  ó  los  parientes,  ó  los  amigos  son  viejos,  que 
non  pueden  venir,  ó  enfermos,  ó  porque  son  muy  luen« 
ne,  é  ovieren  de  dezir  su  testimonia  á  alguno,  que  la 
diga  ppr  ellos ,  dévense  ayuntar  todos  en  la  tierra  del 
uno  aaquel  que  es  meior,  é  dezir  la  verdad  ante  quien 
mandare  el  iiiez  de  la  tierra ,  ó  antel  iuez ,  é  demués- 
trenla á  algunos  buenos  omnes ,  assi  cuemo  la  saben 
toda  por  orden  é  por  iuramiento,  assi  que  aquellos  que 
devan  dezir  la  verdad  por  ellos ,  puedan  iurar  segura- 
mientre  si  meester  fuere ,  que  ellos  mismos  los  oyeron 
iurar  ^  aquellos  nusmos  que  devien  seer  testimonias.  E 
la  testimonia  que  fuere  recibida  en  otra  manera ,  non 
vala. 

Yl.  — -  Oe  los  que  dizen  íaiso  tesiiini^Dip  (c). 

Si  algún  oiwe  dize  falsa  testimonia  contra  otro ,  é  de- 
pues  es  fallado  en  mentira,  ó  él  mismo  si  lo  manifiesta, 
si  es  omne  de  grand  guisa,  peche  á  aquel  contra  quien 
dixo  la  falsa  testimonia,  quantol  fizo  perder  por  su  fal- 
sedad, é  dalli  adelantre  nunqua  pueda  seer  testimonia, 
£  si  es  pmne  de  menor  guisa ,  e  non  a  de  que  faga  la 
emienda,  sea  metiido  en  poder  daquelpor  su  siervo, 
contra  quien  dixo  el  falso  testimonio ,  ca  el  pleyto  en  que 
^1  testimonió ,  por  que  él  diz  que  dixo  falso ,  non  deve 
peer  desfeciip ,  fueras  ende  si  la  verdad  pudiere  seer 
provada  en  otra  manera,  assi  cuerno  por  buenas  testi- 
monias, ó  por  buen  escripto.  E  tod  omne  que  corrom- 
pe á  otri  por  ruego  ó  por  engaimo ,  é  le  faz  dezir  falso 
testimonio ,  pues  que  esto  fuere  provado ,  el  que  lo  cor- 
rompió ,  é  la  testimonia  que  dixo  talsiedad  por  piala  cob- 
dicía,  sean  ambos  iusticiados  cuemo  falsos. 

vil.  (^  —  De  los  pecfidos  que  sondicbos  contra  las  te^Umpuias  que 
pueden  [seer  provados  Asta  XXX.  annos  (d). 

El  principe  contiene  demostrar  iusticia  á  su  pueblo, 

(a)  L.  i6.  tit.  16.  P.  5. 

(i)  TúUd.  La  testimonia  del  siervo  niu  su  acosaoiou  non  deve  seer 
creída  en  ningqna  ttanera  contra  sasenqor,  maguer  ete.  Malo.  fi. 
y  Esc.  1.  siervo  oí  su  acusación  non  deve  seer  creída  en  ninauna  mar 
«era ,  si  aljgun  etc.  •^      ^ 

(ft)  L.  177  tit  j6.  P.  3.  — La  ley  quiere  no  la  declaración  escrita, 
sino  ia  declaración  babigda:  un  paso  más,  y  léndriamos  el  Juicio 

(c)  LL3.  y  13.  la.  8.  lili.  a.F.  R.-L.  ¿6.  tit.  H.P.3.~L.  85.  de 
Toro  ~LU4.yS.  ta.  16.l¡b.  \± 

(2)  Esta  íeu  falta  eu  Bex.  S  B.  Ualp,  i,  y  r«  el  E^.  1. ,  auiMue  en 
esle  esta  puesta  al  múryen  (/<?  letra  posterior.  Kn  Viflaéieoo  esUíntrú^ 
cadas  de  lugar.  ^ 

{d)  L.  l.iil.  lá.líb.  U.N.  n. 


é  iudgar  derecho  segund  la  ley,  y  emendar  los  derechos 
segund  cuemo  es  razón.  E  porque  antigua  mientre  fué 
establescido  en  la  le^,  que  si  ^Igup  omne  quisiese  des- 
deadr  la  testimonia,  e  después  duiere  antel  luez  que  aun 
non  sabie  nad^,  que  dixiese  luego  contra  ella,  que  ovie- 
se  VI.  meses  de  plazo  por  saberla ,  é  por  demo^rar  isu 
pleyto  por  otros  testigos.  E  si  en  aquellos  VI.  meses  non 
pudiesse  nada  provar,  dalU  adelantre  non  puede  dar 
nenguna  testipionia,  é  lo  que  dii^ieran  Iqs  primeros  tes- 
tigos, yala ;  y  esto  tenemos  nos  por  grand  tuerto ,  que 
la  iusticia  que  viene  de  Qios  que  desperezca  en  poeo 
tiempo,  la  que  nunqua  deve  faUezer.  Por  ende  establesr 
cemps  en  esta  ley  por  todos  lo^  omnes  de  nuestro  veg* 
no,  que  todos  los  pleytos  que  fueron  comezados  der 
pues  que  aquella  ley  fué  fecna,  é  fueron  iudgados  por 
eUa,  ni  los  que  an  de  seer  daaui  adelantre,  non  ayan 
fínnedumbre  por  aquella  ley.  MaB  aquel  tiempo  delo9 
VI.  meses  sea  tollido ,  é  tod  omne  daqui  adelantre  pue- 
da provar  su  pleyto  por  buenas  testimonias  segun4 1& 
ley  del  rey  don  Citasuindo,  que  fué  fecha  ante  ,  é  dar 
otras  testimonias ,  porque  pueda  coinbrar  su  pleyto  fas- 
ta IJXX.  annos  (e). 

vni.  —El  Rey  Don  Fl(^vio  Citasuindo. 

De  (3) los  que  disen  felso  testimonio;  é  que  el  testigo  puede  seer 
desdicfao  festa  VI.  meses ;  é  que  ningún  omne  non  puede  testimoniar 
por  el  muerto  (/'). 

La  maldat  de  ]as  falsas  testimonias  non  saben  prendar 
mesura  en  dezir  falsedad ,  mas  ennader  un  periurio  a 
otro.  E  por  ende  estos  átales  son  condempnados  de 
muerte  segund  la  ley  de  Qios ,  porque  son  provados  que 
dizcn  falsa  testimoma  contra  su  próximo.  É  nos  quere- 
mos daqui  adelantre  toUer  que  non  puedan  seer  testi- 
monias ,  ca  non  deven  seer  muertos  tan  solamientre  por 
la  ley  de  Dios ,  mas  demás  por  la  ley  de  los  omnes.  E 
por  ende  establescemos  qué  tod  onuie  que  dize  testi- 
monia antel  iuez  en  algún  pleyto,  si  el  pleyto  es  iudga- 
do  por  su  testimonia ,  é  aquel  que  dixo  la  testimonia 
dize  depues,  ó  por  amor,  ó  por  temor,  ó  por  ruego, 
que  dixo  falso  testimonio ,  é  por  lo  que  diz  depues  quie- 
re crebantar  estonce  lo  que  testimonió  primeramientre, 
salva  la  ley  de  suso ,  establescemos  en  esta  nueva  ley 

3ue  esto  que  él  dize  depues  que  non  vala ,  nil  sea  crey- 
0,  ni  el  pleyto  en  que  él  testimonió  primeramientre 
non  sea  desfecho,  porque  dixo  él  que  dixo  falso  testi- 
monio en  él,  fueras  ende  si  pudiere  seer  pro  vado  por 
verdad  por  otras  testimonias ,  ó  poV  otros  buenos  es- 
criptos,  ca  estoncel  podie  seer  el  pleyto  de  cabo  comen- 
zaao.  E  si  algún  omne  por  acabar  su  pleyto  aduze  tes-> 
timonias  antel  iuez,  é  su  adversario  contra  quien  las 
aduze  estidiere  delantre ,  é  dize  el  adversario  que  quie- 
re desdezü*  las  testimonias ,  mas  non  sabe  quales  diga 
luego ,  el  pleyto  que  es  comenzado  develo  terminar  el 
iuez  segund  lo  que  dixieren  aquellas  testimonias;  é  aquel 
que  las  quisiere  desdezir ,  aya  VI.  meses  de  {)lazo,  por- 

Sue  pueaa  saber  lo  que  les  quiere  dezir.  E  si  en  aque- 
os  \í.  meses  non  pudiere  provar  nada  contra  las  tes- 
timonias ,  depues  de  aquellos  VI.  meses  non  puede  mas 

(e)  Esta  ley  falta  en  el  código  latino. 

(5)  EiUre  ésta  ley  y  la  siguiente  hay  eíi  los  códices  Esc,  ^.y  Malp, 
i.  la  siguiente. 

P^l  concilio  quíQio  dt^  Atricn  Ciirlagiena.  Que  los  clérigos  non  seau  reKe)>idot    en 
testimonio. 

La  primera  cosa  qne  debemos  Iudgar ,  que  todo  obispo  que  IViere 

Í tuesto  por  gobernar  las  cosas  de  la  eglesia  seguut  la  costumbre  é  la 
ey  de  los  apóstoles,  é  quisieren  librar  algún  pleyto  ó  alguna  demanda, 
6  acaesciere  por  aventura  que  amas  las  parles  quieran  provecharse 
de  la  testimonia  de  los  clérigos  >  mandamos  é  damos  por  iuyzio  que 
ningún  clérigo  pueda  venir  en  testimonio  ante  los  alcaldes  del  rey 
maguer  qne  sepa  la  cosa ,  é  se  acaesciere  en  ella ,  por  tal  que  á  diq- 
guno  ordenado  non  pueda  seer  demandada  teslimonia  en  ninguna  cosa 
por  razón  de  lamalaenemlztad  é  la  envidia ,  é  |>orque  el  tesUgo  puede 
seer  tachado ,  é  pueden  dezir  en  él. 
if)  L.5.tít.7.1>.7. 


LIBRO  II. 
eonlradesir  la«  testimoiiits,  nm  dar  otvas  testímonías  por 
el  pleyto.  E  st  por  ventura  aquel  que  quiere  contnade^ 
zür  las  testimonias  en  aquellos  VI.  meses ,  puede  aver 
pruevapor  las  desdezir,  deve  seer  repibida  la  prueva 
contra  aquellas  tfsstjmonias  que  son  bivas ;  u^as  contra 
aquellas  que  son  muertas,  non  deven  recebir  nengunas 
testimonias  por  las  desdecir  en  nengun  pleyto  ;  meras 
ende  si  pudiera  seer  provada  la  verdad  conlral  muerto 

Eor  buen  escripto ,  en  que  él  manifestase  que  dixiera 
4sedad ,  ó  qué  é\  era  enculpado  de  algún  pecado.  Hy 
esto  que  mandamos  de  Iqs  que  dizen  falso  testimonio*, 
abaste  fasta  en  esaqui.  Mas  si  algún  omjie  quiere  de- 
mandar debda  del  muerto,  ó  algún  tuerto  quel  ñziese, 
Euédeio  provar  antel  iuez  por  buenas  testímonjas,  á  por 
uen  escripto. 

IK.—ElBey  Dm  Flavio  Resdo. 

De  los  (fie  adazen  otros  omnes  q|ie  diggn  falso  testimonio  (a). 

Si  algún  onme  faz  á  ot^o ,  que  diga  falso  testimonio 
contra  otro  orane,  el  que  lo  faz  peche  otro  tanto  á  aquel 
contra  quien  fizo  dezir  falso  testiipomo ,  quanto  él  pu- 
diera del  ganar  sil  oviesse  vencido,  E  si  algún  oinne  rogó 
á  otro  simple  mientre  gue  fuesse  su  testimonio ,  é  aquel 
rogado  dixo  falsa  testimonia  contra  otro  omne  libre  ó 
fraoqiieado  por  le  fazer  tomar  en  servidumbre ;  si  aauel 

3ue  lo  dio  yov  testimonio  non  sabe  nada  daquella  false- 
ad, la  tastunonia  que  dixo  falsedad  deve  fazer  la  emien- 
da ,  que  es  de  suso  dicha,  assi  cuerno  aqua)  que  ruega 
á  alguno  que  diga  falso  testimonio  contra  otrí;  é  si  non 
o\iere  onde  faga  emienda ,  sea  siervo  por  siempre  da- 
quel  coptra  quien  dixo  la  falsa  testimonia.  Hy  este  mis- 
mo derecho  dezimos  daquellos  que  dizen  falsa  testimo- 
nia por  los  siervos  aienos  fazer  libres ;  ó  que  fazen  á 
otros  dezir  falsa  testimonia  por  los  libres  fazer  siervos. 

X.  —El  fí£\f  Don  Flamo  Giasuindo. 

fio  qatles  pleitos  los  sienrofl  pueden  seer  testigos  (d). 

Lo  que  es  provecho  de  muchos  omnes ,  non  es  dere- 
cho que  lo  lexemos  que  non  fagamos  ende  ley,  que 
los  pmoes  pon  ayau  mas  poder  d!e  £azer  mal  por  dezir 
que  non  temen )a  pena  déla  ley.  £  porque  muchas  ve- 
zes  nasce  ent^e  los  omnes  libres  contienda  mortal,  é 
non  es  ningún  onme  libre ,  que  digala  verdad  por  des- 
fazer  ^q^eua  mMerUi ;  mester  es ,  que  si  non  fuere  omne 
libre  que  diga  la  verdad,  que  los  siervos  sean  creydps, 
é  por  sus  testimonios  sea  sabida  la  verdad  aue  la  iustix>ia 
non  desperezca.  Si  por  ventura  los  onmes  libres  fueren 
iuemia  de  la  tierra ,  ó  si  non  sopieren  la  verdad ,  estonz 
deven  seer  creydos  los  siersos ,  quando  non  a  y  omne 
libre  por  testimonio,  é  t£^es  siervos  que  sean  djd  la  tierra, 
é  que  ayan  conoscida  la  cosa ;  mas  non  deven  ser  crey-r 
dos  de  otros  pleytos  ni  de  grandes  cosas ,  si  non  de  pe- 
queiinas,  ó  de  pocas  tierras,  ó  de  pocas  vimias,  ó  de 
pocas  casas;  por  estas  cosas  menudas,  porque  suele 
avenir  4  menudo  contienda  enti-e  los  hermanos  y  entre 
los  vezinos  (1).  E  otrosi  la  testimonia  del  siervo  deve 
seer  creyda  sobre  pleyto  del  siervo ,  que  algún  omne 
tomó  por  fuerza,  ó  tiene  por  ñierza,  ó  que  rugieron  á 
sus  sennores.  Onde  por  la  verdad  que  los  siervos  dixie- 
ren,  pueden  seer  los  siervos  entrega.d<>s  á  sus  sennores, 
y  el  pleyto  termii^ado  desso  é  d^  oti*a«  cosas*  Itfas  el  sier- 
vo non  deve  seer  creydo  en  iestimonia ,  si  ncm  fuei'e  de 
buena  vida  é  de  buenas  costumbres ,  é  que  non  seya 
muy  coytado  de  pobreza;  nindeve  seer  recibido  portes- 
timoiuúa  ^n  airos  pleytos ,  si  non  quando  se  levanta  con? 

í^  i.  lit.  7.  P.  7.  -  1.  m.  de  Toro.  — LL.  4.  y  5.  Ut.  6.  lib.  11 

IM  L.  io.  1M.  16.  P.  6. 

ii)  fQUd,  Míílp.  %.  y  Esc.  i  V01J9O8 .  porqaa  ejlos  toa  s9t>i(lore6  en 
oval  m^n^9  «qofUos  aovares  izaron  m  pod^rdolt i » é  eo  quai  maniera 
m»ma  feriados  [q»  ímpomk»  4a<v^UD9  %v^r0s  k  luerijo ,  por  tal  qap 
kM  ayeres  aeao  eaiv^gauto  A^ngfiw  fim  por  i^^lMumia  a»  loa  wryofi, 
é  qae  la  coaUeada  fafMRoa.  Jé»  tí  lÉlpy». 


TITULO  V.  no 

tienda  mortal  entie  omnes  libres,  assi  cuerno  es  de  suso 
dicho. 

XI.  —  El  rey  Don  FUwio  Recindo. 

De  Iqs  que  fosen  pleylo  ó  eseripto  á  otri  que  non  diga  la  verdad  dei 
pleyto. 

Muchos  omnes  viemos  va  que  promelien  finne  mien- 
tre, que  por  su  pleyto  é  de  sus  amigos  darien  testimo- 
nias quando  quiere  que  fuese  mester,  é  contra  ellos 
3ue  non  darien  nada.  Mas  porque  esto  semeia  contra 
erecho  é  contra  verdad ,  damos  poder  á  todos  los  hie- 
zes  de  nuestro  regno  que  pesquiran  en  todas  maneras 
estos  pleytos ,  é  que  los  desfiígan.  E  aquellos  que  sopic- 
ren  que  ló  fazen ,  que  les  fagan  dar  á  cada  uno  C,  azotes. 
Mas  por  estos  azotes  non  sean  difamados ,  ni  pierdan  su 
ondra,  que  puedan  dezir  testimonia  de  la  verdad  que 
sopieren. 

Xn.  —  Fasta  quanto  tiempo  puede  el  omne  seer  tesUuionio  (6). 

El  ninno  ó  la  ninna  pues  queovieren  complidos  XIÍll. 
anuos ,  mandamos  que  puedan  seer  testimonias  en  todo 
pleyto. 

Xlll.  —  Que  el  pariente  ó  el  propinquo  non  d^ve  seer  tcsÜMionia  coa- 
Iralcs^ranno  (d). 

Los  mios  hermanos ,  ó  las  mis  U^rmauas  de  padre ,  ó 
de  madre  :  los  tios ,  ó  las  tias  de  parte  del  )>adre ,  ó  die 
parte  de  la  madre  :  hy  el  sobrino ,  ó  la  sobrina  de  parte 
del  tio,  ó  de  la  parte  de  la  lia,  non  pueden  seer  tosli- 
monías  por  mi  contra  los  estrannos ,  fueras  ende  si  el 
pleyto  fuesse  entre  papantes  dun  Unaie  mismo ,  ó  si 
otro  onme  libre  non  pudiesse  aver  en  el  pleyto  que  fuesse 
testimonio  (8). 


M 


V.  TITOL. 

DÉLOS  ESCarPTOSQVE  DEVEN  VALER  ó  NON,  ETDELAS  MANDAS 
DE  LOS  MUEliTOS. 

I.  Qiales  esciiplos  deven  yaler ,  6  qaalesnoo.  —  U.  Que  la  t^sUmooia 
non  confirme  e] escripto  que  oon  s^be.  —  UI.  Oe  los  pleytos,  é  de 
las  composiciones  que  deven  seer  guardadas.  —  IV.  Que  los  tiíos 
ni  los  herederos  non  vengan  contra  lo  que  mandó  su  padre.  —  V. 
De  la  pena  que  deve  aver  el  que  crebanta  el  pleyto  que  a  prometido. 
T-  Vi.  De  los  pleytos  de  los  siervos  qaie  non  deyes  valer.  —  V 1 J .  Oe  los 
pleytos  que  non  son  derechos,  que  pon  valan.  —  VIÍI.  Que  por  un 
pleyto  nin  por  una  cosa  nengun  omne  nou  deve  empennar  su  perso  - 
na^  nii)  toda  su  buena.  ^  IX.  Qua  el  escripto,  que  fecho  es  por 
fuerza  ó  por  miedo,  non  vala.  —  X.  Oe  los  escrlptos  que  fazen  los 
nionos ,  quales  deven  valer.  —  X(.  De  las  mandas  de  los  muertos 
cueno  de^'«n  ser  escripias  é  imadas.  --  XII.  De  las  mandas  da» 
ottelios  qu/e  van  en  rofperia » ciiemQ  deven  seer  firnadas  •-  XilJ. 
Que  la  manda  del  muerto  deve  seer  mosM*ada  autel  obispo ,  é  ante 
las  testimonias  fasta  VI.  meses. —XIV.  De  los  escrlptos  que  soii 
dubdosos ,  cuerno  deven  seer  prorados  por  oíro  escripto  de  esa  mis- 
ma mano.  —  XV.  De  los  escríptos dubdosos. -<  XY I.  De  los  escrlptos 
aue  s^  semeyan.  —  XVÜ.  Si  la  tesUmonia;dize  una  cosa ,  y  el  escripto 
íze  otra.  —  xVIII.  Que  nengun  omne  nou  se  oseiurameníar  contra! 
rev,  nin  contra  otri.  —  XiX.  De  los  que  non  quieren  fazer  iura- 
miento  al  rev  nuevo. 


E.  9.  tit.  8.  lib. 


o. 

á.  F.  R. 


IL.  11.  14.  y  io.  lit.  16.  P.p. 


(2^  Bespaes  de  esta  ley  hay  otra ,  aue  tte'hu  tomado  del  tod  úe 
Bex. ,  y  se  haüa  también  en  S.  B.  E.  R.  Esc.  ±  y  A.,  y  se  ka  puesto 
en  ei  fuer  o  juzgo  latino  en  el  lib.  II.  tit.  ÍV.  1.  VII.  pag,  2o. 

D6  tos  que  maCan  tuat  ataiaa  por  porioro. 

Si  alguno  por  cuyta  negar  verdad .  ó  se  perior^r «  el  iuiz  pf  es  que 
lo  sobier,  mándelo  prender,  et darle C.  a/otes,  ét  seal  retraído  por 
•íempre,  etooa  pueda  seer  testimonio  contra  nenguno;  et  el  luiz 
manae  darla  quarta  parte  de  sua  bona  4  aquel  que  engarnio  por  per- 
iuro  assi  como  didemos  de  los  folsos  en  lia  lee  de  suso. 

Malp.  ±  pone  la  misma  ley  en  estos  ténninos. 

De  U>«  fue  teaUguan ,  é  JuMii ,  é  se  perturail. 

Tod  oimtf  que  su  alma  matare ,  6  perdiere  por  periurio ,  é  se  viere 
requessado ,  ó  acoytado ,  é  negare  la  verdad  que  sabe ,  y  éí  alcalde 
lo  sopiere  por  cierto ,  fagal  recebir  G.  axotes ,  e  non  sea  mas  racebido 
en  testimooio ;  é  aqpielljQS  azotes  le  sean  aleve  porque  non  testigüe 
lamas ,  é  faga  emienda  al  qui  querie  ft^er  mal  por  su  periuro  d^  la 
quarta  parte  de  su  aver^  assi  cuerno  avernos  dicluo  en  la  pena  de  los 
que  testimonian  falso  en  la  ley  de  suso. 
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bEL  FUERO  ÍU2G0. 


I. — £1  Rey  Úon  Fimo  Efica. 

Qaales  escriptos  deven  valer,  ó quales  uoo  (a). 


Los  escriptos  en  quien  son  puestos  el  dia  y  el  anno, 
que  son  fechos  segund  la  ley,  é  a  y  su  sennal  daquel 
qui  lo  fizo,  é  de  las  testimonias ,  deven  seer  firmes  y  es- 
tables por  toda  vía.  E  otrosí  deven  valer  los  escriptos, 
si  por  ventura  ot[ueI  que  los  de>ie  fazer ,  non  podie  es- 
crivir  por  enfermedad,  mas  rogó  testigos  que  ge  lo  con- 
firmasen ,  é  los  testigos  que  fueron  rogados  si  lo  senna- 
láron  el  escripto  antel  iuez  en  tal  manera ,  que  si  aauel 
que  lo  mandó  fazer  el  escripto  rccombrar  de  la  enier- 
medad,  é  quisiere  que  aauel  escripto  sea  firmado,  es- 
crívalo  con  su  mano  que  lo  tenga  por  firme  ,  é  asi  vala 
el  escripto.  E  si  por  ventura  muriere  daquella  enferme- 
dad ,  los  testigos  que  él  rogó  que  lo  confirmasen  el  es- 
cripto ,  lo  deven  confirmar  fasta  VI.  meses  segund  cue- 
rno manda  la  ley. 

\\,  —  Ley  antigua.  Que  la  testimonia  non  confirme  el  escripto  que  non 

sabe(^). 

Si  algún  onme  es  rogado  que  sea  testimonia  de  algún 
escripto,  non  meta  y  su  sennal  por  nenguna  manera,  sí 
non  leyere  ante  la  carta  por  si ,  ó  que  la  faga  leer.  E  si 
non  lo  fiziere ,  su  testimonio  daquel  escripto  non  deve 
valer,  porque  fizo  testimonio  é  sennaló  lo  que  non  sabie, 
ni  aquel  escripto  non  deve  valer,  pues  que  nenguna 
testimonia  y  non  a  que  vala. 

III.  —  Ley  antigua.  De  los  pleytos  et  de  las  composiciones  qne  deven 
seer  guardadas  (c). 

Los  pleytos  élas  abenencias  que  son  fechas  por  es-» 
cripto  segund  cuerno  manda  la  ley ,  si  fuere  puesto  el 
dia  ó  el  anno  que  fueron  fechos,  deven  siempre  seer 
firmes. 

IV.  — £í  Rey  Don  Citasuindo. 

Que  los  filos  nin  los  herederos  non  vengan  contra  lo  qae  mandó  su 
padre  (d). 

Los  fiios,  ni  los  herederos  non  deven  venir  contra  lo 

2ae  mandó  su  padre.  Ca  derecho  es  que  sea  defendida 
I  que  quiere  crebantar  el  fecho  de  sus  mayores. 

V.  —  El  Rey  Don  Fimo  Resdo. 

De  la  pena  que  deve  a  ver  el  qae  crebranta  el  pleyto  que  a  prome* 
tido  (0). 

Tod  omne  que  quiere  venir  contral  pleyto  é  contra  la 
convenencia  que  a  fecha  cuemo  deve ,  si  la  non  fizo  por 
miedo  ó  por  fuerza,  ante  quel  iuyzio  sea  dado  peche  la 
pena  que  es  contenida  en  el  escripto  de  la  convenencia. 
E  la  convenencia  y  el  escripto  vala.  Y  el  pleyto  é  la  con- 
venencia que  es  fecha  por  escripto ,  maguer  que  non  aya 
en  él  nenguna  pena  puesta,  deve  seer  tenido  é  deve  seer 
guardado  é  firme  todavía ,  si  es  febho  de  alguna  debda. 

VI.  —  El  Rey  Don  Flavio  Citasuindo. 
De  los  pleytos  de  los  siervos  que  non  deven  valer  {f). 

lusticia  é  honestidad  manda  que  lo  que  fazen  los  sier- 
vos sin  niandado  de  sus  sennores ,  ó  lo  que  prometen 
por  escripto  ó  por  testimonios ,  que  non  deve  valer. 

Vil.  —El  Rey  Don  Flaoio  CUasvindo. 

De  los  pleytos  que  non  son  derechos ,  que  non  valan  {g). 

El  pleyto  que  es  fecho  entre  algunos  omnes  de  cosas 
que  son  contra  derecho,  ó  de  furto,  ó  de  omizilio,  ó  de 

(a)  L.  54.  iii.  18.  P.  3.  -  L.  I .  tft.  25.  lib.  40.  N.  R. 

(b)  L.  5.  tit.  8.  lib.  1  F.  R.  *«  L.  54.  Üt.  18.  P.  3. «^ L.  i.  tít.  23. 
Bb.  iO.  N.  R. 

(íj)L.  i.tit.41.l!b*l.F.  R. 

(i)  L.  3.  tíLdl.  lib.  i.  F.  R.  -  LL.  19.  y  11.  Üt.  22.  P.  3. 

(ej  L.  1.  tít.  11.  lib.  1.  F.  R. 

ur\  L.  5.  tit.  11  P.  5. 

(g)  L.36.M^.'<.P.Í>. 


otras  tales  cosas  defendidas,  ni  noandado,  ni  conte- 
nencia de  tales  cosas  non  queremos  que  valan  en  nen- 
gun  tiempo. 

vil.  —  Ley  antigua.  Que  por  un  pleyto  ni  por  una  cosa  nengun  omoe 
non  deve  empeonar  su  persona ,  ni  toda  su  buena. 

Nos  devemos  acontrastar  por  nuestra  iusticia  ala  mal- 
dad de  los  malos.  E  porque  son  muchos  los  omnes  que 
por  pleyto  de  una  cosa  fazen  á  otro  empennar  sus  per- 
sonas é  toda  su  buena;  este  enganno  non  aueremos 
que  vala ,  ni  que  se  faga  en  nenguna  manera.  Mas  si  al- 
gunos omnes  ovieren  pleyto  de  alguna  cosa,  non  aya  y 
mayor  pena,  si  non  gue  peche  en  duplo  la  cosa  el  que 
la  non  entregare ,  é  si  el  pleyto  fuere  de  dineros,  la  pena 
sea  fasta  tres  duplos.  Mas  non  mandamos  que  en  nen- 
guna manera  neneun onme  empenne  su  persona,  ni  toda 
su  buena  por  el  pleyto  de  una  cosa.  Ca  non  tenemos  por 
derecho  que  nengun  omne  pierda  su  persona,  ni  toda 
su  buena  por  una  debda.  E  todo  escnpto  é  todo  pleyto 
que  fué  fecho  contra  esta  ley  non  vala. 

IX.  —  El  Rey  Don  Flavio  Resdo. 
Que  el  escripto  que  es  fecho  por  fuerza  ó  por  miedo  non  vala  (/¿). 

El  pleyto  que  es  fecho  por  fuerza  ó  por  miedo,  y  el 
escripto,  assi  cuemo  quando  tinien  á  omne  en  cárcel, 
ó  lo  tienen  en  cueta  de  muerte  por  le  matar ,  ó  que  teme 
de  perder  su  fama,  ó  si  alguna  otra  fuerza  le  quieren 
fazer ,  mandamos  que  tal  pleyto  nin  tal  escripto  non  vala. 

X.  (1)  —  El  Rey  Don  Flavio  Recisiwido. 
De  los  escriptos  que  fazen  los  ninnos  (2),  quales  deven  valer  (O- 

Los  ninnos  que  son  menores  de  XIUI.  annos ,  si  qui- 
sieren fazer  manda  de  sus  cosas  ó  otro  promitimiento, 
ó  por  escripto,  ó  por  testimonias ,  non  le  puedan  fazer, 
fueras  ende  si  fuere  por  enfermedad  ó  por  miedo  de 
muerte.  E  si  por  ventura  esta  coyta  ovieren  de  X.  annos 
adelantre ,  puede  cada  uno  de  ellos  mandar  de  sus  cosas 
lo  que  quisiere.  E  si  depues  combrar  de  la  enfermedad, 
quanto  mandaron  non  deve  valer,  fueras  ende  si  por 
ventura  tornaren  en  enfermedat ,  é  lo  otorgaren  de  cano, 
ó  sí  ovieren  depues  complidos  XIIIL  annos.  E  los  nin- 
nos ó  los  vieios  que  son  fechos  locos,  é  que  non  an 
nenguna  sanidad  en  nenguna  ora ,  nin  pueden  seer  tes- 
timonias ,  ni  maguer  fagan  manda ,  non  deve  valer.  Mas 
si  en  alguna  ora  ovieren  sanidad ,  lo  que  fizieren  en  aquel 
tiempo  de  sus  cosas  deve  ser  establescido. 

XI.  —  Ley  antigua.  De  las  mandas  de  los  muertos ,  cuerno  deven  seer 
escriptas  é  firmadas  O). 

Si  algún  omne  faze  manda  de  sus  cosas  por  escripto, 
é  si  el  escripto  fuere  confirmado  de  la  mano  ,del  qui  lo 
fizo  é  de  las  testimonias;  ó  del  uno  destos ,  ó  de  las  tes- 
timonias, ó  de  aquel  que  la  faze ;  ó  si  aquel  que  faze  la 
manda  non  sabe  escre\ir  por  su  mano ,  é  diere  otro  omne 
que  escriva  por  él ,  ó  que  lo  sennale  el  escripto ;  ó  si 

(h)  L.  4.  üt.  11.  Ub.  1.  F.  R.  -1-  L.  28.  Üt.  11.  P.  5. 

(1)  Entre  e$ta  ley  y  la  antecedente  hay  en  el  Ese.  3.  la  Blameníe, 
que  también  está  enelflierojuxgo  latino,  y  se  imprimió  lib.  //.  I//.  V. 
/.  X.  pág,  15. 

X.  —  Flavio  Rey  Goderoaro. 

De  loi  etcriplos  et  de  loe  pleytos  qae  fkx  omne  demti  que  intlidt  Ii  ley. 

La  arden  de  discredon  deve  darconoscemiento  á  las  cosas  ciertas, 
et  dar  aigurtnza  de  verdal ,  et  entendimiento  á  las  cosas  dubdosas  : 
porque  muchas  vexes  nasce  escatima ,  et  dubda  en  los  plevtos,  que 
non  los  quieren  muchos  omnes  entender ,  nin  levar  i  verdat  como 
deven.  Por  ende  dezimos,  que  si  algunos  testamientos,  ó  dooos ,  ó 
arras ,  6  qualesquier  escriptoras  que  sean  fechas  de  mas  de  lo  qne 
manda  la  ley ,  non  lo  plerdi  por  eso  todo  aquelo  que  tiene  escripto 
demás,  et  resciba  lo  que  manda  la  ley. 

(2)  Toled.  Malp.  2.  y  Esc.  2.  los  ninnos  ó  los  locos.  Ese.  6.  meninos, 
a )  L.  4.  tit.  1 1.  P.  5.— L.  6  de  Toro.  --  L.  4.  Ut.  18.  lib.  10.  N.  R. 
m  L.  1.  til.  1.  P.  6.  —  L.  3  de  Toro.  — LL.  del  tit.  18.  Ub.  10. 

N.  R.  — EnesteUtnlosetraU  decosasmay  desencantes,  por  mas 
ime  aguando  el  Ingenio  pueda  encontrárselas  alguna  relación.  Nq 
debena  estar  aqui  lo  pertenecienie  á  testamentos, 
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algún  omne  faze  su  manda  ante  testigos  sin  escrípto; 
cada  una  de  estas  quatro  maneras  de  fazer  manda  deve 
valer.  Mas  esto  devemos  catar,  que  la  manda  que  es  fe- 
cha seguad  la  primera  manera ,  é  segund  la  segunda 
manera,  quando  a<]^uel  cuya  es  la  manda  la  confirma  por 
su  mano,  ó  los  testigos ,  ó  cada  uno  destos  por  si,  fasta 
VI.  meses  que  sea  la  manda  demostrada  al  obispo  segund 
cuerno  dize  otra  ley.  E  si  por  ventura  abinier,  que  el 
que  faze  la  manda,  la  sennató  de  su  sennal,  los  que  son 
metidos  por  testimonios  en  aquelescrípto  deveniurarque 
aquel  cuya  era  la  manda,  fizo  aquella  sennal.  E  la  manda 
oue  es  fecha  en  la  tercera  manera  de  suso  dicha,  quan- 
ao  aquel  que  faze  la  manda  rueca  á  otri  que  escriva  por 
él,  ó  gue  la  sennale ,  esta  manda  estonze  deve  seer  lir- 
me,  si  fuere  mostrada  antel  obispo  fasta  VI.  meses ,  é  si 
aquellos  que  son  metidos  por  testimonios  en  la  manda, 
é  aquel  que  fué  rogado  que  la  escriviese ,  iuraren  antel 
obispo  que  en  aquella  manda  non  a  nengun  engarnio ,  si 
non  que  es  assitoda  escripia,  cuemo  mandó  aquel  cuva 
es,  é  depues  que  iuraren  que  acjuel  cuya  era  la  manda 
les  rogó  que  fuesen  sus  testimomas ,  é  que  la  confirma- 
sen. E  la  manda  que  es  fecha  en  la  guarta  manera,  que 
es  de  suso  dicha,  por  testimonias  sin  escrípto,  estonze 
deve  valer,  pues  que  las  testimonias  iuraren  que  fueron 
rogadas  que  fuesen  testimonias ,  é  que  iuren  antel  iuez 
fasta  VI.  meses  aquello  que  es  contenido  en  la  manda.  E 
que  aquel  iuramiento  sea  confirmado  por  su  mano  dellos 
mismos  é  de  otras  testimonias.  £  pues  que  esto  ovieren 
complido  aquellos  testigos ,  deven  aver  la  vicésima  parte 
de  los  dineros  del  muerto ,  é  non  de  las  otras  cosas, 
por  su  tiubaio,  ñieras  ende  las  cartas  delasdebdas  é  los 
libros  que  deven  aver  sus  herederos  del  muerto.  E  los 
testigos  dévenlo  fazer  saber  á  aquellos  que  son  herede- 
ros en  la  manda  fasta  VI.  meses ;  é  si  lo  non  fizieren  sa- 
ber fasta  VI.  meses,  ó  non  complieren  lo  aue  es  dicho 
en  esta  ley  fasta  aquel  tiempo,  sepan  verdadera  mientre 
que  serán  tenidos  por  falsos ,  fueras  si  lo  non  lexaren 
por  enganno  de  otro  omne ,  ó  por  mandado  del  rey ,  que 
lo  non  pudioron  fazer  saber  fasta  aquel  dia ,  ó  por  otra 
coyta. 

XII.  —  De  las  mandas  daquellos  qae  van  en  romería  >  cuemo  deven 
seer  firmadas  {a). 

Aquel  que  muere  en  romería,  ó  en  hueste ,  si  oviere 
omneslinres  consigo,  escriva  su  manda  con  su  mano 
ante  eDos.  E  si  non  sopiere  escrívir ,  ó  non  pudiere 
por  enfermedad ,  faga  su  manda  ante  sus  siervos ,  que 
sepa  el  obispo  que  son  de  buena  fe ,  é  que  non  fuesen 
ante  fallados  en  pecado.  E  lo  que  dixieren  estos  siervos 
por  su  iuramento,  fágalo  el  obispo  ó  el  iuez  escrivir  de- 
pues, é  sea  confirmado  por  ellos  é  poc  el  rey. 

Xin.  —  Qae  la  manda  del  muerto  deve  seer  mostrada  antel  obispo  é 
ante  las  testimonias  fasta  VI.  meses  {b). 

La  manda  del  muerto  que  es  fecha  por  escrípto ,  fas*- 
ta  VI.  meses  deve  seer  manifestada  antel  obispo.  E  si 
algún  omne  la  ascondiere  por  encanno ,  é  la  non  aui- 
siere  mostrar,  peche  otro  tanto  de  lo  suyo  á  aquellos 
que  avien  á  aver  aquella  manda,  quanto  les  laxara  el 
muerto  en  ella. 

SV.  —  De  los  escriptos  que  son  dobdosos,  cuerno  deven  seer  pro?a- 
dos  por  otros  escriptos  dessa  misma  mano  {c). 

Todos  los  escriptos  é  los  pleytos  que  son  fechos,  é 
aquel  que  lo  ñzo  razer,  é  las  testimonias  son  muertas,  si 
parece  su  sennal  dellos  en  el  escrípto ,  deve  omne  aca- 
tar las  otras  sennales,  é  los  otros  escriptos  que  ellos  fi- 
zioron,  é  confirmar  aquelescrípto  conlosotros  escríptos. 
E  deben  ahondar  tres  escríptos ,  ó  quatro  que  sean  se- 
meiables  daquel,  por  provar  á  aquel;  fueras  ende  silos 

a)  L.  4.  Ut.  i.  P.  6. 

b)  L.  13.  tit.  5.  üb.  3.  F.  R.  -L.  5.  tit  i8.  lib.  10.  N.  R. 
\c)  L.  4,  Üt.  2.  P.  6. 


tiempos  en  que  fueron  fechaslas  leyes ,  dizen  que  aque- 
llos escríptos  non  deven  valer. 

XV.  —De  los  escriptos  dobdosos. 

Porc(ue  los  omnes  an  coyta  á  las  vezes ,  é  non  pueden 
complir  las  leyes  :  por  ende  en  los  logai^es  u  omne  non 
puede  fallar  tantos  testigos  cuemo  manda  la  ley,  cada 
uno  omne  deve  escrevir  su  manda  con  su  mano,  é  diga 
special  mientre  que  manda  fazer  de  sus  cosas,  ó  á 
quien  las  manda,  e  notar  y  el  dia  y  el  anno  en  que  faze 
la  manda,  é  depues  que  tod  esto  oviere  escrípto,  e^- 
críva  en  fondón  de  la  carta  que  lo  confirma  con  su  ma- 
no. E  depues  que  los  herederos  é  sus  fiios  ovieren  esta 
manda,  fasta  XXX.  annos  muéstrenla  al  obispo  de  la 
tierra,  ó  al  iuez  fasta  VI.  meses,  y  el  obispo  ó  el  iuez 
tomen  otros  tales  tres  escríptos ,  que  fuesen  fechos  por 
su  mano  daquel  que  fizo  la  manda  :  c  por  aquellos  es- 
críptos ,  si  semeiare  la  letra  de  la  manda ,  sea  confirma- 
da la  manda.  E  pues  que  tod  esto  fuere  connoscido,  el 
obispo,  ó  el  iuez,  ó  otras  testimonias  confirmen  el  es- 
crípto de  la  manda  otra  vez,  y  en  esta  manera  vaJa  la 
manda. 

XVI.  —jEI  Rey  Don  Flavio  Egica. 

De  los  escriptos  que  se  semeian  (d). 

Nos  non  toUemos  nuestro  adiudorío  á  los  mesquinos  ó 
les  es  menester.  E  otrosí  quanta  contienda  nasce  en- 
trellos  queremos  toller  la  contienda  por  derecho.  E  por 
ende  establescemos  que  los  escríptos  que  fiziéron  los 
padres  con  derecho  de  debdas,  ó  de  otras  cosas,  si 
contienda  nasciere  entre  los  filos  pol*  el  escrípto,  si 
aquel  contra  quien  es  demostrado  el  escrípto  (hze  que 
non  sabe  si  es  verdad,  ó  non,  aquel  que  aemuestra  el 
escrípto ,  deve  estonze  iurar  que  nengun  enganno ,  ne 
nengun  danno  non  fizo  en  aquel  escrípto ,  ni  sabe  que  otrí 
lo  flziese.  E  que  assi  cuemo  yaze  en  el  escrípto,  assi  lo 
mandó  su  padre.  E  depues  aquel  contra  quien  es  demos- 
trado el  escrípto,  debe  iurar  que  non  sabe  que  aquel  es- 
crípto es  verdadero ,  ni  lo  puede  entender ,  ni  sabe  que  su 
padre  lo  fiziese  fazer,  ni  connosce  en  él  la  sennal  de  su 
padre,  ni  la  letra.  E  depues  de  tod  esto  ambas  las  partes 
deven  buscar  en  sus  casas  otros  escríptos  y  otras  cartas 
que  fiziéron  los  padres  ;  y  el  obispo  y  el  iuez  deven  ca- 
tar las  sennales ,  é  la  letra  de  las  unas  é  de  las  otras,  si 
se  semeian,  ó  si  non  se  semeian  :  assi  que  puedan 
connoscer  si  deven  valer  ó  non.  E  si  non  pudiesen  fallar 
en  sus  casas  otros  escríptos  que  fiziesen  los  padres, 
porque  pudiesen  confirmar  este ,  estonz  aquel  que  de- 
muestra el  escrípto ,  piense  de  buscar  otros  escriptos 
que  fiziesse  con  su  mano  aquel  que  fizo  aquel  escnpto, 
que  por  semeianza  daquellos  otros  puedan  provar  el  su 
escrípto.  E  si  por  todas  estas  maneras  non  pudiesse  seer 
sabida  la  verdad,  el  que  mostró  el  escrípto,  las  des- 
pensas que  fizo  por  lo  querer  provar,  ó  las  testimonias 
que  aduxo  de  luenne ,  sean  de  sobre  sí  mismo ,  y  el 

3ue  desdixo  el  escrípto  non  pague  y  nada.  E  si  aquel  que 
esdize  el  esciípto  no  lo  faz  por  al  si  non  por  trabaiar  á 
aquel  otro,  é  por  le  fazer  que  faga  despesas,  estonz 
aquel  que  demostró  el  escrípto ,  si  pudiere  provar  el  es- 
cnpto por  buenos  testigos  qae  es  bueno  é  non  corrom- 
pido, el  que  dosdiiLo  el  escnpto  peche  la  pena  que  era 
contenida  en  el  escrípto.  E  si  por  ventura  non  oviere 
de  que  la  pague ,  ó  non  la  quisiere  pagar ,  toda  la  buena 
que  ovo  de  su  padre ,  que  fizo  el  escrípto ,  déla  al  otro 

f)or  emienda,  porque  lo  fizo  trabaiar  con  tuerto.  Esta 
ey  mandamos  que  vala  sokmientre  en  los  escriptos  que 
fizioron  los  padres ,  porque  viemos  ya  muchas  vezes  los 
fiios  é  los  nietos  contender  sobre  tales  cosas  entre  sí  (1), 

(d)  L.  114.  tit.  18.  P.  3. 

(1)  Tokd.  Malp.  2.  y  Esc.  i.  entre  si.  E  si  el  padre  mandó  akuna 
cosa ,  é  confirmó  mas  que  la  ley  non  manda ,  aquella  manda  sea  des- 
fecba.  Esc.  1.  añade :  et  non  mandamos  que  vala  ^pena  entre 
otros.  El  Rey  etc. 


m 


DEL  FUERO  JUEGO. 


gafarp  dftto ,  qae  si  por  al{[una  otra  razoñ  quiere ,  ó  pue- 
de desdezir  el  escripto,  puédelo  fiuer. 

XVII.  —  Flavio  Egica  Rey. 
Si  la  leslImoDU diie  una  cosa ,  y  el  escripto  dize  oira  (a). 

I^  que  omn0  demuestra  por  palabra  ó  por  escripto 
^eva  ?eer  con  verdad  é  siu  engaimo.  Mas  muchas  veze^ 
aviene ,  que  quando  algmi  omue  demuestra  que  quiere 
dar  sus  cosas  áotñ,  faze  por  enganno  que  en  el  escripto 
que  faze ,  muestra  quel  da»  ó  quel  otorga  aquellas  cosas 
paladinapííientre  \  y  en  ascuso  delantre  testigos  dize 
otra  CQ^^  que  non  diúera  en  el  escripto.  E  tal  enganno 
de  dos  maneras  nop  semeia  otra  cosa  si  pon  que  a  dos 
voluntades,  quando  una  cosa  muestra  paladinamientre, 
4  otra  muestra  en  asenso.  Onde  establescemos  que  tod 
oome  que  daqui adclantre  fiziere  escripto,  que  da  sus 
cosas,  ó  vende  á  otri,  si  fuere  sabido  que  otra  cosa 
dixp  ppr  enganno  ante  las  testimonias ,  é  otra  en  el  esi- 
cripto,  deve  pechar  la  pena,  que  es  en  el  escripto,  á 
aqu^l  á  quien  quiso  engannar,  é  seer  dit'ainado,  é  de-* 
mas  lo  que  otorgó ,  c  dio ,  no  lo  puede  nunqua  mas  de^ 
mandar  otra  vez,  ni  en  ninguna  manera  la  testimonia 
non  deve  seer  recibida  que  diga  otra  cosa,  si  non  lo  que 
iaze  en  el  escripto.  Y  esto  mandamos  por  tal  que  aque- 
lla cosa  que  es  fecha  por  escripto  paladinamientre  cue- 
rno deve,  non  sea  desfecha  por  nenguna  testimonia,  ni 
corrompida.  Hy  esta  ley  sea  guai'dada  e^tre  aquellos 
omnes  que  son  de  una  dignidad  é  dun  poder.  E  si  por 
ventura  ambas  las  partes  son  de  un  poder,  é  acjuel  por 
quien  fué  fecho  el  escripto  lo  ovo  por  fuerza ,  ó  semeia 
quel  escripto  fué  fecho  mas  por  coyta  que  por  grado, 
quanto  demanda  aquel  que  tiene  el  escripto,  todo  lo  deve 
perder,  é  deve  tomar  ai  que  ge  lo  dio ,  y  el  escripto  non 
vala  nada. 

XYin.  (1)  —  Ley  nueva.  Qae  nengun  omne  noa  se  ose  luramentar 
coDtral  rey  nio  eontni  otri  (^). 

A  las  vezes  el  enenngo  malo  suele  corromper  los  co-< 
razones  de  los  omnes ,  é  meter  en  ellos  venino  mortal,  é 
quanto  mas  deven  ondrar  el  rey ,  é  cuanto  mas  le  de- 
vien  servir,  tanto  mas  piensan  de  lo  engannar  é  del  ía* 

(0)  Esia  f«y  es  de  una  severidad  jiisUsiiDfi  poalra  los  que  bacen 
iústruraentos  contra  iosti amentos.  La  mala  fe  encuentra  su  condigno 
castigo. 

(i)  Esia  ley  e$  la  mUma  qué  en  el  texto  laiino  queda  puesta  en  el 
li^oil.  tit.  I.leyVllL  EnelEsc.  i.  está  al  máryen:  y  falta  en  el  Etc. 
S.  En  iialp.  2.  pOiCo  elnúm.  XVUl.se  halla  la  ley  siguiente. 

De  Tai  arrai  é  las  luandat  de  los  varonei  é  de  las  muglet-es 

La  ooiB  en  ane  por  mayor  darecfao  devemos  estudiar  é  pnooar  en  la 
manifestar  es  a^esplaoarlo  escuro,  é  taiar  ladubdacqo  la  certedoiB' 
bre;  oa  entre  muchos  omnes  cae  diversidad  en  facienda  de  los  escriptos 
é  de  las  convenencias ,  é  por  ende  establecemos  tal  establecimiento 
por  que  fagan ,  é  dezimos  que  tod  omne  é  toda  mugier  que  escriviero 
carta  de  testamento  ó  de  donación  ó  arras,  é  pusiere  by  mas  que  ia 
ley  non  manda  é  lo  metiere  en  posesión  de  aquel  varón  ,  ó  de  qual 
mugier  quier  que  sea ,  qae  aquellas  donaciones  non  sean  desfeciias 
de  todo ,  porque  \c*s  que  la  ftziéron  metieron  hy  mas  que  la  ley  non 
manda ;  nua  vale  dolías  lo  que  la  ley  manda ,  é  demás  sea  desfecbo. 
E  mandamos  firma  mleittre  a  los  iaeses  de  los  pleytos  que  quando 
quier  que  tales  escriptos  les  representaren,  que  los  nun  desfagau  todos 
fueras  ende  quanto  ñassa  lo  que  la  ley  niünda.  B  aquellos  á  quien  fue- 
ron fecbas  aouellas  donaciones  sean  entregados  de  tanto  quanto  la  ley 
les  da ,  é  todo  lo  ai  sea  estregado  al  qae  lo  deve  aver  por  denocbo. 


zer  mal.  Ga  algunos  son  que  mieatre  que  se  miembran 
daquellaley,  que  fué  dada  en  el  conceio  de  Toledo,  la 

3ual  dize  quelprindpenon  deve  atolterá  nenguno  omne 
e  su  casa  su  ondra  ni  su  servicio,  si  non  por  maai- 
fiesto  nudfecho  é  por  derecho  iuyzio ;  ni  lo  deve  fazer  li- 
ar, ni  meter  en  tormentos,  fasta  que  non  sea  provado 
el  pecado  paladinamientre  :  é  por  ende  se  iuran  unoa 
con  otros  en  la  muerte  del  principe  cuerno  lo  echen  del 
regno ,  é  que  nengun  dellos  non  lexara  al  otro  daquel 
conseio.  Hy  esto  avernos  nos  provado  en  nuestro  tiem<- 
po  por  algunos ,  que  nos  lo  an  manifestado ,  que  nos 
ouedáron  matar,  ó  dar  yerbas.  E  por  ende  á  este  mal 
conviene  que  nos  contrastemos  por  nuestra  ley,  que  el 
principe  non  pierda  su  ondra ,  é  ios  cuerpos  de  los  faí- 
sos  sean  penados  cuerno  merescen.  E  por  ende  esta- 
blescemos en  esta  lev ,  que  nengun  omne  daqui  adelan- 
tre  non  sea  osado  de  fazer  iuramiento  contral  rey,  ni 
contra  sus  cosas ,  ni  otro  prometimiento  non  faga  de  tal 
enganno  contral  rey,  nin  contra  otro.  B  si  alguno  le 
osar  fezer  daqui  adelantre  ,  sepa  aue  él  deve  recebir  la 
pena  que  es  establecida  contra  los  falsos,  é  eontra 
aquellos  que  vienen  contra  la  ley. 

XIX.  —  El  Rey  Don  Egica. 
Ue  los  que  non  quieren  fazer  iuramiento  al  rey  nuevo  (c). 

Pues  que  el  principe  toma  el  poder  de  regnar  por  el 
mandamiento  de  Dios ,  non  es  poco  enculpado  aquel  que 
non  quiere  fazer  iuramiento  del  tener  oaldad ,  quando 
es  pnmeramientre  fecho  rey.  E  otrosí  aquel  que  es  de 
su  palaeio ,  que  non  quiere  venir  antel  por  su  mandado. 
Onde  establescemos ,  que  tod  omne  libre ,  pues  qae 
sopiere  que  el  principe  es  esleydo ,  pues  que  recibiere 
el  mandado  del ,  que  faga  iuramiento  de  fialdat ;  si  lo  non 
quisiere  fazer  por  algún  enganno,  ó  si  flziere  otro  iura- 
miento que  sea  contral  rey,  ó  si  es  opine  de  su  casa  é 
non  cruiere  venir  por  su  mandado  antél ,  el  rey  faga  iua<- 
ticía  aél ,  é  dé  sus  cosas  á  quien  se  auisiere.  E  si  por 
ventura  Íckó  de  venir  por  enfermedaa,  ó  por  otro  em- 
piezo ,  mándelo  luego  por  su  omne  al  rey  dezir  que  non 
puede  venir  por  tal  auel  rey  lo  aya  por  escusado,  é 
que  non  aya  la  pena  aesta  ley. 

al  donador  si  Aiere  vivo,  6  k  sus  mas  propmqaoi  beraderos  si  faere 
muerto. 

En  el  Esc.  i.  haxo  el  misme  flamero  eefon^  la  ley  que  sigue ,  que 
en  substancia  es  la  misma  que  la  de  Malp.  |. 

De  las  arras  et  de  las  mandas  d«  los  ^aYooes  «i  de  lu  iBuy»rí»f  • 

La  cosa  eu  que  maa  devenuM  estudiar  et  poonar  ea  la  demofirar 
si  es  esplanar  lo  escuro,  et  toller  la  dubda  con  la  zertedumbre;  ca 
nos  viemos  muchos  omnes  que  desacordaban  en  el  pleytode  lascarlas 
et  de  las  convenencias ,  épor  ende  les  estableszeraos  ley  que  tengan, 
etdezimos  que  todo  omne  et  toda  muyer  que  fiziere  manda  ó  donadlo, 
ó  arras,  et  passar  loque  lajey  manda ,  et  lo  diere  á  otro  qnal  quiere, 
á  varón ,  quier  á  muyer,  aquellas  con  venencias  no  sean  desfechas  del 
todo  por  razón  que  los  que  las  fiziéron  passáron  lo  que  la  ley  ^sta- 
blezeo ,  mas  tanto  quanto  la  ley  manda  sea  desfecbo.  Et  mandamos 
et  conjuraaios  á  loa  alcaldes  de  los  pleytos ,  que  quaodo  quiere  qiio 
talos  cosas  como  estas  fuereo  antellos  presentadas  que  non  sean  todas 
desfecbas ;  aias  tanto  quanto  nassó  el  establecimiento  de  la  ley  sea 
desfecho ,  et  aquellos  á  quien  raéron  dados  aquellos  douadios ,  ayan 
aquello  que  les  da  la  ley «  et  lo  al  lo  ayan  lot  que  lo  deven  aver  de 
derecho ,  quier  el  que  los  fizo,  si  es  bivo,  quier  soa  mas  propUu|«iis 
herederos.  Aquí  se  fimece  el  segundo  libro,  et  comienza  eí  tercero. 

m  LL.  delUt.  i%.  lib.  13.  M.  E. 

\c)  tampoco  esta  ley  ae  baUa  en  el  iezto  latino. 
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LIBRO  III. 


dí:  los  casamientos  é  de  las  nascbncias. 


1.  TÍTULO- 

9Sf.  QUHnfiínStff o  B9  I4S  B0B4S. 

1.  Ou#  U  «Biliar  roiQ«D«  IHMII0  Oft»  €0|i  el  «noe  godo ;  é  qoe  la 
moier  goda  puede  casar  coo  el  OBwe  romano.  —  II.  Si  )a  ñinq^ 
casa  contra  voluntad  del  padre  con  otri ,  é  non  con  aqaelcon  quien 
t& desposada.  *-QI.  De  l|8 arras  pues  que  son  dadas,  que  las  doo 
puedao  dcmaiidar. — IV.  Que  las  omieres  de  mad  edad  uoo  se  de- 
ven casar  con  los  omnes  de  menor  edad.  —  V.  De  las  arras  que  son 
dadas.  ^  VI.  Opaolo  deve  dar  (b1  marido  de  ana  cosas  ¿  la  mugíer 
por  arras,  —  vn.  Que  el  padre  deve  demandar  las  arras  de  la  uia, 
égoardalas.  —  Vul.  Que  el  padre  muerto,  el  casamiento  de  los 
fiios  é  de  las  fiias  finque  en  poder  de  la  madre.  —  IX.  Si  los  herma- 
nos tardan  el  casamiento  de  su  hermana,  ó  si  la  manceba  se  casa 
por  si  sin  eonaeio  de  sos  hemanos.  ~X.  Que  las  arras  que  son 
dadas  por  eflciipto ,  en  qnal  tosa  que  qoter  que  sean  dadas ,  deven 
seer  estables. 


J.  Í0)  -:  Qae  la  pnagier  romana  puede  casar  oon  el  omi^e  gode ,  é  que 
la  mu^er  godg  pueda  casar  con  el  omne  romano  (b), 

&  cuedado  de  los  prindpeBesestonzcompfido  guan- 
do ellos  piensan  del  provecho  del  pueblo ,  y  ellos  non 
se  deven  poco  alegrar  quando  la  sentencia  ae  la  ley  an- 
tigua es  crebantada ,  la  qual  quiere  departir  el  casamien- 
to de  las  personas  que  son  egiiales  por  dignidad  é  por 
linage.E  por  esto  tollemos  nos  la  ley  antigua,  é  pone- 
mos otra  meior ;  by  estable^cemos  por  esta  ley,  que  a 
de  valer  por  siempre ,  aue  la  mugier  romana  puede  ca- 
sar con  omne  godo ,  é  la  mugier  goda  puede  casar  con 
come  romano.  E  toda  via  que  se  demanden  ante  cuerno 
deven.  E  que  el  omne  libre  puede  casar  con  la  muier 
ubre  qual  que  quier ,  que  sea  convenible  por  conseio,  é 
por  otorgamiento  de  sus  parientes. 

IL— £(  Rey  Don  Fkvio  Resdndo. 

Si  la  oinna  casa  contra  la  volmitad  del  padre  con  otfi ,  é  non  con 
aquel  con  quien  es  desposada  (c). 

Si  aiffuno  desposar  la  manceba  de  voluntad  de  su  pa- 
dre, ó  la  manee  Da  contra  voluntad  de  su  padre  quisiere 
easar  eon  otro  ,  é  non  con  acpiel  á  quien  la  prometió  su 
padre ,  aquesto  non  lo  sofrimos  por  nenguna  manera 
que  ella  lo  pueda  fazer.  Onde  si  la  manceba  contra  la 
volimtad  del  padre  quisiere  caaar  con  otro ,  que  alia  eob- 
dicia  por  ventura,  y  él  la  osar  tomar  por  mugier,  ambos 
sean  metidos  en  poder  daquel  con  que  la  desposaran 
de  la  voluntad  de  su  padre.  jE  si  los  hermanos ,  ó  la  ma- 
dre,  ó  los  otros  parientes  dalla  consintieren  que  ella 
sea  dada  á  aquel  que  ella  cobdiciaba  contra  voluntad  de 
su  padre ,  y  esto  cumplieren ,  aquellos  que  lo  fizieren 
pecnen  una  libra  doro  á  quien  el  rey  mandare.  E  toda- 
vía la  voluntad  daquellos  non  sea  ñrme ,  é  ambos  sean 
dados ,  assi  cuemo  es  dicho  de  suso ,  con  todas  sus  co- 
sas en  poder  de  aquel  que  la  avie  ante  desposada.  Y  esta 
ley  mandamos  guardar  otrosí,  si  el  padre  de  la  mance- 
ba fiziere  el  casapoiento ,  é  pleyteare  las  arras,  é  depues 


(«1  Esta  ley  es  (a  segunda  en  el  tazto  latíoo.  La  priaiiera  lleva  por 
epigrsfe :  tNe  skts  éHe  o«miiftiMi  fkaí.% 

(t)  De  esia  lev  beaios  hablad*  ea  aaeslfo  diseorso  prettminar.  Bl 
texto  latino  señala  su  autor,  Plana  Reoesvinto.  Hasta  atfuella  época  si 
Miia  existido  el  bedio ,  el  dereslio  no  lo  aatofiaaba.  8m  embargo,  ó 
b  oacioo  uo  bahía  jamas  de  ser  ana,  é  era  indispensable  fbndir  los 
dos  pueblos  por  medJQ  de  los  matrimonios. 

(c)  L.  ^.  Jl  7.  Itb.  4F.  p.  —  L.  3.  til.  to.  P.  7.  -  L. il  de  l^aro. 
-LL.*2y4.  Ül.28.  lib.  12.  N.  R. 


se  passare  el  padre  ante  c[uel  fiziesse  las  bodas ,  la  man- 
ceba sea  refidida  á  aquel  que  la  promatira  el  padre  ó  la 
madre. 

III.  —  De  las  air^s  pues  qqe  son  dadas,  que  las  non  puedan  deman- 

dar ifi), 

Quando  nos  acordamos  de  los  fechos  que  son  pasa<- 
dos ,  damos  término  et  conseio  á  los  que  an  de  venir. 
Doñeas  porque  son  algunos ,  que  non  se  miembran  del 
prometímiento ,  que  an  fecho ,  é  non  quieren  allegar  ^1 
casamiento  que  prometioron,  conviene  nosatoHer  esto, 
assi  que  nenguno  non  pueda  perlongar  el  casamiento 
al  otro  auanto  se  quisiere.  E  por  ende  deste  dia  adelan- 
tre  estafclescemos  que  depues  que-  andar  el  pleytea- 
miento  de  las  bodas  ante  testimonias  entre  aquellos  que 
se  quieren  desposar,  ó  entre  sus  padres,  o  entre  sus 

Eropinquos,  é  la  sortüa  fuere  dada  é  recibida  por  nom- 
re  de  arras ,  maguer  que  otro  escripto  non  sea  ende 
feeho ,  por  nenguna  manera  el  prometimiento  non  sea 
crebantado,  ni  nenguna  de  las  partes  non  pueda  mudar 
el  pkvto,  si  el  otra  parte  non  quisiere;  mas  las  bodas 
aean  fechas ,  ó  las  arras  sean  complidas  segund  cuemo 
es  pleyteado. 

IV.  (i)  —  Que  iM  magiares  de  graad  edad  non  oasea  eon  los  enaos 

de  peqnenna  edad  (e). 

El  derecho  de  natura  á  fuerza  de  buena  crianza  es- 
tonce quando  el  casamiento  es  fecho  ordenadamientre 
cuemo  deve  ;  mas  quando  el  casamiento  es  fecho  en- 
tre tales  personas ,  que  non  son  de  una  edad,  ¿qual  ca- 
sa esperamos  de  la  crianza  fueras  que  aauellos  que  an 
a  nascer,  ó  non  semeiarán  al  padre  ni  a  la  madre,  é 
serán  de  dos  formas?  Ca  aquella  cosa  non  puede  nascer 
en  paz ,  la  cual  es  fecha  por  discordia.  Ca  nos  viemos 
ya  algunos  que  eran  engannados  por  grand  cobdicia 
que  casaban  sus  ftios  tan  desordenadamientre  que  en 
el  casamiento  non  se  acordaban  las  personas  en  edad, 
ni  en  costumbres.  Ca  los  omnes  an  nombre  barones, 
porque  deven  aver  poder  sobre  las  mugieres.  Hy  ellos 
quieren  anteponer  las  mugieres  á  los  barones ,  aue  es 
contra  natura,  quando  casan  las  mugieres  de  grana  edad 
con  los  ninnos  pequennos ,  é  assi  anteponen  la  edad  que 
devien  postponer ,  c  constrlnnen  la  eaad  á  venir  alo  que 
non  deve ,  quando  la  edad  erand  de  las  mugieres  é  cob- 
diciosa  non  quiere  esperar  ios  barones  que  son  tardinQ- 
ros.  Doñeas  que  la  crianza  de  la  generación ,  que  es  mal 
ordenada,  sea  tomada  á  su  derecho ,  nosestaolescemos 
por  esta  ley,  que  siempre  las  mugieres  de  menor  edaa 
se  casen  con  los  barones  de  mayor  edad ,  'hy  el  casamien- 
to fecho  de  otra  guisa  non  deve  estar  por  nenguna  ma- 
nera ,  si  alguna  de  las  partes  quisiere  contradezir.  E  des- 
de el  dia  délas  espósalas  fastal  dia  de  las  bodas  non  deve 
esperar  el  uno  al  otro  mas  de  dos  annos,  si  non  de  vo- 
luntad de  los  padres  é  de  los  parientes ,  ó  de  los  esposa- 
dos, si  f\ieren  de  edad  complida.  Mas  si  en  estos  dos 
annos  ambas  las  partes  quisieren  mudar  los  pleytos  por 
alongar  las  bodas ,  ó  si  por  alguna  coyta  alguna  de  las 
partes  non  fueren  en  la  tierra,  non  pueden  alongar  naas 
de  dos  annos.  E  si  se  abinieren  de  cabo ,  ó  muchas  ve* 

id)  L.9.  tít.4.  P.  4. 

(I)  Esta  ley  y  la  siguiente  están  trocadas  en  Villadiego. 

\e)  L.  2.  Üt.  20.  P.  2. 
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laK  q\ta  0\  uno  ««nortr  al  oii*o  Asta  dos  aüos  solamien- 
Ira ,  i>\  ployto  aoA  Arme.  Mas  en  otra  guisa  iii  arras  ni  es- 
orlpturtt  d«l  cauamiento  non  deve  valer.  Si  alguno  por 
>  ontuní  Ortto  tlanipo  de  suso  nombrado  quisier  passai* 
\\^  a\i  voluntad  sin  otra  covta,  é  mudare  su  voluntad  del 
|))M)moUmÍ6nto  que  a  fecho,  peche  la  pena  que  fué 
put^sta  en  ol  plevto ,  é  nen^na  cosa  non  pueda  ende  del 
pleyto  mudar.  Mas  la  mugier  aue  ovo  otro  marido,  pue- 
de oasar  libremientre  con  quaí  barón  quisiere ,  que  sea 
(lo  edad  complida,  é  sea  convenible. 

V.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

De  las  arras  que  son  dadas  (a). 

Si  algún  esposo  muriere  por  ventura  fechas  las  espó- 
salas ,  y  el  beso  dado ,  é  las  arras  dadas ,  estonze  la  es- 
posa que  finca  deve  aver  la  meetad  de  todas  las  cosas 
quel  diera  el  esposo,  y  el  otra  meetad  deven  aver  los 
herederos  del  esposo  quales  que  quiere  que  devan  aver 
su  buena.  E  si  el  beso  non  era  dado,  y  el  esposo  mu- 
riere ,  la  manceba  non  deve  aver  nada  daqueUas  cosas. 
E  si  el  esposo  recibe  alguna  cosa  quel  de  la  esposa ,  é 
muriere  la  esposa,  si quier  sea  dado  el  beso,  isi  quier 
non,  tod  aquello  deve  seer  tornado  á  los  herederos  de 
la  esposa  (o). 

VI.  —  Ley  wtíQMfí.  Titol  qnaato  déte  dar  el  marido  ¿¡la  mugier  por 
ains  de  sos  cosas  (c}. 

Porque  muchas  vezes  nacie  contienda  entre  los  que 

auieren  casar  sobre  las  arras ,  provecho  é  conseio  será 
o  muchos,  si  por  esta  nuestra  constitución  non  fincar 
nenguna  dubda.  Onde  Nos  establescemos  por  esta  ley, 
(lue  (lual  que  quiere  de  los  principes  de  nuestra  corte, 
o  de  los  maiores  de  la  gente  goda  que  demande  la  fiia 
del  otro  por  mugier  pora  su  fiio ,  aunque  eDa  oviesse  es- 
tada mugier  dotro ,  sí  quier  sea  virgen ,  sequier  viuda, 
non  le  pueda  dar  mas  por  arras  de  la  décima  parte  de 
toda»  sus  eosas.  E  si  por  ventura  el  padre  quisiere  dar 
aiTos  por  su  fiio  á  su  nuera,  otrosí  puédel  dar  la  déci- 
ma parto  daquello  que  eredare  el  fiio  después  de  la 
muortn  do  tu  padre,  é  aquella  décima  deve  aver  la  es- 
poKMi  (^  domas  X.  mancebos,  é  diez  mancebas ,  é  XX.  ca- 
viilldM  I  y  on  donas  tanto  quanto  deva  seer  asmado ,  que 
valn  lull  sueldos ,  assi  que  de  todas  estas  cosas  la  mu- 
dlor  puede  fazer  lo  que  quisiere  si  fiios  non  oviere.  Mas 
ni  la  mugier  murier  sin  fabla ,  esto  deve  tomar  al  mari- 
do,  ó  á  los  parientes  mas  propinquos  del  marido  ;  nin 
los  padres  de  la  manceba ,  nin  la  manceba  non  pueden 
demandar  mas  por  arras  ni  al  esposo ,  ni  á  los  padres 
del  esposo  si  non  quanto  diz  en  esta  ley ,  ó  por  ventura 
assí  como  es  contenudo  en  las  leyes  romanas  ó  dize 
quanto  deve  dar  la  mugier  al  mando,  é  quanto  da  el 
marido  á  la  mugier  de  sus  cosas.  Mas  si  por  ventura  el 
esposo  prometier  por  escripto  ó  por  iuramiento  dar  mas 

3ue  non  dize  en  esta  ley,  aquello  que  es  demás  pue- 
eielo  toUer ,  é  tomallo  en  su  poder.  Mas  si  por^aven- 
tura  por  miedo  de  iuramiento  ó  por  negligencia^no  lo 
quisiere  demandar  aquello  que  es  demás ,  o  nonpudier, 
non  conviene  que  por  miedo  de  uno  muchos  ayan  gran 
danno,  mas  pues  que  sus  padres  ó  sus  parientes  lo  so- 
pieren ,  pueden  demandar  todas  aquellas  cosas  que  fue- 
ron demás  dadas.  Doñeas  si  el  marido  después  que  un 
anno  oviere  que  es  casado ,  por  amor  ó  por  grado  qui- 
sier dar  alguna  cosa  á  la  muier ,  puédelo  fazer  libre- 
naientre.  Mas  ante  gue  el  anno  sea  passado ,  ni  el  ma- 
rido á  la  mugier ,  ni  la  mugier  al  marido  non  puede  dai- 
mas  de  las  arras ,  assí  cuerno  es  de  suso  dicho',  fueras 

^  («)  L.  o.  llt.  2.  «b.  3.  P.  R.  -  L.  52..»!de:Toro.-L.  5.  til.  3.  Hb.  10. 

(b)  Esta  ley  no  se  halla  en  el  texto  laüno.  Sobre  eUa  hemos  hablado 

expresamente  en  el  discurso  orellmlnar.  ■'«owao 

M  LL.  i.  y  t  Ut.  %  lib.  í  F.  R.  -  fc.  9.  tít.  -i.  P.  5.  -L.  50.  de 
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ende  si  lo  ftziese  por  grand  enfermedad,  ó  gran  pavor 
de  muerte.  Mas  ae  los  otros  huembres  que  non  son  de 
nostra  corte,  que  an  voluntad  de  casar,  assí  ponemos 
que  aquellos  que  an  valía  de  X.  mil  sueldos  por  todas 
cosas  en  su  buena,  den  mil  sueldos  á  la  esposa  en  arras. 
Et  aquel  que  a  buena  de  mil  sueldos ,  dé  C.  por  arras. 


I 


V  en  tal  manera  las  arras  de  la  cosa  pequenna  fasta  en 
la  grand  podrán  seer  dadas  sin  contienda.  Esta  ley  fué 
dada  é  confirmada  otro  dia  de  idus  ennero  en  el  terce- 
ro anno  aue  remó  el  rey  Don  Rescesindo  en  la  era 
de  DC  LXXX  é  IX  annos. 

VIL— Qoe  el  padre  deve  demandar  las  arras'de  la  fiia,  ^goardallas  (d). 

El  padre  aya  poder  de  demandar  las  arras  de  la  fiia, 
é  de  las  guardar.  E  si  el  padre  ó  la  madre  non  fueren 
presentes,  los  hermanos  y  los  parientes  mas  propin- 
quos reciban  las  arras ,  é  las  entreguen  á  su  hermana. 

VUI.  —Titol  qae  el  [>adre  muerto],  el  casamiento  de  los  fiios  é  de  las 
filas  finque  on  poder  de  la  madre. 

Si  el  padre  es  muerto ,  la  madre  puede  casar  los  fiios 
é  las  iiias.  E  sí  la  madre  es^muerta ,  ó  se  casar  con  otro 
marido ,  los  hermanos  deven  casar  la  hermana ,  si  son 
de  edad  complida,  é  si  non  son  de  tal  edad,  el  tío  los 
deve  casar.  Has  si  el  hermano  es  de  edad  complida ,  é 
non  se  quisier  casar  por  conseio  de  sus  parientes ,  pué- 
dese casar  por  si.  Mas  la  hermana,. si  algún  omne  con- 
venible la  demanda,  el  tío  ó  los  héimanos  fablen  con 
sus  parientes  mas  propinquos ,  assi  que  comunalmien- 
tre  Jo  reciban  ó  lo  dexen. 

XI.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Si  los  hermanos  tardan  el  casamiento  de  la  hermana ,  6  si  ella  se  casa 
por  sí  sin  consdo  de  los  hermanos  (e). 

Si  los  hermanos  tardan  el  casamiento  de  la  hermana 
porotal  que  eUa  case  por  si,  é  por  tal  que  non  aya  parte 
en  la  buena  de  su  padre  con  sus  hermanos ,  é  si  ellos 
refíisaren  aquel  que  la  demandare  dos  vezes  ó  tres ,  c 
la  hermana  pues  que' entiende  el  enganno  de  los  her- 
manos ,  buscare  casamiento  con  razón ,  aya  su  derecho 
entregamientre  de  la  buena  del  padre  con  sus  herma- 
nos. £  si  los  hermanos  non  lo  flzieren  por  algún  engan- 
no de  la  hermana*,  mas  tardan  por  tal  que  la  puedan 
meior  casar,  y  ella  non  catando  su  ondra,  tomare  ma- 
rido de  menor  guisa  que  non  deve,  pierda  todo  el  de- 
recho que  deve  aver  de  la  buena  de  sus  padres ,  siquier 
sea  pai'tida  la  heredad  ,'^si  quier  non.  Mas  en  la  here- 
dad de  los  hermanos  é  de  las  hermanas  é  de  los  otros 
parientes  aya  su  derecho. 

X-  (í)  —Qae  las  arras  que  son  dadas  en  qual  cosa  que  quier  que  son 
dadas;,  deven  seer  estables  (/*}. 

Quando  alguno  quier  casar  á  sí  mismo ,  ó  á  su  fiio  ó 
á  su  propinquo ,  puede  dar  arras  de  sus  propias  cosas, 
ó  de  las  cosas  que  ganó  del  sennor ,  ó  de  qual  cosa  que 
quier  que  gane  lealmientre ,  é  qual  cosa  que  quier  dé 
por  arras ,' aeven  seer  firmes  en  todas  maneras. 


{(l)  L/;7/tíl.  H.P.4. 

(e)  L.  S.'tit.  7  P.  6.1 

(1)  EnelToled.  Esc.  I.  yl»ía¡pi.  áice  asiesUtley. 

Qae  el  cuauieuio  son  sea  sin  dote,  el  lo  qne  fuere  contenido  tn  el  dote,  que  vtlt  et 
sea  estable. 

La  bondatet  la  apostura  del  casamiento  eslouce  essabuda^  quando 
las  arras  son  dadas  ¿  confirmadas ;  mas  todo  casamiento  que  es  fecho 
sin  dote  et  sin  arras  ¿cómo  será  colocado  et  tenado  por  bueno  si  ma- 
nifiesta mientre  non  es  testiguado  nin  es  fecho  ende  püblioe  escripto? 
Et  por  ende  establecemos  el  mandamos  que  ninguno  non  se  case  nin  á 
si ,  núi  á  su  fiio  nin  á  su  pariente  fasta  que  dé  á  aquella  con  que  se  casa 
dote  de  su  buena ,  et  de  lo  que  ganó ,  et  de  lo  que  oto  del  rey ,  seguut 
quanto  la  ley  manda ,  et  faga  ende  escripto  a  su  mugier,  et  quanto 
en  el  escripto  fué  contenido  segunt  la  ley ,  vala  en  todas  guisas. 

(f)  L.  4.  tit.  2.  lib.  3.  F.  R? 


II.  THOL. 

BE  LAS  VOBAS  QVE  NON  SON  FECHAS  LEALMIENTKE. 


].  Si  la  DHiier  casa  depues  de  la  muerte  de  su  marido  ante  que  com- 
pla  el  auno.  —  II.  Si  la  mugíer  casa  con  su  siervo ,  ó  con  el  que  fué 
su  derroy  es  franqueado.  —  III.  Si  la  mugier  libre  casa  con  el  sier- 
vo aíenoy  ó  el  omne  libre  casa  con  sierva  aiena.  —  IV.  Si  la  muier 
que  fué  sierra  y  es  Ubre  casa  con  siervo  aieno ,  ó  si  el  omoe  que 
ftié  siervo  y  es  libre  casa  con  la  sierva  aiena.  —  V.  Si  alguno  casa 
su  sierva  con  siervo  aieoo ,  6  su  siervo  con  sierva  aiena.  —  YI.  Si 
la  mugier  casa  con  otro  marido  quando  el  suyo  non  es  en  la  tierra. 
—  Vil.  SI  el  seunor  casa  sus  siervos,  los  que  dize  que  eran  libres 
con  muleles  libres.  —  Yllf.  Si  la  muier  Ubre  casa  sin  voluntad  del 
padre. 


LIBRO  III.  TITULO  H.  i^ 

dumbre.  Y  esta  ley  misma  mandaknos  guardar  de  los  va- 
rones libres  que  casan  con  las  siervas  del  rey  ó  dotri 
quiquier. 


I.  —  Si  la  muier  casa  depues  de  la  muerte  de  su  marido  ante  que  com- 

pla  el  anno  {a). 

Si  la  mugier  depues  de  muerte  de  su  marido  se  casa 
con  otro  ante  que  cumpla  el  anno ,  ó  fiziere  adulterio, 
la  meetad  de  todas  sus  cosas  recÁan  los  fiios  della  é 
del  i>nmero  marido.  E  si  non  a  fiios,  los  parientes  mas 
propinquos  del  marido  muerto  ayan  la  meytad.  E  por 
esto  queremos  que  aya  la  mugier  esta  pena)  que  aque- 
lla á  quien  el  marido  dexa  prennada ,  quando  se  coyta 
mucho  de  casar,  ó  de  fazer  adulterio ,  que  non  mate  el 
parto  ante  que  seanazído.  Todavía  mandamos  que  aque- 
llas muieres  sean  sin  pena  desta  ley ,  las  quales  se  casan 
ante  del  anno  compliao  por  mandado  defpríncep. 

II.  *-Si  la  mugiercasase  con  su  siervo ,  6  con  el  que  flié  su  siervo  v  es 

firanqueado  (b). 

Si  la  mugier  libre  faz  adulterio  con  su  siervo ,  ó  con  el 
que  fué  su  siervo  y  es  libre ,  ó  se  casa  con  él ,  y  esto  es 
provado ,  deve  morir  assi  que  él  é  la  mugíer  deven  seer 
fbstigados  antel  iuez  é  quemados  en  el  fuego.  E  des- 
pués que  el  iuez  entendier  que  la  sennora  casa  con  el 
siervo,  ó  con  el  que  fué  siei*vo  y  es  libre ,  develes  luego 
departir,  assi  que  los  fiios  del  otro  marido  deven  aver 
laouena  desta  su  madre,  ó  si  non  oviere  fiios,  dévenlo 
averíos  parientes  mas  propinqnos  della.  E  si  non  ovie- 
re erederos  &stal  tercero  grado ,  estonze  el  sennor  lo 
deve  aver  todo,  ca  los  fiios  que  son  fechos  de  tal  casa- 
miento non  deven  eredar.  E  si  la  mugier  es  bibda  ó  es 
virgen  que  estofizier,  sufra  la  pena  que  es  de  suso  di- 
cha. E  si  fuyere  á  la  eglesia  por  ventura,  sea  sier^'a  de 
quien  e\  rey  mandare. 

III.  —  El  Rey  Dotí  ReícUido. 

Sí  la  mugíer  Ibre  casa  con  el  siervo  aieno ,  ó  el  omne  libre  casa  con 
~  sierva  idena  (c). 

Si  la  mugier  Ubre  casa  con  el  siervo  aieno ,  aunque 
sea  el  siervo  del  rey ,  ó  fizier  con  él  adulterio ,  pues  que 
lo  sopier  el  iuez,  luego  los  deve  partir,  é  darles  pena 

rú  merescen ,  que  cada  uno  deUos  reciba  C.  azotes. 
si  depues  de  cabo  se  acataren,  mándelos  el  iuez 
prender  é  presentar  ante  si ,  é  mándeles  dar  de  cabo  á 
cada  uno  deDos  C.  azotes.  E  si  la  tercera  vez  non  se  qui- 
sieren partir ,  otrosi  mándeles  dar  CC.  azotes,  é  meta 
la  mugier  en  poder  de  sus  parientes.  E  si  los  parientes 
la lexáren  tomar  otra  vez  ai  sierNO ,  de  cabo  sea  fecha 
sierva  del  sennor  daquel  siendo.  E  los  fiios  quedesquier 
é  quantos  quier  que  sean  nados  daquella  avuntanza, 
sean  siervos*  cuerno  su  padre,  é  la  buena  de  la  mugier 
ayan  sus  parientes  los  mas  propinquos.  E  si  los  mos 
mostraren  por  buenos  testigos  que  por  XXX.  annos  es- 
tidiéron  libres ,  sean  quitos  de  servidumbre ;  todavía 
si  en  aqueDos  XXX.  annos  sus  padres  de  los  fiios  non 
déron  nada  á  sus  sennores  por  connoscencia  de  servi- 

(a)  L.  13.  tít.  I.  lib.  3.  F.  R.  —  L.  4.  Úi.  2.  Ub.  10.  N.  R.  —  EaU 
pena  4  la  viuda  que  easare  ¿nles  del  afio ,  es  común  en  las  legislacio- 
nes primitivas.  La  civiliaacion  la  ba  abolido,  i  Ha  hecbo  bien? 

q/Tl.  i.  UL  il.  Ub.  4.  P.  R.  -  L.  15.  lit.  17.  P.  7. 

(e)  L.  3.  tft.  ii.  Ub.  4.  F.  R. 


IV.  —  Ley  antigua.  Si  la  mugier  que  fué  sierva  y  es  Ubre  casa  con  sier- 
vo aieno ,  6  si  el  omne  que  fue  siervo  y  es  libre  casa  con  la  sier- 
va aiena. 

Si  la  mugier  que  fué  sierva  y  es  libre  se  ayuntare  con 
siervo  aieno,  ó  se  casar,  el  sennor  del  siervo  muéstre- 
lo tres  vezes  ante  tres  testimonios ,  ques  parta  dend,  é 
depues ,  si  se  non  quisiere  partir ,  sea  sierva  del  sennor 
del  siervo.  E  si  non  ielo  afrontare  ante  que  ayan  fiios,  la 
mumer  finque  libre ,  é  los  fiios  sean  siervos  del  sennor, 
ca  los  fiios  non  deven  seer  libres,  que  nacen  de  tal 
ayuntanza.  Otrosí  dezimos  de  los  que  fueron  siervos  é 
son  libres ,  que  casan  con  las  siervas  aienas  contra  la 
voluntad  del  sennor.  Mas  si  con  voluntad  del  sennor  la 
mugier  que  fué  sierva  y  es  libre  se  casa  con  el  siervo, 
ó  si  con  el  sennor  del  fiziere  algún  pleyto ,  mandamos 
que  vala. 

V.  —  Si  alguno  casa  su  sierva  con'siervo  aieno',  ó;su  siervo  con  sier- 

va aiena. 

Qui  casa  su  sierva  con  siervo  aieno  sin  voluntad  de  su 
sennor,  y  esto  fuere  mostrado  por  buenas  pruevas,  el 
sennor  del  siervo  deve  aver  la  muier  por  sierva  con  sus 
fiios.  Otrosi  mandamos  daquel  que  casa  su  siervo  con 
sierva  aiena. 

VI.  ^  Si  la  muier  casa  con  otro  marido  quando  el  suyo  non  es  en  la 

tierra  (d). 

Nenguna  muier  non  se  case  con  otro  marido,  quando 
el  suyo  non  es  en  la  tierra ,  fasta  que  sepa  cierta  cosa 
del  suyo  si  es  muerto.  Otrosí  lo  deve  síier  aquel  que 
quiere  casar  con  ella.  E  si  esto  non  fizieren,  é  se  ayun- 
taren ,  é  depues  viniere  el  primero  marido ,  amos  sean 
metidos  en  poder  del  primer  marido ,  que  los  pueda 
vender,  ó  fazer  dellos  lo  que  quisiere. 

VII.  —  Si  el  sennor  casa  sus  siervos,  los  que  dize  que  eran  libres ,  con 

muieres  Ubres  (^). 

Contrastar  devemos  á  los  malos  que  non  puedan  mas 
nial  fazer :  ca  algunos  que  eran  engannados  por  cub- 
dicia,  suelen  muchas  vegadas  engannar  á  las  mu- 
gieres libres ,  é  á  las  manzebas ,  é  dexan  andar  sus 
siervos  cuerno  libres,  é  amonestan  las  muieres  que 
los  prendan  por  maridos ,  por  tal  que  los  fiios  que  en- 
de nascieren ,  que  los  pueda  el  sennor  fazer  sus  sier- 
vos. Doñeas  por  toUer  este  enganno  establescemos  en 
esta  ley ,  que  tales  engannadores  pues  que  fueren  des- 
cubiertos, que  sean  disfamados  por  malos,  é  aque- 
llos siervos  (^ue  ellos  casaron  de  tal  manera  por  llores 
con  tales  muieres ,  sean  libres  con  sus  fiios ,  assi  cuemo 
sus  sennores ,  los  que  los  fazien  ante  libres ,  é  la  mugier 
puede  aver  todas  las  cosas  quel  fueron  dadas  é  prometi- 
das en  las  vodas ,  si  pudiere  provar  que  aquel  marido  le 
fué  dado  por  libre.  Mas  si  la  mugier  ó  sus  parientes  non 
lo  pudieren  provar,  el  sennor  abrá  estos  por  siervos ,  é 
sus  fiios  é  todas  sus  cosas.  E  otrosí  esto  mismo  manda- 
mos guardar  en  aquellos  que  casan  sus  sienas  por  tal 
enganno  con  omnes  libres.  E  otrosí  deve  seer  guardada 
esta  ley  en  aquellos  aue  fueron  siervos  é  son  libres,  los 
quales  casaron  con  las  siervas  aienas  ó  con  los  siervos 
aienos. 

VIH.  —  Si  la  mugier  Ubre  casa  sin  voluntad  del  padre  (f) . 

Si  la  muier  libre  quiere  casar  con  omne  libre ,  el  ma- 
rido della  deve  fablar  primeramientre  con  su  padre  :  é  si 
la  pudiere  aver  por  mugier ,  dé  las  arras  al  pacbre  assi 


(d)  L.  11.  tit.  1.  lib.  3.  F.  R.  —  L.  8.  tit.  9.  P.  4. 

e)  L.  fin.  tít.  11.  Ub.  4.  F.  R. 

"  L.  1.  t<t.l.  P.  5.  —  PragmáUcarde  easamieotoi. 
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caemo  es  darecbo.  E  «  la  non  pudiere  aver ,  finque  la 
mugieren  poder  del  padre.  E  si  ella  casar  sin  voluntad 
del  padre  ó  de  la  madre ,  y  ellos  non  la  quisieren  redbir 
de  gracia»  ella  nin  sus  fíios  non  deven  heredar  en  la  buena 
de  H)s  padres ,  porque  se  casd  sin  voluntad  dellos.  Mas 
sil  quisieren  darlos  padres  alguna  cosa,  bien  lo  pueden 
fazer,  é  daquello  puede  ella  fazer  su  voluntad. 


líl.  TITOL. 
üS  Las  mvicres  libres  qtc  u£van  por  fvcrza. 

.  Si  el  orone  libre  la  mnier  Ubre  lieTS  por  faena «  maguer  pierda  la 
virginidad ,  el  forzador  non  deve  casar  con  ella.  ^  II.  Si  los  padres 
pueden  sacar  la  manceba  del  poder  daqnel  que  la  levó  por  fberza. 

—  III.  Si  loa  padrea  eoncaerdan  con  aquel  que  le? 6  la  manceba  por 
fuerza ,  que  era  desposada  con  otro.—lV.ISi  los  hermanos  eoncaer- 
dan con  aquel  que  levó  su  hermana  por  fuerza  en  vida  del  padre, 
ó  depues  de  su  muerte.  —  V.  Qui  lleva  por  fuerza  la  esposa  aiena. 

—  VI.  Si  algunos  daquellos  que  llevan  por  fuerza  las  mugieres ,  sil 
matan.  —  Vil.  Fasta  quanto  tiempo  pueden  seer  acensados  los  que 
lievan  las  muieres  por  fuerza.  —  Vlll.  Si  el  siervo  lleva  por  fuerza 
la  muier  libre.  —-  IX.  Si  el  siervo  lieva  por  fuerza  la  raaier  que  fué 
sierva  v  es  libre.  —  X.  Si  el  siervo  lieva  por  fuerza  la  sierva  aiena. 

—  XI.  De  los  que  engannan  las  fiias  é  las  muieres  aleñas  hy  las 
bibdas.  —  XII.  Oe  los  omnea  librea  ó  de  los  siervos  que  aiudáran  á 
levar  la  muier  por  fuerza. 


I.  —  Si  el  omne  libre  lieva  por  fuerza  la  mnier  libre,  maguer  pierda  la 
virginidad ,  el  forzador  non  deve  casar  con  ella  (ff). 

Si  algún  omne  libre  lieva  por  fuerza  muier  virgen  ó 
bibda,  y  ella  por  ventura  es  tomada  ante  que  pierda  la 
virginidad  ó  la  castidad ,  aquel  aue  la  levo  por  fuerza 
deve  perder  la  meetad  de  lo  que  na,  é  develo  aver  esta 
muier.  Mas  si  la  muier  perdió  la  virginidad  ó  castidad, 
aquel  que  la  levó  non  deve  casar  con  ella  por  nenguna 
manera ,  y  este  forzador  sea  metido  con  quanto  que 
oriere  en  poder  daquellos  á  quien  fizo  la  fuerza,  é  reci- 
ba CC:  azotes  delante  tod  el  pueblo,  é  sea  dado  por 
siervo  al  padre  de  la  muier  que  levó  por  fuerza,  ó  a  la 
muier  virgen  ó  bibda  que  levó  por  fuerza.  Mas  en  tal  ma- 
nera sea  esto  fecho ,  que  nunqua  pueda  casar  con  la 
muier  que  levó  por  fuerza.  E  si  por  ventura  tomare  en 
ella ,  ella  deve  perder  quanto  deve  aver  de  sus  cosas 
daquel  que  la  forzara ,  é  dévenlo  aver  los  parientes  que 
este  pleyto  siguieren.  E  si  algún  omne  queoviere  fiios  le- 
gítimos de  otra  muier  levar  por  fuerza  muier  alguna,  él 
solo  sea  siervo  daquella  muier  que  Idvó  por  fuerza ,  é 
los  flios  legítimos  deste  ayan  la  buena  de  su  padre. 

11.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

SI  los  padres  pueden  sacar  la  manceba  de  poder  daquel  que  la  lev6 
por  fuerza. 

Si  los  padres  sacan  la  muier  de  poder  daquel  que  la 
levd  por  fuerza ,  aquel  forzador  sea  itietudo  en  poder  de 
los  padres  desta  muier  ó  della  misma ,  y  ella  non  se  pue- 
da casar  con  él ;  é  si  lo  finiere ,  amos  deven  morir.  E  si 
fuyeren  al  obispo  ó  á  la  eglesia ,  sean  departidos ,  é  dé- 
xenlos  vevir ,  é  sean  siervos  de  los  padres  de  la  muier 
que  fué  levada  por  fuerza. 

III,  —  Si  los  padres  se  concuerdan  con  aquel  que  levó  la  manceba  que 
era  desposada  con  otro  (^). 

Si  los  padres  se  concuerdan  con  aquel  que  levó  la 
flia  por  fuerza ,  que  era  desposada  con  otro ,  pechen  al 
esposo  en  quatro  duplos  quantol  prometieron  con  la  es- 
posa ,  é  aquel  que  la  levó  por  fuerza  sea  siervo  del  es- 
poso. 

{a)  L.  i.  tit.  10.  lib.  4,  F.  R.  -  L.  3.  tit.  20.  P.  7.  -  Es  extraña  la 
prohibición  do  que  case  el  raptor  con  la  robada ,  cuando  la  ha  fona- 
do.  No  nos  atrevemos  k  decir  al  es  ó  no  ratlotial  y  conveniente.  QuizA 
de  ese  modo  habría  menos  raptos. 

ib)  L,  6.  tu.  10.  lib.  4.  F.  R.  ^  L.  3.  ttt.  SO.  P.  7. 


IV.  —  Si  los  hermanoa  coDcaerilaii  can  aquel  que  levó  su  hermana  por 
fuerza  en  vida  del  padre  ó  depuea  de  su  muerte  (c). 

Si  los  hermanos  consienten  levar  su  hermana  por 
fuerza ,  el  padre  vivo,  6  si  lo  saben ,  toda  la  pena  é  tod 
el  dampno  que  deve  aver  el  forzador,  todo  lo  an  á  aver 
los  hermanos  fueras  muerte.  Mas  si  el  padre  muerto,  ios 
hermanos  dan  su  hermana  á  alguno  que  la  lieve  por 
fuerza,  6  la  consienten  cpie  la  lieven,  por  quanto  la  ca- 
saron con  vil  omne  contra  voluntad  de  la  manceba,  ellos 
que  la  devien  ondrar,  deben  perder  la  meetad  de  quanto 
an ,  é  develo  aver  la  manceba.  E  aquellos  que  esto  fl- 
zieren  reciban  L.  azotes  cada  uno  delantre  los  otros 
heimanos ,  que  los  otros  hermanos  teman  esta  pena  ;  é 
todos  los  ayudadores  que  fueren  en  esta  fuerza,  ayan 
tal  pena  cuemo  es  puesta  en  la  otra  ley  postremera  del 
titulo,  y  el  forzador  sea  siervo  con  todas  sus  cosas  assi 
cuemo  es  de  suso  dicho. 

y.^Ley  antigua.  Qui  Ueva  por  fkieRa  la  esposa  aleña  (4). 

Si  algún  omne  lieva  por  fuerza  esposa  aiena ,  el  es- 

Í)oso  hy  la  esposa  deven  aver  por  medio  lo  que  ha  el 
órzador ,  é  partirllo  por  medio ,  é  si  non  ha  nada  ó  muy 
poco ,  sea  dado  por  siervo  á  estos ,  é  quel  puedan  ven- 
der, é  que  partan  por  medio  aquel  precio.  E  si  este  for- 
zador ovo  paría  con  ella ,  debe  seer  tormentado  ( 1 ). 

VI.  —  Si  matan  á  alguno  daquellos  que  lieran  lamugier  por  fuetza  [e). 

Si  algún  omne  matar  á  aquel  que  lleva  la  mupfer  por 
fuerza,  non  deve  pechar  omizillo,  ca  lo  fizo  por  defen- 
der castidad. 

Vil.  —  El  Rey  Don  Flavio. 

Fasta  quanto  tiempo  pueden  fteer  acusados  aquellos  qne  ttevau  Ha 
muieres  por  füern  {f). 

Los  que  fuerzan  las  muieres  pueden  seer  acusados 
fasta  XaX.  annos.  E  si  por  aventura  se  avinieren  con 
los  padres  de  la  manceba  ó  con  la  manceba  de  casar 
con  ella,  puédenlo  fazer  si  quisieren,  é  depues  de  XXX. 
annos  non  lo  puede  nenguno  acusar. 

vni.  —  Ley  antigua.  Si  el  siervo  lieva  la  mugler  libre  t>or  taem  {jf). 

Convenible  cosa  es  de  fazer  ley  á  Ids  que  son  de  ve- 
nir sobre  aquellas  cosas  que  dubdan  los  que  son  pre- 
sentes. Doñeas  si  los  siervos  levaren  muier  libre  por 
fuerza,  sabiéndolo  el  sennor  ó  mandándolo,  su  sennor 
es  tenudo  de  fazer  toda  la  emienda  por  eUos  assi  cuerno 
la  ley  manda.  Mas  si  lo  fizieren  sin  voluntad  del  sennor, 
develes  prender  el  iuez ,  é  dévelos  sennalar  en  la  fruen- 
te ,  é  reciban  demás  CCC.  azotes  cada  uno.  Hy  el  Siervo 
que  se  ayunta  con  la  mugier  que  levó  por  fuerza ,  deve 
seer  descabezado. 

IX.  —  91  el  sierro  llera  por  fuerta  la  muier  que  íüé  sierra  y  es  libre. 

Si  el  siervo  Úeva  por  fuerza  la  muier  que  fuá  sierva  hy 
es  libre ,  porque  non  son  amos  de  un  estado ,  si  fueren 
á^ios  convenibles,  si  quisiere  el  sennor  del  siervo,  pe* 
che  por  él  C.  sueldos  ;  é  si  non  quisiere ,  dé  al  siervo  á 
la  muier  que  fué  sierva ,  é  assi  que  non  se  puedan  ea- 
sar.  E  si  por  aventura  se  ayuntaren  é  fizieren  flios,  el 
sennor  del  siervo  deve  aver  el  siervo  é  sus  íiios  por 
siervos.  E  si  el  siervo  fuere  muy  laydo,  ó  muy  vil,  é  la 
muier  otra  tal,  el  sennor  del  siervo  deve  dar  tc^nlo  á 
aquella  muier  Ubre ,  quanto  valiere  el  sier\'o ;  hy  el  sier- 
vo deve  seer  batudo  de  C.  azotes,  é  desfollarle  muy 

L.  S.  til.  10.  lib.  4.  F.  R. 

L.  3.  tit.  10.  lib.  4.  F.  R. 

ToUá,  p  Malp.  2.  E  si  este  forzador  yogó  con  ella ,  deve  rece- 
blr  muerte. 
(e)  L.  1.  til.  i7.  lib.  4.  F.  R.  -  L.  4.  til.  f1.  lib.  i«.  W.  R. 
(n  L.  4.  tít.  47.  P.  7. 
{g)  L.  4.  tu.  43.  P.  7.  -  L.  fin.  tit.  49.  P.  t. 


bjda  núentre  toda  la  firuente « é  finque  por  siempre  en 
poder  de  su  sennor  por  siervo. 

X.  —  El  ñcy  Don  Flavio  ñeseináo. 
SI  61  fliehro  liett  por  ftiem  lá  iierya  aiena. 

Si  el  siervo  lie  va  por  fuerza  la  sierva  aiena,  reciba 
ce.  azotes  t  é  desfoUaíe  la  fruente  muy  laydamientre ,  é 
sea  partido  de  la  sier\'a,  si  quisiere  ef  sennor  de  la 
sierva. 

XI.  —  El  Aen  Dan  Mavio  Rescindo. 

Be  Ids  qae  engumao  las  fiiaa  d  las  onigieres  aleñas  é  las  bikdas  (a). 

Toda  cosa,  porqué  val  menos  nuestra  vida,  deve  séer 
defendida  por  ley.  E  por  ende  los  que  engannan  las 
muieres  ó  las  fiias  aienas ,  ó  las  bibdas ,  ó  las  esposas, 
6  por  omne  libre  6  por  muier  libre ,  ó  jpor  siervo  ó  por 
siena,  ó  por  otro  omne  qual  que  duiere,  manteniente 
que  fueren  provados  eri  este  malfecno ,  el  iuez  los  deve 
prender  á  ellos  é  á  los  que  los  enviaron,  é  metellos  en 
poder  daquel  cuya  es  lafíia,  ó  cuya  es  la  esposa,  ó  cu- 
ya es  la  muier  que  engannáron ,  que  faga  dellos  lo  que 
guisiere.  É  aquellos  que  casaron  alguna  muier  libre  por 
raerza  sin  mandado  del  rey.,  pechen  V.  libras  doro  a  la 
muier  que  feziéroil  ftierza,  hy  el  casamiento  sea  desfe- 
eho ,  si  la  muier  non  quisiere  consentillo. 

111.  -^  Oe  los  omtiea  Ubres  é  de  loa  sfetfoa  que  ayndirod  á  levar  la 
miigiar  por  ftierta  (»). 

Tod  ofnne  que  ayudare  levar  la  muier  por  fuerza .  si 
es  omne  libre ,  peche  VI.  onzas  doro ,  y  demás  reciba 
L.  azotes.  E  si  fuere  sierA'o,  é  16  ñziere  con  voluntad  de 
su  séhnor,  el  sennor  peche  por  él  quanto  deve  peonar 
el  emne  libre,  assi  cuemo  es  de  suso  dicho. 


LDRO  Ul  TITULO  lY.  Ifl7 

1L*-St  la  mmeoMIdoapbaada  faté  idiiltorio  <il). 


IV.  TITOL. 

«E  Los  ADVLTKftlbS  i  DE  LOS  fOBÑTtlOS. 

L  81  te  nwier  teé  advllerio  con  otro  se^eodo  con  so  marido.  —  II.  81 
la  manceba  desposada  Jfaze  adalteiio.  —  lU.  De  la  moler  elsada 
qne  feze  adolteno.  —  IV.  Si  algunos  matan  los  que  fazen  adulterio. 
—  V.  Si  el  padre  6  los  ti^dentes  matan  la  flia  ((ue  faze  adulterio  en 
sa  casa  delios.  —  VI.  Que  los  siervos  non  deven  matar  los  que  fa- 
llaa  faúendo  adulterio.  —  VII.  Si  la  muier  ftiere  á  casa  dou-i  por 
ttaer  adolteno ,  é  si  el  adulterador  la  qoiere  tener  por  muier.  — 
Vllf .  Si  IM  miler  Ubre  ftie  adalterio  por  su  grado  cOn  quien  quie- 
re. —  IX.  SI  la  muier  libro  Caze  por  su  grado  adulterio  con  el  ma- 
ndo aieno.  —  X.  Que  los  siervos  é  las  sTervas  deven  seer  tormen- 
tados por  el  adulterio  dé  los  sennorés.  —  Xt.  61  el  siervo  es  fecho 
Ubre  por  eOcubrir  el  adulterio.  —  XII.  DO  las  cosas  de  los  ctúé  fíi- 
leu  adulterio.  —  XUI.  De  las  personas  qoe.puedoo  aeoaar  el  adul- 
terio. —  XIV.  Si  el  omne  libre  ó  el  siervo  fiidere  fwnlcio  ó  adulto* 
rio  por  fuerza  éon  la  niuier  Ubre.  —  XV^  Si  el  omne  libre  ó  el  sier- 
vo, no  lo  sabiendo  el  sennor  ó  sabiéndolo,  faze  adulterio  con  la 
sierva  aiena.  —  XVI.  De  la  sierva  que  faze  adulterio  por  fuerza  ó 
de  nado.  —  XVU.  De  las  tíiuieres  del  siegio  aiarvas  o  libres.  — 
XVul.  Del  fornicio  de  los  clérigos. 


l.~SI  la  muier  fkae  adulterio  con  otro,  seyendo  con  el  marido  {c). 

Sí  iilgttn  ómne  Atiere  adultetio  con  4a  muier  aiena  por 
Iberza,  é  aquel  que  lo  fa£e,  si  a  fíios  le^timos  en  otra 
nuier ,  este  solo  sea  metido  en  poder  aaquesta  muier 
untada,  é  sus  cosas  fluyen  á  los  flios  legitímos.  E  si 
non  OTÍere  íUos  legítimos  que  deran  áVer  sus  cosas, 
este  dea  metido  en  podei^  del  marido  da(}uellá  muier  con 
todas  «US  bosaa,  é  iréngnese  etiéleuémo  él  se  quisiere. 
Has  si  él  adtllterid  fuere  fecho  de  Voluntad  de  la  müier, 
la  mtdlier  é  el  adulterador  sean  metidos  en  mano  del  ma- 
ndo ,  é  faga  dellos  ló  que  ^e  quisiere. 


L.  4.  tít  i».  P.  í .  -  L.  7.  tlt.  lo.  lib.  4.  f.  fl. 
L.  20.  tít.  iO.  lib.  4.  F.  R.  -  L.  3,  til.  10.  P. ' 
L.  i.  tlt. 7. Hb.  4.  F.  R.  -  L.  7. lltlO. P.  4. 


Si  el  pleyto  del  casamiento  fuere  fecho,  que  a  de  seer 
enti*el  esposo  é  la  esposa ,  6  entre  los  padres,  dadas  las 
arras  assi  cuemo  es  costumbre ,  y  el  pleyto  fecho  ante 
testimonias,  é  depues  la  esposa  flciere  adulterio,  ó  se 
desposare  ó  casare  con  otro  marido  ;  ella  y  el  adultera- 
dor ,  ó  el  otro  marido ,  ó  el  otro  esposo  sean  metidos 
en  poder  del  primero  esposo  por  siervos  con  todas  sus 
cosas.  E  todavía  en  tal  manera  si  el  adulterador,  ó  aquel 
esposo,  ó  aquel  marido,  ó  la  muier  non  ovieren  nios 
legítimos ;  ca  si  los  ovieren,  todas  sus  oosas  deven  seer 
de  los  fiios  legítimos.  Has  todavía  el  adulterador ,  ó  él 
marido,  ó  el  esposo,  c  la  esposa  serán  siervos  daquel 
con  quien  fué  prinieramientre  esposada. 

III.  —  be  la  mttler  casada  cpie  faíe  adulterio  (e). 

Si  la  muier  casada  faze  adulterio ,  é  non  Id  prisieren 
con  el  adulterio ,  el  marido  la  puede  acusar  antel  iuez 
por  sennáles  é  por  presumpciones  é  por  cosas  que  sean 
convenibles.  E  si  pudiere  seer  mostrado  el  adulterio 
connozuda  mientre ,  la  muier  é  el  adulterador  sean  me- 
tidos en  poder  del  marido ,  assi  cuemo  es  dicho  en  la 
ley  de  suso ,  é  faga  dellos  lo  que  quisiere. 

IV.  —Si  algunos  matan  los  que  faien  adulterio  {f). 

Si  él  marido  ó  el  esposo  mata  la  muier  hy  el  adiilte- 
rador ,  non  peche  naaa  por  el  omecillo. 

V.  —  81  el  padre  ó  los  parientes  matan  la  fila  qae  fase  adalterio  en  sti 

cala  dellos  {g). 

Si  el  paiil'e  mata  la  ília  qué  faze  adulterio  en  su  casa 
del  padre ,  nou  a^a  nenguna  calonna  ni  ninguna  pena. 
Mas  si  la  non  quisiere  matar ,  faga  della  jo  que  quisiere 
é  del  adulterador ,  é  sean  en  su  poder.  É  si  los  herma- 
nos ó  los  tios  la  fallaren  en  adulterio  depues  de  la 
muerte  de  su  padre ,  áyanla  en  poder  á  ella  y  al  adulte- 
rador, é  fagan  dellos  lo  que  quisieren. 

VI.  —  Qde  los  siervos  non  deben  matar  los  que  fallan  íkziendo  adul- 

terio (A). 

Assi  cuemo  nos  otorsamos  á  los  padres  que  puedan 
matar  á  los  que  fazen  adulterio  en  su  casa ,  otrosí  de- 
fendemos á  Tos  siervos  que  los  fallaren  en  adulterio  que 
non  los  maten ;  mas  mandamos  que  los  tengan  en  guar- 
da fata  que  los  presenten  al  sennor  de  la  casa  ó  al  iueí 
que  los  pene  según  la  ley. 

VII.  —  í<#y  ofifff  «o.  81  la  moier  Aiere  á  eafta  dotri  por  0tter  adulterio,  6 

al  el  adulterador  la  qoier  tener  por  moler. 

Si  la  muier  vieile  á  casa  aiena  por  fazer  adulterio,  é  el 
adulterador  la  quiere  aver  por  muier  ^  é  los  padres  lo 
otorgan,  aqueste  dé  por  arras  á  los  padres  de  la  mam- 
ceba  quanto  ellos  quisieren,  ó  ouanto  él  se  aviniere  con 
la  manceba,  é  la  manceba  non  herede  en  la  bueila  de 
stt  padre  con  sus  hermanos,  si  los  padres  non  qui- 
siereh. 

VIH.  —  Ley  antigua.  Si  la  rouier  libre  faze  adoltorio  por  s«  grado  con 
quien  se  quisiere  (t). 

Si  la  muier  libre  faze  adulterio  con  al^n  omne  de  su 
grado ,  el  adulterador  avala  por  müier  sis  quisiere  ;  é  si 
non  quisiere ,  tómese  ella  A  su  culpa ,  que  filé  faíer  adul- 
terio de  su  grado. 

(di  L.  2.  lit.  7.  lib.  4.  F.  R.  -  L.  8i.  de  toro.  -  LL.  2.  y  4.  tlt.  28. 
lib.  k  N.  R. 

(e)  L.  i.  tít.  7.  lib.  4.  F.  R.  —  L.  2.  tít.  16.  Ub.  6. 

(?)  L.  1.  tlt.  7.  lib.  4.  F.  R.  -  L.  15.  tít.  17.  P.  7.  -  Lay  81.  de  To- 
ro. —  L.  2.  tít.  28.  Ub.  12.  N.  R. 

(g)  L.  6.  tít.  7.  Ub.  4.  F.  R.  —  L.  14.  tit.  17.  P;  7. 

ih)  LL.  2.  y  5.  tít.  28.  Ub.  12.  N.  R. 

(i)  L.  8n.  tit.  7.  Ub.  4.  F.  R. 
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DEL  FUERO  JUZGO. 


IX.  —  Ley  anügua.  Si  la  muiér  Ubre  ftu  adulterio  con  el  marido 

aieno  {a). 

Si  la  muier  puede  seer  provada  que  faze  adulterio  con 
marido  aieno ,  sea  metida  en  poder  de  la  muier  daquel 
marido  con  quien  fizo  el  adulterio,  que  se  vengue  della 
cuerno  se  quisiere. 

X.  —  Antigua.  Que  los  siervos  é  las  siervas  deven  seer  tormentados  por 

el  adulterio  de  los  seonores  {b). 

Por  el  adulterio  del  sennor  é  de  la  seimora  deven  seer 
tormentados  los  siervos  é  las  siervas  fasta  que  sea  sabi- 
da la  verdad. 

XI.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

SI  el  siervo  es  fecbo  libre  por  encubrir  el  adulterio  (c). 

Si  alguno  fizier  su  siervo  ó  su  sierva  libre  por  tal  que 
encubra  el  adulterio ,  atal  libertad  non  vala ,  que  non 
sea  tormentado  que  diga  la  verdad  del  adulterio. 

Xll.  ~  De  las  cosas  de  los  que  fazen  adulterio  (d). 

En  la  ley  de  suso  avemos  establescido  que  la  muier 
que  faze  adulterio ,  ella  hy  el  adulterador  deven  seer 
metidos  en  poder  del  marido  della.  Mas  porque  los  iue- 
zes  dubdan  muchas  vezes  que  deven  fazer  de  sus  cosas 
dellos ,  por  ende  establescemos  assi  que  si  el  marido 
della  pudiere  mostrar  el  adulterio  connocidamientre,  é  la 
muier  que  face  el  adulterio  y  el  adulterador  si  non  ovie- 
ren  fiios  legítimos  dotro  casamiento,  toda  la  heredad 
dellos  é  sus  personas  sean  metidos  enpoder  del  marido 
daquella  muier  que  fizo  el  adulterio.  £  si  el  adulterador 
a  filos  legítimos  dotro  casamiento ,  los  fiios  deven  aver 
la  heredad  del ,  é  la  persona  del  solamicntre  sea  metida 
en  poder  del  marido.  E  si  la  muier  a  fiios  legítimos  do- 
tro casamiento  dante  ó  depues ,  los  fiios  del  primero  ca- 
samiento deven  aver  el  auinnon  de  la  heredad  departí- 
damientre  en  su  poder,  ny  el  quinnon  de  los  otros  fiios, 
que  ovo  depues  que  fizo  el  adulterio ,  sea  en  poder  del 
marido ,  é  cíelo  á  los  fiios  depues  de  la  muerte  della.  E 
todavía  en  tal  manera  que  pues  que  la  muier  que  fizo  el 
adulterio  fuere  en  poder  del  marido ,  por  nenguna  ma- 
nera non  se  ayunte  camalmentre  uno  con  otro ,  ca  si  lo 
fizieren,  el  marido  non  deve  aver  de  las  cosas  della  nen- 
guna cosa ;  mas  dévenlo  aver  los  fiios  legítimos ;  é  si  non 
ovierjB  fiios,  dévenlo  aver  los  herederos  mas  propinquos, 
E  otrosí  mandamos  guardar  esta  ley  en  aquellos  que  son 
desposados. 

XIII.  —  Ley  antigua  uuevamientre  enmendada.  De  las  personas  que 
pueden  acusar  el  adulterio  {e). 

Si  la  ley  no  tormentar  el  mal  que  es  fecho ,  los  malos 
é  los  sandios  non  dexaran  de  tazer  mal.  E  porque  las 
muieres  que  se  despagan  de  sus  maridos ,  muchas  ve- 
zes fazen  adulterio ,  é  fazen  á  sus  maridos  seer  sandios 
por  algunas  yerbas  que  les  dan ,  é  por  alcun  malfecho, 
assi  que  maguer  que  ellos  saben  el  adulterio  de  la 
muier,  non  lo  pueden  acusar,  nin  se  pueden  quitar  de  su 
amor  della  :  hy  esto  devemos  aquí  guardar ,  aue  si  aque- 
lla muier  y  el  marido  an  fiios  legítimos ,  aquellos  pueden 
el  adulterio  de  su  madre  acusar,  assi  cuemo  el  marido 
lo  podríe  acusar.  E  si  non  ovieren  fiios,  ó  non  son  de 
tal  edad  que  esto  puedan  complir,  los  parientes  mas  pro- 

Í)inquos  del  marido  la  pueden  acusar  :  que  por  ventura 
a  muier  non  mate  el  marido ,  ó  la  buena  non  se  pueda 
á  los  fiios  perder ,  ó  á  los  propínquos ,  mientre  el  adul- 
terio non  es  vengado.  Todavía  en  tal  manera,  que  si  el 
adulterio  de  la  muier  pudier  seer  provado  por  ellos ,  los 

(o)  L.  4.  tit.  6.  lib.  3.  F.  R.  —  L.  2.  Üt.  28.  lib.  11  N.  R. 

{bj  L.  13.  tit.  16.  P.  3. 

(cj  L.  10.  tit.  17.  P.  7. 

(d)  L.  1.  tit.  17.  lib.  i.  F.  R.  -  L.  62.  de  Toro. 

{e)  L.  5.  Ut.  7.  lib.  i.  F.  R.  -  LL.  1.  y  5.  tU.  S8.  lib.  11  N.  R. 


fiios  que  ella  fizo  depues  que  fizo  el  adulterio  ó  los 
propínquos ,  si  los  fiios  non  oviere ,  ayan  su  buena  de- 
pues de  su  muerte.  Mas  si  los  fiios  non  son  de  tal  edat, 
que  puedan  acusar  el  adulterio  de  la  madre ,  los  mas 
propmquos  del  marido  que  mostraren  el  adulterio  de  la 
muier ,  deven  aver  la  quinta  parte  de  la  buena  de  la 
muier  por  sutrabayo,  é  las  otras  quatro  partes  ayan  los 
fiios.  E  si  los  parientes  mas  propínquos  del  marido  ó  los 
fiios  non  quisieren  acusar  el  adulterio  por  el  amor  de  la 
madre,  ó  por  don,  ó  por  negligencia,  pues  que  lo  el 
rey  sopiere ,  él  deve  estableszer  quien  faga  este  nego- 
cio ,  é  deve  aver  el  quinto  de  las  cosas  de  la  muier 
aqueste  qne  fiziere  aqueste  negocio  por  su  trábalo.  Has 
porque  el  adulterio  de  la  mugier  gravemientre  puede 
seer  provado  por  personas  libres ,  porque  este  pecado 
suele  seer  fecho  mucho  en  escuso ,  por  ende  mandamos 
que  quando  se  non  pudiere  mostrar  por  personas  libres 
el  adulterio ,  aquellas  personas  de  suso  dichas  que  acu- 
san el  adulterio,  fagan  demandar  la  verdad  por  ios  sier- 
vos é  por  las  siervas  del  marido ,  é  digan  la  verdad  an- 
tel  iuez. 

XIV.  —  Si  el  omne  libre  ó  siervo  fiziere  fonücio  6  adulterio  por  ftiena 

con  la  muier  libre. 

Si  algún  omne  fiziere  por  'fuerza  fornicio  ó  adulterio 
con  la  muier  libre,  si  el  omne  es  libre  reciba  C.  azotes, 
é  sea  dado  por  siervo  á  la  muier  aue  fizo  fuerza ;  é  si 
es  sier\'0 ,  sea  quemado  en  fuego,  ny  el  omne  libre  que 
por  malfecho  fuere  metido  en  poder  de  la  muier,  en 
ningún  tiempo  non  pueda  casar  con  ella.  E  si  por  aven- 
tura ella  se  casar  con  él  en  alguna  manera,  pues  quel 
recibiere  por  siervo,  por  pena  deste  fecho  sea  sierva 
con  todas  sus  cosas  de  los  Herederos  mas  propínquos. 

XV.  —  Si  el  omne  libre  ó  siervo ,  no  lo  sabiendo  el  sennor,  Une  adul- 

terio con  la  sierva  aleña  (f). 

Si  alguno  faze  adulterio  por  fuerza  con  sierva  aiena,  si 
lo  fiziere  en  casa  de  su  sennor  ó  fuera  de  casa ,  si  es 
siervo,  reciba  CC.  azotes ,  é  si  es  libre  reciba  L.  azotes, 
é  demás  peche  XX.  sueldos  á  el  sennor  de  la  sierva. 
Mas  si  el  sennor  lo  mandó  al  siervo  que  fiziese  adulterio 
con  la  sierva  aiena ,  peche  tanto  por  él ,  é  sufra  aquella 
pena  qual  es  de  suso  dicha  por  el  omne  libre. 

XVI.  —  De  la  sierva  que  faze  adulterio  {g). 

Si  la  sierva  fiziere  por  su  fi;rado  adulterio  fuera  de  casa 
del  sennor,  el  sennor  a  poder  de  vengarse  en  su  sierva 
solamientre.  Mas  si  el  omne  libre  ó  siervo  faze  adulterio 
con  la  sierva  por  su  grado  de  la  sierva  en  la  casa  del 
sennor,  el  omne  libre  reciba  C.  azotes,  si  la  sierva  fue- 
re buena ;  é  si  la  sierva  fuere  vil ,  deve  aver  L.  azotes ,  é 
nenguno  non  ge  lo  deve  retraer. 

XVII.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

De  las  muieres  del  sieglo  siervas  ó  libres. 

Si  alguna  muier  libre  es  puta  en  la  cibdad  pública- 
mientre ,  si  fuere  provada  por  muchas  vezes ,  é  recibe  y 
muchos  omnes  sin  vergüenza ,  esa  tal  muier  devela  pren- 
der el  sennor  de  la  cibdad,  é  mandel  dar  CCC.  azotes 
delante  el  pueblo ,  é  depues  déxenlajpor  tal  pleyto ,  que 
nunqua  mas  la  fallen  en  tales  cosas.  É  si  depues  la  coa- 
noscieren  que  hy  toma ,  denle  CCC.  azotes  de  cabo ,  é 
denla  por  sierva  á  algún  mesquino ,  é  nunqua  mas  entre 
en  aquella  cibdad.  E  si  esta  muier  faze  aquella  cosa  de 
voluntad  del  padre  ó  de  la  madre ,  que  pudiessen  bevir 
daquello  que  ella  ganara,  hy  esto  pudiese  ser  provado 
contra  ellos ,  cada  uno  dellos  reciba  C.  azotes.  E  si  fue* 
re  sierva,  é  biviere  en  la  cibdad  assi  cuemo  es  dicho  de 
suso ,  préndala  el  iuez ,  é  mandel  dar  CCC.  azotes  ante 

(/)  L.  3.  Ut.  29.  Hb.  11  N.  R. 
(g)  LL.  3.  y  últ.  Ut.  20.  P.  3. 
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todo  el  pueblo,  é  desfiíéllenle  la  fruente,  é  denla  á  su 
sennorpor  tal  pleyto,  que  la  envié  morar  luenne  de  la 
cibdad,  ó  que  la  venda  en  tal  logar  que  nías  non  tome 
ala  cibdad.  E  si  por  aventura  non  la  quisiere  vender  ni 
enviar  fuera  de  la  villa ,  y  ella  tomare  fazer  esto  de  cabo, 
el  sennor  reciba  L.  azotes ,  é  la  muger  sea  dada  por 
sierva  á  algún  mesquino  á  auien  mandare  el  rey,  o  el 
conde ,  ó  el  duc ,  assi  que  depues  nunqua  entre  en  la 
cibdad.  E  si  por  ventura  de  voluntad  del  sennor  fiziere 
adulterio  por  le  fazer  ganancia ,  y  esto  fuere  provado ,  el 
sennor  reciba  tantos  azotes  cuerno  es  de  suso  dicho  de 
la  sien-a.  Otrosí  mandamos  guardar  daquellas  que  fazen 
fornicio  publicana  mientre  por  las  villas,  ó  por  los  bur- 
gos ;  mas  si  por  ventura  el  iuez  por  negligencia  ó  por 
aver  non  quisiere  pesquirir  esta  cosa ,  ó  vengarla ,  fagal 
dar  el  sennor  ciento  azotes ,  é  peche  demás  XXX.  suel- 
dos á  quien  mandare  el  rey. 

XVni.  —  Del  fornicio  de  los  clérigos  (a). 

Quanto  mas  el  príncipe  manda  guardar  castidat ,  tanto 
mas  la  manda  guardar  á  sus  ministros.  E  nos  devemos 
nos  esforzar  de  poner  término  á  los  que  quieren  fazer 
mal ,  quanto  mas  queremos  fazer  placer  á  nuestro  sen- 
nor. E  por  esto  mandamos  nos  que  el  sacerdote ,  ó  el 
diácano ,  ó  el  subdiácano  que  se  aiuntare  con  la  bibda, 
ó  con  la  virgene,  ó  con  otra  mulier  qualquiere ,  ó  por 
casamiento,  ó  por  adulterio,  manteniente  quel  obispo 
ó  el  iuez  lo  sopiere ,  luego  los  faga  partir ,  é  pues  que 
este  fuere  metido  en  poder  de  su  obispo ,  metal  en  un 
logar  de  penitencia ,  e  fáganle  cuemo  manda  el  decreto. 
E  si  esto  non  fiziere  el  ooispo ,  peche  dos  libras  de  oro 
al  rey,  é  demás  que  faga  meiorar,  é  si  no  lo  pudiere 
meiorar  el  obispo,  llame  al  conceio,  ó  lo  diga  al  rey. 
E  las  mugieres  que  este  mal  fizieren ,  reciba  cada  una 
ciento  azotes ,  e  iamas  non  se  mescan  con  ellos.  Y  el 
obispo  guarde  la  sentencia  de  los  decretos  assi  en  los 
onmes,  como  en  las  mugieres  por  tal  pecado.  Mas  en 
reugai'  tales  pecados,  ó  en  acusar,  non  damos  ende 
poder  á  todo  omne,  fueras  si  fuere  el  pecado  muy  ma- 
nifiesto ,  ó  si  fuere  acusado  ó  pro  vado ,  porque  no  en- 
tíendant  ningunos  que  nos  queremos  ir  contra  los  man- 
dados dellos  santos  padres  (b). 


V.  TITOL. 

DE  LOS  ADULTERIOS  CONTRA  NATURA ,  E  DE  LOS  RELIGIOSOS, 
E  DE  LOS  SODOMITAS. 

1.  De  les  camiüeDtos  qae  son  fechoi  en  adulterio  ó  en  pirenlesoo. 
—  11.  De  los  casamieiitos  que  son  fechos  en  adulterio  o  en  paren- 
tesco, ó  con  las  sagradas  virsines ,  ó  con  bibdas,  ó  con  peneten- 
dales.  — 111.  De  los  varones  e  de  las  mulleres  que  dexan  los  nan- 
no8  et  la  cercenadura  de  la  6rden.  —  IV.  Del  enganno  que  fazen 
las  bibdas.  -^  Y.  De  los  omites  que  yacen  con  los  omnet.  —  VI.  De 
los  sodomitícos.  —  Vil.  De  los  que  yacen  con  las  mugieres  de  los 
padres  é  de  los  liermanos. 


l.  —  FA  Rey  Flavio  Rescindo. 
De  los  casamientos  que  son  fechos  en  adulterio  ó  en  parentesco  (c) 

Nengun  omne  non  ose  casar  ni  ensuciar  por  adulterio 
con  la  esposa  de  su  padre ,  ó  con  alguna  que  fué  su 

(«)  L.  22.  tít.  6.  P.  1. 

{b)  tío  bemos  querido  hacer  anotaciones  particulares  sobre  este 
titmo  de  los  adulterios.  Sos  disposiciones  son  tan  claras  y  terminan- 
tes como  seTeras.  Esta  seteridad  no  puede  extrallarse.  Los  pueblos 
poco  adelantados  la  tienen  por  lo  común  en  estas  materias.  £1  ma« 
trisMMiio  es  entre  ellos  mas  santo  :  las  costumbres  son  mas  puras  : 
la  sancioD  del  uno  y  de  las  otras  mas  eflcax ,  6  si  se  quiere  mas  cruel. 
No  podría  esperarse  otra  cosa  de  los  godos ,  después  de  los  elogios 
que  les  dan  sobre  este  punto  los  escritores  romanos  del  siglo  VI. 

{€)  L.  1.  tit.  8.  Ub.  4.  F.  R.  -  L.  i.  tit.  SI9.  Ub.  i2.  N.  R. 
T.  I. 


mugier  de  sus  parientes ,  ó  con  alguna  que  es  del  linna- 
ge  de  su  padre  ó  de  su  madre,  ó  de  su  avuelo  ó  de  su 
avuela ,  o  con  parienta  de  su  mulier  fasta  VI.  grado, 
fueras  ende  aquellas  personas  que  eran  ya  avuntadas 
por  mandado  del  principe  antes  que  esta  ley  fuese  fe- 
cha ,  que  non  deven  aver  estos  pena  por  esta  ley.  E 
otrosi  mandamos  esto  guardar  á  las  mugieres.  Et  todo 
aquel  que  veniere  contra  esta  constitución ,  el  iuez  los 
departa  luego ,  é  los  meta  en  algunos  monesterios  o  fa- 
gan siempre  penitencia,  é  lo  que  a  de  seer  fecho  de  sus 
cosas ,  dicelo  la  ley  de  suso. 

II.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

De  los  casamientos  que  son  fechos  en  adulterio  ó  en  parentesco ,  ó 
con  las  sagradas  virgines,  ó  con  las  bibdas,  ó  con  penetenciales  (4). 

En  todo  nuestro  regno  los  malos  fechos  que  son  pa- 
sados nos  fazen  poner  ley  de  iusticia  á  los  q[ue  son  de 
venir,  ca  muchos  omnes  se  casan  con  virgmes  sagra- 
das, ó  con  bibdas  profesas,  ó  con  sus  parientas,  ó  por 
fuerza ,  ó  por  voluntat ,  y  ensucian  cuemo  non  deven  la 
castidat  que  era  dada  á  Dios  y  el  parentesco.  E  por  ende 
defendemos  por  Dios  é  por  la  nuestra  fe  que  daquí 
adelantre  nenguno  non  se  case  con  virgen  sagrada,  nin 
con  bibda  dórden ,  nin  con  su  parienta ,  nin  con  otra 
muier,  onde  sea  fecho  de  mala  nombrada,,  nin  por 
fuerza,  nin  por  su  voluntad,  que  atal  casamiento  non 
puede  seer  verdadero,  que  el  nien  se  tome  en  mal,  é 
su  falso  casamiento  sea  tomado  en  fomizio.  E  si  este 
pecado  daciui  adelantre  algtm  omne  de  nuestro  regno  á  • 
alguna  muier  lo  osar  fazer,  el  sacerdote  ó  el  iuez  los 
departa  luego,  maguer  nenguno  non  lo  acusare ,  y  en- 
víenlos fiiera  de  la  tierra;  é  por  ellos  bevir  luengo  tiem* 
{>o  de  so  uno,  non  sean  escusados,  é  su  buena  áyanla 
os  ñios  que  avien  dotro  casamiento ,  é  si  non  los  avien, 
áyanlo  los  iiios  deste  casamiento,  que  maguer  que  sean 
nazidos  de  peccado  fueron  purgados  por  el  baptismo. 
Et  si  estos  non  ovieren  fiios  deste  casamiento,  áyanlo 
los  parientes  mas  propinóos.  E  assi  esto  mandamos 
guardar  de  los  que  son  de  orden,  que  non  mandan  ca- 
sar los  decretos ,  fueras  que  tiramos  desta  ley  las  muie- 
res  que  casaron  por  fuerza,  si  non  otorgaron  ante  nin 
depues.  E  ios  sacerdotes  é  los  iuezes  si  non  quisieren 
esta  cosa  vengar,  pues  aue  lo  sopiereu,  cada  uno  pe- 
che I.  libra  doro  al  rey ;  e  si  por  ventura  non  lo  pudieren 
vengai*,  díganlo  al  rey,  que  aquello  que  ellos  non  lo 
pueden  vengar,  el  rey  lo  vengue. 


IH. 


•  El  Rey  Don  Flavio  Egica. 


De  los  varones  é  de  las  mnleNS  que  leun  ios  pannos  é  la  cercena- 
dura de  la  orden  {e). 

Por  tanto  nos  devemos  nos  esforzar  de  toUer  el  mal 
daqüellos  que  dexan  el  abito  de  la  orden ,  porque  cree- 
mos que  Dios  nos  h\tá  merced.  Ca  si  nos  creemos  que 
él  nos  avrá  piadad,  si  nos  emendamos  los  pecados  que 
son  menores,  mucho  mas  nos  avrá  merced  si  nos  toUe- 
mos  el  pecado  que  es  fecho  contra  Dios.  E  por  ende 
nos  estaDlescemos  en  esta  ley  que  qualqueqmer  omne 
que  reciba  el  abito  de  la  orden ,  ó  sea  lego ,  ó  sea  cléri- 
go, ó  si  lo  dieren  los  padres  al  monesterio,  é  depues 
tomar  al  mundo,  é  visquiere  seglar  mientre,  sean  tor- 
nados á  la  orden ,  assi  cuemo  mandan  los  decretos ,  é 
sean  difFamados,  é  fagan  mas  fuerte  penitencia  por  siem-* 
pre  en  los  monesterios.  Mas  estos  tiramos  ende,  los  que 
salieron  ende  por  enganno  dotri ,  ó  los  que  tomaren  á 
la  orden  por  su  voluntad;  toda\1a  si  el  marido  non  tomó 
otra  muier,  ni  la  muier  otro  marido.  E  demás  estos  ti« 


í; 


d)  L.  4.  tít.  iO.  Kb.  4.  P.  R.  —  L.  5.  tit.  18.  P.  7. 
>)  L.  3.  tit.  7.  P.  1. 
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ramoB  ende  qne  tomaron  la  orden  por  dolor  ó  por  grand 
enfermedad ,  atal  que  non  sabien  estonce  si  la  recibien^ 
ni  se  míembraban  si  la  pidian.  Mas  la  buena  de  los  que 
dekan  la  orden,  deve  pertenescer  á  sus  flios  ó  á  sus  pa- 
rientes en  tal  manera,  que  si  el  marido  que  detó  la  ór-« 
den  avie  muier  é  fiios  delta,  é  la  muier  te  diera  alguna 
cosa  ante  que  tomase  la  orden ,  áyalo  la  muier  todo  en 
su  vida  quantol  diera,  é  depues  de  su  muerte  áyanlo 
sos  fiios.  Mas  si  la  muier  fuere  muerta,  ó  non  o  vieren 
flios ,  áyanlo  los  herederos  del  marido  la  buena  del  ma- 
rido. Mas  lo  quel  diera  la  muier ,  deven  aver  los  here*- 
deros  de  la  muier.  Hy  esto  mismo  mandamos  guardar 
de  las  muieres  que  si  la  muier  penitencial,  ó  la  virgen, 
ó  la  bibda  lexare  el  abito  de  la  orden ,  é  tomare  al  sie- 
glo,  ó  se  casar;  otro  tal  sea  de  su  buena,  cuemo  dire- 
mos de  la  buena  de  los  omnes ,  é  otra  tal  pena  deve 
aver;  assi  que  la  buena  de  la  muyer  ayan  sus  fiios  ó  sus 
herederos,  é  lo  que  les  diera  el  marido  áyanlo  los  he- 
rederos del  marido.  E  porque  las  muieres  suelen  esto 
faxer  mucho  á menudo,  por  ende  establescemos  por  es- 
ta ley  que  quanto  que  quier  quel  marido  dier  á  la  muier 
por  arras,  ó  á  la  esposa  ante  de  las  bodas  ó  depues, 
no  lo  ayan  los  herederos  de  la  muier;  mas  el  mando  ó 
sus  herederos.  E  tales  personas  cuemo  estas  que  le\an 
la  orden ,  mandamos  que  non  puedan  accusar  á  otri ,  ni 
seer  testimonias,  ni  traer  pleyto  aieno,  ca  non  puede 
seer  fiel  en  pleyto  ayeno  quien  quebranta  la  orden  de  la 
saneta  religión. 

IV.  --  El  Rey  Don  Flavio  Ciiasuindo. 

Del  enganao  qae  fioen  las  bibdas  con  el  abito  (a). 

Algunas  bibdas  suelen  mezclar  el  abito  por  enganno 
del  sleglo  con  el  de  la  orden ,  é  muestran  que  algún 
tiempo  que  traen  pannos  de  orden,  é  pues  quando  quie- 
ren lazer  el  enganno ,  cosen  otros  pannos  ae  dentro  en 
la  saya  muy  sotilmientre ,  é  assi  engannan  á  los  que  las 
catan,  que  non  veen  otra  cosa  dellas  si  non  lo  que  traen 
de  fuera.  E  por  ende  que  todo  enganno  sea  desfecho 
daqui  adelantre,  establescemos  por  esta  nuestra  ley  que 
si  alguna  blbda  daqui  adelantre  flziere  este  enganno, 
que  vista  abito  seglar  de  dentro,  ó  muestre  otro  de  fue- 
ra aquello  que  ella  demuestra  de  fuera  por  enganno  ha- 
ya por  orden,  ca  aquellos  pannos  de  dentro  non  son 
verdaderas  sennales  de  la  orden,  mas  aquellas  que  los 
omnes  veen  de  fuera.  E  la  bibda  qile  se  quisiere  daqui 
adelantre  defender  por  esta  escusacion ,  non  sufra  tan 
solamientre  la  pena  que  es  de  suso  dicha ,  mas  sufi*a  la 
pena  que  es  establescida  en  los  decretos  y  en  las  leyes. 

V.  ^  El  Bey  Don  FUwio  Egiea. 
De  los  omnes  que  lasen  con  los  otros  orones  (b). 

Non  devemos  dexar  el  mal  que  es  descomulgado  á 
maldito.  Onde  los  que  yaxen  con  los  barones,  ó  los  que 
lo  sufren,  deven  seer  penados  por  esta  ley  en  tal  mane- 
ra, que  depues  que  el  iuez  este  mal  supiere,  que  los 
castre  luego  á  ambos ,  é  los  dé  al  obispo  de  la  tierra  en 
ciiya  tierra  Asieren  el  mal.  E  que  los  meta  departida-* 
mientre  en  cárceles  ó  fagan  penitencia  contra  su  volun- 
tad en  lo  que  pecaron  i)or  su  voluntad.  Mas  esta  pena 
non  deve  aver  aquel  qui  lo  non  faie  por  su  grado ,  mas 
por  fuerza  si  el  mismo  descrube  este  fecho.  E  aquellos 
que  son  casados ,  que  fizieren  esta  nemiga ,  sus  nios  le- 
^timos  deven  aver  toda  su  buena ,  é  las  muieres  deben 
aver  sus  arras  é  sus  cosas  quitas ,  é  casarse  con  quien 
quisieren. 


(á)  L.  16.  tit.  9.  P.  7. 
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VI.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

De  los  sodomiüoos  (c). 

Por  la  fe  cristiana  guardar ,  la  ley  deve  poner  buenas 
costumbres ,  é  deve  refrenar  á  aquellos  que  fazen  ne- 
miga de  sus  cuerpos;  ca  estonze  damos  nos  buen  con- 
seio  á  la  gent  é  á  la  tierra  quando  nos  tollemos  los  males 
de  la  tierra,  é  ponemos  termino  á  los  que  son  fechos. 
Onde  agora  entendemos  en  desfazer  aquel  pecado  des- 
comulgado ,  que  fazen  los  barones  que  yazen  unos  con 
otros,  é  de  tanto  deven  seer  mas  tormentados  los  que 
se  ensuzian  en  tal  manera ,  quanto  ellos  pecan  mas  con- 
tra Dios  é  contra  castidat.  E  maguer  este  pecado  sea 
defendido  por  saneta  escriptura  é  por  las  leyes  terrena- 
les ,  todavia  mester  es  que  sea  defendudo  por  la  nueva 
ley,  que  si  el  pecado  non  fuere  vengado,  que  non  cavan 
en  peor  yerro.  E  por  ende  establescemos  en  esta  ley 
que  qual  que  quier  omne  lego ,  ó  de  orden ,  ó  de  linaie 
grande ,  ó  de  pequenno  que  fuer  provado  que  fiziere 
este  pecado,  mantiniente  el  príncipe ,  ó  el  iuez  los  man- 
de castrar  luego ,  et  aun  sobre  esto  aya  aquella  pena,  la 
qual  dieron  los  sacerdotes  en  so  decreto  el  tercero  au- 
no de  nuestro  regno  por  tal  pecado. 

VII.  —  Flavio  Goniemaro  Rey. 

De  los  que  lasen  con  las  mugieres  de  los  padres  é  de  los  hermanos  (tf). 

En  la  ley  de  suso  avemos  dicho  qual  pena  deven  aver 
los  que  casan  con  las  paríentas ;  mas  todavia  porque  non 
deven  aver  menor  pena  aquellos  que  yazen  con  tas  mu- 
lleres de  los  padres  ó  de  los  ermanos,  ennademos  en 
esta  ley  que  ningún  omne  non  ose  yazer  con  la  barra- 
gana de  su  padre  ó  de  su  hermano ,  ó  con  la  mugier  que 
sopier  que  yogó  so  padre  ó  so  hermano ,  si  quier  sea 
libre ,  SI  quier  sierva ;  ni  el  padre  non  yaga  con  la  mu- 
ffier  que  yogó  el  íiio.  E  si  alguno  fiziere  tai  cosa  sabién- 
dolo ,  su  buena  ayan  toda  los  fiios  legítimos  si  los  ovier, 
é  si  non  los  ovier,  áyanlo  sus  herederos  mas  propíneos, 
y  él  sea  echado  de  la  tierra  por  pena  por  siempre  («). 


VI.  TITOL. 

DE  LOS  DEPÁRTIMIENTOS  DE  LOS  CASADOS  BT  DE  LOS  DES- 
1»0SAD0S. 

I.  Si  la  mulier  se  parte  del  marido  con  derecho  ó  con  taerto.  —  II.  Qae 
los  casados  noo  ae  pueden  partir.  —  III.  Qae  loa  esposados  oon  se 
partan. 


I.  —  Si  la  molier  se  parte  del  marido  con  derecho  ó  con  tuerto. 

La  mugier  que  fuere  dexada  del  marido ,  ninguno  non 
se  case  con  ella,  si  non  sopiere  que  la  lexó  certamien» 
tre  por  escripto  ó  por  testimonio ,  é  si  lo  fiziere  ,  el 
sennordelacibdad,  ó  el  vicario,  ó  el  iuez,  depues  que 
lo  sopiere ,  si  fueren  personas  que  non  puedan  cons- 
trennu*  que  se  departan,  faflalo  saber  al  rey ;  é  si  fueren 

{)ersonas  de  menor  guisa ,  fágalos  partir  luego ;  assi  que 
a  mulier  que  se  casó  contra  su  voluntad  del  primero 
marido  en  adulterio ,  é  aquel  que  la  tomó  por  mugier, 
seyan  metidos  en  poder  del  primero  marido ,  é  faga  de- 
llos  lo  que  quisiere  ,  todavia  en  tal  manera  si  non  eran 
partidos  por  iudizio ,  ó  si  el  marido  primero  non  se  casó 
con  otra.  E  si  el  marido  la  leía  la  mulier  con  tuerto, 
deve  la  mugier  aver  las  arras  quel  diera,  y  él  non  deve 


¡6)  Ídem. 

5)  L.  5.  tit.  8.  ttb.  4.  F.  R.  ^         ^^    .  .     .  ^ 

e)  Lo  mismo  dednos  de  este  titulo  que  hemos  dicho  del  aateilor. 


aVer  nada  de  las  cosas  dé  la  mugler ;  e  si  alguna  cosa  le 
avie  tomado  ó  aienado,  todo  lo  entregue  ala  mulier.  E 
si  la  mulier ,  seyendo  en  poder  del  marido ,  por  engarnio 
ó  por  arte  le  diere  la  quarta  parte  dun  dinero  al  marido 
que  la  lexó ,  non  le  vala  aunquel  ge  lo  dé  por  escripto; 
mas  quanto  diera  la  mulier  por  aquel  escripto ,  todo  deve 
tomar  á  ella. 

II.— J?/  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Que  los  casados  non  se  pueden  partir  (a). 

Si  pecado  es  yacer  con  la  mulier  aleña ,  mayormien- 
íte  es  pecado  eii  lexar  la  suya  con  que  se  casó  por  su 
mdo.  E  porque  son  algunos  que  por  cobdicia  ó  por 
HiKuria  lexan  lás  sus  nlulieres ,  é  van  casar  con  las  aie-^ 
ñas,  fazemos  esta  costitucion,  que  ninguno  omne  non 
lexe  su  mugier  si  non  por  adulterio ,  nin  se  parta  della 
por  escriptura,  ni  por  testimonias ,  nin  por  otra  manera; 
mas  si  el  Ynarido  pudiere  provar  el  adulterio  á  la  mulier, 
el  iuez  la  deve  meter  en  su  poder ,  que  faga  della  lo  que 
quisiere  ;  é  si  quisier  tomar  orden  ^  el  sacerdote  sepa 
la  voluntad  damos;  é  si  amos  quisieren,  ninguno  dellog 
DOñ  se  pueda  casar  de  aquí  adelante  con  otri ,  é  si  al^ 
ffuno  se  partiere  de  otra  manera  de  su  mulier,  y  ende 
iiiere  escripto,  non  vala  este  escripto,  é  la  muker  aya 
las  arras  quel  diera  el  marido,  é  toda  su  buena  quita. 
E  si  demás  oviere  de  las  arras ,  ayan  los  sus  ñios  legíti- 
mos ;  é  si  non  oviere  fiios  daquella  mulier ,  ó  de  otro 
casamiento,  la  mugier  aya  la  buena  de  su  marido.  E  si 
iá  mulier  muriese  ante  que  la  demandase  ,  los  fiios  la 
poeden  demandar.  E  si  la  mugier  ^r  el  marido  non  an  fiios 
deste  casamiento,  los  fiios  que  oviere  la  mugier  de  otro 
casamiento  deven  aver  la  buena  si  pudiere  mostrar  el 
fecho.  E  si  nenguno  de  los  non  oviere  fiios  deste  casa- 
fflieülo  nin  de  otro,  los  propinóos  della  lo  deven  aver, 
según  cuerno  es  de  suso  dicho,  si  acusaren  al  marido 
deste  mal  fecho.  Y  el  marido  que  fiziere  fazer  á  la  mu- 
fier  escripto  de  tal  partimiento ,  ó  que  la  dexar  sin  es- 
eripto  é  se  casare  con  otra,  deve  recebir  CC.  azotes,  é 
seer  sennalado  laydamientre ,  y  echado  de  la  tierra  por 
siempre ;  é  si  el  principe  lo  quisiere  dar  á  alguno  por 
siervo ,  délo  á  quien  se  quisiere  ;  é  la  muier  que  se 
casare  con  él ,  sabiéndolo  que  a  otra  muier ,  aquesta 

(«)  L.  3.  tít.  2.  L.  2.  Ut.  10.  P.  4. 
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deve  seer  metida  en  poder  de  la  primera  müier ,  que  faga 
della  lo  que  quisiere,  fueras  muerte.  E  si  los  fiios  pro- 
varen  este  pecado  al  padre  depues  de  la  muerte  de  la 
madre ,  ó  los  mas  propinquos  parientes  si  fiios  non  han, 
esta  muier  pecador  sea  metuda  en  poder  dellos ,  que 
fagan  della  lo  aue  quisieren,  si  non  muerte.  E  porque 
las  muieres  suelen  dexar  los  maridos  mas  á  menudo  con 
amor  de  los  reyes  ó  de  los  grandes  omnes,  por  ende 
mandamos  que  si  alguna  muier  por  ayuda  del  principe, 
ó  de  algún  omne ,  ó  por  algún  enganno  se  quisiere  par- 
tir de  su  marido ,  é  casar  con  otri ,  sea  tomada  en  poder 
del  primero  marido ,  é  aya  aquella  pena  la  qual  dixie- 
mos  de  suso  del  marido ,  é  otrosí  de  sus  cosas ,  cuemo 
es  de  suso  dicho ,  é  assi  sea  guardado  esto  del  omne 
que  casare  con  esposa  aiena,  ó  con  muier  aiena  cuemo 
es  de  suso  dicho.  Todavía  si  el  marido  es  tal  que  yaze 
con  los  barones ,  ó  si  quisier  que  faga  su  muier  adulte- 
rio con  otri ,  non  querendo  ella ,  ó  si  lo  permetió ;  por- 
que los  cristianos  non  deven  suñir  tal  pecado ,  manda- 
mos que  la  muier  pueda  casar  con  otro  si  se  quisiere. 
Mas  SI  por  aventura  el  marido  seyendo  con  la  muier 
fuere  dado  por  siervo  á  alguno,  si  la  muier  se  quisiere 
partir  del ,  deve  la  muier  guardar  castidad ,  é  non  se  casar 
con  nenguno  fasta  que  aquel  marido  sea  muerto  {b). 

111.  —  Que  los  esposados  non  se  departan. 

Otrosí  mandamos  seer  pennados  aquellos  que  egual- 
mientre  son  ayuntados.  Onde  aquello  que  es  dicho  en 
la  ley  de  suso  de  los  barones,  é  dé  las  muieres  casadas, 
é  de  las  sus  cosas  mandamos  guardar  entre  los  esposa- 
dos que  se  parten  pues  que  las  arras  son  dadas  y  el  pro** 
metimiento  fecho  cuemo  manda  la  ley  «  é  se  casan  con 
otros.  E  si  por  enfermedad  ó  por  voluntad  dámbos  qul« 
sieren  entrar  en  orden ,  deven  fazer  cuemo  es  dicho  en 
la  ley  de  suso. 

(b)  ¿Reconoce  este  Código  el  divorcio  por  adulterio?  La  respuesta 
aOrinatíTa  ofrece  dificultades ,  y  sin  embargo  nos  parece  la  verda- 
dera. Cotejando  esta  ley  con  la  anterior,  y  tenienao  en  cuenta  sas 
diversos  períodos,  se  nos  Ggnra  aqueUa  irreplicable.  El  adulterio  es  la 
ünica  causa  por  la  que  los  casados  se  pueden  deparUr.  La  mujer  de- 
jada puede  en  cierto  caso  casarse  con  otro.  El  texto  latino  esiá  mas 
claro,  y  no  creemos  que  ofrezca  dudas.  —  ¿Es  esto  conforme  á  la  doc- 
trina catóUcaY  Algunos  han  creído  que  no  repugna  con  ella ;  mas  la 
opinión  común  es  la  contraria.  Seria  un  argumento  para  probar  qua 
nb  siempre  se  ha  pensado  del  mismo  modo. 
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DEL  FUERO  JUZGO. 

LIBRO  IV. 

DEL  LINAGE  NATURAL  (í). 


L  TITOL. 

Í)E  LOS  GRADOS  DEL  PARENTESCO  (2)  (a). 

I.  Del  primier  grado.  —  II.  Del  segando  ffrado.  —  III.  Del  tercero 
grado.  —  VI.  Del  guarió  grado.  —  V.  Del  quinto  grado.  —  VL  Del 
sexto  grado,  —  Vil.  Del  séptimo  grado, 


I.  —  Del  primero  grado. 

En  el  primero  grado  de  suso  es  contenudo  el  padre  é 
la  madre.  De  yuso  el  fíio  é  la  fiia;  é  á  estos  son  ayunta- 
dos otras  mil  personas. 

II.  —  Ley  antigua.  Del  segundo  grado. 

En  la  linea  de  suso  del  segundo  grado  es  contenudo 
el  avuelo  y  el  avuela.  En  la  linna  de  yuso  el  nieto  y  la 
nieta.  De  travieso  el  ermano  é  la  ermana ,  las  quales  per- 
sonas son  dobladas.  El  avuelo  é  la  avuela  de  parte  del 
padre  é  de  parte  de  la  madre  :  el  nieto  é  la  nieta  de  parte 
del  fiio  é  de  la  flia :  el  hermano  y  la  hermana  assi  de  parte 
del  padre  cuemo  de  la  madre.  Hy  estas  personas  son  do- 
bladas. E  otrosí  en  los  otros  gibados  siguientes  estas  per- 
sonas del  segundo  grado  son  dichas  dobladas  ,  porque 
son  dos  avuelos  de  la  parte  del  padre ,  é  dos  de  parte  de 
la  madre ,  é  dos  nietos  de  parte  del  fiio  é  dos  de  la  fíia. 
E  de  travieso  viene  el  hermano  y  la  hermana  del  padre, 
y  el  hermano  y  la  hermana  de  la  madre ,  que  son  lamados 
tíos  :  hv  ellos  otrosí  son  doblados. 


III. 


•  Del  tercero  grado. 


En  el  tercero  erado  viene  de  suso  el  bisavuelo  é  la  bisa- 
vuela :  de  yuso  el  bisnieto  é  la  bisnieta :  de  travieso  el  fiio 
é  la  flia  del  hermano  é  de  la  heimana ,  y  el  fiio  é  la  fiia 
del  tío  é  de  la  tia;  y  el  hermano  c  la  hermana  del  avuelo 
é  de  la  avuela  assi  de  parte  del  padre  cuemo  de  la  madre. 
Aquí  non  podemos  nos  mas  espaladínar  de  cuemo  es 
dicho. 

IV.  —  Del  quarto  grado. 

En  el  quarto  grado  viene  de  suso  el  trasavuelo  é  la 
Irasavuela :  é  de  yuso  el  trasnieto  é  la  trasníeta.  De  tra- 
vieso el  nieto  ó  la  nieta  del  hermano  é  de  la  hermana ,  é  el 
fiio  é  la  fiia  del  tio  é  de  la  tia ,  é  el  hermano  é  la  hermana 
del  avuelo  é  de  la  a\iiela ,  assi  de  parte  del  padre  cuemo 
de  la  madre.  Aquí  non  podemos  nos  mas  esplanar  de 
cuemo  es  dicho. 


i\)  ToUd.  EL  LIBRO  QVARTO.  De  las  herencias  é  del  Hnage.  Et 
del  parentesco.  Et  de  los  acomendamientos.  Sus  títulos  son  cinco. 
En  M.y  S.  B.  no  hay  epígrafe  mngtmo,  Malp.  2.  y  Esc.  1.  EL  QVAR- 
TO LIBRO.  Del  Unage^  é  de  las  herencias,  é  de  los  mandamientos 
(Esc.  i.  acomendamtentos).  Sus  capitolos  son  cinco. 

m  Toled.  DE  LA  NASCENCIA  NATVRAL.  Malp,  2.  DE  LOS  GRA- 
DOS, E  DEL  PARENTESCO,  E  DEL  LINAGE,  E  DE  LOS  CERCA- 
NOS. Sus  capitolos  son  siete.  Capitolo  primero.  Esc.  1.  DE  LOS  GRA- 
DOS, E  DEL  PARENTESCO  PROPINQVO  DEL  LINAGE ,  E  DE  LOS 
ABVELOS,  B  DE  LOS  PROPINCOS.  Esc.  4.  y  6.  DE  LOS  GRADOS. 

(a)  L.  4.  tit.  0.  P.  4.  --  En  este  parücular  no  hicieron  los  legisla- 
dores godos  otra  cosa  que  copiar  la  ley  romana.  No  hay  mas  diferen- 
cia sino  que  en  ellas  el  parentesco  se  extiende  al  infinito ,  y  aqui  no 
llega  sino  al  sétimo  grado. 


V.  —  Del  quinto  grado. 

En  el  quinto  grado  vienen  de  suso  el  quarto  avuelo  é 
la  quarta  avuela :  é  de  yuso  viene  el  quadrinieto  é  la  qua- 
driniota.  De  travieso  el  bisnieto  é  la  bisnieta  del  tio  e  de 
la  tia  de  parte  del  padre  é  de  parte  de  la  madre  :  el  her- 
mano é  la  liermana  del  bisavuelo  é  de  la  bisavuela  de 
parte  del  padre  é  de  parte  de  la  madre.  Aquí  non  pode- 
mos nos  ni  por  escripto  ni  por  voces  mas  declarar. 

VI.  —  Del  sexto  grado. 

En  el  sexto  grado  viene  de  suso  el  quinto  avuelo  é  la 

Juinta  avuela :  de  yuso  el  quinto  nieto  é  la  quinta  nieta  : 
e  travieso  el  trisnieto  é  la  trisnieta  ,  y  el  hermano  é  la 
hermana  del  trasavuelo  é  de  la  trasavuela ,  assi  de  parte 
del  padre  cuemo  de  la  madre.  Desto  non  puedemos  mas 
esplanar  de  cuemo  avernos  dicho. 

VII.  —  Del  séptimo  grado. 

En  el  séptimo  grado  viene  de  suso  el  sexávuelo  é  la 
sexávuela  de  paite  del  padre  é  de  parte  de  la  madre  :  é 
de  yuso  el  sexto  nieto  é  la  sextanieta.  De  travieso  el  qua- 
drinieto é  la  quadrinieta  del  tio  é  de  la  tia  de  parte  del 
padre  é  de  la  madre ,  hy  el  hermano  é  la  hermana  del 
quadravuelo  é  de  la quaaravuela de  parte  delpadre é  de 
parte  de  la  madre.  E  por  ende  fueron  fallados  Vil.  gra- 
dos, é  non  mas,  porgue  daqui  adelantre  non  puede 
omne  fallar  nombres ,  ni  los  omnes  non  son  de  tan  luenga 
vida  que  puedan  aver  mas  nietos  nin  mas  linage  en  sua 
vida. 


II.  TITOL. 

DE  LOS  HEREDEROS  (3)  (b). 

I.  Que  las  ermauas  deven  venir  egualmientre  con  los  erroanos  en  la 
buena  del  padre.  —  II.  Que  los  dios  deven  heredar  nrlmenimiien- 
tre  en  la  buena  del  padre.  —  III.  Que  si  non  fuere  alguno  del  11- 
naie  de  los  oue  vienen  de  suso,  ó  de  los  que  vienen  de  yuso,  ios 
que  vienen  ae  travieso  deven  aver  la  heredad.  —•  IV.  Qoieni  deve 
aver  la  buena  daqoellos  que  non  fazen  testamiento,  ni  por  eseripto, 
ni  por  testimonios.  ~  V.  De  los  herederos  de  los  hermanos  é  de  las 
hermanas ;  é  daquellos  que  non  son  dun  padre,  é  duna  madre ,  é 
non  an  otros  herederos ,  fueras  los  ermanos  é  las  ermanas.  —  VI.  Sí 
aquel  que  muere  dexa  avuelo  ó  avuela.  —  VIL  Si  aquel  que  rouere 
a  tio  ó  tia  del  padre  ó  de  la  madre.  ^  VIH.  Si  aauel  que  muere 
avie  sobrinos  de  su  ermano  ó  de  su  ermana.  —  I  a.  Que  la  muier 
puede  aver  parte  en  toda  heredad.  —  X.  Que  la  muier  puede  he- 
redar ,  é  aquel  que  es  en  grado  mas  propinquo  deve  aver  la  here- 
dad. —  XI.  Del  credamiento  del  mando  é  de  la  muier.  —XII.  De 
la  eredad  de  los  clérigos  é  de  los  mouges.  —  XIII.  Que  los  Qios  de- 
ven fincar  en  poder  del  padre  depues  de  la  muerte  de  la  madre.  — 
XIV.  Que  los  Oíos  deven  linear  en  poder  del  padre  depues  de  la 
muerte  de  la  madre ,  maguer  que  ayan  madrastra ,  é  que  deve  fa- 
zer  el  padre  de  las  cosas  de  los  fiios.  —  XV.  SI  la  madre  Aneare 
bibda,  deve  venir  egualmientre  con  los  fiios  á  la  buena  del  padre. 

(3)  Toled.  hE  LOS  HEREDAMIENTOS  DE  LOS  HVÉRFANOS,  E 
DE  LOS  QVE  LOS  DEFIENDAN.  B.  K.  i  y  Esc.  3.  DE  LOS  HEREDE- 
ROS COMO  DEVEN  HEREDAR  LOS  HEREDAMIENTOS.  Malp.  2.  y 
Esc.  1.  DE  LAS  HERENCIAS.  Ese.  2.  DE  LOS  HVÉRFANOS,  K  DE 
LOS  OVE  LOS  DEFIENDAN. 

{b)  La  mavor  parle  de  las  disposiciones  de  este  titulo  son  confor- 
mes al  derecho  romano.  Los  godos  no  podían  hacer  nada  mas  pru- 
dente que  seguir  la  obra  de  aquel  otro  pueblo,  despojada  ya  de  lo 
que  tuvo  de  arbitrario  y  convencional  eu  los  tiempos  antiguos.  • 
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—  XVI.  ^e  la  moier  non  deve  a  ver  .nada  de  lo  que  gana  el  mai'i- 
do  coo  los  sierYOs  della.  —  XVIl.  De  lo  que  gana  el  marido  ó  la 
moier  seyendo  de  só  uno.  —  XVIII.  Del  nmno  cuerno  puede  aver 
la  heredad.  —  XIX.  Cuerno  los  padres  deven  oanar  la  eredad  de  los 
ninnos.  —  XX.  De  los  que  nascen  depues  de  la  muerte  del  padre. 

—  XXI.  (tne  el  omne  que  non  a  filos ,  deve  fazer  de  su  heredad  lo 
qne  quisiere. 


I.  —  Que  las  ermauas  deven  venir  egualmientre  con  los  ennanos  k 

la  buena  del  padre. 

Si  el  padi'e  ó  la  madre  mueren  sin  fabla ,  las  ermanas 
deven  aver  egualmientre  la  buena  del  padre  con  los  her- 
manos (a). 

II.  —  Que  losfiios  deven  eredar  prímeramienlre  en  la  buena  del  padre. 

En  la  heredad  del  padre  vienen  los  íiios  prímeramien- 
lre. E  si  non  oviere  tiios,  dévenlo  aver  los  nietos ;  é  si 
non  oviere  nietos ,  dévenlo  aver  los  bisnietos.  E  si  non 
OAÍere  filos ,  ni  nietos ,  ni  padre ,  ni  madre ,  dévenlo  aver 
los  avuelos  (fr). 

III.  —  El  Rey  Don  Fimo  Rescindo. 

Que  si  non  ftiere  alguno  del  linaie  de  los  que  vienen  de  su8o>  ó  de  los 
que  Tienen  de  yuso ,  los  que  vienen  de  travieso  deven  heredar  (c). 

Quando  non  es  nenguna  persona  del  linaie  que  venga 
derechamientrc  de  suso,  ó  de  juso,  dévenlo  aver  los 
que  vienen  de  travieso  mas  propinquos.  E  si  muriere 
sin  lengua ,  los  que  son  mas  de  luenne  non  deven  aver 
nada. 


IV.  —  Quien  deve  aver  la  buena  daquellos  que  non  fazen  testamien- 

to ,  ni  por  escripto ,  ni  por  testimonios. 

La  buena  daquellos  que  mueren  que  non  fazen  testa- 
miento  ,  ni  ante  testimonios ,  ni  por  escripto ,  los  que 
fueren  mas  propinquos  deven  aver  la  buena. 

V.  —  De  los  herederos  de  los  ennanos  é  de  laa  ennanas ,  é  daquellos 
oue  non  son  dúo  padre  ó  de  una  madre,  é  non  an  otros  erederos, 
fueras  ende  los  hermanos  ó  las  ermanas  (d). 

Aquel  que  non  a  otro  heredero ,  si  non  ermanos  y  er- 
manas ,  estos  deven  aver  egualmientre  su  buena ,  si  fue- 
ren dun  padre  é  duna  madre.  Mas  si  fueren  dotro  padre 
ó  dotra  madre,  los  que  son  dun  padre  ó  duna  madre 
vengan  á  la  buena  de  su  ermano.  E  los  ermanos  que  son 
dotro  padre ,  é  son  duna  madre ,  deven  venir  egualmien- 
tre á  la  buena  de  la  madre.  E  los  aue  son  dun  padre,  é 
non  duna  madre  ,  deven  aver  egualmientre  la  buena  del 
padre. 

VI.  —  Si  aquel  que  muere  dexa  a  vuelo  ó  avuela  (e). 

Quando  el  omne  muere ,  si  dexa  avuelos  de  parte  del 
padre  ó  de  parte  de  la  madre ,  amos  deven  aver  egual- 
mientre la  buena  del  nieto.  E  si  dexa  avuelo  de  parte 
del  padre ,  ó  avuela  de  parte  de  la  madre ,  amos  vengan 
egualmientre  á  su  buena.  E  otrosí,  si  dexa  avuela  de 

Earte  del  padre ,  ó  de  parte  de  la  madre ,  vengan  á  la 
uena  egualmientre.  Efsto  es  de  entender  de  las  cosas 
que  ganó  el  muei*to.  Mas  de  las  que  él  ovo  de  parte  de 
sus  padlres  ó  de  sus  avuelos ,  deven  tomar  á  sus  padres 
ó  á  sus  avuelos  cuemo  ge  las  dieron. 

ffl)  L.  i.  tít,  6.  Hb.  5.  F.  R.  —  L.  3.  tít.  13,  P.  6.  —  L.  6.  de  Toro. 

ib)  Ídem. 

(c)  L.  i.  tít.  6.  iib.  3.  F.  R.  —  L.  3.  tlt.  13.  P.  6.  —  LL.  7.  y  8.  de 
Toro.  —  L,  2.  tit.  20.  Iib.  iO.  N.  R. 

(<f)  ídem. 

le)  L.  10.  tít.  6.  Iib.  3.  F.  R.  —  L.  4.  tít.  13.  P.  6.  -  L.  6.  de  to- 
ro. -  L.  1.  til.  20.  Iib.  10.  N.  R. 


Vil.  —  Si  aquel  que  muere  a  tío  ó  tia  de  parte  del  padre  ú  de  la  madre. 

Si  aquel  aue  muere  dexa  tio  ó  tia  de  parte  del  padre 
ó  de  parte  ae  la  madre ,  estos  deven  aver  egualmientre 
su  buena  {f). 

VIH.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 
Si  aquel  que  muere  avie  sobrinos  de  su  ermano  ó  de  su  ennaua  (g). 

Si  aquel  que  muere  non  ha  hermanos  ni  hermanas, 
mas  a  dun  hermano  un  sobrino ,  é  dotros  ennanos  é  do- 
tras  ermanas  a  muchos  sobrinos ;  todos  los  sobrinos  de- 
ven partir  egualmientre  su  buena  por  cabezas. 

IX.  —  Que  la  muier  puede  aver  parte  en  toda  heredad  (//;. 

I^a  muier  deve^^ venir  eguahnientre  con  sus  ennanos  á 
la  buena  del  padre ,  é  de  la  madre ,  é  de  los  avuelos ,  é 
de  las  avuelas  de  parte  del  padre  é  de  parte  de  la  ma- 
dre ;  é  otrosí  á  la  buena  de  los  hermanos  é  de  las  er- 
manas. E  otrosí  deve  venir  á  la  buena  de  los  tios ,  é  de 
las  tías,  é  de  sus  íiios.  Ca  derecho  es  que  aqueUos  que 
natura  fizo  egualmientre  parientes ,  egualmientre  ven- 
gan á  la  buena. 

X.  —  Que  la  mugier  puede  heredar,  é  aquel  que  ftiere  en  grado  mas 
propinquo  deve  aver  la  heredad. 

Las  heredades  de  parte  de  la  madre,  é  de  los  tios,  é 
de  las  tias ,  é  de  sus  fiíos ,  las  muieres  deven  partir  egual-» 
mientre  con  aquellos  aue  son  tan  propinquos  cuemo 
ellas.  Ca  toda  heredad  aeven  aver  aqueUos  que  son  en 
mas  propinquo  grado. 

XI.  —  Del  eredamleulodel  marido  é  de  la  muier  (I). 

El  marido  deve  aver  la  buena  de  la  muier,  é  la  muier 
deve  aver  la  buena  del  marido  quando  non  ay  otro  pa- 
riente fasta  séptimo  grado. 

Xll.  —  De  la  eredad  de  los  clérigos  é  de  los  mongos  {]). 

Los  clérigos ,  é  los  monges ,  é  las  monias  que  non  an 
heredero  fasta  séptimo  grado ,  é  non  mandan  nada  de 
sus  cosas ,  la  eglesia  á  quien  siervicn  lo  deve  aver  todo. 

Xlii.  —  Que  los  flios  deven  fincar  en  poder  del  padre  depues  de  It 
muerte  de  la  madre  ( /). 

La  madre  muerta ,  los  fiios  deven  fincar  en  poder  del 
padre ,  si  son  daquel  casamiento ,  é  deve  tener  su  buena 
de  los  íiios ,  si  se  non  casar  con  otra.  Mas  non  puede 
nada  vender  ende ,  nin  enagenar,  mas  todel  fructo  deve 
aver,  c  despender  comunalmientre  con  sus  íiios.  E  sí 
el  padre  se  casa  con  otra  muier ,  porque  non  es  derecho 
que  los  fiios  sean  en  poder  dotri  si  non  de  su  padre ;  el 
padre  tenga  las  sus  cosas ,  é  los  fiios  en  guarda ,  assí 
cuemo  es  de  suso  dicho.  Todavía  que  meta  en  escripto 
todas  las  cosas  antel  iuez ,  ó  ante  los  parientes  de  la  ma- 
dre ,  é  deve  dar  tal  recabdo  á  aquellos  parientes  de  la 
madi'c ,  que  deven  aver  los  íiios  en  guarda ,  si  el  padre 
fuesse  muerto ,  por  que  non  pare  mal  ninguna  daque- 
llas  cosas.  E  si  el  padre ,  pues  que  casar  con  otra ,  non 
quisiere  aver  en  guai'da  los  fiios ,  estonze  el  iuez  deve 

(f)  L.  6.  tít.  13.  P.  6.  ..  •         . 

(g)  L.  13.  tít.  6.  Iib.  3.  F.  R.  —  L.  5.  tít.  13.  P.  6.  —  L.  8.  de 
Toro.  —  LL. 

{h)  L.  13.  Ut.  6.  P.  6. 
i )  L.  6.  tít.  13.  P.  6.  —  L.  23.  tít.  1 1.  P.  4. 
j)  L.  33.  tit.  6.  P.  1.  —  Pragmática  de  Carlos  111,  de  1778,  ciUda 
el  discurso  preUminar,  cap.  IV.  n.'^Sa. 


en 
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escoier  á  alguno  de  los  parienles  de  la  madre  que  los 
guarde.  E  quando  el  fiio  ó  la  fiia  del  padre  se  quisiere 
casar;,  el  padre  luegol  dó  su  parte  de  la  buena  de  su 
madre,  é  retenga  pora  sí  la  tercia  paite  daquello  quel 
diere  por  la  lazera  que  tomó  con  elo ,  y  el  padre  deve 
dar  al  fiio  ó  á  la  tiia ,  pues  que  oviere  XX.  annos  com- 
plidos ,  maguer  que  se  non  case ,  la  meetad  de  quanto 
pertenesze  á  cada  uno  de  la  buena  de  la  madre ,  y  el 
otra  meetad  tenga  el  padre  en  su  vida ,  é  depues  de  su 
muerte  finque  á  aquellos  fiios  (i).  Y  el  padre  que  se  ca- 
sar deve  mostrar  todas  las  cosas  de  los  fiios  de  parte  de 
su  madre ,  que  por  ventura  quando  los  fiios  entraren  en 
la  casa  de  la  madrastra,  que  les  non  fagan  tuerto.  E 
otrosí  mandamos  de  los  nietos.  E  si  el  padre  enaienar 
alguna  cosa  destas  cosas,  ó  si  las  quisiere  tener  demás 
del  tiempo  que  non  deve ,  todo  ie  lo  debe  dar ,  y  entre- 
gar de  sus  cosas  á  los  fiios  á  quien  pertenescen  aquellas 
cosas  de  su  madre. 


XIV.  —  (2)  Uy  onHgut,  Qae  los  fiios  deven  fincar  ea  peder  del  padre 
depues  de  la  muerte  de  la  madre ,  maguer  que  a?aii  uiadrastra ;  é 
que  deve  fazer  el  padre  de  las  cosas  de  los  tiios  (a). 

En  la  ley  de  suso  es  dicho  ^ue  si  el  padre  non  casa 
depues  de  la  muerte  de  la  mmer ,  que  los  fiios  finquen 
en  su  poder  con  todas  sus  cosas  fasta  que  casen ,  é  que 
el  padre  deve  aver  los  fructos,  é  despender  con  sus 
fiios  comunalmientre,é  que  depues  oue  tos  fiios  casaren, 
ó  compliren  XX.  annos,  que  el  paure  les  deve  dar  la 
meetad  de  la  buena  de  la  madre ,  é  que  él  aya  la  otra 
meitad  de  la  buena  en  toda  su  vida ,  é  ^ue  la  non  pueda 
vender  nin  dar.  E  que  los  fiios  de  la  muier  lo  deven  aver 
depues  de  la  muerte  del  padre  ;  é  si  el  padre  se  casare, 
los  fiios  tomen  la  buena  de  la  madre,  é  que  sean  en  po- 
der dotri  con  toda  su  buena,  é  non  en  poder  del  padre. 
Y  esto  nos  semeia  á  nos  muy  desguisaaa  cosa ,  (¡ue  non 
les  miembra  de  lo  que  dice  Salamon  :  El  mió  fiio,  ¿por 
que  eres  engannado^  que  quieres  mas  seer  en  otra  guarda 
que  en  la  mia  ?  Hy  en  otro  logar  dice  Salamon  :  El  fiio 
que  tuelle  alguna  cosa  al  padre  ó  á  la  madre ,  é  di%  que 
non  es  pecado,  alai  es  cuerno  aquel  que  mata  el  omne.  E 
diz  en  otro  logar  :  Quien  escamesce  su  padre,  é  qui  es- 
camescesu  madre,  sáqtienle  los  oios  cuervos,  é  cómanle 
las  águilas.  E  diz  en  otro  logar  :  Meior  es  que  te  rueguen 
tus  fiios ,  que  tú  tengas  oio  alas  manos  dellos,  E  por  ende 
esto  tenemos  nos  por  cosa  muy  sin  razón  que  aquellos 
ayan  ganancia  de  la  buena  de  los  fiios  que  non  levaron 
pena  por  los  criar.  Doñeas  segund  esta  ley  podemos  nos 
retraer  á  Dios  lo  que  fallamos  en  la  sancta  escriptura  del 
ygno  :  Assí  cuerno  el  padre  a  piadad  del  fiio ,  assi  el  nues- 
tro sennor  apiadad  aaquellos  que  lo  temen.  E  Salamon  di- 
ze  :  El  fiio  aue  es  sabio ,  es  el  ensennamiento  del  padre,  E 
diz  en  otro  logar  :  Mió  fiio,  entiende  tu  la  veyez  de  tupa-- 
dre  ,énolo  fagas  ensannar  en  su  vida.  E  sil  desfálisctere 
el  seso ,  perdónaio,  ¿no  lo  desprecies  mientre  fueres  man- 
cebo. E  diz  Salamon  en  otro  logar  :  Quien  ama  á  su  fiio, 
fiérelo  á  menudo  :  quien  amostra  su  fiio ,  será  loado  por 
elio  ni  maiio  de  SUS  enimigos,  ó  dirán  assí  :  Muerto  es  el 
su  padre  daqud,  é semeia  que  non  es  muerto,  ca  dexó  de- 
pues dr  si  su  filo,  que  lo  semeia :  violo  en  su  vida,  é alegres 
con  él  : ;/  nt  ía  muerte  non  fué  contristado  con  miedo  de 
sm  cnimifjoi^^  va  dexó  depues  de  si  tal  fiio,  que  defiende  la 
cma de $us  enemigos,  é  aguda  á  sus  amigos.  E  por  ende 

(1)  Tülffí,  Maip.  3.  y  Esc.  i.  Finque  á  los  dios;  é  esto  deve  seer 
mmñlailo  niroKt  i*n  los  nietos ;  by  el  padre  que  se  casar  deve  entregar 
S  tiiii  flínn  úi^  luítas  sus  partes  de  la  ouena  de  la  madre,  é  non  les  re- 
ti4iicr  (liHIc/  ti,ii1.i ,  que  por  ventura  etc. 

(3)  ma  Ifu  ^P  afilia  en  el  texto  latino  en  el  lib.  IV.  tit.  //.  pdg,  52 
e»¡m  n&íaa^  ¡'(tWt  en  el  Esc,  \. ,  y  está  puesta  al  margen  de  distinta 

>c  j^iT  urj  yerro  la  callflcaclon  de  ley  antigua  dada  á  la  pre- 
^udl(  L(ú  la  atribuye  ¿  S.  Isidoro ,  y  sin  duda  alguna  debe 
Docllio,  Mas  bien  parece  hornilla  de  obispo  que  precepto 
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mientre  nos  acordamos  destas  cesas ,  é  dotras  que  fue- 
ron dichas  por  las  prophetas  del  nuestro  sennor,  que- 
remos ennader  á  esta  ley ,  é  toller  las  cosas  que  non  son 
bien  puestas ,  é  poner  otras  que  el  nuestro  sennor  or- 
denó bien.  Onde  mandamos  a  todos  los  omnes  que  son 
de  nuestro  regno  que  daqui  adelantre ,  assí  cuerno  es 
derecho  é  manda  la  sancta  escriptura ,  que  sea  gardada 
esta  ley  en  tal  manera,  que  el  marido  que  se  casar  de- 
pues de  la  muerte  de  la  muier ,  si  oviere  fiios  della,  sean 
en  poder  del  padre  con  todas  sus  cosas  depues  de  la 
muerte  de  la  madre  con  las  cosas  que  les  pertenescen 
de  parte  de  la  madre ,  assí  cuerno  es  dicho  en  la  ley  de 
suso.  E  mandamos  que  faga  escripto  por  su  mano  de 
las  cosas  de  los  fiios  antel  iuez ,  ó  ante  los  parientes  de 
la  madre ,  é  dé  recabdo  en  mano  de  los  herederos  que 
avien  á  aver  el  fiio  en  guarda,  si  el  padre  ñiesse  muer- 
to, que  nenguna  cosa  non  pare  mal.  E  si  el  padre  que 
se  casa  non  quisiere  aver  los  fiios  en  ffuarda,  el  iuez  ios 
deve  dar  al  mas  propinquo  del  linaie  de  la  madre.  E  si 
alguno  de  los  fiios  se  casare ,  denle  su  parte  de  k  buena 
de  su  madre ,  assí  que  el  padre  retenga  pora  si  la  tercia 
parte  por  uso  del  finicto.  E  si  el  fiio  ó  la  fiia  oviere  XX. 
annos  complidos ,  maguer  que  se  non  case ,  aya  la  mee- 
tad de  quantol  pertenesce  ae  la  buena  de  la  madre ,  y 
el  otra  meetad  tenga  el  padi*e  en  su  vida ;  é  depues  de  su 
muerte  deve  fincar  á  los  fiios  entregamientre.  Otrosí 
mandamos  guardar  de  los  nietos.  E  si  el  padre  para  mal 
alguna  cosa  á  los  fiios ,  é  no  les  quiere  dar  lo  suyo  fasta 
en  aquel  tiempo  que  es  de  suso  aicho ,  déveselo  entre- 
gar el  iuez  de  las  cosas  del  padre  á  los  fiios.  Esta  ley 
manda  qui  si  la  muier  muriere ,  é  el  marido  casare  con 
otra ,  que  tenga  toda  la  buena  de  los  fiios  en  su  poder. 

XV.  —  Leu  antigua  (3).  Sí  la  madre  fincare  Ubda ,  deve  ^enir  egual- 
mientre  ji  la  bueoa  con  los  fiios  del  padre  {p). 

La  madre  si  se  non  casare  depues  de  la  muerte  del 
marido ,  debe  partir  egualmientre  en  todos  los  fructos 
de  la  buena  de  su  marido  con  sus  fiios  mientre  yisquie- 
re ;  mas  ni  lo  puede  vender ,  ni  dar  á  nineuno  de  sus 
fiios.  E  si  los  fiios  entendieren  que  la  madre  lo  quiere 
ennagenar ,  ó  por  malquerencia ,  o  por  otra  cosa ,  di^mlo 
al  sennor  de  la  cibdad ,  ó  al  iuez  que  ielo  defienda ,  que 
aquellas  cosas  non  pare  mal.  Mas  el  fructo  que  ella  deve 
aver ,  puédelo  dar  á  quien  quisiere  de  les  fiios  ó  délas  fi- 
iaa  :  é aquello  que  ella  ganare  del  fructo,  puede  dar  á 
quien  quisiere,  £  si  daquella  parte  de  la  madre  alguna 
cosa  fuere  enaienada,  todo  deve  seer  enti^gado  depues 
de  la  muerte  de  la  madre  á  los  fiios ,  é  depues  de  la  muer- 
te de  la  madre  el  quinnon  de  la  madre  dévenlo  aver  los 
fiios  egualmientre.  E  si  la  madre  se  casar  depues  de  la 
muerte  del  marido ,  desdaquel  dia  adelantre  deven  arer 
sus  fiios  la  parte  que  ella  devia  aver  de  la  buena  del  ma-* 
rido  se  se  non  casare. 


XVI.  —  El  Rey  Don  FUwio  Rescindo. 
Que  la  moier  aen  deve  aver  aada  de  lo  que  gana  el  marido  con  loa 


r 


siervos  della  (c, 


Si  el  marido  gana  alguna  cosa  con  los  siervos  de  la 
muier  en  hueste ,  la  muier  non  puede  demandar  daque- 
llo nada,  ni  en  vida  del  marido ,  ni  depues  de  su  muerte. 
Ca  el  marido  que  a  la  muier  en  su  poder  segund  la  sancta 
escriptura,  otrosí  deve  aver  los  siervos  della  en  su 
poder,  é  otrosí  todas  las  cosas  que  con  ellos  ganai'e, 
seyendo  en  hueste  por  tal  razón.  Casi  los  siervos  mien- 
tra son  en  hueste  con  su  sennor  fazen  algún  danno, 

[3)  Falta  en  el  Toled.  Malp.  2.  y  Esc.  i. 

m  L.  1  til.  5.  lib.  3.  F.  B.  -  £.  2.  Ut.  4.  Hb.  10.  N.  ». 

[c)  L  25.  til.  11.  P.  4.  -  L.  3.  líl.  4,  bb.  10.  N.  R. 
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aquel  sennor  deve  responder  por  ellos.  Onde  derecho 
es  qae  assi  cuerno  a  el  danno ,  assi  aya  la  ganancia. 
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XVO.  —  Ds  lo  que  gana  el  marido  é  la  maier ,  seyendo  casados 
enttoo(«). 

Quanto<|uequier  que  el  marido  sea  noble ,  si  se  casa 
con  la  muier  cuerno  deve»  é  viviendo  de  so  uno  ganan 
alguna  cosa,  ó  acrecen,  si  alguno  dellos  fuere  mas  rico 
que  el  otro ,  de  su  buena  ¿  de  todas  las  cosas  oue  acre- 
ceren  é  ganaren  en  uno,  tanto  deve  aver  aetnas  en 
aquello  que  ganaron  en  uno ,  quanto  avie  demás  del 
¿tro  en  su  buena:  assi  que  si  las  buenas  dimbos  se-> 
metan  eguales,  por  poca  cosa  non  tomen  entencion. 
Cade  duro  puede  seer  que  sean  asmadas  tan  egualmien- 
tre,  que  non  semeie  que  la  una  es  meíor  de  ia  otra  en 
alguna  cosa.  Mas  si  la  una  es  mayor  de  la  otra  conno-* 
cudamientre  ,  quando  fuere  mayor,  tanto^^deve  aver 
mayor  partida  en  la  ganancia ,  assi  cuemo  es  dicho  de 
suso,  cada  uno  depues  de  la  muerte  del  otro,  é  pué- 
delo dezará  sus  fiios,  ó  á  sus  propinquos,  ó  á  otri  si 
quisieren.  E  assi  lo  dezimos  de  los  barones  cuemo  de 
las  mnieres.  B  de  las  cosas  que  ganaron,  de  que  fizié- 
ron  amos  escripto ,  aya  cada  uno  tal  partida  cuemo  di« 
liere  el  escripto.  E  si  el  marido  ganare  alguna  cosa  de 
algún  omne  estranno  ó  en  hueste ,  ó  aquel  dé  el  rey  ó 
su  sennor,  ó  sus  amigos,  dévenlo  aver  sus  fiios  ó  sus 
herederos  depues  de  su  muerte,  ó  puede  fezer  dello  lo 
que  quisiere.  B  otrosi  dezimos  de  las  muierés. 

XVm.— Del  oioDO  caemo  poede  aver  la  heredad  del  padre  (fr). 

La  cosa  que  es  dubdosa ,  si  non  fuere  departida  por 
razón,  muchas  vezes  cae  en  yerro.  Ca  muchos  omnes 
suelen  contender,  si  el  ninno  aue  es  nacido  é  muere 
ajoa»  si  puede  aver  la  buena  del  padre.  E  á  esta  enten- 
cion queremos  nos  poner  tal  término.  La  razón  de  na- 
tura atal  es ,  que  aquel  oue  nasce  non  puede  prender 
ninguna  cosa  en  el  munao  ante  que  si  mismo ,  que  es 
fecho  de  teniebras.  Doñeas  ¿en  qual  manera  puede  pren- 
der heredad  sobre  tierra  qui  non  puede  prender  el  em<- 
pezamiento  de  la  luz  deste  mundo?  E  gai  non  puede 
usar  délos  elementos  de  los  cuales  era  fecho,  ¿cuemo 
podrá  aver  las  cosas  que  non  dexáron  veer?  E  cuemo 
avrá  partida  de  las  cosas  deste-  mundo  en  su  muerte, 
qm  lo  deviera  aver  si  visqnies ,  é  cuemo  será  contado 
en  os  bivos  al  qual  fué  mas  allegada  la  muerte  que  la 
vida?  E  assi  en  medio  de  la  luz  es  luego  muerto ,  y  es 
entrado  en  las  teniebras.  E  porque  los  padres  puedan 
aver  la  buena  de  tal  fiio,  é  que  la  vid» del  ninno  sea  tal 
que  cuemo  puede  aver  la  vida  celestial,  assi  aya  la  vida 
terrenal;  establescemos  que  aquel  que  nasce  non  deve 
aver  la  buena  de  los  padres,  fueras  si  depues  aue  fuere 
nascido  recibiere  baptismo,  e  visquiere  X.  clias,  que 
tod  omne  que  cubdicia  ganar  la  buena  del  padre  ó  de  ^ 
la  madre  por  este  uinño,  se  esfuerce  este  de  ganarle  ante 
la  vida  celestial  por  el  baptismo ;  é  asi  aquel  que  finca 
depues  del ,  aya  la  buena.  E  quando  el  ninno  a  la  tierra 
por  heredad,  é  las  cosas  celestiales  que  son  apareiadas, 
sas  herederos  ayan  las  terrenales,  y  este  gane  las  cosas 
qne  defallen.  E  que  si  el  muerto  non  -puede  usar  las 
cosas  terrenales ,  derecho  es  que  si  al  que  non ,  que 
pueda  ganar  las  cosas  celestiales. 

XiX.  —El  Rey  Dtm  Flavio  Rescindo. 
Caemo  deteo  los  padres  gaoar  ia  eredad  de  los  nlnoos  («), 
£1  padre  muerto,  si  el  fiio  ó  la  flia  visquieren  X.  días, 

(a)  L.  5.  Üt.  5.  Ilb.  3.F.  R.  —  L.S.  Üt.  4.  l¡b.  10.  N.  R.-No  se  si- 

Ge  eo  esia  lej  la  doctrina  actual  sobre  gananciales:  cada  cónyuge 
i  adquiere  eo  proporción  de  su  iMber  propio. 
(»)  L  i3.  de  Toro.  —L.  í.  Ut.  5.  Hb.  10.  N.  R.     ^ 
{€)  L.  7.  Ul.  6.  lib.  5.  F.  R.— L.  37.  Ut.  13.  P.  6.— Para  que  se 
dé  Mr  ffTO  y  herede  al  recien  oacido,  no  bastaban  eonao  ahora 


ó  mas  ó  menos,  é  fuere  baptizado,  quanto  quel  perte- 
nicie  de  la  buena  del  padre ,  todo  lo  deve  aver  la  ma- 
dre. E  si  la  madre  muriere ,  otrosi  el  padre  non  puede 
aver  la  buena  que  avie  á  aver  del  fiio  ó  de  la  fiia  de  parte 
de  la  madre,  fueras  si  mostrare  quel  fiio  ó  la  fiia  viseó  X. 
dias ,  ó  mas  ó  menos ,  é  fué  baptizado.  E  si  el  padre  ó 
la  madre  que  an  de  aver  la  buena  de  los  fiios,  si  non 
o  vieren  otros  fiios,  toda  la  heredad  ayan  los  nietos.  E 
ni  el  padre  ni  la  madre  ayan  poder  de  meiorar  en  esta 
heredad  al  un  nieto  demás  que  al  otro ,  si  non  de  la  ter- 
cia parte.  E  si  quisieren  dar  alguna  cosa  á  la  eglesia, 
puédenlo  fazer  de  la  quinta  parte  daquellas  cosas  sola- 
mientre  segund  que  es  en  otra  ley  que  es  de  suso.  £  si 
non  an  fiios,  ni  nietos,  ni  bisnietos,  pueden  fazer  desta 
heredad  lo;que  quisieren.  E  si  nonfizieren  ninguna  man- 
da, devenía  aver  los  parientes  mas  propincuos  del  padre 
ó  de  la  madre ;  assi  que  si  el  fiio  muere,  si  el  padre  que 
avie  á  aver  su  buena,  si  non  fiziese  manda,  devenía  aver 
los  herederos  mas  propinquos  del  padre.  E  otrosi  dezi- 
mos de  los  herederos  de  la  madre  en  tal  manera,  que 
si  el  fiio  ó  la  fiia  muere ,  seyendo  el  padre  ó  la  madre 
bivos,  los  nietos  da(|Uel  fiio  6  daquella  fiia,  que  son 
muertos,  si  dexan  fiios,  deven  aver  enteramientre  su 
partida  en  la  buena  del  avuelo  é  de  la  avuela ,  quanto  de- 
vie  aver  su  padre  ó  su  madre  si  visquíes.  E  si  el  fiio  era 
casado,  é  murió  vivendo  el  padre  ante  quel  diese  el  pa- 
dre toda  su  partida  quel  pertinicie;  é  si  mueren  los  üios 
vivendo  el  avuelo ,  la  muier  del  fiio  deve  aver  aquello 
quel  padre  avie  dado  al  fiio  ante  que  muriese,  y  ella  non 
puede  mas  demandar  daquello.  E  si  el  fiio,  vivendo  con 
el  padre,  non  recibiera  nada  del  padre,  estonze  su  muier 
del  fiio  non  puede  nada  demandar  daquellas  cosas  sí 
non  quantol  diera  su  marido  en  arras.  E  si  el  fiio  que 
quier  seer  obediente  al  padre,  dexa  tener  al  padre  la 
buena  de  su  madre,  by  el  fiio  ía  diere  depues  de  su 
muerte  á  su  muier  ó  á  otri ,  atal  donación  puede  valer 
si  fiios  non  oviere  en  aquella  muier;  é  si  fiios  o  viere, 
los  fiios  lo  deven  aver. 

XX. — El  Rey  Don  Ftamo  Reieindo. 

De  los  qne  nascen  (i)  depues  de  la  muerte  del  padre  (4* 

Nos  fazemos  servicio  á  Dios  quando  conseiamos  aque- 
llos que  an  de  nascer.  E  por  ende  establescemos  que  si 
el  marido  muriere,  é  dexa  la  muier  prennada,  el  fiio. 
que  nasciere  depues  sea  heredado  egnalmientre  en  la 
buena  del  padre  con  los  otros  fiios.  E  si  non  dexare  nen- 
gun  fiio  é  diere  su  buena  á  quien  quisiere ,  mandamos 
que  pueda  dar  la  quarta  parte ,  é  las  tres  partes  deve* 
aver  aquel  que  nasció  depues  de  la  muerte  del  padre.. 
E  si  el  maríao  ó  la  muier,  seyendo  casados  ;  ante  que 
ayan  fiios,  el  marido  á  la  muier,  ó  la  muier  al  marido, 
el  uno  al  otro,  dieron  de  su  buena  á  depues  ovieron 
fiios ,  aquella  donación  non  vala ;  mas  los  nios  ayan  toda 
la  buena  de  su  padre,  fueras  ende  la  quinta  parte  que 
puede  dar  por  su  alma  á  quien  quisiere.  Has  si  el  uno 
dellos,  ó  el  marido,  ó  la  muier  ante  que  fuessen  en 
uno  diere  el  uno  al  otro  alguna  cosa  de  su  buena,,  aquello 
deve  valer;  é  atal  donación  non  deve  seer  desfecha  por 
los  fiios  que  nascen  depues. 

XXI. -^Que  el  omne  que  non  a  filos ,  puede  fíuer  de  su  heredad  lo 
que  quisiereis). 

Todo  omne  libre  é  toda  muier  libre  que  non  an  fiios, 
ni  nietos ,  ni  bisnietos  fagan  de  sus  cosas  lo  que  quisie- 

(i)  B.  R.  i.  j  Esc:  3.  Yacen  en  el  vientre  de  la  madre  después  de 
muerte  del  padre. 

(d)  L.  i3.  de  Toro.— LL.  5  y  6.  tlt.  20  Hb.  10.  N.  R.— El  dere- 
cho de  los  postumos  se  fijó  como  lo  está  en  el  dia. 

(e)  L.  e.  de  Toro.— LL.  2  ▼  11.  Ut.  7.  P.  0.— L.  1.  Ut.  6.  Hb.  5. 
F.  R.— L.  i.  tu.  30.  lib.  10.  N.  R.  -^No  eran  pues  herederos  fono- 
sos  los  ascendientes. 
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ren;  nin  otro  omoe  de  sa  lioaie  que  venga  de  suso » nin 
de  travieso  pueda  desfacer  este  ordenamiento.  Ga  aqruel 
que  viene  en  el  linaie  del  parentesco  de  suso  derecha- 
mientre ,  non  es  nado  en  tal  manera »  que  por  natura 
deva  aver  heredad.  Mas  si  muriere  sin  fabla »  los  qu^ 
son  mas  propiuquos  deven  aver  su  buena  cuerno  manda 
la  ley. 


III.  TITOL. 

DB  LOS  nvÉRFANOS ,  i  DI  LOS  QVI  LOS  DVnilVDBN  (tf). 

1.  Qoe  aqael  es  dicho  haérfaoo,  que  non  a  padre  ni  madre.^II.  Des* 
ck  qaaiido  deve  seer  coñudo  el  tiempo  é  los  negocios  de  loe 
haénanos.-- lU.  Caemo  omoe  deve  recibir  la  goarda  de  los  haér- 
fanos ,  équanto  deve  aver  de  bus  coias.  —  I V.  Qae  los  que  defien- 
den los  boérbnos  non  les  fagan  fater  nengon  escripto. 


I.  —  £1  Rey  Dan  Flavio  Ruando. 

Que  aqael  es  dicho  huérfano  qoe  non  a  padre  ni  madre  (b). 

Gran  piadad  es  dar  omne  conseio  á  los  menores  que 
non  pierdan  sus  cosas.  E  por  ende  maguer  que  fasta 
áqui  los  fiiospequennos»  que  non  an  padre,  eran  dichos 
huérfanos,  é  non  otros ;  porque  la  madre  non  a  menor 
cuidado  delfiio  que  el  padre,  por  ende  mandamos  que 
los  fiios  que  son  sin  padre,  é  sin  madre  fasta  XV.  annos, 
sean  lamados  huérfanos. 


II.— (i)  Desde  qnando  deve  seer  coñudo  el  Uempo  é  los  negocios 
de  los  hoérfinos  (c). 

Si  nos  queremos  saber  en  quanto  tiempo  los  ninnos 
pueden  perder  sus  cosas ,  devemos  contar  los  annos 
del  ninno;  é  demás  auantos  annos  a  que  los  padres  per- 
dieron las  cosas,  é  facer  una  summa  fasta  L.  annos  ,  é 
desde  allí  adelantre  non  la  puedan  demandar  la  cósalos 
ninnos.  Mas  si  por  veotura  el  padre  ó  la  madre  en  su  vida 
entudiéron  XX.X.  annos  que  perdieron  la  cosa,  los  nin- 
nos dalli  adelantre  non  la  puedan  demandar. 

ni.--GQemo  deve  omne  recebir  la  guarda  de  los  hoérfmos,  é  qoanlo 
deve  aver  de  sos  cosas  (d) . 

Si  el  padre  fuere  muerto,  la  madre  deve  averíos  fiios 
de  menor  edad  en  su  guarda ,  si  ella  quisiere  é  si  se  non 
casare,  assique  de  las  cosas  de  los  thos  faga  un  escripto. 
£  ii  la  madre  se  quisiere  casar ,  é  alguno  de  los  nios 
fuere  de  edad  de  aX.  annos  fasta  XXX.,  este  deve  aver 
los  otros  hermanos  ó  las  sus  cosas  en  guarda,  é  non  las 
dexar  ennaienar  ni  perder  á  ellos  ni  á  otrí.  E  si  por  ven- 
tura alguna  cosa  ende  diere ,  ó  vendiere ,  ó  gastare  ,  d 
perdiere  por  su  negligencia,  todo  lo  deve  entregar  de 

(a)  fio  esu  peqnefio  Utnlo  se  halla  cnanto  la  ley  goda  ha  tenido 
qae  decir  de  las  látelas.  Comparado  con  la  legislación  romana ,  es 
sumamente  falto  sin  duda  alguna.  De  hi  curadoría  ordinaria,  ó  de  los 
menores ,  ni  una  palahra  hallamos. 

m  Princip.  del  Ut.  16.  P.  6. 
Ail^jqe$táripetída9in  námer0$tflnáeiíit.ilI.  delHb.XíI. 
Sn  B.  A.  3.  É9€.  9.  y  5.  dUe  aH. 

FlaHo  Cindo. 
Desde  qnando  es  contado  el  tiempo  enos  nefodos  de  los  6rfs&os. 
Quando  los  órfaoos  pierden  alguna  cosa  por  enganno  de  algún  om- 
ae,  aquelos  anuos  mandamos  que  sean  contados  en  soa  negocios  des- 
gue  el  padre  ó  la  madre  perdieron  aquela  cosa,  é  que  aquel  Uempo 
de  los  XV.  annos  deve  ser  contado  desde  que  sds  padres  perdieran 
la  cosa  del  que  dii  que  es  engañado.  E  si  los  padres  del  órfanomien- 
tre  Tivlron  avien  XXX.  annos  que  perdieron  la  cosa  del  órfano,el 
«rfimo  non  la  pode  demandar  dent  adelaüre.  Asi  la  trae  también  vi* 
nadlego« 
(e)  L.  9.  til.  19.  P.  6. 

L.  5.  ttt.  7.  lib.  3.  F.  R.--  LL.  4  j  5.  Ut.  16.  P.  6. 


DEL  FUERO  JUZGO. 

8u  partida.  E  mandamos  qoe  tome  todo  el  dieimo  del 
fructo  en  que  viva,  porque  non  faga  grandes  despensaa 
en  lo  al.  E  si  algunas  despensas  fiziere  por  los  negocios 
de  los  hermanos  de  lo  suyo ,  muéstrelo  al  iuez ,  é  có- 
brelo de  lo  de  sus  hermanos  comunslmientre.  E  si  los 
hermanos  non  fueren  de  tal  edad ,  ó  de  tal  tUscrecion 

9ue  devan  aver  los  otros  en  guarda;  estonze  el  tio  ó  el 
io  del  tio  deve  averia  guarda  dellos  en  talmanerat,  caemo 
dixiemos  del  hermano.  E  si  el  tio  ó  el  fiio  del  tío  non  es 
tal,  que  lo  deva  aver,  estonze  el  iuez  lo  dé  á  alguno  de 
los  otros  parientes.  E  si  la  madre  oviere  la  guarda  de  los 
fiios,  6  quinquier  otrí,  faga  escripto  las  de  todas  cosas 

Jue  dexó  su  padre  á  los  huérfanos  ante  tres  testimonios, 
cinco ,  presentes  sus  parientes ,  é  delantre  aquellos 
testimonios  que  son  en  el  escripto^  sea  dado  el  escripto 
al  obispo,  d  a  alffunsacerdot  á  quien  mandaren  los  pa- 
rientes, que  lo  den  á  los  ninnos  depues  que  fueren  de 
edad  complida.  E  si  algunas  demandas  nieren  feclias 
contra  los  ninnos,  aquel  que  fuere  su  defendedor  deve 
responder  por  ellos.  B  si  non  lo  quisiere  fazer»  aquel  que 
demanda  deve  seer  entregado  caquello  que  diemanda 
por  el  iuez ,  salvo  el  derecho  de  los  ninnos  que  lo  de- 
manden quando  fueren  de  edad  complida.  £  aouel  que 
lo  demanda,  si  por  iudizio  lo  pudieren  vencerlos  nm- 
nos ,  deve  entregar  aquello  que  recibió  con  todos  sus 
fructos ,  é  con  todos  sus  derechos  ¿  los  ninnos  6  á  sus 
erederos,  ó  á  quien  lo  ellos  dieren.  E  porque  demandó 
la  cosa  que  non  pudo  vencer,  peche  X>  aneldos  demás. 
Mas  si  d^  defendedor  quisiere  defender  los  ninnos,  pué- 
delo fazer.  E  si  las  cosas  de  los  ninnos  fueren  perdiiias 
por  negligencia  del  defendedor,  develo  entregar  de  lo 
suyo. 


IV.—  Qae  los  <pie  defienden  los  haérDiaos  non  lea  bgaa  fuer  neagoa 

escripto  {€), 

Porque  los  huérfanos  mientra  que  son  peauennos 
non  pueden  defender  sus  cosas  ni  á  sí  mismos,  oereeho 
es  que  sean  en  guarda  dotri  fasta  tiempo  establesddo. 
Mas  porque  algunos  defendedores  losengannan  porfa- 
kgamiento,  ó  por  miedo ,  é  fázenles  dar  recabdo,  qae 
les  non  demmden  razón  de  sus  cosas,  ó  los  fazen  ende 
fazer  algún  escripto  que  nunqua  les  fagan  nenguna  de- 
manda, por  ende  mandamos  esto  guardar  en  todas  ma- 
neras, que  silos  huérfanos  fueren  en  menor  edad,  aun- 
3ue  ayanmas  de  XIV.  annos  complidos,  si  los  defénde- 
ores  los  an  en  poder  ¿  ellos  ó  á  sus  cosas,  qualquequier 
escripto  que  fagan  fazer  de  demanda,  ó  de  quitamiento, 
ó  de  abenencia  que  faga  fazer  el  defendedor  por  él  ó  por 
otri,non  vala  esto  nada,  ni  aya  nenguna  fuerza;  é  ouando 
viniere  el  huérfano  que  aquel  a  en  guarda,  quando  fiíer 
en  tal  edad  que  deve  aver  sus  cosas  en  poner,  estonz 
el  defendedor  antel  obispo  ó  antel  iuez  dé  razón  de 
todas  sus  cosas  al  huérfano,  é  reciba  del  escripto,  que 
non  ge  lo  demande  mas.  E  assí  sin  toda  cueyta  demande 
el  huérfano  lo  quel  deven ,  é  faga  de  sus  cosas  lo  que 
quisiere  libremientre.  E  mientre  que  es  en  guarda,  si 
por  ventura  viniere  que  aya  enfermedad  d  miedo  de 
muerte,  pues  que  oviere  a.  annos  compilóos ,  puede 
fazer  de  sus  cosas  lo  que  quisiere,  assí  cuemo  ea  dicho 
en  otra  ley.  Hy  el  defendedor  si  al^na  cosa  mandare  da 
sus  cosas  á  sus  fiios  ó  á  otri  en  vida,  ó  en  muerte,  si 
non  avie  dado  recabdo  á  los  huérfanos  de  sus  cosas  se* 
gund  el  escripto,  que  era  fecho  quando  los  recibiera  en 
guarda,  ó  si  alguna  cosa  connoscidamentre  daquelloam 
el  defendedor,  todo  lo  deve  entregar.  Onde  por  esta 
ley  avemos  dado  conseio  á  todos  los  huérfisinos,  fueru 
ende  aquellos  que  son  de  tal  edad,  que  pues  que  anXV. 
annos  passados  non  mándala  ley  que  puedan  demandar 
lo  que  perdieran  intes. 

(«)  L.a.Ut.7.Ub.5.F.R. 


LIBRO  IV.  TITULO  V. 
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IV.  TITOL. 

DE  LOS  NINNOS  tCHADOB  (1). 

I.^iié  el  omoe  libre  ó  la  maier  que  echa  el  díddo  deve  (3)  seer  siervo 
ó  aerva  por  él.  ^  II.  Si  el  siervo  ó  la  sierva  echa  el  díddo  sa- 
biéndolo el  seoDor  ó  dod.  —  III.  Aquel  que  cría  el  nÍDno ,  quaoto 
deve  aver  por  su  soldada. 


I.  —  Que  el  onine  libre  6  la  muter  que  echa  el  oinuo  deve  seer  siervo 
ó  sierva  por  él  {a). 

S  algún  omne  tomar  el  nínno  ó  la  ninna  echada,  c  lo 
criar,  e  los  padres  le  conocieren  depues :  si  los  padres 
son  omnes  hlwes,  den  un  siervo  por  el  fiio  ó  el  precio. 
E  si  lo  non  quisieren  fazer,  el  iuez  de  la  tierra  los  deve 
fazer  redemir  el  fiio  que  echaron;  é  los  padres  deven 
seer  echados  por  siempre  de  la  tierra.  E  si  non  ovieren 
de  que  lo  puedan  redemir ,  aquel  que  lo  echó  sea  siervo 

f)or  él  (3).  y  este  pecado  o  quier  que  sea  fecho  en  toda 
a  tierra  (4),  el  iuez  lo  deve  acusar  é  penar. 


E 


IL^Ley  antigua.  Si  el  siervo  ó  la  sierva  echa  el  iiiono  sabiéodolo  el 
senoor  6  oon  (&). 

Si  el  siervo  ó  la  sier>'a  echan  su  fiio  non  lo  sabiendo  el 
sennor ,  pues  quel  ninño  fuere  criado ,  aquel  que  lo  crió 
deve  aver  la  tercia^parte  de  lo  que  val ;  hy  el  sennor  deve 
provar  ó  iurar  que  non  sopo  quando  lo  echaron ;  é  si  el 
sennor  lo  sopo,  el  criado  sea  siervo  del  quel  crió. 

111.— Aquel  que  cria  el  oiono ,  quanlo  deve  a  ver  por  soldada  (c). 

Si  alguno  diere  su  fiio  á  criar  á  algún  omne ,  del  cada 
anno  un  sueldo  fasta  X.  annos;  é  desendeque  oviere 
X.  annos  complidos ,  nol  dé  nada  por  soldada ;  cael  ser- 
vido del  ninno  vale  bien  la  soldada.  E  si  tanto  non  qui- 
siere dar,  finque  este  ninno  por  siervo  daquel  quel  crió. 


V.  TITOL. 

DE  LOS  BIENES  QVE  PERTENESGEN  POR  NATVRA  (5). 

I. — Qoe  los  fiios  Di  los  oietos  dod  deveo  seer  deseredados.— II.  QuaD- 
to  puede  h  moler  maudar  de  sus  arras.  —  III .  De  las  cosas  que  dau 
los  padres  eD  las  bodas.  —  IV.  De  los  filos  que  dod  soo  duu  padre. 
—  V.  De  lo  ^e  gaoao  los  fiios  bivieudo  el  padre  ó  la  maare.  — 
VI.  De  los  obispos  que  quieren  toller  á  las  egleslas  lo  que  dizeu  que 
toTíéroD  XXX.  aDDos.  —  Vil.  Que  los  sierros  de  las  eglesias  dod 
sean  franqueados,  nio  se  casen  con  muieres  libres. 

I. — Que  los  fiios  ni  los  nielos  dod  deveo  seer  desheredados  (4). 

Quando  nos  entendemos  algunas  cosas  malfechas, 
devemos  poner  término  á  las  que  son  de  venir.  E  porque 
agimos  son  que  biven  sandiamientre ,  é  despienden  mal 

(1)  Este  titulo  es  el  V.  en  M,  B,  R,  1. 2. 3.  Esc.  5. 5.  Malp.  i.  y  Camp. 
Lo  es  igualmente  en  Villadiego. 

(2)  Mal.  2.  y  Esc.  i.  deben  dar  un  siervo ^  y  asi  en  la  ley.  Esc.  3. 
déte  ser  $u  siervo ,  y  asi  cd  la  ley. 

(«)  L.  1.  Ut.  23.  lib.  4.  F.  R.  —  L.  4.  lit.  20.  P.  4. 

(3)  Totea,  por  él ,  y  el  díddo  sea  libre «  y  esle  pecado  ele.  Esc.  1. 
sáerva  por  él » v  el  díddo  sea  libre ,  et  estepecado  du  quier. 

(4)  Totea.  Malp.  2.  y  Esc.  i.  eu  toda  la  tierra,  todo  orne  puede 
mnieiier  la  voz  del  ecbado  autel  alcalde  por  facerle  al  fecbor  casU- 
ffBté  penar. 

Of)  L.4.Ut.20.P.  4. 

(cj  L.  2.Ut.23.1ib.4.F.R. 

@Mi^.  2.  DE  LOS  AVERES  AMIGOS  QVE  PERTENECEN  DE 
PiOTBS  DEL  PADRE.  &c.  i.  DE  LAS  BVENAS  ANTI6VAS  DE  PAR- 
TE DE  LOS  PADRES.  Esc.  2.  DE  LAS  BVENAS  DE  LOS  PADRES.  Es 
el  UL  4.<'  en  Villadiego. 

(if)  LL.  3.  y  4.  Ut.  13.  P.  6.  —  LL.  6  y  7.  Ut.  3.  lib.  3.  F.  R.  —  L. 
214  d€l  EstUo.  —  L.  17.  de  Toro.  -  L.  1.  Ut.  6.  lib.  10.  N.  R. 


sus  cosas ,  é  dánlas  á  las  personas  estrannas ,  é  tuéllenla^ 
á  los  flios  é  álos  nietos  sin  razón ,  que  estos  non  puedan 
aprovechar  en  el  pueblo  los  que  solien  seer  escusados 
de  su  trabaio  por  sus  padres.  Mas  que  el  pueblo  non 

[)ierda  lo  €(ue  non  deve ,  ni  los  padres  sean  sin  piadad  á 
os  fiios  ó  a  los  nietos  cuerno  non  deven ;  por  ende  toUe- 
mos  la  ley  antigua  que  demandaba  al  padre  y  á  la  madre» 
y  al  avuelo  y  á  la  avuela  dar  su  buena  á  los  estrannos  si 
q[uisies ,  y  á  la  muier  que  fízies  de  sus  arras  lo  que  qui- 
siese; é  mandamos  por  esta  ley,  que  se  deve  guardar 
daqui  adelantre ,  que  ni  los  padres  ni  los  avuelos  non 
puedan  fazer  de  sus  cosas  lo  aue  quisieren,  ni  los  ¿ios 
ni  los  nietos  non  s^an  desereaados  de  la  buena  de  los 
padres  y  de  los  avuelos.  Onde  mandamos  que  si  el  padre 
ó  la  madre ,  el  avuelo  ó  el  avuela  quisier  meiorar  á  alguno 
de  los  fiios  ó  de  los  nietos  de  su  buena,  non  les  pueden 
dar  mas  de  la  tercia  parte  de  sus  cosas  de  meioria ;  ni 
pueda  dar  á  omne  estranno  de  su  buena,  fuera  si  non 
oviere  fiios  ó  nietos ,  en  tal  manera  que  si  el  padre  ó  la 
madre ,  ó  el  avuelo  ó  el  avuela  da^uella  tercia  parte  de 
sus  cosas  diere  alguna  cosa  á  los  fiios  ó  á  los  nietos  spe- 
cialmientre ,  aquello  será  estable  cuemo  le  fuere  manda- 
do ;  ni  el  fiio ,  ni  la  fiia ,  ni  el  nieto  lo  que  oviere  daquella 
tercia  non  puede  ende  fazer  nenguna  cosa ,  si  non  lo  que 
mandó  el  padre  ó  el  avuelo.  E  si  acpel  que  a  fiios  ó  nie- 
tos, si  quisiere  dar  á  la  eglcsia(6)  ó  a  otros  logares,  de  su 
buenapuededarlaquintaparte  de  loque  ovier  sin  aquella 
tercia.  Mas  aquel  aue  manda  partir  la  tercia  parte  por 
dar  meiorancia ,  ó  la  quinta  por  dar  á  las  eglesias  ó  á 
otros  logares ,  aquesta  tercia  y  esta  quinta  deven  seer 
departidas  de  las  otras  sus  cosas  que  ganó  de  su  sennor, 
é  non  deven  seer  mezcladas  con  ellas ;  ca  daquello  que 
él  ganó  del  rey  ó  de  su  sennor  puede  fazer  lo  que  qui- 
siere. El  padre  non  puede  desheredarlos  fiios  ni  los  nie- 
tos por  lieve  culpa;  mas  puédelos  ferir  é  castigar  mientre 
que  son  en  su  poder.  Mas  si  el  fiio  ó  la  fiia ,  ó  el  nieto  ó 
la  nieta  fiziere  grand  tuerto  ó  grand  desondra  al  padre 
ó  á  la  madre,  ó  al  avuelo  ó  á  al  avuela  quel  dé  con  pal- 
ma, ó  con  puimo ,  ó  con  coz  ,r  ó  con  piedra ,  ó  con  palo, 
ó  con  correa,  ol  tira  por  el  pie ,  ó  por  la  mano ,  o  por 
los  cabellos  desondrada  mientre ;  ó  si  lo  denostó  en  con- 
ceio,  estos  tales  deven  recebir  cada  uno  L.  azotes  de- 
lantre  el  iuez  ;  y  el  padre  ó  la  madre ,  y  el  avuelo  ó  el 
avuela  los  pueden  deseredar  si  quisieren.  Mas  si  estos,' 
que  asi  erraron ,  pidieren  merced  á  sus  padres ,  é  los 
padres  los  recibieron  en  amor ,  é  los  heredaren ,  non  de- 
ven perder  la  heredad  por  ende ,  ni  les  deven  retraer 
aquellos  azotes. 

II.  —  Quanlo  puede  la  muier  mandar  desús  arras  (e). 

Porque  á  las  muieres  era  mandado  que  fudesen  de  sus 
arras  lo  que  quisiesen,  algunas  dexaban  sus  fiios  é  sus 
nietos,  é  dábanlas  á  otros  estrannos.  Por  ende  menes- 
ter es  que  aquellos  ende  ayan  algún  provecho  por  la 
crianza  de  los  quales  fué  fecno  el  casamiento.  Onde  nos 
establescemos  que  la  muier  que  a  fiios  ó  nietos,  non 
pueda  dar  mas  ae  la  quaila  parte  de  sus  arras  ni  á  la 
eglesia ,  ni  á  otra  parte ;  é  las  tres  partes  deven  fincar  á 
sus  fiios  ó  á  sus  nietos ,  si  fuere  uno  sennero,  ó  muchos. 
Mas  quando  la  muier  non  afiio  ó  nieto  vivo,  estonze  puede 
fazer  de  sus  arras  lo  ^ue  quisiere.  E  la  muier  que  ovo 
dos  maridos ,  ó  mas ,  e  ovo  fiios  dellos ,  las  arras  que  ovo 


(6)  loled.  Maíp.  2.  y  Esc.  1.  á  la  eglesia  ó  á  sus  siervos ,  ó  á  otro 
qualquíere  algún  cosa  salva  la  III.  parte  antedicha ,  que  es  por  meío- 
na  al  fiio  ó  al  nieto ,  puede  dar  la  quinu  parte  de  su  aver ,  é  esta  III. 
parle  que  pesiemos  á  meioria  de  los  fiios ,  é  esta  quinta  parte  que 
pusíemos  a  la  eglesia  é  á  los  siervos,  ó  á  quien  quier,  deven  seer 
sacadas  de  los  averes  solamientre ;  mas  las  otras  sus  cosas  que  ganó 
de  su  sennor,  non  deven  seer  mezcladas  con  ellas ,  ca  daquello  que 
él  ganó  del  rey  ó  de  su  sennor,  puede  fazer  lo  que  quisiere.  El  pa- 
dre etc. 

{e)  L.  7.  Ut.  í%  lib.  3.  F.  R.  -  L.  8.  Ut.  20.  lib.  10.  N.  R. 
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I  Ó  nietos :  é  si  son  dun  padre  á  non  duna  madre ,  la  buena 
deJ  padre  deven  aver  los  filos  que  son  dun  padre.  E 
otrosi  los  fiios  que  son  dona  madre  é  non  dun  padre ,  de- 
ven aver  la  buena  de  la  madre.  £  si  la  muier  ovo  fiios  de 
muchos  maridos,  los  hermanos  que  son  dun  padre  é 
duna  madre  deven  aver  la  buena  die  los  hermanos  que 
mueren  sm  fabla ,  si  non  an  fiios  ó  nietos ,  assl  en  la  he- 
redad que  es  de  parte  del  padre ,  cuerno  en  lo  que  es 
de  parte  de  la  madre ;  en  tal  manera  que  los  fiios  de  los 
hermanos  ó  de  las  hermanas  aue  son  muertos,  vengan 
con  sus  (ios  e^admientre  á  la  Duena  de  los  avuelos  é  de 
las  amelas,  assi  cuerno  es  dicho  en  la  ley  de  suso.  E 
que  Jas  padres  6  los  avuelos  puedan  meiorar  los  fiios  ó 
lo»  nieto,  o  dar  á  uuien  quisieren  de  su  buena,  assi 
<mtm  e^  dicho  en  la  ley  de  suso. 

\.—tíúii  Flaoio  el  glorioso  Rey  Bamba, 
ik  k^qut  pna  los  ttiot  vivendo  el  padre  6  \a  madre  (c). 

íL  ibv  a'jtr  gana  alguna  cosa ,  vivendo  el  padre  ó  h 
iiiatírt,  úr  1  rey  ó  de  su  sennor ,  é  lo  quisíer  dar  ó  vender, 
jjutiüf  j:-  bien  fazer ,  assi  cuerno  es  de  suso  dicho  en  otra 
iju{-.ír-ii  lev ;  ni  el  padre  ni  la  madre  non  pueden  ende 
mob  dr mandar  en  la  vida  del  íiio.  E  si  alguna  cosa  ganar 
fi  üK.  eü  hueste  ó  por  su  trabaio ,  si  bive  con  el  padre 
(H  i^mo,  la  tercia  parte  deve  aver  el  padre,  é  las  dos 
}mní&  deve  aver  el  hio  por  su  trabaio^ 

r^  --  O)  De  ^  obispos  que  qaiatm  loUer  á  las  egtesias  lo  que  di- 
zen  que  lovieren  XXX.  annos. 


niQ  se 


Dios  que  es  derecho  iuez  etc. 

TIL  —  Que  ios  sienes  de  las  eglesias  non  sean  franqueados , 
casen  con  maieres  libres. 

Gran  confusión  es  etc. 


..   I.I.ÜI  ^  P  3  -L.  7.  Ül.  4.  lib.  o.  F.  R.  -L.5.  Ül.  13.  P.  6. 
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LIBRO  V. 


DE  LAS  EVENENCIAS  E  DE  LAS  COMPRAS. 


I.  TITOL. 

DB  LAS  COSAS  BE  SANGTA  EGLISIA. 


1.  Délas  cosas  qoe  son  dadns  á  la  eglesia.  —  II.  De  la  guarda  de  las 
cosas  de  la  eglesia.  —  111.  D)  la  vendicion  é  de  la  donación  de  las 
cosas  de  la  eglesia.  —  IV.  De  las  cosas  de  la  eglesia  que  lienen 
aquellos  que  fazen  servicio  ¿  la  eglesia.  —  V.  De  los  obispos  que 
quieren  toller  á  las  eglesias  le  que  dizen  que  toviéron  XXX.  annos. 
—  VI.  Que  los  siervos  de  las  eglesias  non  sean  franqueados ,  nin 
se  casen  con  muieres  libres. 


I.— De  las  cosas  que  son  dadas  á  la  eglesia  («). 

Si  nos  somos  teuudos  de  gualai*donar  á  los  que  nos 
sierven,  ¿quanto  mas  devemos  dar  las  cosüs  terrenales 
por  redeiTÜento  de  nuestras  almas ,  é  guardar  las  que  son 
dadas?  E  por  ende  establescemos  que  todas  las  cosas 
que  fueren  dadas  á  las  eglesias ,  ó  por  los  principes ,  ó 
por  los  otros  fieles  de  Dios,  que  sean  siempre  firmadas 
en  su  iuro  de  la  eglesia. 

II.->De  la  guarda  de  las  cosas  de  la  eglesia  (b). 

Nos  creemos  que  muy  buen  conseio  será  de  nuestro 
regno,  si  nos  mandamos  por  nuestra  ley  que  las  cosas 
de  sancta  eglesia  sean  guardadas.  B  por  ende  esta- 
blescemos en  esta  ley ,  que  mantiniente  que  el  obispo 
fuere  ordenado ,  aue  faga  escripto  de  las  cosas  de  la 
eglesia  presentes  V.  omnes  buenos ;  é  aquellos  ante 

rien  fuere  fecho,  robren  este  escripto  con  sus  manos, 
depues  de  la  muerte  daquel  obispo ,  el  otro  obispo 
que  tuercen  su  lugar,  segund  aquel  escripto  demande 
las  cosas  de  la  eglesia.  E  si  alguna  cosa  fallar  minguada, 
los  herederos  del  primero  obispo ,  ó  aquellos  á  quien 
pertenesce  su  buena,  lo  deven  entregar  de  la  buena  del 
obispo  :  é  sí  alguna  cosa  vendió ,  el  otro  obispo  ({ue 
viene  depues  él  entregue  el  precio  al  comprador,  é  re- 
eiba  la  cosa  con  todo  su  fructo ,  é  con  sus  pertenencias 
sin  toda  eaionna.  [B  otrosí  mandamos  esto  ffuardar  de 
l^s  oU'Os  sacerdotes ,  é  de  los  diáchonos ,  é  de  los  otros 
clérigos. 

Ili. — De  la  vendicioii  é  de  la  donoacion  de  las  cosas  de  la  eglesia  (c). 

Si  aigun  obispo  ó  algún  clérigo  vendiere  ó  diere  sin 
conseio  de  los  otros  clérigos  alguna  cosa  de  la  eglesia, 
maBdaifios  oue  non  vala,  si  non  fuere  fecho  cuerno 
naandan  los  decretos  de  los  padres  santos. 

lY. — De  las  cosas  de  la  eglesia  que  tienen  aquellos  que  fezen  servicio 
á  la  eglesia. 

I.os  herederos  del  obispo  ó  de  los  otros  clérigos  que 
meten  sus  fiios  en  servicio  de  la  eglesia,  que  teñen 


(fl>  L.  1.  Ül.  3.  lib.  1.  F.  R.  —  Princip.  del  til.  14.  P.  1.  —  L.  10. 
lit.  i.  lib.  i.  N.  R.  — *  Ba  una  sociedad  tal  como  lo  era  el  Imperio 
0wlo,  la  Iglesia  uo  podia  menos  de  estar  aalorizada  para  adquirir, 
j  sos  adquisiciones  debian  ser  completamente  garanüdas  por  el  de- 
rectio.  —  £ste  título  pues  era  natural  é  indispensable. 

ib)  L.  2.  tit.  3.  lib.  1.  F.  R.  —  L.  2.  til.  K.  lib.  i.  N.  R. 

\c)  L.  2.  tit.  14.  P.  1. 


algunas  heredades ,  ó  algún  préstamo  de  la  eglesia,  si 
depues  se  tornan  legos,  ó  se  quitan  del  servicio  de  la 
eglesia  de  la  que  tinien  la  posesión ,  luego  mantiniente 
pierdan  lo  que  tienen.  E  non  dizemos  esto  tan  solamieu- 
tre  de  los  que  se  toman  legos ,  mas  de  todos  los  otros 
clérieos  que  tienen  alguna  cosa  de  la  eglesia,  é  maguer 
que  la  tengan  luengo  tiempo,  non  la  pierda  por  ende  la 
eglesia,  caassi  lo  mandan  los  decretos.  E  las  muieres 
de  los  sacerdotes  é  de  los  otros  clérigos ,  quo  dan  sus 
fiios  á  las  eglesias  por  servicio  fazer  á  Dios  depues  de  la 
muerte  del  padre  solamientre  por  merced ,  bien  pueden 
tener  los  flios  los  préstamos  que  toviéron  sus  padres  de 
la  eglesia. 

y. --{d)  El  Rey  Bamba. 

De  los  obispos  que  quieren  toller  6  las  eglesias  lo  que  diaen  que  to- 
viéron XXX.  annos  (e). 

Dios,  que  es  derecho  iuez,  é  ama  iusticia  en  todo 
tiempo ,  non  quiere  que  la  iusticia  peresca  en  nengun 
tiempo  ;  ca  Dios  es  iusticia  ;  é  porque  Dios  es  iusticia,  lo 

aue  los  ñeles  de  Dios  dan  á  las  eglesias,  á  Dios  es  dado, 
oncas  quien  tuelle  alguna  cosa  de  iusticia ,  enganno 
faze  á  Dios.  E  pues  que  Dios  es  iusticia,  assi  cuerno  es 
dicho ,  ¿cuerno  osara  neiíguno  toller  de  la  mano  de  Dios 
lo  que  diz  que  él  tovo  aXX.  annos?  Ca  nos  vimos  á 
muchos  obispos  que  por  gran  cubdicia  tollen  á  las  egle- 
sias que  son  fundadas  en  su  obispado  las  cosas  que  les 
dieran  los  fieles  de  Dios ,  é  dábanlo  á  las  eglesias  cathe- 
drciles ,  ó  á  otri  á  quien  quisieren  :  é  assl  quebrantaban 
las  asmolnas  aienas,  é  fazien  sacrilegio,  porque  en- 
gannavan  las  eglesias  de  Dios  :  ca  sacrilegio  es  engannar 
la  eglesia.  Onde  cuemo  ellos  entendien  por  razón  que 
lo  devien  entreguar ,  queriessen  defender  que  dizien  que 
lo  tovieran  XX a.  annos,  ó  dizien  que  lo  non  lorzaran ellos. 
E  maguer  saben  lo  que  fíziéron  sus  antecessores ,  ellos 
non  lo  quieren  emendar,  hy  el  pecado  que  ellos  devien 
emendar  en  un  momento ,  quieren  defender  por  muchos 
años.  Donoas  mucho  es  aquel  sin  piedad  que  se  trdaaia 
de  esto  fazer ,  é  non  copnoscen  aue  por  XXX.  annos  fl- 
ziéron  tuerto  á  Dios,  é  demás  aepues  de  XXX.  annos 
non  lo  quiere  meiorar ,  é  fasta  enesaqui  se  quisieron  de- 
fender por  torticera  iusticia.  Mas  non  ordenamos  nos  las 
cosas  que  son  passadas  de  los  otros  reyes ,  mas  quere- 
mos poner  término  á  las  que  son  de  venir  en  el  nues- 
tro tiempo.  Onde  defendemos  que  daqui  adelantre  nen-* 
gun  obispo  non  tome  nenguna  cosa  de  las  eglesias  de 
su  obispado,  ó  lo  que  tomare,  que  non  lo  pueda  de- 
fender por  caloronia  de  XXX.  annos.  E  non  dizemos 
de  XXa.  annos  tan  solamientre ;  mas  quando  que  quiere 
quel  pueda  seer  mostrada  la  cosa,  que  la  entregue.  Ca 
á  las  vezes  el  duro  sennor  iaze  que  non  le  osa  omne  de- 
mandar nada ,  porque  tiene  los  clérigos  mucho  apre- 
miados ;  é  por  ende  que  la  eglesia ,  que  es  despoiada, 
non  pierda  por  átales  prelados,  tod  omne  en  todo  tiempo 
pueae  acusar  atal  fuerza ,  é  demandalla  por  iudizio  en 
tal  manera  que  si  los  padrones  aue  fundaron  las  egleaias 
son  presentes ,  eUos  lo  deven  demandar ;  é  si  non  fue- 


<tf)  Entre  esu  ley  y  la  anterior  bay  una  en  el  texte  latino ,  oue  lie 


a  por  epígrafe :  iDe  reparaMooe  ecoleMarum,  v«l  diveraia  ama  oau- 
is.» — Véase  pag.  32. 
(e)  L  28.  tit.  29.  P.  3. 
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DEL  FUERO  lUZGO. 


ren  presentes,  ó  no  lo  quisieren  demandar,  oslonz  los 
príncipes,  ó  sus  vicarios  ,  ó  qualquier  onuie  que  lo  se- 
pa ,  puédelo  acusar  c  demandaí*.  Doñeas  todos  los  obis- 
pos que  fasta  este  tiempo  toviéron  alguna  cosa  forzada 
délas  eglesias,  é  cumplieren  XXX.  annos,  dexamos  lo 
nos  ante  iud^ar  á  Dios ,  que  nos  lo  iudguemos.  Mas  lo 
c^ue  non  toviéron  aquellos  que'  forzaran  á  las  egle- 
sias XXX.  annos  fasta  en  tiempo  desta  ley,  mandamos 
3ue  lo  entreguen  á  la  eglesia  sin  otra  eniienda.  Mas  si 
el  tiempo  que  fué  fecha  esta  ley  adelante ,  si  algún 
omne  forzar ,  ó  forzó  á  la  eglesia  alguna  cosa  de  lo  que 
dieron  los  fieles  de  Dios ,  si  lo  to viere  en  su  iuria ,  ó  lo 
diera  á  otri ,  non  le  vala  en  nengun  tiempo ,  assí  cuerno 
os  de  suso  dicho;  mas  quando  quiere  quel  pueda  seep 
mostrado ,  deve  entregar  á  la  eglesia  lo  que  ^forzó ,  é 
fazer  emienda  de  sus  covsas.  E  si  non  oviere  dequel  faga 
emienda,  entregue  lo  que  fuerzo;  hy  él  por  la  fuerza 
que  fizo  deve  aver  la  pena  de  descomunión  que  fué 
puesta  en  el  XI.  conceio  que  fué  fecho  en  Toledo  en 
tal  manera ,  que  si  la  cosa  que  fuerzo  valier  X.  sueldos, 
deve  fazer  penitencia  XX.  cuas.  E  si  valiere  la  cosa  mas 
ó  menos ,  todavía  deve  aver  la  pena  doblada  assi  cuemo 
es  de  suso  dicho ;  é  otra  tal  pena  deve  aver  quien  quiere 
tener  la  cosa  por  fuerza,  que  fuerzo  su  antecesor.  Hy 
el  iuez  que  non  quisiere  complir  esta  ley,  ó  non  lo  di- 
xierc  al  rey,  que  la  iudgue, peche  de  lo  suyo  á  aque- 
lla eglesia  quanto  devie  pecnar  el  obispo.  Hy  esta  ley 
non  es  tan  solamientre  puesta  por  las  cosas  que  son  da- 
das á  las  eglesias  menores  ó  á  las  principales ,  mas  por 
todas  las  otras  eglesias ;  é  assi  por  los  monesterios  de  los 
monges ,  é  de  las  monias ,  é  de  los  frayres.  Hy  esto  que- 
remos ennader  en  esta  ley ,  que  todos  los  obispos  que 
ordenaren  los  prelados  en  las  eglesias  de  su  obispado, 
que  les  fagan  saber  todos  los  derechos  de  las  eglesias ; 
assí  que  si  el  obispo  oviere  ende  algún  escripto  ó  al- 
guna sapiencia  del  derecho  daquella  eglesia ,  lueffo  lo  de- 
muestre al  prelado  el  auténtico  del  escripto.  E  los  pre- 
lados que  tomen  ende  el  esemplario  roborado  por  mano 
del  obispo,  porque  sepan  tractar  los  negocios  de  la 
eglesia  ,  é  demandar  las  derechuras.  Esta  ley  fué  dada 
é  confirmada  el  décimo  dia  de  las  kalendas  de  ianero, 
en  Toledo  IV.  anuos  andados  depues  que  regnamos  en 
nuestro  regno. 


VI.  —  (1)  Que  los  siervos  de  las  eglesias  non  sean  franqueados,  nin  se 
casen  con  muieres  libres  (a). 

Grand  confusión  es  del  linaie  quando  el  fiio  non  se- 
meia  al  padre  ;  oue  aquello  que  viene  de  la  raiz  deve 
seer  en  la  cima.  Doñeas  ¿  cuemo  puede  seer  quitamien- 
tre  libre  quien  á  su  padre  aun  tiene  enlazado?  Hy  esto 
dixiemos,  porque  muchos  siervos  de  las  eglesias  son 
franqueados ,  é  pero  non  son  en  todo  libres,  porque  de- 
ven aun  servir  en  la  eglesia  que  los  franqueó ,  é  cásaiise 
con  muieres  libres  contra  natura ,  é  quieren  aver  fiios 
libres ,  lo  que  ellos  non  son ;  é  lo  que  devia  á  seer  libre, 
nace  depues  enlazado ;  ca  mientre  que  ellos  casan  desta 
manera ,  el  fiio  sigue  al  padre ,  que  es  de  menor  guisa 
que  la  madi*e ,  y  es  siervo  de  la  eglesia  con  todas  sus 
cosas.  E  por  ende  que  non  se  faga  tal  cosa  daquí  ade- 
]anti*e,  mandamos  que  todo  siervo  de  la  eglesia  que 
fuere  franqueado ,  en  la  qual  eglesia  deve  fazer  servicio, 
que  non  se  pueda  casar  con  muier  libre.  Mas  aquellos 
que  fueren  tranqueados ,  é  quitos  de  todo  servicio  de 
la  eglesia,  pueden  casar  con  muieres  libres,  é  sus  fiios  sean 
libres.  E  si  aquellos  que  son  franqueados ,  é  deben  aun 
servicio  á la  eglesia,  si  casaren  con  muieres  libres,  de- 

(1)  En  el  Toled.  Malp.  2.  y  Esc.  i  el  epígrafe  de  esU  ley  dice  :  Que 
lo¿  súrtfos  de  las  yglerías  que  son  flanqueados,  non  se  casen  con  mu- 
geres  libres  ^  nin  los  que  el  decreto  franqueó  por  pleyto  de  servir  la 
eglesia, 

(a)  L.3.Ul.21,P.i. 


ven  seer  tres  veces  azotados ,  assi  cuemo  es  dicho  en  la 
ley  de  suso ,  y  el  iuez  los  deve  partir ;  é  si  se  non  qui- 
sieren partir,  cada  uno  dellos  finque  cuemo  estaba,  e  los 
fiios  sean  siervos  del  rey.  E  lo  que  les  diere  alguno ,  é  lo 
que  ellos  pueden  g:anar  con  aquello  que  les  dieren,  todo 
deve  pertenescer  á  aquel  que  ie  lo  dio ,  ó  á  sus  here- 
deros ;  é  si  herederos  non  o^^ere ,  develo  aver  el  sennor. 
Esta  ley  se  deve  entender  del  omne  que  es  franqueado 
de  la  eglesia  é  de  la  muier.  Mas  esto  es  de  guardar  que 
los  fiios  guc  nascieren  de  tales  padres  ante  XXX.  annos 
fasta  el  tiempo  que  fué  fecha  esta  ley,  non  sigan  el  pa- 
dre ,  i\ue  non  es  de  todo  libre ,  mas  sean  libres  con  to- 
das sus  cosas  que  ganaren  delpadre  é  de  la  madre.  Esta 
ley  fué  dada  é  confirmada  en  Toledo  X.  dias  de  las  ka- 
lendas de  ianero  en  el  quarto  anno  que  regnamos  en 
nuestro  rcgno.  ^ 


II.  TITOL. 

DE  LAS  DONACIONES. 

I.  Que  la  donación  que  es  fecha  por  fuerza  non  vala.  —  II.  De  la  do- 
nación del  rey.  —  111.  De  las  cosas  que  da  el  rey  al  marido  ó  ¿  la 
muier.  —  IV.  De  lo  (]ue  da  el  marido  á  la  muier  sin  las  arras.  —  V. 
De  lo  que  da  el  marido  á  la  muier.  ~  VI.  De  las  cosas  que  son  da- 
das por  escrinio.  —  Vil.  De  lo  que  da  el  marido  á  la  muier,  ó  la 
muier  al  mando. 

1.— Que  la  donación  que  es  fecha  por  fuerza  non  vala  (b). 

La  donación  que  es  fecha  por  fuerza,  ó  por  miedo  non 
aya  luinedumbre. 

11.— De  la  donación  del  rey  (c). 

Las  donaciones  que  el  rey  faze  á  algunas  personas ,  ó 
que  a  fechas ,  deven  seer  en  poder  daquel  á  quien  las 
lizo  en  tal  manera ,  que  aquel  que  las  recibir  faga  dellas 
lo  que  quisiere;  é  que  pague  los  tributos  que  deven  seer 
fechos  en  la  heredad.  E  si  aauel  que  recibió  la  donación 
muriere  sin  fabla,  sus  herederos  lo  deben  aver,  é  non 
deve  seer  desfecha  si  non  fuere  por  culpa  daquel  que  la 
recibió. 

lil.^De  las  cosas  que  da  el  rey  al  marido  ó  á  la  muiere  (f#). 

Nos  establescemps  especialmientre  que  de  la  dona- 
ción que  el  rey  fiziere  al  marido,  que  la  muier  non 
pueda  ende  aver  nada,  fueras  lo  quel  diere  por  amor.  E 
otrosí  lo  que  el  rey  diere  á  la  muier,  el  marioo  non  pueda 
ende  aver  nada,  ni  demandar  depues  de  la  muerte  de 
la  muier,  si  non  lo  que  ella  le  diere. 

IV.  —  De  lo  que  da*el  marido  ¿  la  muier  sin  (2)  las  arras  (<*). 

Si  la  muier  recibir  alguna  donación  de  su  marido 
sin  (3)  las  arras,  si  fiios  oviere  deste  mando,  la  muier 
lo  deve  aver  fasta  su  muerte ,  segund  cuemo  mandare 
el  maiido,  é  avrá  los  fructos,  é  despendrá  segulid  cue- 
mo él  mandare.  E  de  la  quinta  parte  dac^uello  quel  dio 
el  marido  puede  fazer  lo  que  quisiere ,  é  depues  de  su 
muerte  todo  lo  al  finque  á  sus  íiios.  E  daquella  cosa  non 
puede  ennaienar  la  muier  nada  si  non  cuemo  es  de  suso 
dicho.  E  si  non  oviere  fiio  daquel  marido,  puede  fazer 
lo  que  quisiere  daquello  quel  dio  el  mando.  E  si  la 

(b)  1.  7.  Ül.  12.  lib.  3.  F.  R.  —  L.  i.  lít.  11.  Ub.  1.  id.  ^  L.  fin. 
lil.  4.  P.  5. 

(c)  L.  8.  til.  12.  lib.  3.  F.  R.—  L.  1.  lil.  5.  lib.  3.  N.  R. 

(d)  LL.  8.  y  fin.  til.  12.  lib.  3.  F.  R.  —  LL.  i.  lil.  5.  lib.  3.  :3.  lil. 
G.lib.  10.  N.  R. 

(2)  En  Villadiego. 

(e)  L.  2.  Ul.  3.  lib.  10.  N.  R. 

(3)  En  Villadiego. 
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muier  murir  sin  fabla,  hy  el  marido  fincare  bivo,  aquella 
donación  deve  tornar  al  marido.  £  si  el  marido  es  muer- 
to ,  tome  en  los  herederos  del  marido.  Otrosí  manda- 
mos guardar  de  lo  que  dieren  las  muieres  á  sus  ma- 
ridos. 

V.—De  lo  qoe  da  el  marido  á  la  muier  (a). 

Si  el  marido  da  alguna  cosa  á  la  muier ,  é  la  muier  de- 
pues  de  la  muerte  del  marido  non  fiziere  adulterio,  mas 
estudiere  en  castidad,  ó  se  casare  cuerno  deve,  délo  quel 
dio  el  primero  marido  puede  fazer  lo  que  quisiere,  si 
fiios  non  oviere  del.  E  si  muere  sin  fabla  é  non  a  fiios,  sí 
el  primero  marido  es  vivo ,  debe  tornar  la  donación  al 
primero  marido  ó  á  sus  herederos  ;  é  si  faze  adulterio, 
ó  se  casa  cuemo  non  deve ,  deve  perder  quantol  diera 
el  marido,  é  deve  tornar  al  primero  marido  ó  á  sus  {'I) 
herederos. 

VI.— De  las  cosas  que  son  dadas  por  escripto  {b). 

Las  cosas  aue  son  dadas  luego  de  mano,  en  ninguna  ma- 
nera non  las  deve  demandar  aquel  que  las  dio.  E  si  avinier 
por  aventura  que  la  cosa  que  es  dada  sea  luenne,  si  es 
dada  por  escripto ,  non  debe  por  ende  menos  valer,  que 
estonz  semeiala  donación  perfecta,  pues  que  a  ende  el 
escripto  daquel  que  ie  la  da.  Mas  si  aquel  que  ie  la  dio 
diz  oue  nunquaie  la  dio ,  ni  fizo  ende  escripto ;  mas  quel 
filé  nirtado  el  escripto ,  estonze  aquel  que  dize  que  le  es 
dada  la  cosa ,  develo  provar  por  testimonios ,  que  aque- 
Ua  cosa  le  fué  dada,  e  assi  le  sei*á  fiíme.  E  si  lo  non  pu- 
diere provar ,  estonz  aquel  que  la  dio ,  iure  que  non  fizo 
aquel  escripto ,  ni  lo  mandó  fazer ,  ni  por  su  voluntad 
nunqual  (2 )  ñié  dado ,  é  asi  la  donación  non  vala.  E  demás 
ennademos,  que  si  alguno  fiziere  escripto  de  sus  cosas 
en  persona  dotriaue  las  dé  á  otri,  maguer  que  non  diere 
el  escripto  aquel  en  su  vida,  todavía  lo  avrá  depues 
de  su  muerte  aquellas  cosas  aquel  en  cuyo  nombre  fué 
escripto ;  ca  derecho  es  que  aquel  escripto  sea  firme,  el 
qual  non  (^liso  desfazer  el  donador  en  su  vida.  Mas  si 
aquel  que  fizo  el  escripto  non  dio  la  cosa,  ni  el  escripto 
en  su  vida  á  aquel  á  quien  íiziera  la  donación  ;  mas  to- 
Yióselo  consigo ,  é  depues  mudósele  la  voluntad ,  el  es- 
cripto que  fizo  depues  será  firme.  E  si  por  ventura  mu- 
riere a(|uelá  quien  fué  féchala  donación  ante  que  la  cosa 
aya  recibida ,  la  cosa  deve  fincar  en  aquel  que  la  dio ,  ó 
en  sus  herederos.  E  si  alguno  diere  alguna  cosa  so  tal 
condición ,  que  se  le  tenga  consigo  en  su  vida,  é  depues 
de  su  muerte  que  la  aya  aquel  á  quien  la  da,  porque  esta 
donación  semeia  testamiento,  aquel  que  la  dio  la  puede 
toller  quando  quisier  ante  de  su  muerte.  E  si  alguno  era 
engannado  por  falsa  donación ,  é  fezo  despensas  en 
aquel  que  ie  la  prometiera ,  mandamos  que  ie  lo  entre- 
gue el  donador  ó  sus  herederos ,  que  aquel  que  cuidaba 
a?er  eanancia  de  vana  promisión ,  non  reciba  damno. 
E  si  águn  omine  recibiera  ya  la  cosa  quel  era  dada  ó  por 
escripto ,  ó  por  otro  recabdo ,  si  ploguiere  depues  á  este 
que  la  recibió  ,  que  este  que  ie  la  dio  r|ue  la  tenga  de 
su  mano  ,  é  depues  muere  aqueste  á  quien  fué  fecha  la 
donación  ante  que  aquel  que  ie  la  diera ,  aqueste  que 
muere  la  puede  dar  a  quien  quisiere.  E  si  muere  sin  fa- 
bla, áyanla  los  herederos  deste  muerto,  c  non  daquel 
que  se  la  diera. 


{a)  L.  9.  Üi.  i2.  lib.  3.  F.  R. 

(Ij  Maip.  2.  y  Esc.  i.  al  primer  marido,  ó  á  sus  fijos  della  (|ue  ovo 
del  casamiento  legitimo ;  é  si  non  oviere  fijos ,  torne  en  sus  herede- 
ros del  marido  que  fizo  la  donación. 

,  {b)  LL.  2.  6  y  10.  til.  12.  lib.  3.  F.  R.  -  L.  4.  til.  4.  P.  5.  -  L.  1. 
lít.  7.  Ub.  10.  N.  R. 

(2)  B.  A.  i.  nunca.  Bex.  nunqua  fué  fecho  ni  dado.  Malp.  2.  y 
Etc.  i.  nunqual  fué  dado,  ui  enviado ,  ni  en  escuso ,  ni  en  paladinas : 
quafid  esto  oviei e  turado  assi ,  la  donación. 
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VI!.— De  lo  que  da  el  marido  á  la  muier  ó  la  muier  al  marido  (c). 

Si  el  marido  diere  alguna  cosa  á  la  muier ,  faga  es- 
cripto por  su  mano  daquello  quel  diere  ante  dos  testi- 
monios ó  ante  tres.  E  si  la  muier  (here  alguna  cosa  al 
marido ,  faga  otro  tal ;  é  todavía  que  ie  lo  non  faga  fazer 
el  marido  por  fuerza.  E  sea  fecha  en  tal  manera ,  que  se- 
gund  la  donación,  la  buena  de  cada  uno  sea  asmada  assi 
cuemo  manda  la  ley. 


III.  TITOL. 

DE  LO  QVE  DAN  LOS  OMNES  Á  LOS  QVE  LOS  AYVDAN. 

I.  Sí  aquel ,  oue  ayuda  ¿  olri  en  la  lid  ,  ó  sus  fiios  desemparan  al  pa- 
drón en  la  lid  ó  á  sus  fiios.  —  II.  De  las  armas  que  son  dadas  á  los 
sayones  que  ayudan  á  omne  en  la  lid ,  é  de  lo  que  ganan.  —  III.  De 
las  cosas  que  son  ganadas  en  la  lid  ,  é  de  lo  que  da  el  sennor.  — 
IV.  De  las  cosas  que  son  dadas  en  la  lid  é  ganadas. 


I.— Si  aquel,  que  ayuda  ¿  olri  en  la  lid,  ó  sus  fiios  desemparan  al  sen- 
nor en  la  lid ,  ó  sus  fiios  (d). 

Si  algún  omne  diere  armas  á  aquel  quel  ayuda  en  la 
lid,  ó  otra  cosa,  develo aver  aquel  á  quien  es  dado,  é 
si  depues  quisiere  tomar  otro  sennor,  puédelo  fazer  si 
quisier ;  ca  esto  non  puede  omne  defender  á  omne  libre 
que  es  en  su  poder,  lias  cuanto  tomó  del  primero 
sennor ,  todo  ie  lo  deve  entregai*.  E  otrosí  dizemos  de 
los  fiios  del  sennor,  é  de  los  fiios  daquel  que  le  ayuda : 
que  mientra  que  siervieren  el  padrón ,  que  aya  aquello 
que  dio  el  padrón  á  su  padre  dellos.  E  si  desempararen 
el  padrón ,  ó  sus  fiios ,  ó  sus  nietos  contra  su  voluntad, 
entreguen  todo  quanto  diera  el  sennor  á  su  padre  dellos. 
E  si  aauel  que  ayuda  á  su  sennor  en  hueste  ó  en  lid,  ga- 
nare aWna  cosa,  el  semior  deve  aver  la  meetad,  ó  sus 
fiios  del  sennor ,  hy  el  otra  meetad  deve  aver  aquel  que 
la  ganó.  E  si  el  vasallo  muriere ,  é  oviere  fiia ,  é  non 
oviere  fiio ,  la  fiia  mandamos  que  finque  en  poder  del 
sennor,  é  que  la  dé  pora  casamiento  á  omne  conveni- 
ble ,  é  quanto  diera  el  sennor  al  padre  ó  á  la  madre, 
todo  lo  aya  la  fiia.  E  si  ella  se  casa  con  omne  rafez  contra 
voluntad  del  sennor,  quanto  el  sennor  diera  á  sus  na- 
dres  todo  deve  seer  entregado  al  sennor  ó  á  los  herecíe- 
ros  del  sennor. 

II.— De  las  armas  que  son  dadas  á  los  sayones  que  ayudan  h  omne  en 
la  lid ,  é  de  lo  que  ganan. 

Las  armas  que  dan  los  sennores  á  los  sayones  con  que 
los  siervan ,  non  las  deve  demandar  el  sennor.  Mas  lo 
que  ganar  el  sayón  con  el  sennor  sea  en  poder  del 
sennor. 

III.— De  las  cosas  que  son  ganadas  en  la  lid,  é  de  lo  que  da  el  sennor. 

Assi  cuemo  es  dicho  en  la  ley  de  suso  si  algún  omne 
en  defendimiento  de  su  sennor  gana  alguna  cosa  con  él, 
si  non  le  quisiere  seer  fiel,  ó  lo  quisiere  desamparar,  el 
sennor  deve  aver  la  meetad  de  quanto  ganó  con  él ,  é 
demás  todo  quantol  diera ,  hy  el  otra  meetad  deve  aver 
aquel  que  lo  ganó. 

IV.— De  las  cosas  que  son  dadas  en  la  lid ,  é  ganadas  (e). 
Qui  desempara  su  sennor,  ó  se  torna  a  olre,  aquel  ¿ 

(c)  L.  9.  Ut.  12.  lib.  3.  F.  R.  —  Lib.  6.  lít.  i  I.  P.  4.  —  Valían  pues 
las  donaciones  entre  los  cónyuges.  —  Por  lo  demás  las  leyes  de  este 
titulo  no  solo  regulan  las  donaciones  sino  la  doctrina  de  los  bienes 
reservables.  _       .    ^    ,    ^  .^  ^ 

(d)  L.  4.  lít.  3.  lib.  3.  F.  R.  —  L.  2.  Ut.  28.  P.  2. 
{e)  L.  ll.tít.  4.1¡b.  6.  Recop. 


Ui 


DEL  FÜ£IlO  JU2GÓ. 


Sulen  se  toma  le  deve  dar  tierra :  ca  el  sennor  que  dexó 
eve  aver  s!i  tierra,  é  quantol  diera. 


IV.  TITOL. 

DE  LAS  CAMBIAS  É  DE  LAS  VENDICIONES. 

.  Caemo  valen  las  vendiciones  ^  así  que  valan  los  cambios.  —  II.  Que 
si  el  vendedor  non  es  convenible,  que  dé  fiador.  —  III,  Que  la  ven- 
dicion  que  es  fecha  por  fuerza  que  non  vala.  —  IV.  SI  el  precio  non 
fuere  pagado  pues  que  la  sennal  es  dada.  —  V.  Si  alguna  parle 
del  precio  fincar  por  pagar.  — -  VI.  Si  algún  enganno  fuere  fecho  en 
la  vendicioD.  —  Yll.  si  alguno  dize  que  vendió  su  cosa  por  menos 
precio  que  non  valie.  —  VIII.  Si  algún  toma  la  cosa  que  dize  es 
aiena.  —  IX.  De  los  (|ue  venden  ó  dan  las  cosas  aienas.  —  X.  Que 
ningún  non  venda  la  cosa ,  ni  la  dé ,  la  qual  es  demandada.  — 
XI.  Si  el  omne  libre  sufre  quel  vendan.— Xll.  De  los  que  venden  los 
omnes  é  las  muieres  libres.  —XIII.  Que  los  padres  non  pueden 
vender  los  filos,  ni  meter  en  poder  dolri.  —  XIV.  De  ia  vendícion 
de  los  siervos.— XV.  Que  el  siervo  pues  que  es  vendido ,  hon  puede 
acusar  al  primero  sennor.  —  XVL  Que  el  sennor  que  viendo  el 
siervo  demande  sus  cosas.  —  XVII.  Si  el  siervo  se  redime  de  su 
peguiar.  —  XVIil.  Que  nengun  non  venda  su  siervo  contra  su  vo- 
luntad. —  XIX.  Si  el  siervo  por  culpa  que  fizo  es  dado  en  poder 
dotri.  —  XX.  De  las  cosas  de  los  privados ,  é  de  los  de  la  corte  que 
non  sean  enaienadas.  —  XXI.  Si  alguno  vende  la  cosa  que  quiere 
venzer  por  indicio.  —  XXII.  De  los  siervos  que  prenden  sus 
enemigos.  —  XXIII.  Por  cuánto  precio  deve  seer  comprado  este 
libro. 


1.— Cuerno  valen  las  vendiciohes ,  que  asi  valan  las  cambias  (a). 

El  camio  que  non  es  fecho  por  fuerza  ó  por  miedo, 
vala  asi  cuerno  la  compra. 

II.— Que  si  el  vendedor  non  es  convenible ,  que  dé  fiador  (b). 

Si  el  vendedor  non  es  convenible,  deve  darñador(l)  al 
comprador,  é  dé  omne  libre,  é  la  rendición  sea  firme. 

\\\.—Ley  antigua  (t).  Que  la  vendiclon  que  es  fecha  por  fuerza  que 
non  vala  {c). 

La  vendícion  que  es  fecha  por  escripto,  sea  firme ,  é 
maguer  non  sea  fecho  escripto  depues  que  el  precio  que 
es  dado  ante  testimonias ,  la  vendicion  sea  firme.  E  la 
vendícion  que  es  fecha  por  fuerza  ó  por  miedo ,  non 
vala. 

IV.  —  Lep  antíguñ.  Si  el  precio  non  fuere  pagado  pues  que  la  sennal 
es  dada  ((!)• 

Quien  toma  sennal  por  alguna  cosa ,  deve  cumplir  lo 
que  prometió.  E  si  el  comprador  por  enfermedad  ó  por 
otira  coyta  grand  non  pudiere  nagar  al  plazo,  envíe  otro 
qualquiere  que  cumpla  por  él.  E  si  non  fuere ,  ó  non 
quier  enviar ,  reciba  su  sennal  que  dio ,  é  non  vala  la 
vendicion. 

V.— Ley  Bñtigua,  Si  alguna  parte  del  precio  fincar  por  pagar  {e). 

Si  la  una  partida  del  precio  es  pagada,  v  el  otra  partida 
finca  por  pagar,  non  se  deve  por  ende  aesfazer  la  ven- 


ía) L.  i.  tít  .11.  lib.  3.  F.  R.  —  L.  i.  til.  6.  P.  5. 

(M  L.  4.  tit.  10.  lib.  3.  F.  R. 

(i)  Malp.  2.  buen  fiador  al  comprador,  é  que  sea  el  fiador  libre,  é 
atal  vendicion  sea  firme. 

(2)  En  el  Toleá.  Esc.  \,yZ.  falta  Ley  antigua.  En  Esc.  3.  dice  así 
9sk  ley : 

Non  valga  la  douacion  que  es  fecha  por  fUerxa. 

La  vención  por  escriptura  feclm  aya  flrmedumbre,  é  si  por  aven- 
tura la  escriptura  non  fuer  fecba  por  fUerza ,  é  el  préselo  sea  pagado 
delante  bonos  testimonios ,  atal  compla  aya  flrmedumbre ;  é  si  la 
vención  fuer  fecha  por  miedo  ó  por  fuerza ,  non  vala. 


c)  L.  3.  Ut.  40.  (ib.  3.  F.  R.  -  L.  36.  tít.  5,  P.  5. 

\d)  L.  2.tí 

\e)  L.  2  al 


L.  2.  tít.  10.  lib.  3.  F.  R.  —  L.  7.  tit.  8.  P.  8. 

tít.  10.  lib.  3.  F.  R.  —  L.  7.  tít.  tt.  P.  8. 


dicion.  E  6i  el  comprador  non  pagare  el  otra  partida 
del  precio  al  plaso,  pague  las  usuras  daquella  partida 
aue  deve ,  ñieras  si  fuere  parado,  que  la  vendicion  fiiesse 
aesfecha  si  non  pagas  el  precio  al  plazo. 

VI.  —(3)  Si  algún  enganno  fuere  fecho  en  la  vendicion. 

Si  tod  el  precio  non  fuer  pagado ,  é  por  enganno  el 
comprador  oiz  que  pagó  mas  que  non  pagora ;  deve  do- 
blar quanto  lineara  por  pagar  al  vendedor. 


Vil.  (4)  Si  alguno  dize  que  vende  su  cosa  por  menos  precio  que  non 
valle  (fY 

Si  alguno  omne  vende  algunas  casas,  ó  tierras ,  ó  viu- 
nas ,  ó  siervos ,  ó  siervas ,  ó  animalias ,  ó  otras  cosas, 
non  se  deve  por  ende  desfazer  la  vendicion ,  porque  diz 
que  lo  vendió  por  poco. 

y\\\,—Ley  antigua.  Si  algún  omne  libre  toma  cosa  que  diz  que  es 
ayena  (g). 

Si  algún  omne  libre  toma  cosa  ayena,  ó  la  compra,  ol 
es  dada,  é  la  toma,  sabiéndolo  que  es  aiena;  si  el  seh-> 
ñor  de  la  cosa  lo  pudiere  mostrar  á  acjuel  que  la  tomara, 
péchela  en  tres  duplos  al  sennor.  E  si  fuere  omne  fran- 
q^ueado ,  péchela  en  duplo ;  é  si  fuere  siervo ,  é  la  tomare 
sm  voluntad  del  sennor,  peche  la  cosa,  é  reciba  C. 
azotes. 

IX.— De  los  que  venden  ó  dan  las  cosas  aienas  {h). 

Si  alguno  vende  ó  da  las  cosas  aleñas ,  el  comprador 
non  deve  aver  nenguna  pérdida;  mas  aquel  que  la  viende 
ó  la  da ,  pagúela  en  duplo  al  sennor  de  la  cosa ,  é  de- 
mas  pague  el  precio  á  aquel  que  la  compró ,  é  tod  el 
provecho  que  y  ñziera  ásmelo  el  iuez ,  é  faga  que  lo  en- 
tregue á  aquel  que  la  diera,  ó  aquel  que  la  vendiera. 
Otrosí  dezimos  si  vendiere  siervos ,  ó  otras  cosas. 

X.  —  Ley  nufvamientre  emiendada.  Que  benguno  non  venda  nin  dé 
la  cosa  que  es  demandada  (i). 

La  cosa  que  es  metida  en  contienda ,  quando  alguno 
la  comienza  á  demandaí*,  ó  si  la  pudiere  demandar  con 
razón,  non  la  deve  dar  nenguno,  nin  vender,  ni  mudar 
dun  lugar  á  otro. 

XI.  —  Ley  antigua.  Si  el  omne  Ubre  suflre  quel  vendan  (;'). 

Si  el  omne  libre  sufre  que  lo  vendan ,  et  partir  el  pre*- 
cío  con  aquel  quel  vende ,  si  quisiere  depues  seer  lior«, 
non  deve  seer ;  mas  deve  fincar  por  siervo ;  ca  non  es 
derecho  que  aquel  sea  libre ,  que  quiso  seer  siervo.  Mas 
si  aquel  que  se  vendió ,  ó  se  dexó  vender ,  pudier  pagar 
el  precio  por  redenúrse ,  ó  sus  padres  lo  pagaren  por  él 
á  aquel  ^ue  lo  compró ,  el  comprador  deve  receDir  el 
precio  t  e  aquel  otro  deve  seer  libre. 


(3)  Mn  el  Ese.  1.  diee  mi  esta  ley  : 

ai  «Igun  engttnao  fttferé  fbeho  tn  »1  pre«U  de  U  Tenálcloa. 

Si  alguno  da  á  la  ora  de  la  mierca  menos  que  el  precio  de  la  eesa, 
diciendo  que  lo  que  da  es  mas  que  non  devia  en  manera  de  enganno 
et  contra  voluntad  del  que  vende ,  quanto  es  lo  que  menffuó  del  pre- 
cio derecho,  dos  tantos  peche  el  comprador  al  dueono  oe  laxosa. 

(4)  Esta  ley  y  la  siguiente  están  trocadas  en  Villadiego. 
(/)  L.  8.  tít.  10.  lib.  S.  F.  R.  -  L.  62.  tít.  8.  P.  8. 

(g)  L.  6.  Ut.  10.  lib.  3.  P.  R. 

(h)  Id.  —  L.  18.  Ut.  14.  P.  7.  —  En  lugar  de  esta  ley  y  de  la  ante* 
rior  se  halla  en  el  tetto  latino  la  que  lleva  por  epígrafe  :  cDe  bis 

3ui  aliena  venderé  vel  donare  prsesumpserint , »  la  cual  no  concuer- 
a  del  todo  con  las  castellanaB.  Véase,  pág.  96. 
(i)  L.  7.  tit.  13.  P.  3. 
U)  L.  8.  tít.  10.  lib.  3.  F.  R.  --  L.  1.  tít.  2i.  P.  4. 


LIBRO  V* 

m.  ^  (1)  De  tos  qae  tienden  los  oibnos  é  las  muleres  Hbres  (a). 

Si  el  omne  libre  viendiere  ó  diere  otro  omne  libre,  el 
iuei  le  deTe  prender  man  á  mano,  é  fagal  pechar  C. 
sueldos  doro,  é  aquel  que  fué  vendido  sea  tomado  en 
su  estado.  E  si  non  oviere  onde  pague  los  G.  sueldos, 
reciba  G.  azotes ,  é  seal  dado  por  siervo  á  aquel  que  fué 
vendido.  E  si  el  siervo  vendiere  omne  libre  ó  muier  li- 
bre, reciba  CG.  azotes,  é  sea  sennalado  en  la  fruente, 
é  sea  siervo  dacrael  que  fiíé  vendido.  Hy  esto  mandamos 
de  las  muteres  libres. 

XIII.— £t  Rey  Don  Rescindo  (8). 

Qné  los  padres  non  pnedan  tender  los  filos ,  ni  meter  en  poder 
dolriW. 

Los  padres  non  puedan  vender  los  flios,  ni  dar,  ni 
empennar;  ni  aquel  que  los  recibiere  non  deve  aver 
nengun  poder  sobrellos.  Mas  el  que  comprar  los  fiios  del 
padre  pierda  el  precio ;  é  si  fueren  empennados,  pierda 
10  que  dio  sobrellos. 

XIV.  —  Ley  anUgua.  De  las  vendiclones  de  los  siervos  {c). 

Las  cosas  (8)  <me  son  aienas  non  las  puede  nenguno 
vender  sin  voluntad  de  su  sennor ;  é  por  ende  la  ley  anti- 
^a  que  mandava desfaaer  las  vendiciones  délos  siervos 
aienos  non  era  sin  danno  de  sus  sennores.  E  por  ende 
aquella  ley  antigua  queremos  tomar  á  derecho ,  ca  meior 
es  demenclarla  que  de  errar  con  aquellos  que  la  fleioron. 
E  por  ende  est£d>lescemos  que  si  algún  omne  sabiéndolo 
del  siervo  ó  de  la  sierva  aiena  recibiere  dellos  casa ,  ó 
vinna,  ó  siervo,  ó  posession,  ó  alguna  vendicion,  ó  en 
pennos,  ó  en  alguna  manera,  tal  fecho  non  vala,  ni 
nquel  que  tomó  el  precio  non  sea  tenudo  de  lo  dar  (4) ,  é 
a^uei  que  lo  vendió  sea  dado  por  siervo  al  sennor  del 
siervo  ó  de  la  sierva ,  hy  el  que  lo  compró ,  pierda  el 
siervo  é  el  precio ;  oa  derecho  es  que  pierda  aquello  que 
dio ,  poraue  cuidó  ganar  lo  ageno  por  cubaicia.  Si  el 
siervo  ó  la  sierva  vendiere  alguna  animalia,  ó  alanos 
omamientos ,  ó  otras  cosas  que  eran  de  peguiar ,  ó  ie  las 
diera  su  sennor,  ó  otro  omne  pora  venaer,  esta  vendi- 
cion deve  valer»  assique  si  el  sennor  del  siervo  ó  de  la 
sierva  quisiere  desfazer  la  vendicion,  é  dixier  q^e  la 
casa  es  suya  nropria»  é  non  era  de  peguiar  del  siervo, 
non  se  deve  desfazer  la  vendicion ,  á  menos  de  provar 
el  sennor,  ó  por  buenos  testimonios,  ó  por  su  iura- 
núento  que  aquelo  no  era  peguiar  del  siervo ,  é  que  lo 
vendió  sm  voluntad  del  sennor.  Hy  esto  devemos  enten- 
der de  las  cosas  viles  é  pequentias .  oa  las  grandes  cosas 
non  se  pueden  vender  sin  voluntad  del  sennor. 

XT.  —  Qm  el  sierfo  defnies  que  es  tendido  non  puede  acusar  el 
primero  ssaaor  (iQ. 


Sí  algún  omne  vendiere  su  siervo,  é  aquel  siervo  qui<^ 
siere  acusar  ¿  aquel  quel  vendió  de  algún  pecado,  reciba 
su  siervo  9  é  dé  el  precio  por  él  á  aquel  que  lo  compró» 

{\)  Toled.  Malp.  2.  De  ¡os  siervos  6  de  los  libres  que  venden, 
ia)  h.  S.  Üt.  É).  lib.  3.  F.  R.  -.  L.  1.  Ut.  14.  lib.  4.  id. 
\  Palta  en  algonos  códices, 
li.  S.  Ul.  10.  lib.  3.  P.  R.  -^  L.  8.  tit.  7.  P.  4. 
NotaS.  tit.  lo.  lib.  á.N.  R. 
,  Ibled.  Málp.  S.  y  Ese.  i.  Ñon  pueda  nenguno  comprar  ningunas 
eoaas  de  quien  non  las  a  en  poder,  nin  a  en  poder  (Esc.  \.  en  poder 
en  sí  mismo)  á  ai  mismo  sin  toluntad,  nln  sin  conseio  de  so  sennor.  E 
por  ende  la  ley  antigua  que  mandaba  desfaeer  las  (Ua^.  9.  las  tendi- 
das qnefazien)  tendiciones  que  facían  los  siervos  por  mandado  de 
aas  sennorei.  E  por  ende  aquella  ley. 

WTekéL  Mai,  S.  y  £m.  1.  de  lo  dar,  é  qoanto  el  siervo  6  la  alerta 
tendieron,  todo  lorae  al  seonor  del  alerto  6  de  la  sierta ,  é  el  com- 
prador pierda  tod  el  precio  é  las  despenstt  que  fite  en  las  cosas ,  ca 
dereelio  es. 
(tf)  L.  6.  Ut.  M.  P.  7. 
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que  se  pueda  vendar  del  cuerno  se  quisiere.  E  otros^ 
mandamos  de  las  siervas.  E  el  siervo  o  la  sierva  que  es 
vendido,  ó  dado,  ó  camiado,  non  deven  seer  tormen- 
tados contra  los  primeros  sennores  ^  nin  deven  ser  crei*- 
dos ,  si  algún  peccado  diiieren  contra  los  primeros  sen^- 
nores. 

XVI.  —  Que  ei  sennor  que  vende  el  siervo  demande  sus  cosas  (e). 

Sial^un  omne  vende  siervo,  é  non  sabe  el  sennor  lo 
que  avie ,  el  sennor  puede  demandar  el  siervo  fasta  que 
pueda  fallar  aquellas  cosas. 

XVil.  ~  Sí  el  siervo  se  redime  de  su  peguiar  if). 

Si  algún  siervo  se  redime  de  su  pcffuiar ,  hy  el  sennor 
non  sabie  nada  de  su  peguiar ,  non  deve  salir  de  poder 
del  sennor*  ca  non  dio  precio  por  si,  mas  dio  la  cosa 
que  era  del  sennor. 

XVlll.  —  Que  nenguno  non  vienda  su  siervo  contra  su  voluntad  {y). 

Muchas  vezes  nascen  las  leyes  de  los  pleytos,  quando 
los  omnes  fazen  algún  enganno ,  é  por  toUer  aquel  en- 
ganno  es  fecha  nueva  ley.  Ca  nos  viemos  ya  que  muchos 
siervos  et  muchas  siervas  por  enganno  dotros  fuyen  á  las 
eglesias ,  é  queréllense  ali  del  mal  que  les  fazc  su  sen- 
nor, por  tal  que  los  clérigos  constnngan  al  sennor  que 
los  venda,  é  aun  si  deviene  alas  vezes  que  algún  clérigo 
ó  otro  omne  compra  el  siervo  pora  otro  omne ,  é  por 
tal  enganno  lo  viende  el  sennor  muchas  vezes  á  su  ene- 
migo ,  é  lo  tiene  por  siervo  aquel  que  lo  non  compró 
paladinamientre.  Por  ende  establescemos  por  esta  ley 
(^ue  nenguno  non  sea  costrenido  por  vender  su  siervo, 
si  non  quisiere.  Mas  el  clérigo ,  ó  el  que  guarda  la  egle- 
sia  ge  lo  entregue  man  á  mano  sin  nenguna  escusacion  : 
que  asaz  se  meia  desconvenible  cosa  que  allí  sea  recibido 
el  siervo  rebelle  o  mandan  que  el  sennor  castigue  el 
siervo ,  y  el  sierv^o  obedezca  a  su  sennor.  E  si  alguno 
compra  el  siervo  desta  manera,  assi  cuemo  de  suso  es 
dicho,  aquel  que  compró  el  siervo  pora  otri,  i)ierda  el 
precio,  é  délo  al  sennor.  E  aun  si  el  sennor  sabie  el  en- 
ganno quando  vendió  el  siervo ,  ó  si  lo  sopiere  depues , 
entreguel  de  su  siervo ,  é  aquel  que  se  metió  por  com- 

f arador  peche  otro  tal  siervo  al  sennor,  hy  este  enganno 
e  sea  haz  ferido  por  siempre. 

XIX.  —  El  Rey  Don  FUwio. 

Si  el  sierto  por  culpa  que  Gao  sea  dado  en  poder  dotri  (A). 

Non  devemos  dexar  de  fazer  ley  de  aquello  que  aviene 
muchas  veses  contrariedad.  E  por  ende  establescemos 
que  si  algún  siervo  por  alguna  culpa  que  fizo  fuere  ca- 
miado, ó  dado,  ó  vendido  á  otro  sennor,  el  primer 
sennor  se  puede  avenir  con  aquel  á  quiem  fizo  la  culpa, 
ó  si  non ,  del  el  siervo  por  la  culpa.  Ca  si  aquel  que  Com* 
pro  el  siervo  non  quisiere  responder  por  el,  ó  emendar 
el  mal  que  fizo,  reciba  su  precio,  e  sea  entregado  el 

'  "  ga  por  él  emienda, 


siervo  al  primero  sennor :  é  ax^^A^i 
de  cuyo  sennor  era  quando  fizo  el 

XX.  —  De  las  cosas  de  los  privados  é  de  los  de  la  corle  que  non  sean 
enaienadas. 

Si  nos  (6)  devemos  aver cuydado  de  aguardarlas  cosas 

L.  12.  tít.  10.  lib.  3.  F.  R. 
L.  11.  tlt.  10.  lib.  3.  P.  R. 

S)  L.  i2^  tít.  io.'llb.  5.  F.  R.  -  L.  14.  tit.  9.  P-  7.  ^  ^    ^     ^ 
(5)  Toled  Mabt.  3.  y  Esc.  1.  si  nos  devemos  aver  cuidado  de  gtiar- 

dar  IM  cosas  del  comiin ,  mucho  mas  devemos  guardar  é  acrecenur 

las  cosas  que  son  del  rey.  Onde  mandamos. 
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propias ,  mucho  mas  devemos  guardar  é  acrecentar  las 
cosas  que  son  de  común.  Onde  mandamos  de  los  pri- 
vados ae  la  corte  que  son  tenudos  de  dar  cavallos  ó  otras 
cosas  al  rey  ó  á  la  corte ,  que  aquestos  que  non  puedan 
dar  nin  vender,  ni  camiar,  ni  enaienar  sus  cosas  de  su 
buena.  E  si  por  ventura  lo  vendiere ,  ó  camiare ,  ó  enaie- 
nare  por  alguna  coyta ,  este  que  lo  recibiere  deve  pa- 
gar este  aver,  é  deve  fazer  otro  tal  escripto  cuemo  el  otro 
fiziera.  E  si  alguno  comprare  la  meytaa  de  tal  buena ,  ó 
otra  partida  en  tierras  ó  en  vinnas ,  ó  en  casas,  ó  en  sier- 
vos ,  segund  lo  aue  tomare ,  pague  aquella  debda.  E  si 
alguno  recibiere  Duena  de  tales  omnes  é  no  oviere  ende 
escripto ,  ó  estidiere  por  un  anno  que  non  pague  esta 
renda,  mantiniente  que  lo  sopiere  el  rey  ,  ó  el  cuende, 
ó  el  iuez ,  deve  perder  (i)  el  precio ,  é  quanto  quel  dio  é  la 
heredad  que  recibió ,  assi  que  el  rey  la  pueda  dar  á  aquel 
que  la  vendió ,  ó  á  otri  á  quien  quisiere.  E  los  que  son 
privados  de  la  corte  pueden  vender,  ó  dar,  ó  camiar 
con  los  que  son  de  la  corte ,  assi  que  el  que  recibiere  la 
buena ,  que  pague  la  debda.  Mas  el  omne  que  es  sola- 
riego non  la  puede  vender  la  heredad  por  nenguna  ma- 
nera ;  é  si  alguno  la  comprare ,  deve  perder  el  precio,  é 
quanto  ende  recibiere. 

XXI.  —  El  Rey  Don  Flavio  (2). 
Si  alguno  vende  la  cosa  que  quiere  venzer  por  iudizio  (a). 

Si  alguno  omne  vende  ó  da  la  cosa  ante  que  la  venza 
por  iudizio ,  ó  W  manda  tomar  sin  mandado  del  iuez  ,  el 
iuez  la  deve  entregar  manteniente  á  aquel  que  la  toma- 
ron ,  é  desi  adelántre  non  la  pueda  demandar ,  maguer 
ay{^  razón  en  ella.  E  aquel  que  la  vendió,  ó  la  dio ,  ó  la 
mandó  tomar,  peche  otra  tal  cosa,  ó  el  precio  á  aquel 
qué  la  tomó,  porque  la  tomó  ante  que  la  venziese. 

XXII.  —  El  Rey  Don  Flavio. 
De  los  siervos  que  prenden  los  enemigos. 

Los  siervos  que  son  de  nuestro  regno  ,  é  los  prenden 
los  enemigos ,  si  algún  omne  de  nuestro  regno  los  pu- 
diere comorar,  aya  la  tercia  parte  del  precio  de  quanto 
val  el  siervo,  hy  entregue  el  siervo  al  sennor.  E  si  por 
ventura  algún  omne  lo  compra  de  los  enemigos ,  iure 

Sor  cuanto  precio  lo  compró,  hy  entregúelo  el  sennor 
el  siervo  á  aquel  quel  compró ,  é  quanto  el  siervo  es 
meiorado ,  é  dé  el  siervo  al  sennor  sin  nenguna  escu- 
sacion. 


XXIII.  —  Por  quanto  precio  deve  seer  comprado  este  libro. 

Que  la  malicia  del  vendedor,  hy  el  daimo  del  comprador 
sean  atemplados  ,  establescemos  en  esta  ley  que  aquel 
que  comprare  este  libro ,  el  vendedor  non  deve  tomar 
mas  de  XII.  sueldos,  ni  el  comprador  nol  deve  dar  mas. 
E  si  alguno  dellos  tomasse  ó  diesse  mas ,  deve  rece- 
bir  C.  azotes. 


V.  TITOL. 

DE  LAS  COSAS  ENCOMENDADAS,  HY  ENPRESTADAS. 

1.  De  las  cosas  que  son  dadas  por  precio  &  guardar.  —  U.  De  las 
animalias  que  son  emprestadas  pora  lavor.  ~  III.  De  las  cosas 
emprestadas,  que  se  pierdem  por  fuego  6  por  furto.  —  IV.  De  la 

(I)  nuü.  Hulp  Jn^r^.i  d^ven  sacar  di-lla  al  que  la  tiene,  é  él 
deve  perder  el  f^<^-i^,  é  ffnmtio  rfua  M  por  la  heredad  que  recibió,  é 
quaoto  f  cro«,/v,  Mt^ ;  ;hI  rp^  M,  y  Malp.  i.  prender. 

1 1    hV «**        ***'  :5  í^  R.  -  I  II  til.  \4.  R  5.  -  L.  I.  tít.  2J. 


pecunia  perdida  é  de  las  ganancias  della.  —  V.  De  las  cosas  em- 
prestadas, que  se  pierdem  por  agua.  —  VI.  De  las  cosas  que  dan 
al  siervo  en  comienda  no  lo  sabiendo  el  sennor.  —  VII.  Si  el  sierro 
demanda  las  cosas  con  mentira ,  que  su  sennor  encomendó  á  otrÍ.-~ 
VIH.  De  las  usuras  que  devem  seer  rendidas.  •—  IX.  De  las  usuras 
del  pan  —  X.  A  quien  devem  seer  dados  los  testamientos  é  las  es- 
ciipturas. 


I.  —  De  las  cosas  que  son  dadas  por  precio  á  guardar  (ó). 

Si  algún  omne  tomar  en  comienda ,  ó  enprestado  ca- 
vallo,  ó  buey,  ó  otra  animalia  ,  é  aquella  animalia  mu- 
riere ,  peche  otra  tal  este  que  la  recibió  al  sennor  desta 
animalia ,  sil  dieran  alguna  cosa  por  la  guardar ;  é  si  non 
deve  aver  nada  por  la  guardar,  é  provar  que  la  animalia 
es  muerta,  este  que  laguardava  non  demande  nada  por 
la  guardar ,  é  yuré  toda\1a  que  aquella  animalia  non  fué 
muerta  por  su  culpa ,  ni  por  su  negligencia ,  é  assi  non 
sea  tenudo  de  pecnar  el  animalia.  E  otros!  dezimos  de 
las  cosas  emprestadas. 

II.  —  De  las  animalias  que  son  emprestadas  pora  labor  {c). 

Si  alguno  empresta  ó  aluga  su  cavallo  ó  su  yegua  ,  ó 
su  muía,  ó  otra  animalia ,  é  por  alguna  enfermedad  rau- 
rier  en  poder  daquel  que  la  recibiera,  deve  yurar  que  ni 
por  su  culpa  ni  por  su  negligencia  non  fué  muerta,  é  non 
sea  tenudo  por  la  pechar.  Mas  si  muriere  por  muchas 
feridas  ,  ó  por  grand  carga,  ó  por  grant  trabaio  ,  peche 
otra  tal  animalia  al  sennor  della.  E  si  el  animalia  empres- 
tada fiziere  danno  á  algún  omne ,  péchelo  aquel  que  la 
tinie  emprestada  (3). 

III.  —  Ley  antigua  (4J.  De  las  cosas  emprestadas  que  se  pierden  por 
fuego  ó  por  furto  (tf). 

Si  algún  omne  diere  en  guarda  á  otro  oro  ó  piala ,  6 
ornamientos  ,  ó  otras  cosas,  ó  ge  lo  diera  que  lo  ven- 
diesse  ,  si  se  perdió  aquella  cosa ,  ó  se  quemó  con  otras 
cosas  en  casa  daquel  que  la  recibiera ,  est«  qui  la  reci- 
bió venga  á  su  sennor  con  testimonios ,  é  del  un  escripto 
de  quanto  perdió ,  é  iure  que  nenguna  cosa  non  ende  a, 
ni  metió  en  su  provecho;  e  assi  non  sea  tenudo  de  pa- 
gar ende  nada ,  fueras  ende  el  oro  ó  la  plata  que  non 
puede  arder.  E  si  algún  omne  mientra  la  casa  ardió  levó 
dend  alguna  cosa ,  y  el  sennor  de  la  cosa  lo  sopo,  si  lo 
pudiere  faJlar,  péchelo  en  quatro  duplos  ,  é  si  fallar  al- 
guna cosa  daquellas  quel  eran  comendadas ,  entregúela 
á  su  sennor  de  las  cosas.  E  si  la  cosa  que  era  acomen- 
dada ó  en  guarda  se  pierde  por  furto,  den  espacio  á 
aquel  que  la  recibió  en  comenda  cuemo  fuere  razón,  por 
demandar  el  ladrón  que  la  ñirtó  ;  é  si  lo  pudiere  fallar, 
entregue  sus  cosas  al  sennor  de  las  cosas ,  é  lo  que  pu- 
diere ganar  del  ladrón  todo  sea  suyo  daquel  que  buscó 
el  ladrón;  é  sí  non  pudiere  fallar  el  ladrón  fastal  plazo, 
peche  la  meitat  de  las  cosas  al  sennor,  hy  el  sennor 
pierda  el  otra  meetad.  E  si  por  aventura  el  sennor  fallar 
depues  aquellas  cosas  en  casa  daquel  que  las  recibiera 
ascondidas ,  que  dize  que  las  perdiera,  o  que  ge  las  fur- 
taran,  este  pague  tanto- por  ellas  cuemo  el  ladrón  pa- 
garíe. 

IV.  —  De  la  pecunia  perdida  é  de  la  ganancia  della  {e). 

Si  alguno  toma  aver  emprestado  dotri,  hy  el  que  lo 
recibe  le  promete  dar  usuras ,  si  la  pecunia  se  pierde  por 

L.S.tít.  l5.lib.3'F.R.-LL.2y3.Ül.3.P.5. 
LL.  3  y  5.  til.  16 :  L.  1.  Ut.  17.  llb.  3.  F.  R.  —  LL.  2,  3  y  4. 
til  3  P  5 

(3)  Toléi.  Malo,  2.  y  Etc.  1.  emprestada,  ó  »*««»»•  JJüf'f-?. 
allugar)  E  si  la  bestia  siendo  en  poder  daquel  que  la  alli^  fuere 
ferída  o  liiiada ,  él  deve  facer  emienda  asi  cuemo  dere. 

(4)  Falu  en  algunos  códices.     .   .    ,    ^«^ 
\d)  L.  8.  Üt.  13.  lib.  3.  F.  R.  -  L.  3.  tít.  2.  P.  5-  ^ 
{e)  £.31  tít.  11.  P.  3.  -  L.  7.  tíl.  34,  llb.  i2.  N.  R. 
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Tcntura  é  non  por  culpa  ni  por  negligencia  del  debdor, 
aquel  que  la  empresto  deve  aver  su  pecunia,  mas  non 
deve  demandar  usuras.  £  si  se  perdió  por  culpa  del  gui 
la  recibió,  deve  pechar  la  pecunia  é  las  usuras.  E  si  él 
fiziere  alguna  ganancia  con  ella ,  é  depues  la  perdiere, 
si  la  ganancia  es  tanto  cuerno  la  pecunia,  pecne  la  pe- 
cunia é  las  usuras. 

V.  --  De  las  eosas  emprestadas,  qae  se  pierden  por  agaa  (a). 

Qui  recibe  alguna  cosa  emprestada ,  ó  en  guarda ,  c 
salvar  todas  sus  cosas  de  quema  ó  de  agua,  ó  de  ene- 
migos ,  ó  de  otra  tal  guisa,  é  perdiere  la  aiena,  peche  lo 
que  recibió  en  guarda  sin  nenguna  escnsacion.  E  si  sal- 
vare alguna  partida  de  sus  cosas ,  é  la  aiena  perdiere, 
segund  el  asmamiento  de  lo  aue  salvó  peche  quanto  man- 
dare el  iuez.  E  si  perdió  todas  sus  cosas ,  é  salvar  las 
aleñas,  deve  aver  parte  de  lo  que  salvó  segund  mandare 
el  iuez.  Ca  derecho  es  que  aquel  non  aya  danno  sola- 
mientre ,  que  se  metió  en  grand  períglo  ,  é  mientra  que 
se  esforzó  de  salvar  las  cosas  ayenas ,  perdió  las  suyas 
propias. 

VI.  •—  De  las  cosas  que  dan  al  siervo  en  comlenda  no  lo  sabiendo  el 
sennor  (^). 

La  cosa  que  es  comendada  al  siervo  no  lo  sabiendo  el 
sennor,  ni  el  sennor  ni  el  siervo  non  sean  tenudos  por 
pagar  ende  nada ;  mas  dévese  tomar  á  si  mismo  aquel 
que  comendó  la  cosa  al  siervo  no  lo  sabiendo  el  sennor. 
E  sí  fuere  alguna  animalia ,  é  se  perdiere  por  enganno  de 
los  siervos»  el  sennor  sea  tenudo  de  lo  pagar.  Otrosí 
mandamos  guardar  de  las  cosas  emprestadas,  si  se  pier- 
den por  enganno  ó  pormaldade. 

TU.  —  Lqf  migna.  Si  el  sierro  demanda  las  cosas  con  mentira ,  que 
sn  sennor  comendó  a  oirl  (c). 

Sí  el  sennor  mandó  al  sier\'o  que  fuesse  demandar  al- 
guna cosa  enprestada,  hy  el  siervo  fuxiere  con  aquellas 
cosas ,  el  sennor  las  deve  pechar.  Mas  si  el  siervo  de- 
mandaba las  cosas  sin  mandado  del  sennor ,  é  perdier 
aquellas  cosas,  ó  fuxiere  con  ellas  ,  el  sennor  del  siervo 

Sre  que  lo  non  envió  pedirlas ,  é  que  lo  non  sopo  quando 
;  pedió,  é  non  pecne  ende  nada.  Hy  el  sennor,  h^ 
aquel  que  lo  emprestara,  deven  buscar  el  sieno.  Otrosí 
dezimos  de  las  cosas  encomendadas. 

VIH.—  De  las  asuras  que  defen  seer  rendidas  {d). 

Sí  algún  onme  da  su  aver  por  usuras ,  non  tome  mas 
por  usuras  en  el  anno,  del  sueldo  mas  de  las  tres  par- 
tes (i)  dun  dinero,  é  de  YIIL  sueldos  dé  un  sueldo ,  é  assi 
tome  su  aver  con  esta  ganancia.  E  si  el  que  tomó  los  di- 
neros á  usura  prometiere  mas  de  quanto  es  de  suso  dicho 
por  alguna  necesidad ,  tal  prometuniento  non  vala.  E  si 
el  usurero  le  fiziere  mas  prometer ,  t<Hne  sus  dineros,  é 
piérdalas  usuras  todas  quantas  le  prometier. 

IX.  —  De  las  usuras  del  pan. 

Qui  enpresta  pan  ó  vino «  ó  olio ,  ó  otra  cosa  de  tal 
manera ,  non  deve  aver  mas  por  usura  de  la  tercia  parte, 
assi  que  si  tomare  dos  moyos  dé  III.  á  cabo  del  anno  (2). 


a)  LL.  1.  2.  y  4.  Üt.  15.  Hb.  3.  F.  R.  —  L.  4.  til.  3.  P.  5. 

b)  L.  9.  Ut.  15.  llb.  5  F.  R. 
>)  L.  4.  lit.  13.  P.  7. 
{d)  L.  6.  tit.  3.  lib.  4.  F.  R.  —  De  estas  leyes,  como  de  las  otras 

¡mparuntes  de  este  Ululo,  se  ba  becbo  snílciente  mención  en  el 
Discurso  preliminar. 

(i)  5.  B.  miaias ,  y  e$tá  borrado  lo  que  sigue.  En  el  eódiee  de  Mur- 
€Uí  km§  al  margen  de  letra  antigua  la  nota  siguiente :  Parece  que  las 
ires  qinrus  partes  de  uo  dinero  era  la  una  ocUva  p»te  de  un  sueldo, 
de  maoera  que  i  esta  cuenta  un  sueldo  serfan  seis  dineros. 

(2)  Mütp.  2.  y  Ese,  1.  anno.  E  por  dos  abnudes  del  tres»  é por  dos 
eftDUrt»  del  tres,  é  asi  de  los  pesos.  Hy  esto  mandamos  solamientre 
de  las  legumbres  é  del  Tino  (Ese.  i.  olio).  Mas  de  las  usuru  de  la 
peomia. 

T.  I. 


Hy  esto  mandamos  solamientre  de  las  usuras  de  los  pa- 
nes. Hy  de  las  usuras  de  la  pecunia  mandamos  cuemo 
es  dicho  en  la  ley  de  suso. 

X.  —A  quien  deven  seer  dados  los  testan) ientos  é  las  escrlptaras  {e). 

El  testamiento  pues  que  fuere  demostrado  por  aquel 
omne  que  lo  tinie  ante  testimonias ,  develo  entregar  á 
aquel  heredero  que  deve  aver  la  mavor  partida  de  la 
buena.  E  si  lo  diere  á  otrí  si  non  á  aquel  heredero  peche 
el  duplo  á  aquel  á  quien  fizo  el  enganno.  E  las  escrip- 
turas  que  son  comunales  entre  las  partes ,  si  alguno  las 
toviere  en  comienda ,  assi  cuemo  testimonias ,  é  yuy- 
zios,  é  pleytos  é  donaciones ,  é  otras  tales;  si  aquel  que 
las  toviere  en  comienda  las  diere  á  la  una  de  las  partes 
sin  el  otra ,  develas  demandar  é  darlas  á  ambas  de  so  uno. 


VI.  TITOL. 

DE  LOS  PENIfOS  £  DE  LAS  DEBDAS. 

1.  De  non  prendar.  —  II.  Del  penno  que  es  furlado.  —  III.  Del  penoo 
que  es  aado  por  debda.  ~  IV.  Si  el  penno  non  es  rendido  pues  que 
la  debda  quieren  pagar ,  ó  el  precio.  —  V.  Si  algún  omue  es  tenudo 
de  muchas  debdas,  ó  de  muchas  culpas.  •—  VI.  Cuerno  deve  omne 
demandar  la  debda  que  debe  el  muerto ,  ó  la  fuerza  que  fízo. 


I.  —  Ley  antigua.  De  non  prendar  (f). 

Defendemos  á  tod  omne  que  non  prende  por  si.  E  si 
el  omne  que  es  (3)  libre  prenda  por  sí  mismo  por  fuerza 
á  otrí,  pague  el  duplo  del  penno.  E  si  el  que  prenda 
es  siervo,  peche  el  penno,  e  demás  reciba  C.  azotes. 

II.  —  Del  penno  que  es  furtado. 

Si  algún  omne  dio  á  otrí  pennos  por  debda,  é  aquel 
penno  quel  dio  fuere  furtado ,  es  tenudo  por  ladrón  (g). 

IIL  —  El  Rey  Don  Flavio' Rescindo  (4),  rey  de  Dios  (A). 

Del  penno  que  es  dado  por  debda. 

El  penno  que  es  dado  por  debda,  si  ende  fué  fecho 
escrípto  de  la  debda  hv  el  debdor  prometió  en  aouel 
escrípto  que  pagaríe  la  debda  al  plazo,  depues  del  plazo 
pasado  fasta  (8)  X.  dias ,  el  que  lo  acrovo ,  deve  guar- 
dar los  pennos.  E  si  el  sennor  del  penno  fuere  á  rayz, 
devel  acontar  que  pague  su  debda ,  é  tome  su  penno. 
E  si  no  la  quisiere  pasare,  ó  non  finiere  por  negligen'^ 
cía  al  dia  del  plazo ,  dallí  adelantre  deve  dar  usuras.  £  si 
el  debdor  non  viniere  é  non  pagare  la  debda  en  aque-* 
líos  X.  dias  assi  cuerno  es  de  suso  dicho,  estonz  el 
acreedor  (6)  ensenne  el  penno  al  sennor ,  é  quanto  asmá- 


is) LL.  7.  y  8.  üt.  15.  P.  6.  —  No  se  comprende  bien  porqué  esté 

^%^Í^%L  i9.  lib.  3.  F.  R.  -  LL.  12.  13.  ,  14.  Ut.  14.  P.  3.- 
LL.l.y2.Ut.31.1ib.  11.  N.R. 

(S)  Toled.  Malp.  2.  y  Ese.  I.  B  si  el  orne  que  es  libre  non  tomara 
pimnosporlo  que  empresu ,  é  prendar  ( Ma^r.  2.  énrenda)  por^ 
mismo  por  foerza  las  cosas  de  su  debdor  sin  su  mandado,  pague  el 

^^])'l.  13.  til.  13.  Ub. 4.  P.  R.  —  L.  9. Üt.  14.  P.  7. 
[4J  Falu  en  algunos  códices. 

OS)  Toled'.  Malp.  ¿  y  Ese.  1.  bM  X.  dias  lo  deve  atender  el  que  lo 
acrovó,  et  deve  guardar  los  pennoa,  é  tomallos  pennos  a  cujoa  soa 

^mT¿Ud'!'ÁI^  1.  el  (Malp.  2.  y  Ese.  I.  «eedor)  tere* 
dei!?«»S«e  el  p¿n!;  al  sennor  <te  ta^a  (Malp.  2.  y  Ese.  1.  de 
la  dbdad  ó  al  al^lde)  é  al  alcalde,  é  quanto  asmaren  ellos  y  tf«s 
ornea  buenos,  por  tanto  lo  venda,  et  el  acreedor  sea  poderoso  á» 
vender  el  pcaiio  por  quaoto  le  dere  el  scmmw  del  penno ,  é  lo  cMiai. 
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ren  él  hy  tres  omnes  buenos ,  por  tanto  lo  venda :  by 
el  acreedor  tome  del  penno  quantol  deve  dar  el  sennor 
por  penno ,  hy  los  damas  réndalo  al  sennor  del  penno. 


IV.  —  Si  el  penno  non  es  rendido  pues  que  la  debda  quieren  pagar, 
ó  el  precio  (a). 

Si  aquel  que  dio  el  penno  por  debdo  al  plazo  quisiere 
pagar  la  denda ,  hy  el  tenedor  del  penno  non  quisiere 
dar  su  penno ,  ó  sil  vendiere  su  penno  ante  deltiempo 
que  es  de  suso  dicho »  ó  sil  metiere  en  su  (1)  pro,  ó  si 
no  lo  quisiere  mostrar ,  quien  lo  tiene  entregue  el  penno 
al  sennor ,  é  demás  peche  la  meytad  de  quanlo  valie  el 
penno  á  su  sennor. 

V.  —  El  Rey  Don  Rescindo. 
Si  algún  omne  es  tenudo  de  muchas  debdas  ó  de  muchas  culpas  (b). 

Si  algún  omne  es  culpado  de  muchas  debdas  ó  de 
muchas  culpas,  aquel  omne  que  primeramientre  ge  lo 
demandare ,  ó  mostrare  por  iuyzio ,  ó  por  prueva,  ó  por 
su  confesión ,  á  aauel  deve  primeramientre  fazer  paga. 
E  si  vinieren  muciios  demandadores  de  so  uno,  deve 
facerpagaácadaunosegundquel(2)  deve;  é  si  non,  sea 
siervo  de  todos ,  hy  el  iuez  deve  saber  á  quien  devie 
mas,  ó  á  quien  menos  ;  é  segund  aquelo  faga  pagar  á 
cada  uno ,  é  daquello  que  fincar  faga  pagar  á  ios  otros 
cuemo  viere.  E  si  non  oviere  onde  pague  á  los  otros 
debdores ,  deve  seer  (3)  siervo  daqueilos  por  la  debda. 

VI.  ->  Cuemo  deve  omne  demandar  la  debda  que  deve  el  muerto ,  ó 
la  fuerza  que  üko. 

Si  algún  onme  es  culpado ,  hy  en  su  vida  non  el  fuere 
demostrado,  non  es  tuerto  que  lo  demuestre  omne  de- 
pues  de  su  muerte  (4).  Et  que  esto  non  faga  nengun 
omne  por  enganno  daquel  que  a  su  buena  del  muerto, 
mandamos  en  esta  ley  que  si  alguno  acusar  á  su  deb* 
dor ,  ó  á  omne  quien  le  ñziese  fuerza ,  ó  otro  tuerto, 
depues  de  la  muerte  del  debdor ,  non  le  sea  esto  creí- 
do, si  lo  non  demostrar  por  escripto  ó  por  buenas  tes- 
timonias. E  si  lo  pudiere  mostrar,  hy  el  muerto  non 
dexó  ñios,  mas  dexó  su  buena  á  sus  franqueados  ó  á 
giras  personas ,  cada  uno  según  lo  que  tinie  de  la  buena 

Sague  á  cada  uno,  é  faga  emienda  de  la  debda.  E  si 
ios  oviere,  hy  ellos  ovieren  su  buena,  ellos  lo  deven 
emendar  por  su  padre.  E  si  aquel  debdor  murier  sin 
fabla,  aquellos  sus  propinquos  que  ovieren  la  buena, 
deven  fazer  emienda  por  él.  E  los  fiios  ó  los  propin- 
emos que  non  ovieren  la  buena,  non  deben  seer  tonu- 
dos por  pagar  nada.  E  si  el  muerto  dexó  alguna  cosa  ¿ 
alguno,  é  aquello  que  demandan  es  mas  que  lo  que  dexó, 
é  sus  fiios  o  sus  propinquos  non  quieren  fazer  emienda 
por  él,  deven  dar  la  buena  que  tiniem  del  muerto  á 
aquel  que  demanda,  é  seer  quitos. 


(a)  L.  3.  tít.  19.  lib.  3.  F.  R. 

(i)  Tcled,  Malp,  í.  y  E$c.  i.  en  &u  pro,  ó  lo  empreaure ,  6  lo  ne- 
gare, o  lo  tuviere  empennado .  ó  si  non  lo  quisiere  mostrar  quien  lo 
nene,  entregue  este  penno  mismo  al  sennor  asi  como  lo  recibió,  é 
demás  peche  It  meatad  de  quanlo  valie  el  penno  á  su  sensor,  y  es- 
tuenee  tome  tu  ater.  Eso.  8.  en  su  provecho. 

(b)  L.  H.  Üt.  13.  :  L.  2.  Üt.  13.  P.  3. 

(2)  Toled.  Malp.%,  y  £m.  i.  seguní  lo  quel  devé ,  si  en  su  buena  a 
entrega  pora  pagallos,  ó  por  facer  emienda  de  sus  culpas  si  es  fe- 
cnor ,  et  si  non  sea  siervo  de  todos ,  hy  el  alcalde  deve  saber  bien  de 
elerto  A  quien  deUa  mas,  é  á  quien  menos,  é  a  quien  ficiera  mavor 
^'^'t^}  ^^\  aquello  flcier,  fiíga  pagar  de  la  buena  á  cada  uno. 

(5)  Tolea.  Maip.  2.  y  Esc,  1.  deve  seer  siervo  (Malp,  i,  y  Ese  i 
siervo  él,  é  ouanto  a  poco)  é  la  conüa  poco  ó  mucüo  que  lo  partan 

•^jx  T  f^I  2  ^^^  3"*  *®*  ^^^^ »  ^  PO'  *as  culpas  que  les  azo. 

(4)  lúiea,  tfa^.  2.  Ese.  i.  depues  de  su  muerte,  nin  á  sus  fiios, 
un  i  sos  herederos  non  deve  ninguno  demandar,  nin  metier  en  pena 
ae  Ms  btmts ,  mu  nindamos  ea  esta  ley. 


VII.  TITOL. 


DE  LAS  FRANQ VEZAS  B  DB  LOS  FRANQTBADOS  [c). 

I.  Si  los  siervos  son  franqueados  por  testigos  ó  por  escripto.  —  II.  ft 
el  siervo  aieno  ó  el  de  comuo  es  franqueaao.  —  III.  De  los  qov 
dizen  que  son  Ubres.  —  IV.  Si  aquel  que  es  libre  es  demandado  por 
siervo.  —  V.  Si  algua  omne  tuclle  alguna  cosa  ii  aquel  que  de- 
mandaba por  siervo.  —  VI.  Si  algún  omne  quisiere  demandar  por 
sierro  el  que  dixo  antel  iues  que  era  libre.  —  Vil.  Si  algqn  onne 
dize  que  es  siervo  por  miedo.  —  VIII.  Si  aquel  que  es  libre  es  de- 
mandado  por  siervo ,  ó  si  aquel  que  es  siervo  dize  que  es  Ubre.  ~ 
IX.  Por  qual  cosa  el  siervo  franqueado  deve  seer  tornado  en  servi- 
dumbre. —  X.  81  el  franqueado  me  tuerto  al  sennor  que  lo  frai- 
queó.  <—  XI.  Que  los  franqueados  pueden  ser  testimonios ,  é  dod 
contra  el  sennor  que  los  franqueó ,  ui  coaira  sus  fiios.  —  XII.  Que 
losfrajiqueaüos  uon  pueden  testimoniar.  —  Xni.  De  la  buena daquei 
que  es  franqueado  si  flios  non  oviere.  —  XIV.  De  las  coodicMmes 
que  pone  el  sennor  quando  franquea  su  siervo.  —  XV.  De  los  sier- 
vos del  rey  ó  de  la  corte  franqueados.  —  XVI.  De  los  siervos  de  li 
corle  franqueados  é  de  sus  cosas.  —  XVll.  Que  los  franoueados  ni 
los  siervos  non  se  casen  con  linage  de  su  sennor.  —  XYin.  Qae  ío< 
franqueados  que  son  entrados  en  orden  que  non  sean  tomados  en 
servicio  de  su  sennor.  -*  XIX.  De  los  franqueados  del  rejé  de  ns 
fiios  cuemo  deven  guardar  al  rey  en  la  hueste,  é  con  quien  de- 
ven andar.  —  XX.  Que  los  franqueados  no  dexen  sus  senuores.  — 
XXI.  De  (3)  los  que  matan  sus  almas  por  periurío. 


i.  —  Si  algún  siervo  es  franqueado  por  testiguo  ó  por  escripto. 

Si  algún  omne  franquear  su  siervo  por  escripto  ó  por 
testimonio  (6),  tal  franqueza  deve  seer  firme  si  oviere  tres 
testimonias,  ó  V.  que  devan  seer  creydos.  E  si  aquel 

3ue  les  franquea  diere  alguna  cosa  á  estos  que  franquea, 
évenlo  aver  si  ovieren  escripto  ó  testimonias. 

II.  —  Si  el  siervo  aieno  ó  el  de  commi  es  franqueado  (d). 

Si  alguno  franquea  siervo  aieno ;  ó  que  avie  de  man- 
común con  otri,  tal  franqueamiento  non  vala.  E  aquel 
que  lo  franqueó  dé  otro  siervo  con  aquel  al  sennor.  E 
si  el  sennor  quisiere  que  sea  franqueado,  deve  aver 
dos  siervos  por  él ,  é  aquel  sea  franqueado.  Otrosí  man- 
damos de  las  siervas.  E  si  alguno  quisiere  ñtinquear  el 
siervo  que  a  con  otri ,  mandamos  que  si  algún  sacer- 
doth  ó  alffun  diachono  estidieren  delantre ,  aue  non  ge 
lo  dexen  fazer ;  ca  tal  franqueamiento  non  deve  valer. 
Onde  si  alguno  quisiere  franquear  el  siervo  que  a  con 
otro  primeramientre  ge  lo  debe  quitar  con  sus  compap- 
neros  ó  por  ruego  ó  por  precio ;  ny  en  tal  manera  pué- 
delo franquear  antel  sacerdoth  ó  antel  diachono ;  é  tal 
franqueza  puede  seer  firme.  E  si  alguno  franquear  el 
siervo  comunal  antel  sacerdoth  ó  antel  diachono  siu  vo- 
luntad de  su  compaimero»  pierda  la  partida  que  avie  en 
el  siervo,  é  ¿yala  su  compannero  :  ca  la  su  partida,  si 
la  quisiere  dexar ,  bien  lo  puede  fazer. 

Ui.  —  De  ios  que  dicen  que  son  Ubres  («). 

Si  el  siervo  dixiere  que  es  libre,  luego  el  iuez  ie  Jeve 
defender,  é  darle  espacio  que  pueda  buscar  sus  tes- 
tigos é  sus  muestras.  E  todavía  en  tal  manera,  que  el 
sennor  non  pierda  su  servicio  entanamieutre  del  sier- 
vo, ni  el  siervo  non  pierda  su  bienfazer  del  sennor. 

(c)  Titulo  de  importancia  histórica  para  conocer  las  cosmmhfes, 
pero  de  ninguna  legislativa  en  el  día. 

fíS¡)  Esta  ley  falta  en  Malp.  ±,  y!a  repiUn  ¡os  códices  casUUmút 
el  lib.  \L  Ut.  V.  /.  XXL,  adande  se  pondrá  solamente  como  en  el  texie 
latino. 

(6)  Toled.  Malp.  2.  y  Esc.  i.  testimonias  en  ora  de  muerte ,  tal  fran- 
queta  sea  firme,  si  oviere  y  tres  testimonias ,  ó  V.  que  devan  seer 
creidas ;  E  si  les  es  testiguado  ante  que  pasen  TI.  meses.  E  si  aquel 
que  lo  franquea  diere  alguna  cosa  k  estos  que  franquea ,  déveuloaver, 
SI  lo  ovieren  nombrado  en  el  escríplo  de  su  franqueamiento,  ó  por 
tres  testimonios  que  conozcan  aquella  donación  misma :  desi  asi  ajan 
la  donacioh  los  franqueados. 

(d)  L.  3.  tít.  22.  P.  4. 

\e)  L.«.  tít.lP.3. 


UBRO  V.  TmiLO  VIL 
IV.  —  flf  aqael  qoa  es  libre  et  demandado  por  sIerTo,  y  es  Ubre. 
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Si  (i)  aquel  que  es  libre  es  demandado  por  siervo, 
aquel  que  lo  demanda  por  siervo  non  lo  de  ve  tener  en  su 
guarda ;  mas  el  iuez  aeve  catar  quel  dé  recabdo  á  aquel 
que  lo  demandó ,  que  nol  faga  nengun  tuerto. 

V.  —  Sí  algan  oume  toelle  algrnia  cosa  á  aquel  que  es  demandado 

por  siervo  {a). 

Si  algún  omne  tuelle  alguna  cosa  á  omne  que  es  li- 
bre ó  iranqueado ,  é  depues  le  quiere  demandar  por 
siervo ,  devel  entregar  pnmeramientre  lo  que  tomó ,  é 
depues  demandarle. 

VI.  Si  algún  omne  quisiere  demandar  por  siervo  al  que  otorgó  antel 

iuez  que  era  libre  (&). 

Si  algún  omne  lamo  su  siervo  libre  antel  iuez,  é  des- 

£ues  le  quiere  demandar  por  siervo ,  aquel  finque  por 
bre,  by  este  dé  otro  siervo  á  aquel  que  lamo  siervo. 

Yll.  —  Si  algún  omne  libre  dize  por  miedo  que  es  siervo. 

Si  (2)  algún  omne  libre  dize  por  miedo  que  es  siervo, 
nol  deve  empeezer;  mas  deve  seer  presentado,  antel  el 
iuez ,  é  prueve  que  es  libre ;  é  si  no  lo  pudiere  provar 
finque  por  siervo. 

TUI.  —  Les  antigua.  Si  aquel  que  es  libre  es  demandado  ñor  siervo , 
ó  si  aquél  que  es  demandado  por  siervo  dize  que  es  libre. 

Qui  demanda  omne  libre  por  siervo,  deve  mostrar 
por  que  es  su  siervo.  E  si  aquel  que  es  siervo  dize  que 
es  libre,  otrosí  deve  mostrar  que  es  libre.  Hy  el  iuez  deve 
tomar  por  testimonias  los  que  fueren  meiores ,  é  mas. 
E  sí  por  ventura  el  iuez  fuere  corrompido  por  pre- 
cio ,  é  condempnare  aquel  que  nondevíe ,  el  que  lo 
corrompió  hy  el  iuez  deven  seer  penados  segund  la 
ley  cuemo  falsos. 

IX.  ~  Por  qual  cosa  el  omne  franqueado  deve  seer  tornado  en  servi- 
dumbre (c). 

E\  que  franqueó  su  siervo  ó  su  siervaporescriptoan- 
tei  sacerdoth ,  ó  ante  dos  testimonios ,  ó  ante  tres ,  é 
mandar  que  del  tiempo  daquel  escripto  adelantre  ñiesse 
franqueado ,  é  nenguna  cosa ,  ni  nengun  poderlo  non 
retovo  en  él ;  atal  franqueza  non  puede  seer  desfe- 
cha, fueras  si  aquel  que  es  franqueado  desondrar,  ó 
denostar ,  ó  acusar  su  sennor  que  lo  franqueó :  ca  por 
tales  cosas  puede  seer  tomado  en  servidumbre.  E  si 
el  sennor  dize  que  retovo  algún  poderío  en  él ,  é  si  por 
el  escripto  non  puede  mostrar  aquello ,  las  testimonias 
(jue  &iéron  al  franqueamiento  digan  verdad  antel  iuez 
e  lo  que  fué  puesto  vala. 

X.  —  Si  el  franqueado  faze  tuerto  al  sennor  que  lo  franqueó. 

Si  el  fipanqueado  desondrar  ó  íizier  tuerto  á  su  sen- 
nor quel  franqueó ,  ó  si  lo  firiere  con  punno  ó  con  otra 
cosa ,  ó  sil  acusar  fdsamientre  de  tal  cosa  que  semeie, 

(1)  Toled,  Malp.  ±  vEsc.  i.  Si  aquel  que  es  libre  es  demandado 
por  sierro,  aquel  que  lo  demanda  por  siervo  métalo  en  prisión ,  é  el 
akalte  deve  catar  quel  dé  recabdo  que  demuestre  su  franqueza :  desl 
suélielo  que  faga  su  labor,  é  aquel  que  lo  demanda  quel  non  faga 
aengan  tuerto. 

(í  L.  fin.  tíl.  10.  P.  7.  —  L.  2.  tit.  54.  Ub.  11.  N.  R. 

(ft)  L.7.1I1.9.P.7.  ^^  ,  ^ 

(2)  Toled.  Malp,  2.  y  Esc.  1.  SialgUn  ome  libre  se  otorga  (Toled.  &e 
otorgare  é  dice  por  miedo )  por  miedo  que  es  siervo,  non  vaya  por  li- 
bre, si  non  pues  que  lo  probare  antel  alcalde ;  é  si  non  pudiere  pro- 
bar sa  Kberud,  sea  siervo  daquel  k  quien  se  otorgó  por  sierto. 

(c)  L.9.tít.22.P.4. 


que  devia  ser  descabestado ,  puédete  tornar  por  su 
sier\'o  si  el  sennor  lo  puede  provar. 

XI.  —  Que  los  franqueados  pueden  ser  testimonias,  é  non  central  sen- 
nor que  los  franqueó,  ni  contra  sus  fiios  (d). 

El  fiio  ó  el  heredero  del  ^ennor  non  puede  tomar  el 
franqueado  en  servidumbre  por  siervo ,  mas  deve  guar- 
dar lo  que  fizo  su  padre  en  todas  maneras.  Mas  aquel 
3ue  es  franqueado ,  nin  sus  fiios ,  nin  sus  nietos  non. 
even  seer  pesquisas  contra  los  fiios  de  su  sennor ,  nin 
contra  su  linage  ;  é  si  lo  fiziere ,  non  sea  creido ,  é  sea 
tomado  por  siervo.  Mas  en  otras  cosas  pueden  deman- 
dar su  derecho  á  sus  fiios  ó  sus  nietos  de  su  sennor. 

XII.  —  (5)  Que  los  franqueados  non  puedan  testimoniar. 

El  omne  franqueado  ó  la  muier  franqueada  non  pue- 
den seer  contra  nengun  omne  testimonio ,  fueras  ende 
en  el  pleyto  que  non  puede  aver  omne  libre  por  testi- 
monio ,  é  otrosí  dezimos  de  los  siervos ;  ca  non  nos 
semeia  derecho  que  el  libre  deva  ser  condemnado  por 
el  testigo  del  que  es  franqueado.  Mas  elos  que  nascier 
ren  del  franqueado  ó  de  la  franqueada,  pueden  seer  tes- 
tigos contra  tod  omne. 

Xlil.  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 
De  la  buena  daquel  que  es  franqueado  si  flos  non  oviere  {e). 

Si  el  omne  franqueado  non  oviere  fiios  legítimos  é  mu- 
rier,  hy  el  sennor  le  diera  alguna  cosa ,  é  se  partió  de  él, 
é  se  fué  pora  otro  logar ,  todo  lo  que  a  deve  tomar  á  su 
sennor.  E  si  el  franqueado  ,  seyendo  en  la  tierra ,  ganare 
alguna  cosa  de  su  trábalo ,  la  meatad  deve  aver  el  sen- 
nor ,  é  el  otra  meetad  deve  aver  el  franqueado ,  é  faga 
dello  lo  que  quisiere.  E  si  otro  sennor  buscar  é  ganar 
alguna  cosa  con  él,  la  meetad  deve  aver  el  sennor  que  lo 
franqueó ,  y  el  otra  meetad  deven  aver  los  fiios  del  fran- 
queado (4) ,  si  quier  sean  libres  ó  serves ,  ó  el  franqueado 
la  puede  dar  á  quien  quisiere ,  é  aquello  quel  dio  el  sen- 
nor deve  tomar  en  poder  del  sennor.  E  otrosí  mandamos 
guardar  de  las  muieres  franqueadas ,  é  queremos  enna- 
der  en  esta  ley  que  ningún  omne  franqueado ,  ni  nen- 
guna muier  franqueada  non  desempare  su  sennor  mien- 
tre  que  visquiere ;  é  si  lo  fiziere ,  deve  perder  quantol 
sennor  le  diera ,  é  seer  tomado  en  su  poder  del  senttor. 

XIV.  —  De  las  condiciones  que  pone  el  sennor  quando  franquea  su 
siervo. 

Todo  omne  que  franquea  su  siervo  por  escripto ,  hy  en 
el  franqueamiento  le  manda  que  non  aya  poder  de  fazcír 
nada  de  su  peguiar,  si  el  franqueado  ó  la  franqueada  lo 
viendiere  depues  ó  lo  diere ,  non  deve  valer ;  mas  el  sen- 
"nor  ó  sus  fiios  lo  deven  demandar.  E  si  el  sennor  quando 
lo  franqueó  no  lo  defendió  que  non  pudies  vender  nin 
fazer  lo  que  quisiere  de  su  peguiar,  depues  que  fuer 
franqueado  puede  dello  fazer  lo  que  quisiere.  Mas  simu- 
riere  sin  fabla ,  é  fiios  non  oviere  todo  lo  deve  aver  el 
sennor  ó  sus  fiios. 


(d)  L.  9.  tít.  22.  P.  4.      •  ,      .        .    ^„^^,„ 

(3)  De  Malp.  2.  y  Esc.  1.  se  ha  tomado  este  epígrafe,  y  »  numera- 
clon  de  las  leyes  para  conformarse  con  los  códices  latinos.  En  ios  ae- 
mas  castellanas,  S  excepción  del  Esc.  3. ,  está  incorporada  estó  ley 
con  la  antecedente  sin  división  ni  separación  alguna.  Esc.  3.  Uue  ios 
franqueados  no  fagan  pesquisa. 

(4)  Afato.  2.  1/  EÍc.'i.  franqueado sies  muerto.  E  si  fuere  vivo,  aya 
ende  la  meetad ,  é  los  erederos  del  sennor  la  otra  meeUd  si  fuere 
muerto.  E  si  el  sennor  fuere  vivo ,  aya  la  meetad .  é  la  otea  ayan  los 
herederos  del  firanqueado ,  si  quier  sean  siervos  ó  libres ,  é  el. 
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DEL  FUERO  JUZGO. 


XV.  —  De  los  siervos  del  rey  fraoipieidof  ó  de  los  de  la  corte. 

Si  alguna  cosa  dubdosa  non  oviese ,  non  serie  menes- 
ter á  nos  de  fazer  ley  en  nuestro  tiempo.  E  porque  las 
cosas  de  la  corte  son  apocadas  muchas  vezes  por  los 
siervos  de  la  corle  que  se  fazen  libres ,  6  non  lo  son  :  non 
lo  diziemos  por  aquellos  qup  lo  merecen  que  sean  libres; 
mas  por  aquellos  que  lo  fazen  por  enganno :  é  daquiade- 
íantro  establescemos  qne  los  siervos  de  la  corte  non  sean 
libres ,  si  el  rey  non  fiziere  escripto  por  su  mano. 

XVI.  —  De  los  siervos  de  la  corte  franqueados  é  de  sus  cosas. 

Los  siervos  de  nuestra  corte  non  mandamos  que  pue- 
dan franquear  los  otros  sus  siervos  ;  é  si  lo  fizieren  ,  el 
franqueamiento  non  vala ,  si  non  fuere  por  nuestro  otor- 
ganuento.  E  otrosí  dezimos ,  que  los  sier\'os  de  nuestra 
corte  non  puedan  vender  sus  siervos ,  nin  lieredade  á 
nengunos  oranes  libres ,  fueras  á  los  otros  nuestros  sier- 
vos ;  tí  si  dieren  tierras ,  ó  siervos  á  eglesias  ó  á  pobres, 
non  Yula;  ca  de  las  otras  cosas  que  fíncan  les  mandamos 
(lar  por  su  alma.  E  si  non  ovieren  otra  cosa  fueras  tierras 
ó  siervos ,  estonz  mandamos  que  puedan  vender  de  las 
tierras  o  de  los  siervos  á  los  otros  nuestros  sienos  assi 
cuerno  es  de  suso  dicho ;  mas  mandamos  que  nengun 
omne  libre  non  lo  compre ,  hy  el  precio  que  ende  ovie- 
ren mandamos  que  lo  aen  á,  pobres  é  á  las  eglesias  por 
su  alma. 


XVII.  —  Qae  los  franiKiaeados  ni  los  siervos  non  se  casen  con  linale 
de  su  sennor. 

Muchas  vezes  viemos  el  poder  de  los  siervos  exal- 
tado mas  que  non  devie,  é  los  sennores  abaxados ;  ca 
algunos  siervos  depues  que  son  franqueados  de  los  sen- 
nores ,  ó  ellos  ó  su  Unaie  asman  de  casar  con  linaie  de 
su  sennor  que  los  franqueó ,  é  de  fazerles  mucha  con- 
traria ;  é  assi  la  parte  aviesa  es  fecha  noble  por  dono  de 
franqueza,  é  la  parte  noble  es  fecha  vil  por  el  suzio  casa- 
miento. Onde  la  claridad  del  noble  linaie  es  fecha  vil  dalí 
onde  los  siervos  ganan  la  franqueza.  Doñeas  por  tal  que 
la  natura  del  noble  linaie  non  pierda  su  ondra ,  é  aoue- 
llos  que  fueron  siervos  se  miembren  de  su  servidumDre, 
é  non  demanden  las  cosas  que  les  non  son  dadas ,  man- 
damos por  derecho  que  si  el  omne  franaueado,  ó  alguno 
de  su  linaie  se  osare  casar  cum  algum  del  linaie  de  sus 
sennores,  ó  les  fizierenalguna  contraria  ó  algún  danno  (i) 
luego  raanamano  sean  tornados  en  servidumbre  daque- 
llos  á  quiem  fiziéron  el  danno  ó  la  contraria.  Ca  muy  des- 
convenible cosa  es  (jue  el  siervo,  porque  es  franaueado, 
empeesca  á  la  dignidad  del  sennor  quel  franqueo ,  hy  el 
siervo  por  tal  razón  sea  levantado ,  hy  el  sennor  sea  aba- 

ií\Mmfp.  2  tfEsc.  1.  danno ,  ó  alffun  pesar,  ó  algún  tuerto ,  6  alguna 
Jc-íuntlra ,  fuleras  eiid  en  demandindol  su  derecho  si  ovier  con  el 
píejiesia  (E^c^  !■  pleito)  buenamientre.  E  sí  el  franqueado  ficiereal- 
giui  (iiiTio  nL  Ursuge  de  su  sennor,  é  tovier  razón  dotri  contra  el  sen- 
il t  ir  por  le  farer  danno  ik  él  ó  ( Esc»  I.  ó  al  iinage  de  so  sennor)  á  su 
^  ti  ñor ,  6  por  le  facer  perder  algo  de  lo  so,  luego  man  á  mano  sean 
UirD^dos  en  servidumbre  daqiielios  á  quien  Uto  el  danno  ó  la  contra- 
lla por  casüi  toíi  lasennora  6  con  los  fijos  de  sus  sennores.  Ca  muy. 


xado ,  é  non  es  menester  que  el  filo  del  sennor  aya  danno, 
porque  cuidó  el  siervo  fazer  tal  nozimiento. 

XVIU.  —  De  los  franqueados  que  entran  en  orden ,  que  non  sean  tor- 
naaos  en  servicio  de  su  sennor. 

Si  algún  omne  dio  á  la  eglesia  por  su  alma ,  ó  á  san- 
tidad ó  á  religión,  su  siervo  franqueado,  non  deve  mas 
tomar  en  ser\1cio  de  sus  íiios  por  ninguna  guisa ;  ca  la 
cosa  que  es  ya  dada  á  Dios ,  non  deve  mas  tomar  en 
poder  de  los  omnes. 


XIX.  —  El  Rey  Don  Flavio  Egica. 

De  los  franqueados  del  rey  é  de  sus  fiíos  cuerno  deven  guardar  el  rey 
en  la  huesee ,  é  con  quien  deven  andar. 

Nos  guardamos  bien  nuestra  tierra  é  nostro  regno  por 
las  leyes  que  fazemos  estonz  quando  nos  podemos  de- 
fender de  nostros enemigos,  é  avernos  quien  nos  defenda. 
E  maguer  aue  nos  avemos  en  nostra  tierra  gentes  mu- 
chas que  lioien  por  nos,  é  que  nos  deñendan,  no  nos 
empeesca  nada,  si  nostra  companna  es  acrecentada  por 
los  franqueados  del  rey  é  de  su  corte.  Onde  porque  es 
derecho  é  razón  que  dalí  ayan  el  servicio  onae  oviéron 
el  bien  fazer  de  franqueza;  por  ende  mandamos  en  esta 
ley  que  aquellos  que  son  franqueados ,  é  todos  los  otros 
que  vinieren  dellos,  todos  aguarden  el  re^  en  la  hueste; 
hy  el  rey  les  mande  cuemo  de  van  andar,  e  cuemo  devan 
fazer ,  é  aquel  que  fincare  en  casa  en  el  tiempo  quel  rey 
íiziere  hueste,  e  non  quisiere  seguir  el  rey,  assi  cuemo 
es  dicho,  sea  tomado  en  ser\idumbre  daauel  sennor 
quel  firanqueó.  Mas  aquellos  non  sean  tenuaos  por  esta 
ley  los  que  fincaren  en  la  tierra  por  algún  negocio  de 
mandado  del  sennor ,  ó  del  rey ,  ó  del  conde ,  ó  por  otra 
cosa  tal,  que  por  nenguna  manera  non  pueden  ir. 

XX.  —  Que  los  franqueados  non  desenparen  sos  sennores. 

Muclias  vezes  viemos  que  muchos  finnqueados  desem- 
paráron  sus  sennores  que  los  franqueavan.  E  porque  la 
voluntad  delectosa  dellos  vee  el  fileno  de  la  servidiunbre 
alargado ,  auieren  seer  eguales  con  sus  sennores.  E  por 
ende  establescemos  en  esta  ley  que  todo  onme  fran- 
queado ó  sus  fiios  que  dexan  sus  sennores ,  ó  de  su  Iinage 
por  arte  ó  por  algún  enganno ,  luego  manamano  sean 
tomados  en  servidumbre.  Mas  los  fiios  d^^eUos  que 
son  franaueados,  que  dexan  su  sennor,  deven  a  ver  tai 
pena  qual  es  dicha  en  la  ley  de  suso  (a). 


(a)  La  ley  le&alada  con  el  núm.  XXI.  en  el  sumario,  falu  después 
en  el  texto  de  la  Academia.  En  Villadiego  se  halla  del  modo  siguiente  : 

Que  pon«  It  p^na  del  qu»  m  peijurtre. 

c  Si  algún  orne  por  coita  negar  verdad ,  ó  se  perjurar ,  el  juJz  pues 
que  lo  sobier  mándelo  prender,  e  darle  cien  azotes,  e  seale  retrando 
por  siempre ,  e  non  pueda  ser  testimonio  contra  nenguno ,  e  el  Juyz 
mande  dar  la  cuarta  parte  de  su  bona  aquel  que  gano  por  so  perjurio  , 
assi  como  díxcmos  de  los  falsos  enna  ley  de  suso.» 


LIBRO  VI.  TITULO  I. 
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LIBRO  VI. 


(1) 


DE  LOS  MALFECHOS,  ET  DE  LAS  PENAS,  ET  DE  LOS  TORMENTOS. 


I  TITOL. 

DE  LOS  QVE  AGVSÁN  LOS  MALFECHOR£S. 

.  Qae  el  sennor  del  liioar  deve  demandar  el  siervo  que  es  acosado.— 
n.  Por  guales  cosas  o  en  qual  manera  los  omnes  libres  deven  seer 
tormentados.  —  III.  De  los  omnes  libres  que  fazen  mal  á  los  quB 
se  querellan.  -—  IV.  Por  quales  cosas  6  en  ¡qual  manera  los  siervos 
seyan  tormentados  contra  los  sennores.  —  V.  Por  quales  cosas  ó 
en  qual  manera  el  omne  franqueado  seya  tormentado.  —  VI.  En 
qual  manera  la  acusación  deve  seer  fecha  ante  el  rey.  —  Vil.  De  la 
piedad  de  Ion  princines.  —  VIH.  Que  aquel  solo  deve  aver  la  pena 
que  fiziere  la  culpa  (i). 


L  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 
Que  el  sennor  del  lugar  deve  demandar  el  siervo  que  es  acosado  (a). 

Si  algún  siervo  es  acusado  de  algún  malfecho,  el  iuez 
mande  al  sennor  del  siervo  que  lo  presente  delante  si; 
é  si  el  sennor  no  lo  quisiere  presentar ,  el  conde ,  ó  el  sen- 
nor de  la  cibdad  lo  constrínga  fasta  que  lo  presentare. 
£  si  non  pueden  fallar  al  sennor(3),  el  luez  deve  prender 
el  sier\'o ,  é  guardarle  (4). 

(1)  En  el  H.  S.  B.  B.  R.  1.  y  Esc.  1.  no  tiene  epígrafe  este  libro.  En 
el  Toled  y  Esc.  I.  dice :  De  los  laido$  fechos  et  de  las  tormentas.  Sus 
títulos  son :  V.  En  Malp.  2.  De  los  malfechores  et  de  sos  tormentos. 
Esc.  3.  De  los  for fechos  et  de  las  penas  et  de  los  tormenios. 

(3)  Esc.  1.  dice  á  continuación  de  la  rúbrica ,  y  antes  de  la  ley  /.  : 
Del  conceio  de  Cartagena  de  Marruecos  Vil.  de  XVIll.  obispos  enna 
era  de  GGGG.  anuos.  Capitulo  primo.  Mandamos  que  aquel  no  sea  re- 
zebidopor  acusador  de  clérigos  nin  de  legos  que  fuere  descomulgado . 

(a)  L.  10.  tít.  i.  P.  7. 

(3)  Maip.  3.  y  Esc.  i.  al  sennor  en  aquel  logar ,  ó  lo  non  sopiere,  é 
non  oviere  quien  ge  lo  recabde,  el  alcalde  deve  prender  al  siervo,  é 
guardarle ,  e  fazer  iusticia  del. 

(4)  Esc.  5.  é  guárdelo.  X  continuación  de  esta  ky  se  hallan  en  el 
Esc.  i.lasHgtaenies'. 

D«l  CMceí«  Vr.  de  Tolpdo  fecbo  «o  Üempo  del  rey  don  CtntlIUn  cd  el  enne  II.  que  él 
regaó  fecho  con  V.  obispos  en  la  era  DC.  «  LWl.  annos.  Titulo  XI. 

Digna  cosa  es  que  la  vida  de  los  omcs  que  non  son  culpados  non  sea 
ensuziada  por  la  maldat  de  los  acusadores.  Et  por  ende  si  alguno 
acusa  ¿  otro ,  el  acusado  non  sea  ante  metido  á  tormienta  bata  que  el 
acusador  venga  presente,  et  las  sentencias  de  las  leyes  et  de  los  cá- 
nones sean  requeridas.  Et  si  la  persona  que  acusa  non  es  digna  de 
fama  et  de  costumbre,  nin  de  buena  vida ,  el  acusado  non  sea  iudgsdo 
nin  tormentado  por  su  acusación ,  salvo  se  el  fecho  fuere  de  cosa  que 
vaya  contra  rey  ó  contra  su  sennorio. 

Del  ceoeeio  lili,  de  Marrocos  fecho  de  CC.  el  XIIII.  obispos  en  la  era  de  C.  et  LXVI. 

Siempre  el  alcalde  deve  demandar  en  iuyzio  que  vida  faz  aquel  et 
de  qual  creencia  es .  que  acensa  al  otro ,  et  aquel  que  es  acusado ;  et 
\  fallare ,  assí  aeve  rezeblr  la  accusacion. 


U  segunda  raxon  del  conieio  de  Toledo  Xlll.  en  el  cuarto  auno  del  rey  don  Kf^»í*«/»- 
cbo  de  quarenta  et  VIU.  obispos  por  mandado  del  rey  sobredicho  en  la  era  de  Dtt. 
et  XXI.  aunes. 

Vna  cosa  mucho  spanlada  et  mucho  de  llorar  llegó  al  nuestro  con- 
zeio,  que  en  lanío  deve  ser  destruida  et  derraygada  (por  el  iuyiiodel 
nuestro  conzeio  en  quanto  trae  grant  astragarolento ,  et grant  quebran- 
tamlento  á  los  nuestros  pueblos.  Ga  en  los  tiempos  que  hatagora  pas- 
san»  viernes  del  palazio  del  rey  muchos ,  et  llorámoslos  de  como  ca- 
yan ,  los  quales  ó  líos  desposó  de  su  ondra  la  muy  cruel  confesslon, 
et  el  iuyifo  muy  cruel  de  los  reyes  los  mandó  maUr ,  ó  los  sumelio  a 
desondra  perdurable.  Et  este  tan  gi-and  mal  et  tan  grant  pecado,  et 
tan  spantalbe,  entendiendo  el  muy  glorioso  rey  don  Ervigio  de  como 
lo  demygaria,  encomendólo  generalmienlre  á  todos  los  obispos  que 
lo  tractasen  entre  si,  et  que  lo  deflendiessen  que  lo  non  usassen 
daqul  adelantre.  Onde  nos  esguardaodo  la  su  sentencia  muy  conveni- 
ble establecemos  aquesta  cosa  comuoalmientre ,  que  daqul  adelantre 
non  sea  ninguno  del  palacio  del  rey,  nin  del  convento  déla  sánela  reli- 
gión echado  de  su  ondia,  nin  del  servicio  de  la  casa  del  rey  por 
arle  de  sdlüeza  del  rey,  ó  por  fuerza  del  poderío  descomulgado, 
neo  por  assacamiento  nen  por  malicia  de  voluntad  mala  de  nen- 


II.  —  El  Rey  Don  Flavio  Egica. 

Por  quales  cosas  6  en  qual  manera  los  omnes  libres  deven  seer  tor- 
mentados. 

Si  las  cosas  cñminales  no  fueren  meioradas  por  algún 
recabdo,  la  maldade  de  los  pecadores  non  será  refrena- 
da. E  por  ende  si  algún  quisiere  acusar  algún  omne  de 
nuestra  corte,  que  fízíera alguna  nemiga  contral  rey,  ó 
contra  pueblo ,  ó  contra  la  tierra ;  ó  omezillio ,  ó  adulte- 
rio ,  primeramientre  sopa  si  lo  podrá  provar ,  é  depues 
lo  puede  acusar,  é  si  non  lo  podier  provar,  faga  un  es* 
cripto  con  tres  testimonias ,  que  meta  su  cuerpo  á  tal 
pena  cuerno  deve  recibir  aquel  á  quien  él  acusa,  si  lo 
pudier  provar;  é  assí  deve  seer  tormentado  aquel  quien 
es  acusado ;  ca  si  después  salier  sin  culpa ,  aquel  cruel 
acusó  deve  seer  su  siervo  assí  que  nol  de  muerte ,  álaga 
del  lo  que  quisiere.  E  si  se  quisiere  avenir  con  él  aquel 

Sie  lo  acusó ,  peche  tanto  á  aquel  á  quien  acusó ,  quanto 
asmare  la  pena  que  recibió.  Mas  el  iuez  deve  esto 
guardar  que  ante  que  faga  tormentar  el  acusado,  aquel 
que  lo  acusa  escriba  primeramientre  todo  el  fecho  cuerno 

gun  ome,  salvo  si  la  culpa  fuere  manifiesta  elftaer  publicada  por 
verdadera  delantre  todos ;  nen  sea  metido  ante  nenguno  en  cadena, 
nen  sea  metido  á  tormento ,  nen  sea  azotado ,  nen  lie  fagan  mal  ningu- 
no ,  nen  lie  tomen  nada  de  lo  que  ha ,  nen  lo  metan  en  cárcer ,  nen 
su  guarda  ninguna ,  nen  He  ponguan  miedo  de  una  parte  nen  de  otra 
por  quel  fagan  confesar  ascondidainientre  muy  cruel  confession  por 
miedo  quel  metan ,  ó  engaño  quel  fagan.  Mas  aquel  que  es  acu- 
sado estando  en  su  ondra  et  en  su  estado ,  el  non  lie  faziendo  ninguna 
cosa  de  lo  que  de  suso  es  dicho ,  nen  ninguna  desondra  sea  adoeído 
delanlre  lodos  los  saceedotes,  et  los  ricos  ornes  et  de  los  infanzo- 
nes publica  mientre,  et  sea  demandado  con  derecho,  et  examina- 
do en  plaza ,  et  se  fuere  dado  por  fecbor  sea  lie  dada  la  pena  que 
mandan  las  leyes ,  ó  se  non  fuere  culpado,  sea  dado  por  salvo  pur 
iuyzio  de  todos.  Pero  aquellos  que  son  alales  de  que  ovieren  sospecha 
que  fuyran ,  ó  que  están  en  tal  lugar  que  se  fuxieren ,  vendrá  ende 
grant  danno  en  la  tierra ,  ó  que  devan  seer  guardados  porque  la  tierra 
sea  mas  segura ,  estos  átales  sean  metidos  su  buena  guarda ,  et  non 
les  echen  cadena  ninguna ,  nin  les  fagan  mal  ninguno.  Et  en  tal  ma- 
nera los  guarden ,  que  non  los  ponpan  espanto  nin  miedo,  etque  en  el 
tiempo  quando  ovieren  de  seer  ludgados  sea  luego  presentes  en  non 
les  fagan  entretanto  ningún  enganuo ,  porque  ellos  departidos  de  sus 
uiugeres ,  ó  de  sus  parientes ,  o  aienados  de  sus  cosas ,  fagan  confe- 
sión contra  su  volunUd.  Etsi  Ul  confesión  fuere  dada ,  mandamos  que 
non  vala  en  ninguna  manera ,  mas  segunt  es  dicho  aquella  confesión 
sea  rezebida  por  verdadera ,  que  fuere  dada  de  la  sua  boca ,  et  fuere 

{>or  iuyzio  de  todos.  Otrossi  mandamos  guardar  esta  ricgla  en  lodos 
os  otros  cristianos  lindos  que  non  son  del  palacio  del  rey.  Et  si  el  rey 
mandar  azotar  á  tales  commo  estos  por  algunas  culpas  ligeras  que 
fagan  assl  commo  sueJe  seer;  pero  no  lexen  por  esto  de  testiguar, 
nin  pierdan  por  ende  sus  cosas;  mas  si  fueren  acusados  de  alguna  fal- 
sedat  ó  dolro  pecado  grant,  non  sean  yudgados  si  non  en  la  manera 

3ue  de  suso  es  dicha.  El  esle  degredo,  que  fué  fecho  por  el  mandado 
e  Dios  segunt  nos  conlíamos,  si  alguno  de  los  reyes  que  an  de  reg- 
nar  depues  de  nos  non  lo  guisier  guardar ,  ó  lo  non  quisier  leer ,  por- 
oue  las  personas  de  suso  dichas  sean  dannadas  en  otra  manera ,  ó  sean 
muerlas  por  grant  malizia ,  ó  perdieren  su  ondra  et  sus  bienes ,  sea 
maldito  íe  maldición  perdurable  con  todos  los  que  con  él  otorgaren 
delantre  la  magestad  del  padre ,  et  del  iljo ,  et  del  spiritu  sancto ,  et 
sea  quemado  en  la  candela  enfernal  por  siempre ;  et  demás  cuantas  co- 
sas fueren  fecbas  contra  esta  riegla  desta  nuestra  sentenzia  en  qual 
auier  persona  que  sea ,  ó  qui  quier  qual  sea  tomado  mandamos  que  non 
vala  nen  sea  ludgada  en  otra  manera  si  non  commo  es  dicho,'  nin 
pierda  su  ondra ,  nin  sea  metida  á  tormento.  Et  por  ordenar  nos  estas 
cosas  et  otras  talles  non  tollemos  por  ende  el  poder  á  los  reyes  de 
castiKarlos  que  mal  üzleren  loque  ande  fazer  ;ca  aquellos  legos 
Que  non  son  culpados  de  falsedad,  ó  non  fazen  bien  el  servicio  que 
deben  fazer,  ó  son  perezosos  para  comprir  las  cosas  que  lies  son  co- 
mendadas ,  que  fagan  estos  alales,  bien  los  puede  el  rey  lirar  daquel 
offlcios  en  desondra  dellos ,  et  poner  otros  en  su  logar  quales  él  lo» 
viere  por  bien. 
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andudo,  é  délojfli  alcalde  en  ascuso;  é  si  es  tormen- 
tado é  manifiesta  que  fizo  aquel  pecado,  deve  seer  pe- 
nado por  ello;  é  si  lo  non  manifiesta,  el  que  lo  acusa 
deve  aver  la  pena  que  es  dicha  en  esta  ley.  E  si  el  acu- 
sador ,  ó  por  si  mismo  ó  por  otre  demostrar  el  fecho  todo 
cuemo  andudo  á  aquel  á  quien  acusa  antes  que  dé  el 
escripto  al  iuez  assí  cuemo  es  de  suso  dicho ,  el  iuez  no 
lo  deve  mas  tormentar,  pues  que  descubierto  es  por 
aquel  que  lo  acusó.  Otrosí  mandamos  esto  guardar  de 
las  otras  personas  libres  que  non  son  de  nuestra  corte. 
E  si  el  pecado  non  es  tal,  porque  aquel  quien  es  acu- 
sado deva  seer  descabezado ,  assí  cuemo  es  furto ,  ó  otro 
tal  pecado,  los  fliosdalgo  é  los  de  nuestra  corte  pode- 
rosos non  mandamos  que  seyan  tormentados  por  tal  pe- 
cado. Mas  si  el  que  lo  acusó  non  lo  pudiere  provar,  el 
acusado  se  deve  purgar  por  su  iuramiento.  Ü  los  que 
son  de  menor  guisa,  si  fueren  acusados  de  fuerto ,  ó  de 
omezillio ,  ó  de  otros  pecados,  non  deven  ser  tormen- 
tados si  el  fuerto  ó  la  cosa  non  fuere  de  maior  precio  de 
quinientos  sueldos.  E  si  la  demanda  valiere  menos  de 
quinientos  sueldos ,  faga  composición  segund  mandan 
otras  leyes.  E  sinolpudiere  seer  pro  vado,  purgúese  por  su 
sagramiento ,  é  peche  quanto  mandaren  las  leyes  pechai* 
al  quien  faze  tortizera  demanda.  Especialmientre  esta- 
blecemos que  la  persona  de  menor  guisa ,  si  quisier  acu- 
sar el  onme  de  maior  guisa ,  meta  su  cuerpo  ¿  tal  pena, 
qual  deve  recibir  el  otro  si  este  lo  podier  provar.  Mas 
SI  lo  non  pudiere  provar  aquello  que  dize ,  aquel  onme 
que  es  de  maior  ouisa  iure  que  lo  non  fizo,  ni  tiene 
aquela  cosa  quel  demandan;  é  depues  que  fiziere  el 
iuramiento ,  aquel  quien  fizo  tuerta  demanda  peche  tanto 
quanto  manda  la  ley  de  suso.  Mas  la  persona  que  ñiere 
tormentada  antel  iuez ;  si  quier  sea  noble ,  si  quier  sea  de 
menor  guisa,  asi  deve  seer  tormentada  antel  iuez,  ó  ante 
los  omnes  buenos  que  nonprenda  muerte,  nin  pierda  nin- 
guno de  sus  miembros ,  é  áeve  seer  tormentado  por  tres 
dias.  E  si  por  ventura  muere ,  ó  por  malquerenza  del  iuez, 
ó  por  algún  ensanno,  ó  porque  tomara  aver  del  otra  parte, 
énon  quiso  deiender  que  nolfiziesen  tan  malos  tormien- 
tos  onae  muríesse ,  por  ende  el  iuez  mismo  seya  dado  en 
poder  de  los  parientes  del  muerto  quel  den  otra  tal  pena. 
E  si  el  iuez  se  pudier  purgar  por  su  sagramiento ,  é  los 
testigos  que  fueren  presentes  iuraren  que  por  ningún 
mal  ni  por  ningún  engarnio ,  nin  por  ningún  aver  no  lo 
tormentó  porque  muriesse ,  si  non  porque  el  alcalde  era 
de  poco  siso  que  non  defendió  que  nol  fiziessen  tan  gran- 
des tormientos ,  estonz  deve  pechar  eliuez  CCC.  (i)  suel- 
dos á  los  parientes  del  muerto;  é  si  non  oviere  onde  los 
pague ,  sea  siervo  de  los  parientes  del  muerto.  Hy  el 
acusador  del  muerto  sea  metido  en  poder  de  los  parien- 
tes del  muerto  quel  den  otra  tal  pena  cuemo  al  muerto. 

|]|.  —  (2)  De  los  omnes  libres  que  fizen  mal  k  los  qae  séquerelao. 

Si  alguna  demanda  es  que  vala  CCC.  sueldes ,  esta- 
blecemos assí  que  maguer  que  la  demanda  es  pequenna, 
aquel  que  es  acusado  que  sea  trahido  antel  iuez ,  é  sea 
constrinnido  cuemo  manda  la  ley  caldaria.  E  si  el  fecho 
•fuere  manifiesto,  el  iuez  lo  mande  toimentai*;  é  si  lo 
confessar,  faga  emienda  cuemo  manda  la  ley  de  suso; 
é  si  se  purgar  segund  cuemo  manda  la  ley  caldaria,  el 

3ue  lo  acusó  non  deve  aver  nenguna  pena.E  otrosí  man- 
amos guardar  de  las  personas  que  son  aduchas  en  tes- 
timonio ,  que  son  suspechosas. 

IV.  —  ElBey  DonFlavioCuiiasuindo. 

Por  qoales  cosas  6  en  qual  manera  los  siervos  deven  seer  tormeutrados 
conira  los  sennores. 

El  siervo  ó  la  sieiTa  non  deve  seer  tormentados  contra 


(1)  Malp.  ±y  Esc.  1.  quinientos. 

(2)  En  el  Uxto  latino  es  la  XXXII,  del  lib.  ¡L  Ululo  L 


SUS  señores  si  non  por  adulterio ,  ó  si  fizieren  alguna 
nimi^a  contral  rey ,  o  contra  pueblo ,  ó  contra  la  tierra, 
ó  si  uzieren  falsa  moneda ,  ó  omezillio ,  ó  si  dieren  yer- 
bas por  matar  á  alguno.  E  si  el  siervo  ó  la  sierva  que 
fueren  tonnentados  por  tales  cosas  de  sus  señores  fue- 
ren sabidores  ó  encubridores  deste  fecho  de  sus  señores, 
deven  morir  con  sus  sennores;  é  silo  descubrieren  por 
su  grado  ante  que  sean  tormentados,  abastar  deve  acpie- 
Uo  que  los  quisieron  tormentar ,  é  non  deven  morir  por 
ende.  Hy  el  sieno  é  la  sierva  depues  que  son metudos 
en  tormento ,  si  manifestaren  el  pecado  de  sus  senno- 
res atal,  porque  devan  morii*,  los  siervos  que  lo  malfes- 
tái*on  deven  morir  con  sus  sennores. 

V.  ^  Por  quales  cosas  ó  en  qaal  manera  el  omne  firanqueade  seta  tor- 
mentado. 

Si  algún  sien'O  fuere  acusado  de  algún  pecado ,  non 
deve  seer  tormentado  fasta  que  aquel  que  lo  acusa  dé 
recabdo  que  si  el  siervo  non  fuere  culpado  de  aquel  pe- 
cado ,  que  peche  otro  tal  siervo  al  sennor.  E  si  el  siervo 
muriere  en  aquel  tormentamiento ,  ó  perdiere  miembro, 
el  qui  lo  acusa  peche  otros  tales  dos  siervos  al  sennor, 
ct  aquel  que  perdió  el  miembro  finque  por  libre  en  poder 
de  su  sennor ;  y  el  iuez  que  non  sopo  darle  tormenta 
temprada ,  et  fizo  mas  que  non  manda  la  ley ,  peche  otro 
tal  siervo  al  sennor  del  siervo  que  tormentó  si  el  siervo 
muriere.  Et  que  toda  dubdanzade  los  siervos  sea  des- 
fecha ,  non  se  pueda  ninguno  escusar  que  diga  que  non 
falla  siervo  de  tal  menester ,  ó  de  tal  otra  edat ,  6  de  otra 
tal  provecho ;  assique  aquel  que  fué  tormentado » sisabie 
algún  menester,  é  aauel  que  fizo  tormeniar  non  puede 
aver  siervo  de  otro  tal  menester,  peche  otro  siervo  do- 
tro  menester  assí  cuemo  es  de  suso  ordenado.  Et  si  non 
pudiere  aver  siervo  deste  menester,  y  el  sennor  se  qui- 
siere avenir,  que  tome  otra  cosa  fueras  siervos,  peche 
tanto  quanto  fuere  asmado  que  valíe  el  su  siervo.  Mas 
esto  deve  guardar  el  iuez ,  que  ningún  omne  13>re ,  nin 
siervo  non  faga  tormentar  fasta  que  aquel  que  lo  acusa 
iure  antel  iuez  y  el  sennor  del  siervo  presente ,  é  iure  que 

1)or  ninguna  malquerencia  nin  por  ningún  enganno  non 
o  faze  tormentar.  E  si  aquel  que  fuere  tormentado  fuere 
muerto ,  é  aquel  que  lo  fizo  tormentar  non  oviere  onde  lo 

Í)eche ,  él  deve  seer  sieno  en  logar  del  muerto ,  el  qual 
o  fizo  tormentar  con  tuerto.  E  si  algún  omne  Hziere  tor- 
mentar el  siervo  ageno  con  tuerto ,  y  el  sennor  del  siervo 
puede  demostrar  que  non  es  culpado  daquel  pecado, 
aquel  cjue  lo  acusó  deve  pechar  otro  tal  siervo  al  sennor, 
y  entregúelo  de  todo  el  danno  que  ovo  en  la  pruevafiízer, 
assí  como  diziere  el  iuez.  E  si  el  siervo  fuere  culpado  de 
poca  cosa ,  el  sennor  deve  pletear  por  el  siervo  si  quisie- 
re ,  assique  segund  el  fecho  sea  azotado  por  la  culpa 
que  fizo.  E  si  fuere  culpado  por  ffrand  cosa ,  y  el  sennor 
non  se  qmsiere  componer,  dé  el  siervo  por  ende.  E  si 
el  omne  libre  quiere  fazer  tormentar  el  omne  que  fiíer 
franqueado  y  de  buena  guisa ,  no  lo  puede  fazer  tormen- 
tar, si  la  demanda  non  valiere  CC.  é  L.  sueldos,  ca  el 
omne  libre  que  es  de  menor  guisa  puede  seer  tormen- 
tado ,  si  la  demanda  val  C.  sueldos.  E  si  el  omue  libre 
que  es  tormentado  pierde  algún  miembro  en  el  tormen- 
to ,  el  iuez  que  lo  fizo  tormentar  sin  mesura  deve  pechar 
dozientos  sueldos,  é  aquel  que  lo  fizo  tormentar  deve 
pechar  CCC.  sueldos ;  é  si  muriere  en  el  tormento,  «I 
liiez  y  el  que  lo  acusaba  deven  pechar  la  suma  de  suso 
dichas  á  sus  parientes  del  muerto.  E  si  el  onme  firan- 
queado,  que  es  de  menor  ftuisa,  muriere  ó  perdiere 
membro  en  el  tormento,  deve  pechar  la  meiatat  del 
emienda  que  es  de  suso  dicha  del  firanqueado  de  buena 
manera,  é  dévenlo  pechar  á  él,  si  visquiere ;  é  si  mu- 
riere á  sus  parientes  (3). 

(3)  Maip,  %  y  Esc.  i.  parientes.  E  si  algún  siervo  dixieredaigim  one 
algún  pecado;  quier  sea  de  los  nuestros  siervos,  qoier  de  los  sierros 
de  las  iglesias ,  e  fuere  flador  de  lo  probar ,  non  mandamos  al  íuex  qfoe 
o  crea ,  fueras  si  lo  dítiere  qnando  fuere  metido  al  tormenlo. 


UBRO  VI.  TITULO  D 
VI.  —  El  Rey  Dm  Cundo. 

Eo  qual  manera  la  acusación  üeve  seer  fecha  aniel  rey. 
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Si  algún  omne  acusa  á  otrí  falsa  mientre  con  el  rey, 
assi  que  dize  que  fizo  alguna  mala  fecha  contral  rey ,  ó 
contra  la  tierra ,  ó  que  fizo  al^na  falsedat  en  los  manda- 
dos del  rey  ó  de  los  iuezes ,  o  que  fizo  algún  falso  escrip- 
to,  ó  quel  usó ,  ó  que  fizo  falsa  moneda ,  ó  que  dio  yer- 
bas j  ó  que  fizo  adulterio  con  muger  ágena ;  estos  peca- 
dos ó  otros  tales  semeiables  á  estos  tales ,  porque  omne 
deve  seer  descabezado ,  ó  que  pierda  lo  que  ovlere  :  si 
aquel  que  lo  acusa  puede  mostrar  por  verdad  lo  que  dize, 
non  deve  aver  ninguna  pena  ;  é  si  lo  dixiere  con  falsedad 
Ó  por  enbidia  por  fazer  al  otro  descabezar  ó  perder  el 
cuerpo  ó  sus  cosas ,  sea  dado  por  siervo  á  aquel  á  quien 
acusó ,  é  reciba  aquela  pena  en  si  mismo  y  en  sus  cosas, 
mial  queríe  fazer ,  que  recibiesse  aquel  quien  él  acusaba. 
Onde  todo  omne  que  dize  que  sabe  alguna  cosa  que  es 
contral  rey  ó  contral  princip ,  que  ie  lo  quisier  fazer  sa- 
ber ,  si  por  ventura  el  príndp  mere  y  o  él  es ,  fágalo  saber 
manamano  por  si  ó  por  otro  omne  fiel ;  é  si  el  rey  fuere 
loenne  dalí  o  él  es ,  é  lo  quisiere  enbiar  dizer  por  algún 
omne  fiel  tal  cosa  que  pertenesce  acusar  á  otro  omne, 
fogan  un  escripto  ante  aquel  que  lo  quiere  enviar  dizer  é 
ante  tres  testimonios  fieles ,  que  se  escrivan  en  la  carta 
que  son  testimonios  de  aauel  acusamiento ,  y  en  la  carta 
vaya  ordenado  todo  el  fecho. 

vil.  —  De  la  piedad  de  los  príncipes  {a). 

Quando  á  nos  ruegan  por  algún  omne  que  es  culpado 
de  algún  pecado  contra  nos ,  nien  queremos  oyr  a  los 
que  nos  ruegan,  é  guardamos  por  ifUestro  poder  de  aver 
les  mercet.  Has  si  aígun  omne  fizo  algún  malfeclio  contra 
muerte  de  rey  ó  contra  la  tieiTa,  non  queremos  que  nin- 
guno nos  niegue  por  ellos.  Mas  si  el  princip  los  quiere 
aver  mercet  por  su  voluntad  ó  por  Dios ,  fágalo  con  con- 
seio  de  los  sacerdotes  é  de  los  maiores  de  su  corte. 

vm.  —  Qne  aqael  solo  debe  aver  la  pena  qoe  fiziere  la  calpa  {b). 

Todos  los  pecados  deven  seguir  á  aqueles  que  los  fa- 
cen. Assi  que  el  padre  non  sea  penado  por  el  fiio ,  ni  el 
fiio  por  el  padre ,  ni  la  muier  por  el  marido ,  ni  el  marido 
por  la  muier,  ni  el  ermano  por  el  ermano,  ni  el  vizino 
por  el  vizino ,  ni  el  pariente  por  el  pariente  non  sea  pe- 
nado ;  mas  aquel  solo  sea  penado  €[ue  fízier  el  pecado, 
y  el  pecado  muera  con  él ;  é  sus  fiios ,  ni  sus  erederos 
áoD  sean  tenudos  por  ende. 

II.  TITOL. 

M  (1)  LOS  MALFSCHORES  ,  É  DK  LOS  QVE  LOSCONSEIAN  ,  É  DE 
LOS  QVE  DAN  YERBAS. 

1.  Si  el  omne  libre  toma  conseio  con  los  adevinos ,  ó  con  los  sorteros 
de  la  vida  ó  de  la  muerle.  —  II.  De  los  que  dan  erbas.  ^  IH.  De  los 
iuezes  ó  de  los  oíros  omnes  que  loman  conseio  con  los  adevinos  ó 
eoD  ios  sorteros.  ->  IV.  De  los  encanUdores ,  proviceros,  6  de  los 
qoe  ios  conseian.  —  V.  De  los  omoes  que  fazen  algún  mal  á  los 
orones ,  ó  á  las  animalias ,  ó  ¿  oirás  cosas. 


I,  —  Si  el  omne  Ubre  loma  conseio  con  los  adevinos,  ó  con  los  sorleros 
de  la  vida  ó  de  la  muerle  de  algún  omne. 

Quien  toma  conseio  de  muerte  ó  de  vida  del  rey  ó  de 

(c)  8on  notables  eslos  casos  en  que  el  Rey  puede  iddullar  espontá- 
neanjenle ,  pero  en  que  nadie  puede  pedirle  el  iudullo. 

\b)  No  puede  eslar  mas  clara  ni  mejordicba  la  doctrina  de  la  iulrans- 
nisibilidad  de  las  penas.  ¿  Vor  qué  no  se  seguía  siempre? 

(i)  Maip.  %  DE  LOS  F^CBiCGROS  É  DE  LOS  QVE  PREGVNTAN 
A  Los  ESTRELLEROS ,  £  Á  LOS  QVE  FACEN  LA  VEGAUBRE.  B, 
R.  i.yEsc.  3.  DE  LOSADEVINOSEDE  LOS  FEC  HICE  ROS,  PONZO- 
KADORES,  É  DE  LOS  QVE  TOMAN  SV  CONSEIO.  Etc.  1.  DE  LOS 
MA^OS  ET  DE  LOS  OVE  PIDEN  CONSEIO  Á  LOS  ASTRÓLOGOS  E 
DE  LOS  QVE  TIEMPRAN  LAS  MEGAMBRES. 


otro  omne  con  los  adevinos ,  ó  con  los  encantadores ,  ó 
con  los  provizeros ,  é  los  qui  les  responden  (9) ,  si  fue- 
ren libres ,  con  todas  sus  cosas  sean  sienos  de  la  corte, 
ó  de  quien  mandare  el  rey.  B  si  los  fiios  usaren  deste 
mester ,  ayan  otra  tal  pena.  £  si  lo  non  flzieren  lo  que 
fazen  sus  padres ,  deven  aver  toda  la  buena  del  padre ,  ó 
demás  la  dignidad  que  perdió  el  padre.  E  los  siervos  que 
esto  fizieren  sean  tormentados  por  muchas  maneras ,  é 
sean  vendidos ,  que  los  lleven  en  ultra  mar ,  que  estos 
non  sean  escusados  daver  pena,  que  por  su  grado  fazen 
estos  adevinamientos. 

II.  —  El  Rey  Flavio  Ervigio. 
De  los  que  dan  yerbas. 

Los  que  fazen  pecados  de  muchas  maneras  deven  ser 

Senados  de  muchas  maneras.  E  primeramientre  aque- 
08  que  dan  yerbas  deven  aver  tal  pena,  que  si  aquel  á 
quien  dieran  las  yerbas  muñer ,  manamano  deven  seer 
penados  los  que  ie  las  dieron ,  é  morir  mala  mientre.  É 
si  por  ventura  escapar  de  muerte  aquel  que  las  bevier, 
el  que  ie  las  dio  deve  ser  metudo  en  su  poder,  que  faga 
del  lo  que  quisiere. 

III.  —  De  los  alcaldes  é  de  los  oíros  omnes  que  toman  conseio  con 

los  ade viñadores  (c). 

Assi  cuerno  la  verdad  non  es  priudida  por  la  mintíra, 
assi  se  sigue  que  la  mintira  non  viene  de  la  verdad ;  ca 
toda  verdat  vien  de  Dios ,  é  la  mintira  viene  del  diablo, 
ca  el  diablo  fué  siempre  menterero.  Et  porque  cada  una 
de  estas  a  su  príncipe,  ¿cuerno  deve  omne  pesquirir  la 
verdad  por  la  mintira?  Ca  algunos  iuezes  que  non  son 
de  Dios ,  é  son  llenos  de  en*or ,  quando  non  pueden  fa<« 
Uar  por  pesquisa  los  fechos  de  los  malfechores ,  van  to- 
mar conseio  con  los  adevinos  é  con  los  agoradores ,  é 
non  cuidan  fallar  verdad  se  non  toman  conseio  con  es- 
tos ;  mas  por  end  non  pueden  fallar  verdad,  porque  la 
quieren  demandar  por  la  mentira,  é  qiiieren  provar  los 
malos  fechos  por  las  adevinaciones,  e  los  malfechorea 

Sor  los  adevinadores  ;  é  dan  á  si  mismos  en  lugar  del 
íablo  con  los  adevinadores.  E  por  ende  mandamos  que 
si  algún  iuez  quisiere  pesquirir,  ó  provar  alguna  cosa 
por  adivinos  ó  por  agoradores ,  ó  si  algún  omne  toma 
conseio  con  estos  tales  de  muerte  ó  de  vida  dotre ,  ó 
demandar  que  les  respondan  en  alguna  cosa,  faga  la 
emienda  que  dize  en  este  sexto  libro  en  la  ley  oue  es  en 
el  segundo  titol  en  la  era  primera  en  la  ley  que  oice' :  De 
lú$  que  toman  cometo  ton  tos  adevinaáoret  ie  muerte  ó 
ie  Vida  iotre.  Mas  los  iuezes  non  sean  tenudos  de  la  pena 
dessa  ley,  los  quales  demandan  los  adevinadores,  non 
por  provar  por  ellos  nada,  mas  por  demostrar  que  son 
atcdes  ante  muchos ,  é  por  fazer  venga  en  ellos.  E  porque 
estos  átales  agoradores  son  abomdos  de  Dios,  por  ende 
establezemos  en  esta  ley  especial  mientre  que  todo  om- 
bre  que  es  agorador ,  ó  que  se  guia  poragoros  ó  por  ade- 
vinaucias ,  reciba  C.  azotes.  E  si  depues  tomare  en  ello, 
pierda  toda  buena  testimonia ,  é  reciba  otros  G.  azotes. 

IV.  —  De  los  en«anUdores  ,  provizeros  é  de  los  que  los  couseiaa. 

Los  proviceros ,  ó  los  que  fazen  caer  la  piedra  en  las 
vinas  ó  en  las  nxieses,  é  los  que  Cabían  con  los  diaMos; 
é  les  fazen  torvar  las  voluntades  á  los  omnes  é  á  las  muie- 
res ,  é  aqueUos  que  fazen  circos  de  noche ,  é  fazen  sa- 
ca) Malp.  2.  y  E$c.  i.  responden,  é  con  los  estrelleros,  é  con  los 
que  cálao  en  el  espalda  ( Esc.  i.  en  la  espada )  ó  con  los  asoreros ,  el 
qoe  lo  demanda ,  é  á  quien  es  el  conseio  demandado ,  si  ámoos  taeren 
libres  con  lodas  sus  cosas  sean  siervos  de  la  corte  6  daqneiá  quien  los 
mandare  el  rey  dar ,  que  los  aya  mientre  vivieren  después  que  fueren 
asolados.  E  si  los  fijos. 
(c)  Falla  en  el  lexlo  laliuo. 
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criflcio  á  los  diablos ,  estos  átales  o  que  quier  que  el  iuez 
ó  80  merino  les  podiere  fallar  ó  provar ,  fáganles  dará  ca- 
da uno  ce.  azotes ,  é  sennálelos  na  fronte  layda  mientre, 
A  fátfolos  andar  por  diez  villas  en  derredor  de  la  dbdat, 

auo  lüH  otros  que  los  vieren  sean  espantados  por  la  pena 
estos.  E  porque  non  ayan  poder  de  iazer  tal  cosa  dali 
adolantre ,  el  iuez  los  meta  en  algún  logar  o  bivan,  é  que 
non  puedan  empezer  á  los  otros  omnes ,  ó  los  enbie  al 
rey  que  faga  dellos  lo  que  quisiere.  E  los  que  tomaren 
conscio  con  ellos  reciban  CC.  azotes  cada  uno  dellos ; 
ca  non  deven  seer  sin  pena  los  que  por  semeiable  culpa 
son  culpados. 

V.  —  De  los  omnet  que  fazen  mail  á  los  onoes ,  ó  a  las  auimaUas ,  ó 
á  otras  cosas. 

^  Por  la  ley  presente  mandamos  que  todo  omne  libre  ó 
siervo  que  por  encantamiento  ó  por  ligamiento  faze  mal 
¿  los  omnes ,  ó  á  las  animalias ,  ó  á  otras  cosas  en  tíh- 
nas  f  ó  en  miesses ,  ó  en  campos ,  ó  fizíere  cosa  porque 
fagan  morir  algún  oome,  ó  seer  mudo,  ó  quei  fagan 
otro  mal ;  mandamos  que  todo  el  damio  reciban  en  sus 
cuerpos ,  y  en  todas  sus  cosas  que  fizíeren  á  otre  •  a>. 


DEL  FUERO  JUZGO. 

V.  —  Ley  antigtia. 


Si  el  siorvo  faze  abortar  la  muier  Ubre. 


UI.  TITOL. 

WL   LOS  QVE  TOLLE5  Á  LAS  XTIOES  QVE  505  HAYA5 
PAITO  (fr). 

1.  De  los  que  fazcB  abortar  Us  mueres  por  yerbas.  —  n.  S  el  oane 
libre  tu.  la  BnoieT  ubre  abortar  por  foem.  —  UL  Si  b  SMiier  libre 
fiuere  abortar  otra  moier  libre.  ~  lY.  Si  el  oame  liire  faze  abor- 
tar la  sierra.  —  Y.  Si  el  sierro  bie  abortar  b  Boier  libre.  — 
Yl.  Si  el  sierro  fne  abortar  b  sierra  .—  VII.  De  los  «¡oe  Batan 
sos fiios  eo  el  vicBlre,  ó  depaes qae  soo  nados. 


1.  —  De  los  qae  fjien  abortar  las  MBefes  por  jergas. 

Si  algún  omne  diere  yerbas  ala  muier,  porque  la  faga 
abortar,  ó  quel  mate  eí  fiio,  el  que  lo  fiíie  deve  pren- 
der muerte »  é  la  muier  que  toma  yerbas  por  abortar ; 
si  es  siervm,  reciba  CC.  azotes ;  sí  es  libre,  pierda  su 
dignidad,  é  sea  dada  p<Mr  sienra  á  quien  mandar  el  rey. 


U.  — Síel< 


í  fibre  bae  abortar  la 


l3»repor  fcina  «n. 


Quien  fiere  muier  prennada  en  alguna  manera ,  ó  por 
alguna  ocasiocí  le  faze  abortar ,  si  la  muier  muriere ,  aqud 
prenda  muerte  por  el  omecülio  que  fiío.  B  si  la  muier 
abortare^  é  dchi  oviert^  otro  mal ,  si  ambos  eran  libres  el 
omne  é  la  muier «  e  ^  el  nimio  era  fonnado  dentro,  pe- 
cJie  C«  e  L.  sueldos :  é  si  el  niiuio  non  era  fonnado « pe- 
che C«  sueldas. 


til.  ->  Lf9  «^/»y««.  Si  b  aiuitY  libre  iiiere  abortar  oira  oMuer 
bbre. 

Si  alguna  muier  Kbr^  tizionf  a  alguna  miüer  librv  por 
i\ier<a «  o  por  algtma  ocasión «  que  píenla  el  i>arto « oí  fi- 
lieit)  penlor  algrní  iiüombro ,  deve  solrir  tal  pena  cuemo 
el  onuie  líbix^  assi  cuemo  dice  en  la  ley  de  suso. 

IV.  --*  Itif  m^fn^.  Si  <"!  oiiuie  Ubrí  fate  abortar  la  SM^nra. 

El  oinni»  libiH*  que  f«*e  abortar  Kh  ^¡cr\^«^icua«  |HH'he 
XX»  «nucido»  «I  ^cnnor  do  la  sicnTi* 

(«I)  NtttU  iW  U>  iH^«h>wKlo  t^w  «'^Ití»  Ulalo  5^*  imede  t*\l wftar  de  b  so- 
al<»\l«d  \m\9(  i»ii  1^1  (UhI^^  Vil 

'  K^Kwt  mm  i\t\\{{^  w«»  iiNil^^  ;  1^1  abixrio  |hm^  mwicina  o  |»r 
tdn  iMi»  |Ut«)iAUUMU«  l^Jo  ^\  iHMtiiiK^  d«  b  l<^iKi$bcioii  |)«ttal. 


Si  el  siervo  faze  la  muier  libre  abortar ,  reciba  CC.  azo- 
tes ,  é  sea  dado  por  siervo  á  aquela  muier. 

VI.  —  El  Rey  Flavio  Sdndo. 

Si  el  síerfo  fate  abortar  la  sierva. 

£1  siervo  que  faze  abortar  la  sierva  aiena ,  el  sennor 
del  siervo  peche  X.  sueldos  al  sennor  de  la  sierva ,  y  el 
siervo  redba  demás  CC.  azotes. 


Yll.  —  De  los  qoe  malau  sos  fiios  eu  ei  vientre ,  ó  depues  que 
son  uados. 

Ninguna  cosa  non  es  peor  de  los  padres  que  non  an 
piadat ,  é  matan  sus  fiios.  E  por  que  el  pecado  destos 
átales  es  spendudo  tanto  por  nuestro  regno ,  que  mu- 
chos varones  é  muchas  muieres  son  culpados  de  tal 
fecho ,  por  ende  defendemus  que  lo  non  fagan ,  y  esta- 
blezemos  que  si  alguna  muier  libre  ó  sierva  matar  su 
fiio ,  pues  que  es  nado ,  ó  ante  que  sea  nado  prender 
^erb¿  por  abortar ,  ó  en  alguna  manera  lo  afogare  ,  el 
mez  de  la  tierra  luego  que  lo  sopiere  condémpnela  por 
nmerte.  E  si  la  non  quisier  matar ,  ciegúela  :  é  si  el  ma- 
rido ie  lo  mandar  iazer ,  é  la  sofrier ,  otra  tal  pena  deve 
aver. 


IV.  TITOL. 


DE  LOS  Q\%  FAZE5  TVERTO  A  LAS  MVIERES  ,  £  DE  LAS    LAGAS 
DE  LOS  03I5ES. 


De  DMierte  de  omne  li>re  j  del  sierro.  —  11.  De  los  soberbiosos  y 
de  sus  fecbos.  —  III.  Que  los  qae  fieren  ó  lagan  los  omoes  deven 
metir  sa  coerpo  á  oira  ul  pena ,  ó  de  se  avenir  con  ellos.  —  IV.  Si 
algún  omne  libre  rellene  por  fuerza  ó  por  laerlo  aquel  que  va 
por  camino.  —  Y.  Qae  aqoel  que  faze  tuerto  á  otro  contra  ley 
qoe  reciba  otro  Ul  cnemo  fizo.  —  VI.  Que  aquel  no  sea  culpado 
oaieo  6ere  el  omne  qae  lo  qaíere  ante  ferír.  —  Vil.  Si  el  siervo 
faze  tuerto  al  omne  libre.  —  VIII.  Si  el  omne  Ubre  fíere  otro 
omne  libre.  —  IX.  Si  el  omne  libre  flere  siervo  aleño.  —  X,  Si  el 
sierro  fiere  onme  libre.  ^  XI.  Si  el  siervo  fiere  siervo  aieno. 


t  —  Le9  mUfMM,  De  nmerte  de  omne  libre  y  del  siervo  (d). 

Si  el  omne  libre  fiere  á  otro  omne  libre  en  qual  ma- 
nera quieren  la  cabeza ,  sil  non  sale  sangre  si  es  enchado, 
peche  V.  sueldos  :  sil  ruempe  el  cuero ,  peche  X.  suel- 
dos :  por  colpe  que  entre  fata  el  huesso  XX.  sueldos  : 
si  queoranlar  huesso,  peche  C.  sueldos.  E  si  el  omne 
Sbre  esto  fizier  al  siervo ,  peche  la  meatad  de  quanto  es 
dicho  de  suso.  E  si  el  siervo  lo  fizier  al  siervo ,  peche  la 
tercia  parte  de  quanto  es  dicho  de  suso ,  é  demás  re- 
ciba C.  é  L.  azotes.  E  si  el  siervo  lagar  omne  libre ,  pe- 
che tanto  quanto  deve  pechar  el  omne  libre  ,  que  faga 
sierro  aieno.  E  si  el  sennor  no  lo  quisiere  pechar ,  dé  el 
sier^'o  por  los  livores. 

11.  —  De  los  sobervos  é  de  los  sus  fechos. 

El  omne  que  entra  en  casa  aiena  por  fuerza ,  el  cu- 
chelo  sacado ,  ó  con  oti'a  arma  qual  quiere,  é  quiere 
matar  el  sennor  de  la  casa;  si  este  que  entra  por  fuerza 
prende  muerte ,  su  muerte  non  deve  seer  demandada. 
E  si  aquel  que  entra  por  fuerza  matar  onme  dentro, 
mantiniente  el  mismo  deve  morir.  E  si  non  fiziere  nin- 

(d)  Multas  y  azotes  :  hé  aqui  la  penalidad  natural  para  estos  de- 
litos en  los  pueblos  infantes.  Bien  dice  el  epígrafe  de  la  ley  quo  es 
anügita. 


É 
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gana  culpa  de  muerte ,  sane  el  danrno  que  ñiere  fecho 
en  la  casa  segundo  cuerno  mandaren  las  leyes.  E  si 
aquel  aue  entra  en  la  casa  por  fuerza ,  robar  alguna  cosa, 
péchelo  que  robó  enX.  duplos  :  é  si  non  oviere  onde 
lo  paear ,  sea  dado  por  siervo  al  semior  de  la  cosa.  E  si 
non  nzier  danno  en  la  casa ,  nin  levar  nada ,  por  quanto 
entró  por  fuerza  peche  X.  sueldos  et  reciba  C.  azotes. 
E  si  non  oviere  onde  los  peche ,  reciba  CC.  azotes.  E 
si  algún  omne  libre  entró  con  él  en  la  casa ,  non  por  su 
mandada,  nin  por  ayudarle  ,  mas  que  era  su  amigo  ,  é 
le  plazie,  cada  uno  de  estos  que  entraron  con  él  ayan 
otra  tal  pena ,  é  peche  el  danno  assi  cuemo  él.  E  si  non 
ovieren  onde  lo  paguen ;  cada  uno  dellos  reciba  CL.  azo- 
tes. E  si  vinieren  en  su  aiudorio ,  ó  lo  fízieren  por  su  man- 
dado ,  ó  con  él  de  so  uno ,  el  sennor  es  tenudo  de  emen- 
dar el  danno  é  la  pena  por  todos ,  é  los  oti*os  non  deven 
seer  culpados ,  que  lo  fiziéron  por  mandado  del  sennor. 
E  si  el  siervo  entrar  en  casa  aiena  por  fuerza ,  non  lo 
sabiendo  el  sennor,  reciba  CC.  azotes ,  y  entregue  lo 

3ue  tomó.  E  si  lo  sopo  el  sennor ,  peche  por  el  quanto 
eve  pechar  omne  libre ,  assi  cuemo  es  aicho  de  suso. 

ni.  —  Ley  antiffua.  Que  los  que  fieren  d  lagan  los  ombres  deven 
meter  sa  cuerpo  ¿  otro  tal ,  ó  de  se  avenir  cod  ellos. 

La  muy  grand  sandez  de  muchos  omnes  es  de  vengar 
por  mayor  pena :  que  mientra  que  cada  uno  teme  seer 

Senado  por  lo  que  fízier ,  se  guarde  mas  de  mal  fazer. 
nde  establecemos  que  cada  un  omne  libre  que  tirar  á 
otro  por  cabellos ,  ó  sennalar  en  el  rostro  ó  en  el  cuerpo 
con  correa  ó  con  palo ,  fíriéndolo  ó  traéndolo  villana- 
mientre  por  fuerza ,  ó  ensuciándolo  en  lodo ,  ó  lo  ta- 
jare en  algún  lugar ,  ó  le  legar  por  fuerza ,  ó  lo  metiere 
en  la  cárcel,  ó  en  alguna  guaren,  ó  lo  mandare  á  otro 
prender  ó  legar;  aqueste  que  esto  fizo  deve  recebir  otra 
tal  pena  en  su  cuerpo,  cuemo  él  fizo,  ó  mando  fazer,  é 
develo  castigar  ademas  el  iuez  assi  que  aquel  quien  fó 
ferido ,  é  recibe  el  tuerto ,  si  quisiere  recibir  emienda 
daquel  que  ie  lo  fizo  ,  reciba  tanto  por  emienda  da- 
qiiel  aue  ie  lo  fizo  quanto  él  asmare  el  lo  mal  que  re- 
cibió, lias  por  palmada ,  ó  por  pugnada ,  ó  por  coz ,  ó  por 
ferída  de  cabeza ,  non  mandamos  que  este  aya  otra  tal 
pena  como  aquel  que  lo  fizier  :  que  por  ventura  si  lo  fi- 
áese,  avirie  maior  danno  é  maior  periglo.  E  si  algún 
omne  fizier  algunas  destas  cosas  sin  otralaga,  por  la 
palmada  reciba  X.  palos  :  por  puñada  ó  por  cor  reciba 
por  emienda  XX.  palos :  he  por  ferida  de  cabeza ,  si  non 
oviere  sangre ,  reciba  por  emienda  XXX.  palos.  E  si 
aquel  quien  fizo  la  desondra ,  provar  que  non  vino  pri- 
meramientre  por  fazer  muerte ,  nin  laga;  mas  por  con- 
tienda, que  nasció  después  entre  ellos ,  fué  fecno  aquel 
mal  sin  su  grado  :  por  oio  sacado  peche  C.  sueldos  ;  é 
si  por  ventura  viere  algún  poco  aquel  aue  es  firido  en 
el  oio ,  el  que  lo  firió  peche  una  libra  doro  al  fiíído.  E 
si  el  que  es  ferido  en  las  narices,  si  pierde  las  narices, 
el  que  lo  firió  deve  pechar  C.  sueldos;  é  si  las  narices 
son  cortadas  en  alguna  parte  laydamientre ,  el  iuez  le 
faga  fazer  emienda  sesund  que  es  el  laydamiento.  E 
otrosí  mandamos  guardar  del  que  es  firido  en  los  labros 
ó  en  las  oreias.  E  á  quien  fieren  en  las  renes  quel  fazen 
corcobado  péchenl  C.  sueldos  por  emienda.  E  quien 
taia  mano ,  ó  por  ferida  faze  que  non  pueda  delia  fazer 
provecho,  péchele  C.  sueldos  por  emienda.  A  quien 
taiaren  el  pulgar  deve  aver  L.  sueldos  por  emienda :  por 
el  otro  seguiente  dedo  deve  pechar  XL.  sueldos  por 
emienda :  por  el  tercero  deve  pechar  XXX.  sueldos : 
por  el  quarto  XX.  sueldos  :  por  el  quinto  X.  ss.  Otro 
tanto  deve  pechar  por  los  dedos  de  los  piedes.  Por  cada 
un  diente  quebrantado  deve  pechar  aII.  sueldos.  A 
qiiien  crebantaren  pierna,  ol  fazen  déla  seer  coxo  ,  re- 
oba  una  libra  doro  por  emienda.  E  estas  cosas  dichas 
de  suso  deven  seer  guardadas  entre  los  omnes  libres. 
Mas  8i  el  siervo  faze  alguna  cosa  al  omne  libre  de  estas 


que  son  de  suso  dichas ,  ó  si  lo  deslaydare ,  deve  seer 
metudo  en  poder  del  omne  libre ,  que  faga  del  lo  que 
quisiere.  Mas  si  el  omne  libre  deslayda  siervo  aieno,  ó 
lo  fizier  deslaydar ,  si  el  siervo  era  de  yil  guisa,  peche  X. 
sueldos  al  sennor  del  siervo ;  é  si  el  siervo  era  bueno, 
peche  X.  sueldos  al  sennor,  é  demás  reciba  ciento  azo- 
tes. E  si  el  omne  libre  taia  al  siervo  algunos  de  los  miem- 
bros ,  ó  ie  lo  manda  taiar ,  peche  otro  tal  siervo  al  sennor 
del  sien  o ,  é  demás  reciba  CC.  azotes.  E  si  el  omne  fran- 
queado faze  alguna  cosa  dellas  ,  que  son  de  suso  dichas 
al  onme  libre ,  por  que  non  es  egual  con  él ,  deve  recebir 
otro  tal  en  su  cuerpo ,  cuemo  él  fizo ,  é  demás  rece- 
bir C.  azotes.  E  si  el  omne  libre  lo  fiziere  al  franqueado, 
peche  la  tercia  parte  de  quanto  es  de  suso  dicho ,  que 
deve  pechare  el  omne  MAyre.  Si  el  siervo  deslayda  otro 
siervo ,  ol  taiar  miembro  no  lo  sabiendo  su  sennor,  re- 
ciba en  su  cuerpo  otral  tal  qual  fizo ,  é  demás  ciento  azo- 
tes. Si  el  siervo  prende  omne  libre,  ó  lo  ligar  no  lo  sa- 
biendo su  sennor,  reciba  CC.  azotes  ;  é  si  lo  fiziere  de 
voluntad  de  su  sennor ,  el  sennor  peche  por  él  otra  tal 
pena ,  é  los  damnos  que  son  contenudos  en  esta  ley 
que  deve  pechar  omne  libre  que  fiere  otro  omne  libre. 
El  omne  Ubre  que  prendiere  ó  ligare  siervo  aieno  sin 
culpa,  peche  lil.  sueldos  al  sennor  del  siervo.  E  si  el 
siervo  ligare  otro  siervo  sin  voluntat  del  sennor ,  reciba 
ciento  azotes  ;  é  si  lo  fiziere  de  mandado  de  su  sennor, 
el  sennor  peche  III.  sueldos  al  sennor  del  otro  siervo. 
E  sí  el  omne  libre  prende  siervo  aieno ,  ó  lo  tiene  ligado 
por  un  dia ,  ó  por  una  noche ,  ó  lo  mandare  tener  á  otro, 
por  un  dia  pecne  III.  sueldos ,  é  por  la  noche  peche  otros 
tres  sueldos  al  sennor  del  siervo.  E  si  lo  tovo  preso  por 
muchos  dias  sin  culpa ,  por  cada  un  dia  peche  III.  suel- 
dos al  sennor  del  siervo ,  é  por  cada  una  noche  otros 
tres.  Y  el  onme  libre  que  fiere  siervo  aieno  con  palo  ó 
con  correa,  ó  en  otra  manera  por  sanna,  assi  quel  salga 
sangre,  ó  quel  faga  sennal,  por  cada  una  ferida  peche 
al  sennor  del  siervo  un  sueldo ;  é  si  la  ferida  fuere  grande, 
assi  que  el  siervo  muera  ende ,  ó  que  sea  feble  por 
ende ,  el  iuez  deve  asmar  quanto  deve  pechai'  al  sennor 
por  tal  damno.  E  si  el  siervo  fiere  á  otro  siervo ,  assi 
cuemo  es  de  suso  dicho ,  el  iuez  asme  segund  la  laga  et 
segund  el  mal  (juanto  deve  pechar  al  siervo  ó  á  su  ¡sen- 
nor por  él :  assi  quel  faga  pechar  la  meyatat  de  quanto 
deve  pechar  omne  libre ,  é  demás  reciba  L.  azotes.  E 
todo  lo  que  diziemos  en  esta  ley  mandamos  guardar  assi 
en  los  omnes  cuemo  en  las  muheres.  E  todo  lo  que  man- 
damos catar  al  iuez  dezimos  que  lo  faga  luego  ;  é  si  lo 
lexare  de  fazer  por  amor  ó  por  ruego  ,  é  no  lo  quisier 
vengar  luego ,  pierda  su  (S^idat ,  y  el  obispo  de  la  tierra 
V  el  sennor  le  constringa  que  faga  fazer  emienda  de  su 
Duena  al  qui  non  quisiere  fazer  emienda  ni  derecho;  ca 
razón  es  que  aquel  aya  danno  de  sus  cosas  quien  no 
quiso  fazer  derecho  por  su  grado  á  aquel  que  recibiera 
tuerto  (a). 

IV.  —  Flavio  Rescindo  Rey. 

Si  algún  onme  retiene  por  fuerza  ó  por  tuerto  al  que  va  su 
cauíino  (b). 

Si  algún  omne  detoviere  por  fuerza  á  aquel  que  va  su 
camino ,  é  nol  devia  nada,  por  el  tuerto  que  fizo  pe- 
che V.  sueldos ;  é  si  non  oviere  onde  los  pague ,  re- 
ciba L.  azotes ;  é  si  fuere  su  debdor ,  é  non  qusiere  pul- 
gar de  su  debda ,  presentel  al  iuez  de  la  tierra  sin  ningún 
tuerto  quel  faga ,  y  el  iuez  faga  lo  que  fuere  derecho  :  é 
si  el  siervo  lo  fizier  sin  voluntad  de  su  sennor,  reciba  C. 
azotes ,  é  si  lo  fiziere  con  voluntad  de  su  sennor ,  el  sen- 
nor peche  por  él  quanto  es  de  suso  dicho  que  deve  pe-* 
char  omne  libre. 

(a)  Todo  esto  es  completamente  ajeno  á  nuestras  costumbres  é 
ideas.  La  comparación  no  debe  ser  aqui  con  otros  códigos  civiliza- 
dos ,  uno  con  loF  bárbaros  de  aquella  edad. 

(b)  L.  11.  tit.  15.  :  1. 14.  Ut.  14.  P.  5. 
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cñficio  á  los  diablos ,  estos  átales  o  que  quier  que  el  iuez 
ó  so  merino  les  podiere  fallar  ó  provar ,  fáganles  dar  á  ca- 
da uno  ce.  azotes ,  é  sennálclos  na  fronte  layda  mienti*e, 
é  fágalos  andar  por  diez  villas  en  derredor  de  la  cíbdat, 
que  los  otros  que  los  vieren  sean  espantados  por  la  pena 
destos.  E  porque  non  ayan  poder  ae  fazer  tal  cosa  dali 
adelantre ,  el  iuez  los  meta  en  algún  logar  o  bivan,  é  que 
non  puedan  empezer  á  los  otros  omnes ,  ó  los  enbie  al 
rey  que  faga  delíos  lo  que  quisiere.  E  los  que  tomaren 
conseio  con  ellos  reciban  CC.  azotes  cada  uno  dellos  ; 
ca  non  deven  seer  sin  pena  los  que  por  semeiable  culpa 
son  culpados. 

V.  —  De  los  omoes  que  fazen  mal  á  los  omnes ,  ó  á  las  animalias ,  ó 
ik  otras  cosas. 

^  Por  la  ley  presente  mandamos  que  todo  omne  libre  ó 
siervo  qué  por  encantamiento  ó  por  ligamiento  faze  mal 
á  los  omnes ,  ó  á  las  animalias ,  o  á  otras  cosas  en  vin- 
nas ,  ó  en  miesses ,  ó  en  campos ,  ó  fíziere  cosa  porque 
fagan  morir  algún  omne ,  ó  seer  mudo ,  ó  quel  fagan 
otro  mal ;  mandamos  que  todo  el  danno  reciban  en  sus 
cuerpos,  y  en  todas  sus  cosas  que  fizieren  á  otre  (a). 


lil.  TITOL. 
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]>B  LOS  QV£  TOLLEN  A  LAS  MVlERES  QVE  NON  HAYAN 
PARTO  {b). 

De  los  que  fazen  abonar  las  muíeres  por  yerbas.  —  II.  Si  el  omne 
Ubre  faz  la  muier  libre  abortar  por  fuerza.  — •  III.  Si  la  muler  libre 
fiziere  abortar  otra  muler  libre.  —  IV.  Si  el  omne  libre  faze  abor- 
tar la  sierva.  —  V.  Si  el  siervo  faze  abortar  la  muier  libre.  — 
VI.  Sí  el  siervo  faze  abortar  la  sierva  .—  Vil.  De  los  que  matan 
sus  Oíos  en  el  vientre ,  6  depues  que  son  nados. 


I.  —  De  los  que  fuzen  abortar  las  muíeres  por  yervas. 

Si  algún  omne  diere  yerbas  ala  muier,  porque  la  faga 
abortar,  ó  quel  mate  el  iiio,  el  que  lo  faze  deve  pren- 
der muerte ,  é  la  muier  que  toma  yerbas  por  abortar ; 
si  es  sierva,  reciba  CC.  azotes ;  si  es  libre,  pierda  su 
dignidad,  é  sea  dada  por  sierva  á  quien  mandar  el  rey. 

II.  —  Sí  el  omne  libre  faze  abortar  la  muier  libre  por  forza  {c). 

Quien  fiere  muier  prennada  en  alguna  manera ,  ó  por 
alguna  ocasión  le  faze  abortar ,  si  la  muier  muriere ,  aqud 
prenda  muerte  por  el  omecUlio  que  lizo.  E  si  la  muier 
abortare ,  é  non  oviere  otro  mal ,  si  ambos  eran  libres  el 
omne  é  la  muier,  é  si  el  ninno  era  formado  dentro,  pe- 
cbe  C.  ó  L.  sueldos  ;  é  si  el  ninno  non  era  formado ,  pe- 
che C.  sueldos. 

III.  —  Ley  antigua.  Si  la  muier  libre  fíziere  abortar  otra  muier 
libre. 

Si  alguna  muier  libre  fiziere  á  alguna  muier  libre  por 
fuerza ,  ó  por  alguna  ocasión ,  que  pierda  el  parto ,  of  fi- 
ziere perder  algún  miembro ,  deve  sofrir  tal  pena  cuemo 
el  onme  libre  assi  cuemo  dice  en  la  ley  de  suso. 

IV.  --  Ley  antigua.  Si  el  omne  libre  faze  abortar  la  sierva. 

El  omne  libre  que  faze  abortar  la  sierva  aiena ,  peche 
XX.  sueldos  al  sennor  de  la  sierva. 

{aj  Nada  de  lo  contenido  en  este  título  se  puede  extrañar  de  la  so- 
ciedad goda  en  el  siglo  Vil. 

(f)  Estos  son  delitos  mas  reales  :  el  aborto  por  medicina  ó  por 
violencias  cae  plenamente  bajo  el  dominio  de  la  legislación  penaf 

{c)  L.  o,  tJt.  3.  P,  7. 


V.  _  Ley  antigua.  Si  el  siervo  faze  abortar  la  muier  libre. 

Si  el  siervo  faze  la  muier  libre  abortar ,  reciba  CC.  azo- 
tes ,  é  sea  dado  por  siervo  á  aquela  muier. 

VI.  —  El  Rey  Flavio  Scindo. 

SI  el  siervo  faze  abortar  la  sierva. 

£1  siervo  que  faze  abortar  la  sierva  aiena ,  el  sennor 
del  siervo  peche  X.  sueldos  al  sennor  de  la  sierva ,  y  el 
siervo  reciba  demás  CC.  azotes. 

vil.  —  De  los  que  matan  sus  fiios  en  el  vientre ,  ó  depues  que 
son  nados. 

Ninguna  cosa  non  es  peor  de  los  padres  que  non  an 
piadat ,  é  matan  sus  fiios.  E  por  que  el  pecado  destos 
átales  es  spéndudo  tanto  por  nuestro  regno ,  que  mu- 
chos varones  é  muchas  muieres  son  culpados  de  tal 
fecho ,  por  ende  defendemus  que  lo  non  fagan ,  y  esta- 
blezemos  que  si  alguna  muier  libre  ó  sierva  matar  su 
fiio ,  pues  que  es  nado ,  ó  ante  que  sea  nado  prender 
yerbas  por  abortai* ,  ó  en  alguna  manera  lo  afogare  ,  el 
mez  de  la  tierra  luego  que  lo  sopiere  condémpnela  por 
muerte.  E  si  la  non  quisier  matar ,  ciegúela  :  é  si  el  ma- 
rido ie  lo  mandar  fazer ,  é  la  sofrier ,  oti*a  tal  pena  deve 
aver. 


IV.  TITOL. 


DE  LOS  QVE  FAZEN  TVERTO  A  LAS  MVlERES  ,  E  DE  LAS  LA  GAS 
DE  LOS  OMNES. 

1.  De  muerte  de  omne  libre  y  del  siervo.  ^  II.  De  los  soberbiosos  y 
de  sus  fechos.  —  III.  Que  los  que  Aeren  ó  la^fan  los  omnes  deven 
metir  su  cuerpo  á  otra  tal  pena ,  ó  de  se  avenir  con  ellos.  ~  IV.  Si 
algún  omne  libre  retiene  por  fuerza  ó  por  tuerto  aquel  que  va 
por  camino.  —  V.  Que  aquel  que  faze  tuerto  á  otro  contra  ley 
que  reciba  otro  tal  cuemo  flzo.  —  VI.  Que  aquel  no  sea  culpado 
quien  íiere  el  omne  que  lo  quiere  ante  ferir.  —  Vil.  Si  el  siervo 
laze  tuerto  al  omne  libre.  —  VIII.  Si  el  omne  libre  fiere  otro 
omne  libre.  —  IX.  Si  el  omne  libre  fiere  siervo  aieno.  —  X.  Si  el 
siervo  fiere  omne  libre.  —  XI.  Si  el  siervo  fiere  siervo  aieno. 


1.  —  Ley  antigua.  De  muerte  de  omne  libre  y  del  siervo  {d). 

Si  el  omne  ubre  fiere  á  otro  onme  libre  en  qual  ma- 
nera quier  en  la  cabeza ,  sil  non  sale  sangre  si  es  enchado, 
peche  V.  sueldos  :  sil  ruempe  e!  cuero,  peche  X.  suel- 
dos :  por  colpe  que  entre  fata  el  huesso  XX.  sueldos  : 
si  queorantar  huesso,  peche  C.  sueldos.  £  si  el  omne 
libre  esto  fizier  al  siervo ,  peche  la  meatad  de  quanto  es 
dicho  de  suso.  E  si  el  siervo  lo  fizíer  al  siervo ,  peche  la 
tercia  parte  de  quanto  es  dicho  de  suso ,  é  demás  re- 
ciba C.  é  L.  azotes.  E  si  el  siervo  lagar  omne  libre ,  pe- 
che tanto  quanto  deve  pechar  el  omne  libre  ,  que  faga 
siervo  aieno.  E  si  el  sennor  no  lo  quisiere  pechar ,  dé  el 
siervo  por  los  livores. 

II.  —  De  los  sobervos  é  de  los  sus  feciios. 

El  omne  que  entra  en  casa  aiena  por  fuerza,  el  cu- 
chelo  sacado ,  ó  con  otra  arma  qual  quiere,  é  quiere 
matar  el  sennor  de-la  casa;  si  este  que  entra  por  fuerza 
prende  muerte ,  su  muerte  non  deve  seer  demandada. 
£  si  a^uel  que  entra  por  fuerza  matar  omne  dentro» 
mantiniente  el  mismo  deve  morir.  E  si  non  ñziere  nin- 


{d)  Multas  y  azotes  :  hé  aquí  la  penalidad  natural  para  estos  de- 
litos en  los  pueblos  infantes.  Bien  clice  el  epígrafe  de  la  ley  qu«  es 
antigua. 


LIBRO  VI.  TITULO  IV. 


i53 


giina  culpa  de  muerte ,  sane  el  damno  que  fuere  fecho 
en  la  casa  segundo  cuerno  mandaren  las  leyes.  E  si 
aquel  que  entra  en  la  casa  por  fuerza ,  robar  alguna  cosa, 

|)edie  lo  que  robó  en  X.  duplos  :  é  sí  non  oviere  onde 
o  pacar ,  sea  dado  por  siervo  al  semior  de  la  cosa.  E  si 
non  nzier  danno  en  la  casa ,  nin  levar  nada ,  por  quanto 
entró  por  fuerza  peche  X.  sueldos  et  reciba  C.  azotes. 
E  si  non  oviere  onde  los  peche ,  reciba  CC.  azotes.  E 
si  algún  omne  libre  entró  con  él  en  la  casa ,  non  por  su 
mandada,  nin  por  ayudarle  ,  mas  que  era  su  amigo  ,  é 
le  plazie,  cada  uno  de  estos  que  entraron  con  élayan 
otra  tal  pena ,  é  peche  el  danno  assi  cuerno  él.  E  si  non 
ovieren  onde  lo  paguen ;  cada  uno  dellos  reciba  GL.  azo- 
tes. E  si  vinieren  en  su  aiudorio ,  ó  lo  fizieren por  su  man- 
ado 9  ó  con  él  de  so  uno ,  el  sennor  es  tenudo  de  emen- 
dar el  danno  é  la  pena  ^or  todos ,  é  los  otros  non  deven 
seer  culpados ,  que  lo  hziéron  por  mandado  del  semior. 
E  si  el  sieno  entrar  en  casa  aiena  por  fuerza ,  non  lo 
sabiendo  el  sennor,  reciba  CC.  azotes ,  y  entregue  lo 

3ue  tomó.  E  si  lo  sopo  el  sennor ,  peche  por  él  quanto 
eve  pechar  omne  libre ,  assi  cuemo  es  cucho  de  suso. 

ni.  —  Uy  anUgua,  Qae  los  que  lieren  ó  lagtn  los  ombres  deven 
meler  sa  cuerpo  á  olro  tal ,  6  de  se  avenir  cod  ellos. 

La  muy  grand  sandez  de  muchos  omnes  es  de  vengar 
por  mayor  pena :  que  mientra  que  cada  uno  teme  seer 

Senado  por  lo  que  fizier ,  se  guarde  mas  de  mal  fiízer. 
*nde  establecemos  que  cada  un  omne  libre  que  tirar  á 
otro  por  cabellos ,  ó  sennalar  en  el  rostro  ó  en  el  cuerpo 
con  correa  ó  con  palo,  fíriéndolo  ó  traéndolo  villima- 
mientre  por  fuerza ,  ó  ensuciándolo  en  lodo ,  ó  lo  ta- 
jare en  aigun  lugar ,  ó  le  legar  por  fuerza,  ó  lo  metiere 
en  la  cárcel,  ó  en  alguna  guaroa,  ó  lo  mandare  á  otro 
prender  ó  legar;  aqueste  que  esto  fizo  deve  recebir  otra 
tal  pena  en  su  cuerpo ,  cuemo  él  fizo ,  ó  mando  fazer,  é 
develo  castigar  ademas  el  iuez  assi  que  aquel  quien  fó 
ferido ,  é  recibe  el  tuerto ,  si  quisiere  recibir  emienda 
daquel  que  le  lo  fizo  ,  reciba  tanto  por  emienda  da- 
quel  oue  ie  lo  fizo  quanto  él  asmare  el  lo  mal  que  re- 
cibió. Mas  por  palmada ,  ó  por  pugnada ,  ó  por  coz ,  ó  por 
ferida  de  cabeza ,  non  mandamos  que  este  aya  otra  tal 
pena  como  aquel  que  lo  fizier  :  que  por  ventura  si  lo  fí- 
ziese,  avine  maior  danno  é  maior  periglo.  E  si  algún 
omne  fizier  algunas  destas  cosas  sin  otralaga,  por  la 
palmada  reciba  X.  palos  :  por  puñada  ó  por  cor  reciba 
por  emienda  XX.  palos  :  he  por  ferida  de  cabeza ,  si  non 
oviere  sangre ,  reciba  por  emienda  XXX.  palos.  E  si 
aquel  quien  fizo  la  desondra ,  provar  que  non  vino  pri- 
meramientre  por  fazer  muerte ,  nin  laga;  mas  por  con- 
tienda, que  nasció  después  entre  ellos ,  fué  fecno  aquel 
mal  sin  su  grado  :  por  oio  sacado  peche  C.  sueldos  ;  é 
si  por  ventura  viere  algún  poco  aquel  que  es  firido  en 
el  oio ,  el  que  lo  finó  peche  una  libra  aoro  al  fiíído.  E 
si  el  que  es  ferido  en  las  narices ,  si  pierde  las  narices, 
el  que  lo  firió  deve  pechar  C.  sueldos;  é  si  las  narices 
son  cortadas  en  alguna  parte  laydamientre ,  el  iuez  le 
faga  fazer  emienda  seffund  que  es  el  laydamiento.  E 
otrosí  mandamos  guardar  del  que  es  firido  en  los  labros 
ó  en  las  oreias.  E  á  quien  fieren  en  las  renes  quel  fazen 
corcobado  péchenl  C.  sueldos  por  emienda.  E  quien 
taía  mano ,  ó  por  ferida  faze  que  non  pueda  della  fazer 
provecho,  péchele  C.  sueldos  por  emienda.  A  quien 
taiaren  el  pulgar  deve  aver  L.  sueldos  por  emienda :  por 
el  otro  seguiente  dedo  deve  pechar  XL.  sueldos  por 
emienda :  por  el  tercero  deve  pechar  XXX.  sueldos  : 
por  el  quarto  XX.  sueldos  :  por  el  quinto  X.  ss.  Otro 
tanto  deve  pechar  por  los  dedos  de  los  piedes.  Por  cada 
un  diente  quebrantado  deve  pechar  XII.  sueldos.  A 
quien  crebantaren  pierna,  ol  fazen  déla  seer  coxo  ,  re- 
ciba una  libra  doro  por  emienda.  E  estas  cosas  dichas 
de  suso  deven  seer  guardadas  entre  los  onmes  libres. 
Mas  8i  el  siervo  faze  alguna  cosa  al  omne  libre  de  estas 


que  son  de  suso  dichas ,  ó  si  lo  deslaydare ,  deve  seer 
metudo  en  poder  del  omne  libre ,  que  faga  del  lo  que 
quisiere.  Mas  si  el  omne  libre  deslayda  siervo  aieno,  ó 
lo  fizier  deslaydar ,  si  el  siervo  era  de  vil  guisa ,  peche  X. 
sueldos  al  sennor  del  siervo ;  é  si  el  siervo  era  bueno, 
peche  X.  sueldos  al  sennor,  é  demás  reciba  ciento  azo- 
tes. E  si  el  omne  libre  taia  al  siervo  algunos  de  los  miem- 
bros ,  ó  ie  lo  manda  taiar,  peche  otro  tal  siervo  al  sennor 
del  sieno,  é  demás  reciba  CC.  azotes.  E  si  el  omne  fran- 
queado faze  alguna  cosa  dellas  ,  que  son  de  suso  dichas 
al  omne  libre ,  por  que  non  es  egual  con  él ,  deve  recebir 
otro  tal  en  su  cuerpo ,  cuemo  él  fizo ,  é  demás  rece- 
bir C.  azotes.  E  si  el  omne  libre  lo  fíziere  al  franqueado, 
peche  la  tercia  parte  de  quanto  es  de  suso  dicho ,  que 
deve  pechare  el  omne  lil^re.  Si  el  siervo  deslayda  otro 
siervo ,  ol  taiar  miembro  no  lo  sabiendo  su  sennor,  re- 
ciba en  su  cuerpo  otral  tal  qual  fizo ,  é  demás  ciento  azo- 
tes. Si  el  siervo  prende  omne  libre,  ó  lo  ligar  no  lo  sa- 
biendo su  sennor,  reciba  CC.  azotes  ;  é  si  lo  íiziere  de 
voluntad  de  su  sennor  ,  el  sennor  peche  por  él  otra  tal 
pena ,  é  los  damnos  que  son  contenudos  en  esta  ley 
que  deve  pechar  omne  libre  que  fiere  otro  omne  libre. 
El  omne  libre  que  prendiere  ó  ligare  siervo  aieno  sin 
culpa,  peche  III.  sueldos  al  sennor  del  siervo.  E  si  el 
siervo  ligare  otro  siervo  sin  voluntat  del  sennor ,  reciba 
ciento  azotes  ;  é  si  lo  fiziere  de  mandado  de  su  sennor, 
el  sennor  peche  III.  sueldos  al  sennor  del  otro  siervo. 
E  si  el  omne  libre  prende  siervo  aieno ,  ó  lo  tiene  ligado 
por  un  dia ,  ó  por  una  noche ,  ó  lo  mandare  tener  á  otro, 
por  un  dia  pccne  III.  sueldos ,  é  por  la  noche  peche  otros 
tres  sueldos  al  sennor  del  siervo.  E  si  lo  tovo  preso  por 
muchos  dias  sin  culpa ,  por  cada  un  dia  peche  III.  suel- 
dos al  sennor  del  siervo ,  é  por  cada  una  noche  otros 
tres.  Y  el  onme  libre  que  fiere  siervo  aieno  con  palo  ó 
con  correa,  ó  en  otra  manera  por  sanna,  assi  quel  salga 
sangre,  ó  quel  faga  sennal,  por  cada  una  feriaa  peche 
al  sennor  del  siervo  un  sueldo  ;  é  si  la  ferida  fuere  grande, 
assi  que  el  sieno  muera  ende ,  ó  que  sea  feble  por 
ende ,  el  iuez  deve  asmar  quanto  deve  pechar  al  sennor 
por  tal  damno.  E  si  el  sier>'o  fiere  á  otro  siervo ,  assi 
cuemo  es  de  suso  dicho ,  el  iuez  asme  segund  la  laga  et 
segund  el  mal  quanto  deve  pechar  al  siervo  ó  á  su  ¡sen- 
nor por  él :  assi  quel  faga  pechar  la  meyatat  de  quanto 
deve  pechar  omne  lil)re ,  é  demás  reciba  L.  azotes.  E 
todo  lo  que  diziemos  en  esta  ley  mandamos  Ruardar  assi 
en  los  onmes  cuemo  en  las  muberes.  E  todo  lo  que  man- 
damos catar  al  iuez  dezimos  que  lo  faga  luego  ;  é  si  lo 
lexare  de  fazer  por  amor  ó  por  rue^o  ,  é  no  lo  quisier 
vengar  luego ,  pierda  su  Aj^dat,  y  ei  obispo  de  la  tierra 
V  el  sennor  le  constringa  que  faga  fazer  emienda  de  su 
buena  sd  qui  non  quisiere  fazer  emienda  ni  derecho;  ca 
razón  es  que  aquel  aya  danno  de  sus  cosas  quien  no 
quiso  fazer  derecho  por  su  grado  á  aquel  que  recibiera 
tuerto  (a). 


IV.  —  Flavio  Rescindo  Rey. 

Si  algún  omne  retiene  por  fuerza  ó  por  luerlo  al  que  va  su 
camino  {b). 

Si  algún  omne  detoviere  por  fuei*za  á  aquel  que  va  su 
camino ,  é  nol  devia  nada,  por  el  tuerto  que  fizo  pe- 
che V.  sueldos  ;  é  si  non  oviere  onde  los  pague  ,  re- 
ciba L.  azotes;  é  si  ñiere  su  debdor ,  é  non  qusiere  pa- 
gar de  su  debda ,  presente!  al  iuez  de  la  tierra  sin  ningún 
tuerto  quel  faga ,  y  el  iuez  faga  lo  que  fuere  derecho  :  é 
si  el  siervo  lo  fizier  sin  voluntad  de  su  sennor,  reciba  C. 
azotes,  é  si  lo  fiziere  con  voluntad  de  su  sennor ,  el  sen- 
nor peche  por  él  quanto  es  de  suso  dicho  que  deve  pe- 
char omne  libre. 

(a)  Todo  esto  es  compleUmente  ajeno  á  nuestras  costumbres  é 
ideas.  La  comparación  no  debe  ser  aquf  con  otros  códigos  civiliza- 
dos •  sino  con  lo.«  bárbaros  de  aquella  edad. 

{b)  L.  11.  tu.  13.  :  h.  14.  Ut.  14.  P.  ts^ 
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crifício  álos  diablos,  estos  átales  o  que  quier  que  el  iuez 
ó  80  merino  les  podiere  fallar  ó  provar ,  fáganles  dar  á  ca- 
da uno  ce.  azotes ,  é  sennálelos  na  fronte  layda  mienü*e, 
é  fágalos  andar  por  diez  villas  en  derredor  de  la  cibdat, 
que  los  otros  que  los  vieren  sean  espantados  por  la  pena 
aestos.  E  porque  non  ayan  poder  ae  fazer  tal  cosa  dalí 
adelantre ,  el  iuez  los  meta  en  algún  logar  o  bivan,  é  que 
non  puedan  empezer  á  los  otros  omnes ,  ó  los  enbíe  al 
rey  que  faga  dellos  lo  que  quisiere.  E  los  que  tomaren 
conseio  con  ellos  reciban  GC.  azotes  cada  uno  dellos  ; 
ca  non  deven  seer  sin  pena  los  que  por  semeiable  culpa 
son  culpados. 

V.  —  De  los  omoes  que  fazen  mal  á  los  oinues ,  ó  á  las  animalias ,  ó 
á  otras  cosas. 

^  Por  la  ley  presente  mandamos  que  todo  omne  libre  ó 
siervo  que  por  encantamiento  ó  por  ligamiento  faze  mal 
á  los  omnes ,  ó  á  las  animalias ,  o  á  otras  cosas  en  vin- 
ñas ,  ó  en  miesses ,  ó  en  campos ,  ó  fiziere  cosa  porque 
fagan  morir  algún  onme ,  ó  seer  mudo ,  ó  quei  fagan 
otro  mal ;  mandamos  que  todo  el  danno  reciban  en  sus 
cuerpos ,  y  en  todas  sus  cosas  que  fizieren  á  otre  (á). 


III.  TITOL. 


]>B  LOS  QVE  TOLLEN  A  LAS  MVIERES  QVE  NON  HAYAN 
PARTO  (b). 

De  los  que  fazen  abortar  las  niuieres  por  yerbas.  —  IL  Si  el  omae 
libre  faz  la  muier  libre  abortar  por  fuerza.  -—  III.  Sí  la  niuier  libre 
fíxíere  abortar  otra  muier  libre.  —  I  Y.  Si  el  omne  libre  faze  abor- 
tar la  sierva.  —  V.  Si  el  siervo  faze  abortar  la  muier  libre.  — 
VI.  Si  el  siervo  faze  abortar  la  sierva  .—  Vil.  De  los  que  matan 
sus  fiiofi  en  el  vientre ,  6  depues  que  son  uados. 


I. 


I.  —  De  los  que  fazen  abortar  las  muieres  por  yervas. 

Si  algún  omne  diere  yerbas  ala  muier,  portpie  la  faga 
abortar,  ó  quel  mate  el  fiio,  d  que  lo  faze  de  ve  pren- 
der muerte ,  é  la  muier  que  toma  yerbas  por  abortar ; 
si  es  sierva»  reciba  CC.  azotes ;  si  es  libre,  pierda  su 
dignidad ,  é  sea  dada  por  sierva  á  quien  mandar  el  rey. 

II.  —  Si  el  omne  libre  faze  abortar  la  muier  libre  por  forza  {c). 

Quien  fiere  muier  prennada  en  alguna  manera ,  ó  por 
algutfa  ocasión  le  faze  abortar ,  si  la  muier  muriere ,  aquel 
prenda  muei*te  por  el  omecillio  que  fizo.  E  si  la  muier 
abortare,  é  non  oviere  otro  mal ,  si  ambos  eran  libres  el 
omne  é  la  muier ,  é  si  el  ninno  era  formado  dentro,  pe- 
che C.  ó  L.  sueldos  ;  é  si  el  ninno  non  era  formado ,  pe- 
che G.  sueldos. 

III.  ^  Ley  antigua.  Si  la  muier  libre  fiziere  abortar  otra  muier 
libre. 

Si  alguna  muier  libre  fiziere  á  algiina  muier  libre  por 
fuerza ,  ó  por  algima  ocasión ,  que  pierda  el  parto ,  oí  fi- 
ziere perder  algún  miembro ,  deve  sofrir  tal  pena  cuemo 
el  omne  libre  assi  cuemo  dice  en  la  ley  de  suso. 

IV.  —  Ley  antigua.  Si  el  omne  libre  faze  aborur  la  sierva. 

El  omne  libre  que  faze  abortar  la  sierva  aiena ,  peche 
XX.  sueldos  al  sennor  de  la  sierva. 


(a)  Nada  de  lo  contenido  en  este  titulo  se  puede  extrañar  de  la  so- 
ciedad goda  en  el  siglo  Vil. 

^  (^)  Estos  son  delitos  mas  reales  :  el  aborto  por  medicina  ó  por 
violencias  cae  plenamente  bajo  el  dominio  de  la  legislación  penal. 

(c)  L.  8,  tit.  3.  P,  7, 


V.  —  Ley  antigua.  Si  el  siervo  faze  abortar  la  muier  libre. 

Si  el  siervo  faze  la  muier  libre  abortar ,  reciba  GC.  azo- 
tes ,  é  sea  dado  por  siervo  á  aquela  muier. 

VI.  —  El  Rey  FUwio  Scindo. 

Si  el  siervo  faze  abortar  la  sierva. 

El  siervo  que  faze  abortar  la  sierva  aiena ,  el  sennor 
del  siervo  peche  X.  sueldos  al  sennor  de  la  sierva ,  y  el 
siervo  reciba  demás  CG.  azotes. 


Vil.  —  De  los  que  matan  sus  filos  en  el  vientre ,  ó  depues  que 
son  uados. 

Ninguna  cosa  non  es  peor  de  los  padres  que  non  an 
piadat ,  é  matan  sus  fiios.  E  por  que  el  pecado  destos 
átales  es  spendudo  tanto  por  nuestro  regno ,  que  mu- 
chos varones  é  muchas  muieres  son  culpados  de  tal 
fecho ,  por  ende  defendemus  que  lo  non  fagan ,  y  esta- 
blezemos  que  si  alguna  muier  libre  ó  sierva  matar  su 
fiio ,  pues  que  es  nado ,  ó  ante  que  sea  nado  prender 
yerbas  por  abortar ,  ó  en  alguna  manera  lo  afogare  ,  el 
mez  de  la  tierra  luego  que  lo  sopiere  condémpnela  por 
muerte.  E  si  la  non  quisier  matar ,  ciegúela  :  é  si  el  ma- 
rido ie  lo  mandar  fazer ,  é  la  sofrier ,  otra  tal  pena  deve 
aver. 


IV.  TITOL. 


DE  LOS  QVE  FAZEN  TVERTO  A  LAS  MVIERES  ,  E  DE  LAS  LA  GAS 
DE  LOS  OXNES. 

1.  De  muerte  de  omne  libre  y  del  siervo.  ^  H.  De  los  soberbiosos  j 
de  sus  fechos.  —  111.  Que  los  que  Aeren  ó  l8(|[an  los  omnes  deven 
metir  su  cuerpo  á  otra  tal  pena ,  ó  de  se  avenir  con  ellos.  ~  IV.  Si 
algún  omne  libre  retiene  por  fuerza  ó  por  tuerto  aquel  que  va 
por  camino.  —  V.  Que  aquel  que  faze  tuerto  á  otro  contra  ley 
que  reciba  otro  tal  cuemo  Ozo.  —  VI.  Que  aquel  no  sea  culpado 

?|uien  fiere  el  omne  que  lo  quiere  ante  ferir.  —  Vil.  Si  el  siervo 
aze  tuerto  al  omne  libre.  —  VIH.  Si  el  omne  libre  fiere  otro 
omne  libre.  —  IX.  Si  el  omne  libre  fiere  siervo  aieno.  —  X,  Si  el 
siervo  fiere  omne  libre.  —  XI.  Si  el  siervo  fiere  siervo  aieno. 


1.  —  Ley  antigua.  De  muerte  de  omne  libre  y  del  siervo  (d). 

Si  el  omne  libre  fiere  á  otro  onme  libre  en  qual  ma- 
nera quier  en  la  cabeza ,  sil  non  súe  sangre  si  es  enchado, 
peche  V.  sueldos  :  sil  ruempe  el  cuero ,  peche  X.  suel- 
dos :  por  colpe  que  entre  fata  el  huesso  XX.  sueldos  : 
si  quenrantar  huesso,  peche  C.  sueldos.  £  si  el  onme 
libre  esto  fízier  al  siervo ,  peche  la  meatad  de  quanto  es 
dicho  de  suso.  E  si  el  siervo  lo  fízier  id  siervo ,  peche  la 
tercia  parte  de  quanto  es  dicho  de  suso ,  é  demás  re- 
ciba C.  é  L.  azotes.  E  si  el  siervo  lagar  omne  libre ,  pe- 
che tanto  quanto  deve  pechar  el  omne  libre  ,  que  laga 
siervo  aieno.  E  si  el  sennor  no  lo  quisiere  pechar ,  dé  el 
siervo  por  los  livores. 

II.  ~  De  los  sobervos  é  de  los  sus  fechos. 

El  omne  que  entra  en  casa  aiena  por  fuerza,  el  cu- 
chelo  sacado ,  ó  con  otra  arma  qual  quiere,  é  quiere 
matar  el  sennor  de- la  casa;  si  este  que  entra  por  fuerza 
prende  muerte ,  su  muerte  non  deve  seer  demandada. 
E  si  a(|uel  que  entra  por  fuetiza  matar  omne  dentro, 
mantiniente  el  mismo  deve  morir.  E  si  non  fiziere  nin- 

{d)  Multas  y  azotes  :  hó  aqui  la  penalidad  natural  para  estos  de- 
litos en  los  pueblos  infantes.  Bien  dice  el  epígrafe  de  la  ley  que  es 
antigua. 
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guna  culpa  de  muerte ,  sane  el  damno  que  fuere  fecho 
en  la  casa  segundo  cuerno  mandaren  las  leyes.  E  si 
aquel  aue  entra  en  la  casa  por  fuerza ,  robar  alguna  cosa, 

{>eche  lo  que  robó  en  X.  duplos  :  é  si  non  oviere  onde 
o  pagar,  sea  dado  por  siervo  al  sennor  de  la  cosa.  E  si 
non  nzier  danno  en  la  casa ,  nin  levar  nada ,  por  quanto 
entró  por  fuerza  peche  X.  sueldos  et  reciba  C.  azotes. 
E  si  non  oviere  onde  los  peche ,  reciba  CC.  azotes.  E 
si  algún  omne  libre  entró  con  él  en  la  casa ,  non  por  su 
mandada,  nin  por  ayudarle  ,  mas  que  era  su  amigo  ,  é 
le  plazie,  cada  uno  de  estos  que  entraron  con  él  ayan 
otra  tal  pena ,  é  peche  el  danno  assi  cuerno  él.  E  si  non 
ovieren  onde  lo  paguen ;  cada  uno  dellos  reciba  CL.  azo- 
tes. E  si  vinieren  en  su  aiudorio ,  ó  lo  ñzieren  por  su  man- 
dado ,  ó  con  él  de  so  uno ,  el  sennor  es  tenudo  de  emen- 
dar el  danno  é  la  pena  por  todos ,  é  los  otros  non  deven 
seer  culpados ,  que  lo  tiziéron  por  mandado  del  sennor. 
E  si  el  sieno  entrar  en  casa  aiena  por  fuerza ,  non  lo 
sabiendo  el  sennor,  reciba  CC.  azotes ,  y  entregue  lo 

3ue  tomó.  E  si  lo  sopo  el  sennor  ,  peche  por  él  quanto 
eve  pechar  omne  libre ,  assi  cuerno  es  mcho  de  suso. 

ni.  —  Ley  antigua.  Qae  los  que  lleren  ó  Ugan  los  ombres  deven 
meter  su  cuerpo  á  otro  tal ,  ó  de  se  avenir  con  eUos. 

La  muy  grand  sandez  de  muchos  omnes  es  de  vengar 
por  mayor  pena :  que  mientra  que  cada  uno  teme  seer 
penado  por  lo  que  fizier ,  se  guarde  mas  de  mal  fazer. 
Onde  establecemos  que  cada  un  omne  libre  que  tirar  á 
otro  por  cabellos ,  ó  sennalar  en  el  rostro  ó  en  el  cuerpo 
con  correa  ó  con  palo ,  fíriéndolo  ó  traéndolo  villana- 
mientre  por  fuerza ,  ó  ensuciándolo  en  lodo ,  ó  lo  ta- 
jare en  algún  lugar ,  ó  le  legar  por  fuerza,  ó  lo  metiere 
en  la  cárcel,  ó  en  alguna  guaroa,  ó  lo  mandare  á  otro 
prender  ó  legar;  aqueste  que  esto  fizo  deve  recebir  otra 
tal  pena  en  su  cuerpo,  cuemo  él  fizo,  ó  mando  fazer,  é 
develo  castigar  ademas  el  iuez  assi  que  aquel  quien  fó 
ferido ,  é  recibe  el  tuerto ,  si  quisiere  recibir  emienda 
daquel  que  ie  lo  fizo  ,  reciba  tanto  por  emienda  da- 
quel  aue  ie  lo  fizo  quanto  él  asmare  el  lo  mal  que  re- 
cibió. Mas  por  palmada ,  ó  por  pugnada ,  ó  por  coz ,  ó  por 
ferída  de  cabeza ,  non  mandamos  que  este  aya  otra  tal 
pena  como  aquel  que  lo  fizier  :  que  por  ventura  si  lo  fi- 
ziese,  aviriemaior  danno  é  maior  periglo.  E  si  algún 
omne  fizier  algunas  destas  cosas  sin  otralaga,  por  la 
palmada  reciba  X.  palos  :  por  puñada  ó  por  cor  reciba 
por  emienda  XX.  palos  :  he  por  ferida  de  cabeza ,  si  non 
oviere  sangre ,  reciba  por  emienda  XXX.  palos.  E  si 
aquel  quien  fizo  la  desondra ,  provar  que  non  vino  pri- 
meramientre  por  fazer  muerte ,  nin  laga;  mas  por  con- 
tienda, que  nasció  después  entre  ellos ,  fué  fecho  aquel 
mal  sin  su  grado  :  por  oio  sacado  peche  C.  sueldos  ;  é 
si  por  ventura  viere  algún  poco  aquel  aue  es  firido  en 
el  oio ,  el  que  lo  firió  peche  una  libra  doro  al  fiíído.  E 
si  el  que  es  ferido  en  las  narices ,  si  pierde  las  narices, 
el  que  lo  firió  deve  pechar  C.  sueldos;  é  si  las  narices 
son  cortadas  en  alguna  parte  laydamientre ,  el  iuez  le 
faga  fazer  emienda  seffund  que  es  el  laydamiento.  E 
otrosí  mandamos  guardar  del  que  es  firido  en  los  labros 
ó  en  las  oreias.  E  á  quien  fieren  en  las  renes  quel  fazen 
corcobado  péchenl  C.  sueldos  por  emienda.  E  quien 
taia  mano ,  ó  por  ferida  faze  que  non  pueda  della  Tazer 
provecho,  péchele  C.  sueldos  por  emienda.  A  quien 
taiaren  el  pulgar  deve  aver  L.  sueldos  por  emienda :  por 
el  otro  seguiente  dedo  deve  pechar  XL.  sueldos  por 
emienda :  por  el  tercero  deve  pechar  XXX.  sueldos  : 
por  el  quarto  XX.  sueldos  :  por  el  quinto  X.  ss.  Otro 
tanto  deve  pechar  por  los  dedos  de  los  piedes.  Por  cada 
un  diente  quebrantado  deve  pechar  XII.  sueldos.  A 
qjuien  crebantaren  pierna,  ol  fazen  déla  seer  coxo  ,  re- 
ciba una  libra  doro  por  emienda.  E  estas  cosas  dichas 
de  suso  deven  seer  guardadas  entre  los  omnes  libres. 
Mas  si  el  siervo  faze  alguna  cosa  al  omne  libre  de  estas 


que  son  de  suso  dichas ,  ó  si  lo  deslaydare ,  deve  seer 
metudo  en  poder  del  omne  libre ,  que  faga  del  lo  que 
quisiere.  Mas  si  el  omne  libre  deslayda  siendo  aieno,  ó 
lo  fizier  deslaydar ,  si  el  siervo  era  de  vil  guisa ,  peche  X. 
sueldos  al  sennor  del  siervo ;  é  si  el  siervo  era  bueno, 
peche  X.  sueldos  al  sennor,  é  demás  reciba  ciento  azo- 
tes. E  si  el  omne  libre  taia  al  siervo  algunos  de  los  miem- 
bros ,  ó  ie  lo  manda  taiar ,  peche  otro  tal  siervo  al  sennor 
del  sieno,  é  demás  reciba  CC.  azotes.  E  si  el  omne  fran- 
queado faze  alguna  cosa  dellas  ,  que  son  de  suso  dichas 
al  omne  libre ,  por  que  non  es  egual  con  él ,  deve  recebir 
otro  tal  en  su  cuerpo ,  cuemo  él  fizo ,  é  demás  rece- 
bir C.  azotes.  E  si  el  omne  libre  lo  fíziere  al  franqueado, 
peche  la  tercia  parte  de  quanto  es  de  suso  dicho ,  que 
deve  pechare  el  omne  lil^re.  Si  el  siervo  deslayda  otro 
siervo ,  ol  taiar  miembro  no  lo  sabiendo  su  sennor,  re- 
ciba en  su  cuerpo  otral  tal  qual  fizo ,  é  demás  ciento  azo- 
tes. Si  el  siervo  prende  omne  libre,  ó  lo  ligar  no  lo  sa- 
biendo su  sennor,  reciba  CC.  azotes  ;  é  si  lo  fíziere  de 
voluntad  de  su  sennor ,  el  sennor  peche  por  él  otra  tal 
pena ,  é  los  damnos  que  son  contenudos  en  esta  ley 
que  deve  pechar  omne  libre  que  fiere  otro  omne  libre. 
El  omne  libre  aue  prendiere  ó  ligare  siervo  aieno  sin 
culpa,  peche  Iil.  sueldos  al  sennor  del  siervo.  E  si  el 
siervo  ligare  otro  siervo  sin  voluntat  del  seimor ,  reciba 
ciento  azotes  ;  é  si  lo  fíziere  de  mandado  de  su  sennor, 
el  sennor  peche  III.  sueldos  al  sennor  del  otro  siervo. 
E  si  el  omne  libre  prende  siervo  aieno ,  ó  lo  tiene  ligado 
por  un  dia ,  ó  por  una  noche ,  ó  lo  mandare  tener  á  otro, 
por  un  dia  pecne  III.  sueldos ,  é  por  la  noche  peche  otros 
tres  sueldos  al  sennor  del  siervo.  E  si  lo  tovo  preso  por 
muchos  dias  sin  culpa ,  por  cada  un  dia  peche  III.  suel- 
dos al  sennor  del  siervo ,  é  por  cada  una  noche  otros 
tres.  Y  el  onme  libre  que  fiere  siervo  aieno  con  palo  ó 
con  correa,  ó  en  otra  manera  por  sanna,  assi  auel  salga 
sangre,  ó  quel  faga  sennal,  por  cada  una  ferida  peche 
al  sennor  del  siervo  un  sueldo ;  é  si  la  ferida  fuere  grande, 
assi  que  el  siervo  muera  ende ,  ó  que  sea  feble  por 
ende ,  el  iuez  deve  asmar  quanto  deve  pechar  al  sennor 
por  tal  damno.  E  si  el  siervo  fiere  á  otro  siervo ,  assi 
cuemo  es  de  suso  dicho ,  el  iuez  asme  segund  la  laga  et 
segund  el  mal  (juanto  deve  pechar  al  siervo  ó  á  su  |sen- 
nor  por  él :  assi  quel  faga  pechar  la  meyatat  de  quanto 
deve  pechar  omne  libre ,  e  demás  reciba  L.  azotes.  E 
todo  lo  que  diziemos  en  esta  ley  mandamos  Ruardar  assi 
en  los  omnes  cuemo  en  las  muberes.  E  todo  lo  que  man- 
damos catar  al  iuez  dezimos  que  lo  faga  luego  ;  é  si  lo 
lexare  de  fazer  por  amor  ó  por  rueffo  ,  é  no  lo  quisier 
vengar  luego ,  pierda  su  Aj^dat ,  y  el  obispo  de  la  tierra 
V  el  sennor  le  constringa  que  faga  fazer  emienda  de  su 
Duena  al  qui  non  quisiere  fazer  emienda  ni  derecho;  ca 
razón  es  que  aquel  aya  danno  de  sus  cosas  quien  no 
quiso  fazer  derecho  por  su  grado  á  aquel  que  recibiera 
tuerto  (a). 

IV.  —  Flavio  Rescindo  Rey. 

Si  algún  omne  retiene  por  fuerza  ó  por  luerlo  al  que  va  su 
camino  (b). 

Si  algún  omne  detoviere  por  fuerza  á  aquel  que  va  su 
camino ,  é  nol  devia  nada,  por  el  tuerto  que  fizo  pe- 
che V.  sueldos ;  é  si  non  oviere  onde  los  pague  ,  re- 
ciba L.  azotes;  é  si  fuere  su  debdor ,  é  non  qusiere  pa- 
gar de  su  debda ,  presente!  al  iuez  de  la  tierra  sin  ningún 
tuerto  quel  faga  ,  y  el  iuez  faga  lo  que  fuere  derecho  :  é 
si  el  siervo  lo  fizier  sin  voluntad  de  su  sennor,  reciba  C. 
azotes,  é  si  lo  fiziere  con  voluntad  de  su  sennor ,  el  sen- 
nor peche  por  él  quanto  es  de  suso  dicho  que  deve  pe- 
char omne  libre. 

(a)  Todo  esto  es  completamente  ajeno  á  nuestras  costumbres  é 
ideas.  La  comparación  no  debe  ser  aqui  con  otros  códigos  civiliza- 
dos ,  sino  con  \w  bárbaros  de  aquella  edad. 

(b)  L.  11.  tit.  13.  :  Ii.14.  Ut.  Í4.P.5. 
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DEL  FUERO  JUZGO. 


crifício  álos  diablos,  estos  átales  o  que  quier  que  el  iuez 
ó  so  merino  les  pediere  fallar  ó  provar ,  fáganles  dar  á  ca- 
da uno  ce.  azotes ,  é  sennálclos  na  fronte  layda  mienti*e, 
é  fágalos  andar  por  diez  villas  en  derredor  de  la  cibdat, 
que  los  otros  que  los  vieren  sean  espantados  por  la  pena 
aestos.  E  porque  non  ayan  poder  ae  fazer  tal  cosa  dali 
adelantre ,  el  iuez  los  meta  en  algún  logar  o  bivan,  é  que 
non  puedan  empezer  á  los  otros  omnes ,  ó  los  enbie  al 
rey  que  faga  dellos  lo  que  quisiere.  E  los  que  tomaren 
conseio  con  ellos  reciban  GC.  azotes  cada  uno  dellos  ; 
ca  non  deven  seer  sin  pena  los  que  por  semeiable  culpa 
son  culpados. 

V.  —  De  los  omnes  que  fazen  mal  á  los  omoes ,  ó  á  las  animalias  ,  ó 
á  otras  cosas. 

^  Por  la  ley  presente  mandamos  que  todo  omne  libre  ó 
siervo  qué  por  encantamiento  ó  por  ligamiento  faze  mal 
á  los  omnes ,  ó  á  las  animalias ,  o  á  otras  cosas  en  vin- 
ñas ,  ó  en  miesses ,  ó  en  campos ,  ó  fiziere  cosa  porque 
fagan  morir  algún  omne ,  ó  seer  mudo ,  ó  quel  fagan 
otro  mal ;  mandamos  que  todo  el  danno  reciban  en  sus 
cuerpos,  y  en  todas  sus  cosas  que  fizieren  á  otre  (a). 


III.  TITOL. 

hU   LOS    QVE    TOLLKN   Á   LAS    MVIERES    QVE    NON    HAYAN 
PARTO    (b). 

I.  De  los  que  fazen  abonar  las  muieres  por  yerbas.  —  II.  Si  el  omne 
libre  íaz  la  muier  libre  abortar  por  fuerza.  —  III.  Si  la  muler  libre 
M'ieve  abortar  otra  muier  libre.  —  IV.  Si  el  omne  libre  faze  abor- 
tar la  sierva.  —  V.  Si  el  siervo  faze  abortar  la  muier  libre.  — 
VI.  Sí  el  siervo  faze  abortar  la  sierva  .—  Vil.  De  los  que  matan 
sus  flios  en  el  vientre ,  ó  depues  que  son  uados. 


1.  —  De  los  que  fazen  abortar  las  muieres  por  yervas. 

Si  algún  omne  diere  yerbas  ¿la  muier,  porque  la  faga 
abortar  9  ó  quel  mate  el  iiio,  el  que  lo  faze  de  ve  pren- 
der muerte ,  é  la  muier  que  toma  yerbas  por  abortar ; 
si  es  sierva 9  reciba  CC.  azotes  ;  si  es  libre,  pierda  su 
dignidad ,  é  sea  dada  por  sierva  á  quien  mandar  el  rey. 

II.  —  Si  el  omne  libre  faze  abortar  la  muier  libre  por  forza  (c). 

Quien  fiere  muier  prennada  ea  alguna  manera ,  ó  por 
algun'a  ocasión  le  faze  abortar ,  si  la  muier  muriere ,  aquel 
prenda  muerte  por  el  omecillio  que  íizo.  E  si  la  muier 
abortare ,  é  non  oviere  otro  mal ,  si  ambos  eran  libres  el 
omne  é  la  muier ,  é  si  el  ninno  era  formado  dentro ,  pe- 
che C.  ó  L.  sueldos  ;  é  si  el  ninno  non  era  formado ,  pe- 
che G.  sueldos. 

III.  —  Ley  antigua.  Si  la  muier  libre  fiziere  abortar  otra  muier 
libre. 

Si  alguna  muier  libre  fiziere  á  alguna  muier  libre  por 
fuerza ,  ó  por  alguna  ocasión ,  que  pierda  el  parto ,  oí  fi- 
ziere perder  algún  miembro ,  deve  sofiir  tal  pena  cuerno 
el  omne  libre  assi  cuemo  dice  en  la  ley  de  suso. 

IV.  —  Ley  antigua.  Si  el  omne  libre  faze  abortar  la  sierva. 

El  omne  libre  que  faze  abortar  la  sierva  aiena ,  peche 
XX.  sueldos  al  sennor  de  la  sierva. 


(a)  Nada  de  lo  contenido  en  este  titulo  se  puede  extrañar  de  la  so- 
ciedad goda  en  el  siglo  Vil . 

(f)  Estos  son  delitos  mas  reales  :  el  aborto  por  medicina  ó  por 
violencias  cae  plenamente  bajo  el  dominio  de  la  legislación  penal. 

(c)  L.  8.  lit.  5.  P.  7. 


V.  —  Ley  antigua.  Si  el  siervo  faze  abortar  la  muier  libre. 

Si  el  siervo  faze  la  muier  libre  abortar ,  reciba  CG.  azo- 
tes ,  é  sea  dado  por  siervo  á  aquela  muier. 

V!.  —  El  Rey  Flavio  Scindo. 

Si  el  siervo  faze  abortar  la  sierva. 

£1  siervo  que  faze  abortar  la  sierva  aiena ,  el  sennor 
del  siervo  peche  X.  sueldos  al  sennor  de  la  sierva ,  y  el 
siervo  reciba  demás  GC.  azotes. 


Vil.  ~ De  los  que  matan  sus  filos  en  el  vientre,  ó  depues  que 
son  uados. 

Ninguna  cosa  non  es  peor  de  los  padres  que  non  an 
piadat ,  é  matan  sus  fíios.  E  por  que  el  pecado  destos 
átales  es  spéndudo  tanto  por  nuestro  regno ,  que  mu- 
chos varones  é  muchas  muieres  son  culpados  de  tal 
fecho ,  por  ende  defendemus  que  lo  non  fagan ,  y  esta- 
blezemos  que  si  alguna  muier  libre  ó  sierva  matar  su 
fiio ,  pues  que  es  nado ,  ó  ante  que  sea  nado  prender 
yerbas  por  abortai* ,  ó  en  alguna  manera  lo  afogare  ,  el 
mez  de  la  tierra  luego  que  lo  sopiere  condémpnela  por 
muerte.  E  si  la  non  quisier  matar ,  ciegúela  :  é  si  el  ma- 
rido ie  lo  mandar  fazer ,  é  la  sofrier,  otra  tal  pena  deve 
aver. 


IV.  TITOL. 

DE  LOS  QVE  FAZEN  TVERTO  Á  LAS  MVIERES  ,  É  DE  LAS  LA  GAS 
DE  LOS  OMNES. 

1.  De  muerte  de  omne  libre  y  del  siervo.  ^  II.  De  los  soberbiosos  y 
de  sus  fechos.  —  III.  Que  los  que  Aeren  ó  lajean  los  omnes  deven 
melir  su  cuerpo  á  otra  tal  pena »  ó  de  se  avenir  con  ellos.  ~  IV.  Si 
algún  omne  libre  retiene  por  fuerza  ó  por  tuerto  aquel  que  va 
por  camino.  —  V.  Que  aquel  que  faze  tuerto  á  otro  contra  ley 
que  reciba  otro  tal  cuemo  fizo.  —  VI.  Que  aquel  no  sea  culpado 

?|u¡en  fiere  el  omne  que  lo  quiere  ante  ferir.  —  Vil.  Sí  el  siervo 
aze  tuerto  al  omne  libre.  —  VIII.  Si  el  omne  libre  fiere  otro 
omne  libre.  —  IX.  Si  el  omne  libre  fiere  siervo  aieno.  —  X.  Sí  el 
siervo  fiere  omne  libre.  --  XI.  Si  el  siervo  fiere  siervo  aieno. 


1.  —  Ley  antigua.  De  muerte  de  omoe  libre  y  del  siervo  {d). 

Si  el  omne  libre  fiere  á  otro  omne  libre  en  qual  ma- 
nera quier  en  la  cabeza ,  sil  non  sale  sangre  si  es  enchado, 
peche  V.  sueldos  :  sil  ruempe  el  cuero ,  peche  X.  suel- 
dos :  por  colpe  que  entre  fata  el  huesso  XX.  sueldos  : 
si  queorantar  huesso,  peche  G.  sueldos.  E  si  el  omne 
libre  esto  fizier  al  siervo ,  peche  la  meatad  de  quanto  es 
dicho  de  suso.  E  si  el  siervo  lo  fizier  al  siervo ,  peche  la 
tercia  parte  de  quanto  es  dicho  de  suso ,  é  demás  re- 
ciba G.  é  L.  azotes.  E  si  el  siervo  lagar  omne  libre ,  pe- 
che tanto  quanto  deve  pechar  el  omne  libre  ,  que  laga 
siervo  aieno.  E  si  el  sennor  no  lo  quisiere  pechar ,  dé  el 
siervo  por  los  livores. 

11.  —  De  los  sobervos  é  de  los  sus  fechos. 

El  omne  que  entra  en  casa  aiena  por  fuerza,  el  cu- 
chelo  sacado ,  ó  con  otra  arma  qual  quiere,  é  quiere 
matar  el  sennor  de- la  casa;  si  este  que  entra  por  fuerza 
prende  muerte ,  su  muerte  non  deve  seer  demandada. 
£  si  a(iuel  que  entra  por  fuerza  matar  onme  dentro» 
inantiniente  el  mismo  deve  morir.  E  si  non  fiziere  nin- 

{d)  Multas  y  azotes  :  hé  aqui  la  penalidad  natural  para  estos  de- 
litos en  los  pueblos  infantes.  Bien  dice  el  epígrafe  de  la  ley  que  es 
antigua. 


UBRO  VI.  TITULO  IV. 
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gUDH  culpa  de  muerte,  sane  el  damno  que  fuere  fecho 
en  la  casa  segundo  cuerno  mandaren  las  leyes.  E  si 
aquel  aue  entra  en  la  casa  por  fuerza ,  robar  alguna  cosa, 

teche  lo  que  robó  en  X.  duplos  :  é  si  non  oviere  onde 
)  pagar ,  sea  dado  por  siervo  al  semior  de  la  cosa.  E  si 
non  fizier  danno  en  la  casa ,  nin  levar  nada ,  por  quanto 
entró  por  fuerza  peche  X.  sueldos  et  reciba  C.  azotes. 
E  si  non  oviere  onde  los  peche ,  reciba  CC.  azotes.  E 
si  algún  omne  libre  entró  con  él  en  la  casa ,  non  por  su 
mandado,  nin  por  ayudarle  ,  mas  que  era  su  amigo  ,  é 
le  plazie,  cada  uno  de  estos  que  entraron  con  él  ayan 
otra  tal  pena ,  é  peche  el  danno  assi  cuemo  él.  E  si  non 
ovieren  onde  lo  paguen ;  cada  uno  dellos  reciba  CL.  azo- 
tes. E  si  vinieren  en  su  aiudorío ,  ó  lo  fizieren por  su  man- 
dado ,  ó  con  él  de  so  uno ,  el  sennor  es  tenudo  de  emen- 
dar el  danno  é  la  pena  por  todos ,  é  los  otros  non  deven 
seer  culpados ,  que  lo  fiziéron  por  mandado  del  sennor. 
E  si  el  sien  o  entrar  en  casa  aiena  por  fuerza ,  non  lo 
sabiendo  el  sennor,  reciba  CC.  azotes ,  y  entregue  lo 

3ue  tomó.  E  si  lo  sopo  el  sennor ,  peche  por  él  quanto 
eve  pechar  omne  libre ,  assi  cuemo  es  mcho  de  suso. 

III.  —  Uy  antigua.  Que  los  que  Üeren  ó  lagan  los  ombres  eleven 
meter  su  cuerpo  á  olro  tal ,  ó  de  se  avenir  cod  ellos. 

La  muy  grand  sandez  de  muchos  omnes  es  de  vengar 
por  mayor  pena :  que  mientra  que  cada  uno  teme  seer 
penado  por  lo  que  fizier ,  se  guarde  mas  de  mal  fazer. 
Onde  establecemos  que  cada  un  omne  libre  que  tirar  á 
otro  por  cabellos ,  ó  sennalar  en  el  rostro  ó  en  el  cuerpo 
con  correa  ó  con  palo,  firíéndolo  ó  traéndolo  villmiia- 
mientre  por  fuerza ,  ó  ensuciándolo  en  lodo ,  ó  lo  ta- 
jare en  algún  lugar ,  ó  le  legar  por  fuerza,  ó  lo  metiere 
en  la  cárcel,  ó  en  alguna  guaroa,  ó  lo  mandare  á  otro 
prender  ó  legar;  aqueste  que  esto  fizo  deve  recebir  otra 
tal  pena  en  su  cuerpo ,  cuemo  él  fizo ,  ó  mando  fazer,  é 
develo  castigar  ademas  el  iuez  assi  que  aquel  quien  fó 
ferído ,  é  recibe  el  tuerto ,  si  quisiere  recibir  emienda 
daquel  que  ie  lo  fizo  ,  reciba  tanto  por  emienda  da- 
quel  aue  ie  lo  fizo  quanto  él  asmare  el  lo  mal  que  re- 
cibió. Mas  por  palmada ,  ó  por  pugnada ,  ó  por  coz ,  ó  por 
ferída  de  cabeza ,  non  mandamos  que  este  aya  otra  taJ 
pena  como  aquel  que  lo  fizier  :  que  por  ventura  si  lo  fi- 
áese,  avirie  maior  danno  é  maior  periglo.  E  si  algún 
omne  fizier  algunas  destas  cosas  sin  otralaga,  por  la 
palmada  reciba  X.  palos  :  por  puñada  ó  por  cor  reciba 
por  emienda  XX.  palos  :  he  por  ferida  de  cabeza ,  si  non 
oviere  sangre ,  reciba  por  emienda  XXX.  palos.  E  si 
aquel  quien  fizo  la  desondra ,  provar  que  non  vino  pri- 
meramientre  por  fazer  muerte ,  nin  laga;  mas  por  con- 
tienda, que  nasció  después  entre  ellos ,  ñié  fecno  aquel 
mal  sin  su  grado  :  por  oio  sacado  peche  C.  sueldos ;  é 
si  por  ventura  viere  algún  poco  aquel  aue  es  firido  en 
el  oio ,  el  que  lo  firió  peche  una  libra  aoro  al  firido.  E 
si  el  que  es  ferido  en  las  narices,  si  pierde  las  narices, 
el  que  lo  firió  deve  pechar  C.  sueldos;  é  si  las  narices 
son  cortadas  en  alguna  parte  laydamientre ,  el  iuez  le 
faga  fazer  emienda  sesund  que  es  el  laydamiento.  E 
otrosí  mandamos  guardar  del  que  es  firido  en  los  labros 
ó  en  las  órelas.  E  á  quien  fieren  en  las  renes  quel  fazen 
corcobado  péchenl  C.  sueldos  por  emienda.  E  quien 
taia  mano ,  ó  por  ferída  faze  que  non  pueda  della  fazer 
provedio,  péchele  C.  sueldos  por  emienda.  A  quien 
taíaren  el  pulgar  deve  aver  L.  sueldos  por  emienda :  por 
el  otro  seguiente  dedo  deve  pechar  XL.  sueldos  por 
emienda :  por  el  tercero  deve  pechar  XXX.  sueldos : 
por  el  quarto  XX.  sueldos  :  por  el  quinto  X.  ss.  Otro 
tanto  deve  pechar  por  los  dedos  de  los  piedes.  Por  cada 
un  diente  quebrantado  deve  pechar  XII.  sueldos.  A 
quien  crebantaren  pierna ,  ol  fazen  déla  seer  coxo  ,  re- 
dba  una  libra  doro  por  emienda.  E  estas  cosas  dichas 
de  suso  deven  seer  guardadas  entre  los  onmes  libres. 
Mas  ú  el  siervo  faze  alguna  cosa  al  omne  libre  de  estas 


que  son  de  suso  dichas ,  ó  si  lo  deslaydare ,  deve  seer 
metudo  en  poder  del  omne  libre ,  que  faga  del  lo  que 
quisiere.  Mas  si  el  omne  libre  deslayda  sier\'o  aieno,  ó 
lo  fizier  deslaydar ,  si  el  siervo  era  de  vil  guisa,  peche  X. 
sueldos  al  sennor  del  sierro ;  é  si  el  siervo  era  bueno, 
peche  X.  sueldos  al  sennor ,  é  demás  reciba  ciento  azo- 
tes. E  si  el  omne  libre  taia  al  siervo  algunos  de  los  miem- 
bros ,  ó  ie  lo  manda  taiar ,  peche  otro  tal  siervo  al  sennor 
del  s¡er\'0 ,  é  demás  reciba  CC.  azotes.  E  si  el  omne  fran- 
queado faze  alguna  cosa  dellas  ,  que  son  de  suso  dichas 
al  omne  libre ,  por  que  non  es  egual  con  él ,  deve  recebir 
otro  tal  en  su  cuerpo ,  cuemo  él  fizo ,  é  demás  rece- 
bir C.  azotes.  E  si  el  omne  libre  lo  fiziere  al  franqueado, 
peche  la  tercia  parte  de  quanto  es  de  suso  dicho ,  que 
deve  pechare  el  omne  lüjre.  Si  el  siervo  deslayda  otro 
siervo ,  ol  taiar  miembro  no  lo  sabiendo  su  sennor,  re- 
ciba en  su  cuerpo  otral  tal  qual  fizo ,  é  demás  ciento  azo- 
tes. Si  el  siervo  prende  omne  libre,  ó  lo  ligar  no  lo  sa- 
biendo su  sennor,  reciba  CC.  azotes  ;  é  si  lo  fiziere  de 
voluntad  de  su  sennor ,  el  sennor  peche  por  él  otra  tal 
pena ,  é  los  danmos  que  son  coiitenudos  en  esta  ley 
que  deve  pechar  omne  libre  que  flere  otro  onme  libre. 
El  omne  libre  que  prendiere  ó  ligare  siervo  aieno  sin 
culpa,  peche  lü.  sueldos  al  sennor  del  siervo.  E  si  el 
siervo  ligare  otro  siervo  sin  voluntat  del  sennor ,  reciba 
ciento  azotes  ;  é  si  lo  fiziere  de  mandado  de  su  sennor, 
el  sennor  peche  III.  sueldos  al  sennor  del  otro  siervo. 
E  si  el  omne  libre  prende  siervo  aieno ,  ó  lo  tiene  ligado 
por  un  dia ,  ó  por  una  noche ,  ó  lo  mandare  tener  á  otro, 
por  un  día  peche  III.  sueldos ,  é  por  la  noche  peche  otros 
tres  sueldos  al  sennor  del  siervo.  E  si  lo  tovo  preso  por 
muchos  días  sin  culpa ,  por  cada  un  dia  peche  III.  suel- 
dos al  sennor  del  siervo ,  é  por  cada  una  noche  otros 
tres.  Y  el  omne  libre  que  fiere  siervo  aieno  con  palo  ó 
con  correa,  ó  en  otra  manera  por  sanna,  assi  quel  salga 
sangre,  ó  quel  faga  sennal,  por  cada  una  feriaa  peche 
al  sennor  del  siervo  un  sueldo  ;  é  si  la  ferida  fuere  erande, 
assi  que  el  siervo  muera  ende ,  ó  que  sea  fenle  por 
ende ,  el  iuez  deve  asmar  quanto  deve  pechar  al  sennor 
por  tal  damno.  E  si  el  siervo  fiere  á  otro  siervo  ,  assi 
cuemo  es  de  suso  dicho ,  el  iuez  asme  segund  la  laga  et 
segund  el  mal  (juanto  deve  pechar  al  siervo  ó  á  su  ¡sen- 
nor por  él :  assi  quel  faga  pechar  la  meyatat  de  quanto 
deve  pechai*  omne  libre ,  é  demás  reciba  L.  azotes.  E 
todo  lo  que  diziemos  en  esta  ley  mandamos  Ruardar  assi 
en  los  onmes  cuemo  en  las  muberes.  E  todo  lo  que  man- 
damos catar  al  iuez  dezimos  que  lo  faga  luego  ;  é  si  lo 
lexare  de  fazer  por  amor  ó  por  ruego  ,  é  no  lo  quisier 
vengar  luego ,  pierda  su  A^idat ,  y  el  obispo  de  la  tierra 
V  el  sennor  le  constringa  que  faga  fazer  emienda  de  su 
Duena  al  qui  non  quisiere  fazer  emienda  ni  derecho;  ca 
razón  es  que  aquel  aya  danno  de  sus  cosas  quien  no 
quiso  fazer  derecho  por  su  grado  á  aquel  que  recibiera 
tuerto  (a). 

IV.  —  Flavio  Rescindo  Rey. 

Si  algún  omne  retiene  por  faena  ó  por  merlo  al  que  va  su 
camino  (b). 

Si  algún  omne  detoviere  por  ñiei*za  á  aquel  que  va  su 
camino  ,  é  nol  devia  nada,  por  el  tuerto  que  fizo  pe- 
che V.  sueldos ;  é  si  non  oviere  onde  los  pague ,  re- 
ciba L.  azotes;  é  si  fuere  su  debdor ,  é  non  qusiere  pul- 
gar de  su  debda ,  presentel  al  iuez  de  la  tierra  sin  ningún 
tuerto  quel  faga ,  y  el  iuez  faga  lo  que  fuere  derecho  :  é 
si  el  siervo  lo  fizier  sin  voluntad  de  su  sennor,  reciba  C. 
azotes,  é  si  lo  fiziere  con  voluntad  de  su  sennor ,  el  sen- 
nor peche  por  él  quanto  es  de  suso  dicho  que  deve  pe- 
char omne  libre. 

(a)  Todo  esto  es  completamente  ajeno  á  nuestras  costumbres  é 
ideas.  La  comparación  no  debe  ter  aqui  con  otros  códigos  civiliza- 
dos ,  sino  con  Iop  bárbaros  de  aquella  edad. 

(b)  L.  11.  tu.  13.  :  L.  14.  Ut.  14.  P.  5. 
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V.  ^  El  Rey  Flavio  Racindo. 


Que  aquel  que  faze  algún  tuerto  4  otro  coutra  ley  que  reciba  otro 
tal  cuerno  fizo  (a). 

Non  es  menor  culpa  de  non  saber  omne  los  estableci- 
mientos de  la  ley  de  lo  que  es  sabiéndolos  ,  é  fazer  contra 
eUos.  E  por  ende  establezemos  que  tod  omne  que  íiziere 
mal  ¿  otro ,  ó  fizo  daqui  adelante ,  é  dize  que  non  sabia 
las  leyes ,  ó  dize  que  aquel  mal  que  fizo  non  es  tenudo 
en  derecho  de  las  leyes ,  é  por  ende  dize  que  non  deve 
aver  nenguina  pona  ;  aquel  questo  faze  ó  manda  fazer, 
todo  el  peligro  ,  é  toda  la  desondra ,  é  tod  el  tormento, 
é  todo  el  damno  que  fizo  á  otro,  reciba  en  su  cuerpo,  é 
demás  reciba  C.  azotes,  é  sea  sennalado  laydamientre 
por  desondra  desí  por  todos  tiempos. 

y\.  —Ley  antigua.  Que  aquel  non  sea  culpado  quieu  fíere  el  omne 
que  lo  quiere  ante  ferir  (&). 

Non  deve  seer  culpado  el  onme  que  contrasta  á  aquel 
quel  quiere  ferir  por  fuerza.  Onde  nos  mandamos  que 
tod  omne  que  fiere  ó  quiere  ferir  á  otri  sin  razón,  ó  con 
palo ,  ó  con  arma  ,  ó  en  otra  manera  ,  si  aquel  á  quien 
él  quiere  ferir  lo  firiere  ante ,  ó  lo  matare ,  non  peche 
por  ende  omicilio  ,  ni  aya  ninguna  pena;  ca  meior  es  al 
omne  que  mientra  que  vive  que  se  defienda,  que  lexar 
que  lo  venguen  depues  de  su  muerte.  Y  el  omne  que 
lira  arma  contra  otn  por  sanna ,  maguer  que  non  lo  fiera, 
solamientre  por  aquello  que  osó  fazer,  peche  X.  suel- 
dos á  aquel  quien  quiso  rerir. 

VII.  —  Si  el  siervo  faze  tuerto  al  omne  libre. 

Ningún  siervo  ,  magiier  que  sea  bueno,  non  deve  de- 
nostar ni  entenciar ,  ni  contender  sin  razón  con  omne 
libre ;  é  si  lo  fiziere ,  reciba  X.  azotes.  E  si  el  siervo  fuere 
vil ,  reciba  L.  azotes.  E  si  el  omne  libre  ,  ó  noble  ó  de 
gi*and  linage  fizo  al  sier^^o ,  ol  buscó  tal  cosa  por  que  lo 
denostase,  él  se  deve  tomar  á  si  mismo  que  non  se 
membró  de  su  ondra,  é  por  ende  recibió  lo  que  deman- 
dava. 

VIH.  —  Ley  antigua.  Si  el  omne  libre  fiere  otro  omne  Ubre. 

Si  algún  omne  libre  laga  á  otro  onme  libre  ,  y  aquel 
que  es  lagado  muere  luego,  el  que  lo  mató  sea  penado 
por  el  omicilio.  E  si  aquelques  ferido  non  muere  luego, 
aquel  que  lo  firió  sea  guardado,  ó  dé  buen  fiador  que 
esté  á  derecho ;  é  si  escapare  el  ferido ,  el  qui  lo  mió 
peche  XX.  sueldos  por  la  locura  que  fizo ;  é  si  non 
oviere  onde  los  peche,  reciba  C.  azotes,  é  demás  pe- 
che por  la  ferida  al  ferido  quanto  asiente  el  iuez. 

IX.  •:-  Si  el  omue  libre  fiere  siervo  aleño. 

El  omne  libre  que  laga  siei*vo  aieno  por  su  grado ,  assi 
quel  faze  flaco,  peche  por  el  otro  tal  siervo  á  su  sennor, 
e  tenga  el  ferido  en  su  guarda ,  é  por  su  despensa  fasta 
que  sea  sano.  E  si  non  pudiere  sanar  cedo,  peche  por 
la  ferida  al  sennor  quanto  asmare  el  iuez ;  é  si  depues 
pudiere  guarir  el  siervo ,  el  sennor  reciba  su  siervo ;  é 
aquel  que  lo  firió  peche  demás  X.  sueldos  por  la  lo- 
cura que  fizo. 

X.  —  Ley  antigua.  Si  el  siervo  fíere  omne  libre. 

Si  el  siervo  fiero  omne  libre  sin  voluntat  de  su  sennor, 

(a)  Al  que  se  excusa  con  la  ignorancia  del  derecho ,  impone  la 
del  Talion.  Nadie  puede  hacer  mal  escudado  con  la  igno- 

derecho  de  defensa  ha  excusado  siempre  de  delito.  Ningún 
1  dt^jado  de  reconocerlo.  —  L.i.  tit.  17.  lib.  4.  F.  R.  — 
i.  P.  7.  -  LL.  1.  y  4.  lik  21.  lÜK  tó.  N.  R.  | 


y  el  omne  muere  luego,  el  siervo  sea  penado  por  el  onú* 
cilio ;  é  si  el  ferido  non  muere  lue^o ,  el  siervo  sea  guar- 
dado, é  si  escapare  el  ferido,  el  siervo  reciba  GG.  azo- 
tes ;  é  si  quisier  el  sennor ,  faga  emienda  por  su  siervo 
3uanto  mandare  el  iuez,  é  si  non  quisiere  fazer  emienda, 
é  el  siervo  á  aquel  á  quien  firiera  por  emienda. 

Xi.  —  Si  el  siervo  fiere  siervo  ageno. 

El  siervo  que  fiere  otro  siervo,  é  por  la  ferida  el  fe- 
rido enflagueze ,  sin  la  emienda  que  deve  fazer  por  la 
ferida  reciba  C.  azotes ;  é  el  iuez  deve  asmar  quanto  vale 
menos  el  siervo  por  aquella  ferida.  E  si  el  sennor  del 
siervo  ferido  non  quisiere  recebir  otra  emienda  por  él, 
el  sennor  del  siervo  aue  lo  firió  dé  otro  tal  siervo  como 
el  suyo ,  ó  quanto  valía ;  y  el  siervo  que  era  ferido  seya 
so.  E  otrosí  mandamos  guardar  de  las  siervas. 


V.  TITOL. 


DE  LAS  MUERTES  BE  LOS  HOMIKES  (c). 

Si  algún  omne  mata  á  otro  omne  sin  so  grado.  —  U.  Si  alguno 
mata  el  omne,  no  lo  viendo.  —  111.  Si  el  omne  mató  otro  omne 
por  empuxo ,  6  por  alguna  ventura.  —  IV.  Si  el  que  quiere  ferir 
un  omne ,  mata  otro.  —  V.  Si  algún  omne  muere  en  descarpir.  — 
VI.  Si  algún  omne  mata  otro  por  pequenna  ferida.  —  VII.  Si  algún 
omne  mata  otro  en  iuego.  —  Vlll.  Si  algún  omne  mata  aquel  que 
tiene  en  guarda ,  ó  que  quiere  castigar.  —IX.  Sí  algmi  omne  mata 
el  siervo  por  alguna  ventura.  —  X.  Si  el  siervo  mau  omne  libre 
por  ocasión.  —  XI.  81  algún  mata  otro  por  su  grado.  —  XII.  Que 
el  sennor  non  mate  su  siervo  sin  raion.  —  XIII.  Que  el  sennor  non 
taie  miembro  al  siervo ,  nin  á  la  sierva.  —  XIV.  Que  todo  omne 
puede  acusar  al  que  faz  omicilio.  —  XV.  Que  los  parientes  é los  es- 
trannos pueden  acusar  al  que  faze  omicilio.  —  XVI.  SI  el  omne  que 
fazel  omicillio  fué  á  la  iglesia. —XVII.  De  los  que  matan  sus  padres, 
y  de  sus  cosas.  —  XVIIL  De  los  que  matan  sus  parientes.  —  XIX .  De 
los  que  matan  sus  parientes  por  occasion.  —  aX.  Si  el  siervo  mata 
otro  siervo  por  ocasión.  —  XXI.  De  los  que  perioran  por  sus 
parientes. 


I.  —  El  Rey  Flavio  Racindo. 

Si  algún  omne  mata  á  otro  sin  su  grado  (d). 

Quieti  mata  otro  omne  sin  su  grado ,  nol  conosciendo, 
é  ninguna  malquerencia  non  avie  contra  él,  non  deve 
prender  muerte  seguntdo  que  dice  nuestro  sennor;  que 
non  es  derecho  que  aquel  sea  penado  por  el  omicilio, 
que  non  lo  fizo  por  su  grado. 

II.  —  Flavio  Rescindo  Rey. 
Si  algún  omne  mata  á  otro  no  lo  viendo  {e). 

Si  algún  omne  mata  á  otro,  no  lo  viendo,  ni  \o  sa« 
hiendo,  si  ante  non  avia  ninguna  enemiztat  con  él,  éno 
lo  mata  de  su  grado ,  y  esto  pudiere  mostrar  antel  iuez, 
deve  ser  quito. 

ill.  —  Si  algún  omne  mata  ¿  otro  por  empu&o ,  ó  por  alguna 
ventura  (/). 

Quien  mata  otro  omue  por  ocasión  ó  por  empuxa- 
miento  dotro,  ó  por  caer  sobre  él  por  ocasión ,  non  deve 


(c)  Este  titulo  es  bastante  completo.  Lo  voluntario  ,  lo  acciden- 
tal ,  lo  casual,  lo  imprevisto,  todo  tiene  lugar  en  él ,  basta  el 
parricidio.  También  contiene  la  negativa  del  asilo  paca  Ules  cii- 
menea. 

d)  LL.  4.  y  ».  tit.  8.  P.  7.  -  L.  1.  Üt.  21.  lib.  12.  N.  R. 

»  L.  I.llt.íi.  lib.  f2.  N.  B. 
)  L.  5.  Üt.  i7.  lib.  4.  F.  R. 


LIBRO  VI.  TITULO  V. 

aver  danmo »  nin  pena  por  el  omicilio.  E  si  algún  omne 
empoxa  á  otro,  é  por  el  en4)uxo  daguel,  aquel  es  em- 
pujado, mata  á  otro,  el  primero  quel  empuxó ,  si  lo  fizo 
sin  mala  voluntade  peche  una  libra  doro ,  por  que  non 
se  sopo  guardar  de  razer  mal. 


IV.  —  Si  el  que  qaiere  ferir  á  un  omne  inaU  á  olro. 

£1  omne  que  baraia  con  oti*o  alguno ,  é  mientra  que 
cueda  ferir  á  aquel  con  que  baraia,  fiere  otro,  é  lo  mata 
sin  su  grado ,  debe  el  iuez  saber  qual  empezó  la  baraia, 
et  si  &Iiar  que  aqueste  comenzó  á  quien  este  otro  queríe 
ferir,  maguer  que  él  escapó  de  la  ferida,  todavía  por 
que  él  fizo  que  se  feziese  omizilio,  peche  G.  sóidos  doro 
y  el  que  lo  nríó  L.  ss.  ¿  los  propincos  del  muerto,  é  por 
ende  deven  amos  aver  danno,  porque  el  uno  fuera  razón 
de  muerte  por  su  grado,  y  el  otro  mató  sin  su  grado. 

Y.  —  Ley  antigua.  Si  algon  omne  maere  eo  descarpir. 

Si  algún  omne  libre  (1),  que  queria  meter  paz  entre  al- 
gunos omnes  que  lidiaban,  é  prende  y  muerte ,  é aquel 
que  lo  mató  pudiere  provar  por  so  iuramiento ,  ó  por 
buenos  testigos,  é  muchos,  que  lo  non  quiso  ferir  ni 
matar  por  su  grado,  peche  una  libra  doro  á  sos  parien- 
tes del  muerto ,  por  que  lo  non  quiso  ferir ,  ni  matar ;  é 
otrosí  sil  fizíeren  laga  alguna  en  esta  manera ,  peche  la 
tercia  parte  que  es  dicho  :  ca  la  muerte  daquel  non  deve 
seer  sin  venganza,  el  qual  vino  por  dar  paz. 

VI.  —  Si  algún  omne  mala  á  otro  por  pequenua  ferida. 

Quien  fiere  omne  con  coz,  ó  con  punno,  ó  en  otra  tal 
manera,  por  le  fazer  desondra,  sil  mata  deve  seer  pe- 
nado por  ei  omizilio. 

VU.  —  Si  alguu  omne  mata  i  otro  en  iuego. 

Si  algún  omne  por  poco  seso,  ó  trebeiando,  alanzó 
piedra,  ó  alguna  cosa  o  este  van  muchos  omnes  aiunta- 
dos ,  é  feriere  algún  omne  ó  lo  matare ;  si  se  pudiere 
purgar  por  su  sacramiento,  ó  por  testigos ,  que  non  avia 
voluntad  de  lo  ferir,  nin  de  le  ntzer  mal ,  non  sea  tenudo 
del  omizilio  dar,  nin  deve  morir  ni  perder  por  ende  su 
buena £una,  canon  lo  mató  por  su  grado;  mas  porque 
lo  firió  locamientre,  é  non  se  guardó  de  ocasión,  peche 
una  libra  doro  á  los  parientes  del  muerto ,  é  reciba  L. 
azotes. 

Vni.  —  Si  algún  omne  mala  aquel  que  Ueue  en  guarda  ,  ó  quel 
quiere  castigar  (a). 

K  el  maestro  que  castiga  su  diciplo  locamientre  ,si  por 
ventura  muere  daquellas  feridas ;  ó  el  padrón  mata  á 
aquel  que  aluda  por  ocasión,  ó  el  sennor  mata  el  man- 
cebo que  lo  sirve;  si  el  maestro  ó  el  padrón,  ó  el  sen- 
nor no  lo  fizo  por  ninguna  malquerencia,  ni  por  ningún 
odio,  non  deve  seer  penado  ni  desfamado  por  el  ome- 
züio :  ca  assi  cuemo  oize  la  sancta  escriptura  :  Mal  aven- 
turado es  qui  non  quiere  d&sciplina. 

IX.  —  Si  alguo  omne  mata  el  siervo  por  alguna  ventura. 

Si  el  omne  libre  non  por  su  grado  mas  por  ocasión 
oíala  siervo  aieno ,  deve  pechar  al  sennor  del  siervo  la 
meatad  de  quanto  es  de  suso  dicho ,  que  deve  pechar 
por  omne  libre,  que  mata  por  ocasión. 


(i)  Malp.  2.  if  £k.  1.  libre  acaeciendo  pelea ,  entrare  entre  algu- 
nos ,  (jneriéndolos  departir  é  meter  paz ,  e  en  este  comedio  prende 
by  féndas  de  muerte  ,  aquel  que  lo  mat6  se  debe  purgar  por  iura- 
aúeolo  (JEao.  i.  sacrMuienU»). 

(a)  L.  9.  tu.  8.  P.  7.  —  L.  8.  Ui.  17.  lib.  é.  F.  R. 


X.  —  Ley  auHgua,  Si  el  sierro  mata  á  omne  libre  por  ocasión. 


iW 


El  siervo  que  mata  omne  libre  non  por  su  grado  mas 
por  ocasión ,  peche  la  meatad  de  quanto  es  de  suso  dicho 
de  los  que  matan  los  omnes  libres  por  ocasión :  ó  si  el 
sennor  non  quisiere  fazer  emienda  por  el  siervo,  del  el 
siervo  por  el  omezillio. 

XI.  —  El  Rey  Flavio  Rescindo. 
Si  algún  omne  mata  á  otro  por  su  grado. 

Todo  omne  que  mata  á  otro  por  su  grado ,  é  non  por 
ocasión ,  deve  seer  penado  por  el  omezillio. 

XII.  —  El  Rey  Egica. 
Que  el  seonor  non  mate  su  siervo  sin  rason. 

Si  el  omne  que  faze  algún  pecado,  ó  lo  conseió ,  non 
deve  seer  sin  pena;  mucho  mas  aquel  non  deve  seer  sin 
pena  qui  faz  el  omezillio  por  su  crueldad  (2).  E  porque  los 
sennores  matan  los  siervos  muchas  veces  por  crueldad 
en  ante  que  los  siervos  sean  condempnados  de  algún  pe- 
cado ;  por  end  les  queremos  toUer  esta  licencia  á  los  sen- 
nores que  lo  non  fagan ,  hy  establecemos  por  esta  ley 
que  ningún  sennor ,  nin  ninguna  sennora  non  mate  su 
siervo ,  nin  su  sierva  si  non  por  mandado  del  iuez,  por 
pecado  que  fiziesse  el  siervo  publicamientre.  Mas  si  el 
siervo  ó  la  sierva  flzier  tal  pecado  porque  deva  prender 
muerte  (3),  mantiniente  su  sennor  de  el,  ó  aquel  que  lo 
quisier  acusar,  digalo  al  iuez  de  aquella  tierra,  ó  á  aquel 
sennor :  é  pues  que  lo  dixiere ,  si  el  pecado  fuere  mos- 
trado ,  el  siervo  prenda  muerte  por  eí  iuez  ó  por  su  sen- 
nor en  tal  manera,  que  si  el  iuez  lo  quisier  iustidar  de 
muerte ,  meta  en  su  escripto  aquelo  por  quel  condempna. 
E  si  el  sennor  lo  quisiere  fer  matar,  ó  lo  quisier  guardar 
de  muerte ,  sea  en  su  poder.  E  si  el  siervo  ó  la  sierva  por 
muy  mal  osamiento,  contrastando  á  so  sennor,  si  lo  fi- 
riere  con  arma,  ó  con  piedi*a,  ó  con  otra  cosa,  ó  asmar 
de  lo  ferir ,  y  el  sennor  se  quier  defender ,  ó  se  en  aquela 
sanna  luego  matar  el  siervo  ó  la  sierva »  non  deve  ser  te- 
nudo  del  omezillio ,  se  aquelo  puede  seer  i)rovado  por 
testimonios  de  los  sienes  é  de  las  siervas  que  estavan 
delante ,  ó  por  el  sacramiento  del  sennor  quel  mató. 
Ikbs  se  el  sennor  ó  la  sennora  matare  so  siervo  ó  so  sierva 
por  crueldad,  si  non  fueren  condempnados  por  el  iuez, 
el  que  lo  matar ,  por  la  locura  que  fezo  deve  seer  echado 
fuera  de  la  tierra  por  siempre,  é  deven  averia  su  buena 
los  mas  propincos  de  sulinage.  E  quien  mata  siervo  aieno 
ó  sierva  siena  por  su  grado ,  ó  manda  qxie  lo  maten ,  pe-* 
che  otros  dos  tales  siervos  ó  dos  servas  al  sennor  del 
siervo  ó  de  la  sierva  muerta;  y  el  que  lo  mató  sea  echado 
de  la  tierra ,  assi  cuemo  es  dicho  de  suso.  Mas  si  algún 
omne  fiere  su  siervo ,  ó  otro  aieno ,  porquel  dize  algún 
denuesto ,  o)  faze  algiui  despecho ,  ó  porque  lo  querie 
castigar ;  si  lo  mata ,  si  se  pudiere  saKar ,  por  testigos ,  ó 
por  so  sacramiento ,  que  lo  non  quiso  matar ,  non  deve 

(:2)  Malp.  3.  y  Esc.  1.  crueldad.  Mas  pues  que  entendimos  que  mu- 
chos sennores  é  muchas  sennoras  peccadríces  se  antuvian  á  matar 
sus  siervos  ante  que  sean  condempnados  dalgmi  pecado ;  por  ende. 
5.  B.  Eíc.  3.  y  B.  R.  i.  crueldat.  M.  y  Malp  2.  qiii  taz  el  omezillio  por 
su  crueldad  en  ante  que  los  siervos. 

(3)  Malp.  ±  muerte,  é  matare  el  sennor  6  la  iiennora  al  siervo  é  i 
la  sierva ,  ó  lo  mandaren  matar  por  grand  pecado  que  aya  fecho,  é  le 
sopiere  el  alcalde  ,  el  alcalde  apremie  al  sennoi:  ó  á  la  sennora  que 
vengan  al  iuycio  por  firmar  por  testimonio  de  siervos  é  de  siervas, 
ó  por  sus  loras  que  ellos  ficieran  tan  grand  pecado  por  que  mere- 
cieron muerte.  E  tod  aquel  que  se  tveviese  (Etc.  í.  atreviese)  á 
matar  su  siervo  ó  su  sierva  coa  su  mala  volunt.ad ,  él  por  si ,  6  lo 
mandare  á  otro  facer  sin  pecado  ,  peche  por  su  atrevencla  al  tesoro 
del  rey  una  libra  doro  :  é  desi  aquel  fecno  que  lizo  le  sea  infamia. 
(Ese.  1.  enfama)  é  vergüenza  durable  que  nunq[ua  mas  pueda  testi- 
moniar en  nenguna  cosa  por  toda  su  vida.  E  quicen  mata  siervo. 
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sofrír  la  pena  desta  ley.  E  si  el  siervo  ó  la  sierva  (i)  dize 
que  mato  algún  omne  por  mandado  é  por  conseio  de  su 
sennor ,  é  pudier  mostrar  que  so  sennor  lo  fizo  fazer 
aquello  por  que  lo  tormentaba ;  el  siervo  ó  la  sierva  que 
esto  fízeren ,  deven  recibir  C.  azotes ,  é  ser  sennalados. 
E  si  el  sennor  iurar  que  lo  non  mandó  fazer,  non  haya 
la  pena  desta  ley,  y  el  sierA'o  que  mató  á  so  com{)anero 
sea  en  poder  del  sennor,  que  faga  del  lo  que  auisiere. 
E  si  el  siervo  mata  siervo  aieno ,  el  sennor  lo  aeve  dar 
por  el  omezilio  á  aquel  cuyo  siervo  ó  cuya  sierva  mató. 
E  si  algún  ladrón  ó  robador  matar  otro  en  casa  ó  en  ca- 
mino ,  luego  deve  seer  penado  por  el  omezilio.  E  por 
que  (2] el  que  manda,  ó  conseia fazer  omezilio  es  mas  en- 
culpaao  que  aquel  que  lo  faze  de  fecho,  por  ende  esta- 
blezemos  specidmienti^e ,  que  sin  acuello  que  es  de  suso 
dicho  de  los  siervos ,  si  el  siervo  dize  que  so  sennor  le 
mandó  matar  omne  libre  ó  muier  libre ,  ó  siervo  aieno  ó 
sierva  aiena,  y  esto  manifestare  el  siervo  antel  iuez;  si 
lo  non  pudiere  mostrar  por  otros  testimonios ,  el  siervo 
non  deve  seer  creydo  couti'a  sus  sennores.  Mas  los  sen- 
nores  se  deven  luego  salvar  antel  iuez  por  su  sacra- 
miento  de  tal  fecho ;  é  los  siervos  (j^ue  ñzieren  el  ome- 
zillio,  deven  seer  penados  por  ello,  e  ser  dados  en  poder 
de  los  parientes  del  muerto,  que  fagan  dellos  lo  que 
quisieren.  E  si  los  sennores  non  se  pudieren  salvar  por 
su  sacramiento,  el  siervo,  que  fizo  el  omezillio,  deve 
recibir  CC.  azotes ,  é  seer  sennalado  layda  mientre  :  é  los 
sennores  que  lo  mandaron  fazer  deven  seer  descabeza- 
dos (3).  Y  el  omne  libre  que  conseia  con  otro  de  fazer 
omezillio,  aquellos  quel  dieron  alguna  ferida,  ol  mata- 
ron ,  deven  recibir  muerte ,  é  aquellos  que  lo  conseia* 
ron ,  maguera  non  fueron  con  él ,  reciba  cada  uno  CC. 
azotes  por  el  conseio  que  dieron ,  é  sean  sennalados ,  é 
den  caaa  uno  dellos  L.  sueldos  á  los  parientes  del  muerto ; 
é  si  non  ovieren  onde  los  paguen,  sean  siervos  de  los  pa- 
rientes del  muerto. 

XIll.  —  Que  el  sennor  non  laie  miembro  al  sieno  ó  á  la  sierva. 

Nos  que  amamos  los  bienes ,  que  fiziéron  los  nues- 
tros antecessores,  fallamos,  que  esta  ley  fué  fecha  con 
derecho ,  é  es  desfecha  con  gran  tuerto.  E  por  ende  que 
los  frenos  non  sean  alargados  á  los  malos  fechos ,  en  el 
nombre  del  nuestro  sennor  Yo  rey  Don  Flabio  Egica 
quiero  poner  esta  ley  de  cabo  por  aquellas  mismas  pa- 
labras, é  por  esa  misma  sentencia,  que  la  fiziera  ante 
el  principe  nuestro  antecesor,  é  la  ley  compieza  assí  (4) : 
En  la  ley  de  suso  toUemos  la  crueldad  de  los  sennores 
contra  los  siervos ,  é  que  non  desfagan  la  forma  que  Dios 
fizo ,  quando  se  asannaban  contra  ellos ,  é  que  non  les 
tuelan  los  cuerpos.  Por  ende  establecemos  que  ningún 
sennor,  nin  ninguna  sennorasin  inicio,  ó  sin  yerro  ma- 
nifestó non  taie  á  su  siervo ,  nin  á  su  sierva  mano ,  nin 
nariz,  nin  labros,  nin  lengua,  nin  oreia,  nin  pie,  nin  le 
saque  oio,  nin  le  taie  nenguno  de  sus  miembros,  nin 
^e  lo  mande  taiar :  é  si  lo  fíziere,  sea  desterrado  de  la 
tierra  por  tres  annos  por  el  obispo  en  cuya  tieiTa  es,  ó 
en  cuya  tierra  fazel  tuerto,  é  toda  su  buena  ayan  sos 
fiios ,  que  non  fueron  parcioneros  de  a^uel  tuerto ,  el 
guarden  al  padi*e  fasta  quél  tome  en  la  tierra.  E  si  fiios 
non  oviere  legítimos ,  el  iuez  mande  á  los  otros  parien- 


(1)  Maip.  2.  y  Esc.  i.  sierva  obedeciendo  á  sus  sennores ,  ficieren 
muerle  en  algún  siervo  de  sus  companneros  ó  en  otro  omne  qual- 
qaier ,  é  seyendo  metidos  á  lormenios  dixiere  que  mató  algún  omne 
por  mandado. 

(2)  Malp.  2.  Blas  porque  es  mas  enculpado  aquel  que  lo  manda 
fazer .  é  lo  guisa ,  que  aquel  que  lo  obedesce  ,  é  lo  face  de  Techo, 
establescemos.  Esc.  1.  Mas  porque  es  mas  culpado  aquel  que  lo  mandó 
del  fecho  que  aquel  que  6zo  su  mandado. 

(3;  Can^.  encabezados.  Malp.  2.  y  Esc.  1.  descabezados  ,  porque 
enrizaron  sus  siervos  4  matar  sus  eguales.  E  los  omnes  libres  que 
conseian  de  fazer  omecillo  {Esc.  i.  omecllios ,  é  los  cumplen)  en 
otro ,  todos  aquellos  quel  dieren  alguna  ferida  ol  mataren. 

(4)  Hasta  aqui  falta  en  ^l  texto  latino. 


tes,  que  la  guarden ,  é  quel  respondan  dellá  quando 
tomare  en  la  tierra ;  é  si  aquel  que  es  desten*ado  non 
oviere  nengun  pariente ,  el  iuez  mismo  le  debe  guardar 
su  buena,  é  responderle  deHa  quando  venier  en  la  tierra. 

XIV.  j—  El  Rey  Don  Rescindo. 
Que  todo  omne  puede  acusar  al  que  faz  omezillio  (a). 

Si  nen^n  omne  non  quiere  acusar  al  que  faz  ome- 
cillio,  el  iuez  mismo,  depues  que  lo  sopiere,  lo  deve 
prender,  é  penar  cuerno  merece ;  ca  non  deve  dexar  á  ven- 
gallo  por  no  ser  alguno  quel  acuse,  ó  por  algún  enganno 
por  ventura  que  feziéron  entre  si.  Has  la  mugier  puede 
acusar  el  que  mató  su  marido ,  ó  quel  fizo  otro  mal.  E 
otrosí  el  marido  puede  acusar  al  que  mató  su  mugier,  y 
el  iuez  deve  penar  aquel  á  quien  fuere  provado  el  ome- 
zillio secundo  cuemo  manda  la  ley  (5).  Assi  que,  si  el  ma- 
rido, ó  la  mugier  murieren  ante  que  el  pleyto  sea  pro- 
vado ,  sos  fiios  é  sos  parientes ,  que  deven  aver  su  bue- 
na, pueden  acusar  al  que  fizo  el  omezillio,  asi  cuemo  los 
padres.  E  non  es  derecho  que  los  fiios,  ni  los  parientes 
ayan  la  buena  si  non  acusaren  el  omezillio.  E  si  el  iuez, 

Eues  que  ge  lo  mostraren,  non  quisier  vengar  el  omezi- 
io,  ó  lo  porlongar,  pues  que  el  rey  lo  sopiere,  sepa 
bien  por  verdad,  aue  el  rey  fará  pecliar  la  meatad  del 
omezillio  que  es  CL.  sueldos  á  aquel  que  lo  demanda, 

Eor  que  non  quiso  vengar  el  omezillio  del  muerto ,  é  la 
ona  daquel,  quien  fizo  el  omezillio,  non  mandamos 
que  nenguno  la  tome  fasta  que  sea  iudgado ,  si  lo  fizo. 

XV.  —  Que  los  parientes  é  los  estrannos  pueden  acusar  al  que  faze 
omezillio  {b). 

Pues  que  los  omnes ,  que  fazen  los  otros  pecados , 
deven  seer  penados  por  las  leyes,  assi  cuemo  merecen, 
tuerto  seria  que  dexasemos  de  penar  los  que  fazen 
el  omezillio,  los  quales  manda  el  príncipe  que  sean 
naas  penados.  Doñeas  por  tal  que  aquel,  que  faze  ome- 
zillio, non  pueda  escapar  sin  pena,  é  que  ningún  omne 
no  lo  deva  escusar ,  ni  encobiii',  primera  mientre  man- 
damos á  los  parientes  mas  propíneos  del  muerto  que 
puedan  acusar  aquel ,  quien  fizo  el  omezillio ;  é  si  por 
ventura  aquellos  no  lo  quisieren  acusar,  ó  tardaren  por 
lo  fazer,  oalli  adelantre  todos  los  otros  parientes  lo  pue- 
den acusar,  é  los  otros  estrannos;  é  aquel  quien  qui- 
siere escusar  por  alcun  encanno,  ó  defender  al  quien 
fizo  el  omezillio ,  todo  aquello  que  el  deve  aver  por  lo 
defender,  péchelo  en  duplo  á  aquel  que  lo  acusava,  ca 
el  omezilliero  nuncapuede  seer  bien  seguro  quando  so- 
piere que  todo  omne  lo  puede  acusar. 

XVI.  —  Si  el  omne  que  faze  omezillio  fue  i  la  Iglesia  (c). 

Non  nos  remembramos ,  que  fasta  en  esaquí  pusié- 
semos penas  de  muchas  maneras  daquellos  que  fazen 
los  omezillios ,  segundo  cuemo  el  fecho  de  cada  uno 
merecía.  Mas  porque  aquellos  que  fazen  este  pecado, 
quanto  mayor  voluntad  an  de  lo  fazer,  tanto  mas  faUan 
razones  por  que  puedan  escapar,  é  fuyen  á  las  iglesias 
de  Dios ,  que  los  defendan ,  y  ellos  non  dubdaron  de  fa- 
zer el  pecado  contral  mandado  de  Dios ,  porque  tal  pe- 
cado non  deve  seer  sin  pena ,  ca  mata  las  almas ,  é  faze 
á  los  omnes  muchas  veces  fazerpeor :  por  ende  fazemos 
esta  ley  que  vala  por  siempre,  que  pues  la  ley  manda 
que  á  aquel  que  faze  el  omezillio,  ó  el  mal  fecho  de  su 

(a)  L.  pen.  tít.  i.  P.  7.  -  L.  o.  Ul.  17.  P.  3, 

(5)  Malp.  y  Esc.  1.  la  ley.  E  mandamos  que  ella  por  él  é  él  por  ella 
acusen  al  umicero ,  é  reciban  venganza  segund  que  fuere  el  pecado 
asi  cuemo  la  ley  manda.  Asique. 

ib)  Según  esta  ley  el  homicidio  producía  acción  popular. 

(c)  Es  muy  digna  de  consideración  esta  ley  eo  la  Monarquía  goda. 
Véase  el  til.  4.  m  i.  N.  R. 


voluntad  nenguna  escusacion,  nin  nengun  poder  non 
vala.  Has  si  fuyer  al  altar,  el  omne  quel  quiere  prender, 
no  lo  deve  ende  a  tirar  sin  mandado  de  los  sacerdotes. 
Mas  depues  que  fuere  dicho  al  sacerdote ,  é  iurar  que 
aquel,  que  ñiyó  á  la  iglesia,  es  condempnado  ae  muerte 
por  el  pecado  que  fizo ,  el  sacerdote  tirel  del  altar,  y 
échelo  fuera  de  la  iglesia:  y  estonce  aquel,  que  and2Ü>a 
en  pos  él ,  lo  prenda,  é  non  le  deve  dar  muerte,  pues  que 
lo  echaron  de  la  iglesia ;  mas  develo  meter  en  poder  de 
los  parientes  mas  propincos  del  muerto,  que  fagan  del  lo 
que  quisieren,  fueras  muerte.  Y  esto  establescemos  por 
tal  que  la  maldade  de  los  malos  sea  refrenada,  pues  que 
veyen  que  non  pueden  escapar ,  que  non  sean  penados, 
dexen  si  al  que  non  de  fazer  mal  con  miedo  de  pena  lo 
que  farian  muchas  vezes  por  su  grado  o  pudiesen. 


XVU.  ~  (i)  Ley  onligua.  De  los  que  maUa  sus  padres ,  y  de  sus 
cosas  (a). 

Por  que  nengun  omeziUio ,  que  omne  faz  por  su  volun- 
tad, non  deve  seer  sen  pena,  aquel  que  mata  so  parien- 
te, mas  deve  prender  muerte  que  otro  omne.  E  por  ende 
establecemos  en  esta  ley,  que  todo  omne  que  mata  su 
padre,  ó  su  madre ,  ó  so  ermano,  ó  so  ermana,  ó  otro 
so  propinco ,  si  lo  faz  por  so  grado ,  el  iuez  lo  preoda 
manamano ,  é  lo  faga  morir  tal  muerte  qual  el  dio  al  otro. 
E  si  el  que  fizo  el  omeziUio  es  barón  ó  mugier,  si  non 
oviere  fiíos ,  toda  su  buena  ayan  sus  parientes  mas  pro- 
pincos. E  sia\ian  filos  dotro  casamiento,  la  meatad  de 
su  buena  ayan  sus  ñios;  é  la  otra  meatad  ayan  su  fiios 
daquel  á  quien  mató ;  todavía  si  los  fiios  non  fueron  par- 
cioneros  en  el  pecado  del  padre,ca  se  lo  sopieron ,  o  ge 
lo  consentiéron ,  non  deven  aver  nada  de  la  buena  del 

rdre,  mas  devenía  aver  los  fiíos  daquel  á  quien  el  mató, 
si  aquel  quien  mató,  nin  aquel  que  es  muerto  non  an 
fiios,  los  parientes  del  muerto  mas  propincos,  que  acu- 
saren aquel  que  lo  mató,  deven  aver  toda  la  buena  daquel 
que  lo  mató. 


(I)  En  el  códice  Esc,  i.  hay  una  ley  después  de  esta  que  diee  así: 
EsUs  es  otra  ley  que  fué  fecha  en  el  deceno  conecto  de  Toledo, 

Esla  es  otra  ley  que  fue  fecha  en  el  dezeno  conceio  de  Toledo 
de  treyota  y  cioco  obispos,  mandándolo  é  otrorgáudolo  el  muy  no* 
ble  rey  d.  Eniglo  el  primero  anuo  cpie  él  regnó  en  la  era  de  DOC 
é  XVIu  annos.  Ninguno  non  sea  osado  de  lirar  de  la  iglesia  aquellos 
que  á  ella  fu  ven  por  miedo  que  an  de  muer  le  ó  por  espanto  que  lies 
ponen  ni  delles  fiízer  mal  ni  de  lies  tomar  nada  de  lo  suyo  mientre 
estudiereu  en  el  logar  sánelo.  Has  aquellos  que  eslan  en  la  iglesia  é 
que  fuyen  á  ella  puedan  andar  á  XXX  pasos  fuera  de  la  puerta  de  la 
eglesia.  En  aquellos  XXX  passos  deve  cada  una  yglesia  seer  ampa  • 
rada  é  defendida  k  derredor.  Pero  en  tal  manera  que  aquellos  que 
fuyeo  á  la  eglesia  non  sean  encelados  por  ninguna  guisa  en  las  casas 
esbrannas  6  que  son  alongadas  de  la  eglesia:  mas  ayan  poder  de  se 
solazar  en  quanto  montaren  aquellos  XXX  passos,  fueras  ende  las 
casas  estrannas  en  que  non  entren.  £t  este  término  deven  aver 
para  complir  las  cosas  que  la  natura  non  puede  escusar ,  el  ñor 
aquellos  que  demandan  ayuda  de  la  eglesia  sancta  non  les  sea  tollldo 
para  cumplir  los  usos  de  la  natura  en  los  logares  que  deven.  El  si 
alguno  contra  esta  ley  quisiere  passar  ó  la  quisiere  quebrantar  sea 
descomulgado  de  la  ygíesia  sancta  et  sea  penado  rou^  cruel  mientre 
por  la  sentencia  real.  Pero  si  aquellos  que  fuven  ¿  la  iglesia  non  los 
quisiere  ende  poner  íbera  el  sacerdote  daquel  logar ,  dando  aquellos 
que  los  demandan  el  iuramento  que  mandan  los  cánones  é  la  riegla 
de  los  padres  sanctos ,  é  se  füyeren  ende ,  deven  ser  demandados  al 
sacerdote  que  los  non  quiso  poner  fuera  et  deve  seer  condempnado 
por  sentencia  qual  el  rey  tuviere  por  bien.  Mas  si  aquellos  que  los 
demandan  non  quisieren  dar  iuraroiento  que  los  non  matarán ,  nin  los 
lisarán ,  nin  los  tormentarán ,  é  los  culpados  con  miedo  de  muerte 
fuyeren ,  non  sean  demandados  á  los  clérigos  de  la  iglesia.  Otrosí 
después  que  el  luramiento  fuere  dado  de  muerte  é  de  lision ,  é  les 
fuere  probado  que  lo  quebrantaron ,  sean  periurados  é  ncnk  tan  so- 
lamientre  sean  descomulgados  de  la  eglesia  é  de  todos  los  clérigos, 
mas  ninguno  de  los  cbristianos  non  coma  nin  beva  con  ellos,  nin 
lies  faga  compaña ,  ni  faga  vida  con  ellos. 

(II)  Til.  21.  lib.  12.  N.  R. 


LIBRO  VI.  TITULO  V. 

xvni.  —  De  loís  qne  matan  sus  parientes  (^). 
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Si  el  fiio  mata  el  padre,  ó  el  padre  mata  el  fiio,  ó  el 
marido  á  la  mugier ,  ó  la  mugier  el  marido  :  ó  la  madre 
mata  la  fiia ,  ó  la  fiia  la  madre  :  ó  el  ermano  al  ermano , 
ó  el  ermana  á  la  ermana :  ó  el  yerno  mata  el  suegro ,  ó  el 
suegro  elyenio  :  ó  la  nuera  mátala  suegra,  ó  la  suegra 
la  nuera :  ó  otros  omnes  qualesquier  de  solinage ,  ó  que 
son  allegados  á  so  linage  :  el  que  mata,  luego  deve  mo- 
rir. E  si  por  ventura  el  quel  mata  fuyere  (2)  á  la  iglesia,  y 
el  rey  oí  sennor  lo  quisieren  librar  de  muerte  por  pie- 
dad, embienlo  por  siempre  fuera  de  la  tierra,  é  toda  su 
buena  daquel  quel  mató  ayan  los  erederos  del  muerto, 
assi  cuemo  es  departido  en  la  otra  ley  de  suso.  E  si  el 
muerto  non  oviere  nengun  pariente ,  aya  la  buena  da- 
auel  desterrado  (3)  el  rey.  Ca  aquel  que  fizo  el  peca- 
do, maguer  que  non  prenda  muerte  non  le  deve  fincar 
la  buena. 

XIX.  —  De  los  que  matan  sus  parientes  por  occaston  {c). 

Si  el  padre  mata  el  fiio,  ó  el  fiio  mata  el  padre ,  ó  la 
madre  la  fiia,  ó  la  fiia  la  madre ,  ó  el  ermano  el  ermana; 
ó  alguno  de  sus  parientes  mata  por  tuerto  quel  fazie  el 
otro,  ó  por  que  se  quería  amparar  del  el  que  lo  mató, 
si  lo  pucüere  esto  provar  antel  iuez  por  buenos  testigos, 
que  devan  seer  creydos ,  que  defendiendo  so  cuerpo , 
mató  al  pariente ,  sea  quito  de  todo  el  omeziUio ,  é  non 
reciba  por  ende  pena,  ni  tormento,  nin  danno  de  sus  co- 
sas (4),  guai*dándosse ,  cuemo  se  deve  guardar,  de  non 
fazer  el  omeziUio. 

XX.  —  El  Rey  Don  Flavio  Egica. 

Si  el  siervo  mata  otro  siervo  por  occaslon. 

El  siervo  que  mata  otro  siervo  en  alguna  manera  por 
occasion,  la  meatad  de  ouanto  deve  dar  aquel  que  mata 
omne  por  occasion ,  pecne  el  sennor  del  siervo  al  sen- 
nor del  siervo  muerto :  é  si  lo  non  quisiere  pagar,  dé 
el  siervo  por  emienda. 

XXI.  —  (5)  El  Rey  Don  Flavio  Scindo. 

De  los  que  se  periuran  por  sus  parientes. 

Si  algún  omne  por  cuyta  que  a  niega  verdad ,  sabién- 
dola, ó  se  periura,  el  iuez  luego  que  lo  sopier,  prendal, 
é  fa^l  dar  C.  azotes,  é  non  sea  mas  recibido  en  testi- 
monio ,  é  sea  defamado  por  malo ,  assi  cuemo  es  dicho 
en  otra  ley  de  suso  de  los  falsos.  E  la  quarta  parte  de 
su  buena  aya  aquel  á  quien  quiso  engannar  por  su  pe- 
riurío. 

Ib)  ídem. 

(2)  Esc.  1.  y  Malp.  2.  fuxiere  ft  la  eglesia  sea  metido  en  poder  de 
los  padres  del  muerto  ó  de  sus  parientes  mas  propincos  por  pleyto 
que  lo  non  maten ,  mas  que  fagan  del  lo  que  quisieren ,  é  toda  su 
buena  ayan  los  herederos. 

(S)  ilalp.  ^y  Esc.  1.  omicero  el  rey.  E  aquel  que  fizo  el  pecado, 
non  aya  de  su  buena  nada ,  maguer  que  fuese  depues  franqueado, 
pues  que  estorció  de  la  amargor  de  la  muerte. 

(c)  L.  1  y  sus  concordantes. 

(4)  Malp.  2.  y  Esc.  1.  cosas ,  é  toda  la  pena  é  el  pecho  que  man- 
damos en  el  que  face  la  muerte  de  su  voluntad  de  todo  sea  quito, 
guardándose  de. 

(5)  Falta  esta  ley  en  el  texto  latino  impreso  y  en  los  códices  la- 
tinos ,  excepto  en  el  de  San  Juan  de  ¡os  Reyes  y  en  el  Legionense ,  en 
los  quales  la  hay  ^  y  esla  misma  que  se  pone  en  los  códices  caste- 
llanos  por  última  del  titulo  úlUmo  del  libro  V.  con  otro  epígrafe. 
En  Maip.  2.  no  se  halla  en  este  lugar  ni  al  fin  del  libro  V.  En  el 
Esc.  4.  está  en  el  libro  //.  tít.  IV.  después  de  la  ley  Xiil. 


188 


DEL  FUERO  JUZGO. 


LIBRO  VII. 

DE  (1)  LOS  FURTOS  É  DE  LOS  ENGANNOS  (a). 


1, 


L  TITOL. 

DE  LOS  DESCVBRIMIENTOS  DE  LOS  FVRTOS. 

De  los  que  manifiesian  los  ladrones.  —  II.  Qae  la  tesUnionia  del 
siervo  non  deve  seer  creída  ,  si  el  sennor  no  lo  otorgar.  —  III.  Del 
iuez  que  sabe  el  furto.  —  IV.  Del  gualardon  del  iuez.  —  Y.  Si  el 
que  non  es  culpado  es  acusado. 


I.  --  Ley  antigua.  De  los  que  manifiestan  los  ladrones  {b). 

El  iuez  non  deve  tormentar  aquel  que  es  acusado  de 
furto  fasta  que  aqueste  que  lo  acusa  presentare  antel  iuez 
el  que  ge  lo  manifestó ,  é  que  por  delante  IIL  testimo- 
nias :  é  ante  el  iuez  meta  su  cuerpo  en  otra  tal  pena,  qual 
deve  recebir  aquel  á  auien  acusa ,  si  el  acusado  saüere 
sin  culpa  daquel  pecaoo.  E  todavía  depues  quel  acusado 
saliere  sin  culpa,  el  iuez  constringa  el  acusador,  fata 
qixel  presente  aquel,  quien  le  fiziera  entender  el  fiírto ,  é 
SI  lo  non  pudiere  presentar ,  si  al  que  non ,  diga  el  nom- 
bre antel  iuez ,  y  el  iuez  lo  constringa  por  saberla  verdad : 
é  si  el  iuez  nonio  pudiere  aver,  por  que  ge  lo  defiende 
algún  omne  poderoso,  ó  por  medo,  dígalo  luego  al  rey; 
é  si  el  reyes  luenne  de  la  tierra,  dígalo  al  obispo  ó  al  sen- 
nor de  la  tieiTa,  que  ellos  que  han  mayor  poder,  que  lo 
constringan.  Et  si  esto  non  fizierel  iuoz ,  todo  quanto  ha 
perdido  aouel,  que  se  querella,  el  sennor  ó  el  rey  ge  lo 
entregue  de  la  buena  del  iuez ;  et  si  el  que  ge  lo  demos- 
tró el  furto,  non  pudiere  provar  lo  que  dixo,  sea  tenudo 
de  emendar  de  su  buena  todo  el  furto.  E  si  el  furto  pu- 
diere seer  provado ,  y  el  que  fizo  el  furto  es  libre ,  peche 
en  nueve  duplos  lo  que  furto ,  é  sea  deffamado  por  la- 
drón. E  si  fuere  siervo,  péchelo  en  seis  duplos,  é  de  mas 
reciba  C.  azotes.  E  si  el  omne  libre  ,  que  manifestó  el 
furto,  non  oviere  onde  lo  pagar,  sea  dado  por  siervo  á 
aquel  á  quien  defamó  por  ladrón ,  é  aquel  otro  á  quien 
nuntió.  E  si  el  siervo  non  pudier  facer  emiende  por  sí, 
ó  el  sennor  non  quiere  facer  emienda  por  él,  del  el  siervo 
por  emienda. 

II.  —  Uy  antigua.  Que  la  testimonia  del  siervo  non  deve  seercreida, 
si  el  sennor  no  lo  otorgar. 

Si  el  siervo  descubrier  el  furto  sin  voluntad  del  sen- 
nor, non  sea  creído,  se  el  sennor  non  dixiere  por  su  tes- 
timonio que  deva  seer  creído,  é  si  non  dixiere  quel  siervo 
era  bueno  é  leal,  non  sea  creydo. 

III.  —  Ley  antigua.  Del  iuer  que  sabe  el  furto  (c). 

Si  aquel ,  que  descubre  el  furto ,  lo  sopo  quando  se 
facía,  si  de  su  voluntadlo  discubríó,  non  deve  avernin- 

(1)  Esc.  1.  DeUfsfurtoi,  délas  faUedades,  é  de  lo$  enganno». 
Toled.    Deloique  fiírtan  lot  iiervos^  é  los  venden  en  tierra  es- 
tranna  ,  é  de  los  otros  furtos ,  é  de  los  engannos. 
(a\  Tít.  8  y  14.  lib.  12.  N.  R. 

(b)  ConUene  esta  ley  varias  condiciones ,  ó  como  decimos  ahora 
garandas  ,  para  que  sea  admitida  una  acusación  de  hurto.  Parécenos 
1  aquel  tiempo  debia  ser  este  delito  muy  frecuente ,  y  come- 
f  toda  clase  de  personas. 
Ib.  8.  tit.  13.  Hb.  4.  F.  R. 


guna  pena ,  nin  deve  demandar  otro  gualardon ,  por  que 
lo  demuestra ;  que  ahondarle  deve  que  salga  sm  pena. 
E  si  por  ventura  aquel  que  lo  demuestra ,  partió  con  ei 
ladrón  el  furto ,  la  parte  que  ovo  de  la  cosa,  entregúela á 
su  sennor. 


IV. 


—  Ley  antigua.  Del  gualardon  del  iuez. 


El  que  descubre  el  ladrón ,  sí  non  fuere  sabidor  del 
furto ,  non  deve  aver  mas  por  lo  descobrir,  si  non  quan- 
to val  la  cosa  que  fué  furtada ;  todavía  se  el  sennor  de  la 
cosa  avia  ante  su  emienda  complidamientre.  E  si  el  omne 
que  fizo  el  furto,  es  tal  omne,  que  deve  prender  muerte 
por  el  furto ,  é  non  a  nada  de  su  buena ;  ó  si  fuere  siervo 
por  aventura,  é  so  sennor  tomó  quanto  quel  avia ,  aquel 
que  lo  demuestra  deve  aver  la  tercera  parte  de  quanto 
val  la  cosa  que  fué  furtada,  por  que  lo  demostró ,  é  non 
mas. 

V.  —  Sí  el  que  non  es  culpado  es  acosado. 

Si  algún  omne  es  acusado  de  furto ,  ó  que  dio  yerbas 
ó  venino  á  beber,  ó  dotras  cosas  tales,  el  quel  acusa  vaya 
antel  sennor,  ó  antel  iuez  de  la  tierra,  que  lo  pesqm- 
ra,  é  sepael  fecho ;  é  pues  que  lo  sopier,  mándelo  pren- 
der. E  si  la  cosa  es  tal,  que  non  deve  prender  muerte 
fagal  fazer  emienda  á  aquel  cuya  era  la  cosa  que  furto  * 
ó  á  quien  fizo  el  mal.  E  si  non  oviere  onde  faga  emien- 
da, sea  su  siervo  daquel  á  qui  lo  fizo.  E  si  se  pudiere 
purgar  daquello  que  fué  acusado,  sea  quito,  é  aquel  que 
lo  acusó  sufra  la  pena  y  el  danno ,  y  el  pecho  queste  de- 
vie  recebir,  si  el  fecho  le  fuese  próvado  por  verdat.  Mas 
el  mez  non  deve  nengun  omne  tormentar  en  asenso ,  si 
non  delantre  otros  omnes  muchos.  Mas  todavía  nol  deve 

Eenar  ante  que  el  fecho  sea  probado  por  algunas  prueb- 
as ,  ó  ante  que  aquel  que  lo  acusa  meta  su  cuerpo  á 
otra  tal  pena  cuemo  aquel  que  es  acusado  debe  receñir 
sil  pudiere  seer  provado,  e  asi  deve  ser  tormentado     ' 


II  TITVLO 

DE  LOS  LADRONES  É  DÉ  LOS  FVBTOS, 

'•  u  S?®  W«*  ^"«  ^"^^  '«  coM  de  Turto  diga  qual  es  la  cosa  ~ 
L^*®n?T*'/".*'^"'*^  '®y^"^°  siervo /ó  ilepues  que  es  11- 
lí  ¿ri  'n^^i  f^^^'^^^f^  ^^""^  *  ol**»  senno*'  'aw  furto.  - 
IV.  Si  el  omne  libre  faze  furto  con  el  siervo.  ~  V.  Si  el  sennor 
faze  furto  con  el  siervo.  -  VI.  Si  el  siervo  ageno  ei  amonestado 

^^a^r  ^Sí'  I  ^  «^""  *^"'"®  ^^'"P™  **  "^^  ^  'nrto ,  no  lo  sa- 
biendo.-- IX.  SI  algún  omne  compra  la  cosa  de  fiírto  sabiendo^ 
10.  --  X.  De  los  que  furUn  las  cosas  que  son  del  rev.  —  XI  De  los 
que  lürun  las  cencerras  de  los  cañados,  -xn.  De  los  que'  fUrtao 
los  fierros  6  las  otras  cosas  deF  molino.  -  Xlil.  Del  danno  (rae 
tlVT^^'^^^''^'?'''-^^'^'^^^  eí  ladrón,  pues  que  ^S 
^,7.1°^*^*.P?'®"^'*Í^  .^"í^^*  iuex.  ~XV.  Si  el  omne  libre  fase 
furto  con  el  siervo  ;é  si  algún  omne  mata  el  ladrón  que  se  am- 

de  noche.  —  XVII.  De  las  cosas  aleñas  que  omne  manea  mal 
que  peche  otro  tanto  por  elo.  -  XVIII.  De  las  cosas  ¿e  onine  toma 
en  penglo  de  agua.--iix.  De  la  buena  délos erederoYden 
XX.  Si  a^ffun  omne  dexa  el  ladrón ,  6  el  malfechor  que  pren- 
Hlí«7nínr    ^^^Uf^S  ^"«  fazo  furlo  6  SO  senuor  .  ó  á  otro  ¡iervo 
del  sennor.  —  XXII.  Hasta  qual  tiempo  el  que  prende  el  ladrón 
lo  deve  presentar  al  iuez.  ~\xin.  -  Si  alguno  mata  ¿nado  ag^ní 


LIBRO  Vil.  TITULO  11. 

I.  —  Que  aquel  que  busca  la  cosa  de  ñirto,  diga  qual  es  la  cosa. 


Aquel  que  demanda  la  cosa  de  ñirto,  diga  (1)  qual  es 
la  cosa  al  iuez,  ó  aue  tal  cosa  es,  é  digagelo  en  escuso 
lo  que  demanda ,  e  que  lo  demuestre  por  sennales  lo 
que  penÜÓ ,  que  sepa  omne  la  verdat,  si  la  cosa  a  tales 
sennales ,  cuerno  él  dize ,  ó  si  es  aquello  lo  que  perdió. 

n._Si  el  siervo  faze  furlo  seiendo  siervo ,  6  depues  que  es  libre. 

Si  alfiun  siervo  faze  furto  é  so  sennor  lo  franquea  de- 
pues, el  sennor,  que  lo  franqueó,  non  deve  recebir  danno 
por  aquel  furto,  mas  el  sieno  mismo  que  lo  fezo,  deve 
recebir  la  pena,  hy  el  danno.  E  si  feziere  furto  pues  que 
es  franqueado,  deve  recebir  tal  pena,  é  tal  emienda,  cue- 
rno si  fuese  siervo.  E  si  el  furto  non  fué  tal  por(|ue  deve 
seer  tomado  en  servidumbre ,  finque  por  libre ,  e  todavía 
faga  la  emienda. 

1\Y.  —  Si  el  siervo ,  que  se  lornó  dotro  sennor ,  faze  furto. 

El  siervo,  que  se  toma  á  otro  sennor,  é  furta  alguna 
cosa  al  sennor  primero  ^  ol  faz  alRun  danno ,  el  iuez  lo 
deve  pesquirir ,  si  lo  fizo  :  é  si  lo  fallare  por  verdad ,  el 
sennor  postremero  faga  la  emienda  por  el  sier>'o ,  si  qui- 
siere ;  é  si  non  q[uisier ,  sea  tormentado  el  siervo  segund 
cuerno  el  fecho  fué. 

jy.  —  Ley  antigua.  Si  el  ombre  libre  faze  furto  con  el  siervo. 

Si  el  ombre  (2)  faz  furto  con  el  siervo  ageno ,  ó  roba  al- 

Suna  cosa,  pague  cada  uno  la  meatad  de  la  emienda  que 
eve  facer  por  el  ftirto  ,  segundo  cuemo  es  dicho  en  la 
ley  de  suso,  é  ambos  sean  azotados  paladinamientre.  E 
si  el  sennor  non  quisier  fazer  emionaa  por  el  siervo ,  dé 
el  siendo  por  emienda.  E  si  ambos  fizieren  tal  cosa,  por- 

Jue  devan  ser  descabezados,  ambos  prendan  muerte 
esuno. 

V.  ^  (5)  Ley  aiUigua.  Si  el  sennor  faze  ñirto  con  el  siervo. 

El  sennor  que  fiíze  fiírto  con  el  siervo ,  el  sennor  deve 
bcer  toda  la  emienda  del  ñirto ,  ca  non  el  siervo  :  y  el 
sennor  reciba  C.  azotes ,  é  por  ende  el  siendo  non  deve 
aver  nenguna  pena ,  porque  lo  fizo  por  mandado  del  sen- 
nor. 

VI.  —  Si  el  siervo  ageno  es  amonesudo  dalguno  que  faga  ftirto. 

Si  al^n  omne  consela  á  sierA*o  ageno  que  faga  furto , 
ó  que  iaga  á  el  mismo ,  que  ge  lo  conseió  algún  mal , 
porque  lo  pierda  so  sennor,  porque  lo  pueda  ganar  del 
sennor  mas  aína  por  este  enganno ;  pues  que  lo  sopiere 


(i)  Túied.  Maip,  2.  y  Eic,  1.  deve  decir  al  alcalde  en  escusa  lo 
que  demanda «  éque  díenmestre  por  sennales  lo  que  perdió,  que 
sepa  el  alcalle  la  verdat  quando  la  cosa  le  aduxiere  de  átales 
sennales  cuerno  él  dice,  ó  si  es  aquello  lo  que  perdió,  é  asi  lo 
creeri  de  lo  que!  dito.  B.  ñ,  i.  i,  Camp.  y  S.  B.  deve  decir 
{€amp,  deve  ofeer  en  ascuso)  al  iadei  en  asenso  lo  que  demanda, 
é  qoe  demuestre. 

(2)  B.  A.  3.  Etc.  5.  y  4.  el  omne  libre.  En  el  Toled.  y  Malp.  2. 
esta  ley  dice  asi :  Si  el  orne  libre  furta  con  algún  siervo  aieno  ,  ó 
roba ,  6  fine  ftiena ,  olas  cosas  (firo.  1.  ó  faze  alguna  cosa  de  las 
cosas)  vedadas ,  si  les  Aiere  probado  alguna  cosa,  pague  cada  uno 
la  meatad  de  la  emienda  que  deve  facer  por  el  rarto  el  orne  libre 
semiod  como  es  dicbo  en  la  ley  de  suso ,  e  amos  sean  azotados  pa- 
lamnaratentre.  B  si  el  sennor  non  quisiere  facer  emienda  por  su 
siervo ,  dé  el  siervo  por  emienda  á  aquel  ¿  quien  flzo  el  danno.  E  si 
¿moB  ficieren  el  dafio  ó  tal  cosa ,  porque  deven  ser  descabezados, 
Amos  prendan  muerte  de  so  uno.  Antigua  ley. 

i^  Eiía  ley  V.  et  VI  en  el  Toled,  Malp.  %.  y&e.X.y  e$  emú 
se  sigue:  El  sennor  que  ts  ¿  facer  furto  con  el  su  siervo,  si  les 
tere  probado,  el  sennor  [Ese.  1.  el  sennor  solo)  deve  facer  toda 
la  emienda  del  furto  ,  ca  non  el  siervo ;  y  el  siervo  non  sea  tonudo, 
de  nada ,  é  el  senaor  reciba  den  aiotes  antel  pueblo  ,  é  por  ende 
el  siervo  non  deve  aver  nenguna  pena »  porque  lo  flso  por  man* 
dado  de  su  lenaer. 


el  iuez ,  el  sennor  del  sier^^o  non  deve  perder  el  siervo , 
nin  deve  aver  ninguna  pena;  mas  aquel ,  que  conseió  el 
siervo  facer  tal  cosa ,  porque  lo  perdiesse  so  sennor , 
é  lo  pudiesse  él  ganar,  péchelo  al  sennor  del  siervo 
en  siete  duplos,  tanto  qiianto  el  siervo  le  furtal*a,  ó 
quanto  danno  le  feziera ;  hy  el  siervo  reciba  C.  azotes 
por  que  (4)  creyó  á  aquel ,  quel  conseiaba  que  ficiesse 
atal  cosa ,porquel perdiesse  so  sennor,  é  demás  finque 
en  poder  de  so  sennor  (a). 


Vil.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 
De  los  que  son  sabidores  del  furto  (b). 

Non  deven  seer  dichos  ladrones  tan  solamientre  los 
que  fazen  el  furto  ;  mas  los  que  lo  saben ,  é  lo  consien- 
ten ,  é  los  que  reciben  la  cosa  del  furto  ,  sabiéndolo.  E 
por  ende  mandamos  que  estos  reciban  otra  tal  pena 
cuemo  los  ladrones. 


VIII.  —  Ley  antigua.  Si  algún  omne  compra  la  cosa  de  furlo,  no  lo 
sabiendo  (c). 

Mandamos  que  ningún  omne  non  compre  ninguna  cosa 
de  omne  que  non  conosce,  si  non  tomare  buen  fiador, 
que  non  pueda  depues  dizer,  nue  non  sabe  de  quien  lo 
compró  ;  é  si  lo  flziere,  prénaalo  el  iuez,  é  fagal  quel 
presente  aquel  que  ge  lo  vendió  fasta  un  plazo  quel 
ponga.  E  si  non  pudier  aver  aquel  que  ge  lo  vendió,  sál- 
vesse  por  su  sacramiento,  ó  por  testigos,  que  non  sa- 
bia que  era  ladrón  aquel  que  ge  lo  vendió ,  é  reciba  la 
meatad  del  prezo  que  diera,  hy  entregue  la  cosa  al  sen- 
nor ,  cuya  era ,  é  ambos  prometan  por  su  sacramiento , 
Jue  lo  busquen  fiel  mientre  el  ladrón ;  é  si  non  lo  pu- 
ieren  fallar,  todavía  sea  entregada  la  cosa  al  sennor  cuya 
era.  E  si  el  sennor,  cuya  era  la  cosa,  sabe  del  ladrón, 
é  non  lo  quiere  manifestar,  deve  perder  toda  la  cosa,  é 
devela  aver  el  que  la  compró.  E  otrosí  dizemos  de  los 
sienos. 

IX.  ^  Ley  antigua.  Si  algún  omne  compra  la  cosa  del  furto , 
sabiéndolo  (d). 

Si  algún  omne  compra  la  cosa  de  furto,  sabiéndolo, 
el  iuez  lo  deve  prender,  é  costrennir,  quel  presente 
aquel  que  ie  lo  vendió.  E  depues  este  que  la  compró  faga 
emienoa  cuemo  ladrón.  E  si  non  pudiere  fallar  aquel 
que  ge  lo  vendió ,  peche  dos  tanto  por  emienda  que  el 
ladrón.  Ca  bien  semeia  ladrón  todo  omne  que  compra  la 
cosa  de  furto ,  sabiéndolo.  E  si  fuere  siervo  aquel  que 
la  compró ,  peche  la  meatad  por  emienda  de  quanto  pe- 
cha el  ombre  libre.  E  si  non  quisiere  el  sennor  fazer 
emienda  por  él ,  dé  el  siervo  por  emienda. 

X.  —  Ley  antigua.  De  los  que  ftirtan  las  cosas  que  son  del  rey. 

Quien  furta  tesoro  del  rey ,  ó  otra  cosa ,  ol  faze  danno, 
entregúelo  en  nueve  duplos  quanto  tomare. 


(4)  Toled.  Malp.  2.  y  Esc.  t.  porque  menospreció  á  su  sennor, 
porque  creyó  aquel  su  enemigo  quel  conseiaba ,  que  ficiese  tal  cosa, 
porque  lo  perdiese  su  sennor ,  porque  él  se  otorgaba  con  otro  por 
matar  su  {Esc,  i.  A  su)  sennor  e  demás. 

(a)  Pasamos  lijeramente  sobre  todas  estas  leyes  que  son  de  muy 
Doco  interés,  y  para  cuya  inteligencia  basta  su  lectura. 

m  L.  i.  tit.  13.  lib.  4.  F.  R.  -  L.  18.  til.  44.  P.  7. 

(c)  Es  difícil  encontrar  una  ley  mas  moral  y  bien  mediuda  :  üificil, 
conciliar  mejor  los  extremos  en  la  cuestión  que  se  decide.  El  buen 
sentido  de  la  nación  goda  habia  dado  á  la  ignorancia  y  al  dominio 
cuanto  cada  mío  podía  exigir.  ^  L.  7.  tit.  4.  lib.  3.  P.  R. 

(d)  El  que  compra  al  ladrón  ,  sabiéndolo  ,  es  cuasi-cómplice.  — 
L.  6.  tit.  15.  lib.  4.  F.  R. 
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DEL  FUERO  JUZGO. 


XI.  »  De  los  que  fiirum  las  cencerras  de  los  ganados. 


Si  algún  ombre  ñiria  la  cencerra  de  la  yegua ,  ó  del 
buey  y  peche  un  sueldo  al  sennor  :  por  la  cencerra  de  la 
vaca  peche  las  dos  partes  de  un  sueldo  :  por  la  de  la 
oveia ,  ó  el  camero,  ó  dotro  ganado,  peche  la  tercera 
parte  de  un  sueldo. 

XII.— £/ Bey  DonFlavio  (i). 

De  los  que  fnrtan  los  Gerros  ,  ó  las  oirás  cosas  del  molino. 

Si  algún  orobre  furta  fierros  de  molino ,  ó  otro  engeno, 
entregue  lo  que  tomó ,  é  demás  peche  por  el  furto  quanto 
deve  pechar  quien  furta  otras  cosas ,  é  demás  reciba  C. 
azotes. 

xm.  _  ley  antigua.  Del  danoo  que  deve  recibir  el  ladrón. 

El  ombre  libre  que  furta  alguna  cosa,  qualquiere  que 
sea  la  cosa ,  é  de  quanto  que  quier  precio ,  deve  pechar 
en  nueve  duplos  quanto  valia  la  cosa  que  furto ;  é  si  fuere 
siervo,  develo  pechar  en  seis  duplos,  é  cada  uno  de 
ellos  reciba  C.  azotes.  E  si  el  omne  libre  non  oviere  de 
que  faga  emienda ,  ó  el  sennor  del  siervo  non  quisier 
emendar  por  el  sien'o,  el  que  fizo  el  furto  deve  seer 
sier>'0  del  sennor  de  la  cosa. 

XIV.  —  Que  el  ladrón ,  pues  que  es  preso ,  sea  presentado  antel 
iuez,  é  si  el  omne  libre  face  furto  con  el  siervo. 

Quien  prende  ladrón ,  develo  presentar  antel  iuez  ;  é 
si  el  ladrón  fuere  omne  libre ,  peche  lo  que  furto  en 
nueve  duplos ,  é  demás  reciba  C.  azotes.  E  si  non  oviere 
onde  los  pague ,  sea  sieno  daquelá quien  furto  el fiírto. 
E  si  fuere  siervo  aquel  ^ue  fizo  el  furto ,  peche  en  seis 
duplos  la  cosa  que  furto ,  é  demás  reciba  C.  azotes ,  hy 
el  mez  lo  deve  tener  en  guarda  fasta  que  sepa  de  su 
sennor  si  quiere  fazer  emiendapor  él.  E  si  el  sennor  tar- 
dare de  fazer  la  emienda,  délo  el  iuez  por  siervo  á 
aquel  cuya  era  la  cosa.  Hy  esto  mandamos  guardar  en 
esta  ley ,  que  si  el  omne  hbre ,  hy  el  siervo ,  ó  muchos 
ombres  libres  é  siervos  furtan  alguna  cosa  de  so  uno, 
todos  fagan  emienda.  Assi  que  el  omne  libre  peche  la 
meatad  de  nueve  duplos ,  hy  el  siervo  peche  la  meatad 
de  seis  duplos ,  é  cada  uno  reciba  C.  azotes  :  ca  una 
misma  razón  es  del  furto ,  que  faz  el  omne  libre ,  hy  el 
siervo ,  é  del  furto  ^ue  fazen  muchos  omnes  libres ,  é 
muchos  siervos.  E  ambos  sean  azotados  antel  iuez ,  assi 
cuerno  es  de  suso  dicho. 


XV.  —  Si  algún  omne  mala  el  ladrón  que  se  mampara  con  arma  (a). 

El  ladrón  que  es  prendido  de  dia ,  é  se  auiere  defen- 
der con  arma,  si  alguno  lo  matare,  non  aeve  seer  te- 
nüdo  del  omezillio ,  assi  cuemo  del  que  furta  de  noche. 


XV!.  —  Ley  antigua.  Sí  algún  omne  mata  el  ladrón  que  anda  de 
noche  (b). 

El  ladrón  que  furta  de  noche  ,  y  es  prendido  con  el 
furto ,  si  alguno  lo  matare ,  non  deve  seer  tenudo  de  pe- 
char del  omecillio. 


(1)  £ic.  5.  Roderícus  Aex. 

(a)  L.  i.  Ui.  10.  lib.  4.  F.  R.  -  L.  5.  tít.  8.  P.  7,  -  L.  i.  til.  21. 
Ub.  11  N.  R. 
(»)  ídem. 


XVII.  —  De  las  cosas  aleñas  que  omne  manea  mal ,  que  peche 

otro  tanto  por  ello. 

Si  algún  omne  manea  mala  mientre  vestidos  (2)  ágenos, 
ó  otras  cosas  agenas ,  ó  tirar  mal  á  aquel  que  va  por  el  ca- 
mino, ol  fui*ta  alguna  cosa,  non  deve  fazer  emienda  en 
nueve  duplos  de  quanto  trae  aquel ;  mas  solamientre  de 
lo  que  furto,  ó  de  lo  que  maneó  malanüentre. 

XVIII.  —  De  las  cosas  que  omne  toma  en  periglo  de  agua  6  de 

fuego  (c). 

Lo  que  (3)  el  omne  roba  de  fuego,  ó  dagua ,  ó  dotras 
ocasiones ,  si  otri  lo  toma  daquel  que  lo  toma ,  é  lo  en- 
cubre ,  sabiéndolo  aquel  que  lo  recibe  ó  lo  encubre,  pé- 
chelo en  cuatro  duplos. 

XIX.  —  De  la  buena  éde  los  herederos  del  ladrón  {d). 

Si  algún  omne  a  la  buena  del  ladrón ,  que  ge  la  mandó 
él ,  por  que  es  su  pariente  mas  propinquo ,  por  que  el 
pecado  fué  muerto  con  el  ladrón ,  este  que  la  buena  a, 
non  deve  recibir  (4)  ninguna  pena  en  su  cuerpo,  mas  fasa 
tal  emienda  qual  debe  íer  el  ladrón ,  si  visquies.  E  si  la 
buena  non  es  tanta  dond  pueda  fazer  emienda ,  dexe  la 
buena  por  la  emienda,  é  sea  quito. 

XX.  — Si  algún  omne  dexa  el  ladren  ó  el  malfechor  que  prendió. 

Quienprende  ( 5)ladron  ó  malfechor ,  si  otri  ge  lo  tuelle 
por  fuerza ,  si  es  onme  de  grant  guisa ,  reciba  C.  azotes, 
6  presente  al  omne  que  tolBó  antel  iuez.  E  si  otro  onme 
prende  el  ladrón ,  que  no  avie  nenguna  demanda  contra 
él,  deve  aver  el  que  lo  prendió  la  quarta  parte  de  la 
emienda  del  ladrón  por  su  trabaio.  E  si  elladron  non  pu- 
diere ser  fallado ,  el  que  lo  toUió  por  fuerza  sufi'a  la  pena 
quél  devie  sofrir,  é  peche  tanto  cuemo  el  ladrón  fur- 
tara.  E  si  fuere  omne  de  menor  guisa  aquel  que  lo  to- 
llió  por  fuerza,  é  presentare  al  ladrón,  por  la  locura 

Jue  fizo  reciba  .C.  azotes,  E  si  non  pudiere  fallar  el  la- 
ron,  reciba  la  pena,  hy  el  danno  que  el  ladrón  deve  re- 
cibir. E  si  algún  omne  tollier  por  fuerza  aquel  que  fi- 
ziera  otro  mal  fecho  sin  fiírto ,  otrosí  reciba  C.  azotes. 
E  si  lo  non  pudiere  fallar,  nin  presentar  al  iuez ,  reciba 
otra  tal  pena  qual  devia  recibir  aquel  que  fíziera  el  mal. 
E  si  fiíere  siervo  aquel  que  lo  faze  dexar  por  fuerza  sin 
voluntad  de  so  sennor,  reciba  CC.  azotes  por  la  locura 
que  fizo ,  c  presente  sí  iuez  el  malfechor.  E  si  lo  non 
pudiere  presentar,  el  sennor  del  siervo  faga  emienda 
por  su  sier>'o  de  quanto  devie  fazer  el  ladrón,  si  qui- 
siere ,  é  si  non  lo  quisiere  fazer ,  dé  el  sieno  por  el 
danno,  é  que  lo  iusticie,  assi  cuemo  es  derecho. 

XXI.  —  Del  siervo  que  faze  furto  á  so  sennor ,  ó  á  otro  siervo  del 
sennor  {e). 

Si  el  siervo  furta  alguna  cosa  á  su  sennor,  ó  á  otro 

(2)  Malp,  2.  y  Ese,  1.  panno  ageno  ó  cosa  aaena ,  ó  yendo  en  ca- 
mino, toppare  en  algunas  cosas  ,  é  furtare  deilas;  non  deve  facer 
emienda  por  aquellas  cosas  fueras  end  quanto  enhueró  é  maltrugo, 
é  de  lo  que  ÍUrtó ,  faga  emienda  segund  manda  la  ley. 

(c)  L.  8.  tlt.  13.  lib.  5.  F.  R. 

(3)  Toled.  Lo  qne  el  ome  roba  de  la  cosa  do  avie  fuego ,  ét  otras 
ocasiones  de  nave  que  perece,  si  otro  lo  toma  daquel  ladrón  que 
lo  toma  ó  lo  encubre ,  sabiéndolo ,  si  fuere  sabudo,  aquel  que  lo 
recibe.  Malp.  ±yE8c.  1.  Lo  que  el  ome  roba  de  la  casa  ó  {be.  i. 
do  cae)  avie  fuego ,  ó  ruina ,  ó  otras  ocasiones ,  ó  de  nave ,  yio  de- 
mas  como  en  el  Toled, 

id)  L.  2.  Ut.  13.  P.  7. 

(4)  Toled.  Malp.  2.  y  Esc.  1.  non  deve  recebír  la  pena  del  ladrón 
niuerto  ;  mas  faga  por  él  tal  emienda  qual  debíe  fer  (Esc.  \.  fazer) 
el  ladrón  si  visquiese. 

(5)  Toled.  Malp.  2.  y  Esc.  1.  Qui  fuere  osado  de  escapar  ladrón 
ó  mal  fecbor  por  fuerza ,  si  es  ome  de  grand  guisa ,  reciba  G.  azo- 
^fipie\(Malp.  2.  tendido  ante)  alcalde ,  é  presente  al  ome  que 
tollió  delantre  el  alcallde.  '  *     >-  ^ 

(e)  L.  4.  Ut.  13.  lib.  4.  F.  R.-LO.  Ut.  21.  P.  4. 
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su  compannero  siervo  de  su  semior ,  el  sennor  faga  del 
lo  que  quisiere ;  by  el  iuez  non  a  y  de  veer  nenguna  cosa, 
si  61  sennor  non  quisiere. 

XXII.  —  Fasta  qual  tiempo  el  que  prende  el  ladrón  lo  deve  presentar 
al  iuez. 

Quien  prende  ladi^on,  ó  otro  malfechor,  luego  lo 
deve  levar  aniel  iuez ,  é  nol  deve  tener  en  su  casa  mas 
de  un  dia,  ó  una  noche.  £  si  lo  liciere,  ()echealiuez  V. 
sueldos  por  que  lo  tovo  mas.  E  si  fuere  siervo ,  é  lo  to- 
viere  mas  de  un  dia,  ó  una  noche  sin  voluntad  de  so 
sennor,  reciba  C.  azotes  ;  é  si  lo  fíciere  de  voluntad  de 
so  sennor,  el  sennor  faga  emienda  por  él.  Assi  que  si  el 
siervo  es  de  buena  guisa ,  el  sennor  peche  por  él  X. 
sueldos  (1|  :  é  V.  sueldos  sean  del  mez,  é  los  otros 
sean  daquel  á  quien  fizo  el  danno. 

XXIII.  —  Si  alguno  mata  ganado  ageno  en  eseuso. 

Todo  omne  que  mata  caballo,  ó  buey,  ó  otra  anima- 
lia  de  noche  en  asenso ,  pues  quel  fuere  provado ,  pé- 
chelo en  nueve  duplos,  e  si  non  pudiere  ser  provado, 
sálvesse  por  su  sacramento.  £  si  el  siervo  lo  faze  de 
voluntad  de  su  sennor,  sil  pudiere  ser  provado,  su 
sennor  peche  en  nueve  duplos  la  cosa ,  cuemo  ladrón. 
E  si  nol  pudiere  ser  provaao ,  el  siervo  sea  tormentado, 
é  pues  que  lo  manifestare ,  peche  la  cosa  en  (2)  VI.  du- 

6 los,  ó  sea  siervo  daquel  á  quien  fizo  el  danno.  £  si  fa- 
aren  quel  siervo  es  sin  culpa,  aquel  que  lo  fizo  tor- 
mentar, faga  emienda  al  sennor  del  siervo,  cuemo  manda 
en  las  otras  leyes  de  suso. 


III.  TITOL. 

DE  LOS  QVÉ  PRENUBN  LOS  OMIVBS  POR  TVBRZA , 
VENDEN  EN  OTRA  PARTE. 


i   LOS 


I.  Si  alguno  prende  por  fuerza  siervo  aieno.  —  11.  Si  el  omne  libre 
?ende  el  siervo  6  la  sierva  aiena  en  otra  tierra.  —  111.  Oe  los  flios 
de'los  omnes  libres  que  son  vendidos  en  otra  tierra.  —  IV.  Si  el 
siervo  vende  siervo  aieno  en  otra  tierra,  non  lo  sabiendo  el  sennor.— 
V.  SI  el  siervo  vende  omne  libre  por  mandado  del  sennor.  -^  VI.  Si 
el  Jdervo  vende  omne  libre  sin  mandado  de  su  sennor. 


I.  —  Rey  Dm  Fimo  de  Dios. 
Si  algún  omne  prende  por  fuerza  siervo  aleño. 

Todo  onme  libre ,  que  roba  siervo  aieno ,  peche  otro 
tal  siervo  á  so  sennor  del  siervo.  E  si  es  siendo  aquel 
robador,  deve  entregar  al  sennor  el  siervo  que  le  robó, 
é  demás  reciba  C.  azotes.  E  si  non  pudiere  aver  el  siervo 
que  forzó ,  el  sennor  del  siervo  robador  peche  otro 
tal  siervo  cuerno  el  suyo  al  sennor  que  perdió  el  siervo, 
fasta  quel  entregue  el  siervo  que  perderá;  é  pues  que 
ie  lo  entregar  reciba  el  suyo ,  é  ante  non. 

II.  ^  Ley  antigua.  Si  el  omne  libre  vende  siervo  ó  sierva  aiena  en 
otra  tierra. 

£1  onme  Ubre ,  que  vende  siervo  ageno  ó  sierva  agena 
en  otra  tierra,  peche  quatro  siervos  ó  quatro  siervas  al 
semiar  del  siervo,  é  reciba  demás  C.  azotes.  £  si  non 
Quiere  onde  los  dé  los  siervos ,  el  mismo  sea  siervo  del 
seiinor  cuyo  siervo  vendió. 


(1}  E.  R.  V.  ss.  é  los  III.  sean. 
(2¡  ToUa.  en  VII.  duplos. 
T.  I, 
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lU.  —  De  ios  filos  de  los  omnes  libres  que  son  vei^dldos  en  otra 
tierra. 

Quien  vendiere  fiio  ó  fiia  de  omne  libre ,  ó  de  muier 
libre  en  otra  tierra,  ó  lo  saca  de  su  casa  por  enganno, 
é  lo  lie  va  en  otra  tierra,  sea  fecho  siervo  del  padre,  ó 
de  la  madre,  ó  de  los  hermanos  daquel  ninno,  quel 
puedan  justiciar  ó  vender,  si  quisieren  ;  ó  si  quisieren 
tomen  del  la  emienda  delomeciilio,  que  son  CGC.  suel-> 
dos  :  ca  atal  cosa  cuemo  aquesta  los  padres  é  los  pa- 
rientes no  lo  tienen  por  menos  que  si  lo  matasen.  £  si 
los  padres  pudieren  cobrar  el  fiio,  el  que  lo  vendió  pe^ 
che  á  los  padres  la  meatad  del  omecilUo,  que  son  CL. 
sueldos ,  é  si  non  oviere  de  que  los  pague ,  sea  siervo 
de  los  padres. 

IV.  — -  Antigua.  Si  el  siervo  vende  siervo  aieno  en  otra  tierra ,  non  lo 
sabiendo  el  sennor. 

Si  algún  siervo  vende  siervo  aieno  en  otra  tierra ,  non 
lo  sabiendo  el  sennor,  el  siervo  que  lo  vende  reciba 
CL.  azotes  antel  alcalde,  é  desi  entregue  el  siervo  que 
vendió  á  so  sennor.  Et  si  aquel,  cuyo  es  el  siervo  que 
fué  vendudo,  lo  pudier  fallar  ó  prender,  non  demande 
nengun  gualardon,  nin  ninguna  cosa  al  sennor  del  otro 
siervo  por  la  prisión.  £  si  non  lo  pudiere  fallar,  aquel 

Sute  perdió  el  siervo,  non  se  tarde  el  iuiz,  é  constnnga 
sennor  del  (]ui  lo  vendió ,  que  dé  otro  tal  siervo  al 
sennor,  cuyo  siervo  fué  vendido  :  é  si  otro  non  oviere, 
dé  aquel  siervo  por  el  que  lo  vendió ,  ó  por  sierva  furta- 
da ;  e  que  sea  en  so  poder  fasta  quel  sea  el  su  siervo 
entregado.  £  después  quel  fuere  entregado ,  entreguel 
el  otro  siervo  á  so  sennor. 


V.  —  Si  el  siervo  vende  omne  libre  por  mandado  del  sennor. 

Si  el  siervo  vende  omne  libre  por  mandado  de  su 
sennor,  pague  el  sennor  por  él  la  emienda  que  devie 
pagai*  el  omne  libre  que  lo  vendiese  :  é  demás  reciba 
C.  azotes  :  é  el  siendo  non  aya  nenguna  pena,  por  que 
fizo  mandado  de  su  sennor.  ' 


Vi.  —  Si  el  siervo  vende  omne  libre  sin  mandado  de  su  sennor. 

Si  el  siervo  vende  omne  libre  sin  mandado  de  su 
sennor,  mantiniente  sea  metido  en  poder  de  los  padres 
daquel  cuyo  era  el  omne  libre  que  vendió  ,  que  fagan 
del  lo  que  quisieren.  E  si  aquel  quien  es  vendido  se  tor- 
nar por  aventura,  ó  fuyere ,  el  sennor  del  siervo ,  si  qui- 
siere fazer  emienda  por  él ,  dé  una  hbra  doro  á  aquel  que 
lo  vendió  (a). 


IV.  TITOL, 

D£  LA  GVARDA  Y  EL  IVICIO  DE  LOS  IVSTICIADOS. 

I.  Si  algún  omne  acusa  el  ladrón  antel  inez ,  é  depnes  se  faze  ende 
aluera.  — 11.  Que  el  sennor  de  la  tierra  deve  aiudar  el  iuez  pur 
prender  los  malfecliores.  —  III.  I)e  los  que  crebanian  la  cárcel ,  ó 
engannan  el  guardador.  —  IV.  De  lo  ciue  deven  lomar  los  guarda- 
dores de  los  que  guardan.  —  V.  Del  iuez  que  quila  los  malte' 
chores.  —  VI.  Que  el  iuez  non  deve  parcir  el  malfechor.  — 
Vil.  Que  el  malfeciior  non  deve  seer  iudgado  en  escuso  ,  mas 
paiadluamientre. 


(a)  Nada  es  mas  variable  que  la  legislación  penal.  Los  delitos 
mas  comunes  en  una  época  pasan ,  sin  que  de  ellos  qnede  apenas  la 
memoria.  Sin  embargo ,  estas  leyes  son  monumentos  históticos  de 
las  costumbres  de  los  pueblos ,  y  el  soplo  que  vivifica  sus  anales. 

11 
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1.  ^El  Bey  Don  Ftavio  Rescindo. 


Si&lffUD  omne  acusa  elladron  aniel  luez,  é  depues  se  faz  ende 
"  •  *  afuera  (o). 


Si  lügun  omne  ácuea  á  otro  de  furto  antel  iuez,  ó  de- 
bues  recibe  alguna  cosa  del  ladrón  por  avenencia,  no  lo 
sabiendo  el  iuez ,  peche  cinco  sueldos  al  iues.  E  sí  ñiere 
sierro ,  é  lo  fiziere  sin  voluntad  del  sennor,  el  siervo 
reciba  C.  azotes ,  hy  el  sennor  non  aya  nenguna  calomna. 
Mas  si  el  siervo  lo  faze  de  voluntad  clel  sennor ,  el  sennor 
pague  por  él  quanto  deve  pagar  omne  libre. 

n.  —  Lep  antigua.  Que  él  sennor  de  la  tierra  deve  aladar  á  los  iueces 
por  prender  los  malfecbores  {b), 

Quando  el  omne  godo,  ó  otro  onme  es  acusado  de 
ftirto ,  ó  dotro  mal  fecho ,  el  iuez  lo  deve  luego  prender, 
é  castigarlo.  E  si  el  iuez  no  lo  puede  luego  prender  por 
si  solo ,  demande  al  sennor  de  la  tierra  quel  ayude ,  hy 
el  sennor  de  la  tierra  le  deve  mantinente  ayudar,  que 
los  malfecbores  non  puedan  durar  mucho. 

III.  -*  Dé  los  que  crebantaii  la  cárcel,  ó  engaonan  el  guardador  (e). 

Si  algún  omne  crebanta  cárcel,  ó  enganna  el  guarda*- 
dor ,  ó  el  guardador  mismo  suelta  los  presos  por  algún 
énganno  sin  mandado  del  iuez,  cada  uno  destos  deve 
recibir  tal  penaé  tal  danno  qual  deven  recibirlos  presos. 

IV.— t>e  lo  que  deven  tomar  los  guardadores  de  ios  omnet  que  guar- 
dan (d). 

£1  iuez  oue  tiene  algunos  omnes  presos ,  aquellos 
á  que  los  aa  que  los  guarden,  si  los  presos  salieren 
sin  culpa,  non  demanden  á  estos  presos  nada  por  la 
guarda,  ntn por  los  soltar.  E  si  fueren  culpados  los  pre- 
sos ,  por  cada  uno  deflos  deven  aver  los  guardadores  las 
dos  partes  de  un  sueldo  ( i ).  E  si  ñiere  el  preso  atal  que  lo 
dexen  sobre  su  omenaie ,  é  que  pueda  fazer  emienda, 
el  iuez  deve  fazer  entregar  aquella  emienda  á  los  gue  la 
deven  aver,  é  daqueUa  emienda  puede  retener  la  diezma 
parte  por  su  trabajo.  E  si  algún  omne  toma  mas  desto, 

Jua  es  dicho  de  suso ,  quanto  tomó  mas ,  péchelo  en 
uplo. 

Y.  —  Del  iuez  que  quita  los  malfechores. 

El  iuez  que  iusticia  el  omne  de  muerte ,  que  non  era 
enculpado,  deve  morir  tal  muerte  qual  él  dio  al  otro  oue 
non  era  culpado ;  é  si  quitó  con  tuerto  á  aquel  que  ae- 
via  ser  iusttciado,  ó  por  algún  ruego,  ó  por  algún  aver; 
quanto  tomó  por  lo  soltar,  péchelo  en  siete  duplos  á 
aquel  á  quien  hziera  el  danno  el  preso ,  é  non  pueda  ser 
iuez  dalli  adelantre,  é  sea  desfamado;  hy  el  otro  iuez 
que  viniere  en  so  logar  lo  constringa,  que  presente  al 
malfechor  que  soltó. 

VI.  —  Que  el  iuez  non  deve  parcir  á  los  malfechores  (e). 

El  iuez  non  deve  parcir  al  malfechor  por  nengun  mie- 
do ,  ni  por  nengun  amor.  Ca  si  él  sofriere  los  malfecho- 


DEL  FUERO  JUZGO. 

res,  é  los  soltar  los  que  devien  seer  iusticiados  de 
muerte ,  el  iuez  non^ve  por  ende  prender  muerte,  nin 
perder  miembro  de  su  cuerpo,  mas  deve  fazer  emienda 
por  el  omecillio  ,  é  por  todo  el  danno  que  fíziera  aquel 
quien  era  preso. 
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Habia  pues  Seflores  de  In  tierra ,  ademas  de  bs  justicias. 
1.  II.  lil.  <5.  III).  4.  F.  n.  -  L.  18.  tit.  38.  lib.  11  N.  R. 
L.  11  llt.  1».  !»>•  4.  f.  R.  -^LL.  1.  til.  53.  19.  tit.  38.  lib.  11 

}f),  í,  y  EiC.  1.  las  dos  partes  dun  sueldo.  E  si  acaeciere  que 
(|ulte  alguno  que  es  preso  por  emienda  que  deve  fazer  an- 
«uinpla  toda ,  si  {Esc.  1.  ó  t»l)  lal  que  fuere  el  preso  quel 
a  su  omenage.  Toied.  las  dos  panes  de  un  sueldo.  E  si 
que  el  alcalde  quite  alguntcota  que  es  preso  por  emienda 
Acer  alguno  ante  que  la  culpa  dada  tal  fuere  el  preso 
tnbre  su  omenage.  Bea,  lo  dezeo  Ir  sobre  su  omanage. 
fponssbllJdad  Judicial. 


VU.  —  Que  el  malfechor  ooo  deve  seer  iudgado  en  acuso ,  mas  pa- 
ladlnamlentre. 

Todo  iuez,  que  deve  iustidar  algún  omne,  ó  algún 
malfechor,  non  lo  deve  iustíciar  en  asenso ,  mas  paladi- 
naraientre  ante  todos. 


V.  TITOL. 

DE  LOS  QVE  FÁLSÁN  LOS  ESCRIPTOS  (/*). 

I.  De  loü  que  faisán  los  escrfptos  del  rey.  —  II.  De  los  que  fazen  fal- 
sos escríptos.  —  III.  De  los  que  falso  mandado  llevan  ó  falsas  le- 
tras 80  nombre  del  rev  6  de  iuez.  —  IV.  De  los  que  faisán  la  manda 
del  vivo  contra  su  voluntad.  ~  V.  De  los  que  encubren  la  manda 
del  muerto «  ó  que  la  faisán.  —  VI.  Si  algún  omne  se  pone  falso 
nombre ,  ó  falso  Unage,  ó  falsos  parientes.  —  VII.  De  los  escríp- 
tos que  son  fechos ,  que  dizen  que  eran  fechos  ante  que  lo  fuesen. 
VIII.  De  los  escriplos  que  son  fechos ,  que  dizen  que  eran  fechos 
después,  hy  eran  fechos  ante.  -^  IX.  De  los  que  escriben  las  leyes 
del  rey  falsamlentre ,  ó  las  dan  á  otri  que  las  escriban. 


I.  —  Dé  los  que  faisán  los  escriptos  del  rey. 

Quien  mudar  alguna  cosa  de  mandado  del  rey ,  ó  des- 
fiziere ,  ó  ennadiere ,  ó  en  tiempo ,  ó  en  dia,  ó  en  otras 
cosas ;  hy  el  que  falsar  el  siello  del  rey ,  ó  otras  senna- 
les ,  si  es  omne  de  grand  guisa,  peche  al  rey  la  meatad 
de  toda  su  buena ;  é  si  fuere  omne  vil,  piefda  la  mano 
con  aue  fizo  aquel  pecado  ;  é  si  por  ventura  \iniere,  que 
aquellos  iuezes  murieren  á  quien  es  enviado  aquel  man- 
dado del  rey,  el  obispo  del  logar,  ó  otro  obispo  deven 
dar  aquel  mandado  á  los  otros  iuezes  vezinos  ae  la  tier- 
ra, que  lo  iudguen,  é  acaben  el  pleyto  cuerno  los  otros. 

11.  —  De  los  que  fazen  falsos  escriptos. 

Si  algún  onme  faze  &dso  eacrípto ,  ó  lo  usar  en  iuicio, 
ó  otra  cosa ,  sabiéndolo ,  hy  el  que  desfaze  la  verdad  del 
escripto,  ó  aue  lo  rompe  ;  ó  quien  faze  siello,  ó  sennal 
falsa,  ó  que  la  usa ;  estos  que  fazen  tales  cosas,  é  los 
que  los  conseian  ,  pues  que  fueren  provados,  si  fueren 
omnes  de  grand  guisa,  pierdan  la  quarta  parte  de  su 
buena.  E  si  algún  omne  furta  escripto  aieno,  ó  lo  cor- 
rompe ,  é  pues  lo  manifiesta  antel  iuez  é  ante  testimo- 
nias que  furto  aquel  escripto,  ó  aue  lo  desfezo,  ó  que 
lo  corrompió ;  el  manifiesto  que  nzo  ante  las  testimo-* 
nias  vala tanto  cuemo  el  escripto  valia,  que  él  perdió, 
ó  que  corrompió.  £  si  non  se  pudier  acordar  de  lo  que 
dezía  el  escripto,  estonze  aquel,  cuyo  era  el  escripto, 
deve  provar  por  su  sacramiento,  ó  por  una  testimonia, 
lo  que  era  contenudo  en  la  carta  (2);  é  aquela  muestra  vala 
tanto  cuemo  el  escripto.  E  si  non  oviere  tanto  en  su 
buena ,  aquel  que  furto  el  escripto ,  ó  que  lo  corrompió, 
quanto  fizo  danno  á  aquel  cuyo  era  el  escripto,  aquel 
que  lo  furto,  ó  que  lo  corrompió  el  escripto,  sea  siervo 
con  toda  su  buena  daquél  cuyo  era  el  escripto ,  é  de  la 

3uarta  parte  de  su  buena ,  que  mandamos  ae  stiao  que 
eve  perder  el  que  furto  el  escripto ,  deve  aver  las  tres 
partes  aquel  cuyo  era  el  escripto ,  y  el  otra  quarta  parte 
deve  aver  el  rey,  é  faga  dello  lo  que  quisiere.  E  si  fuere 

8^)  Tít.  7.  P.  7.  —  Tit.  8.  lib.  i2.  N.  R. 
I)  Toled.  Malp,  2.  y  Esc.  i.  en  la  carta,  é  fáganla  de  nuevo,  é  me- 
tan hi  el  derecho  que  el  falso  mudara ,  é  aqti el  escripto  nuévo  vila 
tanto  cuerno  el  escripto  perdido. 


LIBRO  VII 

dMt  dé  vil  guisa  el  que  furto  el  escripto,  ó  el  que  lo 
corrompió,  oepues  que  lo  manifestare  aniel  iue2,  deve 
ser  $¡er\'0  daquel  cuyo  era  el  escripto.  Hy  el  omne  de 
ffraúd  guisa ,  o  de  vil  guisa ,  si  lo  fiMere ,  cada  uno  dellos 
aere  recibir  C.  azotes.  E  si  fuere  siervo  aieno  el  que 
furta  el  escrlpto ,  ó  el  que  lo  corrompe ,  ó  que  lo  ascon- 
de,  sea  siervo  daquel  cuyo  era  el  escripto  ;  é  si  lo  fi- 
ziere  por  mandado  de  su  sennor,  el  sennor  peche  todo 
el  danno  por  él.  E  otrosi  mandamos  guardar  de  los  que 
ñirtan ,  ó  corrompen ,  ó  asconden  mandas  aienas,  ó  otros 
escriptos  por  fazer  alguna  ganancia,  ó  por  fazer  ende 
íanno  á  aquellos  cuyos  eran  :  que  estos  átales  $ean  di- 
chos falsos.  E  otra  tal  pena  reciban ,  é  otro  tal  damno, 
SCffund  cuerno  es  dicho  de  suso ,  segund  la  persona  de 


título  V» 


les 


ninguna  cosa  de  lo  que 
cho ;  mas  aquel  cuyo  era  el  escripto ,  si  lo  perdió  por  su 
negligencia,  ó  por  su  mala  guarda ,  é  diz  que  ie  lo  ñn^ta- 
ron ,  si  las  testimonias ,  que  eran  en  la  carta ,  son  aun  vi- 
vas, por  aquetas  testimonias  puede  provar  todel  escripto 
antel  iuez.  E  si  las  testimonias  de  la  carta  todas  son 
muertas,  é  pudiere  fallar  otras  testimonias  que  digan 
que  vieron  aquella  carta,  é  que  sabien  todo  lo  que  era 
contenido  en  aquella  carta ,  por  aquellas  testimonias 
pQéde  provar  so  escripto,  é  cobrar  todo  lo  que  perdiera 
del  escripto. 


ni.  —  De  los  que  falso  mandado  lie  van  ó  falsas  letras  de  su  nombre 
del  rey ,  ó  de  iues. 

Quien  muestra  falso  escripto,  ó  falso  mandado  del  rey, 
DO  lo  sabiendo ,  non  deve  seer  tenudo  por  falsario  (1), 
é  si  pudiere  provar  aquel. que  ie  lo  dio ,  aquel  deve  re- 
cibir Ja  pena  que  es  de  suso  dicha ,  que  deven  aver  los 
Íue  iazen  falsos  escriptos.  E  si  ambos  lo  sopieren,  am- 
os sean  penados  cuerno  falsarios. 


IV.  ~  De  los  que  falsM  la  manda  del  vito  contra  Stt  volnntad. 

Quien  falsa  la  manda  del  omne  vivo »  ó  fisiere  eaeriptó 
de  ordinamiento  de  sus  cosas  del  vivo,  ó  manifestare  la 
manda  del  vivo  contra  su  voluntad ,  sea  iudgado  como 
falso. 


V.  —  De  los  que  encobren  la  manda  del  mdefto ,  ó  qtie  la  faisán. 

Todo  omne  que  encubre  la  manda  del  muerto ,  ó  faz 
alguna  faJsedat  en  ela,  toda  la  ganancia  que  deve  aver 
daquel  escripto ,  piérdala ,  é  gánenla  aquellos  á  quien 
fizieran  el  enganno ,  é  sea  desfamado  por  falsario.  E  si 
nenguna  cosa  non  deve  ende  ganar,  o  muy  poco,  sea 
penado  cuemo  falsario. 


TI.  —  Si  algan  omne  se  pone  falso  nombre  ó  falso  linaie  6  falsos 
parientes  {a). 

Quien  se  pone  falso  nombre  ó  falso  linaie ,  ó  falsos 
parientes ,  ó  alguna  apostura  falsa ,  sea  penado  cuemo 
falso. 


(i)  ToM,  Malp.  2.  y  Etc.  1.  por  falsario ,  mas  deve  seer  pi^eso  é 
aprefutado  fasu  que  maestre  quil  dló  la  carta ,  é  si  non  lo  quisiere 
Docnbrar  nin  mostrar  (Ma^.  3.  mostrar  qul  gelo  di6)  aquel  deve. 

(«)  L.  2.  tlt.  7,  P.  7. 


VII.  —  El  Rey  Don  t^vio  de  Dio$. 


De  (2)  los  escriptos  que  son  fechos ,  que  dizen  cpie  eran  fechos  aule 
que  lo  fuessen  (b). 

El  enganno  de  algunos  nos  constrinne  muchas  veiés 

3ue  fagamos  nueva  ley ,  porque  entendemos  la  maldad 
e  muchos  omnes ,  que  fazen  por  engannar  á  otros.  E 
por  que  son  muchos  omnes ,  que  por  grand  voluntad  de 
ganar  de  los  otros  omnes  por  una  debda  quel  deven, 
fazen  escripto ,  aue  ellos  deven  otras  muchas  debdas. 
E  por  ende  estabiescemos  en  esta  ley,  que  todo  omne 
que  deve  á  otro  alguna  cosa,  é  aquel  que  la  deve,  fazíi 
escripto  por  enganno,  que  es  tenudo  dotras  muchas 
debdai ;  é  si  por  ventura  aviniere  que  non  faga  ende  eá- 
cripto ,  mas  por  otras  palabras  engañosas  muestra  qñe 
él  es  tenudo  dotras  muchas  debdas ;  estos  tales  que  ía- 
zen  este  enganno ,  sean  desfamados ,  é  pechen  la  petia 
á  aquellos  que  engañaron,  qual  manda  la  ley  de  los  fal- 
sos. E  otra  tal  pena  deven  aver  aquellos  que  fazen  es- 
cripto por  enganno ,  que  sus  cosas  empeñaran  ante  á 
otn ,  por  fazer  perder  aquellas  que  tiene  en  pennos  dd 
su  debda.  Onde  el  debdor  que  faze  tal  escripto ,  é  aquel 
por  cuyo  nombre  lo  faze ,  si  es  sabidor  del  enganno, 
ambos  deven  recibir  la  pena  y  el  danno  que  es  de  suso 
dicho,  hy  el  escripto  deve  seer  firme.  Y  el  ótró,  qu# 
fué  fecho  por  enganno ,  non  vala  nada. 


VUI.  —  De  los  escriptos  que  son  fechos ,  que  dizen  que  eran  fechos 
después ,  é  eran  fechos  ante. 

Non  es  tuerto  que  aquel  que  a  la  buena  del  muerto 
que  pague  la  debaa.  E  porque  el  omne  que  faze  el  en- 
ganno non  deve  aver  nenguna  escusacion  :  por  ende  ts^ 
tablecemos  por  esta  ley  que  todo  omne  que  da  á  otri 
alguna  cosa  por  escripto,  é  aquela  cosa  nunqua  fué  én 
do  poder,  ó  tal  cosa  que  avie  ante  empennada  á  otri,  é 
por  algún  enganno  dióla  é  éste  lo  que  empennara  ante 
á  otri ,  ó  lo  que  non  era  so ,  pues  que  esto  pudiere  ser 
provado,  si  aquel  que  fizo  este  enganno  es  vivo,  deve 
pagar  la  pena ,  é  quanto  prometiera  en  el  etcriple.  E  si 
después  de  su  muerte  pudiere  seer  provado  el  enganno, 
sos  erederos  lo  deven  todo  pagar.  £  si  aquello  que  pro- 
metió es  mas  que  toda  su  buena,  lo6  que  tienen  lo  buena 
dexen  la  buena  por  emienda ,  si  non  quisieren  pagar 
aquello  :  hy  esto  mismo  mandamos  guariciar,  que  si 
aquel  á  quien  fuera  la  cosa  empennada  primeramientre 
ftopiera  el  enganno,  el  qui  lo  fizo  el  enganno,  y  el  qut 
lo  sopo,  paguen  egualmientre  la  pena ^  é  quanto  fuera 
prometido ,  é  reciban  en  sus  cuerpos ,  hy  en  sus  cosáS 
el  danno  que  dize  la  ley  de  suso  de  los  falsos. 

(2)  En  Malp.  2.  en  lugar  de  e$ia  ley  se  halla  la  iiguienie : 

D«  lo»  euriplof  que  ton  feehot  que  dicen  que  eran  fecliot  ante  que  lo  fuesen.  V//.£ey. 

El  enganno  dalgunos  engannadores  nos  faz  poner  nuevo  estableci- 
miento por  vedar  el  grand  danno  que  ellos  quieren  facer,  é  nos  so- 
piemos  clunos  honies  que  enganuaban  á  otros ,  é  les  vendien  algunas 
cosas,  é  facienles  ende  carta;  desy  vendienlo  á  otro,  é  facienle 
ende  carta ,  é  testiguábanla ,  é  facien  duna  cosa  dos  escriptos.  E  por 
end  establescemos  esta  lev ,  é  la  confirmamos ,  é  mandamos  que  si 
algún  ome  ficiere  dos  escriptos  duna  cosa,  é  quisiere  engannar  á  al- 
guno asi  que  con  ambos  niierque ,  desy  que  escriba  después  algún 
escripto  en  gue  faga  perder  al  comprador  su  demanda  por  sacarle  de 
lo  quel  vendió,  ó  por  ventura  que  escriba  alguu  escripto,  é  que  diga 
por  la  lengua  contra  de  lo  que  dice  la  carta ;  todo  aquel  que  en- 
gannare  k  alguno  en  tal  manera  de  enganno  é  de  falsedad ,  pierda 
testimonio ,  o  sea  metido  en  poder  daquel  á  qui  enganno ,  é  sufra  la 
pena  que  nos  establescimos  á  los  que  faisán  los  escriptos :  é  esta 
misma  pena  hayan  los  que  quando  quieren  desfacer  su  primer  es- 
cripto ,  é  facen  otro,  é  dicen  que  es  primero,  é  menguan  la  era  por 
dar  aquellos  cosas  á  otros ,  non  á  los  que  la  compraron ,  é  celan  b 
verdad ;  onde  quando  quier  que  fuer  sañudo  que  alguno  face  tal  en- 
ganno é  Ul  falsedad,  el  que  íiciere  la  carU,  é  aquel  á  qui  fuere  fe- 
cha, asi  el  vendedor,  cuemo  el  comprador  quel  consentió,  sufran 
en  sus  cuerpos  y  en  sus  haberes  lo  que  de  suso  establecimos;  é  la 
carta  falsa  que  dicen  que  era  primera ,  sea  desfecha ,  é  la  que  que- 
rien  desfacer ,  vala. 
(b)  L.  1.  til.  7.  P.  7. 
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IX.  —  De  los  que  escriben  las  leyes  del  rey  (aUamientre»  ó  las  dan 
áolrí  que  las  escriban. 

Los  males  de  alguuos  omnes  nos  fazcn  poner  ley  pora 
los  que  son  de  venir,  é  que  aquellos  que  non  se  c[uie- 
ren  castigar  por  palavra ,  si  al  que  non,  que  se  castiguen 
por  la  pena  ae  la  ley.  E  por  que  vimos  ya  algunos  que 
escribían  leyes  de  rey  falsamientre ,  é  oue  las  alegaban 
faJsamientre ,  ó  que  las  fazian  escriver  á  los  notarios  por 
las  confírmar,  onde  metien  muchas  cosas  en  nuestras 
leyes ,  hy  escribien  que  non  eran  ordenadas ,  nin  pora 
nos ,  nin*eran  convenibles  á  nuestro  pueblo ,  nin  prove- 
chosas ,  é  que  fazien  grande  danno  á  nuestros  pueblos  : 
por  ende  defendemos  en  esta  nueva  ley  que  nincun 
omne  daqul  adelantre,  si  non  fuere  escrivano  comunal  de 
pueblo ,  ó  del  rey ,  ó  tal  omne ,  á  quien  mande  el  rey, 
que  non  ose  allegar  falsas  constituciones ,  nin  falsos  es- 
criptos  del  rey ,  nin  escrivir,  nin  dar  á  ningún  escrivano 
aue  escriva  falsamientre.  Mas  los  escrivanos  del  pueblo, 
o  los  nuestros,  ó  á  quien  nos  mandaremos,  las  escri- 
van,  é  las  lean  las  nuestras  constituciones,  é  non  otri  : 
E  si  algún  omne  fuere  contra  este  defendimiento ,  sí  quier 
sea  libre  ó  siervo,  el  iuez  le  faga  dar  CC.  azotes ,  é  sea 
sennalado  laydamientre ;  é  fágale  demás  cortar  el  polcar 
de  la  mano  diestra,  por  que  vino  contra  nuestro  manda"- 
do ,  é  contra  nuestro  defendimiento  (a). 


VI.  TITOL. 

DE  LOS  QVE  FALSAN  LOS  METALES. 

1.  Que  los  siervos  deven  seer  tormentados  contra  sos  sennores ,  que 
corrompen  Id  moneda.  — 11.  De  los  que  faisán  la  moneda  é  los  mo* 
ravedU.  —  III.  De  los  que  faisán  el  oro.  —  IV.  Si  el  orebze  furia 
alguna  cosa  del  oro  ó  de  la  piala  quel  dan.  —  V.Que  ningún  omne 
non  refuse  b  moneda  derecha. 


I.  —  Qttf  ios  siervos  deven  seo*  tormeniados  contra  sos  sennores  que 
corrompen  la  moneda  {b). 

Non  defendemos  que  los  siervos  non  sean  tormenta* 
dos ,  que  digan  la  verdad  coñuda  sos  sennores  que  feisá- 

(a)  Las  leyes  de  este  Ululo  son  por  su  existencia  misma  una  prueba 
del  adelanlo  de  aquella  sociedad.  En  los  pueblos  infantes  no  hay 
ftisanos.  Este  es  ano  de  los  males  que  nos  traen  consigo  los  bienes 
de  la  ciYiiizacion.  ^ 

W  L.  6.  til.  30.  P.  7. 
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ron  la  moneda ,  por  tal  que  quando  eHos  fiieren  tormén* 
tados ,  que  por  ^os  podamos  saber  la  verdad.  E  si  aquel 
que  lo  manifiesta  es  siervo  ai^no,  é  pudiere  seer  pro- 
vado por  verdad  lo  que  dize ,  si  so  sennor  quisiere ,  devc 
seer  u^anqueado,  é  dele  el  rey  el  precio;  é  si  non  qui- 
siere so  sennor,  den  al  siervo  tres  onzas  doro.  E  si  fuere 
omne  libre  el  que  lo  descubre ,  denle  seis  onzas  doro. 

U.  —  De  los  que  faisán  la  moneda  é  los  moravedis  (c). 

Quien  faze  moravedis  falsos,  ó  los  raye,  ó  los  cercena, 
pues  que  el  iuez  lo  sopiere ,  préndalo  lue^o  :  é  si  fuere 
siervo ,  fágale  cortar  la  mano  diestra  :  é  si  depues  fuere 
fallado  en  tal  fecho,  sea  presentado  anteliuez,  que  lo 
iusticie  cuemo  quisier.  E  si  el  iuez  no  lo  quisier  fazer  lo 
que  es  de  suso  dicho ,  pierda  la  quarta  parte  de  su  bue- 
na. E  develo  aver  el  rey.  E  si  el  que  falsa  moravedis  es 
omne  libre ,  el  rey  deve  tomar  la  meatad  de  lo  que  a ;  é 
si  es  omne  de  vil  guisa,  deve  seer  siervo  de  quien  el  rey 
mandare.  Hy  el  omne  que  falsa  moneda,  ó  la  bate,  deve 
recibir  otra  tal  pena  cuemo  es  de  suso  dicha. 

III.  —  De  los  que  faisán  el  oro  (<!)• 

Quien  toma  oro  por  lavrar,  ó  lo  falsa,  é  lo  ennade 
otro  metal  qualquiere ,  sea  iusticiado  cuemo  ladrón. 

IV.  —  Si  el  orebze  furia  alguna  cosa  del  oro  quel  dan  {e). 

Los  orebzes  que  labran  el  oro,  ó  la  plata,  ó  otro  me- 
tal ,  si  alguna  cosa  dende  furtaren  sean  tenudos  por  la- 
drones. 

V.  —  Que  ningún  omne  non  refuse  la  moneda  derecha. 

Néngun  omne  non  refuse ,  nin  ose  refusar  moravedí 
entero  de  qu£Ú  manera  que  quier  que  sea,  si  non  fuere 
falso ,  nin  aemande  nada  por  ende ,  fuera  si  pesar  me- 
nos. Hy  el  que  lo  refusare ,  é  non  quisiere  tomar  el  mo- 
ravedi  entero ,  ó  si  demanda  alguna  cosa  demás  sobrel 
moravedí ,  que  es  derecho ,  fagal  pagar  el  iuez  á  aquel 
que  lo  refusó ,  tres  moravedis  al  otro  que  lo  refusara,  E 
otrosí  mandamos  guardar  de  la  meaia  de  oro. 


(c)  L.  7.  Üt.  i2.  lib.4.  F.  R.  -  LL.  9.  y  iO.  Ut.  7.  P.  7.  -  L.  i. 
Ut.  é.  lib.  12.  N.  R. 

(d)  L.  8.  til.  i2.  lib.  4.  F.  R. 

(e)  L.  0.  tlt.  12.  Ub.  4.  F.  R. 
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LIBRO  VIIL 

DE  LAS  FUERZAS,  ET  DE  LOS  DANNOS,  ET  DE  L0&  QUEBRAMTABOENTOS. 


L  TITOL. 


D£  LOS  COMETEDORES  É  OE  LOS  FOR^DORES. 

].  Qoe  el  padrón  ó  el  sennoi*  deven  seer  culpados  ,  si  el  mancebo  ó 
el  siervo  ílizen  algún  tuerto  por  su  mandado  dellos.  —  II.  Si  algún 
omne  es  echado  por  fuerza  de  lo  suyo.  — 111.  Si  mochos  omnes  se 
ayuntan  por  fazer  mal  de  so  uno.  -—  I V.  8i  algún  omne  es  encer- 
rado en  su  casa  tras  su  puerta  por  Tuerza.  —  Y.  Que  nengun  omne 
non  tome  lo  que  otri  tiene  por  fuerza.  -~  VI.  Si  aigmi  omne  en- 
vida i  otros  por  üsoer  alguna  roba.  —  Vil.  Que  si  el  sennor  non  es 
en  b  casa,  ó  si  es  en  tiueste,  nengun  omue  non  le  deve  gueirear 
b  casa.  ^  VIH.  Si  los  siervos  Cazen  algon  mal  mientre  el  senner 
es  en  b  hueste.  —  fX.  De  los  que  van  en  la  hueste ,  que  roban  al- 
guna cosa.  ~  X.  Que  aquel  que  tiene  alguna  partida  de  la  roba, 
nombre  los  otros  companneros  que  fueron  con  él.  —  Xi.  De  los 
que  muestran  á  los  robadores  alguna  cosa  que  roben.— XH.  Quien 
fuerza  alguna  cosa  al  qoe  va  por  carrera ,  ó  al  que  está  en  so  la- 
bor. —  XIII.  Si  aquel  que  faz  fuerza ,  si  lo  matan. 


I.  —  El  Rey  Dm  Flavio  Scindo. 

Qae  el  padrón  ó  el  sennor  deven  seer  culpados,  si  el  mancebo  ó  el 
siervo  fazen  algún  tuerto  por  su  mandado  dellos  (a). 

Esto  establescemos  principalmientre  en  esta  ley ,  que 
ningún  mancebo  libre  ó  firanqueado,  ó  siervo,  si  fiziere 
dgun  tuerto  de  mandado  de  su  padrón ,  ó  del  sennor, 
el  padrón  ó  el  sennor  sean  tenudos  de  la  emienda,  é  los 
que  lo  fizieron  por  mandado  dellos  non  deven  aver  nen- 
guna culpa  :  ca  non  lo  fizieron  por  su  voluntad,  mas 
pormanaado  de  los  sennores. 

U.  —  Si  algún  omne  es  echado  por  faena  de  lo  suyo. 

Quien  echa  á  otro  omne  por  fuerza  de  lo  suio ,  ante 
que  el  indicio  sea  dado,  pierda  toda  la  demanda,  maguer 
que  aya  buena  razón.  E  aquel  que  fué  forzado ,  reciba  su 
posesión ,  et  todo  lo  suyo  que  tenia  entrécuolo  en  paz 
á  oui  toma  por  fuerza  la  cosa  que  non  puede  venzer  por 
iuoizio,  pierda  lo  crue  demanda,  y  entregue  al  tanto  á 
aquel  que  ñié  forzaoo. 

IH.  --  El  Rey  FUwio. 
Sí  mochos  omnes  se  aluntan  por  fazer  mal  de  so  uno  (^). 

S  algún  omne  aiunta  omnes  por  fazer  muerte  ó  ferida, 
ó  quien  faze  aiuntar  pora  otro  omne  ferir ,  ó  manda  á  al- 
gunos omnes  que  lo  fieran  pues  quel  iuez  lo  sopiere, 
mándelo  prender,  é  fágalo  sennalar,  é  reciba  LX.  azotes, 


(a)  La  culpabilidad  del  que  ordena  la  acción  criminosa  es  un  prin- 
cipio de  todo  buen  derecho  penal.  La  excusa  compleudel  que  obró 
preceptuado  no  es  tan  fácil  de  Justificarse ,  porque  no  hay  obligación 
de  obedecer  el  crimen.  Esto,  sin  embargo ,  depende  mncha  de  b 
síinacion  social  de  una  y  otra  persona.  —  L.  10.  ttt.  4.  lib.  4.  r.  H.— 

^\VÍÍ*íi.*S¿.\  iib.  4.  F.  R.  -  L.  i.  tu.  15.  lib.  5.  Recop. 


é  fágale  nombrar  á  todos  aquellos  que  fueron  con  él  que 
lo  fizieron.  E  si  ñieren  omnes  libres ,  que  non  sean  en  su 
poder,  cada  uno  dellos  reciba  L.  azotes.  £  si  fueren 
siervos  dotri,  é  non  daquel  con  quien  fueron ,  mándelos 
el  iuez  tener  ante  si,  é  mande  dar  á  cada  uno  dozientos 
azotes. 

IV.  —  Rey  Don  Flaoia. 

Si  algún  omne  es  encerrado  en  su  casa  detras  su  puerta  por  fuerza  (o) . 

Todo  omne  que  encierra  por  fuerza  al  sennor ,  ó  la 
duenña  en  su  casa,  ó  en  su  corral,  ó  mandare  á  otros 
omnes  que  los  non  dexen  salir ,  peche  XXX.  moravedís 
doro  al  sennor  ó  á  la  duenna  por  la  locura  que  fizo ,  é 
demás  reciba  C.  azotes,  é  aquellos  que  ge  lo  conseiái^on, 
ó  quel  aiudáron,  si  non  eran  omnes  que  anduviesen  por 
su  mandado,  y  eran  libres ,  cada  uno  peche  XV.  mora- 
vedis  á  aquel  que  fizieron  el  tuerto ,  é  reciba  demás  cada 
uno  C.  azotes.  E  si  eran  siervos ,  é  lo  fizieron  á  algún 
omne  libre  sin  mandado  de  su  sennor ,  reciba  cada  uno 
ce.  azotes.  E  si  algún  omne  sacare  por  fuerza  al  senno^r 
ó  á  la  duenna  fuera  de  su  casa,  assi  que  non  puede  ir  á 
su  casa,  el  encerrador  pécheles  la  pena  por  la  fuerza  que 
flzo,'é  demás  reciba  C.  azotes,  é  los  cruel  aiudáron ,  si 
son  libres,  é  non  son  en  su  poder,  cada  uno  reciba  C. 
azotes,  é  cada  uno  dellos  peche  XXX.  moravedís  á  aquel 
á  quien  fizieron  el  tuerto.  E  si  fuere  siervo,  é  lo  fiziere 
sin  voluntad  de  su  sennor,  sufra  la  pena  de  suso  dicha  : 
y  el  sennor  non  aya  ningund  damno.  Y  esta  misma  pena 
deven  sofrir  aquellos  que  prenden  cosa  aiena  sin  man- 
dado del  rey ,  ó  de  iuez ,  é  que  escriven  lo  que  fallan  en 
ella. 

V.-^Uy  mUigua,  Que  nengun  omne  non  tome  lo  que  otri  tiene  por 
fuerza  (d). 

Nengun  cuende ,  ni  nengun  vicario ,  ni  nengun  mayor- 
domo ,  ni  omne  libre ,  ni  sien  o  non  tome  por  fuerza  lo 
que  el  otro  tiene  en  poder ,  pues  que  aquel  que  lo  tiene 
se  alama  el  rey ,  ó  dice  oue  es  suio,  ó  dice  cuio  es;  é  si 
lo  tomare  sin  mandado  áel  iuez,  ó  lo  entrare  por  fuerza 
lo  que  otri  toviere ,  todo  lo  que  tomó ,  é  lo  que  entró  por 
fuerza  entregúelo ,  assi  en  siervos  como  en  otras  cosas, 
todo  en  duplo  al  que  lo  fizo ,  é  todo  cuanto  iurare  el  que 
levó  por  su  sacramiento  que  ovo  ende  cada  uno,  entre- 
gúelo. E  si  fuere  siervo,  é  lo  ficiere  sin  voluntad  de  su 
sennor,  reciba  demás  CC.  azotes.  E  si  el  sennor  non 
quisiere  fazer  emienda  por  el  duplo,  dé  el  sier\*o  por 
emienda ,  y  entriegue  la  cosa.  Mas  esto  deve  guardar  en 
todas  guisas  el  iuez  (1),  que  si  aquel  sier^'o  non  nziesse  por 
enganno  de  voluntad  de  cuyo  era  la  cosa  por  amor  de 
ganar  el  siervo ,  é  si  lo  fallare  assi  por  verdat  el  iuez,  que 
el  sennor  de  la  cosa  lo  fizó  fazer ,  todo  quanto  el  siervo 
levara,  el  sennor  de  la  cosa  peche  en  VIi.  duplos  al  sen- 
nor del  siervo,  segundo  la  otra  ley,  hy  el  sennor  del 
siervo  aya  el  siervo  quito. 

(c)  L.  il.Ut.4  lib.4.F.R. 

(d)  L.  1.  tlt.54.lib.il.  N.R. 

(i)  EiC.  1.  que  si  por  aventura  algún  omne  conseiare  al  siervo 
ageno  quel  furte  alguna  cosa  de  su  casa  por  tal  quel  falle  guisa  ó 
manera  de  sacar  aquel sienro  de  su  sennor,  si  lo  fallare  asi  el  al- 
oalde  que  el  seftor  oe  la  cosa  lo  fizo.  Malp,  3.  diee  h  mismo,  sino  que 
en  v€i  de  furte  escribe  íuerze. 


DEL  FUERO  lUBCO. 


roba  (a.) 


Si  algún  onme  convida  á  otros  ombres  aud  (ágan  al« 
guna  roba  de  cañado ,  ó  de  otras  cosas ,  todo  lo  que  ro- 
baren peche  el  que  los  embidó  en  XI.  duplos  al  que  lo 
forzaron,  é  los  qna  futroB  con  é\,  si  Aier^n  Qmbres  liares, 
peche  cada  uno  V.  sueldos  :  é  si  nonoviere  onde  los  pa- 
gue y  reciba  cada  uno  L.  azotes.  E  si  el  siervo  lo  faz  sin 
voluntad  del  sennor,  seciba  cada  uno  C.  é  L.  azotes,  hy 
entregue  quanto  tomó. 

Vil.  —  Que  si  el  gennor  oon  es  en  la  casa  ^  ó  si  es  en  la  hueste, 
nenguD  omne  non  le  deve  guerrear  la  cosa  {b). 

Nengun  omne  non  yerres  casa  aiena  mientra  el  ten^ 
ñor  es  en  la  hueste ;  e  si  algún  omne  entrar  por  fuerza 
la  casa,  que  pudier  venzer  por  iuizio,  non  seyendo  el 
sennor  de  la  casa  en  la  tierra ,  entregue  la  cosa  que  forzó 
en  duplo.  E  si  forzar  tal  cosa  en  que  non  a  nenguna  de- 
manda, péchela  en  tres  duplos.  E  si  algún  omne  es'la- 
mado  por  el  iuez ,  que  venga  al  pleyto  ante  que  se  vayan 
en  la  hueste ,  mandamos  que  responda  por  si ,  ó  envié 
escripto  por  otra  persona  que  responda  por  él  antel  iuez. 
É  si  él  non  quisiere  responder,  nin  quisiere  dar  otro  que 
responda  por  él ,  é  assi  se  fuere ,  pues  que  es  quito  del 
iuez ,  el  iuez  entregue  á  aquel  que  demanda  la  cosa,  asgí 
que  el  otro  1^  pueda  demandar  pues  que  fuere  tornado. 

VUI.— Si  los  siervos  fazen  algún  mal  mientra  el  sennor  es  en  la  hueste. 

El  omne  que  es  en  hueste ,  si  los  sus  siervos  fiíerw 
fallados  en  dgun  malfecho ,  el  iuez  los  deve  castigar,  $e- 
gund  cuemo  manda  la  ley ,  é  segund  la  nemiga  que  fizié- 
ron.  E  si  tal  cosa  fuere  que  deva  el  sennor  fazer  emien- 
da ,  ó  dar  el  siervo  por  emienda,  el  iuez  deve  tener  los 
siervos  en  guarda  fasta  que  torne  el  sennor  de  la  hueste, 
é  faga  emienda  del  tuerto ,  ó  dé  el  siervo  por  emienda. 
E  si  algún  omne  matar  el  siervo  con  tuerto ,  ó  si  el  iuez 
lo  fiziere  tormentar,  ó  matar  con  tuerto,  el  sennor  quando 
tomare  ge  lo  puede  demandaí*. 

IX.— De  los  que  van  en  la  hueste,  que  roban  alguna  cosa  (c). 

Todo  omne  que  va  en  hueste ,  si  roba,  ó  filena  alguna 
cosa ,  lo  que  roba  ó  fuerza  entregúelo  en  quatro  du- 
plos» £  si  no  o  viere  de  que  lo  pague  el  quatro  duirio, 
entregue  lo  que  tomó ,  é  reciba  C,  el  L.  azotes.  E  si  lo 
0ziere  el  siervo  sbi  voluntad  de  so  sennor ,  entregue  lo 
que  forzó,  é  reciba  CC.  azotes,  v  esta  cosa  fagan  entre- 
;ar  los  sennores ,  é  los  iueces ,  e  los  mayordomos  de  la 
¡erra.  Ca  non  queremos  que  nuestra  tierra  sea  deg9S«« 
tada  por  robadores. 


X.-**Qae  aquel  qnetiene  alguna  partida  de  la  roba,  diga  loi  otros 
qa«  túéfon  con  él  en  la  toba  (tf). 

Si  el  omne  que  a  alguna  partida  de  la  cosa  que  fué 
forzada  (1),  si  ge  la  pueden  fallar,  deve  nombrarlos  que 
fueron  con  él  en  la  roba ,  é  si  los  non  quisiere  nombrar, 
»ea  tenudo  de  la  emienda.  £  si  es  omne  Ubre  faga  la 
emienda  de  la  fuerza  que  fizo ,  y  entregue  lo  que  tomó 
en  X.  duplos,  é  demás  reciba  C.  azotes.  £  si  es  siervo 
Qquel  que  a  la  una  partida  de  la  roba,  reciba  G.  azotes, 
é  nombre  aquellos  que  fueron  con  él  en  la  roba. 

(a)  L.  15.  tft.  Á.  lib.  4.  P.  R. 

(b)  L.  13.  til.  4.  lib.  4.  F.  R. 

(c)  L.  14.  Ut.  4.  lib.  4.  F.  R.-L.  40.  del  Estílo. 

(d)  L.  17.  til.  4.  lib.  4.  F.  R. 

(i)  S.  B.  y  a.  R,  3.  robada.  fiM.  i.  forzada  ó  robada.  7aM.  y 
Malp.  %  forzada  6  robada,  si  ie  la  paeden  fallar»  deve  seer  eons*< 
irennido  por  nombrar  los  que  ñieron  en  la  roba  con  el,  é  ai  los 
non  quiaiere  nombrar,  sea  preso  por  facer  del  veDoanaa.  fi  ai  ea 
'«me  libre  de  grant  guisa ,  faga  él  emianda  ete« 


XI.""—  o&y  SnltyVw» 


^1»  !■•    ^^lA-  tmMM^MB^M 
ITV  Iva    \|Sv    UIUVBVI  BU 

res  que  roben  {e) 


ewM  a  IOS 


El  omne  libre  ó  el  sier^'o  que  muestra  alguna  cosa  á 
ótri  que  la  robe ,  ó  ganado ,  ó  otras  cosas ,  si  pudiere  ser 
provado  á  qui  lo  mostró,  reciba  C.  azotes. 

XII.— Qaien  faerza  alguna  cosa  al  que  va  por  carrera,  ó  está  en  so 
labor  (/). 

Quien  fuerza  alguna  cosa  á  algún  omne  que  va  su 
carrera,  ó  le  faz  algún  tuerto,  ^ues  que  el  iuez  lo  so- 
piere ,  fágalo  entregar  al  qui  lo  ñzo  en  quatro  duplos.  E 
si  fiziere  otro  damno»  ó  feridas,  ó  otras  cosas,  emién- 
delo  segund  la  ley.  E  si  el  siervo  lo  fiziere  sin  voluntad 
del  sennor ,  reciba  C.  azotes  el  siervo ,  é  faga  el  sennor 
emienda  por  él  si  quisiere,  é  si  non  quisiere,  dé  el  siervo 
por  emienda. 

XIIK  —  Si  aquel  que  fazo  fuerza ,  «i  lo  matan. 

Quien  fiíerza  cosa  aiena,  si  en  la  fuerza  fuere  ferido 
ó  muerto ,  el  que  lo  ferió ,  ó  que  lo  mató ,  noo  ay$  nen- 
guna calonna. 


11.  TITOL. 

DE  LAS  QUEMAS  Y  DE  LOS  QUEMADORES. 

I.  De  los  que  quenian  casas  en  cibdat,  ó  fuera.  — 11.  De  los  que 
queman  monte.  --UI.  De  loa  que  van  ea  cairera,  é  hzea  fUego. 


I.  —  El  rey  Don  FlaiHo  Rescindo. 

De  los  que  queman  casas  en  cibdat  ó  fuera  (g). 

Todo  omne  oue  enciende  casa  aieua  en  cibdat,  ó  fu6«» 
ra»  préndalo  el  iuez,  é  fágalo  quemar,  é  fágal  fazer 
emienda  de  la  cas^  que  quemó ,  e  del  danuo  que  y  ovo 
de  la  buena  daquel  que  la  quemó.  E  aquel  cuyii  era  ln 
casa  yuré ,  ó  diga  por  su  sacramiento ,  quanto  avia  en  la 
casa  delante  onmes  buenos  quantos  mandara  el  iuez ,  ó 
non  diga  mas  de  lo  que  avia,  é  non  deve  preciar  mas  la 
cosa  de  lo  que  valia.  E  si  depues  que  yuro ,  le  pudiere 
seer  provado  que  dice  que  perdiera  mas  de  lo  aue  non 
avia  por  algún  enganno ,  quanto  dixo  demás  pécnelo  en 
duplo  ^1  que  facie  la  emienda.  £  si  por  ventm*a  el  iuego 
quema  oU*as  casas ,  segund  el  daimo  que  recebiéron  lo^ 
sennores  de  las  casas ,  é  segund  la  valia  de  las  casas, 
partan  entre  sí  la  buena  daquel.  £  si  alguna  cosa  finca- 
re ,  pues  quel  sennor  de  la  primera  casa  (][ue  filé  encen- 
dida«  ovier  su  emienda,  é  que  diga  otrosí  cada  uno  de<* 
líos  por  si]  sacramiento  lo  que  perdió.  £  si  depues  pu- 
dieren seer  provados,  que  se  periuraron,  lo  que  levaron 
de  mas  péchenlo  en  duplo  á  aquel  de  quSen  lo  levaron. 
E  quien  enciende  la  casa  fuera  de  cibdat,  entregue  todo 
quanto  se  perdió  en  la  casa  y  el  precio  de  la  casa  al 
sennor  de  la  casa,  y  el  sennor  de  la  caaa  diga  ante  tes- 
timonias lo  que  perdió.  E  si  depues  pudiere  ser  prova- 
do ,  que  demandó  mas ,  que  non  perdiera ,  pécltelo  en 
duplo  á  aquel  quel  devia  fazer  la  emienda.  E  si  el  fuegOi 

3uemó  las  otras  casas  derredor,  si  alguna  cosa  fincar 
e  su  buena  daquel  que  las  quemó ,  dévense  entregar 
daquello  que  fincó  :  e  iuren  lo  que  perdieron  delantre 
omnes  buenos.  E  si  se  periuraren,  ó  iuraren  mas,  pé- 
chenlo en  duplo ,  y  el  que  encendió  la  casa  reciba  C.  azo- 


U)  L.  ie.  lit  4.  lib.  4. 

If)  1. 18.  Ut.  -i.  Itb.  4.  F.  R.  -  L.  18.  Ut  14.  P.  7. 

to)  L.  11.  Ut.  5.  lib.  4.  F.  R.  -  L.  9.  Ut.  10.  P.  7.  - 


lib.  12.  N.  R 


L,  tí.  Ut.  15.. 


LIBftO  VIH 

taiporoatItfaiBieBto.  E/sinonovierednddfiíigalaeiiiieiMte 
á%  8QS0  didia,  $ea  dado  por  «ervo  daquel  ouia  era  la 
casa.  E  $i  el  siervo  enoendiere  casa  en  cibdat,  ó  fuera 
de  cibdat,  aea  dado  por  siervo  á  aquel  cuya  era  la  casa. 
E  si  el  seimor  lo  quisiere  librar ,  faga  la  emienda ,  y  el 
siervo  reciba  demás  CC.  azotes ,  hy  el  sennor  cuya  era 
la  casa  iure  lo  que  perdió.  E  si  el  semior  non  quisiere 
&ier  emienda  por  el  siervo ,  dá  el  siervo  que  lo  desca- 
becen. 

n.  —  De  ios  omnes  que  queman  monte. 

Si  algún  omne  enciende  monte  aieno,  ó  árbores  de 
qual  manera  quier ,  préndalo  el  iuez ,  é  fagal  dar  G.  aso- 
tes,  é  faga  emienda  de  lo  que  quemó ,  cuerno  asmaren 
omnes  buenos.  E  si  el  siervo  lo  fizo  sin  voluntad  de  so 
sennor ,  reciba  C.  é  L.  azotes ,  hy  al  sennor  faga  emienda 
por  él,  si  quisiere  ;  é  si  non  quisiere ,  hy  el  danno  fiíere 
dos  tanto ,  ó  tres  tanto  que  el  siervo  non  vale ,  dé  el  siervo 
por  el  danno ,  é  sea  quito. 

III.  •—  De  los  que  van  eaiTen ,  é  fiízen  Aiego. 

Quien  anda  por  camino ,  si  quiere  fazer  fuego  en  al* 
gun  campo  por  cozer  de  comer,  ó  por  se  calentar,  ó 

Er  otra  cosa,  guárdese  que  el  fuego  non  vaya  mas  ade- 
ntre que  faga  nemiga.  E  si  se  prendiere  en  restrojoó  en 
paía  seca,  mátelo ,  que  non  cresca  mas.  E  si  por  ventura 
el  fuego  cresdere  mas ,  é  quemare  mies ,  ó  era ,  ó  vinna, 
ó  casa,  ó  vergel,  ó  otra  cosa,  aquel  que  lo  encendió, 
porque  se  non  guardó ,  peche  tanto  quanto  vaUa  la  cosa 
que  quemó. 


III.  TITOL. 

DE  LOS  PAlfHOS  DE  LOS  ÁRBOLBS  ^  É  BB  LOS  HVBRTOS  ,  ¿  DE 
LAS  MIE8B8 ,  £  DE  LAS  OTRAS  COSAS  (A). 

i.  Oa  la  enieada  de  las  árboles  taladas.  *-  II.  91  algaa  omne  destruye 
baerlo  aieoo.  — 111. 8i  a(|uel  qm  tala  aii)or ,  mata  oaiae ,  ó  laga.  *-* 
IV.  Si  el  árbol  qac  es  taiado  de  la  una  parte  fase  danno.  — -  V.  De 
la  vinna  talada,  6  arrancada,  ó  de  los  panes.  —  VI.  De  los  setos 
talados,  6  quemados.  --  Vil.  SI  algún  omne  tala  los  palos  de  los 
setos.  —  VIH.  Si  algún  omne  tala  monte  aleño.  -^  IX.  De  los  loga- 
res de  los  fmcteros ,  ó  de  los  pastos  aue  son  mas  estrtehoa  que 
non  deven.  —  X.  De  los  que  nielen  ei  ganado  en  mieses  aleñas, 
6  en  vionas.  —  Xi.  Del  ganado  que  faze  danno  en  las  mieses.  — 
XI/.  Si  el  ganado  pasee  el  prado  que  es  defesado.  —  XIfl.  Si  el  ga- 
nado faze  daooo  en  ios  logares  de  los  frocteros.  •*-  XIV.  Si  alguno 
fazc  fuerza  al  que  echa  el  ganado  fuera  de  la  míese.  —  XV.  De  los 
que  fallan  el  ¿añado  en  las  vlnuas ,  ó  en  las  mieses.  —  XVI.  Si  el 
ganado  se  sale  de  la  míese  ante  que  lo  echen  fuera.  —  XVII.  Si  al- 
gao  omne  laga  ó  flere  el  ganado  que  f^lla  en  la  miese. 


I.  —  De  la  emienda  de  las  árboles  taladas  (6). 

Si  algún  omne  taia  árbol  sin  mandado  de  so  sennor, 
si  es  manzanar  peche  tres  sueldos  :  si  es  olivar,  peche 
cinco  sueldos  :  si  es  de  lande  mayor ,  pecho  dos  suel- 
dos ;  si  es  menor ,  peche  un  sueldo ;  é  si  fuere  árbol  do- 
tra  manera,  é  fuere  grande,  peche  dos  sueldos,  que 
maguer  non  Heve  fructo ,  todavía  son  buenas  pora  mu- 
chas cosas.  Mas  sila  taiar  por  fuerza,  ó  por  sobervia,  de  ve 
dar  otras  tales  árboles ,  ó  pechar  la  pena  de  suso  dicha  en 
duplo. 

11.  —  Ley  antigua.  SI  algún  omne  destrúe  huerto  aieno. 

Quien  destruye  huerto  aieno  man  á  mano  el  iuez  le  fa- 
ga derecho  hy  emienda  al  sennor  del  huerto,  segund 

(«>  La  extensión  q[ae  tiene  esta  laateria,  comparStivaibente  con 
otras,  es  consecuencia  precisa  de  la  gran  importancia  tle  loa  bienes 
7  los  productos  rurales  en  aquella  época < 

a)  LL.  %  y  3.  til.  4.  lib.  4.  F.  R.  -*  1.  fio.  Ut.  itt.  P.  7.  -^  L.  ». 
«.  fe.  lib.  i2.  N.  R. 


itroLd  ni.  m 

ouéíno  feare  el  danno ;  é  si  fiieré  siervo  redbá  demás  6. 
é  L.  acotes  sobre  la  emienda. 

ni.  —  Si  aquel  que  taia  árbol ,  mata  oinne ,  ó  laga  (c). 

Si  algún  omne  taya  árbol ,  hy  el  árbol  guando  caye  mata 
algún  omne ,  el  que  lo  taia  deve  pagar  el  omecillio.  Ca  si 
omnes  estudieren derredor  del  árbol,  dévelosdizer,  que 
se  guarden  ante  qiie  caya.  E  si  depueft  que  ^e  lo  dixiere, 
alguno  fuere  ferido  del  árbol ,  ó  muerto ,  el  que  lo  taiá 
non  deve  pechar  nenguna  calomna  :  mas  si  matar  omne 
vieio,  ó  feble ,  ó  omne  que  duenna ,  ó  otro  omne  que  se 
non  pueda  guardar ,  ó  alguna  bestia^  ó  algún  ganado ,  por 
la  bestia  que  matar  dé  otra  tal  bestia  aquel  que  lo  taia- 
ba,  é  por  el  omne  muerto  peche  el  omecillio.  E  si  le  fe- 
rió en  tal  logar,  poraue  perdió  miembro,  faga  emienda 
por  él ,  cuerno  manoa  la  ley.  E  si  alguno  taia  árbol  aienó 
por  fuerza,  faga  emienda  al  sennor  del  árbol  porla  fuer- 
za. E  si  el  sennor  del  árbol  dixiere  al  que  lo  taia  que  se 
guarde ,  que  non  taie  el  árbol ,  é  depues  el  que  lo  taió 
prende  hy  muerte ,  el  sennor  non  sea  tenudo  del  orne-* 
cillio. 

IV.  —  Ley  anHgua.  Si  el  árbol  que  es  taiado  de  la  una  parte  faze  danno. 

Si  el  árbol  que  es  taiado  de  la  una  parte ,  ó  quemado» 
ó  aquel  gue  lo  teia  ó  lo  manda  taiar,  non  seyendo  pre- 
sente, si  el  árbol  caye  é  mata  alguno,  non  sea  tenudo 
del  danno  que  faze  el  árbol. 

V.  **  De  vinna  talada ,  6  arrancada ,  6  de  los  panes. 

Qinen  taia  vinna  aiena,  ó  derrayga,  ó  destruye ,  pe- 
che otras  tales  dos  vinnas  al  sennor  de  la  vinna  por  ela, 
é  la  vinna  destruida  finque  del  sennor  cuya  era.  £  si  al- 
gún omne  toma  el  fructo  de  la  vinna  por  fuerza,  entrie- 
gue  quanto  tomó ,  é  demás  peche  dos  tanto  :  assíque, 
aquellos  que  lo  coiéron  yuren  quanto  era.  E  si  el  sier\'0 
lo  ñziere  sin  mandado  de  so  sennor,  entregue  todo  el 
danno,  é  por  cada  vid  reciba  diez  azotes.  E  si  el  sennor 
quisiere  fazer  emienda  por  él ,  por  seis  vides  peche  un 
sueldo.  £  si  el  danno  fuere  grande,  y  el  sennor  del 
siervo  no  lo  quisier  emendar ,  dé  el  siervo  por  el  danno. 

VI.  —  De  los  setos  talados ,  ó  quemados. 

Si  algún  onme  taia  seto  aieno  en  al^n  lugar,  si  es  omne 
de  grand  guisa  refaga  el  seto ,  é  laga  la  emienda  por 
la  locura ;  é  si  algmi  danno  fuere  fecho  en  la  miesse, 
por  el  seto  quebrantado  peche  el  danno,  assí  cuemo 
mandare  el  iuez,  al  sennor  de  bt  miesse ,  é  diez  sueldos 
demás.  E  si  fuere  logar  de  fructeros,  ó  prado  cerrado, 
peche  cinco  sueldos  :  é  si  fuere  logar  en  que  non  a  se-* 
non  el  campo ,  non  peche  otra  coaa  senon  que  refaga  el 
seto.  E  si  fuere  persona  de  menor  guisa  peche  el  danno  ' 

Zuanto  fuere  asmado,  ó  refega  el  seto,  e  demás  recibí! 
.  azotes  :  é  si  el  siervo  lo  faz  sin  voluntad  de  so  sen* 
ñor ,  peche  el  danno ,  é  refaga  el  seto ,  é  reciba  C.  é  L. 
azotes.  Hy  esto  dizimos  de  los  que  los  fazen  por  su  gra- 
do ;  mas  si  alguno  lo  faze  por  ocasión,  refaga  el  setp,  ^ 
non  sea  tenudo  de  mas  :  ca  non  semeia  tuerto  lo  que 
onme  non  faze  por  su  grado. 

vil.  ^ Si  algún  omne  taia  los  palos  de  los  setos  (^. 

Quien  taia  palos  de  seto  aieno ,  si  non  avie  fructo  en 
el  tiempo ,  entregue  los  palos  al  sennor  en  auatro  do* 
píos  :  e  si  avie  hy  fructos  encerrados ,  por  oaoa  palo  pe*> 


'    (c)  L.  fin  tlt.  17.  lib.4.  F.  R.-L.O.  tit.  lo.  P.  7. 

(a)  No  solo  protege  la  ley  la  propiedad  cerosda ,  sino  l|  nisins 
cerca  y  cada  una  de  sus  partes. 
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che  una  meaia ;  é  si  algún  danno  oviere  en  los  fructeros, 
develo  entregar.  E  otrosí  dezimos  de  los  huertos  que 
son  cerrados  de  seto. 

Vlil.  —  Si  algún  omne  taia  monte  aieno  (a). 

-  Si  algún  omne  prende  á  otro,  quel  talaba  so  monte, 
ó  que  saUa  con  so  carro  del  monte ,  ó  levaba  arcos  de 
cubas ,  ó  otra  lenna  sin  voluntad  de  so  sennor  del  mon- 
te, el  sennor  del  carro  pierda  los  bues  y  el  carro,  é 
quanto  le  fallare  el  sennor  del  monte  todo  lo  deve  aver. 

IX.  —  Si  los  logares  de  los  fruteros ,  ó  de  los  paslos  son  mas  estre- 
chos que  non  deven. 

Sí  algún  omne  ha  vinna  ó  prado  en  logar  en  que  a 
fructo  ó  pasto ,  é  por  ventura  reziere  cerca  á  derredor, 
tamanna  que  non  pueda  omne  passar  sinon  por  la  vinna, 
ó  por  la  miesse ,  el  que  passa ,  si  fizier  algún  danno ,  no 
es  tenudo  de  ge  lo  meiorar.  E  los  campos  que  yacen 
desemparados,  en  que  non  a  fructo ,  si  alguno  feziere  y 
valladares,  nenguno  non  dexe  de  entrar  dentro  por 
aquellos  valladai^es ,  nin  por  otras  defesas  que  les  fagan. 

X.  —  De  los  que  meten  ganados  en  mieses  aienas ,  ó  en  vitmas. 

Quien  mete  yeguas,  ó  oveias,  ó  vacas,  ó  otro  ganado 
en  miesse  aleña  ó  en  vinna,  peche  todel  danno,  quanto 
fuere  asmado.  E  si  fuere  omne  de  gran  guisa,  por  buey, 
ó  por  caballo ,  peche  senos  sueldos.  E  por  ganado  me- 
nudo peche  por  cada  cabeza  una  meaia.  E  si  es  omne  de 
menor  ^uisa  peche  todel  danno  é  la  meatad  que  es  de  suso 
dicha ,  é  demás  reciba  sesenta  azotes.  E  si  el  siervo  lo 
fiziere  de  voluntad  de  so  sennor,  el  sennor  peche  todel 
danno,  é  demás  el  siervo  reciba  sesenta  azotes. 

XI.  —  Del  ganado  que  faze  danno  en  las  miesses. 

Si  el  ganado  de  algún  omne  pasee  miesse  aiena  ó  vin- 
na ,  el  sennor  cuyo  es  el  cañado ,  dé  otra  tanta  de  miesse, 
ó  de  vinna ,  ó  otro  tanto  logar  con  los  fructos  al  sennor 
de  la  miesse  ó  de  la  vinna,  quanto  fuere  asmado  aquel 
danno.  E  aquel  cuyo  era  el  ganado,  é  los  ft*uctos  coge- 
chos,  reciba  su  heredat,  é  si  aquel  cuyo  era  el  ganado 
non  oviere  otra  tal  mies ,  ó  otra  tal  vinna,  entregue  otro 
tanto  del  fructo ,  cuemo  era  asmado  el  danno  que  fizo  el 
ganado  en  otro  tal  loguar. 

xn.  —  Si  el  ganado  pasee  el  prado  que  es  deíesado. 

Quien  mete  ganado  en  prado  defesado  en  tal  tiempo 
que  la  yerba  non  pueda  crescer  pora  segar ,  si  es  siervo 
reciba  quarenta  azotes ,  y  entregue  el  feno  al  sennor  del 
feno ,  quanto  fuere  asmado  :  é  si  es  omne  libre ,  hy  esdd 
menor  guisa,  por  dos  cabezas  de  ganado  peche  una 
meaia ,  é  demás  el  danno  del  feno  quanto  fuere  asmado  : 
é  si  es  omne  de  mayor  guisa  peche  el  danno ,  é  por  dos 
cabezas  de  ganado  peche  un  sueldo. 

XIII.  —  Si  el  ganado  faze  danno  en  los  logares  de  los  frucleros. 

Si  algún  omne  falla  ganado  aieno  en  su  mies,  ó  en  su 
vmna,  ó  en  su  huerto,  ó  en  su  prado,  nol  mandamos 
que  lo  eche  ende  sannudamientre ,  que  por  ventura  non 
se  danne  el  ganado ;  masliévelobuenamientreásu  casa  ; 
é  téngalo  encerrado ,  é  fágalo  saber  á  so  sennor  del  ga- 
nado ,  que  delantre  del ,  é  de  los  vecinos  sea  asmado  el 
danno  que  fiziera  el  ganado  :  é  ambas  las  partes  vengan 
al  logar,  é  miedan  lo  que  es  dannado  de  la  vinna ,  ó  del 


(a)  L.  ll.tlt.  43.llb.4.  F.  R. 


campo,  Ó  de  la  mies,  ó  del  prado,  que  es  dannado  :  fav 
esperen  fasta  que  sea  el  pan  cogido  daquel  logar ,  ó  del 
otro  tanto  en  otro  logar  de  terreno  ^e  non  sea  dannado, 
cuemo  es  aquel  que  era  dannado ,  e  coia  el  pan  delantre 
testimonios  daquel  logar ,  que  es  dannado ,  e  daquel  que 
non  es  dannado  :  é  quanto  fallaren  que  es  menos  daquel 
logar  que  es  dannado,  entrégueielo  todo  al  sennor  del 
ganado  :  é  depues  que  el  logar  fuere  medido ,  entreguen 
el  ganado  aso  sennor,  assi  cuemo  es  derecho.  E  sí  el 
ganado  que  es  echado  con  sanna  se  danna ,  aquel  que  lo 
echó  entregue  lo  que  valia  el  ganado  solamientre,  é  re- 
tenga pora  si  el  ganado  que  ferió,  ó  que  mató  :  todavía 
que  pague  ante  lo  que  valia.  E  si  el  ganado  se  danna  ó 
muere  por  occasion ,  quando  lo  echó  sin  culpa  daquel 
que  lo  echa ,  ó  si  cae  en  pedos  ó  en  valladares ,  pague  el 
medio  del  danno  el  sennor  del  ganado ,  segund  cuemo  es 
dicho  en  la  ley  de  suso ,  assí  sea  firme. 

XIV.  — Si  alguno  faze  fuerza  al  que  echa  el  ganado  de  las  mieses. 

Si  alguno  tuelle  el  ganado  á  aquel  que  lo  saca  de  su 
mies ,  si  es  omne  de  grand  guisa  el  que  lo  tuelle ,  peche 
al  sennor  de  la  mies  cinco  sueldos ,  e  peche  el  danno  én 
duplo  :  é  si  fuere  omne  vil  peche  en  duplo  el  danno,  e 
demás  reciba  cm€[üenta  azotes  :  é  si  es  siervo ,  peche 
cinco  sueldos ;  é  si  non  oviere  onde  los  pague ,  reciba  C. 
azotes  antel  iuez ,  é  so  sennor  non  aya  nenguna  calonna 
por  él.  E  si  algún  omne  fuerza  el  ganado  que  tiene  omne 
en  corte ,  por  danno  que  fizo ,  é  ge  lo  toma  por  fuerza  de 
su  casa ,  peche  ocho  sueldos  al  que  fizo  el  tuerto ,  é  pe- 
che demás  el  danno  en  duplo.  E  si  es  sier\*o  el  que  lo  fi- 
zo ,  reciba  demás  C.  azotes ,  hy  el  sennor  non  aya  nengun 
danno. 

XV.— De  los  que  fallan  el  ganado  en  las  vinnas ,  6  cu  las  mieses. 

Todo  omne  que  fallar  en  su  vinna ,  ó  en  su  míese ,  ó  en 
su  prado,  ó  en  su  huerto  algunas  bestias  aienas ,  ó  ga- 
nado, luego  (i)  ese  dia,  ó  oti'o  dialo  faga  saber  al  sennor 
del  ganado :  é  si  el  sennor  del  ganado  non  quisiere  ve- 
nir,  ni  enviar,  los  vecinos  deven  asmar  el  danno  que  es 
fecho ,  y  el  iuez  deve  constrinnir  á  aquel  cuyo  era  el 
ganado ,  que  emiende  el  danno  que  recebió  por  el  ga- 
nado, ó  lo  iure.  E  si  el  sennor  del  ganado  non  quisier 
venir  por  recebir  so  ganado,  ó  por  emendar  el  danno, 
el  que  lo  prendió  del  á  beber  solamientre  al  ganado , 
é  téngalo  tercer  dia  encerrado :  é  por  aquellos  tres 
dias  non  deven  aver  nenguna  calonna :  é  depues  de 
tres  dias  dexe  el  ganado.  E  si  después  so  sennor  del 
ganado  non  Quisiere  recudir  sobrel  ganado 9  nin  £azer 
emienda ,  solamientre  por  el  desprezamiento  peche  el 
danno  en  duplo:  é  si  aquel,  cuyo  era  el  ganado,  vinier 
al  que  lo  tiene  encerrado ,  él  rogar  que  vayan  con  él  as- 
mar el  danno,  é  que  dexe  el  ganado,  y  el  otro  non  lo 
quisier  fazer,  mas  quisier  matar  el  ganado;  si  esto  le 
fuere  provado ,  por  cada  cabeza  de  ganado  mayor  peche 
sennos  sueldos  al  sennor  del  ganado  :  por  cada  cabeza 
de  ganado  menor  peche  sennas  meaias.  E  otro  tal  de- 
recho es  daguellos  que  tienen  el  ganado  encerrado 
enante  tres  dias ,  é  non  lo  quieren  dizir  al  sennor.  E  si 
es  siervo  aquel  que  lo  faz  sin  voluntad  de  so  sennor, 
reciba  C.  azotes ,  y  el  sennor  non  aya  nengun  danno. 

XVI.— Si  el  ganado  se  sale  de  la  mies  ante  que  lo  echen  fuera. 

Si  el  ganado  se  sale  de  la  mies  ante  que  sea  echado 
fuera,  no  deve  el  sennor  prendar;  ca  non  sabe  el  omne 
si  fizo  y  danno :  mas  sí  aquel,  cuyo  es  el  ganado,  ó  otro 
omne  lo  echa  fuera,  el  sennor  del  ganado  sea  tenudo  de 
pechar  el  danno. 

(1)  Toled.  Malp.  2.  y  Etc.  i.  luego  lo  encierre  en  su  casa  ese  día, 
el  otro  día  lo  faga  saber  al  sennor  del  ganado;  é  si  el  sennor  del  ganado, 
pues  que  ie  lo  ficlere  saber ,  non  quisiere  venir  ni  embiar ,  quanto  los 
vecinos  asmaren  del  danno  que  es  fecho,  tanto  deve  pechar  el  dnenno 
del  gauado.  fi  si  el  sennor  etc. 


UBRO  VIII.  TITULO  IV. 


XVn.«-Si  algún  oniDe  fiere  ó  laga  el  ganado  que  falla  eirsu  mies. 

Si  algún  omne  que  falla  ganado  en  su  mies,  sil  tala  la- 
bros, ó  oreias,  ó  sil  faze  otra  cosa  á  aquel  ganado  que 
deslaydó,  sea  suyo ,  é  peche  al  sennor  del  ganado  otro 
tal  sano  {a). 


IV.  TITOL. 

BEL  hkB^O  QVS  FAZE  EL  GANADO,    Ó    DE  LAS  OTRAS   AKI- 
MALIAS  (b). 

I.  Si  algan  omnetuelle  caballo,  ó  olra  aii1inaliadesopesebi*6  sin  fo^ 
lunUd  de  so  sennor.  —  II.  Si  algún  omue  la  bestia  que  es  empres- 
tada trae ,  6  usa  contra  su  Tolunlade  del  sennor. «-  UL  Si  algon 
Domedanna  la  cola,  ó  la  coma  del  caballo.— -IV.  SI  algún  omne  cas- 
tra alguna  animalia  aiena.  —  V.Si  algún  omne  faze  abortar  el  nni- 
ntalía  aiena.  —  VI.  SI  algún  omne  faze  abortar  yegoa  aieiia.  —VII. 
De  las  animalias  que  se  fleren  unas  con  otras.  —  ViU.  Si  algún  om- 
ne mata  ganado  aieno,  sil  faze  dunno ,  ó  nol  faze  danno.  —  IX.  Si 
algún  omne  labra  con  ganado  aieno  sin  voluntad  de  su  sennor.  — 
X.  Si  algún  omne  encierra  ganado  aieno  que  nol  faze  danno.  —  XI. 
Si  algnn  omne  trilla  pan  en  era  con  ganado  aieno  (c).  —  XII.  Si 
algún  omne  mata  ganado  aieno  por  alguna  ferida.  •—  XIII.  Si  el  ani- 
malia se  mete  con  otra  grey  aiena.  —  XIV.  Si  el  omne  faz  algún  es- 
panto á  la  animalia  por  que  se  pierda ,  ó  por  que  muera.  —  XV.  Si 
el  animalia  que  es  brava  mau  algún  omne.  —  XVI.  S¡  el  omne 
DO  quiere  quitar  de  sf  el  animalia  que  es  brava.  —  XVIf.  Si  algún 
omne  faz  algnu  guiSamiento  con  mano ,  ó  con  otra  cosa  &  la  ani« 
malia,  é  la  mata.— XV III.  Si  el  can  que  es  enrizado  mata,  ó  muerde 
algún  omne.  —  XIX.  Del  danno  que  omne  face  en  panes  aló- 
nos (d). — ^XX.  SI  algún  omne  va  por  facer  mal ,  é  cae  en  lasarmadijas 
de  las  bestias.  —  XXI.  Que  el  ane  faz  armadijas  á  las  bestias,  dé- 
venle  mostrar  el  logar,  é  dicirfo  á  los  omnes,  é  á  los  vecinos.  — 
XXII.  Oe  los  que  encierran  el  camino.  —  XXilI.  Quaoto  de  terreno 
deve  omne  dejar  cerca  del  camino.  —  XXIV.  Si  el  omne  tuelle  4 
aquel  que  va  su  camino ,  que  nol  pasca  el  ganado.  —  XXV.  Que  los 
pastos  que  non  son  cerrados  non  sean  defendudos  á  los  que  pasan 
por  el  camino.  —  XXVI.  Que  aquel  que  face  alguna  labor  cerca 
vado  de  río ,  deve  cercallo  á  derredor  de  seto.  —  XXVII.  Quanlo 
deve  cercar  del  rio  el  que  a  lavór  cerca  del  rio.  —  XXVIII.  T)e  los 
que  crebanUQ  molinos ,  6  pesqueras.  ^  XXIX.  De  los  que  furtan 

.  lu  aguas  {€). 


I*—  Bey  Rescindo. 

SI  algon  omne  toelle  cavallo ,  6  animalia  de  su  pesebre  sin  voluntad 
dé  80  sennor. 

Si  algún  omne  saca  caballo  aieno  ó  otra  animalia  des- 
tablia,  ó  de  pasto,  ó  de  alguna  prisión  sin  voluntad  de 
so  sennor ,  peche  un  sueldo  al  sennor  del  animalia :  é 
si  el  animadla  murier  por  aquel  soltamiento,  peche  otro 
tal  caballo,  ó  otra  tal  animalia  al  sennor.  E  si  fuere  en 
ela  áal^n  logar,  ó  labró  con  ela  sin  voluntad  de  so  sen- 
nor, del  otra  tal  animalia  cuerno  aquella  suya  al  sennor 
del  animalia,  si  el  sennor  del  animalia  pudiere  aver  su 
animalia  fasta  tercer  dia :  mas  si  la  non  pudiere  aver  nin 
fallar  fasta  tercer  dia ,  dalli  adelantre  el  qui  la  tomó  sea 
tenudo  por  ladrón. 

Il^Si  algún  omne  la  bestia  que  es  emprestada  trae  ó  usa  contra  vo- 
luntad de  so  sennor. 

S  algún  omne  que  Ueva  bestia  emprestada  la  da  áotrí 


(«)  El  derecho  rural',  lo  mi«mo  que  la  legislación  pecuaria  y.  de 
bestias ,  son  completos.  Es  aun  de  notar  que  casi  todas  las  leyes  que 
tratan  de  estos  puntos  son  antiguas ;  esto  es ,  anteriores  á  los  Concl- 
\U» ,  tomadas  de  las  costumbres. 

ib)  Algunas  leyes  de  este  titulo  están  trocadas  en  el  texto  latino. 

[e]  Entre  esta  ley  y  la  siguiente  bay  una  en  el  texto  latino  con  el 
epígrafe :  c  Si  animal  cuicumque  facial  quodcumque  damnosum. » 
Véase  p*g.  eo. 

(4)  También  bay  otra  ley  entre  esta  y  la  sigQifJite,  con  el  epígrafe : 
<  De  laesione  vestís. »  Pág.  61. 

[e)  Este  sumario  no  está  después  conforme  con  el  texto  de  las  le- 
yes. Se  verá  que  son  treinta  y  una ,  como  en  el  latió.  No  hemos  que- 
rido variarlo  o  enmendarlo)  siguiendo  religiosamente  por  original  la 
edición  de  la  Academia. 


que  la  corra,  é  que  faga  en  ella  carrera  sin  voluntad  de 
so  sennor  de  la  bestia,  por  diez  leguas  peche  un  sueldo 
al  sennor  de  la  bestia;  e  si  lo  emprestare  menos  de  diez 
millas,  faffal  emienda  segund  el  trabajo,  é  segund  la 
carrera :  e  si  la  bestia  se  afollare ,  ó  muriere ,  el  que  la 
tomó  emprestada  aya  aquella  afollada,  ó  muerta,  é  dé 
otra  tal  sana  al  sennor  de  la  bestia. 

III.— i>^  antigua.  Si  algún  omne  danna  la  coma  ó  la  cola  al  caballo. 

Si  aigmi  omne  danna  la  coma  ó  la  cola  al  caballo  aie- 
no ,  dé  otro  caballo  sano  al  sennor  del  caballo ,  cuerno 
el  so.  E  si  fuere  otra  animalia,  por  cada  cabeza  de  anima- 
lia que  deslaydar ,  peche  la  terza  parte  de  im  moravedi. 

\\.—Ley  antigua.  Sí  algún  omne  castra  animalia  aiena. 

Quien  castra  caballo  aieno,  ó  otra  animalia,  que  por 
ventura  so  sennor  tiene  en  guarda ,  ó  puerco ,  ó  otra 
animalia  que  non  devia  seer  castrada,  peciie  el  duplo  del 
animalia  al  sennor  del  animalia,  á  quien  ñzo  el  aanno, 
por  emienda. 

V.— si  algún  omne  faz  abortar  baca  aiena. 

Si  algún  omne  faz  baca  aiena  premiada  abortar,  del 
oti*a  tal  baca  con  so  becerro  al  sennor  de  la  baca ;  y  él 
tome  la  baca  que  fizo -abortar.  E  otrosí  mandamos  de  las 
otras  animalias. 

VI.— Si  algún  onme  face  abortar  yegua  aleña. 

Si  algún  omne  faz  abortar  yegua  prennada  aiena ,  pe- 
che al  sennor  de  la  yegua  un  potro  dun  anno. 

VII.  —  De  las  animalias  que  se  fleren  unas  con  otras. 

Si  alffunas  animalias  ,  ó  algún  ganado  se  fiere ,  ó  se 
lagan  de  so  uno,  el  sennor  de  la  animalia,  que  ferió  el 
otra,  peche  otra  tal  animalia  sana,  cuemo  la  suya  lagada 
ó  muerta. 


V1U.--SÍ  algtm  omne  mata  ganado  aieno»  sil  face  danno ,  ó  nol  face 
danuo. 

Si  alg^un  omne  laga  ó  mata  animalia  aiena  sin  danno 
quel  fíciese,  peche  otra  tal  animalia  al  sennor  de  la  ani- 
malia. E  si  es  siervo,  reciba  demás  diez  azotes :  é  si  es 
libre ,  peche  cinco  sueldos  demás :  é  si  la  mata  ó  laga 
por  danno  quel  ficiese ,  peche  el  precio  del  animalia  al 
sennor,  é  sea  quito. 

IX.— Sí  algún  omne  labra  con  ganado  aieno  sin  voluntad  de  so  sennor. 

Quien  yunne  buey  ayeno  para  facer  algima  labor,  ó 
por  acarrear  alguna  cosa  sin  voluntad  de  so  sennor,  pe- 
che otro  tal  buey  al  sennor  del  buey,  cuemo  aquel  que 
yunnó. 

X.  —  Si  algún  omne  encierra  ganado  aieno  que  nol  face  danno. 

Si  algún  omne  encierra  ganado  aieno  sin  danno  nen- 
guno quel  ficiese,  .si  es  siervo  reciba  diez  azotes,  si  lo 
ficiere  sin  voluntad  del  sennor:  é  si  es  omne  libre,  pe- 
che al  sennor  del  ganado  por  dos  cabezas  las  dos  partes 
dun  moravedi.  E  si  alguna  de  las  animalias  fuere  muerta 
ó  enflaquecida,  faga  emienda  segund  la  ley  de  suso. 

XI.  -^Si  algún  omne  trilla  pan  en  era  con'ganado  aieno. 

Todo  omne  que  mete  caballo  aieno,  ó  yegua,  ó  otra 
animalia  por  trillar  sin  voluntad  de  so  sennor,  por  cada 


«o 
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cabéia  da  animalia  pecha  un  «uald^  al  lannor  da  la  ani<- 
malla.  E  si  el  animalia  maere  por  alguna  ocasión,  peche 
on  sueldo,  é  demás  otra  tal  animaba  al  sennor. 

Xll.-^i  besUa ,  ó  aDimalfa  daftoss  de  quien  quter  fece  danno. 

Si  alguna  animalia  flcier  algún  danno  en  poder  de  so 
sennor  de  la  animalia,  deve  dar  el  animalia  por  el  dan- 
no,  á  facer  la  emienda  como  mandare  el  iuez. 

XtH.—Si  algan  omne  mata  ganado  aieno  por  alguna  ferida. 

Si  algún  ferier  yegua  aiena,  ó  ganado  aieno,  assique 
la  enflaquezca,  ó  que  la  mate  de  la  ferida,  peche  otra 
tal  animalia  al  sennor,  é  aquella  que  enflaqueció  ó  ma- 
tó sea  suya.  E  si  non  oviere  otra  tal  animalia,  pague 
el  precio  que  valia.  E  otrosi  dicimos  del  buey,  ó  del 
eaballo,  ó  de  las  otras  animalias. 

XIV —Si  algún  ganado  se  mezcla  con  algnna  grey  aleña. 

Si  algún  ganado  se  mezcla  con  otro  ganado  aieno ,  é 
aquel  cuya  era  la  grey  lo  sopiere ,  si  depues  se  saliere 
de  la  «rey  no  lo  sabiendo  el  sennor  de  la  grey,  deve 
iurar  al  sennor  del  ganado ,  que  non  se  salió  por  su  cul- 
pa, nin  por  so  enganno,  é  que  él  no  lo  ha,  ni  lo  dio  á 
otri,  é  sea  quito.  £  si  lo  aduiiere  á  su  casa  con  su  gana- 
do, é  fasta  ocho  dias  no  lo  dixiera  en  conceio  paladina- 
mientre,  péchelo  en  duplo. 

XV.— Si  algún  omne  fax  gniftaroienio  á  alguna  bestia  por  que  se  es- 
pante. 

Si  algún  omne  liega  cabeza  de  ganado  muerto,  ó  hue<^ 
sos ,  ó  otra  cosa  á  la  cola  del  caballo ,  ó  de  otra  animalia 

f»or  tal  que  se  espante,  si  el  animalia  ñor  aquel  espanto 
uere  muerta  ó  enflaquecida,  el  que  lo  fizo  dé  otra  tal 
animalia  sana  al  sennor.  E  si  la  bestia  non  oviere  ningún 
ipal,  el  qui  lo  fizo,  si  es  omne  libre,  reciba  cinquenta 
aiotes ,  é  si  es  siervo ,  reciba  C.  azotes. 

XVI.— ^i  el  animalia  que  es  bra?a  mala  algún  omne. 

Si  algún  omne  ha  buey  bravo,  ó  toro,  ó  baca,  ó  otra 
animalia ,  mátelo  luego  ante  que  faga  mal :  é  si  lo  sabe 
por  los  vecinos  quel  dixieren  que  es  tal,  é  depues  lo 
toviere  ó  lo  governare,  é  no  lo  quisier  luego  matar,  é 
depues  matar  algún  omne ,  ó  firiere ,  faga  ende  emienda 
al  sennor,  cuemo  manda  la  ley  del  omeciUio  de  losom- 
nes ,  é  de  las  mugeres ,  de  los  ninnos ,  é  de  los  siervos, 
é  de  las  siervas.  Assi  que  si  aquela  animalia  matar  omne 
ondrado,  peche  el  sennor  por  el  omecillio  D.  sueldos : 
por  omne  libre  de  menor  (1)  guisa,  que  aya  XX.  an- 
uos, peche  CCC.  sueldos,  éj)or  omne  franqueado  peche 
la  meatad  desta  emienda.  E  esta  emienda  misma  man- 
damos facer  por  omne  que  mata  fasta  L.  anuos.  £  si  el 
animalia  mata  omne  de  t.  anuos  adelantre  fasta  LXV., 
el  sennor  peche  por  el  omecillio  CC.  sueldos.  E  por  omne 
de  LX.  é  V.  annos  adelantre  peche  CL.  sueldos.  E  si 
la  animalia  matar  omne  de  Xv.  annos,  peche  el  sen- 
nor por  el  omecillio  C.  é  L.  sueldos :  é  por  omne  de  XIII. 
annos  peche  C.  é  XXX.  sueldos  :  por  omne  de  XII. 
annos  peche  C.  é  XX.  sueldos  :  por  omne  de  XI.  annos 

Eeche  C.  é  X.  sueldos,  é  por  omne  de  X.  annos  peche 
.  sueldos,  épor  omne  que  aya  IX.  annos,  ó  VIII.,  ó  VII. 
peche  XC.  sueldos :  por  omne  (jue  aya  VI.  annos ,  ó  V., 
ó  IlII.  peche  LXXX.  sueldos  :  e  por  omne  que  aya  III. 
ó  II.  annos  peche  LXX.  sueldos  :  é  por  omne  de  un  anno 

(1)  Toled,  de  menor  guisa,  ó  franqueado,  peche  la  meatad  del  onie- 
cilio  del  ombre  lil)re ;  et  si  fuere  el  muerto  siervo ,  pecbe  el  sennor 
de  la  bestia  dos  siervos  tales  cuerno  el  siervo  muerto  que  a  XX.  au- 
noe,  peche  CGG.  sueldos  por  orne  fttmqueado  etc.  Malp.  8.  y  Ktc,  i. 
como  ToM.  9in9  que  acQ¡Mi  U  /«y  en  sisrvo  muerto. 


ier  el  animalit  de 
XL. 


peche  LX.  sueldos.  E  si  matar  m 
algún  omne ,  si  es  la  mugier  de  XV^  annos  fasta 
peche  el  sennor  del  animalia  por  el  omecillio  C.  é  L. 
sueldos.  E  si  matar  mugier  que  aya  XL.  annos  fasta  LX. 
peche  el  sennor  del  animalia  CC.  sueldos  por  el  omeci* 
Ilio :  é  por  mugier  que  a  de  LX.  annos  arriba  peche  C. 
sueldos.  E  si  matar  mugier  de  XV.  annos  en  ayuso  pe- 
che la  meatad  de  la  emienda  que  es  dicha  de  suso  délos 
ninnos  de  XV.  annos  en  ayuso,  segund  la  edad  de  cada 
uno.  E  si  la  animalia  matare  siervo  aieno,  el  sennor  del 
animalia  peche  otros  tales  dos  siervos  al  sennor  del 
siervo. 

XVll.— Si  algún  omne  non  quiere  quitar  de  ai  el  animalia  que  ea  brava. 

Si  algún  omne  ha  buey  bravo,  ó  otra  animalia,  mátalo 
luego ,  ó  quítelo  de  si,  e  fágalo  saber  á  los  vecinos,  que 
lo  quitó  de  si :  é  si  lo  non  quisiere  matar ,  ni  lo  quitar 
de  si,  mas  si  lo  quisier  tener,  quanto  danno  ficiera  de- 
pues péchelo  en  duplo. 

XVin.— Si  algún  omne  faz  algún  espanto  con  mano  ó  con  otra  cosa  á 
la  animalia ,  é  lo  mata. 

Si  algún  omne  enriza  buey ,  ó  can ,  ó  otra  animalia 
contra  si ,  quanto  danno  le  ficiere  el  animalia ,  tórnase 
á  su  culpa. 

XIX.— L/y  antigua.  Si  el  can  que  es  enritado  mata  algún  omne,  ó 
muerde. 

Si  algún  can  muerde  algún  omne ,  é  de  la  mordedura 
muere  el  omne ,  ó  enflaquece ,  el  sennor  del  can  non 
deve  aver  nenguna  calonna,  si  el  sennor  non  enrizó  el 
can  que  lo  mordiese.  E  si  el  sennor  del  can  enriza  el  can 

3ue  prenda  ladrón  ó  otro  mal  fecbor,  é  de  la  morde- 
ura  muere  ó  enflaquece  el  ladrón  ó  el  malfechor,  el 
sennor  del  can  non  deve  aver  nenguna  calonna.  Mas  si 
lo  enrizar  que  muerda  omne  que  non  es  malfechor, 
quanto  danno  ñciere  el  can  todo  lo  deve  pechar  el  sen- 
nor, segund  la  ley,  cuemo  si  lo  él  mismo  ficiese. 

XX.  —  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 
Del  can  que  mata  ganado. 

Todo  omne  que  ha  can  que  mata  ovejas,  ó  otro  ga- 
nado ,  el  sennor  del  can  deve  dar  el  can  al  que  fizo  el 
danno,  ó  lo  mate  lue^o  :  é  si  lo  non  quisier  dar  áaqu^l 
á  qui  fizo  el  danno  prmieramientre ,  quanto  mas  danno 
ficiere  depues  el  can,  todo  lo  deve  pechar  en  duplo. 

XXI.-^Del  dauno  que  omne  faz  eu  pannos  aienos. 

Si  algún  omne  taia  vestidos  aienos,  ó  los  rompe,  ó  ios 
ensucia  en  tal  manera  que  la  ensucidura  non  se  pueda 
toller  sin  laydura  del  panno ,  peche  otro  tal  vestidx)  en- 
tero al  sennor  del  vestido.  E  si  non  pudiere  aver  otro 
tal  vestido,  dé  el  precio  quanto  valia  el  vestido  ante  que 
fuese  taiado ,  ó  roto ,  ó  ensucido,  é  tome  el  vestido  roto 
pora  sí.  E  si  el  siervo  ficiere  tal  cosa  sin  voluntade  de 
so  sennor,  y  el  sennor  non  quisiere  facer  emienda  por 
él ,  dé  el  siervo  por  emienda ,  segund  qual  fuere  el 
fecho. 

XXII.— ¿«^  anUgua.  Si  algún  omne  que  va  por  facer  mal,  cae  en  las 
armadljas  de  las  bestias. 

Si  algún  omne  pone  armadijas  en  su  viña,  ó  en  au 
campo  por  matar  ciei'vo ,  ó  otra  animalia  de  monte ,  é 
algún  omne  queguiera  facer  ftirto,  ó  alguna  neraiga  ca- 
yer  en  las  armadijas,  dévese  tornar  á  su  culpa,  porque 
quería  tomar  lo  aieno  con  tuerto. 


XSm.H^ft  #1  #Miie^<|u«  fu  iimiwliiM  á  lMt)Htí»l,  devale  woilfir 
el  log^kT  á  los  veciqos. 
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nin  quemar  sin  voluntad  dé  so  aennor :  mas  bien  puede 
pascer  el  ganado  los  campos  é  los  ramos  de  los  árnoles. 


Si  algún  omne  ftice  fuyos  por  prender  alguna  animalia 
de  monte,  ó  tendiere  arcos,  ó  otros  lazos,  ó  ballestas 
en  logar  ascondido ,  o  non  suele  ser  carrera ,  si  el  ani- 
malia de  algún  omne  cayere  en  aquellas  armadijas  por 
ocasión ,  y  enflaquece ,  ó  muere ,  aquel  caiador  peche 
el  animalia  al  sennor.  Ca  la  animalia  non  se  sopo  guar- 
dar; Y  el  cazador  develo  dicir  ante  á  los  vecinos  que  se 
guardasen  daquellos  lazos.  E  si  algún  omne  v  cayere 

Sor  ocasión  depues  que  ge  lo  dixiere  el  cazaoor,  non 
eve  aver  nenguna  calonna :  ca  aquel  se  busca  el  mal 
pora  9i,  que  non  quiso  creer.  E  si  algún  omne  viene  de 
otra  parte  que  nonio  sepa^  é  cayere  en  ellos,  si  muriere 
ó  enuaqueciere  ,  el  cazador  peche  la  tercia  parte  de 
la  emienda  que  es  dicha  ^n  la  ley  de  suso  de  los  om* 
oes  muertos  ó  enflaquecidos :  porque  non  devien  meter 
tal  i)eriglo  en  la  carrera  o  lo$  omues  suelen  pa»ar  (a). 

XXIV.— De  los  que  cierran  el  camino. 

Si  algún  omne  cierra  la  carrera  pública  de  seto  ó  de 
vfdladar»  el  que  crebautar  el  seto  ó  el  valladar  lion  sea 
(anudo  de  la  emienda,  y  el  que  cercó  la  carrera,  siea 
«iervo»  préndalo  el  iuez»  é  fágalo  aducir  al  seto,  é  fagal 
dftr  C.  azotes :  é  con^tréngalo  que  abra  la  carrera  ouemo 
solia  ser,  Enaguara  que  tenga  y^mies.  E  91  es  omne  po- 
deroso el  que  lo  faz,  peche  XX.  sueldos  :  é  los  omnes 
de  menor  guisa  que  lo  ñcieren,  peche  cada  uno  X.  suel- 
dos. E  toda  estA  pena  devela  aver  el  rey. 

XXV .--^^Qio  de  ierreao  (leve  ouine  dexar  oei'ca  dtal  canáoo. 

La  carrera  por  que  los  omnes  suelen  ir  á  las  cibdades 
ó  á  las  villas  nengun  omne  no  la  cierre ,  mas  dexen  la 
meatad  descubierta  sin  él  al  que  prende  de  cada  una 
parte,  que  aauellos  que  van  carrera,  que  puedan  aver 
espacio  de  foliar.  E  si  algún  omne  viniere  contra  esta 
nuestra  ley ,  si  es  omne  poderoso ,  peche  XV.  sueldos, 
é  si  fuere  omne  de  menor  guisa,  peche  VIII.  sueldos, 
é  dcvelos  aver  el  rey.  E  quien  a  alguna  mies ,  ó  vinna, 
ó  prado  cerca  de  la  carrera ,  cérquelo  de  seto ,  é  si  lo 
non  puede  facer  por  pobreza,  faga  y  valladar. 

XXVl.— Si  algiui  omae  toelle  ganado  al  que  va  por  su  camino  que 
oon  pasea. 

Sí  algún  omne  encierra  ganado  del  que  va  por  6ami«^ 
no,  porque  lo  falló  el  ganado  en  campo  abierto,  ó  en 
pasto  desamparado,  por  dos  cabezas  de  ganado  peche 
las  dos  partes  dun  sueldo.  E  si  lo  echa  fuera  el  ganado 
auenon  pasca,  por  quatrp  cabéis  dé  tanto  cuemo  es 
de  suso  oicho  á  su  sennor  del  ganado.  E  si  el  siervo  faz 
tal  enganno  sin  mandado  de  so  sennor .  el  sennor  de  la 
tierra  ó  el  íuez  le  faga  dar  C.  azotes ,  y  el  sennor  non  aya 
nenguna  odonna. 


XXVH— Qoe  los  pastos  que  non  suu  cerrados  non  sean  defendidos  á 
tos  que  pasan  por  caniiuo. 

Los  omnes  que  van  por  camino,  en  los  campos,  ó  en 
lo$  logares  de  ps«er,  que  non  son  cerrados,  puédense 
deport<ir  en  ellos ,  ó  dar  á  pascer  á  sos  ganados  é  á 
SU8  bestias ,  assique  non  deven  estar  en  nengun  logar 
mas  de  doa  cUas,  se  ge  lo  non  consenüere  el  sennor  del 
cimpo  cuyo  es ,  nin  deve  taiar  los  árboles  por  la  raiz, 


(a)  Todos  nuestros  códigos  modernos  son  diminutos  en  esta  ma- 
teria eompair^tivaiDenie  al  que  examioaiaoa.  La  verdad  es  que  con 
ODúf  <manto»  pf  inciptos  ó  reglas  de  dereolio  pueden  ahorrarse  mu- 
cbaa  de  esas  lejes ;  al  paso  que  otras  soa  otñeto  de  pura  poliela. 
Siempre  sod  imá  muestra  de  la  clase  de  sociedad  ,que  era  (a  gótico** 
española. 


XXVIII.  —  Quien  face  alguna  labor  cerca  del  vado  del  rio,  develo 
cercar  aden*edor  de  seto. 


Quien  face  alguna  labor  allí  o  es  el  vado  del  rio ,  ó 
por  o  pasan  el  ganado,  si  fíciere  y  valladar,  devel  facer 
seto.  E  si  lo  non  ficiere,  é  recibiere  ende  algund  dan- 
no  por  su  negligencia ,  non  deve  ende  aver  nenguna 
emienda.  Ca  non  es  derecho  que  por  su  negligencia  otri 
aya  danno. 

XXIX.  — Quanto  deve  cerrar  del  rio  el  que  a  labor  cerca  del  rio. 

Los  grandes  ríos ,  por  que  vienen  loa  «dmones,  ó  otr^ 
pescado  de  mar ,  ó  en  que  echan  los  omnes  Uts  redeSi 
ó  por  que  vienen  las  barcas  con  algunas  mercadurías, 
nengun  omne  non  deve  encerrar  el  rio  por  toUer  la  pr^ 
á  todos  los  otros ,  é  facerla  suya;  mas  puede  facer  seto 
fasta  medio  del  río,  aUi  o  es  el  agua  mas  inerte ,  ó  que 
la  otra  meatad  finque  Ubre  pora  la  pro  de  los  omnes.  9 
si  algimo  ficiere  demás  contra  esto  que  nos  decimos,  el 
sennor  de  la  tienda  ó  el  iuez  lo  erábante  luego  el  seto; 
é  si  fuere  omne  de  mayor  guisa  peche  (Uez  sueldos  á 
aquel  á  quien  facie  el  embargo  con  el  seto.  E  si  es  omne 
de  menor  guisa  neche  cinco  sueldos,  é  demás  reciba  L. 
asolea.  £  si  damnas  las  partes  del  rio  oviere  dos  senno- 
res,  non  deven  cercar  todo  el  rio  fasces  que  diga  cada 
uno  que  cerró  la  su  meatad;  mas  el  uno  deve  cerrar  la 
su  meatad  de  suso,  y  el  otro  la  de  yuso,  é  dexe  po^ 
medio  pasar  el  río.  E  si  non  oviere  mas  de  un  logar,  que 
puedan  ambos  cerrar,  de  guisa  lo  cierren  ambos  que' 
puedan  pasar  las  barcas  é  li^  redes.  E  si  el  sennor  ó  el 
luez  orebanUre  el  seto  que  ñió  fecho ,  assi  cuemo  nos 
decimos  de  suso ,  peche  diez  sueldos  á  sd  sennor  4el* 
seto ,  é  si  otro  omi%e  Ubre  lo  crebantare  peche  cinco 
sueldos  al  sennor  del  seto ,  é  reciba  L.  azotes.  E  si  si» 
gun  siervo  lo  crebantai*,  reciba  C.  azotes. 


XXX.  ^  Oe  los  que  crthanUn  inoKao«  ó  pesqucna. 

Si  algún  omne  crebantar  molinos  ó  las  pesqueras,  todo 
quanto  crebantó  refágalo  fasta  treinta  dias ,  e  demás  pe-^ 
die  veinte  sueldos,  h  si  fasta  treinta  dias  no  lo  fioier^, 
peche  otros  veinte  sueldos ,  é  demás  reciba  C.  azotes. 
E  otrosi  decimos  de  los  que  crebantanlos  estancos  del 
agua  :  si  es  siervo  refaga  lo  que  desfizo ,  é  demás  reciba 
C.  azotes. 

XXXI.  -« De  los  que  furtau  tas  aguas  (»). 

Muchos  de logaies  eu  que  an mengua  de  agua  de  plu** 
via ,  son  tales ,  que  si  el  agua  de  los  ríos  y  deaMece,^ 
los  omnes  de  la  tierra  se  desesperan  de  aver  miesee  c  é 
por  ende  en  las  tierras  o  corren  los  ríos  eatableeemos, 
que  si  algún  omne  furtar  el  agua»  ó  la  face  correr  por. 
enganno  por  otro  logai*  <|ue  non  suele ,  por  cada  miatro 
horas  del  dia  que  la  ficiere  correr  á  iúbre ,  peeae  un 
sueldo.  £  si  el  agua  es  pequenna,  por  quatro  Iioras  del 
dia  peche  la  tercia  parte  de  un  sueldo ,  é  por  quanto 
tiempo  corrió  el  agua  por  otros  logares ,  por  otro  tanto 
tiempo  sea  entregada  á  aquel  que  la  devia  aver.  £  si  el 
siervo  lo  face  por  su  grado,  si  el  agua  es  grande ,  reciba. 
C.  azotes,  é  si  el  agua  es  pequenna  reciba  L.  aioies. 


[b)  Este  es  ya  plenamente  asunto  de  verdadera  legislación  eo  un 
pais  donde  siempre  ha  llovido  con  escasez.  Prueba  ademas  esa  ley, 
que  en  aquella  sazón  eraa  conocidos  j  comunes  los  riegos ,  7  q^e  eo 
ellos  se  libralMi  la  eaperania  de  las  coseehtis. 
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DEL  FUERO  JUZGO. 


V.  TITüL. 


DE  LOS  PVERGOS  QVE  PASGEN ,  É  DE  LAS  ANtBIALUS  QVE  AN- 
DAX  ERRADAS  (a). 

1.  Délos  puercos  que  comen  la lande.  —II. Délos  puercos  que  paseen  la 
landeque  es  de  muchos.— 111.  Si  los  puercos  comen  la  laude  por  pley- 
to  •  que  den  diezmo  de  los  puercos.  —  IV.  De  los  puercos  que  an- 
dan por  el  monle  errados.  —  V.  Si  la  grey  de  algún  omne  entra  en 
algunas  mieses.  —  VI.  De  las  animal ias  que  andan  erradas.  —  VII.  Que 
aquel  que  falla  errada  el  animalia ,  que  ladeve  guardar.  —  Vill.  Que 
aquel  que  falla  el  animalia  errada  non  la  deve  seoiiatar  nin  ires- 
quilar. 


I.  —  De  los  puercos  que  comen  la  lande. 

Quien  falla  puercos  aienos  en  su  monte  en  tiempo  de 
la  lande  9  prímeramientre  tome  pennos  al  pastor,  é  fá- 
ealo  saber  al  sennor  de  los  puercos.  E  si  se  avinier  con 
él ,  que  dexe  andar  los  puercos  en  el  monte  fata  el  tiempo 
que  los  puercos  devan  seer  decimados ,  é  que  el  sen- 
nor del  monte  tome  ende  el  diezmo,  entregue  los 
pennos  al  pastor.  E  si  el  sennor  de  los  puercos  non  se 
quisier  avenir  con  él  de  darle  el  diezmo ,  y  el  sennor  del 
monte  si  los  fallare  otra  vez  en  el  monte ,  maguer  que 
sean  pocos ,  puede  matar  el  uno  dellos ;  é  si  fueren  mu- 
chos puede  matar  los  dos ,  é  levarlos  sin  calonna  nen- 
guna por  ellos  :  é  afiaientel  la  tercera  vez  al  sennor  de 
los  puercos,  que  si  quisiere  meta  los  puercos  en  el 
monte ,  é  quel  dé  ende  el  diezmo  según  la  costumbre. 
£  si  non  se  quisiere  avenir  con  él,  deve  dar  el  diezmo, 
é  depues  si  el  sennor  del  monte  los  fallare  la  tercera 
vez  en  el  monte ,  tome  el  diezmo  de  todos  los  puercos 
por  so  derecho.  E  si  algún  omne  mete  los  puercos  en 
monte  aieno  sobre  pleyto  de  dar  el  diezmo ,  é  los  to- 
viere  depues  en  otro  monte  fasta  el  y  viemo  de  las  eladas, 
pague  el  diezmo  al  primero  con  quien  prímeramientre 
lo  prometiera.  £  si  depues  de  las  eladas  quisier  meter 
los  puercos  en  el  monte ,  primero  peche  de  XX.  cabe- 
zas la  una  assi  cuemo  es  costumbre  de  la  tierra. 

II.  —  De  los  puercos  que  paseen  la  lande  que  es  de  dos  companneros. 

Si  dos  companneros  han  contienda  sobre  la  lande  del 
monte ,  porque  dice  el  uno  quel  otro  ha  mas  puercos 
que  él,  ó  que  mete  en  el  monte  mas  puercos,  estonce 
puede  cada  u¿o  en  la  su  partida  de  tierra  meter  los 

Suercos ,  assi  que  el  uno  meta  tantos  cuemo  el  otro ,  é 
epues  partan  el  diezmo  assi  cuemo  partiron  la  tierra. 

III.  —  Si  los  puercos  comen  ja  lande  por  pleyto,  que  den  diezmo  de  los 

puercos. 

Si  algún  omne  mete  sos  puercos  en  monte  aieno,  por 
tal  que  dé  el  diezmo,  é  levare  los  puercos  ante  que  dé 
el  diezmo ,  sea  tonudo  por  ladrón ,  é  peche  el  diezmo, 
é  demás  faga  la  emienda  que  deve  facer  ladrón.  E  si  el 
siervo  faz  tal  cosa  sin  voluntad  de  so  sennor,  el  siervo 
reciba  C.  azotes ,  y  el  sennor  non  aya  ende  nenguna  ca-> 
lonna,  sinon  que  dé  el  diezmo  que  deve  dar.  E  si  lo  fi- 
ciere  de  mandado  de  so  sennor  que  lo  maudó  facer,  fa- 
ga emienda  cuemo  ladrón. 

IV.  —  De  los  puercos  que  andan  por  el  monte  errados. 

Quien  falla  puercos  aienos  en  su  monte ,  ó  lo  deve 
mostrar  á  sus  vecinos ,  ó  los  deve  tener  encerrados.  £ 
si  su  sennor  de  los  puercos  non  viniere  facer  emienda, 
la  primera  vez  puede  tomar  un  puerco ,  é  fágalo  saber 
al  luez  de  la  tierra  que  él  tiene  los  puercos  errados  é 

(a)  Continuación  del  Código  rural.  —  Bl  cardo  ha  sido  siempre  un 
ptíodpio  6  elemento  considerable  de  la  riquesa  de  Espafia. 


encerrados.  E  si  depues  el  sennor  de  los  puercos  non 
viniere ,  guárdelos  el  sennor  del  monte  cuemo  los  sos, 
é  tome  ende  el  diezmo  por  el  danno  que  ficieron»  é  quando 
vinier  el  sennor  del  el  gualardon  por  la  guarda  segund 
cuemo  asmare  el  iuez. 


V.  —  Si  alguna  grey  de  algún  omne  entra  en  las  mieses. 

Si  algún  omne  falla  grey  aiena  de  oveias  ó  de  vacas  en 
su  pasto  abierto,  lo  que  mandamos  de  suso  guardar  de 
los  puercos ,  esso  mismo  mandamos  guardar  de  la  grey ; 
mas  el  que  es  el  parcionero  en  el  pasto ,  é  los  que  van 
por  el  camino ,  non  deven  aver  nenguna  calonna.  Ca  es- 
tos átales  pueden  pascer  en  el  campo ,  que  non  es  cer- 
rado ,  y  el  vecino ,  y  el  compannero,  que  tienen  su  par- 
tida del  pasto  encerrado ,  y  entra  en  otra  partida  con  so 
ganado  en  el  pasto  de  so  vecino  ó  de  su  compannero, 
no  lo  deve  facer  sin  voluntad  de  so  sennor  ó  daquel  que 
giiarda  el  pasto. 

VI.  —  De  las  animallas  que  andan  erradas. 

Quien  falla  caballo  ó  otra  animalia  errada  puédela  to- 
mar, é  develo  luego  facer  saber  al  sacerdote ,  ó  al  sennor 
de  la  villa,  ó  al  iuez,  é  decirlo  paladinamientre  en  conceio 
ante  los  vecinos.  E  si  lo  non  ñciere ,  deve  ser  tenudo 
por  ladrón.  £  otrosí  decimos  de  las  otras  cosas. 

VII.  —  Que  aquel  que  falla  animalia ,  que  la  deve  guardar. 

Quien  falla  animalia  aiena  errada,  é  sin  nenguna  giiarda, 

§  réndala  de  guisa,  cuemo  la  non  danne;  mas  guárdela 
e  guisa  cuemo  la  su  cosa.  £  si  el  sennor  del  caballo  ó 
del  animalia  errada  non  la  fallar  dannada,  por  cada  ca- 
beza de  ganado  mayor  dé  al  que  la  guardó  la  quarta  parte 
dun  sueldo,  é  quanto  iurar  el  que  la  guardó,  que  des- 
pendió en  el  caballo  ó  en  el  ammalia,  todo  lo  peche  el 
sennor.  £  si  aquel  que  la  tiene  la  fizo  perdediza ,  peche 
dos  tales  animalias  á  so  sennor. 

VIH.  —  Que  aquel  que  falla  la  animalia  errada  non  la  deve  sennalar 
nin  tusar. 

Nengun  omne  que  caballo  encado  tome  ó  otra  anima- 
lia, non  la  tuse ,  nin  la  tresquile,  nin  la  venda,  nil  iaga 
nenguna  sennal.  £  si  algún  omne  vende  caballo  errado  ó 
animalia,  ó  la  da,  sea  tenudo  por  ladrón ;  é  si  la  tusa  ó 
la  tresquila ,  peche  tres  sueldos ,  é  otro  si  si  la  sennalar. 


VI.  TITOL. 

DE  LAS  ABEIAS ,  Y  DEL  DANNO  QVE  FAC&N  (b). 

I.  Si  algún  omne  falla  abelas  aienas  en  su  monte.  —  II.  Del  danno  que 
facen  las  abelas.  --  1 11.  Si  algún  omne  furta  abelas. 


I.  —  Si  algún  omne  falla  abelas  aienas  en  su  monte. 

Si  algún  omne  falla  abelas  aienas  en  su  monte ,  ó  en 
piedras ,  ó  en  su  árbol,  faga  tres  corchos ,  que  por  el  un 
corcho  non  puedan  facer  enganno;  é  si  alguno  ñciere 
contra  esto  que  nos  decimos ,  é  crebantare  sennal  aiena, 
péchelo  en  duplo  al  que  fizo  el  enganno,  é  demás  reciba 
X.  azotes. 


(b)  Hacemos  observar  por  última  vez ,  que  la  sección  del  Fuero  Juz- 
go que  concluye  en  este  titulo,  es  decir ,  el  libro  VIH ,  es  la  a  mas  com- 
pleta de  aquel  derecho ,  y  la  que  méuos  concordancia  ó  variación  en* 
cuentra  en  los  códigos  postenores.  Si  es  inúUI  para  la  sociedad  actual, 
es  aülisima  para  conocimiento  de  la  pasada. 


UBRO  IX.  TITULO  I. 
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11.  —  Del  danno  que  facen  lasabeias. 


Si  alnm  omne  face  abeiero  de  abeias  en  villa  ó  en  cib- 
dat,  é  faz  á  otros  sus  vecinos  danno,  luego  las  deven 
mudar  dalli,  é  métalas  en  logar  que  non  fagan  danno  á 
los  omnes  ni  á  las  animalias ;  é  si  las  non  quisiere  mudar 
denues  oue  lo  dixieren,  si  las  abeias  mataren  alguna  ani- 
maUa ,  el  sennor  de  las  abeias  peche  dos  tales  por  ella. 
E  si  la  animalia  fuere  enflaquecida,  tome  el  sennor  de 
las  abeias  aquella  flaca ,  é  peche  otra  tal  sana  al  sennor 
de  la  animaba  :  é  por  que  non  quiso  facer  el  mandado 
del  alcalde ,  peche  V.  sueldos. 


III.  —  Si  algua  onrne  fnrta  abeia«. 


Si  algún  omne  libre  entra  en  el  logar  de  las  abeias  por 
las  furtar ,  si  non  furtare  ende  nada ,  solamientre  por  que 
lo  fallaron  hy  peche  III.  sueldos ,  é  reciba  L.  azotes.  E 
si  ende  alguna  cosa  tomare ,  péchelo  en  IX.  duplos ,  é 
demás  reciba  los  azotes  de  suso  dichos,  E  si  fuere  sier-* 
vo  y  é  non  levare  ende  nada  del  abeiero ,  reciba  C.  azo* 
tes.  E  si  algo  ende  levare ,  reciba  C.  azotes ,  é  péchelo 
en  VI.  duplos.  E  si  el  sennor  non  quisiere  facer  emienda 
por  él,  de  el  siervo  por  emienda. 


LIBRO  IX. 

DE' LOS  SIERVOS  FOIDOS,  E  DE  LOS  QUE  SE  TORNAN  (a). 


I.  TITOL. 

DI  LOS  TülDOBBS  i  DE  LOS  ASCONDEDORES ,  í  DE  LOS  QVE 
HVESTRAN  É  DAN  CARRERA  PARA  FOIR. 

I.  De  los  omnes  libres  que  encubren  los  siervos  qne  ftiyen.  *-  II.  Si 
algnn  omne  desliga  el  siervo  qne  suele  fuir.  — 111.  Fasu  qual  liempo 
iguel  qne  falla  el  sienro  que  fue  lo  de  ve  presentar  al  iuez.  — 
IV.  Si  algún  omne  recibe  el  siervo  fuidono  lo  sabiendo.  —  V.  Si  al- 
gún omne  conseia  al  siervo  aleño  que  fuya.  —  VI.  Si  el  siervo  que 
es  füidor  ímora  mucho  en  casa  de  algún  omne.  —  Vil.  Si  el  siervo 
muestra  canera  al  que  fuye  sabiéndolo.  —  Vill.  Que  aquel  á  cuya 
cisa  viene  el  siervo  fuido,  lo  deve  luego  decir  á  los  vecinos.  — 
IX.  Qoe  el  sierro  que  vende  su  sennor  dos  veces ,  6  en  otra  tierra, 
si  se  toma,  deve  ser  libre.  —  X.  Que  el  inee  deve  pesquirir,  si  el 
sennor  face  fuir  el  siervo  á  casa  de  algún  omne  por  ganar  algo  de 
él.  —  XI.  Si  el  siervo,  que  dice  que  es  libre,  esiá  con  algún  omne 
por  soldada.  —  XU.  Si  el  sennor  ralla  su  siervo  fuido  en  casa  dal- 
gpn  omne.  —  Xlll.  Del  gualardon  que  deve  prender  el  que  falla  el 
siervo  fuido.  —  XIV.  Si  el  siervo  fuido  dice  que  es  libre.  --  XV.  Oe 
lo  que  gana  el  siervo  que  fuye.  —  XVI.  De  los  siervos  que  fuyen.  é 
dicen  que  son  libres,  e  casan  con  muíeres  libres.  —  XVII.  De  los 
que  fallan  los  siervos  fuidos ,  é  non  los  quieren  dar  á  sus  sennores. 

—  XVUl.  De  los  omnes  libres  6  siervos  que  encubren  los  ladrones. 

—  XIX.  Que  el  iuez  deve  entregar  al  sennor  su  siervo  con  quanlo 
quei  fallare. —  XX.  De  los  siervos  que  fuyen.  —  XXL  De  los  omnes 
libres  ó  siervos  que  reciben  el  siervo  que  fuye. 


I.  ~  De  los  omnes  libres  que  encubren  los  siervos  que  fuyen  {b). 

Si  algún  omne  libre  encubre  siervo  fuido  peche  otro 
tal  siervo  cuemo  aquel  al  sennor  del  siervo ;  ó  si  el  siervo 
face  tal  cosa  sin  voluntad  de  su  sennor,  cada  uno  de 
los  siervos  reciba  C.  azotes,  y  el  sennor  del  siervo  que 
lo  fizo  non  aya  nenguna  calomna. 

II.  —  SI  alguno  suelta  el  sienro  que  suele  ftiir. 

Quien  suelta  el  siervo  aieno  fuido  de  fierros  ó  dotra 
legadura ,  peche  X.  sueldos  al  sennor  del  siervo  por  la 
locura  que  fizo,  si  es  omne  libre ,  é  si  non  oviere  onde 
los  pague  9  reciba  C.  azotes,  é  constríngalo  el  iuez  que 
demande  aquel  siervo ,  é  que  lo  entregue  á  su  sennor  : 
é  si  lo  non  pudiere  fallar,  fagal  el  iuez  pechar  otro  tal 
siervo  :  é  si  lo  non  pudier  aver,  sea  él  su  siervo.  E  si 
algún  sier>'0  faz  tal  cosa  sin  voluntad  de  so  sennor ,  re- 
ciba C.  azotes.  E  si  non  pudiere  fallar  el  siervo  que  soltó, 
sea  él  siervo  del  sennor  del  siervo  que  soltó.  E  quando 
que  quier  que  lo  fallare,  entregúelo  á  su  sennor,  y  el 


(a)  Todavia  mas  lejos  está  este  libro  de  nuestras  costuukbrcs.  Pero 
en  las  del  siglo  Vil  encerraba  uua  materia  importantisiroa. 
(»)L,26.til.i4.P.7. 


Otro  siervo  tome  á  su  sennor.  E  si  lo  ficiere  con  voluntad 
de  so  sennor ,  el  sennor  faga  la  emienda,  que  es  de  suso 
dicha,  que  deve  facer  el  omne  libre. 

UI.  —  Fasta  qual  tiempo  aquel  que  falla  el  siervo  que  fuye,  lo  deve 
presentar  al  iuez. 

Si  el  siei*vo  que  fuye  viniere  á  alguno  que  lo  encubra, 
aquel  lo  deve  presentar  luego  al  iuez  :  é  si  lo  toviere 
fasta  VIII  dias ,  ó  lo  dexare  íuir  á  otro  logar ,  peche  otros 
tales  dos  siervos  al  sennor  del  siervo.  E  otrosí  si  fallaren 
el  siervo  en  casa  de  aquel  que  lo  encubre ,  dé  otros  tales 
dos  siervos  con  él  al  sennor  del  siervo ,  porque  non  lo 
quiso  presentar  al  iuez  fasta  aquel  tiempo  que  devie. 

IV.  —  Si  algún  omne  recibe  el  siervo  fuido  no  lo  sabiendo. 

Si  algún  omne  recibe  siervo  aieno  fuido  non  lo  sabien- 
do,  ó  lo  encubre ,  si  non  fuere  en  su  casa  mas  de  un  dia 
ó  una  noche ,  yuré  al  sennor  del  siervo  que  non  sabie 
que  era  fuido ;  é  si  lo  pudiere  probar  que  lo  non  encu- 
brió ,  sea  quito.  E  si  estudo  el  sier\'o  en  otra  casa  dos 
días,  ó  tres,  óquatro  por  alguna  cosa,  deve  muestrar 
al  sennor  del  siervo  o  estudo ,  ó  que  lo  gobernó ,  é  dé- 
velo  muestrar  fasta  seis  meses,  ó  presentar  aquellos  que 
lo  tovieron  :  é  si  los  non  pudiere  fallar ,  dévese  purgar 
por  su  sacramiento ,  é  aquel  que  lo  tovo  depues ,  deve 
presentar  el  siervo ,  ó  dar  otro  tal  siervo  á  su  sennor 
por  él :  é  si  el  sieno  pudiere  ser  fallado  depues,  entre- 
gúelo á  so  sennor,  é  reciba  su  siervo,  é  sea  quito. 

V.  —(1)  Si  algún  omne  conseia  siervo  aleño  que  fuya. 

Si  algún  omne  conseia  á  siervo  aieno  que  fuya ,  ó  lo 
encubre  pues  que  sabe  que  es  fuydo ,  si  aquel  que  le 
conseió  fuir  pudiere  fallar  el  siervo ,  peche  otros  tales 
dos  siervos  com  aquel  á  so  sennor  del  siervo  :  é  si  lo 
non  pudiere  fallar,  peche  otros  tales  tres  siervos.  E  otrosí 
decimos  de  las  siervas. 

VI.  —  Si  el  siervo  que  es  fhido  mora  mucho  encasa  dalgun  omne. 

Si  el  siervo  fuido  está  ascondido  en  alguna  casa  cinco 
dias  ó  seis,  que  lo  non  conocen,  aquel  que  lo  recibió 

(i)  En  el  códice  Eic.  i,  se  pone  dnUs  de  esta  ley  lo  siguiente  : 

Del  conceio  de  Gangria  de  quince  obispos,  capítulo  III. 

Se  alguno  en  manera  de  religión  et  de  cristiandat  conseiar  al  siervo 
quo  desprecie  sase&or,  ó  quel  desampare  el  servicio,  et  ftiya ,  d  que 
nol  sirva  lealmientre ,  sea  maldito  et  confondido  por  siempre. 
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en  su  casa ,  ó  que  lo  gobernaba  ante  de  los  ocho  dias» 
lo  diga  al  iuez  ó  al  vicario  de  la  tierra ,  seguud  cuerno  di- 
limos  en  la  ley  de  suso  de  los  sierros  fuidos ,  assi  que 
aquel  que  es  mido  develo  el  iuez  ó  el  sennor  preguntar 
quien  es ,  ó  por  que  vino.  Y  en  tal  manera  la  nuestra 
constitución  que  íiciemos  de  los  siervos  que  son  fuidos, 
será  bien  guardada ,  los  omnes  de  las  nuestras  tierras 
avrán  mayor  voluntad  de  lo  guardar,  assi  (]ue  en  es  día 
mismo  ó  en  otro  lo  farán  saber  al  iuez  :  é  si  aquel  que  lo 
recibió  non  lo  flciere  saber  fasta  ocho  dias ,  y  el  siervo 
morar  mas  aue  ocho  dias  con  él ,  peche  otro  tal  siervo  al 
sennor  de  el  siervo  con  él,  porque  lo  non  quiso  decir.  E 
si  el  (1)  siervo  fuyere  daqueila  casa,  é  aquel  que  lo  reci- 
bió u^  la  pudi^'d  fallar ,  peche,  otro  tal  siervo  el  sennor 
por  él. 

vil.  —  Si  el  siervo  maestra  la  carrera  al  que  faye  sabiéndolo. 

Si  algún  siervo  muestra  la  carrera  á  otro  siervo  fuido 
sabiéndolo,  si  pudier  fallar  aquel  que  fuyó  ó  non,  el 
siervo  quel  demostró  la  carrera  reciba  CC.  azotes ,  é  su 
sennor  non  aya  calonna  nenguna. 

VIII.  —  (2)  Que  aquel  á  cuya  casa  viniere  el  siervo  fuido,  luego  lo  (!fve 
decir  ¿  los  vecinos. 

A  cuya  casa  vhiiere  el  siervo  fuido,  el  sennor  de  la  casa 
luego  lo  faga  saber  á  los  merinos ,  ó  á  los  iueces ,  ó  al 
sennor  de  la  tierra  :  é  si  lo  quisiere  tener  en  su  casa  bien 
lo  i)uede  facer ,  en  quanto  viniere  el  sennor  del  siervo 
reciba  su  siervo ,  é  aquel  que  lo  tenie  non  aya  nenguna 
calonna.  E  si  por  ventura  luyere  el  siervo ,  aquel  que  lo 
t«nie ,  iure  delantre  aquellos  á  quien  él  lo  manifestara, 

3ue  non  conseió  al  siervo  que  fuyese,  nin  ge  lo  comen- 
ó,  nin  sabe  do  es :  é  assi  non  deveaver  nenguna  calonna. 

rX.  —  (5)  De  los  omnes  Ubres  ó  siervos  que  reciben  el  siervo  que 
fuyó. 

A  cuya  casa  viniere  el  siervo  fuido,  sil  dieren  alimosna 

(1)  Toled.  Malp.  ^y  Esc.  l.Esiel  siervo  fugiere  daqueila  casa  de- 
pues  (jue  fuere  lesliguado ,  el  que  lo  recibió  lo  busuue ;  é  si  aquel  que 
lo  recibió  no  lo  pudiere  fallar,  peche  oíros  dos  tales  siervos  al  sen- 
nor por  él. 

(2)  Uy  VIII.  del  titulo  I.  del  libro  IX.  según  se  halla  en  B.  R.  i.  Esc. 
3. ,  V  0R  el  códice  Toledano. 

Vin,  Que  aquel  á  cuya  casa  viene  él  siervo  fttido  develo  luego  decir 
á  sus  vecinos. 
81  algún  siervo  fuídizo,  passaodo  por  la  carrera ,  vinier  á  casa  de 
alguno,  érecibier  almosna,  é  se  fuyerlueao,  ninguna  calompnla 
non  aya:  solamiirntre  que  aquel  que  le  dio  el  almosna  iure  que 
non  le  conoscié.  Mas  si  dos  dias ,  ó  111.  assi  como  es  dicho  de  suso ,  con 
él  6  con oiro remaneciere  ( B.  R.  i.  remanesciero) ,  ante  de  VIH.  dias 
fágalo  saber  al  iulz ,  ó  al  moioral  del  logar,  é  con  buenos  testigos  pre-^ 
sénteiclo ,  é  el iuiz  demande  nmcbo  aguciosameuie  cuyo  siervo  es,  ó 
quanlo  ha  que  es  foido,  ó  quando  (  B.  R.  1.  é  quando  ),  ó  en  qual  la* 
gar  lo  tomó  aquel  que  lo  presentó  {B.  R,  \,  presenta ).  E  quando  es-r 
U)  todo  fuere  sabido,  el  iuiz  escrivalo lodo  delante  los  que  estodieren 
y  :  é  délo  con  aquel  que  foyó  á  aquel  que  lo  presentó,  e  mándele  que 
ante  de  ocho  dias  lo  dé  á  sus  scnnores.  E  si  el  sennor  del  siervo  luer 
alongado  por IX.  iornadas  del  lugar,  aquel  que  lieva  el  fuidizo  cunte 
los  mijares  {B.  R.  1.  caente  los  muarés),  é  reciba  del  sennor  del  sier- 
vo, pues  lelo  ovier  dado  por  si  ópor  olro,  por  X.  millas  1111.  (f  ( acaso 
dineros  ó  denarios)  según  diz  en  la  oua  lev  adelanle.  E  si  por  ven- 
tara fuere  grave  cosa  de  preseniar  aquel  siervo  á  su  sennor,  porque 
sea  mucho  alongado,  si  mas  non,  alU  do  mas  acerca  «opiere  casa  ó  po- 
sesaion  del  sennor  del  siervo  liévelo  allá ,  é  delantre  buenos  tesügos 
preséntelo  al  procurador  del  lugar,  é  reciba  sa derecho  por  el  trábalo 
que  ovo,  é  vaya  seguro.  Mas  si  quandol  presentar  al  iuiz  demandar  á 
quien  le  présenla  cuyo  siervo  es,  et  el  non  ie  lo  dixier,  á  aquel  que 
presenta  el  fuidizo  del  al  iuiz  ,  é  el  iuiz  guárdelo  muy  bien,  é  ante  del 
Uempo  que  dixiemos  de  suso  preséntelo  al  rev ,  et  sea  en  poder  del 
rey  fasta  que  sepan  cuyo  es.  El  quien  otramienlrc  lo  fíciere,  fueras 
como  en  esta  ley  es  ordenado ,  dé  aquel  fuidizo  con  otro  lal  á  su  sennor 
del  fuidÚLO,  et  si  non  le  pudier  aver,  del  dos  tales  por  él.  Esse  mismo 
danoo  deve  haver  el  iuiz ,  si  assi  como^es  dicho  no  loquisier  complir.  Sí 
el  siervo  lo  fecier  sin  voluntad  de  su  sennor ,  reciba  delante  el  iuiz  C. 
azotes,  é  dé  el  fuidizo  á  su  duenno,  é  si  non  lo  pudier  aver,  dé  el 
sennor  del  siervo  olro  lal  por  él ;  el  si  el  sennor  non  quisier  compo- 
ner por  el  siervo ,  dé  el  siervo  por  él. 

(3)  E$ta  ley  en  algunos  códices  latinos  es  la  VIII. ,  y  en  otros  es 


la  IX. ,  y  por  este  motivo  se  ha  puesto  aquí,  aunque  en  los  códices 
€0$Ullmtos  Murciano ,  Bex.  Camp.  B.  R.  i.  2.  S.  É.  Eso.  4. 0.  E.  R.  y 
Toled.  €s  la  XXL  da  aste  título ,  y  en  Malp.  %  y  Esc.  i.  es  la  Vil!. 


cuemo  á  romero ,  é  si  fuere  luego  pora  otro  logar ,  el 
que  lo  recibió  en  su  casa  una  hora  en  el  día  cuerno  ¿ 
romero,  non  deve  aver  nenguna  calonna,  si  yurare  cpie 
non  lo  conoscia  aquel  á  quien  diera  el  alimosna.  E  si  en 
casa  daquel  o  fuyó,  morar  dos  dias  ó  tres  por  aventura, 
él  sennor  de  la  casa  luego  lo  deve  facer  saber  al  iuez 
ante  de  ocho  dias ,  assi  cuemo  es  dicho  en  la  ley  de 
suso ,  é  presentar  el  siervo  antel  merino ,  ó  ante  tres 
testimonias,  y  el  iuez  deve  demandar  al  siervo,  é  pes- 
quirir cuyo  es,  é  quando  fuyó  á  su  sennor,  ó  por  que,  ó 
en  qual  logar  le  prendió  aquel  que  lo  presenta.  E  de  to- 
das estas  cosas  faga  el  iuez  un  escripto  con  su  mano,  é 
los  otros  que  fueren  delantre :  é  si  el  siervo  lo  manifes- 
tare, finque  en  poder  daquel  que  lo  presentare  al  iuez, 
é  fasta  ocho  dias  lo  entregue  á  su  sennor.  E  si  el  sen- 
nor fuere  muy  luenne  (4),  por  cada  treinta  millas  paguen 
assi  cuemo  manda  la  lev ,  é  que  segund  el  plazo  auel 
dieren ,  que  entregue  el  siervo  á  su  sennor  o  lo  fallare 
por  si  ó  por  otri  :  y  el  pro  que  deve  recibir  del  sennor 
deve  seer  por  cada  treinta  muías  un  moravedi.  E  si  fuere 
muy  grave  de  presentar  el  siervo  al  sennor,  poraue 
es  muy  luenne,  preséntelo  al  procurador  del  logar,  ó  al 
sennor,  ó  á  su  omne  lo  mas  acerca  que  lo  fallare ,  é  de- 
lantre tres  testimonios,  é  reciba  el  pro  que  es  de  suso 
dicho  ,  é  tórnese  quito.  E  si  depues  que  fuere  presen- 
tado el  siervo  al  iuez,  é  sil  demandaren  cuyo  siervo  es, 
é  no  lo  quisiere  decir,  deve  fincar  en  poder  del  iuez  ;  y 
el  iuez  lo  deve  guardar ,  é  segundo  cuemo  es  de  suso 
dicho  develo  presentar  al  principe  en  conseio.  Y  estas 
cosas ,  pues  que  son  asi  establecidas ,  si  algtin  omne 
daqul  adelantre  recibe  ó  coge  siervo  aieno  uiido ,  que 
lo  conozca  ó  que  lo  non  conozca,  si  lo  non  presentare 
al  iuez  ó  á  su  sennor,  segund  cuemo  es  dicno,  peche 
otro  tal  siervo  al  sennor  cora  aquel.  E  si  se  le  fuere 
aquel  siervo ,  el  que  lo  recibió  peche  otros  dos  tales 
siervos  á  su  sennor  del  siervo  :  y  esta  misma  pena  deve 
aver  el  iuez  si  non  compliere  aquesto  se^nd  cuemo  es 
de  suso  dicho.  E  si  algún  omne  recibe  sieno  aieno  sin 
voluntad  de  su  sennor,  reciba  C.  azotes,  y  entregue  el 
siervo  fuido  á  su  sennor.  E  si  lo  non  pudiere  fallar  su 
sennor ,  entregue  otro  tal  siervo  al  sennor  del  siervo 
fuido.  E  si  lo  non  quisiere  entregar,  dé  el  i^iervo  suyo 
por  emienda. 


X.  —  (S)  Que  el  siervo  que  vende  su  sennor  dos  veces  en  otra  tierra, 
si  se  toma  deve  ser  libre  (a). 

Si  algún  omne  vende  su  siervo  fuera  de  nuestro  reg- 
no ,  y  el  siervo  se  torna  depues ,  y  el  sennor  lo  vende 
otra  vez  fuera  del  regno,  el  iuez  deve  constrinnir  el 
sennor  que  lo  redima  daquel  que  lo  compró  i  é  depueg 
que  lo  oviere  el  sennor,  nol  faga  nenguna  contralla,  y 
el  siervo  sea  libre ,  y  el  sennor  que  lo  vendió  fuera  de 
nuestro  regno ,  depues  quél  se  tornara ,  peche  otro  tal 
siervo  á  aquel  quien  lo  vendió  primero ,  é  al  otro  quel 
vendió  depues  entreguel  el  precio :  y  el  siervo  que  se 
tornó  sea  libre,  y  el  sennor  primero  non  lo  pueda  ven- 
der nin  tener  mas  en  su  servicio. 


(4)  Toled.  y  Esc.  4.  E  si  el  sennor  Riere  luenne  mas  que  XX.  rol- 
lias ,  el  qui  lo  recibió  el  siervo  foldo  deve  aver  espacio  ftiila  un  día 
de  plazo  que  lieve  el  siervo  á  su  sennor  por  si  ó  por  otri ,  y  el  pro  que 
deve  rescebir  del  sennor  deve  seer  por  aXX.  milias  una  tercia  de  mo- 
rabedl.  Malp.  2.  como  Toled. ,  sino  que  dice  millas pc^r  milias. 

(5)  La  ley  X.  está  en  el  códice  3.  Toledano ,  B.  R.  i.  y  Esc.  5.  dal 
modo  siguiente : 

Si  algún  omne  vendier  su  siervo  á  omnes  dolras  tierras ,  é  después 
escapar,  é  se  tornar  para  aquel  lusar  á  sus  sennores,  é  depues  lo 
vendier  olra  vegada ,  sea  constrinnido  del  iuyí  quel  reciba  daquel 
quel  compró ,  et  tornel  su  precio ,  et  ia  mas  el  siervo  sea  en  libertad, 
e  dé  el  sennor  otro  tal  por  él  á  aquel  quel  vendió  primero ,  et  este 
otro  nol  pueda  vender  {B,  R.  i.  ntl  pueda  vender) ,  nin  meUsr  en  ier* 
vidumbre. 

(a)  L.  26.  lit.  14.  P.  7. 
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XI.  —  Qoe  el  iuez  deve  pesquirir  ti  él  sénnor  face  fuir  el  siervo  k  casa 
de  algún  omne  por  ganar  algo  de  él. 

El  siervo  que  fuye  deve  seer  constrinnido  que  diga 
el  nombre  de  su  sennor,  é  diga  si  su  sennor  lo  fizo  fuir 
á  casa  daquel  que  lo  recibió  por  ganar  algo  del.  E  si  esto 
pudiere  seer  probado ,  el  sennor  del  siervo  que  fizo  tal 
enganno  peche  quanto  deve  pechar  el  omne  que  encu- 
bre siervo  aieno,  ó  á  aquel  á  quien  quisieren  ensannar. 
Ca  derecho  es  que  tal  peccado  torne  sobre  aquel  que  lo 
quiso  facer. 

.  XII.  —  Si  el  siervo  dice  que  es  libre,  y  esU  con  algún  omne  por 
soldada  (a). 

Si  el  siervo  que  ftiye  dice  que  es  libre ,  é  non  es  con- 
nozudo ,  si  morar  en  casa  de  algún  omne  por  soldada, 
sea  constrinnido  é  presentado  antel  iuez,  segund  la  ley 
de  suso ,  é  si  lo  fallare  él  iuez  por  pesquisa  que  anda 

Sor  omne  libre  é  non  por  siervo,  é  si  el  sennor  lo  fa- 
are  depues  en  casa  daquel  non  lo  puede  enculpar  :  ca 
non  sable ,  que  era  siervo  fuido  :  mas  su  sennor  deve 
aver  la  soldada  quel  era  prometida.  E  si  depues  quel 
sennor  lo  levare ,  il  fuir  otra  vez  á  casa  daquel,  y  él  lo 
recibiere  en  su  casa,  luego  mantiniente  lo  presente  al 
iuez ,  é  lo  entregue  á  su  sennor  :  é  si  lo  non  fíciere, 
reciba  la  pena  que  deve  recibir  quien  encubre  siervo 
aieno. 

XIU.  —  Si  el  sennor  falla  su  siervo  fuido  en  casa  de  algún  omne. 

Si  el  sennor  falla  su  siervo  fuido ,  que  dice  que  era 
libre  en  casa  de  algún  omne  rico ,  ó  poderoso ,  man  á 
mano  deve  ser  entregado  al  sennor,  e  aquel  que  lo  re- 
cibiera en  casa  tome  recabdo  del  sennor ,  que  nol  faga 
nengund  tormiento  fasta  que  sea  sabido  :  é  si  éste  pu- 
diere probar  que  es  libre ,  ó  el  sennor  mostrar  que  es 
siervo ,  é  8i  el  sennor  non  quisiere  dar  este  recabdo, 
finque  el  siervo  en  casa  daquel  que  lo  tenie ,  fasta  que 
mande  el  iuez  que  fagan  dél. 

XIV.  "^  Del  gualirdon  que  deve  aver  el  que  falla  siervo  aieno  fiudo. 

Si  algún  omne  falla  siervo  aieno  foido ,  ol  prende  fu- 
yendo  fasta  XXX.  millas  daquel  logar  donde  fuyó,  aquel 
que  lo  prendió  deve  aver  la  tercia  parte  dun  moraveaí,  é 
por  C.  millas  deve  aver  quatro  moravedis.  E  segund 
esto  quanto  mas  fueren  las  millas ,  tanto  mas  dineros 
deve  aver.  E  aquel  que  prendió  el  siervo,  develo  luego 
entregar  á  su  sennor  con  todas  las  cosas  que  falló  con  el. 
E  si  el  siervo  fuir  de  mano  daquel  que  lo  tomó  ,  yuré 
al  sennor  del  siervo  que  por  su  enganno  nin  por  su  con- 
seio  non  fuyó ,  é  sea  quito.  E  si  depues  quel  yurare  le 
pudiere  ser  probado  (pie  tomó  alguna  cosa  del  siervo 
por  lo  soltar ,  ó  por  su  enganno  füyó ,  si  el  siervo  puede 
ser  depues  fallado,  dé  otro  tal  siervo  con  él  al  sennor; 
é  si  non  pudiere  ser  fallado  el  siervo,  peche  otros  tales 
dos  siervos. 


XT.  —  31  el  siervo  Múo  dice  que  es  libre  (h). 

Si  el  siervo  fuido  dice  que  es  Ubre ,  é  se  casa  con 
mujier  libre  en  otra  tierra ,  si  la  mujier  ó  los  parientes 
lo  pueden  probar  que  se  facie  libré ,  ó  el  iuez  lo  sopiere 
por  verdad!,  pues  quel  sennor  del  siervo  lo  viniere  de- 
mandar, la  mujier  non  deve  aver  ninguna  calomna :  mas 
los  fijos  deven  ser  siervos  euemo  su  padre,  é  non  se  de^ 
ven  quhar  de  su  padre  si  el  sennor  non  quisiere. 


XVI.. 


>  De  Ida  siervos  que  luyen ,  é  dicen  que  son  libres,  é  se  casan 
con  muleros  libres. 


Porque  muchas  veces  los  siervos  fuyen  de  sus  sen- 
nores ,  é  dicen  que  son  libres ,  é  casan  con  muieres 
libres;  por  ende  establescemos  en  esta  ley,  que  si  algún 
siervo  que  fuye  de  su  sennor  en  alguna  manera,  si  quier 
diga  que  es  libre ,  si  quier  diga  que  non ,  si  se  casar 
con  muier  libre ,  todos  los  fijos  que  nacieren  de  tal 
ayuntamiento  sean  siervos  cuemo  su  padre ,  assl  que 
pues  que  viniere  el  sennor ,  puede  demandar  el  padre 
con  los  fijos  é  con  todo  su  peguiar.  Otrosí  decimos  de 
las  siervas  que  fuyen  de  sus  sennores ,  é  casan  con  om- 
nes  libres. 

XVII.  —  El  Rey  Don  Flavio  Erigió. 
De  lo  que  gana  el  ciervo  que  fuye. 

Si  el  siervo  mientre  que  es  füido ,  si  gana  alguna  cosa 
por  su  mester ,  con  derecho ,  ó  por  su  trabajo ,  su  sen- 
nor del  siervo  lo  deve  todo  aver.  Mas  si  el  sennor  lo 
falla  algún  furto  quando  viniere,  non  deve  ende  aver 
nada  ;  mas  develo  entregar  á  aquel  á  quien  lo  furtara. 
E  si  el  siervo  fizo  algún  danno  ó  algún  mal  fecho,  el  que 
lo  fizo  fbir ,  ó  el  que  lo  encubre  ,  deve  emendar  aquel 
danno. 


xviu. 


•  De  los  que  fallan  los  siervos  fuidos ,  é  non  los  quieren  dar  á 
sus  sennores. 


s 


p)  L.  36.  tu.  U.  P.  7. 

^)  L.  t.  Ul*  H.  lib.  4.  P.  R<  *-  b.  i.  lU.  ttkP.  4. 


Porque  muchos  omnes  an  sabor  muchas  veces  de 
contender ;  por  ende  camian  muchas  veces  el  entende* 
miento  de  las  leyes,  é  maguera  que  fallan  que  es  escrito 
en  la  ley  antigua,  que  el  sennor  deve  recibir  luego  su 
siervo  que  f\iye,  non  ie  lo  quieren  luego  entregar,  é  por 
ventura  quieren  ge  lo  porlongar  por  ganar  el  siervo,  ó 
por  aver.dél  el  siervo  por  algún  tiempo.  E  porque  se- 
meia  cosa  níuy  sin  razón ,  que  por  siervo  vif  el  sennor 
sea  trabaiado  á  las  vegadas  por  CC.  millas ,  ó  por  CCC. 
ó  por  mas,  é  porque  semeia  que  estos  tales,  que  lo  fa- 
cen mas  por  enganno  que  por  otra  cosa  :  por  ende  es* 
tablecemos  en  esta  ley,  que  pues  que  el  sennor  demandó 
su  siervo  por  sí  ó  por  su  omne ,  é  lo  conoce ,  el  qué 
ge  lo  non  quisiere  dar,  ó  que  lo  ficiere  fuir,  peche  al 
sennor  del  siervo  otros  tales  quatro  siervos,  é  aquel 
fuido.  E  si  el  fuido  se  perdiere ,  pechel  otros  tales  V. 
siervos  :  é  si  pudiere  ser  faUado  el  siervo  que  f\iyó, 
áyalo  el  sennor,  é  dé  uno  de  los  V.  al  otro  quel  avie 
dentreguar  por  el  fuido.  E  si  el  siervo  ficiere  tal  cosa 
sin  voluntad  de  su  sennor,  si  quisiere  su  sennor  peche 
dos  tales  siervos  por  el  que  fuyó  á  su  sennor :  é  si  non 
quisiere,  dél  el  siervo  por  emienda.  E  otro  tal  decimos 
de  las  siervas. 

XIX.  —  De  los  omnes  libres  ó  siervos  que  encubren  los  ladrones. 

Si  algún  omne  libre  ó  siervo  encubre  ladrones  sabién^ 
dolo,  el  iuez  lo  deve  constrennir  quel  presente  aquellos 
que  encubrió,  é  demás  reciba  CC.  azotes.  E  si  los  non 

fmdiere  presentar  el  que  los  encubrió,  reciba  él  mismo 
a  pena  que  ellos  devian  recibir. 

XX.  —  JBÍ  Rey  Don  Egica. 

Que  el  iuez  deve  entregar  al  sennor  su  sleivo  con  quantol  fallare. 

El  iuez  que  fallare  siervo  aieno  fiíido ,  ái  el  sennor 
non  es  presente,  muestre  el  siervo  al  sennor  de  la  tier- 
ra»  é  depues  téngalo  en  guarda,  que  quando  viniere  sü 
sennor  que  ge  lo  dé. 

XXI.  —  De  los  siervos  que  fuyen. 

Por  leyes  antiguas  avemoa  moitrado  m  quites  oía* 
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ñeras  los  siervos  fuidos  deven  seer  pesquiridos  que  se 
non  puedan  asconder.  Mas  porque  los  engannos  son 
muchos  de  los  que  ñiyen,  é  de  los  que  los  encubren ; 

Sor  ende  el  mandado  de  la  ley  non  puede  seer  compjli- 
0,  é  la  maldad  que  les  cresce  los  lace  mas  encubrir : 
assi  Que  non  es  cibdat,  nin  castieUo,  nín  burgo,  nin  vi- 
lla o  los  siervos  non  sean  ascondidos.  Onde  mandamos 
fuardar  la  ley  de  suso  de  los  siervos  que  fuyen,  y  esta- 
lecemos  demás  por  esta  nueva  ley,  que  todo  omne 
que  recibiere  daqui  adelantre  siervo  aieno  fuido ,  ma- 
guer quel  diga  que  es  libre ,  luego  lo  presente  antel 
mez ,  y  el  iuez  pesquira  si  es  libre  ó  siervo  :  é  si  fuere 
siervo,  entregúelo  á  su  sennor.  E  si  algún  omne  recibe 
siervo  aieno  fuido ,  é  non  lo  presenta  luego  al  iuez ,  é 
non  lo  entreffua  á  su  sennor,  si  es  siervo  ó  omne  fran- 
queado aquel  quel  recibe,  reciba  C.  é  L.  azotes  paladi- 
namientre.  E  si  es  omne  libre ,  reciba  C.  azotes ,  é  de- 
mas  peche  una  libra  doro  al  sennor  del  siervo.  E  si  non 
oviere  onde  los  pague,  reciba  CC.  azotes  :  é  los  otros 
vecinos  daquel  logar,  si  quier  sean  siervos,  si  quier 
sean  libres,  ó  fueren  de  nuestra  gient ,  ó  dotros  omnes, 
ó  de  las  eglesias ,  otra  tal  pena  mandamos  que  reciban, 
cuerno  es  de  suso' dicha,  si  non  mostraren  el  siervo  que 
es  fuido,  é  si  non  lo  echaren  del  logar,  o  se  asconde.  ¥ 
esto  mandamos  guai^dar  y  tener,  por  tal  que  en  todos 
los  logares  o  fueren  los  siervos  fuidos,  todos  los  omnes 
que  fueren  en  aquel  logar  se  ayunten ,  é  pesquiran ,  é 
que  los  tormienten ,  é  los  fagan  otra  cosa ,  ó  otra  pena 
fasta  que  sepan  si  son  siervos  aíenos  ó  siervas  aienas  ; 
ó  porque  fueron  de  sos  sennores,  ó  donde  vinieron  en 
aquel  logar  :  que  depue^  que  lo  sopieren,  que  los  en- 
treguen á  sus  sennores,  ó  que  ie  los  envien,  assi  cuemo 
es  de  suso  dicho.  E  si  esto  non  quisieren  guardar,  é 
non  quisieren  pesquirir  los  siervos  fuidos,  ó  presentar 
antel  iuez,  ó  entregar  á  sus  sennores,  si  depues  los 
siervos  fueren  fallados  en  aquel  logar,  todos  los  omnes 
daquel  logar,  assi  los  varones  cuemo  las  mugieres,  de 
qualquier  dent  que  sean ,  ó  de  qualquier  linaie ,  ó  de 
qualquier  dignidade ,  reciba  cada  uno  CC.  azotes.  E  si 
los  merinos,  ó  los  iueces,  ó  los  que  deven  tener  iusticia 
en  la  tierra,  ó  los  perlados  de  las  eglesias,  ó  los  nues- 
tros sacerdotes  non  quisieren  facer  esta  iusticia  de  suso 
dicha,  é  los  omnes  que  no  quisieren  pesquirir  los  sier- 
vos fuidos,  ó  que  los  encubren,  los  ooispos,  ó  los  sen- 
nores de  la  tierra  les  fagan  recibir  á  cada  uno  CCC.  azo- 
tes. E  si  los  obispos,  ó  los  sennores,  ó  por  amor,  ó  por 
aver,  ó  por  miedo  non  quisieren  facer  iusticia  con  aque- 
llos omnes,  fáganles  facer  por  treinta  dias  penitencia 
cuemo  descumulgados,  assi  que  en  aquellos  treinta  dias 
non  coman  condocho,  nen  beban  vino,  fueras  que  á 
ora  de  vésperas  coman  un  poco  de  pan  dordio  por  sus- 
tinemiento  del  cuerpo,  é  beban  un  vaso  dagua,  é  sufran 
la  pena  damargura,  por  que  non  quisieron  facer  iusticia. 
E  mandamos  á  los  sennores  de  la  tierra  que  esta  pena 
den  á  los  iueces  que  non  quisieren  facer  iusticia.  E  si 
los  sennores  non  lo  quisieren  facer ,  pechen  tres  libras 
doro  al  rey.  E  todos  los  omnes  que  son  de  Espanna, 
que  quisieren  comprar  siervos  de  algunos  omnes  que 
non  conoscen ,  mandamos  que  non  los  compren  fasta 
que  los  siervos  sean  presentados  antel  iuez  é  ante  bue- 
nos onmes  de  la  tierra,  é  que  sea  sabido  si  es  siervo 
daquel  que  lo  vende ,  ó  dotri ,  é  que  lo  diga  el  que  lo 
vende,  é  yuré  lo  que  dixiere  :  é  depues  el  siervo  sea  pe- 
nado. E  si  pudiere  seer  sabido  que  el  siervo  es  aieno,  é 
non  es  daquel  que  lo  vende ,  el  siervo  sea  entreguado 
al  sennor  cuyo  era  :  y  el  iuez  tengua  en  guarda  á  aquel 
que  lo  vende  fasta  que  venga  el  sennor  del  siervo,  ó  aya 
su  emienda  qual  mandare  el  derecho.  Dada  é  confirmada 
esta  ley  en  la  cibdat  de  Córdova  el  tiempo  de  XUI. 
annos  que  nos  regnamos  (a). 

(a)  En  Villadiego  está  después  de  esu  ley  la  qtie  aquí .  siguiendo 
¿  la  Academia ,  btmos  pvesio  cono  IX. 


11.  TITOL. 


DE  LOS  QVE  NON  VAN  EN  LA  HVESTE,  í   DE  LOS  QVE  FVYXN 
DÉLA  {b). 

f.  Si  aquelos  que  son  sinescales  de  la  hueste  dexan  tornar  algún 
omne  de  la  hueste  por  precio,  ó  Gncar  en  so  casa.  —  II.  Si  aquellos 
que  mandan  la  hueste  toman  algunas  cosas  de  las  casas  daquellos 

3ue  mandan  ir  ¿  la  hueste.  —  III.  Si  los  sinescales,  que  deven  or* 
enar  la  hueste ,  dexan  la  hueste ,  é  se  tornan  pora  sus  casas ,  ó  si 
dexan  algún  omne  que  non  constríngan  que  vaya  en  la  hueste.  — > 
IV.  Si  los  que  deven  ordenar  la  hueste  se  tornan  de  la  batalla  pora 
sus  casas ,  ó  si  dexan  á  otros  tornar.  —  V.  Si  los  que  ordenan  la 
hueste  reciben  algún  precio  por  dexar  algún  omne  fincar  en  su 
casa  que  non  es  enfermo.  —VI.  De  los  que  toman  el  pan  ó  la  ce* 
bada  por  enganno ,  ó  la  vida  en  la  hueste.  —  VH.  Qual  gualardon 
deve  aver  el  que  recobra  siervo  aieno  ó  otras  cosas  de  los  ene- 
migos. —  VIII.  De  ios  que  non  son  en  la  hueste  en  el  día  ó  ea  el 
tiempo  establescido.  —  IX.  Que  deve  ser  guardado  si  guerras  a  en 
Espanna  (c). 


I.  —  Uy  antigua.  Si  aquelos  que  son  sinescales  de  la  hueste  deían 
tornar  algún  omne  déla  por  precio ,  ó  fincar  en  su  casa. 

Si  el  que  ha  en  guarda  mil  caballeros  en  la  hueste, 
toma  precio  de  algtm  omne  de  su  companna,  que  lo 
dexa  tomar  pora  su  casa,  quanto  tomare  péchelo  en 
nueve  duplos  al  sennor  de  la  hueste.  E  si  non  recibid 
del  nada ;  mas  dejólo  tornar  á  su  casa,  y  era  sano,  é  non 
lo  Guiso  coustrennir  que  saliese  de  su  casa,  que  fuesse 
en  la  hueste ,  el  que  lo  fizo  peche  veinte  moravedis.  Y 
el  que  oviere  quinientos  omnes  de  guardar  en  la  hues- 
te, é  ficiere  esto,  peche  XV.  moravedis.  Y  el  que  ha  de 
guardar  cient  onmes ,  peche  diez  moravedis.  Y  el  que 
ha  de  guardiu*  diez,  i)ecne  cinco  moravedis.  Y  estos  di- 
neros deven  ser  partidos  entre  la  companna  que  él  avie 
de  mandar. 

li.  -«  Ley  antigua.  Si  aquellos  que  mandan  la  hueste  toman  algunas 
cosas  de  las  casas  daquelios  que  mandan  ir  á  la  haeste. 

Los  mandaderos  del  sennor  que  constrínnen  los  om- 
nes que  vayan  en  la  hueste,  si  los  toman  algunas  cosas 
de  las  casas ,  é  los  fuerzan  sin  su  grado ,  si  les  pudiere 
ser  probado ,  quanto  tomaron  péchenlo  en  IX.  duplos, 
é  demás  reciba  cada  uno  L.  azotes. 


III.  —  Si  los  sinescales  que  deven  ordenar  la  hueste ,  dexan  la  hues- 
te,  é  se  tornan  pora  sus  casas ;  6  si  dexan  algún ,  que  non  cons- 
tríngan que  vaya  en  la  hueste. 

Si  el  que  ha  de  mandar  cient  omnes  en  la  hueste  dexa 
su  companna  en  la  batalla,  é  se  toma  pora  su  casa,  deve 
ser  descabezado.  E  si  fuere  al  obispo  ó  á  la  eglesia, 
peche  trescientos  sueldos  al  sennor  de  cuya  tierra  es, 
é  non  aya  nengund  pavor  de  su  muerte  :  y  el  sennor  de 
la  tierra  io  faga  saber  al  rey  ;  é  aquellos  dineros  sean 
partidos  entre  la  companna  que  el  deve  guardar.  E  dalli 
adelantre  non  deve  ser  sennor  de  C.  omnes ,  mas  bien 
puede  ser  sennor  de  diez.  E  si  aquel  que  ha  de  mandar 
cient  omnes,  sin  voluntad  del  sennor  de  la  hueste  dexar 
algún  omne  por  rueso  ó  por  precio  de  su  companna 
tomar  á  su  casa,  ó  si  lo  dexar  fincar  en  su  casa,  que  non 
vaya  en  la  hueste,  quanto  ende  recibiere  todo  lo  peche 
en  nueve  duplos  al  sennor  de  la  tierra  :  y  el  semior  de 
la  tierra  lo  faffa  saber  al  rey  cuemo  es  de  suso  dicho, 
que  por  mandado  del  rey  se  parta  aquello  entre  aquella 
companna  que  el  dexó.  E  si  el  que  tinie  den  omnes  en 


(b)  Hemos  hablado  en  el  Discurso  preliminar  de  la  decadencia  del 
espíritu  guerrero,  y  de  las  leyes  con  oue  se  quiso  asegurar  el  servi- 
cio de  las  armas.  —  Todo  esto  se  halla  distantísimo  de  las  nuevu 
costumbres.  En  el  día  se  necesitan  y  emplean  medios  muy  diversos 
para  componer  los  ejércitos ,  y  mantener  en  ellos  la  disciplina.  Orde- 
nanza militar. 

(c)  Estas  dos  últimas  leyes  están  trocadas  en  el  texto  latino. 
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guarda^  non  toma  nengun  precio  por  lo  dexar  tornar  á 
su  casa  de  la  hueste,  é  por  lo  dexar  en  su  casa  que  non 
vaya  en  la  hueste,  el  que  lo  fizo  peche  diez  moravedis 
al  *sennor  de  qual  tierra  fuere ,  assl  cuerno  es  de  suso 
dicho. 


IV.  —  Si  los  qne  deven  ordenar  la  hueste  se  toman  pora  sas  casas, 
ó  si  dexan  á  otros  tomar. 


K  el  que  ha  de  mandar  diez  omnes  en  la  hueste,  finca 
en  stt  casa,  y  es  sano,  é  non  quiere  ir  en  la  hueste,  ó  se 
toma  de  la  hueste  pora  su  casa,  i)eche  al  sennor  de  la 
tierra  dond  es  diez  moravedis.  E  si  fizo  algún  meso  que 
lo  dexasen,  peche  cinco  moravedis,  y  el  sennor  lo  faga 
saber  al  rey,  é  aqueDos  dineros  que  sean  partidos  por 
mandado  del  rey  entre  aquella  companna  que  dexó.  É  si 
algiinomne,  depues  que  es  contado  en  la  hueste  entre 
ísm,  ó  entre  quinientos,  ó  entre  cien,  ó  entre  diez,  sin 
mandado  daquel  ^e  ha  de  mandar  aquellas  compannas, 
finca  en  su  casa,  e  non  quiere  ir  en  la  hueste,  ó  se  toma 
de  la  hueste  pora  su  casa,  reciba  C.  azotes  en  el  mercado 
ante  todos,  é  peche  diez  moravedis. 

V.  —  Si  ios  qne  ordenan  la  hueste  reciben  algnn  precio  por  dexar 
algún  omne  Qncar  en  su  casa  que  non  es  enfermo. 

Los  siervos  del  rey  que  constrinnen  los  omnes  que 
vayan  en  la  hueste,  si  alguna  cosa  tomaren  de  algún  om- 
ne, que  es  sano,  por  le  quitar  que  non  vava  en  la  hueste, 
quanto  tomaren  péchenlo  en  nueve  duplos  al  sennor  de 
la  tierra  ond  es.  £  por  aquel  que  dexó  que  era  sano,  si 
non  tomó  del  nada,  peche  por  él  cinco  moravedis.  E 
aquel  que  ha  de  mandar  mili  omnes,  pesquira  por  aquel 
que  ha  de  mandar  cien.  E  aquel  que  ha  de  mandar  cien, 
pesquira  por  aquel  que  ha  de  mandar  diez.  E  si  pudieren 
saber  que  algún  omne  se  tomó  pora  su  casa  por  algún 
ruego,  ó  por  dado,  ó  non  quiso  ir  en  la  hueste,  aquel 
(|ue  es  mayor  en  la  hueste  lo  faga  saber  al  sennor  de  la 
tierra  ond  es  aquel  oue  fuyó  :  y  el  sennor  tome  ende  la 
viudita,  qual  manda  la  ley :  é  quanto  ende  ovieren  entré- 
guenlo  todo  ¿  los  servientes  del  rey  de  la  hueste.  E  si  ne- 
garen que  non  ovieron  ende  nada ,  ó  lo  non  quisieren 
manifestar,  todo  quanto  ende  tomaron  entréguenlo  todo 
en  nueve  duplos.  E  si  el  sennor  non  quisiere  esto  de- 
mandar por  aJgunmego  que  licieron,  todavía  la  emienda 
que  ellos  deven  á  facer,  toda  la  pechen  en  duplo  de 
su  buena  á  los  que  deven  partir  aquella  emienda  entre 
si.  E  si  depues  que  el  sennor  recibiere  aquella  emien- 
da, non  lo  ficiere  saber  al  rey  ó  al  sennor  de  la  hueste, 
que  la  parta  entre  aouellos  que  la  devien  ayer,  é  ge  la 
non  quisieron  dar,  péchela  en  diez  duplos  de  su  buena. 


VI.  --  Ue  los  que  toman  por  enganno  el  pan  ó  la  cebada,  ó  la  Tida 
en  la  hueste. 

Esto  tenemos  nos  por  derecho ,  que  en  cada  una  cib- 
dat,  ó  encada  un  castiello,  el  que  de  ve  dar  la  cebada, 
ó  el  sennor  de  la  cibdadio  mande  dar,  enteramientre  sea 
dada  en  su  cibdad  ó  en  su  castiello.  E  si  por  ventura  avi- 
nierquel  sennor  de  la  cibdad,  ó  su  cebadero,  ó  porque 
la  non  an,  ó  por  su  negligencia  non  quisieren  dar  la  ce- 
bada, todos  aquellos  á  que  la  non  dan  lo  deven  deman- 
dar de  so  uno  al  sennor  de  la  hueste.  E  si  el  dcspen- 
seronon  la  quisiere  dar  á  ellos ,  estonce  el  que  ha  de 
mandar  la  hueste  lo  faga  saber  al  rey  por  su  omne  :  assl 
Que  sean  cuntados  los  dias  que  non  les  dieran  la  ceba- 
da, cuemo  devien,  é  de  quantos  dias  non  ge  la  dieron, 
entregúelo  el  sennor  de  la  cibdad  ó  el  cebadero  en  qua- 
tro  duplos  de  lo  suyo.  E  otrosí  decimos  de  quantos  an- 
dan en  la  cuenta  de  mili ,  ó  de  ciento. 

T.    I. 


vil.  —  Qual  gualardon  deve  av^  el  que  recobra  siervo  aleño  ó  otras 
cosas  de  los  enemigos. 

Todo  omne  gue  se  despera  de  su  vida,  é  se  mete 
entre  sus  enemigos ,  é  recobra  dellos  algún  siervo  ó  al- 
gún aver ,  si  depues  viniere  el  segnor  del  aver  ó  del 
siervo ,  é  lo  conosciere ,  el  que  lo  tomó  deve  dar  al  sen- 
nor las  dos  partes  por  merced ,  y  él  deve  aver  la  tercia 
parte  por  su  trabaio.  E  otrosí  decimos ,  [si  algún  omne 
conseiar  ó  mostrar  alguna  cosa  á  siervo,  por  que  fiiya 
de  los  enemigos,  é  se  tomare  pora  su  sennor,  aquel 
que  lo  ficiere  aya  la  décima  parte  del  siervo  por  su  tra«- 
baio. 

yilL— El  Rey  Bamba. 
ne  los  que  non  son  en  la  hueste  en  el  día  ó  en  el  tiempo  estableftido 

Si  aquellos  aman  la  tierra ,  que  se  ponen  á  muerte 

6or  la  defender,  ¿por  que  non  diremos  nos  que  aque- 
os  que  la  non  quieren  vengar  que  la  non  aman ,  é  que 
la  desemparan?  ¿E  como  nos  podemos  creer  que  aque- 
llos quieren  salvar  la  tierra,  los  quales  quando  los  amo- 
nestan que  vayan  en  la  hueste,  é  non  quieren  ir,  nin 
quieren  estar  en  la  hueste?  E  de  lo  que  facen  peor, 
quiérense  fincar  en  sus  casas,  ó  ouando  van  en  la  hueste 
van  assí  como  de  lejados.  Et  hay  algunos  que  quieren  en- 
tender en  sus  lal)ores  mas,  é  díexan  todos  sus  omnes  en 
su  casa,  é  por  guardar  su  salud  non  quieren  levar  omnes 
si  non  de  veinte  omnes  uno,  é  quieren  mas  guardar  sus 
labores  que  sus  cuerpos ,  é  amparan  sus  casas ,  é  des- 
amparan á  si  mismos ,  é  an  mayor  cuidado  de  lo  que  de- 
xan en  casa  que  de  se  defender  por  armas ,  assl  como  si 
oviese  á  ser  suyo  pues  que  fuere  vencido.  Doñeas  tales 
omnes  devemos  nos  á  mandar  por  castigo  que  se  non 
quieren  amparar  por  facer  su  pro.  Onde  nos  mandamos 
á  todos  los  pueblos  que  son  de  nuestro  regno,  por  es- 
ta constitución ,  que  en  el  dia  establecido ,  ó  en  el  tiem- 
po, ó  en  logar  que  el  rey  mandar  ir  en  la  hueste ,  ó  al- 
gún de  sus  ricos  omnes,  tod  omne  que  recibe  su  man- 
dado, ó  que  lo  sabe  por  qual  manera  quier,  ó  en  que 
logar  deve  seer  la  hueste ,  manteniente  se  vaya  pora  la 
hueste ,  é  non  ose  fincar  en  su  casa  dallí  adelante  ;  mas 
vayase  luego  sin  toda  escusacion,  é  sin  toda  demoranza. 
E  todo  omne,  depues  que  recibiere  el  mandado,  é  ma- 
guera que  non  reciba  mandado  mas  que  lo  sabe  en  qual- 
quequier  manera  o  se  face  la  hueste ,  é  non  quisier  luego 
ir  manteniente  pora  ella,  é  non  fuere  presto  en  el  lo- 
gar, ó  en  qual  tiempo;  si  es  omne  de  grant  guisa,  como 
rico  ome  pierda  todo  quanto  que  ha  (1),  é  sea  echado 
de  tierra ;  y  el  rey  faga  de  sus  cosas  lo  que  quisiere.  E 
los  omnes  que  son  de  menor  guisa,  é  los  cabdellado- 
res  que  mandan  la  hueste ,  é  los  que  las  sacan ,  si  non 
fueren  p^-estos  en  la  hueste  aquel  dia,  ó  en  aquel  tiempo 
que  les  fuere  mandado,  ó  si  fuveren  de  la  hueste  fur- 
tadamiente,  reciba  cada  uno  CC.  azotes,  é  sea  senna- 
lado  laydamientre ,  é  peche  cada  uno  demás  una  libra 
doro  al  rey  :  y  el  rey  la  dé  á  quien  quisiere.  E  si  aquel 
á  quien  las  cosas  diere  el  rey ,  las  pierde  por  algún  mal- 
fecho  ,  así  que  tornen  otra  vez  en  poder  del  rey,  el  rey 
las  deve  dar  á  otri ,  é  non  á  aquel  cuyas  fueran  prime- 
ramientre,  que  fuyó  de  la  hueste ,  é  non  quiso  ir  en  la 
hueste.  E  pues  que  las  perdió  non  deven  mas  ser  suyas. 
E  los  duques  é  los  ricos  omes  del  rey  deven  aver  esta 
pena,  si  non  ficieren  el  mandado  del  rey  :  y  esta  misma- 
pena  deven  aver  aquellos  que  fuycn  de  la  batalla ,  ó  ques 
van  della  sien  mandado  de  su  sennor.  Y  esto  mandamos 
guardar ,  assí  de  los  grandes  como  de  los  menores,  que 
aquel  que  oviere  grand  enfermedad  que  non  puede  ir 

(i)  ToUd.  Mah,  2.  y  Ese.  i.  é  sea  siervo  siempre  daqnia  croe  el  rey 
quisiere,  y  el  rey  faga  de  sus  cosas  lo  que  quisiere ,  en  tal  manera 
que  aquel  desobediente  non  sea  franqueado ,  maguer  que  sea  perdo- 
nado ,  nin  cobre  ninguna  de  sus  cosas.  E  los  omnes  etc. 
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en  la  hueste,  faga  venir  al  obispo  de  la  tíerra,  que  vea 
su  enfermedad  ó  buenos  ornes.  Ca  non  ge  lo  crean  á 
aquel  I  si  non  ñiere  por  testimonio  de  los  obispos,  ó  de 
los  que  mandare  el  obispo  catar,  é  los  obispos  deven 
eatar  la  enfermedad  destos  átales ,  ó  por  si,  ó  por  otros  ^ 
•i  pueden  ir  por  alguna  manera,  ó  pueden  lidiar;  e 
•effund  como  vieren  las  enfermedades ,  asi  lo  deven 
iudgar,  ó  silos  mandarán  ñncar  en  casa,  ó  si  los  man- 
daran ir  :  assi  que  aquel  que  fuere  enfermo ,  si  por  nen- 
Juna  manera  non  puede  ir  en  la  hueste ,  segund  el  po« 
er  que  ha  envid  de  sus  cosas  en  la  hueste  con  el  rey  ^ 
ó  con  el  rico  orne  que  ha  de  ir,  é  que  el  rato  que  se 
sintiere  que  es  mejorado,  manteniente  por  sí  mismo 
con  todo  su  poder  vaya  en  la  hueste ,  assi  como  es  man- 
dado en  la  ley  de  suso  :  é  vaya  en  aíjuel  logar  ol  man- 
daron, ó  do  supiere  que  se  mudó  la  hueste.  E  pues 
8ue  dixiemos  agora  generalmientre  que  todos  aque- 
Os  que  deven  ir  en  la  hueste ,  digamos  especialmien- 
tre  de  lo  que  deven  levar.  E  por  ende  establecemos 
spectalmlentre,  que  todo  omne  que  sea  duc,  ó  conde, 
ó  rico  ome ,  ó  godo,  ó  romano ,  ó  libre,  ó  franqueado, 
ó  siervo,  qualquier  que  sea  que  deve  ir  en  la  hueste, 
Heve  la  meytad  de  sus  siervos  consigo,  que  ovieren 
de  veinte  años  fasta  cinqüenta  :  é  non  los  lieve  sien  ar- 
mas, mas  bien  armados,  é  demuéstrelos  bien  guarni- 
dos delante  el  príncipe ,  é  del  conde ,  de  lorigas ,  é  de 
perpuntes  en  la  primera,  é  en  la  postremera ,  é  los  otros 
se  an  armados  ae  lanzas,  é  de  escudos,  ó  de  espadas, 
6  de  saetas ,  ó  de  fondas ,  ó  de  otras  armas  assi  como 
es  costumbre  de  cada  una.  E  si  algún  omne  levare  me- 
nos de  la  mitad  de  sus  siervos  consigo  en  la  hueste,  sea 
toda  pesquerida  la  meitad  de  sus  siervos,  é  quantol 
fallaren  que  levó  menos  de  la  meitad,  todos  sean  en 

Eoder  del  rey ,  é  faga  de  ellos  lo  que  quisiere.  E  pues 
)da  esta  cosa  asi  es  ordenada  de  suso ,  agora  devemos 
{)oner  freno  á  la  cobdicia  daquellos  que  mandamos  que 
ágan  ir  los  ortines  en  la  hueste  :  é  por  ende  establece- 
mos, que  nengun  omne,  nin  nen^un  conde,  nin  duc, 
nin  rico  ome ,  nin  nengun  omne  del  pueblo  que  ha  de 
mandar  omnes,  que  non  dexe  que  vayan  en  la  hueste 
por  nengun  ruego ,  nin  los  dexe  partir  de  la  hueste  por 
nenguna  escusacion  :  é  si  lo  flciere ,  ó  tomare  alguna 
cosa  dellos  por  ende,  ó  gela  dieren  ellos,  si  es  omne 
de  los  maiorales  de  la  corte  lo  que  tomó  entregúelo  á 
quien  lo  tomó  en  quatro  duplos,  é  peche  al  rey  treinta 
sueldos  doro  solamientre,  por  que  lo  osó  tomar.  E  si  es 
omne  de  menor  guisa,  lo  que  tomó  entregúelo  en  du  - 
pío ,  é  demás  reciba  L.  azotes.  Y  esta  ley  mandamos  que 
Vala  desde  las  kalendas  de  noviembre  adelantre ,  que 
fué  fecha  dos  annos  andados  que  regnamos. 

IX.  —  Que  deve  ser  guardado  si  guerras  a  en  Espanoa. 

La  entencion  que  nos  avemos  por  salud  del  pueblo , 
nos  constrenne  que  assi  como  facemos  ley  por  departir 
los  pleytos  dellos ,  assi  fagamos  ley  quel  uno  ayude  al 
otro  pora  lidiar,  é  pora  se  defender.  Canos  creemos 
que  sea  provecho  de  cada  un  omne,  que  sea  constren- 
nido  por  facer  bien  :  é  las  cosas  que  non  fueren  tan 
bien  ordenadas  fasta  en  esaqui,  que  sean  meioradas  da- 
qui  adelantre  por  el  ayuda  de  Dios.  E  por  ende  quere- 
mos toUer  las  malas  costumbres  de  los  omnes,  porque 
vienen  muchos  dannos  en  la  tíerra ,  que  cuando  los  ene- 
migos vienen  en  nuestro  regno,  ó  quieren  entrar,  é  los 
nuestros  omnes  comarcan  con  ellos,  que  quieren  lidiar 
con  ellos,  algunos  dellos  se  desperecen  alas  veces  por 
odio  malo,  a  las  de  veces  gor  pereza,  á  las  veces  por 
coyta  de  la  tíerra ,  é  non  quieren  ayudar  los  unos  á  los 
otros  á  lidiar  :  é  así  los  que  quieren  amparar  el  pueblo, 
porque  non  an  nenguna  ayuda,  fácense  á  fuera  con  mie- 
:  que  si  quisieren  seer  ardidos,  que  los  maten  los  éne- 
os. E  por  ende  establecemos  en  esta  ley ,  que  deste 
adelantre ,  quando  que  quier  que  los  enemigos  s 


levantaren  contra  nuestro  regno  tod  omne  de  nuestro 
regno,  si  quier  sea  obispo,  si  quier  clérigo,  si  quier 
conde,  si  quier  duc,  si  quier  ricombre ,  si  quier  infanzón, 
ó  qual  que  quier  omne  que  sea  en  la  comarca  de  los  ene- 
migos, ó  SI  fuere  legado  de  la  frontera  acerca  dellos ,  ó 
si  fiegar  alli  á  ellos  por  aventura  dotra  tíerra ,  todo  que 
sea  cerca  de  la  frontera  fasta  G.  millas  daquel  logar  o  sé 
faz  la  lid,  depues  que  ge  lo  dixiere  el  rey  ó  su  omne, 
ó  pues  que  lo  él  sabe  por  si  en  qual  manera  se  quier,  si 
man  á  mano  non  fuere  presto  con  todo  su  poder  pora  de- 
fender el  regno,  é  si  se  quisiere  escusar  en  alguna  manea- 
ra, é  non  quisiere  ayudar  á  los  otros  mano  á  mano  por 
amparar  la  tíerra,  si  los  enemigos  ficieren  algún  danno, 
ó  catívaren algún  omne  de  nuestro  pueblo,  ó  de  nues«> 
tro  regno,  aquel  que  non  quiso  salir  contra  los  enemi- 
ffos  por  algún  míeao,  ó  por  escusacion,  ó  por  enganno, 
é  non  qmso  seer  presto  por  amparar  la  tíerra,  si  es  obis*- 
po  ó  clérigo,  é  non  oviere  onde  faga  emienda  del  dañi- 
no que  ñcieren  los  enemigos  en  la  tierra,  sea  echado 
fora  déla  tierra «  como  mandare  el  príncipe.  Y  esta  pena 
mandamos  que  ayan  los  obispos,  é  los  sacerdotes,  é 
los  diáconos ,  é  los  otros  clérigos  que  non  an  dignidad, 

3ue  sean  penados  segund  como  dice  en  la  ley  de  suso.  E 
e  los  otros  legos  establecemos ,  que  si  fuere  omne  de 
grand  guisa,  ó  de  vil,  pierda  la  dignidad  que  avie ,  é  sea 
siempre  siervo  del  rey,  que  faga  del  todo  lo  que  quisie- 
re. Ca  derecho  es  que  aquel  que  non  quiso  defender  su 
gente,  nin  su  tíerra,  nin  la  ondra  quel  dexaron  sus  an- 
tecessores non  quiso  defender,  derecho  es  que  aya  la 
pena  desta  ley.  Ca  semeia  que  non  viene  aaquel  li- 
naie ,  y  es  omne  de  sin  pro.  E  de  la  buena  daquellos 

Sue  esto  facen,  é  non  an  nenguna  dignidad,  ó  si  son  cie- 
gos, ó  legos,  esto  mandamos  guardar,  que  tod  el  danno 
que  ficieron  los  enemigos  en  la  tíerra,  que  aquellos  que 
recibieron  el  danno  que  se  entreguen  en  su  buena  da- 
quellos que  los  non  quisieron  ayudar,  é  que  estos  átales, 
aue  non  se  quisieron  mostrar  por  buenos  barraganes  en 
efender  la  tíerra  de  los  enemigos,  deven  perder  su  dig- 
nidad é  su  ondra.  E  si  alguno  escándalo  avinier  en  Ja 
tíerra  de  Spanna,  ó  de  Galicia ,  ó  de  Francia  (1),  ó  en  al- 
guna nuestra  tierra  que  sea  de  nuestro  regno  en  qual 
part  que  quier  que  sea,  pues  que  lo  sopieren  aquellos 
que  son  de  cerca,  segund  la  cuenta  que  es  dicha  de  las 
millas  de  suso ,  si  ge  lo  mandare  el  rey,  ó  el  rico  ome, 
ó  sus  omnes  en  qual  manera  que  quier  que  lo  sepa,  si 
mantíniente  non  nier  presto  por  desfacer  el  escándalo , 
é  por  amparar  la  tíerra  del  rey ,  é  la  gente  de  mal ,  si  es 
obispo ,  ó  qual  se  quier  sacerdote  que  lo  non  quisiere 
facer,  deve  seer  echado  fuera  de  toda  la  tierra,  y  el 
rey  puede  facer  de  su  buena  lo  que  quisiere.  Has  man- 
damos, que  aquellos  sean  quitos  de  la  pena  desta  ley, 
los  que  non  pueden  ir  por  enfermedad.  E  si  algunos 
hay  tales,  que  son  enfermos  que  non  pueden  ir  departir 
el  escándalo ,  mandamos  que  envíen  todo  su  poder  á 
los  obispos,  ó  á  los  clérigos  en  ayudorio  por  departír 
el  escándalo ,  é  por  provecho  de  la  tíerra  é  del  pueblo 
del  rey.  E  si  esto  non  quisieren  facer,  reciban  la  pena 
de  la  ley  que  es  de  suso  dicha.  Y  estos  enfermos  se  pue- 
den entonce  mostrar  que  son  sin  culpa,  quando  pu- 
dieren mostrar  por  buenos  testígos  que  eran  de  tal  ma- 
nera enfermos ,  que  non  pueden  ir  nin  prestar.  Y  esto 
establescemos,  que  lamaldade  de  los  omnes  que  fué 
fasta  estos  tíempos  ,  que  sean  penados  por  esta  ley,  é 
todos  sean  acordados  por  tener  la  tíerra  en  paz ,  é  por 
defenderla.  Esta  ley  fué  dada  é  confirmada  en  el  dia  de 
kalendas  de  novembre  en  el  segundo  anno  que  nos  reg- 
namos. 


(1)  En  latiu  f  Galliai.  t  —  La  vos  Francia  es  posterior. 


ni.  TITOL. 

DE  LOS  QVE  FUYEN  Á  LA  EGLESIA  (o). 


I.  Qoe  el  qae  fuye  á  la  eglesia,  me  non  saque  ninguno  della  si  se  non 
dersndiere  por  armas.  —  II.  Si  aquel  míe  fuye  á  la  eglesia ,  si  se 
deflende  por  armas,  si  lo  matan.  —  IIL  De  la  pena  que  deven  aver 
los  que  sacan  por  taensí  los  omnes  de  la  eglesia.  —  IV.  Que  el 
malfecbor  ó  el  debdor  que  Tuye  á  la  eglesia  non  deve  seer  sacado 
de  la  eglesia ;  mas  deve  pagar  lo  que  deve. 
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8ia ,  ó  del  altar  por  fuerzft ,  que  ge  lo  non  dé  el  tacer-* 
dote,  ó  el  que  guarda  el  iglesia,  el  que  lo  saca,  si  es 
omne  de  grand guisa,  pues  que  lo  sopiere  eliuez  fagal 
pechar  C.  sueldos  á  la  eglesia  por  la  desondra.  E  si  fuere 
omne  de  menor  guisa ,  peche  treinta  sueldos ;  é  si  non 
oviere  onde  los  })ague ,  reciba  C.  azotes ,  y  el  sennor  aya 
su  siervo  quitamientre ,  y  el  otro  aya  su  debdor» 


I.  —  Que  el  que  fuye  á  la  eglesia ,  que  nol  saque  nenguno  della ,  si  se 

non  defendier  por  armas. 

Nengun  omne  non  ose  sacar  por  fuenea  al  que  fuye  á 
la  eglesia ,  fueras  ende  si  se  defendier  con  armas. 

II.  —  Si  el  que  fuye  á  la  eglesia,  si  se  defiende  por  armas ,  sil  matan. 

El  que  fuye  á  la  eglesia,  si  non  dexar  las  armas  que 
tOTiere,  sil  mataren,  el  que  lo  matare  non  face  tuerto 
nenguno  á  la  eglesia,  nin  deve  aver  pena  por  la  eglesia. 

DI.  —  De  la  pena  que  deven  aver  los  que  sacan  los  omnes  de  la  eglesia 
por  fuerza. 

Si  algún  ome  saca  su  siervo ,  ó  su  debdor  de  la  egle- 


(a)  VoWemos  á  encontramos  aqui  con  la  inmunidad  del  asilo.  Ver* 
daderamenle  no  se  pueden  desconocer  las  faltas  de  método  de  este 
Código.  —  LL.  del  tit.  4.  lib.  12.  N.  R. 


IV.  —  Que  el  malfecbor,  6  el  debdor  que  fuye  á  la  eglesia ,  non  deve 
seer  sacado  de  la  eglesia  ;  mas  deve  pagar  lo  que  deve. 

Los  que  fuyen  á  la  eglesia,  ó  al  portal  de  la  eglesift, 
nul  omne  non  los  tire  ende  por  fuerza;  mas  demándelos 
al  sacerdote ,  ó  al  diáchono  que  ge  los  dé.  E  si  es  tal 
omne  que  non  deve  prender  muerte,  el  sacerdote  deve 
rogar  por  él  á  aquel  aue  lo  quiere  prender ,  que  le  per- 
done. £  si  algún  debaor  fuye  á  la  eglesia ,  la  eglesia  nol 
deve  defender  ;  mas  devel  entregar  man  á  mano  á  su 
debdor,  en  tal  manera  que  non  lo  fiera,  ni  lo  tenga  li- 
gado ;  mas  ponga  delante  el  sacerdote  un  plazo  fasta 
quandol  dé  su  debda,  que  maguer  que  les  otorgado  que 
fuya  á  la  eglesia ,  non  deve  tener  lo  ageno.  E  de  los  omi- 
zeros,  é  de  los  otros  malfechores  que  fuyen  á  la  egle*» 
sia ,  fallaredes  de  cada  uno  en  sus  leyes  y  en  sus  tí- 
tulos (b). 


(b)  Volvemos  á  haeer  la  observación  que  presentamos  antes.  Es 
singular  que  en  una  sociedad  teocráticamente  regida ,  y  donde  tenia 
tanta  inQuencia  el  poder  eclesiástico ,  se  redujera  ft  lo  que  aquí  se 
ve  el  derecho  de  asilo.  Mucbo  mas ,  inmensamente  mas ,  ba  sido 
después  ;  y  en  el  siglo  XVIII  bemos  vuelto  al  siglo  VI. 


LIBRO  X. 


DE  LAS  PARTICIONES,  É  DE  LOS  TIEMPOS,  É  DE  LOS  ANNOS,  É  DE  LAS  UNDES. 
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DB  LáS  PÁRtlGlONXS  ,  É  BE  LAS  TIERRAS  ARRESTADAS. 

1.  Que  el  departimiento  que  fué  fecho  de  las  heredades  una  vez, 
que  vala  por  siempre.  —  II.  Que  la  partición  que  es  fecha  entre 
los  hermanos  que  se  non  defaga ,  maguer  non  aya  ningún  escrípto, 
si  podiere  seer  mostrado  por  testigos.  —  III.  Que  la  partición  que 
ficieron  los  mayores  é  los  menores  ,  que  la  deven  tener  los  meno- 
res. —  IV.  Que  el  uno  de  los  herederos  puede  reáoonder  por  los 
otros,  é  demandar.  —  V.  SI  algún  omne  crebanta  la  partición  que 
es  fecha,  ó  loma  de  la  partición  del  otro.  —  VI.  Si  algún  omne 
face  vinna  6  casa  en  heredad  aiena  de  so  companiiero.  —  Vil.  Si 
algún  omne  pone  vinna  en  heredad  aiena  en  cjue  non  a  nenguna 
suerte.  ^  VIII.  De  los  departimientos  de  las  tierras  entre  los  go- 
dos é  los  romanos.  —  IX.  De  los  montes  que  son  de  partir  entre 
los  godos  é  los  romanos.  —  X.  Que  aquello  que  faz  el  siervo  sin 
mandado  de  su  sennor ,  non  deve  valer .  si  non  quanto  manda  la 
ley.  —  XI.  Que  aquel  que  toma  heredad  i  plazo ,  deve  guardar  el 
plazo.  —  XII.  De  las  heredades  que  son  dadas  á  plazo  fasta  cierto 
yempo.  —  XIII.  Si  aquel  que  loma  la  heredad  á  plazo  esliende 
so  labor  mas  que  non  deve.  —  XIV.  Si  alguna  contienda  se  le- 
Tanla  entre  aquel  que  da  tierra  á  plazo ,  é  aquel  que  la  loma.  — 
XV.  Que  aquel  que  loma  la  tierra  i  plazo ,  é  aquel  croe  la  da, 

Sae  cada  uno  dellos  deve  pagar  el  tributo.  —  XVI.  Si  los  go- 
os  toman  alguna  cosa  de  la  tercia  parte  de  los  romanos.  — 
XVH.  De  los  siervos ,  cuerno  deven  ser  partidos  de  sus  pesuia- 
res.  —  XVIII.  Que  el  peguio  é  peguiar  toao  es  una  eosa.  —  XlX.  Si 
aquel  que  toma  la  tierra  ¿  plazo ,  non  paga  la  renda. 


I.  «-  AnHgua»  Que  el  departímiento  que  fuere  fecho  de  lu  beredadts 

una  vez ,  que  Yaia  por  siempre. 

El  departimiento  que  es  fecho  una  vez ,  non  deve  seer 

desfeclio  daUi  adelantre  por  nenguna  manera. 

II.  _  Qae  la  partición  que  es  fecha  entre  los  hermanos ,  que  se 
non  desfaga,  maguer  que  non  ayan  nengun  escripto,  si  puede  seer 
mostrado  por  testigos  (a). 

La  partición  que  es  fecha  entre  los  hermanos ,  ma- 
guer que  non  aya  hy  escripto ,  mandamos  que  sea  firmé 
si  se  pudiere  probar  por  testigos. 

UI.  —  Que  la  partición  que  Aderen  los  mayores  é  los  melores  que 
la  deven  tener  los  menores  (b). 

Si  muchos  companneros  fiíeren  en  la  partición ,  lo  que 
ploguiere  á  los  mas ,  é  á  los  meyores ,  eso  deven  guar- 
dar los  que  son  menos. 

IV.  —  Que  el  uno  de  ios  herederos  puede  responder  por  los  otros, 
é  demandar  (c). 

En  la  ley  de  suso  filé  establecido  que  un  compannero 


L.  8.  Ul.  4.  lib.  S.  F.  R. 
L.  5.  Ut.  15.  P.  3. 
L.  10.  Ut.  5.  P.  5. 
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non  pueda  demandar  nada  por  el  otro  compannero,  si 
el  otro  non  fuere  presente ,  ó  lo  non  otorgare.  Mas  por 
que  entendiemos  que  los  pleytos  se  porlongaban  mu- 
cho por  esta  razón ,  é  por  que  cada  un  omne  deve  res- 
ponder por  sí,  que  el  pleyto  non  sea  porlongado  fasta 
treinta  annos ,  é  por  que  aquel  non  pierda  su  demanda, 
establescemos  por  esta  ley ,  que  cada  uno  de  los  com- 

Eanneros  responda  por  sí  ó  por  el  otro ,  quando  fuere 
amado,  en  las  cosas  comunales.  Mas  si  por  ventura  el 
compannero  se  dexare  vencer  por  enganno  ó  por  su 
culpa,  esto  non  faga  ningund  danno  al  otro  que  non  es 

Sresente ,  si  su  cosa  quisiere  demandar  de  cabo.  E  to- 
emos la  ley  antigua  que  fabla  de  esto ,  é  mandamos  que 
esta  sea  guardada  por  todo  nuestro  regno.  E  otrosí  man- 
damos guardar  si  el  uno  de  los  companneros  quisiere 
demandar  la  cosa  comunal  por  sí  et  por  el  otro  com- 
pannero. 


V.  —  Sí  algan  omne  crebanta 


la  parlicion  que  es  fecha ,  ó  toma  la 
parle  del  otro  (a). 


Quien  quebranta  partición  de  heredat ,  ó  toma  de  lo 
aieno  alguna  partida ,  quanto  loma  de  lo  aieno  otro  tanto 
peche  de  lo  suyo. 

VI.  —  Si  algún  omne  faz  algana  cosa  en  heredat  aiena ,  en  que  non 
ha  parte  (b). 

Si  alguno  de  los  companneros  face  vinna  ó  casa  de  he- 
redat de  so  compannero  ,  nonio  sabiendo  so  companne- 
ro ,  ó  non  lo  saoiendo  aquel  que  lo  faz  que  es  heredat 
de  so  compannero ,  ó  sabiéndolo,  si  pudier  mostrar  por 
su  iuramento  ó  por  testigos ,  dé  otro  tanto  de  otra  tal 
tierra  á  su  compannero  ,  é  finque  á  él  aquello  que  tomó. 
E  si  íicier  la  casa  ó  la  vinna  contra  defendimiento  de  su 
compannero,  deve  perder  quanto  hy  ficiere,  ó  quanto 
hy  plantare.  Mas  esto  ennademos  en  esta  ley,  que  si 
algún  omne  dá  tierra  aiena  ó  la  vendiere ,  ó  la  diere  en 
camio ,  tal  que  nunca  ftié  en  su  poder  daquel  que  la  dio ; 
si  aquel  aue  la  tomó  ficiere  en  aquella  tierra  casa ,  ó 
vinna,  ó  nuerta,  ó  olivedos,  ó  pumares,  ó  ficiere  hy 
alguna  labor,  et  aquel  cuya  es  la  tierra,  por  enganno 
non  la  quiere  demandar ,  porque  gane  después  ende  el 
labor  que  hy  ficiere  el  (»tro ,  o  es  luenne  de  la  tierra ,  ó 
non  lo  sabe  :  pues  que  aqueste  á  quien  filé  dada  la  tierra 
pudier  esto  mostrar  antel  álcali ,  aquel  que  ge  la  dio 
peche  otras  dos  tales  tierras  :  é  non  deve  perder  su  la- 
Dor  que  ficiere  en  aquella  tierra.     , 


Vil.  —  Si  algún  omne  pone  una  vinna  en  heredat  aiena  en  que  non 
ha  ninguna  suerte. 

Quien  faz  vinna  en  tierra  aiena ,  en  que  non  ha  ninguna 
suerte,  sin  mandado  de  cuya  era  la  tierra,  si  lo  ficier 
por  fuerza,  ónonseyendo  el  sennor  en  la  tierra,  ma- 
guer que  ge  lo  non  defendiese ,  pierda  todo  quanto  hy 
planto  :  ca  abastarle  deve  gue  non  peche  el  duplo ,  por 
que  tomó  tierra  aiena  por  ruerza. 


vin. 


Oe  los  departimientos  de  las  tierras  entre  los  godos  y  ro- 
manos. 


El  departimiento  que  es  fecho  de  las  tierras  et  de  los 
montes  entre  los  godos  et  los  romanos,  en  ninguna  ma- 
nera non  deve  seer  quebrantado ,  pues  que  pudiere  seer 
probado  ;  nin  los  romanos  non  deven  tomar ,  nin  deven 
demandar  nada  de  las  dos  partes  de  los  godos  ;  nin  los 
godos  de  la  tercia  parte  de  los  romanos ,  sinon  quando 


los  nos  diéremos  ( c).  E  los  deparümientos  que  les  ficie- 
renlos  padres ,  sus  fiios  nin  su  linage  non  lo  quebrante. 


IX. 


—  De  los  montes  que  son  departidos  entre  los  godos  é  los  ro- 
manos. 


h\  13.  tft.  4.  lib.  3.  F.  R. 
L.  üit.  tit.  últ.  P.  5. 


Los  montes  que  son  entre  los  godos  y  los  romanos 
por  partir ,  si  el  godo  ó  el  romano  toma  ende  alguna  par- 
tida, é  por  ventura  ficiere  hy  alguna  labor,  mandamos 
Siie  si  íinca  otra  tanta  tierra ,  en  que  se  pueda  entregar 
otro ,  dévese  entregar  en  ello :  e  si  non  fincare  en  que 
se  entregue ,  partan  aquella  tierra  labrada. 

X.  —  Que  aquello  que  faz  el  siervo  sin  mandado  de  su  sennor,  non  deve 

valer  sinon  quanto  manda  la  ley  (d). 

Lo  que  parte  el  siervo ,  é  faz  sin  mandado  de  so  sennor 
contra  ley,  non  deve  seer  estable ,  si  el  sennor  non  qui- 
siere ,  sinon  quanto  manda  la  ley. 

XI.  —  Que  aquel  que  toma  heredat  aplazo,  deve  guardar  el  plazo  {e). 

Las  tierras  que  son  dadas  por  ciertas  rendas ,  el  que 
las  toma  pague  la  renda  al  sennor  cada  anno  comol  con- 
viene. Ca  non  deve  quebrantar  el  plazo.  E  si  la  renda  non 
pagare  cada  anno ,  el  sennor  puede  tomar  su  tierra  qui- 
tamientre.  Ca  aquel  la  pierde  por  su  culpa,  que  non 
quiere  pagar  lo  que  prometió. 

XII.  —  De  las  heredades  que  son  dadas  i  plazo  fata  cierto  tiempo  (/"). 

Si  algún  omne  da  su  tierra  á  plazo  cierto ,  assi  que 
desde  aquel  tiempo  adelantre  que  tome  la  tierra  quando 
quisiere  ;  pasado  el  plazo  le  deve  entregar  su  tierra,  assí 
cuemo  ge  lo  promitió. 

XIII.  —  Si  aquel  que  toma  la  heredad  ¿  plazo,  estiende  su  labor  mas 

que  non  deve. 

Quien  toma  tierra  á  plazo ,  non  deve  mas  tomar  sinon 
quantol  diere  el  sennor.  E  si  mas  tomare ,  ó  labrare ,  ó 
buscar  otros  omnes ,  quien  ge  lo  labre ,  ó  sus  fiios ,  ó  sus 
nietos  labraren  las  tierras  que  les  non  diere  el  sennor,  ó 
taiaren  del  monte  pora  facer  seto ,  ó  otro  encerramiento, 
quanto  tomar  demás  que  le  non  foy  dado ,  piérdalo  todo, 
e  seya  en  poder  del  sennor  daci*ecentar  la  renda,  ó  de 
tomar  aquello  quel  tomaron  demás.  E  si  algún  omne  da 
alguna  tierra  aplazo  solamientre ,  é  non  da  con  ella  monte 
nin  campo ,  el  qui  la  tomó  non  deve  tomar  del  monte  nin 
del  campo  sin  mandado  del  sennor. 

XIV.  —  Antigua  ley  nuevamente  enmendada.  Si  alguna  contienda  se 
levanta  entre  aquel  que  da  la  tierra  á  plazo  ,  é  aquel  que  la  toma. 

Si  nace  contienda  entre  aquel  que  recibe  la  tierra  á 
plazo ,  é  aquel  que  ge  la  da  por  saber  quantol  dio ,  el  que 
ge  la  dio  si  es  vivo ,  ó  si  non  es  vivo  sus  herederos  iuren 

Sie  sus  antecesores  que  no  los  dieron  mas  de  quanto 
los  muestran  :  é  depues  que  ge  lo  iuraren  delante  tes- 
tigos ,  pongan  sennal ,  que  non  ayahy  depues  contienda; 
é  si  non  lo  quisieren  (1)  iurar,  ódubdaren  quantol  dieron 


(c)  Aquí  está  justificada  la  división  de  tierras  entre  romanos  y  go- 
dos. Estos  hubieron  tas  dos  partes  de  tres  ;  á  aquellos  oo  les  quedó 
sino  el  tercio.  Villadiego  pone  esta  ley  como  de  Sisenando  ,  y  lo 
mismo  la  siguiente. 

(d)  L.  2.  Ut.  2.  P.  3. 

{e)  L.  4.  tit.  17.  lib.  5.  F.  R.  —  L.  8.  Ut.  8.  P.  5. 

if)  L.  18.  tit.  8.  P.  5. 

(1)  Toled.  el  si  lo  non  quisieren  iurar,  ó  dubdaren ,  acrecéntenles 
mas  de  quanlol  dieron  sus  antecesores  ó  ellos ,  et  non  deven  iurar, 
mas  den  á  cada  uno  cinco  arpendes  todavía  por  Ul  manera  etc. 
Malp,  2.  como  Toled,  sino  que  dice  :  den  ¿  cada  uno  y  uno  cinco 
arpendes.  Esc.  1.  como  Toled,,  sino  que  dice  :  dé  cada  uno  sobre  lo 
que  hy  hobo  cinqüebta  arpendes  etc. 
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sus  antecesores ,  ellos  non  deven  iurar ,  mas  den  á  cada 
uno  todavía  por  tal  manera,  que  quanto  ellos  labraron, 
ó  tomaron  que  sea  todo  contado  en  aquellos  cincuenta 
arpendes ,  nin  deven  tomar  mas  de  quanto  el  scnnor  les 
diere ,  ó  les  mostrare ,  é  quanto  tomaren  demás  dévenlo 
pechar  en  duplo. 

XV.  —  Qae  aquel  qiie  loma  la  tierra  á  plazo ,  é  anuel  que  ia  da,  que 
cada  uoo  deve  pagar  el  tributo  (a). 

Quien  mete  labrador  en  su  tierra ,  si  por  ventura  aquel 
que  toma  su  tierra  diere  la  tercia  parte  de  la  tierra  á  otri 
que  labre ,  pague  cada  uno  dellos  la  renda  de  la  tierra, 
segund  la  partida  que  tiene  de  la  tierra. 


XYI.  —  Si  los  godos  toman  alguna  cosa  de  la  tercia  parte  de  los  ro- 
manos. 

Si  los  godos  toman  alguna  cosa  de  la  tercia  parte  de 
los  romanos ,  los  iueces  de  la  tierra  lo  deven  entregar 
luego  á  los  romanos ,  que  el  rey  non  pierda  nada  de  su 
derecho  (b) :  todavía  en  tal  manera  que  aquellos  que  la 
tienen  non  se  pueden  mamparar ,  que  la  tovieron  cin- 
qüenta  anuos. 


XYII.  —  De  los  filos  de  los  siervos  cuerno  deven  seer  partidos ,  y  de 
sus  peguiares. 

Razón  es  é  derecho » que  aquello  que  fué  establescido 
antíguamiente  sin  razón ,  que  sea  emendado  por  esta 
nue\aley.  Epnmeramientre  de  vemos  catar  la  razón  onde 
nasció ,  é  depues  facer  la  ley  á  las  otras  cosas  que  han 
de  venir.  Ca  si  el  iiio  es  fecho  del  padre  é  de  la  madre, 
¿  por  que  deve  mas  el  estado  de  la  madre  seguir  que  del 
padre,  pues  que  non  pudo  seer  engendrado  sin  el  pa- 
dre? E  por  esta  razón  de  natura  somos  constrinnidos  de 
&cer  la  ley.  E  aue  si  la  sierva  se  casa  con  siervo  aieno, 
el  fiio  que  denae  nasciere ,  seya  comunal  entrel  sennor 
del  siervo  é  de  la  sierva.  E  si  non  ovieren  mas  dun  fiio, 
ó  de  una  fiia ,  por  que  aquel  solo  non  puede  servir  á  am- 
bos los  sennores,  deve  estar  con  la  madre  fata  doce 
annos ,  que  aya  poder  de  facer  servicio  :  é  dalli  adelante 
el  sennor  de  la  sierva  pague  la  meitad  del  precio  del 
niimo  al  sennor  del  siervo,  cruanto preciaren omnes bue- 
nos que  vale.  E  otrosí  manaamos  si  fueren  muchos,  ó 
non  pares,  é  toda  cosa  de  mueble ,  que  el  siervo  é  la 
sierva  ganen  ,  seyendo  de  so  uno ,  los  sennores  lo  par- 
tan igualmientre  entre  sí.  E  si  ficieren  alguna  labor  en 
heredad  aiena ,  ó  alguna  cosa  que  non  seya  mueble,  dé- 
venlo partir  otrosí  por  medio ,  cuemo  partieron  el  fiio.  E 
si  algunos  (1)  de  los  sennores  non  quisieren  que  sean  en 
uno ,  puédenlos  partir  todavía  fata  un  anno.  E  si  los  de- 
xar  estar  en  uno  mas  de  un  anno  por  su  negligencia, 
desdel  anno  adelantre  quanto  criaren  ó  sanaren ,  todo  lo 
deven  partir  los  sennores  igualmientre.  £  otrosí  decimos 
si  estu dieren  en  uno  desde  un  anno  adelantre ,  no  lo  sa- 
biendo los  sennores  (e). 


(c)  Las  leyes  II.  í±  13.  14.  y  IS,  corresponden  á  la  materia  de 
afreiidamlentos ,  y  no  tienen  ninguna  analogía  con  las  demás  del 
Ülolo. 

(b)  De  aquf  puede  inferirse  que  los  romanos  (españoles)  pagaban 
contribución  territorial ,  t  los  godos  no. 

(1)  ToUd.  y  Ese,  1.  E  si  alguno  de  los  sennores  non  quisiere  dar 
despensa  4  amos  los  siervos ,  cada  uno  puédalo  partir ,  todavía  que 
si  cada  uno  de  los  sennores  diere  despensa  á  su  siervo  ,  é  si  alguno 
de  los  sennores  non  quisiere  complirla  ¿  alguno  dellos  ,  los  sennores 
deven  tomar  aquela  despensa  fasta  uuanno.  E  sí  los  dexar  estar  etc. 

Malp,  2.  como  Toled.  mtnot  donde  dice  :  puédelos  partir al  uno 

dellos. 

{e)  La  doctrina  de  esta  ley  es  enteramente  contraria  á  la  del  dere- 
clio  romano.  Aqui  la  razón  es  natural :  en  aquel  era  oficial. 
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XVIil.  —  Flavio  Reccesuindo  Bey. 

Que  peguio  é  peguiar  todo  es  una  cosa. 

Muchas  veces  vimos  algunos,  aue  por  que  son  agudos 
de  mal ,  mudan  el  derecho  entenoimiento  de  las  leyes  : 
é  por  toUer  el  enganno  de  estos  átales ,  conviniemos  de 
abreviar  las  cosas.  E  por  ende  establecemos ,  que  toda 
cosa  que  seya  mueble ,  ó  non  seya  mueble ,  pues  que 
fuere  de  peguiar,  deve  aver  un  entendimiento,  é  un  de- 
recho ,  que  daqui  adelantre  toda  contienda  seya  tollida 
entre  cosa  de  mueble ,  é  non  mueble  de  peguiar. 

XIX.  —  Sí  aquel  que  toma  la  tierra  á  plazo  » non  paga  la  renda  {d). 

Si  algún  omne  tiene  de  otro  tierra  ó  vinna  arrendada, 
así  que  aquel  que  la  dio  finque  por  sennor,  é  aquel  otro 
le  deve  pagar  la  renda  al  plazo ,  pagúele  la  renda  al  plazo 
en  todas  guisas  ;  maguera  non  ge  lo  demande  el  sennor : 
que  maguer  ge  la  non  pague ,  non  deve  perder  el  sennor 
su  cosa.  Ca  non  semeia  que  finca  por  voluntad  del 
sennor ,  mas  por  enganno  daquel  que  la  devie  dar.  E  silo 
tardare  de  pa^ar  en  algún  tiempo ,  aquello  que  prometió 

f)eche  en  duplo.  E  si  por  enganno  no  lo  quisiere  pag[ar 
asta  cinco  annos ,  por  toller  la  cosa  al  sennor  fasta  cin- 
qüenta  annos ,  pierda  la  cosa ,  é  quanto  hy  metió. 


IL  TITOL. 


DE    LAS    COSAS   QVE    OMNE  TIENE  CINQVENTA  ANNOS  Ó 
TBEINTA  (e). 

L  Oae  de  cincuenta  annos  adelante  nin  demanden  los  godos  á  los 
romanos ,  nm  los  romanos  ¿  los  godos.  —-II.  Qoe  los  siervos  que 
fuyen ,  de  ciuaüenta  annos  adelantre  non  seyau  demandados.  -» 
III.  Que  todas  fas  cosas  que  non  son  demandadas  fasta  treinta 
annos ,  dali  adelantre  non  seyan  demandadas.  —  IV.  Del  tiempo 
fasta  quando  los  aienros  del  rey  deven  seer  demandados.  —  V.  De 
las  cosas  que  son  demandadas  ante  de  treinta  annos  complidos.  — 
VI.  Que  los  que  son  echados  de  la  tierra  ,  si  algún  omne  tiene  su 
cosa  treinta  anuos ,  nol  deve  empeecer  {f). 


1.  —  Que  de  cinqi)enta  annos  adelante  nin  demanden  los  godos  á  los 
romanos ,  nin  los  romanos  &  los  godos. 

Las  tierras  de  los  godos  é  las  tierras  de  los  romanos^ 
si  fasta  cinqüenta  annos  non  fueren  demandadas  ,  dalí 
adelantre  non  pueden  seer  demandadas. 


li.  —  Que  los  siervos  que  fuyen  de  cinqüenta 
seyan  demandados. 


annos  adelantre  non 


Los  siervos  que  fullen ,  sí  fasta  cinqüenta  annos  non 
son  fallados ,  dalí  adelantre  non  pueden  seer  demanda- 
dos por  siervos. 

III.  —  Antigua.  Ciiutasuindo  Rey. 

Que  todas  las  «osas  que  non  son  demandadas  fasta  treinta  annos, 
dali  adelantre  non  seyan  demandadas  (g). 

Todos  los  pleytos  buenos  é  malos,  si  fueren  dalgun 
pecado,  si  non  fueren  demandados  ó  terminados  fasta 
treinta  annos ,  ó  los  pleytos  de  los  siervos  que  son  de- 
mandados de  sus  sennores,  si  non  fueren  acabados  fata 
treinta  annos  ,  dalU  adelantre  non  sean  demandados.  E 

(d)  Decimos  de  esta  ley  lo  que  de  la  11.  á  la  15. 

\e)  Tít.  29.  P.  3.  -  Til.  8.  llb.  li.  N.  R.  ^         ^ 

If)  En  el  cuerpo  del  titulo  liay  una  ley  mas  que  en  el  sumario. 


{9) 


L.  4.  Üt.  11.  lib.  5.  F.  R. 


laa 


DEL  FUERO  JUZGO. 


si  algún  omne  depuee  de  treinta  annos  quisiere  deman- 
dar alguna  cosa,  este  tiempo  le  tuelle ,  que  non  pueda 
demandar ,  é  demás  peche  una  libra  doro  á  quien  el  rey 
mandare. 

IV.  —  (i)  Que  ea  todos  los  pleyíos  valen  los  XIX.  sodoi  fueras  ende 
siervos  del  rey. 

Muchas  veces  la  negligencia ,  et  non  guardar  las  cosas 
que  omne  deve  aver  de  derecho ,  desface  las  cosas  que 
omne  ha  ciertas.  Et  assi  la  negligencia  desface  lo  que 
pertenece  por  derecho  de  herencia,  é  la  negligencia 
otrosí  face  tornar  al  que  non  es  apuesto  por  libertat  de 
linage ,  et  á  estado  de  libertat ,  et  á  merecmiiento  de  ho- 
nor, et  quando  los  XXX.  annos  son  passados,  que  assi 
deven  seer  todos  los  pleytos  finados ,  é  acabados  bien, 
asi  como  si  ñiesse  puesto  por  mandado  de  los  reyes, 
mas  pónelo  por  necesario  que  deve  seer  por  natura.  Et 
por  ende  establescemos  por  esta  nueva  ley ,  que  todo 
omne  que  toviere  algunas  cosas  ó  algunas  tierras  del 
rey ,  quier  sea  libre  ,  quier  non ,  ó  de  los  siervos  del  fis- 
co, fueras  ende  los  siervos  del  rey,  por  XXX.  annos 
ájanlas  en  paz  sabiéndolo  el  rey ,  assique  cerrados  los 
aXX.  annos  ninguno  non  las  pueda  demandar  mas.  Et 
si  los  siervos  de  los  fiscos  mismos  fueren  en  la  tierra 
XXX.  annos  que  nmguno  non  los  demandaban  por  sier- 
vos, et  se  asoondieron,  et  se  legaron  á  otros  sennores 
que  los  amparaban,  non  mandamos  que  estuerzan  de 
servidumbre  en  ninguna  guisa  por  los  XXX.  annos, 
fueras  ende  aquellos  que  el  rey  quiere  franquear,  é  fa- 
cer libres. 

y.  —  Antigua.  Del  Uempo  fala  quando  los  siervos  del  rey  deven  seer 
demandados. 

Nos  tollemos  aquela  ley ,  la  qual  mandaba  que  los  sier-* 
vos  del  rey  en  todo  tiempo  puaiessen  seer  demandados, 
ó  tornados  en  servidumnre ,  y  establescemos  por  esta 
nueva  ley,  que  tod  omne  (jue  toviere  siervos  del  rey  por 
treinta  annos  en  paz,  sabiéndolo  el  rey ,  é  si  los  siervos 
mismos  fueren  en  la  tierra  treinta  annos,  que  nens^no 
no  los  demandaba  por  sus  siervos,  é  si  andaban  mera 
de  la  tierra  por  libres  fasta  treinta  annos ,  non  seyendo 
siervos  de  nenguno ,  en  nenguna  manera  desdalh  ade- 
lantre  el  rey  no  los  pueda  demandar ;  mas  por  quales 
estudieron ,  ó  andudieron  en  aquellos  cinqüenta  annos, 
ó  en  los  treinta ,  por  tales  deven  fincar  dalli  adelantre. 
Ca  ese  mismo  derecho ,  y  esa  misma  ley  deve  tener  el 
rey  en  sus  siervos  lo  que  manda  guardar  á  sus  pueblos. 

VI.  —  De  las  cosas  que  son  demandadas  ante  de  treinu  annos  com- 
plidos  (a). 

Muchas  veces  la  cosa  que  es  de  un  omne  gánala  otro 

(i)  Esta  ley  IV.  falta  en  el  códice  Mure.  B.  U.  1. 2.  5.  B.  Esc.  3. 4. 
Maip.  Í.E.R.y  Bex.  También  falta  en  Villadiego.  La  mima  ley  IV 
en  el  códice  Toledano  dice  asi: 

IV.  Que  en  lodos  los  pleytot  velen  los  XXX.  enuos,  ftieret  ende  lot  siervos  del  rey. 

Muchas  veces  la  negligencia  en  no  guardar  las  cosas  que  omne  de- 
ye  aver  de  derecho,  desface  las  cosas  que  omne  ha  ciertas,  el  assi 
la  negligencia  destace  lo  que  pertenece  por  derecho  de  herencia ,  et 
la  negligencia  face  otrosi  tomar  al  que  non  es  apuesto  por  libertad 
de  linnge  k  eiUdo  de  libertad,  et  á  merecimiento  de  honor.  Et  quando 
los  XXX,  annos  son  pasados ,  míe  assi  deven  seer  lodos  los  pleytos 
asmados ,  é  acabados ,  bien  assi  como  si  esto  nunca  fuera  puesto  por 
mandado  de  los  reyes,  mas  nónenlo  por  necessarío ,  que  deve  seer 
por  natura.  Et  por  ende  establescemos  por  esta  nueva  ley  que  todo 
omne  que  oviere  algunas  cosas,  ó  algunas  tierras  del  rey  por  XXX 
anuos ,  Ayalas  en  pas,  sabiéndolo  el  rey;  assi  que  cerrados  los  XXX 
anuos ,  ningún  omne  non  las  pueda  demandar  nías.  Et  si  los  siervos 
del  llsco  mismo  fueren  en  la  tierra  XXX.  annos ,  que  ninguno  non  los 
demandaba  por  sus  siervos ,  nin  pechaban  ningún  pecho ,  por  que  se 
fayeroD ,  é  escondieron ,  é  se  llegaron  á  otros  sennores  que  los  am- 
paraban ,  mandamos  que  estuergao  de  servidumbre  en  ninguna  guisa 
por  los  XXX.  annos,  fueras  ende  aquellos  que  el  rey  quisiere  fran- 
quear, é  facer  libres. 

(a)  LL.  7.  y  9.  Ül.  H.  Ub.  2.  P.  R.  -^  L.  29.  Ut.  29.  P.  3. 


por  1^  tener  longo  tiempo.  Ca  la  cosa  aue  omne  tiene 
treinta  annos  en  paz  sin  calonna ,  non  la  deve  perder 
dalli  adelantre  por  la  demandar  alguno.  E  porque  que- 
remos dar  conseío,  assi  á  aquel  que  la  timó,  cuerno  á 
aquel  que  la  demanda ;  por  ende  establescemos  en  esta 
ley ,  que  si  algún  omne  quiere  demandar  la  cosa  que 
otro  tovo  desde  treinta  annos ,  é  la  demanda  otro  ante 
que  sean  complidos  treinta  annos  antel  iuez ,  é  non  le 
quisieren  déla  responder  á  derecho ,  ol  quisiere  por* 
longar ,  ó  si  aquel  que  tiene  la  cosa  es  en  otra  tierra ,  ó 
es  en  hueste  del  rey;  estonce  el  iuez  la  cosa  que  es  de- 
mandada, ó  sea  posesión,  ó  otra  cosa  qualquiere ,  de- 
vela dar  á  guardar  á  aquel  que  la  demanda  ante  dos  tes- 
timonios, ó  ante  tres ,  por  quebrantarlos  treinta  annos : 
assique  el  iuez  deve  mandar  al  sayón  ó  al  mayordomo 
por  unas  letras  fechas  de  su  mano ,  se^ndo  cuemo  es 
contenudo  en  fondo  desta  ley,  que  la  faga  guardar  por 
si :  é  si  por  aventura  la  cosa  es  de  so  uno  con  otraa  co- 
sas, que  non  ayahy  nengund  enganno,  el  iuez  ó  el  sa- 
yón deve  cerrar  la  puerta,  é  séllala  con  su  seyelo  fasta 
ocho  dias.  E  aquel  que  la  demanda,  téngala  assi  ocho 
dias  :  é  non  despienda  ende  nada,  nin  gaste,  mas  fa&a 
y  el  bien  aue  pudiere.  E  depues  de  ocho  dias  dexe  la 
cosa  en  salvo  al  que  la  tinie  primero  :  é  por  aquel  tene- 
miento  de  ac[uellos  ocho  dias  nenguna  calonna  non  aya, 
si  daquel  día  que  la  demanda  fasta  treinta  annos  pu- 
diere mostrar  por  si  ó  por  otro  que  la  cosa  deve  seer 
suya.  E  si  lo  non  pudiere  mostrar,  si  es  vivo  aquel 
que  la  demandó,  fagal  emienda  qual  deve  facer  aquel 
quel  demandaba  la  cosa  á  otro  con  tuerto.  E  si  alguna 
cosa  ende  despendió,  ó  paró  mal,  péchelo  en  qua- 
tro  duplos.  E  daUi  adelantre  non  puede  facer  nen- 
guna demanda  sobre  aqueUa  cosa  nin  él,  nin  omne 
de  su  parte.  Y  esto  mandamos  guardar  en  esta  ley,  que 
si  fueren  muchas  las  cosas  que  fueren  demandadas ,  y 
en  muchos  logares ,  é  un  omne  face  demanda  de  todas, 
la  posesión ,  (][uel  diere  el  iuez  del  una ,  le  vala  tanto  cue- 
mo si  lo  metiese  en  todas.  E  la  carta  que  deve  enviar 
el  iuez  al  sayón  deve  ser  desta  forma  :  tTal  iuez  á  tal 
» sayón  salud.  Mandamos  vos ,  que  tal  cosa  que  ñilan  de- 

>  manda  á  fulan,  que  tiene  acora  en  su  poder,  que  ge  la 
•  metades  en  poder  sennaladamientre  ante  dos  testímo- 

>  nios,  ó  ante  tres,  que  la  tenga  fasta  ocho  dias,  é  si  al- 
>guna  cosa  es  dentro,  que  non  sea  sennalada  de  su 

>  sennor ,  que  las  sennaledes  de  vostra  sennal :  por  que 
inonayanengun  enganno.  E  vos  don  sayón  non  tomedes 

>  ende  nada.  > 


Vil.  —  Que  los  que  son  echados  de  tierra ,  si  algún  omne  Uene  su 
cosa  treinta  annos  non  le  deve  empeescer. 


Quanto  los  omnes  de  nuestro  reyno  son  mas  eoitados, 
tanto  mas  conviene  mas  de  dar  conseio  para  las  coitas. 
E  por  ende  establescemos  por  esta  ley,  que  todo  omne, 
si  es  de  grand  guisa ,  ó  de  menor  guisa  ,  ó  si  es  siervo, 
si  es  preso  en  cárcel ,  ó  si  es  echado  fuera  de  la  tierra, 
si  por  aventura  fuere  lÚ)rado ,  é  depues  tomar  en  la  tierra, 
é  quisiere  demandar  alguna  cosa  de  su  buena ,  aquel 
tiempo  que  fuere  echado  de  la  tierra ,  ó  fuere  en  pre- 
sión ,  que  nol  sea  contado  en  aquel  tiempo  de  los  treinta 
annos ,  ó  de  los  c¡nc|üenta ,  mostrando  el  tiempo  que 
fuere  echado  de  la  tierra ,  ó  en  prisión ,  que  non  pudo 
demandar  su  cosa ,  desde  allí  adelantre  el  tiempo  que 
es  establecido  en  la  ley,  sea  establecido  en  sus  cosas  [b). 


(b)  Por  esta  doctrina  no  habría  prescripción  contra  los  ausentes. 
No  nos  parece  bien.  La  prescripción  procede  de  una  causa  de  utili- 
dad pública ,  ante  la  cual  no  subsisten  otras  consideraciones.  Sus 
plazos  deven  ser  diversos;  pero  su  aplicación  general. 


LIBRO  X, 
IIL  TITOL. 

DB  LOS  TEAMINOS  ET  D£  LOS  FITOS    (fl). 

I.  Qae  los  lénniDOs  é  los  fitosseyan  guardados.  —  II.  De  los  fitos  ar- 
rancados ó  crebantados.  —  III.  Si  se  levanta  contienda  sobre  los 
térmioos  ó  sobre  los  filos.  —  IV.  Si  algún  omne  toma  alguna  cosa 
sobre  el  Bto.  —  V.  Que  si  alguna  tierra  fué  mudada  por  los  ro- 
manos en  su  tiempo ,  non  de  ve  depues  ser  demandada. 


I.  —  Que  los  términos  é  los  fitos  sean  guardados. 

Los  términos  é  los  fitos  mandamos  estar  assi  cuerno 
estudieron  antiguamientre ,  é  non  mandamos  que  sean 
mudados  por  nenguna  manera. 

II.  —  De  los  fitos  arrancados  ó  quebrantados. 

Quien  allana  los  ñtos  por  engarnio,  ó  los  arranca,  que 
non  parezcan  ,  por  cada  un  flto  peche  treinta  sueldos, 
si  fuere  omne  libre  ,  á  aquel  á  quien  fiziere  el  enganno. 
E  si  es  siervo,  por  cada  un  fito  reciba  L.  azotes,  é  tome 
el  fito  en  su  logar.  E  si  algún  omne,  mientra  que  ara,  ó 
pone  vinna  si  arranca  el  fito  sin  su  grado  delantre  los  veci- 
nos, tome  el  fito  en  so  logar,  ó  non  aya  nenguna  calonna. 

m.  —Si  se  levanta  contienda  sobre  los  términos  ó  sobre  los  fitos 

• 

Quando  se  levanta  entencion  de  los  fitos  entre  dalgu-> 
nos  onme^ ,  deven  pesquerir  las  sennales  (jue  ñieron 
puestas  antiguamientre  ,  ó  los  montes  de  la  tierra ,  ó  las 
eras  ,  ó  las  carreras  que  fueron  fechas  por  departimiento 
de  las  tierras  ,  ó  las  piedras  que  ftieron  fincadas  por  sen- 
nales.  E  si  nenguna  destas  cosas  non  fallaren ,  deven 
catar  los  árboles  que  fueron  nados  antiguamientre  por 
departir  las  tierras. 

IV.  -^  Si  algún  omne  toma  alguna  cosa  sobrel  fito. 

Sí  (1)  algún  omne  toma  heredad  de  su  vecino  allende 

(a)  Este  titulo  pertenece  á  la  legislación  rural  de  que  con  repe- 
tición hemos  hablado. 

(1)  Toled.  Si  algún  omne  ovlere  heredat  en  tierra  de  su  vecino 
a\ende  de  los  Utos ,  et  non  lo  sopiese ,  non  seyendo  el  vecino  en  la 
tierra,  ó  non  lo  sabiendo ,  asique  la  tenga  desque  fué  sennalada  ,  et 
ninguna  de  amas  las  partes  non  pudiere  probar  que  la  labraba ,  et  la 
esquilmaba  ,et  que  era  suya  manifiesta  ,  et  parecieren  los  fitos  et  las 
sennales  antiguas  á  aquellos  que  las  pesquiriesen ,  et  conoscieren 
ciue  eran  sennales,  é  que  eran  dotri  por  mucho  tiempo  por  L.  annos, 
o  roas ,  manteniente  que  los  vecinos  cataren  los  fitos ,  é  los  fallaren, 
deve  perder  luego  lo  que  tomó ,  et  nol  deve  presur  aquello  que 
tomó  luengo  tiempo  alende  de  los  fitos.  Mas  esto  etc. 


TITULO  lU.  i^ 

de  los  fitos ,  non  sdyfindo  el  vecino  en  la  tierra «  4  no  1q 
sabiendo ,  assique  la  tenga  por  mucho  tiempo  por  L.  an- 
nos ,  ó  mas  ;  mantinientre  que  los  vecinos  cataren  los 
fitos,  é  los  fallaren ,  deve  perder  luego  lo  que  tomó  de- 
más ,  é  non  le  deve  prestar  aquello  que  tovo  luengo 
tiempo,  alende  de  los  íitos.  Has  esto  deve  ser  entendudo, 
si  aqueÚo  puede  ser  sabido,  si  aqueDa  tierra  era  suya,  ó 
de  sus  antecessores.  Mas  si  tantos  tiempos  ftieren  pa- 
sados ,  que  non  pueda  seer  sabido  qual  tovo  primero, 
ó  cuya  era ,  ne  lo  dizen  testigos  ,  nin  escrípto  ,  por  que 
es  cosa  dubdosa,  quien  lo  tovo  á  primas,  cada  imo 
tenga  por  todavía  lo  que  tinie.  Mas  si  lo  puede  el  otro 
mostrar  que  lo  tovo  á  primas  por  fitos,  ó  por  otra  cosa, 
non  semeia  de  razón ,  aue  por  que  la  tovo  estotro  luengo 
tiempo  ,  que  la  deve  el  otro  perder.  Onde  aquel  que  la 
tomó  por  fuerza ,  ó  por  enganno  ,  non  deve  nada  em- 
pezer  al  otro.  Mas  si  alguno  dellos  lo  que  quisiere  aver 
no  lo  deve  tomar  por  fuerza ,  mas  demandarlo  por  in- 
dicio. £  si  lo  tomare  por  fuerza,  el  otro  lo  deve  acusar 
por  la  fuerza,  é  vencerlo  por  forzador. 


V.  -^  Antigua,  Que  si  algún  ftto  fué  mudado  por  ios  róñanos  en  su 
tiempo ,  non  deve  depues  seer  demandado. 

Si  alguna  partida  de  heredad,  ante  que  los  godos  vi«« 
niesen  en  la  tierra,  dieron  á  algún  omne  los  romanos^ 
ó  vendieron,  ó  cambiaron  ,  aquello  deve  seer  estable  e|) 
todas  maneras  [b).  Et  quando  non  puede  parescer  por 
sennales ,  ó  por  fitos  cuya  deve  seer  la  heredat,  aquellos 
que  ambas  fas  partes  escogeron  por  avenidores ,  deven 
mandar  cuerno  sea  aquela  cosa  é  aquela  heredat  partida 
entre  elos  :  assigue  el  iuez  deve  fazer  iurar  á  los  omnes 
antiguos  de  la  tierra  que  entienda  que  lo  saben ,  que 
muestren  los  fitos  sin  todo  enganno.  E  nenguno  non  deve 
poner  flto  nuevo  sin  su  companero  ,  ó  sin  su  vecino.  C 
si  alguno  lo  ficiere ,  si  es  omne  libre  ,  deve  seer  penado 
cuemo  forzador.  E  si  es  siervo  •  é  lo  face  sin  voluntad  de 
su  sennor ,  reciba  CC.  azotes ,  y  el  sennor  non  aya  nen- 
guna calonna. 


(b)  Hé  aquí  un  principio  digno  del  pueblo  mas  chiliudo.  Lo  <)ae 
U  conquiste  encontró,  U  cooquiíu debe reipeur. 
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LIBRO  XL 

DE  LOS  físicos,  É  DE  LOS  MERCADERES  DE  ULTRA  MÍAR,  É  DE  LOS  MARINEROS  (a). 


L  TITOL. 

DE  LOS  FÍSICOS  É  DE  LOS  ENFERMOS. 

I.  Que  el  físico  non  deve  sangrar,  nio  melecinar  la  mugier,  si  sos 
parientes  non  sovieren  delantre.  —  Ü.  Que  el  físico  non  de?e  vi- 
sitar los  que  son  presos  en  cárcel  sin  aquellos  que  los  guardan.  — 
III.  Que  el  físico  deve  pleytear  con  el  enfermo.  —  IV.  8i  el  en- 
fermo muere  pues  que  ha  pleiteado  con  el  físico.  —  V.  Sí  el  físico 
tuelle  la  nuve  de  los  ojos.  —  VI.  Si  el  omne  libre  ó  siervo  muere 
ó  enflaquece  por  la  sangría.  —  Vil.  Quanto  deve  dar  el  discí- 
pulo al  físico  quel  demuestra.  —  VIH.  Si  el  mal  físico  deve  ser 
melado  en  cárcel. 


I.  —  Ley  antigua.  Que  el  físico  ó  el  sangrador  non  deven  sangrar, 
ni  melecinar  la  mugier ,  si  los  parientes  non  estudieren  delantre  (h). 

Ningún  físico  non  deve  sangrar  ni  melecinar  muger  li- 
bre ,  si  non  estudiere  hy  su  padre ,  ó  su  madre  delantre, 
ó  sus  fiios,  ó  sus  hermanos,  ó  sus  tios,  ó  otros  sus  pa- 
rientes ,  fueras  ende  si  la  dolor  le  acoitare  mucho,  asique 
non  puedan  atender  á  aquello  sus  parientes ,  y  estonce 
deven  estar  los  vecinos  que  son  omnes  buenos,  ó  sus 
siervos,  ó  sus  siervas  déla.  E  si  dotra  manera  la  meleci- 
nare  ,  peche  diez  moravedis  á  sus  parientes  della  ó  á  su 
marido.  Ca  mucho  aina  podrie  avenir  que  so  tal  corazón 
podrie  avenir  algún  enganno  de  maldade. 

II.  --  Ley  antigua.  Que  los  físicos  non  deven  visitar  los  que  son 

presos  en  cárcel ,  sin  aquellos  que  los  guardan. 

Ningún  físico  non  deve  visitar  aquellos  que  son  en 
cárcel  sin  aquellos  que  los  guardan  :  porque  nol  deman- 
den quel  les  dé  alguna  cosa  de  beber  con  que  mueran 
con  miedo  de  la  pena.  Ca  si  ge  lo  diesen  ,  perecerie  mu- 
cho la  iustizia  por  ende.  E  sialcun  físico  lo ficiese,  emién- 
delo  ,  é  sea  por  ello  penado  (i). 


III. 


—  Antigua,  Que  el  físico  deve  pleytear  con  el  enfermo. 


Sí  algún  físico  pleytea  con  el  enfermo,  por  le  visitar, 
é  por  le  sanar  de  las  plagas ,  deve  veer  la  plaga ,  é  la  do- 
lor :  é  pues  que  laconosciere ,  pleyteye  con  él,  é  aue 
tome  recabdo  por  su  aver. 

IV.  —  Antigua.  Si  el  enfermo  muere  pues  que  ha  pleyteado  con  el 
físico. 

Si  algún  omne  ,  é  algún  físico  pleytea  con  el  enfermo 
de  le  sanar  sobre  recabdo,  sánelo  quanto  meior pudiere. 
J!i  si  por  ventura  murier  el  enfermo,  nol  dé  nada  al  fí- 
sico de  quanto  con  él  pleitear ,  nin  nenguna  de  las  partes 
non  deven  morer  contra  la  otra.  i'      ^ 


bii?oria.*^^^  preciosos  para  la  historia,  pero  nada  masque  para  la 

dicos  ^^"  ''*^*'®^^  ^  ^^"^^^  *  '*  "**^'''  ^  aesconflanza  de  los  mé- 
{\)  Esc.  1.  lleve  la  pena  que  es  contenida  en  los  judicios  míe  son 


V.  —  Antigua.  Si  algún  físico  tuelle  la  nube  de  los  ojos. 

Si  algún  físico  tolliere  la  nube  de  los  ojos,  deve  aver 
cinco  sueldos  por  su  trábalo. 

VI.  —  Antigua.  Si  el  omne  libre  ó  el  siervo  muere,  ó  enflaquece  por  la 

sangría. 

Si  algún  físico  sangrar  aleun  omne  libre,  si  enflaque- 
ciere por  sangria,  el  físico  deve  pechar  C.  é  L.  sueldos. 
E  si  muriere  metan  el  físico  en  poder  de  los  parientes  que 
fagan  del  lo  que  quisieren.  E  si  el  siervo  enflaqueciere,  ó 
muriere  por  sangría,  entregue  otro  tal  siervo  á  susennor. 

VII.  —  Antigua.  Quanto  deve  dar  el  discípulo  al  físico  quel  de- 

muestra. 

Si  algún  físico  toma  algún  omne  por  mostrar,  deve 
aver  doce  sueldos  por  su  trábalo. 

VIH.  ~  Si  el  mal  físico  deve  seer  metido  en  la  cárcel. 

Nengun  omne  non  meta  físico  en  cárcel ,  ma^er  que 
non  seya  conocido  (c) ,  fueras  ende  por  omecillo.  E  si 
deviere  alguna  cosa,  dé  buen  fiador. 


U.  TITOL. 

DE  LOS  QVE  QVEBRANTAN  LOS  HONVMENTOS. 

I.  De  los  que  facen  danno  en  los  monimentos  de  los  muertos.  — 
11.  Si  algún  omne  furia  monimento  de  muerto. 


I.  —  De  los  que  facen  danno  en  los  monumentos  de  losmueru». 

Si  algim  omne  quebranta  monumento  de  muerto ,  ó 
despoja  al  muerto  de  los  vestidos ,  ó  de  los  ornamientos 
que  tiene  ,  si  es  omne  libre  el  que  lo  faz ,  peche  una  li- 
bra de  oro  á  sus  herederos  del  muerto ,  y  entregue 
quantol  tomó.  E  si  el  muerto  non  oviere  herederos,  pe- 
clie  la  libra  del  oro  al  rey ,  é  todo  lo  quel  tomó ,  é  demás 
reciba  CC.  azotes.  E  si  es  siervo  reciba  CC.  azotes ,  é 
sea  cremado  en  fuego  ardiente,  y  entregue  lo  que  tomó. 

II.  —  Antigua.  Si  algún  onme  furta  monumento  de  muerto. 

Si  algún  onme  furta  monumento  de  muerto,  si  por 
ventura  lo  quiere  pora  si ,  peche  doce  sueldos  ¿los  pa- 
rientes del  muerto.  E  si  lo  ficiere  el  siervo  de  mandado 
de  su  sennor,  el  sennor  faca  emienda  por  el  siervo.  E 
si  lo  ñciere  sin  mandado  del  sennor ,  reciba  G.  azotes, 
y  entregue  lo  que  levó  en  su  logar  á  su  cuerpo  del 
muerto  (d). 


í 


c)  ¡nauUitum ,  dice  el  texto  latino. 

<0  V.  el  Discurso  prelimlniur,  nims,  103.  y  104. 


LIBRO  XII,  TITULO  I. 


m 


III.  TITOL- 


DE  LOS  MSRGÁD0RE8  QYE  VIENEN  DE  VLTRÁ  PORTOS. 

I.  Si  el  mercader  que  Tiene  de  ultra  portos  vende  cosa  de  furto.  -^ 
]\.  Que  los  mercadores  dultra  mar  deven  ser  iudgados  por  sus 
iueceSf  é  por  sus  leyes.  —  lil.  Si  el  mercadero  dultra  mar  lieva 
siervo  consigo  de  nuestro  regno.  ~  IV.  Si  el  mercadero  dultra  mar 
da  alguna  cosa  ¿  algún  siervo  de  nuestro  regno  que  le  leve  su 
mercadería.  ____ 

I.  -^  Antigua.  Si  el  mercadero  que  viene  dultra  portos  vende  cosa 

de  furto. 

Si  el  mercadero  dultra  portos  vende  oro ,  ó  argento  á 
omne  de  nuestro  regno  ,  ó  pannos,  ó  vestidos ,  ó  otras 
cosas ,  si  las  cosas  fueren  compradas  en  razón  conveni- 
blemientre  ,  maguer  que  seyan  de  furto ,  el  qui  las  com- 
pró, maguer  le  seyan  provadas  de  furto,  non  deve  aver 
nenguna  calonna. 

II.  ^  Ley  anügua.  Que  los  iQjercadores  dultra  portos  deven  seer 

iudgados  por  sus  ineces  ,  é  por  sus  leyes. 

S  los  mercaderos  dultra  portos  an  alcun  pleyto  entre 
si ,  ningún  iuez  de  nuestra  tierra  non  le  deve  iudgar; 
mas  responder  deven  segund  sus  leyes  ,  é  ante  sus 
ineces  (o). 

(a)  Es  muy  digno  de  consideración  y  de  elogio  el  principio  consig- 
nado en  esta  ley.  A  ios  sídtkUtos  de  otra  poleocia,  juzgúelos  la  ley  de 
supais. 


III.  —  Antígua  (b).  Si  el  mercadero   dultra  portee  lieva  consigo 
siervo  de  nuestro  regno. 

Ningún  mercadero  defendemos  que  non  lieve  consigo 
siervo  de  nuestro  regno.  E  si  alguno  lo  ficiere  ,  peche 
al  rey  una  libra  doro ,  é  demás  reciba  C.  azotes. 


IV.  -»  Si  el  mercadero  dultra  mar  da  alguna  cosa  á  algún  siervo  de 
uostro  regno  ,  que  le  lieve  su  mercadería. 

Si  algún  omne  mercadero  dultra  portos  tomare  algún 
siervo  de  nuestro  regno  que  le  Heve  sus  mercaderías, 
por  cada  anno  del  tres  moravedis  por  su  trabaio  ,  é  á 
cabo  del  plazo  entregue  el  siervo  á  so  sennor. 


{b)  No  queremos  concluir  estas  anotaciones  sin  decir  algunas  pa- 
labras sobre  las  calificaciones  bien  frecuentes  en  las  leyes  de  este 
Código ,  de  antigua  v  antigua  nuevamente  enmendada.  Algunos  es- 
critores han  disputado  mucho  ,  y  ostentado  granjujo  de  erudición 
acerca  de  lo  que  querían  decir  una  y  otra  cosa.  A  nosotros  casi  nos 
parece  inútil  hablar  de  ello.  Entendemos  que  lo  uno  y  lo  otro  quieren 
decir  lo  que  dicen.  Leyes  antiguas  son  las  que  precedieron  á  la 
época  de  la  codificación  y  de  ios  Concilios :  atUiguas  enmendadas 
nuevamente ,  las  que  trayendo  aquel  origen ,  han  sido  modificadas  ó 
corregidas  en  esta  época.  Cualquiera  otra  interpretación  carece  de 
fundamento. 


LIBRO  XII  w. 

DÉ  DEVEDAR  LOS  TUERTOS,  E  DERRAIGAR  US  SECTAS  E  SUS  DICHOS. 


I.  TITOL. 

DIL  ATEMPLAIHENTO  DS  LAS  LEYES  DE  TODOS  LOS  HEREJES  í 
DE  TODOS  LOS  IVYCIOS  DESPECHOS. 

I.  Cuerno  el  rey  manda  sos  iueces  que  seyan  mesurados  en  dar  el 
inicio.  — 11.  Que  ningún  omne  que  a  en  su  poder  ó  en  su  guarda 
el  pudi>lo ,  que  lo  non  agrave  de  despensas ,  nin  de  cojechas  ,  nin 
de  otras  labores.  E3  Reg  Don  Rescindo.  —  III.  De  el  poder  que  han 
los  oluspos  de  mandar,  et  amonestar  á  losalcalles  que  iuzgan 
tuerto. 


1.  —  El  Rey  Dan  Reecaredo. 

Cuerno  el  rey  manda  k  sus  iueces  que  sean  mesurados  en  dar  el 
luido. 

Nos,  que  ponemos  pena  á  la  maldad  de  los  omnes, 
qual  devemos ,  conviénenos  que  ayamos  merced  de  los 
mezquinos ,  cuerno  plega  á  Dios.  E  por  esto  defender 
mos  á  todos  los  iueces  que  son  en  nuestro  re^o,  que 
an  poder  de  iudgar,  é  los  mandamos  por  la  virtud  de 
Dios,  tpxe  es  poderoso  sobre  todas  las  cosas,  que  en  to- 
dos los  pleytos ,  y  en  todas  las  cosas  se  trabajen ,  y 
ajan  cuidado  de  saber  la  verdade  ,  é  que  terminen  todos 
los  pleytos  ,  assí  del  rico ,  cuemo  del  pobre  :  que  non 
caten  á  la  persona  de  ninguno.  Mas  todavía  esto  les  man- 

(i)  En  el  códice  Murciano,  ni  en  B.  R.  1.  2.  S.  B.  E.  B.  Esc.  4. 
y  6.  no  hay  epígrafe  del  libro.  El  Toled.  dice  :  LIBRO  XII.  De  toüer 
hs  malas  sectas  de  lesherejes.  Malp.  i.Delos  herejes,  é  de  los  Judias, 
é  de  las  sectas.  Haip.  2.  LIBRO  Xil.  De  toUer  las  sectas  é  las  com- 
pmmera$  de  las  ereges. 


damos ,  que  contra  los  omnes  viles  ,  que  son  pobres, 
que  atiemplen  la  pena  de  las  leyes  en  alguna  cosa  á  los 
pobres.  Ca  si  lo  quisieren  todo  afincar,  cuemo  manda  el 
derecho ,  en  ningún  tiempo  non  farien  nenguna  merced. 


Que  ningún  omne  que  a  en|sn  poder ,  ó  en  su  guarda  el  pueblo, 
10  non  agrave  de  despensas ,  nin  de  cojecnas,  nin  Je  otras 


que 
cosas. 

Todos  los  onmes  de  nuestro  regno  que  nos  queremos 
defender,  non  establecemos  nos  nuestras  leyes  ,  sinon 
por  que  non  ayan  ninguna  sospecha  de  recebir  danno. 
Ga  ¿qual  omne  ama  mas  iusticia ,  ó  á  nos  que  aquel  que 
ha  piedad  del  pueblo  ?  ¿  ó  quien  ha  volimtad  de  los  go- 
bernar con  derecho  ?  E  por  ende  establescemos  nos  por 
estas  nuestras  leyes ,  é  mandamos  que  ningún  conde, 
nin  ningún  rico  omne ,  ni  otro  omne  poderoso  non  agrave 
nuestro  pueblo  de  coytas  ,  nin  de  costas  ,  nin  de  des- 
pensas ,  nin  de  labores  por  facer  su  provecho ,  nin  tome 
cebada  de  cíbdade  ,  nin  de  la  tierra.  Ca  esto  bien  sabie- 
mos  nos ,  de  quando  ordenamos  algunos  iueces  ,  ó  al- 
gunos poderosos  ,  luego  les  damos  abastadamientre  por 
que  vivan.  E  otrosi  mandamos  ,  que  aquellos  que  de- 
faenden  nuestro  patrimonio ,  ó  nuestras  cosas ,  que  non 
ayan  nengun  poaerío  sobre  los  omnes  de  la  tierra ,  nin 
les  fagan  ningund  tuerto.  Mas  si  algund  omne  de  la  tierra 
oviere  algún  pleyto  dalguna  demanda  contra  nuestro 
siervo ,  aquel  que  es  defendedor  de  nuestro  patrimonio, 
ó  de  nuestras  cosas ,  pues  que  lo  sopiere ,  fágalo  ir  antel 
iuez  de  la  tierra,  ó  de  la  provincia,  que  sepa  el  pleyto, 
é  faga  emiendar  el  tuerto  á  cada  uno.  E  mientra  que  nos 
avemos  cuidado  de  los  aue  tienen  nuestra  tierra  en 
guarda  9  entendemos  que  los  aieruxos>  é  los  xQityordo- 


18» 


BEL  FUERO  JUZGO. 


mo8  nuestros  son  mudados  cada  anno  :  é  desto  nasce 
grand  danno  á  nuestros  pueblos.  E  por  esto  establece- 
mos que  ningund  merino  ,  ni  ningund  mayordomo,  pues 
que  fuere  ordenado  pora  defender  la  tierra,  que  lo  seya 
por  todavía,  é  que  non  seya  mudado,  assi  cuerno  es  es* 
tablescido  que  non  dé  ningún  ruego  al  iuez  que  lo  or« 
dena  :  ni  él  non  tome  nada  de  él.  E  si  algún  iuez  esta 
nuestra  constitución  non  quisiere  guardar,  pierda  su 
digoidade,  ó  demás  peche  al  rey  diez  libras  de  oro.  E 
los  sacerdotes  aquello  mandamos  en  poder  Dios  ,  pues 
que  sopieren  que  los  iueces  non  quieren  guardar  esta 
nuestra  ley ,  si  lo  non  fícieren  á  nos  luego  saber ,  sepan 
que  ellos  habrán  la  pena  oue  fué  establecida  en  el  con* 
ceio ,  é  demás  entréngpenle  de  suyo  quanto  perdieren 
los  pobres ,  porque  lo  non  quisieron  decir. 

(II.  _  Del  poder  que  an  los  obispos  de  mandar,  é  de  amonestar  á 
los  alcaldes  quando  iudgan  algún  taerto  (a). 

Los  obispos  que  puso  Dios  por  pastores ,  é  les  dio 
poder  de  aver  picdat  de  los  mezqumos ,  é  de  los  mal- 
caidos,  coniurámoslos  por  Dios  el  padre  sancto  que  ellos 
amonesten  á  los  alcaldes ,  é  los  anuncien  aue  non  fagan 
tuerto,  nin  demás  á  ningún  omne  del  pueblo  con  sus  mi- 
cios  torticeros  :  é  que  los  castiguen,  é  los  conseien  que 
desfagan  los  inicios  que  iudgaren  con  tuerto  ,  é  que  los 
tomen  al  derecho ,  é  á  la  verdat.  Et  si  algún  alcalde  ó  al- 
gún defensor  ,  ó  otro  de  qual  dignidat  quier  ,  que  haya 
poder  de  iudgar ,  diere  algún  inicio  tuerto  en  alguna  cosa, 
estonce  el  obispo  daqueUa  provincia  deve  llamar  al  al- 
calde de  la  tierra ,  do  acaesció  aquel  tuerto  ,  é  que  es 
acusado  daquel  tuerto,  con  los  sacerdotes,  é  con  los 
buenos  omnes  legos ,  c  iudgar  antel  alcalde  torticero ,  é 
ante  los  otros  todos  aquella  demanda  segunt  el  derecho. 
Et  si  el  alcalde  se  defendiere  por  alguna  razón  torticera, 
é  non  quisiere  desfacer  el  inicio  que  iudgó  ,  amonestán- 
dolo el  obispo  de  se  convertir  dello ,  é  non  lo  quisiere 
meiorar  segunt  el  derecho  ,  é  porfiare ,  é  fuere  rebelle 
que  su  inicio  vala ;  estonce  el  obispo  puede  iudgar  el 
pleyto  daquel  que  recibió  el  tuerto ,  como  toviere  por 
derecho  :  é  faga  ende  un  escripto ,  en  que  trate,  en  qué 
iudgó  el  alcalde  tuerto ,  é  qué  emendó  el  obispo  .  é  gué 
fizo,  é  envié  al  rey  el  escnpto  ,  ó  el  traslado  del  inicio 
que  juzgó,  con  el  que  recibiera  el  tuerto  que  emendó. 
E  el  rey  depues  que  lo  entendiere ,  que  mande  que  sea 
firme  el  inicio ,  é  estable ,  é  que  entienda  á  qual  dambas 
las  partes  iudgó  derecho.  Et  si  el  alcalde  torticero  de- 
fendiere al  que  recibiera  el  tuerto ,  que  non  vayan  al  rey, 
é  lo  porlongare  ,  porque  lo  non  sepa  el  rey,  é  íiiere  pro- 
bado el  tuerto  central  alcalde,  peche  al  rey  una  libra 
doro. 


IL  TITOL. 

t>E  LOS  HEREGES,   É  DE  LOS  JYDÍOS  ,    £  DE  LAS  SECTAS. 

I.  Que  depues  que  las  leyes  fueron  dadas  á  los  fíeles  de  Dios ,  con-^ 
viénenos  á  facer  ley  á  los  non  fíeles.  — 11.  De  toller  los  yerros 
de  lodos  loshereges.  —  UI.  De  las  leyes  que  fueron  dadas  por  la 
maliiade  de  los  judio».  —  lY.  De  loUer  los  yerros  de  los  judíos.  — 
V.  Que  los  judíos  non  fagan  su  pascua  segunü  su  ley.  —  VI.  Que 
los  judíos  non  se  casen  segund  su  ley.  —Vil.  Que  los  ludios  non 
se  circunden.  —  VUl.  Que  los  judíos  non  coman  las  vidas  segund 
gu  ley.  _  IX.  Que  los  judíos  uon  deven  fácer  tormentar  los  cris- 
tianos. -*  X,  Que  los  judíos  non  deven  seer  tesUmonias  contra  los 
cristianos.  ^- aI.  Cuerno  deven  seer  penados  los  judíos  que  facen 
contra  ley.  —  XII.  Que  los  judíos  non  circunden  el  siervo  cris- 


(0)  Varias  veces  hemos  hablado  del  poder  de  los  obispos.  El  que 
se  les  conflere  ó  reconoce  por  esta  ley  es  de  grande  extensión  é 
imporumcia.  -*  Oeb«mo8  advertir  que  falta  «n  algunos  oódic«f  y  en 
e)  vexto  latino. 


tíano.  —  Xni.  De  los  judíos  que  ventea  los  siervos  cristianos,  ó 
que  los  franquean.  —  XIV.  Que  los  siervos  cristianos  non  se  alegan 
en  ninguna  manera  á  los  jodios,  nin  entren  en  sa  si«la.  —  XV.Qoe 
niiisun  cristiano  non  deve  mamparar  á  los  judíos ,  nin  defender.^ 
XVI.  De  la  constitución  que  enviaron  los  radios  al  rey.  —  XVII.  De 
los  cristianos  que  se  tornan  judíos.  *-  XVill.  Del  enganno  de  kx 
judíos.  —  XIX.  De  los  omecillos  que  facen  los  ]udios  (p).  El  Be§ 
B<m  Flaviú  Tíey  de  IHos. 


L— El  Rey  Don  Rescindo  Rey  de  Dios. 

Que  depues  que  los  ievea  fueron  dadu  á  loa  Relea  de  l^es ,  om- 
viénenos  a  facer  ley  á  los  pon  fieles  (c). 

Fasta  enesaqui  nos  guardamos  de  las  culpas  de  ios 
judíos ,  que  son  muchas ,  ó  ordenamos  cuerno  fue&eo 
emendadas  las  sus  maldades,  que  son  muchas,  é  sin 
mensura.  Ca  la  nuestra  entencion  fué  fasta  enesaqui ,  é 
nuestro  trabajo,  por  defender  la  cosa  que  non  contiene, 
é  dcfacer  las  cosas  que  eran  mal  fechas  :  que  pues  que 
la  ley  entendió  la  mala  voluntad  de  los  omnes ,  luego  or- 
denó cuemo  emendasen  las  malas  costumbres,  é  toUie* 
sen  los  malos  fechos.  Mas  todo  esto  non  fíciemos  nos 
por  al ,  si  non  por  la  eglesia  de  Dios  vivo  que  tiene  om- 
nes cubiertos  de  muchas  naciones  sub  si,  é  tíeaeios 
ayuntados  su  una  fóe.  Ga  en  la  ley ,  é  en  la  virtude  de 
Dios  avemos  nos  nuestra  fuerza ,  é  somos  exAltados  en 
la  tierra ,  é  por  la  virtud  de  Dios  tollemos  á  los  omnes 
que  non  pequen  á  las  veces  por  miedo  de  pena ,  á  las 
veces  por  miedo  de  iusticia.  Ca  apociuaios  los  malos  fe- 
chos todavía  á  las  veces  tempradamientre  poco  á  poco, 
á  las  veces  derraygando  todo.  E  non  seguimos  soia- 
mientre  las  buenas  costumbres ,  é  las  razones  de  los  om- 
nes poderosos ,  é  de  los  ricos ,  en  faciendo  leyes  sobre 
las  culpas  de  los  omnes  de  nuestro  pueblo;  mas  demás, 
tomando  las  reglas ,  é  los  exiemplos  de  los  sánelos  pa- 
dres que  fueron  por  todo  el  mundo.  Asique  la  nuestra 
obra  fuese  fecha  á  semeianza  de  la  dellos  :  é  que  por 
esto  entendiese  el  pueblo  de  nuestro  remo ,  que  las 
nuestras  leyes  eran  honestas ,  é  convenibles :  porque 
defienden  las  culpas ,  é  las  maldades  de  los  onmee  mani- 
fiestamientre  ,  é  por(]ue  semeiau  á  los  mandados ,  é  á 
las  co.)tumbres ,  que  hcieron  los  sanctos  padres.  E  desto 
nos  fiamos ,  que  avrémos  dos  galardones  de  Dios  ;  el 
uno  aue  tenemos  nuestro  pueblo,  ó  nuestro  regno  en 
paz  :  lo  al  que  depues  que  saliremos  deste  mando  avré- 
mos buen  gualaraon  de  Dios.  E  depues  que  esta  melé* 
ciña  fuere  puesta  en  los  cristianos  de  sancta  fée ,  assi 
cuemo  en  tos  nuestros  miembros ,  é  la  paz  fuer  orde- 
nada, assí  cuemo  deve,  en  nuestro  regno,  y  en  nuestra 
gente  ,  é  segundo  caridade  por  la  virtud  ae  Dios ,  co- 
metremos  nuestros  enemiffos  de  la  sancta  fée,  é  segu- 
Üarémos  los  envidiosos  de  la  fée ,  é  vendremos  nuestros 
adversarios ,  é  perseveraremos  bien  contra  ellos :  assique 
con  la  virtud  de  Dios  los  desmenuzaremos ,  assi  cuemo 
el  viento  faz  al  polvo  ante  si ,  é  los  defarémos ,  cuemo  el 
lodo  es  defecho  en  el  campo ;  é  ganaremos  deUos  por 
la  eglesia  de  Dios,  é  pora  la  fée  de  los  crístíanos.  Euues 
que  los  fieles  de  Dios  toviérmos  en  paz,  é  los  non  neles 
tomaremos  á  concordia,  que  crezca  la  nuestra  loor ,  y 
el  nuestro  precio  ,  é  con  la  virtud  de  Dios ,  que  crecen- 
temos nuestro  regno. 

U.  —  De  toUer  los  yerros  de  todos  los  errados* 

La  virtud  de  Dios ,  y  el  su  conseio ,  é  la  su  piadad,  que 
se  nos  demostró  en  nuestro  tiempo,  assí  cuemo  uos  en* 


(b)  De  esta  ley  tenemos  el  epígrafe  en  el  Somarío ,  y  de^Mies  falta 
en  el  texto.  Lo  mismo  suoede  en  el  laüno ;  pág.  74.  y  sigstenles. 

(c)  Hemos  hablado  largamente  de  los  judíos  en  el  Discurso  pre* 
llminar,  baoiendo  ver  la  crueldad  horrorosa  con  que  los  traiaroa  los 
reyes  y  lo$  concilios  godos.  Soria  ioúiü  que  añadi^aeoios  níjigm  €0* 
mentario  k  las  mismas  leyes, 
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«ndemos  por  los  tiempos  que  son  pasados,  tollió,  é 
derraygó  la  maldade  de  los  malos,  e  de  los  errados  de 
nuestro  regno  fasta  enesaqui :  mas  por  tal  que  en  los 
nuestros  dias  non  avenga  el  tiempo  de  qual  dixo  el  após- 
tol san  Paulo :  tTiempo  será  que  los  omnes  non  quieran 
j buena  doctrina;  mas  querrán  vivir  según  sus  volunta-* 
j  des ,  é  buscarán  maestros  que  les  fagan  rascar  las  ore- 
i  tas ,  é  non  c|uerr.in  oír  la  verdad,  ni  el  derecho ,  é  oirán 
i  las  fablas ,  e  las  vanidades.»  Por  ende  nos  conviene  que 
las  cosas  que  son  de  la  fée  verdadera,  que  las  defenda- 
mos por  nuestra  ley  de  las  tiniebras  de  los  que  las  quie-» 
ren  contradecir.  E  si  por  ventura  algund  yerro  se  levanta 
contra  ela ,  que  sea  desfecbo  por  nuestra  ley.  E  por 
ende  defendemos,  que  ningundomne  de  ninguna  gente, 
6i  quier  de  nuestro  regno,  ó  estranno,  ni  de  otra  tierra, 
non  ose  disputar  paladinamientre  ,  uin  á  furto  ,  que  lo 
faga  por  mala  entencion  contra  la  sancta  fée  de  los  cris- 
üanos ,  la  fée  que  es  una  sola  verdadera :  nin  seya  osado 
de  la  contrallar,  nin  nengund  omne  non  ose  despreciar 
los  evangelios ,  nin  los  sacramentos  de  sancta  eglesia ; 
nin  nengund  omne  non  desprecie  los  establecimientos 
del  apóstol :  ningún  omne  non  seya  osado  de  quebran* 
tar  los  mandamientos  que  ficieron  los  sanctos  padres 
antíguamientrn  :  ningún  omne  non  sea  osado  de  despre- 
ciar los  establecimientos  de  la  fée ,  que  facen  aquellos 
que  agora  son :  nengun  omne  non  ose  murmurar  con-* 
tra  ningún  santo ,  nin  contra  los  sacramentos  de  la  sancta 
fée  :  nin  cuídelo  en  su  corazón ,  ni  lo  diga  por  la  boca ; 
ni  lo  contradiga ;  nin  lo  contienda ;  nin  lo  dispute  contra 
ninguno.  £  qualquequier  persona  que  venga  contra  esto, 
nin  contra  nenguno  destos  defendimientos ,  pues  que 
fuere  sabido ,  si  quier  seya  poderoso ,  si  quier  de  menor 
guisa,  pierda  la  dignidad,  é  la  ondra  que  oviere  por 
siempre,  é  toda  su  buena,  é  todo  lo  que  oviere.  E  si 
fuere  omne  lego,  pierda  su  ondra  toda,  é  seya  despo- 
jado de  todas  sus  cosas,  é  seya  echado  de  la  tierra uor 
siempre ,  si  se  non  quisiere  repentir ,  é  vevir  seguna  el 
manaamiento  de  Dios. 

III.  ^£1  Rey  Don  Rescindo. 
De  las  leyes  qoe  fiienuD  dadas  por  la  maldade  de  los  Judíos. 

Defendudas ,  é  tollida^  todas  las  maldades  de  los  ere- 

Ses  descomulgados ,  agora  entendemos  que  avernos 
ordenar  specialmientre  de  las  maldades  aue  fazen  al- 
gunos en  nuestros  dias.  Ca  pues  que  por  la  virtud  de 
Dios ,  é  por  sus  palabras  son  deraygados  todos  los  ere- 
ges,  por  la  maldade  de  los  judíos  solamientre  entende- 
mos que  el  nuestro  regno  es  ensuciado  :  onde  la  que- 
remos vengar,  é  penar  por  la  merced  de  Dios ,  é  man- 
tener nuestra  fée  en  paz ,  la  qual  semeia  á  los  gentiles 
follia,  é  á  los  judíos  escándalo.  Mas  nos  que  creemos 
en  la  fée  por  la  virtud  de  Cristo ,  que  es  sapiencia  del 
padre,  por  la  su  merced  queremos  poner  término  á  los 
yerros  antiguos ,  é  destaiar  á  los  que  lian  de  venir.  E  por 
ende  establescemos,  é  mandamos  en  esta  ley,  validera 
por  siempre ,  que  las  nuestras  leyes  que  nos  ficlemos, 
é  las  que  ñcieron  los  otros  reyes  nuestros  antecesores, 
éque  demostraron  contral  enganno,  é  contra  las  per- 
sonas de  los  judíos,  que  valan  todam ,  é  sin  todo  cor- 
rompimiento seyan  guardadas.  E  si  algún  judío  fuere 
probado  que  las  quebranta,  deve  auer  la  pena,  y  el 
oanno,  é  la  justicia  que  yace  specialmienti*e  en  las  leyes 
de  fondo. 

IV.  —El  Rey  Don  Receeiuindo. 
De  toUer  los  yerros  de  los  judios. 

Nengun  judio  non  blasme ,  ni  en  ninguna  manera  dexe 
la  santa  fée  de  los  cristianos ,  la  qual  recibieron  los  sanc- 
tos por  el  lavamiento  del  batismo :  nin  nenguno  non  la 
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contralle ,  nin  de  fecho ,  ni  de  dicho.  Ninguno  non  sea 
osado  de  venir  contra  ella  nin  en  asenso ,  nin  en  mani- 
fiesto. Ninguno  non  se  entremeta  de  foyr«  ni  de  se  as- 
conder  por  la  non  rccebir.  Ningún  judío  non  cuide ,  nin 
aya  fuerza  de  tomar  de  cabo  á  la  su  erranza,  nin  á  la  su 
descomulgada  ley.  Ninguno  non  tenga  en  su  corazón, 
nin  lo  diga  de  la  boca,  ni  lo  amuestre  del  fecho  la  engan- 
nosa  ley  de  los  judíos ,  que  es  contrallosa  á  la  de  los  cris- 
tianos. Ninguno  non  asme ,  uin  cuide  quebrantar,  nin 
murmurar  contra  los  establecimientos  de  los  cristianos, 
que  son  fechos  públicamientre.  Ninguno  non  encubra 
aquel  que  es  sabidor  de  las  cosas  que  son  defendudas. 
ó  que  las  face.  Ninguno  non  detarde  de  descubrir  á  aquel 
aue  los  encubre,  é  que  diga  el  logar  o  se  lo  encubre. 
Ca  todos  aouellos  que  traspasen  aquello  que  nos  esta- 
bleciemos  cíe  suso ,  abrán  la  pena  que  es  establecida  en 
la  ley. 

V.  —  El  Rey  Don  Recindo. 
Que  los  jadios  non  fagan  su  pascua  segund  su  ley. 

Ningún  judío  non  faga  su  pascua  en  la  quarta  décima 
luna  de  ningún  mes,  nm  faga  ficstíi  en  aouellos  dias  que 
an  costumbrados  :  nin  guarden  ningún  aellos  las  fiestas 
mayores,  ó  menores,  segund  su  yerro  antiguo.  Ningund 
dellüs  non  guarde  las  ferias ,  nin  los  sábados ,  nhi  las 
otras  fiestas  daquí  adelantre  :  nin  seya  osado  de  las  orde- 
nar, nin  de  las  tener  daquí  adelantre.  Ca  si  alguno  de- 
líos  fuere  fallado  en  esto,  reciba  la  pena,  é  la  vindicta 
que  es  establecida  especialmientre. 

VI.  —  Que  los  judíos  uon  se  casen  segund  su  ley. 

Ningún  judío  non  seya  osado  de  se  casar  con  su  pa- 
renta ,  nin  faca  con  ella  adulterio ,  nin  casamiento  fasta 
sexto  gibado.  Ninguno  non  faga  bodas,  si  non  segund  la 
costunibre  de  los  cristianos.  Ca  si  lo  flciere,  seya  pe- 
nado, é  reciba  danno  que  puso  sobre  sí  en  su  escripto. 

VII. --£1  Rey  Don  Reoiendo. 
Que  los  judios  non  se  circunciden. 

Ningún  judío  non  faga  circuncisión  de  su  carne ,  nin 
sofra  que  otre  gela  faga ,  mn  ningún  omne  libre ,  nin 
siervo ,  nin  franqueado ,  que  sea  de  la  tierra  ó  estranno, 
non  faga  á  sí ,  nin  á  otro  tal  denuesto  de  su  carne.  Ca 
aquel  que  lo  fíciere ,  ó  que  lo  sofriere  que  gelo  fogan, 
habrá  la  pena  que  es  continuda  en  la  ley. 

VIIL— £í  Rgy  Don  Rmindo. 
Que  los  judios  non  coman  las  vidas  segund  su  ley. 

El  apóstol  san  Paulo  dice ,  que  á  los  omnes ,  que  son 
limpios  de  fée ,  todas  las  cosas  les  son  limpias  :  é  aque- 
llos que  son  ensuciados  de  los  que  non  son  fieles ,  nin- 
guna cosa  non  es  limpia.  Por  ende  es  derecho ,  que  la 
sucidumbre ,  que  es  mas  sucia  que  todas  las  otras  suoi- 
durabres,  é  demás  yerro,  deve  seer  desfecha,  y  echada 
de  entre  los  cristianos.  Por  ende  establecemos ,  que  nin- 
gún judío  non  departa  unos  comeres  de  los  otros ,  se- 
gund su  costumbre ,  segund  es  uso  que  solien  aver.  Nin- 
guno non  dexe  de  comer ,  cuemo  non  deve ,  las  cosas 
que  segund  su  natura  aparecen  buenas.  Nenguno  non 
tome  un  comer ,  é  dexe  otro ,  si  non  cuemo  manda  la 
costumbre  de  los  cristianos.  É  si  á  alguno  le  fuere  pro- 
bado que  pasa  el  mandado  desta  ley,  am  la  pena  que 
es  establecida  en  la  ley. 
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DEL  FUERO  JUZGO, 


VL.'^Recesvindo  Rey. 
Que  los  judíos  non  deven  facer  tormentar  los  crisUanos. 

Establescemos  especialmientre  en  este  decreto  que 
ningund  judío  en  ningund  pleyto  non  pueda  seer  testi- 
monio contra  cristiano ;  maguer  que  seya  siervo  el  cris- 
tiano :  nin  en  ningún  pleyto  non  pueda  facer  tormentar 
el  cristiano ,  nin  acusar.  Ca  desguisada  cosa  semeia ,  que 
la  fée  daquellos  que  non  son  fieles ,  vala  mas  que  la  fé 
de  los  fieles ,  é  los  miembros  de  Cristo  someter  á  aque- 
llos que  son  sus  adversarios.  Mas  si  los  judíos  ovieren 
entre  sí  algan  pleyto ,  pueden  seer  testimonios  el  uno 
contra  el  otro ,  é  contra  sus  siervos ,  según  la  ley,  é  de- 
lantre  iueces  cristianos  pueden  demandar ,  ó  acusar. 

X.  —  El  Rey  Don  Recesvindo. 
Qae  los  judíos  non  deven  seer  testimonios  contra  los  cristianos. 

Si  el  que  miente  delante  los  omnes  es  difamado ,  é  ha 
de  seer  penado,  ¿quanto  lo  de  ve  mas  seer  aquel  que  es 
probado  que  face  enganno  contra  la  fé  de  Dios?  E  tales 
non  deven  seer  recibidos  en  testimonios  contra  los  cris- 
tianos. E  por  ende  defendemos ,  que  los  judíos ,  guier 
seyan  babtizados,  quier  non ,  non  puedan  seer  testimo- 
nios contra  los  cristianos.  Mas  los  que  nacieren  destos 
átales ,  si  fueren  de  buenas  costumbres ,  é  de  buena  fé, 
pueden  decir  el  testimonio  con  verdad  entre  los  cristia- 
nos ,  en  tal  manera  que  el  sacerdot ,  ó  el  rey ,  ó  el  iuez 
ayan  probadas  las  costiuubres,  é  la  fé  dellos. 

XL— £1  Rey  Don  Recesvindo. 
Cuerno  deven  seer  penados  los  judíos  que  facen  contra  la  ley. 

Esta  ley  es  fecha  de  la  sentencia  de  las  otras  leyes  muy 
uertes  pora  penar  la  perfidia  de  los  judíos.  Por  ende 
establecemos ,  aue  todo  judio  que  quebrantar  los  esta- 
blecimientos ,  é  los  defendimientos  que  son  dichos  en 
las  leyes  de  suso ,  ó  lo  asmare  de  lo  facer,  manteniente, 
segund  cuemo  ellos  han  prometido ,  ellos  le  deven  ma- 
tar con  sus  manos,  ó  apedrear,  ol  quemar  en  fuego.  E 
si  el  qui  es  prdbado  de  tal  pecado,  el  príncipe  si  quier 
aver  del  piadad ,  ó  quisiere  guardar  su  vida ,  délo  por 
siervo  á  c[uien  quisiere  :  é  toda  su  buena  seya  dada  á los 
otros  judíos,  é  seya  fecho  en  tal  manera,  que  la  buena 
nunoua  torne  en  su  poder,  ni  él  nunqua  sala  de  servi- 
dumbre. 

\ll.— El  Rey  Don  Sisebundor. 
Que  los  jucios  non  circunciden  el  siervo  cristiano. 

Mandamos  que  ningún  judio  non  compre  siervo  cris- 
tiano ,  nin  lo  reciba  donado ;  é  si  lo  comprar ,  ó  lo  reci- 
bier  donado,  é  lo  circuncidar,  pierda  el  precio  que  dio 
por  él :  y  el  siervo  cristiano  seya  fecho  libre ,  y  el  judío 
que  circuncidar  siervo  cristiano ,  pierda  todo  quanto  que 
ha ,  é  seya  todo  del  rey ;  y  el  siervo ,  ó  la  sierva  que  non 
quisieren  ser  judíos,  deben  ser  libres. 

Híll.—Sisebundo  Rey. 

Üe  los  judíos  que  venden  los  siervos  cristianos ,  ó  que  ios  fran- 
quean. 

A  los  muv  sanctos,  é  á  los  muy  bienaventurados  don 
Agapio,  é  don  Cedlio,  obispos,  é  á  los  iueces  daquel 
logar ,  é  otrosí  á  los  otros  sacerdotes  de  aquella  tierra 
de  Brabi ,  é  Desturgi ,  y  de  Iliturgi ,  é  Turgi ,  é  de  Macia, 
é  de  Tugia ,  é  de  Tatugi ,  é  de  Egabro ,  é  de  Epegro ,  que 


son  en  estas  tierras ,  salud.  La  ley  que  fué  dada  del  nues- 
tro antecesor  el  Rey  Don  Recaredo  grant  tiempo  ha,  que 
los  siervos  cristianos  non  fuesen  en  poder  de  los  jumos 
asaz  podie  abastar ,  si  los  judíos  non  engannasen  ciepues 
los  corazones  de  los  príncipes ,  pidiéndolos  algún  bien- 
facer  contra  derecho.  JE  por  que  con  la  ayuda  de  Dios  fi- 
ciemos  ley  contra  elos ,  et  contrastamos  á  los  sus  engan- 
nos  de  muchas  maneras,  por  aquello  que  ellos  quebran- 
taron en  el  tiempo  que  es  pasado,  el  establecimiento 
que  fizo  aquel  principe  nuestro  antecesor ;  por  ende  esta- 
blecemos en  esta  nuestra  ley ,  aue  si  algunos  siervos  cris- 
tianos eran  en  poder  de  los  judíos ,  en  aquel  tiempo  que 
la  ley  fué  dada,  ó  seyan  fechos  libres,  ó  non,  manca- 
mos ,  que  ayan  el  privilegio  que  han  los  cibdadanos  de 
Roma ,  é  que  seyan  libres  cuemo  ellos  son  segund  nues- 
tra ley.  E  si  por  ventura  algunos  daquellos  siervos ,  que 
deven  seer  franqueados  por  aquella  constitución  del  rey, 
fueron  vendidos ,  ó  metidos  en  poder  dotre  por  algún 
escripto ,  ó  por  alguna  manera;  tal  obligación,  ó  tal  ven- 
dicion  sea  defecha ,  y  el  siervo  seya  libre ,  y  el  vendedor 
deve  aver  suprecio ,  segund  cuemo  manda  la  ley :  é  vivan 
por  su  trabajo  en  franquedumbre  con  los  otros  pueblos, 
é  segund  cuemo  ovieren  peguiar ,  seyan  tenudos  de  dar 
alguna  cosa  á  su  sennor.  E  si  algunos  siervos  ganaron 
depues  daquel  tiempo  que  fó  esta  ley  fecha  daquel  prin- 
cipe ,  mandárnosles  que  los  vendan,  ó  que  los  mnqueen 
fasta  kalendas  Julias.  E  los  siervos  cristianos  que  fueren 
circuncidados  de  los  judíos,  ó  que  guardan  sus  costum- 
bres, seyan  penados  cuemo  mándala  ley.  Mas  aquellos 
que  deven  seer  fechos  libres  por  nuestra  ley,  é  nieren 
tomados  en  servidumbre  de  los  judíos ,  ó  los  detovieren 
en  servidumbre  fasta  enesaqui,  fáganles  emienda  por 
ende,  assí  cuemo  á  omnes  libres  segund  la  ley.  E los 

1'udíos  que  se  tomaren  á  la  santa  fée  de  los  cristianos 
layan  su  partida  en  las  herencias  de  loa  padres.  E  las 
vendiciones  de  los  siervos  que  eran  ya  fechas ,  los  pa- 
dres ,  nin  los  fiios  non  deven  a  partir  aquellos  siervos ; 
mas  enteramientre  deven  seer  daquel  que  los  compra.  £ 
los  judíos  que  alguna  cosa  ganaron  de  nuestros  antece- 
sores por  enganno,  seya  desfecha  aquella  ganancia,  ó 
torne  en  poder  del  rey.  E  los  siervos  de  los  judíos ,  que 
se  ficieren  babtizar ,  o  que  quier  que  sean  talados ,  en- 
tregüenlos  á  sus  sennores ,  é  los  sennores  los  franqueen 
man  á  mano  :  y  el  peguiar  que  ellos  avien ,  dévengelo  dar 
luego  en  aquella  franquedumbre.  E  si  non  avien  peguiar, 
el  qui  lo  franquea  déxelo  segund  su  poder,  é  seya  assi 
cuemo  los  otros  franqueados ,  é  fágale  servicio  por  aquel 
peguiar. 

\l\.—El  Rey  Don  Segebudo. 

Que  los  siervos  cristianos  non  se  allieguen  en  ninguna  manera  á  los 
judíos ,  ni  entren  en  su  secta. 

Estonce  ganamos  nos  salud  á  todos  los  pueblos  de 
nuestro  re^o ,  é  á  nos ,  é  á  nuestra  gente  quando  guar- 
damos los  fieles  de  Dios  de  las  manos  daquellos  que  non 
son  fieles.  Ca  en  esto  es  mucho  enxáltada  la  fé  de  los 
cristianos ,  quando  el  enganno  de  los  judíos  non  a  nin- 
gún poder  sobre  los  cristianos.  Doñeas  la  maldade  de  los 
Íudíos  atoUer  se  deve  de  entre  los  cristianos ,  que  el  pue- 
)lo  de  Dios  pueda  andar  en  amor  de  Cristo.  É  por  esto 
establecemos  en  esta  ley,  que  vala  por  siempre  daquí 
adelantre ,  con  todos  los  varones  de  nuestra  corte,  que 
ninffund  judio  desdel  primer  anno  que  nos  regnamos 
adelantre  ningún  cristiano  libre ,  nin  sieno ,  nin  man- 
cebo non  a^a  en  so  poder,  nin  en  su  servicio,  nin  aya 
ningún  cristiano  por  mercendero ,  nin  gelo  consentamos, 
que  los  alleguen  así  en  ninguna  manera.  Mas  bien  les  so- 
frimos,  que  el  judío  venda  so  siervo  al  cristiano  con  todo 
su  peguiar  en  nuesti*o  regno.  E  mandamos,  que  ninguno 
non  aya  poder  de  vender  so  siervo  en  otro  regno ,  sinon 
ali  o  ellos  suelen  estar.  £  si  por  ventura  el  siervo  que  es 
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vendido  non  ha  nada  en  su  peguiar ,  mandamos  que  aquel 
que  lo  vende ,  quel  dé  tanto  quanto  dixiere  el  comprador 
quel  puede  abastar  pora  vestir ,  é  pora  gobernar.  Y  esto 
manoamos  por  tal  (jue  non  semeie ,  que  lo  vende  por  lo 
echar  fuera  de  la  tierra.  E  si  algún  judío  quisier  fran- 
quear so  siervo  que  se  tornó  cristiano ,  develo  fazer  se- 
gund  los  cibdadanos  de  Roma,  en  tal  manera,  que  non 
seya  tenido  de  facer  servicio  á  ningund  judío ;  mas  viva 
o  quisier  luenne  de  su  companna  dellos.  E  si  alguno  de 
los  judíos  vendiere ,  ó  franqueare  su  siervo  por  enganno, 
que  por  atal  vendicion,  ó  por  atal  franquamíento  aya  al- 
gún danno  (i) ,  aya  su  siervo  aauel  á  qmen  vendie  adelan 
Ire.  E  si  algún  omne  libre  descuorier  aqueste  enganno  aya 
la  buena  del  judio;  y  el  cristiano  que  ñcier  este  enganno, 
si  non  oviere  alguna  buena ,  seya  dado  por  siervo  á  quien 
mandare  el  rey.  O  si  oviere  grant  algo,  pierda  la  meitad 
de  lo  que  oviere ,  é  seya  defamado  por  siempre ;  y  el 
siervo  que  lo  descubre  seya  fecho  liore ,  ó  seya  fran- 
queado daquel  cuyo  siervo  fó  :  é  que  la  franqueza  que 
le  es  dada,  que  vala  por  todavía,  y  el  rey  dé  un  sicr\'o 
por  él  al  sennor  del  franqueado :  é  demás  deve  ganar 
una  libra  doro  daquellos  que  ficieron  el  enganno.  E  si 
algún  judio  circuncidar  cristiano ,  ó  metiere  alguna  cris- 
tiana en  su  ley,  deve  seer  descabezado.  E  aquel  que  lo 
descubre  deve  aver  su  ^ualardon,  y  el  rey  deve  aver  su 
buena  del  judío.  E  los  siervos  que  nascen  del  ayunta- 
miento de  los  cristianos ,  é  de  los  judíos,  mandamos  que 
seyan  cristianos;  é  si  se  non  quisieren  tornar  cristianos, 
deven  seer  azotados  paladinamientre ,  é  sennalados  lay- 
damientre ,  é  dados  por  siervos  por  siempre  á  algún  cris- 
tiano, á  auien  mandare  el  rey.  E  si  tales  ayuntamientos 
fueren  fallados  en  nuestro  regno ,  esto  mandamos  guar- 
dar, que  si  el  judío  se  quisier  tomar  cristiano,  que  se 
tome ;  é  si  non  quisiere ,  seya  el  yuntamiento  partido ,  é 
seya  echado  fuera  de  la  tierra  por  siempre.  E  con  estas 
otras  cosas  enademos  esto ,  que  si  algún  judío  se  qui- 
siere tornar  ala fé  cristiana ,  e  recibiere  santo  babtismo, 
todas  las  cosas  que  avie  en  aquel  tiempo,  mandamos 
que  todas  gelas  den  sin  ninguna  contrasta.  Y  esta  ley 
mandamos  que  seya  complida  lo  que  mandamos  en  esta 
ley  fata  kalendas  julias  en  todas  maneras.  E  si  destas 
kaiendas  Julias  acabadas  fasta  las  otras  fuere  fallado  al 
gund  judío ,  que  tenga  siervo  cristiano ,  el  rey  deve  aver 
la  meitad  de  toda  su  buena  del  judío :  y  aauel  siervo 
cristiano  seya  Ubre ,  y  el  judío  non  pueda  naaa  deman- 
dar de  su  persona  daquel,  nin  de  su  peguiar  dalí  ade- 
lantre.  Y  esta  ley  que  ftciemos  por  amor  de  piedad,  é 
de  reliffion  por  guarda  de  nuestro  pueblo ,  mandamos 
que  vala  por  siempre  por  el  ayuda  de  Dios.  E  todos 
nuestros  reyes  successores,  que  estos  establecimientos 
de  la  ley  guardaren,  Jesucristo,  que  vence,  los  faga 
vencedores ,  é  confinne  su  regno  daquellos  que  sopiere 
que  han  voluntad  de  la  guardar,  é  maguer  que  nos  non 
queramos  que  la  sentencia  desta  ley  seya  corrumpuda 
en  nenguna  tiempo ,  todavía  aquel  que  la  pasare ,  é  non 
la  guardare ,  seya  en  este  sieglo  mas  difamado  de  todos 
los  otros  omnes  en  su  vida :  desparezca  en  aquel  tiempo, 
que  el  asmare  de  venir  contra  esta  ley :  é  aya  tan  grant 
carga  de  pecados ,  en  quanto  el  passar  el  mandado  desta 
ley,  y  en  aquel  tiempo  espantoso,  que  ha  de  venir  el 
juicio ,  é  nuestro  sennor  ha  de  venir  temeroso ,  seya  de- 
partido de  la  gi'ey  de  los  fieles  de  Cristo ,  é  seya  puesto 
á  la  siniestra  parte  con  los  judíos  :  é  seya  quemado  en 
las  lamas  del  mego ,  é  aya  el  diablo  por  compannero.  Y 
esto  mandamos ,  porque  la  pena  seya  venganza  á  aque- 
llos que  pasan  los  mandamientos  de  la  ley  :  é  aquellos 
que  la  guardaren,  que  ayan  buen  gualardon  por  siempre. 


(i)  B.  R,  i.  daiino  aquel  que  vendie  adelantre.  S.  B.  danno  aquel 
¿  quien  lo  vendió  adelantre.  Malp.  1.  aya  algún  danno  aquel  á  quien 
lo  vendió ,  é  delantre  sí  ó  delanire  algún  omne  Ubre  descubriere  este 
enganno,  si  aquel  á  quien  él  manifestó  este  eugauno  lo  descubriere, 
aya  la  buena  ele. 


XV.  —  Que  ningún  cristiano  non  deve  mamparar  los  judíos ,  nin  de- 
fender. 

En  el  facimiento  de  las  leyes  de  suso  dichas,  que  nos 
é  nuestros  antecesores  ficiemos  por  auebrantar  la  perfi- 
dia de  los  judíos ,  conviénenos  ennaaer  en  esta  ley  pos- 
tremeramientre  por  confirmar,  é  por  ordenar  las  otras 
que  son  de  suso  antepuestas.  Ga  depues  que  nos  die- 
mos  refusanza  á  los  enemigos  de  la  fe ,  é  pusiemos  tér- 
mino en  contra  á  todos  los  engannos  de  los  non  fíeles, 
convenible  cosa  es  que  confirmemos  las  cosas  que  son 
fechas ,  é  que  ordenemos  las  que  son  confirmadas  :  que 
quanto  mas  el  maestro  muestra  su  engenno  en  el  arte, 
tanto  mas  la  huebra  seerá  mas  firme ,  é  mas  ondrada. 
Doñeas  quel  enganno  de  los  judíos ,  que  avemos  siem- 
pre de  conseguir  aue  non  aya  poder  de  crecer  en  nin- 
guna manera ,  nin  de  facer  los  sos  establecimientos  des- 
comulgados. Por  ende  establecemos  en  esta  ley,  que 
ningún  omne  de  ninguna  religión,  nin  de  ningún  orden, 
nin  de  ninguna  dignidad,  nin  de  nuestra  corte,  nin  de 
pequennos ,  nin  de  grandes ,  nin  ningund  omne  de  nin- 
guna gente ,  nin  de  ningún  linage ,  nin  de  principes ,  nin 
de  poderosos ,  non  se  esforcen ,  nin  asmen  en  so  cora- 
zón de  mamparar  los  judíos ,  que  se  non  quisieron  bab- 
tizar,  de  estar  en  su  lé,  nin  en  sus  costumbres,  nin  á 
los  que  son  babtizados ,  de  tornar  en  su  perfidia ,  nin  en 
sus  malas  costumbres.  Ninguno  no  los  ose  defender 
por  su  poderío  en  ninguna  cosa,  por  estar  en  su  mal- 
dad. Ninguno  non  se  trabaie  por  les  dar  ayuda,  nin  por 
razón ,  nin  por  fecho,  por  que  vengan  contra  la  santa  fé 
de  los  cristianos,  ni  probar,  ni  decir,  ni  tanner  en  nen- 
guna cosa  contra  ela ,  ni  en  asenso,  ni  en  manifiesto.  E  si 
alguno  asmar  de  lo  facer ,  si  es  obispo ,  ó  clérigo ,  ó  dór- 
den ,  ó  lego,  que  fuere  desto  probado ,  seya  departido 
de  la  companna  de  los  cristianos ,  é  seya  descomulgado 
por  la  eglesia,  é  pierda  la  quarta  parte  de  toda  su  buena, 
é  áyala  el  rey.  Ca  derecho  es ,  aue  aquellos  sevan  depar- 
tidos de  la  companna  de  los  fieles  de  Cristo,  e  que  pier- 
dan sus  cosas  los  quales  se  trabaian  de  contrallar  lamor 
de  Cristo,  é  la  verdad  por  los  enimigos.  Y  en  aquellos 
que  pasaren  este  manaado  seya  dada  demás  la  senten- 
cia que  dio  el  Rey  Don  Siseouto  en  la  quarta  décima 
ley. 

XVI.  -^  De  la  constitución  que  enviaron  los  judíos  al  rey. 

El  nuestro  sennor  muy  piadoso,  é  mucho  ondrado  el 
Rey  Resicindo.  Nos  todos  los  judíos  de  la  cibdade  de 
Toledo,  que  avemos  de  so  escribir,  ó  de  facer  sennales 
de  iuso  en  esta  ley,  saludes.  Nos  nos  membramos,  que 
con  bien,  é  con  derecho  en  otro  tiempo  nos  constnn- 
nestes,  qi\p  ficiésemos  pleyto  et  escripto  por  mandado 
del  Rey  Cintilla,  aue  es  passado,  que  deviéssemos  todos 

Í![uardar,  é  tener  la  fée  ae  los  cristianos.  E  así  nos  todos 
o  ficiemos  ;  mas  porque  la  porfia  de  la  nuestra  dureza, 
é  la  veiez  del  yerro  de  nuestros  padres  nos  destorva 

3ue  non  creamos  en  el  nuestro  sennor  Jesucristo  ver- 
aderamientre,  nin  que  tengamos  la  fée  de  los  cristianos 
firmemientre  ;  por  ende  agora  de  nuestro  grado ,  é  de 
nuestro  placer  respondemos  á  la  vuestra  alteza,  assí  por 
nos,  cuemo  por  nuestras  mujieres,  cuemo  por  nuestros 
fiios  por  este  nuestro  escripto ,  que  daquí  adelantre 
non  fagamos  nenguna  costumbre  de  los  judíos.  E  á  los 
judíos  que  se  non  quisieren  babtizar,  non  avremos  nen- 
guna companna  con  ellos  en  ninguna  manera :  non  casa- 
remos con  nenguna  de  nuestro  linage  fasta  sexto  grado: 
non  farépios  encesto  cou  nenguna  muger  de  nuestro 
linage ,  ni  nos ,  ni  nostros  fiios ,  ni  nostra  generación  ; 
mas  así  los  varones ,  cuemo  las  mugeres  daqui  adelan- 
tre nos  casaremos  cuemo  los  cristianos  :  non  farémos 
circuncisión  de  nuestra  canie  :  non  guardaremos  la  pas- 
cua, nin  los  sábados ,  segund  cuemo  solien  guardar  los 
otros  judíos,  nin  las  otras  fiestas  *.  non  departiremos 
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.  .    ¡,-inf  meax  i«  <rtra  arma  en  su  eimxkx 

^.    •  •  "lefiif  •?'*  JiT^ia  non  lo  veye,  ó  olno 

"^^     ^1  f:rr:<ai  íkquel  que  latenio,  si 

.V  ^J  surrxr^i'ento  que  no  fo  por  su  gra- 


^M  ^  el  tóxio  ladtto.  Tal  vei  sea  añadido  en  el 


Jz     1     •'  -^^ 


VIH.  —  De)  tuerto  que  ftceti  á  omne  Ubre. 

Si  algún  omne  tira  por  el  pie  á  otro  omne  libre  sin  de« 
recho ,  ó  por  los  cabellos ,  si  non  paresce  nenguna  sen- 
nal  de  laga ,  por  cada  uno  destos  tuertos  de  suso  dicbos 
el  qui  lo  fizo  peche  L.  sueldos  al  qui  lo  recibió  el  tuerto. 
E  si  non  oviere  onde  los  pague ,  reciba  L.  azotes  antel 
iuez. 

(1)  De  los  uinnos  en  quanto  tiempo  poden  perder  sus  cosas. 

Si  queremos  nos  saber  en  quanto  tiempo  los  ninnos 
pueden  saber  perder  sus  cosas  >  debemos  contar  los  an- 
nos  del  ninno ,  é  demás  quantos  anuos  ha  que  ios  padres 
perdieron  las  cosas ,  é  fazer  una  summa  fasta  cinqüenta 
annos ,  é  desalí  adelantre  no  la  puedan  demandar  la  cosa 
los  ninnos.  Mas  si  por  ventura  su  padre  ó  la  madre  en  su 
vida estidieron tremta annos  que  perdiéronla  cosa, los 
ninnos  non  la  pueden  dali  adelantre  demandar  (2). 

IIL  TITOL. 

DE  LAS  LEYES  NVEVAS  DE  LOS  JVDÍOS  (3). 

1.  De  las  leyes  anliguas  que  fueron  puestas  conlra  la  descreencia  de 
los  judíos,  el  conlra  su  convertimieiilo,  é  cuerno  las  nuevas  las 
aOrnian ,  é  concuerdan  con  ellas.  —  H.  De  los  que  denueslan  la 
sánela  Trinidad.  —  IlL  Que  los  judies,  nin  sus  fiios ,  nin  sus  siervos 
no  eslen  por  baptizar.  ~  IV.  Que  los  judíos  non  fagan  la  pasqut 
segund  su  coslumbre;  nin  fagan  circuncisión,  nin  tuelgan  nengun 
cristiano  de  la  ley  de  Cristo.  —  V.  Que  los  judíos  non  guarden  los 
sábados  iiin  las  otras  sus  lieslas.  —  VI.  Que  lodo  judio  cese  de  lo-^ 
das  obras  «n  ios  días  de  los  domingos  é  de  las  íiesias.  —  VII.  Que 
los  judíos  non  departan  las  mías  carnes  de  las  oirás.  -^  VIII.  Que 
los  ludios  non  se  casen  con  ninguna  de  su  parentesco,  nin  se  casen 
sin  bendición  de  los  sacerdotes.  —  IX.  Que  los  judies  non  contra- 
digan naeslra  ley ,  é  amparen  razón  de  la  suya,  nin  los  que  ñiyen 
de  la  ley  non  se  muden  á  otro  logar ,  uín  loa  acola  nenguno.  — 
X.  Que  nengun  cristiano  non  reciba  presente,  nin  comer  contra  ley 
de  Cristo.  —  XI.  Que  los  ludios  non  lean  los  libros  que  non  aulen- 
lica  la  ley  de  Cristo.  —  XII.  Que  los  siervos  cristianos  non  sirvan 
A  los  judíos,  nin  se  acompañen  con  ellos.  —  XIII.  Si  el  judío  co- 
nosce  que  es  cristiano,  el  por  ende  non  quiere  quitar  de  si  el  siervo 
cristiano.  ~  XIV.  De  la  conoscencia  de  los  judies ,  en  qual  ma* 
ñera  deven  escribir  la  sennal  de  su  conoscencia ,  é  sus  iuras ,  con 
lodos  aquellos  que  vienen  á  la  fe.  —  XV.  De  los  coníurios  con  que 
deven  seer  coniurados  los  judíos  quando  se  tornan  cristianos  ^  é  fa- 
cen su  conoscencia.  —  XVi.  De  los  siervos  cristianos  de  los  judíos 
si  se  non  llamaren  cristianos,  ti  de  los  que  los  descubren.— 
XVlt.  Que  ningún  judio  non  iudgne  al  cristiano  por  lo  meier  en 
servidumbre,  nin  de  lo  malar,  nin  de  lo  apremiar,  si  el  rey  lo  ade- 
lantrare  ¿  olri  eu  aJgun  poder.  —  XVIII.  De  los  siervos  de  los  ju- 
dies ,  si  se  ficleren  crisliajios ,  que  sean  libres.  —  XIX.  Que  los  ju- 
díos non  sean  mayordomos ,  nin  auclores  en  manera  de  servicio 
facer,  nin  sean  puestos  sobre  los  pueblos ,  é  las  familias  de  los 
erisUanos,  el  de  la  pena  de  los  que  los  adelanlran  en  esto.  — 
XX.  Quando  algún  judio  fuxiere  de  las  provincias  de  luenne  á  las 
tierras  de  nuestra  obediencia,  que  venga  al  obispo  de  la  provincia, 
6  al  sacerdot  del  logar,  é  cuemo  se  deve  aguardar  en  todas  sus  co- 
sas. ~  XXI.  £n  qual  monera  deven  visitar  los  judíos  al  obispo  eu 
los  días  conoEudos.  —  XXII.  Quando  el  judio  oviere  algún  siervo 
cristiano,  si  el  obispo  gelo  demandare ,  que  lo  non  pueda  tener.  — 
XXllI.  Que  los  obispos  pueden  apremiar  á  los  judíos  en  todas  co- 

(I)  Esta  ley  con  alguna  corta  variación  et  la  misma  que  se  halla 
por  II.  en  el  Ut.  III.  ih.  IV. 
^)  El  códice  Camp.  después  de  dicha  ley  pone  la  siguiente  : 

Que  nengun  omne  non  presente  otro  libro  al  iuiz  siuon  este. 

Nengun  omne  de  lodo  noslro  regno  defendemos  que  non  presente 
al  iuiz  pora  iolgareu  nengun  plevto  otro  libro  de  lees  si  non  esli 
nuestro ,  ó  otro  traslado  segtmdo  isli :  et  si  lo  fecier  alguno ,  peche 
XXX.  libras  doro  al  rey.  £l  el  iuiz  pots  oue  tomar  el  otro  libro  de- 
feodudo,  si  lo  non  rompier,  ó  lo  non  espeuazar,  reciba  aquella  misma 
peoa.  Mas  aquellos  non  queremos  que  ayan  la  pena  de  esta  lee  los 
ooe  quisieren  las  otras  lees  que  foron  ante  fechas ,  allegar ,  uoa  por 
destruir  estas  nuestras ,  mes  por  alirmar  los  pleytos  que  son  pasados 
por  ellas.  El  Rey  Don  Flavio  Rescindo. 

Aquel  que  procuración  de  alguien  recebir,  ande  por  el  pleyto  ade- 
lante lo  roas  que  podier ,  é  se  proluenga  el  tiempo ,  é  el  pleyto  se 
podiere  mais  ayna  deliberar i  é  perluengase  por  razones  no  conveni- 
bles ó  por  perloogamienio  engañoso ,  aquel  que  Ozo  el  procurador 
venga  aniel  iuez,  é  se  el  procurador  por  codicia  ó  por  negligencia  é 
por  malicia,  estándose  adversario  delante,  por  podier  de  aver  el  iuiz, 
perloriga  el  pleyto  mais*...  días  al  que  tízo  el  personero,  podrá  lomar 
el  pleyío  por  sf  mismo  ó  facer  otro  procurador  qual  se  quisier. 

(3)  Eñ  el  Mure,  píos  demos  códices ,  excepto  el  Toled.  Esc,  i. 
Uaip.  1.  y  2.t  falta  todo  esU  Utulo ,  y  ha  servido  de  texto  el  códice 
Maip.  %;  y  en  todos  se  numera  titulo  UI.  Esto  puede  ser.uu  nuevo  ar- 
gumento de  la  interpolación  del  anterior. 
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sasnropriamlentre.  —  XXIV.  De  la  pena  de  los  obispos  et  de  los 
alcaldes,  si  estos  juicios  non  ficleren  tener  á  los  judíos,  é  facer  por 
ellos.  —  XXV.  Que  los  alcaldes  non  iudguen  los  iransgreimieiilos 
de  los  judíos,  los  obispos  non  seyendo  by ,  ó  seyendo  fuera  de  la 
tierra.  —  XXVI.  Que  estonce  serán  los  obispos  sin  pena,  quando 
sus  sacerdotes  non  les  mostraren  las  cosas  que  devien  eiidrezar 
con  ellos.  —  XXVII.  De  la  piedad  que  de?en  naver  los  reyes  á  los 
que  se  tornan  á  la  lev  de  Cristo  con  buena  voluntad.  —  XXV 111.  Que 
todos  los  obispos  den  el  traslado  deste  libro,  que  fué  fecho  pora 
desfacer  la  descreencia  á  todos  los  judíos  que  han  en  guarda,  e  los 
que  vienen  á  ellos ,  el  que  pongan  los  escriptos  en  que  se  conos- 
cen  por  cristianos  t  en  los  tesoros  de  la  eglesia. 


I. —  (4)  De  las  leyes  anliguas  que  fueron  puestas  contra  la  descreen- 
cla  de  los  judíos,  é  conlra  su  coriverlemienlo,  el  cuemo  las  nuevas 
las  afirman ,  é  concuerdan  con  ellas. 

La  gran  porfldia  de  los  judíos,  et  la  oscureza  de  su 
error  á  las  veces  asotilezase  mucho ,  et  acrece  en  facer 
artes  é  enganno,  é  húsar  dello  segund  que  veen  que  les 
ponen  premias  en  las  leyes  contra  ellos.  £  nos  maguer 

3 aeramos  poner  las  leyes  nuevas  contra  su  grant  error, 
evemos  catar  las  leyes  que  ficieron  nuestros  anteceso* 
res  los  reyes  contra  su  error  é  su  convertemiento ,  é  nos 
ayuntarlas  emos  con  las  nuevas  que  facemos  nuevamien- 
tre ,  é  llegarlas  emos  con  las  antiguas ,  é  assi  se  esforza- 
rán las  nuevas  con  las  antiguas ,  ó  esclararémos  las  anti- 
guas con  las  nuevas  assí  cuemo  pertenece  ;  por  tal  ques 
ordenen  las  nuevas  de  guisa  que  non  sean  contrarias  al 
ordenamiento  antigo  ;  mas  ques  lleguen  las  unas  con  las 
otras  de  cada  narte  fasta  ques  fagan  un  cuerpo ,  é  que 
nasca  dellas  todas  columpna  de  luz ,  é  rayo ,  é  resplen- 
dor  abierta ,  é  lo  que  oviere  de  seer  firme ,  é  de  valer  en 
las  leyes  antiguas,  que  vala  :  é  lo  que  oviermos  meester 
de  facer  de  nuevo  de  la  ley  nueva ,  todo  será  mas  escla- 
rado é  meior  provado ,  quando  ambas  las  leyes  se  ayun- 
taren ,  é  ambos  los  lucios  se  ayuntaren  en  repetir  la  ver- 
dad é  esplanar  el  derecho  entre  ellos  :  ca  nos  fallamos 
en  el  establecimiento  de  las  leyes  antiguas  un  estableci- 
miento assumado ,  que  dicien  que  era  de  derreygar  todo 
el  error  de  las  sectas.  E  la  prueba  del  buen  entendemien- 
to  fizónos  acrecer  en  él ,  é  emendar  lo  que  non  era  hy 
puesto,  é  dice  en  él,  que  todo  omne  que  fuesse  traido 
por  la  locura  de  alguna  secta  de  las  sectas  estrannas 
eréticas ,  é  la  croviere,  é  fuere  contraquel  establecimien- 
to de  qual  linage  quier ,  ó  de  qual  dignidad ,  ó  de  qual 
oficio  quier  que  sea,  é  amparare,  ó  mantoyiere  razón 
daquella  secta  paladinatnientre,  sea  echado  de  la  tierra, 
é  fáganle  facer  grave  penitencia,  é  toda  su  buena  sea 
en  mano  del  rey ,  de  mientre  ques  non  castigare  de  se- 
guir aquel  error ,  é  de  lo  decir ,  é  nunqua  sea  combra- 
do ,  nin  recebido  en  la  tierra  en  nenguna  guisa,  é  toda 
su  buena  sea  dada  por  siempre  á  quien  el  rey  quisiere, 
é  annademos  en  aquel  establecimiento,  que  todo  omne 
quefiíere  traido  por  yerro  de  nesciedad,  é  croviere  el 
error  de  qual  secta  quier  de  los  hereges ,  é  la  encubrie- 
re ,  é  üciere  por  ella ,  é  la  amparare  por  razón ,  é  la  mos- 
trare por  fecno ,  vaya  al  obispo  daquella  provincia ,  ó  al 
sacerdot  daquel  logar ,  é  ruéguelo  quel  demuestre ,  é 
quel  ponga  derecha  carrera,  é  cierta  regla  que  deve 
creer ,  é  esto  faga  con  mandado  del  arzobispo  é  por  su 
conseio.  E  quando  quier  ques  non  castigare  aquel  here- 
ge ,  depues  que  fuere  anunciado  é  ensennado  sufra  el 
pena  que  es  puesta  en  el  pacto  de  suso  en  la  ley  que  de- 

(4)  Esc.  5.  De  la  membrancia  de  las  leis  antiguas  que  son  dadas 
los  traspasos  dellas  ,é  de  la  nueva  confirmación  dellas. 

En  esta  ley  diz  que  ninguno  de  qual  dignidal  quier  que  sea  non  sea 
osado  de  ir  conlra  la  ley  por  algún  ramo  de  berejfa,  é  si  lo  feeler  sea 
echado  de  la  tierra,  é  toda  su  buena  sea  metida  en  mano  del  rey, 
que  faga  della  lo  que  quisier.  Demais  diz  que  si  alguno  alguna  secta 
mala  lo  viere  en  corazón,  é  dello  se  arrepeniiere,  luego  vaya  al  obispo 
ó  al  capellán ,  é  con  consello  del  obispo  denlle  regla  como  viva  : 
é  si  él  non  lo  quisiere  descobrir,  é  en  ello  fuere  preso,  haya  la  pona 
sobredicha.  De  aquí  adelantre  recapitula  las  leis  todas  que  son  so- 
bredichas de  los  judíos,  é  confírmalas ,  é  manda  que  ninguno  non  sea 
osado  de  quebrantarlas,  é  quel  conlra  ellas  fuere,  según  federe  cada 
uno  asi  padezca  la  pena. 
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ven  sofrir  los  hereges ,  (pie  punnan  de  contradecir  é 
desfacer  nuestra  ley  santa.  E  nos  ponemos  desaquí  le- 
yes proprias  contra  las  descreencias  é  los  converte- 
mientos  de  los  judíos ,  é  aquellas  son  las  leyes  departi- 
das é  paladinas  que  fueron  fechas  contra  la  malandan- 
cia  de  los  judíos ,  é  contra  su  esquivo  error ,  é  pora  des- 
raigar  todo  el  error  de  los  judíos  comunalmientre ,  que 
non  fagan  los  judíos  la  pasqua  segund  su  ley ,  nin  se  ca- 
sen segund  suelen,  nin  se  circuncisen,  nin  lexen  las 
unas  carnes,  é  coman  las  otras,  nin  metan  álos  cristia- 
nos en  tormientos,  niji  sean  testimonios  contra  los  cris- 
tianos ;  nin  circuncise  el  judío  al  siervo  cristiano,  é  de 
los  siers-os  cristianos  que  venden  los  judíos ,  ó  los  fran- 
quan  cuemo  deven  ser  libres.  Eque  los  siervos  cristianos 
non  sirvan  á  los  judíos.  E  defender  á  todos  los  cristianos 
que  non  amparen  nengun  judío ,  é  que  el  cristiano  non 
ampare  al  judio  por  amor  nin  por  gualardon.  E  de  los 
cristianos  si  se  ficieren  judíos.  E  todas  estas  leyes  fuer- 
tes ,  que  son  puestas  en  este  establecimiento  que  fué  fe- 
cho contra  la  descreencia  de  los  judíos,  son  firmes  é 
estables ,  sacado  ende  los  dos  capitolos  que  son  puestos 
so  ellas,  é  las  otras  que  son  contra  nuestras  leyes,  é 
contra  nuestras  posturas ,  mandamos  que  sean  firmes  é 
estables  por  siempre ,  é  decimos  que  valan  todos  tiem- 
pos de  guisa ,  que  non  contradigan  á  las  que  nos  que- 
remos poner  é  facer  de  nuevo  en  nenguna  manera ;  é 
nos  esplanarémos  los  dos  capitolos  que  son  contra  la 
verdad  manifiesta  en  aquellas  leyes.  £  solamientre  non 
queremos  aquestos  dos  capitolos  entre  todos  aquellos 
capitolos,  por  que  son  contrarios  á  los  nuestros  juicios, 
é  maguer  son  auténticos ,  non  deven  ser  firmes  nin  es- 
tables ,  ni  deven  valer  en  nenguna  manera  desaquí  ade- 
lantre.  El  primer  capítolo  es  o  manda  é  da  poder  álos  ju- 
díos que  fi'anqueen  los  siervos  cristianos  ;  é  el  sesudo 
capítolo  toviemos  por  feo  é  por  errado  o  faz  sofrir  una 
venganza  é  una  pena  á  los  que  facen  desemeiables  peca- 
dos ;  mas  el  derecho  este  es ,  que  así  cuemo  las  volun- 
tades non  son  unas  en  mal  facer ,  assí  les  deve  la  ley  po- 
ner pena  mayor  é  menor  segund  el  pecado.  E  en  este 
capítolo  que  decimos  puso  una  penaá  desemeyables  pe- 
cados, é  non  cató  que  la  pena  mese  segund  el  pecado ; 
ca  el  pecado  grande  é  el  pequenno  non  deven  seer  ven- 
gados con  una  pena  egual.  Ca  nuestro  sennor  Dios  dice 
en  la  sancta  scnptura  :  segund  la  quantidad  del  pecado 
serán  las  maneras  de  las  llagas.  E  por  razón  que  fué 
puesto  é  establecido  en  aquella  ley  que  fué  fecha  en  pe- 
nar la  descreencia  de  los  judíos  muerte,  é  perecimiento 
de  los  vivos,  é  es  plana  cosa  é  manifiesta  que  el  nues- 
tro Sennor,  cuyo  nombre  sea  biendicho ,  non  quiere  la 
muerte  del  pecador ,  nil  place  que  los  vivos  perezcan  ; 
mas  quiere  ques  conviertan  é  vivan.  E  judgamos  que 
aquel  capítolo  sea  desfecho  daquella  ley ,  é  que  non  aya 
firmedumbre ,  nin  sea  estable  en  nenguna  guisa.  E  da- 

auí  lios  metemos  festinamientre  á  derromper  el  mana- 
ero  del  mal,  é  á  derraygar  las  estrannas  descreencias, 
é  mandamos  firmemientre  taiar  las  achaques  del  error, 
é  punnar  los  enemigos  á  grand  fuerza ,  é  tirar  á  los  des- 
creidos  de  saetas  agudas. 

11.  —  (1)  De  los  que  denuestan  la  sánela  Trinidad. 

Si  el  sancto  evangelio  dice  que  tod  aquel  que  desecha 
su  hermano  merece  pena,  ¿cuemo  non  penará  el  juicio 
al  que  yerra  contra  el  Spiritu  Sancto  el  yerro  que  dice 

M)  Esc.  3.  De  los  denegadores  é  blasfemadores  de  la  santa  7W- 
uiaat, 

Esla  ley  diz  que  si  alguno  denostare  el  nombre  de  Jesucristo,  6 
despreciare  de  rescebir  el  su  cuerpo  é  la  sangre,  ó  pues  que  lo  oviere 
rescebido  lo  echare  fuera,  ó  den'ere  algún  denuesto  en  la  santa 
Trinidat,  esto  es  en  Padre ,  é  en  bijo,  é  en  Espíritu  Santo,  luego  que 
esto  sopier  el  canellan  ó  el  juiz  del  logar  den  aquel  denostador  G.  azo- 
tes, é  tresquilculo  en  cruz,  é  échenlo  de  la  tierra  por  jamas,  é  todas 
sus  cosas  sean  en  poder  del  rey  que  las  dé  á  quien  quesier.  JSrvigio 
Rey. 


Jesucristo  en  el  evangelio « que  el  que  desecha  el  Spiritu 
Sancto  non  será  perdonado  en  este  sieglo  nin  en  el  otro? 
Onde  si  algún  omne  denuesta  el  nombre  de  Cristo  fijo 
de  Dios  vivo ,  é  oviere  asco  de  recebir  su  cuerpo  é  su 
sangre  sancta ,  <^  lo  escopiere ,  ó  lo  echare  depues  que 
lo  tomare ,  ó  desmentiere  la  sancta  Trinidad ,  ó  la  ae- 
nostare ,  que  es  el  Padre,  é  el  Fijo ,  é  el  Spiritu  Sancto, 
é  le  fuere  probado ,  fagal  el  obispo  daquella  provincia  o 
la  denostó ,  ó  el  alcalde  de  la  tierra ,  ó  el  sennor  del  cas- 
tieUo  recevir  C.  azotes,  é  fáganle  esquilar  la  cabeza  lay- 
damientre ,  é  métanlo  en  fierros ,  é  échenlo  fuera  de  la 
tierra  en  un  logar  o  sea  toda  su  vida,  é  el  rey  aya  toda 
su  buena  que  la  dé  á  quien  quisiere  por  pleyto  que  sea 
cuya  el  rey  mandare  por  siempre ,  que  non  sea  desapo- 
derado della  nun(p]a. 

ni.  —  (2)  Que  los  judíos ,  nin  sus  Ojos ,  nin  sus  sierros  non  estén  por 
babtizar. 

Pues  Jesucristo  nos  dice  é  nos  manda  pedir,  é  rogar, 
é  ferir  á  la  puerta,  é  nos  face  saber  que  el  regno  de  los 
cielos  non  lo  han  si  non  los  que  lo  piden  con  gran  fe- 
mencia ,  pues  bien  deve  entender  cada  quien  que  non 

Suiere  recebir  el  don  é  la  merced  tod  aquel  que  s'non 
ega  á  ella  con  voluntad  ardiente  é  con  todo  corazón. 
Onde  todo  judío  que  fuere  de  los  que  s  no  babtizaron, 
ó  de  los  que  s'non  quieren  babtizar,  é  non  enviaren  sus 
fijos  é  sus  siervos  á  los  sacerdotes  que  los  babtizen ,  é 
los  padres  ó  los  fijos  non  quisieren  el  baptismo ,  é  pa- 
sare un  anno  complido  depues  que  nos  esta  ley  pusie- 
mos,  é  fuere  fallado  fuera  desta  condición  é  deste  pacto 
estable,  reciba  C.  azotes,  é  esquílenle  la  cabeza,  é  échenlo 
de  la  tierra  por  siempre ,  é  sea  su  buena  en  poder  del 
rey.  E  si  este  judío  echado  en  este  comedio  non  ficiere 
penitencia,  el  rey  dé  toda  su  buena  á  quien  quisiere. 

IV.— (3)  Que  los  judíos  non  fagan  la  pasqua  segund  su  costumbre, 
nin  fagan  circuncisión ,  nin  tuelgan  ningún  cristiano  de  la  ley  de 
Cristo. 

Si  los  judíos  descreídos ,  é  porfiados ,  é  rebelles  non 
seguiesen  la  sombra  de  las  antoyancas  de  la  verdad,  é 
seguiesen  el  entendimiento  de  la  ley  sin  el  error,  é  non 
se  toviesen  á  la  letra  de  fuera ,  non  crucififfarien  al  sen- 
nor de  la  gloria ;  ca  la  nuestra  pascua  es  la  muerte  de 
Cristo.  E  si  nos  pagásemos  de  circuncisar  nuestras  car- 
nes, assí  como  nos  pagamos  de  circuncisar  nuestros 
corazones,  seriemos  tenudos  de  lo  facer  en  nuestras 
carnes.  Ca  quando  mandó  que  fuessemos  tenudos  de 
circuncisar  nuestras  carnes  solamientre  ,  entendiese 
ende  el  circuncisar  de  los  corazones ,  é  toller  la  des- 
creencia ende ,  assí  cuemo  dice  el  propheta :  circunci- 
sad  vos  á  Dios ,  é  tolled  la  sobeianía  de  vuestros  cora- 
zones. Onde  nos ,  pues  las  sombras  de  la  verdad  son 


(2)  Esc.  3.  Que  los  judíos  nin  asi  se,  nin  á  sus  fijos,  nin  sus  sier- 
vos non  los  tiren  de  volunptá  de  baptismo. 

Esta  ley  diz  que  si  alguno  de  los  judíos  fuere  trovado  por  baptizar 
después  que  esta  ley  fué  fecha ,  é  otrosí  si  non  feciere  baptizar  sus 
fijos  é  sus  siervos ,  denles  á  cada  uno  G.  azotes ,  é  tresquilarlos  en 
ci-uz,  é  échenlos  de  la  tierra,  é  todas  sus  cosas  sean  en  poder  del  rey, 
que  las  dé  ¿  quien  las  él  quisler  dar,  si  aquél  perdurare  en  su  crueldat. 

(3)  Esc.  3.  Qué  los  judíos  non  celebren  pasqua  según  su  eonstum- 
bre,  nin  se  circunciden,  nin  ningún  cristiano  non  tuelgan  de  la  fee 
católica. 

Aquesta  ley  diz  que  ningún  cristiano  non  celebre  pasqua  según  su 
consiumbre,  nin  se  dexe  circuncidar,  nin  circuncide  á  otro ,  é  quel 
que  en  la  pasqua  celebre  según  su  constumbre ,  denle  C.  azotes ,  é 
tresquilado  en  cruz,  é  échenlo  de  la  tierra,  é  sus  cosas  sean  en  poder 
del  rey,  que  las  dé  á  quien  él  quesier.  El  que  fecier  &  otro  circunci- 
sión ,  ó  se  dexare  facer ,  córtenle  el  veretro,  é  sus  cosas  sean  de  la 
bolsa  del  rey.  Las  mogieres  que  dexaren  circuncidar,  ó  á  otres  atgu* 
nos  adoxieren  á  circuncidar,  córtenles  las  narices,  é  todas  sus  cosas 
sean  eu  poder  del  rey.  Otra  tal  pena  deven  aver  todos  aquellos  que 
removieren  al  cristiano  ó  á  la  cristiana  de  la  fe  de  Cristo ,  ertoruarett 
k  su  fe.  Enrigio  Rey. 


LIBRO  XII 
idas,  é  croviemos  la  verdad,  é  lexamos  las  sombras,  é 
catamos  las  certedumbres  del  verdadero  testamento ,  é 
los  sesos  del  esplanamiento  del  error ,  por  end  estable- 
cemos este  establecemiento  por  siempre ,  que  todo  ju- 
dio que  ficiere  la  pascua  segund  suele  reciba  C.  azotes, 
é  rayanle  la  cabeza ,  é  échenlo  de  la  tierra  por  siempre, 
é  metan  todas  sus  cosas  en  el  tesoro  del  rey.  E  tod  aquel 
que  circuncisare  á  cristiano  ó  á  judio ,  é  ficiere  en  si  ó 
en  otri  tan  laydo  fecho ,  ó  mandar  á  otrí  que  ge  lo  faga , 
córtenle  la  su  verga  de  raiz,  é  toda  su  buena  sea  metida 
en  el  tesoro  del  rey.  E  si  alguna  muger  ficiere  circunci- 
sión en  su  natura ,  ó  diere  su  fijo  á  alguno  que  lo  circun- 
cide ,  tálenle  las  narices ,  quier  sea  una  muger  ó  muchas 
que  tal  pecado  ficieren ,  sáquenlas  de  quanto  que  ovieren 
por  pena,  é  métanlo  en  el  tesoro  del  rey,  é  sean  echa- 
das de  la  tierra  por  siempre  mientra  que  vivieren.  E  esta 
misma  pena  sutran  todos  aquellos  que  toUieren  á  nen- 

{|[un  cristiano  ó  á  nenguna  cristiana  de  la  fe  de  Cristo ,  é 
o  tornaren  á  la  descreencia  de  los  judíos  é  á  su  error. 

V.  —  (i)  Que  los  jadios  non  gnarden  los  sábados  nín  las  otras  sus 
fiesus. 

Pues  que  son  idas  las  sombras  de  las  antoianzas ,  é 
parescieron  las  verdades,  é  dexamos  nos  de  obrar  por 
las  sombras ,  é  obligamos  nos  á  obrar  por  la  verdad, 
pues  non  es  nenguno  mas  enemigo  de  la  verdad,  nin 
aborrece  mas  el  derecho  que  aquel  que  viene  contra  la 
palabra  de  Dios ,  o  dice  por  lengua  de  su  propheta :  Abor- 
ridas  á  mi  alma  vuestras  pascuas ,  é  vuestros  sábados,  é 
vuestros  comienzos  de  meses.  E  por  ende  nos  castiga 
el  apóstol,  é  nos  manda  que  andemos  segund  el  espíritu 
nuevo ,  é  non  sigamos  las  letras  vicias  é  las  palabras  de 
fuera.  Onde  establecemos  contra  los  judíos  descreidos, 
que  si  algún  judio  guardare  los  comienzos  de  las  lunas, 
ó  las  pascuas  de  las  cabaniellas ,  ó  guardare  los  sábados, 
ó  los  dias  que  han  por  grandes ,  ó  las  otras  fiestas ,  se- 
gund su  antigua  costumbre,  reciba  cada  uno  deUos  C. 
azotes ,  é  sea  echado  de  la  tierra  por  siempre ,  é  toda  su 
buena  sea  en  poder  del  rey ,  por  tal  que  si  se  repentiere 
de  aquel  error ,  que  ge  la  dé  á  aquel ,  ó  á  qui  el  rey  qui- 
siere ,  si  aquel  en  su  yerro  fincare. 

TI.  -^  (2)  Qne  todo  judío  cese  de  todas  huebras  en  los  días  de  los  do- 
miogos  é  de  las  Gestas. 

Nos  non  dubdamos ,  nin  se  cela  á  nenguno ,  que  todo ' 
cristiano  que  non  ondra  el  dia  del  domingo  es  enemigo 
de  la  fe  católica ,  que  la  quebranta ,  é  la  desface ,  et  nos 
escodrinnarémos  aouellos  que  niegan ,  é  desfacen  nues- 
tra ley  con  iusticia.  £  establecemos  con  derecho ,  é  de- 
cimos que  todo  omne ,  quier  sea  judío  ó  judia,  que  la- 
brare en  campo  ó  en  huerto  en  los  dias  de  los  domin- 
gos ,  ó  la  muger  filare  lino  ó  lana ,  ó  ficiere  otra  huebra 


(1)  Ese.  5.  Que  los  judiot  non  osen  guardar  los  sábados  nin  las 
¡lestas  seffsm  la  su  costumbre. 

Diz  esta  lef  que  los  judios  non  sean  osados  de  celebrar  las  flestas, 
DÍQ  los  sábadoii ,  nin  las  ferias  según  su  conslunbre,  é  quien  lo  fecier 
denle  cient  azotes ,  é  tresquilado  en  cruz ,  é  sea  desterrado ,  é  toda 
su  buena  sea  en  poder  del  rey,  que  la  dé  ¿  él  si  se  tornar  á  la  fe  cris- 
tiana en  algún  tiempo ,  ó  si  quesier  perdurar ,  déla  i  otro  qual  se  él 
quisier.  Ervigio  Rey. 

(2)  Esc.  5.  Que  todo  Judio  dexe  de  lahrar  d  los  domingos  é  á  las 
otras  fiestas. 

Esta  ley  manda  Qrmemientre  que  los  judios  y  las  judias  también 
guarden  los  domingos  é  tas  otras  tiestas  como  los  críslianos;  é  si  al- 
gún dellos  contra  esta  ley  ?eniese ,  sea  tresquilado  en  cruz ,  é  reciba 
C.  azotes;  é  sí  por  aventura  los  siervos  é  las  siervas  dellos  en  esios 
días  labraren ,  otra  tal  pena  ayan  como  los  sen  ñores ;  é  si  los  senno- 
res  ge  lo  consienten ,  pechen  clent  sueldos  á  la  bolsa  del  rey.  Las 
fiestas  que  deven  guardar  estas  son  :  todas  las  fiestas  Navidat,  é  de 
Santa  María ,  é  de  Circuncisión ,  é  de  Aparicio  Domini ,  é  el  dia  de 
Pasqua,  é  los  dias  de  las  Santas  Ochavas ,  é  el  dia  de  Invencio  Sánete 
Gracis,  é  el  dia  de  Ascensión ,  é  el  dia  de  Cinquesma ,  é  todos  los 
domiogos  del  año.  Ervigio  Rey. 
T.  I. 
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alguna  en  casa,  ó  en  el  campo,  ó  enyugueria,  acontra 
de  la  noble  costumbre  de  los  nobles  que  es  usada  entre 
los  cristianos ;  aquel  que  fuere  osado  de  facer  lo  que 
nos  defendemos ,  rayanle  la  cabeza,  é  reciba  C.  azotes. 
E  si  algún  omne  fallare  al  siervo  ó  á  la  sierva  agena  en 
estos  días  faciendo  alguna  huebra  defendida,  sufra  la 
pena  que  establecimos  en  esta  ley.  E  si  los  sennores  les 
mandaren  facer  lo  que  nos  defendimos ,  pechen  C.  ma- 
ravedís. Estos  son  los  dias  ^ue  deven  seer  guardados  : 
la  Asumpcion  de  Sancta  Mana ,  é  la  Anunciación  quando 
concebió  del  Santo  Espíritu ,  é  la  Navidad  de  Cristo,  é 
la  Circumcision ,  é  la  Aparición,  é  la  pascua  de  la  Resur- 
rección, é  el  octavo  dia  depues,  é  la  Ascensión  de  Cristo 
al  cielo,  é  la  Pentecoste  quando  descendió  el  Espíritu 
Sancto  sobre  los  apostólos ,  é  todos  los  domingos ;  ca 
la  ley  de  Cristo  manda  guardar  é  curar  todos  estos  días. 

Vil.  —  (3)  Que  los  judíos  non  departan  las  anas  carnes  de  las  otras. 

Los  judios  que  son  en  yerro ,  é  mantienen  la  mala  ley, 
é  son  mas  sucios  que  todas  las  suciedumbres ,  lexan  las 
unas  carnes,  é  comen  las  otras,  departiendo  las  unas  de 
las  otras.  Onde  aquel  que  fuere  fallado,  manteniendo 
este  error  en  comer  las  unas  carnes ,  é  esquivar  lo  que 
la  ley  cristianaba  por  suelto,  sea  traído  al  alcalde  de  la 
tierra',  é  rayanle  la  cabeza  lavdamientre ,  é  reciba  cient 
azotes.  E  segund  este  establecimiento  oue  nos  pusie- 
mos  sea  guardado  en  los  vinos ,  é  seguna  esta  pena  sea 

Eenado  aquel  oue  los  vinos  dexare ,  é  esquivare  algún 
eber  de  los  beoeres  de  los  cristianos ,  si  por  ventura  lo 
oviere  de  su  natura.  En  las  carnes  del  puerco  iudgamos 
con  piedad,  que  si  algún  omne  oviere  usgo  de  las  co- 
mer por  la  anticua  costumbre ,  é  non  ge  lo  diere  su  na- 
tura ,  é  non  lo  üciere  por  su  antigua  descreencia ,  é  non 
las  quisiere  comer,  é  fuere  bien  fiel  en  las  otras  cosas 
de  la  cristiandad,  é  non  descroviere  en  nenguna  dellas, 
é  fuere  perfecto  en  la  lev ,  estos  tales  probándolo  non 
sufran  la  pena  de  la  ley  de  suso ;  ca  semeia  que  non  es 
nenguna  cosa  mas  contra  derecho ,  que  aquel  oues 
firme  en  la  cristiandad,  é  cumple  los  mandamientos  ae  la 
santa  ley,  é  es  condempnado  por  non  comer  carne  de 
puerco :  onde  non  deve  seer  reptado  nin  perseguido 
por  esquivar  una  carne ,  comiendo  las  otras  cosas  quel 
eran  vedadas  en  su  antigua  descreencia,  también  cuemo 
la  carne  del  puerco,  ante  que  veniese  á  la  sancta  fe  de 
Cristo. 

Vil!.  —  (4)  Que  los  judíos  non  casen  con  nenguna  de  su  parentesco, 
ni  se  casen  sin  bendición  do  los  sacerdotes. 

No  mandamos  á  ningún  judío ,  quier  sea  varón  ó  mu- 


Es 


[5)  Esc.  5.  Que  los  judios  non  departan  sus  comeres  según  el  su  uso. 
Esta  ley  diz  ¿  los  judíos  que  non  desmembren  las  carnes ,  nin  sa- 

Íruen  sevo  ende,  nin  sangre,  nin  escolan  ninguna  cosa  como  suelen 
azer ,  é  quien  lo  fecier  en  otra  manera,  salvo  como  los  cristianos* 
tresquilado  en  cruz,  reciba  C.  azotes  :  otra  tal  pena  lleven  por  los 
vinos  silo  conlravienere  salvo  cómelos  cristianos:  olra  atal  pena 
ayan  todos  los  judios  que  esquivaren  las  viandas  de  los  cristianos. 
De  las  carnes  del  puerco  decimos  tanto  que  si  alguno  by  oviese  algu- 
nas que  por  asco  no  las  pediese  comer ,  é  en  locas  las  otras  cosas 
fíiessen  bonos  cristianos,  por  solamient  por  desechamienlo  de  aque- 
lla carne  non  fuessen  tenudos  á  aquella  pena,  ca  tuerto  sería  por  co- 
mer de  una  carne  senna  se  perdiese  toda  la  olra  bordat. 

(4)  Esc.  5.  Que  los  judios  non  osen  casar  conparientas  fasta  en  el 
guarió  grado. 

Diz  esla  ley  que  ningún  judío  non  case  con  suparlenta,  nm  ninguna 
judia  con  su  pariente,  según  suelen  facer  fasta  VI.  grado;  é  si  alguna 
con  otro  casar,  ó  con  él  se  aiuntar ,  luego  sean  departidos ,  e  den  es 
ce.  aioles ,  é  sean  desechados  de  la  tierra ,  é  ttula  su  buena  ayan  los 
fijos  de  oü-o  leal  casamiento ,  6  desse  meysmo  si  fuesen  buenos  cris- 
tianos, é  ninguna  tacha  mala  en  ellos  non  irobaren,  ó  si  judíos  fueren, 
é  mal  manlovieren  la  fe ,  loda  esla  buena  sea  en  poder  del  rey ,  oue 
la  departa  entra  los  bonos  cristianos  (lue  trobaren  sus  herederos ;  o  si 
ninguna  non  irobare,  sea  metido  en  la  bolsa  del  rey.  Et  olrosi  nianda 
esta  ley,  que  si  algún  judio  quesier  casar  con  alguna  judia,  denle 
arrasa  fber  de  cristiano,  é  venga  con  ellaá  Aa  cglesía,  éresciba  ben- 
dición del  clérigo  asi  como  cristiano ;  é  qwen  contra  esta  ley  fuer, 
peche  cient  sueldos  al  rey ,  é  rescib^  C-  a'-^^^*  •  ^anibjen  los  resciba 
el  novio  como  la  novia,  ó  demás  su^  n%áte%  o  «>ia  madres. 
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ger ,  de  se  casar  con  nenguno  de  sus  propíneos ,  nin  oon 
propinóos  de  sus  mujeres,  nin  ellas  con  los  de  sus  ma- 
ridos, si  non  segund  la  regla  que  fué  puesta  á  los  cñs- 
tianos  ftista  el  sexto  grado ,  ni  fagan  el  casamiento  en  sti 
parentesco.  E  todo  aquel  ques' metiere  en  esta  vergüenza 
de  tal  casamiento ,  sufra  esta  pena,  que  sean  lueso  de- 

Eartidos ,  é  reciba  cada  uno  dellos  0.  azotes,  é  rayanles 
is  cabezas ,  é  sean  echados  de  la  tierra  por  siempre ,  é 
fáganles  facer  fuerte  penitencia,  é  pierdan  todas  sus  bue- 
nas, é  áyanlas  los  fijos  que  ovieren  de  otro  casamiento  si 
los  ovieren ,  é  míe  non  sean  de  casamiento  devedado.  E 
si  non  ovieren  njos ,  d  si  los  ovieren  de  casamiento  de- 
vedado ,  asi  tíuemo  dixiemos ,  ó  si  se  flcieren  judíos ,  ó 
mantovieren  su  error,  ó  fueren  nacidos  de  casamiento 
devedado  segond  la  ley ,  estonce  pierdan  sus  buenas ,  é 
áyalas  el  rey,  aue  faga  dellas  lo  (jue  él  quisiere ,  que  las 
dé  á  sus  herederos  cristianos  :  é  si  non  oviere  herede- 
ros cristianos ,  áyalas  el  rey.  £  lo  primero  que  manda- 
mos guardar  en  esta  ley  en  todas  guisas ,  que  si  algún 
judío  ó  alguna  judia  se  quisiere  casar  primero  casamien- 
to ,  non  se  case  si  non  si  diere  arras  sabudas ,  é  que  faga 
carta  de  dote ,  segimd  la  ley  de  los  cristianos ,  é  que  les 
dé  el  sacerdot  bendiciones  dentro  en  el  seno  de  la  egle- 
sia.  E  si  algún  judio  se  casare  sin  bendición  del  sacer- 
dot contra  la  ley  de  los  cristianos,  é  pasare  el  manda- 
miento de  las  arras  que  es  departido  en  la  ley  co'mun, 
peche  al  rey  C.  maravedís ,  é  reciba  C.  azotes.  E  esta 
emienda ,  é  estos  azotes  deven  aver  cada  uno  dellos  am- 
bos ,  el  varón  é  la  muger  ques' casaren  ;  é  los  padres  de 
los  casados  todos  sufran  esta  pena,  porque  vinieron  con- 
tra la  ley. 


IX 


—  (1)  Qac  los  judíos  non  contradigan  nuestra  lev,  é  amparen  ra- 
zón de  la  snya ,  ni  los  que  ftiyen  de  la  ley  non  se  muden  a  otro  lo- 
gar ,  nin  los  acola  nenguno. 


S  aígun  judío  refertare  ó  contradixiere  la  ley  de  Cris- 
to ,  é  quisiere  amparar  su  ley ,  ó  desmentier  la  ley  de 
Cristo ,  ó  si  alguno  ficier  fiíir  á  otro  della ,  é  se  ascondiere 
en  nuestra  tienra,  ó  en  las  nnestras  fronteras,  ó  en  las 
fh>nterds  dotro  regno ,  ó  mostrare  alguno  dcstos  o  se 
asconda ,  é  lo  encubriere  él  en  su  casa ,  ó  entendiere  que 
aquel  tuye  ;  si  fuere  probado  á  aquel  que  lo  acogió  que 
pasó  nuestro  establecimiento ,  reciba  cada  uno  dellos 
C.  azotes,  é  el  rey  aya  todas  sus  buenas,  é  sean  echa- 
dos de  la  tierra  por  siempre ,  é  el  rev  faga  dellas  lo  que 
por  bien  toviere. 


^-  —(2)  Q«<^  nengUD  cristiano  non  rfciha  presente,  ni  comer  contra 
la  ley  de  Cristo. 

Con  gran  derecho  deve  ser  alongado  de  la  fe  de  Cristo 

Suis  ennnne  que  la  cree  verdaderamientre ,  é  la  ampara 
esfaciéndola ,  é  contradiciendo  la  verdad ,  en  que  re- 
ciba presente  por  desfacevla  verdad.  E  este  tal  ova  el 
Profeta  que  dice  :  Vos  vendiestes  el  lusto  por  plata*,  é  el 
pobre  por  precio  de  los  zapatos  de  vuestros  pies  :  yo  sil- 
varé  sobre  vos ,  assí  cuemo  silva  la  carret4i  cargftda  de 
miese ,  é  grita  muy  alto ,  é  el  fuidor  jxirdorá  el  fuir ,  é  el 

íl)  Esc.  3.  Que  los  judíot  non  osen  amparar,  nin  encohrir ,  nin 
re$celñr  lot  crütiano9  que  se  quieren  tornar  judíos. 

Diz  esta  ley  que  si  alguno  de  los  judíos  quesfer  escarnescer  la  ley 
de  Jos  cristianos,  é  quesicse  quebrnniar  la  fe  calóllca  defondiéndose 
por  la  maldaí  de  su  seta ,  ó  fuxiese  de  nuestra  tierra  por  tal  de  no 
mantener  derechamientre  la  fe ,  ó  diese  conseio  ó  ayuda  á  oUo  de 
fuyrante  la  fe,  auioii  quier  que  fuese  preso  en  utalcosa  deiil»'  C.  azo- 
tes, é  iresíjuilado  en  cruz  échenlo  de  la  liena,  é  lodas  sns  cosas  sean 
en  poder  «leí  rey. 

(á)  Esc.  3.  Q'iie  el  cristiano  non  sea  defendor  del  judío  por  donno 
alguno. 

Esta  ley  di/,  une  tiiugiino  ci  i.-liano  iioii  si-a  osado  de  l.>mar  algún 
servirio  del  jiuíío  por  defi'ndcMlí»  por  oncohiír  la  erran  fia  «-n  que  él 
eslodier;  é  (|u¡  lo  fccicr  va  contra  las  reglas  de  los  santos  P.«dres,  é 
pechará  dos  lauto  ñ  la  bolsa  del  rey  «le  quaoio  sopieren  que  lomó  del 
judío.  Ervigio  Rey. 


fuerte  non  avrá  su  iv^na ,  é  el  esforzado  non  podrá  es- 
torcer  ,  é  el  ballestero  non  sestará,  ^  el  correaor  non  se 
salvará ,  é  el  caballero  non  se  librará ,  é  el  esforzado  de 
corazón  fuirá  de  entre  los  ftiertes  desnuyo.  ¿Pues  qui 
es  este  que  fué  vendido  por  plata ,  ó  qui  es  este  pobre 
vendido  por  precio  de  los  zapatos ,  si  non  el  Fijo  de  Dios 
vivo  solo ,  cuya  sangre  limpia  vendieron  por  treinta  di- 
neros de  platíí ,  é  cada  dia  lo  venden  los  que  escarnecen 
la  verdad ,  é  lo  compran  los  que  descreen  en  ól  ?  E  nos 
sabemos  que  alffunos  fieles  son  que  s'enfinnen  de  des- 
cobrir  los  pecados  de  los  judíos ,  é  que  los  quieren  es* 
carmentar  con  celo  de  la  fé ,  é  con  gran  sabor  de  devedar 
su  descreencia,  de  sí  decíbense  con  cobdicia,  é  por  los 
dones  que  han  usados  ;  assioue  quando  alffun  descreído 
les  aduce  algún  presei>te  ó  algún  don  qualquier ,  luego 
en  aquella  ora  se  callan  de  la  verdad,  é  se  nexan  de  de- 
vedar  el  error  que  dicíen  que  punnaban  en  la  descobrir, 
é  en  lo  talar  por  recebir  aquellos  presentes  malos ,  é  lé- 
xanlos  escapar  sin  pona.  Onde  si  algún  cristiano,  dequal 
linage  quier  que  sea,  ó  de  qual  dignidad  quier ,  o  de  qual 
orden  quier  que  sea,  quier  varón,  quier  muger,  ó  clé- 
rigo, ó  lego  que  tomare  algún  comer  ó  algún  presente 
por  ayudar  contra  la  ley  de  Cristo  á  algún  judío  ó  á  al- 
guna judía,  d  toma  dellos  nin  de  sus  mandaderos  qual 
presente  quier  que  sea ,  ó  emperezare  de  non  amparar 
6  mantener  los  establecimientos  de  la  ley  de  Cristo  por 
dguna  cosa  que  tome  dellos,  todos  aauellos  que  s  mo- 
\ieren  por  algún  don ,  ó  encubrieren  oi  yerro  que  saben 
dalgun  judio ,  é  c^esaren  de  escarmentar  su  maldad  por 
alguna  manera,  sufran  los  mandamientos  de  los  sane- 
tos  Padres  que  son  en  los  decretos,  é  pechen  á  la  casa 
del  tesoro  del  rey  lo  que  tomaron  del  judío  ó  de  la  judía 
en  duplo ,  si  les  fuere  probado. 


XI.  —  (3)  Que  ios  judíos  non  lean  los  libros  que  non  autentica  la  ley 
de  Cristo. 

Avudar  á  los  riue  non  deven  seer  ayudados,  é  consen- 
tir á  íos  que  non  deven  seer  consentidos,  mas  es  descreen- 
cia que  signo  dayudar  á  la  verdad ,  é  ampararla.  E  por 
end  si  algún  iudío  leyere  los  libros ,  é  estudiare  en  los 
escriptos  de  los  judíos  ^  en  que  yaz  la  contradicion  de  la 
fe  de  Cristo ,  ó  aquellos  libros  fiiíeren  fallados  en  casa  de 
alffun  judio ,  ó  los  encubriere ,  é  parecieren,  rayanle  la 
cabeza  en  conceio ,  é  reciba  C.  azotes ,  é  faga  sobre  sí 
un  escripto  testiguado ,  que  nunca  mas  torne  á  leer  tales 
libros,  nin  los  tenga,  nin  los  cate,  nin  losretraya,  ni 
los  allegue  en  toda  su  \ida.  E  si  depues  que  flciere  este 
escripto ,  flciere  esto  quel  nos  defendemos ,  rayanle  la 
cabeza,  é  reciba  C.  azotes,  é  pierda  toda  su  buena,  é 
sea  echado  de  la  tierra  por  siempre  ;  é  por  que  tornó 
en  sn  error ,  el  rey  dé  toda  su  buena  á  quien  quisiere 
de  sus  varones.  E  esta  pena  misma  sufra  todo  maestro 
que  fuere  osado  de  ensennar  á  los  mozos  tales  libros 
corruptos.  E  si  algún  maestro  fuere  fallado  ensennando 
tal  error,  reciba  C.  azotes,  é  rayanle  la  cabeza,  é  faga 
sobre  sí  un  escripto  testiguado ,  que  non  tome  mas  á  bh- 
sennar  á  alguno  tal  error ;  é  si  tomar  en  ensennar  esto 
que  nos  defendemos ,  é  non  cumpliere  lo  que  sobre  sí 

(3)  Esc.  3.  Que  los  judíos  non  osen  leer  aquellos  libros  los  quale$ 
repisa  la  fe  católica. 

E  esta  ctiz ,  que  ningún  judio  non  sea  osado  de  enseñar  lil>ro  que 
venga  contra  la  fe  de  los  cristianos ;  é  quien  lo  librare,  nin  lo  demos- 
trare, nin  en  su  casa  ascondido  lo  toviere ,  tresquUado  en  cruz  res- 
ciba  C.  azotes,  é  iure  aue  tamas  non  lo  asconda ,  nin  lea  otros,  nin 
allí  nii  tonga  consigo;  e  si  después  de  esta  jura  ge  lo  fallasen ,  denle 
otros  C.  azotes,  é  tresquflenlo  en  cruz,  é  pierda  qiianto  ba,  é  sea 
desterrado  por  jamas,  é  aquella  su  buena  áyala  á  quien  la  diere  el 
rey  é  la  otorgare.  Esta  meysina  pena  ayan  los  que  tales  libros  ense- 
ñaren á  los  ninnos,  quelles  den  cicnt  azotes,  é  los  tresquilt'n  en  cruz» 
é  juren  que  non  los  cnsennen  mays;  é  si  después  los  hy  tomareí», 
todo  quaiilo  an  sean  en  poder  del  rey ,  é  ellos  trescpiiladós  on  cru* 
resoiban  CC.  azotes,  é  sean  desierraáos  por  jamnys  :  los  ninnos  fasta 
X.  anuos  que  non  sean  culpados  por  que  los  oyen ;  mays  si  fuesen  í!e 
diez  annos  los  oyeren ,  é  mays  ayan  esta  pona  *sohre<Hcha. 
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tcstiguárfe,  pierda  tódá  sü  btienA,  é  séA  del  rey,  é  ra- 
yanle )a  cábéza,  é  recibli  €.  ai^otés ,  é  $eft  ébhado  de  Ift 
tierra  por  siempre.  E  aquellos  mozos  é  aipiellos  ninnoa 
estonce  serán  libres  de  la  pena  é  de  los  azotes  que  no$ 
establecimos ,  quando  ftiere  probado  (jue  leyendo  ello$ 
aquel  error  non  avien  doee  annos ;  é  si  ovieren  ina» 
de  doce  annos,  é  leyeren  aquella  abusión,  sufran  la pc- 
üa,  é  el  pecho ,  élos  azotes  que  f^us  maestros  han  de  so-> 
firir  en  esta  nuestra  constitución. 

XII.  — (1)  Que  los  siervos  ciislianos  non  sirvan  .^  los  jurtíofe,  nin  se 
acompanneii  6  ellos. 

Toda  la  universidad  de  la  crisliandad  deve  tener  por 
gtánd  cosa,  é  por  muy  desabrida,  que  lacompauna  de 
lOft  judíos  que  desobedece  á  Dios  é  á  su  Cristo,  se  sir* 
Tan  de  siers^os  cristianos ,  é  que  s'obliguen  á  su  serví-» 
cío,  por  que  les  ellos  den  muy  mal  galardón,  é  que 
sometan ,  é  ensucien  alffuu  miembro  de  los  miembros 
de  Cristo ,  que  nos  oncframos ,  seyendo  ellos  confon- 
didos ,  é  tijos  de  confbndidos :  ca  nos  non  queremos 
que  sometan  tales  cuerno  ellos  á  la  companna  de  Dios, 

Jue  es  apartada  dellosporel  sagramiento  del  baptismo^ 
que  sir\  an  á  judío  ó  á  judía  non  fieles  de  Dios  é  de 
Cnsto.  Que  qoandolos  amigos  de  Cristo  vieren  sus  ene-> 
migos  servirse  del  su  cuerpo,  é  haberlo  en  su  poder; 
é  ensuciarlo ,  non  es  nengun  tuerto  mas  manifiesto ,  nin 
mas  feo  qut;  los  amigos  de  nuestra  ley  sirvan  á  Ins  que 
sotí  nuestros  enemigos  en  la  fe,  losWales  la  contra- 
dicen, é  deniegan  sus  buenas  costumbres  é  su  buen 
estado.  E  por  end  mandamos  qoe  sea  guardado  por 
esta  constitución  el  establecemiento  que  lizo  el  Uey  Si* 
sebuto  nuestro  antecesor,  é  que  lo  mantengan,  e  lo 
cumplan ,  fueras  en  d'alU  o  manda  matar ;  é  nos  damos 
su  establecemiento  por  estable  épor  lirme,  é  con(on- 
demos  á  todos  aquellos  que  salieren  d* aquella  ley,  se- 
gún íüeron  confoiididos ,  é  apartados ,  é  denostados  tí>- 
dos  aquellos  que  non  tícieren  por  lo  que  manda  a<^uella 
ley.  Onde  nengun  judio  non  sea  osado  de  aver  sieiTo 
ciistiatio,  nin  de  mcer  á  contra  del  establecemiento 
d'aqueUa  ley ,  fueras  end'aquella  una  cosa  que  mandaba 
aquella  ley',  é  daba  por  ñrme  o  dice  que  el  judio  puede 
franquear  el  siervo  cristiano  ;  é  nos  vcdámoslo ,  é  man-^ 
damos  que  non  vala ;  ca  grand  tuerto  serie  que  los 
judíos  que  son  siervos  de  los  pecados  é  del  yerro,  é 
siervos  de  la  descreencia  diesen  libredad  é  escripto  de 
franqueamiento  á  un  miembro  de  los  miembros  do  Cris- 
to ,  que  son  libres  por  creer  en  él,  é  porque  la  tenie- 
bra  non  puede  alumbrar  á  la  verdadera  luz ,  nin  el  siervo 
non  puede  dar  ondra  de  libredad.  E  el  Rey  Sisebu- 
tos  non  les  diera  aquel  poder  si  non  por  que  él  üciera 
aquella  ley  luego  al  comienzo ,  que  llamaban  á  los  ju- 
díos á  la  fe  porlos  traer  á  ella  ;  mas  agora  non  queremos 
que  puedan íhmquear  sieno  cristiano ,  nin  lo  a^im  en 
nenguna  manera ;  ca  fueron  contra  aquella  ley  que  de- 
fiende que  los  descreídos  non  oviesen  siervos  cristianos: 
é  abastarles  deve  que  les  non  facemos  sofrir  la  pena  por 

Jue  pasaron  aquella  constitución,  Ái>ues  cuerno  no  les 
efendremoslo  que  nuestros  antecesores  defendieron? 
Ca  el  establecemiento  de  la  constitución  é  los  juicios 
del  decreto  defienden  que  no  lo  pasen ,  é  ellos  fue- 
ron osados  de  venir  contm  ello.  £  esta  es  la  mayor 
merced  é  la  mayor  soltura  que  les  nos  facemos ,  que 
cada  judio  aya  elspacio  de  vender  su  siervo  el  cristia- 
no desde  el  primer  anno  que  nos  regnamos  del  prí- 

(1)  Esc.  5.  iiue  ios  judíos  non  alleguen  á  si  mancebos  cristianos, 
nin  se  ñrvan  dellos. 

Esta  ley  diz  que  si  alguu  Jadío  despue«  (jüe  el  Rey  Sisevuiido  con- 
firmó aquesta  ley  foer  tronado  qno  lengA  mnncebo  cristiano,  n!n 
manceba,  oinsierto,  nin  libre  consigo,  mn  vn  afcnso,  nin  paladino, 
ó  ^rda  la  melá  de  quanlo  a  pora  bolsa  del  rey ,  ó  si  tal  fuere  qiu» 
non  ava  donde  lo  componga,  ro«»ciba  ('..  azotes* irp?milbdo  oii  cmi. 
Ertfgfo  Het. 
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mer  día  de  febrero  teta  LX¿  dias  después ,  afisi  cue-. 
mo  mandamos  en  esta  ley.  E  esto  ia§an  con  conseio 
de  los  obispos ,  é  de  los  sacerdotes ,  é  de  los  alcaldes 
que  fueren  en  cada  provincia  é  en  cadatieiva,  por  tal 
que  aquellos  siervos  vendidos  non  prendan  muerte,  ni 
hsioa  y  nin  danno ;  é  por  tal  que  los  judíos  non  ayan 
earrera^  quando  los  vendieren,  de  £acer  algún  enganno 
por  los  enagenar,  é  se  vendar  en  ellos  con  la  gmnd 
sanna.  Pasados  los  LX.  dias  depues  de  calendas  avaiH 
dichas  nengun  judio  non  tenga  siervo  cristiano,  niníran- 
(jfueado ,  nin  síerva :  é  quando  quier  que  el  Siervo  hiere 
fallado  en  poder  del  judío  >  depues  destos  dias  apla* 
zados  salga  libre ,  é  entreguel  su  sennor  su  peguiar ,  asi 
cuemo  mandamos  en  esta  ley ;  é  sean  todos  aquellos 
siervos  libi*es ,  si  fuere  probado  que  sus  sennores  los 
ascendieran  poT  tuerza.  £  todo  judio  en  cuyo  poder 
fuere  fallado  algún  siervo  cristiano  pasado  este  plazo 
que  les  dieron ,  é  lo oviere  encubierto  o  franqueado,  é 
pasare  esta  constitución  en  alguna  manera,  é  la  non 
guardare ,  peche  la  meelad  de  toda  su  buena  al  tesoro 
del  rey :  é  si  non  oviere  onde  peche ,  reciba  cada  uno 
daqueUos  que  ficieron  este  pecado  C*  azotes. 

XUI.  ~  (i)  Si  el  judío  coDosce  que  es  cristiano,  é  por  end  non  quiere 
quitar  de  si  el  siervo  cristiano. 

Si  algún  judío  por  arte  c  por  enganno ,  ó  por  miedo 
de  perder  su  buena ,  dixiere  que  mantiene  la  costumbre 
de  la  ley  de  los  cristianos ,  é  cumpliere  de  dicho  la  ley 
de  Cristo ,  é  dixiere  que  non  quitará  de  sí  sus  sien-os 
cristianos ,  ca  es  cristiano ;  nos  habemos  osplanado  en 
üual  manera  conviene  que  afirme  lo  que  dice ,  assíque 
a  allí  adelantre  non  pueda  engannar  ni  falsar  en  lo  que 
dixiere.  E  por  end  establecemos  comunalmienlj'e ,  que 
todos  los  judíos  que  son  en  las  provincias  de  nuestro 
regno ,  desde  el  primer  anno  que  nos  regnamos  del  pri- 
mer dia  de  febrero  fasta  el  primer  dia  de  abril  d' aquel 
afino ,  puedan  vender  sus  siervos  los  cristianos ,  segund 
nue  les  mandamos  en  la  ley  de  suso,  que  es  ante  desta. 
É  si  ellos  quisieren  tenerlos  consigo ,  aín*men  que  son 
fechos  ci'istianos  en  la  guisa  que  nos  esplanamos  en  esto 
libro,  ca  nos  les  diemos  espacio  en  que  puedan  per- 
der sospecha ,  é  que  s*purguen  do  todo  enganno ,  é  dié- 
mosles  LX.  dias  del  primor  dia  de  febrero  fasta  el  pri-^ 
mero  tfabril  dVste  anno.  Onde  los  q«e  quisieren  dellos 
escapar,  ó  entrar  en  la  ley  do  Cristo ,  vayan  en  comedio 
destos  dias  al  obispo  de  la  provincia,  é  escriban  por  sus 
manos,  é  facan  sennales  de  sus  testimonios,  e  fagan 
promisión  publica  de  lo  que  cuedan  facer,  é  escriban  en 
aquellos  omenages  que  s  dejan  de  todas  las  costumbres 
de  los  judíos ,  ó  que  las  niegan ,  é  que  en  nenguna  guisa 
non  tomen  en  ellas,  nin  sigan  su  antigua  dcscreencia,  é 
que  s  dexan  de  su  primera  dcscreencia,  é  que  s'lornan 
á  la  lev  de  Cristo  ;  é  escriban  en  aquella  carta  el  orde- 
namiento del  simbulo,  tS  que  s'nunca  lomen  á  su  des- 
creencia antigua,  é  todos  los  otros  pleytos,  assi  cuemo 
nos  esplanamos  en  este  capítulo ,  so  tal  condición  que 
8*confessen,  é  que  conoscan  por  palabra,  é  que  nonten*^ 
gan  en  los  corazones  al ,  fueras  lo  que  dicen  por  la  boca, 
é  que  non  ayan  carrerra  á  nengun  atloxamiento  por  mos- 
trar de  fuera  la  cristiandad ,  é  celar  en  sus  corazones  la 
judería.  E  que  los  obispos  é  los  alcaldes ,  que  ftieren 
testigos  en  el  escripto  de  sus  promisiones,  que  punnen 
de  scer  en  end  bien  seguros  dellos ,  é  que  los  coniuren 


(2)  Ksc.  3.  Qne  el  judío  non  se  enñnga  seer  cristiano,  nin  se  otor- 
gue por  cristiano  por  non  querer  toller  de  sí  mancebo  cristiano. 

Esla  ley  diz  que  ningún  judío  ixmi  i-M.ga  coiis»t;o  nmncelios  cnsiia- 
r.o?,  macar  que  diga  que  es  crisiiano,  6  que  vive  como  cristiano,  si 
priuiero  non  fuere  proliado  niuclio  coii  a(iueUu  coufession  que  se  si- 
gue, mavs  esla  ley  é  esio  delante  ohispos  delaniro  jutces  :  e  sicon- 
s"20  los  non  IiuIpjpu  antes  que  non  sean  esprobados,  avan  la  pena 
si-bredioha  parn  la  bolsa  del  rey ,  ó  si  woa  ovioien  onde  io  compon- 
gan ,  tresqudados  en  cruz  reciban  c\e\^^  tvxoles. 
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con  las  iuras  que  son  en  esta  constitución,  é  que  todo 
lo  que  es  en  el  escripto,  é  lo  que  confiesan  que  lov  fa- 
cen do  buen  corazón ,  é  de  verdadera  é  pura  voluntad, 
¿  que  lo  maiitemán,  é  lo  guardarán  todos  sus  días.  E  á 
los  que  fuere  probado  que  sus  huebras  é  su  fe  es  bue- 
na, ó  cumplieren  quanto  prometieron,  aquellos  se  pue- 
dan servir  do  siervo  cristiano  en  todo  su  servicio ,  ca 
d'otra  guisa  non  se  deven  someterlos  siervos  cristianos 
en  su  servicio ,  nin  seer  en  su  poder ,  si  non  si  fuere 
provado  que  son  verdaderos,  é  que  están  con  ellos  cue- 
rno deven.  £  el  que  se  dixiere  cristiano  dellos,  depues 
que  ñciere  el  testiguamiento  sobre  si ,  é  depues  que  ju- 
rare ,  é  de  si  tornare  á  la  ley  de  los  judíos ,  é  la  crovie- 
re,  é  dexare  lo  que  puso  sobre  sí,  élo  non  cumpliere, 
é  iurare  por  el  nombre  de  Dios  en  falso ,  é  se  tornare  á 
la  descreencia  de  la  judería,  sáquenlo  de  toda  su  bue- 
na, é  áyala  el  rey,  é  reciba  C.  azotes,  é  rayanle  la  ca- 
beza, é  sea  echado  de  la  tierra  á  los  extremos.  E  aque- 
llos que  fueren  dellos  venzudos  sus  corazones  de  error, 
é  non  ficieren  sobre  si  testigos  de  sus  promisiones,  é 
de  cuerno  se  tornan  á  la  cristiandad,  en  comedio  del 
plazo  que  les  es  puesto ,  ó  depues  del  ptozo ,  é  se  sir- 
vieren de  algún  siervo  cristiano ,  sufran  la  pena  de  la 
constitución  que  fué  puesta  en  los  siervos  cristianos,  que 
non  sirvan  á  ios  judíos:  assique  les  tome  el  rey  lamea- 
tad  de  sus  buenas.  E  si  non  ovieren  nada  onde  paguen 
lo  que  manda  la  ley,  reciba  cada  uno  dellos  C.  azo- 
tes, é  rayanles  las  cabezas.  Mas  los  siervos  cristianos 
que  retovieren  los  judíos  consigo  á  contra  de  la  ley ,  por- 
que ellos  non  descobrieron  su  ley ,  é  cuemo  eran  cris- 
tianos ,  en  comedio  del  plazo  sennalado ,  délos  el  rey  á 
quien  quisiere ,  que  sean  siervos  en  todas  sus  vidas. 

XIV.  —  (1)  De  b  conocencia  de  los  judíos;  é  en  qua!  manera  deven 
escrivir  In  sr^nnal  de  sn  conocencia  ó  sus  iuras  con  lodos  aquellos 
que  vienen  á  la  fe. 

Yo  fulan ,  fijo  de  fulan ,  niego  é  desmiento  todas  las 
leyes  é  las  costumbres,  é  las  constituciones  de  los  ju- 
díos en  todas  maneras  quanto  es  de  sus  fiestas ,  é  sus 
costumbres,  é  sus  cosas,  que  guardan  é  curan,  é  todo 
quanto  que  era  obligado  de  su  ley,  é  creía  de  su  fe  :  así- 
que  no  me  torne  mas  desagora  á  nenguna  de  sus  cos- 
tumbres, ni  de  sus  fiestas,  ni  de  su  ley,  ni  cobdicie 
ninguna  daquellas  constituciones  ,  ni  las  diga  por  la 
boca  ni  las  faga  de  fecho,  ni  las  tenga  en  el  corazón.  E 
descreo  todo  quanto  los  de  la  ley  de  Cristo  descreen, 

(i)  Esc.  3.  Como  deve  cada  un  judío  venir  á  manifestación  guando 
vien  á  la  fe  crisíania,  é  como  deven  magnifestar  ¡a  fe  católica. 

Esla  es  ta  profesión  que  dcxiemos  de  suso  que  deve  facer  el  judío, 
é  diz  assi :  yo  fulan  abrenuncio  lodas  las  costunbres  é  lodos  los 
cuanlamienlos  de  la  sella  de  los  judíos,  é  aborrezco  de  lodo  en  lodo 
las  fieslas,  c  las  oferendas,  é  los  mandamienlos  lodos  que  aguardé 
é  luve  fasla  en  esaquí  assi  que  de  aquí  adelanlre  ninguna  cosa  non 
guardaré  de  su  coslunibre ,  nin  husare,  nin  deseare,  nin  obrare  por 
ende  lodas  eslas  cosas  abrenunciadas  :  creo  en  Dios  un  padre  sobre 
lodas  cosas  poderoso ,  facedor  del  cielo  é  de  la  líerra  visible  el  non 
cesible ,  criador  de  las  cosas,  é  un  Señor  Jesucríslo  íijo  de  Dios,  un 
engendrado  del  Padre ,  nascido  anle  de  Dios ,  los  slecros  de  Dios, 
lumbre  de  lumbre.  Dios  vero  de  Dios  vero ,  nascido ,  non  fecho 
omne  de  una  suslancia  con  el  Padre  ,  por  el  qual  lodas  las  cosas  son 
lechas  que  son  en  cielo  é  en  lierra :  que  por  nos  é  por  nueslra  salul 
descendió  de  los  cielos ,  é  encarnó  de  Spírilu  Sanio ,  nasció  de  Sania 
Mana  omne  fecho;  pasó  sub  Pondo  Pílalo,  cnicilícado,  niuerlo  é 
solerrado :  descendió  a  los  iníiernos,  al  lercer  dia  resucitó ,  subió  á 
los  cielos ,  siede  á  la  dieslra  parle  del  Poderoso ,  aun  deve  avennir  á 
ludgar  vivos  e  mnerlos ,  cuyo  rcyno  non  averá  íin ;  en  Spirilu  Sanio 
sennor  é  avivador  de  toda  cosa  saliente  del  Padre  é  del  Fijo  aué 
deve  seer  adorado  y  gloiiíicatlo  con  el  Padre  é  con  el  Hijo  •  que  fué 
pronunci;ido  por  las  profetas  en  una  santa  calólica  é  aposiolcal  ecle- 
sia  :  confieso  un  bapiismo  en  remissioii  de  los  pecados ,  é  espero  el 
resusciíamiento  de  los  muertos,  é  de  la  vida  del  avenidero  sícglo  sin 
íiii.  Lu  esta  ley  confirma  el  judío  todo  lo  que  dixo,  é  dice  allí  todas 
estas  cosas ,  creyendo  c  temiendo  íielmientre  primero  que  ¡amas  non 
lorne  ¿i  la  mala  ley  en  que  estaba,  mays  que  siempre  los  cristianos 
forin«  u^'  \  ^  ?  "'V^'f  ^"'^^^ »  ^  ^"  '^  *«»«sia  de  Dios  smir ,  é 


é  todo  quanto  niegan  é  desmienten ,  é  creo  en  un  Dios 
Padre  poderoso  sobre  toda  cosa ,  criador  del  cielo  é  de 
la  tierra,  é  de  las  cosas  que  son  vistas,  é  de  las  non  vistas, 
é  criador  de  las  cosas  sentidas ,  é  de  las  non  sentidas,  é 
en  el  un  Sennor  lesucrísto  fijo  de  Dios ,  un  engendrado 

gue  fué  nacido  del  Padre  ante  que  todos  los  siglos, 
ios  de  Dios,  lumbre  de  lumbre,  Dios  verdadero  de 
Dios  verdadero,  nacido ,  non  criado,  que  es  una  subs- 
tancia con  el  Padre  ,  por  el  qual  son  criadas  todas 
las  cosas,  quantas  en  el  cielo  son  é  en  la  tierra,  el 
qui  por  nos  é  por  nuestra  salud  descendió  del  cie- 
lo, e  prisó  canie  del  Espíritu  Sancto,  é  fizóse  omne 
de  María  Virgo,  é  fué  tormentado  so  poder  de  Pi- 
lato  mampostero,  ó  fué  crucifigado  é  sepultado,  é  des- 
cendió al  infíemo ,  é  resuscitó  al  tercer  dia  dentre  los 
muertos ,  é  subió  á  los  cielos ,  é  asentóse  á  la  diestra 
parte  del  Padre,  é  vemá  de  cabo  con  gloria  pora  íudgar 
los  vivos  é  los  muertos ,  cuyo  regno  non  abrá  fin.  E  creo 
en  el  Espíritu  Sancto  sennor  vivificador,  que  manó  del 
Padre  é  del  Fijo,  que  es  adorado  con  el  Padre  é  con  el 
Fijo  en  semble ,  el  que  fabló  por  bocas  de  las  prophetas : 
é  una  sancta,  catóhca  é  apostóliga  eglesia :  é  conosco 
un  babtismo  que  redime  todos  los  pecados :  é  espero 
la  resurrección  de  los  muertos ,  é  la  vida  del  sieglo  que 
ha  ])or  venir.  Amen.  E  yo  creo  todo  quanto  que  prome- 
tí ,  é  dix  en  este  simbulo  verdaderamientre ,  é  creólo 
con  todo  mió  corazón ,  prometiendo  que  me  non  tome 
á  la  descreencia  de  la  judería  en  nengun  tiempo,  nin 
sea  obligado  de  las  fiestas  de  los  judíos,  nin  de  sus  le- 
yes, que  ellos  suelen  guardar  é  ondrar,  ni  en  fecho,  ni 
en  voluntad ;  é  deniego  su  ley  en  todas  maneras ,  é  des- 
miéntela con  todo  corazón,  é  desaténgome  de  todo 
guanto  es  contra  la  ley  cristiana.  Esto  pongo  sobre  mí, 
e  promételo  desagora,  é  por  siempre ,  que  crea  en  la 
Sancta  Trinidad,  é  que  viva  segund  la  costumbre  délos 
cristianos  desagora ,  é  que  me  esquive  de  la  companna 
de  los  judíos ,  é  que  me  allegue  á  los  buenos  ciístianos, 
por  tal  que  coma  con  ellos,  é  beba  de  todo  quanto 
ellos  comieren  é  bebieren,  é  que  vaya  á  la  eglesia  de 
Dios,  assi  cuemo  faz  el  verdadero  cristiano aturadamien- 
tre.  E  obligóme  á*^ardar  las  fiestas  sanctas  de  los  már- 
tvres ,  é  los  domingos  que  los  cristianos  suelen  guar- 
dar, é  establecieron  de  curar  con  todo  buen  corazón ; 
é  que  me  acompanne  á  los  buenos  cristianos  en  aque- 
llos días,  é  que  reciba  é  ondre  aquellas  fiestas,  assi 
cuerno  todos  los  católicos  las  suelen  recibir  con  ondra 
é  con  mayoría.  E  esta  conocencia  é  estas  iuras  fiíeron 
escriptas  en  tal  dia  é  en  tal  era. 

JCV.  —  De  los  coniurlos  con  que  deven  seer  coniurados  los  judíos 
qnnndo  se  lornan  crísiianos ,  é  facen  sa  conoceucia  (2). 

luro  por  el  Dios  Padre  poderoso,  que  dixo  :  Por  m* 
iuráredes ,  é  non  vos  periuráredes  el  nombre  de  Dios 


(3)  En  el  Esc.  5.  esle  epígrafe  y  su  ley  dicen  asi : 

Las  condiprlnn^t  é  los  socramentos  por  las  que  deren  jnrar  los  judíos  qaando  vio- 
nen  A  1«  fe  católica,  é  como  de\(?n  jurar. 

Juro  prinieraniienlre  por  Dios  Padre  omiiipolcnle  que  dixo  :  por 
mi  meysmo  iuráredes ,  e  non  periuráredes  en  nombre  de  Dios ,  en 
nombre  de  Dios  nueslro  señor ,  que  fizo  cielo  é  lierra,  é  mar,  é 
arenas,  é  lodas  las  cosas  que  en  ellas  son  ,  c  que  puso  léiminos  á  la 
inar,  deciendol  :  fasla  aqui  vernás,  é  aqui  quebraniarás  tus  ondas 
inclianles  :  qui  dixo  :  el  cielo  es  mió,  é  la  lierra  cavo  de  niios  pies. 
Qni  al  primero  arcángel  soberbioso  echó  del  cielo,  é  anle  cuya  faa 
esiá  loda  la  companna  de  los  ángeles  tremiendo,  cuya  faz  seca  los 
abismos,  é  cuyo  desden  faz  poderescer  los  monles  :  qui  fizo  el  pri- 
mero orne  Adán  en  Parayso ,  é  le  defendió  é  vedó  que  non  comiese 
de  la  manzana  .del  árbol  vedado,  é  pues  que  Adán  comió  de  la  man- 
zana del  árbol  fué  echado  del  Parayso ,  é  fué  apremiado  él  é  lodo  el 
su  humanal  linage  con  lígamienlo  de  cadena  del  maldiio  dcscomu- 
gamienlo.  Juro  por  aquel  querescebió  volunpla  degrado  el  sacrificio 
de  Abel ,  é  maldixo  a  Cayn  muv  desdenosamienlre ,  refusando  su 
sacrificio  :  qui  liene  é  ||uarda  á  Elias  é  Knoc  en  cuerpo  é  en  alma  en 
parayso,  é  a  los  de  embiar  morir  en  la  poslrema  Un  del  sieglo  por  sal- 
yamienlo  :  qui  á  Noé  con  su  moger,  é  con  ires  sus  fijos ,  é  con  sos 
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nuestro  sennor ,  que  crió  el  cielo ,  é  la  tierra ,  é  el 
mar,  é  lo  quá  eii  él  es  :  el  (|ue  puso  á  los  mares  tito, 
é  dixo :  Fasta  aqui llegarás,  e  aqui  quebrantarás  tus  on- 
das puxaderas.  E  el  que  dixo :  El  cielo  es  mi  seeia,  ó 
Ja  tieiTa  banco  de  míos  pies.  El  que  destruyó  el  ángel 
jpiímero  quando  encandeció,  é  se  quiso  empareiar  con 
el.  luro  por  el  nombre  del  sennor  ante  qui  se  paran  to- 
das las  caballerías  de  los  ángeles  tremiendo ,  cuya  faz 
enssuga  las  aguas  de  los  abissos,  ó  cuya  sanna  faz  tre- 
mer los  montes  :  el  que  fizo  habitar  al  primer  omne  en 
el  parayso,  é  mando!  que  non  comiese  del  árbol,  é  co- 
mió, é  eclióle  del. parayso,  é  metió  á  él  é  á  su  linaje 
cu  fierros  de  desobediencia  :  el  aue  recibió  el  sacrificio 
de  Abel  con  gracia ,  é  desechó  el  do  Cain  con  derecho  : 
el  que  fizo  vevir  á  Henoc  con  su  cuerpo  en  el  parayso 
terrenal  con  Elias ,  é  los  fará  morir  ante  de  la  fin  :  el 
que  dexó  á  Noé  é  su  muger ,  é  sus  fijos  tres  con  sus 
mugeres  vivos,  é  las  animalias,  élas  aves,  c  losbesti- 
glos  en  el  arca  en  el  tiempo  del  diluvio ,  por  sacar  de 
cada  una  daquellas  animalias  linage  é  genei*acion  :  é  el 

aue  sacó  de  Sem  fijo  de  Noé  á  Abraam  su  amigo ,  é 
e  Abraam  Israel ,  e  su  yente  ,  é  el  que  cogió  é  esle- 


mogeres  d«  los  Ajos,  é  con  animalias,  é  eon  vola  lillas,  é  con  las  oirás 
etíaUíras  vivas  deonó  guardar  eo  la  archa  en  tiempo  del  diluvio,  por 
que  todas  criaturas  loviessen  su  linnage  é  su  estado  :  qui  denuó  querer 
de  Sem  fijo  de  Noe ,  Abraam ,  é  lodo  el  pueblo  de  Israel :  qui  ex- 
leyó las  patriarcas  é  las  profetas,  é  bendixo  las  patriarcas  Abraam, 
Isaac ,  á  Jacob.  Joro  por  aquel  que  prometió  é  dixo  á  Abraam  :  todas 
las  gentes  de  tu  semiente  sean  bendlcbas ,  é  los  dio  senoal  de  cir- 
cuncisión en  taiamienlo  perdurable.  Juro  por  aquel  que  somió  So- 
doma  ,  é  tornó  á  la  mogler  de  Loth  en  piedra  sal  quando  ralo  trassi 
la  cibdat.  Joro  por  aquel  qae  luchó  con  Jacob ,  é  diól  ánimo  en  el 
nervio,  é  fizólo  cosquear ,  é  dixo  :  de  aqui  adelaotre  non  será  lamado 
Jacob  y  mays  Israel.  Juro  por  aquel  que  libró  Josep  de  mano  de  sus 
hermanos ,  é  quel'fizo  gracioso  ante  la  faz  élos  oíos  del  Rey  Pbaraon 
por  que  fuese  toda  Israel  librada  de  fambre.  Juro  por  aquel  que 
salvó  Moysem  do  las  aguas  de  Nilo  el  rio ,  é  aparesciol  en  rubo  en 
semellaocia  de  fuego ,  é  que  embió  sobre  los  egipcios  X.  plagas  de 
fuego  por  la  mano  meysroa  de  Moysem ,  é  que  libró  el  su  pueblo  de 
Israel  de  la  mano  de  los  egipcios ,  é  que  fizo  el  meysnio  pueblo  de 
Israel  andar  por  seco  eo  el  mar  Rubro,  é  los  dio  muro  fuerte  de 
agua  corriente.  Juro  por  aquel  que  sopozó  el  Rey  Pharaon  é  toda  su 
aimofalla  en  el  mar  Rubro.  Juro  por  anuel  que  guió  el  pueblo  de  Isr- 
rael  de  día  con  anparancia  de  nube ,  é  de  noche  con  anparancia  de 
fue$^ ,  andando  siempre  antellos.  Joro  por  aquel  que  dio  6  Moysem 
eo  Monte  Sínay  b  ley  escripia  de  un  dedo  en  labras  de  piedra.  Juro 
por  aouel  que  fizo  fumar  el  Monte  Sinay  veyéndolo  el  pueblo  de  Is- 
rael. Juro  por  el  quel  escogió  á  Aron  por  sacerdote  primieramen- 
tre ,  é  que  consmnió  los  fijos  da  Aron  en  casa  de  fuego  por  que 
osaron  o^scer  ftiego  ageno  delante  del  sennor.  Joro  por  a<jrel  <iBe 
mandó  por  su  derecho  iuycio  que  la  lierra  sorbiese  á  Datan  e  Abiroi 
todos  VIVOS.  Juro  por  aquel  que  otorgó  é  dio  al  pueblo  de  Israel  en 
larga  vianda  magna  é  codornices  en  el  yermo.  Juro  por  aquel  que 
mndó  las  aguas  amargas  en  sabor  dulce  por  el  tañimiento  del  blago 
de  Moysem.  Jnro  por  aquel  que  mostró  é  dio  al  pueblo  de  Israel 
mochas  aguas  é  sin  cuenta  (piando  avian  grant  seet  por  la  ferida  qué 
dio  Moysem  de  so  pértiga  en  la  piedra.  Juro  por  aooel  afaitó  al  pue- 
blo de  Israel  XL.aonos  en  el  yermo,  é  que  guardó  los  vestidos  de- 
Uos  sanos  en  lodo  aqueste  tiempo  que  por  ningún  usamienlo  non 
fuesen  rolos.  Juro  por  a(iuel  que  con  mandamiento  non  trastornado 
devedó  é  mandó  nue  ninguno  non  enlrasse  la  tierra  de  promission 
por  que  creyeron  la  palabra  de  Dios  salvo  lesú  Nave ,  é  Caleph ,  á 
JOS  quales  prometió  que  entrarían  hy.  Juro  por  aquel  que  mandó  á 
Moysem  ooe  alzase  su  mano,  é  maldisiese  las  Malecbitas,  é  vence- 
ría el  pueblo  de  Israel.  Juro  por  aquel  que  mandó  á  nuestros  pa- 
dres el  flumen  Jordán  por  mano  de  lesú  Nave ,  é  establesció  que 
XII.  piedras  fuesen  sacadas  del  rio  en  testimonio.  Jaro  por  aquel  que 
mandó  á  todo  el  pneblo  de  Israel ,  que  luego  pasado  el  rio  del  fiu< 
meo  Jordán  fuesen  todos  circuncidados  por  las  piedras  entalladas, 
é  por  aquel  que  los  muros  fondió  de  Verícó  la  cibdat.  Juro  por 
aquel  que  onro  David  rey  con  gloría  del  reyno ,  é  que  lo  libró  de 
las  manos  de  Saúl  é  de  su  hijo  Absalon.  Juro  por  aquel  que  enchia 
el  templo  de  niebla  á  la  oración  de  Salamon ,  é  espandió  by  su  ben- 
dición. Jnro  por  aquel  que  portó  Elias  profeta  por  torbellino  de 
fnego  en  cielo ,  alzándolo  de  tierra  á  la  sietla  de  gloria.  Juro  por 
aquel  que  enchió  todas  sus  profetas  de  Spiríto  Santo,  é  libró  á 
Iwnlel  profeta  de  los  leones  fuertes  é  bravos.  Juro  por  a(|uel  que 
dennó  guardar  los  tres  ninnos  en  la  fomaz  del  fuego  ardiente  de- 
lante los  oíos  del  cruel  rey  Nabocodonosor,  é  que  tenia  la  clave 
de  David :  é  que  cierra  lo  que  ninguno  non  aore ,  é  qne  abre 
lo  que  ninguno  non  puede  cerrar.  Juro  por  aquel  que  fizo  to- 
das maravillas,  é  virtudes,  é  signos  en  el  pueblo  de  Israel,  é 
en  los  otros  pueblos.  Juro  por  los  X.  santos  iiiandamientos  de  la 
ley.  Jnro  por  Jesucristo  fijo  de  Dios  Padre  oninipotenlo ,  é  por  el 
Spirita  Sanio ,  que  en  Trinldat  es  uno ,  é  por  la  santa  rcsurresclon 


yóálas  patiwcasé  alas  prophetas,  é  bendixo  las  pa- 
driarcas  Abraam,  Isaac,  é  lacob  ;  é  iuro  por  aquel  que 
prometió  á  Abraam  el  sancto  :  con  tu  linage  se  bendiz- 
rán  todas  las  yentcs ,  é  diól  señnal  de  circumcision  por 
precepto  duraole ;  é  iuro  por  aquel  que  destruyó  á  §o- 
dom  e  Gomorra ,  é  tornó  a  la  muger  de  Loth  en  figura 
de  sal,  quando  caló  en  pos  sí :  el  (juc  luchó  con  lacob, 
é  tanxó  su  nervio ,  é  encoxó,  é  dixol :  Non  te  dirán  la- 
cob ,  mas  decirte  han  Israel :  E  iuro  por  aquel  que  libró 
á  loseph  del  enganno  de  sus  hermanos ,  é  lo  ondró  con- 
tra Faraón  por  librar  por  sus  manos  todos  los  fijos  de 
Israel  de  fambre  f  é  iuro  por  el  (jue  libró  á  Moysen  del 
mar ,  é  se  le  descubrió  en  el  espmo  en  la  flama  del  fue- 
go :  el  (|ue  tentó  á  Egjpto  por  manos  de  Moysen  con  X. 
llagas,  e  libró  su  yente  d!e  la  servidumbre  de  los  de 
Egipto ,  é  los  passo  el  mar  rubro  en  seco ,  é  fizo  estar 
las  ondas  ciadas  contra  natura  del  agua  comente  :  E  iuro 
por  el  aue  afogó  á  Faraón  é  c^  sus  caballerías  en  el  mar 
rubro  :  E  iuro  por  el  que  guió  á  Israel  su  yente  de  día 
con  su  pilar  de  nube  blanca ,  é  de  noche  con  un  pilar 
de  fuego.  Iuro  por  el  que  dio  á  Moysen  en  el  Monte  Si- 
nay libro  escripto  con  sus  dedos  en  tablas  de  mamior. 

de  Jesucristo  nuestro  Sefior  Dios ,  é  por  la  su  gloriosa  Ascensión ,  é 
maravilosa quando  subió  á  los  cielos,  é  por  el  su  avenimiento  mucho 
terrible  en  que  inzgará  vivos  é  muertos  parescienle  muy  manso  &  los 
justos,  é  muy  espantable  á  los  malos ,  é  por  el  su  muy  onrado  cuerpo, 
é  por  la  su  muy  presciosa  sangre  :  que  fizo  ve«r  los  ciegos,  ó  oyr  los 
sordos ,  é  sanó  los  paralíticos ,  é  fizo  fablar  los  mudos,  é  fizo  fuir  los 
demonios  del  cuerpo  de  los  omnes,  é  fizo  andar  correr  los  contre- 
chos, é  rcsuscitó  los  muertos :  que  ando  de  sus  pies  sobre  las  aguns, 
é  resusciió  á  Lázaro  de  nraerte,  é  conmo  era  la  su  carne  tomada  po- 
drida de  quatro  días  que  vacia  en  el  monumento ,  le  dio  salut  é 
vida  :  el  que  tornó  el  gran  loro ,  é  plantó  de  sus  hermanas  en  gozo  : 
que  es  facedor  del  mundo  todo ;  qui  es  conienzamienlo  de  luz ,  é 
carrerador  mostrador  de  salut;  qui  alumbró  todo  el  mundo  por  el  su 
nascemiento ,  é  lo  rsdemió  por  la  su  sanU  passion ;  qui  solo  fué  libre 
entre  los  muertos ,  é  non  pudo  retenido  ser  de  muerte;  qui  que- 
brantó los  infiernos ,  é  con  la  magestad  del  su  poder  sacó  eo  de  las 
almas  de  todos  los  fieles  :  que  después  que  venció  la  muerte ,  é  ovo 
victoria  del  mundo,  subió  á  los  cielos  con  aquella  meysma  carne  que 
prisó  en  tierra  de  la  gloriosa  santa  Maria  su  madre ,  é  siede  á  la  dies- 
tra de  su  Padre  omnipotente,  é  rescebió  del  perdurable  poder  de 
reyno.  Juro  sobre  todo  esto  por  todas  virtudes  del  cielo,  é  de  lodos 
los  santos ,  é  de  los  apóstoles ,  é  de  las  profetas,  é  délas  patriar- 
cbas ,  é  por  las  reliquias  de  todos  los  santos ,  é  por  los  cuatro  evan- 
gelios ,  que  quantas  cosas  he  iuradas  ó  prometidas  por  todos  los  sa- 
cramentos sobredichos  que  son  fechos  sobre  este  altar  N.  de  tal 
santo ,  sobre  qual  pongo  mis  manos ,  é  tengo ,  que  yo  todo  lo  venga, 
é  tenga  de  obra  é  de  fecho ,  é  de  creencia  quanio  he  pron  elido  á  la 
fee  católica.  Bt  vos,  señor  obispo «  lo  prometo  é  juro,  é  vos  dó  es- 
crito de  mi  mano  fecho  que  cuanlp  yo  juré  é  prometí  con  mi  propia 
volunpUd ,  é  con  limpio  corazón  lo  mrc ,  é  dixe  sin  ningún  cng;»no, 
é  sin  falsidat ,  é  sin  descomienlo ,  é  iuro  por  aquella  iura  que  iurc  ó 
denegué ,  é  denegó  todos  sus  usos  é  costumbres ,  A  todas  sus  fiestas,  é 
todas  sus  pascuas,  é  susconmeres  seguud  su  constumbre  de  los  judíos, 
nin  usaré  sus  conmeres,é  que  nunca  guardaré  fiestas uin  sábados,  nin 
pascua,  nin  ferias  según  su  constumbre  de  los  judíos ,  nin  usaré  sus 
conmeres,  nin  desvenaré,  nin  sacaré  sebo  de  ninguna  carne  nin  de 
sangre  según  la  costumbre  de  los  judíos ,  é  prometo  e  iuro  (^ue 
guardaré  toda  pascua,  é  todas flesUs,  é  toda  creencia  de  los  cris- 
tianos é  que  usaré  é  comeré  todos  los  conmeres  de  los  cristianos  é 
carnes  de  puerco ,  é  creo  en  la  Santa  Trinidat,  é  prometo  siempre 
creer  en  ella ,  é  prometo  de  nunca  me  compannar  á  companna  de  los 
judíos  ;  mas  acompannarme  he  siempre  á  los  cristianos ,  ó  vevn  é 
siempre  en  todas  e  por  todas  cosas  según  las  costumbres,  c  guar- 
daré siempre  cuanto  la  fee  católica  manda.  E  si  por  ventura  yo  tor- 
nase á  la  creencia  de  los  judíos ,  é  aborresciese  la  fee  de  los  cris- 
tianos ó  sus  usos,  ó  sus  comeres,  é  tomase  á  los  judíos,  é  eon  en- 
saño ,  ó  por  descebemiento,  ó  por  aigmia  mala  volumplat,  ó  por 
escarmiento  iuré  esta  iura ,  vengao  sobre  mi  todas  las  maldiciones 
de  la  ley  que  fueron  dadas  é  conUimadas  de  la  boca  de  Dios  sobre 
aouellos  que  despresciaron  los  sus  mandamienlos :  vengan  sobre  mí 
é sobre  mi  casa,  é  sobre  mis  fijos  todas  las  plagas  de  Egipto  e  las  fe- 
ridas  de  mí  sean  espanto  de  todos  los  otros ,  é  que  ¡u>;cio  venga  so- 
bre él ,  el  que  viéno  sobre  Datan  é  Abiron ,  é  que  veviendo  lo  sorba 
la  tierra ,  assíque  después  qne  yo  rooriere  el  diablo  me  resciba  con 
todos  sos  ángeles,  o  con  toda  su  companna  en  las  mayores  penas 
del  infierno  >  é  sentado  con  igual  pena  de  fuego  con  todo  el  pueb  o  de 
Sodoma  é  Gomorra,  é  quando  viniere  é  aparesciere  la  magestad  del 
cloriosisimo  príncipe  nuestro  señor  Jesucristo,  sea  cuntado  e  metido 
en  aquella  companna  de  los  malos ,  A  los  qoales  muy  tenible  e 
muy&lorioso  ¡uyz  men.'ízaiidojulgaiá  diciendo  :  Partid  vos  de  mi, 
malditos,  é  it  vos  en  fuego  perdurable ,  el  qual  es  dado  e  aparellado 
al  diablo ,  c  á  sus  amigos,  é  á  sus  angeles ,  e  á  todas  sus  compannas. 
Dadas  estas  consliluciones  tul  día.  N.  tai.  Elcajlera. 
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luro  por  el  que  atümó  el  Monte  Sinay  á  oio  de  los  fijos 
de  Israel.  luro  oor  el  que  esleyó  pora  sí  á  Aron  prime- 
ramientre  que  fuesse  sacerdot,  é  quemó  á  sus  fijos  con 
el  fuego ,  porqiie  aduxieron  fuego  estranno ,  é  lo  ofre- 
cieron á  Dios.  luro  por  el  que  mandó  ala  tierra  que  tra- 
gasse  á  Abírou,  é  á  Datan  por  su  juicio  derecho,  é  des- 
cendieron vivos  á  los  abissos.  luro  por  el  que  dio  á  cp- 
mer  á  su  pueblo  Israel  en  el  desierto  magna  é  sell^ue. 
luro  por  el  que  mudó  las  aguas  amargas  por  echar  la 
viga  en  ellas ,  é  ficiéronse  dulces.  litro  por  el  que  dio  á 
beberá  los  fijos  tle  Israel  quando  ovíeron  sed  en  Horab, 
é  firíó  Moysen  en  la  piedra  con  su  blago ,  é  manaron 
della  muchas  aguas,  luro  por  el  que  dio  á  comer  á  los 
fijos  de  Israel  en  el  desierto  qmu'cnta  annos ,  é  mantovo 
sus  pannos  $anos ,  que  non  enveiecierou  por  los  usar, 
luro  por  el  que  iudgó  con  derecho  que  non  entrasse 
nenguno  de  los  fijos  de  Israel  en  la  tierra  de  la  promi- 
sión, porque  non  ero  vieron  por  su  palabra,  fueras  end 
Josué  pen  Non ,  c  Caleb ,  los  quales  iudgó  que  entra- 
ñen hy.  luro  por  el  que  mandó  á  Moysen  que  alzase  su 
mano ,  é  alcanzarien  los  hijos  de  Israel  á  los  gigantes, 
luro  por  el  que  passó  á  nuestros  padres  por  manos  de 
Josué  Ben  Non  clflumen  Jordán,  é  mandó  que  toma- 
sen daquel  rio  XII.  piedras  por  testimonio.  luro  por  el 
que  mand/>  á  ios  iijos  de  Israel  quando  pasaron  el  ñu«- 
men  Jordán,  que  se  eircumcidiesen  con  cuchiellos  de 
piedras ,  é  el  que  derribó  los  muros  de  la  ciudad  de  Ihe- 
hcó.  luro  por  el  €|ue  fizo  fermoso  á  David  con  gloria  del 
regno ,  é  lo  Hbró  de  las  manos  de  Saúl ,  é  de  manos  de 
su  fijo  Absalon.  luro  por  el  que  inchió  la  casa  de  niebla 
quando  fizo  omcion  Uy  Salonxou,  é  metió  hy  su  bendi- 
ción quando  el  adoró.  luro  por  el  que  alzó'á  Elias  de 
tierra  al  cielo  en  la  nube  en  un  roque  de  fuego  ;  é  por 
el  que  partiólas  aguas  del  flumen  Jorda^i,  uuaudo  adoró 
Alyaxa,  é  fíri<>  las  aguas  con  el  vestido  ae  EUías  pro- 
pheta.  luro  por  el  que  metió  el  spíritu  sancto  en  todas 
susprophetas,  é  el  que  libró  á  Daniel  de  las  bocas  de 
los  leones  fambrieutos.  lura  por  el  que  salvó  los  tres 
ninnos  del  torno  del  fuego  ardiente  á  oio  de  Nabuoodo»» 
nosor  el  rey  descreído  malo,  furo  por  ^1  que  tiene  las  lla- 
ves de  David ,  é  cierva  lo  que  non  abre  nenguno,  é  abre  lo 
que  non  cierra  nenguno.  luro  por  el  que  fi^o  todos  los 
miraglos  en  el  pueblo  de  Israel,  é  en  las  otras  yentes, 
luro  por  los  diez  acomendamieutos  sanctos.  luíro  por 
lesucpisto ,  fijo  de  Dios  vivo ,  é  por  el  Sancto  Spíritu ,  que 
es  un  Dios  ó  verdadera  Trinidad,  é  por  la  resuireccion 
de  Jesucristo  nuestro  sennor ,  é  por  su  ascensión  al  cie- 
\a,  é  por  si]^  venida  sánete,  é  temerosíi  quando  veuiere 
pora  iudgar  los  vivos  é  los  muertos,  por  se  mostrar 
manso  <á  los  iustos ,  ó  bi^avo  á  los  desci^idos.  £  ¡uro  por 
el  su  ondrado  cuerpo  c  su  sancta  sangre  ;  el  que  abrid 
los  oíos  de  los  ciegos,  é  fizo  oir  á  los  sordos,  ó  sanó  á 
los  contrechos,  é  fizo  fablar  á  los  mudos ,  é  sacó  los  de- 
mones  de  los  dcmpniados ,  é  fizo  correr  é  andar  á  los 
coxos ,  é  resucitó  los  muertos ;  el  que  andudo  sobre  el 
agua  de  pies  ;  el  que  i^su&oitó  á  Lázaro,  é  lo  desató  de 
la  prisión  de  la  muerte  depues  que  era  su  cuerno  podii» 
do ,  é  tornó  su  tristezí^  en  alegría ;  el  que  crio  el  mun- 
do, comienzo  de  la  luz,  elpouedor  de  la  salud,  el  que 
alumbró  el  mundo  con  su  venida,  é  lo  redimía  con  %u 
muerte  ;  el  que  fué  solo  libre  entre  los  muertos ,  é  non 
lo  pudo  la  muerte  tener  ;  el  que  queba^aj^itó  las  cerradu- 
ras del  infierno,  é  libró  las  alnaas  de  lo»  luatosi  del  in- 
fierno con  su  poder  ;  el  que  renció  la  muerte,  é  ^ó 
su  cuerpo,  que  prisó  en  tierra,  al  ciclo,  depues  que 
venció  todo  el  muudo ;  el  que  ^eye  á  la  diestra  parte 
del  Padre  poileroso,  é  recibió  del  gloria  dui'abte,  lupo 
por  todas  las  ycrtudos  del  cielo ,  é  por  las  reliquias  de 
todos  los  aj)()slolo¿  é  los.  mártyres,  é  por  los  cuatro 
evangelios  que  son  puestos  sobre  estas  iuras  en  el  altar 
sancto  en  esta  eglesin  N.  que  yo  tengo  en  las  mis  manos, 
<[{w  todo  quaiilo  dix  en  esta  mi  confesión ,  é  esta  mi  co- 
nocencia ,  é  (|uanlo  hy  ayunté ,  é  quauto  di  á  mió  sennor 


N.  el  obispo  del  sey  N.  escripto  por  mi  mano,  tpdo  es 
verdad,  é  que  yo  non  dix  nenguna  cosa  delíasi  por  arte 
del  mundo ,  niu  por  enganno ,  mas  dixlo  con  la  mas  leal 
conocencia,  assi  cuerno  es  en  esta  carta  ;  é  nie^o  todas 
las  costumbres  é  las  constituciones  de  los  judies ,  é 
creo  en  la  santa  Trinidad  con  todo  mió  corazón  é  con 
toda  mi  voluntad,  é  que  non  tome  á  mi  anfigua  des- 
creencia nunca,  niu  faga  companna  con  los  indios  viles. 
E  prometo  que  viva  en  todas  mis  cosas  segund  la  cos- 
tumbre é  la  ley  de  los  cristianos ,  é  que  aya  siervos  existía- 
nos ,  é  que  cumpla  todo  quanto  es  en  este  escripto  de 
mis  iuras  con  toda  lealtad,  c  sanamientre,  é  que  perse- 
vere en  la  ley  de  los  apóstelos  é  en  el  establecimiento 
del  symbulo  desagora ,  é  siempre ,  é  cuando  quier  que 
yo  ficiere  falsed^id  en  alguna  cosa  de  la  ley  sancta,  ó  me 
entremetiere  de  guardar  la  ley  de  los  judíos,  ó  ficiere 
^pocrisíaen  nenguna  de  quantas  cosas  yo  iuré,  é  pro- 
metí complir,  en  nenguna  manera,  é  periurare,  e  fa- 
íiere  de  quanto  sobre  mí  pus,  así  cuemo  conoscí ,  é  oi, 
é  entendí,  vengan  sobre  mí  todas  las  maldiciones  de  la 
ley ,  con  las  cuales  confondió  Dios  á  todos  los  ^ue  faisán 
los  mandamientos  de  Dios ,  é  vengan  sobre  mí,  ó  sobre 
los  de  mi  casa ,  é  sobre  mios  fijos  todas  las  llagas  é  las  pes- 
tilencias de  Egypto  ;  é  si  falliere  en  lo  que  prometí,  venga 
sobre  mi  lo  que  vino  sobre  Abú*on  é  Datan,  é  que  me 
trague  vivo  la  tieiTa ,  é  sea  depues  de  mi  muerte  de  los 
del  fuego  durable,  con  el  dianlo  é  sus  ángeles,  é  sea 
condenmado  de  los  do  Sodom  é  Gomoira,  é  aparcero 
de  ludas  en  la  amarga  pena.  E  quando  veniere  ante  el 
trono  del  glorioso  juez  nuestro  sennor  lesucristo ,  aue 
sea  de  los  de  la  parte  siniestra,  á  los  quales  dirá  el  glo- 
rioso juez  el  bravo ,  el  justo,  menazándolos  :  Idvo», 
maldichos,  en  el  ftiego  durable,  que  es  apareiado  al 
diablo  é  á  sus  ángeles.  Fueron  escripias  estas  iuras  e^ 
tal  dia ,  é  en  tal  era. 

XVI.  —  llG  kos  siervos  crísUanos  de  los  jadios  si  ae  no»  Uamavav 
crisiianos,  ¿  tle  los  que  U>a  deeoubreii. 

Los  siervos  cristianos  de  los  judíos  que  son  cristianos 
perfectos  é  los  engannaron  sus  semiores  por  alguna 
arte,  é  non  se  Ciii^kosciereu  por  cristianos  desagora,  é 
d'oy  adelantre,  é  quisieren  fincar  con  sus  seonorea,  por 
razón  que  ellos  non  quisieron  la  ondra  de  la  Kberdad^  e^l 
rey  los  maiule  dar  áqualquisiere  de  su  pueblo,  que  sean 
sus  siervos  por  siempre  :  é  el  que  los  descubriere,  si 
fuere  judío,  ó  siervo  dalffun  iudío,  tómese  cristiano,  é 
sea  libre  ;  é  si  aquel  que  ios  descubriere  fuere  cristiano, 
por  cada  un  siervo  que  descubra  tome  Y.  sueldas  del 
judio  que  toviere  consigo  el  siervo  cristiano,  depues  que 
nos  flciemos  esta  constitución. 

XVU.  —  (1)  Q\ie  uengun  judío  non  iudgue  al  crisliauo  por  lo  nielcren 
servidumbre ,  ni  de  ío  malar » i^i  de  lo  apremiar ,  si  el  rey  lo  ad^- 
lantr^re  ó  otri  eu  alguu  poder. 

Nengun  judío  desde  el  primer  anno  que  no«  regnamo&, 
que  es  desde  nueve  dias  pasados'  de  ianero,  non  sea 
osado  de  se  apoderar,  ó  mandar,  ó  apremiar^  ó  despa- 
char, ó  castigar,  ó  ferier,  ó  ponier pleyto  ó  ootoáuan- 
gun  cristiano ,  ó  mandar,  ó  vender,  ó  ha  ver  poder  ^óbre 
ios  cr¡;5tianos  en  nenguna  guisa ,  si  non  por  venturí^  §i 


(1)  EbC.  3,  Qué  uin^uH  judio  non  pueda  ganar,  uin  tormentar,  nUi 
ajiarlar  ningi^ii  crhtíano  por  pod^r  que  haya  resQibiáo  de  quien 
quier ,  si  non  fuer  por  ordenamiento  de  la  corte  del  rey. ^ 

Diz  <ísla  ley  que  uiugun  judio  uoii  uya  ¡«odev  sobre  nrngmi  cris- 
Mano  de  apremiarla,  uin  de  lo  nwiular,  nín  de  constrcnnirlo  tío 
ninguna  cosa,  salvo  ge  lo  mandase;  é  si  por  si  6  por  mandado  de 
ülvo  ninguno  lo  cometiese  á  facer ,  pierda  la  melad  de  quanlo  a  para 
la  bolsa  del  rev ;  é  si  nada  non  oviere ,  denle  C.  azoles,  é  iresquí- 
lenlueii  cruz;  ó  aquel  que  les  diere  ú  los  judíos  poder  sobre  tos 
cristianos ,  si  noble  persona  fuer,  pecbe  X.  libras  de  oro  al  rey  i  é 
si  uou.  oviere  onde  las  dé  ,  iresquilado  en  cruz  icscibaC.  azotes. 


\^$  lowdare  qI  r^  recabdta*  algunas  cosas,  que  seap  i 
proveclio  oet  común  por  mandado  del  rey  solo.  £  si 
5kun  judio  fuere  osado  de  apremiar  ó  constrennir  á  nen- 
ffuu  cnstiaoo,  ó  lomatare,  ó  lofiriere,  ó  se  moviere  contra 
&/(>  lo  desondrare,  ol  ficiere  nenguna  cosa  de  quaut^ 
la  ley  defiende,  ó  de  las  que  la  ley  non  departió,  nin 
determinó,  peche  la  meatad  de  toda  su  buena,  é  áyala 
el  rey;  á  si  ^on  ovierenada,  reciba  C.  azotes,  é  rayanle 
la  caneza*  E  aquel  que  pudiere  á  nengun  judío  en  nen- 
gun  destos  poderes  contra  uengun  cristiano ,  si  fuere 
omue  woble ,  ó  de  gran  guisa,  á  algún  oficiado  de  nues- 
tros varones,  peche  X.  übras  doro  al  rey  con  premia  é 
m  su  grado:  é  si  fuere  onme  de  menor  guisa,  peche 
V.  libras  doro  al  rey ;  é  si  non  oviere  nada  de  que  peche 
redba  C.  azotes,  é  rayanle  la  cabeza. 

XVlll.  ^  (i)  De  los  siervos  de  los  ludios,  si  se  ficieren  crfelianoe,  que 
sean  abres. 

Pues  que  el  apóstol  San  Paulo  dice  por  predicaí',  é 
enunciar  de  Cristo,  ó  por  causa,  ó  se^d  verdad,  por 
ende  es  derecho  que  assi  cuerno  aduiiemos  é  costren- 
niemos  á  los  fieles  á  la  gracia  de  libertad ,  Uen  así  de- 
mos á  los  non  fieles  alguna  guisa ,  é  les  abramos  cañera 
pora  vevir  é  guarecer.  E  por  ende  esteblecemos  que  si 
algún  siervo  de  judío,  quier  varón»  quíeif  m^u^er ,  fuere 
sometido  so  su  servidumbre,  é  quisiere  venu*  á  la  ley 
de  Cristo ,  non  ge  lo  deviede  la  servidunabre ,  ni  lo  as- 
conda  de  la  fe  nenguna  cosa,  ni  lo  conirasle  nenguno, 
ninloascondadeüa  nengun  acuatpie,  que  en  qual  tiempo 
quier  que  s'aclamai-e,  e  connociere,  e  dijere,  é  mrare 
ques  cristiano,  oque  s  ha  fecho  cristiano^  é  descubriere 
la  de^creencia  de  sus  sennores ,  é  negare  el  su  error,  eu. 
aquella  ora  salga  libre  paladinamientre  coa  todo  su  pe-p 
guiar,  é  légelo.  E  en  todo  quanto  que  aquel  siervo 
oviere  vala  feconstitucionque  nps  ficiemios  de  los  siervos 
cristianos* 

Xüt.  -,  (5h  Que  losjudios  BOtt  sean,  mayordomos  uiu  aulores  en  »a- 
nera  de  servicio  facer,  ni  seau  puestos  sobre  los  pueblos  e  las  la- 
mUias  de  ios  crislíanos ,  é  de  la  pena  de  Tos  que  los  adeíantran 
en  esto. 


Si  algún  judío  fuere  adelantado  de  mano  dalgunlego 
por  mantener ,  é  mandar  algunos  cristimios ,  assi  que 
sea  mayordomo  sobre  familia  de  cristíanos,  todas  aque- 
llas cosas  sobre  que  fué  puesto  é  adelantado,  todas  las 
aya  el  roy,  é  reciba  cada  un  daquellos  üidíos  adelan- 
tados C.  azotes,  é  aya  el  rey  la  meatad  de  sus  buenas. 
E  si  algún  obispo,  ó  sacerdote,  ó  diácono,  ó  clérigo,  o 
monge  adelantrare  algún  judio  pora  veer  alguna  cosa  de 
la  eáesia,  ó  por  espedir  las  cosas  de  los  cristianos, 
tanto  peche  do  m  buena  q\¡mU>  fuere»  aquellas  coeaa 
de  ki  eglesia  sobre  que  lo  pHSO  :  é  si  noia  oviere  onde 
lo  pague,  sea  echado  á  los  extremos  de  la.  tierra,  por 

(4)  Que  los  eiervog  4e  los  Judíos  q^uímdo  quier  que  se  tornen  cm- 

iianos  (fue  sean  Ubres.  

Esia  ley  diz  qoe  si  algún  siervo  ó  slerva  de  judio ,  &i  se  quesier 


myLQ  ui.  *•• 

tal  que  s'c^tigo^  con  la  pena  de  la  penitencia,  é  que 
aprenda,  é  entienda  su la;ydo  fecho  en  adelantrar  á  des- 
ervido sobre  los  fieles  cristianos. 

XX.  —  (5)  Quaiido  aigmi  judio  ftigiere  de  las  provnicias  de  laenoe 
i  las  tierras  de  Duesta  obediencia ,  que  Yanga  al  obispo  de  la  pro- 
vincia, é  al  sacepdot  del  logar,  é  cuewo  se  deve  agaardat  en  to- 
das sus  cosas. 

Si  algún  judio  que  fiíere  natural  de  alguna  de  las  cib*- 
dades  ó  de  las  provincia»  de  nuestros  regnoi ,  ai  fuere 
de  un  logar  á  otro ,  deve  venir  al  obispo  daquel  logar, 
ó  al  sacerdot,  ó  al  alcalde  de  la  tierra,  é  non  se  quite 
daquel  sacerdot,  por  tal  qoel  saoeráot  testimonie  en 
verdad  que  sha  lexado  de  guardarlos  sábados,  ó  las 
costumbres,  ó  las  pascuas  de  los  judíos  :  aftsiqíw  los 
oíros  tales  cuerno  él  non  Érilen  carrera  quando  aadidie- 
ren  por  las  tierras  é  por  los  logares  de  guardar  su  errgr, 
nm  de  se  asconder  en  celado  por  perseverar  en  su  error 
antigo,  é  por  tal  que  guarden  en  aquellos  días  que  es- 
tidieren  con  los  cristianos  todas  las  conslitueioiies  de  la 
cristiandad ,  é  que  coman  é  beban  coo  los  buenos  en»- 
tianos ,  é  que  comulguen  con  ellos ,  é  que  vayan  e»  loa 
días  de  hs  fiestas  de  los  judíos  á  la  eafesia  con  l^  sa- 
cerdotes ,  po?  tal  que  los  castiguen  é  los  gmen  á  bueDa 
carrera;  é  si  se  escusaren  que  han  de  recabdar  tales 
cosas  é  tales  negocios ,  que  non  poidiea  e«M»ar ,  powme 
non  pueden  morar  con  ettos ,  no  sWayan  sin  maaidado 
de  los  sacerdotes  á  quien  venieron  «asta  que  pasen  Im 
sábados,  é  8ep«n  por  cierto  que e»os  non  tos  guwdan, 
é  escriba  el  sacerdote  del  logar  «na  carta  con  m  mano 
á  los  sacerdotes  por  ó  han  de  paswi  aquetioB  judiospo» 
ser  salidos  de  sospeeb»  é  de  e»g«ano ,  tamtae»  e«  mo^ 
raudo  cuerno  en  andando,  é  sean  apremiadles  át  tacer 

'  esto  con  dere<*o' :  é  si  alguno  deHoftpaaafe  este  nues- 
tro mandamiento,  estonce  el  obispo  del  logara  «i »- 

}  cerdot  en  uno  con  el  alcalde  pueden  fiíeer  íeeibif  á  cada. 

i  un  dellos  C.  azotes :  ca  nos  no  les  sofrimos  q^^s  ^ay»"^ 
á  sus  casas  sí  non  con  letras  de  los  obispos  ó  de  los  sa- 
cerdotes daquellos  logares  á  que  vinieren ,  é  que  escri- 
ba» en  aqueltes  letra»  quantea  diaa  mwwoncoa^^ 

fc  daquella  cibdad,  ó  de  o«emo  llegaron  a  él,  é  en  qaal 

;  dtft  saKeron  ewde ,  ¿llegaron  á  sus  caaas, 

1  XXI  —  (A)  En  qual  manera  deven  visitar  los  judíos  ai  obispo  en  los 
*         '  días  conozudos. 


lomar  cristiano,  ao»  lo  aía  poder  de  retener  el  iudjo: 
se  qnesier  lomar ,  é  el  judío  non  lo  dexac.  poi;  aauellp 


maya  si  él 

OTisnexar  pieídá  U)dVerp"eguíir  dersFeTvo!^^  siervo  puea 

V  se  tornar  crisliano ,  é  sea  libre  é  quilo,  pungió  Rey. 

ira>  Esc.  3.  Que  losjuétlos  twn  osen  aver  mancebos  crtshanos,  nm 
nmrdomos^nin  labradores;  é  esios  que  fueren  con  ellos,  ayan  la 

^Wi'esiSTey  que^sl  akuu  iudlo  rebcebier  el  poder  (le  algún  .cris- 
tiano por  aver  algún  seunodo  sobre  crislianos,  ó  por  apremiarlOi» 
en  adgona  cosa,  6  que  gane  algo  con  ellos,  quanU)qwer  que  l^ 
'  gana  en  aquel  minlslramiento ,  lodo  sea  de  laMsa  del  rey ,  assi  que 
áqueUos  que  resceb\eren  el  poderío ,  iresquilados  ea  cbuz  resciban 
C  azotes ,  é  pierdan  la  melad  dé  lo  que  an  pora  bolsa  del  rey  • 
cierto  si  ¿  obispo ,  ó  qualquier  de  los  sacerdotes ,  o  de  los  minis- 
tros de  laeglesía  algún  oOcio  les  dieron,  o  algún  sennorlo  sobke 
los  cristianos  serviemes  de  la  eglesia,  auanto  les  dieien  de  senno  í<^ 
tanto  pechen  de  lo  sjuyo  propio  pora  la  uolsu  del  re^f ;  e  si  nada  non 
dieren,  sean  destarridoá:é  ¿sí  conosca  cada  uno  quanto  gcan 
crufildaí  es  poner  cristi&no6  s0.  J^adloíu  Eungjio  Rey. 


Todos  los  judíos  o  quiquier  que  sean  en  las  tierras, 

(5)  Esc.  5.  Que  hs  judios  que  vienen  ée  ^^f'P^^^JJ^ 
k  nuestras  moraT,  luego  se  muestren  al  obtspa  á  (U  f«P^  «"*«• 

dSKrVnwi  le  convietie  al  judio  de  guardaren  todo  esto. 
f  AÍKl«sd¡7.  que  si  algún  judio  fuere  de  una  cibdai  o  de  una 
nroXcSáoiro  logar,  se  pi"senUi  al  sacerdote  6  ai  luyz  del  logar, 
Kínin  se  quite  dll  sacerdote  fasta  quel  pruebe  como  guarda  las 
5M¿róKiiUa«iientoa  de  la  «glesia ;  ó  si  al^iiiOB  diw  ovieren 
?rS*0Mr  *  «mcT.  1^^^  poSrcon  los. mas  católicos  crisüa- 
fiLauXobaren  conqul^  é  con  q^ien  ayan  coinpanna.  El 

aSInlu)  l^&^nT^  un  logar  á  otro ,  Tengan  primero  ai  socer- 
Stó  é  éSw  «Tletias  que  piísenieii  á  log  otros- sacardotea  pos  ó 
toP?¿au?^aw^,eleS  tengan  oio  oomo  viven  ;é  si  aiguno 
?dí^oW^S¿aXa¡eirde  lia tierra á  otra ,  resciba  del  luiz 
¿^ireHK^lenti^^  non  vayan  ^^  m^a  «em  é  otra    s^^^^^^^^ 

"^^^."úV^u^tTadW^  Tconvento  de  los  Judíos  .«  los 

'iLndfi'tfl^^^^^^^^  de  indios,  en  qual  te«itorio 

fluiS  aue1eai?d?ven  venir  al  sacerdote  dú  logar  ó  al  obispo  en 
SI  ií5c  L  in«^  4ba^^^  que  ellos  suelen  cele- 

bm  fdemi^^^^^^^^^  '^en  ^os  dias-  de  los*  sM>adas  é  de  las  oira^ 
fiedlas  é  deven  seer  benditos  del  obispo  ó  del  sacerdote  del  logar, 
n  si  nir  aveuura  acaesciere  en  logar  o  non  ovier  sacerdote  ,mo- 
^"coKreiSEes  crisüanos  quef3laren  ^^l^tl  fél^s '¿Ts^^^^^^^^^ 
d^  tesümonio  bueno  dellos  las  /«egieres  wsad^^^^^^ 
nmn^  buenos ;  ñor  tal  que  en  estos  sobredichos  non  jerren ,  nian 
2  ilcniAhiQnnTiú  J^^  sus  mandos  que  vivan  con 

ba ,  é  sea  echado  de  la  «erra.  8isebundo  Rey. 
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é  o  quier  que  moren ,  deven  ir  veer  al  obispo  del  logar 
á  al  sacerdot  en  los  dias  de  los  sábados ,  é  en  las  otras 
pascuas  que  suelen  guardar  aniiguamientre  :  ca  les  non 
sofrimos,  que  en  estos  dias  se  traspongan ,  ni  se  quiten 
de  los  sacerdotes ,  nin  de  sus  familias  demíentra  que 
estos  dias  duraren,  por  perder  sospecha.  E  de  ven  venir 
cada  dia  de  sábado ,  depues  que  s*l)añaren ,  al  obispo  ó 
al  sacerdot ,  é  reciban  dellos  la  bendición.  En  los  logares 
o  non  ovieren  sacerdotes ,  vayan  veer  á  los  buenos  cris- 
tianos, é  acompannarse  á  ellos ,  por  tal  que  allegándose 
á  ellos  testimonien  con  verdad ,  que  mantienen  cristian- 
dad ,  é  que  viven  derechamientre.  E  las  mugieres  de  los 
judíos  é  sus  fijos ,  por  tal  aue  non  ayan  carrera  pora 
guardar  los  sábados ,  que  soben  guardar ,  nin  fagan  en- 
ganno  en  se  trasponer,  ó  en  se  ir ,  mandámosles  ^ue  fa- 
gan lo  quel  obispo  ó  el  sacerdot  tovieren  por  bien.  Ca 
bien  cuemo  sus  maridos  non  se  deven  auilar  delantre 
el  sacerdot.  Otrosí  ellas  deven  ir  veer  á  los  obispos  é  á 
los  sacerdotes  en  aquellos  dias  con  buenas  mugeres, 

Suales  el  obispo  escogiere ,  á  quien  se  acompannen  to- 
avía.  E  tod  aquel  <}ue  fuere  contra  este  mandamiento, 
rayanle  la  cabeza,  e  reciba  C.  azotes  en  conceio.  Otrosí 
mandamos  guardar,  porque  los  corazones  dalgunos  sa- 
cerdotes carnales  son  venzudos  con  gran  luxuria ,  é  con 
sabor  de  ensuciamiento,  é  buscan  achaques  é  carrera, 
porque  puedan  complir  su  luxuria  :  por  end  establece- 
mos establecemiento  muy  fuerte,  que  todo  sacerdot 
nde  esta  ley,  é  la  faga  seer  estable  contra  las  mugieres 
os  judíos  que  diiiemos,  ques'non  aparte  neugun 
sacerdot  con  nenguna  dellas,  nin  esté  con  ellas  solo  en 
logar  o  se  pueda  ensuciar  con  ella.  Onde  si  acaeciere 

aue  algún  sacerdot  use  el  celo  que  deve  por  el  nombre 
e  Cristo  en  manera  de  luxuria,  é  por  fallar  guisa  pora 
facer  su  sabor,  sea  despuesto  de  su  orden ,  é  sea  ecnado 
de  la  tierra  por  siempre. 

XXII.—  (1)  Quando  el  judio  oviere  aigun  siervo  cristiano,  si  el  obispo 
ge  lo  demandare  ,  que  lo  non  pueda  tener. 

Si  algún  cristiano  lego  cogiere  pora  su  servicio  algún 
judío  ó  alguna  judia ,  é  lo  toviere  a  bien  fecho ,  é  lo  am- 
parare ,  é  lo  sacare  del  poder  que  han  sobre  él  los  obis- 
pos é  los  sacerdotes  ,  e  lo  non  embiare  al  obispo  ó  al 
sacerdot  en  los  dias  que  deve  quel  ensennen ,  é  quel 
iudguen,  quiquier  que  flciere  lo  que  nos  defendemos, 
el  obispo  lo  descomulgue ,  é  saque  el  judío  de  su  poder, 
é  peche  quien  esto  ñciere  por  cada  judío  que  amparare 
tres  libras  doro  al  rey. 

XXIIl.  —  (2)  Que  los  obispos  puedon  apremiar  á  los  Judíos  en  todas 
cosas  propríamientre. 

Nos  adelantamos  en  iudgar  todas  estas  constituciones 
pora  acabar  esta  doctrina  en  los  non  fieles ,  á  los  sacer- 
dotes álos  quales  Dios  mandó  facerla  é  acabarla.  Dixo 
el  Sancto  Spírítu ,  cuya  melecina  inchió  el  cerco  de  la 
tierra:  Los  sacerdotes  manternán  los  míos  iuizios,  é 
iudgarán  por  las  mis  constituciones  é  por  los  mios  aco- 
mendamientos.  E  por  end  damos  pederá  todo  sacerdot, 
que  cumpla  todo  quanto  nos  esplanamos  en  esta  cons- 


(i)  Esc.  3.  Que  ningún  cristiano  non  ose  tener  consigo  judio  ser- 
vicial, é  que  luego  lo  quite  de  sí  delant  un  capellán,  que  sea  end 
teslimonio. 

Aquesta  ley  diz  que  níngnn  lego  non  deflenda  judío  nin  judía  por 
dono  (|uel  den ,  nin  por  servicio  quel  fugan ,  que  non  vengan  los  días 
que  dexiemos  al  obispo,  é  non  cumplan  los  mandamientos  de  la  egle- 
8ia ;  é  qui  contra  esto  fuer ,  sea  descomungado  del  obispo  de  la  cib- 
dat ,  é  pierda  lodo  a(|Ut?llo  que  coydó  ganar  de  los  judíos ,  é  demás 
peche  tres  líbr:is  de  oro  ik  la  bolsa  del  rey.  Sisebundo  Rey. 

(2)  Ksc.  3.  Que  lodo  coydado  é  todo  poder  sea  dado  á  los  perlados 
desírenir  á  ios  judíos. 

L'sta  lev  diz  que  da  licencia  á  todos  los  sacerdotes  mayormienlre 
de  constreniiir  los  judíos  que  cumplan  lodos  los  establescemientos 
que  sobre  ellos  son  escriptos ,  é  que  non  consientan  ¿  ninguno  que 
los  delienda,  é  da  enxiemplo  á  aquello  que  diz  en  la  profecía  :  Esta- 
rán los  sacerdotes  en  tos  mios  juicios ,  é  juzgarán  la  idI  ley  é  los  mios 
coumendamientos. 


titucion  so  tal  pleyto,  que  nenguno  non  pueda  amparar 
á  nengun  judío ,  nin  razonar  por  él ,  porqu'el  persevere 
en  su  error ,  é  en  su  ley  :  mas  todos  los  judíos  que  fue- 
ren en  poder  de  los  cristianos ,  sáquelos  de  su  poder  el 
sacerdot ,  é  áyalos  en  su  guarda ,  é  espláneles  á  ellos ,  é 
á  quantos  oviere ,  é  á  quantos  dellos  fueren ,  la  salud, 
é  la  guarda  de  sus  almas ,  é  qué  deven  entender,  é  qué 
deven  facer  de  la  ley  católiga,  é  el  su  mayor  estudio,  é 
el  su  pensamiento  sea  de  non  emperezar ,  ni  seer  ne- 
gligente de  nenguno  destos  capítolos  que  avemos  espía- 
nados,  é  que  los  cumpla  segund  dixiemos  é  mandamos. 

XXIV.  —  (3)  De  la  pena  de  los  obispos  el  de  los  alcaldes,  si  estos 
inicios  non  ficieren  tener  á  los  jadíes ,  é  facer  por  ellos. 

Los  sacerdotes  de  la  eglesia  de  Dios  deven  pensar ,  é 
guardarse  que  los  non  alcance  pecado  en  ellos  dexar  los 
pueblos  perseverar  en  yerro ,  pues  ¿que  pro  a  nenguno 
de  nos  si  non  fuere  penado  del  pecado  que  fizo ,  pues 
que  puede  ser  penado  é  condempnado  del  pecado  d'o- 
tri?  É  por  end  establecemos  por  los  recordar  de  su  ne- 
gligencia ,  que  si  algún  obispo  fuere  venzudo  de  la  cob- 
dicia  é  del  mal  sen ,  é  fuere  de  flaco  corazón  en  facer 
complir  á  los  judíos  estas  constituciones ,  é  pues  que 
sopiere  sus  yerros  é  sus  engreimientos ,  é  se  le  averi- 
guare su  ueciedad ,  é  los  non  constriniere ,  é  los  non 
castigare,  sea  descomulgado  tres  meses,  é  peche  al  rey 
una  hbra  doro ;  é  si  non  oviere  onde  peche ,  sea  desco- 
mulgado VI.  meses ,  porque  se  castigue  de  su  negligen- 
cia é  de  flaqueza  de  su  corazón  :  é  damos  poder  á  qual 
obispo  quier ,  aue  aya  celo  de  Dios ,  que  refi-ene  é  con- 
traste el  yerro  ¿aquellos  judíos ,  é  que  emiende  sus  lo- 
curas en  vez  del  obispo  negligente ,  é  que  acabe  lo  que 
el  otro  oblidó.  E  si  se  non  moviere  de  grado  á  lo  facer, 
é  fuere  negligente,  é  semeyare  al  otro,  é  non  oviere 
celo  de  Dios,  ni  fuere  membrado,  estonce  el  rey  emiende 
susverros,  é  condémpnelos  por  el  pecado.  Este  mismo 
establecemiento  aue  mandamos  ae  los  obispos  que 
son  negligentes  ae  emendar  el  yerro  de  los  judíos , 
ese  mismo  mandamos  á  los  otros  religiosos ,  assí  á  los 
sacerdotes ,  cuemo  á  los  diáconos,  cuemo  á  los  clérigos, 
cuemo  á  todos  aquellos  que  son  adelantados  por  iudgar 
el  en*or  destos  descreídos.  E  si  algún  alcalde  sopiere  ó  le 
fuere  dicho  sus  engreimientos ,  é  los  non  penare ,  peche 
una  libra  doro  al  rey ,  assí  cuemo  mandamos  al  obispo ,  é 
los  sacerdotes ,  é  los  alcaldes,  é  todos  aquellos  qae  son 
adelantados  por  iudgar  los  transgreimientos  de  los  judíos, 
estonce  serán  salvos  de  la  pena  é  del  pecho ,  ouando 
provaren  que  el  rey  los  derendie  de  non  complir  esta 
constitución  en  los  judíos ,  é  que  non  eran  osados  de  los 
apremiar. 

XXV.  —  U)  Que  los  alcaldes  non  iudgaen  los  trasgreimienlofi  de  los 
judíos,  los  obispos  Jion  seyendo  hy,  ó  seyendo  liiera  de  la  tierra. 

Nengun  alcalde  non  sea  osado  de  iudgar  nengun  inicio 


(3)  Esc.  3.  De  los  dannos  de  los  sacerdotes  é  de  íosjuyces  que  de^ 
ven  aver ,  quando  fuellen  á  los  judíos  que  non  cumplan  los  estables- 
cemientos ae  las  leys. 

Diz  esta  ley  que  si  álgun  obispo  por  alguna  cobdicia  ó  por  alguna 
torpedat  non  feciese  complir  á  los  judíos  estas  cosas  que  son  esta- 
blescidas,  finque  tres  meses  descomungado ,  é  peche  una  libra  de 
oro  á  la  bolsa  del  rey;  é  si  non  oviere  onde  lo  pague ,  ílnque  ses 
meses  descomungado,  é  píecbe  aquello  quel  non  (miso  castigar; 
Tenga  otro  obispo  sobre  él,  é  castigúelo,  é  emiéndelo.  Otrosí  los 
juyces  que  sopieren  aquella  nemiga ,  é  non  la  quesieren  castigar, 
pechen  una  lii)ra  de  oro  á  la  bolsa  del  rey.  Todavía  estos  sean  qui- 
tos desta  pena  los  sacerdotes  é  los  juyces  quando  probaren  ,  que  por 
algún  eniuargamiento  que  ovierou  del  rey  non  lo  podieion  castigar.  - 
Eurijio  Rey. 

(4)  Esc.  3.  Que  ningún  juyt  non  tome  ningún  dono  nin  permisión 
de  judíos  sobre  defendemientos  de  los  perlados. 

Esta  ley  diz  que  ningún  juiz  non  juzgue  ningún  Judío  si  non  con 
otorgamiento  del  sacerdote,  por  tal  que  por  ventura  por  que  es  se- 
grar  non  resciba  algmia  cosa  del ;  pero  si  acaesclere  en  logar  do  non 
aya  sacerdote,  estonce  puede  el  juyz  iuzgar.  Si  por  ventura  coutes- 
ciere  que  el  obispo  sea  aluene  de  su  lugar,  dexe  algún  sacerdote 
que  con  el  juiz  libre  estos  pleytos  sin  rescdbir  nioguudono.  EortJioRey. 
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contra  los  judíos ,  non  seyendo  los  sacerdotes  é  los  obis- 
pos en  la  tierra,  mas  delante  ellos ,  por  tal  que  la  cobdi- 
ciadelhaver  non  ensucie  nuestra  ley  :  é  si  los  sacerdotes 
non  fueren  hy,  assi  cuerno  acaece  muchas  veces,  el  al- 
calde constringa  á  los  judíos  propriamieRtre.  E  si  acae- 
ciere quel  obispo  se  aluengue  de  su  sey ,  lexe  en  su  vez 
un  sacerdot  que  pueda  complir  é  espeair  con  el  alcalde 
de  la  tierra  este  mandamiento  que  nos  mandamos ,  sin 
cobdicia»  é  sinrecebir  nengun  presente. 

XXVI.  ^  (i)  Que  estonce  serio  los  obispos  sin  pena ,  quando  sus 
sacerdotes  no  les  mostraren  las  cosas  que  deyieu  eudrezar  cou  ellos. 

Los  sacerdotes ,  é  los  diáconos ,  é  todos  los  de  religión, 
é  todos  los  alcaldes  aue  son  puestos  en  diversos  logares, 
deven  apremiar  á  todos  los  judíos  que  son  en  su  guarda, 
é  que  les  fagan  guardar  todos  estos  establecemientos  que 
nos  establecemos ,  é  non  sean  negligentes  de  los  cos- 
trennir  en  todas  aouellas  cosas  que  emperezaron  de  en- 
drezar,  fáganlo  saber  al  rey,  ó  nieguen  á  los  obispos 
que  las  emienden,  é  las  endrezen.  E  tod  aquel  que  ficiere 
saber  al  obispo  la  falsedad  deüos,  non  sufra  la  pena 

3ue  es  antecucba  :  é  los  obisnos  estonce  serán  salvos 
e  la  pena  é  del  pecho  antedicho ,  quando  provai'en  que 
aquellos  (pe  son  so  ellos,  non  les  ficieron  saber  nengun 
trasgreimiento  de  los  judíos ,  ni  nenguna  falsedad. 

XXVII.  —  (2)  De  la  piedad  que  deven  haber  los  reyes  á  los  ques  tor- 

nan k  la  ley  de  Cristo  con  buena  voluntad. 

Este  establecimiento  que  mandamos  guardar  en  todas 
las  cosas  que  establecimos,  é  esplanamos  en  las  leyes 
de  suso  o  atempramos  la  pena  á  los  pecados  de  los  pe- 
cadores, que  pierdan  sus  Dueñas,  é  sean  echados  de  la 
tierra;  é  dEunos  poder  á  nos  é  á  los  reyes  que  vemán 
depues  de  nos  ,  que  guarden  esta  piedad  é  esta  merced 

3ue  decimos ,  que  quando  quier  que  acaeciere  que  aque- 
08  encreidos  se  asolvieren  de  las  sogas  é  de  los  lazos 
del  diablo ,  é  crovieren  en  la  Trinidad  sanamientre ,  é 

"       "      osé  los 
tierra,  é 


esto  fuere  probado ,  é 
sacerdotes ,  ó  los 


I ,  é  ge  lo  testiguaren  los  obispi 
alcalaes  que  son  daquella  ti( 


concordaren  sus  huebras  con  el  testimonio  dellos ,  nos 
é  los  que  depues  de  nos  vemán,  podémosles  facer  mer- 

(1)  Ese.  3.  Que  los  obispos  sean  quilos  de  todos  apuestos  dapnos 
estaileseUos  quando  embian  á  sus  capellanes  que  castiguen  las  cosas 
que  son  de  castigar  ,  et  non  las  castigan,  ntn  ge  lo  facen  saber  á 
ellos. 

Diz  esta  ley  que  los  prestes ,  é  los  diáconos ,  é  los  otros  Juyces 
que  fuesen  establescidos  por  los  logares ,  asi  como  á  cada  uno  per- 
teneseiere  el  convento  de  los  judíos ,  asi  los  castiguen ,  é  las  cosas 
que  non  pedieren  constrennir ,  embieulo  decir  al  rey  ó  á  su  obispo ; 
los  obispos  estonce  non  deven  aver  el  dapno  desta  ley,  quando  non 
ge  lo  ficieron  saber.  Kurigio  Rey. 

(2)  Esc.  5.  Como  deve  seer  guardado  el  poder  de  los  principes 
en  la  merced  que  facen  aquellos  que  se  toman  verdaderamienire  á  la 
fee  de  Cristo. 

Aquesta  ley  diz  que  si  alguno  de  los  que  ftieren  desterrados  por 
que  iban  contra  ley,  quesier  tomar  á  la  fee ,  é  creer  en  Santa  Tri- 
nidat,  luego  que  los  sacerdotes  ó  los  Juyces  de  cuyo  territorio  ftie- 
ren los  ovieren  espoblados,  é  delant  ellos  ovieren  la  profesión  fecha, 
aya  licencia  el  rey  de  revestirlos  de  sus  cosas ,  é  de  tomarlos  en  sus 
tierras.  Et  si  por  pecados  alguno  destos  otra  vegada  lomasen  en  su 
nemiga ,  sean  tomados  en  su  aentencia ,  é  jamas  non  ayan  perdón. 


ced ,  é  averies  piedad ,  assique  quando  el  rey  fuere  cierto 
ques' conocieron  por  cristianos,  é  iuraren  lo  que  confe- 
saren ,  el  rey  puédeles  tornar  sus  buenas,  é  sacarlos  de 
la  estrechura  é  de  la  prisión*  del  esterramiento.  E  aque- 
llos ques'  tomaren  á  su  primero  error  de  cabo  depues 
ques  conocieren  por  cristianos',  si  el  rey  lo  sopiere 
por  cierto  ó  por  sennales ,  sean'  penados  de  tal  pena, 
que  nunca  mas  ayan  combro ,  segund  la  ^randez  de  su 

I>ecado,  que  non  merescanmas  seerparcidos,  é  sufran 
o  que  merecen,  auierpena  de  muerte,  ó  otra  que  sea 
menos ,  sin  toda  falla ,  é  sin  nenguna  piedad  que  les  ayan 
en  nenguna  guisa. 

XXVIII.  —  (3)  Que  todos  los  obispos  den  el  traslado  deste  libro, 
que  fué  fecho  pora  desfacer  la  descreencia  á  todos  los  indios  que 
an  en  guarda ,  é  los  que  vienen  á  ellos ,  é  que  pongan  los  escnp- 
tos,  en  que  se  conoscen  por  crisüanos,  en  los  tesoros  de  la 
eglesia. 

Acaece  á  las  veces  que  los  falsos  é  los  engannosos, 
que  son  de  falsos  entendemientos,  se  razonan  que  non 
sabien  los  mandamientos  que  les  pusieran ,  porque  ellos 
se  rediman,  é  estuerzan  de  la  pena  quando  dixieren  : 
Nos  non  sabemos  las  condiciones  del  testamiento  nuevo, 
é  por  tal  que  su  escusacion  sea  destaiada,  mandamos 
esto  guardar  á  todos  los  obispos  é  los  sacerdotes, 
que  sepa  cada  un  dellos  la  companna  de  los  judíos, 
aue  son  en  su  guarda,  é  que  les  esplanen  estos  man- 
damientos que  nos  ficiemos  agora,  é  que  les  den  este 
libro  escripto,  é  que  ge  lo  lean  conceieramientre  en 
la  eglesia ,  é  ^ue  ellos  lo  tengan  por  testimonio  contra 
si,  é  á  pro  de  si.  E  quando  este  libro  les  fuere  leído  con- 
ceieramientre en  la  eglesia,  é  ge  lo  dieren,  é  se  razonar 
algún  dellos  dend'adelantre,  que  non  hy  era  dora  que 
lo  leien,  ó  dixiere  que  non  sopo  que  escribieran  hy,  non 
aya  espei*ancia  iamás  quel' crean  nenguna  escusacion  : 
mas  quando  quier  que  aq^uel  encreido  pasare  nenguna 
daquellas  cosas  que  nos  defendiemos ,  non  escape  de  la 
pena  desta  ley  en  nengima  manera.  E  una  de  las  cosas 

aues'no  puede  escusar  de  annader  en  esta  ley ,  que  to- 
os  los  escriptos  de  sus  conocencias,  é  las  cartas  de  sus 
testiguamientos ,  é  sus  iuras ,  que  los  judíos  escribieren, 
é  dieren á  sus  sacerdotes,  que  los  sacerdotes  las  ffuar- 
den,  é  las  alzen  en  el  tesoro  de  la  eglesia,  por  td  que 
sean  testimonio  contra  aquellos  encreydos,  quando  quier 
que  quisieren  refuir,  ó  se  entremetieren  de  se  tornar  á 
su  eiTor  de  cabo.  Estas  leyes  que  son  escriptas  fueron 
leídas  á  los  judíos  en  la  eglesia  de  santa  Mana  en  la  cib- 
dad  de  Toledo ,  seis  días  por  andar  de  janero,  en  el  pri- 
mer anno  que  nuestro  sennor  el  bienaventurado  Don 
Orihus  regnó. 


(3)  Esc.  3.  Que  todos  los  obispos  den  á  sus  Judíos  provinciales  to- 
dos este  22/.  Ubro  sacado  de  los  sus  errores,  de  los  pleytos  suyos, 
¿délas  sus  Juras,  i  los  obispos  guárdenlo  en  las  arcas  de  sus  te- 
soros. 

Manda  esta  ley  i  los  obispos  é  i  los  sacerdotes  que  mantengan 
bien  el  convento  de  los  judíos  que  pertenesciere  á  sus  provincias ,  ó 
que  hayan  estas  leys  escriptas  cada  uno  en  su  eglesia ,  por  tal  que 
non  se  escusen  que  digan  que  lo  non  sopieron ,  é  todas  las  profeso- 
nes  é  instituciones  ayan  hy  escripias ;  e  quien  non  lo  federe ,  noo 
escapará  de  ki  sentencia  della  ley. 


í 
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GLOSARIO 
DE  VOCES  ANTIQÜADAS  Y  RARAS 

QUE  SE  HALUN  EN  EL  TEXTO  CASTELLANO. 


OBSERVAaONES  PARA  EL  USO  DE  ESTE  GLOSARIO, 

Debe  notarse  el  uso  frecuente  de  la  b  por  la  v ,  y  de  la  v  por  la  i»  en  todos  los  códices  antiguos ,  el  qual  provenia 
ya  de  la  semejanza  que  tenían  estas  letras  en  la  figura ,  ya  de  la  que  tenian  en  la  pronunciación.  Quando  en  las  voces 
que  se  hallan  en  el  Fuero  Juzgo  no  se  descubre  otra  irregularidad  que  la  dicha ,  no  se  han  tenido  por  artículos 
para  el  glosario. 

Hay  asimismo  una  notable  diferencia  de  unos  códices  á  otros ,  y  aun  de  uno  mismo  en  diversos  pasages  en 
escribir  o  por  ti ,  e  por  i ,  y  al  conti*ario ,  como  torbado  por  turbado ,  numbre  por  nombre ,  nenguno  por  ninguno ,  po^ 
dtrio  por  poderío.  Esta  diversidad  procede  del  distinto  modo  de  pronunciar  según  las  provincias,  y  mas  principal- 
mente de  vicio  y  defecto  del  vulgo  :  por  esta  razón  se  han  omitido  en  el  glosario  muchas  palabras ,  que  solo  baxo 
esta  consideración  pudieran  tener  lugar  en  él. 

Tampoco  se  contemplan  como  articulo  las  voces  acabadas  en  d,  que  han  venido  de  la  lengua  latina,  y  las  for-> 
maban  los  antiguos  del  ablativo  de  singular  quitando  la  e  final ,  y  convirtiendo  después  la  t  en  d.  Asi  de  la  primera 
formación  como  de  sus  variaciones  hasta  su  actual  escritura  y  pronunciación  se  presentan  en  el  glosario  algunos 
exemplos,  no  todos  porque  son  bien  conocidos  :  de  virtute  virtut,  trirtude,  virtud  :  de  volúntate  voluntaí,  voítm- 
tade  voluntad.  En  algunos  de  estos  nombres  se  ha  quitado  por  sincope  cierta  letra  del  medio,  como  de  veritate 
verdad. 

En  los  infmitivos  unidos  al  pronombre  ó  articulo,  como  quitarle,  quitarla,  se  convertía  la  r  en  I,  resultando 
doble  U  :  asi  decían  quitaUe,  quitaüa,  de  que  hay  infinitos  exemplos  en  nuestros  escritores ,  y  aun  se  conserva  este 
lenguage  en  algunos  rústicos.  No  teniendo  la  voz  otra  anomalía,  no  se  ha  juzgado  articulo  para  el  glosario,  como 
tampoco  aquellas  voces  que  juntas  con  el  articulo  ó  pronombre ,.  ó  con  otra  parte  de  la  oración  la  hacen  perder  ó 
pierden  alguna  letra,  por  exemplo  nol  por  no  le,  puedel  por  puédele  ó  puede  él 

Débese  adveitir  también  que  en  la  formación  de  los  nombres  acabados  en  ento  interponían  los  antiguos  una  í, 
como  sacramiento,  tormiento.  Por  solo  este  respeto  no  se  contemplan  artículos  de  glosario,  pero  se  notan  algunos 
para  que  se  vea  su  uso.  En  esta  clase  han  de  incluirse  los  adverbios  en  inente,  cuya  terminación  era  diversa  ya  en 
mient,  ya  en  miente ,  ya  en  mientre :  no  forman  éstos  artículo ,  si  no  tienen  alguna  otra  irregularidad.  No  hay  duda 
en  que  al  principio  eran  dos  voces  separadas ,  y  asi  se  notan  todavía  en  códices  antiguos ,  la  primera  el  fll)lativo 
femenino  del  nombre  adjetivo ,  y  la  segunda  el  ablativo  de  mens ,  ti$ :  como  saneta  mente ,  mala  mente  :  unidas  des- 
pués hicieron  el  adverbio  de  que  hoy  usamos.  En  muchos  la  voz  primera  pierde  la  última  letra ,  y  esto  es  común 
en  aquellas  que  forman  la  sílaba  final  con  I ,  como  realmente. 

En  los  pretéritos  imperfectos  de  indicativo  y  sujuntivo  se  ve  la  terminación  de  ien  por  lan,  pertenetíen  por  per- 
tenecían,  diríen  por  dirían.  Por  ser  tan  clara  su  diversidad,  pues  consiste  solo  en  la  conversión  de  la  e  en  a,  no  se 
han  tenido  por  artículos. 

Tampoco  se  han  considerado  como  tales  los  imperfectos  de  sujuntivo ,  á  los  que  por  apócope  falta  la  e  final, 
mandar  por  mandare ,  prometier  ipor  prometiere :  aunque  pudieran  confundirse  algunos  con  el  infinitivo ,  el  contexto 
y  sintaxis  declara  fácilmente  á  qué  modo  pertenecen.  Era  fi'ecuente  el  uso  de  estos  imperfectos  principalmente  en 
el  plural,  terminándolos  en  ades  óedes,seade8,  gobemedes,  que  en  tiempos  posteriores  se  advierte  solamente  en 
autores  afectados.  Alguno  de  estos  se  ha  puesto  en  el  glosario  por  exemplo,  sin  que  falte  alguno  de  indicativo, 
como  sodes. 

No  son  artículo  aquellos  verbos  que  acabados  en  eer  reciben  una  s  antes  de  esta  silaba ,  por  exemplo  acaeuer, 
conoscer,  porque  este  uso  de  los  antiguos  es  bien  conocido. 
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En  algunas  voces  acabadas  en  ri  se  ve  al  fin  una  d,  ó  mas  comunmente  una  í,  como  alguna  aigunt,  grand 
grant :  se  observa  esto  con  mas  frecuencia  en  las  terceras  personas  de  plural  en  los  verbos,  terminándolas  según 
la  forma  de  los  latinos ;  de  las  quales  si  no  tienen  otra  anomalía  no  se  ha  formado  articulo. 

También  en  los  imperativos  se  nota  una  t  final  por  la  d  en  las  segundas  personas  de  plural ,  por  exemplo  sabet, 
que  tampoco  se  han  juzgado  suficientes  á  constituir  .articulo  paiiicular. 

Es  continuo  el  uso  de  la  i  latina  en  las  vocíes  eti  ^\xe  ha  «ttstitiíidd  la  j  nuestra ,  como  mauiar  por  ynanjar ,  meior 
Y>OT  mejor,  trabaiar  por  trabajar.  Se  han  puesto  algunos  exémpíos  do  estas  palabras. 

Puede  ser  también  costumbre  de  provincia ,  aunque  mas  debe  juzgarse  vicio  de  la  pronunciación ,  el  usar  la  y 
consonante  por  la  II,  como  y  amar  por  llamar,  yeno  por  lleno,  toyer  por  toller.  No  obstante  se  insinúan  en  d  glosa- 
rio algungis  de  es^s  vooei  porqije  constantemente  las  laraen  cierto*  códices  de  los  que  han  servido  par^v  la  edición. 

Finalmente  sft  ¿ai!  asignado  mi  el  glosado  muchos  participios  kr^guhU'es  en  ndq ,  a,  pol  ido,  ida,  com^  íofiver- 
tudo ,  a ,  prometudo ,  a,  pero  no  todos ,  por  ser  fácil  y  conocida  la  variación  que  tienen  cotejados  con  ios  regulares. 


A ,  an.  Terceras  personas  del  verbo  haber  ó 

tóner. Tiene,  tienen. 
Abastadamientre.  Suficiente ,  bastantemente. 
Abastar.  Bastar ,  ser  suGciente. 
Abaxado,  a.  Abatido,  humillado ,  a. 
A^ayxado ,  a.  Abatido ,  a. 

Ábetera.  Colmonar. 
Abéiero.  Colmenar» 
AbeUa.  A)>eja. 
Abeílero.  Coínlí»nhr. 

Abenencia.  Convenio,  compostura. 

Abenir^e.  Convenirse ,  componerse. 

Aheñitse  de  óabo.  Convenirle  fompletftmertlí». 

Meperu*  Goln;ien|ur. . 

Abierto.  Claro,  lo  que  no  es  dudoso. 

AbÚtú.  Abisma. 

A^Ma,  i.9  mi^KQO  que  Aboie^a. 

Aholo,  a.  Abuelo,  ft. 

Ahondar.  Ser  sufíciente ,  bastar. 

Aborido,  q.  Aborrecido,  a. 

Aborrldo ,  a.  Aborrecido,  a ,  aborrecible,  6dío- 
-w,a.  .     •        ,  ,        . 

Abreviamiento.  Compendio ,  suma ,  título,  epí- 
grafe. 

Abr^wiar.  Compendiar. 

.Abrir.  Declarar. 

Abundar.  Ser  suflHeftte. 

Abusión.  Abuso. 

Acabat ,  se.  Cumplirse,  asegurarse. 

Acéíof,  Ateodet. 

Acerca  se.  Cerca  de  sí. 

Aclamarle.  Acogerse ;  acudir. 

Ac9iev.  Acoger*  . 

/Xcoitarse.  Poner  mucha  diligencia. 

Acomendado ,  a.  Énooirtt?ndado ,  a. 

Acomendamiento.  Mandamiento. 

Acomendar.  Encomendar,  encargar 

■Aoéhka.  Eíi  cdnUfa. 

Acordadamientre,  De  común  acuerdo. 

Acordado,  ü.  Conforme,  tinflnimo. 

Asordar,  aoordarse,  440Qveuári  convenirse. 

Acorrer.  Socorrer. 

Acostupnatíd.  Acostumbrado. 

Acuden  Lo  ini9mo  (|ue¡  Acorrer. 

Acrecemiento.  Crecimiento,  aumohlo. 

Acrecer.  Aumentar ,  utili^M'. 

Aarescentar.  ho  mismo  que  Acrecentar ,  Au- 
mentar. 

Acrescer.  Crecer ,  aumentaree. 

Acíor,  Lo  mismo  que  Otor. 

Aciietnrse.  Porter  mucHa  dlfigetitiy. 

Acmtarsñ.  Poner  mucha  díUgQi^ia. 

Acuraáamieníre.  Diligentemente,  con  esmero. 

Achar.  Hallar. 

üMMaut»'  foder,  comisión. 

Adelantar  en  su  voz.  Dar  poder,  nombrar  pro- 
curador. 

Jkdélantrama,  Lo  mismo  que  Adelantanza. 

Adelantrar  á  uno.  Adelailtar,  á»  poder,  Co- 
maiionar. 

Adelantre.  Adelante. 

iíí^r^dor.  Alrededor. 

Adevinador,  Adivino. 

Adevinamiento.  Adivinación. 

káevinaneia .  AdtiinádOn. 

Adevinanza.  Adivinación. 

Adivinanta.  Adivinación. 

Adiud4nio,  AaxUio. 


Adobar.  Arreglar. 

Adobarse  con  otro.  Convenirse,  pactar,  ave- 
nirse. 

Adocir.  Llevar,  conducir. 

Adubar.  Disponer ,  preparar. 

Aduc  fio,  a.  Lonóucláo ,  llevado ,  presentado,  a 

Aducir.  Conducir,  llevar.* 

Aducir.  Atraer,  presentar. 

Adujir.  Llevar ,  conducir. 

Adulterador.  Adúltero. 

.AduUtriador.  Aáíilitra. 

Adversario ,  a.  Contrario ,  a. 

.Adversidad.  Contradicción. 

Advocado.  Abogado. 

Adyutorio.  Ayuda,  auxilio. 

Aesmado ,  a.  Lo  mismo  que  Asmado,  a.  n.  o 
de  Asmar.  , 

Aesmar.  Lo  mismo  que  Asmar, 

Afalagamientó.  Halago. 

Afarlur.  Hartar  «maniener. 

Aficar.  Juzgar. 

Afinado,  á.  Terminado,  concluido,  a. 

Afincar.  Juzgar,  determinar. 

Afiuzarse.  Aíianzarse,  confiarse. 

Ajfbgar,  Abogat*. 

Afogarse.  Ahogarse . 

Afollar.  Hollar,  destruir. 

Afollares,  Abqgarse ,  sofocarse. 

Afora.  Afuera. 

A fo fatigado.  Apaleado ,  a. 

Afrontar.  Kcliar  eDCii*a,  recoovfenir. 

Afruentar.  Reconvenir,  echar  eñ  cara. 

Afumar.  Llenar  de  bunio. 

Ajfardar.  Guardar. 

Aginó.  Lo  mismo  que  aína,  fácilmente. 

Agoa.  Agua. 

Agoirador,  Agorero. 

Agorador.  Agorero. 

Agoriador.  Agorero. 

Agorio.  Agüero. 

Agoró.  Agüero. 

Agoyroi  Agüero. 

Agraviadumbre.  Diíicullau. 

Aguar  ador.  Agorert^. 

Aguardar,  Guardar ,  coo$e;'Yar. 

Aguerado.  Agorero. 

Agusyro.  Agüero. 

Aguorador.  Agorero. 

Águrador.  Agorero. 

Agwjfamientú,  V.  Aguüoiuunieut^a. 

Aguiionamienío.  Daño. 

Aguigúnamientó.  V.  AgtiüonftiiiieHlo. 

Aguilonamiento.  V.  Aguiionamienío. 

Aguillonamiento.  V.  Aguiionamierito. 

Ambre.  Per  otra  parte. 

Aína,  mas  aina.  FácUmente ,  mas  pronto ,  ma$ 
fácilmente. 

Aienado,  a.  p.  p.  de  Aienar.  Enagenado,  a. 

Aienar,  Enagengr. 

AfV«o,  o.  Ageno,  a. 

Aiudório.  Auxilio ,  sfuda. 

Aiulgar.  Juzgar. 

Aiuntar,  aiuntórse.  Unir,  juntar,  unirse. 

Aiutoréo.  Auxilio. 

jamarse.  Acudir ,  acogerse. 

Ajar,  Hallar. 

Al.  Otra  cosa ,  lo  contrario. 

Al,  todo  lo  al.  Otra  cosa,  todo  lo  demás. 

áiamarst.  Acogerse « tcudir. 

Alanar.  Allanar. 

Alamar.  Lanzar ,  arrojlnr. 

Alar.  HaUar. 


Alborrido,  a.  Aborrecido,  a. 

Álcali.  Alcalde. 

Alcallde.  Alcalde. 

Alcalle.  Alcalde. 

Alegar.  Ligar. 

Alegarse.  Allegarse ,  juntarse ,  unirse  parafor- 
.tñ%it  partido. 

Alende.  A  la  otra  parte. 

Aleño,  na.  Ajeno,  na. 

Algo.  Hacienda,  haber,  caudal. 

Algo.  Sjartido. 

Ali.  Allí. 

Alimaíiá.  Animal. 

AHmoma>  Limosna. 

Alimosna.  Limosna. 

Almosna.  Limosna. 

AUur.  Por  otra  parte. 

Almo  falla.  Comitiva,  élérdto. 

Alagar.  Alquilar. 

Alongado.  Distapte ,  lejano. 

Alongamiento.  Matton-. 

Alongar. .  Alargar ,  peoiH»gptr ,  dMerif. 

Alubre.  Por  otra  parte. 

AlugaY.  Alquilar. 

Alfombre.  Por  otra  parte. 

Alungar.  Lo  mismo  que  alongar. 

Alunguar.  Alargar,  diferir. 

AUamarse.  Acudir,  acogerse. 

Aliar.  Hallar. 

AUegar  ¡as  úmnes  á  sU  Formar  partido  ^  atraer 
Rentes. 

Allegar.  Alcígár ,  citar. 

Alienar.  Enagenar. 

Allende.  Mas  allá ,  á  la  otra  parle. 

AUeuo ,  a.  Af^no ,  ú. 

Altongar.  Alargar ,  diferir. 

Allugar.  Alquilar. 

AHum.  Por  otra  parte. 

Allure.  Por  otra  parte. 

Amargoso ,  a.  Amargo ,  a. 

Amatar.  Matar «  apagar. 

Ambisso,  a.  Sagaz,  prevenido. 

Amecerse.  Mezclarse ,  juntarse. 

AministraTé  Ministrar ,  servir. 

Amos.  as.  Ambos,  ás. 

Amostrar.  Mostrar. 

Amostrar.  Euseiíar,  educar, 

Ampareiar.  Lo  mismo  que  Aparéiar. 

Amucftiguar.  Multiplicar. 

Amuestrar.  Mostrar. 

Ahcioso.  Cauto,  prevenido. 

Andado^  a.  Cumplido  i  a.  .  . 

Andar  por  el  pleito.  Correr  con  el  pleito,  ha- 
cer las  diligencias  del  pleito.  Ea  el  ofldo  óe 
Receptor. 

Andar  por  su  cabal.  Vivir  á  su  libre  voluntad, 
sin  respeto  ni  miramiento  alguno. 

Andido.  Sucedió ,  fue. 

Andudo-  Sucedió,  fue. 

Anéllo".  Anillo,  fin  algim  lugar.se  usa  luélafó- 
ricameute  por  todo  cuanto  sirve  para  suje- 
tar ó  poner  fVeno. 

An¡féi9s.  Aniteles. 

Amello*  Anillo,  vinculo. 

Animalia.  Bestia. 

AíUHod^r.  Añadir. 

Annadir.  Añadir. 

Auno.  Año. 

Ammwr,  Eosaftar ,  irritar ,  enfurecer. 

Ante.  Antes. 

AntkLJiXÁit^ 

ArUejmener.  Anteponer. 


AntevUo,  Cauto,  preréaMo. 

Antigo ,  a,  Aiií\gáo  j  A, 

Antignadad.  Antitf^tfM. 

AnSiguedade,  Antijzüedad. 

Anioianca,  Antirt^düd. 

Anioyanca  6  ém/9snmt«.  AAtiji^dedM. 

Aniwiarse.  Auliciparse. 

i40n.  Atni. 

ilpaanar.  Juntar ,  aftefat*. 

Aparcero.  Compañero ,  patrtfnHfM^. 

AparcUmero.  Partid|^l«. 

Apareciente ,  apareseiente ,  «ppttréféfHe .  Lo 

vnsttio  que  Apwrieienie. 
Apareiado,  a.  Preparado,  a. 
Apareiar,  Disponerse,  preparar. 
Apareiarse,  Aparejarse ,  disponerse. 
ApareUado,  a.  Preparado,  a. 
ApareUane.  Aparejarse ,  dfspomírse. 
Aparescer.  Comparecer  .nresetrtarse. 
Aparicieníe.  adj.  com.  Claro ,  evidente ,  ma- 
nifiesto. 
Aparicio  Domini.  Bjf^aiWa. 
Aparición.  Epifania ,  ó  fiesta  de  ta  adotraeiou 

de  los  santos  Reyes. 
Apartir.  Partir. 
Apellar.  Apelar. 
Apertenecer.  Pertenecer, 
ApUumar.  Blasfemar ,  dl^ir  maf  de  alguna  ber- 

sona. 
Aplazamiento.  Emplazamiento. 
Aponer.  Dfsponer ,  «ordenar. 
Aponer.  Imputar. 
Ap09tülgnX.  Apostólico,  a. 
Aposlüligo,  a.  Apostólico,  a. 
Apostoligo.  Papa ,  pofiMfl<^- 
Apostólo.  Apóstol. 
Apremar.  Apremiar. 
Apresentado ,  a.  Presentado ,  a. 
^4  primas.  Primeramente ,  antte. 
Apuesto ,  fl.  p.  p.  de  Aponer. 
Aqueta,  aqueta ,  tos.  Aquello ,  llt^. 
Aquel  que  quiere.  Qualqofer ,  qtden  quiere. 
Aquende.  De  alM ,  de  aquel  lug^f . 
Aqüestes.  Aquestos. 
Aroor.  Artoí. 
Archa.  Arca. 
Ardente.  Ardiente. 
Ardido,  a.  Atrevido,  a. 
Argente.  Plata. 
Argento.  Plau. 
Arguio.  Orgullo. 
Arguh.  Orgullo. 
Armadía.  Lazo,  trampa. 
.4rmatf(/<i.  Lato,  pepena,  trMiipa. 
Armadillo.  Lo  urisnlo  qtae  áfai^éi/n. 
Armadura.  Lo  mismo  aue  Armmdéfa. 
Arrobador.  Ladrón ,  robador. 
Arte.  Astuda. 
Arte.  Modo ,  manera. 
Astear.  Establecer,  ordenar. 
Asannar.  Ensañar,  Irritar,  encarecer. 
.Asannaree.  Irritarse ,  ensañarae. 
Asaz.  Bastante ,  mucho. 
Ascender,  asconderse.  Esoonder,  esoondnrse, 

ocultarse. 
Ascondido,  a.  Cseondido.  a. 
Ascenso.  {En).  OeuRameme. 
Ascusado ,  a.  Oculto ,  a. 
Áscuso.  En  asenso.  Escondido.  En  oeaNo ,  «e« 

cretamente. 
Asemellar.  Parecer  bien,  acomodar. 
Amalado,  a.  Lo  mlamo  ipie  SemnUaído ,  a. 
Amar.  Asignar ,  apreciar. 
Aunado ,  a.  p.  p.  de  Asmar. 
Asmamienío.  Deseo. 
Amar.  Desear  con  ansia ,  fHroeurar  em  dlH" 

gencia. 
Amaina.  Limosna. 

Asotiiezar,  aaotilezarse.%úúM^,miá\\Mm9i^. 
Asotiliar,  asoHliarse.  Sutiliaar,  imliliitanie. 
Asph-amento.  Inspiraciou. 
Axpirar.  Inspirar. 
.Astragado ,  a.  Destruido ,  a. 
Astragamiento.  Estrago. 
Assolver.  Absolver. 
Aisuelver.  Absolver. 
A»sumado,  a.  Compendiado,  a. 
Ata.  Hasta. 
AUl  Tai. 

Atanee  aqui.  Lo  mismo  que  Fasta  en  etaqmi. 
Atonto ,  a.  Tanto ,  a. 

AkaiitB  ie  hfta,  Gompromeiéfte  mn  Jwameiiiat 
Atemplado,  a.  Templado,  a,  arreglado,  a. 
AUmplamienU.  M9MMM4  érdn  «VmpMná. 


\Atempliimiai  tmaphtDM. 

JAtemprado,  a.  Templado, «. 
^  AtempranUento.  Templanza. 

^temptemi^nto.  Templanza,  ^hsp«MelOii 
1  Atiemplar.  Templar. 

^tiemprar.  Templar. 

Atoller.  Quitar. 

Atorgamiento.  OtorgnfeiMtto. 

Atorgar.  Otorgar. 

Atormientar.  Atormentar. 

Atrevencia,  Atrevimiento,  oiartfa. 

Aturadamientre.  Diligentemeate,  can 

Autenticar.  Autentizar. 

Autorgar.  Otorgar. 
<  Avanáicho,  a.  Antes,  ó  arriba  dicho,  a. 

Avarizn.  Avaricia. 

Avenencia,  avinencia.  Lo  mlamo que  AéetttH'- 
cia  por  convenio. 

Avenenza,avinienza,U>uA»inoqiaeÁbantMa. 

Avenidor.  Apreciador,  los  q«e  <on  terceros 
en  la  discordia 

Avenimiento.  VeiilAa. 

Avenir.  Suceder. 

Avenirse.  Convenirse,  istmvp&ttena. 

Aventura.  Por  aventura.  Wntéra^  aeaso.  Por 
acaso. 

Aventuria.  Aventura. 

Averd.  Habrá.  ^ 

Aver  aparcioneria.  Tener  |>ane  enalgnu  ne- 
gocio. 

Aver,  Averes.  Bien,  bienes,  baeieiida,  miae'- 
bles. 

Aver  entendifniettío.  KnUsider^  oaaocer. 

Aver  merced.  Tener  piedad^  compaaioii. 

Aver  parcioneria  con  alguna.  Tener  parte  con 
alguno. 

Aver  paria.  Foralear ,  4xm)eaet  adulterio. 

Aver  pleito.  Dar  audiencia. 

Aver  provecho.  Ser  de  provecho. 

Avesario.  Adversario  i  eoptrario. 

Avie.  Tenía. 

Avieso,  a.  Vil,  humilde. 

Aviltadamientre.  Vil,  afrentosamente. 

Avivador.  Vivificador. 

Avoleza.  Vejez ,  envejecfanieulo. 

Avoleza.  Ruindad ,  iaflHBúa. 

Avuolá.  Abuela. 

Axar.  Hallar. 

'Axegar.  A  xegar,  á  llegar. 

Axeguar.  Allegar. 

Ayado,  a.  Hallado ,  a. 

Ayana.  Lo  mismo  que  Aioa. 

Ayegar.  Lo  mlamo  que  Alegar. 

Ayegarse.  Allegarse ,  Juntarse. 

Ayna.  Lo  mismo  due  Alna. 

Ayuda  de  salud,  o  salut.  Ayuda ,  aüitlio  salu- 
dable. 

Ayudorio.  Auxilio ,  ayuda. 

Ayudofro.  Lo  mismo  que  Adiudorio. 

Ayuntamiento.  Union,  easamienio. 

Ayuntancia.  Lo  mismo  que  Asruntanza. 

Ayuntawta.  Union. 

Ayuntar.  Juntar,  reunir. 

Ayuntarse.  Junurse ,  unirse. 

Ayttntarge.  Jumarse,  fornicar. 

Aynso,  eti  aymo.  Abano. 


B 

Babtismo.  Bautismo. 

Babtizado,  a.  Bautizado,  a. 

Babíizar.  Bautizar. 

Baleston.  itollestero. 

Baptismo.  Bautismo. 

Baptuado ,  a.  Bautizado ,  a. 

Baraia.  Pelea ,  contienda. 

Baraiar.  Pelear. 

Barón.  Varón. 

Barragasm,  CoaooMna. 

Barragan.  Soldado,  valiente,  patriota. 

Batata.  Batalla. 

Bátala.  Batalla. 

BaHáo  da  anotas.  Atolrnto. 

Batiamo.  Bautismo. 

Batuda,  a.  Batido,  d.  Golpeado,  ». 

Beber,  es.  Bebida «  aa. 

Beco.  Labio. 

Beiso,  Beso. 

Belamientre,  beUamiewire ,  Biakamí$nke.  Bue* 

ñámente ,  de  grado. 
Belo,la.  Bello,  beHa. 
Ben.  Bien. 
Ben.  H^o. 
Benaventurada,  Bkmmmkut^éSf  fitts,  dkhmtí^ 
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JBenedieer.  Bendecir. 

Benedicto,  a.  Bendito,  u. 

Beneicer.  Dtmlceir. 

Bespera.  Vísperas ,  la  tardé. 

Besta.  Bestia. 

Beetiglo.  Repül. 

Bevir.  Vivir. 

Beyco.  Labio. 

Bezo ,  beizo.  Labio. 

Bibda.  Viuda. 

Biendicho,  a.  Bendito*  a. 

Bienfttear,  BeMUcio, 

Bien  facer.  Obrar  Uéa. 

Biespera.  Vísperas,  la  tarde, 

Bisavolo,  a.  Bisa  vuelo,  a. 

Bianeto,  a.  Biznieto,  a. 

Bispado.  Obisfiado. 

Bispazgo.  Obispado. 

Bispo.  Obispo. 

Bivo,a.  Vivo,  a. 

Blago.  Bastón ,  vara. 

Blandecer.  Lisonjear,  halagar. 

Blasmar.  Blasfeinar. 

Bocero.  Abogado. 

Boe,boy,bue.fln^, 

Bolta.  Lo  mismo  que  vuelta. 

Bon.  Bueno. 

Bona.  Buena ,  caudal. 

En  bondad.  Con  bondad ,  con  duliora. 

Bono,  a.  Bueno,  a. 

Boy.  Buei. 

Brabi,  desturgi,  iliturgi,  M0r«»  tp^ra* 

Nombres  de  ciudades  truncados. 
Brabeza.  Fiereza  de  ánimo. 
Bue.  Buei. 

Buena.  Aver,  hacienda,  caudal. 
Buergo.  Lo  mismo  que  Burgo. 
Burgo.  Aldea. 
Butre.  Buitre. 


Ca.  Porque. 

Ca.  Pero. 

Cabaüeria.  Exército,  milicia»  mulütud. 

Cabaniella.  Tabernáculo. 

Cabdellador.  Caudülo,  gefe. 

Cabdiello.  Caudillo,  cabeaa»  gefir. 

Cabe,  fin  poder  de. 

Cabel.  Cabe  él,  en  podar  de  él,  junto  á  él. 

Cabesza.  Cabeza. 

Cabeza.  Extremo. 

Cabeza ,  por  cabezas.  Persona ,  per  personas. 

Cabieza.  Persona. 

Cabildo.  Capitulo,  ó  cáoop. 

Cabillo.  Capitulo  ó  canon. 

Cabo  {De).  Detde  el  prlneipio. 

Cabo  el.  Junto  á  él. 

Cabo  (De).  Al  fin. 

De  cabo.  De  nuevo. 

Callona.  Lo  mismo  que  Caiañn». 

Calomia.  Pena. 

Calomna,  calupna.  Pena,  castigo.  Infamia.' 

Calonna.  Calumnia. 

Calonna.  Querella ,  pleyto. 

Calonna.  Reclamación. 

Caloña.  Lo  mismo  que  CaUmna. 

Calompnia.  Querella ,  pleyto. 

Calomnia.  Calumnia ,  ocasión ,  pretexto. 

Calumpna.  Calmnnia ,  hómüeia. 

Calumpnia.  Calumnia,  injusticia. 

Cambeo.  Cambio. 

Cambia.  Cambio. 

Camiado,  a.  Cambiado,  a. 

Camiar.  Cambiar. 

Camio.  Cambio. 

Camyo.  Cambio. 

Can.  Perro. 

Capildo.  Capitulo. 

Cí^itolo.  Capitulo. 

Caractara.  Carácter,  señal. 

Cdrcele.  Cárcel. 

Carcer.  Cárcel. 

Cdrcere.  Cárcel. 

Car  cerero.  Carcelero. 

Caridad.  Excelencia. 

Caridat.  Excelencia. 

Caritat.  Excelencia. 

Carrera.  Camino. 

Carta.  Autos,  expediente, 

Car  lago.  Cartagena. 

CasUllo.  Castillo. 

Castiéat.  CMtidad. 
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Castigamiento.  Castigo,  fttiflo /consejo;  re- 
prensión. 
Castigar.  Enseñar,  aconsejar. 
Castigo.  Consejo,  aviso,  reprensión. 
Castiguar.  Castigar. 
Castiello.  Castillo,  aldea. 
Catado ,  a.  Determinado ,  a. 
Catar.  Atender,  mirar,  pensar. 
Catar.  Observar,  mirar,  atender. 
Catar.  Procurar,  desear. 
Catar.  Reconocer,  exSmoinar. 
Caudelador.  Caudillo ,  gefe. 
Cavalcadura.  Lo  mismo  que  Cavalgadura. 
Cavalaadura.  Caballería ,  bestia  de  montar. 
Cebadero.  Provedor  de  cebada. 
Cedo.  Luego. 
Celado,  a.  Oculto,  á. 

Celador.  El  que  encubre  ú  oculta  alguna  cosa. 
Cencerra.  Cencerro. 
Cento.  Ciento. 

Cerca  sí.  Cerca  de  si ,  para  sí. 
Cercenadura.  Hábito ,  trage. 
Cerco.  Junta  de  malvados. 
Cercho.  Lo  mismo  que  Cerco. 
Certas.  Ciertamente ,  pues. 
Certedumbre.  Certidumbre. 
Cerío,a.  Cierto,  a. 
Cevadero.  Lo  mismo  que  Cebadero. 
Chomar.  Llamar. 
Chenero.lEnero. 
Christos.  Ungidos. 
Cibdad.  Ciudad. 
Cibdade.  Ciudad. 
Cibdat.  Ciudad. 
Cibdadano.  Ciudadano. 
Cibdat  de  Roma.  Ciudad  de  Toledo. 
Cidad.  Ciudad. 
Cidade.  Ciudad. 
Ciegadas  {A).  A  ciegas. 
Cient.  Cien ,  ciento. 
Cierco.  Lo  mismo  que  Cerco. 
Ciertas,  Cierto ,  ciertamente. 
Cincoanta.  Cincuenta. 
Cincuaenía.  Cincuenta. 
Cindasiondo.  Chindas vindo. 
Cindasttindo.  Ghiodasvindo. 
Cindo.  Receswinto. 
Cinquanta.  Cincuenta. 
Cinquaenta  CincMenta. 
Cinquaesma.  La  festividad  de  Pentecostés. 
Cinqueanta.  Cincuenta. 
Cinquesma.  Pentecostés. 
Cinquoanta.  Cinquenta. 
Cintaia.  Chintila. 
CitUiUan.  Chintila. 
Cipdadano.  Ciudadano. 
Cipdat.  Ciudad. 

Circa  si.  Lo  mismo  que  Cerca  se. 
Circinadura.  Habito ,  trago. 
Circo.  Lo  mismo  que  Cerco. 
Circumcir.  Circuneidar. 
Circuncido.  Circumcidado. 
Circuncisar,  se.  Circuncidar,  se. 
Circuncisio.  Circuncisión. 
Cisiundo.  Chindasnndo. 
Citasiundo.  Chindasvindo. 
Citasvindo.  Chindasvindo. 
Citasuindo.  Chindasvindo. 
Ciudade.  Ciudad. 
Clamar.  Implorar. 
Claridade.  Excelencia. 
Clave.  Llave. 
Cobdtcia.  Codicia. 
Cobdiciar.  Codiciar ,  desear, 
Cobdiscia.  Codicia. 
Cobdiza.  Codicia. 
Cobdo.  Codo ,  medida. 
Cobiciar.  Codiciar ,  desear. 
Cobitar.  Codiciar. 
Cobrar  .Recobrar ,  restablecerse. 
Cachado,  a.  Cocido ,  da. 
Cocho ,  a.  Cocido ,  a. 
Cochielh.  Cuchillo. 
Cogecho ,  a.  Cogido ,  a. 
Coger.  Escoger ,  elegir. 
Cognoscer.  Conocer. 
Cognoscido ,  da.  Conocido ,  da. 
Cotdar.  Cuidar. 
Coidar.  Pensar ,  creer. 
Coido ,  a.  Cogido ,  a. 
Coiecha.  Cohecho. 
Coiecho ,  a.  Cú%iúo  ^  2í. 
Coier.  Coger. 
Coita.  Opresión ,  infelicidad. 
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Coitado  t  a.  Cuitado ,  a. ,  miserable ,  pobre. 

Collado ,  a,\.  Coyioso. 

Coiloso.  V.  Coytoso. 

Cobecha.  Cohecho. 

Coler.  Coger ,  recoger. 

Coleydo ,  a.  Cogido ,  á. 

Calido.  Cogido. 

Colomia.  Querella ,  pleylo. 

Colpa.  Culpa. 

Colpe.  Golpe. 

Columpna.  Cohimna. 

Collación.  Parroquia. 

Coller.  Coger ,  recoger. 

Collido.  Part.  pas.  de  Coller. 

Com.  Como. 

Coma.  Clin. 

Combrada.  Compra. 

Combrar.  Cobrar ,  recobrar. 

Comedio.  Espacio ,  tiempo. 

Comenda.  Encomienda ,  encargo. 

Comendado ,  a.  Encargado ,  a. 

Comendar.  Encomendar ,  recomendar. 

Comendar.  Mandar. 

Comenzamiento.  Principio. 

Comer ,  es.  Manjar ,  es. 

Cometedor.  Acometedor,  el  que  acomete  al 

enemigo. 
Comezado ,  a.  Comenzado ,  a. 
Comezamiento.  Principio. 
Comienda.  Encomienda ,  encargo. 
Comienzo.  Principio. 
Comieszar.  Comenzar ,  empezar. 
Comonal.  Comunal ,  del  común. 
Compaciente.  Compasivo. 
Companna.  Compañía. 
Compatma.  Exército. 
Companna.  Multitud ,  conjunto. 
Companna.  Compañía ,  coro. 
Compannera.  Compañía. 
Compannero ,  a.  Compañero ,  a. 
Compannon.  Compañero. 
Compaso.  Compás. 
Compezado,  a.  Comenzado,  a. 
Compezamento.  Principio. 
Compezamiento.  Principio. 
Compezar.  Comenzar,  empezar. 
Compiezado,  da.  Part,  pas.  de  Compiezar. 
Compiezar.  Comenzar. 
Complant.  Cumplan. 
Complidamientre.  Completamente. 
Complido.  Cumplido. 
Complido.  Cumplido,  perfecto,  acabado. 
Complimiento.  Cumplimiento,  perfección. 
Complir.  Cumplir ,  observar. 
Complir.  Concluir,  acabar,  perfeccionar. 
Comprir.  Cumplu*. 
Comunal.  Perteneciente  al  común  del  reyno, 

ciudad,  villa,  etc. 
Comunal.  Igual  para  todos,  el  que  no  atiende 

á  la  clase  de  las  personas. 
Comunalmente.  De  común. 
Comunalmientre.  De  común,  juntamente  de 

acuerdo. 
Comungado.  Part.  pas.  de  Comungar. 
Comungar.  Comulgar,  restituir  al  gremio  y 

comunión  de  la  iglesia  al  que  está  deseo* 

mulgado. 
Comunicion.  Amonestación. 
Comunidat.  Comunidad ,  común  del  reino. 
Comunidat.  Comunidad ,  corte. 
Cona.  Con  la. 
Conceiar.  Aconsejar. 
Cancelo .  Concejo. 
Conceio.  Concilio. 
Concelo.  Concilio. 
Concelo.  Consejo. 
Concello.  Lo  mismo  que  Conceio. 
Conceyo.  Concilio. 
Concordamiente.  Concordemente ,  de  común 

acuerdo.  ' 
Concordadamientre.  Concordemente,  de  co- 
mún acuerdo. 
Condampnado ,  da.  Part.  pas.  de  Condamnar. 
Condampnar.  Condenar. 
Condanado ,  a.  Condenado ,  a. 
Condemptmdo ,  a.  Condenado ,  a. 
Condocho.  Cocido. 
Conducho.  Cocido ,  aderezado. 
Con/leso ,  a.  Profeso ,  a. 
Confonder.  Confundir. 
Confondido,  a.  Confundido ,  a. 
Consunción.  Union. 
Coniuration.  Lo  mismo  que  Omiurio. 
Coniurio.  Coiúaro ,  juramemo. 


Conmer.  Comer ,  manjar. 

Conmo.  Como. 

Connocencia.  Reconocimiento. 

Connoscer.  Conocer. 

Connoscencia.  Reconocimiento. 

Connoscidamientre.  Conocidamente. 

Connoscido ,  a.  Conocido ,  a. 

Conoszudamientre.  Conocida,  claramente. 

Connozudo,  a.  Conocido,  a. 

Contttizudo ,  a.  Conocido ,  a. 

Connuzenza.  Reconocimiento. 

Connuzer.  Conocer. 

Conocencia.  Conversión,  carta  de  conversión. 

Conos.  Con  los. 

Conoszudo ,  a.  Conocido ,  a. 

Conucer ,  conuscer.  Conocer. 

Conuzudo ,  a.  Conocido ,  a. 

Conpezar.  Comenzar. 

Conseguir.  Perseguir. 

Consetar ,  se.  Aconsejar ,  se. 

Conseio.  Consejo. 

Conseio ,  tomar  conseio.  Consultar. 

Conselar.  Acons^ar. 

Cánselo.  Consejo. 

Consellar,  se.  Aconsejar,  se. 

Consello.  Consejo. 

Conseyo.  Consejo. 

Consigueren.  Consideren. 

Constituizon.  Constitución ,  decreto. 

Constrengir.  Constringir ,  apremiar. 

Constreñir  t  costrener ,  costriñer,  costrimiir. 
Obligar. 

Constrtnger.  Del  verb.  lat.  comtringere.  Cons- 
treñir, obligar. 

Consírinigir.  Lo  mismo  aue  Costrenir. 

Constrinnido ,  a.  Obligado  a. 

ConstrimUr.  Lo  mismo  que  Costrenir. 

Constunbre.  Costumbre. 

Consuno  (De).  Juntamente. 

Contemplamiento.  Contemplación. 

Contendor .  Disputar ,  poner  pleyto. 

Contención.  Altercado,  disputa.* 

Contenda.  Contienda. 

Contender.  Disputar,  altercar. 

Contendor.  Contrario ,  parte  contraría  en  los 
pleytos  y  querellas. 

Contener.  Mantener ,  conservar. 

Contenudo ,  a.  Contenido ,  a. 

Contta.  Cantidad.    • 

Continudo,  a.  Contenido,  a. 

Contra.  Delante ,  en  presencia. 

Contradizer,  contraaizir.  Contradecir. 

Central.  Contra  él ,  en  poder  del. 

Contralia.  Lo  mismo  que  Contraria. 

Contralla.  Lo  mismo  que  Contraria. 

Contrallar.  Contradecir. 

Cantralleso ,  a.  Contrario ,  a. 

Contraria.  Opo^cion ,  ir\juría ,  contradicción. 

Contraria.  Fuerza. 

Contraria.  Turbación ,  sedición. 

Contrarittdad.  Contrariedad. 

Contrariar.  Contradecir ,  oponerse. 

Contrariar.  Ofender ,  causar  daño. 

Contraridad.  Contrariedad. 

Contrariedat.  Contrariedad. 

Contrario  (El).  Lo  contrario,  lo  opuesto. 

Contrarióse ,  a.  Contrario ,  a. 

Contrasta.  Contradicción,  oposición. 

Contrecho ,  a.  Contrahecho ,  a. 

Contrestar.  Contrastar. 

Convenencia.  Convenio. 

Convenencion.  Convenio ,  pacto. 

Convenenza.  Convenio ,  pacto ,  trato. 

Convenible.  Puesto  en  razón  y  justicia. 

Convenible.  Conveniente. 

Convenible.  Abonado. 

Convenibre.  Convenible. 

Conveniencia.  Convenio,  trato. 

Copdicioso.  Codicioso. 

Coration.  Corazón. 

Cardo.  Cuerdo. 

Cardaba.  Córdoba. 

Cario.  Cuero ,  cutis. 

Corma.  Cárcel. 

Coronado.  Clérigo  ordenado. 

Carpo.  Cuerpo. 

Corvo.  Cuervo. 

Correya.  Correa. 

Corrompemiento  ,  corrumpimiento.  Corrup- 
ción. 

Corromper.  Sobornar. 

Corromper  escripto.  Falsificar,  viciar  escri- 
turas. 

Corrompido ,  a.  Soboroado ,  a. 


Corron^imdú ,  a.  Corrompido ,  a. 

Cerrua^udo ,  a.  Corrompido ,  a. 

Corto,  a.  Cortado,  a. 

Coitetuician,  Constitución. 

CoMtUueiú,  Constitución. 

Coiiituician,  Constitución. 

Costamtfre,  Costumbre. 

Coitrengir.  Costreñir,  obligar,  apremiar. 

Coztrennir,  Obligar. 

Coitrenudo,  Part.  pas.  irreg.  de  Cosiremr. 

CosHttir,  Lo  mismo  que  Co$íretmir. 

Cústrínmr,  Lo  mismo  que  costretmir, 

Coitumlrado,  a.  Acostumbrado,  a. 

CoslumJfrar.  Acostumbrar. 

Cotiummado,  Part.  pas.  de  Costummar. 

C^tummar.  Acostumbrar. 

Castummf.  Costumbre,  uso. 

CMbtanar.  Acostumbrar. 

Costnmne.  Costumbre. 

Coitu]^.  Costumbre ,  manera  de  conducirse 

y  portarse. 
Coxquear,  Encojar. 
C0yecho,a.  Cogido,  a. 
Coyer.  Coger ,  recoger. 
Coyía.  Cuita. 

Coyta,  Trabajo .  embargo. 
Cúytado ,  a.  Cmtado ,  a  miserable. 
Coytane.  Cuidar ,  anhelar. 
CoytMo,  Apocado,  de  poca  resolución. 
Coze.  Coz ,  patada. 

CrebantadOy  a.  Part.  pas.  de  Crebantmr. 
Crebantancia.  Quebranto ,  aflicción. 
Crebantar ,  erebantar  ¡a  cárcel.  Quebrantar, 

escalar  la  cárcel. 
Crecentar.  Acrecentar. 
Qreenza.  Creencia ,  fé.. 
Creier.  Creer. 
Cremado ,  a.  Quemado ,  a. 
Crescentar.  Aumentar. 
Creudo,a.  Creido,  a. 
Manda.  Crianza ,  educación. 
Criido ,  a.  Creido ,  a. 
Cravier.  Creer. 
Cmeiñgar.  Crucificar. 
CrudeL  Cruel. 
Cubdiria.  Codicia. 
Cnbdieiar.  Codiciar. 
Cnbdicioto.  Codicioso. 
Ctibdizar.  Codiciar. 
Cubdizó.  Que  obedeció. 
Cúchelo.  Cucbillo. 
CucMello.  Cucbillo. 
Cuechú,  a.  Cocido,  a. 
Citedado.  Cuidado. 
Cuedar.  Cuidar,  mirar,  atender. 
Cueiro.  Cuero,  cutis. 
Cueiia.  Cuita. 
(ktemo.  Como. 
Cuende.  Conde. 
Cuela.  Cuita. 
Cuerno.  Como. 
Cuende.  Conde. 
Cueto.  Cuita. 
Cueyro.  Cuero,  cutis. 
Cueyta.  Cniu ,  pena. 
Cuidar.  Entender,  pensar ,  juzgar. 
Cuitoso.  V.  Coytoso. 
Cum.  Con. 

Cumplir  los  pleyío*.  Finalizar  los  pleytos. 
Cumunal.  V.  Comunal. 
Cunta.  Cuenta. 
CuníadOy  a.  Contado,  a. 
Cunetado,  a.  Contado,  a. 
Cunuddamieníre.  Conocidamente. 
Cumplir.  Añadir,  aumentar  á  lo  que  esté  falto 

ó  defectuoso. 
CustuaUfle.  Costumbre. 
Chazan.  Corazón. 
Cuychielo.  Cuchillo. 

D 

Dacreseenfar ,  de  aeretcentar.  De  acrecentar. 
Damnado ,  a.  Endemoniado ,  a ,  condenado ,  a. 
Damno.  Del  ablat.  lat.  Damno.  Daño. 
Dampnar.  Condenar. 
Damptto.  Daño. 

Damar.  Dañar,  perjudicar ,  condenar. 
Damno,  Daño. 
Danpno.  Daño. 
Dante.  De  antes. 
Dapnar.  Condenar. 

Daquel,  daquela.  De  aquel ,  de  aquella. 
T.   L 
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Daqui.  Contracción  de  las  palabras  de  j  aquí. 
De  aquí. 

Dar  estudio  et  ftmencia .  Procurar  con  esmero 
y  diligencia. 

Dar  oraen.T3Poner  á  alguno  en  religión ,  darle 
hábito  religioso. 

Dar  ordene.  Dar  estado  de  religión ,  poner  re- 
ligioso á  alguno. 

Darpiedat.  Causar  piedad,  compasión ,  lás- 
tima. 

Dar  recabdo.  Dar  seguridad ,  dar  papel  de  se^ 
guridad. 

Dar  yerbas.  Dar  veneno ,  envenenar. 

De,  A ,  Dará. 

Debda.  Deuda ,  obligación. 

Debdo.  Deuda. 

Debdor.  Deudor. 

De  cabo.  Desde  el  principio. 

Décaemiento.  Decadencia ,  ruina. 

Decaimiemto.  Decadencia ,  menoscabo. 

Decebemiemto.  Lo  mismo  que  Decibimiento. 

Decibimiento.  Engaño. 

Deciplo.  Discípulo. 

Decimado,  a.  Diezmado,  a. 

Decibirse.  Engañai'se. 

Deechar.  Desechar,  repeler. 

DeezmOj  a.  Décimo,  a. 

De  facer.  Deshacer,  quitar. 

Defalescer.  Lo  núsmo  que  Desfalecer. 

Defalicido.  Lo  mismo  que  Defallecido. 

Defallecido.  Falto ,  necesitado ,  arruinado. 

Defallescido.  Lo  mismo  que  Defallecido. 

Defallicido.  Lo  mismo  que  Defallecido. 

Defamar.  Disfamar ,  difamar. 

Defendedor.  Defensor. 

Defendemiento.  Defensa. 

Defender.  Prohibir. 

Defendido,  a.  Vedado,  prohibido,  a. 

Defendimiento.  Defensa. 

Defendimiento.  Prohibición. 

Defender.  Defensor. 

Defenecer.  Fenecer,  faltar,  acabar. 

Deferencia.  Diferencia ,  variedad. 

Defeso ,  a.  Defendido ,  a. 

Defeso ,  a.  Vedado ,  a. 

Defesa.  Dehesa. 

Defesado,  a.  Vedado,  a. 

Defiendemento.  Lo  mismo  que  Defendimiento. 

De  f ora.  Fuera. 

Defurtadamientre.  A  escondidas. 

Degustar.  Desgastar ,  destruir. 

Degredo.  Decreto,  ley ,  ordenamiento. 

Deguastar.  Desgastar,  destruir,  consumir. 

Deouno,  a.  Ninguno,  a. 

Delantre.  Adelante. 

Délas.  De  ellas. 

Delayadar.  Maltratar',  herir,  afrentar. 

Delaydar.  Lo  mismo  que  Delayadar. 

Delda.  Deuda. 

Deldor.  Deudor. 

Delectóse,  a.  Deleitoso,  a. 

Delejado,  a.  Alejado,  separado,  retirado,  a. 

Delongar.  Prolongar,  direrir. 

Délos.  De  ellos. 

Delibrar  nley tos.  Sentenciarlos,  dar  decreto 
sobre  ellos. 

Df//i,tfW/a.  Del,dello. 

Demaes.  Demás. 

Demais.  Demás. 

Demandado.  De  mandado. 

Demandador.  Lo  mismo  que  Mandador. 

Demandancia.  Demanda. 

Demandar.  Preguntar. 

Demays.  Demás. 

Demon,  es.  Demonio,  os. 

Demoniado,  a. Endemoniado ,  a, energúmeno. 

Demoran cia.  Dilación. 

Demoranza.  Dilación,  tardanza. 

DemueMrar.  Enseñar. 

Demustrar.  Enseñar,  dirigir. 

Dend.  De  alli. 

Dende.  De  allí,  de  ello. 

Dende.  Lo  mismo  que  Ende. 

Denegar.  Negar,  renunciar. 

Denostador.  El  que  profiere  denuestos. 

Denostar.  Ii4uriar. 

Denosto.  Denuesto. 

Dent.  Lo  misino  que  Dende. 

Dent.  Lo  mismo  que  Ende. 

Denuesto.  Acusación,  nulidad,  repulsa,  re- 
paro. 

Deoda.  Deuda. 

Deodor.  Deudor. 

Deudo.  Deuda. 
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Depariemiento.  Partición. 

Departido  i  a.  Transigido,  a>  concluido,  a, 
separado,  a. 

.Departimiento.  División. 

Departir.  Determinar,  declarar. 

Departir.  Partir,  dividir. 

Departir.  Sentenciar,  definir. 

Departir.  Separar,  apartar,  ahuyentar. 

Departir.  Determinar  separadamente,  especi- 
ficar con  diversidad. 

Depoes.  Después. 

Depois.  Después. 

Depos.  Después. 

Depues.  Después. 

Depus.  Después. 

Deredor.  Al  rededor. 

Derechero,  a.  Recio,  justo,  a. 

Derecho,  a.  Recto,  justo,  a. 

Derecho.  Derechamente,  con  rectitud. 

Derecho.  Justo ,  puesto  en  razón. 

Derechura.  Derecho,  justicia. 

Derechurero,  ra.  Justo,  ta. :  el  que  da  á  cada 
uno  su  derecho. 

Derelinquir.  Dexar ,  abandonar. 

Derraygar.  Desaraigar,  arrancar  de  raíz. 

Derreygar.  Desaraigar. 

Derredor.  Al  rededor. 

Derromper.  Romper. 

Desagora.  Desde  ahora. 

Desaguisado,  a.  Desordenado,  a. 

Desaguisado,  a.  Injusto,  a,  irregidar. 

Desali.  De  allí. 

Desamar.  Dexar  de  amar. 

Desaqui.  Desde  aquí,  desde  aliora. 

Desarrancar.  Arrancar. 

Desavinimiento.  Desavenencia,  discordia. 

Descarpir.  Separar. 

Descabeszado ,  a.  Descabezado,  degollado,  a. 

Desciplo.  Discípulo. 

Descoier.  Escoger,  elegir. 

Descomonion .  Excomunión. 

Descomulgacion.  Descomunión. 

Descomulgamiento.  Descomunión. 

Descomungacion.  Descomunión. 

Descomungar.  Descomulgar. 

Descreido,  a.  Infiel. 

Descreencia,  hicredulidad. 

Descrobir.  Descubrir. 

Descuberto,  a.  Descubierto ,  a. 

Descumungado ,  a.  Escomulgado,  a. 

Desdenosamientre.  Desdeñosa ,  cruelmente. 

Desdeñado,  a.  Desdeñado,  a. 

Desdi.  Desde. 

Desdizer.  Desdecir. 

De  se  uno,  de  so  uno,  de  su  uno.  Jutitamentf. 

DesetTiparar.  Desamparar. 

Desend.  Desde. 

Desencierrado,  a.  Desencerrado,  a. 

Desende.  Desde,  luego. 

Desesperarse.  Desconfiar. 

Desfacer.  Deshacer,  anular. 

Desfalecer.  Desfallecer,  perderse. 

Desfaliscer.  Desfallecer. 

Desfaceller.  Ser  oprünido,  ser  confundido, 
perderse. 

Desfamado,  a.  Infamado,  a. 

Desfar.  Deshacer ,  quitar. 

Desfacer.  Deshacer. 

Desfolar.  Lo  mismo  que  Desfollar. 

Desfollar.  Desollar. 

Desfollar  lafruente  muy  laydamientre.  Quitar 
el  cutis  de  la  frente  por  ignominia. 

Desgastado,  a.  Destruido,  a. 

Desiudgar.  Soltar ,  libertar. 

Deslapreado.  Señalado  feamente. 

Deslaydar.  Afear,  herir,  señalar  feamente. 

Deslié gar ,  desligar.  Desatar ,  soltar. 

Desnegar.  Negar ,  renunciar. 

Desnvyo.  Desnudo. 

Desobeyanza.  Desobediencia. 

Desondra.  Deshonra. 

Desondrar.  Deshonrar. 

Desornar.  Deshonrar. 

Despagarse.  Separarse. 

Deparar.  Separar,  apartar. 

Desparecer.  Lo  mismo  que  Desperecer. 

Desparzudo ,  a.  Estendido ,  esparcido ,  a. 

Despecho.  Imuria. 

Despender.  Distribuir,  repartir. 

Despensa.  Gasto ,  expensas. 
Desperarse.  Desconfiar. 

Desperecer.  Perecer,  ser  oprimido. 

I  Desperecida.  Part,  pas.  de  Desperecer.  D».  s- 
preciada. 
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Despesa,  Gasto ,  expenííí. 

Despezar.  Despedazar,  hacer  pedazos ,  rom 

per. 
Despiensa.  Lo  nusmo  que  Despesa. 
Despiezar.  Despedazar ,  hacer  piezas. 
Despoderado ,  a.  Desapoderado ,  a. 
Despoiado ,  a.  Despojado ,  a. 
Despois.  Después. 
Desponer.  Posponer. 
Desponsado,  a.  Desposado «  a. 
Despos.  Después. 
Despoyar.  Despojar. 
Despueiar.  Despojar. 
Desputacion.  DispuU ,  controversia. 
Desrraigar.  Desarraigar. 
Dessamano.  De  esa  mano. 
Destablia.  De  establo ,  caballeriza ,  quadra. 
Destaiar.  Cortar,  separar^  evitar. 
Desterminar.  Determinar,  sentenciar. 
DestorvadOf  a.  Enredado  a,  embrollado,  a. 
Destorvo.  Óbice ,  estorvo. 
Destorvar.  Estorvar ,  trastornar. 
Destrava.  De  establo. 
Desuno.  Juntamente. 
Desvenad.  Deslealud. 
Deíaiar.  Cortar,  acabar. 
Desvenar.  Sacar  la  sangre ,  degollar. 
Detardar.  Retardar ,  omitir. 
Devaníe.  Delante. 
Devandicho.  Antedicho. 
Deveda.  Deuda. 

Devedado ,  a.  Vedado ,  prohibido ,  a. 
Devedor.  Deudor. 
Develli.  Débele. 

Devenir ,  devenirse.  Suceder ,  ocurrir. 
Devennas.  Debenlas. 
Devinador.  Adivino. 
Detinama.  Adivinación. 
Dezmó ,  a,  Décúno ,  a. 
Dezmó.  Diezmo. 
Diachono.  Diácono. 
Diagano.  Diácono. 
Diagono.  Diácono. 
Dibda.  Deuda. 
Dicer.  Decir. 
Diciplo.  Discípulo. 
Dido.  Dedo. 
Diex.  Diez. 

Diezmo ,  a.  Décimo ,  a. 
Dmigar.  Disminuir ,  quitar. 
Diomingo.  Domingo. 
Disciplina.  Regia ,  método  de  vivir  bien. 
Disciplo.  Discípulo. 
Discipolo.  Discípulo. 
Disputación.  Disputa,  controversia. 
Dito ,  a.  Dicho ,  a. 
Dizer.  Decir. 
Dizir.  Decir. 
Dizmo ,  a.  Décimo ,  a. 
Do.  En  donde. 
Dobda.  Duda. 
Dubdar.  Dudar. 
Dúbdoso ,  a.  Dudoso,  a. 
Doblo,  Duplo. 
Dominguo.  Domingo. 
Domno.  Dueño ,  señor. 
Dona.  Donación ,  buena. 
Donadlo.  Donación. 
Donador.  Testador ,  dador. 
Donazon.  Donación. 
Doñeas.  Asi  que ,  luego ,  por  lo  qual. 
Dofid.  Donde ,  de  donde. 
Donno.  Don ,  dadiva. 
Dono.  Don ,  gracia. 
Dorden.  De  Orden. 
Dordio,  De  ordio :  de  cebada. 
Dotrí.  De  otro. 
Drecho.  Derecho. 
Dro,  Abreviatura  de  derecho. 
JDtf,  du  quier.  Donde,  donde  ,  ó  en  donde 

quiera. 
Duas.  Dos. 
Dubda.  Dada. 
Dubdancia.  Duda. 
Dvbdanza.  Duda. 
Dubdnto,  a.  Dudoso,  a. 
Dubidoso ,  sa.  Dudoso ,  sa. 
Dublado ,  a. 

Dublar.  Doblar ,  duplicar. 
Dublo.  Duplo. 
Duc,  Dux ,  Duque. 
Duch.  Lo  mismo  que  Duc. 
DucM.  Plural  do  Duc. 
pue.  Dos. 
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Duelo.  Dolor. 
Duen.  Dueño. 
Duenna.  Dueña. 
Duenno.  Dueño ,  señor. 
Dulda.  Duda. 
Duldar.  Dudar. 
Duidoso,  Dudoso ,  a. 
Dultra.  De  ultra. 
Dumiengo,  Domingo. 
Duplado ,  a.  Doblado ,  a. 
Dus,  Dos. 

E 

£.  Es. 

Echado,  a.  Expósito ,  a. 

Echar.  Exponer. 

Eidad.  Edad. 

Egua.  Yegua. 

Eguadez.  Mitad ,  medio ,  medianía. 

Egual.  Igual. 

Egualdad.  Equidad ,  igualdad. 

Eidat.  Edad. 

Ela.  Lo  mismo  c[ue  la,  ó  aquella. 

Election.  Elección. 

Elemosna.  Limosna. 

Elimosina.  Limosna. 

Elimmosna.  Limosna. 

Elmosna.  Limosna. 

Elo,ela.  Ello,  ella. 

Elle.  El. 

EIH.  El. 

Embebdada.  Embebida ,  empapada. 

Embeodada.  Embebida ,  empapada. 

Embeudada.  Embebida,  empapada. 

Embxda.  Envidia. 

Embivida.  Embebida ,  empapada. 

Emiendacion.  Emienda. 

Emparar,  Amparar. 

Empeecer.  haipedir. 

Fmpeescer.  Lo  mismo  que  Empeecer. 

Empeezer.  Impedir ,  ser  culpable. 

Empecimiento.  Óbice. 

Empeñar.  Empeñar. 

Empennar.  Empeñar. 

Empeyzer.  Lo  mismo  que  Empeecer. 

Empezer.  Incomodar. 

Empezó.  Óbice ,  estorvo. 

Empiezo.  Óbice,  estorvo. 

Emprestado,  a.  Prestado,  a. 

Emprestamo.  Préstamo. 

Emprestar.  Prestar. 

Empuxada.  Empujón,  empellón. 

Empuxamiento ,  empuxo.  Empellón. 

Ena.  Eno.  En  la.  En  el. 

Enaienado,  a.  Enagenado,  a. 

Enallenar.  Enagenar. 

Enante.  Antes. 

Encabalgadura.  Lo  mismo  que  Cavalgadura. 

Encantamento.  Encantamiento. 

Enchado,  a.  luchado,  a. 

Enchir.  Llenar. 

Encelado^  a.  Ocultado,  a. 

Encendemiento.  Incendio. 

Encendedor.  Incendiario. 

Encendudo,  a.  Encendido « incendiado,  a. 

Encercamiento.  Cercado. 

Encerramiento.  Cercado. 

Encesto  Incesto. 

Encierrado ,  da.  Encerrado,  oculto. 

Encobertor.  Encubridor. 

Encubridor.  Encubridor. 

Encubrir.  Encubrir,  ocultar. 

Encomendamiento.  Mandamiento,  precepto. 

Encuantra  él.  En  contra  de  él.» 

Knculpado.  Culpable.j 

Enculpado,  a.  Culpado,  a. I 

Enculpar.  Culpar.-J 

Enúe.  Dealli,deello.| 

Ende  (Por).  Por  esto,  por  ello,  por  lo  qual. 

Endeante.  Adelante. 

Endelantre.  En  adelante. 

Enderredor.  Al  rededor. 

Enderribar.  Derribar ,  arruinar. 

Endrezar.  Enderezar ,  rectificar. 

Enemizat.  Enemistad. 

Enemizdat.  Enemistad. 

Enesaqui.  Hasta  aquí. 

^n/ama.  Infamia. 

Entornado ,  a.  Infamado ,  a. 

Enfernal.  Candela  enfernal.  Infernal.  Fuego 

infernal. 
Enfinnir.  Fingir ,  disimular. 
Enflnir.  Fingir. 
Enfirmidade,  Enfermedad. 


Enfluzarse.  Confiarse. 

En  formado ,  a.  Formado ,  a. 

Enfurtar.  Hurtar. 

Enganamiento.  És  error  conocido ,  y  muy  con* 
trarío  á  lo  que  dice  la  ley.  Errata  por  guar^ 
damiento. 

Engenio.  Lo  mismo  que  Engeno. 

Engeno.  Ingenio ,  ramo  de  mdustria. 

Engenno.  Ingenio. 

Engravtado,  a.  Par.  pas.  de  £npramr.  Agra- 
viado, a. 

Enguanno,  Engaño. 

Enguerar.  Lo  mismo  que  Mancar. 

Enhuerar.  Lo  mismo  que  Mancar. 

Enlazado ,  a.  Comprometido  á  servidumbre. 

Emmenda.  Enmienda,  recompensa. 

Ennader.  Añadir. 

Ennadido ,  a.  Añadido,  a. 

Ennadir.  Añadir. 

Ennantar.  Añadir,  aumentar. 

Enno,  a.  En  el,  en  la. 

Eno,  a.  En  el,  en  la. 

Enocho.  Enojo,  enfado. 

Enoio.  Enojo,  enfado. 

Enpezo.  Lo  mismo  que  Empiezo. 

Enprestado  ^  a.  Prestado  a. 

Enposier.  Del  verbo  Enponer,  Imputarte. 

Enpusí.  En  pos  de  si. 

Enrizar,  irritar,  exasperar. 

Ensannar.  Ensañar,  irritar. 

Ensemble,  Juntamente,  uno  con  otro . 

Ensenbra.  Jmitamente. 

Ensennamiento.  Enseñanza,  doctrina. 

Ensiembla.  Juntamente. 

Ensinar.  Enseñar,  y  otras  veces  enseñarse. 

Ensinnamiento.  Enseñanza,  rieucia,  doctrina. 

Ensinnar.  Enseñar. 

Ensucido,  a.  Ensuciado,  manchado,  a. 

Ensucidura.  Mancha. 

Ensugado,  a.  Ensuciado,  a. 

Ensuzar.  Ensuciar,  manchar,  profanar. 

Entalamientre.  Lo  mismo  que  Entanamientre^ 

Entanamientra.  Lo  mismo  que  Enlanamientre, 

Entanamientre.  Integramente,  enteramente. 

Entenciar.  Disputar,  poner  p]eyto,contradecir. 

Entencion.  Intención. 

Entencion.  Contienda,  pleyto,  disputa. 

Entendemiento.  Inteligencia. 

Entender.  Considerar. 

Enlenzon  Lo  mismo  que  Entencion. 

Entergua.  Entrega. 

Enterguar.  Entregar. 

Enterpretaniienlo .  Interpretación . 

Entonce.  Entonces. 

Entrar  por  fuerza  en  alguna  cosa.  Ocuparla, 
tomarla  violentamente. 

Entrar  en  el  pleyto.  Tomarle  á  su  cargo. 

Entregamientre.  Enterameute. 

.Entrego,  a.  Entero,  a. 

Entrego^  a.  Entregado,  a. 

Entreguar.  Entregar. 

Entremecer.  Estremecer. 

Enveia.  Envidia. 

Enveiecer.  Envejecer. 

En  ultra  mar.  A  la  otra  parte  del  mar. 

Enxattado,  a.  Exaltado,  a. 

Enxemplario.  Exemplar,  copia. 

Enxewplo.  Exemplar,  copia. 

Enxiemplo.  Exemplar,  copia. 

Enxir.  Henchir,  llenar. 

Epiezo.Lo  mismo  que  Empiezo. 

Era.  Parece  división ,  sección. 

Erba.  Yerba. 

Erguío.  Orgullo. 

Eriedar.  Heredar. 

Errancia.  Error. 

Erranza.  Error. 

Erro.  Yerro. 

Erva.  Yerba. 

Esaqui.  Fasta  en  esaqui.  Aquí,  hasta  aqui, 
hasta  ahora. 

Escabeszado,  a.  Descabezado,  degollado,  a. 

Escabe zado,  a.  Descabezado,  degollado,  a. 

Escatima.  Escasez,  miseria. 

Esclarar,  Aclarar,  ilustrar. 

Escogir.  Escoger. 

Escoiecho.  Escogido. 

Eftcoier.  Escoger,  elegir. 

Escoler,  Escoger. 

Escoler.  fCscot/er. 

Eacolleyto.  Pairt.  pas.  de  Escoller.  Escogido. 

EscomungadOy  da.  Part.  pas.  de  Escomungar. 

Escomungado,  da.  Malvado,  perverso. 

Escomungar.  Descomulgar. 
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Escriban ,  es.  KscribmOj  os, 

Escripto^  meter  en  escripia.  Escritura ,  pfmtt 

en  esciitora. 
Escriver.  Escribir. 
Eseuérunnar,  Eseudrlflar. 
Eseumungar.  Descomulgar. 
Escuro,  a.  Obscuro ,  a. 
Eseusacion,  Escusa. 
Escuso,  en  escuso.  Escondido,  en  oevito,  á 

escondidas. 
Esemplario-  Exemplar,  copia. 
Esfurciadamentre .  Esfonadamente. 
Esforciar.  Esforzar. 

Esfurzidamienire.  Eafonadamente,  eon  fuer- 
za y  vigor. 
Esfiwzar.  Esforzar. 
Esguardar,  Atender,  observar. 
Estaidar.  Lo  mismo  que  Desloydar, 
Esleer,  Elegir. 
Esieido,  a.  Elegido,  a. 
EsUffcioH,  Elección. 
Esliitr.  Elegir. 
Espaladittar,  Esplicar,  declarar,  Mpbner,  ha* 

cer  püblieo. 
Espandido,  a.  Estendido ,  a. 
Expandir,  Derramar. 

Expandirse.  Dilatarse,  extenderse. 

Espandudo,  a.  Extendido,  a. 

Espanna.  España. 

Espanialfie,  'l'emeroso,  terrible. 

Exparguido,  a.  Esparcido,  estendido ,  a. 

Espedazar.  Despedazar. 

Experancia.  Esperanza. 

Esperescer,  Lo  mismo  que  Desperoeer. 

E^piramenío.  Inspiración. 

Espiramientj,  Inspiración. 

Expirilo  Soneto.  Espíritu  Santo. 

Explanar.  Esplicar,  exponer. 

Esponsado,  a.  Desponsado,  a. 

Exposaias.  Esponsales. 

Exprobado,  a.  Probado,  a. 

Exquertr.  Indagar,  exámlutr  Judicialmente, 

hacer  pesquisa. 
Esquirir.  Indagar,  eliminar  judicialmente, 

nacer  pesquisa. 
EstabHcido,  a.  Establecido,  a. 
Estado,  a.  Sido. 
Estanco.  Estanque. 

EtíoñHo.  Estanque. 

Estavle.  Estable. 

Esti:  Este. 

Estonce.  Entonces. 

Exioacei.  Entonces  él. 

Extoncia.  Entonces. 

Estom.  Entonces. 

Estoma.  Entonces. 

Esionze.  Entonces. 

Estorcer,  Gontrarestar. 

Exiranio.  Lo  mismo  que  Estranno. 

Eslramio.  Estrafio,  extrangero,  y  algunas  ve* 
ees  eiienigo. 

Estrellero.  El  que  consúltalas  estrellas,  el 
que  adivina  por  el  curso  de  los  astros. 

Extremar.  Manitestar,  poner  de  maniiiesto. 

Exlr^gto,  a.  Estrecho,  a. 

Eitrimaiiamietttre.  Eslremadamente. 

Esírimento.  V.  slrumitnto, 

Etímir.  Destruir,  aniquilar,  acabar. 

Estrumitmto,  Instrumento.  £st¿  usado  meta- 
fóricameiite  por  las  cosas  necesarias  para 
establecer  las  leyes. 

Esfuence.  Entonees. 

Estuencia.  Entonces. 

Estuema.  Entonees. 

Estuenze.  Entonces. 

Esugar.  Ensuciar,  manchar. 

Et.  Y,  conjunción. 

Evangelio.  Evangelio. 

Eugio.  Ervigio. 

Eumigio,  Emigio,  Eregio,  Erigió*  Ervigio. 

Exethplario.  Exemplar,  oopia. 

Exeatprario,  Exemplar,  copia. 

Exiemplo.  Exemplo. 

Exleer.  Elegir. 

Exquirir.  hiquirír,  averiguar. 

Eyglesia.  Iglesia. 


Fabia.  Fábula. 
Fabta.  Habla. 
Pablar.  Hablar. 
Fatnrar.  Hablar. 
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Facedor.  Autor,  criador. 

Facemiento,  El  acto  y  efecto  de  hacer  alguna 

cosa. 
Facer,  Hacer. 
Facer  arte.  Engafiar. 
Facer  artes.  Seducir,  engañar. 
Facer  buena  vio.  Obrar  justamente. 
Facer  contraria.  Contradecir,  hacer  oontra- 

dicción ,  poner  demanda. 
Facer  contraria,  ó  contrallaré  contralla. H^í- 

cer  contradicción ,  contrariar,  causar  algún 

daño,  inquietar. 
Facer  emienda  por  algo.  Satisfacer,  pagar  por 

alguno. 
Facer  escripia.  Otorgar  obligación. 
Facer  forcia  áotri.  Forzar,  obligar  por  fuerza. 
Facer  jftuzaáotri.  Empeñar  su  palabra  á  otro. 
Facer  hueste.  Hacer  o  tener  guerra. 
Facer  roba.  Robar,  hurlar. 
Facer  sennates  de  luso.  Subscribir,  firmar 

abaxo. 
Facerse  ende  afuera.  Echarse  fuera,  apar- 
tarse de  lo  comenzado,  desistir* 
Faciendo.  Hacienda. 
Facier.  Hacer. 
Fala.  Habla. 
Falagamiento.  Halago. 
Falagar.  Halagar,  lisonjear. 
Falar.  Hablar. 
Falar.  Hallar. 

Falecer,  fallecer,  fallescer.  Fallecer,  faltar. 
Falecer.  Lo  mismo  que  Des  falecer. 
Fallar.  Hallar. 

Fallescer.  Lo  mismo  que  Fallecer, 
Faltar.  Hallar. 
Falsar.  Falsificar. 
Falsidade.  Falsedad. 
Falsidat.  Falsedad. 
Falsiedad.  Falsedad ,  mentira. 
Fambre.  Hambre. 
Fambriento,  a.  Hambriento,  a. 
Foscas.  Hasta. 
Fasta.  Hasta. 

Fasta ,  fastai.  HasU ,  hasta  él. 
Fasta  en  esaqui.  Hasta  aqui ,  hasta  ahora. 
Fontal.  Hasta  él. 
Fata.  Hasta. 
Fauln.  Habla. 
Faula.  Fábula. 
Facer. HüctíT. 
Fazier.  Hacer. 
Fecha  {Mala).  Malhecho. 
Fechlcero.  Hechizero. 
Fec/tizo.  Hechizo. 
Fecho.  Hecho. 
Femencia.  Vehemencia. 
Feno.  Heno,  yerba. 
Fer.  Hacer. 
Feria.  Dia  feriado. 
Ferida.  Herida. 

Hazffrido.  Muy  herido,  maltratado. 
Ferir,  Herir.  • 

Ferir  á  la  puerta.  Llamar  á  la  puerta. 
Fermoso,  a.  Hermoso,  a. 
Fermiduinbre.  Firmeza,  valor,  efecto. 
Ferro.  Hierro. 
Fe.sta.  Fie  si  a. 

Feslinamieutre.  Ligera,  prontam^ote. 
Fel.  Fé,  palabra. 
Feuza.  Fuerza. 
Fey.  Fé. 

Fialdad.  Fidelidad. 
Fialdat.  Fidelidad. 
Ficar.  Lo  mismo  que  Fincar. 
Fideles.  Fieles  cristianos. 
Fincho.  Hecho. 
Fiel.  Se  usa  como  sustantivo ,  y  equivale  al 

que  sirve  fielmente ,  a  vasallo,  criado  fiel. 
Fieidade.  Fidelidad. 
Fieiilat.  Fidtlidad. 
Fierro.  Hierro. 
Fito,  ia.  Hijo,  hya. 
Filar.  Hibr. 
Filio.  Hijo. 

Filio  dalgo.  Fijodalgo. 
Fimetiza.  Vehemencia. 
Finamiento.  Conclusión ,  fin. 
Fincado,  a.  Colocado,  a,  puesto,  a. 
Finado,  a.  Acabado,  a. 
Fincar.  Quedar. 
Finir.  Acabar. 

Firida,  Ferida ,  herida. 

Firir,  Herir. 

Firmadoy  a.  Firme,  estable. 
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Firmar.  Afirmar,  otorgar,  aprobar. 

Firmedumbre.  Firmeza. 

Firmedambre,  Firmeza,  valor. 

Firmidumbre.  Firmeza ,  valor. 

Firmidumme,  Lo  mismo  que  Firmedumbra» 

Firmidune.  Firmexa ,  valor. 

Fito.  Hito,  mojón,  señal  de  término. 

Fiucia,  Fuerza. 

Ftyo.  Hüo. 

Fiíjuza.  Fuerza. 

Flama.  Llama. 

Flandi  Oresto.  Fia  vio  Roceswinto. 

Flaquecer,  Enflaquecer. 

Flamen.  Rio. 

Fogido,  Huido,  a. 

Fogir.  Huir. 

Fogo,  FueKO. 

Foido,  a.  Huido,  a. 

Foir.  Huir. 

Folgancia.  Holgura ,  alegria. 

Folganza.  Holgura. 

Folgar.  Holgar,  permanecer  quieto,  ó  tran* 

quilo. 
Fulgura,  Holgura,  descanso. 
Follar.  Hollar,  despreciar. 
Follla.  Necedad. 
Fonda.  Honda. 
Fondir.  Hundir,  arruinar. 
Fondón,  en  fandvn.  Fin ,  al  fin. 
Fondo.  Lo  mismo  que  Fondón, 
Fondo,  a.  Hondo,  a. 
Fonte.  Fuente ,  origen. 
Fora.  Fuera. 

Foras  ende.  Fuera  de,  excepto  en,  salvo. 
Forcia.  Fuerza. 

Forciado,  a.  Forzado,  a.  arrebatado  con  vio- 
lencia. 
Forciador,  Forzador. 
Forciar.  Forzar,  quitar  por  fuerza. 
Fore,  Fuere. 
Forfeeho,  Malhecho. 
Forfechosn,  Delinquente ,  malhechor. 
Forma,  Planta ,  traza,  diseño. 
Fomauadero,  a.  Fornicario,  a,  el  que  ó  la  que 

fornica. 
Fvrnagador,  Fornicario,  el  que  comete  fbnd- 

cacioo. 
Fornaz.  Horno. 
Fornicio.  Fornicación. 
Forno.  Horno. 
Fortar,  Hurtar. 
Forte.  Fuerte ,  firme. 
Forlementre.  Fuertemente. 
Forza.  Fuerza. 
Foxtigado,  a.  Apaleado,  a. 
Foyo.  Hoyo. 
Frade,  Fraile. 

Franco.  Lo  mismo  que  Franqueado, 
Franqueado,  a.  Puesto  en  liberlad. 
Franqueadumue,  Franqueza,  liberlad. 
Franquean.iento,  Carta  ó  escritura  de  libertad. 
Franquear,  Poner  en  lil)ertad. 
Franqnear.  Poner  en  libertad  al  siervo. 
Franqueado,  a.  Hombre  ó  mujer  que  habiendo 

sido  sier\o  está  puesto  en  lilx  rtad. 
Franqnetinmbre.  Franqueza,  lUnrlad. 
Frnnquedumne,  Franqueza,  liberlad. 
Frauqufucia.  Franqueza. 
Franqueza.  Liberlad,  carta  de  liberlad, 
Fraqufza.  Flaqueza. 
Frayre.  Fraile. 
Frocho,  Fruto. 
Fronte,  Frente. 
Frnch.  Fruto. 

Fruchero,  Frutero,  Ihital. 

Frucho.  Fruto. 

Eructa,  Fruto. 

Eructo.  Fruto. 

Fructn,  Fruto. 

Fruente,  ser  sennalndo  en  la  fhiertTP.  Frente, 
haberse  sido  desollado  del  culis  de  la  frente. 

Frailo,  Fruto. 

Frunte,  Frente. 

Fuvhero.  Frutero,  frutal. 

Fueras  end,  Escepluando. 

Fueras  ende,  Escepto. 

Fnercia.  Fuerza. 

Fuer  lo.  Hurto. 

Fuerzador.  Forzador. 

Fuer  zar.  Forzar. 

Fuerzia.  Fuerza. 

Fuessa.  Sepulcro. 

Fugir.  Huir. 

Fmdito,  0.  Huido,  escapado»  a. 


Fuidor,  El  que  huye. 

Fuir^  fnyir.  Huir. 

Fulan.  Fulano. 

Fumar.  Echar  humo. 

Funda.  Honda. 

Fundo.  Lo  mismo  que  Fondón. 

Fuo.  Hoyo. 

Furadado.  Horadado. 

Furtadamiente.  A  escondidas,  á  hurUdil1a<;. 

Furiadamifntre.  A  escondidas. 

FurtadOn  a.  Hurlado,  a,  falsificado,  a. 

Furtar.  Hurtar. 

Furto.  Hurto. 

Furza.  Fuerxa ,  violencia. 

Furzador.  Forzador. 

Furzar.  Forzar. 

Fustigado,  a.  Apaleado,  a. 

Ftiúcir.  Huir. 

Fuyo.  Hoyo. 

Fyo.  Hijo. 


Gananza.  Ganancia. 

Garda.  Guarda ,  cuardia. 

Giirdador.  Carcelero. 

Gardar.  Guardar. 

Garga.  Carga. 

Ge.  Se. 

Geiunar.  Ayunar. 

Gelada.  Helada. 

Generación.  Linage ,  ascendencia.  Tómase 
también  por  los  padres,  abuelos. 

Genero.  Enero. 

Genero,  a.  J añero,  a.  Cosa  del  mes  de  enero. 

Genro.  Yerno. 

Genífablar.  Hablar  con  elegancia  y  ciiltura. 

Gente.  Nación. 

San  Gerónimo.  Es  error:  debe  decir  San  Gre- 
gorio como  está  en  la  variante. 

Cetado.  Part.  pas.  de  Getar.  Echado,  separa- 
do, arrojado. 

Getar.  Echar,  arrojar. 

Geyunar.  Ayunar. 

/;t.  Se. 

Giente.  Gente. 

Gient.  Gente. 

Glande.  Bellota. 

Gobernamiento.  Gobierno. 

Gobernar.  Auxiliar,  alimentar. 

Godo$  mayores.  Godos  nobles ,  ó  de  la  prime- 
ra y  mayor  nobleza. 

Gotroso,  Gotoso. 

Goviemamiento.  Defensa,  guarda,  amparo. 

Gobieniar.  Gobernar. 

Grado.  Voluntad. 

Grafio.  Escrito.  Acaso  del  verbo  griego  yfóiffa 
escribo. 

Gran.  Grande. 

Grant.  Grande. 

Grasio.  Lo  mismo  que  Grafio. 

Granado,  a.  Principal. 

Grandable.  Grande,  ó  agradable. 

Grant.  Grande. 

Gravedumbre.  Molestia,  dificultad,  gravamen. 

Gravedumpne .  Di fí  cuitad . 

Gravez.  Lo  mismo  qae.  Graveza, 

Graveza.  Gravamen,  trabajo,  dificultad. 

Gravidumbre.  Gravamen,  irabajo,  dífícultad. 

Gree.  Grey,  rebaño. 

Gritador.  Agorero. 

Guaíardon.  Galardón,  premio,  recompensa. 

Gualardonar.  Galardonar. 

Gualdad.  Igualdad. 

Guardamiento.  Guarda ,  defensa. 

Guanar.  Ganar. 

Guardamiento.  Observancia. 

Guardador.  Carcelero. 

Guardar.  Mirar,  atender,  reparar,  observar. 

Guarir.  Sanar,  salvar. 

Guamecimiento.  Guarda,  defensa. 

Guarnido ,  a.  Pertrechado  de  armas ,  arma- 
do, a. 

Guamimiento.  Guarda,  defensa,  amparo. 

Guarreyar.  Lo  mismo  que  Guerrear. 

Guereyar,  Guerreyar.  Lo  mismo  que  Guerrear. 

Guerrear,  Dañar,  peijudicar. 

Guidar.  Guiar. 

Guiñamiento.  Espanto. 

Guiñamiento.  Espanto. 

Guisa.  De  guisa  que.  Modo.  De  manera  que. 

Guisa.  {De  mayor  ó  menor).  De  estado  noble, 
ó  plebeyo.  De  eslado  libre,  ó  siervo. 

Guisa.  Clase,  liiiage. 
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Hata.  Hasta. 

Hatagora.  Hasta  ahora. 

He.  Lo  mismo  que  E  conjunc.  Y. 

Hebrero.  Febrero. 

Hereche.  Hereje. 

Heredad.  Herencia. 

Heredade.  Heredad. 

Heredamiento.  Herencia. 

Heriedan.  Heredar. 

Hirmano ,  a.  Hermano ,  a. 

Ho.  O. 

Homicio.  Homicidio. 

Homillosamient.  Humildemente. 

Honestad.  Honestidad ,  decencia  en  la  persona, 
acciones  y  palabras. 

Honestado. '\i\om;iáo;  el  que  tiene  alguna  co- 
sa en  estado  perfeclí). 

Hoste.  Hueste. 

Hu.  Adonde,  donde,  en  donde. 

Hu.  O  disiunt.' 

Huebra.  Obra. 

Huevra.  Obra. 

Huembre.  Hombre- 

Hueste.  Campaña.   , 

Humildosamtentre.  Humildemenie. 

Humilidad.  Humildad. 

Humilidat.  Humildad. 

HumUlosamiente.  Humildemenl e. 

Humillosamientre.  Humildemente. 

Husu  fructu.  Usufructo. 

Hy.y. 

Hy.  Allí. 

Hy.  Conjunción.  Y. 

Hyrmanoj  a.  Hermano,  a. 

I 

lacer.  Estar,  hallarse. 

laiunar.  Ayunar.' 

lanero.  Enero. 

laneyro.  Enero. 

¡dade.  Edad. 

le.  Se. 

leiunar.  Ayunar. 

lelo.  Se  lo. 

¡enero.  Enero. 

lente.  Gente. 

tetar.  Echar,  arrojar,  despedir,  separar. 

¡glesa.  Iglesia. 

tg lisia.  Iglesia. 

¡añoranza.  Ignorancia. 

¡goal.  Igual. 

Iherico.  Jeríco. 

Incitación.  Hinchazón. 

incfianíe.  Levantado,  crecido. 

¡ncfíir.  Henchir,  llenar. 

¡nfemo.  Infierno. 

¡nimizdad.  Enemistad. 

¡nsinnamiento.  V.  Ensennamtento. 

¡nvencio  sánete  crucis.  La  In^  encion  de  la  san- 
ta Cruz. 

Inviar.  Enviar. 

¡nvidia.  Envidia. 

¡ogar.  Jngar. 

logo.  Juego. 

¡ocio.  Juicio. 

¡ornada.  Jomada. 

¡pocrisia.  Hiprocresia. 

ir  carrera.  Ir  por  un  camino. 

¡sata.  Isaías. 

¡saya.  Isaías. 

¡scripto.  Klscrllo. 

¡sla.  Milla. 

¡sti.  Esle. 

¡ubre  (-4).  Por  o!ra  parle. 

¡udas  Escarioth.  Judas  Iscariote. 

ludez.  Juez. 

¡udgar.  Ju/gar.  Del  verb.  lat.  Judicare,  omi- 
tida por  contracción  la  i,  y  convertida  la 
c  ou  g,  como  es  muy  frecuento  en  otras  pa- 
labras. 

ludido.  Juicio. 

¡udiz.  Juez. 

Indicio.  Juicio. 

ludizo.  Juicio. 

¡uego.  Juego. 

luez.  Juez. 

luiz.  Juez. 

¡uizo.  Juicio. 

lulqar.  Juzgar. 

¡uñió.  Julio. 

¡unnir.  Vncir. 


luntamiento  del  casamiento.  Vinculo  del  SMk« 
trimonio. 

luniar,  JuuUr,  unir. 

¡ur.  Derecho ,  poder. 

lura.  Jura,  juramento. 

lur amentado,  a.  Juramentado,  a. 

luramento.  Juramento. 

¡uramientar.  Juramentar. 

luramiento.  Juramento. 

¡urar.  Jurar. 

¡urar  con  alguno.  Conjurarse,  formar  parcia- 
lidad, coniuracion. 

luria.  Derecho,  poder. 

lurio.  Derecho,  poder. 

luro.  Derecho,  poder,  posesión. 

luso  {De).  Abaxo. 

lusticia.  Justicia. 

Justicia.  Pena ,  castiao. 

Justiciado .  a.  Juzgado,  a. 

¡usticiar.  Ajusticiar,  castigar. 

Justiza.  Justicia. 

tustizadOj  a.  Justiciado,  a,  sentenciado,  cas- 
tisado. 

¡ustizar.  Ajusticiar. 

Jutancia.  Lo  mismo  que  Ayuntama. 

Jutgar.  Juzgar. 

Juez.  Juez. 

Juycío.  Juicio. 

Juyz.  Juez. 

Juyzio.  Juicio. 

Juzgado.  Juzgado,  tribunal,  proceso. 


Jaga.  Llaga. 

Jamarse.  Acudir,  acogerse. 

Jamays.  Jamas. 

Joicio.  Juicio 

Judería.  Judaismo. 

Juicio.  Ley. 

Julgar.  Juzgar,  sentenciar. 

Jura.  Juramento. 

Justiciar.  Ajusticiar. 
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Kalendes.  Kalendas. 
Kaliendas.  Kalendas. 


Laborar.  Labrar. 

Labro.  Labio. 

Laceria,  Incomodidad. 

Lacrima.  Lá(<rima. 

Lado.  Feo,  rústico. 

Laga.  Llaga. 

Lagar.  Llagar. 

¡jagosta.  Langosta. 

Lagua.  El  agua. 

Laguar.  Llagar. 

Laidamientre.  Fea,  horrorosamente. 

Laido,  a.  Malo,  feo,  a. 

Lama.  Llama. 

Lámar.  Llamar,  citar. 

ijande.  Bellota. 

lAtnü.  Llano,  claro. 

¡Mudado,  a.  Alabado,  a. 

¡jovamientú.  Labatorio. 

Laydadura,  taydamieíito.  Lo  mismo  que  Lay- 

dura.    ' 
Laydamientre.  Fea,  afrentosamente. 
Laydo.  Feo,  rústico,  ordinario. 
Laydura.  Fealdad,  rotura. 
Lazera.  Trabajo,  incomodidad. 
Lazrar.  Ser  responsable. 
Le.  Ley. 

¡maldad.  Lealtad. 
¡^aldat.  Lealtad. 
Lee.  Ley. 
Leetat.  Lealtad. 

Legado,  a.  Llegado,  a,  próximo,  a. 
Legadura.  Atacíura,  lazo,  prisión. 
¡jegar.  Atar. 
¡^guú.  Lego. 

¡jetgal.  Legal.,  lo  que  pertenece  á  las  leyes. 
Leigo.  Lego. ' 
¡^.ixar.  Dexar. 

¡jena  de  ríos.  Lo  m{.srao  que  Llena  de  rios. 
¡jtnaie.  Linage. 
¡^enaien.  Linage. 
¡^engua.  Habla. 
Lenguaie.  Lenguage,  idioma. 
Lena,  a.  Lleno,  a. 


leima.  Lefia. 

Lennage.  Linage. 

Letra,  Carla,  escrito. 

Levür.  Llevar,  percibir,  sacar. 

Levar  derecho  anie  ii.  Llevar  anle  lodo  la  jus- 
ticia y  equidad  consigo. 

Lexar.  Dexar. 

Ley  antigua.  Ley  de  los  romauos. 

Leygo.  Lego. 

Leytat,  Lealtad. 

Uatdat.  Lealtad. 

Uberdad.  Libertad. 

Uberdat.  Uhertaé. 

Libero.  Libre. 

Librar  pleitos.  Lo  mismo  que  Delibrar  pleUoi. 

Ubredad.  LiberUd. 

lÁdar.  Lidiar. 

Ude.  Lid,  pelea. 

Llegar.  Atar,  ligar. 

Liego.  Lego. 

Llevar.  Llevar. 

Lieve.  Leve. 

Ligamiento.  Atadura,  sujeción. 

Ugar.  Atar. 

Uguar.  Lo  mismo  que  Ligar. 

Lina.  Linea. 

Unache.  Linage. 

Linage.  Descendencia. 

Unagem.  Linage. 

Uñate.  Linage. 

¿tima.  Linea. 

Unnage.  Linage. 

Unnagen.  Linage. 

Lmage.  Linage. 

Usar.  Dañar. 

Liico ,  a.  Yaco ,  a. 

Usgo,  a.  Yizco,  a. 

Uston.  Lesión. 

Ut.  Lid. 

Utera.  Letra,  escrito. 

Umaldade.  Liviandad,  ligereza. 

Uviandade.  Li\iandad',  ligereza. 

¿¿iri^fidaí.  Liviandad,  ligereza,  inconstancia. 

Liure.  Libre. 

Uvianamientre.  Ligeramente ,  por  causas  fri- 
volas, por  asuntos  de  noca  consideración. 

Uffor.  Trastorno,  desóraeu. 

Loancia.  Loor,  alabanza. 

Loansa.  Alabanza. 

Locura.  Atrevimiento,  desatino,  presmicion. 

Logo.  Luego. 

Loguar.  Lugar. 

¡umge.  Largo,  lejos. 

Longo,  a.  Largo,  a. 

Longuo,  a.  Largo,  a. 

Lanni.  Largo ,  lejos. 

Loro.  Lloro,  gemido,  llanto. 

Laucara.  Locura,  desatino,  presunción. 

Lu.  Lo. 

Luedo.  Lodo. 

Luegar.  Alquilar. 

Luegol.  Luego  le. 

Lueguo^i  Luego. 

Loen,  Ittene.  Lelos. 

Luenge.  Lejos. 

Luengo,  a.  Largo,  a. 

Luenne.  Lejos. 

Luguar.  Lugar. 

Lumbre.  Luz,  vista. 

Lumen.  Luz,  vista. 

Ijumne.  Luz ,  vista. 

Lune.  Lejos. 

Umgo,a.lar%Oygi. 

Lunne.  Lejos. 

Luoao.  Lueffo. 

Luvta.  Lluvia. 

Lux.  Luz. 

¿M|f»ii€.  Largo,  lejos. 

LL 

Ua.  La. 

Uantar.  Plantar, 
¿le.  Le. 

Uegar.  Juntar ,  adquirir. 
Uelo.  Se  lo. 
Llena  de  ríes.  Avenidas. 
Lli.  Le. 

Uo.  El,  artículo  en  toda  su  declinaciou  de  sin- 
gular y  plural. 

M 

Maes.  Has,  adv.  decompar.  yconjunc.  adver- 
sativa. 
Maestre.  NaesU'o. 
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Magar.  V.  Maguer. 

Magna.  Maná. 

Maguier.  V.  Maguer. 

Maguey.  V.  Maguer. 

Maguera.  V.  Maguer. 

Maguer.  Aunque,  á  pesar  de. 

Maguyar.  V.  Maguer. 

Maior  de  la  gente  goda.  Príncípal ,  grande  de 
la  nación. 

Mais.  Mas,  adverbio  de  comparacJon^  y  con- 
junción adversativa. 

Maiadito,  a.  Maldito ,  a. 

Malandancia.  Maldad ,  perversidad. 

Malcaido.  Miserable,  infeliz,  pobre,  desam- 
parado. 

Maldade.  Maldad. 

Maldicho,  a.  Maldito,  a. 

Maldicto,  a.  Maldito,  a. 

Maldicer.  Maldecir. 

Mal  fecha.  Maldad ,  crimen. 

Malfeclio.  Malhecho,  maldad,  iiijm'ia. 

Malfechor.  Malhechor,  malvado. 

Malfetria.  Maldicho,  delito,  maldad. 

Malfeytor.  Malhechor,  malvado.  Voz  propia 
del  dialecto  gallego  y  portugués. 

Malfeytría.  Malhecho,  maldad.  Voz  propia  del 
dialecto  gallego  y  portugués. 

Malfice.  Maibecbo,  maldad. 

Malquerencia.  Mala  voluntad ,  odio,  rencor. 

Malquerenza.  V.  Malquerencia. 

Malvestad.  Maldad,  iniquidad. 

Malvestat.  V.  Malvestaa. 

Malvezdad.  V.  Malvestad. 

Mamparar.  Amparar ,  guarecer. 

Mampararse.  Ampararse,  defenderse. 

Manadero.  Manantial,  origen,  principio. 

Manamano.  Al  punto ,  en  el  momento,  al  ins- 
tante. 

Manceba.  Joven,  doncella. 

Mancebo.  Joven ,  soltero. 

MancUmun.  De  mancomún,  de  acuerdo,  uná- 
nimemente. 

Manáadeiro.  V.  Mandadero. 

Mandadero.  Comisionado,  encargado  de  algún 
necocio,  legado,  embajador. 

Mandado.  Negocio,  comisión. 

Mandador.  V.  Mandadero. 

Manear.  Manejar,  usar. 

Mane f estar.  Manireslar. 

Manenfestar.  Manifestar. 

Mamar.  Manjar. 

Manifestó,  a.  Manifiesto,  a. 

Manpostero.  Recaudador ,  juezsubaltenio,  en- 
cargado de  recoger  los  tributos. 

Mansedumne.  Mansedumbre. 

Mansidupne.  Mansedumbre. 

Mansuetumbre.  Mansedumbre. 

Mantenemiento.  Gobierno. 

Mantetiiente.  En  el  momento,  al  instante. 

Mantenieníi,  mantinenti.  V.  Manteniente. 

Mantinente.  V.  Manteniente. 

Mant'miente.  V.  Manteniente. 

Mantinientre.  V.  MatUeniente. 

Manzanal.  V.  Manzanar. 

Manzanar,  llerra  poblada  de  manzanos,  plan- 
tío de  manzanos. 

Manzenar.  V.  Manzanar. 

Maor.  Mayor. 

Maordomo.  Mayordomo. 

Maravl.  Maravedí. 

Maraviloso,  a.  Maravilloso,  extraordinario,  a. 

Marcio,  a.  Cosa  del  mes  de  marzo. 

Marito.  Marido. 

Marmor.  Marmol. 

Marzo ,  a.  Cosa  del  mes  de  marzo. 

Max.  Mas. 

Mayer.  V.  Maguer. 

Mayestro.  Maestro. 

Mayor  de  la  corte.  Grande  del  reyno,  perso- 
uage  ilustre. 

Mayoral.  Persooage  principal « grande  del  rey- 
no  ,  .superior  en  qualquier  destino. 

Meadad.  W  Meatad. 

Meadade.  V.  Meatad. 

Meaia.  Medalla,  moneda  de  poeo  valor. 

Meatad.  Mitad. 

Meatade.  V.  Meatad. 

Meatat.  V.  Meatad. 

Medo.  Miedo ,  del  abl.  lal.  mrtu ,  convertidla 
la  /  cu  (/ ,  sefi;uD  se  vé  en  muchos  nombres. 

Meedadc.  V.  Meatad. 

Meester.  Menester ,  negocio ,  comisión ,  nece- 
sidad. Sude  ser  adj.  común,  necesario,  a. 

Meetat,  V.  Meatad. 


Megambre.  V.  Vegatnbre. 

Mege,  es.  Físico,  os. 

Metatat.  V.  Meatad. 

Meie,  t>.  y.  Mege. 

Meior,  res.  Mejor,  res. 

Meiorancia.  Mejoría. 

Meiorar.  Mejorar. 

Meiona.  Memoria. 

Melaría.  Mejoría. 

Meismo,  a.  Mismo ,  a.  Voz  propia  del  dialecto 
gallego  y  portugés. 

Melecina.  Medicina. 

Melecinar.  Medicinar. 

Melicina.  Medicina. 

Melicinar.  Medicinar ,  suministrar  medicinas. 

Melizina.  Medicina. 

Mellar,  mellares.  Mejor,  mejores. 

Mellorar.  Meiorar. 

Mellarla.  Mejoría. 

Melar,  res.  Mei'or,  res. 

Memhrancia.  Memoria ,  recuerdo. 

Membrar,  membrarse.  Acordarse. 

Membrio.  Aüembro. 

Membro.  Miembro. 

Menaszar.  Amenazar. 

Menaza.  Amenaza. 

Menazar.  Amenazar. 

Menbro.  Miembro. 

Menester.  Oficio,  necesidad. 

Menesterio.  Monasterio. 

Mengua.  Falta. 

Menino.  Niño. 

Mensura.  Medida. 

Menterero.  Mentiroso. 

Mentideroso,  a.  Mentiroso,  a. 

Mentir  ero,  a,  mintirero,  a.  Mentiroso,  a. 

Mentre.  Büentras. 

Menude ,  menudi,  minude.  Menudo.  A  menú- 
di ,  á  menudo. 

Menuzar.  Desmenuzar,  partir  en  menudos  pe- 
dazos. 

Meo.  Medio,  mitad. 

Mercadero.  Mercader,  comerciante. 

Mercador.  Mercader,  comerciante. 

Mercaduría.  Mercancía. 

Mercendero.  Criado  asalariado. 

Merchandía.  Mercancía. 

Mes.  Mas ,  adv.  de  comp.  y  coujunc.  adversat. 

Mescerse.  Mezclarse,  unirse  torpemente  del 
lat.  miscere. 

Mesclar.  Mezclar. 

Mese.  Mies. 

Mesquindad.  Miseria ,  infelicidad. 

Mesquindade.  V.  Mesquindad. 

Mesquindat.  V.  Mesquindad. 

Mesquitto.  Mezqumo ,  infeliz ,  miserable. 

Messagero.  Mensagero,  enviado. 

Mestra.  Maestra. 

Mestre.  Maestro. 

Mestro.  Maestro. 

Metallo.  Metal. 

Meter.  Poner. 

Meter  alegría.  Causarla. 

Meter  el  personero.  Poner  ó  nombrai*  procu- 
rador. 

Meter  en  fierros.  Poner  en  la  cárcel. 

Meter  en  provecho.  Utilizar. 

Meter  ó  ser  metido  en  cadena.  Prender',  ó  ser 
preso. 

Meter  en  tormentos.  Poner  en  tormento,  po- 
ner en  el  potro. 

Meter  en  una  cosa.  Poner  en  posesión  de  ella. 

Meter  mientes.  Penser,  intentar. 

.Meter  personero.  Nombrar  procarador. 

Meter  su  sennal,  6  señal.  Firmar,  poner  su 
firma. 

Metido,  a.  en  contienda.  Puesto,  a.  enpleyto. 

Metudo,  a.  Partic.  irregular  de  meter. 

Meyor,  res.  Mejor,  res. 

Meytad.  V.  Meatad. 

Mezqmndat.  V.  Mesquindad. 

Miege,  es.  V.  Mege,  es. 

Miembrar,  miembrarse.  V.  Metnbrar. 

Mientre.  Mientras. 

Miercar.  Mercar,  comerciar,  comprar. 

Mietra.  Mientras. 

Miiar,  mijar.  Millar,  milla. 

Mila.  Milla. 

Milia.  Milla. 

Mingua..  \,  Mengua. 

Minquado,  a.  Menguado,  d'smiiiuldo,  a. 

Ministrador.  Ministro. 

Minor ,  minores.  Menor ,  menores. 

Minos.  Menos. 
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Mittiroso ,  a.  Mentiroso ,  a. 

Miraglo.  Milagro. 

Muura.  Mt^&ura ,  comedimleota. 

Milido.  V.  Mttudo. 

Miiuúo.  V.  Metuúo. 

Mizquiíidade.  V.  Metquindad. 

Moble.  Muelile. 

Mogier.  Muger. 

Moncha.  Monja. 

Monche.  Mo:.ge. 

Monesierio.  Muoasterio. 

Monga.  Monja. 

Monffia.  Mouja. 

Monta.  Mo.ija. 

Mottictia.  Monja. 

Mottiinento.  Sepulcro ,  monnmenld. 

Molimiento.  Momeólo,  iuftlaoUi. 

Monslra.  Mueslra. 

Monumento.  S  pulcro. 

Monuntieiito.  Sepulcro. 

Monye.  Mojge. 

Moravedl.  Maravedí. 

Moravedin.  V.  MoravedU 

Moravidí.  V.  Moravedi, 

Morer.  Morir. 

Murie.  Muirle. 

Mor  vedi.  V.  Moravedi. 

Mosira.  Pru.  ba. 

Mosirur.  Knseuar. 

Moyer.  Muger. 

Moyo.  Medio  celemin. 

Mué.  Muy. 

Muec/to,  a.  Mucho,  a. 

Mueo.  Medio ,  medida. 

Mtiexirar.  Mostrar,  maniféatar. 

Mt4ei(u.  V.  Mueo. 

Mugier.  Muger. 

Muter.  Muger. 

M ujier.  Muger. 

Mtilier.  Muger. 

MuUer.  Muger. 

Muui/hiemo.  Momento,  inatanla. 

N 

Nado ,  0$.  Nacido ,  os. 

Nacencia.  Naciinieuio. 

Noicencia.  V.  Nacencia. 

Nascer,  Priucipiarse,  coonstar. 

Naxcer.  Nacer. 

Malura.  Naturaleza. 

Ntbrio.  Mienibio. 

Necieúaa.  Necf»idad. 

hegleaentia.  N>(¿ltgenc¡a. 

Nfijlvtencia.  Nt gligeiicia. 

Nentbrar ,neihbrünte.  Acordar,  acordarse. 

Nembro.  Miembro. 

Nfihiga.  Maldad,  ioiquidad ,  delito  imorme. 

Nen.  Ni. 

Nenbro.  Miembro. 

Nm-gun,  a.  Nuigun,  a. 

Nescidat.  Necedad. 

Netcieüad.  Ignorancia. 

Niembro.  Miembro. 

Nieni.  Nada.  De  aqnl  el  ital.  nienU. 

Ni/nbrar.  V.  Nembrar. 

Nimiga.  V.  Nemiga. 

Nin.  Ni. 

Ninno ,  ninna.  Niño ,  niña. 

No,  na,  nos,  ñas.  En  el ,  en  la,  an  ios,  en  las. 

Como  en  portugués. 
Nocemienlo.  Daño .  perjuicio. 
Nombrada.  Nombradla,  fama. 
Nonif.  Nombre. 
NohinaUo,  a.  Nombrado,  a. 
Nomnada.  Nombradla. 
Nomne.  Nombre. 
Nompiif,  Nombre. 
Non.  No.  del  lat.  non, 
Nonaenia.  Noventa. 
NoHca.  Nunca. 
Noo'te  Nombre. 
Nora,  Nnerj. 
Nosso,  a.  Nuestro,  a. 
Nottro,  a.  Nuestro,  a. 
Al) »a 'uiiHtra.  Nue\'amente. 
hoi^e.  Nut*ve. 
hoM  m'^rí.  Noviembre. 
J^oi'fttt^ro.  N.iviembre. 
^o'.'j ,  a.  .Nuevo,  a. 
Nozent'iu'o.  V.  Noi>emiento. 
Nozible.  '>jrio>'».  a. 
Nüziinentj.  Y.  Sccemlento. 
Noim;j'ito.  V.  ^o:¿mUniQ. 
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Nuzwre.  Dañoso ,  a. 

Nub.  Nube. 

Nacimiento.  V.  Nocemieuto. 

Nucir.  Dañar .  del  latín  nocere. 

Nueche.  Nocbe. 

Nuimento.  Parece  errata  del  códiaé  por  Nuci- 

mentó,  daño. 
Nui.  Ninguno. 

Numinaao,  a.  Nominado,  a. 
Numbre.  Nombre. 
Numqua.  Nunca. 
Nuovo ,  a.  Nuevo ,  a. 
Nuscible.  Dañoso ,  a. 
Kuscimiento.  V.  Nocemienté. 
Nuzimento.  V.  Nocemiento. 

o 

O.  En  donde,  en  el  lugar  qaa. 

0,  a.  El,  la. 
Obedicer.  Obedecer. 
Obispadgo.  Obispado. 
Obispazgo.  Obispado. 

Oblidar,  oblidarse.  Olvidar,  olvidarse. 

Obrricido,  a.  Aborrecido. 

Occassion.  Acaso ,  casualidad. 

Ochava.  Octava. 

Ochubre ,  ochubrio »  ochubro.  Octubre. 

Octor.  V.  Otar. 

Odir.  Oír.  del  inflnit.  lat.  auiire^  convertido 
el  diptongo  en  o  según  se  observa  en  las  vo- 
ces de  esta  clase. 

Oficiado.  Empleado ,  el  que  tiene  oficio  pu- 
blico. 

Oio.  Ojo. 

01.  O  le. 
Olio.  Aceite. 
Oiivedo.  Olivar. 
0110,08.  \.  Oio,  os, 
Ollra-mar.  Ultramar. 
Ümanage.  V.  Omenage. 
Omanague.  V.  Omenage. 

Orne.  En  los  códices  auOgttos  se  halla  esU  voz 
escrita  con  una  vtrguüu  o  raya  encima,  que 
equivale  á  %,  debiendo  leerse  omne ,  del 
ab  ativo  homine  sincopado ,  como  nomne  por 
nombre ,  y  asi  otros.  Puede  juzgarse  que  en 
donde  se  lee  orne  fue  por  omisión  de  escri- 
bir la  rayita. 

OmeceUo.  V.  Omecilh. 

Oneciero.  V.  Omicero. 

Omecilio.  V.  OmeciUo. 

0*necHto.  Homiciclio. 

Omenage.  Palabra  de  honor ,  promesa,  cau- 
ción. 

Omenaie.  V.  Omenage. 

OniezUio.  V.  O'uecUfo, 

Omeio.  V.  Omecifio. 

Owcero.  Homicida. 

O'niciado.  V.  O'nicera. 

O'ntciero.  V.  Omicero. 

Omictlio.  V.  O'necUlo. 

Othiiüai.  Humildad. 

Othhdoiattitthite.  Humildemente. 

üthtiioiaUéténtre.  HuUiUUeiLeuie. 

OiitUiau.  huniilo&d. 

Omilíosan,ietit.  Hunúldemenle. 

Omizero.  V.  Umcero. 

Ottitzitio.  V.  Oihe tillo . 

Omiztt Iteró.  V.  Orntcero. 

Othiziilo.  Y   OmectHo. 

Omizio.  Y.  OmectUo. 

Omne.  Hombre. 

Omne.  Procurador,  agente. 

Omne  de  graní  guisa.  Omne  de  peqttenna  gui» 
na.  Hombre  noble.  Hombre  plebeyo. 

Omne.  Ministro ,  comisionado. 

Omne.  Enviado,  apoderado,  criado. 

Omne  de  mayor  guisa.  UomliMW  priocipil. 

Onda,  as.  Agua,  as. 

Onde  De  doude,  por  \o  qual. 

Ondra.  Houra ,  bouor. 

Ondradamientre.  Honradamente. 

Ondrado,  a  Honrado,  a. 

Ondrar.  Honrar. 

Onestá.  Honestidad. 

Onestad,  oneslade,  onesíat.  Honestidad. 

Onestidade.  Honestidad. 

Onramienlo.  Adorno ,  alhsja. 

Ont.  Donde. 

Ordenado.  El  que  ha  recibido  órdenes. 

Ordene.  Orden. 

Ordene.  Orden ,  por  precepto. 

Ordin  por  ordine.  Orden. 


Or dinado,  a.  Ordenado,  a. 

Ordio.  Cebada. 

Orea.  Oreja. 

Orebze.  Joyero  de  oro  y  plata ,  del  abl.  lat.  m- 

riftce* 
Oreia.  Oreja. 
Orella.  Oreja. 
Orfano.  Huérfano. 
Orguio.  Orgullo. 
Orivice.  Y.  Orebze. 
Orna.  Honra,  bonor. 
Ornado,  a.  Honrado,  a. 
Ornamiento.  Adorno,  aih^J^* 
Orphano.  Huérfano. 
Orto.  Huerto. 
Osamienlo.  Atrevimiento., 
Oscureza.  Obscuridad. 
Osmado,  a.  Part.  de  Osmar. 
Osmar.  Y.  Asmar. 
Osura.  Usura. 
Osnrero.  Usurero. 
Otor.  A(juel  de  quien  se  ha  recibido  la  cosa,  6 

de  quien  se  ba  adquirido  el  derecho. 
Otramienire.  De  otro  niodo,  ai  coutiario. 
Otrasio.  Escritura  original. 
Otre.  Otro. 
Otri.  Otro. 

Otrogamiento.  Otorgamtato* 
Otrogar.  Otorgar. 
Outor.  V.  Olor. 
Outorgar.  Otorgar. 
Outro,  a.  Otro,  a. 
Oveia.  Oveja. 
Ovella.  Oveja. 
Oveya.  Oveja. 
Oyer.  Oír. 

Oyó,  oyos.  Ojo,  ojos. 
Ozca.  Pres.  suj.  Oiga. 
Ozga.  Pres.  sug.  Oiga. 


Padrón,  Patrono,  pa&roo* 

Paguur.  Pagar. 

Pata.  Paja. 

Paladinamientre.  Públicamente,  es  pábüco, 
del  lat  palám. 

Paladinas,  enpaladmas.  En  público. 

Paladino,  a.  adj.  Público , manitieslo,  Apalá" 
dina,  en  paladino,  á  paiaéinas.  Púbiia- 
meule. 

Panno.  Paño,  trage,  vestido. 

Parabra.  Palabra. 

Parado,  a.  Contratado,  a.  Convenido,  a. 

Parar,  pararse.  Presentar,  presentarse. 

Parar  vial.  Perder >  menoscabar. 

Parar  mal.  Malgastar,  malrotar,  destruir,  di- 
lapidar. 

Parar  mientes.  Considerar,  reflexionar  cdo  cui- 
dado ,  poner  atención. 

Páranla.  Palabra. 

Par  avia.  Palabra. 

Parcido,  a.  Perdonado,  a. 

Parcimiento.  Perdón. 

Parcinero,  a.  Cómplice. 

Parcinoria.  Parte ,  partfdpacion. 

Parcionar.  Tener  parte ,  ser  participt* 

Parcionería.  Parte ,  participaeloQ. 

Porcionero.  Participe ,  cómpKco. 

Parcir.  Perdonar. 

Parecenle.  Aparente ,  manifiesto^ 

Párenla.  Parienta. 

Párente.  Pariente. 

Parescer.  Parecer. 

Paria.  Copula.  Haber  paria  ^  fondear» 

Partecion.  Partición. 

Particionero ,  a.  Participe ,  cómplieé. 

Participio.  Parte,  comunicacioa* 

Partida.  Parte. 

Partir.  Apartar ,  separar. 

Parlo.  Niño ,  feto  en  el  vientre  de  la  madíe. 

Partu.  Y.  Parto. 

Pasadero,  a.  Lo  que'tiene  autoridad ,  6  valor. 

Pasado ,  a.  Suspendido ,  a. 

Poseer.  Pacer,  apacentar. 

Pasciente.  Indulgente. 

Pasco.  Pasto. 

Pe.  Por. 

Peccadriz,  ees.  Pecadora ,  as. 

Pechar.  Pagar. 

Pechado ,  a.  Pactado ,  contratado ,  a. 

Pecho.  Tributo ,  contribución. 

Pecunia.  Dinero. 

Podra.  Piedra. 


Peérewr.  Apedretr. 

Peguiar.  Pegujar ,  peculio. 

Peguio.  Pegujar,  peculio. 

Peguiar.  Pegujar ,  peculio- 

Petndrar.  Tomar  preuda ,  prendar. 

Peior.  Peor  ♦  del  lat.  p^or. 

Pello,  peüa,  pellos,  peUoi,  Por  lo,  por  k, 
por  los,  por  las. 

Pelongar.  Prolongar. 

Pena.  El  dinero  dado  por  ella ,  mindado  dar. 

Penar.  Castigar. 

Pende.  V.  Alpende. 

Pendra.  Preuda. 

Pendrar.  Tomar  prenda. 

Penedencia.  Penitencia. 

Penedencial.  V.  Penitencial, 

Penencial.  V.  Penitencial. 

Penetencial,   V.  Penitencial. 

Penitencial.  El  que ,  ó  la  que  está  en  el  esta- 
do de  penitente. 

Pernio.  Prenda. 

Penaorar.  Tomar  prenda. 

Pequenno,  a.  Pequeño,  a. 

Per.  Por.  Es  la  prepos.  lat.  per, 

Percebudo ,  a.  Parlic.  irreg.  de  Percibir, 

Percebudo,  adj.  Prudente,  discreto. 

Percer  Perecer. 

Percibido.  Prudente,  discreto. 

Percibudo.  Prudente ,  discreto. 

Perdurar.  Permanecer. 

Perduto ,  a.  Perdido ,  a. 

Per  fecho .  a.  Perfecto,  a. 

Perfia.  Perfidia. 

Perfidiado,  a.  Pérfido,  a 

Pericia.  Peligro. 

Periglo.  Peligro. 

Perigro.  Peligro. 

Periurar,  periurarse.  Jurar  en  fiílsOb 

Perturo.  Falso  iuramento. 

Perlado.  Prelado. 

PerUmgamiento.  Dilación,  tardanza. 

Perlongancia.  V.  Porlongama, 

Perluuganui.  V.  Porionganut, 

Perlungar.  V.  Porlongar. 

Perputttado.  Perpunte. 

Perpunte .  Perpunte. 

Per$onería.  Poder ,  nombramiento  de  proca- 
rador. 

Personero,  Procurador,  que  representa  la 
persona  de  otro. 

Pertegada.  Golpe  dado  con  palo.  Viene  esta 
voz  de  pertega,  hoy  pértiga,  vara  larga. 

Pertenenza.  Parte,  comunicación,  pertenencia. 

Pertenescer.  Pertenecer. 

Pertinenza.  Pertinencia. 

Pesquerir.  Inquirir ,  averiguar. 

Pesquisa.  Testigo. 

Pestillenzia,  as.  Pestilencia ,  as. 

Peszer.  Acaso  abreviatura  de  Ptreuer, 

Peyndra.  Prenda. 

Pia.  Pié. 

Piadad.  Piedad. 

Piadade.  Y.  Piadad. 

Piadat.  V.  Piadad. 

Piedade.  V.  Piadad. 

Piede.  Pié. 

Pierda.  Pérdida. 

Pierdida.  Perdida. 

Ptgular.  V.  Peguiar. 

Pilar.  Columna. 

Pinnar.  Sitio  plantado  de  pinol. 

Plaga.  Llaga. 

Planamientre.  En  público. 

Plaz.  Pia  ce,  3.*  pers.  del  pres. 

Plazio.  P  lazo. 

Plega,  pres.  siig.  áe  Placer. 

Pleito.  Caución ,  apercibimiento. 

Pleteamiento.  V.  PleyteamienU, 

Pletear ,  pletiar,pretear.  V.  Pleytémr. 

Pleyteado,  a.  Pactado,  a. 

Pleyteamiento.  Trato,  sguste. 

Pleyíear.  TraUr,  pactar,  contratar. 

Pley testa.  Pleyto,  contrato. 

Pleyto.  Pacto ,  trato ,  convenio. 

Pluvia.  Lluvia. 

Poblé.  Pobre. 

Pobieza.  Pobreza. 

Pobló.  Pueblo,  del  abl.  \slí,  populo,  mudada 
la  p  en  d  por  ser  letras  de  un  mismo  órga-, 
no,porcoDSiguiente  de  fácil  corautacion en- 
tre si,  y  quitada  la  u  por  sincope. 

Pobrecia.  Pobreza. 

Poda ,  y  asi  en  otras  personas  del  mismo  tiem- 
po, siguiendo  la  amdoglft  de  poder.  Poe^. 
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Pode.  Puede:  sigue  la  analogía  de  poder. 

Poder  a,  y  asi  en  otras  personas  del  imperf. 
Pudiera. 

Podier,  podiere.  Pudiere.  Sigue  la  analogía  de 
poder. 

Poiante.  Poderoso. 

Poiar.  Pujar,  sobresalir, exceder. 

Poi$.  Voz  propia  del  dialecto  gallego  y  portu- 
gués. Después.  Acaso  del  poit  lat. 

Poiegar.  Pulgar. 

Polgar.  Pulgar. 

Polos ,  pollos.  Por  los. 

Pomar.  V  Pumar. 

Ponedor.  Autor,  criador. 

Punición.  Materia,  asunto. 

Ponno.  Puño. 

Pora.  Para. 

Paracintinero.  Está  puesto  por  presuntuoio. 

Porcionario.  Partícipe ,  que  tiene  parte. 

Porco.  Puerco ,  cerdo. 

Porfía.  Perfidia. 

Por/ldia.  Perfidia ,  iniquidad. 

Porfidiado,  a.  Obstinado. 

Por  (toso,  sa.  Pérfido,  os,  perverso,  oi. 

Paridad  Secreto. 

Poridade.  V.  Paridad. 

Poridat.  V.  Paridad. 

Porlongado,  a.  Prolongado,  a. 

PorUmganza.  Dilación. 

Porlongar:  porluenga,Z.*peTS.  del  pres.  Pro- 
longar, diferir. 

Porpido.  Próvido :  acaso  es  errata. 

Pórpora.  Púrpura. 

Portar.  Llevar,  soportar. 

Porto.  Puerto. 

Pos.  Después. 

Posado,  a.  Suspendido,  a. 

Posto ,  a.  Puesto ,  a. 

Posfponer.  Posponer. 

Postremeramientre.  Finalmente,  por  tütimo. 

Postremero,  a.  Postrimero,  a,  último,  a. 

Postremo,  a.  Ultimo  a. 

Postrimeramientre,  Finalmente,  por  último. 

Postura.  Establecimiento. 

Pouco.  Poco,  voz  propia  del  dialecto  gallego  y 
portugués. 

Pozonaaor,  Emponzoñador ,  el  que  dá  veneno. 

Prazo.  Plazo. 

Preciar.  Apreciar,  valuar. 

Pregnada.  Preñada. 

Premia.  Opresión,  violencia,  fuerza. 

Prendar.  Tomar  ó  sacar  prendas. 

Prender.  Tomar. 

Prender  muerte.  Morir  ,  recibir  pena  capital, 
ser  digno  de  muerte. 

Prennada.  Preñada. 

Prescio.  Precio. 

Presientar.  Presentar. 

Presión.  Prisión. 

Prestar.  Aprovechar ,  servir. 

Presto ,  a.  Prestado ,  a. 

Presumpcion.  Presunción. 

Presumptuoso.  Presuntuoso. 

Preszio.  Precio. 

Pretio.  Precio. 

Preyíeado.  Pactado,  contratado,  t. 

Preyto.  Pleyto. 

Prezo.  Precio. 

Primier.  Primero,  primero. 

Primo,  a.  Primero,  a.  Aprimas,  al  principio, 
antes. 

Princeps,  es.  Principe,  es. 

Princip.  Principe. 

Prinda.  Prenda. 

Prindar.  Prendar,  dar  en  prendas. 

Prisiere.  Fiy.  de  suj.  áeoreiuUr. 

Prtsieron.  Perf.  de  prender. 

Prisa.  Perf.  irregular  de  prmUUr. 

Privant.  Privado ,  poderoso. 

Pro.  Provecho,  utilidad. 

Proba.  Prueba. 

Probre.  Pobre. 

Prod.  V.  Pro. 

Prode.  V.  Pro. 

Proe.  V.  Pro. 

Proevar.  Probar,  intentar. 

Prol.  V.  Pro. 

Prol.  V.  Pro. 

Prolonganza.  V.  Porlongaiaa. 

Prometiemiento.  Premelimiento. 

Promisión.  Promesa. 

Promitimiento.  Prometimiento,  promesa., 

Promitire ,  y  asi  en  otras  personas  del  mismo 
tiempo.  (Cometiere. 
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Propinco,  Pariente,  del  abl.  lat.  prapinquo. 

Proponemiento.  V.  Proponimiento. 

Proponimiento.  Propósito. 

Propriamieníre.  Propiamente. 

Prova.  Prueba. 

Provecharse.  Aprovecharse. 

Provizero.  V.  Frovizero, 

Provinco  V.  Provicero, 

Provizero.  Astrólogo,  agorero. 

Proviziero.  V.  Provizero. 

Provizo.  V.  Provizero. 

Pruebro.  Pueblo. 

Publicanamientre,  PúbUcamrate. 

Puebla.  Pueblo. 

Pueble.  V.  PobU. 

Puebre.  V.  Poblé. 

Puebro.  Pu^lo. 

Pueco.  Poco. 

Puelvo.  Polvo. 

Pues.  Después. 

Pugnada.  Puñada. 

Pumal.  Plantío  de  frutales. 

Puñada.  Puñada. 

Punnada.  Puñada. 

Punnar.  Porfiar,  empefiarse,  procurar  eon 

eficacia. 
Punno.  Puño ,  puñada. 
Purgar.  Salvar,  Ubertarse. 
Pus.  Puse. 
Pus.  Después. 

Pusiesta.  Hora  después  de  siesta. 
Pusponer.  Posponer. 
Pustremero,  a.  Postrimero,  a.  último,  a. 

Q 

Quadranielo,   quadranieta.  V.  Quadrinieto, 

quadrinieta. 
Quadravuelo,  quadravuela.  Quarto  abuelo, 

quarta  abuela  ,   retatarabuelo  ,  retatara- 
buela. 
Quadriabuelo ,  quadrialmela,  Quarto  abuelo, 

quarta  abuela. 
Quadrinieto,  quadrinieta, Qvatío  nieto,  quar* 

ta  nieta,  retataranieto,  retataranieta. 
Qualquequier,  qualquequiera ,  qualquequien. 

Cualquiera. 
Quamanno,  a.  Quanto,  a,  quan  grande. 
Ouandoquequier.  V.  Quantoquequier. 
Quantoquequier.  Quanto  quiera  que. 
Quantoquer.  V.  Quantoquequier, 

^uantoquier.  V.  Quantoquequier. 

uebrantancia.  Aflicción ,  pena ,  desconsuelo. 

uebrantanza.  Aflicción ,  molestia. 

uema.  Fuego ,  incendio. 

uemador.  Incendiario,  que  pone  fuego. 

uerelar,  quer ciarse.  Quejar,  quejarse. 

uessar.  Quejar. 

üesliott.  Tormento. 

^ueyssar.  Quejar. 

^ueyxar.  Quejar. 

^ui.  Quien,  el  que. 

^uiem.  Quien. 

Quienquier.  Qualquiera. 

ttier.  Quiera ,  ora ,  yi. 

uinnon.  Quinta  parte ,  el  quinto. 

uiquier.  Qualquiera,  quien  quiera. 

uitacion.  V.  Quitamiento. 

Cuitamiento.  Libertad,  seguridad. 

iíitamientre.  Libremente,  pacificamente. 

^uitamientre.  Quietamente «  con  seguridad. 

uiiar.  Libertar,  dar  por  Ubre. 

uito,  a.  Libre,  absuelto. 

uixote.  Parte  ae  la  armadura  4e  cabeza ,  piíí» 

za  de  la  celada. 
Quomo^  Gomo. 

R 

Radon,  Razón. 

Radío,  Errado,  perdido. 

Hafece,  V.  Rafez. 

Rafez.  Vü,baxo. 

Rafleze.  V.  Rafez. 

Rahaz.  V.  Rafez. 

Raher.  Raer. 

Rascar  las  orejas.  Adular. 

Rayar  por  Tayar.  Puede  ser  errata. 

Rayer.  Raer. 

Re,  rees.  Rey,  reyes. 

Rebel,  es.  V.  Rebelle,  es. 

Rebele ,  es,  V.  Rebelle ,  es, 

Rebelle,  es.  Rebelde,  es. 

Rebielle,  es.  V.  Rebelle,  es. 

Recabdar.  Recaudar,  recibir. 
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Reeábio,  Caución,  seguridad,  fiauta. 
RecalúoS,  Recabuo, 
Recaudo.  V.  Recabdo. 
Recebir,  Recibir. 
Recisiundo,  Receswínto. 
Recisvindo.  Receswínto. 
Recodir.  V.  Recudir. 
Recombrar,  Recobrar,  recobrarse. 
Recudir,  Aaidir. 
Recusar.  Rehusar. 
Redemiento.  Redención,  rescate. 
Redemir.  Redimir. 
Redimiento.  Redención. 
Reemir,  reemirse.  Redimir,  redimirá. 
Refacer.  Rehacer ,  reedificar. 
Refei.  V.  Rafez. 
Refutar.  Rehusar. 
Refutr,  Rehuir,  rehusar. 
Refusancia,  V.  Refusatna. 
Re f usanza.  El  acto  de  rehusar. 
Refusar.  Rehusar. 
Regina.  Reyna. 
Regnado.  Reynado. 
Regnar.  Reynar. 
Regno.  Reyno. 
Reffula.  Regla. 
Retgno.  Reyno. 
Reiz.  Raiz. 
Rellucir.  Relucir. 
Reluscir.  Relucir. 

Remanecer,  remanescer.  P«rinaBecer. 
Remedimiento.  Redención. 
Remeido,  a.  Redimido,  a. 
Remembrarse.  Acordarse. 
Remiir.  Redimir. 
Remimiento.  Redención. 
Remir.  Redimir. 
Renas.  Ríñones. 
Renda.  Reuta. 
Render.  Rendir ,  tributar. 
Rendido,  a.  Entregado,  a 
Rendudo,  a.  V.  Rendido,  a. 
Renes.  Riñónos. 
Reno.  Reyno. 

Repentencia.  Penitencia,  arrepentimiento. 
Repentirse.  Arre[)entirse. 
Repintencia.  Penitencia ,  arrepentimiento. 
Repoamiento.  Exclusión. 
Requerir.  Buscar,  consultar. 
Requessado,a.  Requerido,  a. 
Rescebir.  Recibir. 
Rescindo.  Reccswiulo. 
Rescisindo.  Reces^v¡nto. 
Rescisiundo.  Reccswinto. 
Resciundo.  Receswínto. 
Resdo.  Receswínto. 
Resicindo.  Receswínto. 
Resisindo.  Receswínto. 
Resisiundo.  Receswínto. 
Respiendor.  Resplandor. 
Restrennido,  a.  Contenido,  a»  refrenado,  a. 
Restroio.  V.  Restribo. 
Restrojo.  Rastrojo. 
Regs.  Reyes. 
Ricoomne.  Ricohombre. 
Riegla.  Regla. 
Rienda.  Renta. 
Riendir.  Rendir. 
Rienes.  Ríñones. 
Rijna.  Reyna. 
RtíM.  Reyna. 
Rivo.  Rio. 
Roba.  Robo ,  hurto. 
Robador.  Ladrón. 
Roblado,  a.  V.  Roborado ,  a. 
Roborado^  a.  Rubricado,  a,  firmado,  a. 
Roborar.  Rubricar,  firmar. 
Robrar.  Rubricar,  firmar. 
Robulado ,  a.  Rubricado,  a,  firmado,  a. 
Rogo.  Ruego. 

Roma  (Cibdad  de).  Ciudad  de  Toledo. 
Romana.  Romería. 

Romero.  Peregrino,  pasajero  que  va  á  Roma, 
de  donde  se  dixo  Romería  :  voz  que  se  ha 
estendido  después  á  qualquícr  viaje  hecho  á 
algún  santuario. 
Roque.  Carro. 
Roydo.  Ruido. 

Rubro.  Mar  Rubro.  Rojo.  Mar  Rojo. 
Ruegado ,  a.  Rogado ,  a. 
Ruemper.  Rom|>er. 
Ruogo.  V.  Rogo. 
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Saa.  Saya. 

SabaUo.  Sábado,  del  lat  satbato. 

Sábedoría.  Sabiduría ,  noticia. 

Sabencia.  Ciencia ,  noticia. 

Sabenza.  Ciencia,  noticia. 

Sabiedor.  Sabedor. 

Sabiencia.  Ciencia ,  noticia. 

Sabor.  Deseo. 

Sabroso ,  a.  Saludable ,  provechoso,  a. 

Sacerdoth.  Sacerdote. 

Sacramento.  Juramento. 

Sacramiento.  Juramento. 

Sagne.  Sangre. 

Sagramento.  Juramento. 

Sagramiento.  Juramento. 

Sagrar,  Consagrar. 

Sagudir.  Sacudir. 

Salamon.  Salomón. 

Salirá.  3.'  pers.  del  futuro.  Saldrá.  Sigue  la 

analogía  de  Salir ,  y  el  usado  es  anómalo. 
Sallir.  Salir. 
Salmana.  Semana. 
Salude.  Salud. 
Salut.  Salud. 
Salvamientre.  En  salvo. 
Salvo  ende.  Escepto. 
Sancti  Spiritu,  Sancío  Spirito.  El  Espíritu 

Santo. 
Soneto,  a.  Santo,  a. 
Sandeo.  Sandio. 
Sandiez.  Sandez. 
Sanna.  Saña ,  rencor. 
Sannudamientre.  Sañudamente,  con  saña,  con 

violencia. 
Santidad.  Santuario. 
Sapiencia.  Ciencia ,  noticia. 
Sarcenadura.  V.  Cercenadura. 
Sarcenar.  Cercenar. 
Sarraciti.  Sarraceno,  moro. 
Sauon.  Ministro  del  rey,  iuezen  ciertas  causas. 
Sctencia.  Ciencia ,  del  abl.  lat.  scieniia. 
Se.  Si,  part.  condic. 
Secando,  a.  Segundo ,  a. 
Secundo.  Según. 
Sedes.  Sois. 
Sedmana.  Semana. 
Seellar.  Sellar,  pouer  sello. 
Seello.  SeUo.    . 
Seer.  Ser. 
Segdo.  Sisebuto. 
Segebudo.  Sisebuto. 
Seglo.  Siglo. 
Segnor ,  a.  Señor ,  a. 
Segando.  Según. 
Segando,  a.  Segundo,  a. 
Segrado.  Sisebuto. 
Segrar.  Seglar. 
Segudar.  Seguir,  perseguir. 
Segund.  Segtm. 
Segundo.  Según. 
Segunt.  Según. 
Seguntdo.  Según. 
Seguradamiente.  Seguramente. 
Sequradamientre.  Seguramente. 
Setes.  Seis. 
Selhue.  Codornices.  Es  el  nombre  hebreo 

en  plural  y  en  estado  de  régimen. 
Selmana.  Semana. 
Sem.  Sin,  escepto. 

Semble.  En  semble.  En  uno ,  uniformemente. 
Semeiable.  Semejable ,  semejante. 
Semeiancia.  Semejanza. 
Semeianza.  Semejanza. 
Semeiar.  Parecer. 
Semeiable.  Semejable,  semejante. 
Semelabre.  Semejable ,  semejante. 
Semeiancia.  Semejanza. 
Semeiar.  V.  Semeiar. 
Semeliancia.  Semejanza. 
Semellable.  Semejable,  semejante. 
Semellar.  V.  Semeiar. 
Semellave.  Semejable ,  semejante. 
Semeyar.  V.  Semeiar. 
Sempre.  Siempre. 
Sen.  Sin. 

Sen.  Sentido,  intención,  |>ensamiento. 
Sena.  Señal. 
Sendio.  Sandio. 
Sendo,  a.  V.  Senlo,a. 
Senlo,  a.  Uno,  cada  uno. 
Senllero.  V.  Sennero. 
Sennal.  Firma. 


Sennaladamienire.  Con  distiocioD,  ó  deaerip- 

cion  de  sus  señas. 
Sennalar.  Fúrmar. 
Sennalado  laidamientre.   Feamente   herido, 

trasquilado,  ó  ridiculamente  afeado. 
Sennalar.  Firmar. 

Sennero,  a.  Sefiero ,  a.  Uno  solo,  único. 
Senno ,  a.  V.  Senlo ,  a. 
Senno,  a.  Uno  solo,  una  sola. 
Sennor.  Señor.  La  lengua  castellana  ha  susti- 
tuido la  d  á  las  dos  nn  en  esta  y  otras  voces. 
Sennorié.  Señorío. 
Senon.  Si  no. 
Sentenza.  Sentencia. 
Senlenzado,a.  Sentenciado,  a. 
Se  quier.  Ora,  ya. 
Ser  de  sobre  sí  mismo.  Ser  á  su  cargo ,  á  su 

cuenta. 
Ser  en  hueste.  Estar  en  campaña. 
Ser  en  uno.  Casarse. 

Ser  firme.  Observarse  rigorosa ,  .inviolable- 
mente. 
Servar.  Guardar,  observar. 

Servedumne.  Servidumbre. 

Servente.  Sirviente,  siervo. 

Servidumen.  Servidumbre. 

Servidumne.  Servidumbre. 

Servidumpne.  Servidumbre. 

Serviente.  Shrviente ,  siervo. 

Serviz.  Ceniz. 

Servizo.  Servicio. 

Servo.  Siervo. 

Ses.  Seis. 

Sesaenta.  Sesenta. 

Sesebinto.  Sisebuto. 

Seso.  Sentido,  mteligencia ,  juicio. 

Seta.  Secta. 

Setaenta.  Setenta. 

Setmana.  Semana. 

Seto.  Sexto. 

Seu. Suyo. 

Sex.  Seis. 

Sexabolo,sexabola.  Sexto'abuelo,  sexta  abuela. 

Sexanta.  Sesenta. 

Sexavuelo,  sexavuela.  Sexto  abuelo,  sexta 
abuela. 

Sexnieto,  sexnieía.  Sexto  nieto,  sexta  nieta. 

Sey.  Sede .  silla. 

Seyelo.  Sello. 

Sepelio.  Sello. 

Seyendo.  Siendo ,  estando. 

Seger.  Sentarse ,  estar  sentado. 

Seges.  Seis. 

Seyta.  Saeta. 

Siegro.  Siglo. 

Siello.  Sello. 

Sien.  Sin. 

Siercenar.  Cercenar. 

Siguramientre.  Sesuramente. 

Siguranza.  Seguricfad. 

Sttlo.  Sello. 

Siülo.  Sello. 

Simplo,  a.  Sencillo,  a. 

Sinal.  Señal. 

Sinero.  V.  Sennero. 

Sinescal.  V.  Senescal. 

Siniscal.  V.  Senescal. 

Sinlero.  V.  Semiero. 

Sinnal.  V.  Sennal. 

Sintillan.  Sisenando. 

Sinlisiand.  Sisenando. 

Sinziandc.  Sisenando. 

Sisebundo.  Sisebuto. 

Sisebundor.  Sisebuto. 

Sisebuntor.  Sisebuto. 

Sisevundo.  Sisebuto. 

Sisibuto.  Sisebuto. 

Simando.  Sisenando. 

Siso.  V.  Seso. 

Sis.  Abreviatura  que  dice  sidos. 

So.  Debaxo. 

So,  sos.  Su,  suyo,  sus ,  suyos. 

Soberviosamienlre.  Soberbiamente. 

Soberbioso,  a.  Soberbio,  a. 

Sobervo, a.  Soberbio,  a. 

Sobreboso.  Soberbio. 

Sobrepoiar.  Sobrepujar,  exceder,  sobresalir. 

Sobrepugant.  Sobrepujante ,  poderoso. 

Sobrepuiant.  Sobrepujante,  poderoso. 

Sobtíltzar.  Sutilizar. 

Sodes,  y  así  en  otras  personas.  Sois. 

Sofismo\  Sofisma. 

SofHr.  Sufrir. 

Sagro,  sagra.  Suegro,  suegra. 


Soiarego.  V.  Solariegé* 
Solariego.  Ascrípticio,  villano. 
89ldo.  Sueldo. 

Solta ,  3,*  pers.  de  pres.  iiidjc.  Suelta. 
Soltamtento.  Soltura. 
Solver,  Absolver. 
Soriega,  Sortija. 

Sortero,  a.  Adivino ,  asorero  que  usa  de  jue- 
gos y  suertes  para  acuvinar. 
Sorteyro ,  a.  V.  Sortero,  a, 
Sorliia.  y.  Sorteya, 
SorHla,  V.  SorUya, 
SorUUa,  V.  Sorteya. 
Sortiyá.  Sortija. 
Sorterero,  V.  Sortero, 
Sosacador,  Sonsacador. 
Sosacar.  Sonsacar. 

Sosodecho ,  a.  Susodicho ,  arriba  dicho. 
Soepezoso ,  a.  Sospechoso ,  a. 
SiÑiriro,  Suspiro. 
Sostenimiento.  Sustento. 
Sostimiento.  Sustento. 
Soteleza,  Sutileza. 
Soiileza.  Sutileza. 
Sotítezar,  Sutilizar. 
Sotilmientre,  Sutihnente. 
Sou.  Su. 
Spmma,  España. 

Spaníable.  Espantable,  horroroso,  a. 
Cantado,  a.  Espantoso,  a,  terrible. 
Spenditdo,a,  Esparcido,  a,  estendido ,  a. 
Spiritu,  Espíritu. 
Stablicido ,  a,  EstablecidoVa. 
Su,  Debaxo. 
5af^.  Debaxo. 
Subcesor,  Sucesor. 
Subqeto.  Subdito ,  rasallo. 
^bieeto.  Subdito,  vasallo,  siyeto. 
Subre,  Sobre. 
Subtilizar,  Sutilizar. 
Subffecto.  Subdito»  vasallo. 
Sucta,  Suciedad. 
Smeiadumbre.  Suciedad. 
Sucidat,  Suciedad. 
Sueidumbre,  Suciedad. 
Sueidumne.  Suciedad. 
Sueiedumbre,  Suciedad. 
Stíciez.  Suciedad. 
Sueiumbre,  Suciedad. 
Sudo,  Abaxo. 

S5.  Abreviatura  de  Sueldos. 
Sueltar.  Soltar. 
Sumo.  V.  De  suno. 
Suo,  9ua.  Su,  suyo,  suya. 
Si^terbioso.  Soberbio. 
Suso.  Arriba. 

Susodecho.  Susodicho ,  arriba  mencionado. 
Suspecha.  Sospecha. 
Suncho.  Sospecha. 
SuepechosOt  a.  Sospechoso,  a. 
Sustinemiento.  Sustento ,  alimento. 
Sutelezar.  Sutilizar. 
Symbulo.  Símbolo. 


Taiar.  Tajar,  cortar. 
Tal/, /!!//<;«.  Tal,  tales. 
Tallar.  V.  Taiar, 

Tamanno ,  a.  Tamaño,  a ,  tan^rande,  tanto,  a. 
Tanner.  Tañer,  tocar. 

Tanxó,^.*  per.  de  pret.  perf.  del  verbo  Tan- 
gir. Tocó. 
Tardadero,  a.  V.  Tar dinero,  a. 
Tardar.  Retardar. 
Tardinero ,  a.  Tardío. 
Tayar.  V.  Taiar. 
Temperanzia.  Templanza. 
Templancia.  Templanza. 
Tempo.  Tiempo. 

Tempradamientre.  Templadamente. 
Temprado.  Templado. 
Tempramienío.  Templanza ,  equidad. 
Tempramia.  Templanza. 
Tempranza.  Templanza. 
Templar.  Es  defecto  de  escritura  por  Tentar. 
Temtar,  Es  defecto  de  escritura  por  Tentar. 
Tenebras.  Tinieblas. 
Tenedero,  Valedero,  Arme,  estable. 
Tenemiento.  Posesión,  detentación. 
Tenencia.  Posesión. 
Tener.  Detener,  sujetar. 
Teniebras.  Tinieblas. 
Tenimiaito.  Y.  Tenemiento. 


GLOSARIO. 

Tírcw.fl.  Tercero,  a. 

Terna,  y  asi  en  otras  personas  del  mismo 
tiempo.  Tendrá. 

Terzo,a.  Tercero,  a. 

Testamiento.  Testamento. 

Teste.  Testiffo. 

Testemuna.y.  Testimonia. 

Testemunar.  V..  Testimoniar. 

Testemuttio.  Y.  Testimonio. 

Testemunna.  Y.  Testimonia. 

Testigua.  Testigo. 

Testiguar,  Decir  testimonio,  atestiguar,  ser 
testigo. 

Tetíiguo,  Testigo. 

Testimonia.  Testigo,  testimonio. 

TesHmoniamiento.  Testimonio. 

Testimunna.  Y.  Testimonia. 

Testimunnar.  Decir  testimonio,  ser  testigo. 

Testilmuno.  Y.  Testimonio, 

Tever.  Tuviere. 

Teveron.  Tuvieron. 

Tevieren.  Tuvieren. 

Tiemer.  Temer. 

Tiniebras.  Tinieblas. 

Tinnoso,a.  Tinoso ,  a. 

Tirar.  Sacar,  quitar. 

Tirar.  Quitar ,  apartar. 

Titulan.  Ghintila. 

Titol.  Titulo. 

Titoto.  Titulo. 

Tiya,  a.  Tío  y  A. 

To,  te.  Tu,  tuyo,  tuya. 

To ,  tua.  Tu  común,  tuyo ,  tuya. 

Todel,  Todo  el. 

Todol.  Todo  el. 

Toler.  Y.  ToUer. 

Tolga.  Pres.  sa¡.  irreg.  de  Taller:  recibe  la  g 
como  salgamos,  valga, 

Tolido,  a.  V.  TolHdo,  a. 

Taller.  Quitar,  apartar. 

Tollido,  a,  Partic.  de  Taller.  Quitado,  apar- 
tado, a.    . 

Toposo ,  a.  El  de  vista  defectuosa ,  como  quien 
dice  parecido  á  un  topo. 

Toppar.  Tropezar. 

Tormenta,  'lormento. 

Tormentado ,  a.  Atormentado,  a. 

Tormentamiento.  Tormento. 

Tormentar,  Atormentar. 

Tormientar.  Atormentar. 

Tomar  á  si  mismo.  Imputarse  á  sí  mismo. 

Tornar  d  su  culpa.  Imputársele. 

Tornar  en  nient.  Reducir  á  nada ,  aniquilar. 

Tornarse  asimismo.  Culparse  á  si  mismo, im- 
putarse. 

Tomarse  d  su  culpa,  hnputarse  á  sí  mismo. 

Tomar  sobre  alguno.  Recaer  sobre  alguno- 

Torticero,  a.  Imusto,  a. 

TorUcialy  les.  V.  Torticero, 

Torliciero,  a,  V.  Torticero,  a. 

Torticion,  tortieionna.  Injusticia,  agravio. 

Torticionero ,  a.  Injusto,  a. 

Totizero,a.  \.  Torticero, 

Torto.  Tuerto,  ii^ustícia,  agravio. 

Torvado ,  a.  Part.  de  Torvar,  Turbado ,  a ,  per- 
vertido ,  a. 

Toydo ,  a,  Part.  de  Toyer, 

Toyer.  Y.  Toller, 

Trabaiado,  a.  Molestado,  incomodado,  a. 

Tr abalar  á  otro.  Incomodarle,  oprimirle. 

Trabaiarse,  Afanarse. 

Trabaio.  Trabsgo. 

Trabaio,  trabayo.  Trabajo. 

Trabajarse.  Cuidar,  esmerarse. 

Traballo.  Traba^. 

Trabayarse.  Y.  Trabajarse. 

Tractacion.  Tratado. 

Tractor.  Tratar. 

Traer  el  pleito.  Seguirle,  hacer  las  diligencias 
del  pleyto. 

Trahudo,  a.  Traído,  a, 

Traido.  Raido. 

Traizon.  Traición. 

Translatado ,  a.  Trasladado ,  a. 

Trasabolo,  Trasabola.  Tercer  abuelo,  tercera 
abuela ,  tatarabuelo ,  tatarabuela. 

Trasavuelo ,  trasavuela.  Tercer  abuelo ,  tercer 
abuela,  tatarabuelo,  tatarabuela. 

Trasgreymiento,  Trasgresion. 

Trasnieto,  trasnieto.  Tercer  nieto,  tercera 
nieta,  tataranieto,  tataranieta. 

Traspaso.  Trasgresion ,  violación. 

Trasponerse.  Ausentarse* 

Travesó,  Y.  Travieso. 
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Travieso.  Transversal.  De  travieso ,  por  linea 
transversal. 

Traye  por  'Drae ,  y  asi  en  otras  personas  y 
tiemi)os. 

Trebaiarse.  Y.  Trabajarse, 

Tirebeiar,  Juguetear. 

Trebeüar.  Y.  TrebeUtr. 

Irebuto,  Tributo. 

Trócenlos,  Trescientos. 

Tremises.  Meaja  de  oro. 

Tresavuelo ,  a.  Y.  Trasavuelo ,  a. 

Tresnieto,  a.  Y.  Trasnieto,  a. 

Tresquilar.  Trasquilar. 

Tresquilar  en  cruz.  Raer  el  pelo  y  aun  «I  cu- 
tis feamente. 

Treyenta.  Treinta. 

Tribttdo.  Tributo. 

Trinidade.  Trinidad. 

Trinitat.  Trinidad. 

Trinla,  Treinta. 

Trisnieto ,  a,  Y.  Trasnieto ,  a. 

Tristicia.  Tristeza. 

Tro,  Hasta ,  prepos. 

Troaque.  Hasta  que. 

Trabar.  Hallar.  Asi  el  ital.  trovare. 

Trabellar.  Y.  Trebeiar. 

Tuerto,  a.  Injusto,  a. 

Tuerto.  Agrario ,  injusticia. 

Tusar.  Trasquilar. 

Tuydo,  a.  Y.  Tollido',  a. 

ü 

U,  En  donde. 

Ultra  partos.  Ultra  mar ,  de  la  otra  parte  del 

mar. 
Umildasamientre.  Humildemente. 
Umillosamientre.  Humildemente. 
Unde,  De  donde ,  por  lo  que. 
Universidad.  El  común ,  conjunto. 
Urgullo,  Orgullo. 
Usamiento.  Uso ,  costumbre. 
Uueste.  Hueste ,  exército. 
Uueyo ,  os,  Qjo ,  os. 


\ala.  pres.  snj.  reg.  de  valer.  Valga. 

Valadar,  Valladar .« 

Valla.  Valor ,  precio. 

Validero ,  a.  Valedero,  a. 

Vao.  Vado. 

Vegada.  Vez. 

Vegambre.  Vedegambre,  eléboro. 

Veer.  Ver. 

Veie,  Pres.  de  Veier,  Vé. 

Veiez*  Vejez. 

Veléz.  Vejez. 

Velléz.  Vejez. 

Yeluntade.  Voluntad. 

Veluntat.  Voluntad. 

Vencemiento.  Yencmiiento. 

Vencer.  Gaoar. 

Vención.  Vendicion,  venta^. 

V^ncír.  Vencer. 

V endecha.  Venganza,  castigo. 

Vendecian.  Venta. 

Vendeyta.  Venganza,  pena,  castigo. 

Vendida,  vindida.  Venta. 

Vendita.  Venganza ,  castigo. 

Venga.  Venganza. 

Vengada.  Venganza ,  castigo. 

Vengado,  a.  Castigado,  a. 

Vengando.  Venganza ,  castigo. 

Venganza.  Castigo ,  pena. 

Vengar.  Castigar. 

Venier,  Viniere. 

Venino.  Veneno. 

V entre.  Vientre. 

Venluria.  Ventura,  acaso. 

Venzudo ,  a.  Vencido ,  a. 

Verdade,  Verdad. 

Verdadeiro ,  a.  Verdadero ,  a. 

Verdal.  Verdad. 

Veré  tro.  Miembro  viril. 

Verga,  Miembro  viril. 

Ver  goma.  Vergüenza. 

Vengar.  Averiguar ,  inquiíir. 

Vernáy  an.  Ful.  de  Venir.  Vendrá,  an. 

Vertud  Virtud. 

Vertude,  Virtud. 

Vescino.  ^'ecino. 

Véspero.  Víspera,  vísperas. 

Vevir,  Vivir. 


9i8 

Yeyer.  Ver. 

Yeyés.  Vejez. 

Yeyéi.  Vejez. 

\eyeze.  Vejez. 

lV¿/íi   Viejo. 

Veze.  Vez. 

VfctfriVi.  Lugar-teniente  f  aiüUtttlo,  delegado. 

y  ida.  Vianda ,  sustento. 

yieio ,  a.  Viejo ,  a. 

Yullo,  Viejo.  -^ 

Vielo.  Viejo. 

Vieneer.  Vencer. 

Vtengar ,  tingar.  Vengar. 

Viésperas.  Vísperas. 

Vtespra.  Víspera ,  vísperas. 

Vigario.  V.  Vicario. 

Vigilar.  Velar,  cuidar  con  esmero. 

Vigiiiar.  Velar ,  cuidar  cott  TigUancía. 

Vilano.  Plebeyo. 

Villa.  Milla. 

Villano ,  a ,  adj.  Grosero ,  plebeyo. 

Villadamienlre.  V.  AviUadamientre. 

Vilva.  Viuda. 

Vincimiento.  Vencimiento ,  victoria. 

Vincudo ,  a.  V.  Veuui4o ,  a. 

Vindemia,  Vendimia. 

Vindicta.  Castigo. 

Vindita.  Venganza ,  catlige. 

Vingua.  Venganza. 

Vinino.  Veneno. 

Vinna.  Viña. 

Vinte.  Veinte. 

Vinzudo.  V.  Venzudo. 

Vioda.  Viuda. 

yvrgetut.  Virgen,  doneelU. 


GLOSARIO. 

Virgin,  Viraen. 
Virgine.  Virgen. 
Virgo.  Virgen. 
Virtude.  Virtud. 
Visco ,  a.  Vizco ,  a. 
Visgo ,  a.  Vizco ,  a. 
Visquir.  Vivir. 

Viiquier,  visquiera.  Viviere. 
Vitoria.  Victoria. 
Viver.  Vivir. 
Viz,  vizes.  Vez,  veces. 
Vizino ,  a.  Vecino ,  a. 
Voalta.  Vuelta. 

Vocero ,  a.  Procurador ,  que  lleva  la  vei  f  per- 
sona de  otro. 
Voelta.  Vuelta. 
Volalilia.  Volátil. 
Volta.  VueUa. 
Volunfade  Voluntad. 
Voluntat.  Voluntad. 
Volverte.  Tener  ayuntamiento  carnal. 

X 

Xaga ,  xagua.  Llasa. 

Xagado,  a.  Llagado,  a. 

Xagar.  Llagar. 

Xama.  Llama. 

Xamar.  Llamar. 

Xano ,  os.  Es  una  abreviatura  de  Cristiano ,  01. 

Xegado,  a.  Llegado,  a. 

Xegar.  Llecar. 

Xeno ,  a.  Lleno ,  a. 

Xelo.  V.  Seto, 


Y.  Allí. 

Yamar.  Llamar.  Es  defecto  de  la  pronuncia- 
ción ,  y  por  consiguiente  de  la  escritura. 
Yazer.  Fornicar. 
Ydat.  Edad. 

Ydioso ,  a.  Odioso «  a ,  injurioso ,  a. 
Ye.  Es,  5.*  pers.  del  pres. 
Yebra.  Obra. 

Yende.  De  donde,  de  ello. 
Yent.  Gente. 

Yenfe ,  es.  Gente ,  es  :  nación. 
Yerba.  Veneno.  Dar  yerbas,  envenenar. 
Ygno.  Himno. 
Ypualdade.  Igualdad. 
Yie ,  y  asi  en  otras  personas.  Era. 
Ymno.  Himno. 

Yogar.  Fornicar ,  tener  cópula  carnal. 
Yogo.  Juego. 
Yuego.  Juego. 
YuQueria.  Labranza. 
Yuicio  Juicio. 
Yungir.  Uncir. 
Yunnir.  Unir ,  uncir. 
Yuntamiento.  Union ,  casamiento. 
Yuntancia.  Union,  cópula  carnal. 
Yunzir.  TJncir. 
Yura.  Juramento. 
Yurar.  Jurar. 
Yuso.  Ábaxo. 
Yvierno,  Invierno. 

z 

Zertedumbre.  Certidumbre. 
Zidadano,  Ciudadano. 


FIN  DEL  GLOSARIO. 


EL  FUERO  VIEJO 


DE  CASTIELLA. 


Preceden  á  este  Código  el  discurso  preliminar  que  escribieron  para  su  impresión  en  el  último  siglo  los  Doc- 
tores Asso  y  de  Manuel,  y  el  que ,  con  el  título  de  Adiciones  ha  publicado  recientemente  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro 
José  Pida!.  —  Las  notas  y  concordancias  son  de  los  mencionados  Asso  y  de  Manuel,  reformadas  las  últimas  con 
arreglo  á  la  Noy.  Rec.  —  Las  citas  que  quedan  de  la  Recop.  tienen  por  causa  el  que  muchas  leyes  de  esta  no  se 
han  insertado  en  la  Novísima. 
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DISCURSO  PRELIMINAR. 


POR 


LOS  DD.  J).  IGNACIO  JORDÁN  DE  ASSO  Y  D.  MIGUEL  DE  MANUEL  Y  RODRÍGUEZ. 


El  Filero  Viejo  de  Castilla  tiene  en  si  mismo  tanta  recomendación ,  que  por  sus  circunstancias  se 
hace  sin  duda  el  código  legal  mas  respetable  de  la  España.  Su  utilidad  é  importancia  solo  podrá  cono- 
cerlas el  que  junte  á  la  lectura  de  sus  leyes  una  juiciosa  y  continua  reflexión. 

Las  muchas  variaciones  y  aumentos  que  ha  tenido  desde  su  primera  formación  hasta  el  estado 
actual,  en  que  lo  damos  á  luz ,  arreglado  á  la  última  Recopilación  de  los  Fueros  Castellanos,  que  hizo 
el  rey  D.  Pedro  en  el  año  de  1356 ,  hacen  que  se  considere  como  un  nuevo  código,  compuesto  no 
solo  de  aquellas  sus  leyes  primitivas ,  sino  también  de  las  que  se  añadieron  posteriormente  hasta  el 
expresado  Rey,  comprendidas  ó  no  en  las  varias  colecciones  de  Leyes  de  Castilla ,  que  en  este  inter- 
medio formaron  los  soberanos  de  esta  corona. 

La  noticia  é  ilustración  de  todas  estas  cosas  ha  exigido  de  nosotros  un  estudio  particular ;  y  por 
esto  el  autor ,  y  noble  origen  de  las  primeras  leyes  de  este  Fuero ;  el  tiempo  en  que  se  formaron  y 
principiaron  á  tener  uso ;  el  número  y  estilo  de  ellas ;  los  muchos  pueblos  que  ya  entonces  las  obede- 
cieron ;  la  extensión  que  recibieron  con  los  progresos  de  la  conquista  por  los  primeros  reyes  de  Cas- 
tilla ;  los  aumentos  notables  que  después  han  tenido  por  sus  sucesores,  hasta  el  estado  en  que  las  puso 
el  rey  D.  Pedro;  la  constante  observancia  y  valimiento  de  sus  leyes  desde  su  origen  hasta  el  dia  de 
hoy ;  las  utilidades  que  nos  podemos  prometer  con  la  publicación  de  este  precioso  MS. ;  y  últimamente 
el  modo  con  que  hemos  dispuesto  su  edición  para  hacerla  útil  y  recomendable  al  público,  son  el  objeto 
de  este  Discurso. 

Reconocemos  por  autor  de  las  primeras  leyes  de  este  Fuero  al  celebrado  Conde  de  Castilla    Autor 
D.  Sancho  Garcia,  de  cuyas  heroicas  acciones  no  tenemos  otra  noticia  que  la  que  nos  sumi-     priñm* 
nistran  los  pocos  monumentos  que  nos  han  quedado  de  lo  sucedido  en  los  tres  primeros  siglos   p^„J%,^.^ 
de  la  conquista ;  pero  que  consideramos  suficientes  para  creer  que  fué  el  primor  legislador    «**•«"«"• 
del  Fuero  castellano. 

D.  Lucas  de  Tuy,  que  con  tanto  acierto  escribió  los  Anales  de  España  hasta  su  tiempo,  hablando 
de  nuestro  Conde  dice  {era  1065) :  «Sanctius  vero  Burgensíum  Dux  quam  glorióse  se  gesserit  in  suo 
»Comitatu ,  non  posset  noster  ad  plenum  evolvere  stilus :  Oedit  namque  bonos  foros ,  et  mores  in  tota 
i»Castel)a*» 


DISCURSO  PRELüffiTAR. 

El  arzobispo  D.  Rodrigo  (de  Rebus  HispanioB,  lib.  5.,  cap.  1 9.)  después  de  haber  hablado  del  Conde 
Garci  Fernandez  dice:  «Huic  successit  in  Comitatu  Sanctius  filius,  vir  prudens ,  justus ,  liberaiis, 
»strenuus,  etbenignus,  qui  nobiles  nobilitate  potiori  donavit,  et  in  minoribus  servitutis  duriliem 
» tempera vit.»  Y  antes  [en  el  cap.  3.  del  mismo  libro)  se  explica  en  estos  términos  :  «Castellanis  mili- 
Dtibus,  qui  et  tributa  solvere,  et  militare  cum  Principe  tenebanlur,  contulit  libertates;  videlicet,  ut 
Duec  ad  tributum  aliquod  teneantur,  nec  sine  stipendiis  militare  coganlur.» 

La  copia  de  unos  Anales  de  letra  moderna ,  é  inéditos ,  que  poseemos ,  y  contienen  las  cosas  mas 
notables  sucedidas  desde  el  principio  de  la  era  vulgar  hasta  la  de  1258,  especialmente  las  muertes  de 
los  reyes  y  varones  ilustres  de  España,  señalan  la  de  nuestro  Conde  da  este  tcíbdo:  «Murió  el  conde 
»D.  Sancho,  el  que  dio  los  buenos  Fueros ,  era  1055  (1).» 

El  P.  Berganza  [lib.  4.,  cap.  16.,  núm.  127.,  de  las  Antigüedades  de  España)  traslada  parte  de  cierta 
Memoria  antigua,  que  se  conservaba  en  el  archivo  del  monasterio  de  uña,  y  dice  así:  «Eredado  é 
»ensenyoreado  el  nostro  senyor  conde  D.  Sancho  del  condado  de  Castilla,  juntó  grand  parte  de  Cas- 
» lilla,  é  leoneses,  que  le  dio  el  rey  Bermudo,  é  comengó  á  facer  franqueas  é  á  comentar  á  facer  la 
» nobleza  de  Castilla,  de  donde  salió  la  nobleza  para  las  otras  tierras;  é  fígo  por  ley  é  fuero  que  todo 
»ome  que  quisiere  partir  con  él  á  la  guerra  á  vengar  la  muerte  de  su  padre  en  pelea,  que  á  todos 
» facía  libres,  que  no  pechasen  el  pecbu  é  tributo  que  fasta  alli  pagaban,  ¿  que  no  fueseo  á  la  guerra 
»de  alli  adelante  sin  soldada  (2).» 

El  mismo  Berganza  [en  el  lugar  citado)  afirma  que  vio  en  dicho  monasterio,  y  en  un  libro  antiguo 
de  letra  gótica  de  la  exposición  del  Apocalipsis,  el  epitafio  siguiente  : 

Sanctius  iste  Comes  populis  dedit  óptima  jura, 
Cui  lex  sancta  comes,  ac  regni  máxima  cura, 
Mauros  destíMxity  extunc  Castella  reluxit, 
IlíBc  loco  construxit,  ixtine  normam  queque  dumt, 
Tándem  vir  fortis  devictus  pondere  mortis , 
Pergens  ad  Christum  mundum  deposuit  istum. 

A  estos  testimonios  podemos  añadir  la  expresión  de  Conde  de  los  buenos  Fueros ,  con  que  los  histo- 
riadores españoles  dan  á  conocer  á  D.  Sancho. 

De  las  referidas  autoridades ,  y  principalmente  de  la  de  D.  Lucas  de  Tuy,  se  infiere  legítimamente 
que  el  conde  D.  Sancho  dio  fueros  y  leyes  á  toda  Castilla;  no  pudiéndose  entender  esto  únicamente  de 
los  Municipales  concedidos  á  Sepúlveda  (3) ,  Brañosera ,  Pampliega ,  Bernia ,  Barrio  de  S.  Saturnino 

(1)  En  este  MS.  se  nota  al  margen,  de  letra  de  D.  Luis  flrmacion  que  hizo  Q.  Alonso  el  VI,  de  todos  los  fueros 
de  Salazar  y  Castro ,  que  Alvar  Gómez  de  Castro  lo  habia  que  tenia  anteriormente ,  insertándolos  según  la  eos- 
remitido  á  D.  Luis  de  Castilla :  lo  mismo  que  advirtió  este     tumbre  y  estilo  de  aquella  edad. 

de  su  mano  al  principio  de  ellos  :  y  la  carta,  con  que  con- 
cluyen ,  dice  que  se  trasladaron  de  un  original  muy  an-  c/n  Nomine  sanota  etc.  individua  Trimtatis^  tideKeét 
tiguo.  I  Patrie  et  Filii  et  Spiritus  Sancti.  Amen. 

(2)  El  traductor  de  esta  Memoria  puso  á  la  cabeza  de  >  Sancti  Spiritus  assit  No  bis  gralia. 
ella  las  palabras  siguientes :  Estas  son  unas  memorias^ 

qué  de  mas  atrás  fallamos  en  nuestros  Memoriales  viejos;  c  Yo  D.  Alfons  Rey  e  mia  Mugier  Donna  Ynes  plogue- 

y  con  ellas  nos  da  á  entender  que  son  mas  antiguas  de  lo  >  nos  ,  e  conuienenos  non  por  ningund  Sennyorio  de 

que  parecen.  Asi  lo  advierte  dicho  Berganza  en  el  lugar  >  gente  niu  por  ningund  articulo  d^  amonestación  ^  mas 

citado.  >  por  Nos  etc.  por  nostra  sana  volontat  que  confirmamos 

(3)  Algunos  se  han  persuadido  que  el  cond^  D.  Sancho  >  á  Sepulvega  suo  Fuero ,  que  ouo  en  el  tiempo  antiguo 
fué  el  primero  que  dio  leyes  á  Sepúlveda,  y  esto  creyó  >  de  mió  abuello ,  e  en  el  tiempo  de  los  Condes  Ferrant 
el  P.  Berganza,  como  lo  manifiesta  en  el  lugar  alegado.  » Gongalves,  ¿  del  Conde  Garci  FeíTandes ,  e  del  Conde 
Nosotros ,  para  hacer  ver  que  muchos  de  estos  Fueros  » D.  Sancho ,  de  suos  términos ,  e  de  suos  jodicios ,  e  de 
Municipales  fueron  unas  meras  confirmaciones  de  Don  >  suos  pleytos ,  e  de  suos  pennos ,  e  de  suos  pobladores, 
Sancho  García ,  trasladaremos  aquí  el  prólogo  de  los  que  >  e  de  todos  suos  Fueros ,  que  fueron  antes  en  el  tiempo 
guarda  originales  la  villa  de  Sepúlveda  en  su  archivo,  de  » de  raio  abuello  é  de  los  Condes  que  nombramos.  Yo 
donde  está  sacada  la  copia  que  poseemos ;  y  es  la  con-  » D.  Alfons  Rey ,  e  mia  Mugier  Donna  Ynes  CQqfirmfiiQOS 
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y  otros  :  porque  á  mas  de  que  algunos  de  estos  solo  fueron  confirmados  por  D.  Sancho ,  se  opone  á  la 
expresión  literal  in  tota  Castella,  de  que  usa  D.  Lucas  de  Tuy. 

No  es  de  menos  peso  la  reflexión  que  deducimos  de  la  autoridad  del  arzobispo  D.  Rodrigo ,  y  Me- 
moria de  Oña,  que  refiere  Berganza,  si  se  ootejan  ambos  testimonios  con  la  /.  4.^  tit.  3.  lib.  4.  >  de 
este  Código ;  pues  á  ella  parece  que  hacen  relación ,  cuando  dice  el  uno  :  Nec  sine  stipendiis  militara 
cogantwr;  y  el  otro  :  Bqueno  fuesen  á  la  guerra  de  allí  adelante  sin  soldada  ;  reglamentos ,  que  debiendo 
ser  por  su  naturaleza  generales  á  toda  Castilla ,  confirman  lo  que  poco  há  decíamos. 

En  efecto ,  si  paramos  la  consideración  en  las  autoridades  alegadas ,  podremos  buscar  el  /^fi*"^ 
origen  de  este  Fuero  en  la  gloriosa  resolución  con  que  el  conde  D.  Sancho  determinó  exten-  formtc'on. 
der  sus  dominios  por  Castilla ,  y  vengar  la  desgraciada  muerte  de  su  padre ,  sucedida  en  la  batalla 
que  dio  entre  Langa  y  Alcocer  contra  el  moro  Almánzor,  el  año  de  995  :  porque  no  ofreciéndose  otro 
medio  para  aumentar  y  fortalecer  su  ejército ,  que  el  de  atraer  con  privilegios  y  exenciones  á  los  cas- 
tellanos retirados  á  las  montanas  de  Burgos  casi  desde  el  tiempo  de  D.  Pelayo ,  y  á  los  demás  que  ha- 
bitaban las  tierras  llanas,  es  muy  verosímil  que  las  condiciones  y  pactos  en  que  convinieron  para  ser- 
vir en  la  guerra  contra  los  aflricanos ,  y  las  recompensas  de  nobleza ,  y  posesiones ,  que  les  ofrecerla 
el  Conde  en  las  tierras  conquistadas,  fuesen  las  primeras  leyes  de  este  Fuero;  al  que  con  justa  rason 
podremos  dar  el  nombre  de  Código  Militar  (1). 

Si  es  mucha  la  oscuridad  é  incertidumbre ,  en  que  nos  han  dejado  los  escritores  de  todo  ^'rfí^rm^on* 
lo  perteneciente  al  autor  y  origen  de  este  Fuero,  es  total  y  absoluta  en  orden  al  tiempo  en  que  se 
formaron,  y  principiaron  á  tener  uso  sus  leyes  en  Castilla.  Sin  embargo,  constando  ya  con  eviden* 
cia  (2) ,  que  la  muerte  del  conde  Garci  Fernandez  sucedió  en  el  año  995 ,  y  colocando  los  Anales  Com* 


>  aquesto  que  aqui  oyemos  de  aqueste  Fuero ,  ansi  como 
%  fue  ante  de  mi.  > 

Esto  mismo  quiere  significamos  el  artobispo  D.  Ro- 
drigo ,  cuando  (en  el  citado  lib.  5.  cap.  3. )  dice  de  nues- 
tro conde  D.  Sancho  :  Antiguos  Foros  Septempublicod  i$te 
dedit;  porque  D.  Sancho  no  hizo  mas  que  volver  á  Se- 
púlveda,  cuando  la  reconquistó  de  los  moros,  los  fue- 
ros antiguos  que  tenia  antes  que  Almánzor  la  tomase  á 
su  padre  el  conde  Garci  Fernandez. 

En  el  archivo  de  Arlanzase  conserva  origmal  la  con- 
firmación de  los  Fueros  de  Braüosera ,  hecha  por  el  con- 
de D.  Sancho  á  24  de  mayo  del  año  998 ;  y  Moret  ( en  sus 
investigaciones  9  lib,  2.  pág.  466.)  traslada  la  del  Fuero 
de  Bernia,  y  barrio  de  S.  Saturnino. 

(1)  No  pretendemos  persuadir  con  esto  que  todas  las 
leyes  del  Fuero  primitivo  de  Castilla  fuesen  meramente 
militares ,  pero  si  que  la  mayor  parte  de  ellas  serian  de 
esta  clase;  siendo  indisputable  que  la  disciplina  militar, 
y  la  población  de  los  lugares  conquistados ,  hadan  en 
aquella  edad  el  objeto  principal  de  la  jurisprudencia.  Esto 
mismo  prueban  los  traslados  de  algunos  fueros  del  tiempo 
de  la  conquista,  que  tenemos ,  donde  fuera  del  estable- 
cimiento y  mercedes  concedidas  á  los  pobladores  en 
las  tierras  que  conquistaban,  son  muy  pocas  las  demás 
leyes  que  hablan  de  los  juicios  criminal  y  civil. 

(2)  Es  grande  la  variedad  con  que  los  historiadores  y 
monumentos  señalan  el  año  y  dia  en  que  murió  el  conde 
Garci  Fernandez.  Luis  del  Marmol  {¡ib.  2.  cap.  26.  His- 
toria  de  África)  la  pone  en  29  de  julio  del  año  1000.  Am- 
brosio de  Morales  ( Crón.  gen.  lib.  17.  cap.  27. )  y  el  Pa- 
dre Bleda  {Restaur.  de  Esp. ,  lib.  3.  cap.  26.)  en  el  año 
de  1005 ,  y  el  P.  Mariana  {Hist.  de  Esp. ,  lib.  8.  cap.  10. ) 
en  el  de  1006.  Los  Anales  Gompostelanos  la  señalan  de 


este  modo :  Era  M.  XXX.  VIL  octavo  Kal  lanuar.  cap^ 
tm  et  laceratus  fuit  Comes  Garsea  Femandi  á  Sarracenis 
Ínter  Alcocer  et  Langam,  in  riba  de  Dorio  et  quinta  die 
fí^ortuus  fuit,  ductus ad  Cordubam,  et  sepultus  in  Sonetos 
tres,  et  inde  ductus  fuit  ad  Caradignam.  Los  Anales  Tole- 
danos dicen :  Prisieron  Moros  al  conde  Garci  Fernandez,  é 
murió  en  segunda  feria  IV.  Kal  Augusli,  era  M.  XXX.  VIII. 
que  es  el  año  de  1000.  Los  Complutenses  la  indican  asi : 
In  era  M.  XXX.  III.  preserunt  Mauri  Conde  Garsea  Fer- 
nandiZj  et  fuit  obiíus  ejus  die  II.  Feria,  lili.  Kal.  Au* 
gusti.  Ambas  fechas  de  estos  Anales  están  arregladas ; 
pero  la  de  los  últimos  conviene  en  el  año ,  pero  no  en  el 
dia  con  el  Breviario  antiguo  de  Cárdena,  que  es  el  mismo 
que  expresan  los  Anales  Gompostelanos.  Como  quiera 
que  sea,  es  mas  cierta  la  época  de  su  muerte  en  el  año 
de  995,  ó  era  1033,  no  solo  porque  convienen  en  ella  es- 
tos dos  últimos  testimonios ,  pudiéndose  haber  equivo- 
cado el  copiador  de  los  Anales  Gompostelanos  en  trasladar 
una  V  por  1,  y  el  de  los  de  Toledo  una  V  mas ;  sino  tam- 
bién porque  encontramos  diferentes  privilegios ,  y  me- 
morias otorgadas  después  del  año  995 ,  que  suponen  á 
D.  Sancho  conde  ya  de  Castilla.  El  instrumento  de  Mer- 
cedes y  Donadíos ,  que  hace  D.  Sancho  al  monasterio 
de  Santa  Juliana,  es  de  1.  de  diciembre  de  la  era  1034,  y 
advierte  que  las  hace  por  sufragios  de  las  almas  de  sus 
padres.  La  confirmación  del  Fuero  de  Brañosera,  que 
hizo  este  Conde ,  es  de  24  de  mayo  del  año  998.  La  es- 
critura que  traslada  Berganza  {en  el  apéndice  de  las  anti^ 
giJLedades  de  España,  donde  es  la  79)  se  hizo  en  el  año  990 
regnanteRexAdefonso  inLegione,  et  Comité Dño.  Sanctio 
in  Castella.  En  fin ,  véanse  otras  que  apunta  el  mismo 
Berganza  {lib.  4.  cap.  13.  n.  97.)  en  confirmación  de 
nuestro  fundado  parecer, 
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postelanos  en  el  año  de  4  000 ,  la  primera  salida  que  hicieron  los  moros  de  Carera  contra  las  hueste 
de  D.  Sancho,  no  será  pensamiento  ligero  añrmar  (si  se  atiende  á  lo  que  hemos  dicho  hablando  del 
origen  y  motivo  do  este  Fuero]  que  se  formó  en  los  cinco  años  que  mediaron  desde  el  995 ,  hasta  el 
de  1 000 ;  y  que  entonces  principiarían  á  tener  uso  sus  leyes ,  porque  en  efecto  se  verifica  la  guerra, 
para  cuyo  fin  le  dispuso  D.  Sancho. 
,  uúmero  Cuaudo  uo  tuviésemos  otra  razón  para  suponer  que  las  leyes  primitivas  de  este  Fuero  se 
"^primuivM*  escribieron  en  lengua  latina ,  bien  que  corrupta ,  que  la  observación  que  hemos  hecho  en  casi 
todos  los  Fueros  de  aquellos  tiempos  antiguos ,  escritos  en  la  misma ,  nos  bastaría  para  asegurarlo  el 
que  no  hemos  encontrado  monumento  anterior  al  siglo  undécimo ,  escrito  en  otra  lengua  que  la  latina. 
Pero  á  mas  de  este  argumento ,  que  aunque  negativo  es  muy  convincente ,  la  autoridad  del  doctor 
D.  Francisco  Espinosa  (el  Tio)  no  deja  lugar  ú  la  duda. 

Su  precioso  MS.  (que  es  uno  do  los  muchos  que  nos  ha  franqueado  la  generosidad  del  Sr.  D.  Far- 
nando  José  de  Velasco)  intitulado  :  Sobre  el  Derecho  y  Leyes  de  España  [efi  la  Regla  2.  del  cap.  6.)  dice, 
que  las  leyes  de  este  Fuero  se  escribieron  en  tiempo  del  conde  D.  Sancho  originalmente  en  latín  (4). 
Su  voto  es  de  suma  recomendación,  porque,  según  nos  informa  en  el  mismo  lugar  y  obra,  logro 
una  copia  del  original  de  estas  leyes,  que  creemos  que  existirá  en  el  Real  Archivo  de  Simancas,  adonde 
se  pasarla  desde  el  de  Valladolid. 

El  mismo  Espinosa  (m  el  lugar  citado)  dice  que  este  Fuero  primitivo  constaba  de  4  73  leyes,  títulos, 
ó  capítulos;  y  no  habiendo  otra  noticia  en  nuestros  autores,  que  parece  han  callado  de  propósito  todo 
lo  que  podia  ilustrarnos  acerca  de  este  primer  Código,  nos  vemos  precisados  á  suscribir  á  su  dictamen 
por  lo  tocante  al  número  de  ellas. 

Geneniidad  Pcusamos  liabcr  probado  bastantemente  que  este  Fuero  era  general  á  toda  Castilla,  ya  iK)r- 
**íii"cMU»l!''  que  el  contexto  de  sus  leyes  no  puede  ser  determinado  á  ninguno  de  sus  pueblos  en  parti- 
cular, ya  también  por  el  nombre  de  Fuero  Castellano  ó  de  Castilla,  con  que  desde  entonces  se  ha 
apellidado  constantemente  hasta  nuestros  dias  :  debemos ,  pues ;  ahora  hacer  aquí  la  numeraci(m  de 
los  pueblos  que  comprendia  esta  provincia  en  el  tiempo  de  D.  Sancho ,  y  en  los  sucesivos  é  inme- 
diatos á  él ,  hasta  que  recibió  toda  la  extensión  con  que  hoy  la  conocemos ;  para  que  esta  descripción 
nos  ponga  á  la  vista  las  tierras  que  se  sujetaron  entonces  á  sus  leyes. 

Habiendo  el  conde  D.  Sancho  recobrado  las  tierras  que  habian  conquistado  los  moros  en  tiempo  de 
su  padre  acia  las  riberas  de  los  rios  Duero  y  Tera ,  y  acia  las  vertientes  de  los  montes  Ydubedas,  y 
nacimiento  del  rio  Arlanzon ;  por  cuya  parte  habia  también  adelantado  sus  conquistas  el  rey  D.  Sancho 
de  Navarra  ,  casado  con  la  hija  de  nuestro  Conde ,  llamada  Doña  Mayor ;  se  suscitaron  varias  contien- 
das sobre  la  demarcación  de  límites  entre  estas  dos  coronas ;  pero  convenidos  amigablemente  suegro 
y  yerno ,  se  establecieron  en  el  año  de  1016  los  linderos  entre  Castilla  y  Navarra ,  según  deterniinaron 

(i)  El  extracto  de  este  MS.  adorna  la  copiosa  y  exqui-  » vicios ,  que  en  ellas  hay  por  culpa  de  los  que  las  tras- 
sita  librería  del  señor  D.  Femando  José  de  Velasco,  » ladaron ,  ó  copiaron ,  y  para  saber  la  autoridad  de  ellas, 
que  ha  ido  formando  con  la  natural  inclinación  que  ha  »y  quándo,  y  por  quién  fueron  fechas,  y  promulgadas, 
tenido  siempre  á  todo  género  de  monumentos  antiguos  » que  es  cosa  tan  necesaria ,  y  provechosa  para  la  Jbuena 
y  modernos ,  con  que  se  ilustra  nuestra  jurisprudencia  » administración  de  justicia ,  yo  el  doctor  D.  Francisco 
é  historia.  Confesamos  agradecidos  que  le  debemos  el  >  de  Espinosa  (el  Tio)  confiando  en  la  gracia  del  Espíritu 
favor  de  habernos  franqueado  una  copia  exacta  del  ca-  » Santo ,  deliberé  tomar  el  trabajo  de  lo  poner  por  escrito 
pítulo  6  de  esta  obra,  la  cual  sabemos  que  con  otros  >en  este  volumen,  comenzando  desde  los  primeros Le- 
muchos  MSS.  muy  apreciables  y  curiosos  vendió  origi-  » gisladores,  y  Leyes  primeramente  fechas,  y  promulga- 
nal  el  librero  de  Madrid  Francisco  López  al  Conde  de  la  » das ,  lo  qual  se  somete  á  qualesquier  otro  juicio.  > 
Ericeyra  de  Portugal,  en  elafio  4737,  por  el  precio  de  200  Es  digno  de  lamentarse  que  su  original  se  lialle  fuera 
doblones.  Para  que  el  público  haga  la  estimación  que  se  de  nuestra  España ,  siendo  quizás  la  única  reliquia  de  él 
merece  un  escrito  tan  recomendable  y  juicioso,  trasla-  el  extracto  de  que  hablamos.  En  este  cap.  6.  establece 
daremos  aquí  el  prólogo ,  que  su  autor ,  célebre  abo-  Espinosa  quince  reglas  para  la  inteligencia  de  nuestro 
gado  de  Valladolid  en  tiempo  de  Carlos  I.,  puso  á  su  Código,  las  cuales  iremos  refiriendo  según  venga  la  oca- 
frente  ,  y  en  que  muestra  la  idea  y  fin  de  su  trabajo.  sion ;  y  esta,  en  que  habla  de  las  leyes  del  Fuero  primitin) 

«Para  inteligencia  de  las  Leyes,  Fueros,  Ordenamien-  de  D,  Sancho ,  es  la  segunda. 
>  tos,  y  Premáticas  de  estos  Reinos,  y  para  averiguar  los 
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los  arbitros  nombrados  por  ambas  partes.  Así  consta  de  la  Escritura  del  Becerro  de  S.  Millan ,  que 
inserta  Moret  [en  sus  ínvestigacimes  y  lih,  3.  cap.  1.  pág.  646  y  stg,)  y  dice  así  : 

«De  la  división  del  reyno  entre  Pamplona,  y  Castilla,  como  lo  ordenaron  D.  Sancho  Conde,  y  don 
>  Sancho  Rey  de  Pamplona,  como  les  pareció ,  una  concordia,  y  con  venencia ;  es  á  saber  desde  lo  mas 
•alto  de  la  tierra  de  Cogolla  hasta  el  rio  de  Valvanera  á  Gramneto ,  donde  está  un  molino ,  y  del  co- 
wllado  Moneo ,  y  á  Biciercas ,  y  á  Pcñanegra ,  y  después  al  rio  Arlanzon ,  donde  nace.  Después  por 
«medio  de  Cázala ,  y  allí  hay  un  molino,  y  hasta  el  rio  Tera ,  allí  está  Garray,  antigua  ciudad  yerma, 
í)y  hasta  el  rio  Duero.  D.  Nunno  Alvaro  de  Castilla,  y  el  Sennior  Fortun  Oggoiz  de  Pamplona ,  tesli- 
pgos,  y  que  confirman.  Era  M.  LIIIJ.» 

Por  esta  Escritura  se  vé  que  en  tiempo  de  nuestro  Conde  se  tiraba  la  línea  de  los  límites  entre  Cas- 
tilla y  Navarra  por  la  cumbre  de  la  tierra  de  Cogolla  hasta  el  rio  de  Valvanera  ,  Peñanegra ,  y  naci- 
miento del  rio  Arlanzon ;  y  corriendo  dasde  allí  acia  Soria ,  por  medio  del  término  de  Gazala ;  cuyas 
reliquias  se  ven  aún  á  media  legua  de  esta  ciudad ,  hasta  encontrar  con  el  Tera ,  y  Duero  hasta  Garray. 

Por  la  parte  de  León  tendría  Castilla  en  aquellos  tiempos  los  mismos  límites  que  en  el  año  de  882 
le  señala  el  Cronicón  de  S.  Millan  (1);  cuyas  cláusulas,  según  las  traslada  Moret  [en  el  lugar  citado, 
página  548.)  porque  prueban  nuestro  asunto ,  las  insertamos  aquí. 

«Sicque  hostis  CaldaBorum  in  términos  regni  nostri  intrantes ,  primum  ad  Celloricum  castrum  pug- 
xnaverunt,  et  nihil  egerunt;  sed  multos  suos  ibi  perdiderunt.  Vigila  Scemeniz  erat  tune  Comes  in 
» Álava.  Ipsa  quoque  hostis  in  extremis  Castellaa  venieDs,  ad  castrum,  cui  Pontecurvum  nomen  est, 
» tribus  diebus  pugnavit ,  et  nihil  victoriae  gessit ;  sed  plurimos  suorum  gladio  vindice  perdidit.  Di- 
»  dacus  fílius  Ruderici  erat  Comes  in  Castella.  Castrumque  Sigerici ,  ob  adventum  Sarracenorum,  Mu- 
»  nio  fílius  Munil  eremum  dimisit ,  quia  non  erat  strenue  munitus.  Rex  vero  noster  in  Legionense  urbe 
» ipsam  hostem  sperabat ,  strenue  munitus  agmine  militare. » 

Y  mas  adelante ,  refiriendo  la  segunda  jornada  de  los  sarracenos  acia  el  reino  de  León  en  el  año 
siguiente ,  dice  : 

«Postea  quoque  ipsa  hostis  in  terminis  regni  nostrí  intravit.  Prímumque  ad  castrum  Collorigo  pug- 
i>navit ,  multosque  interfectos  ejus  dimisit.  Vigila  Comes  muniebat  ipsum  castrum.  Doinde  ad  términos 
»Castellde  ad  Pontecurvum  pervenit  :  ibique  sua  volúntate  pugnare  coepit.  Sed  tertia  dié  victus  valde 
»inde  recedit.  Didacus  Comes  erat.  Deinde  castrum  Sigerici  munitum  invenit ,  et  nihil  in  eo  egit.  Au- 
ygustoque  mense  ad  Legionenses  términos  accessit,  etc.» 

Por  esta  relación  consta  que  el  gobierno  de  Castilla  se  estendia  entonces  hasta  Pancorvo ,  y  que 
perteneciéndolé  también  Castrojeriz ,  que  está  una  legua  de  la  otra  parte  del  Pisuerga  acia  Burgos, 
formaria  este  rio  la  raya  de  León  y  Castilla ,  como  la  formó  muchos  años  después. 

Para  determinar  los  límites ,  que  por  la  parte  del  norte  tenia  Castilla  en  estos  tiempos ,  es  preciso 
señalar  los  que  antiguamente  ^uvo  la  Cantabria ,  con  quien  consta  que  por  esta  parte  ha  confinado 
siempre  hasta  el  reinado  del  emperador  D.  Alonso. 

£1  que  mejor  averiguó  estos  límites  fue  Amaldo  Oihenart  [Notitia  utriusque  Vasconicp,  lib.  \ .,  cap.  4.), 
cuya  opinión  se  reduce  á  tres  puntos.  Primero,  que  la  Cantabria  empezaba  por  el  lado  oriental  tirando 
una  línea  desde  los  montes  de  Oca  hasta  Laredo.  Segundo ,  que  por  el  poniente  se  terminaba  en  la 
villa  de  Luarca ,  y  tierras  de  Bierzo.  Tercero ,  que  por  el  mediodía  corría  desde  la  costa  del  mar  hasta 
las  tierras  llanas  del^on. 

Esta  demarcación,  que  adoptó  con  algún  correctivo  Moret  [en  la  obra  citada,  lib.  1 .,  cap.  6.,  §.  3.), 
pone  fuera  de  la  Cantsibria  las  provincias  de  Vizcaya,  Álava,  y  Guipúzcoa.  Sin  embargo  de  esto  el 
mismo  Oihenart  conviene  en  que  desde  el  tiempo  de  los  godos  la  Cantabria  contenia  la  Bioja ;  y  lo 
mismo  se  comprueba  en  los  tiempos  inmediatos  á  nuestro  Conde  por  diferentes  escrituras  de  los  re- 

(1)  El  autor  de  este  Cronicón  merece  el  mayor  crédito^  parte  de  Zaragoza ,  volvió  sus  armas  contra  los  leoneses, 

porque  fué  testigo  ocular  de  lo  que  relata,  y  asistió  á  Por  una  cláusula  puesta  al  fin  de  este  Cronicón,  deduce 

D.  Alonso  el  III.  de  León ,  cuando  en  el  mismo  año  de  Moret  (en  el  mwno  lugar)  que  escribió  su  autor  por  no- 

88SseopQsoáAlmundar,hijodeMahomad,  reydeCór-  viembre  del  año  de  883  lo  que  liabia  sucedido  en  el 

doba,  que  después  de  haber  hecho  sus  correrías  por  la  agosto  de  aquel  año. 

T.  I.  *5 
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yes  de  Navarra,  en  que  firman  reyes  de  Cantabria  :  las  que  refiere  Moret  (en  el  higár  citado,  §.  5). 

Admitido  este  señalamiento,  parece  que  los  términos  de  Castilla  acia  el  norte  se  comprendian 
tirando  una  línea  desde  las  tierras  llanas  de  León  hasta  la  Navarra ,  siguiendo  siempre  los  mismos  que 
terminaban  la  Cantabria. 

Por  el  mediodía  no  tuvo  la  Castilla  límites  constantes ;  pues  siendo  cosa  averiguada  en  la  historia, 
que  los  progresos  de  la  conquista  fueron  siempre  del  septentrión  al  mediodía ,  es  consiguiente  que  la 
última  porción  de  tierras  conquistadas  fuese  el  término  de  la  provincia  por  esta  parte. 
de*o" Fuero  Hccho  dueüo  de  toda  Castilla  D.  Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra,  por  haber  recaído  la 
conquuta.  sucesíou  de  este  condado  en  su  mujer  doña  Mayor ,  conquistó  algunas  plazas  del  reino  de 
León  en  la  guerra  que  sostuvo  contra  D.  Bermudo  III ;  y  aunque  es  regular  que  entonces  esta  porción 
conquistada  se  juntase  á  la  provincia  de  Casi  illa ,  no  nos  atrevemos  á  asegurar  que  para  su  gobierno 
abrazase  las  leyes  del  Fuero  Castellano.  Lo  cierto  es  que  unidas  las  coronas  de  Castilla  y  de  León  en 
la  persona  de  D.  Fernando  el  Magno  año  1035  por  su  mujer  doña  Sancha ,  hija  y  heredera  de  don 
Alonso  Y  de  León ,  permanecieron  distinguidas  estas  dos  provincias  según  sus  antiguos  límites ;  y  es 
constante  que  la  de  I^on  prosiguió  en  gobernarse  por  los  Fueros  Godo  y  Leonés ,  de  los  cuales  hemos 
hablado  en  las  págs.  8.  y  9.  de  la  Introducción  de  nuestras  Instituciones . 

Consta  esto  del  tít.  8.  del  Concilio  de  Coyanga  (hoy  Valencia  de  D.  Juan) que  fueron  también  cortes 
generales  del  reino,  celebradas  por  dicho  D.  Fernando  el  Magno  año  1050,  donde  se  manda  expresa* 
mente  que  en  Castilla  se  guarde  el  Fuero  del  conde  D.  Sancho,  y  en  León  los  Fueros  Godo  y  Leonés  : 
con  lo  cual  es  evidente  que  por  aquella  parte  no  recibió  extensión  el  Fuero  primitivo  de  Castilla,  aun- 
que la  recibiese  la  conquista  (1). 

Al  contrario  parece  que  sucedió  acia  el  mediodía ;  porque  los  succesores  del  expresado  D.  Fer- 
nando ,  al  paso  que  iban  aumentando  por  esta  parte  los  límites  del  primitivo  condado  de  Castilla,  fue- 
ron dando  y  comunicando  á  sus  pobladores  las  leyes  de  nuestro  Fuero.  De  esto  es  una  prueba  irrefra- 
gable el  ver  aforados  los  castellanos  pobladores  de  Toledo  al  Fuero  Viejo  de  Castilla,  según  las  leyes 
del  conde  D.  Sancho ,  por  el  conquistador  de  esta  ciudad  D.  Alonso  el  VI  (2).  Consta  del  privilegio  con* 
fírmatorío  de  los  Fueros  de  Población  dados  á  las  tres  clases  de  francos ,  muzárabes  y  castellanos,  que 
D.  Alonso  el  Emperador  hizo  á  1 6  de  noviembre ,  era  1 1 40  ó  año  1118. 

En  efecto ,  apenas  ocupó  el  trono  el  emperador  D.  Alonso ,  cuando  se  vio  en  su  mayor  extensión 
este  Fuero  Castellano  ,  comunicándose  á  cuasi  toda  Castilla  la  Nueva ;  y  empezando  por  su  capital 

(1)  Este  titulo,  según  lo  traslada  el  cardenal  Aguirre  equivalente  del  primitivo  de  Castilla,  particularmente  si 
(en  la  eolecc.  mag.  de  los  Concilios  de  España,  tom.  3.  separábamos  aquellas  leyes  municipales ,  que  se  darían 
fág.  209.)  dice  asi :  c  Octavo  autem  titulo  mandamus  ut  ¿  esta  clase  de  pobladores  por  lo  perteneciente  á  la  con- 
» in  Legione ,  et  in  suis  terminis ,  in  Gallaecia ,  et  in  Astu-  quista  y  población.  Es  digno  de  advertirs^aqui,  que  aun- 
>riis,  et  Portugale  tale  sit  judicium  semper,  quale  est  que  á los  muzárabes  se  dieron  entonces  unas  leyes  ajus- 

>  constitum  in  Decretis  Adelphonsi  Regis  pro  homicidio,  tadas  á  las  de  los  godos ,  las  cuales  habían  conservado 

>  pro  rauso ,  pro  sayone ,  aut  pro  ómnibus  calumnüs  suis.  durante  la  dominación  sarracena,  se  encuentran,  sin  em*- 
» Tale  vero  judicium  sit  in  Castella  quale  fuit  in  diebus  bargo,  muchas  entre  ellas  propias  del  Fuero  de  los  cas- 
1  Avi  nostri  Sancii  Ducis.»  Y  lo  confirma  el  tít.  i3.  que  tellanos,  del  cual  hacen  mención  expresa;  lo  que  prueba 
dice  :  cTertio  décimo  titulo  mandamus  ut  omnes  ma-  que  los  reyes  hicieron  muy  particular  aprecio  de  este 

>  yores ,  et  minores  verítatem  et  justitiam  Regis  non  con-  Fuero ,  pues  procuraban  su  observancia  y  valimiento  so- 
1  temnant ,  sed  sicut  in  diebus  Domini  Adelphonsi  Regis  bre  las  demás  leyes  del  reino.  Asi  lo  demuestra  el  Fuero 
ifideles  et  recti  persistant,  et  talem  verítatem  faciant,  prímitivo  de  esta  clase  de  pobladores,  que  se  guarda 
» qualem  fecerunt  Sancio  Duci.  Rex  vero  talem  verítatem  oríginal  de  letra  gótica  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  To- 
«faciateis,  qualem  fecit  prsefatus  Comes  Sancius.i  Esta  ledo,  dado  por  D.  Alonso  el  VI.  ¿  XIII.  de  las  Kal.  de 
es  la  primera  mención  que  hemos  encontrado  de  auto-  abríl,  era  MCXXXIX,  ó  año  1101  (quizás  esta  sería 
ridad ,  con  que  se  pruebe  la  existencia  del  Fuero  de  don  también  la  fecha  del  Fuero  de  los  castellanos  pobladores 
Sancho ;  y  siendo  una  confirmación  de  sus  leyes ,  debe  de  esta  ciudad) ,  donde  entre  otras  cláusulas  se  leen  es- 
unirse á  las  que  referiremos  mas  adelante.  tas :  <Et  de  quanta  calumnia fuerínt,  quintumsolummodo 

(2)  Ha  querido  nuestra  fatalidad  que  no  se  haya  con-  ^persoluant,  sicut  in  Carta  Castellanorum  resonat,  ex- 
servado hasta  nuestros  días  el  Fuero  original  que  se  dio  » cepto  dfe  furto ,  et  de  morte  Judei,  vel  Maurí.  Et  de 
á  los  castellanos ,  para  que  nos  veamos  ahora  privados  »'omn¡  calumnia  talem  eis  mando  habere  consuetudi- 
del  bien  que  podría  resultar  insertándolo  aquí ,  como  en  *  ñero ,  qualem  et  Castellanis  inToleio  commorantibus.» 
su  lugar ;  pues  es  probable  que  en  él  encontraríamos  un 
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Toledo»  quiso  que  todos  los  lugares  que  eran  de  su  jurisdicción  jurasen  y  firmasen  esta  confirmación, 
que  se  reputó  desde  entonces  como  un  Fuero  general  para  todos  los  partidos  ó  merindades  de  Castilla 
la  Nueva  (4). 

Yiéronse  desde  aquel  dia  unidos  al  Fuero  Castellano ,  según  el  ejemplar  dado  á  Toledo ,  todos  los 
que  habian  pasado  de  Castilla  la  Vieja  á  habitar  en  Madrid ,  Talayera ,  Maqueda  y  Alhamin ,  entonces 
cabezas  de  partido  y  lugares  de  bastante  consideración  (8). 

Es  muy  verosimil ,  que  á  imitación  de  lo  que  se  ejecutó  con  estas  cuatro  cabezas  de  partido ,  bajo 
una  escritura  y  una  misma  fecha ,  se  ejecutase  también  con  otras  separadamente ,  de  que  no  tenemos 
noticia. 

A  lo  menos  nos  inclinamos  á  pensar  así  lo  que  nos  consta  de  la  villa  de  Escalona ;  pues  sabemos 
que  se  le  pasó  con  la  misma  fecha  que  el  Fuero  general  Toledano,  un  tanto  de  él  :  pero  notando  des^ 
pues  el  expresado  Emperador  que  los  muzárabes  de  esta  villa  no  eran  tantos,  que  requiriesen  um  Fuero 
particular  y  separado  del  castellano  como  los  de  Toledo  y  otras  poblaciones ,  mandó  á  los  hermanos 
Diego  y  Domingo  Alvarez  que  tenian  el  mando  de  ella ,  que  la  diesen  nuevo  Fuero  ó  leyes.  Arreglá- 
ronlo brevemente ,  y  lo  dieron  conforme  al  que  se  habia  comunicado  á  los  castellanos  de  Toledo  por 
D.  Alonso  el  VI,  diciéndonos  que  este  era  el  Fuero  del  conde  D.  Sancho.  Es  su  fecha  :  facía  Carta  XI. 
Nonas  Jan.  era  4168  (3). 

También  sabemos  que  el  mismo  Emperador  aforó  á  la  villa  de  Santa  Olalla  al  Fuero  de  Toledo,  por 
privilegio  dado  en  esta  ciudad  á  8  de  los  Idus  de  abril  de  la  era  1 1 62,  el  cual  se  guarda  en  el  archivo 
de  dicha  villa. 


(i)  El  original  de  esta  confirmación  se  guarda  en  el 
archivo  de  la  ciudad ,  y  otro  igual  en  todo  en  el  de  la 
santa  iglesia ,  á  quien  se  entregaría  por  contener  algunos 
capíiolos  pertenecientes  al  clero.  Algunos  de  estos  se 
trasladan  por  Esteban  de  Garibay  (Compendio  HütorUüy 
Kb.  H.  cap.  21.)  Véase  el  informe  de  Toledo  sobre  pe- 
sos y  medidas  {pág.  286.  y  287 )  donde  se  dá  una  noticia 
bastante  completa  de  este  MSS.  y  nuestras  instituciones 
del  derecho  civil  de  Castilla  [Introd.  pág.  12). 

(3)  Distinguense  allí  las  firmas  de  los  vecinos  de  estos^ 
pueblos ,  que  confirmaron  y  aceptaron  este  Fuero ,  de 
las  cuales  algunas  están  en  árabe ,  porque  conservaban 
esta  lengua  .los  muzárabes  cristianos  desde  la  invasión 
de  los  sarracenos.  Talavera  no  conserva  el  original  de 
este  su  fuero  primitivo  de  población  ;  pero  tres  provi- 
dencias ,  que  existen  originales  «i  su  archivo ,  nos  prue- 
ban que  su  gobierno  era  el  mismo  que  el  de  Toledo.  La 
primera  es  de  D.  Alonso  el  Sabio,  dada  en  Toledo  á  27 
de  abril,  era  1292,  en  que  declara,  que  sobre  la  des- 
avenencia que  había  entre  los  alcaldes ,  Sancho  Pérez, 
que  juzgaba  por  el  Fuero  del  Libro  (asi  se  llamaba  el 
código  de  leyes  godas  dado  á  los  muzárabes ) ,  asi  como 
en  Toledo ;  y  Muño  Matheos ,  que  juzgaba  el  Fuero  de  ios 
castellanos ,  asi  como  en  Toledo  en  razón  de  justicia  etc. 
sea  Sancho  Pérez  el  que  únicamente  la  administre.  La 
segunda  providencia,  despachada  en  las  famosas  Cortes 
que  celebró  D.  Sancho  el  IV ,  aun  siendo  infante ,  en  Va- 
fladolid  á  8  de  mayo  de  la  era  1320,  confirma  la  antece- 
dente. La  tercera,  fecha  en  Burgos  á  6  de  marzo,  era  1328, 
por  el  mismo  D.  Sancho,  ya  siendo  rey,  fué  el  fin  de 
estas  contiendas  ;  porque  habiendo  los  caballeros  cas- 
tellanos de  Talavera  citado  á  los  muzárabes  sus  com- 
petidores ante  el  rey  para  defender  sus  fueros  y  privi- 
legios particulares ,  que  se  habian  ultrajado  con  las  dos 
providencias  antecedentes ,  el  mismo  D.  Sancho  cortó 


con  prudencia  y  cordura  estos  debates ,  mandando  en 
ella  que  en  adelante  no  se  distinguiesen  en  aquella  villa 
las  dos  clases  de  muzárabes  y  castellanos ,  sino  qué  to- 
dos indistintamente  se  llamasen  vecinos  de  Talavera, 
entregándoles  para  su  juzgado  y  gobierno  unas  leyes  in- 
diferentes á  los  dos  partidos ,  como  eran  las  del  Fuero 
del  Libro  Juzgo  de  León. 

(3)  En  este  Fuero,  después  del  exordio ,  en  que  ex- 
presan los  hermanos  Alvarez  la  orden  del  Emperador, 
prosiguen  diciendo  :  «Nos  vero  supradicti  Didacus  Al- 

>  varia,  atque  Dominico  Alvariz  daibus  vobis  populato- 

>  ribus  Escalona  pro  foro  proptem  causam  populationis 
1  vestre  vobis,  et  filiis  vestris  sub  tali  conditione  et  po- 

>  pulatione ,  quapopula\it  rex  Avus  •  (puede  ser  que  este 
apellido  signifique  lo  mismo  que  el  de  Vi^o ,  con  que 
se  le  nombra  en  el  prólogo  de  nuestro  Fuero,  y  comun- 
mente por  los  cronistas  é  historiadores).  «Supradicto 
» Rege  (etemam  tribuat  ei  dominus  réquiem ,  amen)  om- 
» nes  castellanos  in  civitate  Tolete ,  et  adhuc  quodpossu- 
•  mus ,  vobis  melioramus.  •  Y  en  la  última  cláusula  re- 
piten :  «Nos  vero  supradicti  Didacus  Alvariz ;  atque  Do- 
»minico  Alvariz  afirmamus  hos  supranominatos  foros 
» vobis  ómnibus  populatoribus  supradicta  Scdona ,  ut 

>  habeaüs ,  et  teneatis  vos  et  filii  vestri  vel  qui  ñierínt  ex 
t  vobis  per  cuneta  sécula  amen  á  Foro ,  sicut  populavit 

>  Rex  Adefonsus  omnes  Castellanos  in  Civitate  Tolete  pro 
» Foro  de  Comité  Dompno  Sancio.» 

Esta  última  cláusula  nos  está  dando  una  prueba  cierta 
(ie  que  el  Fuero  de  Escalona  puede  muy  bien  suplir  la 
falta  del  primitivo  Castellano  de  Toledo ,  dado  por  don 
Alonso ,  y  por  tanto  el  del  conde  D.  Sancho ;  siendo 
digno  de  notarse  aquí  que  esta  Carta-puebla  de  Esca- 
lona se  halla  confirmada  por  D.  Alonso  el  XI,  en  Vafla*" 
úóíiA,  á  24  d€  mayo  del  aiko  13i7, 
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Aumenio»      Pof  este  medío ,  como  hemos  visto ,  se  fué  extendiendo  por  toda  Castilla  la  Nueva  el  Fuero 
de^'Jul"  primitivo  del  conde  D.  Sancho,  que  acaso  por  esta  parte  no  había  recibido  otra  variación, 
drcilmu.  que  la  que  pedirian  las  circunstancias  de  los  castellanos  viejos ,  pobladores  en  la  Nueva  Cas- 
tilla. Volvamos,  pues,  á  considerarlo,  no  como  dado  por  leyes  municipales  á  estos  pueblos,  sino 
como  un  código  legal ,  único  y  general  á  toda  Castilla  la  Vieja ,  y  hallaremos'que  la  primera  vez  que 
se  aumentó  y  varió  fué  también  en  los  dias  del  emperador  D.  Alonso. 

Este  Emperador  juntó  Cortes  en  Nágera ,  era  1176  ó  año  1128.  El  fin  de  ellas  fué  establecer  una 
buena  y  perfecta  armonía  entre  las  diferentes  clases  de  vasallos  de  su  reino,  y  lograr  poner  en  quietud 
los  hijosdalgo  y  ricosomes. 

Por  esta  razón  se  arreglaron  y  publicaron  entonces  varias  leyes  relativas  al  estado  de  los  nobles,  á 
las  cuales  se  unieron  varios  usos  y  costumbres  de  Castilla,  y  juntamente  algunas  fazañas,  cuyo  nom- 
bre se  daba  á  las  sentencias  pronunciadas  en  los  tribunales  del  reino ,  y  que  se  hablan  empezado  á 
recopilar  y  guardar  en  la  real  cámara  desde  el  reinado  de  D.  Alonso  el  VI  (1). 

Una  de  sus  leyes  es  la  que  prohibe  todo  enagenamiento  de  heredad  á  mano  muerta,  que  en  nuestro 
Código  se  trasladó  á  la  /.  2.  tU.  1 .  Ub.  1 .  Otra  de  sus  leyes  principales  fue  establecer  el  modo  de  pro- 
bar la  hidalguía  de  sangre  en  Castilla,  sobre  lo  cual  se  habian  movido  muchos  debates  y  pleitos,  y 
desde  entonces  dimana  la  costumbre  y  uso  de  articular  en  estos  casos  en  los  tribunales  ser  el  que  la 
pretende  hidalgo  de  sí ,  de  padre ,  de  abuelo,  y  de  solar  conocido.de  devengar  quinientos  sueldos ^^2). 

Es  esta  hidalguía  propia  y  privativa  en  Castilla ,  porque  en  León  y  en  las  demás  provincias  donde 
se  ha  observado  el  Fuero  leonés,  solo  es  libre  de  pechos  y  derramas  el  que  tiene  y  mantiene  armas  y 
caballo  con  las  circunstancias  de  sus  fueros.  Esto  prueba  al  mismo  tiempo  que  el  ordenamiento  de 
Nájera  solo  se  hizo  para  Castilla ,  y  no  se  extendió  á  las  provincias  que  formaban  aun  la  corona  de 
León ;  constándonos  también  de  otra  parte  que  los  Fueros  Leonés  y  Gótico ,  según  los  confirmó  don 
Femando  el  Magno  en  el  Concilio  y  Cortes  de  Coyanca ,  se  mantuvieron  en  ellas  sin  alteración  basta 
que  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio  las  comunicó  el  Fuero  Real  (3). 

Nosotros  no  hemos  visto  hasta  el  dia ,  por  mas  que  lo  hemos  solicitado ,  ejemplar  alguno  de  estas 
leyes  de  Nájera ;  cuyo  ordenamiento  se  conoce  desde  entonces  con  los  nombres  de  Fuero  Alfonsino,  por 
razón  del  autor  que  lo  arregló  :  de  Fuero  de  Burgos ,  porque  esta  ciudad  ya  era  entonces  la  capital  de 
toda  Castilla  la  Vieja,  y  como  tal  se  conocia  :  de  Fuero  de  Hijosdalgo ,  porque  todas  sus  leyes  pertenedan 
á  este  estado :  y  de  Fuero  de  Fazañas  y  Alvearios ,  que  vale  tanto  como  Fuero  en  costumbre^  porque  sus 
disposiciones  estaban  arregladas  y  fundadas  en  las  costumbres  antiguas  del  reino.  Compúsose  de  solo 
leyes  numerales,  y  aunque  quizás  escritas  en  latin  como  las  leyes  primitivas  de  D.  Sancho,  se  trasla- 
daron posteriormente  en  romance  :  lo  que  prueban  las  citas  que  de  ellas  hacen  varios  autores. 

Este  Fuero,  que  podemos  llamar  de  Nájera ,  fue ,  como  hemos  visto ,  un  aumento  del  antiguo  Fuero 
Castellano  (4),  y  de  él  tomaron  nueva  forma  los  tribunales  de  Hijosdalgo  de  Castilla,  estableciéndoae 
en  la  corte  y  cámara  del  rey  dos  alcaldes,  que  conociesen  las  causas  de  los  hijosdalgo ,  y  de  quienes 
han  resultado  después  las  que  hoy  se  ven  en  las  chancillerías  del  reino  con  este  mismo  nombre. 

(i)  Así  lo  averigua  el  señor  Cantos  Benitez  en  la  de-  Cortes  de  Nájera ,  no  se  unió  á  las  leyes  del  Fuero  pri- 

dicatoria  de  su  Escrutinio  de  monedas,  n.  81.  mitivo  de  D.  Sancho,  sino  que  cada  uno  formaba  có- 

(2)  Esteban  de  Garibay  ( Comp.  HisL,  cap.  20,  Ub.  12. )  digo  aparte ,  hasta  que  D.  Alonso  el  Noble  mandó  á  los 
inserta  las  leyes  29 ,  68 ,  71 ,  73  y  92  del  Fuero  Viejo  de  ricosomes  de  Castilla ,  año  de  1212,  que  uniesen  los  foe- 
Castilla,  según  la  colección  que  tuvo  ¿  mano,  para  pro-  ros,  costumbres  y  fazañas  que  avian  de  sus  antepasa- 
bar  que  esta  frase  tiene  su  origen  en  que  los  hijosdalgo  dos ;  probando  esta  opinión ,  en  que  en  el  Ordenamiento 
perciben  esta  cantidad  por  cualquier  injuria  que  se  les  de  Alcalá ,  que  hizo  D.  Alonso  el  XI ,  año  1348,  no  se  in- 
haga.  Nosotros  tendremos  mas  oportuna  ocasión  para  serta  ley  alguna  de  aquel  Fuero  primitivo ,  sino  que  todas 
hablar  de  esto  en  una  de  las  leyes  de  nuestro  Fuero,  pertenecen  á  los  hijosdalgos,  cuyas  disensiones  fueron 
donde  se  usa  de  la  misma  locución.  el  objeto  de  las  Cortes  de  Nájera;  sin  embargo  de  que 

(3)  Esta  es  la  regla  6.  del  cap.  6.  del  MS.  del  señor  Es-  dice  D.  Alonso  el  XI  que  se  propone  el  corregir  geuc- 
pmosa.  raímente  lo  que  el  Emperador  hizo  en  Nájera.  Lo  mismo 

(4)  El  señor  Espinosa  (en  su  cüado  MS.,  regla  2.  prueba  una  de  las  cláusulas  del  prólogo  historial  áe 
cap.  6.)  dice  que  este  Fuero  de  Hijosdalgo,  hecho  en  las  nuestro  Fuero ,  como  luego  veremos. 
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Coüsenróse  sin  alleracioii  alguna  hasta  las  Cortes  que  D.  Alonso  el  XI  celebró  en  Alcalá  de  Henams 
año  1348.  Pero  D.  Alonso  el  Noble  intentó  corregirlo  y  ponerlo  en  mejor  orden;  el  cual  hecho  se  re- 
fiere en  las  primeras  cláusulas  del  prólogo  historial  de  nuestro  Fuero ;  las  que  vamos  á  explicar,  por- 
que forman  la  principal  época  del  aumento  del  Fuero  Castellano. 

Consta  en  dicho  prólogo,  que  en  el  dia  de  los  Inocentes  déla  era  1250,  óaño  1212,  el  rey  D.  Alonso 
el  Noble ,  estando  en  el  hospital  de  Burgos ,  que  acababa  de  fundar ,  juntamente  con  su  mujer  doña 
Leonor,  y  en  presencia  del  infante  D.  Enrique,  de  la  reina  de  León  doña  Berenguela ,  de  los  infantes 
D.  Femando ,  I).  Alonso  de  Molina  y  doña  Leonor  sus  hijos  é  hija ;  y  de  los  infanzones,  ricosomes,  y 
señores  principales  del  reino  D.  Gonzalo  Ruiz  Girón ,  D.  Pedro  Fernandez,  D.  Gonzalo  Fernandez,  don 
Guillen  Pérez  de  Guzman ,  y  Ferran  Ladrón ;  otorgó  y  confirmó  á  todos  los  pueblos  de  Castilla  los  pri- 
vilegios ,  exenciones  y  fueros  que  habian  conseguido  del  rey  D.  Alonso  el  VI ,  del  Emperador ,  y  los 
que  él  mismo  les  habia  dado  hasta  entonces. 

Dice  después  el  prólogo,  que  en  el  mismo  dia  y  lugar  mandó  este  rey  D.  Alonso  el  Noble  á  lodos  los 
Ricosomes ,  é  Hijosdalgo  de  Caslilla,  que  recogiesen,  y  uniesen  en  un  escrito  todos  los  buenos  fueros  ,  cos- 
tumbres y  fazanas  que  tenian  para  su  gobierno,  y  que  unidos  en  un  cuerpo^  se  los  entregasen,  para  que  él  cor-- 
rigiese  aqueüas  leyes,  que  eran  dignas  de  enmendarse ,  y  confirmase  las  buenas  y  útiles  al  público. 

Las  continuas  y  largas  guerras  que  se  ofrecieron  en  este  reinado,  como  nos  refieren  los  cronistas  é 
historiadores ,  impidieron  el  que  se  llevase  á  debido  efecto  esta  premeditada  corrección ;  y  así  continúa 
el  dicho  prólogo  :  Por  las  priesas  que  ovo,  quedó  el  pleyto  en  este  estado,  y  se  prosiguió  juzgando  por  el 
Fuero  de  Hijosdalgo,  según  estaba  escrito  en  este  Libro  de  las  Cortes  de  Nágera ,  y  por  las  fazañas  que  en  él 
se  con/enían(1). 

Como  los  hijosdalgo  y  nobles  del  reino  se  hallaban  tan  interesados  en  la  corrección ,  renovación  y 
nuevo  arreglo  de  sus  Fueros,  es  mas  que  verosímil  que  no  descuidasen  el  ir  formando  esta  colección 
de  alvedríos,  costumbres  y  fazañas  de  Castilla,  conforme  á  lo  mandado  por  el  rey  D.  Alonso  el  Noble  :  y 
aun  también  que  se  llegase  á  entregar  ya  formada,  y  que  se  guardase  en  la  cámara  real ,  para  que 
sobre  ella  se  hiciese  la  corrección  premeditada ,  cuando  lo  permitieran  las  armas ,  y  otras  alteraciones 
de  aquel  reinado. 

De  aquí  discurrimos,  no  sin  fundamento,  que  se  originaron  los  varios  extractos  y  colecciones  de 
Fueros  castellanos,  que  á  cada  punto  vemos  en  los  archivos,  y  bibliotecas  públicas,  y  en  las  librerías 
de  hombres  curiosos  :  los  cuales ,  aunque  los  encontremos  rotulados  de  diferente  modo  y  con  un  orden 
distinto  y  número  de  leyes ,  todos  se  conforman  en  no  contener  ley  alguna  de  las  que  se  corrigieron 
en  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  lo  que  prueba  que  se  hicieron  antes;  y  en  insertar  la  ley  í.  til.  7. 
lib.  i.  de  este  Código,  que  hace  memoria  de  que  D.  Alonso  el  Noble  hizo  el  monasterio  de  las  Huelgas 
de  Burgos  en  el  año  de  1 21 1 ;  lo  cual  manifiesta  que  se  escribieron  sus  originales  después  de  este  año. 

También  convienen  todos  los  traslados ,  en  qae  sus  leyes  empiezan  con  las  palabras  :  Esto  es  Fuero  de 
CastieUa ;  con  las  cuales  es  evidente  que  sus  compiladores  quisieron  dar  á  entender  que  cumplían 
exactamente  la  orden  real ,  en  que  se  les  mandaba  recopilar  y  unir  solamente  las  costumbres ,  fueros 
y  alvedríos  de  Castilla. 

De  estos  extractos  solo  podemos  poner  ante  los  ojos  del  público  dos  ejemplares  que  hemos  visto.  El 
primero  es  una  copia  moderna  de  algunas  leyes  de  este  género ,  y  con  las  referidas  circunstancias, 
que  no  llegan  á  ochenta  :  existe  en  el  archivo  de  Monserrate  de  esta  corte  con  el  tít.  de  Fuero  de 
Alvedríos  (en  el  tom.  12.,  lit.  D.)  (2).  El  otro,  que  es  también  una  copia  de  letra  moderna,  y  mas  que 

(1)  Este  es  el  genuino  sentido  de  las  primeras  cláu-  las  cuales  trasladamos  nosotros  en  la  not.  1.  ala  I  1. 

sutes  del  mencionado  prólogo  de  D.  Pedro,  que  varios  tlt.  6.  ¡ib.  B.  de  este  Fuero.  Estas  notas  se  distinguen  allí 

autores  han  encontrado  muy  oscuras  y  confusas  ;  ha-  mismo  de  otras,  que  juzgamos  sean  de  Ambrosio  de 

hiendo  nacido  no  pocos  errores  de  que ,  ó  no  tes  en-  Morales ,  á  cuyas  manos  pasó  después ,  con  notarse  de 

tendieron ,  ó  no  tes  meditaron  como  debían.  pluma  de  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  en  cada  una  de  las 

{2)^Sn  duda  esta  copte  está  sacada  del  original  que  tuvo  primeras  estas  inidalesfl.  P.  G.,  que  dicen  Hernán  Pérez 

Hernán  Pérez  de  Guzman ,  porque  en  ella  se  leen  algu-  Guzman. 
ñas  de  las  notas  que  este,  hombre  sabio  le  puso,  y  una  de 
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el  antecedente ,  se  conserva  en  poder  del  mencionado  Sr.  D.  Fernando  Joaé  de  Velasoo ;  quien  habiéih 
donosia  franqueado,  nos  ha  facilitado  en  dar  aquí  á  los  lectores  una  noticia  completa  de  las  observa- 
ciones que  hemos  hecho  sobre  sus  leyes ,  para  que  con  ellas  se  pueda  formar  idea  de  este  extracto,  y 
se  distingan  en  adelante  este  género  de  escritos. 

Primeramente  observamos  que  su  título,  que  fielmente  trasladado  dice  así  :  Este  es  elUbrOy  quefezo 
el  muy  tK^le  Rey  D.  Ahnso  en  las  Cortes  de  Nagera  de  hs  Fueras  de  Castilla;  demuestra  haberse  escrito 
por  una  mano  poco  exacta,  notando  noble ,  y  Nagera  en  lugar  de  nobre,  y  Najara,  como  constante- 
mente se  escribió,  no  solo  en  los  reinados  del  emperador  D.  Alonso,  y  del  Noble,  sino  tambiea  es 
los  dias  del  rey  D.  Pedro  :  por  tanto  es  regular  que  estas  palabras  sean  añadidas  por  alguno  de  los 
copiantes  modernos,  que  juzgó  equivocadamente  que  era  este  Fuero  el  que  llamamos  Alfonsino^  y  no 
una  colección  de  leyes  sueltas  de  Castilla ,  como  es  en  la  realidad.  Se  hace  evidente  esta  equivocacioB 
con  solo  ver  que  aquí  se  contiene  la  ley  que  hemos  referido  de  D.  Alonso  el  Noble ,  hecha  posterior- 
mente al  año  de  1 21 4 . 

En  segundo  lugar  notamos  que  las  leyes  que  se  trasladan  en  este  extracto  ó  colección  son  4 1 0,  las 
cuales  forman  otros  tantos  títulos  ó  capítulos,  rotulada  cada  una  de  un  epigrafe,  que  en  breve  explica 
lo  que  contiene;  pero  estén  colocadas  tan  sin  orden,  y  poca  unión  de  asuntos,  que  ni  aun  se  ponea 
sucesivamente  las  que  tratan  de  uno  mismo.  Todas  hemos  observado  que  se  incorporaron  en  el  Fuero 
Viejo  de  D.  Pedro,  aunque  con  algunas  variaciones  ligeras  (1)  :  por  tanto  este  MS.  nos  ha  s^do 


( 1 )  La  correspondencia  que  guardan  los  títulos  de  este 

El  tít  38 

,  es  la  ley  4 

,tít4, 

,lib.4. 

extracto  con  las  leyes  del  Fuero  de  D.  Pedro,  es  como 

El  tít  36 , 

es  la  ley  2 , 

tít  8, 

lib.  8. 

se  sigue : 

El  tít.  37 

,  es  la  ley  4 

,  tít2 

,lib.  2. 

El  tít.    1 ,  es  la  ley  1 ,  tít.  3 ,  lib.  1. 

El  tít.  38 

,  es  la  ley  3 

,  títS 

,lib.4. 

El  tít.    2 ,  es  la  ley  2 ,  tít.  3 ,  lib.  1. 

El  tít.  39 

,  es  la  ley  9 , 

tít  8, 

,  lib.  4. 

Eltít.   3,eslaley4,tít.  l,lib.3. 

El  tít  40 

,  es  la  ley  6 

,tít.8 

,lib.  4. 

El  tít   4 ,  es  la  ley  1 ,  tít.  1 ,  lib.  1. 

El  tít  44 

,  es  laley  40 

,tít8 

,lib.  4. 

£1  tít.    S ,  es  la  ley  1 ,  tít.  1 ,  lib.  3. 

El  tít  42 

,  es  la  ley  2 

,tít2 

,lib.2. 

El  tít.    6  ,  es  la  ley  3  ,  tít.  4  ,  üb.  2. 

El  tít.  43 

,  es  la  ley  7 

,títi 

,  lib.  2. 

El  tít.    7  ,  es  la  ley  1  ,  tít.  4  ,  lib.  2. 

El  tit.  44 

,  es  la  ley  8 

,  tít  4 

,  lib.S. 

El  tit.    8 ,  es  la  ley  4  ,  tit.  6 ,  lib.  4. 

El  tít.  48 

,  es  la  ley  2 

,tit.4, 

Hb.  3. 

El  tít.    9  ,  es  la  ley  6 ,  tit.  1 ,  10».  3. 

El  tít  46 

,  es  k  ley  8 

,tít7 

.lib.S. 

El  tít.  40 ,  es  la  ley  3 ,  tít.  2 ,  lib.  4. 

£1  tít  47 

,  es  kk  ley  4 

.  tít  1 , 

lib.  2. 

El  tít.  44  ,  es  la  ley  S ,  tít.  4  ,  lib.  4. 

El  tít  48 

,  es  la  ley  2 

,tít.3 

,lib.2. 

El  tít.  42 ,  es  la  ley  8 ,  tít.  4  ,  Ub.  3. 

El  tít.  49 

,  es  laley  40 

,tít4 

,lib.  8. 

El  tít.  43 ,  es  la  ley  9 ,  tít.  4  ,  lib.  3. 

El  tít.  80 

,  es  la  ley  4 

,  tít.  4 , 

lib.S. 

El  tít.  44  .[es  la  ley  4  ,  tít.  4 ,  lib.  4. 

El  tít.  84 

,  es  la  ley  9 

,  tít4 

,lib.  4. 

El  tít  48,  es  la  ley  2,  tít.  4  ,  lib.  4. 

El  tít  82 

,  es  la  ley  8 

,tít.4 

,lib.8. 

Eltít  46,  es  la  leyS,  tit  3, lib.  4. 

El  tít  83 

,  es  la  ley  2 

,tít4 

,lib.2. 

El  tít  47  ,  es  la  ley  6 ,  tít  4  ,  lib.  3. 

Eltít.  84 

,  es  la  ley  4 

,  tít2 

,lib.8. 

El  tít.  48 ,  es  la  ley  2 ,  tít.  6 ,  lib.  8. 

El  tít.  88 

,  es  la  ley  3 , 

tü.3, 

lib.  2. 

El  tít.  49 ,  es  la  ley  4 ,  tít  4 ,  lib.  8. 

El  tít.  86 

,  es  la  ley  4 

,tít2 

,lib.  4. 

Eltít20,eslaley8,tít  4,Iib.  8. 

El  tít.  87 

,  es  la  ley  4 

,  tít.  8 

,  Iib.2. 

El  tit  24  ,  es  la  ley  4  ,  tít.  6 ,  lib.  8. 

El  tít  88 

,  es  la  ley  2 

,  tít8 

,lib.2: 

El  tít  22 ,  es  la  ley  7  ,  tít  4  ,  Bb.  3. 

Eltít.  89 

,  es  la  ley  5 , 

,tít8 

,lib.i 

El  tít  23 ,  es  la  ley  43,  tít  3 ,  lib.  8. 

El  tít.  60 , 

es  la  ley  8 , 

tít  4 

,  lib.2. 

Eltít24,eslaley46,  tít3,lib.S. 

El  tít.  64 

,  es  laley  6,, 

tít  4 , 

,lib.2. 

Eltít  28,  es  la  ley  3,  tít  3,  lib.  4. 

El  tít  62, 

es  la  ley  4 , 

tít  3, 

lib.2. 

El  tít.  26 ,  es  la  ley  44 ,  tít  3  ,  lib.  8. 

El  tít.  63 , 

es  la  ley  2  , 

tít  6, 

lib.  3. 

El  tít  27 ,  es  la  ley  4  ,  tít  6 ,  lib.  3. 

Eltít.  64, 

es  la  ley  3 , 

tít.  6, 

lib.S. 

El  tít  28 ,  es  la  ley  4  ,  tít  4 ,  lib.  3. 

El  tít.  68 , 

es  la  ley  3, 

tit.  4, 

lib.  3. 

Eltít  29,  es  la  leyS,  tít  4  ,  lib.  4 

El  tít.  66 , 

es  la  ley  44 

,tít.  8, 

Ub.  4. 

El  tít  30 ,  es  la  ley  8,  tít  4  ,  lib.  8. 

El  tít  67 , 

es  la  ley  4 , 

tít  4, 

lib.2. 

Eltít  34  ,  es  la  ley  4 ,  tít  7  ,  lib.  3. 

Eltít.  68, 

es  la  ley  8, 

tít.  3, 

lib.  4. 

El  tít  32 ,  es  la  ley  2 ,  tít  7 ,  lib.  3. 

£1  tít.  69 , 

es  la  ley  6 , 

tít.  2, 

lib.  8. 

El  tít  33 ,  es  la  ley  6 ,  üi.  6 ,  lib.  3. 

El  tít  70 , 

es  la  ley  9 , 

tít  2, 

lib.S. 

El  tít  34, es  la  ley9, tít  4, lib.  8. 

El  tít  74 , 

es  la  ley  6 , 

tit  2, 

lib.  3. 
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para  notar  en  algunos  parajes  ciertas  cosas ,  que  pueden  contribuir  á  la  mayor  ilustración  de  las  leyes 
de  nuestro  Fuero,  porque  se  echa  de  ver  que  en  la  copia  de  ellas  puso  bastante  cuidado  el  amanuense. 

En  tercer  lugar  observamos  que  á  mas  de  las  leyes,  que  de  este  extracto  se  incorporan  en  la  Reco- 
pilación de  D.  Pedro,  trasladándose  con  las  iniciales  :  Esto  es  Fuero  de  Castilla  y  hay  también  otras  en 
esta  Recopilación ,  que  empiezan  con  las  mismas  palabras ,  y  no  son  de  este  extracto  :  de  suerte  que 
según  el  cálculo,  que  sacamos  al  pie,  las  110  leyes  de  este  MS.  forman  108  leyes  de  nuestro  Fuero, 
contando  por  tal  la  ley  12.  tit.  5.  lib.  i .  que  aunque  no  empieza  en  la  Recopilación  que  publicamos 
con  las  palabras  referidas,  corresponde  al  tft.  98.  del  enunciado  MS.  De  aquí  puede  inferirse  muy  bien, 
que  las  demás  leyes  de  este  género,  que  en  nuestro  Código  se  hallan ,  ó  fueron  costumbres,  usos ,  ó 
fueros  establecidos  después  de  los  tiempos  del  rey  D.  Alonso  el  Noble,  ó  renovados  aquí  por  el  mismo 
rey  D.  Pedro  de  los  antiguos,  que  tal  vez  se  habian  olvidado  en  Castilla;  á  no  ser  que  digamos  (y 
quizás  es  lo  mas  cierto)  que  este  segundo  extracto  está  falto ,  como  evidentemente  lo  está  el  primero. 

En  cuarto  lugar  notamos  que  entre  las  leyes  que  hay  de  mas  en  nuestro  Código  respecto  de  este 
MS.  es  bien  particular  la  ley  6.  Ht.  4.  lib.  2.  la  cual  hace  memoria  de  un  decreto  que  publicó  el  Santo 
rey  D.  Femando,  luego  que  ganó  de  los  moros  á  Sevilla  año  1248;  y  esto  prueba  que  el  original  dé 
este  MS.  se  hizo  antes  de  éste  tiempo ,  y  por  consiguiente  también  cien  años  antes  del  Ordenamiento 
de  Alcalá. 

De  todo  lo  dicho  hemos  de  sacar  esta  consecuencia  :  que  estos  dos  MSS.  se  han  de  referir  como 
hechos  originalmente  en  los  dias  de  D.  Alonso  él  Noble,  con  ocasión  de  obedecer  los  hijosdalgos  de 
Castilla  el  mandamiento  que  este  rey  les  dio  año  de  1212,  estando  en  su  hospital  de  Burgos ,  y  des- 
pués de  haber  confirmado  á  toda  Castilla  los  fueros  y  esenciones  que  tenian  de  población ,  y  que  lla- 
maban propiamente  Cartas-Pueblas  (1). 

Siguen  las  cláusulas  del  prólogo  de  D.  Pedro  relacionando  la  historia  del  Fuero  de  Hijosdalgo  ,  y 
dicen  que  D.  Alonso  el  Sabio,  nieto  de  D.  Alonso  el  Noble ,  dio  en  Burgos,  era  1293,  ó  año  1255,  á 
los  concejos  de  Castilla  el  Fuero  del  Libro ,  bajo  cuyo  nombre  entendemos  el  Fuero  Real :  obra  que 
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El  tít  100  ,  es  la  ley  3 ,  tít  1 ,  bb.  5. 

El  tít.  101 ,  es  la  ley  1 ,  tít.  1 ,  lib.  5. 

El  tít  102  ,  es  la  ley  1  ,  tít.  2 ,  lib.  5. 

El  tít.  103 ,  es  la  ley  2 ,  tít.  2  ,  lib.  5. 

El  tít.  104  ,  es  la  ley  4 ,  tít.  4 ,  üb.  4. 

El  tít.  105  ,  es  la  ley  9  ,  tít.  1 ,  lib.  2. 

El  tít.  106 ,  es  la  ley  única,  tít.  3,  lib.  3. 

El  tít  107  ,  es  la  ley  4 ,  tít.  8 ,  lib.  2. 

El  tít.  108 ,  es  la  ley  3  ,  tít.  4 ,  lib.  4. 

El  tít.  109 ,  es  la  ley  15 ,  tít.  3 ,  lib.  6. 

El  tít.  110 ,  es  la  ley  7  ,  tít  6 ,  lib.  3. 
(1)  Podemos  también  decir  que  es  del  género  de  es- 
tos MSS.  el  que  se  guarda  en  la  Real  Biblioteca  de  París 
con  el  título  El  Fuero  de  los  Hijosdalgo  de  Castilla.  Este 
cuaderno  es  cierto  que  está  muy  incompleto,  y  que  no 
puede  ser  un  extracto  del  Fuero  de  D.  Pedro  ^  como 
juzga  el  autor  del  informe  de  Toledo  sobre  pesos  y  me- 
didas, pág.  270.  not.  120.  porque  equiparándose  allí  con 
el  MS.  original  de  Hernán  Pérez  deGuzman ,  el  cual  hemos 
probado  que  es  del  tiempo  de  D.  Alonso  el  Noble ,  tam- 
bién este  deberá  ser  de  aquel  tiempo.  Iguahnente  cree- 
mos que  sea  de  este  tiempo  la  colección  de  leyes  de 
Castilla,  que  cita  Argote  de  Molina  (en el  Catálogo  de  los 
MSS.  que  pone  á  la  frente  de  su  Historia  de  la  nobleza 
de  Andalucía),  dándole  equivocadamente  el  título  de 
Fuero  de  las  fazanas  del  conde  D.  Sancho,  porque  en 
aquel  tiempo  aun  no  se  habian  recopilado ,  como  he- 
mos (ficho. 
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habiéndose  hecho  en  su  principio  para  darla  por  Fuero  municipal  á  algunas  ciudades  del  reino»  coaia 

se  ejecutó  en  los  tres  anos  antecedentes ,  y  primeros  del  reinado  de  dicho  D.  Alonso  el  Sabio,  ya  en 

el  do  1 253  juzgó  este  rey  que  seria  muy  del  caso  hacerla  general^  y  única  en  todos  sus  dominios,  para 

que  con  ella  se  anulasen  los  fueros  municipales ,  y  dejasen  de  ser  regla  y  norma  de  los  tribunales  de 

Castilla, 

Sintieron  desde  luego  los  nobles  e  hijosdalgo  castellanos,  el  que  por  esta  disposición  se  les  despo- 
jase de  sus  antiguas  leyes ,  y  aunque  lo  resistieron  desde  aquel  instante,  según  nos  prueba  el  empeño 
que  formaron  de  restituirse  á  sus  fueros  y  esenciones,  parece  no  hicieron  el  último  esfuerzo  hasta 
cerca  el  año  de  1270.  En  este  año  se  vio  precisado  D.  Alonso  á  juntar  Cortes  en  Burgos  para  aquietar 
el  estado  noble  de  Castilla,  el  cual  se  hallaba  ya  amotinado,  y  conjurado  contra  la  magestad  en  la 
villa  de  Lerma.  Llamóles  el  Rey  á  su  corte ;  pero  ellos ,  temiendo  su  poder,  tomaron  la  determinacioii 
de  acuartelarse ,  y  pertrecharse  bien  en  esta  villa ,  y  desde  allí  responder ,  y  tratar  su  causa  y  ofensa 
con  el  Rey. 

Hubo  de  una  parte  y  otra  bastantes  motivos  de  resentimiento ,  hasta  que  D.  Alonso,  convencido  de 
las  fatales  consecuencias  que  amenazaban  á  sus  estados ,  durando  mas  tiempo  una  división  y  separa- 
ción tan  notable ,  determinó  oírlos  con  quietud  y  condescender  á  sus  peticiones.  Fueron  estas  presen- 
tadas en  Burgos  por  los  procuradores  de  la  nobleza  castellana,  según  largamente  se  refiere  en  la  cró- 
nica de  este  Rey  [escrita  por  Hernán  Swichez  de  Tobar  y  cap.  23) ,  reduciéndose  todas  á  suplicar  en  parti- 
cular la  enmienda  de  algunos  de  los  agravios  que  muchos  de  los  ricosomes  de  Castilla  hablan  recibido 
de  D.  Alonso  sobre  sus  tierras  y  señoríos ,  y  en  general  á  pedir  que  se  les  volviese  so  antiguo  Fuero, 
conforme  lo  gozaban  en  los  tiempos  de  D.  Alonso  el  Noble,  y  de  su  Santo  padre  D.  Femando. 

Dicha  crónica  nos  informa  que  el  Rey  respondió  á  las  primeras  peticiones  de  agravios  con  poco  áni¡no 
de  enmendarlos,  porque  no  convenia  así  á  los  designios  é  intereses  de  su  gobierno ,  que  desde  el  dia 
de  su  coronación  se  habia  conocido  opuesto  á  los  aumentos  y  esenciones  de  la  nobleza  castellana ; 
pero  al  cabo  vino  en  otorgar  y  prometer  la  restitución  de  tierras  á  los  agraviados,  bien  que  no  tuvo 
efecto  en  el  todo ;  pero  sí  fue  concedida ,  y  se  vio  lograda  perfectamente  la  restitución  de  los  hijos- 
dalgo de  Castilla  á  sus  antiguas  leyes. 

Verificóse  esta  gracia  en  el  mes  de  noviembre  ,  dia  de  S.  Martin,  de  la  era  \SñO ,  ó  año  1272  ,  como 
dice  nuestro  prólogo ,  que  es  adonde  únicamente  se  hace  memoria  de  su  fecha  fija ,  y  es  regular  que 
con  esta  misma  se  despachase  carta  y  privilegio,  solemnizado  según  costumbre,  eíi  que  se  restituía á 
los  hijosdalgo  su  Fuero  CasteUatio  en  el  estado  que  lo  lleíamos  referido ,  para  que  ellos  y  sus  vasallos  fuesen 
juzgados  por  solas  sus  leyes;  volviéndose  desde  luego  á  crear  de  nuevo  en  la  cámara  del  rey  las  plazas 
de  alcaldes  de  hijosdalgo ,  las  cuales  es  muy  verosímil  que  con  la  cesación  de  sus  Fueros  hubiesen 
estado  suspensas  los  mismos  diez  y  siete' años,  que  mediaron  desde  la  publicación  del  Fuero fieai 
hasta  la  renovación  del  Fuero  de  Hijosdalgo. 

Expresa  después  el  Prólogo  que  mundo  á  los  de  Burgos  que  juzgasen  por  el  Fuei'o  Viejo ,  ansi  como  so- 
lien;  en  esta  cláusula  se  nos  da  á  entender  que  se' renovó  entonces,  no  solo  el  Fuero  de  Hijosdalgo 
que  llamamos  Alfonsino  (1);  sino  que  también  se  restituyó  á  toda  Castilla  el  Fuero  Castellano,  ó  ge- 
neral de  la  Provincia ,  que  tenia  desde  el  tiempo  del  conde  D.  Sancho ,  anulándose  del  todo  el  Fuero 
del  Libro,  ó  Fuero  Real.  Y  sin  duda  se  hizo  precisa  esta  providentia  ;  porque  habiéndose  considerado 
siempre  el  Fuero  de  Hijosdalgo ,  según  el  arreglo  de  las  Cortes  de  Nájera ,  como  una  parte  del  Fuero 
primitivo  de  Castilla ,  era  indispensable  que  vuelto  aquel  á  su  antiguo  estado ,  se  restituyese  también 
este. 

Concluyamos,  pues,  en  que  en  el  dia  de  S.  Martin  del  año  1272,  recobró  toda  su  fuerza  y  vigor 
el  Fuero  primitivo  de  Castilla ,  volviéndose  desde  entonces  á  observar  en  todos  los  Concejos  de  ella 
(esto  es,  en  todos  sus  Tribunales  y  Juzgados),  de  donde  se  habia  separado  con  la  publicación  del  Fue- 
ro Real  diez  y  siete  años  antes. 

(1)  Esta  cláusula  prueba  la  conjetura,  que  hemos  he-     pues  á  no  ácr  asi,  bastaba  la  primera  orden,  y  no  repe- 
cho de  que  el  Fuero  ú  Ordenamiento  de  N^era  correiia     liria  á  Rurgos,  capital  de  la  Gastília. 
separado  del  Fuero  Castellano  del  tiempo  de  D.  Sancho ; 
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Esta  general  aceptación  del  Fuero  Real,  que  no  pudo  conseguir  D.  Alonso  el  Sabio  en  Castilla ,  se 
logró  en  las  demás  Provincias,  que  componían  el  resto  de  su  Reino,  porque  á  lo  menos  las  de  León, 
Galicia,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Badajoz,  Baeza  y  el  Algarve,  adoptaron  desde  luego  y  sin 
resistencia  el  Fuero  Real.  Con  esta  sabia  política  preparó  este  Rey  los  ánimos  de  los  que  las  habita- 
ban ,  para  que  recibiesen  después  sin  contradicción  las  Siete  Partidas ;  las  cuales  habia  intentado  ha- 
cerlas únicas  y  generales  en  todos  sus  estados. 

Pudiéronse,  pues,  publicar  por  la  primera  vez  en  esta  parte  de  la  Monarquía  de  España  en  el 
año  1260  (si  damos  fe  á  la  Crónica  de  este  Rey)  cap.  9 ;  pero  como  luego  conocieron  sus  pueblos  que 
se  habia  formado  este  Código  para  borrar  la  memoria  de  los  Fueros  de  Población  y  Conquista  á  que 
estaban  asidos  fuertemente,  quizás  llevados  del  ejemplo  de  los  castellanos,  que  como  hemos  visto  se 
hallaban  por  estos  años  resistiendo  el  Fuero  Real,  no  queda  duda  de  que  empezarían  también  aque- 
llos á  resistir  las  Partidas ,  contradiciéndolas  en  cuanto  se  opondrían  á  algunas  de  sus  leyes  munici- 
pales. 

Lo  cierto  es,  que  la  poca  subsistencia  y  valimento  que  tuvieron  Ids  leyes  de  las  Siete  Partidas  en 
las  provincias  que  hemos  numerado,  aunque  admitamos  la  referida  publicación  hecha  en  el  año  1260, 
se  puede  muy  bien  deducir  de  la  ley  1 ,  cap.  28,  del  Ordenamiento  de  Alcalá  de  13 18,  donde  D.  Alonso 
el  XI  publicó  nuevamente  este  Código  corregido  y  enmendado  considerablemente.  Expresa  esta  misma 
ley,  que  á  las  Partidas  solo  se  les  dé  valimento  después  de  los  fueros  municipales  de  población,  y  que 
estos  sean  observados  después  de  las  leyes  de  aquel  Ordenamiento. 

Esta  cláusula  está  indicando  que  el  motivo  de  no  haberse  admitido  antes  el  libro  de  las  Siete  Par- 
tidas generalmente  en  España  fue  el  que  se  quisieron  hacer  sus  leyes  únicas  en  el  reino;  porque  á 
mas  de  convencerlo  así  el  que  consta  evidentemente,  que  con  este  ánimo  las  habia  formado  D.  Alonso 
el  Sabio,  también  se  prueba  esto  de  no  haberlas  resistido,  cuando  en  este  año  de  1348  las  publicó 
D.  Alonso  el  XI  enmendadas,  y  como  leyes  que  tienen  solo  valimento  después  de  los  Fueros  de  Po- 
blación y  Conquista. 

Hemos  parado  la  consideración  en  estas  cosas  para  que  entendamos  que  por  haberse  publicado  las 
Partidas  en  las  Cortes  referidas  de  Alcalá  de  1348  no  decayeron  en  parte  alguna  de  su  observancia 
las  leyes  del  Fuero  Castellano.  Este  cuerpo  legal,  tal  como  se  habia  conservado  en  Castilla  la  Vieja 
después  que  se  restituyó  y  confirmó  á  sus  pueblos  por  D.  Alonso  el  Sabio  año  de  1272,  mereció  ser 
el  objeto  del  mencionado  Ordenamiento  de  Alcalá,  en  donde  sin  duda  se  formalizó  la  primera  y  legí- 
tima publicación  de  las  Partidas.  No  en  una ,  sino  en  muchas  de  sus  leyes,  se  refieren  los  libros,  y 
códigos  legales,  que  se  guardaban  en  la  Cámara  del  Rey,  para  que  por  ellos  juzgase  este  tribunal, 
único  entonces  en  el  reino;  y  en  todas  se  numera  entre  ellos  el  Fuero  de  AlcedríoSy  de  Hijosdalgo,  de 
Costumbres  y  usos  Castellanos,  con  cuya  variedad  de  nombres  hemos  observado  que  se  empezó  á  cono- 
cer desde  el  tiempo  del  emperador  D.  Alonso. 

Particularmente  el  Fuero  Alfonsino ,  ó  de  Hijosdalgo  de  Castilla ,  que  se  corrigió  por  este  Empe- 
rador en  las  Cortes  de  Nájera  del  año  1176,  como  hemos  visto,  fue  uno  de  los  cuidados  que  el  ex- 
presado D.  Alonso  el  XI  tuvo  en  estas  Cortes  de  Alcalá.  Sus  leyes ,  como  de  un  asunto  grave  y  de  la 
mayor  consideración  en  aquel  reinado,  ocupan  en  el  Ordenamiento  referido  todo  el  cap.  32  y  últ., 
llegando  al  núm.  de  57,  y  distinguiéndose  de  los  demás,  ya  por  su  objeto,  ya  también  por  su  epí- 
grafe ,  que  es  el  siguiente  : 

«CAP.  32. 

»  De  las  cosas  que  el  Rey  D.  Alfonso  en  las  Corles  de  Alcalá  tiró ,  é  mandó  guardar ,  é  de  las  cosas 
»  que  el  Emperador  D.  Alfonso  figo  en  las  Cortes  de  Najara  (1).» 


(1)  Insertaríamos  de  buena  gana  en  este  lugar  todas  carse  todo  el  Ordenamiento  de  Alcalá  conforme  á  un 

las  leyes  de  este  capitulo  ala  letra,  para  que  sirviesen  ejemplar  correctísimo  cotejado  con  otros  antiguos  y 

de  ilustración  á  lahistoria  de  nuestro  Código  Castellano,  apreciables ,  á  fin  de  hacer  su  edición  bajo  el  mismo 

y  por  ellas  se  luciese  visible  el  aumento  y  coiTeccion  plan  que  esta,  y  dirigirla  á  la  x)ayor  utilidad  del  público. 

que  recibió  entonces,  si  no  estuviese  pronto  pai*a  publir  Entretanto,  para  no  privar  i  /  s  curiosos  del  todo  de  es- 
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Esta  fue  la  época  mas  notable  del  Fuero  de  Hijosdalgo.  D.  Alonso  el  XI,  atendiendo  á  las  circuns- 
tancias de  su  tiempo,  se  esmeró  en  que  no  se  omitiese  cosa  alguna  de  aquellas,  que  podian  estable" 
cer  la  mejor  armonía ,  y  correspondencia  entre  la  magestad  real,  y  el  poder  de  los  nobles.  Pusiéronse 
en  mejor  orden  las  leyes  de  los  desafios ,  ó  rieptos  entre  hijosdalgo ,  cuya  costumbre  es  antiquísima 
en  nuestra  España.  Se  corrigieron  los  excesos  que  los  señores  cometían  sobre  sus  vasallos  labradores, 
y  solariegos.  Se  atajaron  con  las  leyes  mas  serias  los  levantamientos  y  asonadas  que  á  cada  punto  cons- 
ternaban el  reino,  fomentadas  por  los  nobles  y  poderosos  malcontentos.  Se  ordenaron  las  elecciones 
de  Prelacias,  y  los  límites  de  las  jurisdicciones  de  abadengo,  para  que  no  contrarestasen  la  de  rea- 
lengo. Se  arregló  en  fin  la  administración  de  justicia  en  los  lugares  de  Señorío ,  así  solariego ,  como 
de  b^etria ,  despojándoseles  de  aquella  extremada  libertad ,  con  que  sin  oposición ,  y  cuasi  con  un 
desafuero  de  tiranía ,  é  independencia,  se  habia  ejercido  hasta  entonces. 

A  esta  época  hemos  de  referir  también  el  segundo  aumento  notable  de  nuestro  Fuero  Castellano; 
pero  con  la  advertencia ,  que  las  Leyes  del  Ordenamiento  de  Alcalá  no  fueron  desde  entonces  las  úni- 
cas que  compusieron  este  Fuero ;  sino  que  quedaron  en  su  fuerza  y  valor  muchas  de  las  de  antes, 
tanto  por  lo  que  respeta  á  los  usos  y  costumbres  de  Castilla  en  general,  como  á  lo  que  pertenecía  pri- 
vadamente al  estado  de  los  nobles  y  prelados. 


tas  leyes,  damos  aquí  una  noticia  breve  de  lo  que  cada 
una  de  ellas  contiene,  á  excepción  de  las  que  se  hallan 
insertadas  en  el  Código  que  publicamos,  y  cuya  corres- 
pondencia notamos  en  sus  respectivos  lugares,  de  don- 
de puede  sacarse.  Las  que  no  se  incorporan  aquí,  son 
lajs  siguientes : 

Ley  1.  Se  prohiben  las  asonadas  y  levantamientos,  y 
se  manda  á  los  hijosdalgo  que  guarden  las  treguas  que 
pusiere  el  rey. 

Ley  2.  Handa  que  pechen  el  cuatro  tanto  del  daño 
que  hicieren  los  que  vinieren  á  las  asonadas ;  y  sobre 
esto  qve  los  merinos  hagan  pesquisa. 

Ley  4.  Que  nadie  acuse  á  otro  de  traidor,  ó  aleve, 
antes  de  manifestarlo  al  rey. 

Ley  5.  Pone  pena  de  muerte  al  traidor. 

Ley  6.  Habla  de  las  tres  especies  de  treguas. 

Ley  12.  Dispone  que  si  á  los  de  las  encartaciones  no 
se  les  guardan  las  posturas  ó  pactos,  pueden  tomar  otro 
seik>r. 

Ley  13.  Que  no  se  puede  tomar  el  solar  al  solariego, 
pagando  sus  derechos. 

Ley  14.  Que  los  bienes  de  los  solariegos ,  que  sean 
del  abadengo,  no  puedan  ser  llevados  á  otro  señorío 
salvo  por  casamiento. 

Ley  16.  Que  el  derecho  y  naturaleza  de  las  mujeres 
en  las  behetrías  pasen  á  sus  maridos  hijosdalgo. 

Ley  26.  Que  los  solariegos  no  se  puedan  tomar  be- 
hetrías. 

Ley  27.  Que  si  los  solariegos,  ó  los  de  behetría,  ven- 
den algunas  heredades  por  deuda,  solo  las  puedan  com- 
prar los  del  mismo  solar  ó  behetría. 

Ley  31.  Que  ningún  fijodalgo  no  reciba  behetría  don- 
de no  es  natural. 

Ley  34.  Que  los  labradores  que  se  hallen  desafora- 
dos, deben  quereDar  al  merino  del  rey. 

Ley  41.  Que  el  rey  nombre  los  jueces ,  ó  bien  los 
señores,  que  tengan  privilegio  para  ello,  ó  posesión  in- 
memorial. 


Ley  42.  Pone  las  eireanstandas  que  impiden  el  Mr 
juez. 

Ley  43.  Que  el  siervo  no  sea  juez. 

Ley  44.  Que  sea  el  juez  mayor  de  veinte  años* 

Ley  45.  Que  el  rey  solo  nombre  merinos. 

Ley  47  y  48.  Establecen  que  las  minas  y  salinas  son 
del  rey. 

Ley  49.  Que  se  guarden  los  ceBoaÍBOs  de  las  tenas. 

Ley  50.  Que  nadie  se  apodere  de  las  naves  que  se 
perdieren  por  naufragio. 

Ley  51.  Que  no  se  prendan  los  navios  forasteros. 

Ley  52.  Que  nadie  tenga  encomienda  en  lo  abadengo. 

Ley  63.  Une  no  se  prendan  las  reliquias  y  alhajas  de 
las  iglesias. 

Ley  54.  Que  los  merinos  no  toman  yantares  siao  una 
vez. 

Ley  55.  Que  el  yantar  del  rey  sean  600  maravedís. 

Ley  56.  Que  los  hijosdalgos,  pasados  tres  meses ,  no 
deban  servir  por  el  sueldo  que  reciben. 

Ley  57.  Que  el  rey  confirme  las  elecciones  de  los 
obispos. 

Algunos  han  creido  que  en  esta  cap.  32.  se  corriga 
también  el  Fuero  Antiguo  Castellano ,  que  llamamos  de 
D.  Sancho,  porque  juzgan  que  en  el  Ordenamiento  de 
Nájera  se  comprendía  igualmente  que  el  Fuero  de  Hijos- 
dalgo ;  pero  habiéndose  demostrado  ya  que  en  las  Cortes 
de  Nájera  solo  se  corrigieron  las^  leyes  que  perteneciand 
fuero  de  los  nobles ,  y  que  este  corrió  desde  entonces 
en  cuaderno  aparte  del  de  D.  Sancho,  propio  al  es- 
tado general  de  CastSla ,  se  hace  evidente  el  epígrafe 
del  cap.  32.  del  Ordenraaento  de  Alcalá,  y  la  razón  por-< 
que  en  todo  él  no  se  contiene  ley  alguna  que  se  refiera 
á  la^  primitivas  y  generales  del  conde  D.  Sancho.  Asi 
lo  observa  el  mencionado  Espinosa  ( en  su  MS.,  regla  3 ) ; 
aunque  hemos  de  advertir  que  en  los  otros  capítulos  de 
este  Ordenamiento  se  corrigen  y  enmiendan  algunas  le* 
yes  del  Fuero  de  Castilla* 
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De  las  leyes,  pue9,  del  Fuero  del  coadeD.  Sancho,  délas  Cortes  de  Nájera ,  y  de  las  JTduül'ée 
qqe  se  coDÜenen  en  todo  el  Ordenanüento  de  Aloalá ,  formó  su  Código  ó  recopilación  el  ^'  ^bHeVm^!*  '"^' 
rey  D.  Pedro  llamado  el  Justiciero.  Movióse  sin  duda  á  su  formación  con  el  mismo  fin  que  su  padre 
habia  emprendido  la  pesquisa  ó  averiguación  de  las  Merindades  de  Castilla ;  la  que  no  pudieado  com«- 
pletarse  en  sus  dias,  su  hijo  D.  Pedro  mandó  que  se  finalizase,  para  que  se  pusiesen  eu  claro  las  tres 
jurisdidones  de  realengo ,  abadengo  y  señorío. 

En  efecto  el  Becerro  de  Behetrías  se  iicabó  de  formar  en  el  año  4353,  habiéndose  empezado  en  el 
de  4340,  según  consta  de  nuestro  MS.,  y  luego  en  el  de  4356  se  arregló  esta  Recopüacion  de  Leyes 
Castellanas ,  para  que  no  solo  los  pueblos  pesquisados ,  y  que  formaban  la  antigua  Castilla  (cuasi  con 
la  misma  estension  que  la  hemos  dado  anteriormente),  se  gobernasen  y  rigiesen  por  ella,  y  mas  fácU-^ 
mente  supiesen  las  leyes  de  sus  Fueros;  sino  para  que  también  sirviesen  de  leyes  á  las  demás  provincias 
de  la  corona,  á  quienes  con  la  conquista  se  habia  comunicado.  Consta  esto  expresamente  del  Prólogo 
que  vá  á  su  frente,  y  que  con  este  motivo  se  dividió  en  cinco  libros,  y  estos  en  varios  títulos ,  que 
contienen  cierto  námero  de  leyes.  Llamóse  por  su  compilador  el  FUEBO  VIEJO  DE  CASTILLA,  por-^ 
que  en  él  se  recopilaron  todas  las  leyes  de  Castilla,  que  traían  su  orí§^  de  los  tiempos  antiguos  & 
viejos  del  conde  D.  Sancho. 

Su  formación  no  fue  acompañada  de  algún  Decreto  Real,  que  mandase  guardar  sus  8«t«fWBumiorid«<i 
leyes,  como  se  practicaba  con  otros  códigos  dviles;  porque  como  en  este  solo  se  dispusÍMt>n  bajo 
cierto  método  y  unión  aquellas  leyes,  que  sin  orden  alguna,  y  en  diversos  cuerpos  ó  cuadernos  se  ha^ 
liaban  esparcidas,  no  era  necesaria  esta  solemnidad  :  que  solo  se  considera  indispensable,  cuando  se 
añaden  ó  aumentan  nuevas  leyes ,  ó  cuando  las  que  se  colocan  en  el  nuevo  código  están  sin  obs^*- 
varse  en  el  todo  ó  en,  parte.  Decimos  esto  porque  habrá  quizás  alguno,  que  oponiendo  la  fislta  de  esta 
solemnidad,  pretenda  probar,  que  nuestro  Código  no  está  adornado  de  aquella  autoridad  legítima  con 
que  los  demás  cuerpos  legales  se  han  publicado ;  y  que  por  tanto  no  deben  traerse  sos  leyes  para  prue- 
ba y  alegación  en  los  trib^nales  del  r^no. 

Este  modo  de  opinar  no  puede  admitirse  á  vista  de  haberse  formado  el  Fu^o  Viejo  de  CastUla  por 
un  rey  de  España,  reconocido  universalmenle  por  tal,  y  cuya  legitimidad  ninguno  hasta  ahora  ha  ne^ 
gado.  A  mas,  ¿no  sería  eso  propiamente  decir  que  estas  leyes  son  auténticas  en  sus  ftientes,  y  no  en 
esta  Recopilación ,  que  solo  se  difer^icia  de  aquellas  en  el  órd^i  y  método  de  sus  partes?  Ninguno 
podrá  decir  que  los  ordenajnientos  de  Cortes,  que  se  distinguen  del  cuaderno  de  las  peticiones,  que 
el  reino  hace  á  su  soberano  al  tiempo  de  celebrarlas ,  solamente  en  el  método  y  orden  de  sus  leyes, 
tengan  menos  autoridad  y  valimiento  que  aquel.  La  alegación  de  los  capítulos  de  estos  Ordenamientos 
será  siempre  atendida  ra  los  tribunales  del  reino  :  en  ellos  fundarán  las  partes  su  derecho,  y  harán 
prueba  de  ley  real,  sin  embargo  de  que  en  muy  pocos  de  dttos  se  lee  á  su  frente  decreto  alguno  de 
obediencia  y  autorización. 

Si  el  Fuero  Yi^  de  Castilla  se  hubiese  recopilado  por  estudio  particular  de  algnn  toteado  de  aquel 
tiempo,  no  interviniendo  la  autoridad  real,  como  han  examinado  algunos  que  sucedió  eon  el  Orde^ 
namiento  de  Montalvo,  se  podria  entonces  con  alguna  apariencia  de  razón  impugnarse  su  autoridad, 
particularmente  por  lo  que  respeta  á  la  legación  de  sus  leyes  en  los  juzgados ;  pero  habiéndosenos 
dado  y  comunicado  con  un  testimonio  incontrastable  de  que  fue  D.  Pedro  su  legítimo  compiladcM*,  ha- 
ciéndolo con  el  buen  fin  de  focilitar  á  los  magistrados  y  subditos  suyos  el  estudio  de  las  leyes  de  Cas- 
tilla :  ¿qué  razón  habrá  para  dudar  de  la  autoridad  de  este  Código? 

Pero  ya  que  hemos  empezado  á  dar  oidos  á  los  que  no  están  bien  con  la  publicación  de  este  género 
de  MSS.  prosigamos  admitiendo  sus  reparos,  para  que  del  convencinñento  de  ^os  resulte  mas  bien 
probada  la  autoridad  del  Fuero  Viejo  de  Castilla. 

Sea  en  hora  buena  cierta,  dirán  algunos,  la  formación  de  esta  Recopilación  :  compóngase  de  las 
leyes  que  decimos  :  ¿pero  podrá  negarse  que  la  poca  memoria,  que  este  Código  ha  merecido  á  los  his- 
toriadores, sea  un  motivo  convincente  para  sospechar  de  su  legitimidad?  ¿Qué  historiador,  qué  cro- 
nista español  cita  las  leyes  del  Fuero  de  Castilla  por  esta  recopilación?  Los  que  escribieron  la  vida  y 
hechos  del  rey  D.  Pedro,  ¿dónde  refieren  la  formación  4e  este  Código?  ¿Qónde  al^gmatá  lo  menoii 
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alguna  de  sus  leyes?  ¿No  nos  cuentan  todos  las  circunstancias  de  las  Corles  de  Nájera,  y  de  las  de  Al- 
calá, según  nos  hacen  al  caso?  Pues  si  la  Recopilación  de  D.  Pedro,  hecha  en  el  año  1356,  fuese  tan 
constante  como  decimos,  ¿estos  hombres  grandes  nos  privarían  de  un  hecho  tan  notable?  A  mas,  si 
la  formación  del  Becerro  de  Behetrías  tuvo  cuasi  el  mismo  fin  que  la  de  esta  Recopilación  :  ¿por  qué 
mencionan  los  mas  de  ellos  la  primera ,  y  ninguno  habla  de  la  segunda? 

La  razón  que  tenemos  para  no  hacernos  fuerza  estos  argumentos  es ,  que  el  silencio  de  los  historia- 
dores y  cronistas  de  España  no  puede  disminuir  en  parte  alguna  el  crédito  de  un  monumento,  que 
tiene  á  favor  de  su  autoridad  unas  pruebas  tan  claras  como  las  de  este  Código.  Este  silencio,  ó  puede 
provenir  de  la  vanidad  que  tienen  algunos  en  solo  producir  los  testimonios  de  mayor  antigüedad ,  y 
así  solo  citaron  las  leyes  de  las  colecciones  anteriores ;  ó  puede  dimanar  también  de  que  ignorando, 
ó  no  habiendo  visto  esta  Recopilación,  no  pudieron  hacer  memoria  de  ella. 

Al  que  menos  ha  leido  con  alguna  reflexión  nuestras  historias ,  no  se  oculta  lo  poco  que  debe  á  sus 
autores  la  jurisprudencia  Española.  Un  hecho  el  mas  simple  y  sencillo  les  merece  tal  vez  la  mayor 
atención;  pero  la  formación  de  un  código  legal,  la  publicación  de  un  ordenamiento ^  la  corrección, 
aumento  ó  recopilación  de  una  parte  legislativa  ha  sido  siempre  para  ellos  un  asunto  mirado  como  de 
poca  importancia. 

Todos  estamos  doliéndonos  de  lo  mucho  que  se  ignora  la  historia  de  nuestra  jurisprudencia ,  y  no 
acabamos  de  conocer  que  el  olvido  de  nuestros  historiadores  y  cronistas ,  único  auxilio  para  saber  lo 
que  aconteció  en  los  tiempos  pasados,  es  la  raiz  y  causa  de  lo  poco  que  sabemos  de  este  estudio  tan 
noble.  Los  Fueros  Municipales ;  los  cuadernos  de  Cortes ;  las  Respuestas  á  sus  peticiones ;  los  Ordena- 
mientos Reales ;  y  Leyes,  que  de  resulta  de  ellas  se  formaron ;  todas  estas  preciosas  fuentes  de  nuestro 
Derecho  están  comidas  del  polvo  y  de  la  polilla  en  los  archivos  de  España ;  y  estos  ignorados,  no  solo 
de  los  nuestros  en  el  dia,  sino  aun  de  aquellos  que  escribieron  las  historias  y  crónicas  de  los  tiempos 
antiguos,  á  que  corresponde  cada  una  de  estas  partes. 

Por  ninguno  de  los  historiadores  de  Carlos  I ,  y  de  los  cuatro  Felipes  sus  sucesores ,  nos  consta  la 
formación ,  arreglo  y  aumentos  de  la  Nueva  Recopilación ,  que  mereció  tanto  cuidado  al  reino ,  y  á 
estos  señores  Reyes ;  y  sin  embargo  de  que  todos  alegan  no  en  uno ,  sino  en  mil  lugares ,  algunas  de 
las  Cortes,  Ordenamientos,  y  Cédulas  Reales,  que  se  recopilaron  en  ella,  nmguno  negará  por  eso  la 
legítima  autoridad  de  este  cuerpo,  aunque  no  estuviese  impreso,  siempre  que  de  otra  parte  leyese  los 
testimonios  ciertos  de  su  formación.  Pues  del  mismo  modo,  el  que  los  historiadores  antiguos  no  refie- 
ran la  formación  y  arreglo  de  la  Recopilación  del  Fuero  Viejo  de  Castilla,  hecha  por  el  rey  D.  Pedro; 
aunque  hagan  memoria  de  alguna  de  las  leyes  de  las  Cortes  de  Nájera,  ó  de  las  de  Alcalá,  que  se  in- 
corporaron en  ella ,  no  podrá  oponei^e  á  su  existencia,  ni  hacerla  menos  apreciable  ó  auténtica. 

¿Y  quién  nos  ha  dicho  que  estos  mismos  historiadores  de  D.  Pedro,  aun  después  de  haber  regis- 
trado y  poseído  este  precioso  MS.  del  Fuero  Viejo  de  Castilla,  con  estudio  y  de  propósito  no  quisie- 
ron hacer  memoria  de  él?  ¿Por  ventura  no  pudieron  seguir  con  la  pluma  aquel  partido  de  las  armas, 
que  tuvo  contra  sí  este  rey?  Leamos  con  atención  sus  escritos,  y  quizás  no  nos  apartaremos  mucho  de 
este  sentir. 

Los  mas  de  ellos  nos  pintan  á  este  Soberano  con  abominación ,  ponderando  unos  mas  que  otros  sus 
crueldades,  sus  vicios  y  desgracias ;  pero  olvidan  de  propósito  aquellos  hechos,  que  podían  ofrecerlo 
á  nuestra  vista  con  un  semblante  humilde  y  sereno.  Nos  niegan  expresamente  las  luces,  que  nos  lo 
harían  ver  como  hombre,  para  representárnoslo  entre  las  tinieblas  de  unos  fundamentos  poco  sólidos, 
como  embriagado  y  brrtal.  En  fin  todos  se  han  empeñado  en  hacer  de  una  vez  ingrata  y  espantosa 
entre  nosotros  la  memoria  de  un  monarca  español.  ¿Pues  cómo  habían  de  referir  un  hecho  tan  honroso 
y  memorable  en  su  reinado?  Sí  fue  su  intención  ocultamos  todo  lo  bueno  para  hacer  mas  reparable  y 
visible  hacía  lo  malo  lo  mas  indiferente  de  sus  acciones,  ¿debemos  estrañar  que  callen  las  de  esta  cla- 
se ^  que  traen  consigo  tanta  recomendación  (1)? 

(1)  Si  nonos  acusasen  de  prolijos  y  difusos,  podríamoíí  feste  soberano  eu  el  arreglo  de  nuestra  jurisprudencia^ 
dar  aquí  pruebas  convinceutea  de  lo  mucho  que  trabajó     en  medio  de  aquel  poco  sosiego  y  quietud  que  le  per- 
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Quizás  habrá  quien  conociendo  el  peso  de  estas  razones ,  censurará  nuestro  trabajo    consune  obimMcta 
de  poco  útil  y  ventajoso,  respecto  de  que  damos  á  luz  unas  leyes  muertas  é  inobser-  **Ímu  eí'du Ve íí?"** 
yadas ;  y  los  que  mas  suavemente  criticarán  nuestro  intento ,  solo  dirán  que  es  estimable  por  aquella 
razón  generalísima,  de  que  debe  apreciarse  la  edición  de  cualquier  MS.  inédito,  en  que  se  contiene 
alguna  parte  de  nuestras  antigüedades,  sea  de  la  clase  que  se  fuese. 

El  error  de  los  primeros  se  convencerá  demostrando  que  las  leyes  del  Fuero  Castellano  se  han  ob- 
servado constantemente  desde  el  tiempo  de  D.  Sancho ,  su  primer  legislador,  hasta  el  presente ,  no 
solo  porque  así  está  mandado  por  muchos  decretos  y  pragmáticas  reales,  sino  también  porque  no 
puede  alegarse  en  contrario  el  no  uso  de  ellas.  El  segundo  error  se  destruirá  haciendo  presente  la  uti- 
lidad de  este  MS.  por  lo  que  en  sí  contiene  para  aprovechamiento  no  solo  de  los  aficionados  de  nues- 
tras antigüedades,  sino  también  para  los  juristas  y  legistas  de  la  Nación,  á  cuyo  bien  principalmente 
se  dirige  por  nosotros  la  publicación  de  este  género  de  obras  inéditas.  Bien  se  echa  de  ver  que  ambas 
cosas  piden  con  razón  nuestra  mayor  atención,  y  que  del  convencimiento  y  victoria  de  estas  opiniones 
resulta  sin  duda  el  desengaño  de  la  mayor  parte  de  los  españoles ,  y  el  aprecio  de  nuestras  tareas ,  en 
que  nos  vemos  ya  indispensablemente  interesados.  Empecemos,  pues,  por  la  primera. 

El  contexto  de  lo  que  llevamos  dicho  hasta  aquí  sobre  las  leyes  originales  de  este  Fuero,  y  los  au- 
mentos que  sucesivamente  ha  tenido  hasta  los  dias  del  rey  D.  Pedro,  nos  ha  hecho  ver,  que  aque- 
llas 173  leyes  primitivas  (sean  ó  no  todas  del  conde  D.  Sancho)  no  solo  se  conservaron  sin  la  menor 
alteración  en  el  todo  durante  el  tiempo  de  176  años,  que  mediaron  desde  su  primera  publicación  hasta 
la  celebración  de  las  Cortes  de  Nájera ;  sino  que  en  este  intermedio  de  tiempo  D.  Fernando  el  Magno, 
siendo  rey  de  Castilla,  las  confirmó  en  el  Concilio,  y  Cortes  de  Coyanca,  que  juntó  año  1050,  man- 
dando expresamente  que  fuesen  las  únicas  que  se  observasen  en  los  Tribunales  de  Castilla  :  que  Don 
Alonso  el  VI  las  comunicó  á  Toledo,  y  otras  villas  conquistadas;  y  que  el  emperador  D.  Alonso  las 
acabó  de  estender  por  toda  Castilla  la  Nueva,  dándolas  á  las  Cabezas  de  Partido,  para  que  fuesen  la 
norma  de  los  Tribunales  de  los  Castellanos  sus  pobladores. 

También  hemos  visto  que  desde  estas  Cortes  de  Nájera  de  1 1 76  hasta  el  año  1 259  en  que  D.  Alonso 
el  Sabio  pretendió  su  anulación  con  introducir  el  Fuero  Real  en  Castilla  la  Vieja ,  se  suspendió  su  uso 
por  diez  y  siete  años  que  duraron  las  disensiones  de  los  ricosomes  castellanos,  descontentos  por  esta 
novedad,  y  casación  de  sus  Fueros;  pero  que  en  el  año  de  1272  se  volvió  á  su  primer  ser  y  vali- 
miento el  Fuero  Castellano ,  no  solo  por  lo  que  miraba  á  los  Privilegios  y  esenciones  de  los  nobles, 
según  el  Ordenamiento  de  las  Cortes  de  Nájera ;  sino  también  por  lo  que  tocaba  á  los  demás  usos  y 
costumbres  de  Castilla ,  á  cuyo  fin  se  comunicó  orden  expresa  por  dicho  D.  Alonso  el  Sabio  á  la  Ciu- 
dad de  Burgos,  para  que  juzgase  por  el  antiguo  Fuero  Castallano,  conforme  habia  acostumbrado  an- 
teriormente. 

Desde  este  año  de  1272  hasta  el  de  1348,  estuvo  en  observancia  total  el  Fuero  de  Castilla ;  porque 
en  las  Cortes  de  Alcalá,  que  entonces  se  celebraron  por  D.  Alonso  el  XI  y  en  donde  se  arreglaron  los 
códigos  legales  de  la  España ,  hemos  referido  lo  mucho  que  se  mereció  el  nuestro ,  mandándose  que 
sus  leyes  tuviesen  lugar  antes  de  las  Partidas  que  se  publicaron  en  el  Ordenamiento  de  estas  Cortes 
del  modo  que  las  habia  corregido  y  enmendado  el  expresado  D.  Alonso. 

Formóse  de  allí  á  poco,  y  en  el  año  de  1356,  la  Recopilación  de  todos  estos  aumentos,  confirma- 
ciones y  correcciones  de  las  leyes  de  Castilla  por  el  rey  D.  Pedro,  poniéndola  en  el  estado  que  la  da- 
mos á  luz ,  para  que  con  el  mejor  orden  y  método  que  en  ella  se  observa ,  se  facilitase  su  lectura  y 
estudio  á  todo  el  reino.  Este  es  el  último  arreglo  que  sabemos  haya  tenido  el  Fuero  Castellano;  y  él, 
y  los  antecedentes,  son  como  otras  tantas  pruebas  de  la  mantenida  observancia  de  sus  leyes ;  pero  en 
los  tiempos  posteriores  hallamos ,  que  ya  sea  esta  Recopilación ,  ó  el  conjunto  de  todas  las  leyes  de 
Castilla ,  conocido  con  los  varios  nombres  que  hemos  visto  que  se  le  dio  en  las  Cortes  de  Nájera ,  está 

mitieron  las  guen^as  que  sostuvo  continuamente  en  su  mos  podrá  preceder  á  la  segunda  edición  de  las  Insti- 

reinado  ;  pero  si  Dios  nos  concede  el  que  completemos  tuciones  civiles  de  Castilla,  se  nos  ofrecerá  entonces  el 

en  breve,  como  deseamos ,  la  liistoria  de  los  progresos  lugar  mas  oportuno  para  vindicar  en  la  parte  legislativa 

de  la  jurisprudencia  universal  de  España,  que  discurrí-  la  memoria  de  este  monarca. 
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mandado  guardar  y  obserrar  juntamente  con  el  Código  de  laa  Siete  Partidas,  que  se  hicieron  para 
leyes  generales  del  reino  en  falta  de  Fuero  municipal ,  ó  de  disposición  expresa  en  el  Fuero  Gaste- 

Daño. 
Prueban  esta  verdad  primero  la  publicación  que  hizo  de  las  Partidas  D.  Henrique  II  en  las  Cortes 

de  Toro  de  4369.  Aquí  se  renovaron  las  kyes  1 .  y  ^.  del  cap.  28  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  que  or- 
denaba se  diese  al  Fuero  de  Castilla  el  lugar  de  prelacion  á  las  leyes  de  Partidas;  las  cuales  sin  duda 
se  dieron  al  público  por  este  tiempo ,  acompañadas  de  algún  prólogo  historial ,  que  no  ha  llegado  á 
nuestras  manos  (1). 

En  segundo  lugar  prueba  esto  mismo  la  Pragmática  que  D.  Juan  el  II  publicó  á  8  de  Febrero  de  1 427, 
renovando  estas  mismas  leyes  del  Ordenamiento  de  Alcalá ;  de  suerte  que  hasta  este  año  se  mandó 
expresamente  dar  á  las  leyes  del  Fuero  Viejo  de  Castilla  toda  fuerza  y  valor  antes  de  las  de  Partidas, 
y  que  la  publicación  de  estas  se  repitió  siempre ,  previniéndose  que  sus  leyes  solo  tuviesen  lugar  en 
falta  de  las  municipales  y  castellanas. 

Sin  duda  prosiguió  observándose  constantemente  una  Pragmática  tan  bien  fundada  en  las  disposi- 
ciones anteriores,  y  en  el  sistema  de  nuestra  legislación.  Lo  cierto  es  que  no  hemos  visto,  ni  se  nos 
enseñará  quizá  ley,  decreto,  ó  pragmática,  que  posteriormente  á  la  referida  de  D.  Juan  el  II,  haya 
derogado  esta  disposición ;  y  aunque  la  hubiese,  en  reflexionando  que  la  expresada  ley  1 ,  del  cap.  28 
del  Ordenamiento  de  Alcalá  está  literalmente  trasladada  en  la  ley  3.  tit.  2.  lib.  \  de  la  Recop.,  y  que 
después  de  la  formación  de  este  Código  no  se  ha  alterado  esta  ley  en  parte  alguna,  habremos  de  con- 
fesar que  en  el  dia  debe  estar  en  observancia  la  condición  con  que  en  las  Cortes  de  Alcalá  de  1348, 
se  publicaron  por  la  primera  vez  las  Siete  Partidas ;  y  con  que  se  ha  repetido  esta  publicación  suce- 
sivamente por  D.  Henrique  el  II  y  D.  Juan  el  II. 

Esta  ley  recopilada  está  acusando  la  preocupación  de  los  que  piensan  que  solo  las  leyes  impresas 
son  las  que  deben  alegarse  en  los  tribunales,  como  actualmente  observadas,  queriéndonos  persuadir 
que  los  únicos  cuerpos  legales  de  Castilla  son  el  Fuero  Juzgo,  el  Fuero  Real,  las  Partidas,  el  Orde- 
namiento de  Montalvo,  las  Leyes  de  Estilo,  las  de  Toro,  y  las  de  Recopilación;  y  que  los  Fueros  Mu- 
nicipales, y  demás  hasta  el  dia  inéditos,  se  deben  considerar  como  unas  leyes  muertas,  y  sin  vali- 
miento alguno.  Pero  á  vista  de  que  en  la  expresada  ley  de  la  Recopilación  se  está  dando  un  testimo- 
nio irrefragable  de  la  fuerza  en  que  actualmente  deben  estar  los  Fueros  Municipales,  y  leyes  del  Fuero 
Viejo  de  CasMla,  pensamos  que  no  habrá  quien  no  deponga  un  juicio  tan  errado  y  perjudicial,  des- 
engañándose al  fin ,  de  que  el  no  uso  de  estas  leyes  solo  prueba  su  olvido  general ,  escusable  en  parte 
porque  hasta  ahora  no  se  han  puesto  en  las  manos  de  todos  por  medio  de  la  edición  de  ellas. 

utiiidadei  Con  lo  referido  hasta  aquí  creemos  quedarán  convencidos  los  que  juzgan  que  las  leyes 

deesteC4dico.  dcl  Fuero  Viejo  de  Castilla  se  hallan  inobservadas.  Pasemos,  pues,  ahora  á  destruir  el  er- 
ror de  los  que  dicen ,  que  es  de  poca  ó  ninguna  utilidad  la  publicación  de  este  género  de  obras.  Y 
aunque  el  modo  verdadero  con  que  hemos  probado  que  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  no  solo  ha  sido  cons- 
tantemente observado  desde  su  primera  publicación,  sino  que  está  hoy  dia  mandado  observar,  sería 
bastante  para  hacer  ver  la  utilidad  de  nuestro  trabajo;  sin  embargo  relacionaremos  brevemente  los 
asuntos  legales  y  poco  conocidos  que  se  tratan  en  este  Código,  para  hacer  ver  que  su  publicación  no 
es  solo  útil  por  lo  que  pueda  tener  de  curioso  y  antiguo ;  sino  principalmente  porque  se  declaran  aquí 
los  puntos  mas  capitales  é  interesantes  de  la  jurisprudencia  castellana. 

En  efecto,  esta  metódica  Recopilación  de  las  leyes  fundamentales  de  Castilla,  que  como  hemos 
probado ,  traen  su  noble  origen  desde  los  primeros  siglos  de  la  conquista ,  declara  aquellas  cuestio- 
nes mas  intrincadas  de  nuestra  jurisprudencia ,  y  pone  á  la  vista  sin  confusión  toda  aquella  obscura 

(i)  Hállase  hecha  mención  de  este  prólogo  de  D.  En-  Castilla,  que  se  .manda  guardar  en  el  mencionado  pro- 

rique  II.  á  las  partidas  en  un  Ordenamiento  de  leyes  de  logo  antes  de  las  leyes  de  Partidas.  También  menciona 

Cortes,  publicado  en  tiempo  de  dicho  rey,  que  se  tras-  este  prólogo  al  mismo  intento  el  sabio  D.  Alonso  de 

lada  en  el  tom.  2.  let.  K.  del  archivo  de  Monserrat,  ha-  Cartagena  en  su  introducción  al  libro  de  la  Caballería  de 

ciéndose  memoria  de  él  con  ocasión  de  referirse  cierto  España, 
privilegio ,  concedido  á  los  hijosdalgo  por  el  Fuero  de 
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aBtigttedad  qiib  pertteeod  á  los  paatos  mae  ignorados  de  nuestro  Derecho.  ¿Qué  luces  no  reciben  de 
sus  leyes  los  duelos  y  desafios >  ó  cuya  fortuna  se  fiaba  en  aquellos  tiempos  apartados  de  nosotros  la 
justicia  de  las  partes,  que  alfa^caban  sobre  causas  de  agravio,  injuria  ó  deshonra?  ¿En  dónde  sino 
en  este  cuerpo  civil  encontraremos  la  noticia  mas  circunstanciada  de  las  varias  especies  de  vasallos» 
que  en  aquellos  siglos  de  la  libertad  castellana  se  distinguían  por  sus  mutuas  obligaciones,  con  que 
ellos  se  sujetaban  al  Señor»  y  el  Señor  á  ellos?  ¿Aquellos  altos  señoríos  de  behetría»  solar  y  abaden- 
go, que  tanto  mencionan  nuestras  crónicas  é  historias,  no  están  aquí  explicados  con  aquella  clari- 
dad y  ostensión  que  hasta  ahora  no  recibieron  por  las  memorias  de  estos  escritos,  y  que  malamente 
llaman  algunos  prolijidad? 

¿Pues  qué  diremos  de  la  escrupulosa  proporción,  con  que  se  establecen  aquí  las  penas  pecuniarias 
y  corporales  para  castigar  las  diferentes  clases  de  delitos  que  en  estas  leyes  se  mencionan?  Nos  atre- 
vemos á  asegurar,  que  si  á  estas  leyes  se  unieran  las  muchas  otras  que  sobre  la  misma  idea  se  hallan 
en  varios  Fueros  Municipales,  que  en  el  dia  sirven  ya  á  nuestro  estudio  y  aplicación,  podrían  ellas 
solas  ser  bastantes  para  qué  una  mano  diestra  y  prudente  en  calcular  la  variación  de  los  valores  de 
monedas,  y  üempo  en  que  se  juzgó  mas  horroroso  el  derramamiento  de  sangre,  formase  con  poco 
trabajo  el  código  penal  mas  completo  y  arreglado  que  nación  alguna  ha  tenido  hasta  ahora,  evitán- 
dose al  fin  en  unas  causas  de  tanto  peso  el  mero  arbitrio  del  juzgador.  Pero  no  es  posible  reducir  en 
breve  la  ostensión  de  asuntos  y  materias,  que  reciben  luces  de. las  leyes  de  este  Código.  Solo  quien 
medite  continuamente  en  cada  una  de  sus  cláusulas ,  y  reflexione  sin  cesafr  en  ellas ,  podrá  con  el 
tiempo  asegurarse  de  la  verdad  de  esta  proposición ;  y  así  encargamos  con  las  mayores  veras,  que  se 
interesen  los  aplicados  en  el  estudio  de  este  Fuero,  porque  de  él  han  de  sacar  el  mayor  aprovecha- 
miento, y  las  mas  completas  noticias  de  las  antigüedades  de  nuestra  jurisprudencia  castellana. 

Habiendo,  pues,  de  publicar  algunos  de  estos  monumentos  de  la  legislación  espa-  df.íw«re.í¡;e¡uí.V 
¿ola»  ¿cómo  podíamos  dejar  de  dar  el  primer  lugar  al  Fuero  de  Castilla,  que  por  tantos  motivos  se 
hace  el  mas  recomendable  y  digno  de  nuestro  estudio?  Unas  leyes,  que  habiendo  sido  la  en  realidad 
las  fundamentales  de  esta  Corona,  no  solo  se  han  conservado  desde  la  primera  formación  de  los  tri- 
bunales y  juzgados  del  reino ;  sino  que  hoy  dia  están  mandadas  observar  con  prelacion  á  otros  có- 
digos impresos,  exigían  con  justicia  nuestro  primer  cuidado. 

£stas  razones  poderosísimas  nos  obligaron  á  que  luego  de  haber  dado  fin  á  las  Instituciones  del  De- 
recho Civil  de  Castilla,  que  acabamos  de  publicar,  emprendiéramos  un  escrupuloso  cotejo  de  dos  MSS. 
completos  y  perfectos,  que  de  esta  Recopilación  del  Fuero  Viqo  de  Castilla,  conforme  á  la  que  arre- 
gló últimamente  el  rey  D.  Pedro,  poseíamos  con  la  satisfacción  y  ventaja  de  ser  el  uno  de  letra  bien 
antigua  y  cortesana,  y  el  otro  de  copia  moderna,  pero  exactísima  y  sacada  por  uno  de  nosotros  de 
un  original  antiquísimo,  que  se  conserva  fuera  de  la  España. 

Fue  nuestro  primer  cuidado  poner  claro  y  limpio  el  texto  de  sus  leyes,  en  cuanto  lo  permiten  las 
escrituras  de  esta  clase;  que  aunque  antiguas  y  recomendables  por  esta  parte,  siempre  están  llenas 
de  errores,  descuidos  y  falla  de  los  amanuenses,  las  mas  veces  ignorantes  de  aquello  mismo  que  es- 
criben. 

Hubimos  casi  del  todo  conseguido  este  penoso  intento  con  habernos  franqueado  algunos  sugetos, 
que  conocieron  desde  luego  la  utilidad  que  podría  resultar  al  público  de  nuestro  trabajo  y  aplicación, 
los  códigos  originales  ó  copias  de  ellos  que  pudieron  poner  con  libertad  en  nuestras  manos  (4). 

(1)  La  copia  antigua  nuestra  hace  tres  años  que  la  haber  debido  á  bu  favor  el  que  se  nos  Iftyan  c(»num* 

adqukió  uno  de  nosotros  por  compra  en  esta  corte,  y  la  cade  otras  copias  de  este  Código  para  perfeccionar 

de  letra  moderna  se  sacó  con  gran  cuidado  y  escrúpulo-  nuestro  cotejo,  han  sido  :  el  señor  D.  Femando  José  de 

sidad  por  el  otro  de  nosotros  del  original  de  letra  anti-  Velasco,  del  consejo  de  8.  M.  en  el  supremo  de  Casti- 

auisima   que  se  conser\a  entre  los  esquisitos  MSS.  de  lia  :  el  señor  D.  Juan  de  Santander,  bibliote  ario  mayor 

la  bibüoteca  del  monasterio  de  Monte  Casino ,  convi-  do  S.  M.  y  gefe  de  la  Real  Biblioteca ;  el  abad  del  real 

niendo  estos  dos  ejemplares  con  muy  poca  diferencia  monasterio  de  Monserrat  de  esta  corte,  á  cuyo  cuidado 

en  la  ortografía  y  en  lo  completo  de  sus'leyes  y  títulos,  y  dirección  está  el  precioso  archivo  literario  de  aqueUa 

Los  sugetos,  á  quienes  nos  confesamos  agradecidos  por  casa ,  que  forma  la  que  fué  ttbrtria  del  sabio  D.  Luis  dé 
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No  formamos  catálogo  de  voces  antiguas,  porque  con  el  auxilio  del  Diccionario  de  la  Lengua,  y 
con  las  que  nosotros  explicamos  al  margen  en  sus  propios  lugares ,  algunas  de  las  cuales  no  hemos 
encontrado  en  aquel,  discurrimos  que  satisfaremos  en  esta  parte  al  público. 

Igualmente  no  hemos  escusado  el  añadir  una  ú  otra  palabra,  que  echamos  menos  en  todos  los  MSS. 
para  que  la  cláusula  tenga  perfecto  sentido;  pero  para  manifestar  nuestra  buena  fe,  se  ponen  entro 
dos  rayitas,  y  de  letra  bastardilla,  á  fin  de  que  se  conozca  que  ha  sido  adición  nuestra,  y  que  la  su- 
jetamos gustosos  al  examen  y  juicio  del  que  las  lea. 

Como  no  fué  jamás  nuestro  ánimo  constituirnos  comentadores  de  este  Código ,  solo  nos  hemos  con- 
tentado con  ilustrarlo  por  medio  de  unas  notas  históricas  y  legales,  que  sin  ser  prolijas  den  alguna 
mas  luz  de  la  que  se  contiene  en  el  texto  de  la  ley ,  dejando  campo  abierto  al  examen  y  discurso  de 
los  que  estudien  en  él.  A  este  efecto  se  dirige  también  el  haber  apuntado  al  margen  aquellas  leyes  de 
los  Códigos  impresos,  que  concuerdan  con  las  de  este  Fuero. 

La  edición  de  este  MS.  que  por  sí  es  poco  corpulento,  hubiera  formado  un  tomo  regular  si  se  hu- 
biese hecho  en  cuarto ;  pero  su  dignidad,  y  la  consideración  de  poder  unir  á  esto  Fuero  algunos  otros, 
requería  que  se  diese  á  luz  en  esta  forma ,  facilitándose  de  este  modo  al  que  quiera  no  tenerlos  sepa- 
rados, ó  cada  uno  de  por  sí,  el  que  una  los  que  bien  le  parezca,  hasta  hacer  un  volumen  del  grueso 
que  quiera. 

Finalmente  nuestras  tareas  y  desvelos  se  dirigen  únicamente  á  enriquecer  la  literatura  de  España 
con  la  edición  de  un  MS.  tan  precioso,  tan  recomendable  y  tan  necesario.  Cuando  no  tuviéramos  otro 
mérito,  este  solo  debiera  bastar  para  procurarnos  los  agradecimientos  de  la  Nación.  Esperamos  no 
nos  negarán  esta  satisfacción  los  hombres  juiciosos  y  amantes  de  la  patria,  que  patrocinando  los  pen- 
samientos que  llevamos  concebidos  en  nuestra  corta  edad,  nos  estimularán  á  que  continuando  nues- 
tro trabajo  y  aplicación,  correspondamos  á  las  obligaciones  de  buenos  ciudadanos,  que  dotados  de 
algunas  luces  y  medios  están  continuamente  buscando  el  camino  de  ilustrar  las  antigüedades  de  la  Ju- 
risprudencia Española. 


1.  I. 
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ADICIONES 


AL  FUERO  VIEJO  DE  CASTILLA. 


POR  EL  ExcMo  Sr  D.  PEDRO  JOSÉ  PIDAL  ^^\ 


i. 

En  el  año  1356,  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  en  medio 
de  las  revueltas  que  á  la  sazón  promovían  en  el  reino 
sus  hermanos,  los  hijos  de  la  célebre  Leonor  de  Guz* 
man ,  y  de  los  aprestos  de  la  guerra  contra  Aragón ,  pro- 
siguiendo en  el  arreglo  de  la  legislación  nacional,  que 
había  emprendido  desde  los  primeros  años  de  su  reina- 
do, reformó  y  publicó  el  código  que  hoy  conocemos  con 
el  nombre  de  Fuero  Vi^o  de  CastiUa.  Ya  en  el  año  de 


(i)  Eitn  artieolM  ie  ban  poMIcado  áaies  de  ahora  ea  los  nú- 
meros 10  ▼  12  de  la  Crónica  Jurídica;  pero  tal  como  se  hallan  en 
áqnel  periódico  contienen  diversos  errores  sustanciales  que  he  creido 
neoesario  reclifiear.  Al  escribirlos  me  fié  algo  mas  do  lo  qae  de- 
biera de  las  noticias  que  acerca  de  Taríos  fi.  S.  trae  el  Sr.  Mari- 
nú  en  SQ  Emaifo  hiitorieo  sobre  la  antigaa  legislación ,  mannscri  - 
tos  cpie  entonces  no  había  yo  aun  consultado.  No  se  puede  dar 
cosa  mas  completa  y  gratoitameote  equivocada,  que  lo  que  acerca 
de  ellos  y  de  su  conformidad  con  el  Fuero  Vieio  dice  el  8r.  Mari- 
na :  lo  que  es  tanto  mas  de  exlrafiar  cuanto  que  lo  hace  queriendo 
rectificar  lo  que  hablan  asentado  con  mejor  acuerdo  los  doctores 
Aaso  7  Manuel.^ La  principal  de  estas  equivocaciones  es  la  re» 
latiTa  al  códice  de  la  Biblioteca  real  que  en  la  actualidad  está  en 
el  est.  D.  ntim  61.  cBn  este  precioso  códice,  dice  elSr.  Marina 
>(j&WMW,  I.  1.  pág.  lee.)  se  encuentra  M.  S.  el  Fuero  Viejo  ó  la 
«compilación  hecha  en  ?irtud  del  mandamiento  de  D.  Alfonso  VIH, 
»y  perfeccionada  en  el  de  D.  Fernando  III  en  el  estado  primiUTO 
ique  tuTo  antes  que  se  retocase  y  publicase  por  el  re^  D.  Pedro : 


Bocnpa  el  princiino  del  códice  y  sus  95  primeras  fojas,  y  tiene 
•306  capítulos,  leyes  ó  fhzafias  colocados  sin  orden  v  sin  división 
>de  titolog  y  libros,  ni  alguna  solemnidad  legal.  Si  los  doctores  Asso 
»y  Manuel,  continúa  el  mismo  Sr.  Marina,  que  citaron esle  códice. 
•aunque  con  poca  eiaetitod,  en  una  nota  soya  á  la  ley  1,  tit.  28  del 
^Ordenamiento  de  Alcalá ,  examinaran  con  diligencia  y  escrupulosi- 
»dad  el  primer  cuaderno  contenido  en  él...  no  le  hubieran  reputado 
•porcoerpo  legal  diferente  del  Fuero  Viejo,  pobKsadopor  el  rey  D.  Pe- 
idro ,  y  dejando  de  vacilar  sobre  su  verdadero  orisen ,  encontrarían 
•faidicadas  en  el  mismo  M.  S.  sus  fuentes,  leyéndose  en  el  princi- 
ipio  de  muchos  de  sus  títulos :  Etto  es  Fuero  de  Casliella^  cláusula 

>que  alude  á  los  Ordenamientos  de  las  Cortes  de  Májera En 

•otros  capitules  dice:  Esto  es  fuero  de  la  casa  del  Rey :  esto  es  fuero 
9de  Bnrgos:  esto  es  fuero  de  Nájera  i  de  Cerexo  é  de  Ricja :  esto 
»es  fuero  de  Logroño:  esta  es  f ataña.  De  suerte  que  por  estas 
•notas  y  por  medio  de  cotejos  con  las  leyes  de  dichos  Ordena- 
•mientos  se  pueden  conocer  las  fuentes  de  casi  todos  los  capilulos 
•de  esta  antigua  compilación....  Guando  el  rey  D.  Pedro  publicó  es- 


13K1  había  ordenado  tanobien  y  autorizado  el  célebre 
Ordemmien(o  de  Aléala^  dispuesto  en.  las  Cortea  cele- 
bradas por  su  padre  D.  Alonso  el  onceno  en  aquella 
villa ,  y  ya  habia  mandado  formar  en  años  anteriores  el 
libro  ó  Becerro  de  los  Beheiritu^  en  que  después  de  una 
prolqa  investigación  se  determinaron  los  derechos  que 
en  cada  uno  de  los  lugares  de  las  meríndades  de  Casti- 
lla disfrutaban  respectivamente  los  rícos-homes,  per- 
lados y  fijo8*dalgo,  y  aun  la  misma  Corona  real.  Su  hiato* 

»u  obra»  le  dio  una  nueva  ftmna  dividiéndola  en  títulos  ▼  libros, 
•aüadiendo  algunas  fasafias  y  casos  posteriores,  y  reformando  y  mo- 
•dlflcando  algunas  leyes,  alteraciones  que  se  echarán  de  ver  eote- 
•jando  el  Fuero  Viejo  publicado  con  el  M.  S.  de  la  real  Biblioteca.» 
—Lo  que  se  nota  naciendo  el  cotejo  que  indica  el  Sr.  Marina,  es 
que  este  escritor  por  no  haber  hecho  él  mismo  lo  que  propone,  ha 
confundido  dos  cosas  enteramente  diversas  y  ha  asignado  al  Fuero 
Viejo  orígenes  que  le  son  extraños.  En  nada  absolutamente  se  pa> 
recen;  en  nada  absoluumente  convienen  la  compilación  If.  S.  da 

aue  habla  el  Sr.  Marina,  y  el  Fuero  Vicio  publicado  por  Asso  y 
[anuel.  Yo  he  registrado  detenidamente  el  códice:  he  cotejado  sus 
leyes,  y  no  pude  menos  de  admirarme  de  una  e(]uiTOcacion  tan  ce* 
traña.  Baste  decir  que  el  M .  S.  tiene  306  titules  ó  leves,  y  el  Fuero 
Viejo,  aun  después  de  las  adiciones  del  rey  D.  Pedro,  solo  tiene 
257,  y  que  versándose  el  Fuero  Viejo  en  casi  su  totalidad  so- 
bre el  esudo  y  derecho  de  los  Qjos-dalgo,  el  M.  S.,  que  el  Sr.  Ma- 
rina supone  ser  el  primitivo  F^ero,  solamente  menciona  áesu  clase 
en  a  de  sus  306  títulos  ó  leyes,  á  saber:  en  el  176, 178, 179,  181, 
182,  184,  195  y  504.— Esta  compilación  es  pues  una  cosa  muy  di- 
Tersa  del  Fuero  Viejo ,  y  el  confundir  sus  orígenes  es  un  error  pal- 
pable.—Tampoco  es  cierto  que  el  cuaderno  M  S.  que  se  talla  en 
en  el  mismo  códice,  fol.  122  ,  sea  como  supone  el  Sr.  }iarína  (pá- 
gina 163.)  el  Ordenamiento  de  las  Cortes  de  Nitíera,  á  pesar  de  que  con 
este  titulo  se  halla  calificado  en  el  mismo  códice.  El  Ordenamiento 
original  de  las  Cortes  de  NAjera  es  hasta  hoy  completamente  des- 
conocido. El  M.  S.  que  el  Sr.  Marina  confunde  con  aquel  Ordena- 
miento, no  es  otra  cosa,  ni  mas  ni  menos,  que  el  mismo  Fuero 
Viejo  antes  de  la  corrección  del  rey  D.  Pedro:  sus  110  leyes  ó  tí- 
tulos se  hallan  todas  incorporadas  con  alminas  variaciones  en  el 


Fuero  impreso,  guardando  en  él  el  mismo  Fugar  que  Asso  y  Manuel 
asignan  en  la  nota  del  fol.  XXV  de  su  Dtecurso  preliminar.  En 


les 


una  palabra,  el  M.  S.  es  enteramente  idéntico  al  que  aquellos  doc- 
tores citan  en  la  pág.  XIV  como  perteneciente  á  ü.  Fernando  José 
de  Velasco. 

Otras  equivocaciones  las  corregiré  en  el  texto  y  en  algunas  no- 
tas sucesivas. 
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riador  ó  coronista,  Pero  López  de  Ayala^  apasionado  y 
parcial,  como  quien  enlagueiTa  civil  que  despojó  á  Don 
Pedro  de  la  corona  y  la  vida,  y  elevó  al  bastardo  D.  En- 
rique á  un  trono ,  del  que  le  repelían  las  leyes  de  suce- 
sión y  la  ilegitimidad  de  su  nacimiento ,  siguió  la  parcia- 
lidad de  D.  Enrique,  abandonando  el  servicio  del  Rey; 
solo  menciona  en  su  crónica  el  arreglo  de  las  behe- 
trías (1),  pero  ni  una  sola  palabra  dice  de  la  publicación 
de  los  otros  dos  importantes  códigos ,  á  pesar  de  que 
no  omito ,  como  buen  escritor  de  partido ,  la  menor 
acción,  la  menor  hablilla  vulgar  que  en  algo  pueda  men- 
guar la  reputación  de  D.  Pedro,  y  legitimar  la  usurpación 
de  su  hermano...  ¡Desgraciada  la  reputación  de  cual- 
quier príncipe ,  diremos  con  Montesquieu  (2) ,  que  ha 
sido  oprimido  por  un  partido,  que  ha  quedado  vencedor, 
ó  que  ha  intentado  destruir  alguna  preocupación  que 
sobrevive  á  sus  esfuerzos ! 

El  Fuero  Viejo  no  se  imprimió  hasta  el  año  1771 ,  en 
que  le  dieron  á  luz  los  doctores  Assoy  Manuel,  y  puede 
decirse  que  hasta  entonces  era  en  realidad  conocido  de 
muy  pocos  (3).  Los  que  hablaron  de  él,  tanto  después 
como  antes  de  su  impresión,  lo  hicieron  unos  al  estilo 
erudito,  abandonándose  amas  ó  menos  verosímiles  con- 
jeturas sobre  su  origen  y  vicisitudes,  y  otros  con  el  objeto 
de  sostener  sus  sistemas  históricos ,  respecto  de  la  tan 
debatida  cuestión  de  la  soberanía  de  los  primitivos  con- 
des de  Castilla ;  pero  de  la  naturaleza  é  índole  especial 
de  sus  leyes ,  y  del  carácter  peculiar  de  este  cuaderno 
legal ,  poco  ó  nada  dijeron  todos  ellos.  Hasta  la  historia 
del  mismo  código  se  ha  querido  oscurecer  con  dudas 
gratuitas  é  interpretaciones  arbitrarias,  sobre  algunas  de 
las  clausulas  de  su  prólogo^  y  admira  lo  que  acerca  del 
particular  han  desbaiTado  escritores  por  otra  parte  muy 
eruditos  y  conocedores  de  nuestras  antigüedades.  Por- 
que la  historia  del  Fuero  Viejo  está  exacta  y  minuciosa-* 
mente  referida  en  eXprólogo  que  le  hizo  poner  el  rey  don 
Pedro ,  y  la  índole  especial  de  sus  leyes  está  manifiesta 
y  patente  en  todas  ellas,  y  hasta  en  su  primitiva  deno- 
minación de  Fuero  de  los  Fyos-dalgo ,  con  que  fué  desde 
muy  antiguo  conocido.  De  modo  que  ha  sido  preciso 
tener  preocupado  el  ánimo  con  el  decidido  empeño  de 
ver  en  todas  partes  sancionada  la  disputada  soberanía 
de  los  condes  de  Castilla,  para  haber  podido  suscitar 
dudas,  donde,  en  mi  concepto,  todo  es  fácil,  claro  y 
sencillo. 

«^  la  era  de  mil  é  doscientos  é  cincoenta  años  {dice 
» el  prólogo  del  rey  D.  Pedro)  el  dia  de  los  Innocentes,  el 
>  rey  D.  Alfonso  que  venció  la  batalla  de  Ubeda...  otorgó 
»H  todos  los  conceios  de.Castíella  todas  las  cartas  que 


(1)  Año  2.  cap.  14. 

(3)  Grandeur  et  decadence  des  Rom,  c,  1. 

<3)  CariHy  cita  y  copia  en  su  Compendio  historial,  cap.  20,  lib.  i 2, 
varias  leyes  del  Fuero  Viejo  al  que  llama  Fuero  Castellano:  to- 
das 86  bailan,  tanto  en  el  Fuero  primitivo,  como  en  el  impreso; 
pero  es  notable  la  numeración  con  que  las  designa  por  ser  diversa 
de  la  del  uno  y  de  la  del  otro.  Las  leyes  que  cita  y  copia  en  par- 
te, son  las  29 1  68 ,  71 ,  75  y  92 ,  que  corresponden  respectivamente 
á  la  72,  91,  98, 105  y  90  del  Fuero  primitivo,  según  se  halla  en  el 
M.  S.  de  la  Biblioteca  real,  y  á  sus  correlativas  en  el  impreso  con- 
forme k  la  Tahla  publicada  por  Asso  y  Manuel  en  su  Discurso  pre- 
liminar al  F.  V.  pig  XXV.  Esta  diversidad  parece  indicar  que  el 
M.  S.  i  que  se  refería  Garibay,  era  diferente  de  los  que  hoy  co- 
nocemos. 


>  avien  del  rey  D.  Alfonso  el  Viejo,  que  ganó  á  Toledo, 
t  é  las  suas  mesmas  del; 4^  esto  fué  otorgado  en  el  suo 
9 hospital  de  Burgos....  E  estonces  mandó  el  rey  á  los 

>  ricos-homes  é  álosfijos-dalgo  de  Castiellaqne  catasen 
» las  istorias  é  los  buenos  fueros ,  é  las  buenas  costum- 
»bres,  é  las  buenas  fazañas  que  avien,  é  que  las  escri- 

>  viesen ,  é  que  se  las  levasen  escritas,  é  que  Fias  verie, 
» é  aquellas  que  fuesen  de  emendar,  el  ge  las  emendarle, 

>  é  lo  que  fuese  bueno  á  pro  del  pueblo  que  gelo  con- 

>  firmarie.  E  después  por  muchas  priesas  quQ  ovo  el  rey 
>D.  Alfonso,  fincó  el  pleito  en  este  estado,  é  juzgaron 
» por  este  fuero  segund  que  es  escrito  en  este  libro ,  é 
» por  estas  fazañas  fasta  que  el  rey  D.  Alfonso  su  bisnieto 

•  (el  Sabio)  dio  el  fuero  del  libro  {el  Fuero  Real)  á  los 
9  conceios  de  Castiella....  é  juzgaron  por  este  libro  fasta 

>  el  Sant  Martin  de  noviembre  de  la  era  de  1310  años 
» (1272).  E  en  este  tiempo  los  ricos-homes  de  la  tierra 

>  é  los  fijos-dalgo  pidieron  merced  al  dicho  rey  D.  Alfonso, 

>  que  diese  á  Castiella  los  fueros  que  ovieron  en  tiempo 

>  del  rey  D.  Alfonso ,  su  bisabuelo,  é  del  rey  D.  Femando 
9  suo  padre ,  porque  ellos  é  suos  vasallos  fuesen  judgados 
í  por  el  fuero  de  ante  apsi  como  solien;  é  el  rey  otorgelo, 
>é  mandó  á  los  de  Burgos,  que  juzgase  por  el  Fuero 

>  Viejo,  ansi  como  solien.  E  después  de  esto  en  el  año  de 
» la  era  mil  é  trescientos  é  noventa  é  quatro  años,  reinando 
»D.  Pedro,  fijo  del  mui  nobre  reyD.  Alfonso....  fue 
1  concertado  este  dicho  fuero ,  é  partido  en  cinco  libros, 
» é  en  cada  libro  ciertos  titolos ,  porque  mas  aina  se  fa* 

•  liase  lo  que  en  este  libro  es  escrito.» 

Tal  es  lo  sustancial  del  contexto  del  prólogo  del  Fuero 
Viejo;  y  de  él  aparece  que  en  el  año  1212  el  rey  D.  Al- 
fonso VIII  fué  solicitado  por  los  concejos  y  por  los  fijos»* 
dalgo  y  ricos-homes  de  Castilla  para  que  les  confirniase 
sus  cartas  y  privilegios :  que  no  hubo  dificultad  en  ello 
respecto  de  los  Comunes;  pero  que  á  los  fijos-dalgo  les 
mandó  formar  una  colección  de  sus  fueros  y  privilegios 
para  que  él  la  viese ,  corrigiese  y  confirmase :  que  se  hizo 
la  coíecdon;  pero  que  el  rey  por  sus  muchas  priesas  ó 
quehacereá,  ó  quizá  porque  no  creyó  conveniente  san- 
cionar las  leyes  anárquicas  que  le  presentaron,  no  con- 
firmó aquella  colección  é  fincó  el  pleito  en  este  estado; 
pero  que  como  la  colección  de  los  fueros  estaba  ya  he- 
cha, y  se  componia  de  las  leyes ,  usos  y  costiunbres 
antiguas ,  sir\ió ,  como  era  natural,  de  guia  en  los  juicios, 
hasta  que  D.  Alfonso  el  Sabio,  queriendo ,  como  es  sa- 
bido, uniformar  la  legislación  de  CastUla,  publicó  el 
Fuero  Real  y  y  le  dio  ademas  á  Burgos  y  á  otros  muchos 
pueblos  como  municipal:  que  los  ricos-homes  y  fijos- 
dalgo,  viéndose  asi  despojados  de  sus  antiguas  leyes  y 
privilegios,  clamaron  por  ellos  del  modo  que  todos 
saben ,  teniendo  el  rey  que  ceder,  volviéndoles  su  Fuero 
Viejo  ó  antiguo,  y  derogando,  á  lo  menos  para  ellos ,  el 
nuevo  6  Real ,  como  hoy  le  llamamos ;  y  finalmente,  que 
el  rey  D.  Pedro  ordenó,  reformó,  aumentó  y  dispuso 
en  la  forma  que  hoy  tiene  el  fuero  de  los  fijos-dalgo  ó 
Fuero  Viejo  do  Castilla.  —  Esta  narración  está  ademas 
comprobada ,  no  solo  con  los  elementos  de  que  consta 
el  actual  Fuero  Viejo,  tomado  del  Ordenamiento  de  las 
Cortes  de  Nájera,  de  que  hablaré  después,  y  de  los 
usos,  costumbres  y  fazañas  antiguas,  sino  con  los  ejem- 
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plarea  que  aun  hoy  se  conservan  de  la  primitiva  colec^ 
cion  hecha  por  los  nobles  en  virtud  de  la  orden  de  Don 
Alonso  VIII,  y  tal  como  estaba  antes  de  la  corrección 
y  reforma  hecha  por  el  rey  D.  Pedro  ( 1 ). 

Pues  bien :  á  pesar  de  todo  ,  el  erudito  y  sabio 
P.  Burriel  y  los  editores  del  Fuero  Viejo  (á)  se  empeñan 
enhacernos  creer  que  este  libro  le  formó  primitivamente 
el  conde  soberano  de  Castilla  D.  Sancho  García,  y  que 
después  fué  sucesivamente  recibiendo  aumentos  y  re- 
formas hasta  el  reinado  de  D.  Pedido ;  y  niegan,  por  lo 
mismo,  que  su  origen  fuese  la  colección  mandada  formar 
por  Alfonso  VIII  enelaño  de  1212.  El  Sr.  Marina  liaheclio 
severa  justicia  de  la  opinión  de  aquellos,  por  otra  parte 
doctos  escritores ,  y  ha  demostrado  que  es  una  quimera 
el  supuesto  código  del  conde  D,  Sancho  (5) ;  pero  no 
sabemos  por  qué  este  erudito  escritor  se  envolvió  tam- 
bién y  confundió  de  una  manera  extraña.  Supone ,  fun- 
dándose en  las  mismas  palabras  del  prólogo,  que  dicen 
exacta  y  precisamente  lo  contraído ,  que  quien  hizo  la 
recopilación  de  sus  fueros,  cartas, privilegios,  fazañasy 
costumbres  no  fueron  los  Ricos-homes  y  Fyos-dalgo » 
sino  los  Concqos  de  Castilla  (4),  que  es  casi  la  única 
institución  que  ve  siempre  el  Sr.  Harina  en  nuestra  an- 
tigua constitución :  y  ya  se  concibe  que  incurriendo  en 
una  equivocación  tan  notable ,  no  solo  se  desconoce  la 
historia  del  Fuero  Viejo ,  sino  lo  que  es  de  mas  im- 
portancia, el  objeto  especial  de  sus  leyes,  exclusiva- 
mente dirigidas  á  consignarlos  fueros  y  privilegios  déla 
antigua  nobleza,  y  sus  relaciones  con  la  corona  y  con  los 
demás  miembros  de  que  entonces  se  componía  el  Estado. 

Casi  igual  equivocación  han  padecido  los  demás  es*- 
critores  que  de  este  antiguo  código  hablaron ,  y  la  sen- 
cillez con  que  le  colocan  en  el  catálogo  de  los  cuadernos 
de  nuestra  legislación ,  sin  nota  ni  advertencia  especial, 
y  la  descripción  que  suelen  hacer  de  sus  leyes,  manifies- 
tan bien  claramente  que  nunca  le  consideraron  bajo  su 
verdadero  punto  de  vista ,  y  bajo  el  aspecto  que  le  hace 
uno  de  los  monumentos  mas  curiosos  de  nuestra  legis- 
lación, y  una  de  las  claves  mas  útiles  de  nuestra  his- 
toria. 

El  Fuero  Viejo  de  Castilla  es  el  código  de  la  nobleza 
española  de  la  edad  media,  y  su  objeto  consignai*  en  sus 
leyes  la  constitución  de  aquella  orgullosay  potente  aris- 
tocracia ,  á  quien  en  medio  de  sus  revueltas  y  disturbios  y 
de  sus  exageradas  y  exorbitantes  pretensiones,  tanto  ha 
debido  la  antigua  libertad  dé  Castilla,  tanto  el  poder  y 
el  esplendor  que  la  elevaba  sobre  los  demás  reinos  cris- 
tianos de  la  España ,  y  tanto,  sobre  todo,  la  magnánima 
y  gigantesca  empresa  de  arrojar  de  nuestro  suelo  á  los 
sectarios  de  Mahoma  y  á  los  representantes  de  un  culto 
y  de  una  civilización  que  amenazaba  invadir  la  Europa, 
y  destruir  en  ella  el  culto  y  la  civilización  del  cristianis- 

(1)  Uoo  de  lo6  mas  notables  es  el  M.  S.  que  citan  Assoy  Ma- 
nuel y  el  Sr.  Marina  {Ordenamiento  de  Alcalá^  pág.  62,  nota.— £rft- 
zayo  histórico,  pág.  169,  tomo  i.)  Existe  en  la  Biblioteca  real  en 
el  estante  D,  número  6i.  De  otros  dan  noticias  Asso  y  Manuel,  en  sa 
Discurso  preliminar  al  Fuero  Viejo, 

(2)  Barriel :  Carta  á  D.  Juan  Amaua,  pág.  28  y  sigoientes.— /»• 
forme  de  Toledo  sobre  pesos  y  medidas,  páa.  !Í67.— Asso  y  Ma- 

,  foíll. 


noel :  Discurso  preliminar  al  Fuero  Viejo 
'■)  Ensayo  I' 
Pág.  168, 


(3)  Ensayo  bistórico,  pág.  1^  y  siguientes,  tomo  1. 


mo.  En  el  Fuero  Viejo  está  consignada  la  constitución 
de  la  nobleza;  es  decir,  de  los  fijos-dalgo  y  ricos-homes 
que  eran  entonces  partes  integrantes  de  la  monarquía, 
del  mismo  modo  que  en  los  respectivos  fueros  y  car- 
tas-pueblas está  consignada  la  constitución  de  los  Con- 
cejos ó  comunes,  la  dehs  Ordenes  miWares  en  sus  leyes 
especiales ,  la  de  los  Perlados ,  Abades  y  Behetrías  en 
los  ordenamientos  y  disposiciones  que  especiahnente 
les  atañían.  Mas  para  hacer  comprender  bien  esta  idea 
y  su  importancia»  necesito  dar  previamente  una  ligera 
explicación. 

Algún  tiempo  después  de  la  conquista  que  de  nues- 
tras tierras  iban  haciendo  sucesivamente  los  reyes  cris- 
tianos sobre  los  moros  ó  san^acenos ,  se  halló  Castilla 
constituida  de  un  modo  singular ,  en  parte  por  efecto  de 
esta  misma  conquista,  y  en  parte  por  el  natural  desen- 
volvimiento do  los  primitivos  gérmenes  de  la  civilización 
germánica,  que  producían  entre  nosotros  resultados 
análogos  á  los  que  estaban  en  toda  Europa  produciendo. 
La  constitución  de  Castilla,  y  aun  de  toda  la  España 
cristiana,  era  por  este  tiempo 9  digámoslo  así,  federal : 
una  multitud  de  pequeñas  repúblicas  y  monarquías,  ya 
hereditarias,  ya  electivas,  con  leyes,  costumbres  y  ritos 
diferentes,  á  cuyo  frente  estaba  un  jefe  común,  á  quien 
todos  estos  Estados  reconocían  y  prestaban  dentro  de 
ciertos  límites  obediencia,  era  el  aspecto  que  presen- 
taba entonces  la  monarquía.  Un  paso  mas  dado  en  este 
sistema  hubiera  producido  el  mismo  régimen  federal  que 
se  desarrolló  y  afirmó  en  Alemania,  compuesto  de  prín- 
cipes ó  monarcas  subalternos,  ciudades  libres,  señoríos 
de  obispos,  etc.,  á  cuyo  frente  estaba  el  jefe  común, 
el  Emperador. 

En  Castilla  habia  en  efecto  varias  clases  de  gobiernos : 
una  era  la  de  las  Comunidades  ó  Concejos,  especie  de 
repúblicas  que  se  gobernaron  bastante  tiempo  por  sí 
mismas,  que  levantaban  tropas,  imponían  pechos,  y 
administraban  justicia  á  sus  ciudadanos  :  otra  era  la  de 
las  Behetrías,  especie  también  de  república  ó  señorío 
especial,  que  elegía  por  jefe  á  quien  bien  le  parecía, 
unas  veces  entre  los  de  un  linaje,  y  otras  sin  ningún 
género  de  limitación  ó  de  mar  amar,  que  era  la  frase 
técnica :  otra  clase  la  consütuian  los  señoríos  patrimo- 
niales, especie  de  monarquías  hereditarias,  en  que  el 
señor,  con  mas  ó  menos  restricciones,  imponía  pechos, 
cobraba  rentas ,  levantaba  huestes ,  y  administraba  jus- 
ticia; y  finalmente,  constituían  otra  clase  de  estados 
dentro  del  Estado  general  de  Ordenes  militares,  los 
Obispos  y  los  Abades  de  monasterios,  que  eran  al  mis- 
mo tiempo  señores  de  vasallos,  y  gozaban  de  jurisdicción, 
que  eran  la  mayor  parte.  Al  frente  de  estos  Estados  y 
señoríos  subalternos  estaba  el  monarca,  jefe  común, 
lazo  federal,  centro  de  unidad,  á  donde  iban  á  parar 
odas  estas  disimilitudes  y  divergencias.  El  Rey  era  la 
fuente  de  todo  señorío,  y  sin  su  confirmación  ningún 
derecho  de  esta  clase  se  creía  legítimo  y  subsistente  : 
era  el  regulador  de  toda  la  organización  poUticay  social, 
y  el  componedor  y  juez  de  todas  las  diferencias.  Para 
ello,  necesitaba  estar  armado  de  fuerza  y  autoridad  su-^- 
ficíentc  pai'a  hacerse  respetar  de  tantos  y  tan  encontra- 
dos intereses  como  en  su  alrededor  se  agitaban  y  com- 
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batían,  y  para  dar  á  tantos  manantiales  de  vida  y  de 
acción  la  dirección  única  que  el  bien  del  Estado  exigía, 
y  que  era,  sin  embargo,  tan  difícil  de  conseguir. 

Bien  se  concibe  que  cada  una  de  estas  clases  de  Es- 
tados necesitaba  tener  leyes  especiales ,  que  no  sola- 
mente definiesen  los  derechos  civiles  de  los  ciudadanos 
ó  particulares  que  los  componian,  sino  que  también 
determinasen  su  organización  interior,  y  sus  relaciones 
políticas  con  el  monarca.  Así  es  que  los  fueros  munici- 
pales arreglaban  comunmente  las  relaciones  de  los 
ciudadanos  entre  sí  y  con  sus  magistrados,  y  las  del 
Concejo  con  la  Corona,  según  las  concesiones  reales, 
cartas-pueblas,  privilegios,  etc.  En  los  señoríos,  los 
mismos  fueros  municipales,  dados  por  los  señores, 
arreglaban  las  relaciones  entre  los  vasallos  y  el  señor, 
y  las  leyes  generales  ó  las  condiciones  especiales  con 
que  se  había  concedido  el  señorío ,  los  deberes  y  rela- 
ciones de  este  con  la  Corona.  Lo  mismo  respectivamente 
sucedía  en  las  Behetrías  y  en  lo  Abadengo;  y  aunque 
siempre  existió  una  legislación  común,  que  en  un  prin- 
cipio consistía  en  el  Fuero  Juzgo  y  después  en  los  cua- 
dernos de  leyes  generales  dadas  en  Cortes ,  la  misma 
extensión  de  los  fueros  municipales,  y  sus  pormenores 
en  todo  lo  perteneciente  á  la  legislación  civil  y  penal , 
prueban  que  no  era  muy  grande  su  observancia  ni  au- 
toridad. 

Constituidas  de  este  modo  estas  partes,  estos  miem- 
bros diversos  del  Estado  necesitaban  ademas  nuevas 
leyes  para  arreglar  sus  relaciones  entre  sí,  y  el  modo 
de  dirimir  sus  diferencias  y  discordias ;  y  por  esta  cau- 
sa, ni  la  legislación  goda,  hecha  para  una  organización 
política  y  social  muy  diferente ,  ni  la  foral  de  los  comu- 
nes podían  ser  aplicables  á  los  ricos-homes,  hijos-dalgo 
y  demás  nobles  constituidos  sobre  si,  y  formando  por  sí 
solos  y  sus  vasallos  una  entidad  política  y  social  aparte. 
Ademas  de  esto,  sus  derechos  y  privilegios ,  el  mode 
de  suceder  en  los  señoríos,  la  naturaleza  de  los  servicios 
que  tenían  obligación  de  prestar  al  Rey  ó  al  Estado,  la 
de  las  tierras ,  feudos  y  honores  que  recibían  de  la  Co- 
rona ,  etc. ,  etc. ,  todo  estaba  reclamando  una  legislación 
especial,  y  la  reclamó  efectivamente  cuando  la  nobleza 
castellana  (que  no  debe  confundirse  con  la  goda)  em- 
pezó de  hecho  á  constituir  una  clase  aparte. 

Los  principios  de  esta  nobleza  castellana  comenzaron 
á  tomar  grande  incremento  y  desarrollo  en  tiempo 
de  los  condes  de  Castilla,  que  independientes  ó  no  de 
los  reyes  de  León ,  tenían  en  el  Estado  la  grande  im- 
portancia que  les  daba  el  ser  fronterizos  de  los  mo- 
ros ,  y  de  tener  como  tales  á  su  disposición  inmediata 
numerosas  huestes  de  la  gente  mas  belicosa  y  resuelta. 
El  conde  D.  Sancho  Garda  dio  á  los  nobles  mas  nobleza 
para  empeñarlos  en  su  servicio ,  según  la  expresión  del 
arzobispo  D.  Rodrigo;  los  eximió  de  ciertas  cargas  co- 
munes ,  y  echó ,  por  decirlo  asi ,  los  cimientos  á  su 
engrandecimiento.  Un  siglo  después  (H28),  Alfonso  VII, 
el  Emperador,  en  las  Cortes  que  celebró  en  Nájera, 
creyó  ya  conveniente  consignar  en  un  ordenamimto  es- 
pecial la  legislación  que  debía  regir  respecto  de  los  no- 
bles y  fijos-dalgo,  y  en  este  ordenamiento,  que  nos 
ha  conservado  en  parte  el  rey  D.  Alonso  el  XI,  in- 


cluyéndole reformado  en  el  de  Alcalá,  se  puede  veryala 
gran  extensión  que  tenían  los  privilegios  de  la  nobleza  y 
su  importancia  é  influjo  en  la  monarquía.  Finalmente  en 
el  año  de  1212,  queriendo  los  nobles  ver  confirmados  y 
reconocidos  de  un  modo  sólido  y  estable  todos  sus  privi- 
legios, fué  cuando  solicitaron  del  buen  rey  Alfonso  el  No- 
ble que  se  los  confirmase  ,  y  cuando  él  á  su  consecuencia 
les  mandó  formar  la  colecciony  de  que  hemos  hablado  mas 
arriba.  Colección  que  corregiday  aumentada  después  por 
el  rey  don  Pedro,  forma  el  código  que  hoy  conocemos  con 
el  nombre  de  Fuero  Viejo  de  Castillaj  y  con  mas  propie- 
dad el  Fuero  de  los  Fijos^algo. 

Los  orígenes  de  las  leyes  de  este  código  son  los  mis- 
mos que  debían  ser ,  conforme  al  mandamiento  de  Doa 
Alonso  VIII  cuando  previno  á  los  nobles  que  catasen  las 
istorias ,  é  los  buenos  fueros ,  é  las  buenas  fazañas  ó  sen- 
tencias judiciales ;  y  así  se  observa  que  el  Fuero  Viejo, 
antes  de  la  reforma  del  rey  D.  Pedro,  se  componía,  según 
en  el  mismo  se  expresa  al  señalar  la  fuente  de  cada  una 
de  sus  leyes,  de  sesenta  fazañas,  de  unos  ciento  y  veinte 
capítulos  copiados  literalmente  del  Ordenamiento  de  las 
Cortes  dé  Nájera,  de  seis  tomados  del  Fuero  de  la  casa  del 
Rey ,  de  diez  y  seis  del  de  Cerezo ,  de  quince  tomados 
del  de  Grañon,  Sepúlveda,  Nájera,  Logroño ,  etc. ,  y  de 
otros  varios  cuyo  origen  se  ignora,  y  que  tal  vez  perte- 
necen á  las  agregaciones  y  aumentos  hechos  en  él  pos- 
teriormente (1).  El  rey  D.  Pedro ,  al  reformar  y  dar 
nueva  disposición  áeste  código,  le  aumentó  también  con 
bastantes  leyes ,  y  le  dispuso  en  la  forma  en  que  se  ha- 
lla en  la  actualidad;  es  dech*,  dividido  en  cinco  libros, 
y  cada  uno  de  ellos  en  varios  títulos  compuestos  de 
cierto  número  de  leyes.  La  naturaleza ,  espíritu  é  impor- 
tancia política  de  este  código  nobiliario  en  los  tíempos 
en  que  estuvieron  en  vigor  las  disposiciones  en  él  con- 
tenidas, serán  el  objeto  de  otro  artículo;  y  como  una 
consecuencia  necesaria  la  índole,  el  poder  y  los  privile- 
gios de  nuestra  turbulenta  y  brillante  aristocracia  en  la 
época  de  su  mayor  poder  é  influencia. 

IL 

En  el  articulo  anterior  hemos  referido  sucintamente  la 
historia  del  Fuero  Viejo,  y  de  ella  sola  ha  podido  dedu- 
cirse ya  la  naturaleza  especial  de  este  curioso  é  impor- 
tante monumento  de  la  edad  media,  en  que  tan  al  vivo 
se  reflejan  la  civilización  y  el  estado  social  de  aquella  re- 
vuelta y  turbulenta  época.  Hemos  \isto  lo  que  entonces 
era  la  nobleza,  y  hemos  demostrado  por  la  historia  y 
vicisitudes  del  Fuero  Viejo  que  era  y  debía  ser  el  código 
de  aquella  misma  nobleza ,  el  código  ó  Fttero  de  los  Fijos- 
dalgo,  según  su  primera  y  mas  propia  denominación. 
Resta  ahora  demostrar  esta  aserción  por  el  examen  del 
mismo  código. 

A  primera  \ista,  y  al  recorrer  el  índice  y  contenido  de 
los  títulos  y  libros  de  que  se  compone  el  Fuero  Viejo , 
parece  un  error  notorio  el  suponer  que  fuese  un  código 
exclusivamente  nobiliario ;  y  aun  rae  inclino  á  creer  que 
de  esto  examen  somero  de  su  contenido  debió  originarse 

(1)  Asi  lo  aílrnia  el  8r.  Marina,  Etuayo,  pág.  i70,  t.  1;  pero  to- 
do es  inexaclo,  como  he  dicboya  en  la  nota  primera.  La  colección 
délas  leyes  aotiguas ,  que  consta  de  las  setenta  fnzaflas  y  demás 
elementos  que  te  citan ,  es  cosa  muy  diversa  del  fuero  Viejo. 
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el  que  generalmente  no  se  le  haya  considerado  bajo  este 
aspecto.  Efectivamente,  si  esceptuamos  el  libro  primero 
en  que  desde  luego  se  ve  que  sus  disposiciones  se  re- 
fieren todas  al  estado ,  obligaciones  y  derechos  de  los 
fijos-dalgo  y  rícos-homes  de  Castilla ,  todos  los  demás 
tienen  por  objeto  los  asuntos  comunes  y  generales  del 
derecho  y  de  la  legislación.  El  libro  segundo  trata  de  las 
muertes ,  feridas »  denuestos ,  fuerzas  de  mujeres ,  hur- 
tos, daños  y  demás  delitos,  y  del  modo  de  hacer  pes- 
quisa de  ellos.  El  tercero  de  los  alcaldes,  boceros, 
demandantes  y  demandados ,  de  las  pruebas  judiciales , 
de  los  juicios,  debdas,  peños  y  fiadurias.  El  cuarto  de 
las  vendidas  é  de  las  compras,  de  los  otores ,  de  losalo- 
gueros  ó  arrendamientos ,  de  las  prescripciones ,  de  las 
labores  nuevas,  etc. ,  yflnalmante  el  quinto  de  las  arras 
y  donadlos  entre  marido  y  mujer,  de  las  herencias ,  man- 
das y  particiones,  de  la  guarda  de  los  huérfanos,  de  los 
desheredamientos  y  de  los  hijos  ilegítimos  ó  de  barra- 
gana. Pero  á  poco  que  nos  internemos  en  el  examen  de 
las  leyes  que  componen  estos  libros,  al  momento  des- 
cubriremos que  casi  todas  ellas  no  tienen  otro  objeto 
que  arreglar  y  determinar,  mas  ó  menos  directamente , 
los  derechos  de  la  clase  nobiliaria,  aun  en  estos  asuntos 
en  que  parece  debiera  estar  mas  sujeta  al  derecho  co- 
mún. Sirva  de  ejemplo  el  titulo  de  las  vendidas  é  délas 
compras  ( 1 ) :  la  materia  ú  objeto  de  este  titulo  á  primera 
vista  parece  la  mas  extraña  á  un  código  nobiliario ,  y  sin 
embargo ,  la  mayor  parte  de  las  leyes  que  le  componen, 
consideran  el  contrato  de  compra  y  venta,  mas  bien  que 
en  su  esencia  y  condiciones  generales,  en  sus  relaciones 
con  la  nobleza  castellana  y  con  el  modo  con  que  debia 
contraerse,  ya  por  los  fidalgos  y  ricos-homes  unos  con 
otros ,  y  ya  con  los  demás  cuerpos  del  Estado ,  concejos, 
behetrías,  etc.  tEsto  es  Fuero  de  Castiella  (dice  la  ley 

•  primera):  que  ningún  fijo-dalgo  non  puede  poblar,  nin 
» comprar,  do  non  fuer  deuisero,  é  si  lo  comprare,  ei 
1  señor  que  fuer  del  logar  puede  gelo  entrar  é  tomar  para 
» sí,  si  quisier  etc.»  —  tEsto  es  Fuero  de  Castiella  (dice 

•  la  ley  quinta) :  que  si  algund  fijo-dalgo  o  dueña  vende 
» algún  solar,  o  una  viella  a  monasterio  alguno,  e  ven- 
t  degelo  con  todos  suos  derechos  ansí  como  lo  el  auie  con 

>  entradas  é  con  salidas,  en  fuente ,  é  en  monte  ansí  como 
>lo  y  a,  non  puede  auer  el  monesterio  mas  de  aquello 

•  que  y  compra,  nin  puede  haver  pertenencias  ningunas 

>  en  la  viella  por  cuanto  monta  aquella  compra.  Mas  si  la 

>  dueña  o  el  fijo-dalgo  dan  por  suas  almas  algund  solar 

» en  qualquier  viella  quieren ,  puede  auer  el  mones- 

ilerio  suas  pertenencias  en  aquella  viella ansi  como 

»lo  auie  el  fijo-dalgo ;  con  todos  suos  vecinos  en  fuente 

>  y  en  monte.» 

Estas  dos  leyes  que  hemos  copiado  en  parte,  pueden 
servir  de  muestra  y  dar  á  conocer  el  modo  con  que  la 
materia  de  las  c vendidas  é  de  las  compras»  y  de  los 
demás  contratos  y  convenciones  se  trata  en  el  Fuero 
Viejo ,  y  el  aspecto  bajo  que  se  miran  y  consideran  en 
él  los  objetos  comunes  del  derecho  y  de  la  legislación. 
No  es  esto  decir  que  no  se  encuentren  algunas  leyes  y 
disposiciones  comunes  y  generales,  y  que  al  parecer 

(1)  TíluloI,UbroIV. 
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comprendan  á  todos  sin  excepción,  pues  efectivamente 
se  hallan  algunas  de  esta  clase ,  principalmente  en  los 
últimos  libros.  Esto  ha  debido  naturalmente  suceder  así, 
ya  por  la  conexión  y  enlace  de  semejantes  disposiciones 
con  las  demás  que  forman  la  base  excepcional  del  có- 
digo ,  ya  por  defectos  de  su  formación ,  y  ya  también 
por  las  adiciones  posteriores  hechas  por  el  rey  D.  Pedroy 
demás  monarcas,  sus  antecesores,  cuyo  constante  objeto 
fué  siempre  uniformar,  en  cuanto  les  fuera  posible,  la 
legislación  castellana.  Asi  es  que  en  este  mismo  titulo 
de  las  vendidas  é  de  las  compras ,  las  leyes  2.',  3.',  4.*, 
6.*,  11.'  y  12.*  están  concebidas  en  términos  tan  gene- 
rales, que  sus  disposiciones,  á  no  estar  comprendidas 
en  el  código  de  los  fijos-dalgo,  no  tendrían  con  esta  clase 
la  menor  relación  especial,  c  Ninguna  eredat  (dice  la  ley 
» segunda)  non  se  deve  vender  de  noche ,  nin  de  dia  á 
» puertas  cerradas.  E  la  vendida,  que  ansi  fuer  fecha,  non 
» puede  toUer  suo  derecho  al  pariente ,  o  a  quien  pei'te- 
» nesce  la  eredat  por  razón  del  patrimonio,  o  del  avolengo^ 
» maguer  quel  cambio  sea  fecho.  >  Y  ya  se  deja  conocer 
que  esta  ley  habla  en  términos  tan  generales ,  que  lo 
mismo  debia  comprender  á  los  fijos-dalgo  que  á  los  que 
no  pertenecían  á  aquella  distinguida  y  privilegiada  clase. 
Las  demás  leyes  que  arriba  se  citaron,  están  extendi- 
das con  la  misma  generaUdad ;  pero  es  á  la  vez  un  he- 
cho singular  y  una  prueb^  insigue  de  lo  que  acabo  de 
decb,  que  ninguna  de  ellas  se  encuentra  en  los  ejem» 
piares  del  Fuero  Viejo  anteriores  á  la  corrección  que 
en  él  hizo  el  rey  D.  Pedro  (2).  Esto  persuade  que  fué- 

(2)  Las  lejes  que  componian  el  Fuero  VU¡jo  antes  de  U  coireecioa 
del  rey  ü.  Pedro  son  110 ,  senin  el  códice  que  citan  Asso  y  Manuel, 
pág.  XXI  de  su  IHtcurso  preJminttr ,  y  el  de  la  Bibl.  real :  las  demás 
que  hoy  comprende  se  supone  fundadamente  fueron  añadidas  ^or  es- 
te rey.  —  Como  puede  ser  en  algunas  ocasiones  de  mucho  mteres 
saber  si  una  ley  es  ó  no  de  las  primitívas  ó  de  las  afladidas ,  he  for- 
mado para  mi  uso  la  adjunta  nota  que  lo  expresa ,  y  que  creo  podrá 
ser  también  de  alguna  utilidad  á  los  que  se  dediquen  é  esu  clase  de 
estudioe.  Las  leyes  representadas  por  los  números  son  las  primitivM; 
las  que  faltan  en  la  nota,  las  añadidas  posteriormente. 
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ron  añadidas  al  código  nobiliario  por  este  rey,  ó  porque 
quisiese  que  los  fijos-dalgo  se  sometiesen  á  ellas ,  ó 
porque  creyese  conveniente  irlos  acostumbrando  á  su- 
jetarse á  la  ley  común. 

De  todos  modos  es  una  verdad  constante  que  á  pesar 
de  algunas  disposiciones  comunes  y  generales  que  se 
hallan  en  el  Fuero  Viejo  en  su  último  estado ,  este  có- 
digo comprende  la  legislación  particular  y  excepcional 
de  una  clase  privilegiada ,  y  que  considerarle  bajo  otro 
aspecto  es  un  error  grave  y  manifiesto. 

Vengamos  ahora  al  examen  de  la  naturaleza  c  índole 
de  estas  leyes  nobiliarias. 

Por  el  sucinto  extracto  que  he  hecho  mas  arriba  del 
conümido  de  los  .cinco  libros  del  Fnrro  Viejo,  se  viene 
en  fócil  conocimiento  de  que  el  mas  importante  de  to- 
dos es  el  primero ,  que  contiene  la  constitución  de  la 
nobleza  castellana  y  sus  relaciones  con  los  demás  miem- 
bros del  Estado  (i) :  los  demás  libros  solo  se  refieren  al 
modo  especial  con  que  se  entendían  con  la  nobleza  las 
disposiciones  generales  de  la  ley  común  en  materia  de 
delitos ,  juicios ,  contratos  y  arreglos  de  familia.  El  libro 
primero  es  pues  el  que  vamos  á  examinar  con  prefe- 
rencia ,  sin  perjuicio  de  dirigir  alguna  vez  á  los  demás 
nuestras  miradas. 

Un  fijo-dalgo ,  un  rico-home  castellano  en  la  edad 
media  era ,  como  he  dicho  anteriormente ,  la  cabeza  de 
UD  pequeño  estado  ó  señorío ,  que  en  unión  con  otros 
señoríos  de  la  misma  ó  de  distinta  índole  y  naturaleza 
formaban  bajo  la  dirección  suprema  del  Rey  la  monar- 
quía feudal  de  Castilla.  — Tres  clases  de  relaciones  prin- 
cipales determinaban  la  posición  de  un  noble  de  esta 
clase  :  sus  relaciones  con  el  monarca  ó  señor  principal ; 
sus  relaciones  con  sus  iguales ,  ya  fuesen  ricos-homes, 
concejos  ó  monasterios ;  y  sus  relaciones  en  fin  con 
sus  inferiores,  ya  como  solariegos  ó  vasallos,  y  ya  como 
dependientes  asoldados  por  las  sumisiones  voluntarias 
de  los  que  obligándose  á  varios  servicios,  se  avenían 
á  recibir  su  soldada.  Estas  tres  clases  de  relaciones  son 
las  que  detalla  y  determina  el  libro  primero  principal- 
mente y  los  demás  del  Fuero  Viejo  en  la  forma  que  va- 
raos á  ver. 

Gomo  término  y  coto  de  todo  señorío  particular  é  hi- 
ferior ,  empieza  el  Fuero  Viejo  (2)  determinando  las  cua- 
tro cosas  tíui  naturales  y  anejas  al  señorío  del  Rey  :  cque 
» non  las  debe  dar  a  ningún  ome ,  nin  las  partir  de  si ,  ca 
>  pertenescen  a  el  por  razón  del  señorío  natural. »  Estas 
cuatro  cosas  son  :  h  justicia  suprema,  ó  entre  los  ma- 
yores ;  Vá  moneda  forera ,  que  le  pagaba  el  reino ;  la  /bn- 
sadera  ó  triButo  que  debían  pagar  los  que  estando  obli- 
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gados  áu*  á  la  hueste  ,  no  podian  concurrir  personahnente 
á  ella ;  y  finalmente,  sus  yantares  ;  es  decir,  el  mante- 
nimiento del  Rey  y  de  su  comitiva  cuando  iba  de  camino 
visitando  ó  haciendo  justicia  por  sus  reinos.  — De  modo, 
que  por  extensos  que  fuesen  é  importantes  los  señoríos 
inferiores  de  los  ricos-homes ,  concejos ,  monasterios 
ó  behetrias ,  el  monarca  debia  tener  siempre  el  derecho 
inalterable  por  las  leyes  de  Castilla  de  administrar  en 
ellos  la  justicia  suprema  (3) ;  de  cobrar  la  moneda  fo- 
rera ;  de  conducir  á  la  hueste  á  los  naturales ,  ó  cobrar 
de  ellos  la  fonsadera ;  y  de  exigir  que  su  autoridad  fuese 
reconocida  en  cualquiera  parte  del  reino  á  que  se  diri- 
giese ,  prestándole  el  tributo  real  de  los  yantares. 

Ademas  de  estos  derechos  que  infiltraban,  por  de- 
cirlo así ,  el  poder  real  por  entre  los  fragmentos  en  que 
se  hallaba  quebrantada  la  sociedad  feudal,  y  le  haciau 
estar  siempre  mas  ó  menos  débilmente  representado  en 
todas  sus  partes ,  competían  al  monarca  la  singular  fa- 
cultad de  extrañar  ó  echai*  fuera  de  la  tierra  álos  ricos- 
homes  ,  no  solamente  por  el  delito  o  malfetrla  que  co- 
metiesen ,  sino  también  sin  merecimiento  (4) ;  es  decir, 
sin  haber  cometido  culpa  que  lo  autorizase.  Esta  especie 
de  ostracismo,  cuyos  pormenores  forman  una  de  las 
partes  mas  curiosas  del  Fuero  Viejo ,  era  una  consecuen- 
cia natural  del  gran  poder  que  ejercía  aquella  imponente 
aristocracia ,  y  de  la  especie  de  inmunidad  personal  en 
que  estaba  constituida.  Por  esta,  última  razón  principal- 
mente se  ha  consenado  hasta  nuestros  días  la  facultad 
que  aun  tiene  el  monarca  entre  nosotros ,  y  los  tribuna- 
les reales ,  depositarios  de  su  autoridad,  de  extrañar  de 
estos  reinos  álos  obispos  y  prelados  que  se  oponen  en 
algo  á  las  regalías  de  la  Corona  :  como  gozan  de  una 
consideración  y  poder  excepcional  en  el  Estado ,  es  casi 
una  consecuencia  precisa  que  estén  del  mismo  modo 
sujetos  á  una  legislación  particular  también  y  excep- 
cional. 

El  modo  de  entregar  los  fijos-dalgo  y  ricos-homes  los 
castillos  que  tengan  del  Rey,  la  manera  de  servirla  sol- 
dada que  de  él  reciban ,  el  respeto  que  deben  tener  á  los 
palacios  y  edificios  reales ,  con  las  penas  en  que  incur- 
ren cuando  los  quebrantan  ^  y  otros  pormenores  de  esta 
clase ,  acaban  de  deternünar  las  relaciones  de  los  fijos- 
dalgo  con  el  monaixa ,  y  de  establecer  la  gran  superio- 
ridad de  la  Corona  respecto  de  la  nobleza. 

Pero  los  derechos  de  esta  eran  todavía  tan  exorbitan- 
tes y  tan  anárquicos ,  que  al  consíderaiios  ya  no  admira 
que  Castilla  en  la  edad  media  estuviese  siempre  envuelta 
en  guerras  y  en  disturbios  interiores,  sino  el  que  estas 
calamidades  no  hayan  sido  aun  mas  frecuentes  y  dura- 
deras ,  y  que  la  sociedad  no  se  haya  disuelto  en  medio 
de  tanto  elemento  excéntrico  y  deletéreo.  —  Los  ricos- 
homes,  vasallos  del  Rey,  podian  renunciar  cuando  qui- 
siesen el  vasallaje,  que  era  uno  de  los  vínculos  princi- 


(3)  Si  algvno  fuerza  muger  (dice  la  ley  5,  lit.  S,  lib.  2)  e  la  mu* 
gei'  dier  querella  al  meríuo  del  m,  por  lal  razón  como  esia  o  por 
(¡ucbrantaniieulo  de  caniÍDo  o  de  Igresta  puede  eutrar  el  nieriuo  cu 
las  behetrías ,  ó  en  los  solares  de  los  íijo-dalgo  einpos  del  mal  fechor 
para  facer  jusUcia. 

(4)  Leyá,Ut.5. 
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pales  que  ligaban  con  la  Corona  á  los  grandes  (1) ;  podían 
ademas  cuando  se  sintiesen  agraviados  desnaturarse ; 
es  decir,  renunciará  la  naturaleza  del  reino,  irse  con 
sus  amigos  y  vasallos  de  la  tierra,  tomar  otro  señor  cual 
quisieren ,  y  hacer  la  guerra  al  mismo  Rey  en  persona, 
sin  mas  obligación  que  advertirle  «que  non  quiera  el 
f  entrar  en  aquella  facienda ,  cá  ellos  non  quieren  lidiar 

>  con  él ;  mas  quel  piden  por  merced ,  que  se  aparle  á  un 
«logar,  dol  puedan  conoscer,  porquel  puedan  guardar, 
1  que  non  resciva  daño  nin  pesar  dellos  :  e  si  el  rey  esto 
1  non  quisier  facer  e  entrase  en  la  facienda ,  los  ricos- 

>  omes  con  todos  suos  vasallos deben  guardar  laper- 

•  sona  del  rey ,  que  non  resciva  ningún  mal  dellos ,  co- 

•  nosciendole  (2).» 

Guando  la  facultad  de  hacer  gueiTa  á  la  sociedad  y  al 
monarca ,  su  jefe  y  representante ,  llega  á  ser  un  hecho 
tan  recibido  que  se  consigna  osadamente  como  un  dere- 
cho en  los  códigos  de  una  nación  ;  cuando  este  derecho 
está  concedido  á  los  individuos  de  una  clase  poderosa, 
y  cuando  se  deja  á  su  juicio  determinar  los  casos  en  que 
puede  practicarse ,  el  estado  de  la  sociedad  en  que  esto 
se  veriñca  está  ya  descrito.  No  es  menester  mas  para  co- 
nocer su  situación  ;  para  comprender  que  debe  ser  en 
ella  permanente  el  empleo  de  la  fuerza  y  déla  violencia, 
y  que  no  podrá  tener  estabilidad  ni  sosiego  hasta  que 
triunfe  decididamente  uno  de  los  dos  principios  conten- 
dientes ,  el  de  la  autoridad  central  ó  el  de  las  autoridades 
escéntricas  :  la  monarquía  ó  los  señoríos  feudales,  el 
Rey  ó  los  ricos-hombres. 

Hé  aquí  en  mi  concepto  la  causa  por  qué  el  buen  rey 
Alonso  el  Noble  no  quiso  confirmar  estos  fueros  cuando 
se  los  presentaron  los  ñjos-dalgo  y  ricos-hombres :  aquel 
monarca  no  creeria  prudente  que  sancionase  la  Corona 
el  pretendido  derecho  de  insurrección  y  la  anarquía  á  él 
consiguiente ,  y  por  esta  razón ,  mas  bien  que  por  los  mu^ 
chas pñesas  que  ovo ,  creo  yo  que  se  negó  prudentemente 
á  la  pretensión  de  los  ricos-homes ,  é  fincó  el  pleito  en 
el  estado  anterior. 

Estas  eran  en  general,  según  el  Fuero  Viejo,  las  re- 
laciones de  la  alta  nobleza  castellana  con  el  monarca,  su 
jefe  y  superior.  Veamos  ahora  las  que  la  ligaban  con  sus 
iguales,  y  los  medios  con  que  el  Rey  las  mantenía  entre 
sus  diversos  miembros ,  y  ejercía  sobre  ellos  aquella  ma- 
yoría de  justicia  que  hemos  dicho  corresponderle. 

En  los  primeros  siglos  de  la  restauración ,  los  nobles 
y  proceres ,  nervios  del  Estado  y  sus  principales  colum- 
nas y  defensores  encerrados  en  sus  castillos  y  fortale- 
zas,  y  no  conociendo  de  hecho  otra  autoridad  superior 
que  la  inmediata  del  Rey  ó  la  de  sus  magistrados,  cuando 
eran  mas  fuertes  que  ellos ,  acostumbraban  á  tratarse 
de  poder  á  poder,  haciéndose  la  guen-a,  cuando  á  bien 
tenían ,  con  sus  vasallos  y  amigos ,  ya  para  vengarse  de 
las  injurias  recibidas ,  y  ya  para  hacerse  por  su  propia 
mano  justicia.  A  pesar  de  lo  repugnante  que  era  este 


(1)  Ley  5,  Ül.  8  :  tSi  algunO  rico-orne ,  que  es  vasallo  del  rey,  se 
>qiiier  espedir  del  c  non  ser  sao  vasallo ,  puédese  espedir  de  lal  guisa 
>poruu  sao  vasallo,  cavaliero,  o  escudero,  que  sean  fijos-dalgo. 
«Uever  decir  ansi :  Señor,  fulan  ríco-liome ,  beso  tos  yo  la  iDaoo  por 
>el ,  e  de  a({ui  adelante  non  es  rostro  vasallo.» 

(2)  Ley  á,  UL  4. 
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estado  á  la  legislación  del  Fuero  Juzgo,  que  á  lo  menos 
de  derecho  continuaba  siendo  la  común,  llegó  con  el 
tiempo  á  hacerse  legal  el  uso  de  las  guen*as  privadas 
entre  los  íijos-dalgo  y  ricos-homes ,  que  miraban  esta 
facultad  como  el  mas  precioso  de  sus  derechos ,  y  se 
hallaban  siempre  dispuestos  á  defenderle  con  las  armas. 
En  tal  conflicto ,  lo  mas  que  pudieron  hacer  los  reyes 
en  beneficio  de  la  sociedad ,  fué  regularizar  un  abuso 
que  no  tenian  fuerzas  para  destruir  y  desarraigar.  Lle- 
vado de  estas  miras  Alonso  VII,  llamado  el  Emperador, 
en  las  Cortes  celebradas  en  Nájera  en  el  año  de  1128, 
de  que  ya  hicimos  mas  arriba  mención ,  «por  razón  de 
» sacar  muertes ,  desonras  e  deseredamientos ,  e  por  sa- 
» car  males  délos  fijos-dalgo  de  España ,  puso  entre  eUos 
» pas ,  e  asosegamiento  e  amistad ;  e  otorgarongelo  ansi 
» los  unos  á  los  otros  con  prometimiento  de  buena  fee 
» sin  mal  engaño  ;  que  ningún  fijo-dalgo  non  firiese ,  nin 
» matase  uno  á  oti*o ,  nin  corriese ,  nin  desonrase  ,  nui 
» forzase ,  á  menos  de  se  desafiar  e  tomarse  la  amistad 
» que  fue  puesta  entre  ellos  ;  e  que  fuesen  seguros  los 

>  unos  de  los  otros ,  desde  que  se  desafiaren  á  nuebe 

>  días  ;  e  el  que  antes  de  este  término  firiese  ó  matase 
»el  un  fijo-dalgo  al  otro  que  fuese  por  ende  alevoso,  e 
» quel  pudiese  decir  mal  ante  el  emperador  ó  ante  el 
»Rey  (3).»  Fué  tan  célebre  y  tan  importante  este  arre- 
glo y  acomodamiento  en  aquellos  tiempos ,  que  se  in- 
sertó en  la  mayor  parte  de  nuestros  códigos  legales  (4) ; 
y  á  la  verdad  que  pocas  disposiciones  se  pudieran  citar 
de  aquella  época 'desventurada  que  mas  ventajas  hubiese 
producido  á  la  sociedad. 

Por  semejante  paz  y  tregua  cesaron  de  derecho  las 
antiguas  enemistades ,  y  se  hizo  preciso  para  renovarlas 
el  requisito  y  ceremonia  del  desafiamiento.  Con  el  de- 
safiamiento cesaron  las  frecuentes  guerras  que  nacían 
de  los  primeros  impulsos  de  la  ii*a  y  de  la  proporción  de 
oprimir  fácilmente  á  su  enemigo.  Con  el  plazo  de  los 
nueve  dias  se  dio  lugar  á  las  intercesiones  amistosas  y  á 
las  avenencias  (5) ;  con  la  declaración  de  alevosía  contra 
el  que  faltase  á  lo  pactado  en  las  Cortes ,  se  puso  aquel 
establecimiento  bajo  la  garantía  del  honor ,  sentimiento 
tan  fuerte  y  poderoso  ya  en  aquella  época ;  y  con  so- 
meter expresamente  al  Rey  el  conocimiento  de  estos  ca- 
sos de  alevosía ,  se  puso  en  sus  manos  un  gran  instru- 
mento de  orden  y  de  autoridad. 

Las  demás  leyes  de  este  libro  acerca  de  las  guerras 
de  los  nobles  entre  sí  son  en  extremo  curiosas ,  y  pro- 
porcionan una  indispensable  y  necesaria  clave  para  en- 
tender pasajes  harto  oscuros  de  nuestras  antiguas  cró- 
nicas y  memorias.  —  El  fijo-dalgo  podía  salir  á  pelea 
con  sus  amigos,  y  estos  ayudai'le  contra  sus  contraíaos, 
hallándole  peleando  sin  necesidad  del  desafiamiento  pre- 
vio (6).  En  ciertos  casos  podía  el  fijo-dalgo,  de  tercer  día 


(3)  Leyí.tít.5. 

(4)  Ley  46 ,  cap.  32  del  Ordenamienío  de  Alcalá.  —  Ley  i ,  Üt.  2, 
lib.  6  de  la  Recopilación.  —  Ley  1  y  2 ,  Ut.  21 ,  lib.  4  del  Fuero  Real. 
—  Ley  i ,  Ut.  2 ,  lib.  4  de  las  Ordenanzas  reales,  —  Ley  51  del  Ut.  12 
de  la  Partida  sétima, 

^3;  E  Ueuc  pro  el  desaflamieiito  (dice  el  rey  filósofo  del  siglo  XIII) 
porque  toma  apercibímiüDlo  el  que  es  desafiado  para  guardarse  del 
otro  que  lo  desalió ,  ó  para  aveuirse  coa  él.  Ley  1,  Ut.  II ,  P.  7. 

(6)  Ley8,Üt.5.  J    »  » 
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en  adelante,  después  del  desafiamiento,  deshonrará  su 
contrario  «é  robar  de  lo  suo  por  do  quier  que  lo  fallare, 
^  hasta  nuebe  dias  ,  e  de  nuebe  dias  adelante  podiaF  sin 
» mas  estanza  ningima  matar  (1).»  Este  derecho  de  guerra 
se  reconoce ,  no  solo  á  los  fijos-dalgo  unos  con  otros, 
sino  á  los  concejos  entre  si  y  con  los  fijos-dalgo  (2) ;  y 
finalmente,  estaba  tan  encarnada  en  las  costumbres  la 
práctica  de  las  guerras  privadas ,  que  hasta  se  podían 
hacer  legalmente  contra  los  que  habiendo  sido  merinos 
del  Rey ,  hubiesen  por  mandato  suyo  prendido  ó  refre- 
nado á  algún  fijo-dalgo  malhechor.  Para  en  estos  casos 
no  daba  la  ley  otro  remedio  al  antiguo  magistrado ,  con- 
tra los  resentimientos  del  criminal  y  de  sus  parientes  y 
familia,  que  acudir  al  Rey  manifestándole  :  cque  pues  el 
t  sirvió  e  cumprió  suo  mandamiento  recabdando  aquel 
i  malfechor,  que  se  teme  del  e  de  suos  parientes ,  é  quel 

>  pide  por  merced  queV  mande  dar  treguas  porque  viva 

>  seguro ;»  y  en  este  caso  añade  la  ley  :  «Fuero  es  de 
» Castiella ,  que  sobre  tal  razón  como  esta,  quel  rey  debe 
» mandar  á  aquel  que  fué  priso ,  e  á  todos  suos  parien- 
» tes ,  aquellos  de  quien  se  teme  el  que  fue  Merino,  quel* 
» den  treguas  de  sesenta  años  (3).»  ;Tal  era  el  respeto  que 
se  tenia  al  derecho  de  hacer  privadamente  la  guerra!  Ni 
aun  en  este  caso  se  protegia  al  magistrado  cesante  si  no 
con  una  tregua,  que  por  la  misma  razón  de  ser  tan  larga 
que  debia  producir  los  mismos  efectos  que  una  com- 
pleta prohibición  de  hacer  la  guerra ,  está  probando  que 
se  adoptaban  todos  los  subterfugios,  todos  los  medios, 
hasta  los  mas  sutiles  é  impropios  de  tan  grosera  edad, 
antes  que  menoscabar  en  lo  mas  mínimo  aquella  insigne 
prerogativa  de  la  nobleza. 

Estos  privilegios ,  estas  prerogativas  hacian  de  los  no- 
bles en  aquella  primera  época  una  clase  tan  separada, 
tan  distinta  y  tan  superior  á  las  demás  del  Estado,  que 
la  linea  que  las  separaba  ha  quedado  profunda  é  indele- 
blemente grabada  en  una  gran  parte  de  las  leyes  del 
Fuero  Viejo.  Sirvan  de  muestra  las  dos  siguientes  rela- 
tivas al  tránsito  de  noble  á  pechero  ó  villano  (4),  en  que 
las  ceremonias  afrentosas  que  se  practicaban  para  ello 
prueban  la  distancia  inmensa  que  separaba  á  las  dos  cla- 
ses. Dice  así  la  primera  de  estas  leyes  : 

€  Si  algund  ome  nobre  vinier  á  provedat ,  e  non  podier 
» mantener  nobredat,  e  venier  á  la  igresia  e  dixier  en 
» conceio  :.  Sepades  que  quiero  ser  vostro  vecino  en  in- 
» furcion ,  é  en  toda  facienda  vostra  ;  e  aduxere  una  agui- 
9 jada  e  to viesen  la  aguijada  dos  omes  en  los  cuellos,  e 
!•  pasare  tres  veces  so  ella,  e  dixier  :  dexo  nobredat,  e 
»tomo  villajio  ;  estonces  será  villano  e  quantos  fijos,  e 
y>  fijas  tovier  en  aquel  tiempo  todos  serán  villanos » 

La  segunda  es  aun  mas  notable  y  expresiva.  «Fazaña 
V  de  Castiella  es  (dice)  que  la  Dueña  Fija-dalgo  (¡ue  casare 
» con  labrador,  que  sean  pecheros  los  suos  algos;  pero 
)'  se  tomarán  los  bienes  esentos  después  de  la  muerte 
>•  de  suo  marido  :  e  debe  tomar  acuestas  la  Dueña  una 
» albarda ,  e  de  ve  ir  sobre  la  fuesa  del  suo  marido ,  e  deve 
» decir  tres  veces ,  dando  con  el  canto  del  albarda  sobre 


(i)  Ley  3. 

(2)  Ley  9. 

(3)  Ley  11. 

(4)  Leyl6yl7,lib.  1,  Ut.  5. 


>  la  fuesa  :  Villano  toma  tu  viUmla ,  da  i  mi  mia  fUalf 

>  guia.i 

Estos  dos  rasgos  por  sí  solos  manifiestan  hasta  qué 
punto  se  hallaba  envilecida  entonces  una  parte  de  la  po- 
blación ,  y  la  orguUosa  superioridad  que  sobre  ella  afec- 
taba la  nobleza ;  pero  se  equivocaria  el  que  creyese  que 
esta  era  la  condición  de  todo,  el  pueblo.  No  lo  era  :  en 
las  ciudades  se  iba  ya  formando  y  creciendo  una  clase 
media  de  homes  bonos ,  que  en  nada  dependían  de  la  no- 
bleza ,  y  que  constituían  principalmente  la  fuerza  de  los 
concejos  :  y  con  solo  recordar  que  estos  eran  ya  de  tal 
importancia  en  Castilla,  que  desde  el  año  1169  obtu- 
vieron asiento  en  las  Cortes ,  é  influyeron  poderosamente 
en  sus  resoluciones ,  quedará  demostrado  que  entre  la 
nobleza  y  los  villanos ,  antes  mencionados ,  había  ya  una 
muy  crecida  clase  de  hombres  libres  poderosa  é  influ- 
yente. Pero  no  es  de  este  lugar  examinar  la  índole,  na- 
turaleza é  importancia  de  esta  clase ,  cimiento  y  base  de 
la  sociedad  moderna  :  nuestro  propósito  es  hablar  sola- 
mente de  la  antigua  nobleza  castellana ,  y  solo  por  evi- 
tar una  equivocación  muy  grave  hemos  hecho  la  aclara- 
ción que  precede. 

Réstanos  examinar  la  expresada  nobleza  en  sus  rela- 
ciones con  sus  inferiores  y  subordinados. 

Estos  eran  de  dos  clases,  prescindiendo  de  los  sier- 
vos ó  esclavos  propiamente  dichos,  á  saber  :  vasallos  y 
solariegos.  La  condición  de  estos  últimos  era  muy  dura» 
especialmente  en  los  primeros  tiempos ;  la  de  los  pri- 
meros ,  aunque  alguna  vez  también  lo  fuese ,  debía  en 
general  ser  mucho  mas  benigna ,  cuando  hasta  los  fijos- 
dalgo  eran  vasallos  de  los  ricos-hombres ,  y  estos  lo  eran 
á  su  vez  del  monarca. 

Los  solariegos  eran  una  verdadera  clase  de  adscriptí^ 
dos  adictos ,  ó  apegados  al  terruño ,  al  que  seguían  en 
todas  sus  enajenaciones ,  donaciones  y  vicisitudes  :  la 
condición  de  esta  clase  era  al  principio  muy  dura  é  in- 
feliz ,  y  poco  mejor  que  la  de  los  esclavos  :  la  ley  del 
Fuero  Viejo  (5)  describe  breve  y  enérgicamente  esta 
primitiva  condición  :  cEsto  es  Fuero  de  Castiella  (dice) 
V  que  á  todo  solariego  puede  el  Señor  tomarle  el  cuerpo» 
i  e  todo  cuanto  en  el  mundo  ovíer  ;  >  y  como  si  no  fuese 
bastante  tan  dura  sentencia,  añade  :  ce  el  non  puede 
» por  esto  dech"  á  fuero  (reclamai- justicia)  ante  ninguno.» 
Aquí  se  ve  á  una  clase  entera  y  numerosa  entregada  sin 
recurso  ni  apelación  á  la  merced  de  los  señores  que 
podían  tomarla  cómo  y  cuando  quisiesen  el  cuerpo  y 
cuanto  en  el  mundo  poseyesen ,  y  sin  embargo  está  re- 
conocido que  aun  esta  situación  triste  y  degradante,  era 
un  verdadero  progreso  en  el  orden  social.  Los  solarie- 
gos eran  los  legítimos  y  naturales  sucesores  de  los  anti- 
guos esclavos. 

Pero  esta  condición ,  tan  dura  en  lo  primitivo ,  como 
indica  la  ley  que  dejo  copiada ,  se  halla  ya  bastante  sua- 
vizada en  el  Fuero  Viejo ,  y  hasta  en  la  misma  ley  que  he 
citado.  En  ella ,  después  de  las  palabras  arriba  insertas, 
se  añade  :   «Los  labradores  solariegos  que  son  pobra- 


(5)  Ley  1 ,  lít.  7 ,  lib.  1. 


AL  ÍTIERO  VIEJO  DE  CASTILLA. 


VU 


•  dores  (1)  de  Castíella  de  Duero  fasta  en  GastieUa  la 

•  Vieja,  el  Señor  nol'  debe  tomar  lo  que  á,  si  non  flcier 

•  porque  :  salvo  sil'  despoblare  el  solar ,  e  sequisier  me- 
>  ter  so  otro  Señorío ;  sil'  fallare  en  movida ,  ó  ieiidose 

•  por  la  carrera ,  puedel'  tomar  quanto  mueble  le  fallare, 
» e  entrar  en  suo  solar ,  mas  nol  debe  prender  el  cuerpo, 

•  nin  facerle  otro  mal,  e  si  lo  flcier  puédese  el  labrador 
1  querellar  al  rey ,  e  el  rey  non  debe  consentir  que  le 

•  peche  mas  de  esto.^  Aquí  ya  se  ve  un  adelanto  in- 
menso :  el  señor  no  puede  tomar  al  solariego  sus  bienes, 
si  non  ficier  porqtte  :  aunque  le  halle  dejando  su  servi- 
dumbre y  usando  de  su  libertad  natural ,  podrá  quitarle 
los  bienes  muebles  que  consigo  lleve ,  podrá  despojarle 
del  solar  que  habitaba ;  pero  ni  puede  prenderle  ni  cas- 
tigarle, y  si  lo  hiciere,  tiene  el  solariego  recurso  al  Rey, 
el  que  no  debe  permitir  que  se  le  atropelle.  Esta  ley 
debió  ser  muy  importante  y  trascendental ,  y  con  ella 
puede  decirse  que  se  minó  por  su  b,ase  la  esencia  de  la 
servidumbre  solariega.  Desde  que  el  adscrípticio  podia, 
dejando  sus  bienes  al  señor,  renunciar  á  él  y  á  sus  so- 
Jares  ,  no  existía  ya  de  hecho  una  verdadera  servidum- 
bre ;  y  desde  el  momento  en  que  se  reconocía  al  Rey  el 
derecho  de  intervenir  y  decidir  en  estas  cuestiones ,  de- 
bía de  hecho  ir  desapareciendo  á  grandes  pasos  aquella 
desgraciada  condición  por  el  interés  que  el  monarca 
tenia  en  fomentarlos  pueblos  de  realengo ,  y  enhacerse, 
como  de  hecho  se  hicieron  todos  los  monarcas  de  la 
edad  media,  el  defensor  y  el  representante  del  pueblo. 
Y  efectivamente ,  la  servidumbre  solariega  ñié  poco  á 
poco  y  primero  que  en  otras  partes ,  de  las  cuales  aun 
se  conserva  en  algunas,  desapareciendo  en  Castilla,  y 
desde  los  principios  del  siglo  xv  no  se  halla  ya  rastro  de 
eUa  en  nuestras  leyes  é  historias. 

Los  vasallos  sustituyeron  á  los  solariegos  del  mismo 
modo  y  por  el  mismo  progreso  social  que  estos  suce- 
dieron á  los  antiguos  esclavos ;  pero  debe  tenerse  pre- 
sente que  el  vasallaje  en  general  era  de  muy  diferentes 
clases ,  y  que  no  solamente  era  compatible  con  la  no- 
bleza ,  sino  también  con  la  rico-hombria.  En  general  se 
entendía  por  vasallo  el  que  recibía  de  otro  alguna  retri- 
bución délos  servicios  que  estaba  obligado  á  prestarle; 
y  ya  se  deja  conocer  que  la  diversa  índole  y  naturaleza 
de  aquella  retribución  y  de  aquellos  servicios ,  debían 
establecer  inmensas  diferencias  entre  las  diversas  clases 
de  vasallos.  Los  ricos-hombres ,  los  fijos-dalgo  que  re- 
cibían tierras,  castillos,  feudos,  honores  ó  cualquier 
otro  género  de  soldada  del  Rey  ó  de  otro  rico-hombre, 
se  constituían  vasallos  suyos ,  y  se  obligaban  á  ciertos 
servicios,  por  la  mayor  parte  militares,  que  se  detallan 
minuciosamente  en  las  leyes  del  Fuero  Viejo  (2).  Pero 
no  son  de  esta  clase  los  vasallos  de  que  ahora  nos  ocu- 
pamos ,  sino  de  los  vasallos  naturales  como  se  llamaron 
después ,  sin  duda  para  diferenciarlos  de  los  asoldados ; 
porque  « el  rico-home ,  dice  la  ley  (3; ,  puede  aver  vasa- 


(i)  Esta  palabra  indica  la  razón  de  la  ley  ó  de  la  excepción  qae 
coDUene  :  se  concediaD  privilegios  ó  baenos  fieros  á  los  que  pobla- 
ban las  tierras  que  se  iban  conqoistando.  para  atraerlos  al  país  fron- 
U^rizo  y  peligroso  y  que  mas  necesitaba  ae  defensa. 

(2)  Leyes  i  y  2,  lit.  5. 

(3)  Ley  2,  Ut.4. 


>  líos  en  dos  maneras  :  los  unos  que  crian  e  arañan ,  e 

>  casanlos  e  eredanlos ;  e  otro  si  puede  haver  vasallos 
'asoldados.» 

Establecida  pues  esta  diferencia,  y  limitándonos  á 
tratar  de  los  primeros ,  la  ley ,  cuyas  palabras  acabo  de 
copiar,  indica  bastante  cuál  era  su  condición  :  el  señor 
criaba,  armaba,  casaba  y  heredaba  á  sus  vasallos,  y 
esto  solo  manifiesta  ya  la  hmiensa  dependencia  en  que 
debían  estar  respecto  de  él.  Sin  embargo ,  ni  esta  depen- 
dencia era  tan  grande  como  la  de  los  solariegos ,  ni  en  la 
realidad  llegaba  al  extremo  que  parece  manifestar  la  ley 
del  Fuero. 

Lo  primero  no  solo  resulta  del  cotejo  de  las  leyes  ci- 
tadas que  hablan  de  solariegos  y  vasallos ,  sino  de  las 
memorias  históricas  de  aquella  edad.  Los  vasallos  del 
padre  de  D.  Gonzalo  Gómez,  reinando  en  Castilla  Dona 
UiTaca,  fueron  reducidos  á  solariegos  en  castigo  de  ha- 
ber dado  muerte  á  su  señor,  según  refiere  Sakaar  (4), 
y  este  solo  hecho  designa  ya  una  diferencia  grande  entre 
los  dos  estados.  —  Por  lo  demás ,  que  la  ley  ó  legislación 
común  que  respecto  de  estos  vasallos  establece  el  código 
nobiliario ,  estaba  en  la  práctica  modificada  y  aun  alte- 
rada sustancialmente ,  á  lo  menos  en  los  siglos  posterio- 
res á las  Cortes  de  Nájera,  tantas  veces  citadas,  es  un 
hecho  que  acreditan  todos  nuestros  códigos  legales  en 
general ,  y  en  particular  las  cartas ,  privilegios ,  exencio- 
nes y  fueros  que  los  vasallos  arrancaron  sucesivamente  á 
sus  señores ,  ó  que  estos  gratuitamente  concedieron  á 
imitación  de  los  reyes  y  por  las  mismas  causas  que  ellos, 
á  los  pueblos  de  su  señorío.  —  En  una  palabra ,  el  des- 
arrollo social  siguió  entre  nosotros  los  mismos  progresos 
y  vicisitudes  que  en  los  demás  pueblos  de  la  Europa ;  y  es 
una  verdad  gloriosa  y  satisfactoria  para  todo  buen  espa- 
ñol el  que  nuestra  patria  se  haya  casi  constantemente 
adelantado  á  las  demás  naciones ,  y  haya  podido  servirles 
de  guia  y  de  director  en  el  camino  de  la  civilización  y  de 
los  adelantos  sociales.  En  España,  después  de  la  inva- 
sión de  los  bárbaros ,  se  estableció  primero  que  en  nin- 
guna otra  nación  una  legislación  común  álos  dos  pueblos; 
se  hicieron  en  el  gobierno  adelantos  desconocidos ;  se 
desaiToUó  primero  el  antiguo  germen  municipal ;  se  eri- 
gieron los  primeros  Concejos  ;  se  les  dio  asiento  antes 
que  en  los  demás  Estados  en  las  Cortes  ó  asambleas  na- 
cionales ;  se  elevó  el  primer  gran  monumento  de  legis- 
lación y  de  cultura  en  la  magnífica  creación  de  las  Par- 
tidas ;  se  desterró  la  esclavitudy  la  servidumbre  solariega, 
y  se  desarrolló  aquella  enérgica  y  poderosa  clase  medía 
en  que  rebosaban  nuestras  ciudades  en  los  siglos  xv 
y  XVI ,  y  que  tanto  contribuyó  á  extender  por  toda  Eu- 
ropa y  por  los  confines  mas  dilatados  y  remotos  del  globo 
nuestra  fe,  nuestra  habla  y  nuestra  civilización.  ¡Tiem- 
pos de  gloria  y  de  poder  que  contempla  como  fabulosos 
sueños  nuestra  imaginación ,  ocupada  hoy  de  las  mise- 
rias y  desgracias  que  por  todas  partes  nos  rodean! 

Pero  ya  reconozco  que  me  he  separado  de  mi  propósito 
y  del  Fuero  Viejo  :  vuelvo  á  él,  y  á  concluir  este  ya  en 
exceso  dilatado  artículo. 


(4)  Origen  de  las  dignidades  seglares  de  GastiUa,  pág.  96. 
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ADICIONES 


Por  el  análisis  rápido  y  breve  que  de  la  índole  y  na- 
turaleza de  las  leyes  de  este  importante  monumento  de 
la  edad  media  acabo  de  hacer,  se  habrá  visto  la  exac- 
titud de  mis  primeras  aserciones ,  respecto  de  su  carác- 
ter excepcional  y  distinto  de  los  demás  códigos  que 
forman  el  depósito  de  nuestra  antigua  y  moderna  legis- 
lación. Se  habrán  visto  asimismo  los  privilegios ,  el  po- 
der, las  pretensiones  ;  y  en  una  palabra,  la  constitución 
de  aquella  brillante  y  orgullosa  aristocracia,  que  á  pe- 
sar de  sus  excesivas  preeminencias ,  ó  mas  bien  por 
causa  de  ellas ,  mantuvo  vivo  en  tiempos  tristes  y  calami- 
tosos el  sentimiento  del  honor,  de  la  independencia  y 
de  la  libertad  de  su  patria  ;  la  defendió  contra  el  despo- 
tismo interior  de  los  reyes  y  contra  la  invasión  de  los 
sarracenos;  y  acaudillando  en  ocho  siglos  de  combates 
á  los  pueblos  á  quienes  servia  de  guia,  y  sosteniendo  el 
trono  de  nuestros  reyes  al  que  prestó  frecuentemente 
su  apoyo ,  produjo  aquella  serie  de  hombres  grandes  y 
distinguidos,  el  orgullo  y  la  gloría  de  la  nación.  La  no- 
bleza castellana,  tal  como  la  describe  el  Fuero  Viejo,  era 


sin  duda  alguna  anárquica,  turbulenta  y  opresora ;  era 
la  expresión  mas  pronunciada  de  la  anarquía  feudal  que 
algunos  escritores,  por  otra  parte  instruidos,  sostienen 
con  débiles  razones  que  no  se  conoció  en  nuestra  pa- 
tria ;  y  era  imalmente ,  respecto  de  Castilla ,  lo  que  res- 
pecto de  las  demás  naciones  europeas  eran  sus  pares, 
lores  y  bai'ones.  Pero  con  todos  sus  vicios  y  defectos, 
con  todas  sus  exageraciones  y  turbulencias ,  ábranse 
nuestras  historias ;  véase  dónde  residió  principalmenfe 
y  por  espacio  de  muchos  siglos  la  vida  y  el  calor  so- 
cial, y  los  elementos  de  la  civilización,  del  saber  y  del 
progreso ;  véase  quién  mandaba  nuestros  ejércitos,  do- 
minaba en  nuestros  consejos  y  gobernaba  nuestras  di- 
latadas y  numerosas  posesiones ;  véase  en  fin  de  qué 
ñlas  salian  los  Bernardos,  Cides ,  Fernán  González^  Cas- 
tros  ,  Laras,  Leyvas,  Córdobas  y  Albas :  y  cotejando 
la  época  de  la  decadencia  y  desaparición  de  esta  impor- 
tante clase ,  con  ia  del  poder  y  decadencia  de  la  mo- 
narquía, tal  vez  se  habrá  abierto  ancho  campo  ¿  graves 
y  á  profundas  consideraciones. 


COMIENZA 


EL  FUERO  VIEJO  DE  CASTIELLA. 


En  la  era  de  mil  e  doscientos  e  cincoenta  años  el  dia  de  los  Ynnocentes  el  Rey  Don  Alfonso  (1)  que 
venció  la  batalla  de  Ubeda  físo  misericordia  e  merced  en  uno  con  la  Beyná  Doña  Leonor  su  muger, 
que  otorgó  a  todos  los  Conceios  de  Castiella  todas  las  cartas  que  avien  del  Rey  Don  Alfonso  el  Viejo  (2) 
que  ganó  a  Toledo,  e  las  que  avien  del  Emperador  (3)  e  las  suas  mesmas  del;  e  esto  fue  otorgado  en 
el  suo  Ospital  de  Burgos  (4)  e  desto  fueron  testigos  el  Ynfante  Don  Enrique,  e  la  Rey  na  Doña  Beren-* 
guela  de  teon,  e  el  Ynfante  Don  Ferrando,  e  Don  Alfonso  de  Molina  (5)suosfijos  nobres  (6)  ela  Ynfanta 
Doña  Leonor,  e  DonGongal  Rois  Girón  Mayordomo  Mayor  del  Rey  (7)  eDon  Pero  Ferrandez  Merino  Ma- 
yor de  Castiella  (8)  e  Don  Gon^al  Ferrandez  Mayordomo  Mayor  de  la  Reyna  (9)  e  Don  Guillem  Pérez  de 
Gugman  (10)  e  Forran  Ladrón  (11 ).  E  estonces  mandó  el  Rey  a  los  Ricos  omes,  e  a  los  Fijosdalgo  de 


(1]  El  Noble  y  ó  el  de  las  Navas.  También  se  llama  el 
Bueno. 

(2)  Llamado  el  Sexto. 

(5)  D.  Alonso,  Iiijo  de  doña  UiTaca,  y  de  D.  Ramón 
de  Borgoña. 

(4)  Dicho  D.  Alonso  el  Noble  ^  á  instancias  de  doña 
Leonor  fundó  y  dotó  en  i  .^  de  junio ,  era  1225 ,  el  famoso 
Monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos ,  del  cual  fué  )a 
primera  abadesa  su  hija  Doña  Constanza.  Cerca  de  este 
monasterio  erigió  el  Hospital  Real ,  de  que  aquí  se  habla, 
y  el  cual  adjudicó  al  señorío  y  jurisdicción  de  la  Abadesa, 
á  15  de  mayo  del  mismo  año,  que  nota  el  Prólogo, 
1222;  esto  es,  era  1250.  Crón.  Gen.  de  España.  Ber- 
ganza,  Anügüed.  de  Esp. ,  lib.  6,  cap.  6,  n.  201,  y  cap.  7, 
n.  236. 

(5)  En  unHS.  dice  Doña  Alfonsa :  lo  cierto  es  que  Per- 
reras no  trae  hijo  ni  hija  de  D.  Alonso  el  Noble  de  este 
nombre. 

(6)  Falta  en  algunos  MSS.  esta  palabra;  pero  no  des- 
dice del  dictado  con  que  se  distinguían  los  hijos  de 
Reyes. 

(7)  Con  este  empleo  lo  nombra  D.  Diego  Salazar  de 
Mendoza,  Dignid.Segl.  de  Castilla ^  cap.  13,  lib.  2,  pro- 
bándose por  el  testimonio  de  este  Prólogo  lo  que  no  se 
atreve  á  afirmar  alli  este  autor.  El  Mayordomo  Mayor 


del  Rey  era  el  Juez  de  los  oficios  y  dependientes  de  la 
Casa  Real ,  y  en  lo  antiguo  tuvo  el  manejo  de  la  Real  Ha- 
cienda. Santayana  de  los  Magistrados  y  Tribun.  de  Espa- 
ña ^  lib.  3,  cap.  2,  n.9y  10.  Parece  que  gozaba  de  al- 
guna influencia  particular  en  los  negocios  de  Gracia  y 
Justicia ,  porque  se  ponia  su  nombre  juntamente  con  el 
del  Alférez  Mayor  en  el  cerco  mas  grande  de  los  tres 
que  formaban  la  rueda ,  que  se  colocaba  después  de  la 
nota  y  data  de  los  Privilegios  rodados.  Previénenlo  las 
leyes^yZy  tlt.  i8, part.  3. 

(8).  El  nombre  de  este  Merino  Mayor  no  se  halla  en  el 
Catálogo  que  forma  de  ellos  el  expresado  Salazar  :  áUi, 
cap.  18,  lib.  1. 

(9)  Tampoco  hemos  hallado  quien  fuese  este. 

(10)  D.  Guillen  Pérez  de  Guzman,  dice  Salazar  álU, 
cap.  10,  lib.  2,  que  fué  hijo  de  Pedro  Ruizde  Guzman, 
Mayordomo  que  fué  del  nombrado  D.  Alonso  el  Noble 
habido  del  segundo  matrimonio  (que  algunos  dudan)  con 
doña  Elvira,  hija  del  conde  D.  Gómez  de  Macanedo ,  y 
de  la  condesa  Dona  Mayor  Manrique. 

(11)  Puede  muy  bien  ser  este  el  mismo  que  Salazar 
allij  cap.  18,  lib.  1 ,  dice  que  confirma  muchos  privile- 
gios de  D.  Fernando  el  Santo ,  con  el  dictado  de  Merino 
Mayor  de  Castilla. 


Wt  PRÓLOGO. 

Castiella,  que  catasen  las  istorias  e  los  buenos  fueros,  e  las  buenas  costumbres,  e  las  buenas  fá^aias, 
que  avien,  e  que  las  escriyiesen,  e  que  se  las  levasen  escritas,  e  quel'  las  vene,  e  aquellas  que  fue- 
sen de  enmendar,  el  gelas  enmendarie,  e  lo  que  ñiese  bueno  a  pro  del  pueblo  que  gelo  confirmaríe. 
E  después  por  muchas  priesas,  que  ovo  el  Bey  Don  Alfonso  fincó  el  pleito  en  este  estado,  e  judgaron 
por  este  fuero,  segund  que  es  escrito  en  este  libro;  e  por  estas  fa^añas  fasta  que  el  Rey  Don  Alfonso  su 
bisnieto  fijo  delmuynobre  Rey  Don  Ferrando,  que  ganó  a  Sevilla,  dio  elfüero  del  libro  (4)  á  los  Con- 
ceios  de  Gastiella,  que  fue  dado  en  el  año  que  DonAduarte  (2)  fijo  primero  del  Rey  Enrique  de  In- 
glaterra rescivió  cavalleria  en  Burgos  del  sobredicho  Rey  Don  Alfonso,  que  fue  en  la  era  mil  e  doscien- 
tos e  noventa  e  tres  años,  e  judgaron  por  este  libro  fasta  el  Sant  Martin  de  Noviembre,  que  fiíe  en  la 
era  de  mil  e  trescientos  e  diez  años.  E  en  este  tiempo  deste  Sant  Martin  los  Ricos  omes  de  la  tierra e 
los  Fijosdalgo  pidieron  merced  al  dicho  Rey  Don  Alfonso  que  diese  a  Gastiella  los  fueros  que  ovieronen 
tiempo  del  Rey  Don  Alfonso  su  bisa  vuelo,  e  del  rey  DonFerra[ndoc,sifo'padre,  porquellosesuos  vasallos 
fuesen  judgados  por  el  fuero  de  ante  ansí  como  solien  :  e  el  Rey  otorgogelo,  e  mandó  a  los  de  Buiígos, 
que  judgasen  por  el  fuero  viejo,  ansi  como  solien.  E  después  de  esto  en  el  año  de  la  era  mil  e  tres- 
cientos e  noventa  equatro  años  reinante  Don  Pedro  fijo  del  muy  nobreRey  Don  Alfonso,  que  venció  en 
la  batalla  de  Tarifa  a  los  Reyes  de  Benamarin ,  e  de  Granada  en  treinta  dias  de  Octubre  de  la  era  mil 
e  trescientos  e  setenta  e  siete  años  (3),  fue  concertado  este  dicho  fuero,  e  partido  en  cinco  librase  en 
cada  libro  ciertos  ti  tolos,  porque  mas  aina  se  fállaselo  que  en  este  libro  es  escrito. 


(1)  Este  es  el  que  llamamos  Fuero  Real. 

(2)  En  otros  MSS.  se  lee  Doarte. 

(5)  En  todos  los  MSS.  que  hemos  visto ,  se  expresa 
la  fecha  de  esta  batalla  del  modo  que  aquí  dice ,  aunque 
entre  los  Cronistas  é  Historiadores  se  da  por  cierto  que 
fue  en  el  año  de  1340,  y  asi  habia  de  decir  en  /a  era  1378 
años.  El  señor  D.  Gregorio  Mayans,  trasladando  este  Pró- 
logo, según  el  MSS.  de  D.  Nicolás  Antonio,  en  la  Carta 


que  escribió  al  Dr.  Bemi ,  y  va  á  la  frente  de  la  Insfitota 
Real  de  este ,  añade  las  siguientes  dánsnlas  :  y  ffimói 
Algeeira  d25  áemarw  de  la  era  iS8l,  i  fnáá  ÍB  dioi 
del  mesde  mano  de  laera  1388,  tenienio  eercai» á  Gi- 
braltar.  Pero  no  habiéndolas  nosotros  encontrado  eü 
ninguno  de  cuantos  MSS.  hemos  visto  hasta  el  dia,  no 
hemos  juzgado  que  debian  incorporarse  en  el  texto  de 
este  Prólogo. 


DEL  FUERO  VIEJO  DE  CASTILLA. 


usa 


LIBRO  I. 


TITOLI. 


PK  LAS  COSAS  QUE  PERTINBSGSN  AL  SEÑORÍO  DEL  BEY  DE 
GASTIELLA. 

I.  Estas  cuatro  cosas  son  naturales  al  señorío  del 
Rey,  que  non  las  deve  dar  aningund  orne ,  nin  las  par- 
tir de  si,  ca  pertenescen  a  el  por  razón  del  señorío  na- 
tural :  Justicia  (1) ,  Moneda,  Fonsadera  (2) ,  é  suos  yan- 
tares (5). 

n.  Este  es  Fuero  de  Castiella  que  ñie  puesto  en  las 
Cortes  de  Najara  (4) :  Que  ningund  eredamiento  del  Rey, 
que  non  corra  a  los  Fijosdalgo,  nin  a  Monesterio  nmgu- 
no,  nin  lo  dellos  al  Rey  (S) ,  e  si  algund  labrador  de  Fi- 
jodalgo  yenier  só  el  Rey  a  morar  puede  entrarle  aquella 
eredat  suo  Señor  fasta  año  e  día;  adelante  el  primer  de- 
visero de  la  Viella  entrarla  a ,  si  quisier ,  para  sí ,  si  dan- 
tes  non  la  ovier  entrado  el  Fijodalgo,  cuio  es  el  labrador. 

(1)  Esta  es  lo  <ia6  se  llama  en  la  /.  2,  c(^.  27,  del  Ordenamiento  de 
Alcalá ,  Mayoría  de  JtuHcia ,  la  cual  no  puede  enagenarse  del  poder 
del  Soberano,  aunque  lo  puedan  las  jurisdicciones  subalternas ,  como 
eiplica  el  Señor  D.  Alonso  el  XI,  en  la  I  3,  del  dicho  Ordenamiento, 
interpretando  el  contenido  de  nuestra  ley,  y  de  otras  oue  se  trasla- 
~     "     y  Ordenamientos  de  Gorf      ' 

tít  i,  lib.  4,  N.  R. 


dan  ¿n  las  Partidas  y  Ordenamientos  de  'Cortes ,  las  cuales  tratan  de 
las  mercedes,  donaciones ,  y  enagenamíentos  Reales.  Véase  la  /.  1, 

vr.  i,  m.  4,  N.  R. 

(3;  Asi  se  llamaba  todo  género  de  tributo  que  se  pagaba  para  gas- 
tos ae  guerra.  Berganza ,  Antigüed,  de  Egpaña ,  lib.  6,  cap.  %  n.  98. 
Por  eso  Morales,  Crónica  de  Apaña ,  lilf.  13,  cap.  34,  dice  que  fon- 
sadera es  un  género  de  tributo  que  pagaban  los  que  no  podían  ir 
personalmente  á  la  guerra.  Fonsadoe,  estar  en  fonsado ,  ir  de  fonsado, 
y  oCras  Arases  semejantes  ocurren  á  cada  paso  en  el  Fuero  de  Piasen- 
tía,  según  nuestro  manuscrito,  con  las  cuales  se  da  á  entender  la 
§efUe  miliciana,  6  alistada  para  ir  á  la  guerra. 

(3)  Yantar  era  la  contribución  que  se  repartía  para  mantenimiento 
del  Rey  y  su  Familia,  yendo  de  camino,  pero  no  cuando  iba  ¿  al- 
guna expedición  militar,  L.  1,  Ut.  12,  Iw.  6.  Recop.y  en  la  cual 
consta  que  á  los  Reyes  antecesores  á  D.  Alonso  el  XI  se  pagaban  600 
uaraTeais  por  esta  razón ,  }  que  en  su  Reinado  se  tasaron  á  1200, 
eoyo  valor  tendremos  ocasión  de  calcular  en  adelante.  La  Reina  y 
demás  Familia  Real  no  cobraban  yantar  en  oresencia  del  Rey ,  y 
cuando  la  Reina  lo  exigía ,  la  correspondían  400  maravedís  :  1.  2  alU. 
En  el  Becerro  de  Bebetrias  consta  que  Santander  pagaba  yantar  de 
600  dineros  cada  afio,  cuando  el  Rey  pasaba  los  puertos,  y  iba  á  la 
Drantera  contra  los  Moros.  Igualmente  que  el  estado  seglar  del  Reino 
contribuía  el  estado  Eclesiástico ;  y  por  eso  leemos  que  se  le  conce- 
dl6  franqueza  de  este  tributo  á  la  Iglesia  de  Salamanca  á  O  de  Junio 
de  1262 ,  por  D.  Alonso  el  Sabio ,  y  á  la  de  Toledo  por  el  mismo  Rey 
á  i2  de  Julio  de  dicho  año.  Asimismo  D.  Sancho  el  IV.  la  concedió 
á  la  Iglesia  de  Sevilla  á  22  de  Agosto  de  1284.  Véase  ¿  D.  Diego  Or- 
tis  de  Züniga  en  sus  Anales  de  Sevilla  en  los  respectivos  años.  Aun- 
que los  Hijosdalgo  percibían  también  sus  yantares ,  esto  era  preci  • 
sámente  en  los  lugares  de  sus  señoríos .  porque  en  lo  realengo  les 
estaba  prohibido,  /.  3,  Ht.  12,  lil).  6.  Recop. ,  como  también  el  to- 
mar conducho ,  que  era  especie  de  yantar ,  como  veremos  después  : 
I.  40,  Ut.  3,  Ub.  6.  Recop. ,  y  /.  5,  tU.  2,  í».  1 ,  de  esU  Fuero.  En 
Anám  era  conocido  el  yantar  con  nombre  de  cena ,  y  no  podían 
isnauDente  los  Infanzones  cobrarlo  en  tierra  del  Rey.  Fuer.  un.  de 
NMlit.  et  Infanz.  ut  non  exigant ,  etc. ,  lib.  7. 

(4)  Estas  son  las  Cortes  de  Nájera  celebradas  en  tiempo  de  Don 
Amimo  el  Emperador,  de  las  cuales  tratamos  en  la  íntrod.  de  nues- 
tras Instituciones  Civiles  de  Castilla,  pdg.  25. 

(8)  Para  mayor  ilustración  de  lo  que  dispone  esta  ley ,  trasladamos 


III.  El  Monesterio  Real  de  Burgos ,  e  el  Ospital  del 
Rey  (6) ,  e  los  otros  Monesterios  del  Reyno ,  e  de  otras 
Ordenes,  o  de  Fijosdalgo ,  e  de  donaciones,  quel  Rey 
aya  fecho  a  orne ,  que  non  aya  de  facer  al  Rey  pecho, 
nin  otra  cosa  ninguna,  mas  non  de  lo  del  Rey ,  onde  el 
a  de  aver  suos  pechos,  o  los  avrie  de  aver,  e  los  podríe 
perder  por  aquella  carrera ;  maguer  tengan  prívileios 
algunos  que  puedan  comprar,  este  es  e  debe  ser  el  en- 
tendimiento del  privileio,  que  compren  lo  que  deven,  e 
non  lo  que  non  deben  en  arte ,  nin  en  engaño ,  nin  en 
ninguna  manera,  e  si  lo  compraren  que  lo  pierdan. 


TITOLII. 

COMO  DEVE  SER  ENTREGADO   EL  GASTIELLO  DEL  REY. 

I.  Este  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  el  Rey  da  algund 
castiello  a  tener  a  alguno ,  el  debe  gelo  dar  por  suo  por* 
tero,  e  el  portero  devel*  meter  en  esta  guisa  en  el :  lla- 
mando a  la  puerta  del  castiello  diciendo  ansi :  Vos  fulan, 
que  tenede  este  castiello ,  el  Rey  vos  manda  que  entre- 
guedes  a  mi  el  castiello  por  el ,  ansi  como  esta  sua  carta 
dice ,  e  yo  faré  del  aquello  quel'  me  mandó.  E  el  que 
tiene  el  castiello  deve  rescivir  las  cartas  ,  e  darF  el  cas- 
tiello ,  ansi  como  el  Rey  manda.  E  el  portero ,  que  ende 
le  rescivier  del ,  devel'  tomar  por  la  mano ,  e  sacarle 
fuera  a  el ,  e  a  quantos  fallare  dentro  con  él ;  e  deve  él 
entrar  dentro ,  e  cerrar  las  puertas  antes  los  testigos ,  que 
y  fueren;  e  después  que  abrier  las  puertas,  é  entrare  en 


aqid  la  del  Fuero  de  Alaroon,  según  nuestro  manuscrito ,  que  dice  asi : 
Tit.  Que  a  monges  non  venda  ningund  eredat,  ni  a  ornes  if  orden. 
Et  mando  que  a  monges,  ni  a  ornes  d'  orden,  que  ningund  non  aya 
poder  de  dar  raiz  ni  vender,  cá  asi  como  la  orden  manda  e  veda  a 
nos  de  dar  e  vender  eredat,  asi  el  nuestro  Fuero  e  la  costumbre  veda 
a  nos  eso  mesmo.  Donde  las  palabras  asi  el  nuestro  Fuero,  etc. ,  prue- 
ban que  la  ley  de  Amorlizaclon  era  general  en  el  Reino.  El  Ilustrfsi- 
mo  Señor  D.  Pedro  Rodríguez  Campománes,  en  su  docto  Tratado  de  la 
Amortización  llena  perfectamente  lo  erudito  de  este  asunto,  particu- 
larmente por  lo  que  mira  á  nuestra  España ;  y  en  conOrmacion  de  su 
bien  establecida  doctrina ,  añadimos  aqui  que  en  el  Fuero  primitivo 
de  Jaca ,  que  poseemos  sacado  del  Libro  de  la  cadena ,  ya  se  encuen- 
tra mandada  observar  esta  ley  en  aquellas  palabras  :  Et  non  detis  ves- 
tras  honores,  nec  vendatis  ad  Ecclesiam,  ñeque  ad  Infanzones.  En 
las  Cortes  de  Valladolid  de  1551 ,  c|ue  celebró  D.  Pedro .  compila- 
dor de  este  Fuero,  y  cuyo  manuscrito  tenemos ,  se  rcnoTÓ  esta  ley, 
que  babia  decaído  de  su  observancia  en  el  Reino  por  cansa  de  las  ex- 
cesivas donaciones  que  se  hicieron  á  Iglesias  y  Monasterios  en  liempo 
de  aquella  mortandad  epidémica  que  se  experimentó  por  los  años 
de  1549  V  1550 ,  suplicánaose  en  ellas  por  el  Reino  que  se  ponga  en 
toda  su  fuerza  lo  ordenado  en  las  Corles  de  Alcalá  de  1548,  por  su 
padre  n.  Alonso  el  XI. ,  el  Ordenamiento  que  hizo  O.  Pedro  estando 
sobre  el  cerco  de  Gibraltar ,  año  1550 ,  y  el  de  Medina  del  Campo,  cuya 
fecha  ignoramos. 
(6)  Véase  la  nota  4  del  Próloso  de  este  Fuero. 
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fel  aquel,  que  el  Rey  manda,  deve  decir  nnsi,  quando 
Fentregare  :  Yo  vos  dó  este  casliello  por  mandado  del 
Rey ,  e  vos  entrego  de  él ,  ansi  que  fagades  de  él  guerra^ 
e  paz.  E  este  que  ansi  lo  resrivier,  devel*  guardar  para 
el  Rey ;  e  si  algunos  otros  vinieren  que  se  lo  quisieren 
toller ,  o  entrar  por  fuerza ,  él  develo  guardar  para  el 
Rey,  o  para  el  Señor  de  queV  Y  ovier,  e  defenderle» 
quanto  él  lo  podier  defender ,  lidiando,  o  en  otra  manera* 
e  deve  tomar  muerte  antes  que  darle ,  e  si  muerte  toma 
en  defenderse  a  si ,  e  al  castiello ,  devela  tomar  a  la  puerta 
del  castiello  quanto  él  podier  aguisarse  (i). 

II,  Este  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  un  Rey,  o  Rico 
orne  con  otro  Rey ,  o  con  otro  Rico  ome  pone  pleito  de 
amistat,  ansi  que  se  ayudarán  contra  todos  los  ornes  del 
mundo ,  e  por  guardarse  este  pleito ,  danse  Castiellos,  e 
Viellas  muradas ,  entradas  el  uno  al  otro ,  darlas  an  en 
fieldat  a  cavalleros ,  que  las  tengan  de  manos  de  ellos  : 
E  los  cavalleros  deven  ser  naturales  de  la  tierra ,  donde 
son  los  Castiellos,  ó  las  Viellas  en  ñeldat,  cada  uno  de 
su  Señor ;  e  quando  rescivieren  los  Castiellos  en  fieldat, 
o  las  Viellas ,  deben  facer  omenage  de  ellos  a  aquel  Se- 
ñor ,  de  quien  rescive  las  reenes ,  e  tornarse  suo  vasallo 
por  ra^^n  de  los  Castiellos ,  o  las  Viellas.  £  si  cualquier 
de  estos  Reyes,  o  de  los  Ricos  omes  fallescieren  elpleito? 
que  pusieron,  c  el  otro  demandare  los  Castiellos,  o  las 
Viellas  al  cavallero ,  que  los  tiene  por  él ,  diciendo  que 
fel  fallesció  el  pleito ,  aquel  que  tovier  los  castiellos  en 
fieldat,  no  se  los  deve  dar,  mas  develos  dar  al  Señor» 
cuyo  natural  es ;  e  quando  se  los  dier  al  Señor,  a  quien 
fíQO  el  omenage  por  los  castiellos ,  deve  levar  una  soga 
a  la  goliella ,  e  meterse  en  sus  manos ,  é  puede  facer  de 
ello  que  quisier  el  Señor.  E  esto  fue  judgado  por  Ruy 
Sanches  de  Navarra,  que  tenia  castiellos  en  Navarra  en 
fieldat  por  el  Rey  de  Aragón,  que  avia  fecho  pleito  con 
el  Rey  de  Navarra ,  que  se  ayudasen  contra  todos  los 
omes  del  mundo  :  e  después  demandó  los  castiellos  el 
Rey  de  Aragón  a  Ruy  Sanches  diciendo  que  le  fallesciera 
el  pleit^  el  Rey  de  Navarra ,  porque  pusiera  amor  con 
el  Rey  do  Castiella,  e  Ruy  Sanches  demandó  conseio  a 
Ricos  omes  de  Castiella,  que  eran  y,  e  a  toda  la  Corte, 
quefaria  del  fecho ,  como  este  ?  e  conseiaronle  en  toda 
la  Corte ,  que  lo  avia  a  facer,  ansi  como  dicho  es  (2). 


(1)  Antiguamente  se  entregaban  los  Castillos  por  manos  de  Porte- 
ros 6  Enviados  del  Uey  :  /.  2  í^  5  ,  tft.  18,  part.  2.  La  ley  4  allí  trae 
algunos  casos,  en  que  los  Castillos  se  podían  recibir  sin  Portero.  Se 
comprueba  esta  antigua  costumbre  en  las  Historías  y  Crónicas  de 
España,  y  á  ella  alude  lo  que  refiere  la  del  Señor  D.  Alonso  el  Sabio, 
cap.  24,  que  los  Ricos -Hombres,  y  Hijosdalgo,  que  se  auseniaron 
en  las  revoluciones  de  Burgos ,  enviaron  á  decir  al  Rey  que  nom- 
brase Portero  para  que  tomase  posesión  de  los  Castillos  que  lia- 
bian  recibido  de  su  mano.  Véase  á  D.  Alonso  de  Cartagena  en  su  Doc- 
trinal de  Caballeros ,  póg.  70  vuelta ,  edición  de  1  i84  en  Burgos.  Esto 
mismo  prueban  las  Cortes  de  Valladolid  de  15;>l ,  donde  en  el  cap.  56 
se  contiene  la  petición  que  el  Reino  hizo  para  que  mandase  que  so 
entresasen  al  Reino  de  Galicia  los  Castillos  y  fortalezas  que  las  órde- 
nes é  úijosdalgo  hablan  usurpado  allj ,  enviundoles  el  Rey  Ballestero, 
y  Portero  á  costa  suya  para  este  efecto. 

(2)  Aqui  se  hace  relación  á  la  Concordia ,  que  se  trató  entre  Don 
Alonso  ll  de  Aragón ,  y  D.  Sancho  VI  el  Fuerte,  6e  Navarra ,  año  1 191, 
en  conformidad  di!  la  cual  los  Castillos  de  Navarra  se  pusieron  en  po- 
der de  Rui  Sánchez,  para  que  los  tuviese  por  el  Rey  de  Aragón, 
como  lo  aürma  una  Crónica  manuscrita ,  é  inédita  de  Navarra ,  exis- 
tente en  el  Archivo  de  Monserrate  de  flfadrid ,  que  fué  librería  del 
emdilisimoD.  Lnls  de  Salazar  y  Castro ;  aunque  Zurita,  tib.  2 ,  cap.  43 
de  sus  Anales  dice ,  que  los  tuvo  en  fieldad  D.  Fernán  Ruiz ,  quizás 
olvidando  el  segundo  nombre. 


TIT.  IL 

III.  En  estas  cosas  a  el  Rey  seis  mil  sueldos  (3)  por 
fuera  de  Castiella  :  En  caloña  de  quebrantamiento  de 
castiellos ,  e  en  desonra  de  suo  Palacio ,  maguer  que  él 
non  sea  en  fel ;  e  en  la  de  suo  portero ,  estando  guar- 
dando la  puerta,  seiendo  en  casa  del  Rey,  quier  sea  en 
poblado,  quier  en  yermo,  maguer  que  el  Rey  non  use 
a  posar  en  ella,  quien  lo  quebranta,  o  face  y  desonra, 
a  tres  mil  sueldos  de  caloña  :  E  en  molino,  o  era,  o  en 
cavaña ,  o  en  monte ,  o  guerto  a  quinientos  sueldos  de 
caloña,  quien  face  y  desonra,  o  fuerca.  E  quier  Merino 
del  Rey,  que  alfós  (4)  mandare ,  si  alguno  lo  matare,  o 
desonrare ,  deve  pechar  quinientos  sueldos  de  los  bue- 
nos al  Rey.  E  todo  ome,  que  se  quisier  salvar  (5)  de 
estas  caloñas,  devese  salvar  con  doce  omes,  cá  ansi  fue 
acostumbrado  en  Castiella  en  el  tiempo  viejo.  Testamento 
que  ficier  sayón  (6)  del  Rey ,  quien  le  quebrantare ,  a 
sesenta  sueldos  de  caloña. 

IV.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  en  algund  Pa- 
lacio del  Rey  venden  vino ,  e  facen  taberna  pregonada, 
si  demientra  que  durare  la  taberna,  que  es  en  Palacio, 
y  si  se  mataren ,  o  si  se  fírieren  ellos  mismos ,  deven 
pechar  las  livores  (7)  al  Rey,  como  si  se  fiíieren  en  otro 
lugar;  e  el  Palacio  no  es  quebrantado  por  esta  ra^on, 
mientra  que  la  taberna  y  fuer;  nin  deve  aver  otra  caloña 
ninguna  el  Rey  por  ragon  del  Palacio  en  todo  el  tiempo, 
que  la  taberna  y  fuer.  Mas  si  en  este  tiempo  y  vinieren 
otros  algunos ,  e  non  por  ra^on  de  bever  en  la  taberna, 
e  vinieren  con  armas ,  e  firieren ,  o  mataren  y  a  algu- 
nos; tales  como  estos  son  tenudos  a  la  pena,  cá  es 
quebrantamiento  de  Palacio»  E  esto  fue  judgado  por  el 


(3)  Como  ignoramos  el  tiempo  fijo  en  que  se  hizo  este  Fuero,  no 
podemos  determinar  el  valor  de  los  sueldos  que  aqui  menciona ,  por- 
que estos  variaron  sucesivamente  desde  D.  Pelayo  nasta  D.  Femando 
el  Católico ;  y  asi  daremos  aqui  una  noticia  general,  que  puede  ser« 
vir  para  ilustración  de  este  lugar ,  y  de  los  demás  en  aue  este  Fuero 
hace  mención  de  este  género  de  moneda.  El  señor  dantos  Benltez. 
en  su  Escrutinio  de  monedas,  cap.^,  n.  iO,  prueba  que  el  valor  del 
sueldo  de  plata ,  aun  después  de  la  restauración  de  Espafia ,  era  la 
sexta  parte  de  una  onza  :  posteriormente  en  el  Reinado  de  D.  Alonso 
el  VI  se  introduio  el  maravedí,  cuyo  nombre  se  empezó  á  dar  al 
sueldo  de  oro  y  plata  :  el  mismo ,  cap.  4,  n.  3,  6 , 9 ;/ 11.  Los  sueldos 
de  plata  de  sexta  parte  de  onza  (esto  es,  que  en  el  dia  es  tres  rea* 
les ,  once  maravedís,  v  dos  sextos  de  otro)  duraron  en  el  Reino  de 
León  hasta  el  año  1160  en  oue  D.  Femando  el  11  labró  los  sueldos 
leoneses  de  la  mitad  del  valor  de  los  de  plata.  En  Castilla  corrie- 
ron los  sueldos  de  plata  hasta  el  año  1221  en  que  D.  Femando  el  III 
introdujo  la  moneda  de  los  pepiones ,  de  los  cuales  ciento  y  ochenta 
componían  un  maravedí  de  oro  de  sexta  parte  de  onza,  y  mandó 
que  el  maravedí  de  oro  valiese  quince  suélaos  pepiones ,  cap.  5 ,  n.  8 
y  9.  Ahora ,  pues  regulando  cada  sueldo  por  el  valor  de  la  sexta 
parte  de  una  onza  de  oro ,  que  son  cincuenta  reales  de  vellón ,  se  ve 
que  cada  sueldo  de  los  pepiones  valdría  tres  reales  vellón ,  once  ma-i 
ravedís  y  un  tercio  de  otro.  Es  verosímil  que  el  sueldo  antiguo  de 
plata  constase  de  veinticuatro  dineros.  AW,  cap.  3,  n.  13.  Pero  ad- 
vertimos que  al  compás  que  se  reduio  el  valor  del  sueldo ,  se  redujo 
también  el  valor  de  las  monedas  subalternas  que  lo  componían ;  pues 
hallamos  que  dicho  D.  Fernando  111  mandó  que  el  sueldo  de  su  tiempo 
valiese  áoce pepiones ,  y  cada  p^pton,  según  la  cuenta,  valdría  nueve 
maravedís  y  medio^  excepto  un  leve  quebrado,  c.  5,  u.  10  y  11.  En 
el  Reinado  de  D.  Alonso  el  Sabio,  año  1252,  se  labraron  los  sueldos 
burgaleses ,  y  solo  permanecieron  hasta  el  año  de  1238  en  que  los  su- 
primió: su  valor  era  de  50  maravedís  y  un  quinto.  Desde  el  año  1258 
se  labraron  los  sueldos  comunes  de  á  ocho  dineros  cada  uno,  de  los 
cuales  cinco  componían  cuatro  maravedís  novenes ,  y  duraron  hasta 
el  año  1497.  Su  valor  era  50  maravedís  del  dia,  c.  3  y  6. 

(4)  Alfós  es  término  y  distrito  limitado  de  jurísdicion. 
(5j  Es  lo  mismo  que  justificarse. 

(tí)  Sayón  del  Rey  era  el  Alguacil  del  Rey ,  cuyo  empleo  se  tenia 
por  bastante  honoriíico.  Véase  el  can.  23  del  Fuero  ó  Concilio  deLeon, 
era  1050Ó  iOriS  como  quieren  otros ,  reinando  D.  Alonso  el  V,  del  cual 
damos  noticia  en  nuestras  Instituciones  en  lapág.  8  de  la  Introducción» 

(7)  Otros  MSS.  dicen  /Mcor<rs ,  que  discurrimos  sea  equivocación  de 
copiante.  Esta  palabra  creemos  que  signifique  el  daño  de  sangre  que 
resulta  de  la  riña. 


Rey  Don  Alonso ,  que  fico  el  Monesterio  de  Burgos 
por  conseio  rE  este  fecho  mesmo  fue  en  la  sua  casa  de 
Villaveja ,  que  es  cerca  Muñón. 

V.  Ningund  Fijodalgo  non  debe  tomar  conducho  en 
lo  del  Rey,  nin  en  lo  del  abadengo ,  que  es  tanto  como 
lo  del  Rey ;  e  si  lo  tomare ,  aquel  á  quien  lo  tomare ,  de  ve 
ser  oido ,  maguer  non  venga  con  Merino  (1) ,  nin  con  Jues, 
nin  con  Mayordomo,  nin  con  casero,  como  a  de  venir 
él  de  la  Behetría.  E  devenlo  pesquerirlospesqueridores ; 
e  el  Rey  acaloñarlo  al  que  lo  tomare,  ansi  como  él  lo 
tovier  por  bien :  E  non  deve  atender  a  pagar,  nin  a  dejar 
peños  al  tercer  dia ,  nin  espeiw  de  quitarlos  a  los  nueve 
dias ,  mas  luego  en  aquel  dia  mesmo  le  deven  pagar 
pan ,  vino ,  cebada ,  lefia,  paja ,  e  ortaliza,  esto  dobrado, 
que  valier ,  en  dineros  :  E  lo  al  que  tomare ,  como  buey, 
como  baca ,  como  camero ,  o  puerco,  o  cabrito ,  o  cor- 
dero, develo  pechar  luego  dobrado  por  uno  dos  vivos 
de  aquella  natura,  e  de  aquella  edat,  e  de  aquella  valia. 
E  por  cada  solar,  en  que  lo  tomare ,  debe  pechar  tres- 
cientos sueldos,  si  fuer  de  labrador;  e  si  fuer  de  Fijo- 
dalgo, quinientos  sueldos,  e  demás  el  coto  del  Rey, 
ansi  como  es  Fuero  de  Castiella  (2). 


TltOL  III. 

m  COMO  DEVE  SERVIR  LA  SOLDADA  EL  FIJODALGO,  QUE  RES- 
CIVE  DEL  REY  (3),  O  DE  QÜALQÜIER  SEÑOR  OTRO  :  E  DE  LO 
QUE  HA  DE  AVER  EL  SEÑOR  DEL  VASALLO  POR  NUNCIO, 
QDATOO  MUERE ;  EN  QUE  MANERA  SE  DEVE  ESPEDIR  EL  VA- 
SALLO DE  SUO  SEÑOR. 

I.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  todo  Fijodalgo 
que  rescivier  soldada  de  suo  Señor,  e  geladier  el  Señor 
bien,  e  compridamente ,  deve  gela  servú*  en  esta  guisa  : 

(i)  Merino  «s  Orne,  que  ha  mayoría  para  facer  Justicia  sobre  al- 
gún lugar  señalado,  I  23,  Uk  9 ,  part.  3.  Uoo  es  el  mayor,  que  se 
pooia  en  lagar  del  Adelantado :  otros  subalternos,  y  sustitutos,  que 
eran  paestos  i)or  roano  de  este.  La  diferencia  qne  había  entre  estas 
clases  de  Merinos ,  se  halla  en  las  leyes  9  y  10,  cap,  90  del  Ordena* 
mietito  de  Alcalá.  La  memoria  mas  antigna  qae  se  halla  de  este  ofi- 
cio, es  en  el  reinado  de  D.  Bermndo  el  II  ^seganSalazar  de  Mendoza, 
en  las  Dignidades  seglares  de  Castilla,  lib.  1,  c,  iS.  Eran  como  pre- 
sidentes de  las  provincias  en  que  mandaban  las  tropas  en  tiempo  dé 
gnerra ,  y  en  el  de  pax  administraban  justicia,  y  conocian  de  las  ape- 
laciones de  los  jueces  ordinarios  juntamente  con  dos  alcaldes  :  1.  i, 
til.  4,  lib.  3.  A^¿;(>p.,  y  Santayaoa  de  los  Magistrados  y  Tribunales  de 
España,  üb,  3,  cap.  1,  o.  8,  y  este  mismo  caigo  ejercían  en  Ara- 
gón, segan  Blancas,  pág.  38  u  414.  El  oficio  de  Merino  se  convirtió 
en  el  de  mero  ejecutor  de  jusucia ,  y  se  empeló  á  llamar  Alguacil  Ma^ 
yar  antes  de  D.  Enrique  11.  Santayana  allí,  n.  9.  Pero  es  cierto  que 
ya  en  el  reinado  de  D.  Sancho  el  Deseado  se  suspendió  este  oficio, 
cuando  dicho  Rey  determinó  oír  personalmente  los  pleitos  y  apela- 
ciones. Diego  Rodriyuez  de  Almella,  Valerio  de  las  historias,  Iw,  3, 
e.  3,  tít.  1.  En  las  historias  y  nrivilegios  se  halla  hecha  mención  de 
los  Merinos  Mayores  de  Castilla,  León,  Galicia ,  Asturias >  Guipúzcoa 
y  Álava ,  v  así  los  nombra  la  /.  8 ,  cap.  20 ,  del  Ordenamiento  de  Al- 
calá. De  Merino  se  denominaron  las  meriodades,  que  se  distinguían 
en  antiguas  y  en  modernas.  El  Conde  Fernan-Gonzalez  dividió  las 
siete  mcrindades  antiguas  de  Burgos,  Valdivieso,  Tovalina ,  Mania- 
nedo ,  YaldepoTTO,  Losa  y  Montija  :  Bersanza ,  /t¿^.  3, 6.  i4,  n.  136. 
Las  modernas  son  aquelfas ,  por  las  cuales  se  arregló  el  Becerro  de 
Behetrías,  y  se  expresan  en  la  Introducción  de  nuestras  Instituciones, 
pág.  29.  y  30.  En  este  Becerro  consta  que  cobraban  ciertos  tributos  de 
las  Behelrias,  que  llamaban  de  entrada. 

(i)  El  sentido  y  alma  de  esta  ley  es  el  de  las  leyes  21  y  22 ,  cap,  32 
del  Ordenamiento  de  Alcalá, qne  son  Ims  leyes  10, //í. 3,  liü,  6,  Recop.,y 
8,  Ut.  i ,  lib.  Q,N.  R,,  notándose  alli  que  el  que  tome  conducho  en 
lo  realengo,  ó  abadengo  contra  fuero,  deba  pechar  el  cuatro  tanto. 

(3)  El  Conde  D.  Sancho  García  fué  el  primero  que  señaló  sueldo  á 
Nobles  y  Fijosdalgo  qne  le  sirviesen  en  la  guerra.  Kl  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo, lib,  ^,  cap.  3. 

T.    I. 
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Tres  meses  compridos  en  la  gueste ,  dolé  ovier  menes- 
ter en  suo  servicio  :  E  si  non  le  dier  el  Señor  la  soldada 
comprida  ansi  como  puso  con  él ,  non  irá  con  él  a  ser- 
virlo en  aquella  gueste,  si  non  quisier;  e  el  Señor  non 
le  a  que  demandar  por  esta  ra^on  :  E  si  el  vasallo  toma 
la  soldada  comprida  de  suo  Señor,  si  non  gela  sirvier' 
devegela  pechar  dobrada ;  e  si  el  Señor  dier  cavallo ,  o 
loriga  a  suo  vasallo,  con  que  le  sirva,  puédelo  pedir,  si 
quisier,  e  el  devcgelo  dar»  e  si  non  gelo  dier,  puedel, 
prendar  por  el  cavallo ,  c  por  la  loriga ,  e  decir  mal  ante 
el  Rey  por  ello ,  si  quisier  (4), 

II.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  antiguamente  :  Que 
quando  muere  el  vasallo  quier  Fijodalgo ,  o  otro  ome,  a 
a  dar  a  suo  Señor  de  los  ganados ,  que  ovier,  una  cávela 
de  los  mejores ,  que  ovier  :  e  a  esto  dicen  mincion  (8) : 
e  por  esta  ra^on  ovieron  costume  en  la  tierra  los  vasallos 
del  Rey,  que  son  sus  mesnaderos  (6),  que  quando  fina 
ídguno  dellos ,  usaban  ansi  de  dar  el  suo  cavallo  al  Rey : 
e  el  Emperador  Don  Alonso  de  Castiella  dio  estos  cava- 
líos,  que  el  avia  de  aver  en  esta  racon,  a  la  orden  de 
San  Joan,  que  es  del  Temple,  e  Uevanlos  agora,  ansi 
como  muere  algund  vasallo  del  Rey  (7). 

III.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  algund  Rico 
ome ,  que  es  vasaUo  del  Rey ,  se  quier  espedir  del  e  de 


(4)  Concuerdan  con  este  Fuero  las  leyes  7  y  9,  W.  25,  part.  4. 

(5)  Este  género  de  tributo  se  halla  denotado  en  las  esciiturasy  pri- 
vilegios bajo  los  nombres  de  mincio ,  micion  enuncio :  sea  lo  que  mere, 
era  una  especie  de  luctuosa  que  pagaban  los  que  morían  al  Señor 
del  lugar.  Se  equivoca  el  Padre  BergaDza ,  cuando  dice ,  lib.  3 ,  c.  4, 
n.  S7 ,  que  la  vaca ,  ó  buey ,  que  ñor  dicha  razón  se  pagaban ,  no  de- 
bían ser  de  los  mejores ,  contra  la  autoridad  expresa  de  este  Fuero. 
También  se  pagaba  este  tributo  en  dinero ,  como  aparece  del  Becerro 
de  Behetrías  en  el  lugar  de  Cabuérniga ,  obispado  de  Burgos »  cayos 
moradores  pagaban  veinte  maravedís  por  miociou. 

(6)  Estos  eran  caballeros  empleados  en  el  servicio  de  la  Gasa  Real. 

(7)  En  ninguna  historia  de  esta  Orden ,  ni  Crónica  de  aquellos  tiem- 
pos hemos  podido  hallar  memoria  del  privilegio  que  menciona  esta 
ley :  solo  sabemos  que  destruida  en  el  reinado  de  D.  Femando  el  IV., 
se  pasó  á  la  de  Santiago  por  carta  dada  por  este  Rey  en  Buidos  á  20 
de  julio ,  era  i546 ,  la  cual  se  confirmó  en  diferentes  afios  por  sus  su- 
cesores D.  Alonso  el  XI. ,  D.  Pedro  y  D.  Juan  el  I.  Estas  escritoras  se 
trasladan  en  el  Bulario  de  Santiago  alano  1313,  escrit.  1 ;  1551 ,  escrit.  5. 
y  1380,  escrit.  1.  Parece  que  los  Caballeros  y  Escuderos  de  la  ciudad 
de  Toledo  estuvieron  siempre  exentos  de  pagar  esta  luctuosa ,  como 
lo  prueba  el  privilegio  de  dicho  D.  Fernando,  oue  trasladamos  aquí 
según  la  copia  que  debemos  al  fovor  de  D.  Juan  Diez  de  Villagran,  ac- 
tual Corregidor  de  aquella  Ciudad ,  y  dice  que  la  hizo  sacar  del  origi- 
nal que  se  guarda  en  el  Archivo  de  su  Diputación. 

Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  D.  Femando  por  la  grada 
de  Dios  Rey  de  Castiella ,  de  Toledo ,  de  León ,  de  Gallisia ,  de  Sevi- 
lla,  de  Córdoba ,  de  Murcia ,  de  Jaén ,  del  Algarbe ,  y  Sefior  de  Molina : 
Saviendo  en  buena  verdat  que  los  Caballeros  y  los  Escuderos  de  Te- 
ledo,  vasallos  de  los  reyes  onde  yo  vengo,  ni  de  mi  nunca  pagaron 
luitosa  á  la  Orden  de  los  Freíres  de  la  Caballeria  del  Temple ,  v  si  por 
aventura  en  algún  tiempo  la  dieron  tengo  por  bien  de  jela  qaítor ;  y 
mando  que  la  non  den  a  la  dicha  Orden ,  nio  á  otra  ninguna  maguera 
jela  yo  di  por  mis  Carus  ó  por  mis  Privilejios  :  Y  otrosi  tengo  por  bien 
qne  si  algunos  Caballeros  y  Escudemos  de  Toledo  moraren  en  otros 
Logares  de  nuestros  Regnos  que  la  non  den  asi  como  la  non  dan  los 
Caballeros  y  los  Escuderos  qne  en  el  dicho  Logar  moraren.  B  defiendo 
flrmemientre  que  ninguno  no  sea  osado  de  les  demandar  esta  luitosa 
en  ningún  tiempo  por  ninguna  manera  y  si  jela  demandaren  mando  4 
los  dichos  Caballeros  v  Escuderos  qne  iela  non  den  y  demás  cual^- 

3u¡er  qué  jela  demandase  pechar  me  hala  en  pena  diez  mil  maravedís 
e  la  moneda  nueva  y  ¿  los  Caballeros  y  k  los  Escuderos  del  dicho 
Logar  de  Toledo  losdaioos  v  los  menoscabos  que  por  ende  recibiesen 
doblados.  E  deslo  les  manoo  dar  esta  raí  Carta  sellada  con  mío  Sello 
de  Plomo.  Dada  en  Yalladolit  dos  dias  de  AbrU  bei-a  de  mil  y  trescien- 
tos y  cuarenta  y  seis  años.  Gon9alo  Rois  de  Toledo  Alcalde  del  Rey  y 
so  Notario  Mayor  en  Castiella  la  mando  faser  por  mandado  del  Rey. 
Yo  Rui  García  la  fis  escrebir.  Goo^^lo  Ruis.  Diego  Alphons.  Joan  Mar- 
tines. 

Uno  de  los  nombres  de  los  que  firman  en  esta  escritura  después  de 
Gómalo  Ruis,  no  se  ha  podido  sacar  bien  en  limpio ,  y  por  eso  se  omite. 
Su  fecha  es  digna  de  atención,  por  lo  que  puede  contribuir  para  la 
época  fila  de  la  abolición  del  Orden  del  Temple ,  y  para  ilustración  de 
este  asunto. 

17 


288  UBRO  I. 

non  ser  suo  vasallo ,  puédese  espedir  de  tal  guisa  por 
un  suo  vasallo  cavaUero,  o  escudero,  que  sean  Fijos- 
dalgo.  Devel*  decir  ansi :  Señor  fulan  Rico  orne,  beso 
vos  yo  la  mano  por  él ,  e  de  aqui  adelante  non  es  vostro 
vasallo.  E  si  algund  cavallero,  o  escudero  fijodalgo  qui- 
sier  espedir  algund  Rico  orne ,  non  seiendo  este » que  b\ 
espide ,  suo  vasallo,  puédelo  facer;  mas  si  aquel,  a  quien 
espide,  non  gelo  otorgare,  este,  que  él  espidió,  deve 
ser  enemigo  del  Rey  (1). 


TITQL IV, 

DE  LOS  KICOS  OlOBS,  QUE  ECHA  EL  BEY  DE  LA  TUfiRRA  SUA. 

I.  Esto  es  Fuero  de  Gastiella :  Que  si  el  Rey  echa  al- 
gund Rico  orne ,  que  sea  suo  vasallo  de  la  tierra  por  al- 
guna racon,  los  suos  vasallos ,  e  los  suos  amigos  pueden 
ir  con  él,  e  deben  ir  con  él  a  guardarle  fasta  queF  ayuden 
a  ganar  señor ,  quef  faga  bien  :  e  si  el  Rey  desafuera 
algund  Rico  orne ,  que  se  tiene  por  desaforado ,  e  se  fuer 
de  la  tierra,  suos  vasaUos,  e  suos  amigos  deven  ir  con 
él,  si  quisieren,  e  ayudarle,  fasta  que  el  Rey  le  resciva 
a  derecho  en  sua  corte.  E  si  el  Rey  desañiera  algund 
Fijodalgo ,  si  este  que  se  tiene  por  desaforado ,  es  vasallo 
de  algund  Rico  ome ,  si  el  Rey  non  quisier  judgar  ñiero 
por  sua  corte ,  suo  señor  con  este  suo  vasallo  pueden 
espedh^e  del  Rey,  si  quieren  salh*  de  la  tierra,  e  bus- 
car señor,  que  les  faga  bien*  Mas  si  algund  Rico  ome, 
o  otro  Fijodalgo  se  vá  de  la  tierra ,  non  le  echando  el  Rey, 
estos  que  ansi  salen  de  la  tierra,  nin  por  si ,  nin  por  otro 
señor  non  deven  facer  guerra  ninguna  al  Rey  en  toda 
sua  tierra,  nin  otro  mal  ninguno  al  Rey,  nin  a  suos  va- 
sallos ;  e  si  algunos  facen  yerro  contra  esto  al  señor  na- 
tural, el  Rey  puédeles  entrar  todo  cuanto  les  fallare  en 
sua  tierra,  e  puédeles  derribar  las  casas,  e  destruirles 
las  viñas ,  e  los  arboles ,  e  quanto  les  fallare ,  e  puédeles 
echar  las  mugeres  de  sua  tierra,  e  aun  los  fijos,  e  de- 
veles dar  placo  a  que  salga  de  la  tierra  (2). 

n.  Esto  es  Fuero  de  Gastiella :  Que  cuando  el  Rey 
echa  algún  Rico  ome  de  la  tierra ,  al'  a  dar  treinta  dias  de 
placo  por  fuero  (3) ,  e  después  nueve  dias ,  e  después  ter- 
cer dia,  e  devel'  dar  un  cavallo :  e  todos  los  Rices  ornes, 
que  fincan  en  la  tierra  devenle  dar  sendos  cavallos ;  e  si 
dgund  Rico  ome  non  gelo  quisier  dar,  e  si  ello  prisier 
en  facienda  (4)  después ,  si  non  quisier,  non  gelo  dejará 
delaprision,  pues  non  le  di6  el  cavallo.  Esto  fioo  Don  Diego 
el  Bueno  (K),  quando  salió  de  la  tierra,  e  priso  muchos 


f  i)  Concuerda  con  la  /.  8 ,  Ut.  25,  part  4. 

(2)  Concuerda  con  la  7. 11 ,  Ut  )5,  part.  4.  Y  por  qué  razones  po- 
día el  Rey  echar  ¿  los  Ricos  ornes  de  su  dominio ,  véase  la  /.  10,  aüi, 

(3)  Este  plazo  pidieron  el  Infante  D.  Felipe ,  y  los  Ricos  ornes,  cuan- 
do se  despidieron  de  D.  Alonso  el  \,Crón.  de  egte  Rey,  cap.  24.  Este 
mismo  plazo  de  treinta  dias  consiguió  el  Cid  Rui  Díaz  de  Vibar,  cuando 
se  despidió  del  servicio  de  D.  Alonso  el  VI. ,  como  refiere  Diego  Ro- 
dríguez de  Almella,  Valerio  de  las  Historiat ,  ¡ib.  2,  cap.  7. 

(4)  Esto  es  en  alguna  acción ,  ó  choque. 

tí)  Este  es  D.  Diego  López  de  Haro ,  XV.  señor  de  Vizcaya,  llamado 
el  Btieno ,  por  la  mucha  heroicidad ,  que  mostró  en  la  celebrada  ba- 
talla de  las  Navas ;  la  cual  acabada ,  el  Rey  le  dijo :  D.  Diego,  D.  Diego, 
Iweno,  é  buen  cavallero  vizcayno;  vuetíro  nombre  malo  con  Justa 
razón  se  llamará  bueno,  é  assi  yo  mando  que  á  boca  de  todos  seáis 
llamado  el  Bueno,  pues  las  buenas  obras  vuestras,  é  de  vuestro  buen 


TIT.  IV. 

Ricos  omes,  e  soltólos,  si  non  aquel,  quel'  non  quiso 
dar  el  cavallo.  E  quando  ovier  el  Rico  ome  a  salir  de 
la  tierra,  devel'  el  Rey  dar  quel'  guie  por  sua  tierra,  e 
dever  dar  vianda  por  suos  dineros,  e  non  gela  deven 
encarecer  mas  de  quanto  andava  ante  que  fuese  echado 
de  la  tierra  :  e  el  Rey  non  les  deve  facer  mal  ninguno 
en  suas  compañas ,  nin  en  suos  algos  (6),  que  an  por  la 
tierra.  Mas  si  el  Rico  ome ,  que  es  echado  de  la  tierra , 
comentare  a  guerrear  al  Rey ,  e  a  sua  tierra ,  quier  aviendo 
ganado  otro  señor,  con  quien  le  guerrea,  o  quier  por  si, 
después  de  esto  el  Rey  puedel'  destroh*  lo  que  él  ovier, 
a  él,  e  a  los  que  van  con  él,  e  derribarles  las  casas,  e 
lo  que  ovieren,  elas  torres,  e  cortar  los  árboles;  mas 
los  solares,  e  las  eredades  non  los  deve  el  Rey  entrar 
para  si,  mas  deben  fincar  para  ellos «  e  para  suos  ere- 
deros :  E  las  Dueñas  suas  mugeres  non  deuen  rescivir 
desonra,  nin  mal  ninguno.  Esto  es^  quando  el  Rey  e- 
cha  algund  Rico  ome  de  tierra  sin  merecimiento ;  e  si 
le  echare  por  malfetria,  puede  el  Rey  tomar  todo  lo 
que  ovier,  si  le  fícier  guerra  en  la  partida,  e  ende  los 
suos  vasallos :  mas  si  acaesciese  que  el  Rico  ome  se  sale 
de  la  tierra  por  sua  voluntat,  quando  se  espide  por  si, 
ó  por  algund  cavallero,  besa  'la  mano,  e  dice  :  Que  se 
parte  de  suo  vasallaje  :  é  devele  luego  decir  por  que  ra- 
con  se  parte  de  suo  vasallaje  ;  la  primera,  como  si  lo 
echase  el  Rey  de  tierra,  non  lo  queriendo ;  o  si  prime- 
ramente por  corte,  e  se  tiene  por  desaforado  en  alguna 
manera  :  la  segunda»  si  el  Rey  desafuera  algund  vasallo 
de  algund  Rico  ome  en  alguna  manera :  la  tercera  ra^on 
es,  que  si  el  Rey  tuelle  a  algund  Rico  ome  la  tierra,  que 
tiene  de  él,  e  por  esta  ra^on  sale  de  la  tierra,  non  le 
echando  el  Rey ;  si  por  qualquier  de  estas  tres  rabones 
el  Rico  ome  salier  de  la  tierra,  el  Rey  deve  usar  contra 
ellos  segund  y  sobre  dicho  es.  E  por  Fuero  de  Gastiella 
el  Rey  non  deve  deseredar  a  ningund  suo  vasallo  por 
ninguna  manera,  si  non  por  esta,  si  algund  suo  vasallo, 
o  algund  suo  natural  de  la  tierra  deseredare  de  alguna 
cosa  al  Rey  de  suo  señorío ,  o  pugnare  por  facerlo ,  a 
este ,  que  esto  ficier  puedel'  el  Rey  deseredar  de  todo 
quanto  ovier  s6  suo  señorío  por  esta  ra^on.  Mas  si  al- 
gund Fijodalgo,  que  non  fuer  de  tiempo,  nin  de  edat 
con  ayuda,  e  con  conseio  de  aquellos,  quel'  tienen  en 
poder,  si  ficier  alguna  cosa  contra  el  Rey,  que  sea  desa- 
guisada enguerreandol'  o  en  deserviendor  en  alguna  ma- 
nera, a  este,  que  esto  ficier,  que  es  sin  edat,  non  deve 
el  Rey  deseredarlo,  'nin  facer  otro  daño  ninguno,  e  sQ' 
deseredare  el  Rey  por  tal  racon,  e  después  le  perdona 
e  el  rescive  por  suo  criado,  devel'  dar  todo  lo  suo;  mas 
puedeser  Rey  tomar  a  aquellos,  que  le  aconseiaron,  e 

fmo ,  é  genUsU  merecen»  En  efecto ,  se  habla  llamado  hasu  aquel  dia 
D.  Dieffo  el  Halo,  por  lo  mal  que  se'portó  en  la  batalla  de  Atareos, 
afio  1199.  Aqui  se  nabla  de  cuando  D.  Dieffo  se  pasó  del  serricio  de 
D.  Alonso  Ramondez  á  el  de  D.  Femando  Ti.  de  León  por  senüraiento 
de  que  aquel  le  ouitó  ia  Tenencia  de  Castilla  la  Vieja,  dejándole  so- 
lamente la  de  Calahorra  y  N^jera ;  j  el  de  Leou  le  ofreció  el  oficio  de 
Alférez  Mayor,  acostamientos  muy  crecidos,  y  á  su  hermana  Doña 
Urraca  en  casamiento ;  lo  qae  motivó  cuanto  en  esta  lej  se  menciona. 
Henao,  Averiguaciones  de  las  antigüedades  de  Cantabria,  tíJb.  3, 
cap.  25.  Murió  en  16  de  Octubre,  era  1252,  dos  años  después  de  la 
referida  batalla.  Argote  de  Molina,  Nobleza  de  Andalucía,  pág.  36. 

(6)  Bienes  y  heredades.  Véase  OUlora ,  de  NobiliU ,  part.  2,  cap.  4, 
n.  4,  donde  produce  varios  testimonios  de  Cronistas  para  prueba 
de  esto. 
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qiiel' tienen  en  guarda,  oen  poder,  oque  obraron  en  ello. 
El  Rico  orne ,  que  es  echado  de  tierra  puede  aver  vasa- 
llos en  dos  maneras ;  los  unos  que  crian,  e  arman,  e 
casanlos ,  e  eredanlos ;  e  otrosi  puede  aver  vasallos  asol* 
dadados,  que  por  fuero  deven  salir  con  él  de  la  tierra, 
e  servirle  iastaquer  ganen  pan,  e  de  queF  ovieren  ga- 
nado señor ,  e  ganado  pan ,  si  suo  tiempo  le  ovieren  ser- 
vido, puedense  quitar  de  aquel  Rico  orne  los  vasallos 
asoldadados,  e  puedense  venir  al  Rey ,  e  ser  suos  vasa- 
llos ;  e  los  otros  vasallos ,  que  crió ,  e  armó ,  digan  que 
es  Fuero  de  GastieUat  que  deven  aguardar  a  suo  Señor,  e 
non  se  deven  tirar  de  él ,  mientra  que  estovier  fuera  de 
la  tierra.  E  si  este  Rico  ome  guerreare  al  Rey  por  man- 
dado de  aquel  Señor,  a  quien  sirve,  e  ficieren  alguna 
corredura,  e  robaren  alguna  cosa  en  la  tierra  del  de  lo 
de  suos  vasallos,  o  si  ovieren  facienda  con  suos  vasallos 
del  Rey ,  e  ganaren  alguna  cosade  los  vasallos  del  Rey,  ansi 
como  captivos,  o  armas,  o  bestias,  o  otras  cosas cuales- 
quier,  e  después  quando  tornaren  con  ello  a  suo  Señor ,  e 
lo  departen  los  cavalleros  con  suos  criados ,  e  armados  de 
aquel  Rico  ome ,  deven  tomar  toda  la  suerte ,  que  caiere  a 
cada  uno  dellos,  e  develo  imbiar  al  Rey,  que  es  suo  Señor 
natural,  e  devel'  decir  estas  palabras  el  que  gelas  adu- 
xere :  Señor,  fulanos  cavalleros  vasallos  de  tal  Rico  ome, 
que  vos  echastes  de  tierra,  vos  imbian  estas  suertes, 
que  ganaron  cada  uno  dellos  de  tal  corredura,  que  fi- 
cieron  en  filian  logar,  que  ganaron  de  vostros  vasallos, 
e  de  vostra  tierra,  e  imbianvos  pedir  merced,  que  en- 
derecedes  el  mal ,  que  flcistes  a  su  Señor  en  esta  guisa : 
E  devegelo  todo  decir  delante.  E  corriendo  h  segunda 
vagada,  si  ficieren  algunas  ganancias  de  la  tierra  de  el  Rey 
estos  cavalleros,  deben  tomar  cada  uno  de  ellos  la  meitat 
de  aquello  que  caió  de  la  corredura,  e  imbiarlo  al  Rey 
ansi  como  la  primera  vegada ;  e  de  la  segunda  vegada 
adelante  non  son  tonudos  de  imbiarle  mas  ninguna  cosa, 
si  non  quisieren ;  e  ellos  esto  compriendo ,  el  Rey  non 
les  de  ve  facer  ningund  mal,  nin  ningund  daño  en  las 
mugeres,  nin  en  los  fijos ,  nin  en  sus  compañas,  nin  en 
sus  eredamientos.  E  a  los  que  esto  non  conq)rieren, 
como  sobredicho  es,  el  Rey  puédeles  derribar,  e  destroír 
todo  quanto  les  fallare ,  salvo  que  non  les  puede  des- 
eredar  de  los  solares ,  nin  de  los  eredamientos ;  nin  alas 
Dueñas,  nin  a  suas  mugeres,  nin  a  suos  fijos  non  los  de- 
ven facer  mal,  nin  desonra  ninguna.  E  si  el  Rey  de  la 
tierra  sacare  gueste  de  suas  gentes  para  ir  sobre  aque- 
llos Ricos  ornes ,  quel'  salieron  de  la  tierra,  e  el  guer- 
rean, siles  quisier  dar  batalla,  ante  quel'  llegue  á  la  fa- 
cienda, devenle  imbiar  a  decir  a  los  Ricos  ornes,  e  los 
vasallos,  que  son  con  ellos,  e  pedií*  merced,  que  non 
quiera  él  entrar  en  aquella  facienda,  cá  ellos  non  quie- 
ren lidiar  con  él ;  mas  quel'  piden  por  merced,  que  se 
aparte  a  un  logar,  dol*  puedan  conoscer,  porquel'  pue- 
dan guardar,  que  non  resciva  daño,  nin  pesar  dellos  :  E 
si  el  Rey  esto  non  quisier  facer,  e  entrare  en  la  facienda,  los 
Ricos  ornes  con  todos  suos  vasallos,  que  son  dacá  de 
la  tierra,  deven  pugnar,  quanto  pudieren,  e  deven  guar- 
dar la  persona  del  Rey,  que  non  resciva  ningund  mai 
de  ellos ,  conosciendol'  :  E  esto  mesmo  deven  decir , 
e  rogar  a  las  otras  compañas ,  que  anduvieren  en  la  ba- 
talla, que  guarden  a  suo  Señor  natural ,  que  non  resciva 


dellos  mal :  E  esto  mesmo  deven  decir  al  fijo  del  Rey,  si 
quier  entrar  en  batalla. 


TITOL  V. 

PE  LA  AMISTAT,  E  DEL  DESAFIAMIENTO  DE  LOS  FUOSDALGO; 
E  DE  LAS  TREGUAS  DELLOS,  £  DE  LAS  MUERTAS,  E  DE  LAS 
FERIDAS;  E  DE  LA  DESONRA  DELLOS  (1). 

I.  Esto  es  Fuero  de  Castiella,  que  establesció  el  Em- 
perador Don  Alonso  en  las  Cortes  de  Najara  por  raQon 
de  sacar  muertes ,  e  desonras ,  e  deseredamientos ,  e  por 
sacar  males  de  los  Fijosdalgo  de  España ,  que  puso  entre 
ellos  pas ,  e  asosegamiento ,  e  amistat ;  e  otorgarongelo 
ansi  los  unos  á  los  otros  con  prometimiento  de  buena 
fee  sin  mal  engaño  :  Que  ningún  fijodálgo  non  firiese ,  nin 
matase  uno  a  otro ,  nin  corriese ,  nhi  desonrase ,  nin  for- 
jase, a  menos  de  se  desafiar,  e  tomarse  la  amistat,  que 
fue  puesta  entre  ellos ;  e  que  fuesen  seguros  los  unos 
de  los  otros ,  desque  se  desafiaren  a  nueve  dias  :  e  el 
que  ante  que  de  este  termino  firiese ,  o  matase ,  el  un 
Fijodálgo  a  otro,  que  fiíese  por  ende  alevoso,  e  quel* 
pudiese  decir  mal  ante  el  Emperador,  o  ante  A  Rey  (2). 

IL  Esto  es  Fuero  de  Castiella  en  razón  de  los  desa- 
fiamientos de  los  Fijosdalgo  :  Que  si  el  Fijodálgo  a  que- 
rella de  otro  Fijodálgo  { (mte[  quel'  faga  otro  mal  alguno, 
devel'  tornar  amistat,  e  si  aqueste  a  que  torna  amistat, 
dijier,  quéjelo  rescive,  e  otrosi  tornal'  amistat,  fasta 
nueve  dias  non  se  deven  facer  mal  el  uno  al  otro ;  o  de 
los  nueve  dias  adelante  puedeF  desafiar ,  e  desonrarle; 
después  de  tercer  dia  adelante  matarle ,  si  podier ;  e  si 
aquel ,  a  que  desafiare ,  dijier  que  non  gelo  rescive ,  mas 
quel'  quier  dar  fiador  de  comprir  quanto  fuero  mandare, 
devegelo  rescivir ,  e  ir  ante  el  Fuero ,  e  comprir ,  quanto 
filero  mandare  amas  las  partes.  E  los  que  «ie  otra  guisa 
usan  en  esta  ragon  yerran ,  e  pueden  reptarlos  por  ello 
a  los  que  de  otra  guisa  lo  ficieren  (3). 

(i)  El  riepto  de  que  aqni  se  b&bla  es  acuMmiento  que  face  m  fl- 
dalgo  «  oiro  por  Coris ,  profanándolo  de  la  traycion,  o  del  aleve  que 
le  fizo  •  1.  i,  tít.  3,  parí.  7.  D.  Alonso  de  Cartagena  en  su  Doctrinal 
de  Caballeros,  Hb,  5,  tit.  %  1. 4,  dice  que  los  Hijosdalgo  se  solían 
desafiar  dentro  y  fuera  de  las  Cortes;  pero  siempre  delante  del  Rey, 
▼  no  ante  Rico  ome ,  ni  Merino :  /.  3,  tU.  21,  lib.  4,  Fuero  Real  Por 
qaé  razones  procediese  el  riepto ,  se  puede  ver  Uurgamenle  en  las  le- 
ves 2  w  3,  tit,  3,  part,  7  ;  leyes  13  y  14,  Ut,  21,  Itb.  4  del  Fuero 
Real '  desde  la  L  4.  hasta  la  11,  cap.  32  del  Ordenamiento  de  Alcalá; 
y  I  1,  cflp.  29,  alli  :  donde  se  deroga  el  Ordenamiento  que  hizo 
D.  Alonso  el  XI.  en  Rumos  ,  era  1376 ,  en  el  cual  se  habían  anulado 
los  desanos  entre  Hijosdalgo.  Es  digno  de  notarse  que  los  caballos  y 
armas  de  los  que  morian  en  el  riepto  pertenecieron  antiguamente  al 
Mayordomo  del  Rey,  hasU  que  D.  Alonso  el  X.  mandó  que  fuesen 
délos  herederos  del  muerto  : /.  11,  <(/.  21,  del  Itb.  A,  Fuero  Real. 

(2)  Es  literal  la  /.  46,  cap.  32  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  o  1. 1, 
Ut.  %  lib.Q,  Recop.  Concnerdan  las  Uyes  i  y  2,  ttl-Jij  Hb.  4  del 
Fuero  Real.  Si  el  muerto  fuera  de  riepto  no  era  Hijodalgo,  no  se 
▼erificaba  la  alevosía  :  d.  /.  2,  como  umpoco  cuando  el  daño  no 
era  corporal:  1.  3,  aUi.  D.  Alonso  de  Cartagena  en  e\Docinimlde 
CaballA-os,  Ut.  2  y  3.  lib.  \  traslada  algunas  leyes  df Jos  Cuer- 
pos  Civiles,  á  las  euaíes,  si  hubiese  añadido  las  de  este,  sin  duda 
hubiera  llenado  mas  la  Idea  que  se  propuso;  pero  podrán  servir  al 
que  quisiese  iraUr  este  asunto  con  el  conocimiento  de  nuestra  an- 
tlffüedad ,  que  recibe  parücular  luz  de  esus  leyes ,  poniendo  en  claro 
algunas  cláusulas,  bástente  obscuras,  que  sobre  los  neptos  se  leen 
en  las  Crónicas  é  Historiadores  anügtto.  A.ir,s.rn 

(3)  Concuerdan  las  leyes  6,  14,  y  16,  tit.  21,  Itb.  4.  delFuero 
Real  El  Rey  no  podia  mandar  lidiar,  si  no  consenüan  ambas  par- 
tes :  /.  8,  alU.  Había  algunas  razones  por  las  que  el  reptado  no  po- 
día escusarse  de  aceptar  el  riepto,  como  se  ve  en  la  1.  7,  tit  5 
parí  7. 
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III.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  algund  Fijo- 
dalgo  baraja  con  otro  Fijodalgo ,  e  se  parte  de  la  baraja; 
e  si  alguno  dellos  quisier  facer  mal  a  otro ,  develo  ante 
desafiar,  é  de  tercer  dia  adelante  puedeV  desonrar ,  e 
robar  de  lo  suo  por  dó  quier  que  lo  fallare  fasta  nueve  dias, 
e  de  nueve  días  adelante  puedeV  sin  mas  estanca  (1) 
ninguna  matar  :  E  si  el  Fijodalgo  imbiare  a  desafiar  á 
otro  Fijodalgo  deveV  imbiar  a  desafiar  con  otro  Fijodalgo. 
£  si  oti*o  orne  fuera  desafiar,  que  non  sea  Fijodalgo ,  e 
le  dieren  muchas  (2) ,  tenérselas  a  con  derecho  :  £  si 
Fijodalgo  fuer  á  desafiar  por  Fijosdalgo ,  e  si  alguno  de 
aquellos,  por  quien  desafia,  non  gelo  otorgare  queF 
mandaron  desafiar,  de  ve  ser  suo  enemigo  de  aquel  a 
quien  desafia. 

lY .  Otrosi  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  dos  Fijoadalgo 
an  contienda,  e  el  uno  desafia  al  otro,  si  qualquier  de 
estos ,  que  an  desafiado ,  quisier  desafiar  por  suos  pa- 
rientes puede  lo  facer  fasta  en  segundo  cormano  (3) ;  e 
si  desafiare  por  otros  cavalleros ,  que  non  sean  suos  pa- 
rientes ,  si  estos  estraños ,  por  quel'  desafió ,  lo  otorga- 
ren ,  vale  el  desafiamiento ,  e  pueden  estos ,  si  quisieren, 
ser  con  aquel,  que  desafió  por  ellos  para  desonrarle,  e 
matarle.  Blas  aquel,  que  desafió,  non  le  deven  facer 
mal,  é  si  aquellos,  que  movieren  la  contienda  se  afiaren 
el  uno  al  otro,  o  se  dieren  treguas,  éstos  otros  se  deven 
estar  en  pas.  Mas  si  algún  Fijodalgo  desafia  a  otro  por 
otros  que  non  sean  suos  parientes,  si  aquellos ,  por  quien 
desafia,  non  lo  otorgaren,  este  que  desafió  por  ellos, 
deve  ser  enemigo  de  aquel,  por  quien  desafió  (4). 

Y.  Esta  es  Facaña  (5)  de  Fuero  de  Castiella  :  Que  si 
un  ermano  a  otro  desereda,  e  non  le  quier  dar  partición 
de  buena  (6)  de  padre ,  o  de  madre ,  o  de  otro  pariente, 
quer  pertenesca ,  e  tienela  forjada ,  e  ya  a  lo  suo ,  dolo 
falla,  etomagelo  por  fuerga,  e  non  quier  dar,  lo  que  a 
tomado,  o  en  logar  de  dargelo  aquello,  tomal'  mas,  el 
ermano ,  que  esto  rescive ,  devegelo  mostrar  la  primera 
vegada  ante  parientes ,  e  amigos  Fijosdalgo  el  tuerto, 
quer  face,  e  devel'  rogar  ante  ellos ,  que  gel'  enderece, 
e  que  se  parta  del  non  facer  mas  aquel  tuerto ,  e  que 
non  le  tenga  deseredado;  e  si  non  le  quisier  emendar  el 
tuerto,  quer  face,  deve  ir  querellarlo  ante  cinco  con- 
ceios  de  las  villas  faceras  (7),  e  develes  decir  estas  pa- 
labras delante  cada  uno  de  los  conceios ,  e  delante  Fi- 
josdalgo, si  los  y  ovier  :  Querellóme  vos,  e  fago  vos 


íü 


\)  Eiíanza  es  espera. 

,  ,  Ed  todos  los  mSS.  bemos  baUado  este  vocablo,  que  sm  da- 
da^ ¿tá  errado;  pero  no  es  razoD  qae  afeotoremos  conjeturas  in- 
fundadas para  corregirlo ,  ¿  no  ser  que  aqui  se  entienda  el  sustan- 
tivo feriaos. 

(5)  Cormanoi  se  llaman  los  hermanos  que  no  lo  son  de  un  mis- 
mo padre  ó  madre,  como  también  los  bijos  que  ambos  consortes 
llevan  al  matrimonio.  Pero  aqui  entendemos  que  tiene  otro  signi- 
ttcado ,  expresando  por  pariente  en  segundo  cormano,  pariente  en 
segundo  grado.  Véase  sobre  esta  palabra  lo  que  escribe  D.  Diego 
Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  de  Sevilla,  púa.  i^.  Este  mismo 
sentido  debe  darse  á  la  locución,  que  con  las  mismas  palabras 
usa  la  leyi2,  de  este  Ululo, 

(A)  Concuerda  la  /.  5,  tít.  3,  parí.  7. 

(5)  Qué  cosa  sea  fazaña  de  Fuero  de  Castiella,  lo  explica  la 
ley  i  de  las  añadidas  al  fin  de  este  Fuero. 

(6)  Esto  es,  herencia. 

(7)  Son  las  villas  comarcanas,  cuyos  términos  conOnan  entre  sí. 
Hernán  Pérez  de  Guzman,  sefior  de  Batres,  en  una  nota  MS.  á 
este  Fuero,  en  un  cuaderno  copiado  del  Archivo  de  dicha  Villa,  que 
existe  en  el  Arcbivo  de  Monserrate  de  esta  corte. 


saver,  que  mi  ermano  fulano  me  tiene  áeseredado  de 
tal  buena ,  que  devo  eredar  de  padre ,  o  de  madre ,  o  de 
pariente ;  o  quel'  toma  lo  suo,  dó  lo  falla,  por  ñierca,  e 
que  non  gelo  quier  dexar :  Fago  a  todos  afrentas ,  e  tes- 
tigos ,  que  yo  ansi  ando  querelloso  del ,  e  deseredado  de 
tal  buena,  que  devo  eredar;  e  ruego  vos,  que  gelo  di- 
gades  que  me  enderece  el  tuerto ,  que  me  tiene.  E  si 
por  todo  esto  non  gelo  quisier  enderezar,  develo  que- 
rellar al  Rey  en  sua  corte,  si  fuer  en  la  tierra  de  Duero 
acá ;  e  si  él  (8)  non  fuer  en  la  tierra ,  develo  querellar  al 
Merino  Mayor  de  Castiella  :  e  este  su  ermano ,  de  quien 
querella,  deve  ser  aplacado,  ansi  como  es  fuero  de 
Castiella ,  e  si  al  placo  non  vinier ,  o  non  fallaren  en  que 
le  prendar,  de  dli  adelante  el  ermano,  que  rescive  el 
tuerto ,  puedel'  tomar  amistat,  e  desafiar  a  nueve  dias 
adelante.  Sil'  prisier',  o  siF  matare  por  tal  racon,  non 
vale  menos  por  ello  (9),  nil'  pueden  decir  mal.  E  esto 
fue  judgado  por  Ferran  Pardo ,  que  se  querellaba  de  su 
ermano  Rui  Peres,  quel'  tomaba  todo  quantol'  fallaba; 
e  non  podiedél  aver  derecho  ninguno.  E  esto  juzgó  Don 
Pedro  Gutierres  de  Marañen  (10) ,  e  Don  Pero  Ruis  Sar- 
miento con  conceio  de  otros  Infancones ,  e  otros  Cava- 
lleros, que  avia  y,  estando  delante  Garci  Gutierres  de 
Forrera  Merino  Mayor  de  Castiella  :  e  judgaron  después 
que  Ferran  Peres  Pardo  mostró  sua  querella;  e  porque 
ñie  aplacado  Rui  Peres,  e  non  quiso  venir  a  facerle  de- 
recho :  e  después  de  este  juicio  priso  Ferran  Peres  Pardo 
a  Rui  Peres,  et  ovol'  priso  en  gosa  (11)  gran  tiempo,  fasta 
quel'  enfio  Alvar  Rodriguez  de  Forrera,  quel'  pecharie, 
quanto  mal  tomara ,  e  quanto  mal ,  e  menoscabo  le  avia 
feclio :  e  Alvar  Rodrigues  sacol'  de  la  prisión ,  que  tenie 
Rui  Peres  (12). 

VI.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  un  Fijodalgo 
baraja  con  otro  Fijodalgo ,  e  partense  de  la  baraja ,  e  an 
treguas ,  e  desque  las  treguas  fueren  salidas ,  si  el  uno 
al  otro  firier,  o  desonrare,  o  matare,  no  le  está  mal, 
maguer  que  non  le  aya  desafiado. 

VII.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  ningund  Fijo- 


(8) 

M 

ótulo 


Debe  entenderse  si  el  Rep  no  fuere  en  la  tierra. 
La  significación  de  esta  írase  puede  entenderse  con  leer  el 
rótulo  T  leyes  del  Ut  S,  part.  7. 

(10)  Hemos  visto  un  MS.  donde  se  enmienda  Pero  Gomales  de 
Marañen.  Este  era  un  caballero  de  la  Casa  y  Corle  de  D.  Alonso 
el  Noble.  Salazar  de  Mendoia,  de  las  Dignidades  seglares  de  Cas- 
tilla  ^  lib.  2,  c.  10.  Si  hubiésemos  de  mantener  ysesulresla  cor- 
rección, seria  dificil  que  D.  Pedro  Ruiz  Sarmiento,  ei  cual  se  nom- 
bra inmediatamente,  fuese  el  mismo  que  Alonso  López  de  Haro  en 
sa  Nobiliario  de  España,  dice  que  floreció  en  tiempo  de  D.  Enrique 
el  II,  y  que  llegó  a  ser  Adelantado  Mayor  del  Remo  de  Galieia;  lo 
cual  conviene  muy  bien  con  nombrarte  este  Caballero  en  el  Becerro 
de  Behetrías  como  Señor  Solariego  de  muchas  Villas  y  Lugares  de 
las  Merindades  de  Cerrato  y  Moniou.  La  Crániea  de  dicho  Reg  Don 
Enrique  H,  al  cap.  2  del  año  H  de  su  reinado ,  dice  que  este  Pe- 
dro Ruiz  Sarmiento  fué  euTiado  i  Galicia  para  hacer  guerra  á  don 
Femando  de  Castro,  que  se  habla  jurado  contra  el  Rey  en  aque- 
llos paises;  el  cual  hecho  couTiene  al  afio  de  1370.  Basten  estas 
noticias  para  poder  asegurar  el  tiempo  en  que  se  daría  esta  sen- 
tencia ó  fazana. 

(11)  En  todos  los  MSS.  dice  en  gosa ,  y  solo  uno  corrige  engañoso; 
perono  nos  parece  término  adecuado  al  senüdo  del  Fuero ;  por  lo  que, 
ó  est¿  equivocado ,  ó  quiere  decir  alguna  especie  de  cárcel,  ó  arres- 
to propio  de  los  Nobles  en  las  causas  del  género  que  trata  esta  ley. 

(12)  Débese  notar  muy  bien  la  recUtud  con  que  procedían  en  es- 
tas sentencias  los  Merinos  Mayores,  pues  parece  que  llamaban,  ó 
admitían  al  tiempo  del  Juzgado  ¿  algunos  Nobles  de  la  primera 
clase ,  para  que  dijesen  lu  parecer  sobre  lo  que  se  consultaba,  y 
así  se  sentenciasen  con  mayor  conocimiento  y  madures  las  causas 
de  los  desafíos  ó  dafios  causados  á  los  HHosdalgos.  Asi  se  conje- 
tura de  la  fórmula  que  se  refiere  en  esta  ley. 
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dalgo  que  non  aya  desafiado  a  otro,  non  deve  demandar 
quer  dé  tregua ,  nin  él  non  la  deve  dar,  maguer  que  el 
otro  aya  temor  del. 

VIII.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  algún  Fijo- 
dalgo  a  contienda  con  otro  Fijodalgo ,  e  viene  mensaje 
a  qualquier  de  suos  amigos ,  queF  vayan  a  socorer ;  los 
que  salieren  al  apellido  (1),  e  tomaren  armas,  si  cada 
uno  de  estos ,  quando  llegaren  al  apellido ,  si  los  fallaren 
peleando,  cada  uno  dellos  puede  ayudar  a  suo  amigo  : 
E  si  mataren ,  o  firieren  algunos  en  tal  ra^on ,  non  les 
puede  decir  ninguno ,  que  facia  y  tuerto ,  nin  valen  me- 
nos por  ello.  Has  si  ellos ,  yendo  en  apellido ,  se  que- 
daren en  algund  logar,  e  dexaren  las  armas,  después 
desto  non  deven  moverse ,  nin  facer  mal  los  unos  a  los 
otros,  fasta  que  se  tomen  amistat,  e  se  desafian;  e  si 
alguno  en  otra  guisa  lo  ficier  puedeV  decir  mal ,  e  reptar 
por  ello. 

IX.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  un  Gonceio 
ovier  vuelta  (2)  con  otro  Conceio ,  e  ovier  Fijosdalgo  de 
amas  las  partes ,  e  morier'  algún  Fijodalgo  en  la  vuelta, 
deve  pechar  el  Gonceio  el  omecillo ,  e  sacar  enemigo 
de  los  Fijosdalgo.  E  si  morier  y  algund  labrador,  deven 
los  Fijosdalgo  pechar  el  omecillo ,  e  sacar  por  enemigo 
de  los  labradores.  E  si  un  Fijodalgo  matare  a  otro  Fijo- 
dalgo, e  se  ovier  a  deslindar  (3)  por  muerte  de  otro  Fi- 
jodalgo ,  deve  salvarse  él  con  once  Fijosdalgo  con  él 
en  los  Santos  Evangelios  (4)  espuelas  calcadas ,  e  el 
Adelantado  ,  que  fuer  en  aquel  logar,  puede  por  fuero 
escusar  uno  de  aquellos  que  deven  jurar. 

X.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  van  Fijosdalgo 
Cavalleros  o  Escuderos  con  Señor  a  una  facienda  con 
otros  Cavalleros ,  e  muer  y  algund  CavaUero ,  o  Escudero 
de  aquel  Rico  ome ,  e  viene  aquel  Rico  orne  por  oc- 
tor(5),  que  él  lomando  matar,  e  quier  salir  por  ene- 
migo, para  sacar  suos  vasallos  de  la  enemistat;  e  los 
parientes  del  muerto  non  quieren  sacar  al  Rico  ome  por 
enemigo ,  mas  quieren  sacar  por  enemigos  a  aquellos, 
que  mataron  suo  pariente ,  puedenlo  facer.  Esto  conte- 
ció  por  Ruy  Gon^ales  fijo  de  Gonzalo  Mafarique ,  que 
mandó  matar  un  CavaUero ,  que  querie  salir  por  ene- 
migo para  sacar  suos  vasallos  de  enemistat;  e  judiáron- 
les en  casa  del  Rey,  que  ningund  Fijodalgo  non  puede 
ser  enemigo  por  otro  Fijodalgo  por  quitarlo  de  enemis- 
tat; e  non  sacaron  a  Ruy  Goncales  por  enemigo,  e  sa- 
caron por  enemigos  a  los  queV  mataron ;  e  los  queF 
mataron ,  a  suos  parientes. 

XI.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  el  Rey  pone  al- 
gund Merino  en  la  tierra,  e  acaece  por  algunas malfetrias 
f^an  a  algund  Fijodalgo ,  e  e\  Merino  ayunta  todos  suos 
amigos  e  las  companas ,  que  puede  aver ,  e  prende  aquel 
malfechor,  e  acaece  después  queF  a  priso ,  este  Merino, 
que  lo  priso ,  quef  tuelle  el  Rey  la  merindad ,  e  el  Me- 


(1)  Llamada  para  la  pelea. 
{^)  Esto  es,  riña  ó  guerra. 

(3)  Bsia  palabra  8i|piflca  aclarar  ^  y  aqai  sin  dada  quiere  de* 
dr  lo  mismo  qaejuéttflcarse. 

(4)  EaU  fórmula  de  juramenlo  sobre  los  Santos  Evangelios,  pa- 
rece era  general  en  aquellos  tiempos ,  y  del  mismo  modo  se  pracU* 
caba  en  Aragón.  Fii^ro  4,  de  CondUione  ¡nfantianatus ,  Hb.T. 

(5)  Odor  6  Olor,  como  dicen  otros  MSS.,  significa  el  autor, 
6  causa  de  un  hecho. 
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riño  dice  al  Rey,  que  pues  h\  sirvió ,  e  cumpríó  suo  man- 
damiento ,  recabdando  aquel  malfechor ,  que  se  teme 
del ,  e  de  suos  parientes ,  e  quel*  pide  por  merced  queí 
mande  dar  treguas  porque  viva  seguro ;  Fuero  es  de 
Castiella ,  que  sobre  tal  ra^on  como  esta  queF  Rey  deve 
mandar  a  aquel ,  que  fue  priso,  e  a  todos  suos  parientes, 
aquellos ,  de  quien  se  teme  ,  el  que  fue  Merino ,  queF 
den  treguas  de  sesenta  años. 

XII.  Estas  son  las  cosas ,  por  que  se  pueden  llamar 
a  desonra  Dueña  (6) ,  o  Escudero :  por  ferida ,  qualquier 
que  sea ,  de  suo  cuerpo ,  o  por  tomarle  la  prenda ,  que 
sea  de  su  cuerpo ,  ansi  como  pciños  ,  o  muía ,  o  otras 
cosas ,  que  sean  suas.  E  la  Dueña ,  o  el  Escudero ,  que 
se  tovier  por  desonrado  ,  develo  mostrar  en  aquella  vie- 
11a ,  dó  fue  el  fecho ,  e  en  las  fronteras  fasta  tercer  dia, 
e  alo  de  mostrar  a  Fijosdalgo  ,  si  los  y  ovier ,  e  a  labra- 
dores ,  e  si  los  y  ovier ,  develo  demostrar  a  caseros  (7) 
de  Fijosdalgo  ,  e  tañendo  campana ,  diciendo ,  que  fulaa 
me  fi^o  tal  desonra ;  e  el  que  lo  ansi  nombrare  ,  deveF 
responder  el  demandado ,  e  si  gelo  el  conosciere  que  lo 
fi^o ,  devel'  pechar  quinientos  sueldos.  E  si  gelo  negare, 
e  non  gelo  quisier  probar ,  devel'  facer  salvo  con  once 
Fijosdalgo,  e  él  deceno,  que  non  lo  fi^o.  E  si  tal  desonra 
ficier  labrador  a  Fijodalgo ,  devel'  facer  salvo  con  once 
Fijosdalgo ,  e  el  deceno.  E  si  algund  Fijodalgo  deson- 
raro  a  otro ,  si  quisier  el  desonrado  ,  deve  rescivir  en- 
mienda de  quinientos  sueldos ;  e  si  non  quisier  puedeF 
desafiar ,  e  matarle  por  ello ,  si  quisier ;  e  eso  mesmo 
fará  el  otro ,  si  quisier,  e  nol'  dará  quinientos  sueldos, 
e  a  a  tornar  la  amistat ;  e  si  fuer  probada  la  desonra ,  o 
la  conoscicr  la  parte ,  si  este  ,  que  esto  fi^o  ,  fuer  suo 
pariente  fasta  en  segundo  cormano ,  devel'  estar  a  amis- 
tat ,  e  devel'  decir ;  que  esta  querella ,  que  a  del ,  non 
la  fico  a  eciente  (8)  de  facerle  desonra ,  nin  mal  ninguno ; 
e  darle  a  otra  tal  Dueña,  o  otra  persona ,  en  que  faga 
otro  tal :  e  esto  es  por  enmienda.  E  si  algund  Fijodalgo 
firier  algún  labrador  por  desonra  de  otro  Señor ,  de  qual- 
quier ferida ,  que  non  sea  de  fierro  ,  devel'  dar  otra  tal 
persona  a  enmienda ;  e  si  el  que  fuer  ferido ,  fuer  ca- 
sado ,  deve  ser  el  que  tomare  la  enmienda  casado.  E  esta 
mesma  enmienda  será ,  sil'  dier  de  espuela ,  o  de  agui- 
jón ;  mas  sil*  dier  de  lanca,  o  de  cuchillo ,  o  de  otros 
golpes ,  que. sean  livorados ,  devel'  pechar  suas  caloñas, 
e  suos  omecillos  ansi  como  el  Fuero  manda  (9). 

XUL  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  quando  algund 
Fijodalgo  es  en  la  viella,  dó  es  devisero  (10),  e  otro  Fi- 
jodalgo ,  o  algund  otro  ome  viene  a  aquella  viella  mesma 
estando  él ,  e  lieva  prenda  de  la  viella ,  e  face  y  otra 
alguna  cosa ,  por  quel'  sea  desonrado ,  quando  tal  Fi- 


Dueña  era  la  mujer  casada  con  Hijodalgo,  Rico  ome,  etc. 
(7)  Esto  es,  á  los  que  habitan  sus  casas,  que  nosotros  diria- 
mos abora  paniaguados. 

Í8)  A  eciente  es  con  intencUm. 
0)  Concuerda  la  /.  6,  Ut,  9,  part,  7. 
|10)  Devisero  se  entendía  dedos  maneras:  una  por  cobrar  el  úé* 
recbo,  que  llamaban  devisa:  otra  por  ser  señor  de  la  Villa,  jun-» 
tamente  con  otro  en  mon  de  la  devisa,  6  partija  de  la  herencia, 
como  se  verá  después  en  el  Ui,  8 ,  hablando  de  las  Behetrías.  Y 
en  este  último  sentido  debe  entenderse  el  Privilegio  que  concedie** 
ron  los  Hijosdalgo  al  Conde  D.  M ufto  Peres  de  Lara ,  porque  los 
libró  del  pecbo  de  5  roaravedísque  les  T>edia  el  Rey  B.  Alonso  VIH, 
de  Castilla ,  juntamente  con  el  de  percibir  yantares  en  todas  las  he- 
redades de  Hijosdalgo.  Salaxar,  Historia  Genealógica  de  la  Casa  de 
Lara,pég.  100.  y  14»,  tom.  1. 
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jodalgo  ,  como  este,  lo  querellare  al  Rey,  o  a  los  Alca- 
lles  de  la  tierra ,  queV  an  de  facer  derecho ,  si  61  nombrare 
persona  cierta ,  que  gelo  fiQo ,  en  tal  pleito ,  como  este, 
non  a  de  aver  pesquisa  :  Mas  pues  nombró  persona  cierta, 
deve  ser  aplacado  aquel ,  de  que  querellare ,  ante  la 
Justicia. 

XIV.  Esta  es  facaña  :  Que  Rui  Dias  de  Rojas  (1)  ovo 
ferido  al  sobrino  de  Garci  Femandes ,  hijo  de  Ferran 
Tuerto  ,  e  ovoV  a  dar  enmienda,  como  judgaron  en  casa 
del  Rey  Don  Alonso  ;  e  ovoV  a  facer  enmienda  por  Rui 
Dias  de  Rojas  Lope  Velasques  ,  ermano  de  Pero  Velas- 
ques  ;  e  firior  Garci  Femandes ,  fijo  de  Ferran  Tuerto, 
a  Lope  Velasques  tres  palos ,  que  facia  la  enmienda  por 
Rui  Dias  de  Rojas  ;  e  cegó  Lope.  Velasques  de  los  ojos 
de  los  tres  palos  ,  quel'  dio  Garci  Fernandés  ,  e  non  vio 
Lope  Velasques,  mas  siempre  anduvo  ciego. 

XV.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  Fijodalgo  a 
Fijodalgo ,  que  sean  cavalleros  ,  firier  uno  a  otro ,  si  el 
ferido  quisier  rescivir  enmienda  de  pecho ,  deveV  pechar 
el  otro  quinientos  sueldos ,  e  si  los  rescivier ,  devel*  per- 
donar :  e  si  los  non  quisier  rescivir ,  e  gelo  quisier  de- 
mandar por  racon  de  pelea  ,  pueder  matar  por  ello,  como 
a  enemigo  ,  después  quel'  ovier  desafiado.  Mas  si  cava- 
llero  íirier  ,  o  desonrare  a  Escudero  ,  o  a  Dueña  ,  devel* 
pechar  quinientos  sueldos  a  qualquier  dellos  ,  e  devenlo 
rescivir  por  fuero  ,  e  devenlo  perdonar  (2). 

XVI.  Dos  ornes  ,  o  tres  ,  o  cuatro ,  o  cinco  nobres, 
uno  puede  aver  quinientos  Sueldos  ,  otro  trescientos 
sueldos  (3) ,  e  ser  ermanos  de  padre  ,  e  de  madre  ,  o  de 
avolengo.  En  esta  manera ,  si  algund  ome  nobre  vinier  a 
probedat ,  e  non  podier  mantener  nobredat ,  e  venier  a 
la  Igresia  ,  e  diiier  en  Conceio  (4) :  Sepades ,  que  quiero 

'  (1)  Este  Raíz  Díaz  de  Rojas  paedeser  el  padre  de  Ferran  Sán- 
chez de  Rojas,  que  el  Rev  O.  Pedro  mandó  matar  en  Toledo.  Ló- 
pez de  Ayaia  en  su  Crónica,  año  6,  ú.  9.  También  hay  memoria 
de  este  caballero  en  el  cap.  3,  del  año  7  de  la  Crónica  de  D.  En- 
rique //,  que  corresponde  al  año  de  1372.  Por  tanto  puede  muy 
bien  haber  alcanfado  los  días  del  Rey  D.  Alonso  el  XI,  en  cuyo 
tiempo  parece  qae  se  hizo  la  senleucia  de  esta  ley. 

(2)  Distingue  muy  bien  esta  ley  entre  la  deshonra  que  hace  un 
Fijodalgo  Caballero  á  otro,  y  la  que  un  Caballero  hace  á  un  £sca- 
dero,  poraue  en  aquellos  tiempos  era  muy  notable  la  diferencia  en- 
tre estas  dos  clases  de  Nobles.  En  el  tit  5,  cap,  3  ,  §.  ^^  del  lib.  i 
de  nuettraa  InsUíiícioneé  explicamos  quiénes  se  entendiesen  por 
Caballeros :  ahora  haremos  lo  mismo  tocante  á  los  nobles  Escu- 
deros, para  que  esto  sirya  á  declarar  el  senUdo  de  esta  ley.  Eiou^ 
ros  llamáronse  asi  del  escudo  con  que  peleaban  siempre  á  pie;  por 
lo  que  se  dice  que  no  podían  ser  caballeros ;  esto  es ,  ir  á  caballo  se^ 
gun  la  frase  de  aquellos  tiempos,  ni  usar  en  el  escudo  blasón  aU 
guno  hasta  hacer  alguna  cosa  notable,  como  lo  significa  D.  Fran- 
cisco Miranda  Villafafie  en  su  Diálogo  i.  de  Honor.  Era  costumbre 
antigua  de  España,  que  los  Hijosdalgo,  para  acostumbrarse  á  lar  ar- 
mas y  aprender  su  manejo,  fuesen  á  las  Cortes  de  sus  Principes 
disimuladamente ,  y  allí  se  acompatlaseu  con  algún  Caballero  fa- 
moso en  hechos  de  armas,  sirviéndole,  y  trayendo  por  caminos  so- 
lícita y  fielmente  su  escudo,  de  que  tal  vez  se  derivó  este  nombre. 
También  se  llamaron  Escuderos  loscpie  antiguamente  acomnafia- 
bauá  los  ricos-hombres  cuando  iban  á  la  guerra,  llevándoles  el 
yelmo,  celada,  escudo  y  lanza,  cuya  costumbre  dice  el  P.  Guar- 
diola.  Tratado  de  la  Nobleza,  cap.  29,  que  tuvo  principio  en  Gas- 
tilla  en  tiempo  del  Cid  Campeador.  Arremedó  esta  costumbre  el 
oficio  palaUno  áeP^je  de  lanza ,  con  el  cual  dictado  leemos  que  se 
han  firmado  muchos  Caballeros  en  las  Escrituras  y  Privilegios  Rea- 
les, habiéndole  obtenido  siempre  ffeote  de  la  primera  distinción,  co- 
mo prueba  dicbo  Guardiola  al/^,  tnserUndo  dos  Privilegios  de  Don 
Alonso  el  VI.  al  Monasterio  de  Sahagun  de  la  era  iil6  y  11 18. 

(3)  Esta  expresión  sin  duda  mira  solo  á  demostrar  que  uno  tu- 
viese poco  caudal,  y  el  otro  bastante  para  mantener  la  nobleza,  á 
lo  que  Ul  vez  serian  suficientes  quinientos  sueldos  de  aquel  tiempo. 

(4)  EsU  ley  corresponde  á  la  que  traslada  Villadiego  d  la  ley  8, 
Prólogo  del  Fuero  Juzgo,  n.  61,  sacada ,  según  él  dice,  del  Fuero 
Alfonsino;  y  la  única  diferencia  que  advertimos  entre  aquella  y 
esta  es,  que  según  la  primen  debía  el  noble  que  queria  renun- 
ciar su  hfdal^ia  pasar  por  bajo  tres  varas  de  avellano;  pero  según 
esu,  se  pracucaba  la  misma  ceremonia  sobre  una  aguijada  ó  aguí- 
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ser  rostro  vecino  en  infurdon ,  e  en  toda  facienda  vos*- 
tra ;  e  aduxere  una  aguijada ,  e  tovieren  la  aguijada  dos 
ornes  en  los  cuellos  ,  e  pasare  tres  veces  sobre  ella ,  e 
dijier ,  dexo  nobredat ,  e  torno  villano  (B) ;  e  estonces 
será  villano ,  e  quantos  íQos ,  e  fijas  tovier  en  aquel  tiempo 
todos  serán  villanos.  E  quando  quisier  tomar  a  nobredat» 
venga  a  la  Igresia ,  e  diga  en  Conceio :  Dexo  vostra  ve* 
cindat ,  que  non  quiero  ser  vostro  vecino  (6) ;  e  trocier 
sobre  el  aguijada  diciendo :  dexo  villanía ,  e  tomo  nobre- 
dat ,  estonces  será  nobre ,  e  quantos  fijos ,  e  fijas  feder» 
abrán  quinientos  sueldos  (7) ,  e  serán  nobres. 

XVII.  Pacana  de  Castiella  es  :  Que  la  Dueña  Fijadalgo, 
que  casare  con  labrador ,  que  sean  pecheros  los  suos 
algos;  pero  se  tomarán  los  bienes  esentos  después  de  la 
muerte  de  suo  marido  (8) ;  e  deve  tomar  a  cuestas  la 
Dueña  una  albarda ,  e  deve  ir  sobre  la  fuesa  de  suo  ma* 
rido,  e  deve  decir  tres  veces  ,  dando  con  el  canto  del 
albarda  sobre  la  fuesa :  Villano  toma  tu  villanía ,  da  á  mi 
mia  ñdalguia  (9). 

XVIII.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  algund  ome 
contradijier  que  no  es  Fijodalgo ,  e  aquel  a  quien  con- 
tradice ,  dijier  que  lo  es ,  devesc  facer  Fijodalgo  con 
cinco  testigos ,  los  tres  Fijosdalgo ,  e  los  dos  labradores, 
o  con  dos  Fijosdalgo ,  e  tres  labradores  sin  jura.  E  este 
dicho  quellos  dirán ,  develo  oír  el  Piel ,  que  es  dado  de 
amas  las  partes ,  estando  amas  las  partes  delante :  E  este 
Piel  deve  tomar  los  dichos  de  los  testigos  al  Alcalle ,  que 
judga  el  pleito ,  e  para  esto  an  nueve  dias  de  pla^o. 
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DE  LOS  QUE  QUEBRANTAN  PALACIO,  O  GUERTA,  O  MOLINO,  O 
CAVAÑA,  O  ERA  ,  O  MONTE  DE  FIJODALGO,  O  TESTAMENTO 
DE  JtES. 

I.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Quier  Merino  de  Rico 
ome  (10) ,  que  alfós  mandare ,  si  alguno  lo  matare ,  o  V 
desonrare ,  non  seiendo  él  suo  enemigo ,  de  derecbx),  e\ 
que  lo  matare ,  o  V  desonrare ,  deve  pechar  quinientos 
sueldos  de  los  buenos  (11)  al  Rico  ome :  E  por  Fuero  de 
Castiella  quien  quebranta  Palacio  de  Ynfan^^on ,  a  qui- 
lín, de  que  se  servían  los  vaqueros  para  picar  lo  bueyes,  y  boy 
llamamos  garrocha. 

(5)  Villano  es  lo  mismo  qne  pechero,  como  se  prueba  del  Fuero 
anUguo  de  Navarra,  libr.  3,  tít.  5,  c.  3,  donde  siempre  se  nombran 
asi,  Villano  que  da  peita  á  seynof  etc. 

(5)  Vecino»  se  llamaban  todos  los  comprendidos  en  el  padrón  de 
la  Ciudad,  Villa  ó  Lugar  sujetos  á  toda  carga,  y  pecho  concejil. 

(7)  Esto  prueba  el  parecer  de  Joan  de  Otalora,  Summa  NoMlií.^ 
par.  2,  c.  4,n.  11  y  iiauientes,  donde  dice  que  los  Fqosdalgos  de  de- 
vengar quinientos  sueldos .  se  llamaban  tales,  porque  les  competía  el 
derecho  de  devengar  la  injuria  que  se  hiciese  a  su  estado  noble,  con 
pena  de  esia  canüdad ;  y  lo  confirman  la  /.  16,  tit.  4,  lib.  8,  del  Fuero 
Juzgo;  las  leyes  85  y  131 ,  del  Estilo;  la  /.  8,  ///.  1,  lib.  6,  N.  R.  y 
muchas  de  este  Fuero,  Juntamente  eon  Gatibav,  lib,  12,  c.  90. 

(8)  Concuerda  hasta  aqui  con  la  /.  2,  tít.  27,  lib.  11,  N.  R. 

(9)  Villadiego  á  la  /.  8,  Hel  Prólogo,  n.  52,  traslada  la  ley  del  Fue- 
ro Alfonsino ,  que  corresponde  á  esta,  y  conviene  con  la  ceremonia 
que  aqui  se  nota. 

(10)  Aqui  se  entiende  el  JusUcia  que  nombraba  el  HIco-home  en 
las  tierras  de  su  Señorío. 

(i  i)  El  P.  Guardiola  en  él  Tratado  de  la  Nobleza,  cap.  31,  dice :  que 
el  sueldo  bueno  era  el  Burgalés,  y  que  las  //.  11  y  19,  tit.  de  las  Én- 
cartaciones,  lib.  4,  Ordenamiento,  nih\zix  en  este  sentido.  Nosotros 
nos  inclinamos  á  que  se  llamasen  asi  los  sueldos  que  se  labraron  en 
el  ano  1258, para  distinguirlos  de  los  que  entonces  se  arntlaron.  Véase 
\9in.%pág.i. 
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nientos  sueldos  de  caloña ;  e  quien  quebranta  guerto,  o 
molino ,  o  cavaña ,  o  era ,  o  monte  de  Ynfanc-on ,  a  se- 
senta sueldos  de  caloña ;  e  en  qual  ra?on  aya  el  Rey  qui- 
nientos sueldos  an  los  YnfauQones  sesenta ,  e  non  mas. 
n.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Testamento  de  Jues 
de  Ynfancon ,  quil'  quebranta ,  a  cinco  sueldos  de  ca- 
loña. 

III.  Esto  es  Fuero  de  Gastiena  :  Que  si  algund  Fijo- 
dalgo  dice  que  a  algund  Palacio  en  alguna  viella ,  qider 
solariego ,  quier  de  behetría ,  e  demanda  caloña  a  otro 
e  dice ;  quel'  quebrantó  con  armas ,  e  por  ftierca ;  e  el 
otro  dice  que  aquella  casa  por  quel'  demanda  aquesta 
caloña ,  que  non  es  Palacio ,  mas  que  fiíe  casa  de  labra- 
dor de  behetría ,  o  de  solariego ,  que  nunca  fue  Palacio 
de  otro  Fijodalgo ,  nin  él  nunca  fi^o  palacio  ansi  como 
el  Fuero  manda ,  e  el  dis  que  si ,  e  que  lo  quier  probar» 
develo  probar  con  cinco  Fijosdalgo,  e  labradores,  e  si 
ansi  probare ,  deveF  responder  por  Palacio  a  la  caloña. 

IV.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  en  algund  Pa- 
lacio de  Rico  orne  o  de  otro  Fijodalgo  venden  vino ,  e 
facen  taberna  pregonada ,  si  demientra  que  durare  la  ta- 
berna ,  que  es  en  Palacio » si  se  mataren ,  o  si  se  firieren 
ellos  mesmos ,  deven  pechar  los  livores  al  Señor ,  ansi 
como  si  feriesen  en  otro  logar ;  e  el  Palacio  non  es  que- 
brantado por  esta  racon ,  mientras  que  la  taberna  y  ftier, 
nin  deve  aver  otra  caloña  ninguna  el  Señor  por  ra^on 
del  Palacio  en  todo  tiempo ,  que  la  taberna  y  ñier.  Mas 
si  en  este  tiempo  vinieren  y  otros  algunos ,  e  non  por 
rafon  de  bever  en  la  taberna ,  e  vinieren  con  armas ,  e 
firieren ,  o  matasen  y  algunos ,  tales ,  como  estos ,  son 
tenudos  ala  pena »  oá  es  quebrantamiento  de  Palacio ;  e 
esto  file  judgado  por  el  Rey  Don  Alonso ,  que  ñ^o  el 
Monesterio  de  Burgos  por  conseio  (1). 

V.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  dos  Fijosdalgo 
fueron  moradores  en  una  viella»  o  mas  y  son  moradores, 
e  erederos  en  la  viella ;  e  si  se  demandan  uno  a  otro  de 
suas  casas ,  o  de  torres;  o  morando  en  suos  Palacios, 
e  después  que  son  desafiados ,  lidian  los  unos  con  los 
otros,  e  tiranse  de  ballestas,  o  de  fondas  ;  o  andando 
por  las  placas ,  o  por  las  carreras ,  salen  los  unos  contra 
los  otros  por  ferirse  con  langas,  o  con  ascouas  (2) ,  o 
con  otras  armas  qualesquier ,  e  a  las  vegadas  van  los 
unos  contra  los  otros  fasta  dentro  de  los  Palacios ,  e 
iendo  ansi ,  se  fallan  el  Palacio  abierto ,  e  entran  en  los 
Palacios  los  unos  fuiendo'de  los  otros  empos  de  ellos ; 
pues  que  fuera  se  cómencó  la  pelea ,  esto  non  es  que- 
brantamiento de  casa.  Bfas  si  ellos  sobre  su  pelea  entra- 
ren ansi  en  el  Palacio ,  los  unos  siguiendo  a  los  otros, 
deve  pechar  quinientos  sueldos  cada  uno  de  los  Fijos- 
dalgo ,  que  entrare  en  el  Palacio ,  también  a  las  Dueñas, 
e  a  las  Doncellas  ,  como  a  los  Gavalleros,  e  a  los  Escu- 
deros. Mas  si  estos ,  que  an  la  contienda  en  uno ,  ayun- 
taren algunos  de  ellos  suo  poder ,  e  fueren  al  Palacio 
del  otro ,  fallándolo  £d>ierto ,  o  cerrado ,  viniendo  vueltos 
en  pelea  de  fuerca  con  ellos ,  si  entraren  en  el  Palacio, 
maguer  lo  fallen  abierto ,  o  si  combatieren  la  casa  con 


(1)  Esia  es  it  ley  7,  ut  i ,  salro  (píese  sasütuje  aquí  el  Rieo-bome 
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armas  de  fbste  ,  o  de  fierro ,  maguer  que  non  puedan 
entrar,  o  sí  la  quebrantaren ,  o  entraren  dentro ,  esto  es 
quebrantamiento  de  casa ,  e  los  que  lo  flcieren  deven 
pechar  mil  maravedís  (3)  al  Rey  por  la  postura,  e  deven 
ser  echados  de  la  tierra. 
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DK  LOS    SOIiARlIGOS  SK6UN  LOS  VUEROS    USADOS   EN  CAS- 
TIELLA (4). 

I.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  a  todo  solariego 
puede  el  Señor  tomarle  el  cuerpo ,  e  todo  quanto  en  el 
mundo  ovier ;  e  él  non  puede  por  esto  decir  a  fuero  ante 
ninguno.  E  los  labradores  solariegos  ,  que  son  pobra- 
dores  de  Castiella  de  Duero  fasta  en  Castiella  la  Vieja, 
el  Señor  nol*  deve  tomar  lo  que  a,  si  non  ficier  por  que; 
salvo  sir  despoblare  el  solar ,  e  se  quisier  meter  s6  otro 
Señorio  ;  sil'  fallare  en  movida ,  o  iendose  por  la  carrera, 
puedeV  tomar  quanto  mueble  le  fallare ,  e  entrar  en  suo 
solar,  mas  nol'  deve  prender  el  cuerpo ,  nin  facerle  otro 
mal ;  e  si  lo  ficier,  puédese  el  labrador  querellar  al  Rey, 
e  el  Rey  non  deve  consentir ,  que  le  peche  mas  de  esto. 

II.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  ninguno  non  deve 
posar,  nin  entrar  por  fuerza  casa  de  ningund  solariego, 
e  si  alguno  lo  ficier ,  deve  pechar  trescientos  sueldos  al 
Señor ,  cuyo  fiíer  el  solar ,  e  el  daño  dobrado  al  labra- 
dor, que  resolvió  la  fuerza.  El  solariego  al  Señor  non  le 
adurá  mas  de  una  ves  a  querella  por  tuerto  que  le  ficie- 
ron ,  e  él  de  la  Behetria  cada  ves. 

IIL  Los  que  prendaren  en  los  solariegos  por  servicio, 
que  les  fagan ,  e  la  prenda  levaren ,  o  la  coecharen,  de- 


(3)  Ls  misma  Tariacion  que  padecieron  los  sueldos»  se  observó  en 
los  maravedís  en  los  siglos  que  dlscurrleroD  desde  D.  Pelayo  hasta 
D.  Alonso  el  Sabio  inclusive.  £sta  variación  ba  de  ser  el  norte  para 
calcular  el  valor  de  los  maravedís,  de  que  hablan  los  Fueros  y  £s* 
criiuras  de  GasUlia,  según  la  diferencia  y  sucesión  de  tiempos.  Ya 
dejamos  advertido,  que  en  el  Rebado  de  D.  Alonso  el  VI  se  dio  el 
nombre  de  maravedí  al  sueldo  de  oro  y  plata.  Los  maravedís  de  oro 
que  labró  este  Rey  eran  de  sexta  parte  de  onza,  y  correspondiente 
al  áureo,  ó  sólido  de  los  Romanos;  los  cuales  se  conocieron  baio  los 
nombres  de  maravedís  alfotuie*  viejos  y  buenos.  Cantos,  c.  S,  n.  o  y  4, 
y  $,  6,  n.  2.  En  el  Reinado  daD.  Fernando  el  11.  de  León ,  que  fabricó 
los  sueldos  leoneses ,  hallamos  aumentado  el  valor  del  maravedí  de 

Slata,  que  antes  valia  la  sexta  parte  de  onsa;  pues  en  una  Escritura 
el  ano  1 184  se  dice,  que  contaban  ocho  sueldos  leoneses  i  ó  cuatro  de 
plata  antiguos)  por  cada  maravedí  ie  León,  Cantos  allí,  c.  6,  ».  4. 
Estos  mismos  duraron  todavía  en  el  Reinado  de  S.  Fernando  el  III. 
Cantos  aUi,  n.  iO.  En  el  tiempo  que  corrió  desde  D.  Alonso  el  VI.  has- 
ta D.  Alonso  el  Sabio,  se  encuentra  memoria  en  las  Escrituras  de  otra 
especie  de  maravedís,  que  se  componían  de  cinco  sueldos,  y  cada 
sueldo  venia  á  valer  seis  cuartos  poco  mas.  Cantos  allí,  n,  io.  Don 
Alonso  el  Sabio  fabricó  tres  clases  de  maravedí:  los  primeros  que  solo 
duraron  seis  años,  se  llamaron  blancos  burgaleses,  ó  áemonedM 
gruesa.  La  ley  114  del  Estilo  dice,  que  el  maravedí  bur gales  valia  la 
sexta  parte  del  de  oro,  y  asi  es  claro  su  valor.  Los  segundos  marave- 
dís que  llamaban  negros,  6  prietos  por  la  meada  de  cobre  que  tenían. 


de  que  habla  la  ley  2,  Ut.  33,  part.  7,  se  labraron  afio  de  1238.  en 
que  se  deshicieron  los  burgaleses  y  y  constaban  de  quince  sueldos 
prietos,  ó  cmco  comunes;  porque  setenta  y  cinco  sueldos  comunes 
hacían  el  maravedí  antiguo  de  oro;  los  cuales  repanidos  en  quince 
sueldos  prietos,  toca  á  cada  uno  cinco  sueldos  de  valor.  Cantos,  c.  8, 
l.%dn.  16,  al  19.  El  maravedí  blanco  noven,  que  es  la  tercera  clase 
de  los  que  fabricó  D.  Alonso ,  valia  diez  dineros.  Diez  de  estos  m^ra- 
vedis  componían  un  maravedí  burgalés,  y  sesenta  componían  el  ma- 
ravedí de  oro ;  y  asi  valía  cuarenta  y  cinco  maravedís,  y  un  tercio  de 
los  de  ahora.  Cantos,  e.  8,  §.  3.  Y  esta  es  la  ülüma  espede  que  se 
conoció.  ,  ,   *     . 

(4)  Véase  el  discurso  sobre  Behetrías ,  que  se  pone  enel  titulo  si- 
guiente, donde  se  explica  qué  cosa  sea  solariego,  y  sus  especies. 
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venia  pechar  dobrada,  e  el  aervicio ,  que  dende  levaren 
con  coto. 

IV.  Ningund  Fijodalgo ,  nin  otro  orne  non  deve  tomar 
conducho  en  ningund  solariego ,  que  sea  realengo ,  o 
abadengo ,  o  de  otro  Fijodalgo ,  o  de  otro  orne  cualquier, 
e  siV  tomare  ,  non  deve  atender  a  pagar ,  nin  a  dejar  pe- 
ños a  tercer  dia ,  nin  esperar  a  quitarlos  a  nueve  dias, 
mas  luego  en  aquel  dia  mesmo  lo  deve  pagar ;  pan,  vino, 
cebada ,  leña ,  paja ,  ortaliza ,  esto  dobrado  en  dineros ; 
e  lo  al  que  tomare ,  como  buey,  como  baca,  como  car- 
nero, o  puerco ,  o  cabrito,  lechon,  o  ánsar ,  o  gallina, 
o  capón ,  dever  pechar  luego  dobrado  ,  por  uno  dos  vi- 
vos de  aquella  natura  ,  e  de  aquella  edat ,  e  de  aqueUa 
valia;  e  por  cada  soiar,  en  quel'  tomare,  deve  pechar 
trescientos  sueldos  ,  si  ñier  de  labrador ,  e  si  fuer  de 
Fijodalgo  ,  quinientos  sueldos ,  e  demás  el  coto  del  Rey, 
ansi  como  es  Fuero  de  Casüella  (1). 


TITOL  VIII. 

DK    LAS    B1HKTA1A8   QUE    SON    IN    CASTIBLLA  ,    R  DE    SUOS 
FUEROS  ANTIGUOS  (2). 

I.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  En  racon  de  la  Behe- 


(1)  Es  la  Iftj  ^,  c.  32,  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  con  corta  di- 
ferencia ,  j  casi  umíoriDe  á  la  /.  5,  Ut.  2  de  este  litro,  menos  que 
aqui  se  habo  de  repetir  por  el  legislador  para  poner  coto  6  los  Se- 
fiores  Solariegos,  y  declarar  que  uo  tenían  derecho  alguno  en  los  so- 
lariegos realengos  ó  abadengos. 

(2)  El  asunto  de  las  Behetrías  no  ha  merecido  de  nuestros  llisto- 
ríadores  aqueUa  atención,  que  su  importancia  requiere:  aui^ás  la  es- 
casa luz  que  sobre  esta  materia  encontraron  en  nuestras  leyes  y  Cró- 
nicas antiguas ,  no  les  permitió  tratarla  con  la  extensión  conYeniente. 
Nosotros  coa  el  fln  de  aclarar  las  leyes  de  este  titulo  y  siguiente, 
pondremos  en  un  discurso  cuanto  sobre  esta  razón  hemos  podido  re- 
coger con  bastante  trabajo,  y  lo  reduciremos  á  los  siguientes  ailícu- 
los:  Qué  ea  behetría  y  de  cuántas  maneras;  su  origen  y  principio;  cuál 
fuese  su  gobierno  y  consUtucion;  la  diferencia  entre  este  y  los  demás 
seüorios :  cómo  se  adquiriese  la  naturaleza;  y  últimamente  sus  pro- 
gresos y  extinción. 

I.  EIP.  Mariana,  lib.  16,  cap.  17,  deriva  del  griego  la  palabra  &^ft«- 
iría;  pero  es  mas  natural  la  derivación  que  pone  Ambrosio  de  Mora- 
les, Itb.  17,  cap.  35,  haciéndola  vocablo  corrompido  de  benefactoría: 
en  efecto,  bajo  este  nombre  se  halla  hecha  mención  en  el  Concilio  ó 
Fuero  de  León,  era  1050  ó  1058,  como  quieren  otros «  reinando  don 
Alonso  el  y.  can.  9.  y  13.  y  por  otra  parte  se  ajusta  mejor  á  la  cali- 
dad de  las  behelrias ,  que  escogían  Señores  para  bienhechores  y  pro- 
tectores suyos. 

La  ley  3,  Ut.  25,  par/.  4  da  una  idea  harto  confasa  de  la  behetria, 
cuando  dice  que  es  lieredamiento  suyo  quito  de  aquel  que  vive  en  él, 
é  puede  resctbir  señor  á  quien  quisiere  que  m^or  le  faga.  Quien  ha- 
bló con  tal  cual  comprensión  de  las  Behelrias,  es  D.  Pedro  Lopec  de 
Ayala  en  la  Crónica  del  Rey  D.  Pedro,  año  2,  cap.  14,  cuvas  palabras 
por  servimos  de  base  á  lo  restante  del  discurso,  será  bien  trasladar 
aqui :  tPues  que  egora  facemos  mendon  de  las  behetrias,  queremos 
>vos  decir  según  que  oymos,  como  ftieron  al  comienzo  estas  behe- 
>trias,  é  lugares  dellas ,  que  son  llamados  behetrias.  Debedes  saber 
aque  Villas,  é  Lugares  ay  en  Castilla,  que  son  llamados  behetrias  de 
>mar  amar,  que  quiere  decir  que  los  moradores ,  y  vecinos  en  los  tales 
alugares  pueden  tomar  señor  á  quien  sirvan,  é  acojan  en  ellos,  quie* 
mes  ellos  querrán,  y  de  qualquier  llnage  que  sea,  é  por  esto  son  lla- 
imados  behetrias  de  mar  á  mar,  que  quiere  decir ^  como  que  toman 
» Señor,  si  quieren  de  Sevilla,  si  quieren  de  Vizcaya,  6  de  otra  parte. 
>E  los  lugares  de  las  behetrias  son  unos  que  toman  Señor  cierto,  de 
«cierto  linage,  y  de  parientes  suyos  entre  sí ,  é  otras  behelrias  ay  que 
>non  han  naturaleza  con  linages,  que  serán  naturales  de  ellos,  é  estas 
«tales  toman  Señor  de  linages,  qual  se  pagan ,  é  dicen  que  todas  es- 
atas behetrias  pueden  tomar,  v  mudar  Señor  siete  veces  al  dia,  y  es- 
ato  se  entiende  (¡nautas  veces  les  placerá,  y  entendieren  que  los  agrá- 
9Tia  el  que  los  tiene.  Y  devedes  saber,  que  según  se  puede  entender, 
ay  lo  dicen  los  antiguos,  maguer  non  sea  escripto,  que  quando  la 
«tierra  de  España  fue  conqulsuda  por  los  Moros  en  tiempo  del  Rey 
>D.  Rodrigo,  que  fué  vencido  y  desvaratado,  quando  el  Conde  D.  Ju- 
«lian  flao  la  maldat,  que  truxo  los  Moros  en  España,  y  después  á  ca- 
abo  de  tiempo  los  CnrisUanos  empezaron  á  guerrear,  que  les  venían 


tría ,  cuyos  fueren  los  vasaUos ,  el  dia  de  San  Joan  an  de 
llevar  las  infurciones  dése  año  ,  o  suos  erederos  ,  o  el 
devisero.  Quando  quisier  venir  a  la  viella ,  deve  tomar 
conducho  un  suo  orne;  e  devenlo  apreciar  ornes  bonos 
de  la  viella ,  e  el  develo  pagar  fasta  nueve  dias  de  dine- 
ros, o  peños :  e  si  dier  peños,  aquel  que  los  tovier,  de- 
velos vender  a  nueve  dias  pasados  antes  testigos  de  la 
viella ;  e  deve  tomar  lo  suo  segund  fuer  apreciado,  e  lo 
demás  develo  tornar  a  suo  dueño ,  e  deve  posar  en  qual- 
quier casa ,  e  en  la  casa  deve  posar  de  tal  guisa ,  que  non 
eche  los  bueyes  del  labrador  de  la  establia.  El  guespet 
de  la  casa  devel'  dar  una  presa  de  paja,  quanto  podríe 
tomar  en  amas  manos ,  para  cada  bestia ,  quando  fueren 
al  agua ,  e  al  tanto ,  quando  quisier  dar  cebada,  en  esta 


■ayudas  de  mochas  partes  á  la  guerra;  y  en  la  tierra  de  España  no  ha- 
»bia  sino  pocas  fortalezas,  y  quien  era  señor  del  campo,  era  señor 
»de  la  tierra,  y  los  caualleroa  que  eran  de  una  compañía ,  cobraban 
•algunos  lugares  llanos,  onde  se  asentaban,  y  comían  de  las  viandas, 
*que  allí  fallaban,  y  manteníanse,  y  poblábanlos,  y  partianlos  entre 
>si,  ni  los  Reyes  curaban  de  al,  aaluo  de  las  justicias  de  los  dichos 
■lagares :  é  pusieron  los  dichos  Caualleros  entre  sí  sus  Ordenamientos; 
>  que  si  alguno  dellos  tomase  tal  lugar  para  lo  guardar,  que  noresci- 
»bíese  daño,  ni  desguisado  de  los  oíros,  salvo  que  les  diesen  viandas 
■por  sus  precios  razonables;  é  si  por  auentura  aquel  Cauallero  no 
•  loa  defendiese ,  ni  les  fidese  su  razón,  que  los  del  lugar  pudiesen 
■tomar  otro  de  aquel  linage,  que  les  pluguiese  para  lo  defender;  y 
■por  esta  razón  dicen  behetrías^  que  quiere  decir,  quien  bien  les  ti - 
■cíese  que  los  tenga.  E  sobre  esto  ouo  entre  loa  caualleros  sus  pos- 
ituras, y  condiciones,  ca  los  mas  logares  fueron  conquistados  de 
■omes  estraños  de  otros  reynos,  que  se  tomaban  después  á  sus  tier- 
■ras,  y  aquellos  son  llamados  de  mar  á  mar,  y  estos  toman  defensor 
■qual  qmeren,  é  dicen  que  estos  lugares  son  quatro,  á  saber  Be- 

■  cerril,  é  Avia,  y  Palacios  de  Meneses,  é  Villasillos.  Y  otros  fiíeron 
■ganados  de  linages  ciertos,  y  según  aquellos  toman  señor,  é  pusie- 

■  ron  mas  los  caualleros  naturales  de  las  behetrias,  que  puesto  que  el 
■lagar  aya  Señor  señalado,  que  esté  en  posesión  de  los  guardar,  y 

■  tener,  que  los  que  son  naturales  de  aquella  behetria ,  ayan  dineros 
■ciertos  en  conocimiento  de  aquella  naturaleza,  é  el  que  los  recauda 

■  por  ellos  prenda  los  logares  de  la  behetria,  quando  no  se  los  pagan. 
■V  de  como  deven  pagar  en  esto,  y  en  las  fuerzas,  sí  unos  á  otros 

■  las  facen,  y  en  todas  las  otras  cosas,  el  Rey  D.  Alonso  padre  del  Rey 
■D.  Pedro  de  quien  fabla  este  libro  proveyó  en  ello  con  consejo  de 
■los  señores  é  ricos  omes,  y  caualleros  del  Reino  en  las  leyes  que  íizo 
■en  Alcalá  de  Henares,  y  allí  lo  fallareis,  y  por  ende  no  curamos  de 
■ponerlo  aquí.  Otrosí  un  libro  fue  hecho  en  su  tiempo  de  este  Rev  Don 
■Pedro  en  que  fabla  de  los  señores  ó  caualleros,  do  son  naturales,  é 
■de  quales  behetrías,  v  es  llamado  libro  del  Becerro,  y  traenlo  siem- 
■pre  en  la  Cámara  del  Rev,  aunque  como  quier  según  dicen  algunos 
■caualleros  antiguos  ay  algunos  yerros,  pero  parte  muchas  contíen- 
■daa,  pues  está  ordenado,  ca  mas  vale  sufrir  algún  yerro  que  en  el 

■  aya,  que  no  auer  de  buscar  declaración  sobre  tales  porfias  de  las 
■behetrías.^ 

Ya  se  leen  explicadas  aquí  cuáles  fttescn  las  behetrías  de  mar  á 
mar^  v  las  de  linage;  á  cuyas  dos  especies  el  P.  Berganza,  lib.  5,  c.  49, 
n.  251,  añadió  otra  tercera,  en  donde  los  vecinos  solo  podian  nom- 
brar señor  que  mas  bien  les  hiciese,  y  que  fuese  del  distrito  de  la 
Provincia  en  donde  estaba  el  Lugar;  pero  esta  no  halla  apoyo  en  la 
Historia. 

I^aUnente  nos  consU  cuál  fuese  probablemente  el  origen  y  prin- 
cipio de  las  behetrias  después  de  la  restauración  de  España ;  y  es 
verosímil  que  las  unas  se  formasen  á  imiucion  de  las  otras,  al  mismo 
tiempo  que  las  meríndades,  donde  estaban  situadas,  se  iban  conquis- 
tando de  los  Moros.  Y  á  nuestro  entender  los  Lugares  de  las  monta  - 
ñas  de  Asturias,  que  según  el  sentir  general,  nunca  estuvieron  bajo 
la  dominación  Manometana ,  serian  los  últimos  que  se  erigieron  en 
behetria,  pues  es  natural  que  siguiesen  el  ejemplo  de  los  Lugares 
conquistados ,  en  donde  insinúa  López  de  Ayala  que  empezaron  las 
behetrias.  Como  quiera  que  sea,  la  mas  antigua  memoria  que  de  este 
Señorío  se  encuentra  es  en  el  Concilio ,  ó  Fuero  de  León  ,  celebrado 
á  la  entrada  del  siglo  XI.  Y  es  de  advertir  que  ya  en  el  can,  13.  se 
esUblece  que  el  vasallo  de  beheliía  pueda  ir  libremente  adonde 
quisiere. 

II.  Cuatro  especies  de  Señorío  se  conocían  antiguamente  en  Cas- 
tilla :  el  Realengo,  en  que  los  vasallos  no  reconocían  otro  Señor  que 
el  Rey ;  el  Abadengo ,  que  es  una  porción  del  Señorío ,  y  jurisdicción 
Real,  de  que  los  Reyes  se  desprendieron  á  favor  de  Iglesias ,  Monas- 
terios y  Prelados;  el  de  Behetria,  de  que  vamos  tratando ;  y  el  Sola- 
riego, que  tenían  los  señores  sobre  los  colonos  que  habítaKan  en  sus 
solares,  y  labraban  sus  Leiedades,  pagando  una  renta ,  ó  censo ,  que 
se  llama  iitfurcion.  Berganza ,  /.  2,  pág.  277,  n.  59. 

ti  gobierno  de  behclría  era  el  mas  favorable  á  los  vasallos  por  la 
gran  preeminencia  de  mudar  señor  á  su  voluntad ,  y  deiario  cuando 

3uerian ,  según  Morales  en  el  Discurso  del  linage  de  Santo  Domingo 
e  üuzman,  pdg.  335.  b.,  aunque  López  de  Avaja,  en  el  liicar  relerido, 
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racon ,  devengelo  dar  fasta  el  tercer  día ,  que  deve  y  es- 
tar. E  deveV  dar  paja  para  el  cal^allo  para  cama  fasta 
quel*  cubra  la  uña,  e  devel'  dar  un  palmo  de  candela,  o 
de  tea  para  parar  las  bestias.  E  si  ovier  tres  vinos  ,  de- 
ver  dar  un  vaso  del  mediano  al  albergue ,  e  si  non  ovier 
otro  vino,  devef  dar  de  aquello,  que  él  beve  ;  e  si  non 


dice,  que  los  de  bebetría  solo  podían  mndar  señor,  dado  caso  que  no 
¡09  defendieie,  tti  flciese  razón;  pero  lo  oae  de  algún  modo  afianza  la 
opioioD  de  Morales  es  la  /.  35,  cap.  52,  del  Ordenamiento  de  Alcalá, 
que  es  la  1.  i%  Ut.  5,  lib,  6,  Recop,  ó  Uy  15,  tit,  8,  m.  f  de  ette  Fuero, 
donde  se  pretiene  que  el  Señor  no  pueda  tomar  behetría  con  pacto 
de  que  los  vasallos  no  se  partan  de  si,  por  ser  contrario  a  la  libertad 
de  que  gozaban. 

Es  esto  tan  cierto ,  que  algunas  Behetrías  de  linage ,  en  donde  se 
había  perdido  la  memoria  de  los  Sefiores  naturales ,  tenían  facultad 
de  escoger  el  Seftor  que  quisiesen ,  como  apunta  el  Apeo,  hablando 
de  los  lu^es  de  Obeso ,  y  Tagle  en  el  obispado  de  Burgos. 

Esto  mismo  persuade  que  no  podian  los  Señores  de  Behetría  tras- 
pasarla ,  ni  cederla  i  otro  de  propia  autoridad ;  por  cuya  razón  en 
algunas  ocasiones  se  ayudaban  los  pueblos  de  la  calidad  de  vasallos 
de  Behetría  para  impedir  estos  traspasos  y  mutación  de  Señor :  pues 
consta  que  habiendo  D.  Sancho  el  V ,  Rey  de  Aragón  y  de  Navarra, 
hecho  merced  de  las  tres  Villas  de  Recedilla ,  Villareyna  y  Vilaeneco, 
que  tenia  en  las  montañas  de  Burgos ,  á  Bermudo  Gutiérrez  en  la  era 
1117,  se  opusieron  tres  vecinos  aellas ,  diciendo  no  haber  lugar  la 
merced  por  ser  Behetrías.  Púsolo  el  Rey  en  juicio ,  y  averiguóse  por 
los  Jueces  nombrados  no  ser  tales»  y  asi  valió  la  merced.  Esta  Escri- 
tura se  halla  en  el  Becerro  de  Oña,  fol.  18. 

Be  lo  dicho  se  infiere ,  cuan  singular  y  equivocada  Idea  tuvo  de 
las  Behetrías  el  P.  Sota,  Orón,  de  los  Principen  de  Asturias,  Hb,  3, 
cap,  52 ,  ff^  11  ^  12 ,  diciendo  que  los  solares  de  los  Infanzones  se  em- 
pezaron t  llamar  Behetrías  por  la  libertad  que  tenian  los  Señores  de 
elegir  un  Juez  que  entendiese  en  los  pleitos  de  sus  vasallos;  pues 
como  veremos  luego ,  hubo  una  diferencia  bien  notabU  entre  los  so- 
lariegos y  vasallos  de  Behetría. 

Para  hi  constitucioo  de  Behetrías  se  necesitaba  el  beneplácito  del 
Rey  en  virtud  del  superior  dominio,  que  tiene  sobre  todos  los  pueblos 
de  la  Corona ,  como  advierte  la  /.  5,  Ut»  25,  parU  4.  Y  en  prueba  de 
esto  hemos  visto  original  un  Privilegio  de  D.  Alonso  el  VI,  era  1107. 
en  que  á  ruegos  del  Cid  concede  Behetría  del  Lugar  de  Cordovilla  al 
Monasterio  de  Santa  Haria  la  Real  de  Aguilar  del  Campo;  v  otro  de 
D.  Sancho  el  Dtfxeacfa ,  era  1192,  en  que  concedió  Behetría  en  los 
Lugares  de  la  Ifflesia  de  Patencia. 

Si  hubiesen  llegado  á  nuestra  noticia  algunas  cartas  de  erección 
de  Behetrías,  podríamos  determinar  cuál  fuese  su  constitución  funda- 
mental. Es  muy  verosímil  que  esta  variase  en  cada  Lugar,  según  los 
pactos  y  condiciones  que  se  hubiesen  establecido  entie  el  Señor  y  los 
vasallos. 

Una  de  las  preeminencias  ^e  con  el  discurso  del  tiempo  tuvieron 
los  Señores,  fué  el  ejercicio  de  jurisdicción;  porque  á  los  principios 
estUYO  á  cargo  del  Rey  el  admhustrar  justicia ,  como  dice  Lopax  de 
Ayala.  A  mas  de  esto,  percibían  ciertos  tributos,  que  les  pagaban  los 
pueblos  en  reconocimiento  del  Señorío  y  protección.  Eran  de  dife- 
rente naturaleza,  y  la  cuantía  de  cada  uno  variaba  según  los  Lugares, 
como  aparece  por  el  Libro  de  Asiento ;  cuya  dift^rencla  y  desigualdad 
en  el  pago  se  debe  atribuir  á  los  prímiiivos  pactos,  y  obligaciones,  con 
que  se  fundó  cada  Behetría. 

Los  derechos  de  que  hace  mención  el  Becerro  de  Behetrías,  soo 
los  siguientes. 

Yantar,  que  se  pagaba  en  dineros  y  en  viandas ,  como  en  Castro- 
verde,  Merindad  de  Cerrato ,  y  do  que  hemos  hablado  en  la  Nota  3, 
dela/4^1,f/f.  l,/i2^.  1. 

Martiniega,  parece  que  se  pagaba  al  Rey  en  dineros  por  razón  de 
la  tierra ,  y  heredad ,  y  asi  coosla  de  los  vednos  de  Vtilanueva  de 
Gonzalo  Garda,  Merindad  de  Cerrato.  Alanos  pueblos  pagaban  miud 
al  Rey  y  mitad  al  Señor,  como  el  de  Antigüedad :  otros  parte  al  Rey, 
parte  al  Señor,  como  Renedo:  otros  la  daban  enteramente  al  Señor, 
como  Pinel  de  yuso  de  Cerrato;  y  otros  la  pagaban  en  pan,  vino,  etc., 
como  en  CovUtlas.  En  ciertos  lugares,  cual  era  el  de  Tortoles,  era 
equivalente  á  la  Martiniega  el  derecho  de  Margadga  y  no  Marcadga, 
como  han  escríto  algunos ;  pues  este  nombre  tomó  de  pagarse  en 
Marzo,  como  Martiniega  se  dijo  de  S.  Martin  de  Noviembre ,  en  cuyo 
Mes  se  contribuía.  Todo  esto  se  confirma  por  un  Privilegio  de  don 
Alonso  el  XI,  era  1583,  para  que  Burgos  solo  pagase  Martiniega  y 
Mar^dga ,  que  existe  en  el  tom.  9,  de  los  Privilegios  del  Conde  de 
Hora,  conservados  en  el  Archivo  de  Monserrale  de  Madrid. 

Jnfurcion  se  pagaba  por  fumo  ó  Casa  al  Señor  del  Lugar.  Este  trí- 
bulo era  mas  universal  en  los  lugares  solariegos ;  pero  también  lo  pa- 
gaban los  Lugares  de  Behetría,  como  en  Pinel  de  yuso.  Las  mas  v^ces 
se  expresa  en  el  Apeo,  que  era  por  razón  del  ganado :  se  pagaba  en 
dineros  y  en  géneros. 

Mincio,  6Nuncio,  de  que  ya  hemos  babladp  en  la  Nota  3,  á  la  ley 
2,  t.  3,  lib,  i. 

Devisa,  era  contribodoo  en  dmero,  y  los  que  la  percibían  so  lla- 
maban deviseros.  Morales ,  lib.  3,  cap.  o5.  Su  cantidad  no  era  igual, 
pues  se  lee  en  el  Becerro  de  Behetría  muy  variado  el  tanto  de  esta 
contribución.  El  tiempo  de  pagarse  parece  que  sería  comunmente  por 
S.  Joan,  como  notí^  el  Becerro.  En  algunas  Behetrías  eran  unos  oiis- 


ovier  ropa,  devel'  dar  la  sua  capa.  En  esta  guisa  devel 
dar  leña  al  Señor,  alli  dó  fuer  por  ella,  devel  dar,  si 
fuer  leña  gruesa »  quanto  podier  tomar  sobre  el  brago, 
traiendo  la  mano  en  la  cinta ,  e  si  fuer  leña  menuda» 
puede  tomar  quanto  podier  tener  en  el  brago,  teniendo 
la  mano  en  la  cabera ;  e  de  espinos ,  quanto  prendier 


mos  que  los  Señores  naturales;  pero  en  los  mas  distintos :  lo  cual  no 
debe  parecer  estrafto ,  si  se  considera  que  algimos  Hijosdalgo  solían 
cobrar  derechos  en  los  Lugares  sujetos  á  otro  Señorío ,  como  eviden- 
cia el  Becerro.  Para  asegurar  el  cobro  de  este  derecho  tenian  prirí- 
legio  los  naturales  de  Beoetrias  para  prendar  aun  las  bestias  de  labor, 
como  consta  en  la  /.  2,  e.  iS,det  Ordenamiento  de  Alcaid, 

Naturaleza,  era  el  derecho  que  contribuian  los  pnebloa  en  recono- 
oimiento  de  la  naturaleza,  que  el  Señor  tenia  en  ellos.  El  tributo  de 
de  esta  clase ,  que  cobraban  los  Ricos-ornes»  era  mas  crecido  que  el 
que  Uevaban  los  meros  Fiiosdalgos,  Escuderos ,  etc.,  como  se  lee  en 
Pinel  yuso  de  Cerrato.  Hubo  pueblos  que  no  la  pagaron,  como  Villa" 
martin  de  Pumada,  Merindaade  Villadiego, 

Habla  otros  lugares ,  que  solo  estaban  obligados  al  servicio  persa- 
nal  en  tiempo  de  ffuerra ,  tales  eran  Agüera  y  CuefMis. 

A  mas  de  esta  dase  de  tributos  que  pagaban  las  Behetrias ,  tenia 
el  Rey  los  suyos,  que  regularmente  eran  servidos,  j  moneda,  advir- 
liendo  que  las  Behetrías  de  linage ,  ó  de  entre  paínentes,  no  daban 
fonsadera,  como  nota  el  Becerro  hablando  de  ViUanueva  de  Gonzalo 
Garcia.  La  /.  3,  tft.  23,  part,  4,  dice  que  el  Rey  percibía  la  miud  de 
los  peclios  que  llevaban  los  Fijosdalgo ;  pero  esta  particularidad  no 
consta  del  Libro  del  Asiento. 

Los  excesos  y  vejaciones  que  los  nobles  cometían  en  los  Lugares  de 
su  Señorio  en  razón  del  coiidttcho,  ó  provisiones  que  tomaban.  Ale- 
rón causa ,  que  se  arreglase  este  punte  en  las  Cortes  de  Alcalá  del 
año  1548 ,  con  ía  disüncion  y  escrupulosidad  que  se  observa  en  las 
leyes  Incorporadas  en  este  titulo  v  siguiente. 

Igualmente  con  la  sucesión  de  los  tiempos  se  notó  un  gran  des- 
orden en  el  cobro  de  los  derechos  Reales ,  que  por  confnndirse  con 
los  de  Señorío  era  ocasión  de  muchas  riñas  y  disputas.  Oe  aquí  re- 
soltó la  providencia  que  se  tomó  en  el  Reinado  ae  D.  Alonso  el  XL 
de  enviar  Pesquisidores  á  todas  las  Merindades  para  que  aclarasen 
los  derechos  de  cada  uno,  y  los  escribiesen  en  un  libro  con  la  indivl* 
dualidad  correspondiente.  Esta  pesquisa  no  se  acabó  basta  el  Reinado 
de  i).  Pedro,  año  1552,  y  parece  no  comprendió  las  Merindades  de 
Boreba,  Soria  y  Rioja ,  como  se  nou  en  el  original,  que  se  conserva- 
ba en  la  Cámara  Real ,  y  hoy  dia  se  guarda  en  Simancds ,  del  cual 
poseemos  copia ,  y  según  ella  damos  mas  extensa  noticia  de  este  ex- 
quisito Código  en  la  Introducción  de  nuestras  Instituciones,  pág,  29. 

HL  Por  la  descripción  oue  hemos  dado  de  las  Behetrias ,  se  manl- 
flesta  la  diferencia  que  haoia  entre  este  Sefiorio,  y  el  Realengo  y  Aba- 
dengo. Resta  todavía  explicar  la  naturalexa  de  los  Solariegos. 

El  origen  de  tos  vasallos  solariegos  es  probablemente  uno  mismo 
con  el  de  las  casas  solariegas.  Asi  se  llamaban  en  los  primeros  tiem- 
pos los  solares,  ó  heredades,  que  teniendo  una  casa,  ó  castillo  anexo, 
rarmaban  el  patrimonio,  y  habitacioo  de  los  Hyosdalgo.  Garcia ,  De 
Nobít.,  gl,  18.  Es  regular  que  estos  destinasen  para  el  cultivo  y  cuidado 
de  sos  posesiones  algimos  labradores,  ó  caseros,  los  cuales  logrando 
afianzar  su  mantenimiento  en  el  usuñruclo  de  aquellos  bienes,  tuvie- 
sen obligación  de  pagar  el  censo  ó  inf arción  al  Señor.  Según  esta 
idea,  podemos  colocar  á  los  solariegos  en  la  clase  de  los  emphyten- 
tas;  y  por  consiguiente  es  errado  el  concepto  de  Beiganza,  tom,  1, 
pág.  277,  n.  58,  y  de  otros  que  atribuyeron  á  los  solariegos  la  calidad 
de  personas  serviles.  Es  verdad ,  según  expresa  la  ^y  1 , 1.  7 ,  lib,  1 , 
que  el  Señor  les  podía  tomar  todo  cuanto  tuviesen,  y  aun  prendarles 
el  cuerno ;  pero  esto  era  ea  el  caso  de  abandonar  el  solar,  y  pasarse 
¿  otro  Señorio  sin  dejarle  poblado,  ó  bien  faltando  á  la  obligación  de 
pagar  el  censo,  como  declara  la  /.  15,  cap,  52,  del  Ordenamiento  de 
Alcalá,  que  es  la  I,  2,  tit,  1,  Ub,  G,  iV.  A.  Y  aun  se  les  permitía  enage- 
Dar  y  empeñar  el  solar  con  tal  que  fuese  á  fevor  de  otro  Solariego, 
pues  de  este  modo  no  perjudican  al  derecho  del  Señor. 

Los  Solariegos  no  solo  no  tenian  el  donUnio  directo  en  los  bienes 
que  administraban,  sino  que  tampoco  podian  adquirir  cosa  alguna,  que 
no  corriese  de  aquel  solar,  y  estuviese  si^eta  á  las  mismas  cargas :  ni 
podian  llevar  nbigunos  bienes  del  solar  á  otro  Señorio ,  salvo  á  la  Be- 
hetría de  aquel  Señor ,  cuvo  era  el  Solariego ,  y  con  la  condición  de 
dejar  el  solar  poblado ,  á  fin  de  que  no  faltase  posada  al  Señor :  /.  2 
yÍ,tit,i,lib,^N.n, 

Si  aconteciese  que  el  Solariego  se  ausentase  dejando  despoblado  s\ 
solar ,  podia  el  Señor  ponerlo  en  la  Behetría  suya ,  ó  de  su  Image,, 
dict.  I,  i.  Por  esto  hallamos  en  el  Becerro  algunos  lugares ,  que  sin 
embargo  de  ser  Behetrías,  comprendían  en  su  recinto  algunos  sola* 
res:  tal  era  Cabuérniga,  en  el  Obispado  de  Burgos.  Esta obsen*acJon 
se  opone  al  parecer  de  Cartagena ,  Doctrinal  de  Caballeros ,  Intr.  al 
UL  4,  lUf,  4,  donde  asegura ,  que  los  solariegos  nunca  liabiiaban  en 
las  Bebetrlas. 

Era  tan  henelicioso  al  Señor  el  dominio  sobre  los  solariegos ,  que 
el  Rey  no  percibía  de  estos  otro  derecho  que  el  de  moneda  forera: 
/.  5, 1//.  25,  parí.  4. 

Algunas  Behetrías  se  redujeron  á  la  calidad  de  Lugares  sohiriegos 

en  la  forma  siguiente.  Era  muy  conocido  en  Castilla  el  derecho  de 

mañeria,  por  el  cual  los  Señares  adquirian  los  bienes  de  los  que  me- 

I  rian  sin  sucesión  legitima,  y  estos  se  llamaban  mañero^  <1Q«  en  leu- 
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en  unaforca  de  dos  piernas,  estando  debueltas  (1).  E  de 
ortaÜQa  devel  dar  cada  guerta  quanto  podier  en  amas 
manos  teniendo  los  pulgares  ajustados ,  e  los  otros  de- 
dos anchos ;  e  esto  a  de  tomar  ires  vecea  en  el  año  ol 
devisero,  e  tres  dias  cada  ves  :  o  si  el  devisero  fuer  mo- 
rador en  la  viella,  puede  tener  sus  bestias  en  cada  casa 
de  la  viella,  ansi  como  sobredicho  es. 

II.  De  esta  guisa  deven  los  Fijosdalgo  de    Castiella 
pedir,  6  tomar  conducho  en  las  Behetrias,  onde  son  de- 


gaage  de  aquellos  tiempos  vale  tanto  como  etténl  ó  infecundo.  Ber- 
gania,  Íi6.  8,  c.  4; ».  53.  Para  que  los  Lagares  padeciesen  semejante 
mutación  de  estado,  era  preciso  que  la  mayor  porte  de  los  vecinos 
muriese  sin  sucesión ;  y  como  esto  ni  era  fácil,  ni  frecuente,  tampoco 
era  regular  que  los  vasaUos  de  Behetría  pasasen  ¿  la  condición  de 
solariegos;  y  asi  son  pocos  los  Lugares  de  esta  cla^e,  de  que  bace 
memoria  el  Becerro ;  pero  entre  ellos  se  cuentan  Renedo  de  Sania 
Mariay  Cabuérniga,  GuanUso,  S.  Miguel  de  Camargo,  y  otros.  El  de- 
recho de  mañeria  es  muy  antiguo  :  se  halla  noticia  en  el  Cóndilo  ó 
Fuero  de  León ,  can,  23,  en  un  Privilegio  de  D.  Fernando  el  Magno 
del  ano  1040,  ¿  favor  del  Monasterio  de  Gardefia,  para  que  suceda  por 
monería  en  los  bienes  de  sus  vasallos «  exceptuando  la  tercera  parte 
del  maravedí ;  y  en  el  Fuero  que  di6  á  Gastroverde  D.  Alonso  IX.  de 
León,  del  cual  hay  copia  en  nuestro  poder. 

Estos  señoríos  que  hemos  expUoado ,  no  eran  incompatibles  entre 
sí ,  porque  do  fallan  ejemplos  en  el  Libro  de  Behetrías  de  algunos 
Lueares  que  estaban  divididos  en  diferentes  Señoríos.  En  la  Merin- 
dad  de  Amular  del  Campo  se  iiallan  Cometa,  que  en  Behetría  y  Aba- 
dengo ;  MoranMos,  miud  Behetría  y  mitad  Solariego :  Gamballe,  So» 
lariegoy Realengo ;i{e£i«d2<», Abadengo, Solariego,  y  Behetría;  y 
Riaño  del  Obispado  de  Burgos  eraá  «n  tiempo  Realengo,  Abadengo, 
Behetría  y  Solariego. 

IV.  Los  naturales  de  las  Behetrias  eran  tales  por  el  derecho  de  ser 
elegidos  Señores  de  ellas.  Esla  naturaleza  so  adquiría  de  cinco  mo- 
dos :  1.  Por  iinage.  U.  Por  herencia,  /.  i8,  cap,  32.  del  Ordeno/miento 
de  Alcalá;  y  cuando  eran  muchos  los  que  socedian  en  la  Behetría,  la 

rircion  de  cada  uno  se  llamaba  deviso,  y  el  que  la  poseía  devisero: 
32,  cap.  32.  del  Ordenamiento  de  Alcaíá,  ó  1.  8,  Ut.  1,  lib,  6,  ^.  A. 
£n  este  sentido  eran  naturales  y  deviseros  en  el  Lugar  de  Corral  Ma- 
por  los  hyos  de  Pero  Rmx  Sarmiento.  lU.  Por  casamiento :  d,  1. 18.;  y 
á  esto  alude  lo  que  López  de  Avala,  Cron.  de  Don  Enrique  el  U,  año 
6,  cap.  8.  pone  en  boca  de  los  i^josdalgo :  Que  katia  en  el  Reino  mu- 
chas doncellas,  que  por  ser  naturales  de  las  Behetrias  cobraban  casO" 
wUento.  Dicese  también  que  D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque  eramuy 
natural  en  Campos  por  su  nroger  Doña  Isabel ,  hija  de  D.  Tello  de 
Meneses:  año  IL  de  6,  Pedro,  cap,  i3.  IV.  También  se  adquiría  natu- 
raleía  ñor  derecho  de  compra,  aunque  hubiese  naturales  de  la  misma 
Behetría ;  pues  según  el  Becerro,  el  Lugar  de  Valle  pertenecía  á  Ruiz 
Fernandez  de  Escobar ,  por  haberlo  comprado  de  Lope  Blaz  de  Ma- 
drlgál.  V.  Últimamente  el  consentimiento  de  loa  Hijosdalgo  hacia  na- 
tural de  lu  Behetrías  al  que  no  lo  era.  En  prueba  de  esto  leemos  en 
López  de  Ayala,  año  VIII,  de  Ü,  Enrique  elll,  cap,  10. que  Doña  María 
la  Cerda,  Condesa  de  Alenion,  reclamando  los  derechos  que  preten- 
día tener  «n  los  Señoríos  de  Lara  y  Vizcaya,  alegaba  que  era  natural 
de  las  Behetrías  p3r  consentimiento  común  de  tos  Hijosdalgo. 

V.  Continuaron  las  beheurias  en  la  forma  y  manera  que  hemos  di- 
cho hasta  el  Reinado  de  D.  Pedro  e\  Justiciero.  Celebrando  este  Rey 
sus  Cortes  en  Valladolid,  año  i3tti,  intentó  hacer  repartimiento  de  las 
Behetrias;  para  lo  cual  concurrían  dos  causas :  las  instancias  de  su 

Erivado  el  referido  D.  Juan  Alonso  de  Alburquerque;  y  el  fln  deigua- 
ir  á  los  Hijosdalgo ,  y  quitará  los  pueblos  la  libertad  de  la  elección. 
Resistieron  semejante  novedad  los  Caballeros  de  Castilla  ,  y  particu- 
larmente Juan  Rodríguez  de  Sanüoval ,  con  lo  que  desistió  el  Rey  de 
la  pretensión.  López  de  Ayala ,  año  //•  de  D.  Pedro ,  cap,  i3.  Poste- 
riormente en  las  Cortes  de  Toro  ,  que  celebró  D«  Enrique  el  II ,  año 
137i,  se  renovó  la  misma  idea  con  el  pretexto  dedesiruir  el  achaque, 
y  razón  de  las  guerras,  y  desconciertos  cutre  los  Señores.  Los  Hijos- 
dalgo hicieron  presentes  al  Rey  los  Inconvenientes  que  hablan  de 
resultar  de  esta  providencia ,  y  asi  consimiieron  estorbar  el  reparti- 
miento. López  de  Ayala,  año  VI.  de  D.  Enrique,  cap.  8. 

Permanecieron  las  Behetrías  como  antiguamente,  basta  el  reinado 
de  D.  Juan  el  II,  quien  con  sabia  política  trastornó  su  primitiva  cons- 
titución ,  concediendo  un  Privilegio  püra  que  los  Hijosdalgo  no  vivie- 
sen en  las  Behetrías ,  ni  alzasen  casa ,  ni  plantasen  heredad ,  ó  bien 
que  pechasen,  y  fuesen  tenidos  por  del  esiado  llano.  García,  de  Nobi- 
Itt.,  gU  6,  n.  \ó.  Desde  entonces,  el  significado  de  Behetría ,  que  fué 
en  lo  antiguo  muy  honrado,  pasó  á  siffniUcar  una  cosa  baja,  llamándose 
hoy  día  aquellos  Lugares,  cuyos  vecmos  son  pecheros ,  y  no  admiten 
en  su  vecmdad  Noble  alguno ;  y  si  le  reciben ,  aunque  notoriamente 
sea  Hidalgo,  p^sa  por  plebeyo.  Y  sobre  esto  tenemos  noticia  de  un 
ejemplar  sucedido  en  Quintana  Palla,  que  es  de  Behetria,  cuyo  Con- 
cejo disputó  la  Hidalguía  á  Gregorio  de  Castro;  uno  de  sus  vecinos ;  el 
cual  sin  embargo  obtu\'0  Carta  ejecutoria  á  su  favor  en  i6  de  Enero 
de  1598.  Tal  es  el  ultimo  estado  que  tienen  los  Lugares  que  con  nom- 
bre de  Behetrias  se  conocen  en  Castilla,  y  aun  en  Andalucía,  en  donde 
nunca  las  hubo,  según  su  primitivo  ser. 
(I)  Esto  es,  boca  arriba. 


viseroB  :  quando  a  ella  quisieren  venir,  imbiar  a  ddurte 
a  suos  ornes  con  suaa  carias  abiertas,  e  si  fuer  uoá co- 
llación (2)  de  ve  aquel  suo  orne  repicarla  campana  só  vos 
atanto  que  lo  puedan  oii*  a  cabo  de  suas  eredades,  eve- 
nir a  la  viella ;  cá  en  tal  viella  puede  ser  que  maguer  re- 
picase en  una  collación,  que  ansi  los  que  estodiesenen 
la  viella,  como  los  que  estodiesen  en  suas  eredades, t 
mas  los  de  las  otras  collaciones  non  sabrían  a  que  repi- 
caban. E  si  se  ayimtase  conceio ,  develes  pedir  serrido 
para  suo  Señor,  e  si  gelo  dieren,  tómelo,  e  si  non  se 
pagare  dello ,  non  les  deve  facer  otra  premia,  mas  ine 
para  suo  Señor,  e  dirigírselo ,  e  el  Señor  véngalo  comer, 
como  deve.  E  sí  se  ayuntar  non  quisieren  por  el  repicar 
de  la  campana,  aquel  orne  del  Señor  develes  preñar  d 
ganado ,  e  meterlo  y  en  la  viella ,  o  en  el  logar,  o  en  d 
corral ,  e  non  lo  levar  a  otro  logar ,  e  »  le  pregontareo, 
por  que  les  prende,  develes  decir,  porque  no  se  qui- 
sieron ayuntar  en  conceio ;  e  luego  que  se  ayuntaren « 
conceio ,  devese  dar  el  ganado  de  mano,  e  soltarlo;  e en 
quanto  el  ganado  yogiiere  en  el  coital,  non  le  deve  p^ 
dir  el  servicio  para  suo  Señor.  E  si  el  Señor  non  puede 
imbiar  ome  adelante ,  ansi  como  sobredicho  es,  o  H 
mismo  ovier  de  ir  y ,  o  1'  acacscier  de  pasar  por  y,  e  lo 
ovier  de  tomar,  ansi  lo  deve  facer,  como  dicho  es,e 
•mejor  que  noV  farie  el  sua  ome. 

III.  Quando  el  Fijodalgo  viniera  la  viella,  onde  es  de- 
visero, deve  posar  en  quarquier  casaquisier,  quede be- 
hetria  sea,  e  mandar  tomar  a  suos  ornea  conducbo o 
ropa  por  la  viella,  quanto  menester  ovier  en  las  casas 
de  behetría,  mas  non  en  casa  de  otro  Fijodalgo, lündesuo 
solariego,  nin  de  otro  ome ,  que  lo  y  aya,  nin  de  rea- 
lengo ,  nin  de  abadengo ,  si  lo  y  ovier.  E  quando  imbiare 
tomar  este  conducho,  o  esta  ropa,  o  estas  cosas,  tales 
como  aqui  son  escriptas,  o  otras  cosas  que  o^ierme- 
nester,  que  non  pueden  ser  aqui  escriptas,  devese  lla- 
mar de  los  mejores  omes  de  la  viella,  o  del  logar  ante 
los  suos  omes,  que  imbiare  a  tomar  el  conducho,  ola 
ropa ,  o  las  otras  cosas ,  porque  vean  de  quales  casas  lo 
toman ;  e  faDando  ropa  de  escusa  (3) ,  non  deven  tomar 
suos  lechos ,  nin  ropa  de  los  otros  omes ,  Señores  de  ia 
casa ,  porqucllos  sean  echados ,  nin  despojados  de  suos 
lechos ,  nin  de  sua  ropa.  E  esto  es ,  porque  si  los  E«»- 
deros,  .0  los  omes ,  o  los  otros  rapaces  (4)  faesen  a  las 
casas  en  su  cabo  (B)  sin  otros  omes  (6);  quepo*»^ 
quebrantar  las  arcas,  e  los  cilleros,  e  tomar  lo  q^c^ 
quisieren ,  e  después  negar  que  non  lo  tomaron,  fi 

(2)  Collación  eran  barrios  ó  parroquias  en  que  se  ^^^^^ 
b!o :  cada  una  de  estas,  según  el  Fuero  de  A!arcoD,segon«w"*» 
su  Alcalde  particular.  TH.  ae  las  Collaciones. 

El  cada  collación  del  avant  dicho  dia  aya  su  o^^^^-   ^.  i* dM- 

De  los  Alcaldes  de  estas  Collaciones  6  parroquias,  ^^¿oel 
dio  Sevilla  por  D.  Alonso  el  Sabio ,  nos  hace  memona  «^Kpo 
célebre  y  raro  libro  de  las  Ordenantas  de  esla  Cif^^^^^Sr^Woin 
de  los  Reyes  Católicos ,  y  siendo  su  Asistente  D.  Juan  desni  ^^^ 
y  Toledo,  se  imprimieron  por  Orden  real  en  Salamanca  »"oj^j||p. 
en  casa  de  Juan  Várela ,  donde  pueden  terse  sosftcanao^  ^,^,5 
dones,  y  h  cuya  Imiucion  es  natural  •eesiablcclesenjn™^^ei 
Ciudades  de  España,  renovándolas  en  el  dia  con  *<5«taüo  «*--'^ 
Gobierno  on  la  creación  de  los  AlcaWes  de  Barrios  en  la  w^/ 
Capitales  de  Provincia.  ,  j  g^  seni- 

(5)  Quiere  decir  ropa  (pie  no  esté  acloalmanle  empiw«' 
do  de  los  de  la  casa. 

U)  Asi  llamaban  antiguamente  á  todo  género  de  c 

(5)  Usando  de  propia  autoridad. 

(6)  De  la  villa  d  del  lugar. 
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ropa  t  que  en  la  casa  fallaren  de  behetría »  deven  tomar 
para  Palacio  de  la  mejor ,  aquella  que  vieren  que  pue- 
den escU3ar  aquellos  de  casa  para  si ,  e  para  suos  gues- 
pedea ,  si  loa  y  ovier,  con  que  se  puedan  (componer  |  (1), 
elos  de  Palacio  que  se  compongan  con  lo  que  se  ayun-* 
tai*e  de  cada  casa  de  la  behetría.  Baca,  o  puerco ,  o  ca- 
brito,  o  cordero»  lechen,  o  tocino,  deve  ser  apreciado 
de  los  ornea  bonos  de  la  viellli ,  o  del  logar,  ante  que 
entre  en  la  cocina ;  e  eso  mesiüo  del  otro  conducho,  que 
tomaren ,  si  fuer  apreciado ;  ansi  como  es  Fuero  de  Gas- 
tiella,  e  como  el  Rey  manda;  e  dó  Alcalles,  e  Jurados 
evier ,  ellos  lo  deven  apreciar ,  e  dó  non  Ovier ,  devenios 
apreciarlos  ornes  bonos  del  logar,  que  non  sean  vasa- 
llos del  qaer  tomare  el  conducho,  ante  que  entre  en  la 
cocina  :  e  si  non  ovier  AJcalles ,  nin  Jurados ,  nin  ornes 
de  otro  señorío ,  que  lo  aprecien  jurando  el  querelloso 
sobre  Santos  Evangelios ,  estonces ,  o  después  quanto 
fue  lo  que  tomaron ,  e  lo  que  valia  a  la  sa^on ,  que  se  lo 
lomaron :  deveselo  escribir  el  querelloso  por  pesqueri- 
dor ,  o  deveselo  entregar  el  Merino  del  Rey,  como  es  de- 
recho ,  o  Fuero  de  Castiella ,  e  como  será  aqui  dicho  :  e 
si  la  viella  fuer  toda  de  un  Señor ,  los  Jurados  del  Rey 
deven  apreciar  los  conduchos  (2). 
•  IV.  En  esta  guisa  deve  tomarse  laleña.  Todos  los  ornes 
del  Palacio  con  los  de  la  víella,  o  el  logar  deven  tomar 
ana  forcada  de  las  eras  ;  e  si  fueren  espinas ,  o  Qar^as, 
qae  ponen  los  labradores  sobre  suas  puertas ,  e  sobre 
paredes  de  los  corrales,  e  de  tiendas ,  o  de  suas  sar- 
menteras, o  de  suos  corrales,  tomen  tanto ncon  ella, 
quanto  podier  levar  el  Escudero ,  o  el  orne  a  suas  cues* 
tas ,  fasta  que  se  cumpra  de  cada  casa  el  Palacio ,  o  la  co- 
cina; e  si  ñieren  sarmientos  deven  tomar  quanto  pudie<* 
ren  levar  en  el  onü>ro  abra(?ado  con  el  braco,  de  cada 
casa ;  con  que  sea  cumprido  el  Palacio ,  e  la  cocina.  E 
si  fuer  en  tierra,  que  aya  leña  de  monte ,  que  la  trayan 
los  labradores  para  si  se  feoer  fuego,  puedan  ir  a  cada 
corral,  d6  la  ovier,  e  tomar  de  cada  casa,  quanto  po-* 
dier  levar  un  orne  só  el  braco ,  e  abracado  coa  el  fasta 
que  póngala  mano  en  el  quadril  (3).  E  esto  es ,  porque 
si  lo  tomasen  a  un  labrador  en  un  corral ,  e  en  una  casa, 
que  seria  gran  perdida  para  aquel,  en  cuya  casa  lo  to« 
maren  :  e  de  qualquier  manera  de  estas  leñas ,  tomando 
de  la  una,  non  deven  tomar  de  las  otras  naturas  de  las 
leñas  aquel  dia;  fasta  que  la  viella  igualada  \esté\  que  \non\ 
tomen  tanto  en  aquella  casa,  nin  en  aquella  morada,  si 
el  tercer  dia  fuer  comprido.  £  si  tomaren  cabrío,  o  ma- 
dera de  casa,  o  madera  de  cubas,  o  de  arcas ,  o  de  tri- 
llos, o  descaños  (4),  o  de  carros,, o  de  carretas  sanas, 

(1)  Sio  la  adición  de  este  verbo,  no  puede  comprenderse  el  sen- 
tido de  esta  clánsala,  y  asi  ha  parecido  suplirlo  del  misino  que  usa 
deapucs,  porque  esla  repclicion  no  desdice  del  modo  con  que  se  es- 
cribía antiguamente  y  hemos  observailo  en  otras  leves  de  este  Fuero. 

(2)  Esta  ley  se  compone  de  iasíH  y  29 ,  cap.  32  del  Ordenamiento 


k»  pesquisidores  debían  ser  doé  ornes  de  la  mejoren  de  la  villa ;  y  en 
la  segunda  se  determina ,  (pie  siendo  toda  la  Behetría  de  un  Seoor, 
aprecie  el  conducho  el  Menoo  conquatro  ornes  de  otro  señorío.  Puede 
esto  provenir  muy  bien  de  la  distiuciun  que  de  pocos  anos  á  otros  ha 
babioo  en  el  gobierno  de  los  pueblos ,  la  cual  se  nota  basta  los  tiem- 
pos  de  los  Reyes  Católicos. 

(3)  Es  el  hueso  que  sale  de  b  cia  de  entre  las  dos  últimas  cosUIias, 
y  sirve  k  formar  el  anca. 

(4)  Esta  palabra  se  pone  asi ,  por  couformarnos  con  los  MSS.  que 
según  la  costumbre  de  unir  los  vocablos  acabando  y  empeuindo  con 
«na  misma  letra,  dau  k  entender  claramente  que  quiere  decir  d(?  escQ- 
ños;  esto  es,  de  bancos. 


Q  quebradas,  o  otra  madera  de  casa^  que  sea  servicio 
de  los  labradores ,  que  sea  apreciado  de  los  ornes  bonos, 
ansi  como  el  otro  conducho ,  e  las  otras  cosas ,  que  non 
sean  aforadas  (5);  e  contadas ,  e  entregadas,  ansi  como 
será  aqui  dicho. 

V.  En  esta  guisa  deven  tomar  la  ortali(?a  :  De  puerros 
el  ome  de  Fqodalgo,  que  fuer  a  la  Behetría,  de  cada 
guerto,  que  fuer  de  la  behetría,  cuanto  podier  encerrar 
entre  suas  manos ,  que  lleguen  los  dedos  de  la  una  mano 
a  los  de  la  otra.  De  bercas  menudas ,  e  de  fabas  verdes 
eso  mesmo.  De  coles ,  cinco  pies ;  eque  notí  tome  la  una 
cerca  de  la  otra;  fasta  que  cumpra  el  palacio,  e  la  co-^ 
ciña.  Los  ornes ,  que  guardaren  las  bestias  del  devisero, 
ó  de  los  que  fueren  coa  él ,  deven  ir  a  las  casas  de  la 
behetría ,  e  tomar  las  posadas ,  meter  y  taitas  bestias, 
que  non  pierdati  las  bestias ,  nin  los  bueyes  de  los  Ricos 
omes  suos  pesebres ;  e  tantas  y  deven  meter ,  porque 
arca  nin  lecho  non  se  mude  de  un  logar,  nin  arca  non 
la  deven  sospesar  :  e  aquellas  bestias ,  que  de  esta  guisa 
y  pusieren ,  develes  dar  el  labrador  de  la  belietria  cama 
del  restrojo ,  si  la  y  ovier  de  tres  dedos  travieses  en  alto ; 
e  si  la  y  non  ovier  devel  dar  de  las  tomas  de  los  bueyes, 
o  de  paja,  que  quemaren  otrosi  de  otros  tres  dedos  en 
alto  la  cama  :  e  si  la  non  ovier ,  deveF  dar  de  la  que  co- 
men los  bueyes ,  e  deve  a  cada  bestia ,  de  quantas  en 
casa  fueren,  de  devisero,  o  dje  aquel,  que  fuer  con  él, 
dar  paja ,  quanta  comieren  suas  bestias ,  o  saos  bueyes, 
tres  ve^es  al  dia,  una  ves  ante  que  vaian  al  agua,  otra 
quando  vinieren  del  agua,  e  otra  ala  ora,  quando  echa- 
ren la  cebada ,  cada  ves  quanto  podier  tonuir  en  las  ma- 
nos ayuntadas  con  los  bracos  ayuntados  fasta  los  codas» 
E  quantos  omes  guardaren  aquellas  bestias ,  cada  bestia 
suo  ome ,  devele  dar  el  labrador  de  la  behetría  una  cama 
a  todos  de  paja  de  rastrojo,  si  la  ovier,  de  tres  dedos 
en  alto  travieses ,  e  si  la  y  non  ovier,  darles  a  de  las  tor- 
nas de  los  bueyes,  o  de  las  bestias  de  labor,  e  si  non 
de  la  que  quemaren ;  o  si  la  non  ovier,  develes  dar  de 
las  que  comieren  los  bueyes,  o  las  bestias  de  labor,  fasta 
tres  dedos  travieses  en  alto  :  E  si  ovier  ropa  de  escusa, 
devegela  dar  en  que  yaga  :  e  si  non  la  y  ovier,  diga  ver- 
dad a  Dios,  e  a  Santa  María,  que  la  non  a,  e  délos  la 
capa,  e  la  piel,  que  ovier «  e  Compónganse  con  ella.  E 
develos  dar  el  labrador  de  la  behetría  a  todos  ornes, 
quantos  bestias  guardaren ,  sendos  vasos  de  vino,  si  los 
y  ovier,  del  qual  él  lo  bevier,  al  dia  una  ves,  o  a  la  no* 
che  :  e  develos  dar  á  todos  aquellos  oflfeea  un  palmo  de 
candela,  qual  la  él  quemare ,  de  Cera,  si  la  ovier,  o  de 
tea,  o  de  mecha,  con  sevo,  o  coin  olio,  a  que  denoe-* 
bada,  e  a  que  fagaík  sua  cama,  e  de  las  bestias,  en  que 
se  echen.  £  si  se  quisieren  oalentar  ^  caliéntense  al  fuego 
del  labrador  de  la  behetría,  que  para  si,  e  para  ému  mu- 
ger,  e  para  suos  lijos ,  e  para  sua  compaña  tovier,  e  que 
non  queme  otra  leña  ninguna  en  casa,  nin  fuera. 

YI.  Este  conducho  sobredicho  develo  tomar,  si  qui- 
sier,  tres  díae  de  una  momda  de  aquella  entrada,  e  al 
tercer  dia  ante  que  salga  de  Ta  viella  deve  llamar  aquellos 
ornes  bonos ,  «jue  fueren  con  los  suos  omes  a  tomar  el 
conducho ,  e  la  ropa ,  e  aquellos  omes ,  á  quien  lo  entre- 

(5)  Esto  eS|  determinadas  por  el  fuero. 
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garon  an  a  entregar  la  ropa  á  suos  dueños,  e  facer  su 
quenta  de  quanto  conducho  tomaron  de  mas  de  lo  que 
devian  tomar  con  derecho ,  e  con  uso » e  con  fuero ;  ansi 
como  aqui  es  escripto.  E  si  alguna  cosa  le  quisieren  dar 
en  servicio,  non  gelo  pidiendo  él ,  nin  otro  por  él,  e  que 
non  entre  en  quenta,  puédelo  rescivir;  e  de  lo  que  fin* 
care ,  pagando ,  o  dexando  peños  en  la  viella  por  ello, 
fasta  los  nueve  dias ,  non  deve  pechar  coto ,  nin  dobro ; 
e  si  non  dexare  peños  de  tanto  e  medio  al  tercero  dia, 
ante  que  dende  salga ,  devenios  pechar  con  coto ,  e  con 
dobro  :  e  si  dexare  peños  al  tercer  dia,  ante  que  dende 
salga ,  devenios  tener  los  omes  bonos  de  la  viella  en  suo 
poder  fasta  nueve  dias,  e  si  a  los  nueve  dias  non  los 
quitare ,  deven  ser  poderosos  de  los  vender  con  los  Al- 
calles  ,  o  con  los  Jurados ,  si  los  ovier ,  e  si  non ,  con  el 
Jues,  o  con  el  Merino,  o  con  el  Mayordomo,  o  con  el 
casero ,  o  con  aquel,  que  ovier  de  ver  lo  de  aquel  ,^cu- 
yos  eran  los  omes,  quando  tomaron  el  conducho;  e  si 
demás  y  ovier  a  tomar,  develo  dar  á  suo  dueño;  e  si 
non  dexare  peños  al  tercer  dia,  o  los  non  quitare  a  los 
nueve  dias,  será  poderoso  de  mandarlo  pesquisar,  e 
quanto  fallare  que  tomó  mas  de  suo  derecho  ^  develo 
pagar  con  el  coto ,  e  con  el  dobro.  E  este  conducho  de- 
velo tomar  ansi  como  sobredicho  es ,  tres  vegadas  en 
el  año,  si  quisier ,  tercer  dia  (1 )  de  una  entrada,  e  ter- 
cer dia  de  otra ,  e  entre  estos  tres  dias  deve  meter  treinta 
dias  en  medio ,  ansi  que  non  sean  mas  que  nueve  dias 
en  el  año. 

VIL  Los  cavalleros  Fijosdalgo,  que  moraren  en  la 
viella  de  behetría,  e  estovieron  aguisados  de  cavallos, 
e  de  armas  para  salir  en  apellido  cada  que  acaecier,  o 
menester  fuer,  pueden  tomar  en  el  verano ,  quando  si- 
gan, sendos  faces  de  mieses  para  suas  bestias  en  esta 
guisa  :  Devense  ayuntar  los  de  la  behetría  con  los  devi- 
seros todos ;  e  cada  uno  de  cada  pan  que  ovier,  meter 
sendos  faces  de  mies  de  cada  fruto  en  una  era,  e  facer 
una  fagina,  e  tómela  uno  do  los  Fijosdalgo,  que  mas 
morare  en  la  viella  de  behetría,  para  si,  e  para  otros 
Fijosdalgo ,  que  y  moraren ,  ansi  como  sobredicho  es, 
e  tomar  deUa,  cuanto  durare  aquella  iacina,  para  suas 
bestias ,  e  non  tomar  mas  de  las  otras  eras.  E  si  algund 
devisero  vinier  aquella  viella  en  aquella  sacón ,  e  de 
aquellos  faces  quisier,  pídalos  a  aquel  Fijodalgo,  que 
tomó  aquella  fagina  para  si,  e  para  los  otros  Fijosdalgo, 
que  en  aquella  viella  moraren ,  ansi  como  sobredicho 
es ,  e  non  los  tome  él  por  si ;  e  si  non  gelo  quisier  dar, 
nol'  faga  otra  premia  a  él ,  mn  a  ninguno  otro  de  la  viella ; 
e  si  lo  demandare  de  mala  guisa ,  péchelo  con  el  coto, 
e  con  dobro,  ansi  como  otro  conducho  ;  e  si  los  de  la 
viella  non  se  ayuntaren ,  ni  se  avinieren  a  facer  aquella 
facina,  deven  dar  de  cada  era,  e  de  cada  fruto  un  fas  de 
quales  el  labrador  ficier  para  si,  a  los  Fijosdalgo  sobre- 
dichos (2). 

VIII.  Si  el  Fijoddgo ,  que  tomare  conducho  en  la  Be- 
hetría demás  de  lo  que  es  aforado ,  e  lo  toma  mas  ve- 
gadas de  las  tres  que  son  aforadas » e  podier  provar  que 


(i)  Esto  es,  tres  dias. 

(3)  Este  Fuero  concuerda  en  el  sentido  con  la  Up  40,  cap,  33  del 
Ordenamiento  de  Alcaidy  aunque  las  palahns  sean  tUTerentes. 


TIT.  vin. 
lo  pagó ,  o  dejó  peños  en  aquellos  terceros  dias,  que  y 
moró ,  ansi  como  sobredicho  es ,  o  quitó  los  peno»  a 
los  nueve  dias,  por  eso  non  perdió  el  coto  del  Rey»  ibb 
del  Señor,  cuyos  eran  los  omes,  quando  el  condadio 
tomaron,  nin  de  los  pesquerídores,  nin  del  Merino, 
mas  paren  a  derecho  aquel,  o  aqueDos,  que  después 
que  fue  pagado ,  ló  querellaron ;  e  si  los  pesquerídores 
fallaren  por  pesquisa ,  que  algund  Fijodalgo  tomó  mas 
conducho  demás  de  suo  derecho,  o  como ncm  devia,  e 
murier  ante  que  la  querella  fiíese  dada,  nin  U  pesquisa 
fecha,  los  erederos,  que  de  él  fincaren,  non  deven  pe- 
char el  conducho,  nin  las  otras  cosas,  que  tomó  coa 
coto ,  nin  con  dobro,  fueras  sencillo  (3). 

IX.  El  cavallero ,  que  tiene  la  tierra  del  Rico  orae, 
nin  el  Merino  del  Rico  ome ,  deve  tomar  conducho  en 
behetría ,  nin  en  otro  logar  ninguno ,  fasta  pagarlo ,  ansí 
como  el  coto  a  la  behetría  (4),  e  sil'  tomare,  tome  el 
Rey  quanto  a  fasta  que  sea  la  sua  merced.  E  si  díjier 
que  aquel  Rico  ome ,  que  la  tierra  le  dio,  gelo  mandó 
facer,  e  el  Rico  ome  non  lo  otorgare,  e  el  gelo  podier 
otorgar  (5),  que  lo  acaloñe  el  Rey  al  Rico  ome,  ansi 
como  el  tovier  por  bien« 

X.  Ningund  Fijodalgo ,  seiendo  en  la  frontera ,  nin  otro 
logar,  non  deve  imbiar  pedir  yantar,  nin  otro  servicio 
nmguno  a  la  tierra,  nin  en  lo  que  tiene  del  Rey,  nin  eo 
'a  behetría  por  sua  carta,  nin  por  suo  Merino,  nin  por 
suo  ome ,  e  si  lo  ficier  que  lo  peche  dobrado  e  con  coto 
quanto  tomare ,  ansi  como  el  otro  conducho  :  e  si  lo 
pusier  alguno  por  tíenra  (6) ,  quel'  tome  el  Rey  la  tierra* 
que  del  tovier ;  e  si  fuer  ome  que  non  sea  suo  vasallo, 
e  lo  fuer  de  otri,  que  aquel ,  cuyo  vasallo  fuer ,  que  le 
tuelgala  tierra,  e  soldada,  que  de  ól  tovier,  e  si  non 
gela  quisier  toUer,  quel'  tome  el  Rey  a  ól  la  tierra,  que 
de  él  tovier. 

XI.  Otrosi,  ningund  Fijodalgo,  a  queF  Rey  y  ficier 
suo  Adelantado,  o  suo  Merino,  non  tome  mas  Rehe- 
tría,  de  quanta  tenia  a  aquella  sa^on,  que  la  comienda 
tomó  (7). 

XII.  Ningund  Fijodalgo ,  que  el  Rey  dier  comienda, 
non  tome  otra  comienda,  nin  mas  behetría,  de  quanCa 
tenía  aquella  sa^on ,  que  la  comienda  tomó  (8}. 

(5)  Esto  es,  deben  pagar  aquello  mas  que  tomáronlos  HQotdaiso, 
á  amenes  snceden,  sin  otra  pena. 

(4)  Es  bien  difícil  comprender  lo  qne  quieren  decir  estas  pala- 
bras, que  desde  laego  están  fallas  en  los  MSS.  que  hemos  vino,  aan- 
qae  se  lean  del  mismo  modo  en  todos. 

(5)  Parece  ha  de  decir  probar^  pues  de  otra  manera  esti  ooiiflisa  h 
cláusula. 

(6)  Estas  palabras  H  lo  puiier  alguno  por  tierra  ^  faltan  en  la  1. 90, 
cap.  52  del  Ordenamiento  de  Aléala ,  con  quien  ooocuerda;  ^  eo  sa 
lugar  dice :  E  mas  quet  tome  el  Rey ,  etc.  Lo  cual  hace  mas  cwro  el 
sentido  de  esta  ley,  i  no  ser  que  digamos  que  aquellas  expiioD :  y  » 
impusiere  el  dicho  servicio,  ó  tributo  sobre  ciertas  partidas  de  tierras^ 
etc.  y  para  distinguir  entre  Imponer  el  tributo  generafanenle ,  j  por 
tiempo ,  ó  eiifiar  á  pedirlo  una  ves  á  algún  lugar. 

(7)  Concuerda  con  la  /.  i5 ,  cap.  32  de  dicho  Ordenaméenia^  que  es 
mas  completa. 

(8}  Del  exceso  que  en  esta  parte  se  observaba  cometían  en  Gahcii 
los  Prelados,  Bicos-omes,  Ordenes,  Caballeros  y  otros  poderoooo,ie 
quejó  el  Reino  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  IS51 ,  ooom  se  refiere 
en  el  cap.  45  de  ellas:  y  estos  ejemplares  motlTarían  la  dispoécioo 
expresa  de  este  Fuero ,  qne  concuerda  con  la  /.  M ,  cap,  39  del  Or* 
denamiento  de  Alcalá.  En  estas  dos  leyes  se  menciooan  las  Eneomiea- 
das  antiguas,  bajo  cuyo  nombre  henmii  de  entender  el  nombnnñeiito 
que  hacían  los  Reyes  á  favor  de  algunos  de  los  que  les  ayudaban  i  li 
conquista ,  para  que  guardasen  ono  ó  muchos  logares  de  los  redes 
conquistados ,  en  donde  ejerdan  toda  jurisdicción  d^l  y  crimiDal, 
mientras  duraba  diclio  nombramiento  i  que  en  i  toloatau  delSohe- 
rano. 


DEL  FUERO  VIEJO  DE  CASTILLA. 
Xni.  Ningund  Fqodalgo ,  que  padre  t  o  madre  tovier,  t  le  tome  la  tíemit  que  del  tOTier »  e  si  suo  vasallo  non 


non  deve  tomar  conducho  en  la  behetría  por  ra^on  de 
señorío »  fueras  si  la  ovier  de  otra  parte ,  que  la  compró 
de  otro  Fijodalgo,  o  la  aya  de  casamiento  de  parte  de 
sua  muger.  Has  el  padre ,  o  la  madre  qualquíer  dellos, 
que  la  aya  onde  viene  la  devisa,  puede  tomar  conducho 
dorado  en  toda  sua  vida,  e  qualquier  de  ellos,  que 
muera ,  por  ra^on  del  muerto ,  si  de  él  vinier  la  devisa, 
e  non  por  ra^on  del  vivo ,  nin  por  ra^on  de  aquel  onde 
non  viene  la  devisa ;  e  esto  se  entiende  porque  aya  el 
fijo  la  devisa,  dó  la  ovier  el  padre ,  o  la  madre ,  e  non 
en  otro  logar  (1). 

XIV.  El  conducho  sobredicho,  que  los  deviseros 
deven  tomar  aforado  en  la  behetría ,  a  este  precio  devel 
pagar  :  en  Campos ,  porque  son  los  cameros  mayores, 
dos  sueldos  e  medio  :  en  Castiella,  dos  sueldos  :  en  las 
Asturias  quince  dineros.  E  en  Cancos  por  la  Gallina, 
quatro  dineros ;  por  el  ánsar,  cinco  dineros ;  por  el  ca- 
pón, quatro  dineros  :  e  en  Castiella  por  la  gallina,  tres 
^eros ;  por  el  ánsar ,  tres  dineros ;  y  por  el  capón ,  tres 
dineros,  e  medio.  E  en  las  Asturias ,  e  en  la  Montaña 
por  la  Gallina ,  dos  dineros  e  medio ;  por  el  capón ,  tres 
dineros ;  e  por  el  ánsar ,  tres  dineros  e  medio.  Baca, 
puerco,  lechen,  cordero,  cabrito,  tocino,  e  estas  tales 
cosas ,  quanto  las  apreciaren  bonos  omes ,  ansi  como 
dicho  es,  ante  que  entre  en  la  cocina.  Pan ,  vino ,  ceba- 
da, todas  cosas  tales ,  como  valieren  en  el  logar,  si  lo 
y  venieren,  o  en  los  otros  logares  de  énrededór,  que 
mas  cercanos  fueren. 

XV.  Estas  cosas  acordaron ,  que  fueron  puestas  en 
Valladolid,  e  después  en  Medina  del  Campo,  e  dende 
afirmáronlas  para  adelante  ;  lo  que  fuer  tomado  ante  de 
la  guerra ,  que  non  fue  entregado ,  por  la  moneda ,  que 
era  y  a  esa  sacón ,  e  lo  que  fue  tomado  en  tiempo  de  la 
guerra  fasta  San  Joan  primero  que  viene ,  que  sea  en- 
tregado desa  moneda ;  e  lo  que  fuer  tomado  de  San 
Joan  en  adelante ,  que  sea  pagado  de  la  moneda  nueva, 
e  por  vafia  della  (2). 

XVI.  Ningund  Fijodalgo  non  resciva  behetría  con  fia- 
dores, nin  con  coto,  porque  se  tomen  a  él,  o  porque 
non  se  partan  de  él  por  tiempo ;  e  si  lo  ficier ,  la  fiadu- 
ría,  e  los  cotos  non  valan,  e  él  pierda  la  behetría,  e  el 
Rey  fogak  tomar  a  aquel  devisero ,  cuyo  era  ante ,  e  fo- 
gata pechar  a  aquel,  que  gela  tomó,  quanto  valier  de 
aquella  sa^on ,  que  gelo  tomó ,  fasta  aquella  otra  sa^on, 
quel'  Rey  se  la  ficier  cobrar ;  e  si  aquel ,  que  de  esta 
guisa  tomó  la  behetría  al  otro ,  fuer  vasallo  del  Rey ,  que 


(i)  SI  principio  de  esU  ley  ei  el  miemo  de  It  letf  17,  et^.  32  M 
Ordemmtento  ae  Alcalá,  caya  dispoelcioo  por  ser  mas  clara  y  cir- 
cnnsianciada  merece  inaerUrse  aqm :  Todo  amé  Pijoáalao^  auepadre, 
ó  madre  taviere  viuo,  non  tome  conducho,  nin  yantar  en  las  Behetrloi, 
m  en  las  demat  que  fueren  del  padre ,  ó  de  la  madre ,  saluo  por  eu 
mandado  del  padre,  ó  de  la  madre,  saluo  si  ellos  fueren  enfermos  de 
tal  enfermedat  que  non  puedan  proveher^  nin  amparar  los  labradores 
de  la  devisa :  empero  puede  auer  devisa,  si  lo  oviere  de  otra  parte 
comprada  de  otro  Fijodalgo,  ó  auiendolapor  casamiento  de  su  muger^ 
Aqoi  acaba  la  ley  del  Ordenamiento ,  y  sigue  la  nuestra  completando 
cata  disposición :  Mas  el  Padre,  é  la  Madre,  etc. 

(2)  Este  establecimiento  hace  relación  á  la  mudanza  que  padeció 
la  moneda  en  tiempo  de  D.  Alonso  el  Sabio ;  pues  consta  por  su  Cró- 
mea ,  cap,  1  y  7 ,  que  á  los  maravedís ,  y  sueldos  que  mandó  labrar 
para  subfenir  k  los  gastos  de  la  guerra,  se  les  dió  el  nombre  de  mo- 
neda nueva  pan  la  guerra.  Léase,  y  se  entenderá  mejor  el  sentido 
de  la  ley. 


fuer,  échelo  de  la  tierra  (3). 

XVn.  Qui  soltai*e  infurcion,  derecha,  o  martiniega, 
o  alguna  cosa  de  ello ,  o  mañeria ,  dó  la  ovier ,  o  alguna 
cosa  de  los  derechos,  que  an  de  facer,  que  el  que  tal 
cosa  como  esta  ficier,  porque  la  pierda  aquel,  que  la 
ante  avia,  o  la devia  auer  con  derecho,  pierda,  e  non 
aya  behetría  en  todo  aquel  logar  en  toda  sua  vida ,  e  aya 
el  Rey  la  infurcion ,  ola  martiniega,  o  la  mañeria,  o  todo 
aqueÚo,  que  el  otro  soltó  en  aquel  año,  o  en  aquellos 
años  :  e  fágala  el  Rey  tomar  a  aquél,  cuya  era  ante ;  e 
si  después  se  quisier  tomar  a  otro ,  tómese  de  quien  se 
quísier ;  e  demás  si  aquel  que  ansi  ganó  e  for^ó  la  be- 
hetría ,  fuer  vasallo  del  Rey ,  tomel  la  tierra ,  que  del  to- 
vier  (4). 

XVIIL  Los  que  prendan  en  la  behetría ,  o  en  el  aba- 
dengo ,  o  en  el  solariego  por  servicio ,  que  les  fagan 
premiosamente  como  non  deven,  e  la  prenda  levaren 
del  logar,  dó  la  coecharen ,  devenía  pechar  dobrada ,  e 
el  servicio ,  que  ende  levaren ,  con  coto  (8). 

XIX.  Los  que  querellaren,  e  non  trageren  mas  que 
unapraeba,  o  ninguna,  si  non  el  solo  a  querellar' ,  e  non 
dijier,  quien  gelo  tomó,  ninguno  de  estos  non  pmeba, 
nin  deve  ser  oido,  nin  pesquerido,  pues  non  pmeba. 

XX.  Quando  todo  el  Conceio  querellare  conducho ,  o 
otras  cosas ,  que  les  tomaren  a  todos  comunabaente ,  ju- 
rando cinco  omes  bonos ,  que  les  pesqueridores  tomaren 
de  la  vieOa,  o  del  logar,  por  todo  el  Conceio,  develes 
valer,  edario  por  provado  :  e  todo  el  Conceio  non  puede 
ser  jurado.  Si  tomaren  capa,  piel,  o  ropa,  o  otra  cosa 
tal  alguna ,  e  la  echaren  a  peños  por  pan ,  o  por  vino ,  o 
por  cebada ,  o  por  alguna  cosa,  deve  ser  contado ,  e  pe- 
chado con  coto ,  e  con  dobro ;  ansi  como  otro  conducho ; 
e  si  lo  tomaren  para  vestir,  o  en  otra  manera,  deve  ser 
pechado,  comofoer^,  o  robo. 

XXI.  Los  que  estovieren  en  una  viella  de  behetría,  e 
imbiaren  tomar  conducho  a  otra  viella  de  la  behetría,  e 
lo  aduxeren  y  a  comer,  o  lo  tomaren  en  una  vieDa,  e  lo 
fueren  a  comer  en  otra  viella ;  que  lo  faga  el  Rey  enmen^ 
dar,  como  fuerza,  o  robo,  o  lo  escarmiente,  cómo  lo 
tovier  por  bien.  E  si  algunos  omes  fueren  a  tomar  con- 
ducho, e  lo  tomaren  de  parte  de  algund  Fijodalgo,  o  en 
suo  nombre ,  e  el  lo  negare,  que  non  son  suos,  nin  ge- 
Ios  mandó  pedir,  e  tomar,  recabdelos  el  Merino,  e  im- 
bielo  preguntar  al  Rey ,  enqual  guisa  lo  escaraientará  (6). 


Es  la  /.  SeS,  cap.  39  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Es  la  /.  S5 ,  cap.  32  del  Ordenamiento  de  Alcalá ,  la  cual  afiade 
al  último  estas  palabras  lEsisu  vasallo  non  fitere,  échenle  de  la  Uerra 
por  dos  años„é  fáganle  pechar  de  sus  bienes  todo  lo  quel  tomó  con  el 
doblo,  por  fuerza  :  é  esto  que  dicho  es  se  entienda  en  los  aue  lo  ficie^ 
rende  aqut  adelante.  De  suerte  que  esta  nueva  pena  del  doblo  contra 
los  transgresores  que  no  eran  vasallos  del  Rey ,  se  ve  que  ftie  adición 
de  D.  Alonso  el  Xl  en  su  Ordenamiento,  y  que  su  bijo  D.  Pedro  no  la 
incorporó  en  este  Cuerpo  Civil. 

(5)  Rs  la  /.  32,  cap.  33  del  Ordenamiento  de  Alenté. 

(6)  Esta  ley  y  la  antecedente  componen  la  /.  33 ,  cq^.  32  del  Or* 
denamiento  de  Alcalá  con  alguna  ligera  variación. 


no 


UB.  I. 


TITOL  IX. 


DÉ  LOS  Pf  SaUSRIDOHIS  DEL  CONPUCHO  TOMADO  KN  LA  BE- 
HXTAU  ;  B  DE  LOS  QUE  TOMAN  LAS  0BDENE8  ;  B  LOS  FUOS- 
DALGO  £N  LA  BSHBTBU ,  O  LOS  SOLABIEGOS  DE  LA  ERBDAT 
DEL  REY  ;  E  DE  LA  EREDAT,  QUE  TOMAN  LOS  FIJOSDALGO  DE 
LOS  ABADENGOS,  E  DJB  LA  EREDAT  QUE  TOMAN  LOS  ABADEN- 
GOS DE  LOS  DE  njOSDALGO ,  E  DE  LAS  MALFSTRIAS  QUE  FA- 
CEN LOS  QUE  VAN  A  LAS  ASONADAS. 

L  De  esta  guisa  deven  facer  la  pesquisa  los  pesque- 
ridores  :  deven  facer  saber  al  Merino  en  qual  tierra,  e 
en  qual  logar  de  la  sua  merindad  deven  facer  la  pesqui- 
sa ;  e  quando  serán  y»  el  merino  deve  llamar  a  los  Con- 
ceios  a  conceio  a  aquel  logar  en  aquel  dia  cierto,  que 
los  pesqueridores  le  imbiaren  decir,  que  an  de  ser  en 
aquel  logar,  e  ende  &cer  la  pesquisa  :  e  deven  los  pes- 
queridores embiar  a  decir  al  Merino,  si  es  pesquisa  que 
el  Rey  manda  facer  generalmente ,  e  si  tal  fuer,  deve  el 
Merino  decir  a  los  Conceios,  que  apresten  conducho,  e 
todas  las  otras  cosas ,  que  ovieren  menester  en  aquellos 
logares ,  e  que  ficier  la  pesquisa ;  e  los  pesqueridores, 
según  que  el  Rey  lo  ovier  mandado  ,^  tómenlo  aguisado, 
que  les  abonde ,  e  non  mas  :  e  después  que  aquella  pes- 
quisa fuer  fecha  por  conducho,  que  los  Fijosdalgo  toma- 
ren en  Jas  behetrias,  o  por  mdfetrías,  que  y  ficieron, 
aquel  Sefior  cuio  es  el  logar,  o  aquel  Merino ,  o  suo  Jues, 
o  suo  Mayordomo ,  o  suo  casero ,  o  aquel ,  que  ovier  de 
auer  lo  del  Señor,  se  fuer  querellar  al  Rey,  o  aquel  que 
tovier  sus  voces ;  aquel,  que  los  llamare  en  qualquier 
de  estas  guisas,  deve  dar  a  comer  a  los  pesqueridores, 
mientra  flcieren  la  pesquisa  sobre  aquello,  que  los  lla- 
mó :  e  la  despensa  devese  partir  segund  la  enmienda 
que  ovier  por  la  pesquisa,  segund  que  cada  uno  resci- 
vió  el  daño  ;  e  el  Señor  por  la  meitat  de  su  coto,  o  otro 
daño,  si  lo  rescivió,  e  los  vasallos  segund  su  dobro ;  e 
los  pesqueridores  deven  facer  saber  al  merino ,  o  a  aquel, 
que  ovier  de  facer  las  entregas  por  el  Rey ,  los  tuertos, 
que  el  Señor  del  logar,  cuyos  omes  eran,  e  los  vasallos 
rescivieren ;  e  como  recabden  el  derecho  del  Rey ,  e  del 
Señor,  e  de  los  pesqueridores  (i). 

n.  Los  pesqueridores,  quando  llegan  a  la  behetria, 
o  al  logar ,  do  ovieren  de  facer  la  pesquisa,  deven  facer 
repicar  las  campanas ,  e  simas  ñier  de  una  collación ,  en 
cada  una  de  ellas  deven  facer  repicar  las  campanas ,  e 
si  logares  fueren  muchos ,  e  menudos ,  eso  mesmo ,  a 
tanto  que  lo  puedan  oir  a  cabo  de  las  suas  eredades ,  dó 
anduvieren  a  suas  labores,  en  la  viella,  o  entre  aque- 
llos logares  ;  e  atiendan  en  la  collación,  dó  mas  en  co- 
medio fuer,  e  mejor  se  pudieren  ayuntar  todos  :  e  en 
las  otras  collaciones  nondexen  de  repicar  fasta  que  en- 
tiendan que  lleguen  los  de  mas  lueñe.  E  de  que  todos 
fueren  ayuntados ,  develes  preguntar,  quales  son  los  que- 


(1)  Es  la  /.  3tf,  c^.  8f  M  Oméiiomieñíú  de  AlcM.  Un  ejemplo 
Mbre  pesquisa  de  esu  ley  soeedió  carado  Uderon  aqaella  luga  ios 
Ricos-ornes  en  tiempo  de  D.  Alonso  el  Sabio ;  el  eaal  pidiéndoles  qne 
seann  Faero  de  Castilla  estuviesen  á  derecho  ante  él  por  razón  de  las 
vejaciones  qne  hicieron  en  los  lugares  por  donde  pasaron,  ó  den  fia- 
dores, responden,  qoe  se  haga  la  pesquisa  de  que  habla  este  Fuero, 
Jontamenuí  con  las  entregas  en  fas  tierras  que  dejaron.  Véase  «« 


TIT.  DL. 

reüosos » a  que  tom^uron  el  conducho »  como  no  devian, 
e  que  ficieron  la  malfetria ;  e  si  develos  preguntar,  cayos 
son ;  e  desende  develes  preguntar ,  si  vienen  con  suoSe- 
ñor ,  o  con  suo  merino ,  o  con  suo  Jues,  o  con  suo  Mayor- 
domo ,  o  con  suo  casero ,  o  con  algund  orne  que  aya  de 
aver  lo  del  Señor  en  aquel  logar  :  e  si  alguno  deIlosn<m 
viníer  y,  non  le  deven  oir  sua  querella,  nin  pesqueiir- 
gela,  nin  escribirgela ;  e  si  algund  destos  y  vinier ,  de- 
veles preguntar ,  si  son  de  un  Señor ,  e  quantos  Senoies 
ay  y  en  la  viella ;  e  si  la  viella,  o  el  logar  fuer  de  un  Se- 
ñor, deven  tomar  los  AlcaUes,  o  los  Jurados,  si  los; 
ovier,  dos,  o  tres  omes  bonos  por  pesquisa,  o  por  ju- 
rados con  el  querelloso,  porque  non  ay  otros  omes  de 
otro  señorío.  E  si  fuer  aquel  logar  de  otro  señorio ,  deve 
el  querelloso  traer  dos  omes  bonos  de  aquellos  señó- 
nos ,  que  ovier  en  la  viella ,  por  pesquisa  o  por  jurados 
consigo ;  e  los  pesqueridores  deven  facer  al  querelloso, 
e  a  los  otros  dos  sobredichos  en  medio  del  Conceio  ante 
todos  poner  las  manos  sobre  Santos  Evangelios,  e  c-on- 
júrenlos  que  digan  la  verdat  de  lo  que  sopieren  de  aqu^ 
lio,  que  les  preguntaren;  e 'desque  todos  tres  fueren 
coiqurados,  deven  preguntar  al  querelloso  primero  por 
la  jura,  que  d¡6  :  que  es  aquel  conducho,  quel  toma- 
ron por  fuerza,  de  que  non  rescivió  el  precio  después, 
nin  peños ,  nin  entregas ;  e  la  malfetria,  que  le  ficteron ; 
e  de  si  deve  ser  preguntado  el  querelloso,  e  los  otros, 
que  juraron  con  él ,  si  era  él  a  queV  tomaron  el  condu- 
cho ,  e  ficieron  la  malfetria  en  la  viella,  mieatraft  e\  de- 
visero y  moró  en  aquel  tercer  dia,  e  si  lo  querdl6  al 
tercer  dia  después  que  el  devisero  se  fiíe  ende,  e  los 
jurados  si  gelo  lo  oyeron  querellar  en  estos  dos  terce- 
ros dias ;  e  %\  non  era  y  en  la  viella,  si  lo  querelló  des- 
pués al  tercero  dia  después  que  vino ;  e  si  él  lo  dijier, 
e  los  que  vinieron  jurar  con  él  lo  afirmaren,  pues  que 
juran ,  rescivangelo ;  e  de  si  deven  preguntar  al  quere- 
lloso, e  a  aquellos,  que  vinieron  jurar  con  él,  si  aquel 
devisero  en  aquel  tercer  dia,  que  en  la  viella  moró, 
quiso  pagar  en  dineros,  o  en  peños ,  e  si  dijier  que  sí, 
e  non  gelo  quisieron  rescivir,  el  devisero  non  deve  pe- 
char óoto ,  nin  dobro ,  si  non  el  conducho  sencillo ,  que 
tomó  mas  de  suo  derecho ,  e  ansi  gelo  deven  esaibir ; 
e  si  d^ier  que  non  gelo  pagó ,  nin  dexó  y  peños,  o  los 
peños  non  los  quitó  a  los  nueve  dias ,  que  los  vendan. 
E  deven  escribir  aquel  que  tomó  el  conducho ,  o  fíco 
la  malfetria ,  e  el  Señor,  cuyos  eran  los  omes ,  a  aqueDa 
sa^on ,  e  el  Merino,  o  el  Jues,  o  el  Mayordomo,  o  el 
casero ,  o  aquel  que  avia  de  aver  lo  suo ,  con  quien  vi-* 
nieron  querellar ,  e  aquellos  que  vinieron  jurar ,  cada 
uno  de  ellos ,  e  quanto  valían  las  cosas  a  aquella  sa^oa, 
e  en  cuanto  fueron  apreciadas,  e  en  qual  tiempo  gelo 
tomaron ,  e  gelo  ficieron ,  e  el  tiempo ,  que  ficieron  la 
pesquisa.  E  si  aquel  querelloso  non  querelló  en  aquel 
tercer  dia  después  que  vino  a  la  viella ,  non  le  deven 
oir  por  querella,  nin  pesquisar,  nin  escribirgelo.  E  si 
querellosos  ovier  en  la  viella,  que  por  miedo  de  muerte 
non  osen  querellar ,  los  pesqueridores  en  poridad  de* 
Tenlo  escribir  aparte ,  e  si  fallaren  que  es  cosa ,  que  el 
Rey  manda  escarmentar  en  los  cuerpos  de  aquellos ,  que 
lo  ficieren ,  devenlo  saber  facer  al  Rey  lo  mas  ante  que 
pudieren ;  e  si  fuer  cosa ,  que  se  deve  facer  entrega. 
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ante  que  la  entrega  se  faga,  nin  se  descobra  la  poridad, 
develes  asegurar  el  pesqueridor  de  parte  del  Rey  con- 
segeramente,  e  después  el  Merino ,  e  de  si  entregarlos 
al  Merino,  o  a  aquel,  que  ovier  de  facer  las  entregas 
por  el  Rey ;  e  si  algunos  sobre  esta  aseguranQa  les  ficie- 
ren  mal,  develo  el  Rey  pesquisar  por  su  mandado,  e 
como  lo  fallaren ,  devenios  acalo&ar  a  aquellos ,  que  lo 
ficieron  ansi ,  como  lo  él  tovier  por  bien ,  como  a  omes, 
que  non  guardan  su  mandamiento  del  Rey,  e  pasan  el 
suo  aseguramiento  (1). 

m.  Quando  fallaren  los  pesqueridores  que  tomó  el 
devisero  en  la  behetría  de  mas  de  fuero ,  e  derecho ,  e 
al  tercer  dia  ante  que  dende  saliese ,  non  dexó  peños, 
que  valían  tonto,  e  medio ,  e  a  los  nueve  dias  non  los 
pagó,  develo  facer  saber  al  Mermo  del  Rey,  o  al  ome 
del  Rey ,  que  andaré  con  el  que  deve  focer  las  entregas : 
6  si  los  omes  de  las  behetrías  después  de  los  nueve 
dias  vendieren  los  peños  con  suo  Señor ,  o  con  suo  Me- 
rino ,  o  con  suo  Jues,  o.  con  suo  Mayordomo ,  o  con  suo 
casera,  o  con  aquel ,  que  aya  de  aver  lo  del  Señor ,  cu- 
yos eran  los  omes ,  a  que  tomó  el  conducho,  si  la  ven- 
dida fuer  demás ,  develo  tomar  a  suo  dueño  lo  demás. 
Otrosí  deven  entregar  de  los  quarenta  maravedís  del 
coto,  e  dar  los  medios  al  Señor,  cuyos  eran  los  omes, 
quando  el  conducho  les  tomaron ,  e  la  malfetria  les  ficie- 
ron ;  e  de  los  medios  del  Rey  deven  dar  los  cinco  mara- 
vedís a  los  pesqueridores,  e  deve  tomar  el  Merino,  que 
lo  entregare ,  los  otros  cinco  maravedís ,  e  los  dies  ma- 
ravedís que  finquen  en  saluo  al  Rey,  e  develos  resdvir 
el  suo  ome,  que  anduviere  y,  e  non  el  Merino  :  e  si 
non  ovier  vassJlos,  o  lo  de  suos  vasallos  non  cumprire, 
develo  entregar  en  mueble ,  e  en  eredat,  de  lo  que  suo 
fiillare ;  e  si  mueble  non  fallare,  que  le  entreguen ,  deven 
vender  al  solariego,  o  a  los  suos  solariegos,  atanto 
quanto  cumprir  el  dobro  del  conducho,  que  tomó  de- 
más de  fuero ,  e  de  derecho,  e  de  malfetria,  que  fico, 
e  de  los  quarenta  maravedís  del  coto ;  e  si  comprir  el 
mueble  del  solariego ,  non  vendan  el  solar;  e  si  el  mue- 
ble non  cumprir,  vendan  el  solar,  e  todo  el  derecho, 
que  y  ovier  el  devisero.  Mas  si  el  solariego  ovier  otra 
eredat  de  su  patrimonio ,  e  de  su  casamiento  (2) ,  o  que 
la  erede  de  pariente ,  o  que  la  comprase  antes  e  después, 
mientras  fue  solariego  de  aquel  Señor,  non  gelo  deven 
vender,  mas  devese  fincar  con  ellos  con  qualquier  Se- 
ñor que  lo  compre ,  el  solariego ,  o  solariegos.  E  si  los 
solariegos  non  ouieren  mueble  de  los  deviseros,  e  el 
solariego  con  todo  suo  derecho ,  e  lo  que  auia  en  aquel 
solar,  non  comprier ,  estonces  deve  entregar  la  sua  ere- 
dat del  suo  cuerpo  mesmo  :  e  si  él  eredat  apartada  non 
ovier,  e  ouier  eredat  con  padre,  o  con  madre,  o  con 
ermanos,  o  con  parientes,  que  espere  eredat,  e  non 
ftaer  partido ,  e  non  se  conoscier  sua  suerte ,  el  Merino 
del  Rey  deve  prendar  aquellos  erederos,  a  que  partan 
aquella  eredat,  e  la  que  en  parte  le  cupier,  devela  ven- 
der consegeramente  de  las  viellas  faceras  en  rededor,  e 


(1)  Es  literal  la  /.  36,  cap.  ^l  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

\i)  Es  la  ley  37 ,  cap.  32  del  Ordenamiento  de  Alcalá^  en  donde  se 
lee  testamento  por  casamiento;  pero  el  sentido  de  la  cláusula  queda 
mas  perfecto  de  la  manera  que  aqui  iiasladamos ,  según  todos  los 
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pagar  aquello,  que  tomó  demás  de  fuero ,  e  derecho  con 
coto ,  e  con  dobro,  ansi  como  sobredicho  es,  e  aquello 
que  menguó,  que  los  peños  non  cumprieren;  e  si  de- 
mas  y  ovier,  tornárselo  a  suo  dueño.  E  si  algund  pa- 
riente y  ovier  de  aquella  parte  onde  viene  la  eredat,  que 
quiera  comprar,  e  pagar  luego  d^  suos  dineros,  o  a  aquel 
plaQo  quel  dieren  de  suo  grado  aquellos  que  los  ovieren 
de  auer,  o  con  peños  que  ellos  sean  bien  pagados,  e 
entregados ,  o  con  otorgamiento  del  Mermo  por  lo  del 
Rey ,  o  por  lo  del  Señor,  o  por  lo  de  los  pesqueridores^ 
o  por  lo  del  Merino  mesmo ,  puede  auerla  ante  que  otro 
estraño.  E  si  partimiento  fuer  entre  los  parientes  de 
aquella  eredat,  que  cada  uno  dellos  la  quiera  conjurar, 
e  auer,  aqueUa  eredat  comprada  que  la  aya  aquel,  que 
mas  propinquo ,  e  mas  allegado  fiíer  del  Ihiage ,  onde  la 
eredat  viene.  E  si  fueren  dos  omes ,  que  iguales  sean 
del  linage,  onde  viene  la  eredat,  e  cada  imo  de  ellos 
qui»er  sua  parte,  que  lo  partan  entre  si  segund  la  paga 
ficieren,  e  pudieren  cada  ano  dellos.  E  si  aquel  Fijo- 
dalgo ,  que  aqueste  conducho  tomó,  o  la  malfetria AíQo, 
o  esto  menguó  de  pagar,  e  de  cumprir,  non  ovier  ere- 
dat nin  otra  cosa  ninguna ,  de  que  faga  la  entrega,  en- 
tonces entregue  en  lo  de  los  fiadores ,  que  dio ;  e  si  non 
dio  fiadores.,  e  los  quisier  dar,  el  Merino  tomegelos  a 
tales ,  que  sean  bien  raigados  en  la  quantia ,  e  abonados 
en  aquello,  que  fallare  el  pesquerídor ,  que  deve  pechar 
por  coto ,  6  por  dobro.  E  si  non  dier  fiadores ,  nin  ovier 
fiadores,  nin  eredat,  nin  otra  cosa  ninguna,  en  que  se 
faga  la  entrega,  estonces  el  Merino,  o  el  ome  del  Rey, 
que  andovier  con  él ,  o  el  pesqueridor ,  o  qualquiera  de 
estps  tres  el  que  primero  lo  fallare ,  aplaceF  nueve  dias, 
que  paresca  ante  el  Rey,  dó  quier  que  sea,  e  que  faga 
quantol'  mandare.  E  si  después  que  iber  aplacado,  ante 
de  los  nueve  días  cumprídos  adolecier,  o  después  de 
los  nueve  dias  por  el  camino  iendose  para  el  Rey,  o  por 
alguna  cosa  de  ocasión  non  podier  venir,  que  luego  que 
mejorare,  que  se  vaya  luego  para  el  Rey,  e  que  faga 
quanto  el  mandare,  e  muestre  escusa  derecha,  e  ver- 
dadera ,  por  que  non  pudo  venir  al  placo ,  e  esté  á  la 
merced  del  Rey  para  salir  de  la  tierra ,  o  comprir  quan- 
tol' mandare;  e  si  a  los  nueve  días  non  fuer,  estonces 
puede  el  Rey  echarle  de  la  tierra,  e  facer  en  el  suo 
cuerpo  lo  quel'  tovier  por  bien.  E  si  por  aventura  aquel, 
que  tomó  el  conducho  o  la  malfetria  fi^o,  o  los  fiadores 
non  dio ,  nin  ovier  en  aquella  merindat ,  en  que  facer  la 
entrega ,  ansi  como  sobredicho  es ,  e  el ,  o  sus  fiadores 
ovieren  en  otra  merindat,  o  en  otra  tierra ,  que  del  Se- 
ñorio  del  Rey  sea ,  que  imbie  al  Merino ,  o  a  la  Justicia, 
o  al  Alguacil ,  o  Alcalle ,  o  a  los  Jurados ,  o  a  quien  el 
poder  tovier  por  el  Rey  en  aquella  tierra ,  que  el ,  o  suos 
fiadores  tovieren  el  algo ,  e  quef  imbie  a  decir  quanto 
fallaren  que  es  lo  que  tomó  del  conducho  mas  de  filero, 
6  derecho,  e  la  malfetria  que  fi^,  e  quanto  montare 
todo  por  coto ,  e  por  dobro ,  queV  tomen  tanto  comol' 
fallaren ,  e  de  suos  erederos ;  e  fallando  mueble ,  que 
del  mueble  vendan ;  e  si  mueble  non  fallara ,  que  ven- 
dan tanta  de  la  eredat  de  él ,  o  de  suos  fiadores ,  porque 
se  cumpra  aquello.  E  si  algund  pariente  del  deudor  qui- 
sier k>  del  deudor ,  o  pariente  del  fiad(Mr  lo  del  fiadc»* ,  e 
pagare  luego ,  dexenlo  por  quanto  uno ,  o  otro  dier  anta 
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que  otro  estraño.  E  si  mas  fuer  de  uno ,  quantos  fueren 
iguales  en  linage  ^  e  quisieren  sua  parte ,  dexenla ,  como 
cada  uno  la  quisier  tomar ,  o  podier  pagar ,  o  aviniéndose 
ellos  entre  si.  E  si  los  parientes  non  lo  quisieren  ^  es- 
tonces véndanlo  a  quien  quier  que  lo  comprare ,  e  fága- 
selo el  Rey  sano  con  sua  carta  abierta.  E  si  ninguno  non 
lo  quisier  comprar,  el  Rey  seatenudo  de  lo  comprar,  e 
de  lo  pagar,  porque  cumpra  la  justicia,  e  porquel*  Se- 
ñor, cuyos  eran  los  omes,  quel  conducho  tomaron,  o 
la  malfetria  ficieron ,  aya  suo  derecho ,  e  el  pesqueridor, 
e  el  Merino  el  suo ,  e  los  perdidosos  el  suo  dobro.  E 
quier  lo  compren  parientes  de  aquel  deudor ,  o  de  suo 
fiador,  quier  otro  estraño,  quier  el  Rey  mesmo,  los 
sueldos  de  la  vendida  develos  imbiar,  e  meter  en  mano 
del  orne  del  Rey,  que  anda  con  el  Merino,  e  non  en 
mano  del  Merino ;  mas  que  lo  cumpra  el  orne  del  Rey, 
ansi  como  dicho  es ,  e  de  los  cinco  sueldos  que  el  Me- 
rino avia  de  aver ,  e  de  los  veinte  del  coto  del  Rey ,  si  la 
entrega  ficier  a  aquel,  dó  el  conducho  fue  tomado ,  o  la 
malfetria  fue  fecha,  aya  el  tercio  de  aquello,  que  cupier 
de  aquellos  maravedís ,  que  imbiaren  de  la  otra  tierra, 
do  la  vendida  se  fi^ ,  e  las  dos  partes  destos  cinco  ma- 
ravedís aya  aquel,  o  aquellos,  que  entregaron,  o  ren- 
dieron  en  la  otramerindad,  o  en  la  otra  tierra  del  deu- 
dor ,  o  del  fiador,  e  asi  gelo  deve  imbiar  a  decir  al  Merino 
en  aquellas  cartas ,  que  le  imbiare ;  e  por  todo  lo  al,  que 
se  entregue  de  aquellas  dos  partes  de  aquellos  cinco 
maravedís  a  aquellos ,  que  la  vendida  ficieren  en  la  otra 
merindad ,  o  en  la  otra  tierra ,  quel'  imbien  la  sua  tercia 
parte  dellos  con  los  otros  maravedís ,  que  an  a  imbiar 
con  el  ome  del  Rey  para  facer  las  entregas ,  e  las  pagas. 
E  si  por  aventura  alguno  destos ,  que  tomó  el  conducho 
de  mas  de  fuero,  e  de  derecho,  o  ficieron  la  malfetria, 
e  después  vendieron  la  eredat ,  o  alguna  cosa  dello ,  que 
tal  cosa,  e  tal  venta  non  vala,  mas  que  se  enti*egue,  e  se 
venda,  ansi  como  sobredicho  es ,  e  se  fagan  las  entregas 
e  las  pagas  ansi  como  aqui  está  escrípto.  E  sí  por  aven- 
tura idguno  por  escusar  esta  vendida ,  e  entrega ,  mali- 
ciosamente ,  o  con  engaño  fi^o  otorgamiento  de  vendida 
o  carta  de  era,  o  de  tiempo  ante,  si  se  provar  podier, 
que  non  vala  tal  vendida ;  e  si  provarse  non  podier ,  que 
juren  el  vendedor,  e  el  comprador,  e  los  testigos,  e  el 
escribano  que  fi^o  la  carta  en  aquel  tiempo ,  que  fue  pri- 
mero, e  vala,  e  si  esto  non  ficier,  non  vala;  e  vala  la 
vendida  de  aquella  carta ,  que  se  ficier  por  mandado  del 
Rey,  ansi  como  sobredicho  es.  E  si  peños  el  Fijodalgo 
dexó  por  lo  que  de  fuero ,  e  derecho  tomó  en  aquel  ter- 
cer día,  que  moró  en  la  behetría,  e  aquellos  labradores, 
quel'  conducho  tomaron,  non  se  to vieron  por  entrega- 
dos dellos ,  que  valan  tanto  e  medio,  si  Jurados  e  Alca- 
llesy  ovier,  vengan  los  Alcalles,  o  los  Jurados  ante  el 
Gonceio ,  e  si  ellos  vieren  que  ay  entrega  de  tanto ,  e  me- 
dio ,  de  venlo  facer  tomar ;  e  si  vieren  que  non  ay  entrega, 
devenlo  cumprir  aquel  fiador  del  que  tomó  el  conducho, 
como  sobredicho  es;  e  si  en  el  tercer  día  non  pagare, 
nin  dexare  peños ,  o  los  peños ,  que  dexare ,  non  los 
quitare  a  los  nueve  días ,  e  después  de  los  nueve  días ,  o 
antes ,  los  forjare ,  o  los  levare  sin  pagar ,  o  sin  man- 
dado, o  sin  saber,  o  sin  placer  de  aquellos ,  a  que  toma- 
ron el  conducho,  deve  pagar  coto ,  e  dobro ,  ansi  como 
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es  fuero ,  e  derecho ;  e  los  peños ,  que  ansi  levó  i  deve- 
los pechar ,  como  furto ,  o  fuerza,  o  robo ,  como  el  Rey 
tovier  por  bien.  E  si  Alcalles  e  Jurados  y  non  ovier^ 
aquello,  quellos  farian,  fagan  los  omes  bonos  de  la  viella, 
o  del  logar. 

IV.  Manda  el  Rey  á  los  Pesqueridores  que  quando 
ovieren  fecho  la  pesquisa ,  ansi  como  en  este  libro  dice, 
que  se  la  imbien  sellada  con  suos  sellos,  e  él  verla  a :  e 
si  bien  fecha  ñier ,  él  imbiará  sua  carta  al  Merino  cerrada 
de  como  faga  la  entrega ;  e  si  bien  fecha  non  fuer ,  otrosí 
imbiará  decir  el  Rey  a  los  Pesqueridores ,  en  que  la  men- 
guaron, e  como  la  enmienden  (1). 

V.  Los  Pesqueridores  deven  pesquerir  en  cada  logar, 
si  tomaron  las  ordenes,  o  los  Fijosdalgo ,  o  la  Belietria, 
o  los  Solariegos ,  algund  dó  quier  que  sea ,  alguna  eredat 
del  Rey  por  compra,  o  por  qualquier  manera,  que  lo 
tomasen ,  o  entrasen ;  o  si  tomaron  los  Fijosdalgo  alguna 
eredat  de  los  abadengos ,  o  si  tomaron  los  abadengos 
alguna  eredat  de  los  Fijosdalgo ;  e  lo  que  fallaren  de  cada 
una  destas  guisas  devenlo  escribir  apartadamente  en  cada 
una  de  las  pesquisas  sobre  si  (2) ,  e  non  con  el  condu- 
cho tomado  a  demás  de  fuero,  nin  con  ninguna  otra 
malfetria  :  mas  sellada,  e  cerrada  con  suos  sellos,  e  de 
parte  de  fiíera  sobrescriptos  los  Pesqueridores ,  que  la 
pesquisa  ficieron ,  e  a  qual  tiempo ,  e  en  qual  logar ; 
porque  el  Rey  sepa  que  es,  ante  que  la  abra;  e  lo  de 
dentro  devenlo  escribir  apartadamente  cada  cosa  sobre 
si,  e  lo  que  fallaren  que  tomaron ,  o  entráronlos  de  la 
behetría  de  lo  del  Rey ,  como  lo  tomaron;  e  lo  que  to- 
maron los  solariegos,  como  lo  entraron;  e  lo  que  to- 
maron los  abadengos ;  otrosí  lo  que  tomaron  los  aba- 
dengos de  los  Fijosdalgo,  e  los  Fijosdalgo  de  los  aba- 
dengos ;  e  lo  que  fallaren  que  qualquier  destos  algo  en- 
tró de  lo  ageno ,  debe  dexar  la  eredat  con  otro  tanto  de 
lo  suo,  si  lo  ouier,  e  si  non  lo  ouier,  cómprelo,  e  dé  la 
valia  por  ello  ;  e  los  frutos ,  que  ende  leuó ,  péchelos  do- 
brados ;  e  demás ,  si  entró  lo  del  Rey ,  que  non  lo  sopo, 
nin  lo  otorgó,  develo  tomar,  e  pechar,  ansi  como  de 
furto ,  e  si  lo  del  Rey  sopo ,  e  non  lo  otorgó ,  develo 
pechar  como  de  ftierca :  e  si  dijier  que  el  Rey  gelo  dio, 
muestre  la  donación,  e  vala,  e  non  cala  en  pena  (3). 

VI.  Los  que  vinieren  a  las  asonadas,  es  fuero,  que 
desde  que  salieren  de  suas  casas ,  viniendo  por  el  ca- 
mino, fasta  que  lleguen  aquel  logar,  o  a  aquel,  en  cuya 
ayuda  \ienen,  e  desque  se  de  él  partieren  tomándose 
para  suas  casas,  alguna  malfetria  ficieren ,  que  lo  pechen 
ellos ,  ansi  como  dicho  es ;  mas  desque  llegaron  a  aquel, 
en  cuya  ayuda  vinieren ,  quanto  con  él ,  e  con  su  com- 
pañía ficieren,  o  en  posada,  o  en  morada,  o  en  movi- 
da (4),  el  sea  tenudo  de  lo  pechar,  ansí  como  es  fuero 
de  Castíella,  e  aqui  es  escripto.  Silos  que  rescivieron  el 
tuerto,  o  la  malfetria,  podieren  aver  pesquisa,  con  que 
lo  prueben,  ansi  como  derecho  es,  o  señor,  con  quien 
querellar,  ansi  como  deven  querellar,  e  probar  los  de 
la  behetria ,  traiéndolo ,  o  si  non  jurándolo  sobre  los 
Santos  Evangelios,  quantol'  tomaron ,  o  el  mal ,  q^e  les 


(\)  Es  la  /.  38,  cap.  3S  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

(2)  En  autos  separados. 

(3)  Es  la  ley  3»,  cap.  32  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

(4)  Esto  es,  por  camiDos. 


LIBRO  II. 
ficieron,  e  que  non  conosció  los  ornes,  nin  sabia  como 
les  decían ,  nin  cuyos  eran;  e  vala,  e  péchelo  ansi  como 
sobre  dicho  es.  Mas  si  fuer  Abadengo  o  Realengo ,  noV 
faga  ninguna  fuerza,  si  non  vinier  con  Merino  de  suo  Se- 
ñor, o  con  Jurado;  mas  quando  quier  que  lo  querelle 
e  aunque  non  lo  querelle ,  los  Pesqueridores  sean  te- 
nudos  de  pesquerir  lo  que  en  lo  del  Rey,  o  en  lo  Aba- 
dengo ficieren ,  e  el  Merino  develo  entregar ,  ansi  como 
sobredicho  es,  e  con  suo  Adelantado,  e  Merino ,  o  qual- 
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quier  que  ovo  de  facer  la  entrega  por  el  Rey  como  por 
aquellos,  que  el  conducho  tomaron,  como  non  deuian» 
e  lamalfetria,  que  fícieron,  e  non  entregaron  a  los  que- 
rellosos ,  nin  a  suos  Señores  dellos ,  nin  a  los  Pesque- 
ridores de  suo  derecho,  como  de  fuero,  e  a  los  otros 
quanto  tomó  e les  devia  entregar,  oti*a  vegada  dobrado 
lo  que  tomó  con  dobro ,  e  lo  que  tomó  sencillo ,  péchelo 
dobrado. 


LIBRO  11. 


TITOLI. 

DI  LAS  MDVETBSy  K  DX  LOS  ENCARTADOS,  B  DE  LAS  FEIUDAS, 
S  DENUESTOS. 

I.  Esto  es  Fuero  de  Gastiella :  que  ningundpor  saña, 
que  aya  contra  otro ,  non  le  deve  enfermar ,  nin  estremar, 
nin  lisiar ,  nin  matar ,  nin  i  Cristiano ,  nin  a  Moro ,  ca  todo 
esto  es  justicia  del  Rey ,  e  non  cae  en  otro  ome  ninguno, 
e  si  algund  lo  ficier,  deve  estar  a  merced  del  Rey  (1). 

II.  Ningund  Fijodálgo  non  mate  ome,  que  se  non  de- 
fienda por  armas,  nin  le  aya  fecho  porque,  por  saña 
que  aya  de  aquel  señor,  cuyo  era  el  ome,  nin  por  es- 
pantar los  ornes  de  aquel  logar ,  dó  el  moraba ,  nin  mate, 
nm  fiera,  nin  faga  mal,  nin  sobernie  a  otros  labradores, 
porque  se  tomen  suos  por  miedo;  e  si  los  matare,  pe- 
che doscientos  nuffavedis  (2) » los  medios  a  aquel  señor 
cuyo  era  aquel  ome ,  que  mató,  e  los  medios  al  Rey;  e 
esto  es  porque  faga  el  Rey  al  señor  alcanzar  mas  aina 
derecho,  porque  es  derecho  del  Rey,  que  auie  en  el 
ome ,  que  murió  :  de  mas  si  fuer  vasallo  de  el  Rey ,  quel 
tome  la  tierra,  que  del  tovier ,  e  si  non  fuer  vasallo ,  quel 
eche  de  la^tierra. 

III.  Qui  matare  suo  enemigo,  que  deva  seguir,  pe- 
chará omecillo,  mas  non  será  enemigo.  Viñadero,  que 
pidier  peños  a  algund  otro  ome ,  que  vinier  a  facer  daño, 
e  non  gelos  quier  dar,  e  sobre  esto  ovieren baraja,  e  el 
viñadero  diere  apellido,  teniendo  los  peños,  e  ficier 
testigos ,  e  matare  al  otro ,  este  non  será  enemigo  de  suos 
parientes,  mas  pechera  omecillo. 

IV.  Esta  es  fa^aña  de  Castiella ,  que  judgó  D.  Lope 


(i)  Atendiendo  6  lo  justo  de  esta  ley  los  Caballeros ,  é  Hijosdalgos 
de  Castilla ,  la  establecieron ,  é  Incorporaron  en  el  Cuaderno  de  Her- 
mandad de  las  Cortes  de  Burgos ,  de  que  hablaremos  mas  adelante. 

(2)  La  ¿.  24 ,  cap,  32  del  Ordenamiento  é  que  esta  corresponde, 
dice :  que  peche  seíi  mil  marayedis  de  la  moneda  que  entonces  corría ; 
pero  como  todos  los  ejemplares  del  Fuero  Viejo  que  hemos  visto* 
concuerdan  en  poner  doicíeníos,  hemos  tenido  por  conveniente  de- 
jarlo asi.  NI  puede  esto  salvarse  con  decir  que  aqui  se  reduce  el  valor 
de  los  maravedises  del  tiempo  de  D.  Alonso  el  XI  al  que  le  correspon* 
dia  en  tiempo  de  D.  Pedro,  porque  prueba  lo  contrtno  la  not.  3,  ley  5, 
iit.  6,  lib.  i, 
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Dias  de  Faro (1),  que  todo  orne,  que  oviere  nogales,  o 
otros  arboles  en  Viella,  o  misera (2),  e  subier  él,  o  al- 
guno de  suos  fijos ,  o  de  suos  paniaguados  a  coger  fruta 
de  cualquier  árbol,  o  cortare  otra  cosa,  e  cayere  del 
moral,  o  de  otro  árbol  qualquier,  e  fuer  li^orado,  el 
dueño  del  árbol  debe  pechar  las  caloñas.  E  si  morier  el 
orne ,  o  fuer  apreciado ,  e  testiguado ,  como  es  fuero, 
deve  pechar  el  omecillo  el  dueño  del  árbol ,  e  non  el 
conceio ;  e  si  pechar  non  quisier  el  omecillo  el  dueño 
de  él ,  deve  el  Merino  mandar  subir  un  ome  en  somo  del 
árbol ,  e  aquel ,  que  subier  en  el  árbol  deve  tomar  una 
soga,  e  tome  otro  ome ,  que  esté  en  tierra,  el  cabo  de 
la  soga.  E  deve  andar  en  rededor  del  árbol  en  guisa  que 
la  soga  non  tanga  a  las  cimas,  e  por  dó  andovier  el  ome 
con  la  soga  arrededor  del  árbol  en  tieiTa,  deve  fincar 
moiones ,  e  quanto  fuer  de  los  molones  adentro  deve  ser 
del  señorío ;  e  si  ganado  entrare  de  los  moiones  adentro 
la  eredat  sobre  dicha,  puedel'  prendar  el  Señor  del  ere- 
damiento ,  o  el  suo  Merino ,  o  el  quel*  mandare ;  e  peche 
otro  tanto  de  eredat ,  quanto  es  aquello  que  es  só  el  ár- 
bol ,  en  que  entró  el  ganado  a  pacer. 

V.  Esto  es  Fuero  de  Gastiella  :  Que  si  alguno  es  jud- 
gado  por  malfetria ,  que  fi^o ,  que  es  por  ello  encartado, 
deve  ser  pregonado  por  los  mercados ,  porque  lo  sepan 
los  omes ,  como  es  judgado  a  muerte ,  e  después  que 
fuer  pregonado,  ningund  ome  le  deve  acoger  en  sua 
casa,  nin  encubrirlo  en  ningund  logar,  sabiendo  que  lo 
es ;  mas  develo  luego  mostrar  a  la  Justicia;  e  si  algimo 
contra  esto  ficier  a  sabiendas ,  deve  pechar  el  omecillo, 
e  las  caloñas  otras,  a  que  es  tenudo ,  mas  non  deve  mo- 
rir por  ello  el  tal  ome  como  este ,  pues  pregonado ,  todo 
ome  lo  deve  prender  sin  caloña  ninguna.  E  sil  matare ,  o 
1'  firier,  non  aya  caloña  ninguna,  nin  deve  ser  enemigo 
de  suos  parientes. 


(1)  Este  es  el  Padre  de  D.  Diego  el  Bueno.  Henao,  iit.  3,  eap.  23. 
Fué  Juei  Mayor,  6  Adelantado  de  Castilla,  como  lo  eipresa  esta  ley, 
por  ser  faza&a,  ó  sentencia  del  mismo,  lo  cual  nadie  podía  hacer  sino 
el  que  tuviese  esta  dignidad,  y  lo  dice  expresameate  la  /.  4 ,  UL  1, 
lib.  5,  de  eite  Fuero. 

(S)  Esta  voz  creemos  denote  alguna  heredad  de  plantío. 
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VI.  Por  fuero  de  Casliella  por  ojo  quebrantado ,  oien 
sueldos ;  oi'eja  tajada,  cincoenta- sueldos ;  naricees  corta- 
das, den  sueldos;  labros,  cien  sueldos;  lengua,  cien 
sueldos ;  quatro  dientes  de  delante ,  cada  uno  cincoenta 
sueldos;  los  de  dentro,  cada  uno  cien  sueldos;  braco* 
quebrado,  cien  sueldos ;  pierna  quebrada ,  cien  sueldoB ; 
mas  si  sanare ,  e  coxqueare ,  cincoenta  sueldos ;  por  la 
estrema  bra^o  enado  (1) ;  otrosí  mano  cortada ,  cien  suel« 
dos;  pulgar  cortado,  cincoenta  sueldos;  el  segundo 
dedo,  quarenla  sueldos;  el  tercero  dedo,  treinta  suel- 
dos ;  e(  quarto-  dedo ,' veinte  sneltk>s ;  e  el  menor ,  dies 
sueldos.  Por  un  puño ,  un  sueldo ;  por  una  eos ,  un  suel- 
do ;  por  una  pulgada  de  cárdeno ,  un  sueldo ;  una  pul- 
gada de  mesada  (2) ,  un  sueldo ;  una  presa  de  cavellos, 
cinco  sueldos;  dó  fueren  livores  dé  trescientos  suddos 
para  enmienda ,  e  doce  aguisados  (3)  onde  menos  por 
8ua  racon, 

VII,  Este  es  Fuero  de  Castiella :  Que  ome,  que  a  pa- 
dre ,  o  madre ,  e  es  casado ,  e  mora  con  el  padre ,  o  con 
la  madre ,  e  el  ijo  face  caloñas ,  e  son  apreciadas  sobre 
h\  9  e  después  vino  a  casa  del  padre ,  o  de  la  madre ,  e 
atestigalo  y  el  Merino  >  deve  pechar  el  paíhre ,  o  la  madre, 
que  lo  acogier ,  la  caloña  al  Merino. 

Vni.  Ningund  niño ,  que  sea  ferído ,  non  deve  ser 
conjurado  (4)  fasta  siete  años ,  mas  deve  ser  conjurada 
la  madre ,  o  el  ama ,  que  lo  cria ,  e  vale  el  apreciamiento; 
e  de  siete  años  arriba  deve  ser  conjurado  el  niño ,  e  la 
niña  (jualquier  que  sea  ferído ,  e  vale  el  apreciamiento. 

IX.  Estos  s6n  denuestos  por  fuero  de  Castiella :  en 
que  a  omecillo,  e  el  que  a  dar  testigos,  que  deve  pro- 
va*  con  cinco  testigos  (5) ;  e  si  non  lo  provare ,  deve  pe- 
char por  caloña  trescientos  sueldos  :  sil  dijier  traidor 
provado ,  o  cornudo ,  o  falso ,  o  fomesimo  (6) ,  o  gafo, 
boca  fedienda,  o  fodiduncul,  o  puta  sabida;  e  en  estos 
denuestos  a  cada  uno  de  ellos ,  si  es  fíjodalgo ,  quinien- 
tos sueldos»  e  si  es  labrador,  trescientos  sueldos. 
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D£  LOS  QÜ£  rUEÍlgAN  LAS  MUGIRÁS. 

1.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  un  cauaUero,  o 
Escudero,  o  otro  ome  lieva  una  Dueña  robada,  e  el  pa- 

(i)  Esta  cláusula  está  notada  asi  en  todos  los  Códices  que  hemos 
registrado ,  y  no  hemos  querido  eame&daria  por  né  enupenarnos  en 
ecnojeiuras  divinatorias. 

(I)  Explica  una  pulgada  de  barba  arrancada ;  pues  asi  lo  dan  á  en-' 
tender  los  Fueros  anügaos  de  Sepúlveda ,  de  Amrcon ,  de  Plaaencia^ 
T  ouos,  en  los  cuales  se  usa  de  este  verbo  para  distinguir  este  delito, 
tan  Feo  entre  nuestros  antiguos  :  por  tanto,  debe  faltar  aqui  que  diga 
de  Iwrba  mesada, 

(5)  Esto  es,  y  dvce  sueldos  entregados  d  la  mano,  ó  bien  asegurados 
por  tiempo  que  sea  el  daño  causado.  Es  digna  de  notarse  aquí  la  ea* 
erupulosidad  con  que  nuestros  antiguos  Legisladores  expresan  me- 
nudamente  las  penas  que  corresponden  al  da&o  causado  á  cada  una 
éíe  las  partea  del  cuerpo,  lo  cual  heinoa  Igoalmante  observado  en  oaai 
todos  los  fUeros  generales  y  particulares  de  aquellos  tiempos. 

S(4)  Llamado  á  declaración  del  daño  que  recibe. 
(5^  Este  principio  de  ley  está  falto  en  todos  los  HSS.  Su  sentido 
ueae  muy  bien  declararse  por  la  /.  2,  Ut,  3,  lib.  4,  del  Fuero  Real; 
e  suerte  que  las  palabras  que  aqui  se  ponen,  las  cuales  desde  luego 
están  truncadas  t  qularan  dedr  que  el  que  acusa  á  otro  por  habene 
didio  algun  danoeaio .  6  palabra  injuriosa ,  lo  deba  probar  con  cinc» 
teatigot;  f  no  probándolo  y  deba  pechar  en  pena ,  ó  por  caloña  tres- 
dentbs  sueldos.  N»  obataatet  véanlo  oíros,  y  no  sirva  esto  mas  que  de 
una  mera  conjetura.  Mas  individualmente  se  leen  eataa  injurias  ed  las 
leyes  del  Ut.  9,  /I».  i3,  del  Fuer*  Juzgo, 

(6)  BaaiaidOi  é  byo  de  puU. 


dre ,  o  la  madre ,  o  los  emiiiik)»,  o  los  parientes  se  que-' 
relian  que  la  llevó  por  fuerza ,  deve  el  Cauáltero » o  Esctt^- 
dero ,  o  otro  ome  aduoir  la  Due&a ;  e  el  atreguado ,  devea 
venir  el  padre ,  o  los  ármanos ,  o  los  parientes,  e  deven 
sacar  fieles:,  e  meter  la  Dueña  en  comedio  del  eaualleroy 
e  de  los  parientes ,  e  si  la  Dueña  fiíer  al*  caballero ,  devda 
levar ,  e  ser  quito  de  la  enemístat,.  e  si  la  Dueña  fuer  a 
los  parientes ,  e  dijier  que  fiíe  feriada,,  deve  ser  A  eaiuH 
llel'o,  o  eseudéro  enemigo  diellos,  e  deve  sdir  de  la 
tierra ,  e  si  el  Rey  lo  podier  auer,  deveF  justiciar  (7). 

H.  Esta  es  fa^ña  de  Fuero  de  Castiella  :  Que  de  un 
orne  de  Castro  de  Urdiales  (8)  querellábase  una  mo^a, 
que  la  forjara ,  e  quel  auia  quebrantado  toda  sua  natura 
con  la  mano ,  e  era  apreciada  como  es  de  derecho.  E 
judgaron  en  casa  del  Ynfante  Don  Alonso  (9)  fijo  del  Rey 
Don  If errando  quel'  cortasen  la  mano,  e  después  quel' 
enforcasen. 

HL  Este  es  el  Fuero  de  Castiella :  Que  si  alguno  fuerza 
muger ,  e  la  muger  dier  querella  al  Merino  del  Rey ,  por 
tal  ra^on  como  esta,  o  por  quebrantamiento  de  camino, 
o  de  Ygresia ,  puede  entrar  el  Merino  en  las  behetrias, 
o  en  los  solares  de  los  Fijosdalgo  empos  del  málfechor 
para  facer  justicia ,  e  tomar  conducho ,  mas  develo*  p»» 
gar  luego  :  e  aquella  muger,  que  dier  la  querella,  que 
es  forjada ,  si  fuer  el  fecho  en  yermo ,  a  la  primera  Vie- 
l)a ,  que  Segare ,  deve  echar  kw  loieas,  e  entíemí  arras- 
trarse, e  dar  apellido  (ficiendo :  Fukoa  me  for^,  si  le 
conoscier;  si  nd  conoaeier,  diga  la  ¿d^  de  él;  e  si 
fuer  muger  virgen ,  deve  mosU*«r  suo  earrompúmento  a 
bonas  mugeres ,  las  mejores  quoMare ;  e  ellas  probando 
esto ,  devel  responder  aquel ,  a  que  demanda  :  e  si  ella 
ansi  non  lo  flcier^  non  es  la  querella  entera;  e  el  otro 
puédese  defender;  e  si  lo  conoscier  el  fiíeedor,  o  ella 
lo  provare  con  dos  varones ,  q  con  un  varón  ^  e  dos  mu- 
geres de  bnelta  (10),  cumpre  sna  prueba  en  tal  ra^on.  E 
si  el  fecho  ñier  en  logar  poblado»  deve  ella  dar  voces, 
e  apellido ,  aOi  áb  ftie  el  fecho ,  e  arrastrarse  didendo  ; 
Pulttn  me  for^^ó ,  e  cumprir  esta  querella  enteramente» 
ansi  como  sobredicho  es ;  e  si  non  fuer  muger,  que  non 
sea  virgen ,  deve  cumprir  todas  esta»  cosa» ,  fuera  de  la 
muestra  de  cafarla,  que  deve  ser  de  otra  guisa ;  e  si  este 
que  la  for^o ,  se  podier  auer ,  deve  morir  por  ello ,  e  si 
non  lo  pedieren  auer ,  deven  dar  a  la  querdlosa  tre<áen«< 
tos  sueldos,  e  dar  a  él  por  maUechor»  e  por  enemigo 
de  los  parientes  della;  e  quandol'  pedieren  auer  los  de 
la  justicia  del  Rey ,  martarie  por  ello. 


(7)  Esto  es,  morir  por  ello :  asi  se  lee  en  laa  </.  1  y  S,  Ut,  10 1 M^.  4^ 
Fuero  ñecd. 

(8)  Villa  situada  en  la  costa  del  mar  de  Vizcaya  á  cnatro  tecnias  de 
Portugalete.  Se  señaló  en  todos  tiempos  |K>r  su  fidelidad  a  la  Carona 
de  Castilla ,  y  obtuvo  oMichos  Prívilegioa  de  diferentes  Rejes ,  que 
trae  Henao,  lih,  5,  c.  ^.  t^or  uno  de  ellos,  que  es  de  D.  Femando  el 
Emplazado,  dado  en  Burgos  á  27  de  julio  de  i302 ,  consta  que  este 
Rey  se  crió  en  ella,  y  la  favoreció  mucho.  El  Apeo  de  Behetrías  la 

Gme  en  la  merindad  de  Castilla  la  Vieja,  celebrando  aua  fábricas  de 
erro. 


m  D.  Alonso  el  X,  hijo  de  D.  Femando  el  III. 


,  ))  No  sabemos  si  está  equivocada  esta  palabra,  que  es  una  misma 
en  todos  los  MSS.;  lo  cierto  es  que  el  significado  que  hoy  tiene  no 
puede  corresponder  con  propiedad  á  lo  que  aqui  deoe  explicar. 


ITTOL IH. 


DE  LOS  FITRTOS  ,  QUK  8E  FIGIER^N  BN  Gi&TIBLLA. 

I.  Si  algund  orne  compra  ropa  de  facer,  o  bestias ,  o 
plata ,  otras  tales  cosas  de  mueble ,  e  la  comprare  ante 
dos  testigos  derechos  en  el  catnino  del  Rey ,  o  en  el 
mercado  I  e  non  sopier  quien  es  aquel»  de  quien  la 
compró ,  e  después  vinier  algund  otro ,  e  lo  demandare 
por  suo ,  diciendo ,  que  galo  furlaron ,  o  que  lo  perdió, 
o  otra  ntootí  alguna ;  t\  el  que  lo  compró » quisier  jurar, 
que  non  conoseió  aquiel ,  de  quien  lo  compró ,  e  provare 
con  dos  testigos  dereclios »  que  ansí  compró ,  como  el 
dis ,  si  el  demandador  demandare  la  cosa  por  forto ,  el 
que  lo  6ono|>re  non  sea  tenudo  áfi  responder  en  ra^on 
del  furto ,  nin  al  Merino ,  nín  al  querelloso.  Mas  si  la  cosa 
valier  de  dnco  sueldos  arriba ,  jurando ,  e  faciendo  sua 
la  cosa,  ansí  como  derecho  es »  e  jurando  que  lo  non 
tendió ,  nin  enagenó ,  deve  comprar  lo  suo  sin  precio 
ninguno.  Mas  si  la  cosa  non  valier  mas  que  dnco  sueldos 
dende  assuso ,  provando  con  dos  testigos  que  la  compró, 
jurando  que  non  sabe  de  quien  la  compró ,  yala  la  com- 
pra ,  pero  si  aquel,  cuia  es  la  cosa,  quisier  dar  el  pre- 
cio ,  deve  cobrar  lo  suo. 

II.  Esto  es  Fuero  de  GastieUa  :  Que  si  algund  orne 
vende  ropa  vieja,  o  otra  cosa^  que  sea  mueble,  que 
non  sea  bestia  mayor,  si  a  aquel,  que  la  a  comprado, 
algund  otro  vinier,  que  se  la  demandare  por  sua,  e  dis 
que  la  perdió ,  deve  el  que  la  compró  facer  vos  con  el  (1). 
¿18  si  la  demanda  por  ra^on  de  furto ,  el  que  es  tenedor 
de  tal  cosa  deve  responder  a  esto  que  demanda ,  o  dar 
otor  (2)  de  que  la  ovo,  si  quisier;  e  si  otor  non  dier  a 
loa  placos ,  que  dier  el  AlcaÜe ,  deve  facer  vos  por  si  (3); 
e  si  este  que  compra  tal  oosa  como  esta ,  quel  deman- 
dan, dijier  que  la  compró  publicamente,  si  lo  pofiier 
provar  ansi  como  es  fuero ,  develo  facer ;  e  si  non  es  orne 
de  mal  testimonio,  e  de  mala  fama,  jurando  él,  que 
aquella  cosa ,  quel  demanda ,  non  sopo  hl  que  era  de 
ftirto ,  nin  mal  ganada ,  él  compliendo  esto ,  deve  ser 
quito  de  la  demanda «  quanto  en  ragon  del  furto ,  e  de 
las  novenas  (4).  Si  este  que  demanda,  fider  esta  oosa 
sua ,  ansi  como  el  fuero  manda ,  e  vender  (5)  al  deudor, 
deve  facerlo  suo  sin  otra  caloña  ;.esto  de  cosa,  que  valga 
de  cinco  sueldos  arriba ,  e  de  dnco  sueldos  ayuso ,  si 
lo  podier  probar  el  que  tiene  la  cosa;. si  non,  deve  jurar^ 
que  ansi  compró ,  como  él  dis ,  e  vale  por  fuero.  E  esto 
es  de  todos  ornes i  quier  de  Cristiano,  quier  de  otro. 
Has  si  aquel  demanda  la  valia  de  cinco  sueldos  (6) ,  o 
dende  ayuso ,  si  le  quier  dar  aquello,  que  costó ,  al  que 
lo  compró ,  e  probando  que  era  suo ,  develo  auer. 
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III.  Esto  es  Fuero  de  Gistiella  :  Que  ai  ome  demanda 
a  otro,  quel  fuñó,  acor,  o  falcon,  o  gavilán,  o  otra 
cualquier  ave  de  ca^a,  o  podencos ,  o  gelas  fallaren  las 
aues ,  o  los  podencos ,  o  geló  probaren  con  ornes  bonos» 
dever  dar  lo  suo ,  mas  non  es  ladrón  por  eso ,  nin  el 
Merino  nol  deve  demandar  nada  por  esta  racon,  e  nen 
le  puede  demandar  ninguno  a  vos  de  sospecha ;  mas  dó 
fallare  suaaue ,  o  suo  podenco,  devetravajar(7)  de  ello, 
e  meterlo  en  mano  de  ñel,  porque  aya  cada  uno  suo 
derecho. 

IV.  Esto  es  Fuero  de  Castíelkt :  Que  si  algund  orne 
demanda  a  otro  bestia ,  o  moro ,  e  dice  que  es  sua ,  e  que 
gela  furtaron;  la  bestia  deve  ser  metida  luego  en  mano 
de  fiel,  porque  paresca  ante  el  Alcalle  a  los  planos  para 
cumplir  derecho.  Aquel  cuya  era  la  bestia,  puede  luego 
responder  ante  el  Alcalle ,  sí  quisier ,  que  es  suo  nada  (8), 
e  sua  criada ,  o  otra  ra^on  con  derecho ,  qual  quisier  : 
e  si  por  ventura  dqier  que  de  aquella  bestia  dará  otor, 
si  nombrare  que  a  otor  do  aquende  de  Duero ,  devel'  el 
Alcalle  de  dar  pla90  de  nueve  días  a  quel  traia ;  e  sil' 
dijier  que  a  allende  de  Duero ,  devel  dar  treinta  dias  de 
plago  a  quel  traia  alli ,  dó  el  Alcalle  mandare ;  e  -si  fiador 
non  dier ,  non  es  otor  derecho ,  nin  deve  ser  resdvido ; 
e  el  tencido  deve  pechar  las  engueras  (9) ,  e  losmenos'* 
cevosala  otra  parte. 


(1)  Esto  es ,  juntamenie  con  el  vendedor ,  comparecer  en  Juicio  k 
resaonder. 

(2)  Esto  es,  producir  testimonio  de  alguno,  aue  atestigüe  la  compra. 
(5)  Esto  es,  comparecer  en  jaldo  por  sí  solo,  y  sin  el  tendedor. 

(4)  Tai  vez  se  entienden  aqui  los  derechos  qne  correspondían  al 
Jnet  de  la  causa,  porque  con  esta  palabra  encontramos  que  se  en- 
tendían losdereclios  que  perciliia  el  Jaez  por  razón  de!  conocimiento 
de  los  pleitos. 

(5)  Üesde  esta  nalal>ra  varia  el  MS.  del  Sefior  Velasco,  pues  dice  : 
é  vencirr  el  terttcfor,  deve  nuer  lo  suyo  sin  oíra  caívña,  E  esta  es  de 
eúsa  qné  vala  de  cínctt  suefdo'S  arriba,  é  de  quince  ayuso,  etc. 

(6)  Dicho  MS.  del  Señor  Telasco  dice  aitince  marabedis.  SI  se  se- 
guía esta  corrección,  se  harta  mas  clan  la  ley. 


TITOL  IV. 

DE  LAS  COSAS  POR  QUE  DEVE  EL  REY  MANDAR  FACER  PESQUISA, 

E  SOBRE  QUE  COSAS  DEVEN  SER  EMPLAZADOS  PARA  CASA 

DEL  REY. 

L  Estas  son  las  cosas  por  que  el  Rey  deve  mandar 
facer  pesquisa  por  fíiero  de  GastieUa  :  O  auiendo  quere- 
llosos de  ome  muerto,  sobre  saluo,  o  quebrantamiento 
de'cammo ,  o  de  quebrantamiento  de  Igresia,  o  por  con- 
ducho tomado.  Mas  si  un  ome  se  querellare  de  otro  ome, 
quel  flrió  de  fierro ,  o  de  puño ,  o  de  otra  qualquiér  fe- 
rida,  si  quier  auiendo  treguas ,  o  non ,  e  non  morier  de 
aquel  golpe,  esto  deve  correr  por  el  Fuero  (10) ,  e  el  Rey 
non  deve  mandar  pesquerir  por  tal  raQon,  e  deve  res- 
ponder a  esta  demanda  ansi  como  es  fuero  :  e  si  gelo 
negare  deve  gelo  provar  el  querelloso ,  e  facerle  salua 
aquel  de  que  querelló,  segund  el  fuero  manda,  mas  non 
deve  andar  pesquisa  en  tal  pleito,  como  este. 

II.  Estas  son  las  cosas  de  fuero  de  GastieUa,  por  que 
deve  el  Rey  mandar  facer  pesquisa :  auiendo  quereUosos 
dé  quebrantamiento  de  Igresia,  o  de  quebrantamiento  de 
camino,  o  de  muerte  de  ome ,  sobre  saluo ^  o  por  que«- 
brautamiento  de  Palacio ,  o  si  alguna  VieUa  de  realengo 
demanda  algund  termino ,  que  dis  que  es  suo  el  ter- 
mino,e  non  de  aqueUa  vieUa  del  Rey ;  si  sobre  tales  de- 
mandas como  estas  vienen  quereUando  los  vasallos  del 
Rey ,  o  los  de  algund  Fijodalgo ,  o  algund  Abadengo  deve 

(7)  Quiete  decir,  que  debe  apoderarse  de  ello. 

(8)  Sin  duda  que  esta  frase  se  tomó  de  los  Romanos. 

(9)  Explica  lo  mismo  que  perjuicios  y  atrasos  causados  al  dueño  ea 
tiempo  de  la  injusta  posesión.  .  -*  « 

(10)  Conocerse  por  orden  procesal  ante  el  juzgté»OraiiMitíOt 
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DEL  FUERO  VIEJO  DE  CASTILLA. 


sar  fecha  pesquisa  (^);  o  por  condacho  tomado  en  la 
behetría ,  si  non  lo  pagaren  a  nueve  días,  ansi  como  el 
fuero  manda.  Mas  si  algund  orne  se  querellare  de  otro 
orne ,  quel  firíó  de  fierro,  o  de  puño,  o  de  otra  qualquier 
ferida ,  si  quier  aviendo  tregua ,  e  non  muere  de  aquel 
golpe,  este  deve  demandar  por  el  fuero,  e  el  Rey  non 
deve  mandar  facer  pesquisa  por  tal  rac-on. 

III.  Esto  es  Fuero  de  CastíeUa :  Que  si  quando  algund 
Fijodalgo  es  en  la  viella,  dó  (2)  es  devisero,  e  otro  Fijo- 
dalgo,  o  algund  otro  orne  viene  aquella  Viella,  e  face  y 
alguna  cosa  otra  porque  el  sea  desonrrado,  quando  tal 
Fijodalgo  como  este  lo  querellare  al  Rey ,  o  a  los  Alcalles 
de  aquella  tierra,  quel  an  a  facer  derecho ,  si  él  nom- 
brare persona  cierta;,  deve  ser  aplacado  aquel  de  que 
quereUáre  ante  la  justicia. 

IV*  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  algund  orne  se 
querella  al  Rey  o  aquellos ,  que  están  por  él  en  la  tierra, 
que  algund  orne  le  tomó ,  o  robó  en  la  tierra  alguna  cosa, 
andando  de  camino,  si  él  sopier,  o  quisier  nombrar,  qua- 
les  eran  aquellas  personas  ciertas ,  quel  tomaron  lo  suo, 
oque  quebrantaron  el  camino,  deven  ser  aplacados, 
que  vengan  facer  derecho  a  esta  querrella  ante  el  Rey, 
o  ante  aquellos,  que  lo  an  de  ver  por  el  Rey ;  e  si  dijier 
que  non  los  conosce ,  nin  sabe  como  les  dicen ,  el  Rey, 
o  aquel ,  que  a  de  judgar  el  pleito  por  fel,  deve  mandar 
facer  pesquisa,  o  desque  fuer  fecha  devela  catar  (3),  e 
aquellos  a  quien  tangier  la  pesquisa ,  deven  facer  dere- 
cho dello  luego  al  querelloso",  como  el  fuero  manda. 

V.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  un  ome  a  quere- 
lla de  otro  por  demanda,  que  aya  contra  fel,  e  ficoF  empla- 
Car  para  casa  del  Rey,  e  non  viene  al  plago  él,  nin  suo 
mandado  (4) ,  devel  mandar  prender  quanto  ganado  le 
fallaren,  e  meterlo  en  el  corral,  e  nol'  dar  a  comer,  nin 
a  bever  fasta  que  venga  a  facer  derecho  de  aquella  que- 
rella quel  otro  a  de  él,  e  si  por  esto  non  quisier  venir,  de- 
vel' mandar  prender  todo  quantol  fallare ,  e  entregar  al 
querelloso  quanto  él  dijier  que  era  el  tuerto,  o  la  deuda 
quel  tiene. 

VI.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  todo  ome ,  que 
fuer  aplacado  para  casa  del  Rey,  e  le  dier  el  Alcalle  placo 
señalado,  deve  auer  mas  en  casa  del  Rey  tercer  dia,  e 


(1)  La  disposición  de  esta  lev  en  esta  parte  que  solo  era  propia  eu 
lasiilla ,  y  Corle  del  Rey ,  se  hizo  general  en  todos  ios  dominios  de 
J>.  Alonso  el  XI,  por  la  ley  única,  di,  del  Ordenamiento  de  Alcalá, 


que  se  traslada  aqui,  porque  ilustra  este  Fuero  :  Costumbre, é  uso  es 
en  la  nostra  Corle,  que  acuerda  con  el  Fuero  del  alveario  de  Castie- 
lla, que  quando  entre  algunos  asi  como  concejo,  d  como  otras  personas 
ts  querella,  d  contienda  sobre  razón  de  los  términos,  d  de  los  pastos, 
d  sobre  derecho  de  tajar  leña,  Ó  madera,  é  coger  bellota,  ó  laude,  á 
que  á  derecho  la  parte ,  d  alguno  dellos  en  termina  de  conceio,  ó  de 
otras  personas  cualesquier,  que  dando  la  querella  h  Nos,  b  al  juzga- 
dor, que  lahde  librar,  que  se  aga  pesquisa  sin  ser  otra  demanda 
puesta,  nin  pleito  contestado.  E  nos  veyendo,  é  entendiendo  que  este 
uso ,  é  costumbre  es  provechoso  á  toda  la  tierra ,  establescemos ,  é 
mandamos,  que  sobre  tales  pleitos,  é  contiendas,  que  se  puedan  facer 
pesquisa,  ó  pesquisas;  é  la  pesquisa ,  ó  pesquisas,  que  fueren  fechas 
sobre  las  cosas ^  que  dichas  son,  b  sobre  algunas  deltas,  que  sean  va- 
lederas, é  se  libren  por  ella  los  pleitos,  sobre  que  fueren  fechas,  aun- 
que no  sea  dada  sobrello  demanda,ni  pleito  contestado,  ni  sean  guar- 
dadas sobre  esto  las  otras  solemnidades  det  derecho ;  é  la  pesquisa 
fecha,  que  sea  pública  h  las  partes,  porque  puedan  cada  una  decir  de 
su  derecho, 

(2)  Algunos  MSS.  de  este  fuero  añaden  aqui  una  necacion  ;  pero 
aunque  los  que  la  quitan  sean  menos,  parece  mas  conTorme  al  sen- 
tido de  la  ley,  y  asiseguimos  la  letra  de  estos  últimos. 

(3)  Esto  es,  conocer  ios  autos  de  pesquisa. 

(4)  Su  Procurador. 


desde  que  el  Rey  priso  a  SueiOa  (5),  mandó  que  oviese 
de  mas  del  plaQO  quince  dias ,  si  fuese  el  pla^o  a  Cor- 
dova ,  o  a  esa  tierra. 


TITOL  V. 


DE  LOS  DA!^0S  ,  QUE  SE  FICIEREN  EN  CASTIELLA. 

I.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  toda  cosa ,  que  fuer 
de  Fijosdalgos ,  e  fuer  muerta,  o  lisiada,  o  dañada,  ansi 
como  canes,  aues,  o  otra  cosa  viva,  qualquier  que  en  es-« 
te  mundo  sea,  si  algund  lo  dañare,  o  lo  matare  a  culpa 
de  si,  devela  pechar  dobrada  a  suo  Dueño. 

II.  Esto  es  Fuero  antiguo  de  Castiella  del  precio  de  las 
aues  :  de  todo  ome,  que  matare,  o  lisiare  aue,  como 
non  deve ,  deve  pechar  por  el  aQor  garcero  (6) ,  cien  suel- 
dos ;  por  otro  a^or  prina  (7),  sesenta  sueldos,  e  por  el 
agor  torguelo  (8) ,  treinta  sueldos  :  e  por  el  gauilan  gar- 
cero cinco  sueldos,  e  el  otro ,  el  mejor,  dos  sueldos : 
e  por  el  mochuelo ,  un  sueldo  ;  e  por  todo  talcon  gar- 
cero ,  treinta  sueldos,  e  por  otro  Mcon ,  que  non  sea  gar- 
cero, ansi  como  nebli  (9) ,  o  baharí  (10) ,  por  el  mejor  se- 
senta sueldos. 

III.  Este  es  Fuero  de  Castiella  del  precio  de  los  ca- 
nes :  De  quiquier  que  los  matare ,  ó  los  lisiare  a  cidpa 
de  si :  por  el  sabueso  (11) ,  que  por  si  mesmo  matare, 
cien  sueldos;  e  por  otro  sabueso  el  mejor,  dncoenta 
sueldos :  por  el  carauo  (12)  de  sobrerepueste,  veinte  suel- 
dos ;  e  por  otro  carauo  el  mejor,  cinco  sueldos.  £  por 
can  que  mata  al  lobo,  treinta  sueldos,  e  el  otro,  tres 
sueldos  Galgo  campero,  qui  por  si  lo  matare,  cinco 
sueldos ;  podenco  perdiguero ,  o  codomigero ,  sesenta 
sueldos.  Si  algund  ome  matare  algund  can,  quel  quiera 
comer ,  e  el  matare  delante ,  non  peche  por  él  ninguna 
cosa,  e  sil  matare  en  travieso,  pechel.  £  si  algund  can, 
que  esta  atado  de  dia  por  mandado  de  suo  dueño,  si 
algund  daño  ficier  de  dia,  suo  señor  develo  pechar, 
o  dar  el  dañador;  e  si  lo  fícier  de  noche,  non  peche 
nada ;  e  si  demandare  algund  daño ,  que  figo  de  noche, 
el  dueño  deve  responder  como  por  bestia  muda. 

IV.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  algund  cortare 
a  otro  rama  de  árbol,  que  lieve  fruto,  peche  por  caloña 
a  suo  dueño  del  árbol  im  sueldo  por  cada  rama,  e  sil  cor- 


(5)  Esu  lev  habla  aqui  de  S.  Femando  III,  en  Castilla,  que  tono  á 
Sevilla  á  33  de  Noviembre,  año  1248. 

(6)  Es  el  halcón  industriado  para  ia  caza  de  garzas. 

(7)  Quiere  decir,  de  los  reculares  el  de  mejor  calidad. 

(8)  Los  que  saien  de  tórtolas.  D.  Fadríqne  de  Záñlga,  Tratado  de 
Cetrería,  Hb A,  c.  10. 

(9}  Especie  de  balcón  venida  del  Norte,  llamado  asi  por  su  noble 
conaicion. 

(10)  Otra  especie  de  azor ,  que  se  cria  en  Peña-Cerrada ,  en  Santa 
Cruz,  y  en  la  Valle  de  Ibor  junto  ¿  Guadalupe.  Züñlga,  allí  cap.  13. 

(11)  Es  perro  de  montería  de  la  casU  de  los  podencos. 

(12)  No  sabemos  de  fijo  qué  género  de  perro  fuese  el  carauo.  Una 
ley  del  Fuero  de  Alarcon,  t/t.  qui  carauo  matare,  nos  da  tal  cual  luz, 
y  por  esto  la  copiamos  aqui ,  según  nuestro  HS.:  Et  qui  carauo  ma- 
tare, que  por  alballon  puede  entrar,  y  exir,  pech^  cinco  maravedís,  si 
probar  lo  pudiere;  si  non  jure  solo,  é  sea  creido;  é  de  otros  perros,  ni 
de  grandes,  nin  de  chicos,  non  peche  sino  dos  maravedís.  Esto  mani- 
fiesta que  el  carauo  era  perro  de  mayor  estimación  que  los  comu- 
nes. Bien  puede  ser  que  en  esta  casta  de  perros  mas  noble  hubiese 
algunos  que  se  distinguiesen  con  el  noiiibr«  de  caraup  desoprere- 
pueste,  la  cual  palabra  non  sabemos  qué  sigmficase. 


LIBRO  III.  TIT.  I. 
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tare  de  rais,  peche  cinco  sueldos  por  caloña,  e  otro  tal 
árbol  en  tal  logar. 
V.  Todo  orne ,  que  cava  tierra ,  o  face  céspedes  en 


tierra  agena  a  pesar  de  suo  dueño,  probandogelo  suo 
dueño  con  dos  vecinos  derechos ,  deve  pechar  porcada 
avadada  cinco  sueldos. 


LIBRO  III. 


TITOL  L 

01  LOS  ALGALLES ;  B  DE  LOS  BOCBROS ;  E  DE  LOS  QUE  SON  EM- 
PLAZADOS PABA  ANTE  SUOS  ALGALLES,  £  DE  LOS  DEMANDA- 
DOS POR  d6  se  deven  JUDGAR  ;  E  de  la  pena  ,  EN  QUE  CAE 
EL  DEMANDADOR ,  SI  NON  PRUEBA  SUA  DEMANDA  :  E  OTROSÍ, 
DEL  DEMANDADO  ,  SI  NIEGA,  E  GELO  PRUEBAN. 

I.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  algunos  ornes 
an  pleito  el  uno  con  el  otro ,  e  amas  las  partes  son  ave- 
nidas de  lo  meter  en  manos  de  amigos ;  después  que  lo 
an  metido  en  manos  de  amigos ,  e  firmado ,  non  pueden 
sacarlo  de  suas  manos  ^  sino  por  quatro  cosas;  e  son  es- 
tas. La  primera  es :  que  ansi  como  de  comiendo  fueron 
avenidos  amas  las  partes  de  lo  poner  en  manos  de  ami- 
gos, que  ansi  lo  puedan  sacar  de  suas  manos ,  si  fueren 
avenidos ,  e  tomarse  al  fuero.  La  segunda  racon  es,  que 
si  los  amigos ,  en  cuyas  manos  fue  puesto ,  morieren  to- 
dos ,  o  la  mayor  parte ,  ante  que  lo  ayan  librado ,  todo 
lo  que  fuer  por  librar ,  que  se  puede ,  e  se  deve  librar 
por  el  fuero.  La  tercera  ra^on  es ;  que  si  non  se  auinie- 
ren  los  amigos  en  uno ,  e  judgaren  de  sendas  guisas  (1), 
ninguno  de  aquellos  juicios  non  vale ,  e  deve  tomar  el 
pleito  al  fuero.  La  quarta  ra^on  es ;  que  si  el  pleito  es  me- 
tido en  manos  de  tales  ornes ,  como  de  Religiosos,  o  de 
otros  omes ,  que  an  sobre  si  mayor,  a  quien  ayan  de  facer 
obediencia,  si  su  mayor  gelo  defendier,  que  en  aquel 
pleito  non  se  travase ,  por  tal  racon  como  esta  sale  el  pleito 
deDos ,  e  deve  tomar  al  fuero.  E  pues  el  pleito  es  meti- 
do en  manos  de  amigos  por  voluntat  de  las  partes ,  si  al- 
guno ne  los  amigos  finare ,  ante  que  el  pleito  libren , 
quier  el  tercero,  o  quier  qualquier  dellos,  otros  non  pue- 
den meter  otro  en  suo  logar  por  mandamiento  de  fuero, 
nin  por  otro  derecho  ninguno ,  sin  voluntat  de  las  par- 
tes, saluo  si  primeramente  fue  puesto  en  el  pleito  que 
si  alguno  menguare,  que  qualquier  de  las  partes  pudiese 
meter  otro  en  suo  logar. 

II.  S  algund  orne  quisier  facer  bocero  a  otro  sobre 
demanda,  que  el  aya,  e  eso  mesmo,  si  lo  quisier  toller 
contra  algund  otro  contra  él ,  puédelo  facer  bocero  en 
esta  guisa :  delante  del  Alcalle,  estando  amas  las  partes 
delante,  deve  decir  ansi  al  Alcalle  :  sobre  esta  demanda, 
que  e  contra  fulan,  e  devela  nombrar,  o  el  contra  mi, 
fago  mió  bocero  a  fulan  orne  en  tal  manera,  que  por 
cuanto  el  dijier,  e  ratonare ,  o  por  el  juicio  que  el  to- 
mare ,  yo  lo  otorgo ,  e  lo  abrfe  por  firme  ;  e  si  non  fuer 


del  otro. 


diferente  modo :  que  sea  la  sentencia  del  ano  diversa  de  la 


abonado,  el  Señor  de  la  demanda  deve  dar  fiador  para 
cumprír  todo  lo  que  fuer  judgado :  e  si  se  auinieron 
amos  a  dos,  quanto  le  db  porque  sea  bocero,  si  el  bo- 
cero fiare  sobre  sua  palabra  de  aquel,  quel  dio  la  vos, 
puédelo  demandar,  e  auerlo  por  fuero  ;  e  sil  tomare 
peños,  puedel  demandar  por  fuero,  que  gelos  quite ,  e 
el  Alcalle  devel  dar  placo  de  dies  dias  a  que  pague 
aquello,  que  puso  con  él :  e  si  a  este  placo  non  pagare, 
del  placo  en  adelante  non  es  tenudo  el  bocero  de  res- 
ponderle con  los  peños,  si  non  quisier,  e  que  se  pai-ta 
dello.  E  el  ome,  que  dier  sua  vos  a  otro,  si  dier  vos  de 
demanda,  quanto  ganaren  e  mejoraren  de  la  vos,  quel 
tovier,  andando  en  aquel  pleito,  deve  ser  de  aquel,  quel 
dio  la  vos ,  e  la  demanda ;  e  el  bocero ,  que  rescibe  la 
demanda,  puede  aplacar  por  él,  e  puede  dar  testigos,  e 
rescivir  jura,  mas  non  puede  jurar  por  él;  e  aquel,  que 
rescive  la  vos  non  puede  dar  otro  ninguno,  que  racone 
por  él.  E  si  alguna  muger  quisier  facer  bocero  en  de- 
mandando, o  en  respondiendo ,  non  puede  sin  otorga- 
miento de  suo  marido.  Mas  si  ome  doliente  o\ier  de- 
manda contra  algunos ,  o  algunos  contra  él ,  el  Alcalle 
deve  ii'  a  casa  del  enfermo ,  e  deve  mandar  a  suo  con- 
tendor ,  que  sea  y  delante ,  e  si  el  Alcalle  non  podier 
allá  ir,  el  enfermo  deve  facer  suo  bocero  delante  cinco 
omes  bonos ,  si  la  demanda  fuer  de  debda ,  e  si  fuere 
mueble,  con  dos  testigos  de  sua  vecindat,  e  deve  decir  : 
yo  fago  mió  bocero  a  tal  ome  sobre  tal  demanda,  que 
fulan  movia  contra  mi ,  o  yo  quiero  mover  contra  él  (e 
deve  mostrar  la  demanda  qual  es)  e  quanto  él  raconare 
en  aquel  pleito,  e  por  el  juicio  quel  tomare,  que  el  que 
quedará  por  él :  tal  bocero  como  este,  probandol  el  Al- 
calle  ,  develo  rescivir.  E  si  ome  de  fuera  de  Viella  al- 
guna demanda  a  contra  ome  de  la  Viella ,  e  non  puede 
venir  al  pleito  por  enfermedat,  que  a,  o  por  otra  escusa 
derecha ,  deve  facer  bocero  con  tres  testigos ,  e  pro- 
barlo ante  el  Alcalle ,  si  menester  fuer ;  e  a  tal  bocero 
el  Alcalle  develo  rescivir ,  e  la  parte  contra  quien  es, 
develo  rescivir.  E  si  el  bocero  fuer  de  mas  lejos ,  que 
el  alfós,  e  los  testigos  non  podier  traer,  probandol  con 
Carta  sellada  con  sellos  de  los  Alcalles  del  logar ,  dó 
fico  el  Bocero,  o  con  sello  de  Rico-ome,  o  de  conceio, 
o  de  Abat  benito  (2) ,  vale  por  fuero ,  e  el  Alcalle  de- 
velo rescivir. 

(S)  Un  MS.  dice  Aba  I  bendito;  pero  ni  en  uno  nlolro  sentido  bemos 
eacontrado  memoria  de  esle  privilegio ,  á  no  ser  que  aaui  si^pitíque 
valer  la  caria  sellada  de  Abad  Benito ,  porque  en  aquellos  tiempoi 
esta  Rell^on  era  casi  la  única  que  lenia  tierra  de  seuorio,  pornizoa 
del  cual  usarían  do  sello  para  dar  autoridad  á  sus  escrilotas. 
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cumpran  verdaderamente  por  amas  partes.  E  los  Alcalles  I  manda  el  fuero  puedegelo  desechar.  E  esta  prueba  tal 


deven  dar  plago  a  aquel  que  a  de  probar,  e  si  los  testi- 
gos fueren  aquende  Duero,  el  Alcalle  deve  dar  nueve 
dias  de  plago ,  a  que  los  de ;  e  si  fueren  allende  Duero, 
el  Alcalle  deve  dar  treinta  dias  de  plago  a  que  los  dé; 
e  la  parte  que  a  de  dar  los  testigos  ,  deve  nombrar 
tres  viellas  de  las  de  allende  Duero ,  quales  quisier, 
e  deve  dar  los  testigos  al  plago  sobredicho  en  qual- 
quier  de  estas  tres  viellas ,  que  nombró :  e  develos  dar 
a  los  fieles  ,  e  develes  facer  saber  tercer  día  antes 
del  plago  a  los  fieles ,  en  qual  de  aquellas  viellas  es-* 
tan  los  testigos,  e  ellos  devenios  rescivir  en  aquel 
bgar.  £  si  los,  Fijosdalgo  ,  que  an  el  pleito  ,  fueren 
moradores  en  el  logar  el  uno  del  ^tro  ,  el  que  a  dar 
las  pruebas  ,  develas  dar  en  este  mesmo  logar ,  e  si  non 
fueren  moradores  en  el  logar ,  develas  dar  en  raedi- 
nedo  (1)  en  aquel  logar ,  que  el  Alcalle  les  pusier  plago ; 
e  los  fieles  antes  que  rescivan  las  pruebas ,  deben  con- 
Jurarlos  testigos,  que  digan  la  verdat  en  aquello  ,  que 
^os  demandaren ,  e  cada  uno  de  las  partes  deve  luego 
dai'  fiador  para  cumprir  quanto  fuer  juzgado  en  aquel 
pleito ,  e  si  el  pleito  non  fuer  ansi  dado ,  non  valdría  el 
juicio.  £  quando  los  fieles  ouieren  rescivida  la  prueba, 
deven  venir  antel*  Alcalle  al  plago,  que  les  pusieren  ,  e 
deven  de  estar  amas  las  partes  antel*  Alcalle ,  e  los  fieles 
deven  soltar  la  fialdat ,  diciendo  lo  que  dijieron  los  tes- 
tigos ,  e  los  Alcalles  judgar  por  aquella  prueba.  E  la  parte 
que  a  dar  la  prueba ,  devela  dar  en  aquellos  plagos  que 
¡os  Alcalles  le  dieron ;  e  cada  una  de  las  partes  deve  dará 
suo  fiel  un  sueldo  cada  dia ;  e  al  tercero  pagarle  de  man- 
común por  esta  ragon.  E  si  algada  ovieren  del  pleito» 
deve  auer  el  fiel  una  tercia  de  cada  dia  de  quantos  dias 
siguier  el  pleito  por  ragon  de  algada ,  e  si  dijier  que  gelo 
nonpiTieba,  e  la  demanda  fuer  de  cinco  sueldos  aiTiba 
fasta  mil  maravedis  (2) ,  devel  jurar  con  obrero ,  que 
sea  tal  como  Cavallero ,  o  Escudero ,  e  devese  salvar  á 
la  puerta  de  la  Ygresia ,  si  fuer  cavallero ,  la  espada  en 
cinta  ,  e  las  espuelas  calgadas ;  si  fuer  escudero ,  la 
espada  al  cuello ,  e  la  espuela  derecha  calgada ;  e  si  fiíer 
la  demanda  de  cinco  sueldos  en  ayuso ,  deve  dar  un 
orne  ,  que  jure  por  el  qualquisier.  E  si  la  demanda  fuer 
de  rais ,  e  ouier  prueba  sobre  algund  niego  ,  devegelo 
probar  con  cinco  testigos  ,  los  tres  Fijosdalgo,  e  los  dos 
labradores  (3) ;  e  quando  los  testigos  aduxeren  la  paile 
ante  los  fieles ,  deven  decir  lo  que  saben  sobre  jura- 
mento conjurados  ,  e  luego  que  ouier  dicho  el  testigo 
ante  las  pailes  puédelo  contradecir  aquel ,  contra  quien 
es  dada  la  prueba  en  esta  guisa :  puede  decir,  que  aque  - 
líos  testigos ,  que  da  contra  íjI  a  todos  ,  o  a  qualquier 
de  ellos  ,  que  non  son  Fijosdalgo  ,  si  en  fecho  está  es  la 
ragon  que  quier  decir.  Las  pruebas  ,  que  dieren ,  sean 
de  Fijosdalgo  desde  agüelo  fasta  nielo  ,  e  que  se  ayan 
de  leal  matrimonio,  segund  manda  la  Ygresia;  e  si  tales 
non  dieren  los  testigos,  festa  cumprimiento  segund 


(1)  Quiere  decir  en  un  lugar  que  esté  ¡(oíalmente  dístanle  de  cada 
UDO  de  aquellos  de  que  son  moradores  loa  Hijosdalgo,  que  ban  de 
producir  las  probanzas  de  testigos. 

(2)  £1 MS.  del  Sefior  VelascoViñade :  devel  judgar  que  jure  h  su  ca- 
veza,  e  st  fuer  de  mtl  maravedís  arriba,  etc, 

(3)  Dicho  MS.  añade  ;  d  am  dos  fijosdalgo  e  tres  labradores. 


viene  sobre  todo  pleito  de  rais ,  o  de  mueble ,  o  de  amis- 
tat.  E  si  fuer  la  demanda  de  Fijodalgo  a  labrador ,  e  vi- 
nier  niego  de  parte  del  labrador ,  devegelo  probar  el 
Fijodalgo  con  un  Fijodalgo  e  dos  labradores;  e  si  pro- 
bar non  ge  lo  podier ,  sálvese  el  labrador  con  un  suo 
vecino ;  esto  es  de  mueble.  £  si  demandare  el  Labrador 
al  Fijodalgo ,  e  gelo  negare  el  Fijodalgo ,  puedegelo  pro- 
bar con  un  Fijodalgo  e  dos  labradores  ;  e  si  probar  non 
gelo  podier,  devese  salvar  por  sua  cabega  a  la  demanda 
de  todo  mueble  ,  e  a  la  jura  tres  vegadas  que  diga 
amen  (4);«  e  esto  es.  ái&>  demanda  es  de  cinco  sueldos 
arriba  fasta  mil  maravedis.  E  la  jura  a  de  ser  demandada 
ansí :  vos  me  jurados  por  Dios  Padre  ,  que  crió  el  Cielo, 
e  la  tierra ,  e  todas  las  otras  cosas ,  que  y  son ,  e  por 
Jesu  Cristo  suo  fijo  ,  e  por  el  Espiritu  Santo ,  que  son 
tres  personas »  e  un  Dios ,  que  aquello  que  yo  vos  e  de~ 
mandado ,  e  vos  me  lo  negados  delantel'  Alcalle ,  que 
non  me  lo  devedes ,  o  non  me  lo  fiastes ,  o  non  ouiste 
tal  pleito  conmigo  ?  e  él  deve  responder :  yg  ansi  lo  digo, 
e  juro.  E  si  vos  la  verdat  sabedes ,  e  me  la  negados ,  el 
nuestro  Señor  Dios ,  a  quien  lo  jurados  ,  vos  lo  demande 
en  este  mundo  al  cuerpo ,  e  en  el  otro  al  anima?  devele 
responder  amen.  Puédelo  conjurar  otra  ves  en  esta 
guisa  :  Vos  venides  jurar  por  Dios,  e  por  Santa  Mana 
sua  Madre,  e  por  los  Apostóles ,  e  por  las  Vírgenes  ,  e 
por  todos  los  Santos,  do  vos  venides  jurar?  e  él  deve 
responder  :  ansi  lo  juro  :  e.  devele  responder  fasta  la 
tercera  vegada  sin  refierta  (5) ;  e  sil'  refierta  la  jura ,  es 
vencido. 

VIH.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  ovier  algund 
Fijodalgo  pleito  con  labrador ,  o  con  algund  Fijodalgo  el 
labrador,  e  dier  pruebas  la  una  parte  contra  la  otra; 
puede  el  Fijodalgo  decff  contra  las  pruebas  (6),  que  dier 
el  labrador ,  que  el  labrador  que  non  es  fijo  de  velado  (7), 
o  que  es  perjuro ,  o  que  es  descomulgado ;  probado 
esto  puédelos  desechar,  e  el  labrador  ninguna  cosa 
destas  non  puede  decir  contra  el  Fijodalgo.  E  si  las 
pruebas ,  que  dier  la  una  parte  contra  la  otra ,  si  dijier 
alguna  parte ,  que  las  a  aquende  de  Duero ,  devele  dar 
el  Alcalle  nueve  dias  de  plago  a  que  los  aduga ,  e  si  di- 
jier que  las  pruebas  a  en  la  Yiella  nombrada ,  do  fue  el 
pleito ,  alli  se  las  deve  dar  a  nueve  dias  fasta  el  sol  puesto, 
E  si  dijier  que  los  non  a  aquende  Duero ,  el  Alcalle  de- 
vele dar  treinta  dias  de  plago  a  que  les  aduga ,  e  develes 
aducir  ansi ,  dó  se  alabó  (8)  que  les  aducier  aquende 
Duero ;  e  el  Fiel  develes  ir  rescivir  aquel  logar  a  costa  de 
amas  partes.  E  si  el  Alcalle  preguntare  aquel,  que  de- 
manda, si  puede  probar  aquello ,  que  niega  la  otra  parte, 
si  él  dijier  que  non  sabe  de  cierto ,  si  lo  podrá  probar, 
el  Alcalle  devele  mandar  que  venga  fasta  los  seis  dias, 
e  que  venga  aquel  suo  contrario  con  el  fiel ,  e  que  diga ; 
darvos  quiero  la  prueba  de  los  nueve  dias  ,  ansi  como 


(4)  Quiere  decir  ¿  nuestro  entender,  que  si  en  este  ca<oel  Hijodalgo 
no  tiene  testimonios  cou  que  probar  su  negación ,  puede  él  por  si 
mismo  hacer  prueba,  jurando  tres  veces  ante  el  Juez  iio  ser  verdad  lo 
que  le  demanda  el  labrador. 


(5)  Sin  couti'adiccion. 
(6^  -^  - 


[6Í  Esto  es, contra  los  testigos  que  han  depuesto  para  prueba. 
7)  De  Icgliimo  malrimonio. 
[8)  Lo  mismo  que  prometió. 
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judgado  só ;  e  si  non  la  puede  auer  antel'  Fiel  a  los  nueve 
dias  que  venga  dar  la  jura,  ansi  como  judgó  el  Alcalle, 
que  non  lo  puede  probar. 

IX.  Esta  es  la  Jura ,  que  es  de  Fuero  de  Castiella ;  de 
Fijodalgo  a  Fijodalgo  devense  demandar  en  esta  guisa. 
Vos  Don  Fulan  que  aqui  sedes  llegado  para  jurar  ansi 
como  el  Alcalle  judgó ;  jurades  a  Dios  Padre ,  que  ñ^o 
el  Cielo ,  e  la  tierra ,  e  todas  las  otras  cosas »  que  y  son ; 
e  a  Jesu  Cristo  suo  fijo ,  e  al  Espiritu  Santo » que  son  tres 
personas 9  e  un  Dios,  que  esto  que  yo  vos  demandé  an- 
tel' Alcalle ,  que  vos  me  negados ,  que  vos  tal  pleito  non 
o  viste  conmigo?  e  devele  el  otro  responder :  ansi  lo  juro 
yo.  E  demás  rsi  de  verdat  sabedes,  e  mentira  jurades, 
nuestro  Señor  Dios,  a  quien  lo  jurades ,  vos  lo  demande 
en  este  mundo  al  cuerpo ,  e  en  el  otro  al  anima  ?  E  de- 
vele responder :  Amen ,  sin  refierta  ninguna.  E  puedel 
demandar  otra  ves  por  Dios ,  o  por  Santa  Mana  sua  Ma- 
dre en  esta  mesma  manera.  E  él  devele  responder  en 
esta  mesma  manera.  E  devele  conjurar  la  tercera  vegada, 
si  quisier  demandarle  en  esta  guisa :  Vos  Jurades  a  Dios, 
e  a  SMita  Mana  sua  Madre ,  e  a  todos  los  Apostóles ,  que 
esto  que  vos  me  negades,  que  non  me  lo  auedes  de 
cumprír,  nin  a  dar  asi  como  lo  vos  demandé :  e  si  ver- 
dat sabedes ,  e  mentira  jurades ,  el  nuestro  señor  Jesu 
Cbristo ,  a  qae  vos  lo  jurades ,  vos  lo  demande  en  este 
mundo  al  cuerpo ,  e  en  el  otro  al  anima ,  como  aquel  que 
sabe  la  verdat ,  e  dis  falsedat ,  e  mentiendo  ?  e  el  que  a 
de  jurar  deve  responder  cada  ves  amen  sin  refierta  nin- 
guna ,  e  sí  la  jura  tomare ,  e  gela  refertare ,  deve  ser  ven- 
cido en  la  demanda. 


TITOL  ni. 
DE  LOS  nucios. 


I.  Esto  es  fuero  de  Castiella :  Que  juicio ,  que  dier  un 
Jues  de  alfós ,  si  fuer  fínaado  por  robrica ,  deve  valer 
entre  amas  las  partes.  Ninguna  avenencia  ñon  vala,  si 
non  foeren  enfíados  (1)  amas  las  partes. 


TTTOL  IV. 

Dt  LAS  DSBDAS. 

I.  Esto  es  fuero  de  Castiella :  Si  algund  Fijodalgo  deve 
debda  a  Judio,  o  a  Cristiano,  que  la  debdafiíer  conos- 
cida,  e  judgada,  devel  entregar  a  aqueste  que  la  a  de 
auer,  en  suos  bienes  del  suo  debdor ,  en  mueble ,  si  los 
fallare ,  si  non  en  la  ercdat.  E  si  fuer  la  entrega  en  mue- 
ble ,  devela  vender  a  nueve  dias,  e  pagarle,  e  si  fuer  rais, 
devela  tener,  e  dcsfrutaria  fasta  que  sea  pagado  en  sua 
debda ;  e  si  alguna  cosa  metier  en  labrarla ,  develo  sacar 
dende  sin  el  otro  debdo ,  que  a  de  auer ,  mas  si  non 
quisier  labrarla  mas,  tenerla  a  ansi  a  menoscabo  fasta 
que  le  pague ,  e  non  la  puede  vender  por  fuero* 

(i)  Esto  es,  comprometidos  miilttameotei 
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II.  Esto  es  fuero  de  CastíeDa :  Que  ningund  Fqodalgo 
non  deve  ser  preso  por  debda,  que  de  va,  nin  por  fia- 
duria  que  faga,  nin  deven  ser  prendados  suos  Palacios 
de  suas  moradas,  nin  los  cauallos,  nin  la  muía,  nin  las 
armas  de  suo  cuerpo  (2) ,  mas  devense  tomar  a  los  otros 
suos  bienes  do  quier  que  los  aya. 

III.  Esto  es  fuero  de  Castiella :  Que  si  algund  Fijodalgo^ 
o  otro  ome  qualquier  deve  debda  a  Judio,  e  carta  ovier, 
en  que  dijo  que  él  es  debdor  en  todo  quanto  a ,  por 
aquella  debda,  ansi  mueble,  o  eredat,  maguer  ansi  sea 
debdor ,  puede  vender ,  o  empeñar  de  lo  que  a  ante  que 
el  Judio  sea  entregado  en  ello ;  mas  después  que  el  Judio 
fuer  entregado  en  ello,  o  portero  lo  entregare  por  ragon 
de  la  debda  del  Judio,  non  lo  puede  vender,  nin  lo 
puede  enagenar  a  otro  ome  ninguno  fasta  que  se  pague 
el  Judio. 

IV.  Todo  ome  de  fuera  de  VieUa,  que  demanda  debda 
al  vecino  de  la  Viella,  e  dis  que  aquella  debda,  que  es 
de  aquel  dia  fecha,  o  de  antes,  si  fuer  manifiesta,  de- 
vel' r  Alcalle  dar  suo  placo  a  que  pague ;  e  si  le  vinier 
de  niego ,  devele  mandar,  que  vaya  jurar  luego. 

V.  Otrosi ;  si  alguna  debda  fuer  fecba  en  mercado , 
e  fuer  manifiesta  antel'  Alcalle,  devela  mandar  entregar, 
luego  sin  detenimiento  ninguno. 

VI.  Todo  ome,  que  deve  debda  a  otro ,  o  gelo  conosce 
antel*  Alcalle  en  juicio,  si  la  debda  es  de  dineros,  o  de 
otra  cosa  mueble,  devel'  f  Alcalle  meter  en  pla^o  de 
dies  dias,  a  que  pague  a  su  debdor,  e  si  él  non  pagare 
a  los  nueve  días ,  el  Alcalle  deve  mandar  al  Merino ,  o  al 
Sayón,  que  le  prenda  de  los  bienes  del  emplazado, 
muebles ,  si  le  fallare ,  en  tanto  e  medio  quanto  es  la 
demanda,  e  aquel  que  prisier  la  prenda,  metala  en  ma- 
nos de  un  vecino,  e  esté  fasta  otros  dies  dias,  cumpri- 
dos  los  veinte  dias  metala  en  manos  del  corredor  a  ven- 
der, e  deve  tomar  señal  de  aquellos,  que  mas  dieren 
por  ello ,  e  fágalo  saber  al  Alcalle ,  e  el  Alcalle ,  o  el  Me- 
rino devenía  vender,  e  entregar  al  debdor,  e  si  alguna 
cosa  sobrare,  develo  dar  a  suo  dueño:  e  si  el  debdor 
non  ouier  mueble ,  e  ovier  eredat ,  el  Alcalle  metalo  en 
plago  de  dies  dias,  a  que  pague,  e  si  a  este  plago  non 
pagare,  esté  otros  dies  dias  en  el  Palacio  del  Rey,  evenga 
a  sua  casa  a  comer,  e  a  be  ver;  e  si  parare  con  algund 
en  la  carrera ,  e  le  fablare ,  yendo ,  o  viniendo  a  sua  casa» 
e  gelo  podier  probar  aquel,  que  a  de  auer  la  debda  con 
dos  omes  derechos ,  que  pierda  el  plago  del  Palacio ,  e 
esté  otros  dies  dias  en  el  casliello ,  e  venga  a  comer  dos 
vegadas  al  dia  a  sua  casa ,  e  tómese  a  yacer  al  castiello ; 
e  si  en  estos  dies  dias  non  pagare ,  métanlo  en  la  torre, 
e  en  el  cepo ,  e  esté  y  otros  dies  dias ;  e  si  non  pagare 


(2)  Este  Privilegio,  por  lo  qae  respeta  á  no  ser  percibidas  por  deuda 
civil  las  armai  y  calialloB  de  los  Gal)allero8,7  de  los  que  mantenían  ca- 
ballos y  armas  aparejadas  para  ir  á  la  guerra  coa  el  Soberano,  parece, 
tuvo  principio  en  el  tiempo  de  D.  Alonso  el  XI,  pues  la  !¿y  4,  i/el  cap.  IH, 
4el  Ordenamiento  de  Alcalá  se  explica  en  estos  ténninos :  Usóse  fasta 
aqui  que  por  las  debdas  qne  debían  Jos  nuestros  Cavalleros  de  la  nues- 
tra tierra,  b  por  fladurias,  que  facían  que  los  oficiales,  b  aquellos  que 
avien  poder  de  lo  facer,  que  lot  prendaban  los  cauallos,  é  las  armas, 
é  las  vendían  atm  como  otros  bienes  qualesquiera  de  los  que  auian» 
E porque  es  nuestra  voluntat  de  les  facer  mercedle  que  puedan  estar 
mejor  aguisados  para  nuestro  ser  victo,  tenemos  por  bten,  que  por  deb- 
das  que  deban  los  Cavalleros ,  é  oíros  qualesquiera  de  las  nuestras 
Cibaades,  ¿  Villas,  é  Logares,  que  mantuvieren  cavallos,  é  armas^ 
qué  les  non  sean  prendados  los  cavallos,  é  armas  de  suos  cuerpos. 


sm 
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en  estos tUes díaselos  Aloeíllés,  é el' Merínb vendan  suos 
-bienes  fasta  cumplimiento  de  la  debda,  e  paguen  al  deb- 
dor;  e  la  vendida,  qae  ansi  fuer  fecha,  deve  valera 
aquel ,  que  compró  por  fuero ,  e  non  salga  él  ante  de  la 
prisión  fasta  que  otorgue  la  vendida,  e  la  enfie  el  mesroo ; 
e  mas  si  aquel ,  que  es  debdor  se  desaforase  del  Palacio 
e  del  CastiellOt  e  de  la  torre  ante  el  Alcalle  entre  los 
planos  encerrados  (1)  del  Alcafie,  despws  non  deve 
auer  plago  del  Palacio ,  nin  del  castiello ,  nin  de  la  torre, 
mas  el  AlcaUe  devel mandar  vender  de  suos  bienes,  quier 
muebles^  quier  raices,  quanto  compricr  a  la  debda,  e 
devenlo  mandar  traer  al  corredor  a  vender,  e  el  coitc* 
dor  develo  traer  tomar  la  señal  en  aquel  tercer  dia  por 
ello  de  aquello ,  que  por  ello  dieren  mas ;  e  des  que  o\ier 
la  senaU  develo  facer  saber  al  Alcalle,  e  el  Alcalle  de-^ 
velo  vender ,  e  otorgarlo  el  debdor. 

VII.  Todo  orne,  que  demanda  debdo,  o  qualquiera 
demanda  a  otro  orne,  e  dis  el  debdor,  que  es  enfermo 
^é  CLebre,  devel  AlcaUe  dar  pla^o  de  treinta  dias,  e  de 
los  treinta  días  adelante,  que  cumpra  fuero  por  si,  o  que 
dé  bocero  anteV  Alcalle ,  siendo  la  parte  delante ,  e  cum- 
pra de  fuei*o  al  querelloso.  £  si  es  malertia  de  gota,  o 
de  otro  dolor,  que  non  pueda  andar,  non  a  de  auer 
placo  ninguno ,  mas  cumpra  de  fuero  luego  al  quere^* 
lioso  por  si ,  o  por  suo  bocero.  E  si  ñier  pleito,  en  que 
deva  dar  jura,  efuerjudgado,  que  la  dé  tal  ome,  como 
este,  que  andar  non  puede ,  deve  judgar  el  Alcalle,  que 
la  dé  alli  como  está,  ansi  como  la  diera  en  aquella  Igresia, 
dó  suelen  Jurar;  e  deven  jurar  sobre  Santos  Evange- 
lios, pues  á  la  Igresia  non  pueden  ir  á  darla.  E  la  parte 
que  a  de  rescivir  la  jura,  devela  rescivir  alli,  ansi  como 
la  resciviera  en  la  Igresia ,  e  ñiese  costumbre  de  jurar. 

VIH.  Todo  ome,  que  deve  debda  a  otro,  e  enferma, 
e  yace  enfermo  de  veinte  días  alli  ligado ,  e  es  amones- 
tado por  las  Igresias  :  si  estos  debdores ,  a  quien  debe 
el  debdo,  son  en  la  Viella,  o  en  aquel  tiempo,  que  yace 
enfermo,  e  muei*e  este  ome,  pueden  los  fijos,  o  lo  que 
lo  suo  eredaren,  deseredarse  después  de  la  muerte  de 
este  ome,  e  n<Ki  responder  a  los  debdores,  pues  geló 
non  quisieron  demandaí*  a  suo  Padre,  yaciendo  tanto 
tiempo  enfermo. 

XI.  Si  Judio  demanda  a  dos  ornes ,  e  dende  íirriba 
debda  por  carta ,  o  sin  carta,  o  vienen  por  conoscidoé, 
que  deven  la  debda  al  Judio,  e  dís  el  uno -al  otro,  que 
cuya  es  la  debda ;  aquel  quíe  dló  fiador,  e  queT  ovo 
de  quitar ,  e  el  otro  dis  que  non ,  e  ti  dis  que  gelo  pro- 
bará con  aquellas  cosas,  quel*  dio  ya  sobre  aquello :  tales 
pruebas  como  estás  non  deven  valer ,  si  non  si  flieren 
vecinos  de  su  collación ,  o  del  demandado ;  e  si  dijier 
quel  non  puede  probar,  jure  que  nonio  metió  fiador, 
como  el  dis,  e  pechen  la  debda  de  consuno.  . 

X.  Si  algund  orne  por  debda,  que  deva,  fuer  preso, 
e  fuer  en  la  persona ,  si  non  ouier  de  lo  suo ,  en  que  se 
govieme,  el  que  lo  fi^ier  prender,  devel  |  dar  \  cada 
(fia  de  pan,  c  del  agua  quanto  quisicr;  e  este  gouier- 


(1)  Quiere  dcci^  plazos  notlGcados,  como  se  deduce  del  Fuero  de 
Alarcon,  Uitth  de  tos  plazos :  La  or  a  ae  pregonar,  ó  de  plazos  encerrar 
sva  de  lerda  fasta  medio  din,  tte. 


no  (S),  que  le  dier,  turelo,  que  sobreF  (5)  deudor  eri 
el  otro  deudor,  quel  deve,  e  quando  salier  de  la  prisión, 
deve  dar  al  Carcelero  suos  maravedtQ.  Todo  v^dno  que 
fuer  preso ,  e  fuer  debdor  por  debda  que  deva,  e  fuer 
vecino  de  la  Viella,  non  le  deven  sacar  de  fuera  de  la 
Viella,  si  él  non  quier. 

XI.  Si  un  ome  deve  debda  a  otro ,  e  es  entrado  en  dos 
placoá  encerrados  del  Alcalle  ,  o  en  planos  de  dies  dias 
por  la  debda,  que  conoscier,  quando  vimer  el  otro  a 
demandar  lo  suo,  e  él  tlon  gelo  quiaier  dar,  e  va  trtra 
ves  anter  Alcalle,  deve  decir:  Este  orne  deve  tanta 
debda ,  e  conoscelo  ante  vos  enjuicio ,  e  «telistesle  voi 
en  todos  planos  encerrados,  e  en  el  pla^o  de- dies  dias, 
e  non  me  quiso  pagar  al  pla^o ,  e  pidovos  que  roe  msm^ 
dedes  entregar  en  suos  bienes,  porque  yo  aya  lo  mió ; 
e  el  Alca!lle  deve  saber  la  verdat,  quel  lo  metió  en  plago 
por  tal  debda,  e  deve  mandar  al  Merino,  o  al  Sayón, 
que  le  entregue  en  suos  bienes ,  e  deje  ab  suo  fiador  e 
debdor,  dó  es  metido  en  plago,  ansi  como  es  ftiero; 
pero  si  le  demandare  esta  mesma  demanda  otra  ves 
anteV  Alcalle;  como  nuevo,  puede  auer  suos  planos  el 
demandado  otra  ves  por  aquel  Merino  que  oye  la  nueva 
demanda  (4). 

XII.  Si  el  Sayón  ftier  prendar  por  mandado  del  Al- 
calle  a  casa  de  ome  de  la  Viella  por  debdu,  que  deve 
ome  de  la  Viella  a  otro  orne  de  fuera ,  deve  el  Sayón  sacar 
los  peños  de  oasa,  e  darios  al  demandador,  ansi  como 
es  fuero  :  e  si  fuer  peños  de  cubas ,  o  de  arcas ,  o  de 
otros  peños  tal  quel  Sayón  non  pueda  sacar  por  si,  deve 
el  Sayón  allegar  omes  que  se  lo  ayuden  a  sacar  fiíera, 
e  develo  pagar  el  debdor  aquellos  omes,  que  lo  sa- 
caron. 

XIII.  Si  un  ome  deve  debda  a  otro  ome ,  e  es  entrado 
en  todos  planos  encerrados  para  pagar,  e  non  paga,  e 
viene  antel'  Alcalle ,  mande  el  Alcalle  al  Sayón  quel  en- 
tregue ,  como  es  fuero  \eú\  el  Sayón  va  a  la  casa  de 
aquel,  cuya  es  la  debda ,  e  non  falla  y  ainon  béstías;  o 
bacas,  o  bueyes,  o  ganado  mayor,  o  menot»,  <^  otro 
mueble  qualquier ,  e  tomandoK  el  Sayón,  dis  a  suo  due^ 
ño ,  que  lo  meta  en  manos  dd  corredor ,  que  lo  venda, 
e  suo  dueño  del  ganado  non  quier  meter  en  mano  del 
corredor,  e  se  asconde  pOT  non  lo  facer,  devel*  Alcalle 
mandarlo  meter  en  mano  de  corredor,  que  lo  venda  a 
quien  mas  dier  por  ello.  E*  dé  bestias,  o  otro  ganado 
mayor,  o  menor,  o  otro  mueble  qualquier,  que  ven- 
dieren al  debdor ,  del*  fiador  de  saneamiento ,  e  si  non 
quisier  dar  fiador  de  saneamiento ,  nin  otorgarF  la  ven- 
dida^ devele  prendar  quantol  fallare ;  e  si  por  la  prenda 
pon  lo  quisier  facer,  prenderl*  el  cuerpo,  e  non  salga  de 


(2)  Con  esta  palabra  se  explica  el  alimeDlo  que  diariamente  (orna 
cualquier  hombre ,  del  modo  y  á  las  horas  aoostum^^radas ,  y  asi  se 
llama  el  vitalicio  de  ios  jornaleros  v  oficiales  eo  el  célebre  Ordena.- 
miento  de  Menestrales,  qne  publicó  D.  Pedro  en  ValladoHd  á  l.^de  Oc- 
tubre del  ano  1351 ,  cap,  7,  de  que  tenemos  una  copia  sacada  del 
mismo  original  que  se  envió  á  Burgos,  Corte  y  Cámara  del  Rey. 

(5)  En  todos  los  MSS.  que  hemos  visto,  esti  esta  cláusula  confosa, 
y  de  este  modo. 

(4)  Nótese  esta  particularidad ,  que  con  la  entrada  del  nuevo  Al- 
calde, ó  Justicia,  so  renoraba  en  algnn  modo  el  orden  de  esia  accioiiy 
y  empezaban  ¿  correr  otra  vez  los  plazos;  y  sin  duda  esto  se  estable- 
ció, porque  era  difícil  averiguar  con  certeza  si  el  deudor  tenia  couce- 
didos  los  plazos  de  la  ley  por  el  Alcalde  ,ó  Juez,  una  vez  muerto  este 
ó  mudado. 
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ia  prisión  fa»ta  que  dé  el  fiador ,  e  lo  epfie  el  mesmoi  e 
lo  otorgare  el  mesmo  la  vendida  a  aquel  a  quien  la  ven-^ 
dier  el  corredor  por  mandado  del  Alcalle. 

XIV.  Si  un  orne  demanda  a  otro ,  e  dis  que  es  au 
debdor  antel*  Alcalle,  e  dis  el  otro  que  él  que  le  dio»  e 
porque  es  suo  debdor?  develo  facer  probar  al  que  de* 
manda»  si  es  debdor  por  si ,  o  por  otro»  o  por  quai  ra- 
(on  le  demanda  aquella  debda. 

XV.  Todo  orne  que  es  emplazado  de  dies  dias  por 
debda  contra  orne  de  la  VieUa »  devele  dar  peños »  e  te*^ 
nerios  tercer  dia ;  o  después  dai^elos ,  que  los  lieve  do 
quiaier»  e  develos  enguenar  (1) ,  mas  non  vender;  e 
quando  suo  dueño  los  quisier  quitar,  devegelos  dar  tales 
quales  fueren,  mas  si  en  la  Viella  tenerlos  quisier,  que 
los  venda  a  suos  planos. 

XVI.  Si  un  ome  presta  de  pan  por  pan  anexo ,  e  viene 
el  año  adelante ,  e  non  lo  demanda ,  nin  prenda  por  ello 
iaata  en  Mayo ,  e  después  que  entra  Mayo ,  quiérelo 
prendar ,  e  demandar  suo  pan ,  non  lo  devc  prendar ,  nin 
el  otro  deve  reapondeor  fasta  Santa  Maria  de  Agosto, 
saluo  si  ovo  pleito  con  él  de  gelo  dar  a  todo  tiempo, 
que  gelo  demandare. 

XVil.  Si  un  ome  demanda  debda  a  otro  ome ,  e  dis 
aquel  a  quien  demanda ,  que  verdat  era,  que  gela  de* 
viera  aquella  debda,  e  gela  a  pagado ,  e  el  otro  dis  que 
non ,  e  si  dis  el  demandado  que  gelo  probará,  oque  gelo 
non  puede  probar,  por  ({ualquier  destas  rabones  deve 
meter  el  auer  en  peños  de  tanto  e  medio  en  manos  del 
tenedor;  e  ri  aquel  probare  que  pagó,  deve  levar  suo 
auer,  e  suo  peños  ;  e  si  non  lo  puede  probar,  deve  ju- 
rar el  otro  que  demandaba  la  debda,  que  non  es  pagado, 
e  deve  levar  el  au^,  e  los  peños. 

XVIII.  Si  algund  Jodio  demanda  a  ome  de  la  VieUa,  o 
viene  antel  Alcalle ,  e  si  quisier  ese  ome  do  la  Viella  en^ 
trar  en  pla^  a  Judio ,  devel  Alealle  meterle  en  pla^o  de 
dies  dias ,  también  como  ai  de  la  Viella, 

XIX.  &i\iügund  iudio\  demandare  por  carta  alguna 
(tebda,  e  gela  negare  aquel,  a  quien  demanda,  el  Al*- 
calle  deve  tomar  la  carta ;  e  si  el  Judío  probare ,  como  es 
ftiero ,  deve  auer  sua  debda ,  e  peehará  aquel  que  lo  negó 
sesenta  sueldos  al  Hetino.  E  si  el  Judio  non  podier  pro«- 
bar  la  caita,  ansi  oomo  es  fuero,  que  sea  quita  la  carta 
a  la  debda  I  epeoheel  Judio  sesenta  sueldps.  Si  el  Judio 
demandare  debda  poi?  carta;  e  ae  probare  que  fVie  pa^ 
gada,  tome  el  AlceQe  la  Carta,  e  rómpala,  e  i^^che  el 
Judío  sesenta  sueldos,  e  si  el  Cristiano ,  que  fi^o  la  caiv 
ta,  testiguare  con  otro  Judio,  non  cnmpre,  que  sin  el 
Cristiano ,  que  fico  la  carta ,  deve  probar  con  otro  Cris«* 
tiano ,  o  con  Judío  (2). 


TITOiV, 

DE  LOS  PIROS. 


fSi 


(1)  Tal  vez  es  lo  mismo  que  usar. 

(2)  May  varía  encontramos  nuestra  antigua  luiisprodeoeia  sobre 
esi*  tiuiilo  :  de  suerte  que  el  Privilegio  Ue  los  JuULb&  |>ai'a  que  aa 


pueda  valer  contra  ellos  el  testimonio  de  solo  Cristiano  sobre  deudas, 
bailamos  que  en  una  de  las  peticiones  de  las  Gories  de  Madrid ,  aoe 
traslaíla  el  P.  Alonso  Fci-oandez,  Historia  de  Plaiencia ,  pág.  OH,  lia* 


mandolas  de  1351,  porque  en  este  año  se  acabaron,  se  snplicó  por  el 
Reioo para  que  M/Ma!;Mff<,  ^  en  los  maleftciot»  que  acaeaciereR 
eaire  Moros,  Judíos,  y  Christianos,  valiese  solo  el  testimonio  de  dos 
ornes  bonos  thrhUanos,  sin  el  de  Moro,  ni  Judio  respectivamente.  Su- 
cesivamente en  esia  nuestra  ley  se  ordena  que  á  mns  del  Cristiano 
que  hizo  la  caita  de  deuda,  se  produzca  enjuicio  otro  testigo,  sea 
uisUaoo,  ó  Judio.  Moutaho  en  su  Ordenamiento,  L  32,  tít.  3,  tib.  a, 
refiere  que    .  Enrique  II,  en  la  Era  i  i09,  en  Toit^babia  vuelto  á  con- 


I.  Si  elCauallero,  o  Escudero,  o  Dueña,  vestiduras^ 
armas,  bestias,  o  otros  peños  qualesquier  echare  t  pe*" 
nos,  o  a&icoa  (3)  de  ellos  ante  testi^oB  vecinos  de  la 
Viella;  quando  viniera  quitar  los  peños,  otros!  gelos  úé^ 
el  que  tiene  los  peños ,  ante  testigos  ornes  bonos  vecinos 
de  la  VieUa ;  e  si  después  que  gelos  ovier  dado ,  venier 
a  deniandargelos  otra  ves  el  otro  por  él ;  e  &i  el  de  la 
Viella  dijier ,  que  dado  gelos  a ,  e  el  otro  d^jier  que  non, 
devegelo  probar  con  testigos  de  la  Viella ;  e  si  dijier  el 
Cauallero,  o  Esoudero,  o  la  Dueña,  que  non  rescivirá 
aquella  prueba,  e  que  non  son  ^osdalgo ,  oumpro  el 
vecino  probandogelo  oon  veoinos  de  la  Viella « pues  que 
aqui  fue  fecho ,  e  vale  por  fuero. 

II.  Todo  ome  o  muger  que  echan  paños ,  o  otra  i\^, 
o  pañoa  de  vestir  a  peños ,  e  viene  tiempo  en  que  do-* 
mandaba  suos  peños  antel  Alcalle ,  e  viene  conosddo  el 
que  le  tomó  los  peños ,  mas  dis  que  los  a  perdido,  e  que 
los  pechará  ansi  como  el  Rey  mandare,  deve  tomar  un 
paño ,  que  sea  tal  como  aquel ,  qucl*  demanda ,  e  otro 
que  non  sea  tan  bono,  e  otro  mas  peor,  e  si  qiiisier  el 
demandador  tomar  el  mas  mejor ,  o  el  mas  mediano, 
jure  que  tanto  valia  el  suo  como  aquel,  que  toma  de 
aquellos,  e  lieve  el  uno  dellos,  e  si  quisier  tomar  el 
peor,  non  jure  por  ello ,  e  lievelo. 

III.  Todo  ome  que  echa  peños  a  otro  ome,  ropas  de 
vestir,  o  de  yacer,  o  plata,  o  otras  tales  cosas ,  e  echan 
los  peños  a  Judio ,  o  a  Cristiano ,  e  non  a  loguero ,  e  el 
que  tiene  los  peños  dis ,  que  tanto  a  sobre  ellos ,  c  el 
otro  dis  que  non  es  tanto ,  e  aquel  que  tiene  los  peños 
dis  que  si ,  e  quanto  le  dio  sobre  ello ,  e  que  gelo  pro- 
bará ,  que  por  quanto  como  b\  dis ,  se  los  empeño ,  sí 
probar  non  gelo  podier ,  sálvese  el  otro  ome ,  que  mas 
non  reseivió,  de  lo  que  conosció,  e  lieve  suoa  peños. 
E  si  los  peños  fueren  echados  a  Judio  alguno ,  por  quanto 
salvare  el  Judio  que  a  sobre  ellos  de  cuenta ,  quel*  do 
oii'o  tanto ,  ai  el  Cristiano  non  pudier  probar  quanto  sacó 
sobre  ellos ;  e  por  la  ganancia ,  qtic  le  pague  tanto  e  món 
dioiM)relaño. 

IV.  Si  un  ome  empeña  d  otro  guortas ,  o  casas ,  o  vi- 
ñas, e  quisier  quitar  la  eredal,  e  aguerto,  non  puede 
(¡uitar  ñ^iii  mediado  Marco»  c  dé  m.ediado  Marco  ade- 
lante aviendo  labrado  algo  en  el  guerto ,  non  lo  puede 
quitar  fastael  otro  ano.  E  tierra  siendo  labrada » non  fasta 


ceUer  este  privilegio  á  los  Judios,y  que  sedcrogó  en  Burgos,  Era  Uf7, 

Ísl  no  eslá  equivucada  la  £ra  por  aAo ,  esta  derogación  no  la  pudo 
aber  hecho  D.  Juan  el  H,  como  allí  so  dice ,  sino  el  mismo  D.  En- 
rique II,  lal  vei  en  las  Corles  que  celebró  en  piirgos  afio  1579,  que 
es  Era  lil7.  Lo  cierto  os  que  este  Ü.  Enrique  liizo  varias  Ordenanzas 
contra  los  Judíos  en  las  Caries  de  Soiia  ano  1577.  Véase  la  htroé.  de 
nuestras  histit.  pág.  33.  Dicho  Uoulatvo,  ley  7,  o///,  menciona  una  de 
la¿i  lies  pcliciones ,  y  únicas  que  hizo  el  Ueino  á  Enríqne  \\\  en  las 
Cortes  de  Madrid  de  i'iOo,  relativas  a  los  Judíos ,  en  las  cuales  se  de- 
rogó otra  vez  este  Privilegio :  lo  que  prueba  que  en  el  tiempo  que 
medió  desde  157U,  hasta  este  alio  de  Uü5,  se  les  habia  vuelto  a  con- 
ceder, ó  bien  ellos  se  lo  habían  usurpado.  Dcsüc  este  ultimo  año  hasta 
el  de  1180,  ea  que  por  una  de  las  Ordenanzas  de  tas  Cortes  de  Toledo 
se  dispuso  por  los  Heves  Católicos  la  acertada  separación  de  Moros  y 
Judíos  de  entre  los  Cristianos,  apartándolos  ¿  vivir  á  barrios  distintos, 

Í  prohibiendo  k  estos  todo  contrato  y  comunicacioa  coa  aquellos,  oo 
emos  encontrado  novedad. 
(5)  Partes. 
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mediado  Eüero,  e  dende  adelante ,  non  fasta  otro  año; 
e  antes  que  fuere  vendida,  fasta  mediado  Har^o ,  ade- 
lante si  ovier  algo  podado  en  la  viña,  non  se  puede  qui- 
tar fasta  que  fuer  vendimiada  :  e  casa  de  San  Joan  a 
San  Joan. 

V.  Si  algund  Judio  tomare  peños  de  algund  Cristiano 
a  logro ,  e  los  peños  fueren ,  como  ropas  de  vestir ,  o  co- 
cedertas  (1) ,  o  otras  ropas ,  o  basos  de  plata,  o  otros  ta- 
lamentos  (2)  de  casa,  e  si  vinier  algund,  e  dijíer  que 
aquella  ropa,  quel  tiene,  que  es  sua,  o  parte  de  ella, 
e  que  la  perdió,  o  gela  furtaron,  e  que  tiene  que  gelo 
deven  dar  :  e  si  el  Judio  dijier ,  que  esta  cosa  aquel'  de- 
manda ,  que  la  tomó  a  peños ,  e  non  sabe  de  quien ;  deve 
jurar  el  Judio  en  la  Sinagoga,  que  por  los  peños  quel 
demanda  el  Cristiano ,  que  non  conosca  de  quien  los 
tomó  a  peños ,  e  él  non  sopo ,  nin  entendió  que  aquel 
que  las  traia ,  que  los  auia  de  rebuelta ,  nin  de  mala  par- 
te ,  e  deve  jurar  quanto  a  sobre  ellos  dado ,  e  si  el  Cris- 
tiano las  podier  facer  suas ,  si  non  es  derecho  de  verdat 
al  Judio ,  de  aquello  que  auia  dado  sobre  ellos  de  caudal, 
non  dé  logro  ninguno ,  e  devel  dar  lo  suo  (3). 


TITOL  VL 

DE  LAS  FIADURIAS. 

I.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  algund  labrador 
ficiere  manlieva  a  algund  Fijodalgo ,  o  algún  suo  Fijo- 
dalgo  vasallo  por  racon  de  él ,  e  acaecier  que  el  Fijodalgo 
ouier  de  ir  en  gueste ,  si  ante  que  quiera  ir  en  gueste ,  non 
gelo  demanda ,  después  que  fuer  en  movida  de  se  ir, 
non  gelo  puede  demandar  a  él ,  nin  a  suo  vasallo ,  e  non 


(i)  Aunque  en  lodos  los  MSS.  está  esta  palabra ,  Juigamos  qae  es 
eqalTocada,  y  que  ba  de  decir  cosas  de  estas, 

(2)  Talamentos  son  ajhaares,  ó  muebles. 

(3)  Estas  úUimas  cláusulas ,  aunque  oscuras  y  sin  senUdo ,  están 
de  un  mismo  modo  en  lodos  los  MSS,  La  ley  3 ,  cap.  23,  del  Ordena- 
miento de  Alcalá  prohibió  el  logro  en  todos  los  contratos  general- 
mente ,  j  en  particular  el  que  hadan  los  Judios  y  Moros  en  aquellos 
tiempos;  y  porque  su  conftnido  es  muy  propio  para  ilustrar  este 
asunto,  pondremos  aqni  aquella  parle  de  la  ley  que  jU7.gamos  no  de- 
bíamos omitir:  Tenemos  por  biejié  defendemos  que  de  aquí  en  adu- 
lante ninguno,  ni  judio,  ni  Judia,  ni  moro,  ni  mora,  no  sea  osado  de 
dar  it  logro  por  si  ni  por  otro.  E  todas  las  Cartas  é  privilegios  é  fue- 
ros, que  le  fueron  dados  fusta  aqui porque  les  fue  consentido  de  dar  á 
logro  en  ciertas  maneras ,  é  aner  Alcaldes ,  é  Entregadores  en  esta 
rasan  Nos  tos  quitamos  é  reuoeamos  é  los  damos  por  ningunos  con 
soneto  de  nuestra  Corte.  E  tenemos  por  bien  que  non  valan  de  aqui 
adelante  como  aquellos  que  non  pudieron  ser  dados ,  nin  deben  ser 
mantenidos,  porque  son  contra  ley.  Según  dicho  es  mandamos  á  todos 
los  Juzgadores,  é-entreg adores ,  é  otros  oficiales  de  qualquier  condi- 
ción que  sean  en  todos  los  nuestros  Reynos  e  nuestro  Señorío  que  non 
jHdguen  ni  entreguen  ningunas  cartas,  nin  contratos  de  logro  de  aqui 
¿delante,  é  demás  rogamos  é  mandamos  it  todos  los  Perlados  de 
nuestro  Señorío  que  pongan  sentencia  de  descomunión  en  qualesquier 
que  contra  esto  fueren,  é  denuncien  las  que  están  puestas::::: 

Kn  efecto,  D.  Alonso  el  X(  prohibió  aqui  todo  género  de  logro ,  co- 
mo opuesto  á  toda  ley ,  sacando  de  manos  de  los  Judsos  las  crecidas 
usuras,  que  llevaban  por  sus  cambios,  y  otros  contratos,  con  los  cua* 
les  sumamente  se  enriquecían ,  siendo  ellos  los  únicos  mercaderes, 
tenderos  y  contratantes  ael  Reino ,  particularmente  en  los  Reinados 
de  nuestro  D.  ^edro  y  D.  Enrique  II,  como  claramente  lo  comprueban 


las  Cortes  de  Burgos  de  Í3(17.  V  siendo  cierto  que  esta  ley  del  Orde- 
namiento de  Alcalá  está  tan  fundada ,  y  que  se  estendió  á  todas  cla- 
ses do  personas,  pues  por  eso  ruega  el  Rey  á  los  Prelados  Eclesiás- 


ticos que  fulminen  el  rayo  de  la  escomunion  contra  los  logreros  y 
usureros,  y  Jueces  (¡uc  no  Yigilan  sobre  este  delito,  no  es  de  estrafiar 
que  D.  Carlos  I,  en  la  Pragmática  de  Madrid,  á  6  de  Mayo  de  1551,  que 
se  halla  en  el  cuadcmito  de  ellas ,  impreso  en  Toledo  año  1552  en 
casa  de  Juan  Avala,  de  letra  de  Tortis,  prohibiese  con  las  penas  de 
logro  injusto  el  uar  diQcros  á  cambia. 


son  tenndos  de  responder  fasta  que  sea  Venido  de  la 
gueste. 

II.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  un  orne  fia  a 
otro  pie  por  mano ,  o  mano  por  pie ,  si  cumprier  quantol 
fuero  mandare ,  e  si  después  demanda  la  justicia  a  ese 
ome ,  que  fió,  si  fuer  Fidalgo  este  a  quien  demanda,  si 
dijier  que  lo  non  puede  auer,  mas  que  cumpra  quanto 
el  fuero  mandare,  deve  pechar  por  el  que  fió,  e  non 
puede  parecer  quinientos  sueldos  (4)  quel  fiador,  enon 
a  otra  pena  ninguna.  E  si  enfiare  alguno  a  labrador,  o  a 
otro  ome ,  que  non  sea  Fijodalgo,  en  esta  guisa,  e  non 
lo  puede  auer  para  levarle  a  derecho ,  deve  pechar  tres- 
cientos sueldos ,  e  non  aya  mas  caloña. 

III.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  ningund  Fijo- 
dalgo non  puede  ser  fiador  derecho ,  si  non  a  tres  vasa- 
llos solariegos,  que  aya  cada  uno  un  yugo  de  bueyes, 
que  labre  cotidiano  con  ellos ,  e  cinco  caneas  de  ga- 
nado obeias,  o  cabras,  o  puercos,  o  cinco  caneas  de 
ganado  desto. 

IV.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  nmgund  labra- 
dor solariego  non  pueda  facer  fiaduria  sobre  si ,  nin  so- 
bre suos  bienes ,  contra  ningund  otro  ome ,  salvo  contra 
Judios,  sacando  debdo  enfiado,  e  si  de  otra  guisa  lo 
face,  non  vale  sin  otorgamiento  de  suo  Señor.  Has  todo 
labrador  de  behetría  puede  enfiar,  a  quien  quisier,  e 
vale  la  fiaduria ,  que  ficier. 

V.  Todo  ome  de  la  viella ,  que  tomó  en  fiaduria  a  otro 
ome  de  fuera  de  la  viella  contra  otro  ome  qualquier,  e 
viene  aquel,  a  quien  dio  por  fiador,  e  demándale  qual- 
quier de  fiaduria,  que  apechado  por  aquella  fiaduria 
en  quel  metió  ansi  como  es  fuero ,  e  aquel,  a  quien  de- 
manda, conoscelo  quel  dio  por  fiador,  este  non  deve 
auer  placo  ningtmo,  mas  deve  luego  entrarle  de  los  bie- 
nes del  otro  de  quanto  por  el  pechó,  con  los  daños, 
que  por  él  resolvió.  E  si  negare  la  fiaduria,  e  el  otro 
gelo  probare,  devegelo  todo  pagar  dobrado,  quanto  él 
pechó  :  e  de  tai  entrega  como  esta  devele  valer  al  Me- 
rino la  meitat  quanto  en  lo  del  dobro ,  e  la  otra  meitat 
al  querelloso ;  e  si  mueble  non  ovier ,  deve  prendarle 
el  cuerpo  por  ello ;  e  si  viene  antel  Alcalle  ante  que  sea 
preso  con  el  querelloso,  e  el  Alcalle  mandase,  quel 
cumpra  de  derecho,  e  non  fallaren  mueble  en  que  en- 
tregar aquel  querelloso,  e  si  se  fuer,  e  quedase  en  la 
viella  bestias,  o  otra  prenda,  develo  pechar  el  que  lo 
metió  en  la  fiaduria  por  cada  bestia  quatro ,  e  su  cebada 
por  cada  dia ;  e  si  la  prenda  fuer  ropa,  o  otras  tales  co- 
sas deven  pechar  al  dueño  de  la  prenda  quanto  ganare 
cada  dia  de  suo  menester. 

VI.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  algund  de- 
manda a  otro,  e  dis  que  es  fiador  de  debda  de  dineros, 
o  de  otra  cosa  mueble ,  aquel  a  quien  demanda ,  puede 
decir  a  otro  quel  demanda ,  que  quien  le  metió  en  tal  fia- 
duria? Devegelo  decir  al  que  gelo  demanda,  e  desque 
gelo  dijier,  devele  responder  si  es  tal  fiador,  o  non,  e  si 
dijier,  que  verdat  es  que  tal  fiador  fue  por  tal  ome,  mas 
que  le  pide  placo  al  Alcalle  para  saber  de  aquel ,  que  le 
metió  en  la  fiaduria  si  a  pagado  a  aqueste  quel  demanda 


(4)  Ésto  es,  no  puede  parecer  enjuicio  á  pagar  iSOO  sueldos  aquel 
fiador. 


LIBRO  III. 

de  aqueOo  quel  fió ,  o  si  le  quisier  quitar « el  Alcalle  devel 
dar  placo ,  e  si  dijier  que  es  aquende  Duero ,  devele  dar 
nueve  dias,  e  si  dijier  que  es  allende  Duero,  devele  dar 
treinta  dias. 

VII.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  algund  fijo- 
dalgo  demanda  a  otro  alguna  eredat,  e  dis  que  es  sua, 
e  devela  auer  por  alguna  ra^on,  si  aquel  que  es  tenedor 
de  la  eredat,  dijier  que  es  sua,  e  dá  fiador  sobre  ello  al 
que  la  demanda ,  que  dis  la  fará  sua,  ansi  como  el  fuero 
mandare ,  si  el  que  demanda  la  eredat  vencier  en  juicio 
al  otro ,  e  la  eredat  ganare ,  puede  demandar  al  otro, 
que  fue  fiador,  si  quisier,  quel  peche  al  tanta  eredat, 
como  aquella,  quel'  ganó  enjuicio.  E  si  en  el  alfós ,  dó 
fiíe  el  juicio,  a  y,  gelo  deve  dar,  e  si  non  la  a  y  en  la 
Viella  o  en  el  alfós ,  devegelo  dar  en  apreciamiento  de 
dineros  la  quantia  segund  fuer  apreciada  la  eredat  que 
vale ,  al  tanto  cumpridamente ,  como  aquella  eredat, 
quel  fió.  Otrosi  le  deve  dar  aquel ,  a  quien  él  fico  la  de- 
manda que  le  venció ,  los  danos  e  los  menoscabos ,  que 
fi^o  en  esta  ra^on,  andando  en  este  pleito. 


TITOL  VIL 

BB  LOS  QUB  P]|Eia>ilN  EN  GASTIBLLA. 

I.  Esto  es  fuero  de  Castiella  :  Que  si  un  Fijodalgo  de- 
manda a  otro  alguna  eredat ,  o  caloña ,  o  por  qualquier 
malfetria  quel  faga,  quel  deve  alguna  cosa,  si  prenda 
de  mueble  nol  fallaren ,  nol  pueden  entregar ,  nin  él  non 
puede  entregar  ninguna  cosa  de  suas  eredades  sin  man* 
damiento  del  Rey. 

II.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  algund  Fijo- 
dalgo a  demanda  uno  contra  otro,  puedel'  prendar,  sil 
fallare  solariegos ,  sin  Rey  e  sin  otra  justicia ,  porquel 
venga  a  derecho ;  e  la  prenda  quel  tomare ,  puédela  te- 
ner, e  nol  dar  a  comer  ninguna  cosa,  si  non  quisier, 
nin  a  bever ,  fasta  que  muera ,  e  si  murier  aquélla ,  pue- 
del' prendar  otra  prenda ;  si  gelo  fallaren  de  los  vasa- 
llos ,  si  quier  de  los  vasallos  solariegos ,  si  quier  de  los 
de  la  behetría  :  e  si  el  de  behetría  quisier  sacar  sua 
prenda  dende  dando  fiador,  o  él  otorgándose  por  suo 
vasallo  daquel,  ala  prenda  por  sua.  El  Fijodalgo,  que 
prenda  en  esta  guisa,  a  de  auer  derecho  en  esta  prenda 
también  como  si  fuese  de  solaríego  :  Mas  si  el  otro  que 
es  prendado  de  la  behetría  ante  que  faga  tal  fiadura 
como  esta,  si  se  llamare  por  de  otro  Señor,  deve  levar 
sua  prenda,  e  si  non  gela  quisier  dar ,  el  Señor  a  que  se 
llama,  devel  prendar  por  ello  :  e  quando  tal  prenda 
como  esta  ficier  un  Fijodalgo  a  otro ,  puédela  tener  fasta 
que  venga  a  derecho,  o  muera  en  el  corral  de  íambre  ; 
e  si  murier  la  prenda,  deve  mostrarlos  pellejos  de  cada 
una  según  fuer  la  bestia ,  e  dargelos  ansi  como  es  fuero. 
E  el  fuero  es  este ,  que  quando  le  ouier  comprido  de- 
recho a  la  tfemanda ,  quel  fi^o ,  sil'  demandare  la  pren- 
da, el  otro  devel  dar  los  cueros  ansi  como  los  tiene  e 
non  mas  ;  e  quando  el  demandado  quisier  comprír  de 
ñiero,  e  de  derecho,  aquel  quel  demanda  ante  la  pren- 
da ,  o  después  de  la  prenda,  devel  comprír  derecho  por 
fuero.  Mas  si  la  demanda  fuer  de  rais,  devel  comprír 
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de  filero ,  alli  dó  es  la  rais  ^  e  si  a  la  ora  que  demanda 
el  uno  al  otro  dijier  el  demandado  :  vos  que  me  deman- 
dados, dadme  fiador  de  aleada,  e  respondervos  e ;  el 
otro  gelo  deve  dar,  e  si  non  gelo  dier,  puedel  prendar 
la  demanda  antel  Alcalle  fasta  que  dé  fiador ,  o  otra  tal 
eredat,  como  aquella;  e  si  le  dier  fiador,  devela  apear 
aquella  eredat,  quel  dá,  en  que  pueda  auer  derecho 
del  por  al  tal  (1) ,  e  quitarse  della  sin  caloña ;  e  sil  ven* 
cier  que  la  aya  en  salvo.  E  si  aquel  que  es  prendado  di- 
jier a  aquel  quel  prendó :  vos  que  me  prendades ,  dadme 
mi  prenda ,  cá  quiero  vos  comprir  quanto  mi  fuero  man- 
dare ,  devel  dar  fiador  en  aquel  logar  dó  fue  fecha  la 
prenda,  o  en  otro  logar,  dó  sea  devisero  con  él.  Nin- 
gund  fiador  non  es  derecho,  si  non  a  solaríegos  alli  dó 
son  deviseros  amos  a  dos  :  e  si  aquel  quier  dar  fiadores 
derecho  sobre  sua  prenda,  e  el  otro  non  gelo  quisier 
rescivir,  diciendo  que  non  son  fiadores  derechos  estos 
que  me  dades ,  cá  yo  lo  sé  que  segund  fuero  non  son 
derechos,  e  porque  non  los  quier  rescivir,  prenda  el 
otro  a  él,  e  seyendo  amos  prendados ,  dis  el  que  fue  ante 
prendado  :  Tuerto  me  facedes,  que  non  queredes  res- 
civir los  fiadores,  que  vos  dó,  faciendo  los  ganados 
prendados  en  los  corrales,  e  trasnochados ,  e  auienense 
de  ir  antel'  Alcalle ,  si  aquel ,  que  fue  primero  prendado, 
prueba  quel  daba  fiadores  derechos ,  e  el  otro  non  ge- 
Ios  quiso  rescivir,  devel  pechar  la  prenda  dobrada,  e 
las  engueras  (2)  dgbradas  :  e  sil  dier  fiadores  en  esta  ra- 
con  de  behetría ,  o  del  Rey ,  develo  rescivir ;  e  ellos  que 
sean  tales ,  que  ayan  tanto  como  es  la  demanda  e  el  do- 
bro.  E  toda  demanda,  que  faga  un  ome  a  otro,  quier 
Fijodalgo  a  Fijodalgo,  o  otros  ornes ,  si  gelo  negaren,  e 
el  demandador  le  vencier,  devegelo  pechar  dobrado, 
fueras  ende  pleito  de  fuero ,  o  de  justicia  :  e  vasallos  del 
Rey  non  an  tal  con  los  Fijosdalgo  ni  con  otros  omes. 

III.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  todo  Fijodalgo, 
que  prenda  a  otro  por  sua  vos ,  la  prenda,  quel  tomare, 
devenía  tener  en  la  Viella,  e  trasnocharla ,  e  el  otro  dia 
levarla ,  si  quisier ;  pero  deve  mostrar  entre  los  omes 
bonos  de  esa  Viella,  que  la  daría  por  derecho,  si  fallase 
a  quien.  E  si  nol  faUare  vasallos ,  quel  prenda ,  nol  deve 
prendar  a  él  prenda  de  suo  cuerpo ,  mas  devel  desafiar 
en  ra^on  de  prenda  :  e  después  puedel  prendar,  si  qui- 
sier, porque  non  le  puede  decir  mal  por  ello.  E  si  este 
que  es  ansi  prendado ,  sobre  esta  prenda  ficier  fuero,  • 
derecho  a  aqueste  quel  prendó ,  después  puedel  de- 
mandar quinientos  sueldos ,  porquel  desonró ,  toman- 
dol  prenda  del  suo  cuerpo  :  Mas  si  alguno  se  temier  de 
tal  pena  como  esta  de  los  quinientos  sueldos ,  puédese 
quereOar  al  Rey,  e  devel  facer  alcanzar  derecho. 

IV.  Si  algund  Fijodalgo  auier  querella  de  Obispo,  o 
de  Cauildo,  o  de  Príor,  o  de  Comendador,  o  de  algu- 
nos otros  omes  del  Auadengo ,  non  deve  prendar  por 
ello  fasta  que  lo  fagan  saber  al  Meríno  del  logar ;  e  si  el 
de  Auadengo  non  quisier  venir  a  derecho  a  aquel  pla- 
^0 ,  que  les  el  Merino  pusier,  estonces  el  Fijodalgo  puede 
prendar  en  lo  del  Auadengo  en  suo  cabo  (3),  o  conMe^ 


(1)  Equivalente. 

(2)  Los  ineDoscabos  y  perjuicios. 

(5)  Por  so  propia  autoridad ,  como  lo  expresa  UUy^de  e9U  Ut 
alprinc. 
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riao  del  Rey,  ei  lo  duer  podier ;  e  sí  ia  prenda  demaiw 
daré  con  fiadores « devenía  dar  en  fiaduria ,  e  si  geia  non 
quisieren  dar,  estonces  deven  llamar  al  Merino,  quegela 
faga  dar  2  e  eso  mesmo  el  Señor  del  logar  del  Abadengo 
si  querella  ouier  del  Fijodalgo ,  non  del  suo  vasaUo, 
fueras  que  como  prendare  el  Fqodalgo  en  lo  del  Aba«- 
dengo»  que  ansi  prenda  el  Merino  del  Rey  en  lo  del  Fi-* 
jodalgo  por  el  Obispo ,  o  por  el  Gavildo ,  o  por  el  Abad, 
o  el  Prior,  o  por  el  Comendador. 


V.  Esto  es  Fuero  de  CastieHa  :  Que  si  atgund  orne  es 
Gilleric^o  (1)  de  señor,  ansi  que  traya  suas  llaves  manifies- 
tamente ,  el  Señor  puedel  entrar  todo  quanto  que  a ,  é 
tenerlo  todo  en  suo  poder  fasta  quel  dé  cuenta ;  e  sil 
quita  a  el  Señor  entre  tanto  lo  que  a ,  non  lo  puede  ven- 
der, nin  enagenar  sin  otorgamiento  del  Señor. 


(1)  Se  llamaba  asi  aquel  que  leoia  ¿  su  guarda  y  cuidado  los  frutos 
délas  heredades. 


LIBRO  IV. 


TITOL  í. 

DE  LAS   VENDIDAS  ,   E^DE  LAS   COMPRAS. 

L  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  ningund  Fijodalgo 
non  puede  poblar,  nin  comprar  en  Viella»  d6  non  fuer 
deuisero ,  e  si  lo  comprare ,  el  Señor  que  fuer  del  lo- 
gar,  puedegelo  entrar  e  tomar  para  si ,  si  quisier.  Si  el 
Cauallero  o  Escudero  entra  en  Viella,  dó  non  es  deui- 
sero ,  nin  heredero ,  e  entra  con  armas  en  Viella ,  e  si 
ouier  y  Caualleros ,  o  Escuderos ,  quel  segudaren  (1)  de 
la  Viella  sobre  palabras ,  nol  deven  pechar  desonra,  nin 
ser  suos  enemigos ,  pues  heredero  (2)  non  es  :  e  si  el 
Fijodalgo  es  alli  devisero ,  bien  puede  comprar  eredat, 
mas  non  puede  comprar  todo  el  eredamiento  de  un  la- 
brador a  fumo  muerto  (3). 

II.  Ninguna  eredat  non  se  deve  vender  de  noche,  nin 
de  dia  a  puertas  cerradas*  £  la  vendida,  que  ansi  fuer 
fecha,  non  puede  toUer  suo  derecho  al  pariente,  o  a 
quien  pertenesce  la  eredat  por  ragon  del  patrimonio ,  o 
del  avolengo ,  maguer  quel  cambio  (4)  sea  fecho. 

III.  Todo  orne,  que  vende  sua  eredat,  que  a  de  pa- 
trimonio ,  o  de  avolengo ,  e  vinier  otro  suo  pariente ,  e 
dis  :  yo  me  la  quiero  la  eredat  tanto  por  tanto,  que  a 
mi  pertenesce ,  si  camino  de  pasada  (5)  ouier  dado  el 
comprador ,  e  pagados  los  dineros ,  non  la  puede  auer 
el  pariente ;  mas  si  camino  nonouier  dado  el  compra* 
dor ,  maguer  carta  aya  fecha ,  e  el  comprador  ouiese 
pagado  a  este  a  tal ,  e  veniese  el  pariente  mostrando  el 


(i)  Tal  vesqulere  decir,  que  lo  echasen. 

(S!)  Aqoi  signiGca  devisero  en  el  sentido  de  penenecerle  devisa ,  6 
poreion  del  seflorfo. 

(^y  Ssto  ea,  libre  y  absolatarneute ,  como  esplica  Zurita  la  misma 
espreslon  que  se  encuentra  en  laCrón.  de  D.  Juan  el  I,  año  12,  c.  iS, 
perqaa  no  podían  los  Hijosdalgo  alzarse  con  todos  los  bienes  raices 
y  casa  del  labrador, 

(4)  Es  notable  que  aqui  se  esprese  el  contrato  de  venta  y  compra 
eon  la  {MiHibra  general  de  cambio,  pues  por  ella  nodemos  asegurar 
que  aquel  contrato  era  aun  en  este  tiempo  conociao  entre  los  nues- 
tros como  una  especie  de  este ,  según  el  parecer  de  los  mejores  Ju- 
risUs. 

(5)  Arras,  ó  señal  como  quieren  unos  ;  pero  seguu  el  couiexio  pa- 
rece que  esio  sjfinifica  la  entrega  de  la  caru  de  aceptacio»}  ú  de  otra 
cosa,  con  que  d  comprador  rauncaba  el  contrato. 


auer  derecho ,  e  contándolo  delante  lestigos ,  deve  auer 
la  eredat,  jurando  que  para  s\  quier  la  eredat,  e  non 
para  otro  ome  ninguno  :  e  si  el  pariente  podier  venir 
ante  del  camino  a  dar  el  camino ,  e  los  sueldos ,  puede 
auer  la  eredat, 

IV.  Si  un  ome  vende  eredat  a  otro  ome,  e  la  venta 
fuer  fecha  en  cementerio  de  Igresia,  que  vala :  mas  si 
vinier  algund  pariente ,  e  la  demandare  fasta  nueve  diasi 
dando  lo  que  costó,  puédela  auer  por  la  pasada,  que 
non  puede  auer  el  cementerio » nin  la  Igresia  (6), 

V.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  algund  Fijodal- 
go ,  o  Dueña  vende  algund  solar ,  o  una  Viella  a  Mones«- 
terio  alguno ,  e  vendegelo  con  todos  suos  derechos  ansi 
como  lo  el  auie ,  con  entradas ,  e  con  salidas ,  en  fuen- 
te, e  en  monte,  ansi  como  lo  y  a,  non  puede  auer  el 
Monesterio  mas  de  aquello,  que  y  compra,  nhi  puede 
auer  pertenencias  (7)  ningunas  en  la  Viella  por  quanto 
monta  aquella  compra.  Mas  si  la  Dueña ,  o  el  Fijodalgo 
dan  por  suas  almas  algund  solar  en  qualquier  Viella 
quieren ,  e  dicen  que  gelo  dan  por  suas  almas  al  Mones- 
terio ,  puede  auer  el  Mcmesterio  suas  pertenencias  en 
aquella  Viella ,  e  ensanchar ,  e  auer  todos  suos  derechos 
en  aquella  Vie)la,  ansi  como  lo  auie  el  Fyodalgo,  con 
todos  suos  vecinos  en  fuente ,  y  en  monte. 

VI.  Todo  ome ,  que  compra  de  otro  bestia ,  o  ropa ,  o 
otra  cosa  mueble  qualquier,  e  dá  señal  por  ella ,  e  des- 
pués non  quier  comprir  la  paga»  e  quier  desfacer  la 
compra,  deve  perder  la  señal,  que  a  dada,  e  deve  ser 
quito.  £  otrosi ,  si  el  que  tomó  la  señal  non  quisier  dar 
la  cosa,  que  ovo  tomada,  deve  dobrar  la  señal,  e  non 
es  mas  tenudo.  Mas  después  que  la  vendida  fuer  fecha, 
quier  de  mueble ,  quier  de  rais ,  e  fuer  apoderado  de 
ella  el  comprador,  non  se  puede  después  desfocer,  e 


(6)  Coucuerdan  este  Fuero  y  el  antecedentoconlas//.  ly7,Ut.  13, 
lib.  10.  N.  R.;  V  L  15,  tft.  10,  lib.  3.  del  Fuero  Real. 

(7)  Estos  son  los  derechos  que  llaman  de  monte  y  Muerte,  los  cua- 
les tienen  su  uiincipio  en  la  vecindad ,  y  consisten  eu  el  desfrute  de 
los  términos  públicos.  Esto  maniUesta  que  km  Monasterios  no  se  re- 
putaban antiguamente  por  vecinos  de  ios  paeblos.  cuyo  esUlp  y 
práctica  se  baila  confirmada  por  una  Real  Cédula  de  íí  de  Diciembre 
de  1766. 
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vale  al  que  la  compró ,  e  el  vendedor  non  lo  puede  des- 
facer. 

VII.  Esto  es  Fuero  de  Castietta  :  Que  todo  Fijodalgo 
puede  vender  sua  eredat ,  d6  quier  que  sea ,  e  el  labra- 
dor de  la  behetría,  o  solariego  non  lo  puede  facer,  si 
non  al  pie  de  la  eredat :  e  venta  de  eredat  de  Fijodalgo 
non  la  puede  enflar  el  labrador  de  behetría ,  nin  solarie- 
go ,  que  sea  de  un  Señor. 

Vin.  Esto  es  Fuero  de  Casfiella  :  Que  ninguna  ere- 
dad  que  eredan  parientes ,  ninguno  puede  vender  la  sua 
suerte  a  ningund  pariente ,  nin  a  otro  orne  fasta  que  la 
aya  partida ,  sino  ermano  a  ermano ;  e  quando  la  ven- 
díer  un  ermano  a  otro ,  devel  luego  dar  poder  a  que  la 
pueda  partir,  ansi  como  el  mesmo  partirie  con  suos  er- 
manos  aquella  suerte ,  que  vendió  en  esta  guisa.  Vale 
lo  que  es  vendido  a  ermano ,  ante  que  sea  partido ,  mas 
non  le  puede  vender  a  otros  parientes  a  menos  de  ser 
partido ,  e  si  de  otra  guisa  lo  vendier  la  venta  non  vale 
por  el  fuero  (1). 

IX.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Quando  algund  Fijo- 
dalgo vende  a  otro  eredat,  deve  dar  fiadores  de  sanea- 
miento ;  otrosí  a  adarlos  de  año  e  dia ,  e  si  alguno  le  de- 
mandare, quel  sane  aquella  eredat,  qu'  enfió,  non  es 
tenudo  el  qu*  enfió  de  año  e  dia  a  la  fladura ,  mas  de 
fasta  ano  e  dia.  E  los  otros  dos  fiadores  son  tenüdos  e 
sanar  aquella  eredat,  qu'  cufiaron ,  en  todo  tiempo  ellos, 
e  suos  erederos ,  si  alguno  gela  demandare  ;  e  todo  fia- 
dor para  ser  derecho  deve  auer  vasallos  solariegos  en 
el  logar  do  son  deviseros  amos  ados ,  e  en  otros  loga- 
res ,  por  quel  pueda  prendar  a  aquel  quel  rescivió  por 
fiador,  para  auer  derecho  del. 

X.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  todo  devisero 
puede  comprar  en  la  viella  de  behetria ,  quanto  podier 
del  labrador,  fueras  ende  sacado  un  solar  que  aya 
cinco  cabnadas  de  casa  e  sua  era ,  e  suo  muradal ,  e  suo 
guerto  (2) ;  que  esto  non  le  puede  comprar ,  nin  el  la- 
brador non  gelo  puede  vender. 

XI.  Ningund  ome  non  aya  poder  de  vender ,  nin  ena- 
genar ,  nin  de  empeñar ,  nin  de  dar  erencía  dé  padre, 
nin  de  madre ,  nin  de  otro  pariente  alguno  fasta  que  lo 
erede ,  e  el  que  lo  comprare ,  noF  vala. 

XII.  Ninguna  eredat  que  fue  manpresa,  o  testada  de 
merino  9  o  de  sayón  por  mandado  del  Alcalle,  non  la 
puede  ninguno  vender  fasta  que  sea  desatada,  e  si  la 
vendier,  non  vala ;  mas  deve  primero  comprir  el  testa- 
mento ,  que  es  fecho  por  mandado  del  Alcalle.  E  otrosí 
ninguna  eredat,  que  sea  empeñada  a  alguno,  non  se 
puede  vender  que  vala  la  venta  al  que  la  comprare ,  fasta 
que  sea  quita  de  aquel»  que  la  tiene  a  peños. 

TITOL  II. 

DS  LOS  OTORES  QUE  FUEREN  BN  CASTIELLA. 

I.  Si  algund  ome  compra  eredat  de  otro»  e  viene  otro 
e  demandagela  a  aquel,  que  la  compró,  e  dis  que  aque- 

(i)  En  Aragón  no  pueden  tampoco  los  coherederos  enagenar  sa 
Mrdonliasta  que  se  taya  efectuado  la  partición:  F.  i,  Comm.  div., 

(2)*B1  labrador  por  Fuero  de  Casulla  debfa  tener  casa,  huerto  y 
era ,  y  esta  proyidencia  se  dirígia  á  conservar,  el  tecindario  de  loi^ 
pueblos. 
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lia  eredat  es  sua ,  e  el  Alcalle  demanda  a  aquel ,  que  la 
compró,  quel  responda  a  aquella  demanda,  si  este  quel 
eompró,  quisier  &cer  vos  con  aquel,  queV  demanda^ 
non  lo  feciendo  saber  a  aquel,  que  gela  vendió,  o  a 
aquel  fiador  que  tiene  de  saneamiento ,  puede  fat^er  vos 
con  él ,  si  quisier.  Has  si  fuer  vencido  por  ra^on ,  quel 
touier ,  después  non  puede  demandar  a  aquel,  que  gela 
vendió ,  nin  al  fiador ,  que  tiene  de  saneamiento ,  que 
gelo  sane ;  ellos  puedense  defender,  pues  él  entró  en 
ra^on  con  el  oti*o ,  e  es  vencido  ante  que  a  ellos  de« 
mandase. 

n.  Todo  ome  que  demanda  a  otro  eumprimiento  de 
saneamiento,  deve  redrar  (3)  fasta  año  e  dia  de  todo 
ome  que  demandare  ;  e  de  año  e  dia  adelante  non  deve 
sanear,  si  non  de  parientes  cercanos,  o  de  algunos,  que 
non  fueron  en  la  tierra,  si  quisieren  demandar,  e  de  otro 
non  es  tenudo. 

III.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  un  ome  vende 
eredat  a  otro ,  e  viene  otro  ome ,  e  demandal  aquella 
eredat  por  Aiero ,  e  dls  este  comprador  al  otro ,  que  g^la 
vendió ,  que  gela  fega  sana,  e  dis  que  gela  vendió,  como 
amigo ,  con  quien  auie  amistat  partida  (4) ;  e  el  otro  que 
compró  conoscer  la  amistad ,  o  gela  puede  él  probar, 
si  gela  niega ,  con  cinco  ornes  bonos ;  e  dis  que  non  gela 
puede  sanar;  e  el  que  gela  compró  dis  que  si  puede,  e 
que  gelo  probará  como  es  derecho ;  si  este  que  compró, 
podier  probar  con  cinco  ornes  bonos  que  gela  puede 
facer  sana,  devengela  sanar  :  e  si  probar  non  lo  j)odi6r, 
digal  verdat  al  otro ,  como  amigo  dis  a  amigo,  que  non 
gela  puede  sanar,  e  devel  darlo  que  auie  tomado  por  la 
eredat,  e  misión  (5),  si  ovier  fecha ;  e  degel  sua  eredat, 
E  esto  judgaron  por  fuero  de  Castiella  Lope  Días  de  Faro 
en  Bañares  estando  con  él  Diego  Martines  de  ^orita  (6), 
e  Don  Ñuño  de  Aguilar ,  que  eran  Adelantados  del  Rey, 
e  otros  Cavalleros  muchos ,  e  otorgaron  que  era  ñiero, 
e  judgado  por  Agrá  Andrés ,  e  por  Bemal  Andrés  suo 
ermano ,  que  vendiei^on  a  Gonzalo  Martin  aquel  soto  de 
los  Molinos  de  yuso  de  la  Puente  del  barrio  (7). 

IV.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  !  Que  todo  ome,  a  que 
demandaren  alguna  cosa  por  de  fbrto,  deve  ende  traer 
otor  a  nueve  (fias ,  e  si  non  vinler  aquel  que  nombró  por 
otor  a  los  nueve  días ,  puede  nombrar  otro  otor  e  darle 
a  los  nueve  dias  con  fiadores ;  e  si  a  los  otros  nueve  dias 
non  dter  otor,  deve  dar  la  bestia ,  o  aquello,  que  ñier, 
a  aquel,  que  lo  demanda,  e  deve  dar  fiador,  que  lo 
tenga  manifiesto  fasta  año  e  dia ;  e  si  entre  tanto  podier 
dar  otor,  deve  ratonar  por  el  fuero. 

{5)  Mfeader  y  responder  en  luido. 
-  li)  Esto  es,  que  se  la  vendió  de  buena  fé,  y  sin  las  solemnidades 
del  contrato. 

tíi)  Gastos. 

(6)  Otros  MSS.  dicen  Martines  (arrarton. 

(7)  Todos  los  sngetos  que  se  nombran  en  este  Fuero,  firman  como 
eaballeros,  ó. Hijosdalgo  de  Castilla  en  el  cuaderno  de  Hermandad 
que  estos  hicieron  en  tiempo  de  las  tutorías  del  Rey  D.  Alonso  el  XI, 
y  se  aprobó  por  los  Tutores ,  y  por  el  Rey  en  las  Cortes  de  Burgo*, 
era  1555,  del  cual  cuaderno  poseemos  copia,  sacada  del  original  que 
está  en  el  Archivo  de  Briones.  Por  tanto,  puede  conjeturarse  que  este 
Fuero  se  hizo  en  el  Reinado  de  dicho  Bey,  ó  poco  antes. 
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DEL  FUERO  VIEJO  DE  CASULLA. 


THOL IIL 


DE  LOS  ALOGUEftOS,B  DÉ  LOS  ARBINDAMISNTOS ,  S  DE  LOS 
QUE  LABRAN  EREDADES  AGBNAS  SIN  MANDADO  DE  SÜO  DUE- 
ÑO;  B  DE  LOS  MANCEBOS  ,  QUE  SON  COGIDOS  A  PLAQO ;  E 
DE  LA  PARTE  9  QUE  ALGUNO  GANA  DEL  FRUTO  DE  LAS  RAMAS 
DE  ARBOLES,  QUE  CUELGAN  SOBRE  SUAEREDAT. 

L  Si  algund  orne  alogare  casa  de  algund  otro  orna ,  o 
guerto,  o  termino  de  tierra ,  o  viña,  a  labor,  si  alguno 
destos ,  que  eredan ,  rescive  la  labor  a  sospecha  de  otro, 
e  devier  debda  a  otro ,  ante  el  dueño  de  la  eredat  deve 
ser  entregado  primero  por  los  peños,  que  touier  en  la 
casa ,  o  por  los  frutos ,  que  touier  en  la  guerta ,  o  en  las 
tierras,  o  en  las  viñas,  fallándolo  en  la  eredat,  o  el  pan 
en  la  era,  e  si  sobrare  algo  entregúense  los  otros  deb- 
dores  después ;  mas  si  tal  ome  como  este  ficier  caloña 
o  liuor ,  ayalo  el  Rey. 

11.  Si  algunos  omes  an  casa  de  consuno  e  alguno  de- 
líos  a  cliica  suerte ,  si  quisier  echar  pared,  que  non  abra 
por  ella ,  metiendo  y  aquellas  cosas  con  que  a  ome  de 
vivir ;  o  si  son  tales  las  suertes ,  e  dis  alguno  dellos  a  los 
otros ,  que  la  quier  cerrar  e  que  afirmen  ellos  lo  suo ;  esto 
non  deve  ser  por  fuero,  mas  devense  de  auenir  de  alo- 
gar  las  casas  a  quien  mas  dier  por  ellas ,  e  tomar  a  cada 
uno  sua  parte  de  la  renta  segund  la  suerte,  que  ovier 
en  las  casas ,  e  si  alguno  dellos  ouier  tan  magna  suerte, 
que  pueda  morar  en  la  sua;  dando  tanto  de  ellas  por 
alogar,  como  otro  ome  qualquier,  este  las  deve  auer. 

lU.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  alguna  tierra 
yace  erial,  e  la  labra  algund  labrador ;  e  quando  viene  el 
tiempo  de  coger  el  pan ,  viene  suo  dueño  de  la  tierra,  e 
quier  la  segar ,  e  levar  el  pan  della ,  deve  el  que  la  labró, 
levar  el  pan  della ,  e  al  dueño  darle  suo  derecho  de  ter- 
cio, o  de  quarto,  qual  fuer  la  tierra,  maguer  que  la  aya 
labrada  sin  mandado  de  suo  Dueño. 

IV.  Todo  ome,  que  labra  eredat  de  pan  levar  de  reja, 
o  de  a^ada ,  o  labra  viña ,  o  guerta,  o  otra  eredat,  qual- 
quier que  sea  de  labor,  e  viene  otro  ome  a  demandar 
esta  eredat ,  que  se  labra ,  e  dis  que  es  sua ,  e  que  la 
{ara  sua ,  ansi  como  manda  el  fuero ,  e  quier  dar  fiador, 
e  facerla  sua,  otfosi  aquel  que  labra  la  eredat,  devel 
responder  a  lo  quel  demanda  el  otro,  seyendo  en  te- 
nencia de  la  eredat,  pues  le  falla  tenedor ;  pues  el  que 
tiene  la  eredat  dis  que  es  sua ,  el  que  mejor  probare, 
deve  auer  la  eredat ;  e  si  probare  el  uno  tan  bien  como 
el  otro  enegualecat  el  tenedor  deve  fincar  con  la  eredat. 

V.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  quando  algund 
ome  coje  mancebo ,  o  manceba  a  soldada  por  tiempo 
cierto ,  si  el  mancebo ,  o  la  manceba  le  fallescier  ante  del 
pla^o ,  que  pusier  con  bl ,  seyendo  sano ,  sin  culpa  del 
Señor,  deve  pechar  la  soldada  dobrada ,  e  si  el  Señor  le 
echare  de  casa  sin  culpa  de  él ,  otrosi  le  deve  pechar  la 
soldada  dobrada ,  e  si  el  Señor  se  querellare  de  algund 
mancebo ,  o  manceba ,  que  le  lieuó  alguna  cosa  de  sua 
casa  fasta  en  quince  sueldos ,  quanto  jurare  el  Señor, 
devel  pechar  el  mancebo,  seyendo  el  Señor  tal  ome, 
que  sea  sin  sospecha  a  bien  vista  del  judgador,  e  de 
omes  bonos. 


TITOL IV. 


DE  COMO  Si  PUEDE  GANAR,  O  PERDER  EL  SBfiORIO  DE  U8 
COSAS  POR  TIEMPO, 

I.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  De  todo  Fijodalgo,  que 
pueda  demandar  eredamiento  de  auolengo  fasta  abuelo, 
e  de  abuelo  adelante  non  puede  demandar;  e  otro  ome 
que  non  sea  fijodalgo,  non  puede  demandar  eredamiento 
de  auolengo ,  mas  de  fasta  treinta  e  un  año  e  un  dia. 

II.  Si  un  ome  demanda  a  otro  eredat  que  dis  que  es 
sua,  e  aquel  que  demanda  dis  que  pues  quel  demanda 
eredat,  que  gela  apee  qual  eredat  le  demanda,  el  Alcalle 
deve  mandar ,  que  gela  apee ;  e  ágela  de  apear  ante  cinco 
testigos  de  sua  perrocha  del  demandado,  e  después 
quando  vinieren  a  juicio  antel  Alcalle  si  aquel ,  a  quien 
demanda  la  eredat,  dis  que  es  tenedor  año  e  dia  en  fas, 
e  en  pas  de  este  que  gela  demanda ,  e  ¿1  morando  en  la 
Viella  labró  e  defrutó  a  tiempo ,  e  sagon  entrando ,  e  sa- 
liendo, probando  esto  con  cinco  omes  bonos,  el  tenedor 
de.ve  fincar  con  sua  eredat :  e  si  aquel  que  demanda  di- 
jier  que  este  detenimiento  non  vale  contra  el ,  cá  el  que- 
relló ante  quel  tovieraño  e  dia,  deve  probar  que  querelló 
al  Alcalle ,  o  en  conceio  pregonado  (1) ,  o  en  su  Perrocha 
de  aquel  a  quien  demanda  ante  cinco  de  suos  vecinos  : 
e  si  dijier  que  aquella  eredat  non  la  puede  ganar  del  por 
detenimiento ,  quel  aya  venido ,  que  del  mismo  la  tiene 
acomendada  a  medias,  o  arrendada,  o  emprestada,  o 
empeñada,  el  demandador  deve  responder ,  si  querelló 
ansi  como  el  dis ,  o  si  lo  tiene  del  por  tal  ragon  como  el 
dis  ;  e  si  el  tenedor  de  la  eredat  dijier  que  verdat  es  lo 
que  el  dis ,  tal  tenencia  non  vale  :  o  si  gelo  negare ,  e  el 
que  demanda  non  gelo  podier  probar,  deve  ser  vencido 
el  que  demanda ;  e  el  tenedor  auer  la  eredat  por  sua. 

III.  Esto  es  Fuero  de  -Castiella  :  Que  si  algund  ome 
aduce  alguna  agua  para  regar  sua  guerta,  o  otro  ereda- 
miento nuevamente ,  e  el  agua  desque  ouier  seruido  a 
aquella  eredat,  va  pasando  a  otro  logar,  faciendo  madre, 
si  aquel ,  cuia  es  la  eredat  en  que  entra  faciendo  madre, 
dijier  que  gelo  non  quier  consentir,  cá  non  ovo  uso  nin 
costumbre  de  ir  por  aquel  logar ;  si  se  auinieren  amos 
en  partir  el  riego,  o  por  otra  avenencia  alguna,  puede 
ser ,  e  non  de  otra  guisa.  Mas  si  la  consentler  pasada  por 
aquel  logar  de  año ,  e  dia ,  e  mas  tiempo,  seyendo  en  la 
tierra,  e  en  el  logar  entrando ,  e  saliendo ,  e  non  quere- 
llando ,  este  detenimiento  vale  en  ra^on  de  agua.  Mas  si 
estos  primeros  erederos  la  consintieren  pasar  por  aquella 
eredat,  e  pasa  después  por  algund  camino  usado ,  e  los 
erederos  que  son  después  de  esto  quierenlo  contrallar, 
pues  que  los  primeros  lo  consintieron,  ansi  como  es 
sobredicho ,  los  que  son  dende  adelante  non  lo  pueden 
defender. 

IV.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  algund  Fijo- 
dalgo a  alguna  eredat ,  que  es  sua  con  algund  Fijodalgo 
con  otro  ome ,  e  la  tien  treinta  años ,  e  tres  dias  en  fas 
del  señor ,  él  seyendo  en  la  tierra ,  e  entrando  e  saliendot 


(1}  Esto  alude  i  la  costumbre  de  que  antes  de  juntarse  concejo  en 
los  ctias  destinados,  se  pregonaba  por  el  sayoo,  para  que  acudiesen  á 
él  los  liligantes  prevenidos.  Asi  se  colige  de  los  fueros  antiguos  que 
están  en  nuestro  poder,  y  particularmente  del  de  Alarcon. 


LIBRO  IV, 
e  non  lo  deiílaiidandó » o  non  mostrando  querella  al  Rey, 
o  al  Merino  Mayor  de  la  tierra,  esto  probando  el  tene- 
dor ,  non  le  deve  responder  a  la  demanda.  E  el  labrador 
pierde  por  tenencia  de  dies  años  arriba ,  él  seyendo  en 
la  tierra ,  entrando ,  e  saliendo ,  si  non  querelló  ansi  como 
el  ñiero  manda ;  e  como  quier  quel  labrador  puede  de-> 
mandar  otra  eredat  fasta  los  dies  años ,  non  puede  de- 
mandar eredat  de  auolorio, 

V.  Un  ermano  a  otro  non  puede  toller  respuesta  fasta 
dies  e  seis  ^os ,  e  de  dies  e  seis  años  adelante  non  le  a 
porque  responder,  seyendo  el  otro  en  la  tierra  tanto 
tiempo,  enon  lo  querellando  de  otra  partición. 

VI.  Ningund  Cristiano  a  Judio ,  nin  Judio  a  Cristiano 
non  puede  toller  eredat  uno  al  otro  por  año  e  dia,  si 
non  mostraren  demás ,  como  lo  compró  o  como  lo  ganó 
por  alguna  ra^on  derecha. 

VIL  Si  dos  erederos  que  son  aldeanos  uno  cerca  del 
otro ,  Tiene  el  un  eredero  a  derramar  los  molones ,  e 
toma  de  la  eredat  del  otro ,  o  mételo  en  los  molones ,  e 
tíenelo  año  e  dia ,  por  el  otro  estar  en  la  viella ,  non  gana 
tenencia ,  por  arrancar  los  moiones ,  ca  a  pena  por  ello : 
e  si  este,  a  quien  fico  el  tuerto,  gelo  demanda,  e  en 
demandandogelo  dis  el  otro ,  que  lo  tovo  año  e  dia ;  tal 
tenimiento  como  este  non  vale ,  mas  deven  venir  los  Al- 
calles  ,  e  ornes  bonos ,  e  poner  los  moiones  en  suo  logar, 
dó  solien  estar,  e  si  probado  le  fuer,  como  es  fuero, 
que  arrancó  los  moiones ,  judgenlo  segund  fuero. 

VIIL  Si  un  orne  a  una  casa ,  e  quier  facer  finiestras 
en  la  pared  de  la  casa ,  e  a  cabo  de  aquellas  casas  ay 
otras  casas,  e  corrales  tras  las  casas,  adelante  [puede] 
facer  tamaña  finiestra ,  que  non  saque  la  cavoga  por  ella. 
E  si  ouier  fecha  de  ante  gran  finiestra,  e  veyendolo  el 
otro  estovier  año  e  dia,  probandol'  ansi  como  es  fuero, 
puede  la  finiestra  tener  fasta  quel  otro  alce  sua  pared. 
E  otrosi ,  sei  canal  tovier  sobre  solar  yermo  año  e  dia 
sin  querella,  mostrandol'  como  es  fuero ,  puédela  tener 
por  fuero  fasta  que  en  d  solar  £Eiga  cosa.  E  otrosi  el 
solar  yermo  non  pierde  suos  derechos.  Si  cayer  gota  de 
casa  sobre  el  solar  yermo ,  quando  el  otro  ficier  sua 
casa  devel*  otro  coier  sua  agua.  E  si  en  solar  yermo 
echare  otro  home  estiércol,  o  sacare  veyendolo  suo 
dueño,  teniéndolo  el  otro  stai  querella  año  e  dia ,  puede 
el  otro  embargar  el  solar. 

IX.  Esto  es  Fuero  de  Gastiella :  Que  si  algund  home 
labra  cosa  alguna  de  nuevo ,  ansi  como  casa ,  o  molino, 
e  planta  y  guerta,  o  viña,  e  tienelo  auo  e  dia,  en  pas 
labrando ;  si  ante  áei  año  e  dia  viene  algund  suo  pa- 
riente, o  estraño,  e  querellase  de  aquella  labor,  que 
face ,  al  Gonceio  o  a  los  Alcidles ,  o  en  sua  collación  de 
aqael,  que  la  labra,  tdl  tenencia  como  esta  non  vale 
conttñ  aquel  que  lo  querella.  E  los  Alcalles  luego  que 
oyeren  tid  querella  deven  defender  a  la  parte  que  la  non 
liüt>re  mas,  fasta  quel  pleito  sea  librado  por  derecho. 
Mas  si  la  labró  ansi  e  touier  año  e  dia,  el  otro  seyendo 
en  la  tierra,  e  en  el  logar  e  entrando,  e  saliendo,  nol 
puede  embargar. 


TITULO  V. 


T.  I. 


TITOLV. 


DE  LAS  LABORES  NUEVAS  B  VIEJAS  £  DE  LOS  DAÑOS  v^UE  VIE- 
NEN DE  ELLAS  ;  E  DE  LOS  QUE  ENCIERRAN  PAN  ,  O  VINO  EN 
LA  VIELLA  ,  QUE  DE  DERECHO  DEBEN  PAGAR  PARA  LA  RENTA 
DE  LAS  PUENTES. 

I.  Esto  es  Fuero  de  Castíella  :  Que  si  algund ,  o  algu- 
nos omes  an  solares  yermos  cerca  algunas  casas  fechas, 
si  quier  sean  suas ,  si  quier  de  otros ,  ningund  de  aques- 
tos que  an  solares  yermos  non  deven  facer  cavas ,  nin 
foyas  ningunas ,  porque  el  agua  que  llovier  en  el  un  solar 
imbie  al  otro  solar  a  sabiendas ,  mas  cada  uno  deve  guar- 
dar suo  solaren  tal  guisa,  que  el  agua,  que  llovier  que 
cada  uno  las  resciva  en  si ,  e  non  la  imbie  a  sabiendas  al 
otro  solar,  nin  a  otra  casa  agena ;  e  si  algund  lo  ficier 
contra  esto ,  puedegelo  demandar  aquel,  a  quien  lo  ficier, 
por  fuero ,  e  devel  pechar  los  daños ,  e  los  menoscabos, 
que  por  tai  ra^on  rescivier. 

II.  Otrosi,  si  casa  ovier  un  ome,  e  fuer  acostada, 
devela  adovar,  porque  las  otras  casas  de  cerca  della  non 
resciban  daño.  E  si  después  quel'  fuer  mostrado,  noF 
quisier  adovar ,  e  daño  vinicr  a  las  otras  casas  de  cerca, 
deve  pechar  todo  el  daño  al  dueño  de  la  casa.  Otrosi ,  si 
menester  ouier  de  sobir  canales ,  o  maderas  para  aque- 
llas casas  adovar ,  develas  sobir  por  las  casas ,  que  fueren 
mas  cerca  de  aquellas ,  que  son  de  adovar,  e  quando  la 
sua  ovier  adovado,  si  algund  daño  ficier  en  la  oU*a  casa, 
develo  adovar  todo. 

III.  Si  algund  ome  ovier  a  dar  palamiento  de  casa,  que 
la  cerrare  por  medio  a  de  dar  la  meitat  de  la  parte ,  e  si 
dijier,  que  sua  casa  quier  echar  en  tierra,  e  ferrar  las 
muebles,  si  esto  ficier,  non  deve  dar  palamiento,  nin 
dar  nada  por  encerrar ;  mas  develo  decir  al  otro  con 
omes  bonos,  que  afirme  sua  casa,  que  la  sua  quier 
echar  en  tierra ;  e  deue  aver  placo  de  tres  mercados ,  e 
cate  madera  con  que  afirme  sua  casa. 

IV.  Todo  ome  que  demanda  a  otro,  quel  dé  pala- 
miento  e  quel  faga  en  la  misión  de  la  pared  sua  parte 
para  cerrar  aquella  pared  que  an  amos  por  medio ,  si  es 
judgado  del  Alcalle  que  cierre  lo  media  pared  con  el 
palamiento,  e  non  quier  facer  aquello,  que  es  judgado 
del  Alcalle,  el  Alcalle  deve  mandar  al  Merino,  quel 
prenda  quanto  mueble  le  fallare ,  c  si  non  ovier  mueble, 
la  rais ,  e  si  non  ouier  rais ,  devel  prendar  el  cuerpo ,  e 
y  yaga  preso,  fasta  que  cumpla  aquello,  que  fue  jud- 
gado. 

V.  Si  un  ome  a  una  casa ,  o  viña  entre  otras  eredades, 
e  defiendenle  los  erederos  de  las  otras  eredades ,  que 
non  entre  nin  salga  por  ninguna  de  aquellas  eredades, 
e  dis  el  otro ,  que  entrada,  e  salida  a  de  auer ,  el  Alcalle 
deve  mandar,  que  vayan  allá  los  omes  bonos  aldeanos, 
e  si  aquella  eredat  fallaren  por  buena  verdat  que  a  en- 
trada ,  e  salida ,  entre  e  salga  por  y ;  e  si  non  fallaren  por 
dó  entrar  e  salir,  caten  por  dó  sea  mas  cerca  la  entrada, 
e  denle  entrada ,  e  salida  por  alli ,  cá  ninguna  eredat  es 
sin  entrada,  nin  sin  salida. 

VI.  Esto  es  Fuero  de  Castíella  :  De  que  era  se  a  de 
partir  entre  erederos ,  que  ninguno  de  ellos  non  a  de 
alQar  pared,  porque  faga  perder  ¡viento  a  la  otra  era, 
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mas  puede  alear  pared  quanto  es  fasta  el e  non 

mas  :  e  por  otras  eras  que  sean  de  nueuo  fechas  non 
dejarta  cada  uno  de  facer  lo  que  quiera  de  sua  eredal. 


TITOL  VI. 

DE  LAS  LABORES  DE  LOS  MOLINOS,  E  DE  LOS  ARRED AMIENTO S, 
E  DE  LOS  QUE  PESCAN  EN  PIÉLAGO  AGENO. 

I.  £1  Abadesa  de  Perales  demandó  en  juicio  a  Alvar 
Rois  de  Perrera^  anteD,  Velasco  Alcalle  de  Burgos,  que 
Alvar  Rois  fíciera  molinos  en  Albieios ,  e  que  apelegaba 
los  suos,  que  eran  de  suso,  que  eran  antiguos,  por  las 
canales ,  que  auian  puesto  de  nuevo ;  e  que  tenia  que 
gelo  deuía  enmendar  de  guisa  porque  los  auos  de  ella 
non  tomasen  daño,  e  que  los  deuia  desfacer,  e  Alvar 
Rois  conociólo  en  juicio ,  que  verdat  era,  que  él  ficiera 
aquellos  molinos ,  é  que  los  suos  della  que  eran  maa 
antiguos,  mas  que  los  ficiera  en  sua  eredat,  que  tenia, 
e  que  non  auiapor  que  los  desfacer,  cá  a  ella  non  facían 
daño  ninguno ;  e  el  Abadesa  proveí :  e  D.  Velasco  oy- 
das  las  rabones  de  amas  las  partes ,  judgó  que  pues  Al- 
var Rois  conosció  enjuicio  que  los  Molinos  del  Abadesa 
eran  mas  antiguos  que  los  que  el  ficiera,  e  pues  el  Aban 
desa  provó  que  se  empelagaban  los  de  ella  por  los  de 
Alvar  Rois ,  que  abajase  tanto  Alvar  Rois  suos  molinos, 
e  las  canales,  que  non  cerrasen  con  tres  pesadas  el  agua 
á  los  molinos  del  Abadesa,  nin  les  ficiese  embargo;  e 
que  diese  por  do  saliese  el  agua  de  la  presa  :  e  de  este 
juicio  aleóse  Alvar  Rois  al  Rey  D.  Ferrando ,  e  los  Al- 
calles  de  casa  del  Rey  (i)  confirmaron  este  juicio,  que 
D.  Velasco  auia  dado. 

II.  Los  ornes,  que  an  molinos  en  uno  deven  allo^ 
gar  los  molinos  a  el  que  mas  ovier  (2)  en  ellos ,  e  quando 
los  quisier  allegar,  de  ve  decir  a  los  otros  erederos  quanto 
dan  por  ellos,  si  foeren  en  el  logar,  e  en  guisa  que 
los  pueda  fallar ,  e  si  los  otros  erederos ,  o  alguno  deÚos 
dijier  que  dará  mas  por  renta  por  ellos ,  aquel  que  amas 
en  los  molinos,  develos  allegar  a  aquel  que  mas  da  por 
ellos :  e  si  por  su  cabo  los  allegare  aquel  que  a  y  mas, 
e  sospecha  ovier  de  }os  otros  erederos  de  algund  en- 
gaho ,  que  ficiese  en  allegando ,  si  provar  non  lo  pudier, 
devel  jurar,  que  por  quanto  el  mas  púdolos  allegó  tam- 
bién a  pro  dellos ,  como  del ,  sin  engañe,  e  sin  ninguna 
encobierta ;  e  vale  él  allegar  que  fi^o  por  filero. 

III.  Esto  es  Fuero  de  los  Molinos  :  Quando  dier  id- 
gund  suo  molino  a  otro ,  e  le  dier  aparejamiento  en  él, 
deve  ser  apreciado  luego  quanto  vale ,  e  aquel  que  allega 
el  molino,  quando  lo  dejare ,  deve  dar  al  tanto  de  apa- 
rejamiento ,  e  tan  bueno  al  dueño,  o  el  precio  qual  qui- 
sier  :  e  si raetier  en  el  molino  mas  del  apreciamiento, e 

(i)  Este  Ululo  de  Alcalde  que  hemos  vislo  en  muchas  partes  de 
este  Fuero  pan  signiflear  indisünumente  toda  especie  de  Ineces,  no 
se  encuentra  en  escritura  alouna  basu  el  reinado  de  Dofia  Ucraca .  y 
ConcIHo  de  Peñafiel  año  HS7,  que  se  diese  á  los  del  Consejo  del  Rey ; 
V  es  tomado  del  nombre  arábigo ,  cor  que  llamaban  los  lloros  á  sus 
Jiieces,  según  lo  da  á  «nteuder  la  Escritura  de  €k)imbra  del  año  734. 
Cantos  Benitez  en  su  Dedicatoria  at  Consejo  de  Castilla,  que  va  á  la 
"  de  su  BscrutMú  de  Monedas,  n.  Ay  OS,  y  estos  JdcmliiMí  4 
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quamlo  6B  fuer  d^l  molino  quisier  rescivii*»  s^yendo 
apreciado  I  puédelo  llevar,  dando  por  ello,  quanto  fuer 
apreciado. 

lY.  Si  dos  omes »  o  mas  an  molinos  en  uno ,  e  caen 
los  molinos»  e  son  de  refacer  de  nuevo»  o  de  adovar, 
si  algund  dellos  non  quisier  meter  su  parte  de  la  mi- 
sión ,  deven  los  otros  meter  la  misión ;  e  qualquier  de- 
llos que  le  quiera  facer,  decirgelo  antes  con  ornes  bo-* 
nos  9  que  dé  sua  parte ,  e  si  non  quisier,  d^venlo  ellos, 
o  el  uno  dellos  adovar  los  molinos «  e  tenerlos  fasta  que 
pague  I  e  non  los  deve  dar »  de  quanto  ouieren  e  leva- 
ren, nin  contarlo  después  que  pagara  sua  parte  de  la 
misión ,  que  cuesta  a  r^faoer  el  molino  o  adovar,  e  deue 
cada  uno  levar  suo  derecho  de  la  renta ,  ^egund  montare 
a  cada  uno  la  suerte  que  a  ep  el  molino. 

V.  Si  los  molinos  cayeren,  e  suo  dueño  los  quier  fa- 
cer ,  puedel  dueño  del  molino  tener  tajada  el  agua  a  los 
otros  molinos  fasta  doce  dias,  e  non  deve  pechar  nada 
por  este  tiempo  a  los  otros  dueños  de  los  otros  moli- 
nos. E  si  molino  quisier  ome  facer  de  nueuo  en  sua  ere- 
dat, puédelo  facer,  non  &ciendo  mal  a  los  otrps  moli- 
nos ,  nin  a  las  otras  eredadea  agenas ;  e  si  de  aquel  ome 
ea  la  eredat»  e  va  agua  por  ellai  o  son  dos  erederos»  e 
va  el  agua  por  entremedias  de  amas  las  eredades»  e 
quieren  facer  molinos  e  vienen  los  erederos  de  los  otros 
molinos  de  suso,  e  los  otros  erederos  de  los  otros  mo- 
linos de  yuso»  que  dicen  que  non  deven  y  facer  moli^r 
nos,  ea  ellos  mondaron  {3)  aquel  cauce  de  los  nuevos 
molinos  fasta  los  otros  suos ,  toda  sa^on  que  ovieron 
menester  mondar  los  cauces ,  mas  por  todo  facer  puede 
ome  molinos  en  tal  eredat  non  Caciendo  mal  a  otros  mo- 
linos de  8U60,  nin  a  los  de  yuso »  nin  a  las  otras  ere-t 
dades. 

VI.  Ningund  ome  non  deue  Eaoer  presa»  nin  otra  for- 
taleza nuevamente  en  ninguna  eredat »  porque  venga 
dafio  a  los  molinos  antiguos»  nin  á  otra  eredat»  e  qual» 
quier  que  lo  fider  deve  pechar  cíen  sueldos  al  Rey  por 
caloña»  e  todo  el  daño  dobrado  al  señor  de  la  eredat 
antigua»  e  deve  luego  des&cer  aquella  obra  nueva» 
donde  nació  el  daño  a  sua  costa ,  e  a  sua  misión. 

VII.  Todo  ome  que  preciare  presa  de  molino,  o  otra 
presa  qualquier  que  defiende  agua»  o  destaja  agua»  en 
guisa  que  aya  un  cobdo  en  la  pecaduní  da  la  presa «  o 
travesare  todo  el  cauce ,  deve  pechar  todo  el  daño  que 
resolvió  el  dueño  del  molino  dobrado  a  aquel  qud  tiene 
allegado,  quanto  dijier  sobre  sua  jura»  e  deve  pecbav 
sesenta  sueldos  en  caloña  al  Merino  del  Rey,  e  esto 
probandogelo  eon  dos  ornes  benos. 

VIIL  Si  un  ome  pesca  en  piélago  ageno  de  dia ,  e  tqa 
el  agua  por  el  tejar  del  agua  ^  deve  pechar  al  duele  de 
la  eredat,  sesenta  sueldos ,  e  el  pescado ,  que  dmde  sa^ 
care,  dobrado ;  esto  probandogelo  con  dos  testigos  de^ 
rechos.  E  si  lo  ficier  de  noche ,  puede  ser  demandado 
por  furto ,  probandogelo  como  es  fiíero* 

(3)  Limpiaron. 
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TITOLI. 

vi  LáS  AUAB,  B  OÍL  DOHADIO  QVE^AKL  HABIDO  A  LA  IIOC», 
fl  DI  LAS  COHIBAS,  O  GANAlfGUS,  I  PARTlOIOlflS,  I  DBB« 
DAS ,  S  FIADÜMAS ,  QUft  PACEN. 

I.  Esto  63  Fuero  de  Gasiielld :  Que  todo  Fijodalgo 
puede  dar  a  sua  muger  en  an^s  el  tercio  del  eredamieu* 
to»  que  a  :  e  si  ella  ficier  buena  vida  de^^ues  de  la 
muerte  del  marido ,  uoq  casando » deve  tener  estas  arras 
en  toda  sua  vida,  placiendo  a  los  eraderos ;  e  silos  ere- 
deroB  non  gelo  quisieren  d^ar  deyendar  aeUa  quinien- 
tos sueldos  t  e  entrar  sua  eredat ;  e  si  fuer  yolunlat  de 
los  erederos  de  él  dejar  tenerla  eredaí  de  la^arras ,  non 
las  puede  ella  Tender,  nin  enagenar  en  todos suos dias ; 
mas  quando  casare ,  o  quando  finare  deve  tomar  a  los 
eroderos  delmuerio » e  quando  el  marido  murier,  puede 
ella  levar  todos  suos  pa&os*  e  suo  lecbo,  e  sua  muía 
ensellada  e  enfrenada,  si  la  adujo,  o  si  ge  la  dio  el  ma-« 
rido,  o  si  la  eredó  de  otra  parte,  e  el  mueble  que  trajo 
consigo  en  casamiento,  e  la  meilat  de  todas  las  ganan** 
das ,  que  ganaron  en  uno  (1). 

II.  Estoes  Fuero  deCasliellaantiguamento:  Que  todo 
fijodalgo  pueda  dar  ¿  sua  muger  donadío  a  la  ora  del 
casamiento,  anto  que  sean  jurados,  auiendo  fijos  de 
otra  muger,  o  ncAí  los  auiendo ;  e  el  donadío  que  puede 
dar  es  esto  :  una  piel  de  abortones,  que  sea  muy  gran**, 
de,  e  mui  larga  e  deve  auer  en  eDa  tres  sanefas  de  oro ,  e 
quando  ñier  fecha,  deve  ser  tan  larga ^  que  pueda  un 
cauallero  armado  entrar  por  la  una  manga,  e  salir  por 
la  otra ;  e  una  muía  ensillada  e  enfrenada,  e  un  vaso  de 
plata ,  e  una  mora ,  y  asta  piel  dicen  abes  (2) :  e  esto  so«* 
fian  usar  laotigaamento,  e  después  de  asto  usaron  en 
Gastiella  de  poner  una  quanüa  a  este  donadio  e  pusié- 
ronle en  quantia  de  mil  maravedis. 

lU.  Esto  es  Fuero  de  Gastiella:  Que  sialgundquisier 
dar  algo  a  sua  muger  en  oasamiento ,  auiendo  fijos ,  o 
non  los  auiendo,  quando  casa  eon  ella ,  puede  de  los  bie- 
nes, que  a ,  vender  en  tanto ,  como  aquello,  quel  quier 
dar  en  donadio ,  e  venderlo  a  un  amigo ,  en  quien  fie, 
e  si  este  que  lo  vende  lo  tovier  año ,  e  día ,  gana  el  juroi 
e  puédelo  después  de  esto  este  que  lo  compra,  vender 
a  esto  mesmo  que  lo  vendió  >  e  a  esta  muger ,  con  quien 
casó ;  e  auie  h,  meitat ,  e  sua  muger  la  otra  moitat,  e 
por  tal  ra^on  avra  ella  en  saluo  aquello ,  quel  quiso  dar 
en  donadio. 

IV.  Esta  es  fazaña  de  Gastiella  :  Que  Doña  Eluira  so^ 
brina  del  Arcidiano  D.  Matheo  de  Burgos ,  e  fija  de  Fer- 

(1)  Eitáf  eosM ,  que  puede  sacar  It  muger  per  tIí  de  meierHi ,  se 
UanaQ  «n  Artflon  quMttím  fyr§i6$ ,  gos  en  el  día  esUa  eineramente 
desconocidas.  F.  2.  de  Jur,  Iht.  Jfh.  5. 

<t)  El  eaiiaciado  W.  dd  8efior  velsseo  dice  Qfíl9. 


ranHodriguea  deVillarmentero,  era  desposeída  con  un 
cavallero,  e  dióle  el  cauallero  en  desposorio  panos,  e 
cinteras,  e  una  muía  ensillada  de  dueña,  e  partii^se  el 
casamiento ,  e  non  casaron  en  uno ;  e  el  cauÍEÜlero  de- 
iQandó  a  la  dueña  quel  diese  auas  dnteras,  e  todas  las 
otras  cosas  que  le  dio  en  desposorio,  que  9on  auie.  por- 
que gelo  dar ;  e  vinieron  ante  Q.  Diego  Lope  de  Faro, . 
que  era  Adelantado  de  Gastiella,  e  dijeron  suas  ra<^o-* 
nes  antel  pauaUero,  e  suo  Tio  el  Arcediano  D«  Matbeo, 
que  era  razonador  por  la  dueña ;  e  judg6  D.  Diego ,  que 
si  la  dueña  otorgaba,  que  auia  besado,  y  abracado  al 
cauallero ,  después  que  se  juraron ,  que  fuese  todo  suo 
de  la  dueña  quantol  auia  dado  en  desposorio ,  e  si  la 
dueña  non  otorgaba  que  non  auie  abracado ,  nin  besado 
al  cauallero ,  después  que  fueron  desposados  en  uno, 
que  diese  todo  lo  que  resciviera;  e  la  dueña  non  quiso 
otorgar  que  la  auia  abracado ,  nin  besado,  e  diol  todo  lo 
que  le  auia  dado. 

.  V,  Esto  es  Fuero  de  Gastiella :  Que  si  un  cauallero,  e 
dueña  spn  casados  en  uno ,  e  se  muere  la  dueña ,  e  par* 
tier  el  cavallero  con  suos  ^os  del  mueble ,  puede  sacar 
el  cauallero  de  mejoria  suo  cavallo ,  e  suas  bestias ,  e 
suas  armas  de  fiísto «  e  de  fierro :  e.si  murier  el  cava*- 
Uero ,  puede  sacar  la  dudia  fiíste  tres  pares  de  paños 
de  mejoría,  si  los  ouier,  e  sua  muía  ensillada,  p  enfre-i^ 
nada ,  si  lo  ouier^  e  suo  lecbo  con  suo  guanúmiento ,  el 
m€\jor  que  ouíer,  e  una  bestia  para  acémila,  la  mejor 
que  ouier  (3). 

VI.  Esto  es  Fuero  de  Gastiella  e  Que  si  ^larido  e  mu- 
ger an  una  eredat  ganada  para  en  suos  dias  de  algund 
matrimonio ,  e  an  fijos ,  e  fijas ,  e  muere  el  marido ,  o  la 
muger,  e  demandan  los  fijos  al  pariente  viuo,  que  les 
áh  parte  daqudla  renta  daquella  eredat,  non  les  deve 
dar  parto  della » ñieras  si  non  fue  puesto  entre  amos  ados, 
quando  la  eredat  ganaron  para  en  suos  dias,  e  mos*^ 
trandol,  como  es  derecho. 

VU.  Esto  es  Fuero  de  Gastiella :  Que  si  el  marido 
vende  algund  eredamiento,  que  es  de  sua  muger,  si  el 
mesmo  conoce  ante  testigos  rogados,  que  deste  áuer 
que  Quo  deste  mesma  eredat ,  que  vendió  de  sua  mu- 
ger, conqMrd  otro  eredamiento,  o  otras  cosas  algunas; 
^nsi  como  esto  que  vendió  era  suo  della,  ansí  deve  ser 
todo  lo  otro ,  que  compró  deste  mesmo  auer  suo  de- 
Ua.  E  eso  mesmo  es,  si  vende  el  mesmo  de  lo  suo ;  tí 
compra  alguna  cosa,  si  se  podier  probar,  quo  de  suo 
vendió ,  e  que  daquel  ipesmo  auer  compró  para  si ;  mas 
non  por  conoscencia  de  la  muger,  que  faga,  seluo  sí  16 
Qonoscier  en  suo  testamento ,  yaciendo  enfermo  ;  Mas 

(5)  Las  aveD^ias  forales  del  marido  eran  las  mismas  en  ArafiM», 
segon  quedaron  establecidas  en  las  Cortes  de  Alagojí  y  (leinado  de  Don 
Jaime  el  11,  afio  iW,  n$^,  de  Re^,qimmm.fmií,  tr«.  m.  K 
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ansi  como  el  marido  a  poder  de  vender  de  los  bienes 
de  sua  muger,  que  ella  auie  ante  que  casase  con  ella, 
ansi  a  poder  de  entregarla ,  si  quisier ,  conosciendol  ante 
testigos,  que  aquello  que  vendió  era  suo  della,  quier 
otorgando  ella  la  venta ,  quier  no  :  e  esta  conoscencia 
puede  la  facer,  si  quisier  en  sua  salut,  o  estando  enfer- 
mo en  racon  de  demanda'.  La  conoscencia  que  ansi  fi- 
cier  en  esta  ra^on,  vala,  e  deue  ser  entregada  ella  en 
los  bienes  del,  e  esto  non  lo  pueden  embargar  ningu- 
nos fijos,  que  aya,  nin  otros  erederos.  E  si  el  marido 
vendier  algund  eredamiento ,  que  sea  de  sua  muger,  sin 
«otorgamiento  db  ella,  non  lo  puede  demandar  en  sua 
vida  db\ ,  viviendo  con  él ,  e  estando  en  suo  poder;  mas 
tal  eredamiento  como  este ,  puédelo  demandar  ella,  o 
suos  erederos  después  de  la  muerte  del  marido  :  e  el 
comprador  non  se  puede  amparar  por  tenencia  de  año, 
e  dia ,  mas  puédese  tomar  a  los  fiadores  que  resciuió  a 
la  ora  de  la  compra,  que  gelo  fagan  sano.  E  en  las  co- 
sas del  mueble ,  que  auie  cada  uno  dellos  a  la  ora  que 
casaron  en  uno,  e  fueron  manifiestas  por  ellos  mismos 
a  prueba  derecha ,  ansi  que  los  avie  cada  uno  dellos  a 
la  ora  que  en  uno  se  ayuntaron ,  ansi  deve  después  cada 
uno  dellos  cobrar  lo  suo  ;  e  los  erederos  que  deven 
eredar  suos  bienes ,  e  las  ganancias,  que  ficieren  des- 
pués que  casaron  en  uno ,  quier  de  mueble ,  quier  de 
rais ,  comprandol ,  o  ganando!  en  uno ,  devenlo  auer  por 
meitat,  saluo  si  ganare  alguno  dellos  alguna  cosa'quel 
dan  en  donación  ansi  como  Señor,  o  pariente  o  ami- 
go» que  gelo  dé,  que  esto  es  quito  de  aquel  a  quien 
fuese  dado,  e  el  otro  non  a  y  ningund  señorio. 

VUL  Esto  es  Fuero  de  Castiella  entre  fijosdalgos  : 
Oue  ansi  como  el  marido  puede  comprar  algunas  cosas 
con  sua  muger ,  o  facer  otras  ganancias  algunas ,  quier  de 
mueble ,  quier  de  rais ,  ansi  como  lo  ganó  con  ella ,  ansi 
lo  puede  vender,  si  quisier,  e  ella  non  gelo  puede  embar- 
gar. Otrosi  puede  vender,  si  quisier ,  los  bienes  quella  auie 
de  suos  proprios  muebles,  e  eredades  ante  que  casase 
con  él,  e  después  que  casó  con  él  en  \ida  del  suo  ma- 
rido non  la  puede  contrallar,  nin  le  puede  demandar; 
mas  después  de  la  muerte  del  marido,  puede  deman- 
dar estos  bienes  ella  a  suos  erederos ,  dó  quier  que  los 
falle  ;  e  non  les  pueden  defender  aquellos  a  quien  los 
demandare ,  e  que  son  debdores ,  por  decir  que  suo 
marido  gelos  vendió ,  si  ella  non  los  vendió,  o  non  otorgó 
la  vendida. 

IX.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  ninguna  Dueña 
que  marido  aya,  non  puede  comprar  eredamiento,  nin 
puede  facer  fiadura  contra  otro,  sin  ptorgamiento  de 
suo  marido ;  e  si  lo  fecier ,  e  el  marido  mostrare ,  quel 
pesa  ante  testigos ,  si  le  dier  una  pescosada,  e  dijier  que 
non  quier  que  vala  esta  compra ,  o  fiadura  que  ellafico, 
es  todo  desfecho,  e  non  vale  por  fuero  (1). 

X.  Esto  es  Fuei-o  de  CastieUa :  Que  si  el  marido  face 
alguna  debda,  o  fiaduria  por  cosas,  que  le  pertenescen 
a  él,  ansi  como  comprar  bestias,  o  tomar  pan  empres- 
tado, o  otras  cosas  semejables,  que  son  a  pro  dellos, 
la  muger  a  sua  parte  en  ellas ,  maguer  quella  non  sea 
en  la  /íaduria  a  otorgar,  quando  la  fleo  el  marido.  Mas 

(I)  Concu^rdaD  Us  leyes  12,  üt.  1,  Üb.  iO y  3 ,  itt,  ii,  lih.  10,  N.  R. 


si  el  marido  enfió  algund  otro  ome  por  facerle  placer , 
ella  nin  suos  bienes  non  an  que  ver  en  tal  fiaduria.  E 
si  saca  algunos  maravedís  de  Judios,  o  de  otro  logar  ei 
marido  encubiertamente,  non  a  ella  en  ello  parte,  nin 
en  suos  bienes  si  non  se  probare  que  fue  metido  en 
pro  de  él ,  e  della. 

XI.  Si  un  ome  con  sua  muger  de  mancomún  son  deb- 
dores, o  fiadores  a  otro  ome ,  o  a  otra  muger,  e  son  en 
todos  planos  encerrados,  e  vase  el  ome,  que  es  debdor» 
de  la  Viella ,  e  va  el  que  a  de  auer  el  debdo  a  sua  mu- 
ger, e  demanda  lo  suo,  e  dis  la  muger,  que  non  es 
en  la  Viella,  e  que  venia  suo  marido ,  e  que  fará  lo  que 
es  derecho ,  esta  sua  muger  non  deve  auer  placo  nin- 
guno ,  mas  deve  entregar  luego  al  querelloso  el  mue- 
ble ,  e  si  mueble  non  ouier  en  el  cuerpo  fasta  que  pa- 
gue. Mas  si  non  entrare  la  muger  en  la  fiaduria,  o  en 
la  debda  con  suo  marido ,  deve  auer  pla^o  la  muger  fas- 
ta que  venga  suo  marido.  E  si  sopter  el  Alcalle  lo- 
gar cierto,  dó  es,  o  si  gelo  mostrare  el  querelloso  en 
verdat,  que  fuer  aquende  Ebro ,  o  aquende  de  Pisuerga, 
o  de  Duero ,  deve  dar  el  Alcalle  a  la  sua  muger  plago  de 
nueve  dias  a  que  embie  por  él  que  venga  a  facer  dere- 
cho a  aquel ,  quel  demanda,  e  si  fuer  allende  los  puer- 
tos, devel  dar  plago  de  treinta  dias ,  e  si  non  sopier  nada 
dó  es ,  e  el  querelloso  se  teme  que  perderá  sao  dere- 
cho tal  como  este ,  deve  auer  plago  de  año  e  dia,  e  de- 
vel emplagar  en  sua  casa  ante  sua  muger,  o  ante  los 
de  sua  casa  ante  testigos :  e  si  a  ningund  de  estos  plagos 
non  vinier,  el  Alcalle  deve  mandar  prendar,  e  entregar 
al  demandador  en  peños  de  tanto ,  e  medio,  si  fallare ,  en 
mueble ,  si  non  en  rais ;  e  probando  el  querelloso ,  ansi 
como  es  fuero,  e  jurando  que  non  es  pagado  de  la  debda 
de  toda,  nin  de  parte  della,  deve  vender  los  peños  ansi 
como  es  fuero,  e  entregar  al  querelloso  de  sua  de- 
manda. 

XII.  Si  la  muger,  que  a  marido,  face  debda ,  o  mete 
fiadores  a  otro  ome  por  qualquier  debda  que  sea,  el 
marido  non  lo  otorgando  non  pagará  la  debda,  nin  qui- 
tará la  debda,  nin  fiaduria,  que  oviese  la  muger  fedio, 
a  menos  de  lo  otorgar  suo  marido ,  de  cinco  sueldas 
en  arriba,  fueras  si  fiíer  la  muger  panadera,  o  muger 
de  bobon  :  a  estos  omes  tales,  que  las  mugeres  com- 
pran o  venden ,  e  place  a  anos  meridos  de  la  compra 
que  facen,  e  en  que  ganan,  deven  ellos  pagar  los  que 
ellas  mallievan.  La  debda,  que  ficieren  otras  mugeres, 
a  menos  de  lo  mandar,  o  de  lo  otorgar  suo  nuurido,  non 
las  deven  quitar  suos  maridos  de  mas  de  cinco  sueldos, 
e  puedenlas  emparar  suos  maridos  mientras  que  fueren 
vivos,  e  non  pagar  ellos,  nin  ellas  nada  de  cinco  suel- 
dos en  arriba ;  e  después  que  los  maridos  fueren  nmer- 
tos ,  deven  dar  ellas  lo  que  mallievaron ,  e  quitar  las  fia- 
durias,  que  an  fechas  ;  e  si  ellas  fueren  muertas,  los 
que  eredaren  lo  suo,  seyendo  probadas  las  debdas, 
como  es  derecho ,  devenías  pagar,  pues  que  lo  suo  ere- 
dan. 

XIII.  Si  un  ome  de  fuera  de  la  Viella  demanda  a  otro 
de  la  Viella,  c  el  de  la  Viella  conosce  lo  quel  demanda 
enjuicio  antel  Alcalle ,  e  metel  en  plago  a  que  pague ,  e  en 
este  plago  vase  de  la  Viella  enon  paga,  e  viene  el  quere- 
lloso el  plago  pasado  al  Alcalle ,  e  denumdal  quel  Saiga  en- 


LIBRO  V 
tregar,  e el  Alcallemandal  quel  entreguen  en  sua  casa,  e 
dis  la  muger,  quella  non  iico  aquella  debda ,  nin  la  conos* 
ció,  e  que  nona  ella  porque  ser  prendada ;  si  tallaren  pe- 
ños de  los  bienes  del  marido,  non  deven  tomar  lo  de- 
lla,  mas  si  a  él  non  fallaren  prenda  apartada,  prendan 
de  los  bienes  comunales  del ,  e  della,  quanto  en  la  parte 
del ,  mas  non  en  lo  suo  della. 


TITOL  II. 

t>£  LAS  KRKNGUS,  XBK  GOMO  LOS  ERSDEROS  DEBEN  PAGAE  LAS 
DEBDAS,  S  PECHAR  UN  PECHO  ANTE  QUE  AYAN  PARJIDO;  E 
DE  LAS  fiUNDAS,  S  DE  LO  QUE  DEBEN  FACER  LOS  EREDEROS 
QUE  TIENEN  QUE  LO  QUE  LES  DEXA  EL  PADRE,  O  LA  MADRE 
NON  ES  TANTO  DE  QUE  PUEDAN  PAGAR  SUS  DEBDAS. 

I.  Esto  es  Fuero  de  CasUella :  Que  todo  orne  íijodulgo, 
que  sea  Mañero  (1),  seyendo  sano,  puede  dar  lo  suo  a 
quien  quisier  o  vender ;  mas  de  que  fuer  alechigado  de 
enfennedad,  acuitada  de  muerte,  de  que  morier,  non 
puede  dar  mas  del  quinto  de  lo  que  ouicr  por  sua  alma, 
e  todo  lo  al,  que  ouier,  devenlo  eredat  suos  parientes, 
que  ouier,  ansi  como  crmanos  de  padre,  o  do  madre, 
e  el  mueble ,  e  las  ganancias  devenlo  eredat  comunal- 
mente los  ermanos  maguer  que  sean  de  sendos  padres, 
o  de  sendas  madres  :  e  la  erencia  del  patrimonio  de- 
vela eredat  el  pariente  onde  la  erencia  viene  ;  e  si  ouier 
sobrinos  fijos  de  ermano ,  que  quieran  eredar  la  buena 
del  Tío  ,  puedenlo  aver  de  derecho  en  esta  guisa ,  que 
lo  tenga  el  otro  en  sua  vida  en  fiado,  e  después  de  sua 
vida,  que  lo  partan  estos  sobrinos  con  los  fijos  del. 

II.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  ninguna  Monja, 
nin  Monje  de  Religión ,  sil  murier  algund  pariente  ma- 
ñero, que  non  aya  fijos,  los  parientes  mas  propinquos 
del  muerto  deven  eredar  los  suos  bienes ,  mas  el  pa- 
riente de  Religión  Honge ,  o  Monja  non  deve  eredar  nin- 
guna cosa  en  la  buena  del  pariente  mañero  ;  mas  deve 
eredar  en  la  buena  del  padre  o  de  la  madi'e  eguahnente 
con  suos  ermanos ,  e  si  se  auinier  con  suos  ermanos 
quel  den  renta  conoscida  por  la  sua  suerte,  puede  le- 
var toda  sua  renta  en  sua  vida ;  e  si  non  se  auinier  con  los 
ermanos ,  o  con  los  parientes  pof  quel  den  renta  conos- 
cida, puede  usar  de  toda  la  sua  suerte,  e  servirse  de 
ella  en  toda  la  sua  vida,  e  arrendarla  a  los  estraños ,  si 
non  se  auinicren  con  suos  parientes ,  mas  non  lo  pueden 
vender,  nin  enagenar  en  sua  vida,  si  non  por  tres  co- 
sas; por  debda  del  padre,  o  de  madre ,  o  por  sua  debda, 
que  el  ouiese  fecho  ante  que  entrase  en  la  Orden,  o  por 
mengua  de  comer ,  o  de  vestir ,  e  a  la  fin  puede  dar  el  quinto 
por  sua  abna,  e  lo  al  que  finque  en  suos  parientes. 

III.  Todo  ome  o  muger  que  muer  e  dejan  fijos  que  ere- 
den  lo  suo  de  cmcQ  sueldos  en  arriba ,  e  deve  el  muerto 
debda  manifiesta  aotro  ome ,  aquel  a  quien  devela  debda, 
puede  prendar  qualquier  de  los  fijos,  c  cojer  la  debda 
si  fallare  en  que ;  e  aquel  fijo  que  pagare  la  debda,  puede, 
mandar  a  los  otros  erederos,  que  le  ayuden  a  pechar 
aquella  debda,  quel  pagó  por  suo  padre ,  pues  eredaron 

(1)  Sin  socesioQ. 
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suos  bienes  también  como  él.  Mas  quando  morier  el  padre, 
o  la  madre,  si  el  fijo  o  los  fijos,  que  fueren,  vieren  que  el 
algo  del  suo  padre  es  tan  poco ,  que  montan  mas  las  deb- 
das,  que  deve,  deven  llamar  testigos  vecinos  de  aquella 
parrocha,  onde  eran  vecinos  el  padre, e la  madre,  e  en 
conceio  pregonado  deven  decir  ansi :  Nuestro  padre ,  e 
nuestra  madre  son  finados ,  e  nos  tenemos ,  que  lo  que 
nos  el  deja,  que  non  es  tanto,  que  nos  podiesemos  pa- 
gar las  debdas ,  e  facemos  ende  a  vos  testigos ;  e  faciendo 
esto,  non  son  tenudos  a  ninguna  debda  de  suo  padi*e, 
nin  de  sua  madre. 

IV.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Quando  fina  algund 
fijodalgo,  e  a  fijos,  o  fijas,  e  dejan  lorigas,  e  otras  ar- 
mas ,  e  cauallo ,  e  otras  bestias ,  non  puede  dejar  a  niu- 
gund  de  los  fijos  mejoria  ninguna  de  lo  que  ouier ,  mas 
al  uno  que  al  otro,  saluo  al  fijo  mayor,  quel  puede  dar 
el  cauallo ,  e  las  armas  del  suo  cuerpo  para  servir  al 
Señor,  comol  seruie  el  padi*e,  o  a  otro  Señor  qual- 
quiera  (2). 

V.  Si  un  ome  o  muger  an  fijos  en  uno,  e  muer  el  pa- 
dre, o  la  madre,  e  fincan  suos  fijos,  todos  en  uno  de- 
ben pechar  un  pecho :  e  si  fijo ,  o  fija  casai'c ,  e  algund 
dellos  se  fuer  de  casa,  e  ouier  mueble ,  o  eredat,  deve 
cada  uno  dellos  pecliar  suo  pecho ,  auiendo  cada  uno 
dellos  valia  de  dios  sueldos,  e  en  pecho  de  moneda  (3), 
o  en  pecho  marcal  (4) ;  e  si  non  ouier  cada  uno  dellos 
dies  sueldos ,  non  deve  pechar  nada. 

VI.  Esto  es  Fuero  de  Castiella,  que  ningund  ome  des- 
pués que  fuer  doliente ,  o  caneca  atado  (5),  non  puede 
dar  nin  mandar  ninguna  cosa  de  lo  suo  mas  del  quinto : 
mas  si  el  vinier  o  lo  trogeren  en  su  pie  a  conceio  o  a 
uso  de  Ygresia,  e  non  troger  toca,  vala  lo  que  ficier. 


TITOL  IIL 

DE  LAS  particiones;  E  de  QUE  ANCHURA  DEVEN  SER  LAS 


I.  Todo  ome ,  que  demandare  partición  a  padre ,  o  a 
madre ,  o  a  ermano ,  que  finca  tenedor  de  los  bienes  del 
padre,  o  de  la  madre  de  mueble ,  o  de  eredat,  si  dijier 
el  padre,  o  la  madre  o  aquel  ermano,  que  tiene  los 
bienes,  que  a  levado  partición  de  todo,  o  parte  dello 
del  mueble ,  que  pruebe  con  dos  testigos  derechos ,  e 
si  fuer  de  eredat,  develo  probar  con  cinco  testigos  de 
la  perrocha  dó  eran  el  padre ,  e  la  madre  vecinos,  e  si 
dijier,  que  an  dado  precio  del  mueble ,  o  de  la  eredat, 
o  de  t  odo ,  que  lo  praebe  con  vecinos  de  la  perrocha 
como  dicho  es. 


(2)  Los  lujos  de  los  Ricos  ornes  no  podian  tener  tierra  en  la  Gerona 
esto  es  renta  ó  sueldo ,  que  los  obligase  á  servir  &  sn  Príncipe  con 
cierto  número  de  lansas  en  la  guerra ,  viviendo  los  padres ;  por  lo  (pie 
se  extrañó  eu  el  Reino  b  merced  becha  h  los  hijos  de  Ñuño  Gou'¿alez, 
Juan  Nuñez,  y  NuRo  Gonzaics,  por  n.  Alonso  el  Sabio ,  Crón,  de  este 


.  ,  Aqui  se  entiende  la  moneda  forera ,  que  se  pagaba  de  siete  en 
siete  años  en  reconocimiento  del  Señorío  Real.  Estaban  exentos  de 
este  servicio  los  Hijosdalgo ,  sus  hijos  j  mujeres ,  los  Glérlgos  de  Or- 
dcu  Sacra,  las  Villns  v  Gastiilos  fronteros  de  Moros,  y  demás  prívile- 
gíados  que  expresan  las  leyes  1  y  2 ,  tit.  39,  Hb,  9.  Recop, 


U)  Asi  dicho ,  porque  se  pagaba  por  Mano. 
(9)  Quiere  decir  loco » 6  falto  de  juicio. 
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II.  Si  algund  orne  demanda  partición  a  padre ,  o  ma- 
dre, o  al  padrastro,  ó  madrastra,  de  buena  del  padre,  o 
de  la  madre ,  o  buena,  quel  pertenesca  de  otro  pariente 
qualquier ,  si  este  que  demanda  a  otros  ermanos,  o  otras 
ermanas ,  que  ayan  tamaño  derecho  en  aquella  demanda 
que  face ,  como  él ;  si  aquel  a  quien  demanda ,  dijier  en 
juicio,  que  pues  felá  otros  ermanos,  o  otros  parientes, 
que  an  tamaño  derecho  como  el  en  aquella  demanda,  e 
que  non  le  deve  responder  fasta  que  traya  suos  erma- 
nos ,  o  suos  parientes ,  e  que  fagan  la  vos  una  :  si  esta 
ragon  dijier  el  demandado,  devegela rescivir  el  Alcalle, 
é  deve  mandar  que  ayunte  suos  parientes ,  e  que  fagan 
la  vos  una,  e  ante  non  es  ténudo  de  responder  el  de- 
mandado. 

III.  Esta  es  fagaña  de  Castiella  :  Don  Donato  Guillen 
de  Burgos  casó  con  sua  fija  de  Don  Ruberte  del  Porto , 
e  figo  un  fijo  Joan  Donato,  e  murió  ella,  e  el  casó  con 
Doña  Milla  fija  de  Juan  Mache  (1) ,  e  dende  a  gran  tiempo 
demandó  el  fijo  partición  al  padre,  e  dijo  el  padre, 
que  dadol  auie  partición ,  e  dijo  el  fijo  que  non ;  e  non 
lo  pudo  provar  que  la  auie  dado  partición ,  e  murióse 
Don  Donato  Guillen,  e  demandó  partición  Joan  Donato 
a  Doña  Milia ,  e  ovóle  a  dar  partición  del  mueble,  e  la 
meitat  de  la  eredaí ,  e  fincó  DoñaMiTia  con  la  quarta  parte 
del  mueble,  e  de  la  eredat  con  suo  marido. 

IV.  Si  ermanos  parten  viñas,  o  casas,  e  cércalas  ca- 
sas a  y  carrera  dé  Conceio ,  e  an  cámara ,  o  almojaba 
sobre  la  carrera,  que  sea  encerrado  aquello,  que  sale 
sobre  la  carrera,  e  al  partir  que  parten  los  ermanos 
echan  suertes  ansí  como  es  fuero ,  aquel  a  quien  cayer 
lá  suerte  de  cercarla  carrera,  deue  auer  aquello,  que 
sale  so  la  carrera  dé  mejoría  de  otra  suerte  qualquiera. 

V.  Los  fijos  que  an  <te  partir  con  el  padre ,  o  con  la 
madre ,  o  con  los  ermanos  unos  con  otros ,  si  quisie- 
ren partirla  buena,  el  padre,  o  la  madre,  qualquier  que 
finque  viuo ,  o  algund  de  los  ermanos ,  o  otro  ome  qual- 
quier que  sea  cavegaléro  del  finado,  deve  decir  :  Pues 
partir  queredes,  dadrecabdo,  que  ansi  como  queredes 
partición  de  los  bienes ,  que  pague  cada  uno  sua  parte 
de  las  debdas,  e  en  la  manera,  que  fico,  ansi  como  es 
fuero.  E  si  quisier  pagar  sua  parte  de  cada  uno ,  deven 
los  cavegaleros  dejarles  la  buena  de  aquel,  de  quien  de- 
ven eredar,  quierque  padre,  o  quier  de  madre,  o  de  otro 
qualquier,  que  algo  de  va  eredar ;  e  si  pagar  non  podle- 
ren  luego,  los  cauegaleros  devenle  dejar  partir,  e  echar 
suertes,  e  echadas  las  suertes,  deven  prendar  la  suerte 
de  aquel,  que  non  quisier  pagar,  fasta  que  pague  él  h 
sua  suerte,  o  que  dé  fiador,  que  la  pague,  ansi  como 
es  fuero. 

VI.  Si  el  padi^e ,  o  la  madre  dan  a  suo  fijo ,  o  a  sua 
fija  alguna  eredat  en  casamiento ,  o  sin  casamiento ,  o 
dan  a  la  sua  fija  otra  ropa  que  sea  de  yacer,  o  vaso  de 
plata ,  e  o vier  y  otros  fijos ,  que  sean  de  edat ,  e  nol'  otor- 
guen; o  non  sean  de  édat,  e  viene  a  tiempo,  que  se 
muer  el  padi'e ,  o  la  madre ,  e  mandan  los  otros  fijos  que 
adugan  la  eredat ,  e  la  ropa ,  e  el  vaso  de  plata  a  partición , 
dere  adocir  la  eredat  apm*ticíon ,  e  la  ropa,  e  el  vaso  de 
plata,  e  si  non  lo  trogier»  devese  entregar  cada  uno  de 

(1)  Otros  MSS.  dicen  Fache. 
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los  ermanos  en  sendos  al  tanto,  tí  ovierde  que.  Adugan 
la  eredat  a  partición  e  la  róp^t  tal  qüal  ñiér  aparüdon, 
e  el  vaso  de  plata  jurando  que  aquella  es  la  ropa,  e  que 
non  ovo  y  mas  de  aquella.  Más  si  en  casamiento  dieren 
al  fijo ,  o  a  la  fija  oro ,  o  dineros ,  o  ayuda  de  caudal ,  o 
quando  cdntarfe  Misa ,  lo  cpie  el  padre ,  o  la  madre  dier 
en  esta  guisa  a  qualquier  de  los  fijos ,  develo  aver  al  que 
lo  dieren  por  fuero,  e  non  es  tenudo  de  lo  ti*aer  a  par- 
tición: esto  se  entiende  que  lo  puede  facer  el  padre,  o 
la  madre ,  seyendo  sanos ,  e  non  después  que  ñieren 
alechigados  de  enfermedat,  nin  a  la  ora  de  la  muerte 
non  pueden  dar  a  un  fijo  mas  que  a  otro  ninguna  cosa, 
saluo  el  quinto  de  todos  suos  bienes ,  que  puede  dejar 
por  sua  alma  a  quien  quisier. 

VIL  Los  fijos,  que  an  padre,  o  madre,  muerto,  e 
demandan  partición  al  pariente ,  e  dis  que  la  mugér  gelo 
dio  a  la  ora  de  la  muerte ,  o  dis  la  muger  que  el  marido 
gelo  dio  a  la  ora  de  la  muerte ,  e  dicen  los  fijos ,  que  lo 
metan  en  manos  del  tenedor,  devenlo  facer :  e  si  des- 
pués que  lo  ouieren  metido  en  mano  del  tenedor,  dijie- 
ren  los  fijos,  que  lo  non  meten  todo  enmanos  del  tenedor, 
e  que  mas  ay,  e  él  dis  que  non ;  si  gelo  non  podieren 
t)robar,  deve  jurar  el  pariente ,  que  lo  tiene,  que  non  ay 
mas :  e  sobre  lo  que  an  metido  en  mano  del  tenedor, 
rescivan  juicio. 

Vin.  Todo  ome  que  a  fijos ,  o  fijas,  e  vanse  ellos  fuera 
de  casa  por  casamiento ,  o  por  al ,  e  viene  a  tiempo,  que 
muer  el  padre,  o  la  madre,  morando  estos  fijos  con  ellos, 
pueden  los  fijos  de  fuera,  demandar  partición  de  mue- 
ble ,  e  de  eredat ,  en  quanto  an  ganado  los  fijos ,  que  fin- 
caron con  el  padre,  o  con  la  madre.  Mas  a  quien  tal 
cosa  como  esto  acaecier,  sálese  con  lo  suo,  e  vayase 
a  otra  casa  a  morar  ante  que  el  padre  o  la  madre  muera; 
e  si  por  aventura  el  padre ,  o  la  madre  menoscabaren  de 
lo  suo,  e  vinieren  a  pobrera,  e  alguno  de  los  fijos  sea 
rico,  e  quier  levar  a  suo  padre ,  o  a  sua  madre  a  casa, 
e  facerle  algund  bien ,  e  dijier  a  los  otros  ermanos ,  quel 
quiten ,  que  si  el  padre ,  o  la  madre  murier  en  sua  casa, 
quel  non  demanden  partición ,  e  los  otros  non  le  quieren 
quitar ,  por  eso  non  deve  dejar  de  facer  bien  al  padre , 
o  a  la  madre ,  e  de  levarlo  a  sua  casa ;  e  a  la  ora  que  los 
ouierde  levar  deve  llamarlos  Alcallcs,  e los  omes bonos, 
que  vean  lo  que  levan  a  suas  casas  con  el  padre ,  o  con 
la  madre ,  e  esto  faciendo  non  le  deven  los  ermanos  te- 
ner de  lo  suo ,  porque  muera  el  padre ,  o  la  madre  en  sua 
casa.  E  este  es  Fuero  de  Castiella :  que  si  muer  el  padi-e, 
o  madre  en  casa  del  fijo ,  non  le  an  porque  demandar  los 
otros  ermanos  ninguna  cosa  por  tal  ragon. 

IX.  Si  un  ome,  e  una  muger  son  casados  en  uno,  e 
an  fijos ,  o  fijas  en  uno ,  e  muer  el  uno  dellos ,  e  el  uno 
casa  otra  ves,  o  mas ,  e  a  fijos ,  o  fijas ,  e  viene  a  tiempo 
que  los  fijos  o  las  fijas  del  primer  marido ,  o  déla  primera 
muger,  demandan  partición  al  pariente  viuo,  e  dis  el  pa- 
riente viuo,  que  non  a  porque  gela  dar  que  mas  a  de 
treinta  años,  que  es  muerto  el  padr^ ,  o  la  madre ,  porque 
demandan  partición,  por  ningünd  tiempo  que  aya  pasado, 
non  se  puede  defender  quel  non  dé  sua  partición  a  los  fi- 
jos, o  alas  fijas  del  primer  marido ,  o  de  la  primera  muger, 
fueras  si  podieren  mostrar  que  an  levado  partición ,  o  que 
prisieron  partición ;  e  si  esto  non  podier  mostrar  el  pa- 


UBRO  V. 
rlMIe  vitio ,  d«ven  levar  tos  fljd»  Id  meitát  del  mueble, 
que  Maren,  e  de  quioita  «fadátati  ganado  ante,  o  des- 
pués i  que  i&uri6  duo  p4dre,  o  sua  madre  de  áqtiel,  o  . 
de  aqueUos  por  quien  ellos  demandan  parlieion,  e  non 
deten  dar  nada  en  las  débdas ,  queHos  ficleroü  después 
que  murió  suo  padre ^  o  sua  madre,  de  aqueDos,  que 
demandan  partición;  Mas  si  es  muerto  aquel  padre  o  aque- 
lla madre ,  a  quien  auian  a  demandar  partición,  e  non 
gelo  querellaron  en  todos  los  treinta  años ,  los  treinta 
años  pasados  ansi  como  es  fuero  antes  que  moriese,  non 
les  deven  responder  a  los  otros  a  tal  demanda  como  esta. 

X.  Si  im  orne  e  una  mugar  ea«an  en  tmo,  e  el  uno  deUos 
aduce  bacas,  o  ovejas  o  puercos,  o  cabras  o  yeguas,  o 
algund  otro  ganado ,  e  después  facen  fijos ,  e  mueralgund 
dellos  el  padre  o  la  madre,  e  dejan  fijos,  e  demandan 
los  fijos  partición  al  pariente  viuo ,  e  el  pariente  viuo  dales 
partición  desto  del  mueble,  e  de  la  eredat,  e  noA  les 
quier  dar  parte  del  ganado,  que  auia  ante  que  casase, 
nin  de  la  criacón  que  flcieron  después  que  casaron  én 
uno,  de  los  ganados  ({ue  áuian  ante  qué  casasen,  el  pa- 
riente viuo  mostrando,  como  es  suo,  como  es  dere- 
cho, non  dará  partición  a  los  fijos  del  ganado  que  traia, 
mas  deueles  dar  partición  de  toda  la  criaron  que  fl^o 
aquél  ganado. 

XI.  Logar ,  molino ,  nin  fomo  non  se  deven  partir,  mas 
deven  partir  las  rentas  de  cada  año,  como  ati  lá  eredat. 
E  otrosi  árbol,  que  ayan  los  ornes  demancomun  non  se 
déve  partir,  mas  deven  partir  el  fruto  del  ari^ol;  e  silos 
unos  quisieren  que  tajen  el  árbol ,  los  otros  non  deven 
dejai*  quel  tajen,  cá  non  seria  derecho  de  partir  el  arboL 
nin  perder  los  unos  por  los  otros. 

Xn.  Si  un  orne  a  aricóles  en  viña  o  en  gUerta,  o  en 
otra  eredat,  e  los  arboles  crecen  tanto,  que  las  ramas 
pasan  a  otra  eredat  agena ,  si  el  dueño  de  la  eredat  quisier : 
tomarlameitaidelafrutaquesagudier^e  en  lá  sua  eredat 
cayer ,  puede  tomai*  la  mietat  de  la  fruta ,  que  eu  su  ere^ 
dat  cayer,  e  si  quisier  tajar  las  ramas,  que  están  sobre 
sua  eredat,  puedel  facer  de  esta  guisa ;  tomai*  una  bestia 
enalbardada,  e  subir  en  ella  los  finojos  fincados ,  e  tomar 
ana  asegur ,  e  pararse  entre  amas  las  er^ades ,  e  tajar 
quanto  alcanzar  con  la  segur. 

XIII.  Esto  es  Fuero  de  Gastíella  s  Que  ningund  exido 
de  la  vlella  non  se  a  de  partir  sin  mandaúüento  del  Rey, 
o  del  Señor  de  la  víella,  e  si  el  Conceio  lo  partiese  entre 
si,  o  lo  vendiese  a  algund  vecino  de  la  vieUa,  o  a  otro 
orne,  si  el  Rey  lo  quisier  entrar  para  si,  puédelo  (hcér 
de  derecho,  e  otrosi  el  Señor  ouya  es  la  viella. 

XIV.  Esto  es  Fuero  de  Castiella ;  Que  si  dos  viellas 
que  son  faceras,  e  an  termino  en  uno,  e  non  es  par- 
tido ,  si  quisieren  partirlo ,  deven  partirlo  a  piertega  me- 
dida (1). 

XV.  Esto  ea  Fuero  de  Castiella  antíguamente,  e  de 
Burgos:  Quando  marido,  ymugervivenenuno,  e  taUer 
después  el  uno  qualquier  deUoa ,  e  an  fijos  en  uno ,  e 


(1)  Est9  es  la  ieeetApeáa^  ipirtica  d#  lot  Eotmanoü ,  correipmi- 
diente  aLestads^l  «atiguo  español « que  se  usó  por  Bittobos  siglos  pass 
la  medida  de  los  campos  hasU  la  Praamátiea  da  Felipe  il,  despachada 
en  1S68.  El  eslad^il  se  oompopia  de  diei  pies  y  dies  pulgada».  Cada 
pie  aniiguo  castellano  era  ig«aL  ¿  luia  cereia  de  vara  toledanfi ,  y  al  pie 
romano,  como  se  prueba  mas  lafganiMlia  OB  ú  M^m^  4ú  Toledo 
toPre  pe$o$  y  medidas ,  purL  3. 
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aquel  que  finca  viuo ,  quier  eredat  sua  partición  a  los  fijos 
o  a  los  agnados,  o  a  los  parientes  mas  propinquos  del 
muerto,  e  non  sabe  dellos,  nin  los  puede  fallar,  devel 
decir  a  los  Aloalles  dó  son  moradores ,  o  dó  an  suos 
algos ,  quier  mueble ,  o  rais ,  que  él  está  presto  para  dar 
sua  partición  a  aquellos  parientes  mas  propinquos,  que 
la  deven  auer,  si  la  viniesen  tomar;  e  los  Alcalles  del 
logar  deven  escrebir  todos  los  bienes ,  e  darles  carta 
de  emplazamiento,  si  fueren  en  el  señorío  del  Rey  de 
Castiella ,  e  si  los  fallare ,  develos  aplagar  por  aquella 
carta  quel  lieva  anle  los  Alcalles  del  logar,  o  ante  otros 
omes  bonos,  dó  los  fallare,  diciendo,  que  fulan  suo 
pariente  es  finado ,  de  quien  ellos  deven  eredar ;  e  que 
loa  Alcalles  del  logar,  onde  él  era  morador  le  empla^ati 
que  vengan  o  embien  tomar  sua  partición  a  aquel  logar, 
dó  era  morador  el  muerto ,  e  a  y  suos  bienes :  e  si  la  tierra 
es  aquende  los  puertos ,  que  venga  fasta  quince  dias  de 
pla^o  a  tomar  sua  partición ,  e  si  fuer  allende  los  puertos, 
devenle  dar  treinta  dias  de  pla^o  a  que  venga ;  e  si  ftier 
aplacado  ansi  como  dicho  es ,  seyendo  en  la  tierra ,  e  noii 
veniendo  a  los  planos ,  los  Alcalles  del  logar  deven  escre- 
bir  el  dia  del  pla^o ,  a  que  ovo  de  venir ,  si  fiíero  fhllado, 
e  aplacado;  e  si  non  fuere  frilado  en  lá  tierra,  nin  apla- 
cado, devenle  dar  placo  fasta  un  año,  e  devel  atender 
aquel,  que  tiene  los  bienes  fasta  en  aquel  placo,  e  deve 
enderecar,  e  guardar  las  lauores,  e  los  gahádos  a  costa 
de  todos :  e  deven  ser  pregonados  tres  veces  a  que  ven^ 
gan  tomar  sua  partición ,  e  si  vinieren  a  qualquier  de  estos 
places,  seyendo  en  la  tierra,  o  íuera  de  la  tierra,  ansi 
como  sobredicho  es ,  el  que  tiene  la  buena  develes  dar 
toda  eua  partición  de  toda  la  buena  que  les  defó  el  muerto 
a  la  ^ra,  que  finó ,  e  las  ganancias ,  si  algunas  y  a  fechas 
en  estos  bienes  fasta  aquel  tiempo  de  los  emplacamien- 
tos.  E  si  f(  los  placos  non  veniereti  o  lion  embiareu  a 
tomar  sua  partición  derecha  de  los  bienes  que  fincaron 
en  suo  poder  a  la  ora  que  fino  el  muerto,  de  mueblen, 
e  de  raices,  mas  nól  pueden  demandaí'  ninguna  ganancia, 
quefiíese  fecha  con  aquellos  bienes  fasta  el  tiempo,  que 
los  Vienen  demandar  pasando  los  placos ,  nin  él  non  es 
tenudd  de  responderles  por  ganancia  que  fico  después 
de  los  placos. 

XVI.  Esta  es  facaña  de  Fuero  de  Castiella  i  que  judgó 
Don  Lope  Dias  de  Paro ,  que  carrera  que  sale  de  viella, 
e  vá  para  fuente  de  agua ,  deve  ser  tan  ancha  qu6  pue- 
dan pasar  dos  mujeres  con  suas  oreas  de  encontrada; 
e  carrera  que  vá  para  otras  eredades ,  deve  ser  tan  ancha 
que  si  se  encontraren  duas  bestias  cargadas,  sin  embargo 
que  pasen ;  e  carrera  de  ganado  deve  ser  tan  ancha  que 
si  se  encontraren  dúos  canes  que  pasen  sin  embargo* 


tholiv. 

DE  LA  GUARDA  D£  LOS  GUEBFANOS  ,   E  DÉ   SCOS  BIENES. 

I.  Quando  orne  ,  o  muger  muer  e  deja  fijos  chicos  qué 
non  sean  de  edat ,  e  déjalos  el  padre ,  o  la  madre  eredat 
o  mueble,  devenios  tomar  los  parientes  mas  propinquos 
a  ellos  ,  e  sus  bienes  deven  sier  arrendadoa  a  quien  mas 
dier  por  ellos.  E  si  los  parientes  que  tovleren  los  mocos 
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dieren  tanto  por  tanto  >  óomo  otros  dieren  por  ellos,  que 
los  ayan  ante  que  otro ;  e  si  el  padre  ,  o  la  madre  ,  o  el 
uno  dellos  que  finca  viuo  lo  quisier  tanto  por  tanto,  aya 
el  credamiento  ,  e  tenga  los  iijos  ,  e  suos  bienes.  E  si 
otro  oine  estraño  ({ne  non  sea  pariente ,  lo  quisier  ar- 
rendar ,  o  dier  mas  por  ellos  que  los  parientes ,  dando 
buen  recabdo ,  devengólos  arrendar  los  parientes  mas 
propinquos,  e  los  Alcalles.  E  si  fueren  tales  guerfanos, 
que  non  ayan  pariente  en  el  logar ,  deven  los  Alcalles 
arrendarlo  a  quien  mas  dier  pOr  ellos ,  e  tomar  dello 
buen  recabdo  ,  porque  quando  los  niños  fueren  de 
tiempo,  que  puedan  auer  lo  suo  en  salvo.  E  si  los  guer- 
fanos menoscabaren  algo  de  suos  bienes  por  culpa  de 
los  Alcalles ,  deven  ser  tenudos  los  Alcalles  de  los  pe- 
char quanto  por  ello  menoscabaren.  E  si  por  auentura 
se  finaron  los  niños ,  que  fíjiquen  los  suos  bienes  en  los 
parientes  mas  propinquos. 

II.  Por  tres  cosas  pueden  vender  los  guerfanos  :  por 
gouierno  (i) ,  o  por  debda  de  padre ,  o  de  madre ,  o 
por  pecho  de  Rey.  Por  estas  tres  cosas  sobredichas  pue- 
den vender  suos  bienes  los  que  ouieren  guardador ,  e 
si  non  ouieren  guardador,  la  justicia  deve  prendar  al 
paineute  mas  cercano  para  que  venda  de  suos  bienes 
para  comprir  esto  ,  e  para  auerlos  en  guarda ;  e  si  pa- 
riente propinquo  non  ovier  que  sea  para  ello ,  la  justicia 
develos  dar  a  quien  guarde  a  ellos  ,  e  a  suos  bienes ,  e 
quel  cumpra  aquesto  ,  si  menester  fuese ;  e  si  por  qual- 
quier  destas  tres  cosas  sobredichas  fueren  vendidos  al- 
gunos de  los  bienes  de  los  guerfanos ,  develos  vender 
aquel  que  los  touíer  en  guarda  con  conseio  del  Alcalle; 
e  la  venta  que  ansi  fuer  fecha  a  aquel  que  mas  dier,  po]>- 
que  lo  de  los  guerfanos  fuer  vendido,  quier  sea  mueble, 
quier  rais,  deve  valer. 

III.  Ninguud  niño  chico,  nin  ninguna  niña  chica,  nin 
niugund  gucrfano ,  nin  ninguna  guerfana  fasta  que  aya 
dies  e  seis  años ,  por  cuita  que  aya ,  nin  por  ninguna 
cosa ,  si  non  fuer  por  governacion  (i) ,  o  por  pecho  de 
Rey  ,  o  por  debda  que  padre ,  ó  madre  devan  seyendo 
sauos,  non  ayan  poder  de  vender,  nin  de  empeñar,  nin 
obligai*  a  peños  suo  eredamiento ,  nin  ninguna  de  suas 
cosas.  Mas  después  que  compriren  siete  años  el  guer- 
fano ,  ó  la  guerfana  fasta  en  doce  años ,  si  por  auentura 
vinier  a  ora  de  muerte ,  e  mandare  dar  alguna  cosa  por 
sua  alma ,  si  de  aquella  enfermedat  murier ,  que  aya  po- 
der de  darla  quuita  parte  por  sua  alma :  e  de  doce  años 
adelante  que  aya  poder  de  dar  la  meítat  de  quanto  ouier, 
e  todo ,  si  quisier ,  por  sua  alma ,  e  de  que  ouier  dies  e 
seis  años ,  es  de  edat  comprida ,  e  puede  facer  de  suos 
bicues  lo  que  quisier. 

IV.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  algunos  guer- 
fanos que  non  an  tiempo  ,  algund  orne  les  quisier  facer 
alguna  demanda ,  deve  ser  llamado  el  mas  cercano  pa- 
riente ,  si  ouier  tomado  lo  de  los  guerfanos ,  ansi  como 
es  derecho  ,  e  deve  aquel  recabdar,  e  ratonar  por  ellos; 
e  si  non  quisier  raconar,  préndanle  fiísta  que  venga  a 
ratonar  por  ellos  :  e  si  non  ouier  tomado  lo  de  los  guer- 
fanos ,  e  non  quisier  ratonar ,  devese  ante  los  Alcalles 


(1)  Pal-a  alimetilarse  ellos  oiisnos. 
(í)  Por  alinienlos  propios. 


partir  de  aquel  eredamiento ,  en  tal  que  si  morieren  aque" 
Uos  guerfanos  sin  tiempo ,  que  nunca  erede  en  ellos.  E 
esto  fecho  deve  mandar  a  otro  pariente  el  mas  cercano, 
e  pasará  por  ello ,  e  si  aquel  non  lo  quisier ,  otrosi  de- 
vese partir  de  los  bienes  del  guerfano ;  e  esto  fecho  de- 
mandar a  otro  pariente ,  e  pasar  por  tal ,  e  de  que  pariente 
non  faUaren ,  deven  los  Alcalles  ratonar  lo  de  los  guer- 
fanos. 


TITOL  V. 

D£  LOS  DESBREDÁXIBNTOS  ,   QUE  SE  f  ICIEREN  EN  CAStlÉtLA. 

I.  Si  alguna  manceba  en  cauellos  (3)  sin  voluntad  de 
SUOS  parientes  los  mas  propinquos ,  o  de  suos  cercanos 
coomianos ,  casare  con  algund  ome ,  e  se  ayuntare  con 
el  por  qualquiera  ayuntamiento ,  pesando  a  suos  parien- 
tes mas  propinquos ,  o  a  suos  cercanos  coormanos,  que 
non  aya  parte  en  lo  de  suo  padre ,  nin  en  lo  de  la  ma- 
dre, e  sea  enagenada  de  todo  eredamiento  por  todo 
siempre. 

II.  Esto  es  Fuero  de  Castiella :  Que  si  alguna  manceba 
en  cauellos  se  casa  o  se  va  con  algund  ome ,  si  non  fuer 
con  placer  de  suo  padre ,  o  de  sua  madre  ,  si  lo  ouier, 
o  con  placer  de  suos  ermanos ,  si  los  ouier ,  o  con  pla- 
cer de  suos  parientes  los  mas  cercanos-,  deve  ser  des- 
eredada ,  e  puédela  deseredar  el  ermano  mayor  ,  si 
ermanos  ouier ;  e  si  ella  fuer  en  tiempo  de  casar ,  e  non 
ouier  padre ,  o  madre ,  e  suos  ermanos ,  o  suos  parien- 
tes non  la  quisieren  casar  por  amor  de  eredar  lo  suo, 
deve  ella  mostrarlo  en  tres  Viellas ,  o  en  mas ,  como  es 
en  tiempo  de  casar ,  e  suos  ermanos ,  e  suos  parientes 
non  la  quieren  casar  por  amor  de  eredar  lo  suo ,  e  de 

(3)  Asi  se  llamaban  las  miUeres  solteras  por  la  eoslombre  antigua 
do  llevar  el  pelo  tendido ,  á  cfiferenci¿  de  las  casadas ,  que  lo  llevaoaii 
recogido  en  las  tocas ,  de  que  no  podían  usar  hasta  llegar  a  este  es- 
lado  :  Hernán  Pérez  de  Guzman  en  el  MS.  citade.  Por  eso  en  la  /.  8, 
Ut,  iO,  ¡ib.  4  del  Fuero  Real  se  contrapone  la  mujer  ó  moza  en  ca- 
bellos 4  la  casada.  Sin  embargo ,  como  sabemos  que  de  esto  han  da- 
dado  algunos,  y  aue  se  inclinan  á  otro  parecer ,  por  haber  entendido 
mal  la  carta  que  llaman  de  Avila ,  no  creemos  que  lleven  ¿  mal  las 
gentes  de  gusto  que  les  produzcamos  aquí  dicha  Carta,  hasta  ahora 
no  impresa ,  que  se  lee  parte  con  una  ñuta  que  le  puso  el  sabio  Alvar 
Gómez  de  Castro ,  cuando  la  remitió  á  D.  Luis  de  Castilla ,  junto  con 
los  Anales  anliguos  •  é  inédilos ,  de  que  liemos  dado  noUcia  en  el  Dis- 
curso Preliminar,  que  se  hallan  en  nuestro  poder.  Dice ,  pues,  asi : 
cConoscida  cosa  sea  h  quantos  vieren  é  oyeren  la  caita  de  mancebía 
•écompafteria  que  yo  Nunyo  Fortonyes  filio  de  Portun  Sancho  ponga 
>tal  pleylo  con  vusco  Donna  Elvira  Gonsalves,  manceba  en  cavello^ 
»qae  vos  rescibo  por  manceba  é  compañyera  k  pane  mesa  écuehiello 
•por  lodos  los  dias  que  yo  visquiere  é  vos  dono  la  meitat  de  la  eredal 
>de  Fortun  Sanches  que  la  teiigades  después  de  míos  dias  todo  el 
•tiempo,  que  visquieredea  con  sus  entradas,  y  exidas.  E  después  la 
•erede  mió  lijo  Sancho  Nunjes ,  é  mas  que  ayades  las  casas,  oue  yo 
•lengo  en  Avila ,  o  fue  fata  la  Carta.  Testes  (|ui  videranl  el  audieruut 
•Enego  Nunyes  fi  de  Nunyo  Belasquo ,  e  Rois  Gon^alves ,  e  Domiengo 
•Ferrandes,  c  Gonsaluo  Martin.  Facía  Carta  en  xvj  dias  andados  oe 
•Abril  era  MCCCXCVIIU.» 

Signe  la  nota  del  referido  Alvar  Gómez  de  Castro,  hablando  con  Don 
Luis  de  Castilla ,  de  este  tenor : 

c  Vea  vmd.  el  cap.  17  del  Concilio  L  Toledano  entre  los  impresos. 

Y  luego : 

«Por  otras  mas  antiguas  escripturas ,  que  yo  he  visto,  parece  co- 
•legirae  que  este  amancebamieuto,  aunque  suena  en  mala  pane,  se 
•hacia  por  via  de  compañía,  en  quanto  á  la  mutua  cobabilacion, 
•quando  un  hombre  Rko  era  viejo ,  y  para  su  regalo  recebía  en  su 
•casa  alguna  doncella  noble  pobre  por  mas  que  criada,  dotándola. 
»Pudo  ser  de  esta  manera  lo  de  Nuflo  Fortufioz ,  y  no  obsta  llamarse 
»en  la  escriptura  manceba ,  pues  es  cosa  llana ,  que  antiguamente  en 
•España  las  mogeres  no  casadas  se  declan  mancebas,  como  oy  se  di- 
•cen  mancebos  los  no  casados.  Esto  digo  debaxo  de  mejor  parescer, 
•por  no  confesar  rpie  en  liempo  del  Rey  D.  Pedro  era  permilido  pvi* 
•blicamenie  el  amancebamiento,  a 


LIBRO  V 
que  lo  ottier  querellado  e  mostrado  ftnsi  como  es  dere- 
cho,  e  después  casare ,  non  deve  ser  deseredada  por 
derecho  (1). 

TITOL  VI. 

D£  LOS   FUOS  DE  BARRAGANA  ,  QU£  FDBRKN  XN  GASTISLLA. 

I.  Esto  es  Fuero  de  Castiella  :  Que  si  un  fijodalgo  a 
fijos  de  barragana ,  puédelos  facer  fijosdalgo  ,  o  darles 
quinientos  sueldos ,  e  por  todo  esto  non  deven  eredar 
en  lo  suo.  E  si  este  fijo  de  la  barragana  ficier  otro  fijo 
de  barragana,  e  él  ficier  fijodalgo,  e  le  dier  quinientos 
sueldos ,  puédelos  auer  e  perderlos  el  padre.  E  si  cana- 
nero, o  escudero,  eredare  fijo  de  baiTagana,  e  dijier  : 
fagote  fijodalgo,  e  credote ,  deve  eredar  en  aquella  ere- 
dat  en  quel  eredó  el  padre  ,  c  non  mas  ;  e  si  dice  :  ere- 
dote  en  todo  quanto  que  c ,  deve  eredar  en  todo  quanto 
que  a,  fueras  en  Honesterio ,  o  en  Gastiello  de  peñas  (2), 

(f )  Concuerda  la  /.  5 ,  t¿$.  7 ,  p.  6,  la  cual  se  Uuslra  con  este  Faero, 
donde  se  expresa  la  verdadera  razón  de  la  disposición  de  aquella  ley. 
El  MS.  del  Señor  Velasco  dice  que  debe  mostrar  ser  de  25  años. 

(2)  Estos  casUllos  de  peñas  son  las  casas  que  ievantabau  los  Ricos- 
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o  si  murier  algund  pariente  mañero  non  deve  eredar  en 
todo  lo  suo. 

II.  Este  es  el  Fuero  de  Castiella :  Que  Lope  Condales 
de  Segrero  e  suosermanos  fijos  de  D.  Mariscóte  deman- 
daban partición  a  D.  Rodrigo  suo  Tio,  e  a  Ferrant  Re- 
mont  (5) ,  e  a  Doña  Elvira  de  Cubo ,  que  les  diese  parti- 
ción de  la  buena  de  Dona  Roma  sua  tía ,  que  fuera  Monia, 
e  dieronles  á  partir  en  la  una  eredat ,  e  después  non  les 
quieren  dar  a  partir  en  los  otros  bienes  de  aquella  sua 
tia ,  que  fuera  Monia,  porque  eran  fijos  de  barragana.  E 
judgaron  los  Alcalles  que  pues  dadoles  avien  a  partir  en 
la  una  eredat,  que  la  partición  ir  devria  adelante;  e  ansi 
ouieronles  á  dar  a  partir  en  todo  (4). 


ornes  en  sus  solares ,  y  hablan  de  tener  las  ciroanslancias  de  ser  fuer- 
tes ,  y  estar  fundadas  en  montana ,  ó  aspereza  con  caba ,  troneras  y 
almenas.  Garcia  de  Nobilit.,  gh$.  i8 ,  d  n.  30 ,  a/  36.  Estas  casas  soto- 
riegas  pasaban  sucesivamente  de  un  cabeza  de  familia  á  otra ,  ▼  asi  es 
claro ,  porque  según  este  fuero  no  podían  recaer  en  los  hijos  bastar- 
dos. Estaban  bajo  el  amparo  real :  /.  i ,  cap.  30  del  OrdeMmientú  de 
Alcalá. 

^)  Otro  HS.  dice  Romero;  pero  Remont  conviene  con  el  MS.  del 
Señor  D.  Fernando  José  de  Velasco. 

(4)  Esta  ley  que  está  bien  falta  en  todos  los  MSS.  de  este  Fuero 
que  hemos  visto ,  se  ba  completado  asi  por  el  UL  18  de  lú$  leyet  de 
Nevera ,  conforme  al  MS.  de  dicho  Señor  Velasco. 


APÉNDICE. 


POR  QÜALES  RAgONES  DE  CASTIELLA  DEBEN  JÜDGAR  (4). 


L  Otrosí  es  a  saber  que  las  fa^anas  de  Castiella ,  por^ 
•que  deven  judgar  son  aquellas  por  quel  Rey  judgó  e 
confirmó  por  semejantes  casos ,  diciendo ,  o  mostrando 
el  que  alega  la  faoaña  el  derecho  sobre  quel  Rey  jud- 
gó, e  quien  eran  aquellos ,  entre  quien  era  el  pleito ,  e 
quien  causa  la  vos,  e  qual  fue  el  juicio  quel  Rey  dio,  e 
este  tal  juicio ,  en  que  tal  son  provadas  estas  cosas ,  e  que 
lo  judgó  asi  el  Rey ,  o  el  Señor  de  Vizcaya,  e  lo  confirmó 
el  Rey ,  esta  tal  facaña  deve  ser  cavida  enjuicio  por  Fuero 
de  Castiella ,  y  tal  fue  la  respuesta  de  D.  Ximon  Rois, 
Señor  de  los  Cameros ,  y  D.  Diego  Lopes  de  Salcedo, 
que  ouieron  dado  al  Rey  D.  Alfonso  en  Seuilla  sobre 
pregunta  que  les  ouo  fecha ,  que  le  dijieren  verdat  en 
esta  ra^on. 

IL  Esta  es  facaña  de  Castiella ,  que  se  judgó  en  casa 
del  Rey  D.  Alfonso ,  el  que  venció  en  la  batalla  de  Ta- 
rifa a  los  Reyes  moros  de  Venamarin,  e  de  Granada,  en 
treinta  días  andados  del  mes  de  Octubre  de  la  era  de 
mil  trecientos  setenta  e  ocho  años ,  por  el  e  por  sua  corte : 
Dos  Escuderos  de  Galicia  dijieron  mal  en  riepto  a  otros 


(i)  Damos  este  nombre  ¿  esta  porción  de  leyes  que  en  algunos 
IISS.  se  encuentran  copiadas  separadamente ,  porque  es  verosímil 
que  se  añadiese  &  esle  bbro  para  la  confirmación  de  la  ley  primera, 
que  aquí  se  trasladó ,  y  para  demostración  del  modo  con  que  se  for- 
maban y  guardaban  lastazañas  ó  sentencias  de  los  Tribunales  de  Gas- 
tilb ,  y  por  tanto  bemos  considerado  que  seria  útil  no  omitirlas. 


dos  por  muerte  de  un  suo  Tio,  e  aquellos ,  a  quien  di- 
jieron mal,  dijieron  en  defendimiento  de  suo  derecho, 
questos  escuderos ,  que  les  decian  mal ,  que  lo  non  po- 
dían, nin  lo  deviau  decir,  porque  aquellos,  por  quien 
les  decian  mal,  que  auian  ermanos  vivos,  e  ansi  non 
gelo  podian  ellos  decir,  e  pidieron  al  Rey  que  tomase 
suo  derecho  para  si,  e  diese  a  ellos  lo  suo,  dándolos 
por  quitos  del  riepto.  Los  escuderos ,  que  reptaban  di- 
jieron, que  poder  trayan  para  decir  lo  que  dicho  avien, 
e  mostraron  una  carta  signada  del  escribano  publico ,  en 
que  dccia,  que  el  ermano  mayor  daquel  muerto,  por 
quien  decian  mal ,  que  les  daba  todo  suo  poder  com- 
prído  para  demandar  querella  e  decir  riepto  por  la  muerte 
de  suo  ermano ;  e  el  Rey  ouo  suo  acuerdo  sobre  estas 
raC'Ones ,  e  fallo  que  según  fueros  de  fijosdalgo  de  Cas- 
tiella ,  que  por  aquel  recabdo  ,  que  ellos  trayan ,  que 
non  lo  podian  decir  mal  en  riepto  ,  e  mandóles  desde- 
cirse ,  o  que  saliesen  de  toda  sua  tierra  fasta  treinta  dias, 
c  que  fuesen  enemigos  descaloñados  dellos,  e  de  suos 
parientes ,  e  dio  a  los  reptados  por  quitos.  Esto  fue  jud- 
gado  en  Yllescas  en  el  mes  de  Julio  de  la  era  1379  años. 
III.  Esto  es  Fuero  de  Castiella],  quel  sobredicho  Rey 
D.  Alfonso  judgó  por  sua  corte ;  Martin  Femandes  re- 
mendó dijo  mal  en  riepto  a  Rois  Condales  de  Baraleios 
por  muerte  de  un  suo  tio ,  del  qual  non  dijo  el  nombre ; 
e  el  dicho  Rois  Condales  desmintióle ,  e  pidió  al  Rey 
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merced,  qtíe  poes  el  dieho  Martin  Femaiides  non  auie 
dicho  el  riepto  comprido ,  o  como  deve ,  porque  non 
dijo  el  nombre  de  aquel  por  quien  dijo  mal ,  pidió  al  Rey 
merced,  que  tomase  suo  derecho  para  s^ ,  e  diese  a  él 
el  suo ,  e  el  Rey  ovo  su  acuerdo ,  e  conceio  con  los  ornes 
bonos ,  e  fijosdalgo  de  sua  corte ,  e  falló  que  pues  non 
auie  dicho  comprido ,  nin  auie  dicho  el  nombre  de  aquel 
suo  tió ,  por  quien  decia  mal ,  que  non  era  el  riepto  com- 
prido ,  é  mandóle  que  se  desdijiese ,  o  que  saliese  de 
toda  sua  tierra ,  e  diol  por  enemigo  descaloñado  del  dicho 
Rols  Goncales,  e  de  todos  suos  parientes ,  e  el  plagio  quel 
dio  a  que  saliese  de  sua  tierra,  fueron  treinta  dias ,  e  dio 
por  quito  al  dicho  Rois  Condales  del  riepto,  quel  decia 
el  dicho  Martin  Femandes.  Esto  fue  judgado  en  Vallau- 
lid  en  el  mes  de  Noviembre  era  de  1379  años. 

IV.  Esta  es  fa^aña  de  Castiella ,  quel  sobredicho  Rey 
D.  Alfonso  judgó  por  sua  corte.  Diego  Femandes  de  To- 
var  dijo  mal  en  riepto  a  Pero  Femandes  Quijada ,  por- 
quel  dijo  que  le  firiera  no  lo  teniendo  tornada  amistat, 
nin  desafiado ,  e  Pero  Femandes  desmintiol,  e  dijo  que 
faría  quantol  Rey  é  sua  corte  mandase ;  e  pidió  al  Rey 
merced  que  le  oyese ,  e  dijo  que  aquel  Diego  Femandes 
que  le  decia  mal ,  que  non  era  tal,  que  a  el,  nin  a  otro 
fijodalgo  podiese  decir  mal ,  porque  dicho  Diego  Fer- 
nandes  fuera  en  combatir  dos  castiellos  del  Rey  e  fuera 
en  den'ivar,  e  derrivaron  otro  castiello  de  otro  Señor,  e 
después  quel  fuera  de  eredat,  e  le  demetieran  las  tuto«* 
rías,  e  ansi  que  pedia  merced  al  Rey  que  tomase  suo 
derecho,  e  diese  a  él  el  suo ;  e  el  Rey  tomó  suo  acuerdo 
e  conceio  con  los  ornes  bonos  i  e  fijosdalgo  de  la  sua 
corte ,  e  falló  quel  dicho  Diego  Femandes  devia  res- 
ponder a  aquellas  racones,  que  Pero  Femandes  le  decia, 
e  mandóle  que  respondiese ,  e  non  respondió ,  e  mandol 
otras  ves  que  respondiese ,  e  non  respondió ,  nin  dijo 
otra  buena  racon  por  si.  Y  el  Rey  ouo  suo  conceio  ,  e 
acuerdo  ton  los  ornes  bonos,  e  fijosdalgo  de  sua  Corte, 
e  falló ,  que  pues  non  le  respondió ,  nin  se  defendie  con 
buena  ra^on,  mandol  que  se  desdijiese  o  que  saliese  de 
sua  tierra  toda  fasta  treinta  dias,  e  diol  por  enemigo 
descaloñado  de  Pero  Femandes  Quijada  ,  e  de  todos 
suos  parientes,  e  dló  por  quito  a  dicho  Pero  Fcrnandes 
del  riepto  que  le  decia  Diego  Femandes.  Esto  fue  jud- 


gado en  ValladoUld  en  el  mes  de  Noviembre  era  1879 

años. 

Y.  Esto  es  Fuero  de  Castiella,  quel  sobredicho  Rey 
D.  Alfonso  judgó  por  sua  Corte ,  que  Alfonso  Condales 
fi^o  mal  en  riepto  a  Pero  Condales ,  e  a  Lope  Alonso 
fijos  de  Pero  García  de  Torquemada  por  muerte  de  dos 
suos  ermanos ,  e  dijolo  a  cada  uno  dellos  por  si ,  estando 
luego  alli  antel  Rey ;  e  ellos  respondieron  luego  diciendo, 
que  mientie ,  e  quel  ponie  las  manos;  e  sobre  esto  fue 
antel  Rey  muy  gran  contienda,  que  se  mitria  las  manos 
a  amos  adós ,  pues  a  amos  adós  decia  mal  por  una  raQon 
e  por  un  fecho;  e  decian  algunos  de  los  que  estaban  y 
antel  Rey ,  que  ansi  lo  devia  facer,  y  otros  decian,  que 
pues  a  cada  uno  dellos  decia  mal  por  si,  que  a  cada  unto 
dellos  deuia  poner  las  manos  por  si;  ansí  que  el  Rey 
ouo  sobre  esto  de  auer  suo  acuerdo  conloa  omes  bonos, 
e  con  los  fijosdalgo ,  que  eran  en  la  sua  corte ,  e  fallaron 
que  deuia  poner  las  manos  a  cada  uno  dellos  por  si ;  y 
el  Rey  metió  primero  en  el  campo  a  Pero  Condales  an- 
dando y  a  dos  dias ,  e  al  tercero  fasta  mas  de  tres  dias, 
ansi  que  vinieron  a  estar  de  pie ,  e  ouieron  mui  gran 
pelea ,  e  en  cauo  de  la  pelea ,  cayó  Pero  Gonces  en  tierra 
por  muerto ,  e  a  pocapieca  levantóse ,  e  saUó  del  campo; 
e  el  Rey  sobre  esto  ouo  suo  acuerdo»  ediolepor  aleuo- 
so  ,  e  mandol  que  saliese  de  toda  sua  tierra  fasta 
treinta  dias ,  e  si  de  alli  en  adelante  le  fallasen  los  suos 
Merinos ,  e  la  Justicia  en  toda  sua  tierra ,  que  lo  matasen 
por  aleuoso ,  e  que  todo  ome  lo  podiese  matar  sin  nin- 
guna caloña.  E  después  questo  ansi  pasó,  ovo  con- 
tienda antel  Rey ,  si  Alfonso  Gon^i^ales  entrarla  luego  en 
el  campo ;  unos  decian  que  si ,  y  otros  que  no ,  e  el  Rey 
ouo  suo  acuerdo  sobre  esto  e  falló  que  déuian  auer 
pla^o  de  tercer  dia,  e  al  tercero  dia  metiólos  el  Rey  en 
el  campo  a  Alfonso  Goncales ,  y  a  Lope  Alfonso ,  e  an- 
duvieron y  dos  dias ,  e  a  la  tarde  de  los  dos  dias  pidieron 
al  Rey  merced ,  e  avenencia ,  e  a  amos  a  dos  sacólos  el 
Rey  del  campo ,  e  diópor  quito  a  Lope  Alfonso  del  Riepto 
que  le  decia  Alfonso  Condales ,  e  quel  dicho  Alfonso 
Goncales ,  que  fico  quanto  pudo  e  quanto  deuie  para 
comprir  lo  que  auie  él  dicho.  Este  Riepto  fue  fecho  en 
Burgos  en  el  mes  de  Junio  en  la  era  de  1370  años. 
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LAS  LEYES  DEL  ESTILO. 


DECLARAaONES 


SOBRE  LAS  LEYES  DEL  FUERO. 


INTRODUCCIÓN. 


¿Qué  son  las  leyes  del  Estilo?  ¿Cuál  es  su  origen?  ¿Cuál  es  su  autoridad?— Hó  aquí  tres  preguntas 
sobre  las  que  vamos  á  manifestar  muy  brevemente  nuestra  opinión. 

En  nuestro  concepto ,  las  leyes  del  Estilo  no  merecian  con  exactitud  aquel  nombre.  Creemos  que 
ningún  rey  las  dictó ,  que  no  fueron  promulgadas  en  ningunas  Cortes ,  ni  comunicadas  para  que  sir- 
viesen de  norma  á  ningunos  tribunales .  Y  sin  embargo  creemos  también  que  estas  declaraciones  del 
Fuero  Real  gozaron,  y  gozan  aun,  en  cuanto  no  están  derogadas  ni  abrogadas  por  el  uso,  tanta  au- 
toridad como  las  del  Código  mismo  que  explican  y  completan. 

Las  leyes  del  Estilo  son  la  Jurisprudencia  de  los  Tribunales  supremos  del  Estado ,  formada  inme- 
diatamente después  de  la  promulgación  del  Fuero  Real,  y  para  entenderle  y  aplicarle.  Basta  su  lec- 
tura para  convencerse  de  este  juicio. 

Muchas  de  ellas  han  sido  trasladadas  á  la  Nov.  Recop.;  y  en  cuanto  á  estas ,  ninguno  puede  dudar 
de  que  son  hoy  verdaderas  leyes.  Las  demás ,  siquiera  no  sean  otra  cosa  que  lo  que  hemos  dicho  an- 
tes ,  siempre  ocuparán  un  lugar  distinguidísimo ,  ora  en  la  práctica  del  foro ,  ya  cuando  menos  en  su 
historia. 
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LAS  LEYES  DEL  ESTILO, 


QUE  POR  OTRA  MANERA  SE  LLAMAN 


DECLARACICBN  DE  LAS  LEYES  DEL  FUERO. 


En  razón  de  los  Pleytos  de  los  demandadores,  h  de 
los  demandados,  é  de  las  cosas  en  que  deben  ser  aper- 
cébidos  según  la  costumbre  de  la  Corte  de  los  Reyes 
de  Castilla ,  del  Rey  Don  Alfonso ,  b  después  del  Rey 
Don  Sancho  su  hijo,  é  dende  acá. 

Ley  I.  -*  De  los  demandadores ,  é  de  los  demandados ,  en  qué  no  son 
de  rccebir  desque  el  Pleyío  es  contesudo. 

Es  k  saber,  que  si  alguno  pone  su  demanda,  y  es  el 
Pleyto  comenzado  por  respuesta ,  si  después  ponen ,  ó 
razonan  algunas  otras  cosas  en  el  Pleyto  demás  de  las 
que  puso  en  la  demanda,  las  quales  ayudarían  á la  des- 
manda, si  puestas  las  hobiese  en  la  demanda,  no  las 
puede  poner,  ni  le  deben  ser  recibidas  después  del 
Pleyto  comenzado,  é  contestado  :  que  'quiere  decu*  en 
romance ,  comenzado  por  respuesta.  Pero  es  á  saber,  que 
si  el  demandador  recuenta  en  su  demanda  el  fecho,  é 
no  face  su  demanda  en  el  libello ,  ni  pedimento  asi  como 
se  dice,  conozca,  6  niegue  fulano  si  debe  cient  ma- 
ravedís que  le  prestó.  Y  el  demandado  responde,  é  dice 
que  gelo  niega ,  y  el  demandador  tralie  pruebas ,  é  prueba 
su  intención,  estonce,  ó  en  ante  que  las  razones  sean 
encerradas,  debe  el  Alcalde  de  su  oficio  decir  al  de- 
mandador que  diga  qué  pide.  E  si  el  demandador,  pre- 
guntandogelo  el  Alcalde ,  6  él  sin  preguntargelo  el  Al- 
calde, pidiere  que  condenen  al  demandador  en  lo  que 
demanda  según  en  su  demanda  se  contiene ,  ó  face  pe- 
dimento por  otras  palabras ,  valdrá  lo  que  es  pasado  en 
el  Pleyto,  é  dará  sentencia  el  Alcalde,  é  no  se  des- 
fará  el  Pleyto,  ni  el  Juicio  maguer  el  pedimiento  fue 
fecho  después  del  Pleyto  contestado.  Mas  si  no  fíciere 
pedimiento  ante  que  las  razones  sean  encerradas,  no 
valdrá  lo  que  pasó  en  el  Pleyto ,  ni  la  sentencia  que  dio 
el  Alcalde ,  dai'án  el  Pleyto  por  ninguno.  Y  esto  que 
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dicho  es  de  suso,  que  si  el  pedimiento  se  face  después  del 
Pleyto  contestado,  fe  ante  que  las  razones  sean  encer- 
radas, que  valdrá  el  Juicio.  Y  esto  es  por  lo  que  tovo 
el  Rey  Don  Alfonso  asi  por  bien,  fe  asi  se  guarda  en  la 
Corte.  E  tovo  el  Rey  Don  Alfonso  asi  por  bien,  por- 
que se  usaba  asi  estonce,  de  dar  en  su  casa  las  cartas 
sin  pedimiento  :  y  el  que  llevaba  la  carta  del  Rey,  no 
facía  otra  demanda ,  ni  otro  pedimiento  sino  que  la  carta 
del  Rey  pone  por  su  demanda.  E  porque  los  hombres, 
otrosí ,  de  la  tierra  usaban  de  facer  sus  demandas  sin 
otro  pedimiento.  Blas  según  derecho  fue  fallado,  que 
en  la  demanda  se  habían  de  facer  el  pedüniento,  fe  des- 
pués el  contestamiento  :  y  en  otra  manera  que  no  era 
valedero  el  Pleyto,  ni  el  Juicio  :  Quiajuxia  petitianem 
setitentia  diclandaetí*  Y  esto  que  dicho  es  de  suso,  ha 
lugar  quando  el  demandado  niega  la  demanda.  Mas  si 
conoce  la  demanda,  maguer  pedimiento  no  haya,  val- 
dría. 

Ley  II.  —  Cómo  reciben  á  los  Tutores  de  los  huérfanos  k  acosar. 

OCrosi ,  los  Tutores ,  fe  los  guardadores  de  los  menores 
de  edad  también,  también  en  los  Pleytos  criminales,  como 
en  los  ceviles,  redbenlos  en  casa  del  Rey  en  los  Pley- 
tos ,  fe  ponen  las  demandas ,  fe  las  acusaciones  de  las  co- 
sas que  atañe  á los  huérfanos,  quier  sean  criminales ,  6 

ceviles. 

•• 

Ley  III.  —  Cómo  es  lenido  á  responder  aquel  k  quien  lailán  en  los 
bienes  del  deudor,  é  cómo  se  libra. 

Si  alguno  ha  demanda  contra  los  bienes  de  alguno  por 
deuda  que  él  debe,  ó  que  pagó  su  deuda,  fe  no  falla  á 
este  deudor,  fe  falla  a  sus  bienes  en  poder  de  otro,  en  tal 
caso  como  este,  aquel  que  tiene  los  bienes  del  deudor 
es  tenido  de  responder  á  la  demanda,  fe  puede,  si  qui- 
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siere ,  negar  la  deuda  que  dice  que  el  otro  le  debo ,  6  la 
paga  que  dice  que  fizo  por  él.  £  a  todas  las  defensiones  es 
tenido  el  demandador  de  responder,  b  de  probar  lo  que 
dice.  E  si  este  demandador  no  quisiere  responder,  debe 
desamparar  los  bienes  del  deudor.  Mas  si  presente  fuese  el 
principal  deudor ,  primero  le  debe  demandar  a  su  deudor 
la  deuda  que  él  debe  en  Juicio ,  ó  si  el  deudor  otros  bie- 
nes toviese  que  cumpliesen  al  su  deudo  del  demanda- 
dor, salvo  silos  bienes  que  demanda  fuesen  señalada- 
mente obligados  á  esa  deuda. 

Ley  lY.  —  Gomo  no  puede  hombre  tomar  lo$  bienes  de  sa  deudor  in 
otro  que  los  tenga  en  su  poder  por  sí  mismo. 

Maguer  es  derecho,  que  ha  poder  de  tomar  los  bienes  de 
su  deudor  aquelha  de  haber  el  deudo  por  el  obligamiento 
a  que  se  obligó :  maguer  pasen  los  bienes  a  otro  en  su  po- 
der ,  por  qual  manera  quiere  que  pasen.  Pero  de  costum- 
bre se  guarda  asi  en  casa  del  Rey ,  que  si  pasan  los  bienes 
á  otro  que  éste  a  quien  son  obligados ,  que  no  los  debe 
por  si  tomar,  maguer  tal  poder  le  fuese  otorgadopor  aquel 
que  debe  el  deudo ,  c  obliga  sus  bienes  :  mas  debegelo 
demandar  por  Juicio  el  derecho  que  ha  sobre  ellos.  Pero 
si  el  contendor  que  tiene  los  bienes ,  sabiendo  que  eran 
asi  obligados ,  los  comprase ,  estonce  bien  puede  entre- 
garse por  si ,  según  el  poder  que  él  dio  de  se  entregar  por 
sí.  E  otros!,  el  Rey  en  qual  manera  quieren  que  pasen  los 
bienes  del  su  cogedor  6  arrendador,  ó  por  razón  de  los 
sus  deredios  ¿ otro,  quier  Clérigo ,  quier  lego ,  puédese 
entregar  por  si.  E  si  alguno  alguna  razón,  ó  derecho  ha 
en  aquellos  bienes,  debe  venir  ante  el  Rey,  é  mostear- 
gelo  :  y  el  Rey  oirá  lo  que  dixere,  ó  dará  Alcalde  que  dio 
á  su  Porsonero  del  Rey  con  aquel  que  dice  que  ha  dere- 
cho en  aquellos  bienes ,  h  gelo  libre  el  Alcalde  por  dere- 
cho. Y  esto  pasó  asi  de  fecho :  según  se  sigue  en  la  Carta 
de  la  Reyna  Dona  Maria,  por  la  Gracia  de  Dios  Reyna  de 
Castilla,  de  León,  é  Señora  de  Molisa.  A  los  Alcaldes  de 
Toledo :  salud  b  gracia.  Vi  vuestra  carta,  en  que  me  em- 
biastes  a  decíi*,  que  el  Rey  mi  hijo  vos  embió  mandar  por 
sus  cartas ,  que  tomasedas  tantos  de  los  bienes  que  fue- 
ron de  Gutierre  Pérez :  b  que  los  vendiesedes ,  porque  en- 
tregasedes  al  Infante  Don  Juan  de  doce  mil  maravedís  que 
hobo  de  haber  por  el  arrendamiento  de  las  Salinas  de) 
Rey,  que  son  en  Espertinas.  E  porque  nos  dixeron,  que 
el  Deán,  b  Gonzalo  Pérez,  Canónigo ,  tomaron  unaperr 
tidade  los  bienes  de  Gutierre  Pérez,  é  que  los  fecistes 
emplazar  para  ante  vos  sobre  esta  razón :  ellos,  que  pares- 
cieronante  vos,  é  razonaron,  que  si  alguna  demanda  les 
quisieren  tacer  sobre  esta  razón ,  que  les  demandasen 
por  ante  el  Juez  de  su  Iglesia.  E  porque  el  Deán ,  é  Gon- 
zalo Pérez  no  quisieron  responder  ante  vos,  tomastes 
los  bienes  que  ellos  tiene,  que  vos  dueron  que  fueron 
de  Gutierre  Pérez ,  fe  que  los  entregastes  al  hombre  de] 
Infante  Don  Juan.  E  por  esta  razón,  que  el  Deán  vos  fizo 
amonestar ,  é  dixo  ,  que  si  no  tomasedes  los  bienes,  que 
los  tomariades ,  y  que  pornia  sentencia  de  Excomunión 
sobre  vos.  Embiastes  me  pedir  por  merced ,  que  pues 
el  Rey  era  en  la  Frontera,  é  ordenara,  que  todos  los 
Pleytos  que  aoaesciesen  ante  mi  á  librarlos  en  su  lugar, 
que  vos  embiase  mandar  en  como  ficiesedes  sobre  ello. 
E  yo  sobre  eafo  bobe  consejo  con  hombres  buenos,  le- 
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trados,  é  foreros,  que  andan  en  mi  casa,  éMé,  que 
todos  los  cogedores,  b  arrendadores,  fe  recaudadores 
de  los  tributos ,  fe  de  las  rentas ,  fe  de  todos  los  otros  de- 
rechos del  Rey,  que  los  sus  cuerpos,  fe  los  sus  algos, 
fe  haberes  que  habian,  6  haberian  desde  el  tiempo  que 
los  derechos  del  Rey  arrendaron,  ó  recaudaron,  que  de 
todos  sean  obligados  al  Rey,  fasta  que  le  den  buena 
cuenta ,  fe  recaudo  de  lo  suyo.  E  que  ninguno  no  gelos 
debe  amparar ,  ni  defender  en  la  Iglesia,  ni  en  Monaste- 
rio ,  ni  en  Castillo ,  ni  en  otro  Señorío  ninguno  :  fe  que 
por  derecho,  fe  por  fuero  de  España,  fe  por  uso ,  fe  por 
costumbre ,  que  los  otros  Reyes  que  fueron  ante  deste 
los  recaudaron  los  cuerpos ,  fe  los  tomaron ,  fe  los  entra- 
ron todo  quanto  habian  sin  demandarlos  delante  otro  Juez 
ni  ante  otro  Señor  ninguno.  E  porque  Gutierre  fue  Ar- 
rendador de  las  Salmas  del  Rey,  y  el  Rey  mi  hijo  tovo 
por  bien  de  mandar  dar  los  maravedís  que  Gutierre  de- 
bía del  arrendamiento  sobredicho  al  Infante  Don  Juan  su 
tio ,  fe  mandó  á  vos  que  tomasedes  tantos  de  los  sus  bienes 
que  fueron  de  Gutierre  Pérez ,  fe  los  vendiesedes ,  porque 
entregasedes  lo  que  él  debía  del  arrendamiento ,  según 
decia  la  su  carta  que  vos  embió  :  vos  para  cumplir  man- 
dado del  Rey ,  ^para  guardar  k  él  su  derecho ,  fe  a  la  Igle- 
sia el  suyo ,  según  es  fuero ,  fe  derecho ,  no  hobieredes 
porque  emplazar  al  Deán,  ni  al  Canónigo  que  viniesen 
ante  vos  responder  en  Juicio,  mas  debierades  saber  ver- 
daderamente ,  quales  eran  los  bienes  que  fueron  de  Gu- 
tierre Pérez,  y  entrarlos  con  testimonio ,  fe  con  buen  re- 
caudo en  noQÜ>re  del  Rey ,  por  lo  que  Gutierre  Pérez  de- 
bia  de  la  renta  sobredicha.  E  de  si,  si  alguno  y  hobiese 
que  entendiese  que  algún  derecho  habia  de  haber  en  los 
bienes  del  arrendador ,  ó  del  cogedor  de  los  derechos 
del  Rey^  debelo  ir  mostrar  al  Rey ;  y  el  Rey  librarlo, 
como  fuere  su  merced,  ó  dará  hombres  buenos,  qua- 
les quisiese,  ó  por  bien  tuviese,  que  lo  oyan  en  su  lu- 
gar, é  lo  libren  como  fallarán  por  ñiero ,  ó  por  derecho. 
Porque  os  mandó  que  sepades  quales  son  los  bienes  que 
fueron  del  dicho  Gutierre  Pérez,  fe  que  veades  la  carta 
del  Rey  mi  hijo ,  que  vos  embió  sobre  esta  razón,  fe  que 
hi  cumplades ,  en  guisa ,  que  por  los  bienes  de  Gutierre 
Pérez  haya  el  Infante  D.  Juan  los  maravedís  sobredi- 
chos ,  que  el  Rey  mi  hijo  le  mandó  dar.  E  yo  sobre  esto 
embio  mi  carta  al  Deán,  en  que  le  embio  decir,  que  no 
quiera  embargar  la  jurisdicción,  fe  los  derechos  del  Rey,  ca 
siempre  el  Rey  guardó ,  fe  guardará  a  la  Iglesia  su  dere- 
cho. E  por  cumplir  el  mandado  del  nuestro  Señor  el  Rey, 
según  que  debedes ,  non  han  porque  poner  en  vos  sen- 
tencia :  ca  bien  saben  ellos  que  la  Iglesia  manda,  que 
cada  uno  sea  guardado  en  su  jurisdicción :  conviene  sa- 
ber, á  la  Iglesia  en  lo  espiritual,  y  el  Rey  en  lo  tem«- 
poral.  Y  esto  mismo  puede  facer  otro  Gran  Señor  qual- 
quier ,  de  tomar  los  bienes  de  su  cogedor,  ó  arrendador 
de  los  sus  derechos. 

Ley  V.—  Dónde  se  ba  de  facer  derecho  á  aquel  Ji  quien  demandan  al* 
guna  bestia  que  compró  de  otro. 

Otrosí,  si  alguno  compra  alguna  bestia,  fe  gela  deman- 
dan en  otro  Lugar  que  no  es  de  su  fuero ,  alli  ha  de  facer 
derecho  al  pie  de  la  bestia  ante  estos  Alcaldes ,  ante  quien 
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gek  demandan ,  é  no  puede  pedir  que  embien  h  &u 
iuero. 

Ley  VI.  —  Gomo  puede  el  Fiayle  sin  licencia  enlrar  eu  Juicio, 

Otrosí ,  el  que  es  metido  en  Orden  puede  sin  licenda 
de  su  mayor  facer  emplazar »  é  pedir  al  Rey,  ó  al  Juez 
que  le  defienda  en  su  derecho » en  razón  del  derecho  que 
en  algunos  bienes»  en  razón  de  herencia,  6  en  otra  ma* 
ñera  :  é  puede  estar  en  Juicio  sin  licencia  de  su  mayor, 
en  aquellas  cosas  que  dice  en  la  Ley ,  que  puede  estar 
en  Juicio  el  hijo  que  está  en  poder  del  padre,  sin  licen- 
cia de  su  padre. 

Ley  VU.  —  Como  deben  «mbiar  á  su  fuero  al  deudor  que  fallan  en 
casa  del  Rey. 

Si  alguno  debe  deuda  á  otro ,  y  este  deudor  es  fallado 
en  casa  del  Rey,  porque  vive  y  en  casa  del  Rey,  ó  que 
anda ,  y  en  otra  manera  qualquier,  é  aquel  que  ha  el  deudo 
sobre  él  gelo  demanda  ante  los  Alcaldes  del  Rey,  y 
el  deudor  allega  su  fuero ,  que  le  embien  á  él ,  los  Al- 
caldes del  Rey  debenlo  fiícer ,  y  debele  poner  plazo  a 
que  parezca  ante  el  Alcalde  del  Lugar,  b  del  iuero  don- 
de es,  que  cumpla  de  fuero,  é  derecho  al  querelloso* 


Ley  Vil!.  —  Gomo  ,tos  Ordenadores  de  algún  Concejo  deben  ser  em- 
platados  para  ante  el  Rey  por  los  que  se  qnejiren  de  sus  orde« 


Otrosí,  si  algún  Concejo  dá poder  á  algunos  hombres 
donde ,  que  ordenen  algunas  cosas  entre  si,  é  sóbrelo  que 
ordenaron  algunos  hombres  del  Concejo  se  sienten  por 
agraviados,  é  lo  querellan  al  Rey,  pueden  ser  emplaza^ 
dos  estos  Ordenadores  para  ante  el  Rey,  porque  el  Rey 
los  oya,  ¿vea  si  lo  que  ordenaron  es  bien,  ó  no. 

Ley  IX.  ^  Quando  dan  la  querella  al  Rey  de  muerte  de  hombreen  al- 
guna su  Villa ,  quales  deben  librar  ahi ,  é  quales  embiar  fuera. 

Otrosí ,  el  Rey  seyendo  en  alguna  Villa  suya ,  é  le  die- 
ren querella  que  algún  hombre  fue  muerto,  é  que  le 
mataron  fulano ,  é  fulano ,  é  dicen  que  a  estos  matado- 
res por  justicia  por  ello ,  é  dice ,  é  querella  el  querelloso, 
é  paresce  asi  por  la  pesquisa  que  estos  matadores  que 
lo  ficieron  con  consejo  de  otros  hombres,  é  alguno  des- 
tos  hombres  es  Oficial  del  Rey,  é  los  otros  hombres  no 
son  Oficiales  :  es  á  saber,  que  el  Oficial  por  razón  que 
es  Oficial,  ha  de  cumplir  de  derecho  ante  el  Rey.  Mas 
los  otros  serán  embiados  á  que  cumplan  de  derecho  ante 
sus  Alcaldes  de  su  Lugar,  maguer  la  querella  fue  dada 
al  Rey,  seyendo^elRey  en  este  Lugar,  maguer  el  Rey  man- 
de facer  la  pesquisa. 

Ley  X.  —  Gomo  no  puede  á  un  defendedor  defenderle  otro  defen- 
dedor. 

Otrosí ,  si  alguno  face  demanda  a  otro  que  tiene  em- 
plazado ,  é  no  viene  él  al  plazo,  é  alguno  otro  lo  quisiere 
defender  enjuicio,  recebirlo  han  a  que  lo  defienda.  Has 
otro  ninguno  no  puede  defender  a  este  defendedor  en 
Juicio  en  éste  Pleyto ,  fasta  que  el  Pleyto  sea  contestado 
con  el  primero  defendedor ,  porque  entonce  es  ya  fecho 
señor  del  Pleyto. 


Ley  XI.  —  Goaio  no  recel»ífftn  Personero  al  emplaTado. 
£1  que  es  emplazado ,  sí  no  es  raygado ,  6  si  uo  dá  fia- 
dores que  lo  iagan  raygado,  ó  que  lo  fien  que  parezca, 
b  que  éste  lia  derecho ,  é  si  no  que  los  fiadores  cumplan 
lo  que  fuere  juzgado ,  no  le  recebarán  Personero  que  em- 
bie  sobre  aquello  que  fue  emplazado. 

Ley  Xn.  --  De  la  Personería  de  los  tctos  del  Pleyto. 

Otrosí,  si  alguno  face  su  Personero  á  otro  en  los  ac- 
tos del  Pleyto,  maguer  la  otra  Parte  con  quien  ha  el 
Pleyto  no  sea  delante ,  pues  la  face  en  los  actos  ante  el 
Alcalde,  y  el  Escribano  que  escribe  el  Proceso,  vale  la 
tal  Personería. 

Ley  XIU.  —  Gomo  es  revocado  el  Personero  sí  se  alza ,  y  el  señor 
del  Pleyto  pide  el  alzada. 

Otrosí,  si  alguno  siguió  su  Pleyto  por  Personero,  b 
fue  toda  la  sentencia  contra  él,  é  se  agravió ,  é  soalzó,  y 
el  su  Personero ,  b  después  el  señor  del  Pleyto  viene,  é 
demanda  la  alzada,  é  le  dio  plazo  el  Alcalde  á  que  la  si- 
guiese ,  revocado  finca  el  su  Personero,  é  no  puede  se- 
guir el  alzada  por  aquella  Personería,  si  en  ella  no  ha- 
bía tal  firmeza,  que  maguer  paresciese  el  señor  del  Pleyto, 
que  no  se  revocase  por  eso  la  Personeria. 

Ley  XI V.— Gomo  no  recebirán  Perionero  en  casa  del  Rey  al  que  se  v¿ 
del  Pleyto  en  que  anda ,  si  ante  no  paga  las  costas  de .  la  rebeldía. 

Si  alguno  que  está  en  Pleyto  en  casa  del  Rey,  y  se  vá 
ende  sin  mandado  del  Alcalde ,  é  después  embia  Perso- 
nero ,  si  este  Personero  no  paga  ante  las  costas  á  la  Parte 
de  aquel  tiempo  que  fuere  rebelde ,  no  lo  recebirá  el  Al- 
calde á  este  Personero ,  si  la  Parte  lo  contradijere ,  é  irá 
por  el  Pleyto  según  forma  de  derecho.  Ca  las  costas  de 
la  rebeldía  primero  se  han  antes  de  pagar. 

Ley  XV.  -^  Gomo  recebirán  Personero  en  todo  el  Pleyto  que  den  al- 
zada ,  é  otrosí ,  en  el  Pleyto  criminal  do  no  hay  muerte. 

Si  en  el  Pleyto  criminal  que  se  demanda  ante  el  Alcalde 
aoaesciese  alguna  cosa  en  el  Pleyto  porque  han  de  dar 
sentencia,  que  es  llamada  interlocutoria,  b  apellan  della, 
reciben  Personeros  en  casa  del  Rey  en  tal  alzada  sí  gela 
dan.  Y  eso  mismo  en  todo  Pleyto  criminal,  que  maguer 
sea  probado  el  fecho ,  no  hayan  de  haber  muerto ,  ó  per- 
dimiento de  miembro ,  reciben  Personero. 

Ley  XVL  —  Gomo  vale  lo  que  face  el  Personero ,  maguer  no  muestre 
Personería  si  la  tiene,  é  después  la  muestra. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  si  alguno  teniendo  Personero 
de  otro,  en  su  nombre  ficiere demanda á  otro  en  Juicio, 
é  no  mostrase  la  Personeria,  fuese  por  el  Pleyto  ade- 
lante ,  b  después  mostrase  la  Personería  ,  por  esta  Per- 
soneria se  confirma  todo  lo  razonado  en  el  Pleyto  por  este 
Personero :  salvo  si  fuese  revocado. 

Loy  XVII.  --  Gomo  no  reciben  por  Personeros  en  casa  del  Rey  los 
OUciales  del  Roy ,  ni  sus  hombres. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  ningún  Oficial  que  ande  en  la 
Corle  del  Rey,  no  lo  recebirán  por  Personero  en  casa 
del  Roy ,  ni  ningún  hombre  que  viva  con  él  en  la  Corte. 
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Ley  XVIII.  —  Del  salario  de  los  Abogados. 
Maguer  los  Abogados  se  avengan  con  la  Parte  por  gran 
quantía,  que  es  de  maguer  las  demandas  sean  muy  gran- 
des, é  sean  muchas ,  é  sobre  muchas  cosas,  é  grandes, 
que  sean  formadas,  demandadas  por  un  líbello,  todas 
serán  contadas  como  por  una  demanda ;  y  el  su  salario 
no  debe  crescer  mas  de  cient  maravedís  de  la  moneda 
buena ,  é  dende  ayuso  deben  los  Alcaldes  estimar  el  sa- 
lario del  Abogado,  mas  no  crescer  en  ninguna  demanda 
que  sea. 

Ley  XIX.  —  Gomo  deben  partir  á  las  Parles  los  Abogados  de  algún 
Lugar. 

Si  alguno  toma  todos  los  Abogados  del  Lugar  para  si, 
el  Alcalde  no  gclo  debe  consentir,  ¿  debe  decir  a  este 
que  tomó  todos  los  Abogados,  que  escoja  delloslos  que 
quisiere  que  le  cumpla,  éde  los  otros  debe  dar  Abogado 
k  la  otra  Parte  :  á  tal  que  no  sea  su  pariente ,  ni  mucho 
su  amigo  de  aquel  contra  quien  le  demanda  ser  Aboga- 
do :  ca  si  fuere  su  pariente  fasta  el  quinto  grado ,  ó  que 
sea  en  grado  que  le  pueda  heredar ,  no  lo  debe  el  Alcalde 
conscribir.  Pero  que  el  Alcalde  debe  tomar  juramento 
del  Abogado  que  se  escusa,  que  no  lo  face  maliciosa* 
mente. 

Ley  XX.  —  Gomo  el  pobre  no  debe  ser  dado  preso  al  Abogado  por  el 
salario. 

El  Abogado  por  su  salario  si  aquel  ha  de  dar  salario 
no  ha  bienes  de  que  lo  pague ,  no  gelo  dará  preso  :  vaya 
el  ayuda  que  le  fizo  por  el  amor  de  Dios. 

Ley  XXI.  —  Que  es  creído  en  el  emplazamiento  que  face,  é  dé  la  pena 
del  plazo  el  Alcalde  por  si. 

El  Alcalde,  si  emplaza  alguno,  debe  ser  creido  el  Al- 
calde del  emplazamiento  por  sí  solo.  E  otrosí,  el  Portero 
del  Rey  es  creido  del  emplazamiento  quel  ficiere.  E  si 
alguno  face  emplazar  á  otro  con  carta  del  Rey ,  só  pena 
de  cient  maravedís ,  según  que  es  usada  esta  pena  de  se 
poner  en  las  cartas  del  Rey,  si  el  emplazado  no  viniere 
pechará  la  pena.  E  si  el  emplazador  que  es  demandador 
no  viniere  al  plazo,  pechará  las  costas ,  mas  no  la  pena 
de  los  cient  maravedís. 

Ley  XXII.  —  Qué  pena  ba  de  haber  el  emplazado  para  casa  del  Rey, 
¿  de  la  pena. 

Otrosí,  el  que  es  emplazado  para  casa  del  Rey  k  día 
cierto,  demás  del  dia  del  plazo  que  fue  puesto,  que  se- 
ante  el  Rey,  debe  haber  nueve  días,  é  después  tercero 
dia  de  pregón ,  que  le  pregone  el  Pregonero  del  Rey, 
que  venga  á  entrar  en  Pleyto  con  su  contendor.  E  los 
de  allende  del  Puerto  han  de  haber  plazo  de  quince  días 
de  Corte,  i  tercero  dia  de  pregón :  y  esto  mismo  habrán 
los  de  aquende  del  Puerto,  estando  el  Rey  allende  del 
Puerto :  y  este  pregón  se  face  también  en  los  Domingos: 
como  en  los  otros  días  qualesquier.  E  sí  pasaren  los  diez 
días,  y  el  tercero  dia  del  pregón,  si  no  pregonaren,  no 
deben  pregonar  después,  maguer  no  hayan  pregonado , 
ca  tanto  vale  como  si  hoI}iesen  pregonado.  Y  esto  quier 
"^^  ^1  plazo  por  alzada,  quíer  sobre  que  hobiese  h^ido 
do  del  Rey  los  Alcíüles  de  alguna  Villa,  que  recae 


bíesen  testigos,  6  otra  cosa  que  fuese  menester  para  focer 
en  el  Pleyto :  é  desque  hobiesen  recebído  los  testigos,  ó 
fecho  lo  que  les  fuere  mandado  por  el  Rey ,  los  pusiesen 
á  las  Partes  plazo  cierto  k  que  pareciesen  ante  el  Rey.  E 
si  no  pareciesen  á  este  plazo  puesto ,  fincales  demás  á 
qualquier  de  las  Partes  el  plazo  sobredicho  de  la  Corte, 
según  dicho  es ,  y  el  plazo  del  pregón.  E  si  el  uno  viniere 
al  plazo  que  le  fue  puesto ,  y  el  otro  no  viniere  fasta  los 
días  del  pregón ,  el  que  no  viniere  ante  los  días  del  pre- 
gón ,  pagará  las  costas  á  la  otra  Parte ,  por  los  días  que 
vino  al  plazo  puesto,  ó  después  del  plazo,  por  los  días  que 
no  vino  en  los  nueve  días  de  la  Corte ,  ante  del  tercero 
dia  del  pregón :  salvo  si  hobiere  escusa  derecha  porque 
no  pueda  ante  venir.  E  maguer  el  Rey  sea  en  el  Lugar ,  é 
se  agrave ,  é  se  alce  la  Parte  del  Juicio  del  Alcalde  de 
la  Villa  de  su  Lugar,  también  habria  el  plazo  de  nueve 
días,  é  del  tercero  dia  de  la  Corte.  E  si  las  Partes  tomasen 
entre  este  plazo  del  Alcalde  de  parecer  ante  el  Rey  por 
plazo  acabado ,  5  renunciasen  este  plazo  de  la  Corte  del 
Rey,  é  del  pregón,  no  vale  tal  renunciación  sí  al  Rey  n6 
prosiguiere.  Mas  si  pena  ya  fue  puesta  entre  las  Partes , 
que  pechase  la  Parte  que  no  aparesciese  á  la  otra  Parte , 
serle  ha  tenido  a  la  pena  puesta,  si  oti*a  defensión  puesta 
derecha  no  hobiere  por  sí,  porque  no  la  debe  pechar.  E 
si  pena  no  fue  puesta  entre  ellos,  pechará  la  Parte  que 
no  vino  a  la  que  vino,  las  costas  de  nueve  días,  y  el  tercero 
dia  del  pregón :  é  si  se  alzái*e  alguno  del  Juicio  del  Al- 
calde que  juzga ,  en  casa  del  Rey,  debe  parescer  ante  el 
Oydor  de  las  alzadas  al  plazo  cierto  que  es  puesto  que 
parezca  ante  él ,  é  no  debe  ser  atendido  los  nueve  días , 
ni  el  tercero  dia  del  pregón.  E  otrosí,  es  a  saber,  que 
si  alguno  se  obUga  al  Merino  de  parecer,  ha  derecho  ante 
el  Alcalde  a  cierto  dia,  só  cierta  pena,  6  se  obliga  que 
del  dia  que  fueren  emplazados  que  parezcan  al  tercero 
dia ,  fasta  tal  dia ,  6  si  algunos  los  fían  en  esta  guisa  de  los 
traher  á  derecho ;  si  al  dia  que  puesto  es  no  parescieren 
ante  el  Alcalde ,  caen  en  la  pena,  é  no  los  ha  el  Alcalde 
porque  atender  los  nueve  días ,  ni  tercero  dia  de  la  Corte, 
ni  de  pregón.  Mas  si  algunos  se  obligan  de  traher  a  dere- 
cho á  fulano  al  plazo  que  el  Alcalde  les  pusiere,  estonce 
el  Alcalde  débelos  atender  a  los  fiadores,  ó  a  la  Parte  si  se 
obliga,  asi  los  nueve  días,  el  tercero  día  del  pregón,  demás 
del  plazo  que  el  Alcalde  les  puso. 

Ley  XXIII.  —  De  los  que  fian  á  otros ,  é  como  deben  ser  llamados ,  é 
de  la  pena. 

L  Otrosí,  es  a  saber,  que  si  algunos  fian  á  otros  en  esta 
guisa,  que  del  dia  que  fueren  emplazados  ó  demandados 
estos  en  fiados  que  parezcan  ante  el  Alcalde  al  tercero 
dia,  6  fasta  otro  día  cierto  que  pongan,  sí  no  que  pe- 
chen los  homecíllos.  Y  entonce  el  Alcalde  que  ha  de 
conoscer  el  Pleyto ,  debe  facer  emplazar  a  los  cufiados 
en  sus  casas  do  se  solían  acoger.  E  si  en  casa  no  los  falla- 
ren ,  ni  do  se  solían  acoger,  tagalos  emplazar  por  Concejo, 
é  pregonar  que  sean  ante  él  al  tercero  día  que  pusieron. 
E  sí  no  vinieren  ese  día,  faga  prender  a  los  fiadores  por 
los  homecíllos,  ó  por  la  pena  que  se  obligaron.  E  fagan 
emplazar  dende  adelante  a  los  enfiados,  a  los  tres  plazos 
del  fuero.  Mas  sí  los  fiadores  fiaren  esta  guisa  de  tratierlos 
ante  el  Alcalde  del  dia  que  gelos  demandasen  al  tercero 
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dia,  estonce  cumple  que  los  demandados  á  los  fiadores 
que  los  trayan  al  plazo  del  tercero  dia.  E  si  no  los  traje- 
ren, que  los  prendan  porlos  homecillos,  é  que  emplacen 
á  los  cufiados  á  los  plazos  del  fuero. 

Ley  XXIV.  —  Gomo  no  han  de  atender  á  los  cogedores  mas  de  nueve 
dias  después  que  son  llamados  para  dar  la  cuenta. 

Otrosí  y  en  razón  del  emplazamiento  que  embian  á  de- 
mandar á  los  sus  cogedores ,  6  arrendadores ,  que  sean 
ante  él  fasta  tal  dia,  s6  pena  de  cient  maravedís ,  á  darle 
cuenta ,  6  sobre  otra  cosa,  no  lo  atenderán  después  del 
plazo  los  nueve  dias,  ni  tercero  dia  de  la  Corte,  si  el  Rey 
no  quisiere.  E  si  al  plazo  no  vinieren ,  me  él  luego  en  la 
pena  de  los  cient  maravedís  del  emplazamiento. 

Ley  XXV.  —  En  qué  pena  caen  los  que  emplazan  por  pregón  en  casa 
del  Rey. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  si  emplazan  á  alguno  por  pre- 
gón en  casa  del  Rey ,  6  sobre  muerte  de  hombre,  ó  sobre 
otra  cosa  que  parezca  ante  los  Alcaldes  del  Rey,  si  no 
viene  al  plazo  que  es  atendido  nueve  dias ,  y  el  tercero 
dia  de  pregón ,  caerá  en  la  pena  del  emplazamiento  del 
fuero,  é  no  en  la  pena  de  cient  maravedís :  ca  en  esta  pena 
de  los  maravedís  no  cae  sino  el  que  es  emplazado  por 
carta  del  Rey,  que  sea  en  ella  esta  pena  puesta  de  los 
cient  maravedís. 

Ley  XXVI.  —  De  la  pena  en  que  caen  los  emplazados  por  carta  del 
Rey  si  Aiere  Concejo ,  6  oíros  hombres. 

Si  sobre  el  Pleyto  que  sea  contrario  algún  Concejo  son 
emplazados  muchos  hombres  de  ese  Concejo ,  h  no  vie- 
nen al  plazo,  no  caerán  todos,  sino  tan  solamente  en  pena 
de  un  emplazamiento,  porque  el  Concejo  no  es  contado 
mas  de  por  una  cosa.  E  maguer  el  Concejo  sea  emplazado 
por  carta  del  Rey,  só  pena  de  cient  maravedís  de  la  mo- 
neda nueva ,  esta  pena  maguer  asi  vaya  en  la  carta  del 
Rey ,  no  se  entenderá  á  mas  de  cient  maravedís  de  la 
moneda  nueva.  E  si  muchos  hombres  fueron  á  quien 
tenga  el  fecho,  b  fueren  emplazados,  é  no  vinieren  al 
plazo ,  cada  uno  dellos  cae  en  pena  del  emplazamiento. 
E  si  alguno  es  emplazado ,  si  este  emplazado  murió  ante 
que  pudiese,  h  debiese  ir  á  su  plazo,  é  los  herederos 
no  fueron ,  ni  embiaron  al  plazo  Personero ,  ni  se  embia- 
ron  escusar,  no  caen  en  la  pena  del  emplazamiento,  é 
deben  ser  emplazados. 

Ley  XXVII.  —En  qué  pena  cae  el  que  trabe  carta  del  Rey  de  empla- 
zamiento ,  y  él  no  viene  al  plazo. 

Otrosi ,  si  alguno  gana  carta  del  Rey  de  emplazamiento 
para  otro,  y  el  emplazado  viene  seguir  su  plazo,  y  el  que 
lo  fizo  emplazar  no  viene,  es  usado  en  la  Corte,  quel 
peche  el  emplazador  al  emplazado  las  costas  tan  sola- 
mente de  quatro  dias  de  morada  en  casa  del  Rey,  é  no 
mas  :  b  las  costas  de  venida,  é  de  tornada,  a  bien  vista 
del  Alcalde ,  según  es  alongado  el  Lugar ,  b  las  costas  del 
l'd)ramiento,  c  del  sellar  de  la  carta  del  Rey.  Mas  no  cae 
en  la  pena  de  los  cient  maravedís  del  emplazamiento.  E 
si  el  aplazado  no  viene ,  pechará  las  costas ,  b  cae  en  la 
pena  de  los  cient  maravedís  del  emplazamiento ,  y  emplá- 
cenlo por  otros  dos  emplazamientos,  que  sean  tres  em- 


plazamientos por  todos.  E  sino  viniere,  péchelas  costas 
de  los  otros  dos  plazos ,  h  los  cient  maravedís  á  pedí- 
miento  de  la  Parte,  el  Alcalde  juzgue  que  el  demanda* 
dor  debe  ser  asentado  en  los  bienes  del  aplazado ,  é 
mándelo  asentar  por  mengua  de  respuesta.  E  si  viene  el 
aplazado,  b  se  vá,  sin  mandado  del  Alcalde,  knte  del 
Pleyto  contestado ,  mandará  el  Alcalde  asentar  en  sus 
bienes.  E  después,  si  la  Parte  lo  pidiere,  emplazarlo 
han  que  venga  seguir  su  Pleyto. 

Ley  XXVlII.  —  En  qué  pena  cao  el  empla7,ado  que  se  vá  de  la  Corte 
del  Rey. 

Otrosí,  si  es  alguno  emplazado  para  casa  del  Rey,  b 
viene ,  b  parece  ante  la  casa  del  Rey,  e  se  vá  de  la  Corte 
sin  mandado ,  si  el  Pleyto  no  es  comenzado  por  demanda, 
é  por  respuesta ,  é  fuere  pregonado,  b  no  paresce  él,  ni 
su  Personero ,  entonce  mandará  el  Alcalde  asentar  por 
demanda,  o  por  respuesta,  según  dicho  es  de  suso : 
mas  si  no  viniere  al  primero  plazo  que  fuere  emplazado, 
entreguen  al  demandador  en  las  costas ,  y  emplácenlo 
por  otros  dos  plazos  ante  que  asiente  en  sus  bienes.  Mas 
si  el  Pleyto  es  comenzado  por  demanda,  épor  respuesta, 
e  se  vá  de  casa  del  Rey  sin  mandado ,  entonce  debe  ser 
emplazado  á  que  venga  á  ir  por  el  Pleyto  adelante ,  ó  á 
oír  sentencia  sí  menester  fuere.  E  si  el  demandado  viniere 
á  desfacer  el  asentamiento  al  tiempo  que  el  fuero  manda, 
primero  pagará  las  costas  de  aquellos  dias  que  no  vino 
a  responder,  e  las  costas  queficieron  en  facer  el  asenta- 
miento ,  en  ó  otra  manera  por  razón  de  su  rebeldía. 

Ley  XXIX.  —  Gomo  deben  las  Partes  pareacer  todavía  ante  el  AU 
caldo. 

Otrosí ,  es  á  saber,  que  desque  las  Partes  vienen  ante 
el  Alcalde ,  deben  cada  día  seguir,  y  parescer a  su  Pleyto 
ante  el  Alcalde.  E  maguer  el  Alcalde  no  libre ,  ni  se 
asiente  á  juzgar  algún  dia ,  las  Partes  son  tenidas  des- 
pués de  parescer  ante  él  cada  dia. 

Ley  XXX.  —  Gomo  no  cae  en  el  plazo  aquel  que  embia  Personero, 
maguer  diga  la  carta  que  venga  personalmente,  y  en  qué  Pleyto  se 
entiende. 

Sí  algún  Alcalde  de  casa  del  Rey  dá  carta  del  Rey  de 
emplazamiento  contra  alguno  que  sea  Oitcial ,  que  pa- 
rezca personalmente  ante  el  Rey,  y  este  aplazado  embia 
su  Personero  al  plazo ,  6  si  el  fecho  sobre  que  fue  apla- 
zado personalmente  que  paresciese  es  a  tal  que  por  Per- 
sonero se  puede  seguir ,  maguer  personalmente  fue  em- 
plazado, si  embió  su  Personero  no  cae  en  la  pena  del 
emplazamiento ,  fe  debe  ser  recebido  el  Personero  :  ca 
la  carta  del  emplazamiento,  en  aquello  que  embió  man- 
dar el  Rey,  que  paresciese  personalmente,  es  desafo- 
rado ,  pues  tal  era  el  fecho  sobre  que  fue  emplazado, 
que  por  Personero  se  puede  seguir.  E  si  el  Rey  manda 
dar  carta  desaforada ,  él  debe  pechar  las  costas  a  aquellos 
contra  quien  la  carta  fue  dada.  Y  eso  mismo  el  Alcalde 
si  la  dio,  6  el  Escribano  de  Cámara  que  la  dio,  si  no 
mostrare  que  la  dio  por  mandado  del  Rey ,  e  porque  el 
Rey  ha  de  pechar  las  costas.  Y  en  esta  razón  fue  juzgado 
en  la  casa  del  Rey  Don  Alfonso  contra  él ,  porque  fueron 
emplazados  contra  fuero  cient  e  ochenta  hombres,  b 
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mas ,  de  la  tien'a  de  Oviedo ,  que  vinieron  á  su  casa  em- 
plazados á  vooir  decir  en  pesquisa  sobre  Pleyto  que  era 
forero  de  se  librar  allá  en  su  tierra.  E  por  esto  fue  juz- 
gado contra  el  Rey  Don  Alfonso ,  que  pechase  costas  de 
setenta  y  tres  maravedis ;  y  el  Rey  túvolo  por  bien ,  é 
fallólo  asi  por  derecho ,  é  mandólos  pagar. 

Ley  \\\l.  —  Sobre  qué  cosas  eroplaun  para  ante  el  Rey  ü  querella 
(le  sus  Oílc jales. 

Si  algún  Oficial  del  Rey,  ó  de  la  Reyíia,  seyendo  con 
qualquier  dellos  en  su  servicio ,  le  facen  alguna  fuerza, 
6  algún  tuerto ,  y  en  qualquier  otro  Lugar  en  alguna  cosa 
de  lo  suyo ,  puede  facer  emplazar  por  carta  del  Rey  al 
que  estele  ficiere ,  quel  venga  a  cumplir  de  derecho  por 
carta  del  Rey.  Pero  por  denuestos  que  le  diga  en  otra 
parte,  no  emplazarán  aquel  que  los  dixere  para  casa  del 
Rey ,  mas  demandegelo  por  su  fuero.  E  otrosí ,  es  a  sa- 
ber,  que  si  el  Oficial  del  Rey,  6  de  la  Reyna,  que  es  de 
los  Oficiales  que  son  menester  de  estar  con  el  Rey,  ó 
con  la  Reyna  en  el  Oficio,  facen  algunos  algún  Pleyto,  ó 
postura  de  pagar  alguno  deudo ,  y  esta  postura  es  fecha 
en  casa  del  Rey ,  puedenlos  facer  emplazar  para  casa 
del  Rey ,  maguer  no  los  falle ,  y  en  casa  del  Rey ,  mas 
por  otra  deuda  no  los  puede  facer  emplazar  para  casa 
del  Rey ,  mas  demándelo  por  su  fuero. 

Ley  XXXH.  —  Como  no  emplazarán  paraanle  el  Rey  ü  querella  de  los 
hombres  de  los  Oílciales  del  Rey. 

Otrosí,  á  los  Oficiales  que  andan  en  casa  del  Rey, 
cuyos  Oficiales  son,  ó  con  la  Reyna,  facen  algún  tuerto, 
ó  alguna  fuerza  estimdo  con  el  Rey,  6  con  la  Reyna 
en  su  servicio,  aquellos  que  esto  ficieren  pueden  ser 
emplazados  ante  el  Rey,  ó  ante  sus  Alcaldes,  que  les 
vengan  facer  dereclio  según  dicho.  Has  si  a  los  hom- 
bres ,  ó  á  los  que  anduviesen  con  estos  Oficiales  acá  en 
la  casa  del  Rey  ficiesen  fuerza,  6  tuerto,  maguer  acá 
estando  con  los  Oficiales  les  hobiesen  fecho  tuerto,  no 
los  emplazarían  para  casa  del  Rey;  mas  demandarles 
para  delante  sus  Alcaldes. 

Ley  XXXlll.  —  Quién  debe  ser  emplazado  á  querella  de  los  Escril»- 
nos ,  ó  de  los  Abogados. 

Otrosí,  los  Escribanos,  6  los  Abogados,  6  los  otros 
Oficiales  á  quien  deben  algunos  dar  algo  por  las  cosas 
que  les  libran  en  la  Corte  de  sus  Oficios,  puedenlos 
í'acci*  emplazar  a  que  vengan  á  cumplirles  de  derecho  á 
casa  del  Rey.  Mas  si  estos  Oficiales  rescibieron  fiadores 
por  aquello  que  les  habían  a  dar ,  no  serian  los  fiado- 
res emplazados  para  casa  del  Rey ,  salvo  si  no  fuese  fia- 
dor por  algún  Concejo  :  ca  por  razón  que  es  fiador  por 
Concejo  ,  será  emplazado  para  casa  del  Rey. 

Ley  XXXIV.  —  Como  sea  emplazado  ante  el  Rey  el  que  pasa  conlra 
alguno  que  llene  carta  de  merced  del  Rey. 

Si  algún  hombre  tiene  carta  del  Rey;  de  merced  de 
donadío ,  6  de  otra  cosa ,  e  ha  en  la  carta  del  Rey  pena 
puesta  de  dineros,  ó  de  otra  cosa  quel  peche,  é  alguno 
pasa  contra  lo  que  es  otorgado  en  la  carta  del  Rey,  puede 
ser  emplazado  para  casa  del  Rey ,  á  querella  de  aquel 
á  quien  fue  otorgada  la  merced  por  la  carta  del  Rey  :  e 
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si  el  emplazado  fuere  desto  vencido  ante  los  Alcaldes, 
pechará  la  pena  al  Rey  que  es  puesta  en  la  su  carta,  ca 
suya  es  del  Rey  esta  tal  pena,  é  no  del  su  Alguacil. 

Ley  XXXV.  —  A  qué  cosa«  responderá  al  que  falbn  en  la  Corle  del 
Rey,  é  ü  qnales  no. 

Si  algún  hombre  fuere  fallado  en  casa  del  Rey ,  quier 
sea  Oficial ,  ó  no ,  si  no  vino  al  plazo  por  lo  que  del  se 
querella ,  maguer  sea^tal  la  denumda  porque  deba  respon- 
der, no  es  tenido  de  responder  fasta  que  le  embien  ásu 
casa ,  é  lo  emplacen  después ,  salvo  si  no  lo  demandasen 
por  contracto  que  hobiese  fecho  en  la  Corte ,  6  si  se  ho- 
biese  él  venido  á  casa  del  Rey,  sin  mandado,  oque  ho- 
biese venido  por  alguna  de  las  otras  cosas  que  pone  el 
derecho ,  porque  ha  derecho  que  lo  embien  á  su  casa  : 
ca  estonce  tenido  será  de  responder,  maguer  no  vino  em- 
plazado sobre  ello.  Mas  si  él  hobiese  ya  venido  por  el  em- 
plazamiento ,  6  por  mandado  del  Rey,  6  por  razón  de 
alguna  de  lascosas  que  pone  el  derecho,  porque  ha  de- 
recho de  tornar  a  su  casa ,  y  entonce  no  será  tenido  de 
responder  fasta  que  le  embien  á  emplazar  á  su  casa.  Vas 
en  otra  mancipa ,  si  lo  fallan  en  casa  del  Rey ,  tenido  es  de 
responder  :  y  maguer  no  venga  emplazo  sobre  ello,  si  tal 
es  el  Pleyto  porque  se  haya  de  librar  en  casa  del  Rey, 
pues  él  por  si  se  vino  á  casa  del  Rey,  é  lo  folian  ahí. 

Ley  XXXVl.  —  Qué  plazo  debe  haber  para  emplazar  allende  los  Puer- 
tos ,  6  aquende. 

Es  usado  asi  en  la  Corte  del  Rey ,  que  quando  embia 
á  emplazar  el  Rey  por  su  carta  a  alguno  de  allende  la 
Sierra ,  ó  allende  el  Puerto ,  ha  de  poner  en  la  carta  plazo 
de  quince  días  k  que  parezca ,  ¿  no  mas.  E  para  allende 
el  Puerto  no  ha  de  menguar  de  los  quince  días ,  e  puede, 
e  debe  creer  el  Alcalde ,  segund  fuere  el  Lugar.  E  si 
para  aquende  de  la  Sierra ,  han  de  poner  en  la  carta 
plazo  de  nueve  días ,  é  no  mas.  Empero  si  carta  cierta 
fuere  en  Lugar  do  es  el  Rey,  puede  el  Alcalde  pooer 
plazo  menor ,  a  su  vista  del  Alcalde  :  é  si  el  Rey  fuere 
en  este  Reyno.  Mas  sí  él  fuere  en  otro  Reyno  de  qual- 
quier de  los  suyos ,  no  le  menguará  ninguna  cosa  destos 
plazos  sobredichos. 

Ley  XXXVli.  —  Para  qué  Concejo  deben  dar  caria  del  eropUuaúeDlo, 
6  para  qual  no. 

Si  alguno  querella  de  algún  Concejo  de  alguna  Villa, 
ó  Lugar,  6  otro  que  sea  por  si  de  qualquier  cosa,  darle 
han  carta  del  Rey  del  emplazamiento  para  el  Concejo, 
que  cmbie  sus  Pcrsoneros ,  ó  Personero  á  cumplir  de 
derecho  ante  el  Rey ,  6  ante  sus  Alcaldes  :  mas  si  es 
Concejo  de  Aldea  de  alguna  ViUa,  no  emplazarán  sino 
para  ante  los  Alcaldes  de  aqueUa  Villa  donde  es. 

Ley  XXXVlil.  —  Como  se  ba  de  emplazar  aquel  á  quien  perdona  el 
Rey  la  su  justicia,  salVo  Iraycion ,  6  aleve. 

Si  el  Rey  perdona  alguno  la  su  justicia  por  cosa  que 
baya  fecho  de  que  merezca  muerte ,  salvo  trayciou,  ó 
aleve,  fe  la  otra  Parte  quiere  probar  el  aleve,  debe  ser 
emplazado  este  acusado  á  sus  plazos ,  según  que  el 
fuero  manda ,  á  que  parezca  ante  el  Rey  que  le  perdonó : 
y  son  los  plazos  k  tres  meses  >  si  no  lo  fallan  asi  como 
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se  contiene  en  estos  plazos  de  los  emplazamientos ,  en 
el  Fuero  de  las  Leyes. 

Lej  XXXIX.  -^  Cómo  se  ban  de  emplazar ,  y  de  librar,  y  quién  ha  de 
librar  el  acusado  de  que  mató  sobre  tregua ,  maguer  baya  caria  de 
perdón ,  salvo  aleve ,  ó  traycion. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  pasó  asi  de  fecho  :  que  un 
hombre  acusó  á  otro  por  muerte  de  su  pariente ,  que  lo 
mató  sobre  tregua :  emplazáronlo  los  Alcaldes  del  Lugar 
sobre  esta  querella ,  y  él  no  vino  á  los  plazos.  E  después 
estando  él  en  la  casa  de  la  Reyna  Dona  Maria ,  ante  quien 
se  libran  los  Pleytos,  seyendo  el  Rey  sobre  Algecíra; 
metióse  él  en  la  Iglesia ,  y  emplazáronlo  los  Alcaldes  del 
Rey  que  eran  con  la  Reyna,  a  querella  del  que  acusaba, 
é  porque  no  vino  á  los  plazos ,  dieronle  por  fechor.  E  • 
después  este  acusado  mostró  carta  del  Rey  de  perdón, 
salvo  aleve ,  ó  traycion ,  ante  los  Alcaldes  de  aquel  Lu- 
gar do  fuera  primeramente  emplazado ,  y  acusado  :  y  el 
acusador  dixo  k  los  Alcaldes ,  que  le  acusaban  de  aleve, 
que  matara  aquel ,  porque  le  perdonó  el  Rey  sobre  tre- 
gua ,  ó  seguranza.  E  sobre  esto  falló  Don  Juan  Remirez 
de  la  Rocha,  que  asi  lo  usaban  en  casa  del  Rey ,  que 
pues  el  Rey  lo  perdona ,  salvo  aleve ,  ó  traycion,  que  del 
Rey  es  de  juzgar  este  aleve ,  y  no  de  otro.  E  pues  en  la 
carta  del  Rey  de  perdón  defiende ,  que  no  le  prendiesen, 
que  los  Alcaldes  que  no  le  debían  prender,  ni  enftar : 
y  la  Reyna  no  le  mandó  dar  carta  del  Rey  para  que  lo 
prendiesen,  ni  lo  enfíasen.  Mas  los  Alcaldes  del  Lugar 
debenles  poner  plazo  á  ambas  las  Partes,  que  parezcan 
ante  el  Rey ,  y  recebir  fiadores  del  acusado ,  que  parezca 
ante  el  Rey  aquel  plazo  ,  y  del  acusador,  que  parezca 
á  ese  plazo,  y  que  lleve  la  querella  adelante.  £  si  no  que 
se  pare  á  la  merced  del  Rey. 

Ley  XL.  —  Del  que  es  dado  por  fechor  que  malo  sobre  tregua ,  y  le 
lomaron  sos  bienes. 

Otrosí ,  es  á  saber,  que  maguer  el  acusado  que  dicen 
que  mató  sobre  tregua,  y  porque  no  vino  á  los  plazos 
que  le  emplazaron,  que  le  dieron  por  fechor  los  Alcal- 
des ,  y  le  tomaron  sus  bienes  asi  como  es  fuero.  E  sí 
tomare  el  Merino ,  y  lo  matare  luego ,  muerto  será :  mas 
quando  el  aleve  no  muere  por  alevoso.  E  si  ante  que  lo 
matasen  viniese ,  ó  lo  tomasen  preso ,  oirlo  han  sobre 
el  aleve.  E  si  non  gelo  probaren  la  tregua,  ó  la  segu- 
ranza ,  darlo  han  por  quito  del  aleve. 

Ley  XLL  —  De  los  que  ban  tregua ,  y  se  Aeren  entrando  uno  los  bie- 
nes del  otro. 

Es  á saber,  que  si  algunos  han  tregua  de  consuno,  y 
el  uno  va  contra  los  bienes  del  otro ,  é  los  labra,  y  este 
en  cuyos  bienes  labra,  que  ha  tregua  con  61,  viene  á 
defenderle ,  que  no  los  lal)re ,  ni  esté  en  sus  bienes ,  e 
sobre  esto  acaesce  entre  ellos  contienda,  b  lofiere,  6 
lo  mata  defendiendo  sus  bienes  que  no  gelos  labre ,  6 
que  no  gelos  tenga ,  si  es  entre  hijos-dalgo ,  no  puede 
reptar  por  ello;  o  si  es  entre  otros  hombres,  no  será 
tenido  á  la  muerte ,  ni  á  las  ferídas.  E  si  reptan  al  hidal- 
go ,  ó  acusan  al  otro ,  desto  debe  facer  pregunta  al  rep- 
tor,  é  acusador,  que  diga  sobre  quales  bienes  labrando 
fue  £erido  :  y  el  reptador  es  tenido  de  b  decir,  e  aun  de 


apearlos.  E  si  fuere  probado  que  de  labrando  los  sus  bie-r 
nes  le  firió ,  no  le  puede  reptar ,  ni  acusar  sobre  ello ,  ni 
es  tenido  a  otra  pena ,  si  el  otro  ferido  no  quiso  dexar  los 
bienes,  maguer  tregua  hobiesen  en  uno. 

Ley  XLII.  —  Sobre  que  no  pueden  reptar  mientra  ban  tregua  el  uuo 
con  el  otro. 

Sobre  la  Ley  que  comienza  :  Ningún  traydor,  que  es 
en  el  titulo  de  los  Reptos,  sobre  aquellas  palabras  de 
mientra  que  «on  él  toviere  tregua.  Es  á  saber,  que  si 
estando  en  tregua  le  fizo  tal  cosa  á  aquel  con  quien  es- 
taba en  tregua  porque  le  pueda  reptar,  recebirlo  han  al 
repto  como  si  a  otro  lo  ficiese ,  porque  le  podrían  reptar 
mientra  estobiere  «n  tregua  con  él.  Eso  mismo  no  le 
puede  reptar  de  cosa  que  hobiese  fecho  de  ante  de  la 
tregua,  salvo  si  al  otorgar  de  la  tregua  lo  hobiesen  asi 
puesto,  é  otorgado  que  le  pudiese  reptar. 

Ley  XLII!.  —  Quáles  deben  morir  matando ,  ó  firiendo  sobre  tregua. 

Sobre  la  Ley  que  comienza  :  El  Reptado,  que  es  en  el 
titulo  de  los  Reptos  ,  sobre  aquella  palabra,  no  muera 
por  razón  de  aleve.  Y  esto  se  entiende  el  reptó  de  lo¿ 
hijos-dalgo :  mas  si  otros  que  no  sean  hijos-dalgo  firieren, 
ó  mataren  ,  i>  prendieren  sobre  tregua  aquel  con  quien 
la  han ,  morirán  por  ello.  Y  en  esto  que  dicen  del  que 
firíere  sobre  tregua,  el  ferir  se  entiende  asi  que  parezca 
libor  en  el  cuerpo :  ¿  si  no  se  paresce  libor  en  el  cuer- 
po, no  se  prueba  la  ferida,  e  tal  fecho  se  cuenta  por 
deshonra,  é  debe  ser  juzgado  a  bien  vista  del  Juzgador : 
mas  por  denuesto ,  ni  por  deslionra ,  ni  por.  otro  mal 
qual  faga  en  sus  bienes  sobre  tregua ,  no  lo  matarán  por 
ello,  mas  darle  han  la  pena  que  es  puesta  en  la  setena 
Partida,  en  el  titulo  de  las  Treguas,  en  la  Ley  que  co- 
mienza :  Los  quebrantadores  :  é  la  pena  que  hay ,  di'ce 
es  puesta  si  ficiere  daño  en  sus  cosas,  pechegelo  quairo 
doblado  :  b  si  deshonrare,  fágale  enmienda  á  bien  vista 
del  Rey  :  mas  entre  los  hijos-dalgo  sobre  tales  cosas 
puedcnse  reptar.  Pero  entre  los  que  son  poblados  do 
fuero,  si  alguno  quebrantare  la  tregua,  debe  haber  I4 
pena  que  dice  en  el  Fuero  á  que  es  poblado  del  que 
quebranta  la  tregua  :  b  las  penas  de  las  treguas  quando 
no  son  juzgadas  por  repto,  ni  por  fuero,  deben  ser 
juzgados  por  derecho  del  departimiento  de  la  dicha  Ley 
los  quebrantadores.  Otrosí,  en  la  tregua  que  ha  un  Ca- 
ballero ,  6  otro  hombre  con  otro ,  e  los  sus  hombres 
son ,  y  entran  en  esta  tal  tregua,  b  cada  uno  de  los  Ca«- 
balleros  debe  guardar,  que  no  mate ,  ni  fiem  a  los  hom- 
bres del  otro  con  que  ha  tregua,  si  no  poderlo  ha  reptar 
por  ello  :  y  eso  mismo  podrá  reptar  si  sobre  tregua  le 
hobiese  fecho  daño  a  sabiendas  en  las  sus  cosas.  Mas 
si  los  hombres  de  un  Caballero,  e  del  otro  que  lian  ti*e- 
gua,  contienden,  é  se  matan,  no  se  quebrantan  tregua, 
salvo  si  contendiesen  sobre  aquello  que  los  Caballero^ 
entran  en  tregua  :  estonce  deben  saber  de  quién  se  le- 
vantó la  contienda,  yesos  son  tenidos  al  quebrantar 
miento  de  la  tregua* 

Ley  XLIV.  —  Gomo  ao  seri  emplazado  ninguno  ante  el  Rey  por  de- 
nuestos dicUos  sobre  treguas. 

Otrosí »  el  que  querella  que  fulano  sobre  tregua  quo 

le  dixo  tales  denuestos ,  dü)be  decir  quel  quebrantó  poi* 
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ello  tregua.  Gano  cumple  quel  diga  quel  dixo  sobre  tre- 
gua tales  denuestos,  6  que  le  firió,  mas  debele  decir, 
que  le  quebrantó  tregua  :  ca  una  es  la  pena  de  la  tregua 
que  quebranta,  b  otra  la  de  los  denuestos,  é  de  las  fe- 
ridas.  Y  entonce  quando  querella  quel  quebrantó  tregua, 
puede  ser  emplazado  para  casa  del  Rey.  Y  es  á  saber, 
que  maguer  denuesto  á  alguno  que  sea  Oficial  en  casa 
del  Rey,  6  los  denuestos  digan  del  en  otro  Lugar,  por 
denuestos  no  serán  emplazados  para  casa  del  Rey,  ma- 
guer lo  diio  de  su  Oficial  estando  en  su  servicio. 

Ley  XLV.  —  Cómo  debe  Hbrar  el  Alcalde  i  quien  demanda  (¡ue  flrió, 
ó  mató  sobre  tregua. 

Si  alguno  querella ,  é  demanda  ante  el  Alcalde  de  al- 
guno que  firió ,  6  mató  sobre  tregua ,  si  el  fecho ,  6  la 
tregua  fue  probada ,  el  Alcalde  debe  juzgar  la  pena  por 
el  fecho ,  6  por  la  tregua  quebrantada ,  maguer  en  la  de- 
manda el  querelloso  no  dixo  que  quebrantó  tregua :  ca 
cumple ,  pues  dice ,  b  querella ,  que  firió ,  ó  mató  sobre 
tregua. 

Ley  XLVI.  -^  Qtt&l  tregua ,  é  seguranza  vale  entre  los  bijos-dalgo,  é 
qu&l  uo. 

En  Castilla  contra  los  hijos-dalgo  no  vale  seguranza 
que  se  faga ,  ni  se  otorgue ,  ni  ha  repto  en  seguranza  so- 
bre que  sea  fecha  en  la  seguranza.  E  otrosí,  entre  los 
hijos-dalgo  no  puede  ser  tregua,  ni  es  valedera,  si  no 
se  desafian  primero.  Empero  si  entre  algunos  hijos-dalgo 
acaesciese  pelea,  contienda,  é  luego  sobre  eso  entren 
en  tregua ,  vale  la  tregua. 

Ley  XLVll.  —  Del  que  es  echado  por  fechor ,  é  silo  prenden ,  como 
lo  pueden  matar  luego ,  é  como  lo  deben  oir,  é  qué  delecaiones ,  é 
como  lo  deben  emplaz&r ,  é  dar  por  enemigo. 

Otrosi ,  el  titulo  de  los  Emplazamientos ,  en  la  Ley 
que  comienza :  Si  algún  hombre ,  etc.  E  si  él  por  si  no 
viniere  de  su  grado ,  b  de  otra  guisa  lo  prendieron ,  no 
sea  mas  oído  en  esta  razón  :  esto  entienden ,  e  usan  en 
esta  guisa ,  que  luego  que  el  Alguacil  lo  prende ,  pucdelo 
luego  matar  sin  otro  oymiento ,  pues  es  dado  por  fechor. 
Mas  si  el  Alguacil  lo  mete  en  la  prisión ,  estonce ,  ma- 
guer sea  dado  por  fechor ,  debe  ser  oido  :  mas  oirlo 
han  los  Alcaldes  si  ha  escusa  derecha,  porque  no  puede 
venir  k  los  plazos ,  y  esto  si  probare  que  no  hobo  tiem- 
po, ni  pudo  embiarse  cscusar.  E  otrosi,  puede  poner 
todas  defensiones  que  ha  por  si ,  que  con  derecho  pueda 
mostrar  carta  de  perdón ,  de  merced  que  le  haya  fecho 
el  Rey,  que  le  quitó  toda  la  justicia,  ó  que  le  quitó  la 
rebeldía  de  los  tres  emplazamientos  que  no  vino.  Ca 
entonce ,  pues  él  fue  dado  por  fechor  por  la  rebeldía 
b  no  porque  fuese  probado  contra  aquel ,  que  él  matara, 
6  fuera  en  matarle ,  no  gelo  darán  al  querelloso  por  ene- 
migo. Mas  si  la  muerte  fuese  probada  por  pesquisa,  ó 
en  otra  guisa ,  b  lo  hobicse  dado  por  fechor  por  la  re- 
beldía ,  dargelo  han  después  por  enemigo ,  maguer  el 
Rey  lo  hobiese  perdonado  la  rebeldía ,  porque  no  vino 
á  los  plazos  :  salvo  si  probase  que  al  tiempo  que  le  ma- 
taron ,  que  era  en  otro  Lugar  alojos ,  ca  darlo  han  por 
uito.  Mas  después  que  fue  dado  por  fechor,  maguer 
oyan ,  no  le  recebirán  defensión  que  diga  que  lo  mató 


defendiéndose.  Pero  si  el  Alcalde  se  movió  á  recebirlo 
á  pruebar  esta  defensión ,  porque  no  la  fallan  por  tan 
complida  en  la  pesquisa ,  e  lo  fizo  el  Alcalde  sin  otra 
malicia ,  entonce  no  le  debe  poner  culpa  el  Rey ,  porque 
lo  recebió  el  Alcalde  a  la  prueba ,  no  con  buena  fé  :  mas 
moviéndose  a  quererlo  facer ,  b  lo  dio  por  quito ,  valdrá 
este  tal  quitamiento ,  y  el  Rey  tomase  por  ello  al  Alcalde 
si  quisiere.  E  otrosí,  en  esta  Ley,  en  el :  E  pregónelo, 
sobre  aquella  palabra ,  é  denlo  por  fechor  que  puede 
ser  justificado ,  según  dicho  es.  Mas  el  querelloso  no  le 
debe  matar,  b  si  lo  mata,  debe  ser  dado  por  enemigo 
de  los  sus  parientes,  b  pechar  el  homecillo.  Y  esto  es 
por  razón  que  no  gelo  dio  el  Alcalde  por  enemigo ,  según 
dice  en  el  titulo  de  los  Homccillos ,  en  la  Ley  que  co- 
mienza :  Si  aquel  en  el ,  etc.  E  todo  otro  hombre  que 
matare  su  enemigo,  maguer  que  lo  haya  desafiado  con 
derecho  ,  si  lo  matare  ante  que  el  Rey,  ó  los  Alcaldes 
del  Lugar  gelo  den  por  enemigo,  etc.  Pero  es  a  saber, 
que  el  Alcalde  quando  dá  por  fechor  al  emplazado  que 
no  viene  á  los  tres  plazos ,  según  que  dicho  es ,  puede  el 
Alcalde  darlo  por  enemigo ,  si  la  Parte  gelo  pide  que 
gelo  dé  por  enemigo. 

Ley  XLVIII.  —  Gomo  el  que  es  emplazado  para  ante  los  Alcaldes  del 
Lugar  sobre  mal  fecbo ,  cae  en  pena ,  maguer  parezca  ante  el  Rey* 

Si  alguno  es  emplazado  por  algún  mal  fecho ,  que  s6 
debe  librar  por  fuero  en  aquel  Lugar  do  lo  emplazan ,  é 
no  viene  a  los  plazos,  b  ante  que  le  den  por  fechor  pa- 
rezca ante  el  Rey  sobre  este  Pleyto ,  Í5  si  el  Rey  le  qui- 
siere facer  merced,  b  lo  toviere  por  bien,  pues  pa- 
resció  ante  él,  puede  mandar  que  tome  el  Pleyto  en 
aquel  Lugar  que  era  á  la  sazón  que  paresció  ante  él : 
mas  si  el  Rey  esta  merced  no  le  quisiere  facer,  caerá  en 
la  pena  de  los  emplazamientos ,  según  es  por  fuero  de 
aquel  Lugar  para  do  fuere  emplazado ,  salvo  si  no  fuese 
emplazado  sobre  qualquier  de  las  cosas  que  son  estable- 
cidas ,  que  se  deben  librar  por  casa  del  Rey :  ca  entonce, 
pues  paresció  sobre  este  fecho  ante  el  Rey  para  salvarse, 
b  cumplir  de  derecho,  no  caería  en  plazo,  ni  en  pena. 

Ley  XLIX.  ~  De  los  que  son  desafíados  en  los  Lugares  do  manda  su 
Fuero  desafiar ,  cómo  se  deben  lilirar. 

En  algunos  de  los  Fueros  viejos  de  Estremadura,  sobre 
muertes ,  los  parientes  del  muerto  deben  facer  desafia- 
miento. E  si  viene  el  desafiado ,  b  niega  la  muerte ,  ha 
se  de  salvar ,  6  responder  al  repto,  qual  mas  quisiere  el 
querelloso  :  b  si  conoscierc  la  muerte ,  b  no  viniere  a 
los  plazos  del  Fuero,  darlo  han  por  enemigo  de  los  pa- 
rientes :  ^  que  salga  de  la  Villa,  b  del  Término.  Esobre 
esto  es  á  saber,  que  quando  en  esta  msinera  de  defen- 
dimionto  se  comienza  k  demandar  la  muerte  según  el 
Fuero  viejo ,  que  todo  lo  que  dice  en  este  Fuero  que 
se  ha  de  facer,  b  de  juzgar  después  del  desafiamiento, 
que  eso  se  ha  de  guardar,  b  demandar,  b  juzgar :  é  no 
puede  mudarla  querella ,  ni  la  demanda  en  otra  manera, 
sino  según  lo  comenzó  a  demandar,  ó  á  querellar  en  los 
Pleytos  criminales.  E  mas,  si  alguno  mata  de  noche,  6 
en  yermo,  de  que  se  ha  do  facer  pesquisa,  porque  esto 
so  face  en  la  manera  del  Fuero  de  las  Leyes,  c  no  en  la 
manera  del  Fuerp  viejo,  ha  so  demandar  la  muerto,  fe 
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ha  juzgar  según  el  Fuero  de  las  Leyes.  E  por  ende  algu- 
nos dicen ,  quel  desafiamiento,  que  es  manera  de  empla- 
miento  no  se  puede  entonce  emplazar^pues  desafiado  lo 
han  los  parientes  del  muerto,  é  no  pueden  demandarla 
muerte ,  ni  juzgarla,  sino  en  la  manera  á  que  fabra  el  Fuero 
viejo  de  isu  Lugar ,  á  que  se  han  de  juzgar  las  muertes 
después  del  desafiamiento.  Has  si  los  parientes  del  muerto 
quieren  demandar  que  mató  sobre  tregua,  ó  sobre  salvo, 
ó  aquel  dio  salto,  ó  que  mató,  pidan  al  Alcalde  que  em- 
place á  aquel  que  es  fallado  por  culpado  por  la  pesquisa 
de  la  muerte ,  6  aquel  que  quieren  acusar,  que  venga  a 
los  plazos  del  Fuero  viejo  del  Lugar ,  &  que  faga  pesquisa 
sobre  la  muerte ,  si  asi  acaesció  la  muerte  sobre  que  se 
debe  facer  pesquisa ,  6  acusen  aquel  que  asi  mató  á  su 
pariente  sobre  tregua,  ó  sobre  salvo,  6  que  le  dio  salto. 
£  si  plazos  no  pone  el  Fuero  viejo  en  esta  razón ,  débelos 
facer  emplazar  el  Alcalde  á  los  plazos  del  Fuero  de  las 
Leyes.  Y  el  acusador  entonce  puede  demandar  al  Alcalde, 
que  mate,  6  mande  matar  aquel  que  acusa  que  mató  á 
su  pariente. 

Ley  L.  —  Do  ba  lugar  pesquisa ,  ó  no ,  qaoDdo  se  face  qaema ,  6  se 
face  alguD  mal  fecbo  público  aconcejeramente,  é  cómo  se  libra. 

En  el  titulo  de  las  Acusaciones ,  en  el  Fuero  de  las 
Leyes,  sobre  aquella  Ley  que  comienza :  Quando  ho- 
mecOlo,  ó  quema,  sobre  esto  de  la  quema,  maguer  la 
quema  sea  fecha  en  poblado,  h  de  dia,  usase  de  facer 
pesquisa,  porque  el  fuego  es  cosa  que  con  centella, 
6  con  pequeña  candela,  ó  con  saeta  que  la  puede  em- 
biar,  porque  esto  se  puede  facer  muy  ascondidamente; 
por  eso  se  face  pesquisa,  maguer  la  quema  sea  de  dia, 
y  en  poblado ,  é  si  el  fecho  fuere  en  yermo.  Otrosí,  es 
á  saber ,  que  los  malos  fechos  que  se  facen  en  casa , 
ó  en  corral,  maguer  moren  en  el  corral  otros  hombres, 
é  mugeres.  Y  esto  es  contado  por  yerro ,  ó  si  combaten 
la  casa,  é  desto  facerse  ha  la  pesquisa.  Pero  quando  en 
la  casa,  ó  eu  el  coiTal  se  face  algún  mal  fecho  conceje- 
ramente ante  muchos  hombres  que  se  acertaron ,  y  en- 
tonce no  ha  porque  facer  pesquisa.  Otrosí,  es  á  saber, 
que  por  sospecha,  ni  por  concejo,  ni  por  mandamiento 
principalmente,  no  se  face  pesquisa.  Has'  si  el  fecho  es 
en  si  tal  sobre  que  se  deba  facer  pesquisa ,  en  la  pes- 
quisa preguntarán  de  otro  si  fueron  en  concejo ,  6  si  lo 
mandaron :  ca  entonce  ha  lugar  de  se  facer  pesquisa  so- 
bre concejo ,  6  sobre  mandamiento. 

Ley  LI.  —  Cómo  el  Rey  coolra  sos  OQciales ,  y  contra  Sefiorio  fará 
pesquisa. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  el  Rey  sobre  sus  Oficiales, 
6  sobre  los  fechos  que  tañen  contra  su  Señorío  puede 
mandar  facer  pesquisa.  E  asi  son  seis  cosas ,  con  las 
quatro  cosas  que  se  entienden  adelante  en  este  capitulo, 
con  que  el  Rey  puede  facer  pesquisa,  ó  mandalla  facer, 
maguer  que  querelloso  ninguno  no  haya.  E  la  pesquisa 
en  el  un  caso  sobredicho  en  el  comienzo  destc  capitulo, 
debe  dar  el  Rey  quien  oya ,  k  libre  el  Pleyto ,  ca  él  no 
lo  debe  oir :  b  debe  dar  Personero  por  sí  que  razono : 
y  esto  ha  lugar  quando  el  fecho  fuere  contra  él,  é  contra 
su  Señorío.  E  quando  querelloso  ninguno  no  querella 
muerte  de  algún  hombre  que  mataron ,  6  en  otra  ma- 


nera desaguisada  que  sea  fecha,  el  Rey  debe  mandar 
facer  pesquisa,  h  recaudar  los  culpados  que  fallare  por 
ello ,  é  facer  llamar  los  parientes  del  muerto ,  ó  aquellos 
á  quien  ficieron  el  daño  de  la  quema,  ó  de  las  cosas  de- 
saguisadas, h  decirles  en  quien  tañe  la  pesquisa,  b  que 
les  demanden :  6  si  aquel  en  quien  atañe  el  fecho  no 
quisiere  demandar,  entonce  el  Rey  no  debe  dar  quien 
razone  el  Pleyto ,  mas  tomará  fiadores  de  los  acusados, 
que  vengan  á  responder  á  derecho  a  los  que  rescibieron 
el  mal ,  6  los  parientes  del  muerto,  de  que  es  fecha  la 
pesquisa,  entraren  en  el  Pleyto,  y  en  demandar,  luego 
no  será  valedera  la  pesquisa :  é  pruebegelo  si  la  Parte 
negare  el  fecho.  Pero  es  á  saber ,  que  si  hombre  estraño 
es  el  muerto,  que  no  ha  parientes  en  el  Lugar,  que  en  este 
caso  dará  el  Rey  cpiien  demande  la  muerte  del  estraño, 
é  valdrá  la  pesquisa.  E  otrosí ,  el  Rey  sin  estas  cinco 
cosas  de  suso  dichas  puede  sobre  sus  Judies,  6  sobre  sus 
Moros ,  si  quisiere,  mandar  facerpesquisa  para  saber  la 
verdad  del  fecho,  quier  sea  fecho  de  dia,  y  en  poblado. 
Has  no  la  fará  otro  Alcalde  en  este  caso ;  é  la  pesquisa 
fecha,  é  la  verdad  sabida,  escarmentarlo  ha  como  to« 
viere  por  bien  el  Rey,  maguer  no  haya  ahí  otro  quere- 
lloso. 

Ley  LI1.  —  Eaqné  cosa  ba  pesquisa  aunque  la  querella  sea  de  persopa 
cierta. 

Otrosí ,  sobre  la  Ley  que  es  en  el  titulo  de  los  Testimo-* 
nios,  en  el  Fuero  de  las  Leyes,  que  comienza:  Todos 
hombres.  Sobre  aquellas  palabras,  fuere  demandado,  etc. 
Y  entienden,  é  libran  asi  en  casa  del  Rey,  que  maguer 
querelle  de  persona  cierta  el  que  recebió  fuerza ,  ó  tuerto 
en  yermo ,  ó  de  noche  en  poblado ,  6  si  fue  alguno 
muerto  en  yermo ,  ó  de  noche  en  poblado  sobre  algunos 
otros  fechos  desaguisados,  de  que  el  querelloso,  porque 
no  sabe  las  sotilezas  del  derecho ,  querelló  de  persona 
cierta :  6  dice,  quel  no  puede  probar,  maguer  asi  qucr- 
rella  el  Oficio  del  Rey,  ó  del  Alcalde,  no  debe  quedar 
de  saber  ende  la  verdad,  porque  la  justicia,  que  es  en- 
comendada al  Rey,  no  se  pierda  porque  querelló  de 
persona  cierta :  ca  si  él  usó  mal  de  su  querella,  el  Rey 
no  debe  dexar  de  saber  ende  la  verdad,  porque  la  jus- 
ticia que  es  acomendada  se  cumpla,  porque  los  yerros 
no  escapen  sin  pena.  Esto  ha  lugar  en  las  cosas  fechas 
de  noche  en  poblado,  ó  de  dia  en  yermo,  maguer  que 
querelle  de  persona  cierta ,  ca  estonce  no  se  fará  pes- 
quisa. E  otrosí,  esta  Ley,  sobre  el :  E  mas,  si  hombre 
estraño  fuere  muerto  que  no  haya  quien  querelle  su 
muerte  etc.  Entiendenlo  asi,  é  libranlo  asi  en  la  Corte 
del  Rey ,  que  este  estraño  que  es  muerto  sobre  que  se 
debe  facer  la  pesquisa  de  su  muerte ,  que  eso  mesmo 
es  si  aquel  que  ha  muerto  es  bien  emparentado ,  é  no 
querellan  los  paiíentes  su  muerte :  ca  tanto  es  liaber 
parientes  que  no  querellaron,  como  si  no  los  hobiescn> 
según  que  desto  compUdamente  deiimos  en  el  capitulo 
ante  dcste. 

Ley  Lili.  —  Desque  la  pesquisa  es  abierta  como  no  debe  reeebir  k 
otra  prueba  al  querelloso. 

Si  es  fecha  pesquisa  sobre  algún  fecho  á  tal  sobre  que 
se  debe  facer  pesquisa  e  desque  es  abierta,  y  leida  lá 
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pesquisa,  é  pone  su  demanda  por  ella  al  querelloso,  y 
el  demandado  k  quien  tañe  la  pesquísalo  niega,  y  el  que- 
relloso dá  la  pesquisa  por  probada ,  e  dice  hay  mas  prue- 
bas, é  pide  que  le  den  plazo  á  que  lo  pruebe,  no  debe 
ser  recebido  a  la  prueba. 

Ley  LIV. — Gomo  el  Juez  de  so  Oflcio  sabrá  la  verdad ,  maguer  la  pes- 
quisa sea  abierta ,  y  en  qué  cosa  lo  fará. 

Otrosí ,  es  h  saber ,  que  maguer  la  pesquisa  sea 
abierta  ante  las  Partos ,  si  el  Alcalde ,  de  otros  algunos 
que  no  fueron  preguntados  en  la  pesquisa,  puede  saber 
mas  verdad  del  fecho,  maguer  la  pesquisa  sea  abierta, 
y  el  Alcalde  de  su  Oficio  :  mas  no  por  pedimiento  de  la 
Parte  puede  facer  las  preguntas ,  que  digan  lo  que  saben 
deste  fecho ,  ca  el  Oficio  del  Alcalde  siempre  dura  fasta 
en  la  sentencia.  Y  esto  so  entiende  si  el  fecho  sobre  que 
fue  fecha  la  pesquisa  fue  fecho  de  noche ,  6  en  yermo, 
ca  entonce  no  se  preguntarán  otros  sino  aquellos  que 
fueron  preguntados  en  la  primera  pesquisa,  sobre  aque- 
llo en  que  preguntados  no  fueron.  Pero  si  la  pesquisa 
fuese  fecha  sobre  que  habian  muerto  al  Oficial  de  la 
Reyna,  6  del  Rey,  maguer  que  sea  publicada  lo  pes- 
quisa, sabrá  el  Alcalde  lodo  lo  que  saber  pudiere  por 
todas  partes  ;  mas  si  fuere  la  pesquisa  fecha  sobre  fe- 
ridas  que  hayan  dado  al  Oficial ,  abierta  la  pesquisa  no 
sabrá  el  Alcalde :  mas  si  no  según  dicho  es  de  suso. 
Pero  si  alguno  es  fallado  muei*to ,  ó  librado  en  casa  de 
alguno ,  el  señor  de  la  casa  es  tenido ,  según  dice  en  la 
Ley  del  Fuero  de  las  Leyes.  E  si  pesquisa  es  feclia  sobre 
muerte ,  y  es  abierta ,  no  ha  el  Alcalde  porque  saber 
mas ,  sino  como  dicho  es  de  suso  quando  la  pesquisa 
es  fecha  sobre  cosa  que  no  es  fecha  de  noche ,  6  en 
yermo.  Esto  de  suso  dicho  todo  se  entiende  asi  en  las 
pesquisas  generales,  como  en  las  especiales.  E  asi  fincó 
todo  este  Ubrado,  b  ordenado,  por  el  Rey  Don  Alfonso. 
E  maguer  sea  aparcero  en  el  yerro  este  que  pregunta 
el  Alcalde ,  no  lo  dexará  de  preguntar  por  eso ,  ca  los 
que  son  aparceros  en  los  yen'os ,  maguer  no  deban  ser 
creídos :  pero  si  dixere  el  aparcero  del  yerro  contra  al- 
guno ,  que  es  culpado  en  este  fecho ,  sospechan  contra 
aquel  contra  quien  dixo ,  con  otras  sospechas ,  é  ayudas 
que  falló  el  Alcalde  del  fecho  en  verdad ,  pasará  el  Al- 
calde contra  él  según  viene ,  no  moviéndose  el  Alcalde 
con  malquerencia ,  ni  por  don ,  ni  por  otra  malicia. 

Ley  LV.  —  Sobre  quales  Oficiales  puede  facer  pesquísn. 

Otrosí ,  como  quier  que  el  Rey  de  su  Oficio  quando 
le  dan  algunos  hombres  querella  de  su  Oficial ,  que  no 
usa  bien  de  su  Oficio ,  que  les  face  muchos  agravia- 
mientes  en  tales  cosas,  e  ;desto  es  fama,  puede  el  Rey 
de  su  Oficio  mandar  saber  la  verdad.  Pero  si  alguno  se 
querella  al  Rey  de  su  Oficial  que  fizo  tal  mal,  entonce 
el  Oficial  debe  ser  emplazado  para  ante  el  Rey,  b  oido 
por  manera  de  Juicio  :  ¿s  si  gelo  negare ,  debelo  probar 
el  querelloso. 

Ley  LVI.  ^  Si  eu  alguna  Posada  dan  voces  que  roalan  al  liuesped ,  é 
vienen  ayudadores,  cómo  se  libra. 

Es  á  saber ,  que  si  algunos  hoa]l>res  posan  en  alguna 
Posada,  maguer  sea  da  noche »  y  algún  hombre,  ó  mu- 
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ger  de  la  Posada ,  6  del  Lugar  dá  voces ,  diciendo ,  ma- 
tan á  fulano ,  y  á  estas  voces  recude  algún  hombre  de 
otra  Posada  en  que  posaba,  con  armas,  en  vando,  6  en 
ayuda  de  los  que  matan  en  aquella  Posada  á  su  hues- 
pede, refiriendo,  ó  deteniendo  á  los  que  vienen  en 
ayuda  del  huespede ,  ó  toviendoles  las  escaleras  a  los 
que  quieren  subir  en  ayuda  del  huespede,  ó  tirando 
piedras ,  ó  otras  armas  contra  los  que  vienen  en  su  ayuda 
del  huespede ,  6  poniendo  escaleras  por  do  descendie- 
ron ,  y  fueron  los  que  matai*on  al  dicho  su  huespede ;  y 
no  se  prueba  por  la  pesquisa,  que  este  hombre  que 
recudió  en  su  ayuda  de  los  matadores,  ni  firíese  al 
huésped ,  ni  lo  tomase ,  ni  fuese  en  consejo ,  ni  fuese 
ante  sabidor  del  fecho  :  si  los  parientes  del  huespede 
muerto  piden  al  Alcalde  que  oye  el  Pleyto,  que  mate, 
ó  mande  matar  á  aquel  que  vino  en  ayuda  de  los  mata- 
dores ,  y  les  ayudó  según  dicho  es ,  por  tal  demanda ,  y 
pedimiento  el  Alcalde  no  lo  debe  matar ,  ni  meterlo  á 
tormento  :  ca  el  que  no  en  consejo ,  ni  sabidor  del  fe- 
cho, ni  fiere,  ni  mata  ;  y  aunque  fiera,  si  otras  ferídas 
tiene ,  de  que  es  cierto,  y  sabidor  quién  gelas  dio ,  y  que 
no  murió  por  ellas ,  no  es  tenido  á  la  muerte  el  que  re- 
cudió á  la  pelea  en  vando  de  otro  :  mas  en  tal  caso  como 
este ,  de  tal  muerte ,  y  de  tal  fecho ,  puédeles  decir  el 
Alcalde  á  los  parientes  del  muerto ,  que  por  tal  deman- 
da ,  maguer  que  el  hombre  viene  en  ayuda  de  los  ma- 
tadores ,  y  les  ayudó  según  dicho  es ,  que  no  le  deve 
mandar  matar :  mas  que  vean  si  han  otra  demanda  con- 
tra él.  Y  es  á  saber,  que  los  parientes  del  muerto,  que 
pueden  pedir  al  Alcalde,  que  porque  aquel  hombre  vino 
en  ayuda  de  los  matadores  que  mataban  á  fulano,  su 
huespede ,  y  no  dexó  sobir  á  los  que  venian  en  su  ayuda 
del  huespede ,  que  podrian  haber  presos  los  matadores, 
si  no  por  el  embargo  que  les  fizo  él,  como  en  aquel 
Lugar  hayan  por  fuero ,  asi  como  lo  han  en  Toro ,  que 
los  Vecinos  del  Lugar  pueden  prender  a  los  malfechores 
que  piden,  que  les  mande  dar  los  matadores,  y  sino 
que  le  den  aquella  pena  que  ellos  merescian  haber  por- 
que mataron  aquel  su  huespede.  E  si  el  otro  lo  negare, 
y  los  parientes  del  muerto  probái^n  que  por  fuero  han 
de  prender  los  malfechores,  y  que  los  bobieran  presos 
sino  por  er embargo  que  les  fizo,  entonce  el  Alcalde 
debele  poner  plazo  á  que  traya  los  matadores  :  y  si  no 
los  trujere ,  debele  dar  aquella  pena  que  deben  haber 
aquellos  matadores.  Y  es  a  saber,  que  maguer  embar- 
gase aquellos  hombres  que  no  habian  poder  de  prender 
que  no  los  prendiesen ,  y  que  no  habria  pena  por  ello 
este  que  les  embargó  que  no  los  prendiesen.  E  si  te- 
niéndolos presos  gelos  toviese,  no  le  debe  dar  muerte, 
ni  tormento  por  ello  :  mas  deve  ser  oido  por  su  fuero 
con  aquellos  a  que  lo  tuvo ,  y  que  les  cumpla  quanto 
fallaren  por  fuero  y  por  derecho. 

Ley  LVU.  —  Quando  un  hombre  ha  muchas  feí-idas ,  y  no  saben  do 
qual  murió ,  y  quión  gelas  díó,  cómo  se  libra. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  si  muchos  hombres  fírieren 
un  hombre  de  muchas  feridas ,  si  saben  de  qual  ferida 
murió ,  y  qual  gela  dio ,  y  estas  feridas  acaescieron  en 
pelea  que  acaesció ,  que  no  vinieron  ellos  a  sabiendas  á 
ferirlo ,  6  encontrándose  con  él ,  no  corriendo  con  él,  6 


DEL  ESTILO.  SIS 

estímce  el  que  firió  la  ferida  de  que  |  ^ey  LIX.  —  Si  puede  alguno  feíir ,  ó  matar  al  que  le  viene  a  malar, 


yendo  él  fuyendo 
murió,  será  tenido  á  la  muerte,  y  los  otros  serán  teni- 
dos por  las  otilas  feridas  de  facer  enmienda.  Mas  si  no 
saben  de  qual  ferida  murió ,  ni  quién  gcla  dio ,  maguer 
k  sabiendas  no  fueron  en  ferirlo,  todos  serán  tenidos  á 
la  muerte ,  pues  muchas  fueron  las  feridas ,  y  lampona 
del  uno  no  libra  á  los  otros  que  se  ahí  acaescicron  en 
el  fecho  quando  fue  ferído.  Y  eso  mismo  si  muchos 
ñieron  encontrándose  con  él,  corriendo  con  él  fuyenJo 
él :  maguer  sepa  de  qual  ferida  murió  ,  y  quién  la  dio  la 
ferida ,  todos  los  que  fueron  a  sabiendas ,  y  feridores, 
y  ayudadores,  6  lo  mandaron  quando  fue  ferido,  serán 
tenidos  á  la  pena  por  la  muerte,  quier  haya  el  muerto  una 
ferida,  ó  muchas.  Y  es  á  saber,  que  quando  muerte 
acaesciere  sobre  palabras ,  ó  en  pelea  contra  hombres 
que  no  haya  tregua  puesta ,  por  muchos  que  sean  dé  la 
una  parte  y  de  la  otra ,  no  deben  haber  pena  sino  aque- 
llos tan  solamente  que  lo  mataron,  6  lo  mandaron,  ó  lo 
ayudaron :  mas  quando  muerte  acaesciere  fecha  sobre 
consejo ,  todos  aquellos  que  fueron  en  el  consejo ,  y  en 
matar,  y  en  ayudar,  todos  deben  recebir  pena  por  ello ; 
mayormente  quando  matan  sobre  tregua :  mas  si  muchos 
fueren  en  la  pelea  que  acaesció,  que  no  vino  el  fecho 
por  sabiduría  a  sabiendas ,  y  ño  hobo  el  muerto  mas  de 
una  ferida,  y  no  saben  quién  gcla  dio  ;  entonce  no  serán» 
tenidos  ninguno  dellos  que  ahí  se  acaescieron  a  la  muer- 
te :  mas  el  Rey  debeles  dar  merced.  Pero  que  les  darán 
alguna  pena  extraordinaria,  asi  como  pechen  homecillo, 
ó  otra  pena  qualquier  que  viere  el  Alcalde  que  será  gui- 
sado. E  asi  se  entiende  la  Ley  liem  mella,  in  §.  sed  el 
si  servum  ad  L  aquili.  ff.  Pero  quando  tal  fecho  acaes- 
ciesc ,  que  el  ferido  no  ha  mas  de  una  ferida ,  si  son 
tales  hombres  aquellos  que  se  acertaron  en  el  fecho  al- 
gunos dellos,  que  pueden,  b  deban  ser  metidos  a  tor- 
mento, debelo  facer  el  Alcalde  por  saber  qual  lo  firió. 
Otrosí ,  si  el  fijo  vá  con  su  padre ,  ó  el  hombre  con  su 
señor,  e  no  fiere,  ó  si  fiere  por  su  mandado,  no  será 
tenido  a  pena  :  mas  si  fiere  sin  su  mandado ,  tenido  será 
si  firiere ,  ó  matare ,  maguer  vaya  con  él ,  salvo  si  tor- 
nare sobre  él. 

Le^  LVm.  —  Del  que  mata  tornando  sobre  si  desque  fue  feriilo ,  aun- 
que sea  en  casa. 

Si  algún  hombre  movió  con  otro  pelea ,  que  no  fuese 
dado  por  enemigo,  ni  lo  hobiese  desafiado,  por  des- 
honra que  le  hobiese  fecho ,  seyendo  hijo-dalgo ,  ó  que 
lo  pediese  asi  desafiar  por  fuero ,  e  firiese  aquel  hombre 
con  que  movió  la  pelea,  e  luego  á  la  hora  fuyese,  e 
luego  el  otro  ferído,  ante  que  la  pelea  fuese  departida, 
ni  otro  alongamiento  en  el  fecho  hobiese ,  luego  sin  otro 
detenimiento  fue  en  pos  de  aquel  que  lo  firió ,  é  lo  ma- 
tó:  es  a  saber,  que  no  es  tenido  por  la  muerte  :  y  esto 
porque  fue  luego  en  pos  de  aquel  que  lo  firió ,  é  lo  ma- 
tó :  Quia  ea  quce  incontinenti  fiunt  in  esse  videntur.  E  lo  al 
porque  éste  movió  la  pelea ,  é  lo  firió ,  e  después  él  lo 
mató,  yendo  fuyendo  movióla  pelea  sin  razón,  no  le 
seyendo  dado  por  enemigo ,  ni  teniéndole  desafiado  se- 
gún dicho  es.  £  aun  maguer  se  metiese  este  que  iba  fu- 
yendo  en  alguna  casa ,  y  el  otro  lo  matase  luego  dentro 
en  la  casa,  no  haya  quebrantamiento  do  casa. 


ó  ferir,  é  si  fue  después  que  lo  firió,  si  lo  puede  seguir. 

En  las  DecreUdes ,  en  el  titulo  de  Homicidio ,  sobre  la 
Decretal  que  comienza  :  Siperfodiens  inventus  fuerit.  Es 
esta  glosa  ordinaria  que  se  sigue  asi :  Pone  qudd  aliquig 
vult  me  Ínter ficere,  nunquidpossum  eum  prceveniref  dieuní 
quídam  quud  sic ,  el  pone  qudd  percussit ,  et  recessit, 
nunquid  possum  eum  insequi  ut  percutiam?  HuguHuBdi'- 
cit^  qudd  non  y  quiainjuriam  sic  velletulcisci^  non  repe-- 
llereeamj  qtwdnon  licét^  quiaitludincontinaUiücét,el 
sine  intfirvallo  vim  vi  repeliere. 

Ley  LX.  —  Del  que  amenaza  h  oiro,  é  después  fallan  muerto ,  o  Terido 
al  amenazado,  cómo  seba  de  librar  esto. 

Otrosí,  es  a  saber,  que  si  alguno  dixo  palabras  de 
amenaza  contra  otro,  b  acaesce  que  matan,  6  fieren 
después  de  la  amenaza  a  este  amenazado,  si  no  puede 
ser  sabido  quién  lo  mató ,  ó  le  firió ,  éste  que  lo  ame- 
nazó ,  si  es  probado  por  pruebas ,  é  por  pesquisas  que 
lo  amenazó,  e  las  pruebas,  é  las  pesquisas  son  á  tales 
que  no  pueden  ser  desechadas ,  será  tenido  a  la  muerte, 
ó  á  la  ferida ,  é  cumple  contra  el  que  se  pruebe  que  lo 
amenazó  :  ca  probado  esto ,  tan  solamente  serán  tenidos 
por  la  nmerte ,  ó  por  la  ferida.  E  si  no  es  sabido  por 
verdad  aquel  que  lo  mató ,  ó  que  le  firió ,  estonce  el 
amenazador  será  metido  a  tormento ,  que  diga  la  verdad 
de  lo  que  supiere  deste  fecho.  Mas  según  dice  en  el 
Speculum  Juris,  él  amenazador,  si  suele  facer  tales  fe- 
chos ,  é  no  pueden  saber  que  lo  fizo ,  estonce  será  te- 
nido id  fecho.  E  si  no  suele  facer  tales  cosas,  será  me« 
tido  a  tormento. 

Ley  LXI.  --  Si  alguno  ha  ferido  a  otro,  y  el  feridor  dice  que  le  firió, 
mas  que  no  era  ferida  de  niuerle ,  cómo  se  ha  de  librar  tal  Pleyto. 

Si  alguno  firió  á  otro  de  alguna  ferida,  y  el  ferído 
murió  della,  y  el  que  lo  ferió  es  acusado  de  la  muerte 
por  razón  de  la  ferida  que  dio ,  y  este  que  le  firió  co- 
nosce  que  lo  firió  :  mas  dice  que  aquella  ferida  que  le 
dio  era  tal  ferida  que  pudiera  guarecer  della.  E  otrosí, 
dice  que  se  guardó  mal,  volviéndose  a  mugeres,  ó  ha-? 
ciendo  otras  cosas  que  eran  contrarias  á  las  feridas ;  pro- 
bando él  estas  dos  cosas ,  no  será  tenido  á  la  muerte  : 
mas  será  tenido  á  la  pena  de  la  ferida. 

Ley  LXn.  —  Del adullerio  cómo  se  prueba  por  señales  cierlas ,  maguer 
no  los  fallen  solos  en  uno. 

Otrosí,  es  a  saber,  que  en  Pleyto  de  adulterio,  por 
señales  ciertas  se  prueba  el  adulterio ,  maguer  no  los 
fallen  solos  en  uno,  e  desnudos.  Mas  fallándolos  en  la 
casa  ascendidos,  seyendo  infamados  arabos  deste  peca- 
rio,  cumple  para  ser  probado  este  fecho,  ó  para  ser 
probado  de  adulterio,  que  se  prueba  por  señales,  6  por 
sospechas,  ó  presunciones  :  é  los  hombres  del  señor 
de  la  casa  serán  rescebidos  en  testimonio ,  e  los  siervos 
atormentados  en  Pleyto  de  adulterio. 

Ley  LXin.  —  Como  por  negligencia  no  debe  ser  punido  ninguno  á 
pena  ordinaria. 

Otrosí,  generahnente  es  regla,  que  no  debe  ser  pe** 
nado  hombre,  si  culpa  no  bobo  en  el  yerro  que  fizo» 
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Y  esto  es  rerdad  de  la  pena  ordinaria  :  mas  por  la  ne- 
gligencia penarlo  han  de  pena  extraordinaria,  que  es  al- 
veario de  Juez. 

Ley  LXIV.  —Que  dice  qne  maguer  baya  fueros ,  que  no  valen  lesü- 
monios  de  ftiera ,  cómo  é  qailes ,  y  en  qué  cosas  valen  otros ,  y  en 
qué  no. 

En  algunos  fueros  dicen  que  no  será  recebido  testi- 
monio si  fuere  vecino,  6  fijo  de  vecino.  E  acaesce,  que 
en  los  Pleytos  en  que  tañe  justicia  de  sangre ,  en  los 
Pleytosceviles  que  ti'alien  por  testimonio  á  otros  buenos 
hombres  que  no  son  vecinos,  ni  fijos  de  vecinos,  é 
quiérelos  desechar  por  esta  razón ,  porque  no  son  ve- 
cinos. E  sobre  esto,  es  a  saber,  que  si  el  Pleyto  es 
entre  ambos  vecinos ,  que  sean  de  ahi  del  Lugar  mo- 
radores, é  sean  ahi  pobladores,  ha  este  fuero,  que  les 
guarden  su  fuero  en  esta  razón ,  si  asi  lo  han  guardado, 
6  usado.  Has  si  el  Pleyto  es  entre  vecino  pechero ,  ó 
morador  de  ende  de  la  una  parte ,  íí  otro  hombre  de 
otra  Villa,  6  de  otro  termino  de  la  otra  parte,  si  proba- 
sen por  hombres  que  no  pueden  ser  desechados ,  ma- 
guer no  sean  vecinos ,  ni  fijos  de  vecinos.  Y  esto  es 
verdad  en  los  Pleytos  criminales  :  mas  en  los  contractos, 
y  en  las  obUgaciones,  es  á  saber,  que  si  el  contracto, 
6  la  obligación  es  fecha  en  otra  Villa,  que  cumple  que 
los  testigos  sean  hombres  buenos ,  h  valdrá  su  testimo- 
nio ,  maguer  no  sean  vecinos  :  y  esto  ha  lugar  también 
entre  aquellos  que  se  obligan  entre  si,  que  son  de  su 
fuero,  fe  que  no  vale  testimonio  sino  de  vecino,  ó  en- 
tre otros  que  no  sean  de  su  fuero  :  mas  si  el  contracto, 
6  la  obligación  es  fecha  en  aquel  Lugar ,  6  han  por  fuero 
que  prueben  con  vecinos,  ó  fijos  de  vecinos,  es  fecha 
entre  hombres  de  su  Lugar,  do  es  tal  el  fuero,  fe  otro 
hombre  que  sea  de  otra  Villa ,  estonce  es  menester  que 
prueben  con  un  vecino  de  su  Lugar.  E  de  sí  puede  pro- 
bar con  otros  de  otro  Lugar :  ca  en  otra  manera ,  si  los 
testigos  fuesen  todos  de  otra  parte,  que  no  fuesen  ve- 
cinos, seria  sospecha  contra  ellos,  fe  contra  la  parte  que 
los  traite.  E  por  ende  es  menester  que  haya  ahi  algún 
vecino  dende  testigo.  E  otrosi ,  es  h  saber,  que  han  por 
fuero,  que  en  los  fueros  que  se  salven  con  ciertos  hom- 
bres ,  estonce  si  el  fuero  es  probado  por  testigos ,  6  por 
pesquisas,  debe  juzgar  el  Alcalde  contra  él,  que  dé  á 
su  dueño  lo  que  es  probado  quel  furto ,  maguer  sea  do 
se  furto  vecino,  fe  morador  :  fe  quanto  en  las  caluñias, 
sálvese  asi  como  el  fuero  manda.  E  otrosi,  en  algunos 
fueros  dicen,  que  el  acusado  que  mató  á  alguno,  que 
se  salve  con  hombres.  E  si  este  fuero  asi  le  fue  guar- 
dado entre  si  después  que  lo  hobieron,  maguer  que  la 
muerte  sea  probada  por  testigos,  ó  por  pesquisa,  los 
Alcaldes  debcnlcs  rccebirla  salva  según  el  fuero  dice,  fe 
lo  usaron  :  mas  entre  otros  hombres  cstraños  de  otras 
Villas,  fe  hombres  deste  Lugar,  do  es  tal  el  fuero,  si 
muertes  acacsciesen  entre  ellos.  Maguer  acaezcan  las 
muertes  en  este  Lugar  do  es  tal  el  fuero ,  no  gclo  guar- 
den estonce  el  fuero,  ni  le  resciban,  salvo  si  le  pudiere 
probar  la  muerte  con  hombres  buenos ,  que  por  otra  ra- 
zón no  puedan  ser  desechados.  Y  esto  que  dicho  es  de 
suso,  eso  mismo  se  ha  de  guardar,  fe  de  juzgar  sobre 
lo  que  algunos  fueros  dicen ,  que  por  concejo  en  los  ma- 


los fechos  ninguno  no  sea  tenido  :  ca  esto  guardarse  ha 
éntrelos  hombres  vecinos  dende,  mas  no  entre  el  ve- 
cino, y  elestraño. 

Ley  LXV.  —  Cómo,  é  quándo  se  recebirán  fiadores  en  la  cana  de 
crimen. 

Si  alguno  es  emplazado  que  venga  ante  el  Alcalde  á 
cumplir  de  derecho  sobre  algún  yerro,  ó  si  es  dado  por 
fechor  del  yerro,  y  el  otro  embia  á  decir  por  él,  que 
dará  fiadores  de  parescer  ante  el  Alcalde,  é  de  cumplir 
de  derecho,  no  gelos  debe  el  Alcalde  recebir:  masvengí 
ante  el  Alcalde ,  y  entonce  si  el  Alcalde  fallare  que  debe 
recebir  fiadores ,  recebirgelos  ha. 

Ley  LXVI.  —  Si  alguno  es  emplazado  sobre  fecho  que  merezca  mifr' 
te ,  si  será  preso ,  b  si  estará  sobre  su  raíz. 

En  el  titulo  de  los  Emplazamientos  hay  una  Ley  qne 
comienza :  Si  algún  hombre  fuere  demandado  sobre  al- 
guna palabra,  emplácelo  el  Alcalde  ;  entiéndese  por  sí» 
6  por  su  carta,  ó  por  su  hombre,  ó  por  su  seDo  conos- 
cido ,  según  dice  la  Ley  deste  título  de  los  Emplazamien- 
tos, que  comienza :  Si  el  Alcalde.  Otrosi,  sobre  aquella 
palabra  que  dice  :  Si  no  fuere  arraygado  recaúdenlo. 
Esto  usan  asi  desta  guisa,  que  si  el  fecho  es  tal,  por- 
que estonce  es  fecho  de  nuevo  :  y  el  que  dicen,  é acu- 
san que  lo  fizo,  que  merezca  pena  de  muerte,  e  de 
perdimiento  de  miembro,  prenderlo  han,  maguer  sea 
raygado ,  ó  dé  fiadores,  ülas  si  el  fecho  no  es  de  entonce 
fecho,  que  era  ya  de  ante  fecho,  estonce  se  debe  guar- 
dar esto,  que  responda  sobre  raiz  si  la  ha ^  ó  sobre  fia- 
dores. 

Ley  LXVII.  —  I>e  los  furtos ,  si  es  el  heredero  tenido  de  los  emendar. 

Sobre  la  ley  que  comienza  :  Si  algún  hombre ,  que  es 
en  el  titulo  de  los  Fuitos ,  sobre  aquellas  palabras,  iaga 
tal  emienda,  etc.  Esto  se  entiende,  que  el  heredero  es 
tenido  de  facer  tal  emienda  como  aquel  de  quien  es  he- 
redero, si  fuese  vivo  :  si  sobre  aquel  furto,  ó  sobre  otro 
qualquier  mal  fecho  bebiese  estado  demandado  aqnel 
de  quien  es  heredero ,  fe  fuese  el  Pleyto  comenzado  por 
demanda,  fe  por  respuesta  ante  que  muriesen.  E  asi  se 
entiende  en  la  pena  desta  calumnia.  Y  esta  Ley,  é  la  otra 
J^y  que  comienza :  Qualquier,  que  es  en  el  titulo  délas 
Deudas.  Mas  lo  que  bobo  en  el  muerto  de  la  cosa  fiír- 
tada ,  6  robada ,  bien  lo  puede  demandar  al  su  herede- 
ro, maguer  no  gclo  hobiesen  demandado  en  su  vida 
aquel  de  quien  es  heredero. 

Ley  LXVnt.  —  Del  deudo ,  6  calumnia  que  puede  ser  demandado  al 
heredero. 

Sobre  la  Ley  que  comienza  :  Quien  quier,  que  es  en 
el  titulo  de  las  Deudas,  sobre  aquellas  palabras,  6  por 
calumnia,  etc.  Esta  calumnia  puede  ser  demandada  á 
los  herederos,  si  fue  demandada  al  que  ellos  bereda- 
ron,  fe  fue  el  Pleyto  comenzado  por  demanda,  e  por 
respuesta  con  él  ante  que  él  muriese.  E  lo  que  ftce 
adelante  en  cs'aLey  :  Quien  quicr  muerto,  maguer  que 
el  muerto  no  fuese  demandado  en  su  vida,  etc.  Y  esto 
refiere  á  lo  que  dixo  de  suso  en  esta  Ley  Quien  quicr, 
en  aquellas  palabras  que  dixo,  por  deuda  que  debiese. 


Mas  no  se  refiere  á  las  palabras  que  dixo,  6  por  ca- 
lumnia ,  no  puede  ser  demandada  al  heredero ,  si  no 
fue  demandada  á  aquel  que  él  heredó  ante  que  mu- 
riese y  h  que  haya  seydo  el  Pleyto  con  él  comenzado  por 
demanda,  é  por  respuesta ,  ante  que  él  muriese. 

Ley  LXIX.  —  Si  machos  fueren  emplaudoi ,  que  bomecillo  pecharán 
uno,  6  nías. 

Sobre  la  ley  que  comienza :  Si  aquel,  que  es  en  el  ti- 
.  tulo  de  los  homecillos,  sobre  aquella  parte,  é  si  fue- 
ren, etc.  Sobre  aquellas  palabras,  muchos  los  matado- 
res, no  peche  mas  de  un  homecillo.  Y  esto  se  entiende 
quando  todos  los  matadores  son  emplazados,  é  vienen 
a  sus  plazos  k  Juicio,  b  son  vencidos  por  el  homecillo 
que  todos  los  matadores  por  un  hombre  no  pecharán 
mas  de  un  homecillo  :  mas  si  muchos  son  emplazados 
por  muerte  de  un  hombre ,  los  que  no  vinieren  á  los  pla- 
zos, cada  uno  pechará  su  homecillo. 

Ley  LXX.  —  Qae  habla  de  b  edad  de  diez  y  seis  años ,  é  yeinle  y 
cinco  afiofl. 

En  la  Ley  que  comienza  :  Defendemos ,  que  es  en  el 
titulo  de  las  Acusaciones,  sobre  aquella  palabra,  ningún 
hombre  sin  edad.  Y  esto  se  entiende  de  edad  de  diez  y 
seis  anos,  porque  la  edad  deste  Fuero  de  las  Leyes  de 
diez  y  seis  años  :  mas  por  Fuero  de  Castilla,  la  edad  es 
de  veinte  y  cinco  años. 

Lej  LXXI.  —  De  las  faenas  del  que  roba  á  viandantes  contra  razón, 
qué  pena  ha. 

La  Ley  que  es  en  el  título  de  las  Fuerzas ,  que  co- 
mienza :  Ningún  hombre.  En  esta  Ley  dice ,  que  el  que 
robase  los  hombres  viandantes ,  que  peche  quatro  tanto 
de  lo  que  robare.  Esta  Ley  se  entiende  del  que  roba  en  ca- 
mino á  algún  hombre ,  é  que  no  habia  alguna  manera  de 
razón  porque  robarle.  Y  este  tal  robador  ha  de  pechar 
esto  que  robó  con  el  cuatro  tanto ,  h  cient  maravedís  de 
la  moneda  nueva,  por  camino  quebrantado  :  maguer 
destos  cient  maravedís  no  dice  en  esta  Ley  ninguna 
cosa. 

Ley  LXXU.  —  Del  que  roba  á  viandante  teniendo  alguna  razón  de  le 
tomar ,  qué  pena  ha ,  é  cómo  se  entiende  en  las  otras  Leyes  del 
Fuero. 

La  otra  Ley  que  es  en  el  titulo  de  las  Penas,  que  co- 
mienza :  Hombre  que  no  fuere  ladrón  conoscido  encar- 
tado, é  robare  en  camino,  peche  lo  que  ha  robado  do- 
blado á  su  dueño ,  é  al  Rey  cient  maravedís.  Y  esta  Ley 
se  entiende  del  que  ha  alguna  manera  de  razón  de  to- 
mar en  el  camino  al  que  vá  por  él  lo  que  lleva ;  asi  como 
el  que  era  su  deudor,  6  su  fiador ,  6  lo  tomó ,  é  lo  forzó, 
e  le  roba  lo  que  lleva,  ca  en  todo  robo  hay  fuerza  :  es- 
tonce esto  que  en  tal  manera  robó ,  debelo  tornar  con 
el  doblo ,  é  cient  maravedís  al  Rey :  y  en  el  capitulo  que 
es  en  esta  Ley,  que  comienza  :  E  si  fuere  ladrón  co- 
noscido ,  ó  encartado ,  ^  robare  camino ,  muera  por  ello, 
é  de  lo  que  hobiere  peche  á  su  dueño  el  robo  doblado. 
Es  á  saber,  que  la  muerte  es  en  lugar  de  los  cient  ma- 
ravedis  del  camino  quebrantado,  y  el  doblo  es  para  la 
Parte  que  robaron.  E  asi  sea  juagado  todo  esto  en  casa 
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del  Rey  :  é  las  otras  Leyes  que  son  en  el  titulo  de  hs 
Fuerzas ,  que  comienza  :  Quando  alguno ,  é  la  otra  Ley 
Que  quier,  é  la  otra  Ley  Ninguno  no  se  querella  dellos, 
h  la  otra  Ley  Que  aquellos  que  van,  h  la  otra  Ley  Si  por 
hacer.  Cada  una  destas  Leyes  se  entiende  en  caso  seña- 
lado ,  de  que  cada  una  destas  Leyes  hablase  según  que 
por  ellas  mejor  se  puede  entender. 

Ley  LXXIII.  —  Quando  machos  querellan  del  preso ,  é  otrosí ,  qoe  lo 
puede  el  Alcalde  prender ,  ó  si  se  debe  salvar  desde  la  prisión ,  ó 
de  b  pena. 

Otrosí ,  es  á  saber,  que  vienen  muchos  hombres  que- 
rellosos, diciendo,  k  querellando  contra  algún  hombre 
que  tienen  preso  los  Oficiales,  que  aquel  hombre  los  robó, 
cada  uno  dellos  yéndose  por  el  camino ,  y  eso  mismo 
dicen,  b  querellan  otros  del,  é  no  se  prueba  contra  él 
al  sino  estas  querellas  que  dan  del.  Y  esto  se  tibra  en  esta 
guisa,  en  razón  de  los  robos  que  los  robadores  son  to- 
mados con  los  robos,  é  los  robadores  públicos ,  notorios , 
que  los  matan  por  justicia  :  é  los  otros  hombres  que  no 
son  públicos,  ni  de  mala  fama,  ni  son  tomados  con  el  robo, 
si  querellan  dellos  que  los  robaron ,  é  les  fue  probado  con 
prueba,  ó  por  pesquisa  valedera,  juzgan  que  pechen  lo 
que  tomaron ,  con  la  pena  del  robo ,  según  el  fuero  de 
aquella  tierra  cuyo  termino  robaron.  E  demás ,  si  roban 
en  camino,  deben  pechar  al  Rey  cient  maravedís  de  la 
buena  moneda  por  cada  cosa.  E  maguer  muchos  sean 
los  querellosos  que  dicen  que  los  robó,  é  maguer  sea  de 
mala  fama  el  acusado ,  no  juzgará  contra  él  si  no  se  prueba 
las  querellas  que  dieron  contra  él :  mas  entonce  el  Al- 
calde debe  mandar  que  se  salve  por  su  juramento.  Y  es 
á  saber ,  que  el  enfamado  que  es  acusado  de  algún  mal 
fecho,  que  puede  el  Alcalde  mandarlo  prender,  é  de  la 
prisión  se  salve  :  y  esto  por  razón  de  la  mala  fama. 

Ley  LXXIV.  —  Qué  pena  ha  quien  foradarecasa ,  6  subiere  por  encima 
de  pared,  6  ventana ,  o  aliriere  con  llave  alguna  puerta. 

En  el  titulo  de  las  Penas ,  sobre  la  Ley  que  comienza : 
Todo  hombre  que  foradare  casa,  muera  por  ello.  Y  eso 
mismo  ha  de  morir  si  subiere  por  pared,  ó  entrare  por 
finiestra,  ó  por  tejado  a  la  casa ,  debe  morir,  ó  si  abriere 
la  puerta  con  llave ,  6  en  otra  manera ,  ó  si  descerrajare 
arca,  6  si  entrare  en  otra  guisa  por  la  puerta  seyendo 
abierta,  é  lo  fallaren  que  está  ascondido  en  casa,  debe 
morir  por  ello  por  justicia. 

Ley  LXXY.  —  Qué  pena  ha  el  que  toman  con  el  furto ,  6  lo  fallan  en 
el  termino  con  él. 

Otrosi,  es  á  saber,  que  si  alguno  toman  con  el  furto, 
maguer  sea  el  primero  fiírto ,  muera  por  ello.  Eso  mismo 
si  el  Merino  toma  los  malfechores  en  faciendo  el  mal  fe-» 
cho ,  ó  luego  en  siguiéndolos,  é  no  se  ha  porque  facer 
pesquisa,  pues  concejeramente ,  y  en  público,  é  de  dia 
fue  el  fecho :  ca  esto  cumple  pai^  facer  justicia  del  mal- 
feclior. 

Ley  LXXVI.  —  Cómo  se  ha  de  seguir  el  rastro  de  los  ganados ,  é  cosas 
que  algunos  llevan  fürtadas ,  é  quién  lo  ha  de  seguir. 

Otrosi ,  es  a  saber,  que  quando  furtan,  6  llevan  gana** 
dos ,  6  bestias ,  6  otras  cosas  que  son  á  tales  que  se  pue-< 
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den  llevar  por  rastro ,  b  los  que  vienen  en  esa  demanda 
llevan  rastro  fasta  el  termino  de  algún  Lugar,  estos  que 
van  en  esta  demanda  suelen  acender  fuego  ahí ,  é  facer 
afumada,  6  deben  facer,  ¿  afrontar,  é  facerlo  saber  al 
Alcalde  de  aquel  Lugar  donde  es  aquel  termino.  E  si  el 
Alcalde  no  sacare  aquel  rastro  de  su  termino ,  fasta  que 
lo  meta  en  otro  termino  de  otro  Lugar,  el  rastro  es  te- 
nido á  pechar  el  ganado ,  ó  la  cosa  asi  llevada  como  de 
furto,  si  la  lleva  furtada.  Y  esto  que  es  dicho  del  Alcalde, 
eso  mismo  son  tenidos  de  facer  los  del  Lugar,  6  los  Al- 
caldes dende ,  si  fueren  afrentados  dello ,  é  les  mostra- 
ren el  rastro.  Y  eso  mismo  han  de  facer  si  alguno  que- 
rella que  llevan  lo  suyo  robado :  ca  los  Oficiales,  6  el 
Consejo  á  que  es  querellado,  deben  prender  los  roba- 
dores ,  é  tomar  lo  que  llevan  robado,  ó  querellan  del  que- 
relloso :  ca  si  el  querelloso  no  hobiese ,  no  son  tenidos 
de  prender  los  robadores ,  ni  tolerles  el  robo.  Mas  si  el 
querelloso  hay,  debelo  facer  asi  como  dicho  es,  si  no 
son  tenidos  á  lo  pechar. 

Ley  LXXYU.  —  Del  qae  debe  morir  flriendo ,  ó  mauudo  sobre  segu- 
ro, ó  tregua. 

Sobre  la  Ley  Todo  hombre  que  matare  á  otro  a  tray- 
cion ,  5  aleve,  arrástrenlo  por  ello.  Es  á  saber,  que  el  que 
sobre  tregua  ñere  aquel  con  quien  ha  treguas  el  alevoso , 
maguer  no  sea  hijo-dalgo,  según  dice  la  Ley  que  comienza: 
Todo  fidalgo,  en  el  capitulo  si  fijo-dalgo,  que  es  en  el  ti- 
tulo de  los  Rieptos.  Este  tal  que  ñere  sobre  tregua,  debe 
morir  por  ello  :  mas  en  repto ,  el  fijo-dalgo  por  aleve  no 
debe  morir  por  ello,  salvo  sí  el  fecho  que  fizo  es  tal,  que 
debe  morir  quien  quier  que  lo  faga ,  según  dice  la  Ley 
que  comienza  :  El  rieptado ,  que  es  en  el  titulo  de  los 
Rieptos  :  asi  el  fidalgo  si  mata  sobre  tregua,  debe  mo- 
rir por  ello. 

Ley  LXXVIll.  —  Qué  pena  ha  el  que  fizo,  ó  usa  de  falsa  moneda  á 
sabiendas. 

En  la  Ley  que  comienza :  Quien  hiciere  moneda,  que 
es  en  el  titulo  de  los  Falsarios ,  etc.  Sobre  aquellas  pala- 
bras ,  quien  las  rayere  con  lima ,  ó  con  otra  cosa ,  ó  las 
cercenare,  etc.  Esto  es  á  saber,  del  que  usa  a  sabiendas 
de  falsa  moneda,  que  no  se  falla  en  el  derecho  cierta  pena. 
Mas,  es  a  saber,  que  si  el  que  dé  falsa  moneda  á  sabien- 
das de  otro  quien  gela  dio ,  pruebe  donde  la  bobo ,  que 
habrá  pena  al  alvedrío  del  Juzgador ,  porque  usó  á  sabien- 
das de  falsa  moneda.  Mas  si  no  dá  autor ,  6  si  no  prueba 
donde  la  bobo ,  é  usa  a  sabiendas  della ,  juzguenlo  por 
falsario ,  é  darle  han  pena  de  falsario. 

Ley  LXXIX.  *-  Quando  acusan ,  y  bay  olro  pariente  mas  cercano, 
cómo  lo  ban  de  facer. 

Sobre  la  Ley  que  comienza :  Quando ,  que  es  en  el  ti- 
tulo de  las  Acusaciones,  sobre  aquella  palabra,  el  Al- 
calde ante  quien  fuere  el  Pleyto ,  embielo  á  decir  aquel 
pariente ,  etc.  Si  el  mas  propinquo  pariente  es  fuera  de  la 
tierra,  no  es  tenido  el  pariente  que  acusaba  de  irle  facer 
la  pregunta  fuera  de  la  tierra,  si  no  quisiere.  Mas  estonce 
el  Alcalde ,  atenderlo  ha  un  ano  al  pariente  mas  cercano, 
según  dicela  dicha  Ley.  Y  este  atender  del  ano  debe  co- 
menzar después  que  es  mostrado  al  Alcalde  que  no  lo 
puede  hallar  al  pariente  mas  cercano. 


LEYES 
Ley  LXXX.  *  Que  habla  del  (jue  ? ende  hombre  libre  en  qué  pena  ese, 
é  cómo  se  libra. 

Sobre  la  Ley  que  comienza  :  Defendemos ,  que  es  en 
el  titulo  de  las  Vendidas ,  sobre  aquel,  é  si  el  hombre  libre, 
sobre  aquellas  palabras,  fue  vendido  no  lo  sabiendo,  ele 
Es  á  saber,  que  si  aquel  hombre  libre  que  vende,  silo 
sabe ,  é  lo  contradixo ,  é  lo  vendió  después «  éste  que  lo 
vendió ,  y  el  que  lo  compró ,  deben  morir  por  ello.  E  así 
se  entiende  en  la  Ley  primera ,  que  es  en  el  titulo  délos 
que  venden  los  hombres  libres,  en  el  capitulo  é  quien  á 
sabiendas.  Mas  si  este  hombre  que  vendían  lo  supo  que 
lo  vendian ,  é  no  lo  contradixo  podiendolo  contradecir, 
el  vendedor  no  ha  de  haber  pena ,  y  quítese  el  vendido 
si  quisiere.  E  si  el  vendido  no  supo  el  quando  lo  ven- 
dian ,  estonce  el  vendedor  ha  de  pechar  cient  marave- 
dis,  ó  ser  siervo,  según  dice  en  esta  Ley  Defendemos, 
en  el  capitulo  fe  si  el  hombre. 

Ley  LXXXI.  —  Si  muchos  denoesios  se  dicen  en  una  pelea,  eónoM 

ha  de  librar. 

Si  en  una  pelea,  ó  en  contienda  muchas  palabras  de 
denuestos  se  dicen ,  no  se  juzga  sino  la  pena  del  un  ma- 
yor denuesto  :  fe  si  los  denuestos  fueron  de  ambas  hs 
Partes ,  maguer  mas  sean  los  unos  que  los  otros,  salvo 
si  fueron  dichos  muchos  mayores  denuestos  de  la  una 
Parte ,  fe  menores  denuestos  de  la  otra  Parte ;  estonce  no 
se  igualarán  los  menores  con  los  mayores. 

Ley  LXXXI  1.  —  Que  la  pena  que  pone  el  Fuero  en  b  moger  casada, 
ha  la  que  es  desposada  por  palabras  de  presente. 

Otrosi  en  las  penas  que  manda  dar  el  Fuero  por  calum- 
nia de  muger  casada ,  esas  mismas  se  entienden  por  la 
que  es  desposada  por  palabras  de  presente. 


Ley  LXXXIII.  —  Qué  pena  ha  el  Jodio  que  flere  al  Cbrisliano,  y 
se  enüende. 


Quando  pena  no  fallan  en  el  Fuero  escrito  sobre  el  yerro 
fecho,  fe  probado ,  dehese  juzgar  la  pena  según  derecho 
comunal.  E  si  el  Judio  firiere  al  Christiano ,  no  puede  el 
Christiano  demandar  que  peche  el  Judio  la  pena  que  en 
el  privilegio  de  los  Judíos  se  contiene  :  mas  meresce  ha- 
ber pena  el  Judio  que  firiere  al  Christiano  :  según  dere- 
cho ,  mayor  pena  habrá  el  Judio  que  fiere  al  Christiano, 
quanto  es  mejor  el  Christiano  que  el  Judio  :  mas  la  pena 
de  los  privilegios  no  se  entiende  á  otras  personas  sino 
aquellas  que  en  los  privilegios  se  contienen ;  salvo  si  el 
Rey  que  dio  el  privilegio ,  ó  en  otra  guisa  la  quisiere  de- 
clarar. 

Ley  LXXXIV.  -^  Qué  pena  ha  el  Christiano  que  mata  Jodio,  ó  airo 

Moro ,  y  cómo  se  librará. 

Es  á  saber,  que  si  Christiano  mata  Judio,  ó  Moro  a 
tuerto  en  pelea ,  ó  en  otra  manera ,  que  debe  haber  la  pena 
que  en  los  sus  privilegios  se  contiene.  E  si  no  han  da- 
llo privilegio  en  algún  Lugar,  fe  lo  han  en  otros  Lugares, 
habrá  esta  misma  pena  que  en  los  otros  privilegios  deles 
Lugares  se  contiene.  E  si  no  han  pena  puesta  porpriii* 
legios ,  entonce  debe  haber  la  pena  de  muerto ,  ó  de  des- 
pachamiento j  ó  en  otra  manera ,  asi  como  el  Rey  tupiere 
por  bien.  E  según  derecho,  no  se  debe  dar  tan  gran 
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pena  al  Ghriatiaiio  npsíe  mtló  al  Moro,  6  al  Judio ,  como 
al  Moro  que  mató  al  Chrintíano. 

L«y  LXXX¥.  —  Qoé  peat  Im  de  liaber  el  qae  de»b<MMra  á  Qjo-dalgo, 
6  á  olro  qae  no  lo  sea »  é  qué  pena  debe  haber  el  que  mal6  su 
Alcalde. 

Otrosí,  es  á  saber ,  que  el  hijo-dalgo  no  será  asi  juzgado 
como  otro  que  no  es  hijo-dalgo.  E  la  pena  de  la  deshonra 
del  hijo-dalgo  es  quinientos  sueldos.  E  si  qualquierotro, 
que  no  sea  hijo-dalgo,  demanda  pena  de  deshonra,  si 
por  fuero  hay  pena,  esa  juzgarán.  E  si  no  juzgarán  la 
pena  de  quantia  de  quinientos  sueldos  ayuso ,  porque 
no  ha  de  haber  tan  gran  quantia  como  el  hijo-dalgo. 
Pero  68  á  saber,  que  si  los  hombres  que  son  de  su  juz* 
gado  Aeren  al  Alcalde  suyo ,  6  lo  matan ,  ó  lo  deshonran , 
el  Rey  daries  ha  pena  en  los  cuerpos ,  y  en  los  habe« 
>*es ,  qual  quisiere.  E  debe  facer  dar  emienda  al  Alcalde 
por  los  sus  bienes  de  la  deshonra,  é  de  las  feridas,  como 
á  Oficial  del  Rey ,  6  como  á  otro  hombre  hijo-dalgo  que 
tal  deshonra  recibiese.  E  desto  diremos  mas  cumplida- 
mente adelante ,  en  la  Ley  que  comienza :  Otrosi ,  es  á  sa- 
ber,  que  si  los  hombres  son  de  su  juzgado. 

Ley  LXXXVI.  —  Que  el  que  es  hijo  del  padre  hidalgo  será  habido. por 
hidalgo  en  iodas  las  cosas. 

Otrosi,  es  a  saber,  que  el  que  es  hijo  de  Caballero  de 
partes  del  padre ,  maguer  dende  arriba  finiese  de  otros 
hombrea  que  no  fuesen  hqos-dalgo,  recebirlo  han  á  repto, 
y  en  toda  honra  de  fidftlguia  :  ca  este  tal  es  juzgado  por 
fidalgo. 

Ley  LXXXVII.  —  QaiéD«  é  cómo  se  ha  de  librar  el  Pleyto  criminal 
que  es  eotre  Judio ,  é  Judio. 

Si  Pleyto  criminal  acaesce  entre  Judio,  é  Judio,  los 
Adelantados,  é  los  Rabies  lo  deben  librar,  é  si  el  Rey 
tiene  por  bien  que  se  libre  por  su  casa,  los  sus  Alcaldes 
que  oyan  el  Pleyto ,  é  fagan  ahí  venir  los  Adelantados ,  ó 
los  Rabies,  que  lo  oyan  con  ellos,  é  que  les  muestren 
la  su  Ley ,  por  do  se  ha  dar  la  pena  al  Judio  acusado  se- 
gún su  Ley  si  foere  vencido :  é  los  Alcaldes ,  con  los  Ade- 
lantados, y  con  los  Rabies,  juzguenlo  asi  según  su  Ley. 

Ley  LXXXVIll.  ^  Cómo  se  juzgarán  los  Pleylos  de  los  Judíos. 

Otrosí ,  si  Judio  contra  Judio  lia  demanda  en  Pleyto  ce- 
vil,  6  criminal,  este  tal  Pleyto  se  ha  de  librar  por  sus 
Adelantados ,  ó  por  sus  Rabies.  E  si  algún  Judio  ha  que- 
rella de  los  Adelantados ,  el  Rabí  lo  ha  de  librar,  é  si  del 
Rabí,  el  Rey. 

Ley  LXXXIX.  —  Por  qu&les  Leyes  Juzgarán  los  Judíos ,  por  las  suyas, 
ó  por  las  de  los  ChrisUanos. 

Otrosí ,  es  á  saber ,  que  en  casa  de  los  Reyes  asi  acuer^ 
den,  é  juzguen,  que  los  Pleytos,  é  las  posturas  que  los 
Judíos  facen  entre  si ,  é  los  Juicios ,  é  las  posturas  de  los 
Pleytos,  é  los  dichos  de  los  testigos ,  é  las  cartas,  ¿  los 
instrumentos  que  entre  ellos  se  facen ,  é  se  ordenan ,  que 
se  debe  juzgar  por  la  Ley  de  los  Judíos,  también  en  los 
Pleytos  criminales  como  en  los  ceviles.  E  aun  si  el  Rey 
demanda á algún  Judio  los  bienes  de  otro  algún  Judio, 


que  él  cayó,  quier  lo  demanda  ante  los  Rabies ,  ó  ante 
los  Alcaldes  Ghristianos ,  por  Ley  de  los  Judíos  se  libra 
todo  el  Pleyto,  y  se  prueba  el  Pleyto  sobre  que  con- 
tienden. 

Ley  XC.  —  Gomo  el  Rey  puede  saber  verdad  de  los  malos  fechos  cri- 
minales de  los  Judíos ,  y  dar  sentencia  en  ellos  según  su  Ley. 

Otrosí ,  como  quier ,  según  dicho  es  de  suso ,  los  Pley- 
tos ceviles,  é  criminales  que  acaescen  entre  los  Judíos, 
se  deben  librar  por  sus  Adelantados.  Pero  en  los  Pley- 
tos crinünales ,  el  Rey  de  su  oficio  debe  saber  verdad  por 
quantas  partes,  asi  como  de  los  yerros  que  contescen 
entre  los  Ghristianos  :  é  sabida  la  verdad  del  fecho  por 
pruebas,  ó  por  pesquisas ,  6  por  preguntas,  6  por  co- 
noscencias ,  ó  por  presunciones ,  ó  por  tormento,  según 
es  derecho,  deben  dar  la  sentencia  según  la  Ley,  é  la 
pena  que  debe  haber. 

Ley  XCl.  — ^ónio  se  faan  dt  juzgar,  é  ñor  quién,  los  Pleytos  en  esta 
Ley  contenidos. 

Otrosí ,  en  el  Ordenamiento  de  las  cosas  que  hobo  es- 
tablescido  el  Rey  Don  Alfonso  enZamora  en  el  mes  de  Ju- 
lio ,  en  la  Era  de  mil  y  trecientos  y  doce  años,  se  contiene 
que  dice  asi :  Estas  son  las  cosas  que  fueron  siempre  usa- 
das de  librarse  por  Corte  de  Rey,  muerte  segura,  fe  mu- 
ger forzada,  h  tregua  quebrantada,  salvo  quebrantado, 
casa  quemada,  camino  quebrantado,  traycion,  aleve, 
repto.  Pero  que  en  la  Corte  del  Rey,  asi  lo  usan  los  sus 
Alcaldes  en  todas  cosas,  salvo  repto,  que  es  señalada- 
mente para  ante  la  persona  del  Rey,  que  si  las  deman- 
das los  querellosos  a  los  acusadores  por  los  Alcaldes 
que  son  en  las  Villas  do  acaescen  tales  fechos ,  que  los 
puedan  los  Alcaldes  de  estas  Villas  juzgar,  é  librar,  se- 
gún el  fuero  de  aquella  Villa  do  acaesció  el  fecho  :  mas 
si  qualquier  de  las  Partes ,  también  el  demandado  como 
el  demandador ,  qualquier  dellos  trujiere  á  qualquier  des- 
tos  Pleytos  por  querella  que  dé  al  Rey  el  querelloso ,  6 
el  acusado,  que  diga  que  quiere  ser  oído,  é  librado  por 
él ;  si  esto  dixere  ante  que  el  Pleyto  sea  contestado  ante 
los  Alcaldes  del  Lugar,  entonce  suyo  es  de  oír,  h  de  li- 
brar estas  cosas  sobredichas,  6  puédelos  embiar  el  Rey, 
si  quisiere ,  estos  Pleytos  a  los  Alcaldes  do  fueron  fechos 
estos  males,  que  lo  libren  según  el  fuero  de  los  Luga- 
res do  acaecen  tales  fechos.  Pero  si  en  estas  cosas  so- 
bredichas ,  según  los  fueros  de  las  Leyes  de  los  Lugares 
do  tales  fechos  acaescieron ,  no  hay  pena,  destos  en  al- 
gunos destos  fechos  de  muerte ,  ó  de  tolimiento  de  miem- 
bro ,  ó  de  echamiento  de  tierra ,  mas  hay  otra  pena  de 
dinero,  ó  de  al.  Entonce  tales  Pleytos ,  maguer  vengan 
por  querella  ante  el  Rey ,  deben  ser  embiados  á  que  los 
libren  sus  Alcaldes  de  las  Villas  do  tales  fechos  acaescie- 
ron, por  la  querella  del  camino  quebrantado  :  maguer 
si  la  pena  es  de  dineros,  si  querellaren  al  Rey,  líbrese 
por  su  casa  esta  querella.  Y  eso  mismo  los  Pleytos  de 
viudas ,  b  de  huérfanos,  fe  de  cuitadas  personas. 

Ley  XCIL  —  Que  el  que  no  persigne  su  injuria,  ó  de  los  suyos ,  no 
debe  ser  vecebido  á  acusación ,  si  no  se  obliga  k  la  pena  del  Tallón. 

Si  alguno  viene  diciendo  al  Alcalde ,  que  fulano,  hom- 


su  deudor  por  su  deuda  aquel  debe,  6  por  calumnia  en  |  bre  que  es  ahí  en  el  Lugar,  que  fizo  algún  mal  fecho.que  ^^ 
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no  atañe  á  él,  si  se  quisiere  obligar  á  acusarle»  b  obligar 
á  la  pena  que  el  otro  debe  haber ,  si  no  gelo  probare ,  de- 
belo oir  el  Alcalde  :  mas  en  otra  guisa  no  lo  debe  oír, 
salvo  si  mostrare  carta ,  ó  alguna  otra  cosa  que  ficiese 
alguna  fé  al  Alcalde ,  porque  se  obíese  de  mover  contra 
el  acusado. 

Ley  XCUI.  ^  Gomo  el  marido  no  puede  matar  al  ano  de  los  adalleros, 
¿  dexar  al  otro. 

En  el  titulo  de  los  Adulterios,  en  la  primera  Ley  dice 
asi :  Si  muger  casada  face  adulterio,  ambos  sean  en  el 
poder  del  marido ,  fe  faga  dellos  lo  que  quisiere ,  é  de  lo 
que  han ,  asi  que  no  pueda  matar  el  uno  dellos ,  é  dexar 
al  otro.  Sobre  estas  palabras,  si  acaesce  que  se  vaya  el 
uno ,  é  prenden  al  otro ,  y  el  preso  es  vencido  de  adulte- 
rio por  Juicio ,  dargelo  han  los  Alcaldes  en  poder  del 
marido ,  y  el  marido  debelo  tener  :  mas  no  lo  debe  ma- 
tar fasta  que  haya  el  otro ,  y  le  venza  por  Juicio ,  porque 
los  mate  ambos  si  quisiere. 

Ley  XCIV.  —  Qu¿  EseríbanoB  han  de  dar  fé  de  los  presos  saellos  so- 
bre fianzas ,  é  de  sus  Pleylos. 

Los  Pleytos  de  los  que  están  presos ,  k  de  los  que 
fueron  enñados  ante  el  Alcalde ,  ha  de  escrebir  la  fiadu- 
ria  el  Escribano  del  Rey  que  escribe  con  el  Alguacil.  E 
los  Pleytos  de  los  sobredichos,  halos  de  tener,  é  de 
escrebir  el  Escribano  del  Rey  que  escribe  con  el  Alguacil 
en  casa  del  Rey. 

Ley  XCV.  -*  Qué  manera  terna  el  Alcalde  si  el  acusado  no  viene  á 
responder  á  la  acusación. 

Otrosí ,  si  alguno  acusa  á  otro  que  le  quemó  sus  casas, 
ó  que  le  mató  su  pariente ,  6  sobre  otra  cosa  desagui- 
sada que  le  baya  fecho ,  y  el  Alcalde  lo  fizo  emplazar, 
fe  llamar  a  los  plazos  que  el  Fuero  manda ,  fe  no  ^iene, 
entonce  debe  el  Alcalde  saber  del  fecho  de  que  querelló, 
si  fue  fecho  :  mas  no  ha  de  saber  quien  lo  fizo.  E  si 
fallare  que  tal  fecho  es  fecho ,  entonce  lo  debe  dar  por 
fechor. 


Ley  XCVL  —  En  qué  casos ,  é  quándo  vale  el  leslimonio  de  la  muger. 

Sobre  la  Ley  que  comienza :  Toda  muger,  que  es  en 
el  titulo  de  los  Testimonios ,  es  á  saber ,  que  pueden  las 
mugeres  ser  rescebidas  en  testimonio  sobre  las  cosas» 
quier  sean  ceviles,  quier  criminales ,  que  se  facen  en  ta] 
Lugar,  que  no  es  razón,  ni  aguisado  de  ser,  y  hombres 
€on  las  mugeres.  E  otrosí,  si  se  rcsciben  las  mugeres 
en  testimonio  en  las  vendidas ,  y  en  las  compras  que 
usan  de  facer  las  mugeres ,  fe  sobre  las  contiendas ,  fe 
maleficios  que  acaescen  entre  las  mugeres ,  pruébese 
por  su  dicho  de  mugeres  en  testimonio.  E  otrosí ,  en  la 
pesquisa  que  se  face  de  los  yerros  fechos  de  noche  en 
yermo,  si  ellas  dan  testimonio  de  vista,  juzguenlo  por 
prueba.  E  otrosí ,  facen  los  sus  dichos  presumpcion  para 
poder  tormentar  :  mas  en  aquellos  Lugares  do  es  cierto 
que  el  fecho  fue  fecho  ante  hombres ,  no  son  creídas, 
si  los  hombres  que  se  acertaron ,  ó  alguno  dellos ,  no 
testimonia  eso  mismo  que  ellas  dicen  en  su  testimonio. 


Ley  XGVU.  —  Que  el  que  comete  cosa  que  merezca  muerte ,  esundo 
'    el  Rey  en  el  Lugar  del  delito ,  no  le  vale  la  Iglesia. 

En  casa  del  Rey  asi  lo  usan ,  que  si  alguno  fieice  cosa 
porque  merezca  muerte ,  fe  lo  fizo  el  fecho  estando  el 
Rey  en  el  Lugar,  lo  mandó  el  Rey  sacar  de  la  Iglesia 
para  facer  del  justicia,  aquella  que  fuere  fallada  por 
derecho. 

Ley  XGVIII.  —  Gomo  no  se  debe  facer  pesquisa  sobre  feíidas ,  si  no 
parescen  libores ,  ni  sobre  denuestos. 

Otrosí,  sobre  las  palabras  de  denuesto,  maguer  sean 
dichas  de  noche ,  no  facen  pesquisa.  E  otrosí ,  sobre 
querella  que  alguno,  ó  alguna  dé ,  en  que  querella  que 
le  ferieron ,  si  no  parescen  libores ,  no  facen  pesquisa. 

Ley  XGIX.  —  Como  pueden  prender  el  cuerpo  por  costas ,  si  no  tiene 
bienes. 

Otrosí,  en  casa  del  Rey,  el  que  es  condenado  por 
costas ,  préndanle  por  ello  el  su  cuerpo ,  si  no  ha  bienes 
de  que  lo  pague. 

Ley  G.  —  Gomo  no  se  debe  recebir  defensión  al  que  negó  el  maleficio^ 
si  gelo  prueban. 

Otrosí,  según  el  Fuero  de  Castilla,  si  alguno  es  acu- 
sado de  algún  maleficio  que  fizo ,  y  él  lo  niega  en  Juicio, 
si  después  gelo  prueban ,  maguer  después  ponga  por  sí 
defensión  alguna,  porque  con  derecho  fizo  aquello  que 
negó ,  que  han  probado ,  no  le  reciban  defensión ,  fe  juz- 
guen según  fue  probado  el  fecho. 

Ley  GI.  —  Gomo  en  los  Pleytos  crimbiales ,  ni  en  la  sentencia  iuter* 
locutoria  no  se  recibe  apelación. 

Otrosí ,  en  los  Pleytos  criminales ,  en  que  si  fueren 
probados  hay  muerte,  ó  perdimiento  de  miembro,  no 
dan  alzada,  ni  en  la  sentencia  definitiva ,  ni  interlocutoria 
que  acaesciere  de  dar  en  los  Pleylos  criminales. 

Ley  GIL  —  Si  alguno  fallan  muerto ,  6  liberado  en  oasa  de  otro ,  cómo 
se  ha  de  librar. 

En  el  titulo  de  los  Homecillos ,  sobre  la  Ley  que  co- 
mienza :  Todo  hombre  que  fallare ,  sobre  aquellas  pala- 
bras sea  tenido  de  mostrar  quién  lo  mató ,  si  no  tenido 
será  de  responder  a  la  muerte ,  salvo  el  su  derecho  para 
defender,  si  ser  pudiere.  Y  es  á  saber,  que  quando  tal 
fecho  acaesce,  el  Alcalde  debe  saber  la  verdad  por 
quantas  partes  pudiere ,  porque  sepa  si  es  otro  en  la 
culpa ,  ó  otra  razón  derecha  porque  el  señor  de  la  casa 
es  sin  culpa ,  si  no  matarlo  han  por  ello ,  si  el  Rey  no  le 
face  merced.  Pero  si  contra  el  señor  de  la  casa  no  fuere 
fallado  por  pruebas,  ó  por  pesquisa,  que  es  culpado  de 
la  muerte  de  aquel  que  fallaron  muerto ,  6  liborado ,  y 
éste  liborado  lo  salvará  ante  de  su  muerte  al  señor  de 
las  feridas ,  fe  de  la  muerte ,  fe  por  preguntas ,  ni  por  otra 
manera  no  es  fallado  en  culpa  el  señor  de  la  casa ,  darlo 
han  por  quito  los  Jueces  :  fe  lo  que  dice  en  esta  Ley,  se 
juzga,  y  se  guarda  en  el  Reyno  de  León,  y  en  los 
otros  Reynos  del  Rey.  E  si  fieren  a  alguno  en  casa  de 
otro ,  y  no  pueden  saber  quién  lo  firió,  es  a  saber,  si  el 
señor  de  la  casa ,  si  estaba  ahí  entonce ,  y  si  estaba  ahí, 
debe  ser  preguntado ,  que  diga  quántos ,  fe  quáles  hom- 
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br6s  9  y  mugeres  estaban  eo  aquella  su  cesa  á  aquella 
sazón  que  el  ferido  dice  que  le  firieron.  E  si  no  lo  dixere, 
entonce  el  señor  de  la  casa  es  tenido  de  mostrar  quién 
lo  finó ,  y  si  no  será  tenido  á  la  ferida.  Empero  que  juz-* 
gan  algunos  Alcaldes,  que  si  el  señor  estaba  en  la  casa 
quando  acaesció  el  fecho ,  que  él  es  tenido  de  mostrar 
quién  lo  finó ,  é  si  no  que  sea  tenido  á  la  pena. 

Ley  CIII.  —  De  los  qne  piden  bomecill os  á  los  €on€ejos  en  cuyos  tér- 
minos se  fallan  muertos  Moros ,  ó  Jodios. 

Demandan  á  algunos  hombres  homecillos  á  los  Con- 
cejos de  fulano»  de  los  hombres  muertos  en  sus  térmi- 
nos. Y  es  &  saber  y  que  si  son  Christianos  los  hombres 
muertos ,  no  les  deben  dar  homecillos ,  y  aun  los  que 
guardan  la  ronda  no  son  tenidos  á  los  homecillos  por  los 
hombres  ahí  muertos  :  mas  son  tenidos  de  pechar  lo  que 
les  fue  robado.  Mas  si  es  Judio  el  que  fallan  muerto  en  el 
camino ,  en  el  termino  del  Concejo  donde  es  el  termino, 
ha  de  pechar  al  Rey  mil  maravedís  de  los  buenos :  é  mas, 
por  los  otros  Moros  de  las  aljamas ,  que  son  libres ,  no 
pecharán  estos  mil  maravedís ,  si  no  lo  hobieren  por  car- 
tas de  merced  de  los  Reyes.  Y  este  dicho  se  entiende  si 
no  puede  saber  quién  lo  mató. 

Ley  CIV.  —  Que  si  el  lego  mata  Clérigo ,  primero  debe  la  Iglesia  ha- 
ber el  sacrilegio ,  que  el  Rey  el  homecillo. 

Es  á  saber,  que  si  algún  lego  mata  a  algún  Clérigo, 
la  Iglesia  demanda  el  sacrilegio ,  é  después  el  Rey  el 
homecillo ;  que  primeramente  debe  ser  entregada  la 
iglesia  del  sacrilegio ,  é  después  el  Rey.  Y  estas  dos  pe- 
nas, ambas  se  pueden  demandar,  b  cada  uno  puede 
demandar  el  tuerto  que  recebió,  ó  facer  su  demanda. 

Ley  CV.  —  Como  el  Rey  debe  ser  primero  entregado  de  la  calumnia, 
que  el  querelloso. 

En  las  calumnias ,  el  Rey ,  por  razón  del  Señorío,  debe 
primero  ser  entregado  que  el  querelloso.  E  si  el  acusado 
juzgado  no  hobiere  bienes  para  pagar  la  calumnia,  debe 
primero  ser  entregado  al  Rey,  ante  que  el  querelloso, 
que  le  sirva  fasta  que  sea  entregado  por  su  servicio  de 
lo  que  ha  de  haber  de  la  calumnia. 

Ley  GVL  —  Como  el  cogedor  debe  pagar  al  Rey  sin  embargo  todo  lo 
que  los  peciieros  diiercn  que  le  han  pagado ,  é  si  deslo  el  cogedor 
se  falla  agraviado ,  puede  facer  contra  los  pecheros ,  y  ellos  han  de 
probar  como  le  pagaron. 

Si  los  pechos  de  la  tierra,  en  la  pesquisa  que  se  face 
sobre  el  cogedor  de  cada  uno  de  los  pechos  del  Rey, 
testimonió  cada  pecho  sobre  si,  sobre  juramento,  que 
pagó  él  al  cogedor  tantos  maravedís  que  le  habia  a  pa* 
gar  en  el  su  pecho ,  é  que  los  pagó  á  este  cogedor  del 
Rey  por  esta  tal  pesquisa »  en  los  pechos  que  fueren  de 
Rey ;  será  tenido  de  pagar  al  Rey  el  cogedor ,  quanto 
fuere  fallado  asi  por  la  pesquisa ,  que  pagaron  los  pechos 
al  cogedor  :  y  este  cogedor  demanda  á  estos  que  dixc- 
ren  contra  él  este  testimonio ,  si  dixeron  lo  que  no  era, 
que  le  paguen  quanto  daño  le  vino  por  lo  que  ellos  di- 
xerou ,  si  no  probaren ,  ó  mostraren  en  como  es  verdad 
que  pagaron  aquellos  dineros  á  aquel  cogedor  que  di- 
xcron  en  la  pesquisa  que  habian  pagado.  Y  esto  se  en- 
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tiende  tan  solamente ,  que  se  ha  de  jiugar  asi  contra  los 
cogedores  del  Rey ,  6  de  la  Reyna,  de  los  sus  pecheros : 
mas  no  en  otro  Pleyto. 

Ley  CVÜ.  —  De  lo  que  ha  el  Alguacil  del  Caballero  justiciado. 

Otrosi,  es  ¿  saber,  que  en  tiempo  del  Rey  Don  Fer- 
nando ,  é  del  Rey  Don  Alfonso ,  quando  algún  Caballero, 
6  otro  hombre  matasen  en  casa  del  Rey  por  justicia ,  el 
su  Alguadl  del  Rey  tomaba  la  su  cama,  é  la  su  muía  en 
que  cavalgaba,  y  el  vaso  de  la  plata  con  que  él  bebia,  é 
los  paños  que  él  vesüa  :  mas  no  los  otros  paños,  ni  el 
cavallo ,  ni  otra  cosa  ninguna  de  las  suyas. 

Ley  GVIU.  —  Cómo  se  libra  quando  alguno  dá  querella  de  otro ,  e  lo 
face  prender ,  é  se  vá. 

Otrosí ,  si  alguno  en  casa  del  Rey  querella  de  alguno, 
fe  lo  face  prender  por  demanda  que  ha  contra  él,  crimi- 
nal ,  ó  cevll ,  é  se  vá  de  la  Corte  sin  mandado  del  Alcalde, 
no  lo  debe  por  eso  soltar  de  la  prisión  :  mas  ante  debe 
ser  emplazado  el  que  lo  fizo  prender. 

Ley  CIX.  —Quando  la  cosa  hurtada  se  falla  en  poder  de  algiuio,  cómo 
se  ba  de  librar. 

Otrosí,  es  á  sal>cr,  que  si  alguna  bestia,  6  otra  cosa 
es  hurtada  en  casa  del  Rey ,  y  es  fallada  después ,  a  quien 
quier  que  la  fallan ,  ha  de  responder  por  ella  ante  el  Rey, 
ó  ante  sus  Alcaldes.  Y  eso  mismo  deben  facer  los  Al- 
caldes en  las  Villas  do  fue  furtada  la  cosa,  si  ahí  la  falla- 
ren ,  maguer  no  demanden  al  que  la  tiene  La  cosa ,  que 
la  furto  él. 

Ley  ex.  —  Que  abierta  la  pesquisa ,  el  Alcalde  puede  inquirir  la  ver- 
dad ,  y  si  el  que  muchas  cosas  dice  en  la  pesquisa ,  es  sospeclioso, 
y  si  basta  un  testigo  de  oida  para  poner  h  tormento. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  maguer  sea  abierta  la  pes« 
quisa,  que  el  Alcalde  de  su  oficio  que  puede  aun  pes- 
quirir, é  saber  la  verdad  sobre  aquellas  cosas,  según 
que  está  notado  de  suso  en  la  Ley  que  comienza :  Otrosí, 
es  á  saber,  que  maguer  la  pesquisa  sea  abierta,  y  en- 
tiéndese esto,  según  está  ahi  notado.  E  otrosi,  es  a  sa- 
ber ,  que  maguer  la  pesquisa  sea  abierta ,  y  alguno  en  la 
pesquisa  dice  muchas  razones  en  sus  dichos ,  como  por 
agraviar  mas  el  fecho ,  que  se  dápor  ello  por  sospechoso. 
E  otrosí,  si  en  la  pesquisa  hay  alguno  que  dixere,  que 
él  oyó  á  fulano  que  habia  fecho  este  fecho  de  que  pes- 
quieren ,  ó  que  gelo  habia  oido  á  él ,  por  esto  no  lo  ator- 
mentarán ,  maguer  el  otro  niegue  que  esto  no  gelo  dixo. 

Ley  CXI.  —  Si  el  preso  muere  en  el  camino ,  qué  pena  ha  el  Carce- 
lero que  lo  Iraya  al  Rey. 

Otrosí ,  el  Carcelero  que  tiene  en  guarda  preso ,  si  el 
preso  en  trayendolo  al  Rey ,  por  el  camino  dice  que  se 
echó  en  el  rio,  fe  murió ,  debelo  probar,  si  no  será  te- 
nido á  la  muerte. 

Ley  CXIl.  —  Como  los  Mayordomos  han  de  dar  cuenta  a  sus  Señores, 
é  quM  delldk  será  creído  por  su  jnramonlo. 

Otrosí ,  es  á  saber,  que  el  Mayordomo  de  aquel  hom- 
bre cuyos  dineros  despendió ,  debele  dar  cuenta.  E  si  á 
la  cuenta  entre  ellos  hay  desavenencia ,  y  en  lo  reccbido 
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que  dice  que  recebió  el  Mayordomo  del  Señor,  debe  ser 
creído  por  su  juramento.  Mas  si  es  otro  Mayordomo  que 
recaude  las  sus  heredades,  6  los  otros  sus  bienes,  en- 
tonce ,  si  entre  el  Señor,  y  él  hay  alguna  dubda,  ha  de 
saber  la  verdad  dende  por  quantas  partes  pudiere  saber 
el  Alcalde.  Y  el  Señor  puede  á  qualquier  destos  Mayor- 
domos ,  ante  que  se  despidan  del ,  prenderlos ,  é  tener- 
los presos ,  b  tomar  lo  que  hobieren :  mas  si  se  despidió 
del  el  Mayordomo,  b  hobiere  otro  Señor,  no  lo  puede 
recaudar  por  si ,  ni  lo  prender :  mas  querellólo  á  los  Ofi- 
ciales. Y  es  á  saber,  que  en  Zamora,  y  en  Salamanca, 
que  asi  lo  han  do  costumbre ,  que  sobre  qualquier  Ma- 
yordomo de  los  sobredichos,  será  creido  por  su  jura- 
mento el  Señor. 

Ley  CXIll.  —  A  cuya  costa  debe  el  Alguacil  llevar  el  preso  al  Rey. 

Si  alguno  es  acusado,  y  está  preso  en  alguua  Villa,  y 
embia  el  Rey  á  mandar  que  gelo  traigan ,  el  Alguacil  de 
ende  debelo  traher  á  costa  del  acusador :  mas  no  á  costa 
del  acusado,  ni  del  Concejo  de  la  Villa,  6  del  Lugar  :  fe 
desque  fuere  dado  Juicio  contra  el  acusado,  estonce 
pagará  estas  costas ,  b  las  otras ,  fe  no  ante. 

Ley  CXIV.  —  Que  declara  que  un  maravedí  de  oro  tale  seis  mara- 
tedis  de  los  de  agora. 

Es  á  saber,  que  en  las  Leyes  do  dice  pena  de  mara- 
vedí de  oro,  que  se  juzgó  asi  por  el  Rey  Don  Alfonso, 
que  fallaba  el  que  al  tiempo  que  acaesció  fue  asi  esta- 
blcscido ,  que  la  moneda  que  corría  entonce ,  que  era 
de  oro.  E  tizo  ante  sí  traher  los  maravedís  de  oro  que 
andaban  al  tiempo  antiguo,  fe  fizólos  pesar  con  su  mo- 
neda ,  y  por  peso  fallaron ,  que  los  seis  maravedís  de  la 
su  moneda  del  Rey ,  que  pesaban  un  maravedí  de  oro. 
E  asi  el  maraveuii  de  oro ,  base  de  juzgar  por  seis  mara- 
vedís desta  moneda. 

Ley  GXV.  —  Que  pena  habrán  los  testigos  que  reciben  algo  por  so 
dicho ,  6  se  prueba  que  dixeron  falso  tesUnionio. 

Sí  contra  los  testigos  es  probado  que  recibieron  algo, 
6  les  fue  prometido  porque  dixescn  su  testimonio  sobre 
aquello  que  fueron  trahidos ,  no  valdrá  su  testimonio, 
ni  serán  creídos  sus  dichos ,  &  darles  ha  pena  el  Alcalde 
por  ello  según  su  alvedrio ;  y  si  les  fuere  probado  que 
dixercn  jurados  mientra  en  su  testimonio ,  no  sean  creí- 
dos. Y  entonce  de  su  oficio  el  Alcalde,  maguer  la  Parte 
no  lo  pidiese,  les  puede  dar  pena  de  falsos. 

Ley  CXVI.  —  De  las  fladnrias  que  5e  facen  sobre  qualquier  Pleylo, 
fasta  qué  quaniia  se  debe  lomar  la  Gadaria ,  é  lo  que  es  valedero. 

Otrosí ,  los  fiadores ,  sí  se  facen  sobre  Pleyto  crimi- 
nal ,  son  tenidos  fasta  en  quantía  de  cíent  maravedís  de 
la  buena  moneda.  E  si  es  sobre  muerte  de  hombre,  fasta 
en  quanlia  de  quinientos  sueldos  :  e  sí  es  sobre  querella 
que  sea  en  quanlia  de  maravedís ,  fasta  en  aquella  quan- 
tía se  ha  de  tomar  la  fiaduria  :  el  Alguacil  no  debe  tomar 
fiaduria,  sino  la  que  fuere  fallada  por  el  Alcalde  que 
debe  ser  fecha  ;  pero  sí  el  Alguacil  tomare  la  fiaduria  en 

vor  quanti»! ,  vale  en  la  quanlia  que  se  obligó ,  salvo  si 
ny  le  ficiere  merced  al  enfiado ,  fe  á  sus  fiadores. 


Ley  CXVII.  —  De  los  Fueros  que  mandan  dar  fiadores  de  sa\vo,e6oiO 
se  ha  de  librar. 

Otrosí ,  maguer  el  Fuero  viejo  de  alguna  Viüa  mande, 
que  den  fiadores  de  salvo ,  si  alguno  de  quien  los  de- 
mandan no  pudiere  dar  los  fiadores  de  salvo ,  6  lo  jurare 
asi  que  no  los  pudo  dar,  debenle  mandar  que  se  ase- 
gure ,  ó  que  dé  tregua  :  fe  si  esto  ficiere ,  no  lo  deben 
apremiar  por  otra  pena ,  ca  en  el  su  Fuero  lo  manda. 

Ley  GXVIIL  ~  Sobre  qué  cosas  pueden  los  Alcaldes  del  Rey  prender 
los  Clérigos. 

Otrosí,  el  que  es  Clérigo,  si  recaudó  los  pechos,  fe 
las  Rentas  del  Rey,  fe  face  alguna  falta  en  eUos,  que  le 
puedan  los  Alcaldes  del  Rey  mandar  prender,  fe  ser 
preso  en  la  prisión  del  Rey. 

Ley  GXIX.  *~  Si  alguno  maláre  á  hombre  que  anda  en  servicio  del 
Rey,  de  los  plazos  que  ha  de  haber ,  é  cdoio  se  han  de  coiilar. 

Si  matan ,  ó  fieren  en  algún  Lugar  hombres  que  an- 
den en  servicio  del  Rey ,  y  en  sus  cosas  del  Rey  librar, 
por  su  mandado ,  debe  ser  ende  fecha  pesquisa,  fe  aque- 
llos que  fueren  culpados  por  la  pesquisa,  deben  ser 
juzgados  por  casa  del  Rey  :  si  no  los  pueden  haber, 
debenlos  emplazar  á  los  plazos  del  Fuero  de  las  Leyes. 
E  demás  de  los  plazos  del  Fuero,  debenlos  atender,  si 
no  vinieren  a  los  plazos  que  son  de  la  Corte ,  por  cada 
plazo  nueve  dias ,  fe  tercero  día  de  pregón  en  cada  uno 
de  los  plazos  :  ca  en  todo  Pleyto  que  debe  ser  librado 
por  casa  del  Rey  en  qualquier  plazo.  Y  el  emplazado 
que  no  viniere ,  debe  ser  atendido  demás  del  plazo  nueve 
días,  y  el  tercero  día  de  pregón  :  fe  si  en  cada  uno  de  los 
plazos  el  Alcalde  no  le  atendiese  los  nueve  dias ,  y  el 
tercero  día  del  pregón ,  el  Alcalde  debelo  atender  en  fin 
de  todos  los  plazos  estos  dias  que  son  dados  de  la  Corte, 
que  son  tres  nueve  dias,  y  nueve  dias  de  pregón,  que 
son  por  todos  treinta  y  seis  dias  en  todos  los  tres  plazos  : 
fe  fasta  entonce  no  lo  debe  dar  el  Alcalde  por  fechor. 

Lry  CXX.  —  Como  al  Alguacil  del  Rey  perlcnesce  prender  los  mal- 
fechores  que  fieren ,  ó  malan  los  de  su  rastro ,  aunque  la  Villa 
donde  fue  fecho  el  delito  sea  de  Señorío. 

Olrosi ,  en  qualquier  Villa  de  todos  los  sus  Reynos, 
también  en  los  de  los  Señoríos  do  es  el  Rey,  fe  si  al- 
guno desa  Villa  fizo  algún  tuerto ,  ó  firió  h  alguno  de  los 
del  rastro  del  Rey  porque  debe  ser  preso ,  el  Alguacil 
del  Rey  lo  debe  tener  preso,  y  no  el  de  la  Villa,  y  los 
Alcaldes  del  Rey  lo  deben  juzgar,  m<nguer  la  Villa  sea 
de  Señorío. 

Ley  CXXI.  —  Qué  ha  de  facer  la  niugcr  que  querella  que  la  forzó  hom- 
bre, cómo  se  libra. 

Sobre  la  ley  que  comienza  :  Si  algún  hombre ,  que  es 
en  el  titulo  de  los  que  fuerzan ,  ó  roban  las  mugercs. 
Aquella  mugcr  que  querella  que  la  foraó  fulano,  hom- 
bre, si  luego  que  dice  que  acaesció  la  fuerza  se  rascó, 
6  se  mesó ,  fe  viene  dando  voces ,  6  querelló  luego  á  los 
Oficiales  :  y  entonce  los  Oficiales  deben  seguirla  su  que- 
rella en  facer  pesquisa ,  y  en  saber  la  verdad  del  fecho, 
prendidos  los  hombres,  y  las  mugcres  que  se  acerta- 
ron entonce  en  la  casa  do  fizo  la  fuerza ,  y  si  menester 
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ñiere  ^  meterios  han  á  tormento  ^  y  facer  pesquisa  en  la 
verdad*  E  si  ella  se  rascó ,  6  se  quejó ,  b  se  mesó  luego 
fuera  en  la  calle ,  y  aquel  de  quien  querellaba  fallaron 
luego  en  la  casa,  ó  se  prueba  que  estaba  ahí,  cumple 
para  facerse  justicia  contra  él :  mas  si  luego  no  fizo ,  ni 
querelló  según  dicho  es,  y  aquel  de  quien  querella ,  se- 
gún dicho  es 9  después  gelo  negare,  debelo  probar  por 
testigos. 

Iiey  CXXII.  ^  De  la  emienda  délos  Fneros ,  é  fuerza  de  muger  cómo 
se  libra* 

Otrosi ,  si  el  Rey  emienda  la  pena  de  algún  Fuero  que 
diga,  quien  forzare  muger,  que  salga  por  enemigo,  si 
no  viniere  k  tres  nueve  días  que  manda  su  Fuero.  Y 
emiendelo  el  Rey  en  esta  guisa ,  q^e  el  que  forzare  mu- 
ger ,  que  muera  por  ello ,  porque  esto  es  asi  por  el  Fue- 
ro. E  debe  ser  emplazado  por  los  plazos  que  son  pues- 
tos por  el  Fuero  de  las  leyes ,  fe  no  por  los  plazos  del 
otro  Fuero ,  maguer  el  Rey  no  lo  emiende  en  los  plazos 
que  no  habló  dellos. 

Lej  CXXIII.  —  Cómo  se  ha  de  ordeoar  la  pesquisa  que  contra  alguno 
se  face. 

Otrosí ,  para  rubricar  qualquier  pesquisa  que  el  hom- 
bre quiera  rubricar ,  debe  tomar  en  suma  todo  el  fecho, 
desde  aquel  Lugar  que  comienza  la  pelea » ó  el  furto ,  ó 
el  robo,  ó  otro  fecho  qualquier  sobre  que  haya  pesqui- 
sa, fe  dende  adelante  recuéntenlo  en  suma,  de  grado  en 
grado,  fasta  do  se  acaba  el  fecho,  é  por  ese  reconta- 
miento catar  la  pesquisa  sobre  cada  articulo  de  recon- 
tamiento ,  y  escrebir ,  fe  rubricar  lo  que  falla  por  la  pes- 
quisa, sobre  cada  articulo,  de  lo  que  acaesció  en  el 
fecho,  fe  rubricar  contra  cada  uno  sobre  quién  tañe  la 
pesquisa ,  fe  qué  es  lo  que  falla  por  la  pesquisa  contra 
él.  E  si  la  pesquisa  contra  otro  alguno  dixcre ,  escrí- 
banlo apartadamente  sobre  él.  E  si  son  Clérigos,  6  le- 
gos aquellos  sobre  quien  tañe  la  pesquisa ,  deben  apartar 
sobre  si  algunos  Clérigos,  fe  cada  uno  dellos  por  si,  fe 
los  legos  apartarlos ,  y  escrebirlos  á  otra  parte  cada  uno 
dellos  por  si.  E  sobre  los  legos  ha  el  Alcalde  poder, 
mas  no  sobre  los  Clérigos  :  fe  debe  apartarlos  de  los 
Clérigos ,  porque  lo  pueda  mostrar  al  Rey ,  y  el  Rey  que 
fiíga  sobre  ello  lo  que  tuviere  por  bien  :  fe  desque  fuero 
asi  rubricada  la  pesquisa,  debe  poner  los  testigos  que 
hablan  de  vista  en  uno  contra  qualquier  que  liabla,  fe 
luego  los  de  creencia ,  fe  luego  los  de  oida,  é  apartar  por 
escrito  los  testigos,  y  sobre  quién  tañe  la  pesquisa,  y 
en  qué  manera  tañe  contra  cada  uno,  de  vista,  fe  de 
creencia,  fe  de  oidas. 

Ley  GXXlV.  —  De  los  homecillos,  quién  los  ha  de  haber,  los  sefio- 
reS|  6  los  parientes. 

Otrosí ,  es  á  saber ,  que  los  homecillos ,  si  los  han  de 
haber  los  señores  de  los  muertos ,  ó  sus  parientes  de- 
llos ,  ó  si  acaesciese  la  muerte  de  algún  vasallo  en  otra 
Villa,  y  el  señor  del  vasallo  será  de  haber  en  homeci- 
llo  :  todo  esto  se  libró  según  los  Fueros,  fe  las  costum- 
bres usadas  de  las  tierras  do  acaescen  las  muertes. 
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Ley  CXXV.  —  Qaando  el  Rey  vá  a  sus  Villas ,  é  quiere  librar  Pleytos, 
cómo  se  iHhde-fecer. 

Otrosi,  es  á  saber,  quando  el  Rey,  6  la  Reyna  allegan 
k  algimas  de  sus  Villas,  fe  quieren  por  bien  partimiento 
de  los  oir,  fe  librar  los  Pleytos  foreros  mientra  que  ahi 
moraren,  debenios  oir,  fe  librar  según  los  Fueros  do 
aquel  Lugar  en  que  oyeren  los  Pleytos  :  fe  los  emplaza- 
mientos que  mandaren  facer  según  el  Fuero ,  deben  va- 
ler, fe  no  los  pueden  estorvar  otras  Leyes  ningunas  :  mas 
quando  libraren  los  Pleytos  que  son  suyos,  deben  em- 
plazar, fe  oir  según  las  Leyes,  y  el  uso,  y  costumbre  do 
su  Corte.  E  quando  se  fueren  de  las  Villas  do  hobieren 
los  Pleytos  foreros,  deben  mandar  aquellos  Alcaldes  del 
Fuero ,  ó  otros  Alcaldes ,  si  los  ahi  quisieren  dcxar ,  que 
tomen  los  Pleytos  que  fincan  en  aquel  Lugar  do  lo  ellos 
dexaron,  que  vayan  por  ellos  adelante,  y  losUbren  se- 
gún el  Fuero  del  Lugar. 

Ley  GXXVI.  —  Si  olgono  esti  condenado  por  el  Sefior  de  la  Villa,  é 
la  Villa  pasa  á  otro ,  cómo  se  ba  de  librar. 

Es  á  saber,  que  si  seyendo  alguna  Villa  de  la  Royna, 
ó  de  otro  Señor ,  que  gela  dio  el  Rey,  ó  la  Reyna ,  ó  el 
Señor  del  Lugar  dio  sentencia,  en  que  dio  algún  hombro 
desa  Villa  por  fechor  de  alguna  muerte ,  ó  de  otro  yerro, 
fe  ante  que  la  justicia  se  cumpliese  en  aquel  hombre  ,  en 
su  vida  desta Reyna,  ó  deste  Señor  que  le  dio  por  fe- 
chor ,  pasa  aquella  Villa  á  ser  de  otro  Señor,  porque  gcUi 
dio  el  Rey  por  camino  que  le  dio ,  ó  en  otra  manera ,  y 
este  Señor  perdonó  a  aquel  hombre  sobredicho  que  la 
Reyna  habia  dado  por  fechor :  si  vale  este  perdón ,  ó  no, 
éste  no  es  á  juzgar  á  otro  sino  al  Rey. 

Ley  CXXVÜ.  -^  De  lof  cogedores ,  é  Tacedores  de  los  padrones  de  las 
Villas  del  Roy. 

Los  cogedores  de  la  Reyna ,  en  las  suas  Villas  toman 
facedores  de  los  padrones,  6  les  dan  las  quadrillas  á  las 
colaciones.  Es  á  saber,  que  lo  que  los  facedores  ju- 
rados empadronaren ,  que  los  deben  empadronar  por 
ciertos,  fe  no  poner  á  ninguno  por  duda.  Y  estos  que 
ellos  empadronaren  por  pecheros  ciertos,  fincan  luego 
por  pecheros  llanos ,  que  los  prende  el  cogedor ,  c  Deve 
dellos  el  pecho.  E  si  los  pecheros  dixeren ,  que  no  han 
quantia ,  porque  los  facedores  de  los  padrones  los  pu- 
sieron, los  facedores  son  tenidos  de  les  mostrar  bienes 
suyos ,  porque  ellos  pusieron  los  pecheros  ciertos  en 
aquella  quantia.  E  otrosi ,  el  cogedor  de  la  Reyna  porná 
pesquisidores  sobre  los  facedores  de  los  padrones.  E  si 
estos  pesquisidores  fallaren  por  dicho  de  hombres  bue- 
nos, que  hay  otros  hombres  que  debian  ser  dados  por 
pecheros  en  los  padrones ,  los  cogedores ,  si  los  peche- 
ros negáix^n  que  no  han  la  quantia  que  dicen  los  pes- 
quisidores ,  que  fallaren  sobre  los  cogedores  de  la  Rey- 
na, de  dos  cosas  deben  facer  la  una,  6  darles  laquanlin, 
ó  mostrarles  los  algos  en  que  lo  han  :  c  no  han  porque 
decir  los  nombres  de  aquellos  que  dixeron  en  la  pes- 
quisa. Y  entonce ,  si  los  facedores  de  los  padrones ,  sa- 
biendo los  algos  que  ellos  habían ,  é  los  encobrieron, 
deben  pechar  el  pecho  doblado.  E  los  que  fueren  falla- 
dos por  pecheros,  que  pechen  senoil^. 
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Ley  CXXVilI.  —  Del  que  sale  h  «larde»  ó  jora  meDlira,  qué  pena 
meretee. 

Otrosi,  es  á  saber,  que  el  que  sale  á  alarde  por  es- 
ousar  los  pechos ,  jura  que  es  suyo  el  cavallo ,  é  se  falla 
después  que  jura  mentira,  debe  pechar  el  pecho  do- 
blado. Y  eso  mismo  el  pechero  que  juró  que  no  habia 
la  quantia,  sí  es  fallado  después  que  juró  mentira,  pe- 
chará el  pecho  doblado.  Y  esta  pena  le  darán  por  el  per- 
juro en  los  pechos,  ó  no  en  otra  pena,  maguer  mayor 
pena  se  ponga  en  el  libro  juzgo  en  el  perjuro  :  ca  aque- 
llo es  en  los  otros  Pleytos. 

Ley  CXXIX.  —  De  lo  que  puedea  librar  los  Alcaldes  que  son  dados 
por  otros. 

Es  á  saber^  que  los  Alcaldes  que  son  dados  por  los 
otros  Alcaldes ,  que  son  puestos  en  las  Villas  para  en 
todos  los  Pleytos  librar  por  ellos ,  que  pueden  oir  todos 
los  Pleytos,  salvo  aquellos  que  les  fueren  defendidos  por 
aquellos  que  en  su  lugar  los  pusieron  :  mas  no  pueden 
juzgar  á  muerte,  mas  puedenlos  dar  por  fechores  si  no 
vinieren  á  los  plazos  que  el  Alcalde  les  puso. 

Ley  GXXX.  —  8í  el  Rey  manda  facer  pesquisa  sobre  algún  delito ,  é 
al  Ucmpo  que  se  Rao  alguno  se  metió  en  la  Iglesia ,  cómo  se  ha  de 
libnir. 

Otrosi,  es  á  saber,  que  si  el  Rey  embia  por  su  carta 
á  mandar  á  los  sus  Alcaldes  de  alguna  Villa,  que  si  la 
pesquisa  tañe  en  fulano,  que  mató  á  fulano,  ó  que  es 
en  culpa,  quando  acaesció  el  fecho  se  metió  en  la  Igle- 
sia, que  lo  prendan,  b  usen  de  la  pesquisa,  e  que  lo  li- 
bren asi  como  fallaren  por  derecho ,  só  pena  de  cient 
maravedís  de  la  moneda  nueva.  Entonce  los  Alcaldes,  á 
quien  vá  la  carta,  si  por  la  pesquisa  lo  fallaren  culpado, 
ó  que  lo  fallaren  que  cuando  acaesció  el  fecho  se  metió 
en  la  Iglesia,  debenlo  prender,  e  si  lo  sueltan  después 
por  fiadores ,  facen  mal,  é  caen  en  pena  de  los  cient 
maravedís  que  en  la  carta  se  contiene.  Pero  si  el  didio 
fulano  se  metió  en  la  Iglesia  luego  que  el  fecho  acaes- 
ció, ü  por  la  pesquisa  no  es  fallado  en  culpa,  si  después 
de  su  voluntad  se  salió  de  la  Iglesia,  b  vino  á  cumplir 
de  derecho,  como  quier  que  gran  presunción  es  contra 
-él  porque  se  metió  en  la  Iglesia.  Pero  pues  él  salió  de  la 
Iglesia  después  de  su  voluntad  a  cumplir  de  derecho,  es 
presunción  que  no  es  en  culpa  :  é  la  vana  presunción 
tuele  á  la  otra.  Y  esta  presunción  segunda ,  es  mas  fuerte 
que  la  otra  primera ,  b  la  una  presunción  vence  a  la  otra, 
e  la  verdad  vence  á  la  opinión.  E  si  los  Alcaldes  lo  die- 
ron por  fiador,  no  cayeron  en  la  pena  de  los  dichos  cient 
maravedís ,  pues  en  la  carta  les  dio  el  Rey  poder  que 
viesen  la  pesquisa ,  é  la  librasen  como  fallasen  por  de- 
recho. E  asi  les  dio  poder  de  conoscer  el  Pleyto. 

Ley  GXXXI.  —  Qué  pena  ha  el  que  denuesta  muger  casada ,  é  cómo 
se  entiende  la  Ley  del  Fuero  que  sobre  esto  habla. 

En  la  Ley  que  comienza  :  Qualquier,  que  es  en  el  ti- 
tulo de  los  Denuestos,  é  de  las  deshonras  alli.  O  dice  á 
muger  de  su  marido  puta»  desdígalo  ante  el  Alcalde  al 
plazo  que  le  pusieren  :  é  si  no  quisieren  desdecir ,  é  si 
Miere  hijo-dalgo  denuestado,  demándele  que  peche  qui- 
nientos sueldos  í  c  debegelos  pechar.  £  si  fuere  otro 
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hombre  que  no  sea  hijo-dalgo ,  peche  por  la  deshonra 
que  le  dixo,  qual  fuere  la  persona,  y  el  denuesto,  y  el 
lugar  do  gelo  dixo  :  é  la  quantía  sea  en  que  debe  ser  pe* 
nado,  de  quinientos  sueldos  ayuso,  a  vista  del  Alcalde. 

Ley  GXXXII.  —  Si  meresce  pena  el  que  mala  á  alguno  irás  quien  vá 
el  Alguacil  diciendo ,  mátale ,  mátale ,  é  cómo  se  ha  de  librar. 

Otrosi,  es  a  saber,  que  si  el  Alguacil,  yendo  en  pos 
de  algim  hombre  para  lo  prender,  vá  diciendo ,  matal- 
de ,  matalde ,  é  alguno  lo  mata,  maguer  no  sea  su  hom- 
bre, ni  viva  con  él,  no  es  tenido  á  la  muerte  éste  que 
lo  mató  por  mandado  del  Alguacil,  porque  es  Oficial : 
mas  el  Alguacil  es  tenido  ala  muerte  :  ca  el  Alguacil  debe 
prender,  6  mandar  prender,  mas  no  matar,  ni  mandar 
matar  sin  mandado  del  Alcalde.  Pero  si  aquel  que  lo  mató 
por  mandado  del  Alguacil,  según  dicho  es,  es  hombre 
que  le  quería  mal,  dase  á  entender,  que  mas  lo  mató 
por  malquerencia,  que  por  mandado  del  Alguacil.  E  am- 
bos á  dos ,  también  el  Alguacil  como  él,  dase  á  enten- 
der que  ambos  son  en  culpa ,  é  son  tenidos  a  la  muerte. 

Ley  GXXXlll.  —  Que  la  confesión  fecha  ante  el  Merino  no  face  prue- 
ba,  si  la  niega  ante  el  Alcalde ,  mas  presancion, 

Otrosi ,  es  á  saber ,  que  maguer  el  malfechor  conozca 
el  yerro  que  fizo  ante  el  Merino,  como  quier  que  face 
gran  presunción,  si  no  lo  conosce  ante  el  Alcalde,  no 
vale  aquella  conoscencia  ante  el  Merino ,  como  quier  que 
se  face  gran  presunción. 

Ley  GXXXIV.  —  Que  el  Dador  no  debe  ser  preso ,  salvo  si  obligó  á  sí 
con  los  bienes. 

Es  á  saber,  que  el  fiador  no  será  dado  por  probo  por 
la  deuda  que  fizo»  maguer  los  sus  bienes  no  cumplan  á 
pagar  el  deudo ,  salvo  si  no  se  obligó  diciendo ,  que  obli- 
gaba á  sí,  é  á  todos  sus  bienes. 

Ley  CXXXV.  —  De  los  que  querellan  al  Rey  del  Alcalde ,  de  cóiuo  se 
ha  de  librar. 

Si  alguno  se  yiene  á  querellar  al  Rey  de  algún  Alcalde 
de  las  sus  Villas,  que  no  cimiplió  la  su  cai*ta,  debe  ende 
mostrarse  de  lo  que  fizo  el  Alcalde,  e  si  no  debenle  dar 
carta  de  emplazamiento  para  el  Alcalde.  Pero  si  dixere 
que  el  Escribano  no  le  quiso  dar  ende  testimonio ,  ó  que 
gelo  defendió  el  Alcalde ,  debenle  dar  entonce  caila  de 
emplazamiento  para  ellos.  Otrosi ,  si  alguno  querellare 
del  Alcalde  de  alguna  Villa,  que  le  agravió  en  su  Pleyto, 
en  defensione  que  él  no  quiso  recebir,  6  de  fiaduria  que 
él  fizo  dar,  agraviándolo  mas  que  no  debia  según  fuero, 
ó  que  él  fizo  tomar  algo  de  lo  suyo  según  oficio  del  Al- 
calde ,  debe  el  Rey  embiai*  á  mandar  sobre  ello  según 
fuere  la  querella  :  mas  no  lo  debe  embiar  á  emplazar  en 
aquella  carta  si  no  cumpliere ,  fasta  que  muestre  el  que- 
relloso lo  que  fizo  sobre  ello.  Y  en  la  segunda  carta  que 
debe  mandar  dar,  según  entendiere  que  debe  ser  dada 
por  lo  que  muestra  en  la  querella  el  querelloso ,  entonce 
puede ,  é  debe  embiar  á  emplazar  el  Alcalde  para  ante 
el  Rey  :  mas  si  alguno  se  querellái^e  al  Rey  del  Alcalde, 
que  le  tomó  lo  suyo ,  no  como  en  manera  de  oficio  de 
Alcalde ,  6  se  querellare  del  Alcalde  de  cosa  que  es  ya 
juzgada  por  él  por  sentencia  definitiva ,  é  manda  entre- 
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gar,  y  entregado  por  su  mandado,  ó  qliereilire  á  tal 
querella,  si  asi  es ,  que  vea  el  Rey  qué  querella  es  :  é 
si  querella  con  derecho  del,  entonce  debe  el  Rey  man^ 
dar  al  querelloso  dar  carta  de  emplazamiento  para  el  Ali- 
caído, que  parexca  delante  del.  E  otrosí,  después  que 
saliere  el  Alcalde  de  oficio,  por  las  cosas  que  querella^ 
ren  del  que  fizo  seyendo  Oficial ,  es  asi  usado ,  que  si  le 
demandan  por  fecho  de  justicia  de  muerte ,  que  le  de- 
ben demandar  ante  el  Rey  :  y  el  Rey  le  debe  dar  quien 
lo  oya  en  su  casa,  ó  algún  hombre  bueno  en  la  tierra 
donde  son  naturales.  E  si  demandan  al  Alcalde  por  otras 
cosas  que  no  son  criminales,  debe  cumplir  de  derecho 
por  si  mismo  en  treinta  dias ,  para  ante  los  Alcaldes  de 
aquel  Lugar  donde  él  ñiere  Alcalde ,  de  todas  las  que* 
relias  que  en  aquellos  treinta  dias  fueron  dadas ,  6  que-- 
reliadas. 

lej  CXXXVI.  —  Gomo  no  paeden  soasar  de  perjoro  al  que  Juró  de 
calu&ia. 

Otrosí,  si  alguno  quiere  acusar  aquel  con  quien  ha 
Pleyto  sobre  jura  de  caluñia,  que  juró,  y  encubrió  la 
verdad,  é  dixo  la  mentira,  é  que  gelo  quiere  probar,  en 
tal  caso ,  de  la  jura  que  es  dada  k  la  Parte  en  el  Pleyto, 
no  ha  otro  vengador  sino  Dios ,  é  no  lo  puede  otro  nin- 
guno acusar»  E  maguer  por  el  libro  juzgado  dan  pena 
al  perjuro,  en  la  jura  de  caluñia,  que  es  de  creencia, 
no  le  darán  pena,  maguer  lo  quiera  probar  que  dixo  men«* 
tira,  porque  es  de  creencia. 

Le;  CXXXVII,  —  Que  los  pastores  han  de  demandar  sobre  sus  gana- 
dos ante  sas  ülealdes. 

Como  quier  que  los  pastores  tengan  privilegios,  k 
cartas  de  los  Reyes ,  si  alguno  les  pasa  contra  ellas ,  ó 
les  toman  ganados ,  ó  otras  cosas  de  sus  cabanas ,  aque** 
líos  de  quien  querellan  en  esta  razón,  no  deben  ser  en>* 
plazados  por  esta  razón  ante  el  Rey  :  mas  demándelos 
por  sus  Alcaldes  de  los  pastores ,  que  son  dados  de  los 
Reyes ,  que  juaguen  en  sus  Lugares  con  uno  de  los  Al- 
caldes del  Lugar,  según  los  Ordenamientos  de  los  Re- 
yes. E  si  alguno  otro  querellare  de  otro ,  que  lo  forzó, 
ó  lo  robó ,  maguer  se  querelle  al  Rey,  debelo  embiar  á 
su  fuero  el  demandado.  Mas  si  la  cosa  robada  falló  en 
el  Lugar  do  le  fue  robada,  debe  responder  el  tenedor 
de  la  cosa. 

Ley  CXXXVni.  —  Qaé  ha  de  facer  el  Jaez  qaando  las  Paites  no  vie- 
nen al  termino  que  les  dio  pnra  oir  sentencia ,  é  c6nio  se  ha  de 
librar. 

Si  es  puesto  plazo  á  las  Partes  en  que  vengan  á  oir 
sentencia  fasta  tal  dia,  si  no  vinieren  aquel  dia,  debe  el 
Juez  atender  por  uso  de  la  Corte  los  nueve  días,  y  el 
tercero  dia  del  pregón.  E  si  el  Alcalde  no  lo  ficiere  asi, 
é  diere  sentencia  ante  de  los  nueve  dias,  c  del  tercero 
dia  del  pregón,  é  la  diere  contra  aquel  que  no  vino,  ha 
el  demandado  contra  él,  porque  no  lo  atendió  del  daño 
que  le  vino  :  roas  valdrá  la  sentencia ,  salvo  si  la  Parte 
mostrare  razón  derecha  porque  no  pudo  venir ,  e  luego 
que  vino,  e  lo  supo,  se  ulzó  :  ca  por  eso  se  revoca  el 
Juicio. 
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Ley  GXXXIX.  —  De  los  ptaaoi  que  son  puettoi  en  la  Corte  para  Ir  * 
oir  semencia. 

Lo  que  dicho  es  de  suso  en  el  capitulo  ante  deste ,  del 
que  es  emplazado  pam  oir  la  sentencia ,  qoel  debe  aten^ 
der  el  Alcalde  de  la  Corte  del  Rey  los  nueve  dias  de  la 
Corle,  y  el  tercero  dia  del  pregón,  entendiese  en  esta 
guisa ,  si  es  emplasado  por  carta  que  le  embie  el  Rey  A 
emplazar  que  viniese  á  oir  sentencia  tal  dia ,  ó  si  el  Al** 
calde  les  puso  plaso  en  él  proceso  á  cierto  diá ,  para  dar 
sentencia ,  con  entincion  que  las  Partes  que  se  pudiesen 
Ir  de  la  Corte ,  ó  con  su  licencia  se  ftiesen  dende ,  é  que 
vhiiesen  aquel  dia  á  oir  sentencia :  ca  entonce  debe  aten« 
der  el  Alcalde  á  los  plazos  de  la  Corte,  según  dicho  es^ 
é  no  debe  dar  ante  la  sentencia.  B  si  ante  la  diese ,  é  la 
Parte  quando  viniese  lo  supiese ,  poder  seya  aliar  de  la 
sentencia,  é  revocarse  por  esta  raaon  :  fe  seria  el  Ai<* 
calde  tenido  á  los  daños ,  6  á  los  menoscabos  que  la 
Parte  habla  recebido  por  esta  razón.  Mas  si  el  Alcalde 
les  pone  plazo  para  dar  sentencia  para  cierto  dia  en  el 
proceso,  é  no  con  intención,  ni  con  mandado  del  Al« 
calde  que  se  vayan  de  la  Corte ;  entonce  la  Parte  que  no 
viniere  A  oir  sentencia,  el  Alcalde  no  es  tenido  de  lo 
atender  los  nueve  dias ,  ni  el  tercero  dia  de  la  Corte  : 
puede  dar  la  sentencia  en  ese  dia,  6  atenderlo  mas,  6 
dar  su  sentencia.  Y  esto  que  de  suso  deximos  en  el  po>* 
ner  del  plazo,  aquella  sentencia  que  pone  el  Alcalde  de 
plazo  k  las  Partes  en  el  proceso ,  eso  mismo  se  ha  de 
guardar  quando  pone  el  Alcalde  plazo  á  ambas  las  Par>« 
tes  en  el  proceso ,  para  ir  por  el  Pleyto  adelante  :  ca 
entonce  atenderlo  ha  el  Alcalde  á  la  Parte  que  no  viniere, 
hasta  los  nueve  dias ,  y  el  tercero  dia ,  en  la  manera  que 
dicha  es  de  suso. 

Le;  GXL.  —  Oel  (jue  es  eaplaudo  para  anu  el  Rey  sobre  deotanda, 
cómo  se  debe  librar. 

Es  k  saber,  otrosi,  que  si  alguno  es  emplazado  sobre 
alguna  demanda  ante  el  Rey ,  si  no  viniere  al  primero 
plazo,  pechará  las  costas  á  la  Parte ,  é  pechará  la  pena 
de  los  cient  maravedís  que  es  puesta  en  la  carta ,  é  luego 
será  emplazado  por  otros  dos  plazos.  E  si  no  viniere  á 
estos  dos  plazos,  debe  el  Alcalde  entonce  mandar  asen- 
tar por  mengua  de  respuesta  :  mas  si  parescen  las  Par- 
tes ante  el  Alcalde,  y  el  Alcalde  les  pone  plazo  á  que 
parezcan,  ó  gelo  aluenga  á  dia  cierto  que  pai^zcan  ante 
él ,  é  con  Ucencia ,  que  se  puedan  ir  de  la  Corte.  E  si  no 
viniere  la  Parte ,  como  quier  que  en  este  caso ,  quando 
le  dá  licencia  que  se  vaya,  debe  ser  atendido  los  nueve 
dias,  é  los  tres  dias,  asi  como  dicho  es  de  suso  en  este 
capitulo.  Pero  el  Alcalde  no  lo  debe  facer  emplazar  otros 
dos  plazos  :  mas  debe  Pleyto  adelante  quanto  fuere  de 
derecho  por  asentamiento ,  6  en  otra  manera  de  derecho 
que  el  Alcalde  pueda ,  é  deba  facer  con  derecho ;  pero 
que  para  oir  sentencia  sobre  el  principal,  debele  facer 
emplazar. 

Ley  GXLI.  -•  Quando  el  Rey ,  6  sus  Aloaldes ,  ta  sa  cosa  •  jaigaa  al«^ 
guno  4  muerte ,  y  le  perdona  el  Rey  después  que  se  avienen  las 

Partes  rCómo ,  ó  qn&nlo  llevará  el  Alguacil. 

Otrosi,  es  á  saber,  ({ue  si  el  Rey,  6  los  AlcaUes  en 
I  su  casa,  juzgan  algún  hombre  á  muerte^  y  el  R^y  lé 
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perdona  después  la  su  justicia ,  é  si  el  Alguacil  ha  de  ha- 
ber los  trecientos  é  quarenta  maravedis  que  han  usado 
dé  llevar  del  tiempo  del  Rey  Don  Sancho  acá ,  y  el  Al- 
guacil de  la  Reyna  lleva  cient  maravedís  de  los  que  ella 
perdona  &ü  su  casa,  ó  en  las  sus  Villas  :  ¿  si  el  quere- 
lloso pidiere  al  Rey ,  que  á  éste  que  perdonó ,  que  le 
dé  el  homecillo ,  y  el  Rey  debegelo  dai* ,  porque  los  yer- 
ros no  se  escapen  sin  pena,  debele  mandar  dar  las  cos- 
tas, y  dcste  homecillo  habrá  el  Alguacil  su  parte,  que 
es  de  cinco  partes  las  tres  :  mas  en  otra  guisa  no  puede 
demandar  el  Alguacil  sin  el  querelloso  homecillo ,  ni  en 
otra  calumnia  alguna  :  mas  demandando  el  querelloso, 
y  dando  sentencia  por  él  en  las  calunmias,  ó  en  los  ho- 
rnecinos ,  entonce  habrá  su  parte  el  Alguacil  de  lo  que 
fuere  juzgado  :  mas  no  en  otra  manera,  ni  puede  facer 
demanda  della,  maguer  sea  dada  la  querella  al  Alcalde, 
ó  al  Merino,  maguer  diga  que  se  avenieron  las  Partes 
entre  si :  ca  no  vale  la  avenencia  en  las  calunmias,  sino 
se  face  con  mandado  del  Alcalde ,  ó  del  Merino ,  aquel 
á  quien  fue  dada  la  querella,  ó  ante  que  fue  comenzado 
el  Pleyto.  E  si  el  Merino,  ó  el  Alguacil  piden  al  Alcalde 
que  apremie  al  querelloso  que  lleva  la  querella  adelan- 
te ,  6  quando  pone  la  querella  primeramente  demandóle 
fiador  que  lleva  la  querella  adelante  :  porque  si  fuere 
hombre  no  vallado  de  otro  Lugar,  que  se  tome  al  fia^- 
dor,  en  las  otras  acusaciones  de  justicia  de  sangre  no  se 
piído  facer  avenencia  sino  con  otorgamiento  del  Rey.  E 
si  con  otorgamiento  del  Rey  se  face  la  avenencia,  no  le 
finca  al  Alguacil  que  haya  de  haber  ninguna  cosa  del  ho- 
mecillo. Y  es  á  ssüber,  otrosí ,  que  si  el  Rey  perdona  á 
la  su  justicia,  de  que  es  dada  la  sentencia,  y  manda  que 
le  entreguen  todos  sus  bienes ,  entonce  el  Alguacil  no 
debe  haber  ninguna  cosa  del  homecillo,  ni  de  las  ca- 
lumnias. E  por  esta  razón  que  le  mandó  entregar  sus 
bienes,  que  dicen  en  Latín  :  Restituere.  Mas  el  quere- 
lloso habrá  su  parte  que  ha  de  haber,  y  en  la  carta  del 
perdón  que  le  dá  el  Rey ,  asi  se  debe  poner,  que  cum- 
plan de  derecho,  fe  de  fuero  al  querelloso. 

Ley  CXLII.  —  Do  los  que  niatau ,  6  fieren  k  los  Alcaldes  del  Rey, 
como  los  pueden  acusar  los  paríenles  del  Oficial  que  es  muerto ,  y 
el  Rey  lainbieu. 

Otrosí ,  es  á  saber ,  que  los  que  matan  los  Oficiales 
del  Rey ,  6  de  la  Reyna ,  fe  mayormente  los  Oficiales  que 
son  puestos  para  facer  la  justicia,  y  para  juzgarla,  por 
razón  del  oficio  representa  la  persona  del  Señor,  fe  como 
quicr  que  los  matadores  son  tenidos  á  los  paiíentes  del 
muerto  para  cumplirlos  de  derecho ,  mucho  mas  son 
tenidos  al  Rey ,  6  á  la  Reyna  por  la  muerte  del  su  Ofi- 
cial ,  porque  fueron  contra  el  su  Seíiorio :  fe  maguer  que 
los  parientes  no  quisiesen  demandar,  ni  querellar  la 
muerte  de  tal  Oficial,  el  Rey,  ó  la  Reyna  la  pueden  de- 
mandar, y  debenlo  facer  también  por  pesquisa ,  como 
en  otra  manera  qualquier ,  porque  la  verdad  se  pueda 
saber  para  escarmentarlo,  y  tomar  ende  derecho,  por- 
que fueron  contra  Señorío  :  ca  de  tal  fecho  nascen  dos 
demandas  que  no  embarga  la  una  á  la  otra  :  la  una  que 
es  del  Rey ,  fe  la  otra  de  los  parientes  del  muerto  :  por 
dos  cosas  pueden  facer  pesquisa  dello ,  la  una  porque 
flcíerou  contra  su  Señorío  matando  el  Oficial ,  fe  la  otra 
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porque  es  fecho  muy  desaguisado ,  porque  puede ,  se- 
gún Fuero,  facer  pesquisa  sobre  ello  :  y  quanto  en  ra- 
zón de  querella,  si  la  dieron  los  parientes  del  muerto, 
aquello  puédelo  la  Reyna ,  ó  el  Rey  librar  según  Fuero, 
y  por  eso  no  dexarán  de  pesquerir ,  y  saber  la  verdad  de 
aquellos  que  fueron  culpados  en  la  muerte ,  maguer  el 
fecho  acaesce  de  día,  y  en  poblado. 

Ley  GXUII.  —  Quien  fiere ,  6  deshonra ,  ó  mata  el  Alcalde ,  qué  pena 
111,6  cómo  se  libra. 

Otrosí ,  es  ¿  saber ,  que  si  los  hombres  que  son  de  su 
juzgado  fieren  al  su  Alcalde,  ó  lo  matan ,  fe  lo  deshon- 
ran en  la  tierra  de  su  juzgado^  ó  en  otra  tierra,  el  Rey 
deles  la  pena  en  el  cuerpo ,  y  en  los  haberes ,  qual  qui- 
siere, y  debe  facer  emienda  al  Alcalde  por  los  sus  bienes, 
de  la  deshonra  de  las  feridas ,  fe  como  Oficial  del  Rey, 
y  como  a  hombre  fijo-dalgo  que  tal  deshonra  recibiese. 
E  si  el  hombre  que  no  era  del  juzgado  del  Alcalde  lo  ma« 
ta,  ó  lo  fiere,  ó  lo  deshonra,  entonces  es  de  catar  si  lo 
mató ,  ó  lo  firió  en  aquella  tierra  que  el  Alcalde  habia  de 
juzgar ,  ó  fuera  della.  E  si  en  la  tierra  de  su- juzgado  lo 
mató,  ó  lo  firió,  ó  lo  deshonró,  tal  pena  debe  haber 
como  si  fuese  de  su  juzgado,  si  contra  razón  derecha  no 
se  defendiere  :  fe  si  lo  nmtó,  ó  lo  deshonró,  ó  lo  finó 
fuera  de  su  juzgado ,  deben  ser  juzgados  según  Fuero 
del  Lugar ,  ó  según  derecho  comunal ,  como  otras  per- 
sonas sus  iguales. 

Ley  CXLIY.  —  Del  que  se  vá  con  algo  de  sa  sefior ,  6  lo  desampara 
qué  pena  ba ,  é  cómo  se  libra. 

Si  el  hombre  se  fuye  con  los  dineros ,  ó  con  otra  cosa 
de  su  señor  con  que  moraba,  dehese  juzgar  según  el  de- 
partimiento de  la  setéba  Partida,  que  es  en  el  titulo  de 
los  Fui-tos,  en  la  Ley  que  comienza  :  Mozo  menor,  en 
el  capitulo ,  fe  otrosí ,  decimos ,  que  si  algún  mancebo  se 
fuere  con  dineros ,  ó  con  otra  cosa  de  lo  suyo  yendo  con 
él  en  hueste ,  ó  en  romería ,  ó  yendo  con  él  en  alguna 
mensageria,  ó  por  su  pro  lueñe  por  fuera  de  su  tierra, 
ó  yendo  en  servicio  del  Rey  :  ca  en  estos  casos  meres- 
ceria  mayor  pena  que  establesció  el  Rey  Don  Alfonso 
que  quier  que  sea  el  furto  pequeño ,  ó  grande  :  fe  aun  si 
le  desamparare ,  maguer  no  le  furte  ninguna  cosa ,  ma- 
tarlo han  por  ello  :  mas  no  en  otra  manera  sino  en  estas 
cosas,  maguer  se  le  vaya  con  furto  grande ;  y  aunque 
abra  la  puerta  de  la  casa,  no  le  matarán  por  ello ,  ni  le 
tajarán  por  ello  la  mano ,  ni  las  orejas  :  mas  dargelo  han 
por  preso,  y  por  siervo  á  su  señor,  fe  sírvase  del  fasta 
que  sea  quito  de  lo  que  llevó  furtado ,  y  después  entre- 
gengelo  al  que  hobiere  de  haber  las  setenas. 

Ley  CXLY.  —  De  los  Oficiales  del  Rey ,  é  de  los  otros  bombres  de  so 
casa  que  le  furtan  alguna  cosa. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  si  al  Rey  furtan  alguna  cosa 
los  sus  Oficiales,  y  los  otros  hombres  de  su  casa,  que 
el  Rey  puede  mandar  facer  qual  escarmiento  quisiere  : 
mas  ningún  Alcalde  no  debe  juzgar  tal  fuero ,  sino  según 
dicho  es  en  el  capitulo  ante  deste. 
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Ley  GXLVI.  ->  De  los  rotM)S ,  ó  inalefldos  qae  los  Concejos  facen  en 
sos  términos,  ó  fuera  dellos,  cómo  se  librarán ,  y  qué  testigos  les 
valdrán  para  su  defensión. 

Otrosiy  si  algún  Concejo  \á  á  robar,  6  forzar  algunas 
eosas,  6  van  facer  algún  otro  maleficio  en  su  termino, 
ó  fuera  de  su  termino,  es  a  saber,  que  quando  el  Con- 
cejo face  dentro  en  su  termino  robo ,  ó  alguno  de  los 
otros  maleficios ,  pone  algunas  razones  para  defenderse 
de  culpa,  que  sea  de  derecho,  puédelo  probar  por  tes- 
tigos de  su  Villa,  6  de  su  termino,  ó  por  su  fuero,  ó 
por  su  privilegio ,  ó  por  derecho,  6  por  razón.  E  si  pu- 
siere, razón  de  derecho  por  se  defender  de  aquel  male- 
ficio que  flcieron  en  su  termino,  puédelo  probar  por 
testigos  de  su  Villa,  ó  de  su  termino,  que  no  sean  de 
los  que  fueron  principales  en  facerlo,  6  en  ayudarlo,  6 
en  consejarlo.  Otrosí,  si  ficieron  el  robo,  6  el  maleficio 
fuera  de  su  Villa ,  6  de  su  termino ,  han  de  probar  la  de- 
fensión con  testigos  de  fuera  de  su  termino,  que  no  sean 
de  su  jurisdicción ,  ni  de  su  mandamiento. 

Ley  GXLVil.  ^  Qué  pena  ha  el  Alcalde  que  loma  algunos  bienes  de 
casa  de  otro  por  prenda ,  y  los  niega,  y  cómo  los  ba  de  tomar. 

Otrosí ,  todo  Alcalde  que  por  razón  de  su  oficio  de  la 
Alcaldía  toma  alguna  cosa  por  entrega ,  6  por  prenda ,  y 
lo  niega,  debelo  pechar  como  de  robo,  6  de  furto.  Y 
es  á  saber ,  que  el  Alcalde  que  se  entra  en  alguna  casa 
de  algún  hombre  para  tomar  todo  lo  que  ahí  está ,  debe 
primeramente  meter  vecinos,  y  hombres  buenos,  y  el 
Escribano  en  la  casa,  que  escriba  todo  lo  que  ahí  está 
ante  que  muden  dende  ninguna  cosa.  E  desque  fuere 
todo  escrito ,  deben  aquellos  hombres  buenos  apartar 
Jo  que  el  Alcalde  quisiere  llevar ,  é  lo  al  todo  lo  deben 
dexar  con  recaudo,  porque  no  lo  pierda  su  dueño ,  y  si 
asi  no  lo  ficicre ,  debe  estar  á  derecho  como  otro  hom- 
bre estraño  que  no  fuese  Alcalde. 

LeyCXLVllf.  •— Los  plazos  que  habrá  el  que  es  demandado  sobre 
fecbo  de  muerte ,  6  en  la  pesquisa  le  fallan  culpado  sobre  fecho  que 
no  merezca  muerte ,  y  cómo  se  librará. 

Si  algún  hombre  fuere  demandado  sobre  muerte,  ó 
sobre  otra  cosa  que  merezca  muerte,  etc.  Y  es  a  saber, 
que  si  por  pesquisa ,  6  por  testigos  es  fallado,  ó  alguno 
que  es  culpado  en  otro  yerro  que  sea  á  tal  que  no  me- 
rezca muerte,  entonce  emplazarlo  han  primero  por  el 
primero  plazo  de  nueve  días ,  que  venga  á  ver  leer ,  é 
publicar  la  pesquisa  que  es  fecha  sobre  tal  yerro ,  en  que 
le  fallan  por  culpado  de  aquel  fecho.  E  si  no  viniere, 
emplazarlo  han  por  el  segundo  plazo  por  otros  nueve 
dias ,  que  venga  á  decir  lo  que  decir  quisiere  contra  la 
pesquisa ,  é  contra  los  dichos ,  y  las  penas  que  dixeron 
en  ella  :  é  si  no  viniere ,  emplazarlo  han  por  el  tercero 
plazo  de  otros  nueve  días ,  é  que  venga  a  oir  la  senten- 
cia :  é  si  no  viniere ,  juzgará  el  Alcalde  lo  que  fallare  por 
derecho  por  la  pesquisa. 

Loy  GXLIX.  —  Quando  el  Juicio  se  rcToca  por  alzada  do  fluca  el 
Ploylo ,  é  quién ,  é  cómo  ba  de  conoscer  del. 

Es  a  saber ,  que  si  el  Juicio  que  dá  algún  Alcalde  de 
algún  Lugar  es  revocado  por  el  Juez  de  la  alzada ,  fin- 
cará ahí  el  Pleyto  en  la  Corte  ante  el  Alcalde  de  la  al- 


zada. Has  si  el  Juez  de  hi  alzada  dá  el  Pleyto  por  nmguno 
por  mengua  del  Alcalde ,  como  se  falla  que  el  Pleyto  no 
es  contest¿rdo ,  6  en  otra  manera  :  porque  es  ninguno  el 
Pleyto  por  mengua  del  Alcalde  :  entonce  puede  embiar 
el  Pleyto  á  otro  Alcalde ,  si  hay  otro  Alcalde  en  ese  Lu- 
gar donde  era  el  Alcalde  que  dio  el  Juicio.  E  si  otro 
Alcalde  no  hay,  pues  por  mengua  del  Alcalde  fue  dado 
por  ninguno,  puede,  si  quiere,  retener  en  sí  el  Pleito» 
é  ir  por  él  cabo  adelante ,  é  librarlo  á  audiencia  de  am- 
bas las  partes  debenlo  embiar  a  otro  que  lo  libre  :  é  si 
el  Pleyto  es  dado  por  ninguno  por  mengua  de  la  Parte, 
como  que  la  demanda  fue  mal  formada,  porque  no  era 
tal  la  demanda  porque  debiese  pasar,  estonce ,  a  pcdi- 
miento  de  la  otra  Parte,  como  él  quisiere,  b  pidiere, 
será  retenido  el  Pleyto  en  casa  del  Rey,  y  embiado  á  los 
Alcaldes  de  aquel  Lugar. 

Ley  CL.  •—  Del  «¡ue  se  agravia ,  é  uo  se  alza  al  tercero  dia ,  si  será  des- 
pués recebída  su  alzada ,  é  cómo  se  libra. 

Otrosí ,  si  alguno  contra  quien  es  dada  sentencia  dice 
que  se  agravia ,  é  al  tercero  dia  no  demandó  la  alzada, 
por  esto  no-  se  entiende  que  se  alza,  pues  no  dixo  que 
se  alzaba ,  ni  le  recebirán  después  del  tercero  dia  el  al- 
zada :  mas  si  fuese  muger,  6  hombre  simple  este  que 
se  agravió ,  é  no  se  alzó  al  tercero  dia>  h  demanda  al- 
zada, si  tiene  Abogado,  pechará  el  Pleyto  el  Abogado, 
é  si  no  tiene  Abogado  tomai'án  aquello  que  se  agravió, 
h  demAudando  la  alzada  al  tercero  dia,  h  tenerlo  han  por 
alzada. 

Ley  CU.  —  Del  que  se  alza  cómo  debe  seguir  el  alzada. 

Aquel  que  se  alzó  para  casa  del  Rey  sea  tenido  de  se- 
guir el  alzada ,  é  si  no  la  sigue  hasta  el  tiempo  puesto, 
según  dicho  es  de  suso  en  el  titulo  de  los  Emplazamien- 
tos, en  la  Ley  que  comienza  :  Otrosí,  el  que  es  empla- 
zado ,  ó  si  viene  al  plazo  á  seguir  la  alzada ,  fe  se  vá  de 
la  Corte  sin  su  mandado  del  Alcalde  que  oye  la  alzada 
por  tanto  tiempo ,  a  vista  del  Alcalde  que  finca  por  él 
de  no  seguir  la  alzada ,  maguer  venga  después ,  fe  la 
quiera  seguir  ante  que  la  Parte  hobiese  carta  del  Rey, 
que  cumpliese  el  Juicio  dado  asi,  finca  el  Juicio  de  que 
se  alzó  firme ,  pues  dexó  de  seguir  la  alzada.  Otrosí, 
aquel  por  quien  fue  dado  el  Juicio  no  es  tenido  de  se- 
guir la  alzada  que  el  su  contrario  fizo  :  y  el  Alcalde ,  si 
el  que  se  alza  sigue  el  alzada,  debe  ver  la  alzada,  fe  li- 
brarla según  fallare  por  derecho.  Pero  si  el  que  se  alzó 
pusiere  ante  el  Alcalde  de  la  alzada  razones  de  nuevo, 
que  se  hayan  de  poner  demás  de  las  que  vienen  en  el 
proceso  de  la  alzada ,  entonce  el  Alcalde  que  oye  la  al- 
zada debelo  facer  saber  a  la  Parte  por  carta  de  empla- 
zamiento ,  de  como  su  contrario  pone  por  razones  de 
nuevo ,  en  que  él  es  menester  que  venga  á  oirías,  fe  se- 
guir su  derecho  :  fe  si  el  que  se  alza  viene  a  seguir  la  al- 
zada ,  fe  adolesce  en  el  camino  en  guisa  que  viene  des- 
pués del  plazo,  fe  quiere  probar,  fe  traher  testimonio  de 
como  adolesció ,  el  Alcalde  debelo  facer  saber  á  la  Par- 
te ,  que  venga  a  oir  la  escusa  que  este  que  se  alzó  pone 
por  si,  y  el  testimonio  que  muestra,  ó  quiere  mostrar 
en  esta  razón  :  fe  la  costa  para  gelo  facer  saber,  debela 
dar  el  que  adolesció ,  ó  que  pone  razones  de  nuevo 
porque  han  de  embiar  á  emplazar. 
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Ley  GLII.  -^  Gófflo  ge  librará  qoiodo  alsimd  se  alia ,  é  aigne  el  al- 
zada ,  y  requiere  al  Personero  de  la  otra  Parte  que  muestre  la  Per- 
sonería ,  é  no  quiere. 

Otrosí ,  si  se  dá  Juicio  contra  alguna  de  las  Partes ,  é 
aquel  contra  quien  se  dá  el  Juicio  se  agravia»  é  se  alza» 
é  vá  seguir  el  alzada  al  plazo  puesto  á  que  ha  de  seguir 
la  alzada,  b  ante  de  los  nueve  dias  de  la  Corte  ciun* 
plidos  sabe  que  es  alii  su  Personero  de  la  otra  Parte,  é 
afrentó  á  este  Personero  ante  el  Alcalde  que  oye  la  al- 
zada ,  que  pues  era  Personero  del  otro  su  contrario,  que 
entrasen  en  el  Pleyto  del  alzada,  y  el  otro  no  quiso 
conoscer,  ni  mostrar  como  era  Personero,  fe  pasados 
los  nueve  dias ,  y  los  tres  dias  del  pregón ,  mostró  este 
Personero  la  Personeria ,  fe  la  otra  Parte  pedió  las  cos- 
tas desde  aquql  dia  que  fizo  la  afrenta  ante  el  Alcalde» 
fasta  este  dia ,  es  á  sd^er,  que  le  condenará  en  las  cos« 
tas ,  y  en  alvedrio  del  Juez.  E  pues  paresce  la  malicia, 
de  pechar  las  costas  á  la  otra  Parte ,  salvo  si  él  jurase 
que  entonce  quando  a  la  afrenta  no  tenia  la  Personeria. 

Ley  GLHl.  ^  Quándo  babrá  alzada  en  los  Pleytos  de  los  ludios,  é 
quáudo  DO. 

Otrosí,  porque  los  Judies  han  privilegios  de  los  Reyes 
que  en  las  sus  deudas  quando  las  demandan,  que  no 
haya  alzada  para  el  Rey ,  es  a  saber ,  que  si  el  Juicio  se 
dá  sobre  la  deuda,  no  habrá  el  alzada :  mas  dará  el  Juez 
traslado  de  todo  el  Juicio,  fe  de  todo  lo  al  que  pasa  en 
el  Pleyto,  que  lo  muestre  al  Rey  la  Parte  contra  quien 
fue  dado  el  Juicio ,  y  el  Rey  mande  sobre  ello  lo  que 
tuviere  por  bien  :  mas  si  el  Alcalde  diere  Juicio  sobre 
otra  cosa  que  nazca  en  el  Pleyto ,  fe  la  Parte  que  se  to- 
viere  por  agraviada  se  alzare ,  darle  deben  el  dzada  para 
el  Rey,  fe  ponerle  plazo  á  las  Partes  á  que  la  vayan 
seguir. 

Ley  GLIV.  —  Quando  el  Juez  del  alzada  dá  el  Pleylo  por  ninguno, 
cómo  se  libra. 

Si  el  Alcalde  que  oye  el  Pleyto  por  alzada  dá  el  Pleyto 
por  ninguno,  maguer  no  juzgue  bien ,  si  la  Parte»  ó  el 
Personero  no  se  alza,  finca  el  Juicio»  fe  vale :  mas  si 
juzga  el  Pleyto  por  alguno »  fe  no  lo  es »  maguer  no  se 
alce ,  no  vale  tal  Juicio  si  fuere  fallado  que  es  ninguno : 
ca  lo  que  es  ninguno ,  no  le  puede  facer  alguno. 

Ley  CLV.  —  Del  que  querella  del  Alcalde  que  no  le  otorga  el  ahada 
del  Juicio  que  dio. 

Otrosí,  si  alguno  viene  á  querellar  del  Alcalde,  que 
no  quiere  dar  alzada  del  Juicio  que  dio  contra  él »  del 
qual  Juicio  se  alzó ,  el  Rey  lo  debe  embiar  á  mandar  que 
gela  dé,  si  él  mostrare  como  se  akó  :  fe  que  le  dé  las 
costas  de  quatro  dias  de  morada,  fe  de  tactos  de  ida,  fe 
de  tantos  de  venida,  según  fuere  el  Lugar  donde  es. 
Pero  si  en  razón  de  las  costas  algo  quisiere  decir,  que 
sea  ante  él  hasta  tal  dia ,  ó  decir  lo  que  decir  quisiere. 

Ley  GLVI.  —  Que  son  de  lueHes ,  é  vienen  al  alzada ,  no  deben  baber 
feHal. 

Otrosí ,  si  los  que  vienen  á  la  Corte  del  Rey  á  segtjir  al- 
guna alzada,  sisón  dealueñe  mas  de  dos  jornadas,  no 
^den  llegar  las  ferias  que  son  dadas ,  por  razón  de  co- 
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tos ,  fe  los  Alcaldes  libran  las  alzadas  :  mas  si  son  de 
acerca,  asi  como  dos  jomadas,  6  si  el  Pleyto  es  comen- 
zado de  nuevo  en  casa  del  Rey » que  no  sea  por  alzada»  en 
este  caso»  maguer  sea  alueñe,  darle  han  ferias ,  si  las 
pidiere*  E  si  son  las  Partes  de  acerca » en  la  alzada»  ma-** 
guer  sean  las  razones  encerradas ,  fe  plazo  puesto  para  oir 
sentencia ,  podrá  la  Parte  demandar  ferias » fe  debeugelas 
otorgar  las  que  vinieren  después. 

Ley  CLVIL  —  Que  el  Personero  puede  seguir  el  abuda  sin  nuera  Per- 
soneria. 

Otrosí»  en  Pleyto  de  las  alzadas »  en  casa  del  Rey ,  el 
Personero  de  la  alzada »  maguer  en  la  Personeria  del 
Pleyto  no  le  bebiese  dado  poder  para  seguir  la  alzada» 
recibenlo  por  aquella  Personeria  á  seguir  la  alzada* 

Ley  GLVIII.  —  Quando  la  demanda  es  sobre  muchos  artículos ,  y  el 
Alcalde  juzga  sobre  ono ,  maguer  le  alzó  la  Parte ,  puede  Jvzgar  so- 
bre  los  otros. 

Si  alguno  ha  Pleyto,  y  eü  la  demanda  puso  muchos 
artículos »  fe  juzga  el  Alcalde  sobre  un  articulo ,  y  ante 
que  viniese  a  juzgar  sobre  los  otros  artículos « 6  sobre  las 
penas  en  que  había  caído  que  le  demandaban »  se  alzó» 
en  casa  del  Rey  asi  lo  usan » en  esa  hora  que  se  asentó  el 
Alcalde  para  juzgar ,  maguer  se  alzó  la  Parte  sobre  un  ar-» 
ticulo  que  el  Alcalde  juzgara»  fe  sobre  los  otros  artículos. 
£  otrosí » sobre  los  frutos ,  fe  las  rentas » fe  las  costas  juz^ 
gara»  fe  sobre  los  otros  artículos»  el  Alcalde  en  todo  ese 
dia ,  maguer  se  haya  la  Parte  alzado.  Pero  la  Sancta  Ma- 
dre Iglesia  guarda  el  contrario  desto. 

Ley  CL1X.«-Que  si  la  Parte  no  viene  á  lomar  el  dia  que  el  Juez  le 
manda  el  alzada ,  después  no  gela  dará. 

Otrosi ,  al  que  es  puesto  plazo  que  venga  tomar  la  al- 
zada, si  no  viene  á  tomar  el  alzada  al  dia  que  fuese 
puesto  á  que  la  viniese  á  tomar,  y  otra  escusa  derecha 
por  si  no  ha,  no  le  debe  dar  el  alzada. 

Ley  CLX.  —  Quando  el  Juez  del  alzada  ha  de  citar  las  Partes  para 
proceder  en  ella. 

Otrosi »  si  aquel  por  quien  es  dada  la  sentencia  viene  á 
seguir  el  alzada  desta  sentencia  de  que  se  alzó  su  con- 
tendor» fe  paresció  ante  el  Juez»  fe  se  fue  después  de  la 
Corte,  si  en  razón  del  nuevo  no  bebiese  entrado»  no  lo 
ha  el  Juez  porque  emplazar :  mas  debe  verla  alzada»  fe 
librarla :  mas  si  habia  entrado  en  razón  de  nuevo »  6  las 
pusiere  la  Parte ,  fe  después  debele  facer  emplazar. 

Ley  GLXI.  —  Que  después  de  dada  sentencia ,  é  pasada  en  co^a  juz- 
gada ,  no  se  dá  audiencia  á  la  Parle  contra  la  egecacion  ,  é  eóno 
se  libra. 

Otrosí ,  si  el  Alcalde  dá  Juicio  contra  el  demandado, 
del  qual  no  se  alzó  ,6  si  se  alzó ,  fincó  firme ,  dará  el  Al- 
calde carta  que  le  entreguen  el  Juicio :  mas  no  debe  ir  en 
la  carta  en  que  den  audiencia  a  la  otra  parte  :  mas  si  él 
hobiere  alguna  defensión  por  sí  perentoria ,  digalo  él ,  é 
pruébelo. 
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En  los  Pleytos  en  que  se  dan  Juicios ,  si  alguna  de  las 
Partes  se  alza,  puédese  alzar  de  alzada  en  alzada :  ma- 
guer si  pasan  las  alzadas  mas  de  por  dos  alzadas » siempre 
se  puede  alzar  de  alzada  en  alzada,  fasta  que  por  alzada 
llegue  el  Pleito  á  la  persona  del  Rey.  Y  esto  es  porque  no 
se  destaje ,  ni  se  mengue  la  su  jurisdicdon  del  Rey. 

Ley  GLXIII.  -*  Gomo  en  Pleyto  crimioal  no  hay  alzada. 

Otrosí,  en  los  Pleytos  criminales,  que  si  fueren  proba- 
dos á  muerte ,  b  perdimento  de  miembro,  no  dan  alzada, 
ni  en  la  sentenda  difinitiTa ,  ni  en  la  interlocutoria* 

Ley  GLUV.  —  Gobio  el  que  se  alu ,  ti  es  vencido ,  ba  de  pechar  las 
costas. 

El  que  se  alza  para  casa  del  Rey ,  si  es  vencido  ante  el 
Alcalde  de  la  alzada,  ha  de  pechar  las  costas  al  vencedor 
si  no  vino  k  seguir  la  alzada ;  é  si  se  alzó  sobre  dos  arti- 
cules ,  ó  mas  que  dieron  Juicio  contra  él ,  y  el  Juez  de  la 
alzada  confirmó  el  Juicio  sobre  un  articiüo,  é  revocó 
sobre  el  otro ,  con  todo  eso  el  que  se  alzó ,  y  es  vencido 
sobre  un  articulo  tan  solamente,  pechari  las  costas  de 
la  Corte  cumplidamente  á  la  otra  Parte  porque  fue  dado 
el  Juicio.  E  las  costas  de  la  Corte  son  estas :  al  de  bes- 
tia diez  y  seis  dineros ,  y  al  de  pie  ocho  dineros  desta 
moneda.  Y  el  que  se  alzó  en  casa  del  Rey  del  Juido 
del  Alcalde  del  Rey,  que  libró  por  alzada,  y  fuere  ven- 
ddo  ante  aquel  que  oyere  las  alzadas ,  ha  de  cumplir ,  y 
pechar  estas  costas  dichas  dobladas.  E  si  suplica,  y  es 
venddo  el  que  suplicare ,  pechará  las  costas  del  quatro 
tanto.  Y  estas  mesmas  costas  se  juzgan  dobladas  al  que 
tiene  alguna  carta  sin  derecho ,  é  seyendo  oido  con  la 
Parte  sobre  ello  ;  y  quatro  dobladas  si  tiesta  carta  li- 
brada por  suplicación ,  que  son ,  al  de  bestia  seis  mann 
vedis,  y  quatro  dineros  por  cada  dia,  y  el  de  pie,  de 
tres  maravedís ,  y  dos  dineros  por  quantos  días  feriados, 
t>  no  feriados  anduñere  en  la  Corte ,  habrá  costas  por 
cada  dib  de  la  una  Parte  á  la  otra ,  el  vencedor  del  ven- 
ddo las  costas  que  dichas  son :  maguer  los  que  han  el 
Pleyto  en  la  Corte ,  se  han  de  ir  de  la  Villa  do  el  Rey 
está. 

Ley  GLXV.  —  En  qué  costas  ha  de  ser  condenado  el  vencido ,  y  cómo 
se  librará. 

En  razón  de  las  costas  de  que  ha  de  ser  condenado  el 
venddo  al  vencedor ,  serán  contados  los  días  en  que  es-< 
tuvo  en  la  Corte  desque  foe  emplazado ,  maguer  el  Al- 
calde alongase  el  Pleyto  por  dilaciones,  b  maguer  el 
vencido  diga  que  se  podiera  ir  su  contrario  de  la  Corte 
entre  tanto.  E  otrosi ,  han  de  contar  en  las  costas  los 
días  de  venida ,  h  de  tornada. 

Ley  GLXVI.  —  Quando  un  Concejo  es  emplazado ,  é  ha  un  Personero, 
6  mas ,  é  vence ,  qué  costas  debe  haber ,  6  si  son  muchos  hombres, 
cómo  se  librará. 

Otir'osi ,  si  el  Concejo  que  es  emplazado  embia  muchos 
hombres  por  sus  Personaros ,  6  vencieron  el  Pleyto  so- 
bre que  fue  emplazado  el  Concejo ,  maguer  muchos 
sean  los  Personeros ,  no  habrán  costas  sino  tan  sola- 


iñeiite  por  uno,  y  él  Concejo  nó  es  contado  sino  por 
una  cosa.  E  otrosi,  si  muchos  hombres  contra  quien  tañe 
un  fecho  son  emplazados ,  y  embian  todos  un  Persone- 
ro ,  y  este  Personero  vence  el  Pleyto ,  en  este  caso  fue 
establescido ,  y  guardado  en  tiempo  del  Rey  Don  Alfon- 
so, y  es  agora  guardado  este  departimiento  que  se  si- 
gne :  ca  si  estos  muchos  a  quien  tañe  un  fecho,  fasta 
tres ,  ficieron  un  Personero ,  si  venderé  el  Pleyto ,  ha- 
brá costa  fasta  estos  tres :  é  si  mas  de  tres  estos  k  quien 
tañe  el  fecho,  é  todos  ñcieron  un  Personero,  y  este 
Personero  vendó  el  Pleyto ,  no  había  costas  mas  de  por 
uno.  Y  es  esta  la  razón ,  porque  quando  son  muchos, 
que  son  mas  de  fasta  tres ,  k  les  diesen  costas  por  tres, 
nasceria  ende  contienda  para  quales  tres  serían  aquellas 
costas,  y  la  generalidad  débese  reprimir.  E  otrosi,  si 
muchos  son  los  hombres,  é  son  muchos  los  fechos, 
apartadamente  k  cada  uno  atañe  los  fechos ,  que  todos 
feícen  un  Personero ,  h  vence  este  Personero  por  cada 
uno  destos  hombres ,  cuyo  Personero  él  es ,  había  por 
cada  uno  costas ,  é  las  pechará  la  Parte  cuyo  Personero 
es,  a  cada  uno,  si  vencido  fuere.  Y  esto  de  susodicho 
se  entiende  también  en  el  proceso  de  los  demandado- 
res, é  de  los  demandados,  que  se  deben  pechar  las 
costas  en  la  guisa  que  dicha  es. 

Ley  GLXVII.  —  Como  se  han  de  tasar  las  cosUs  contra  el  que  fue 
dada  sentencia  que  no  vino  á  oylla ,  é  asi  ha  de  ser  citado  para  la 
tasación. 

Otrosi ,  sí  alguno  es  emplazado  porque  venga  á  oír  la 
sentenda,  é  no  viene ,  y  el  Alcalde  dá  sentencia  contra 
él ,  y  aquel  por  quien  es  dado  el  Juicio  es  Personero  de 
aquel  por  quien  es  dado  el  Juicio ,  y  el  Alcalde ,  á  su  pe- 
dhniento ,  condenó  al  vencido  en  las  costas  derechas,  y 
este  Personero  dice  que  no  sabe  quantas  son  las  costas, 
ni  quales ,  porque  él  las  pueda  demandar,  y  demanda 
plazo  á  que  lo  sepa  el  Alcalde ,  debegelo  dar  este  plazo : 
mas  para  el  estimar  de  las  costas  debe  ser  emplazado  la 
otra  Parte ,  que  venga  á  ver  tasar  las  costas ,  sí  quisiere, 
maguer  que  fue  el  rebelde ,  que  no  vino  a  oir  la  senten- 
cia que  se  dio  en  el  Pleyto.  E  si  el  señor  del  Pleyto  se 
vá  de  la  Corte  sin  mandado ,  é  dan  la  sentencia  contra 
él,  maguer  sea  demandador,  debele  el  Alcalde  conde- 
nar en  las  costas  :  mas  por  la  tasación  dellas ,  debe  ser 
emplazado  ante  que  faga  la  tasación,  según  dicho  es, 
primero  lo  debe  facer  pregonar  por  tres  días ,  según  es 
uso  de  la  Corte. 

Ley  GLXVIII.— Gomo  por  costas  pueden  prender  el  cuerpo  del  hombre. 

Otrosi,  en  casa  del  Rey,  el  que  es  condenado  en  las 
costas ,  préndanle  por  ellas  el  su  cuerpo* 

Ley  GLXIX.— Quando  el  Alcalde  condena  la  Parte,  é  la  dá  cierto  tiempo 
(jue  pague,  é  la  Parte  apeb «  é  la  sentencia  se  conflrma,  desde 
quando  corre  el  tiempo. 

Otrosí,  si  el  Alcalde  que  es  en  alguna  Villa  dio  Juicio 
contra  algún  demandado,  que  diese  alguna  loriga,  6 
otra  cosa  sobre  que  contienden  en  Juicio ,  al  demanda^ 
dor  fasta  nueve  días ,  é  si  no  gela  diese  aquel  plazo  que 
puso ,  que  pagase  fasta  en  quinientos  maravedís  en  que 
la  estimaba ,  quando  jurase  el  demandador,  y  el  deman- 
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dado  í6  alzara  para  el  Rey,  y  el  Alcalde  de  la  alzada 
confirmó  el  Juicio,  y  embió  mandar  el  Rey  por  su  carta 
al  Alcalde  primero  que  diera  el  Juicio,  que  viese  el  Jui- 
cio que  diera,  y  que  lo  cumpliese.  E  esto  se  entiende 
asi  en  la  Corte  del  Rey ,  que  estos  nueve  dias  sobredi- 
chos que  juzgó  el  primero  Alcalde  fasta  que  diese  lalo« 
riga,  é  file  después  confirmado,  que  estos  nueve  dias 
comiencen  desde  el  dia  que  fiíe  mostrada  la  carta  del 
Rey  al  Alcalde  que  cumpliese  el  Juicio. 

Ley  CLXX.  *-  Si  habiendo  doi  hombres  Pie}  lo ,  y  el  Alcalde  dá  carU, 
6  mandamiento  k  aigmio ,  en  medio  del  Pleyto  uo  se  puede  apelar 
dello  íasu  la  sentencia  diflnilWa. 

S  habiendo  dos  hombres  Pleyto  en  uno ,  el  Alcalde 
que  oye  el  Pleyto  diese  alguna  su  carta  en  el  Pleyto  que 
entienda  alguna  de  las  Partes ,  que  es  contra  el  su  de- 
recho ,  si  la  carta  es  embiada,  6  dada  por  el  Alcalde,  no 
se  debe,  ni  puede  esta  Parte  alzar  :  ca  en  salvo  le  finca 
adelante  para  poner  plazo  por  si  contra  aquello  que  se 
fizo ,  porque  la  carta  contradecir  puede  de  derecho :  mas 
si  ha  mandado  el  Alcalde  darle  á  su  carta  ante  que  lo 
viese ,  ni  la  embiase ,  si  se  alzase ,  puédelo  facer ,  y  ha- 
blan lugar  do  se  pudiese  alzar,  sí  entiende  que  hay  agra- 
vio en  ello. 

Ley  CLXXI.  —  En  qoó  sentencia  no  ha  lugar  suplicación. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  en  sentencia  interlocutoria  no 
ha  lugar  suplicación :  mas  en  sentencia  difinitíva ,  do  no 
se  puede  alzar,  puede  haber  suplicación;  y  el  que  oye 
suplicación  no  debe  oír  ningunas  otras  razones  de  nuevo 
fecho ,  salvo  las  que  son  do  derecho. 

Ley  CLXXII*  —  Del  que  oye  la  suplicación ,  y  de  lo  que  Juzga  no 
se  debe  emendar. 

Otrosi,  es  a  saber,  que  si  el  que  oye  la  suplicación, 
y  dá  Juicio  sobre  la  suplicación,  maguer  se  agraviare  la 
Parte,  no  se  debe  emendar :  ca  no  hay  segunda  supli- 
cación ,  y  por  eso  debe  catar  a  quien  dan  á  oír  la  supli- 
cación :  ca  lo  que  juzgare  valedero  es. 

Ley  CLXXin.— Del  que  es  rebelde,  que  no  ha  lugar  de  apelar,  mas  de 
suplicar ,  salvo  si  bebiese  razón  derecha  porque  no  pudiese  venir. 

El  que  es  rebelde  verdaderamente ,  no  es  recebido 
apelar  de  sentencia  que  dá  contra  él :  mas  puede  supli- 
car ,  y  aun  si  pudiere  mostrar  razón  derecha  porque  no 
pudo  venir  á  oir  la  sentencia ,  estonce  debe  ser  oído  para 
se  poder  alzar ,  valdrá  el  alzada  mostrada,  y  probada  la 
escusa  delante  el  Alcalde  de  la  alzada,  revocará  la  sen- 
tencia. Otrosi,  es  á  saber,  que  porque  el  Rey  es  sobre 
los  derechos ,  que  sí  aquel  contra  quien  es  dada  la  sen- 
tencia pide  merced  al  Rey  por  suplicación,  como  quier 
que  en  la  supUcacion  no  se  pueden  poner  razones  de 
nuevo  de  fecho  que  tengan  al  fecho :  ca  las  de  derecho 
ponerlas  pueden.  Pero  el  Rey  de  su  oficio ,  no  ha  pedi- 
miento  de  la  Parte ,  si  razón  lo  mueve  al  Rey ,  asi  como 
si  éste  dice  que  es  heredero  de  aquel  que  debía  el  deudo 
de  que  fue  dada  la  sentencia  contra  él ,  y  él  no  lo  sa- 
biendo que  aquel  á  quien  heredó  que  había  pagado  este* 
deudo ,  y  que  falló  instrumentos ,  después  de  los  quales 
^^  que  no  sabia  para  lo  razonar,  y  los  mosti*ar  ante  el 


Alcaide  de  la  alzada ,  6  si  dixese  que  este  deudo  de  que 
dieron  sentencia  contra  él ,  no  sabia  que  el  su  Mayor- 
domo ,  ó  otro  lo  hobiese  pagado  por  él ;  en  tales  cosas, 
porque  el  Rey  ha  razón  de  le  facer  merced  en  la  supli- 
cación, recebirle  ha  esta  prueba  de  su  oficio  :  mas  no  á 
pedimiento  de  la  Parte. 

Ley  GLXXIV.  —  Gomo  el  Alcalde  debe  pechar  las  cosUs  qnando  re. 
cibe  k  alguno  k  prueba  de  cosas  que  no  aprovechan. 

Es  á  saber,  que  si  el  Alcalde  recibe  á  qualquier  de  las 
Partes  a  probar  sobre  tal  articulo ,  maguer  lo  probase, 
que  no  se  aprovecharía  de  aquello  que  probase ,  y  este 
que  fuese  asi  recebido  por  el  Alcalde  a  la  prueba ,  no  lo 
probó  aquello  que  se  obligó  á  probar,  no  debe  ser  con- 
denado en  las  costas  á  la  otra  Parte  :  mas  ha  de  pechar 
las  costas  a  la  otra  Parte ,  porque  le  recebió  a  tal  prueba 
valdía. 

Ley  CLXXV.  —  De  las  cosas  sobre  que  ha  de  lecebir  tesiimonio  anle 
del  Pleylo  couleslado. 

Otrosi ,  en  aquellas  cosas  quando  se  han  de  recibir 
los  testigos  sobre  algún  Pleyto  que  sea  criminal,  6  en 
otro ,  ante  que  el  Pleyto  sea  contestado ,  aquel  que  los 
ha  de  dar  débelos  nombrar  por  nombres  quienes  son.  E 
si  tales  fueren  como  el  Fuero  manda  de  los  que  deben 
ser  recebidos  ante  que  el  Pleyto  sea  contestado ,  rece- 
birlos  han ,  y  si  no  fueren  tales ,  no  los  recebirán. 

Ley  CLXXV!.  ^  De  la  excepción  de  la  descomunión  cómo  se  pone,  y 
qu&ndo  ha  lugar, 

Otrosi,  si  dice  el  demandado  al  demandador,  que  es 
descomulgado  porque  firió  a  tal  Clérigo ,  si  no  es  denun- 
ciado por  descomulgado ,  y  la  Iglesia  no  lo  aparta,  ni  lo 
esti*ana,  no  le  recebirán  al  demandado  tal  dejension, 
maguer  diga  que  lo  quiere  probar  que  firió  al  Clérigo, 
como  quier  que  en  la  Iglesia  lo  reciban  a  tal  prueba.  E 
si  dixese  el  demandado  contra  el  demandador,  que  es 
descomulgado,  y  que  le  descomulgó  fulano,  Vicario, 
por  tal  cosa,  y  que  lo  esquiva  la  Iglesia,  recebirlo  han 
entonce  en  casa  del  Rey  a  la  prueba.  E  si  el  otro  qui- 
siere probar  cpie  la  Iglesia  lo  acoge  en  las  otras ,  rece- 
birlo  han  á  la  prueba.  Eso  mismo  si  quisiere  probar  que 
el  que  firió  Clérigo ,  que  es  denunciado  por  descomul- 
gado por  aquel  que  ha  poder  del  denunciar  por  desco- 
mulgado ,  diciendo ,  que  es  aquel  que  descomulgó ,  ó 
denunció  por  descomulgado  de  descomunión  mayor,  ó 
que  le  conosce  asi  en  Juicio,  ó  que  fue  dada  sentencia 
contra  él,  ó  que  es  el  fecho  notorio,  por  qualesquier  des-> 
tas  cosas  lo  recebirá  el  Alcalde  a  la  prueba. 

Ley  CLXXVII.  —  De  los  lesügos  que  dicen  sus  dichos  seycndo  des* 
comulgados ,  si  Yalcn  sus  dichos ,  é  quáodo  se  les  ha  de  oponer. 

Otrosi ,  sobre  la  Ley  que  comienza :  Padres ,  que  es 
en  el  titulo  de  los  Testigos  ,  dice  que  el  descomulgado, 
mientra  lo  fuere  ,  no  puede  testimoniar.  £  sobre  esto  es 
a  saber,  que  si  la  Parte  sabía  que  eran  descomulgadas 
las  pruebas  quando  las  trujo ,  que  entonce  su  testimonio 
no  es  valedero ,  pues  testimoniaron  seycndo  descomul- 
gados ,  fe  sabiendo  la  Parte  ,  6  debiéndolo  saber ,  como 
eran  denunciados  públicamente  por  descomulgados  :  ca 
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él  les  debiera  aikte  fiícer  absolver  /  6  atender  fasta  que 
fuesen  absueltos.  Mas  si  quando  los  trujo  por  testigos  no 
lo  sabia  que  eran  descomulgados ,  ni  eran  denunciados 
por  descomulgados »  &  los  presentó  ante  el  Alcalde ,  ¿ 
recibieron  sus  dichos  dellos ,  y  los  publicaron  los  dichos 
deUos  9  h  después  aquel  contra  quien  fueron  aduxos  dixo 
contra  eQos  que  eran  descomulgados » maguer  lo  pruebe 
que  eran  descomulgados « vale  lo  que  dixeron  en  su  tes- 
timonio* Mas  si  ante  que  díxesen  su  testimonio  los  testi- 
gos dixo  la  Parte  contra  quien  fueron  traidos ,  que  eran 
descomulgados  ,  é  que  no  recibiesen  su  testimonio «  si 
probase  después  que  son  descomulgados ,  no  vale  lo  que 
dixeron.  Y  esto  se  prueba  por  la  Decretal  nueva »  que 
comienza :  Pia ,  en  el  titulo  de  Excepttorúbus ,  en  la  glo- 
sa ,  por  ahí  se  toma  este  entenduniento :  ca  todas  las  co- 
sas que  son  fechas ,  é  pasadas  en  el  proceso ,  valen 
fasta  que  la  descomulgadon  sea  puesta ,  é  probada,  salvo 
si  el  Juez  ante  quien  es  el  Pleyto  es  descomulgado  ma- 
nifiestamente :  ca  entonce  la  descomunión  no  sea  puesta 
contra  él ,  no  vala  el  proceso «  ni  la  sentencia.  Y  eso 
mismo  en  el  descomulgado  que  ganó  carta ,  que  no  vale 
la  carta ,  pues  la  ganó  seyendo  descomulgado  :  y  eso 
mismo  es  en  el  Escribano  público  que  es  descomulgado 
públicamente ,  fe  fizo  carta  alguna ,  que  no  vale  la  carta : 
Extra  de  hiBreHm ,  cap.  exeommunieamus. 

Ley  GLXXVni.  —  Del  plato  qae  se  di  para  probar  la  excepción  de 
descomunión » é  de  otros  plazos. 

Otrosí ,  es  á  saber ,  que  en  aquellas  cosas  que  el  de- 
recho pone  ciertos  dias  fasta  que  hombre  pruebe  lo  que 
dice ,  maguer  ciertos  dias  ponga  fasta  que  pruebe  lo  que 
dice ;  pero  el  Alcalde  que  oye  el  Pleyto,  según  su  Fuero, 
le  debe  dar  sus  plazos  á  que  pruebe :  pero  en  caso  de 
excepción  de  descomunión  que  sea  probada ,  ocho  dias, 
sin  el  dia  en  que  fuere  otorgado  el  plazo  á  que  probase 
la  descomunión  :  en  este  caso  no  le  debe  el  Alcalde  po- 
ner otro  plazo  ,  sino  decir  que  le  atendía  fasta  aquellos 
ocho  dias  á  que  pruebe  la  descomunión. 

Ley  GLXXIX.  —  Quién  pagara  las  costas  h  los  JSscribanos  que  reciben 
los  testigos. 

Otrosi,  si  alguno  en  el  Pleyto  que  ha  con  su  contrario 
ha  de  traher  pruebas  sobre  algún  articulo ,  fe  por  partir 
sospecha ,  toma  la  una  Parte  un  Escribano  por  si ,  fe  la 
otra  Parte  otro  Escribano »  que  escriban  los  dichos  de 
los  testigos ,  esta  costa  de  los  Escríbanos  ambos ,  aquel 
que  trujo  las  pruebas ,  las  ha  de  pagar  luego  de  mano. 

Ley  GLXXX.  —  Como  no  se  debe  cometer  la  recepción  de  los  lestí- 
gos  quando  bay  sospecha  que  los  testigos  no  dirán  verdad. 

Si  en  algún  Pleyto  que  haya  en  casa  del  Rey ,  en  que 
haya  la  Parte  de  traher  testigos ,  y  es  el  fecho  tal ,  que 
paresce  sospecha  para  no  se  poder  saber  verdad  en  el 
Pleyto ,  si  los  testigos  no  fuesen  alü  trahidos ,  entonce 
por  tal  sospecha  deben  los  testigos  ser  llamados ,  y  em- 
plazados para  casa  del  Rey ,  á  que  vengan  á  decir  lo  que 
saben  en  este  Pleyto. 


Ley  CLUXl.  —  Fasu  en  que  tiempo  $é  puede  demandar  el  quarto 
plazo. 

Otrosí  9  el  quarto  plazo  para  traher  los  testigos ,  si  se 
demandare  fasta  aquel  tiempo  ante  que  se  abran  los  di- 
chos de  los  testigos  recebidos ,  el  Alcalde  debe  otorgar 
el  quarto  plazo  con  la  solemnidad  que  el  Fuero  manda. 


Ley  CLXXXU.  —  Cómo ,  y  quando  vale  el  tesUmopio  de  b  carta  del 

Rey. 

Otrosí ,  si  el  testimonio  de  la  carta  del  Rey »  que  le 
fue  dada  estando  ambas  las  Partes  delante ,  señalada- 
mente en  testimonio  de  verdad  de  tregua,  ó  de  otracosa» 
es  valedera  la  tal  carta  del  Rey  » y  prueba «  maguer  otras 
pruebas  no  haya  mas  de  la  carta  que  parezca  del  Rey, 
que  no  sea  dada  asi  como  dicho  es  :  mas  que  es  dada  por 
querella,  6  en  alguna  otra  manera»  no  face  fé  para  pro- 
barse el  fecho :  ca  siempre  finca  á  la  otra  Parte  que  diga 
contra  ella. 

Ley  CLXXXIII.  —  Quando  alguno  demanda  alguna  cosa ,  y  se  obliga  ^ 
prueba ,  cómo  se  ba  de  librar. 

Otrosí  y  si  alguno  demanda  á  otro ,  que  le  tomó  ,  6 
le  mandó  tomar  una  loriga ,  ó  otra  cosa ,  y  el  demandado 
niega  la  demanda  sobre  que  han  el  Pleyto ,  y  el  deman- 
dador dice  que  lo  quiere  probar ,  y  trujo  hombres  por 
pruebas ,  y  dan  testimonio  que  vieron  como  el  deman- 
dado conosció  en  Juicio  ,  6  fuera  de  Juicio  ,  que  le  man- 
dara al  demandado  tomar  aquella  loriga  sobre  que  es  el 
Pleyto ,  tales  pruebas  no  valen ,  porque  testiguan  sobre 
lo  que  no  fueron  trahidos ,  y  sobre  lo  que  no  hablan  ju- 
rado ,  y  el  demandador  no  puso  en  su  demanda  sino  que 
le  habia  tomado ,  6  mandado  tomar  una  loriga  ,  y  se 
obligó  á  probarlo  ,  porque  el  demandado  le  negó  :  mas 
si  se  probase  por  la  Escriptura  firmada ,  ó  proce^^o  que 
hobiese  pasado  ante  algún  Juez  ,  que  el  demandado 
habia  venido  conosciendo  sobre  demanda  que  á  él  le 
facían  desta  loriga  que  le  habia  tomado  ,  ó  mandado  to- 
mar esta  loriga ,  en  tal  prueba  que  es  fecha  por  Escrip- 
tura firmada ,  6  por  proceso ,  vale  tal  proceso ,  y  prué- 
base que  él  la  tomó ,  6  la  mandó  tomar.  Y  esto  es  porque 
quando  se  prueba  la  cosa  no  puede  decir  que  no  habia 
probado ,  pues  hi  Escriptura  es  cierta.  Pero  es  a  saber, 
que  si  algún  hombre  face  demanda  á  otro  que  le  dexó 
alguna  cosa  encomendada ,  y  pide  que  gela  dé ,  y  el 
demandado  lo  conoce  en  Juicio ;  mas  dice  que  fulano, 
hombre ,  le  tomó  aquella  cosa  que  tenia  encomendada 
por  fuerza ,  y  que  lo  queria  probar ,  y  traher  por  prueba 
un  instrumento  público ,  en  que  se  contiene  que  aquel 
ñilano ,  hombre  ,  conozca  que  le  tomó  aquella  cosa ,  tal 
prueba  no  vale  por  dos  razones.  Ia  una  razón  es,  porque 
no  se  prueba  la  fuerza,  porque  no  conosce  sino  que  la 
tomó.  La  otra  razón  es ,  porque  este  fulano ',  hombre,  es 
tercera  persona ,  y  no  se  prueba  por  el  instrumento  que 
él  tomase  aquella  cosa ,  sino  que  dice  en  el  instrumento 
que  le  conosce  que  le  tomó.  E  tal  conoscencia  que  esta 
tercera  persona  face ,  no  embarga  al  demandador  á  la  su 
demanda. 
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excepción  do  los  dineros  no  eonudos ,  mas  el  Alcalde  de  su  oflcJo 
puede  facer  jurar  á  la  Parle  si  gelos  conló. 

Otrosí ,  de  fuero  es  en  las  preguntas  de  los  Alcaldes 
de  Burgos ,  que  se  ficieron  al  Rey  Don  Alfonso ,  que  de 
dos  luíos  adelante  no  se  debe  probar  la  defensión  de  los 
dineros  contados ,  porque  el  demandador  sea  tenido  de 
probar  después  de  los  dos  años  que  gelos  contó  ,  y 
que  pasaron  á  su  poder ,  ni  se  ha  porque  salvar  después 
de  los  dos  años.  Pero  el  Alcalde  de  su  oficio  ,  no  á  pe- 
dimiento  de  la  Parte  ,  puede  mandar ,  según  uso  de  la 
Corte ,  ^  la  Parte  ^  que  diga  sobre  juramento  si  gelos 
pagó  aquellos  dineros  ,  6  parte  dellos ,  en  guisa  que  pau- 
sasen á  su  poder  del ,  ó  de  otro  por  él ,  que  los  recibiese 
por  su  mandado. 

Ley  CLXXXV.  —  Cómo  se  librará  guando  alguno  demanda  á  otra  al- 
guna  bestia  de  cierto  color  que  le  tomó ,  y  el  otro  prueba  que  le 
lomó ,  por  mandado  del  Alcalde ,  aquel  hombre  una  bestia ,  mas  no 
prueba  el  color  della. 

Otrosí ,  si  alguno  demanda  alguna  bestia  de  tal  color, 
que  dice  que  le  tomó  el  demandado  ,  y  el  demandado 
dice  que  gela  tomó  por  el  Alcalde ,  y  el  demandador  gelo 
niega  que  no  gelo  tomó  por  mandado  del  Alcalde  ,  y  el 
demandado  prueba  que  le  tomó  una  bestia  á  este  hom- 
bre demandador  por  mandado  del  Alcalde  :  mas  no  di- 
cen nada  las  pruebas  del  color  de  la  bestia ,  y  el  demanda- 
dor no  face  demanda  de  otra  bestia  contra  el  demandado» 
ni  algún  otro  hombre  no  le  face  demanda  de  alguna 
bestia  de  tal  color  como  este  demandador  puso  en  su 
demanda  ;  entonce  cumple  la  prueba ,  pues  prueba  que 
por  mandado  del  Alcalde  tomó  una  bestia  ,  maguer  no  le 
prueba  el  color.  Y  eso  mismo  es  en  otro  caso  semejante 
deste. 

Ley  CLXXXVI.  —  Quando  el  Concejo ,  ó  otro  hombre  alguno  dá  caria 
de  creencia  á  otro ,  si  el  que  tal  carta  dio  niega  que  no  mandó  decir 
aquellas  cosas  que  el  otro  dixo ,  quién  será  creído. 

Si  algún  Concejo ,  6  otro  hombre  qualquier  embia  so- 
bre algún  fecho  algún  hombre  con  su  carta  de  creencia  á 
otro  ,  é  después  este  Concejo ,  5  aquel  hombre  que  em- 
bió  la  carta  de  creencia  le  niega  que  no  le  mandó  decir 
aquello  que  él  dko ,  no  le  empece  al  Concejo ,  6  al 
hombre  que  él  embió ,  sí  no  gelo  probaren  que  gelo 
mandó  decir. 

Ley  CLXXXVH.  —  Quándo  vale  la  carta  de  obligación  entre  los  que 
están  absentes ,  é  quándo  uo. 

Si  alguno  muestra  carta  de  Escribano  público ,  de 
deuda ,  6  de  prometimiento  que  él  hobiese  fecho  alguno 
en  que  dixese  asi :  yo  fulano  otorgo  que  debo  á  fulano 
tantos  maravedís ,  y  el  deudor  dice  que  verdad  es  que 
tal  prometimiento  fizo  ,  mas  que  no  estaba  presente  en- 
tonce delante  aquel  á  quien  fizo  el  prometimiento,  y  asi 
que  no  vale  el  prometimiento ,  ni  el  obligamiento.  Asi 
se  libra  en  casa  del  Rey ,  que  el  que  demanda  el  deudo 
ha  de  probar  que  estando  el  otro  y  él  presente  :  ca  esto 
es  de  la  substancia  del  prometer  uno  é  otro  ,  y  por  eso 
se  ha  de  probar  :  mas  no  las  otras  solemnidades  que  son 
menester  para  ser  en  la  obligación.  Y  entonce  entiende, 
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é  presume  él  derecho  que  todoa  se  floieron.  Otrod ,  4 
Escribano  público  no  puede  coger  Pleyto  por  aquél  que 
no  estuviere  presente  en  los  contratos ,  sino  en  las  co- 
sas que  pasan  en  Juicio ,  ó  que  atañen  al  Oficial  del  Jues. 

Ley  CLXXXVIII.  —  Como  las  Partas  han  de  tomar  Heceptores  en  el 
Pleyto  qpie  han  de  probar. 

.Si  quando  ante  los  Alcaldes  las  Partes ,  ó  alguna  de- 
lias  se  obligare  á  probar ,  las  Partes  han  de  tomar  un 
Receptor  en  que  consientan  ambas  las  Partes  en  sendos 
Receptores »  que  redban  los  dichos  de  los  testigos  con 
Escribano  público »  con  el  que  las  Partes  se  avenieren, 
y  estos  Receptores  que  se  ayunten  en  lugar  cierto ,  y 
que  den  plazos  según  Fuero  para  presentar  los  testigos» 
é  que  tomen  la  jura  dellos  :  é  si  alguno  de  los  dos  Re- 
ceptores no  viniere  t  que  el  otro  ReceptcMr  que  fiíga  lo 
que  dicho  es ,  y  la  Parte  porque  no  vino  el  su  Recep- 
tor ,  que  peche  las  costas  de  ese  día  á  la  otra  Parte. 

Ley  CLXXXIX.  —  De  las  cartas  que  signan  los  Escribanos,  qae  falce 
aunque  no  sean  escripias  de  sn  aumo. 

Otrosí,  las  cartas  en  que  los  Escribanos  públicos  po* 
nensus  signos,  como  quier  que  algunas  deUas  son  es- 
criptas  por  mano  de  otros,  es  á  saber,  que  deben  ser 
valederos ,  salvo  si  fuese  defendido  por  fuero ,  6  por  pri- 
vilegio ,  ó  por  uso ,  ó  por  costumbre  del  Lugar,  que  no 
valiese  si  no  fuesen  todas  escríptas  por  mano  de  Escri- 
bano público  que  en  ellas  pusiese  su  signo. 


Ley  GXG.  —  Que  lian  de  probar  después  de  la  senteocia  dada ,  y 
deben  dar  el  quarlo  plazo. 

Si  después  de  la  sentencia  dada  dice  la  Parte  contraria 
contra  quien  es  dada  la  sentencia,  que  quiere  probar 
como  es  pagado  después  que  la  sentencia  fue  dada,  é 
que  no  se  debe  facer  la  entrega,  ó  pone  otra  defensión 
perentoria,  debelo  probar  á  los  plazos  que  el  Alcalde  le 
pusiere  según  Fuero.  E  si  jurare  según  Fuero,  darle  han 
el  quarto  plazo. 

Ley  CXCL  —  Que  por  las  razones  que  el  señor  puede  recusar  el  Al- 
ealde ,  por  esas  le  pueden  recusar  sus  familiares. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  por  aquellas  razones  que 
puede  el  señor  desechar  el  Juez  por  razón  de  sospecha, 
que  por  esas  mismas  lo  pueden  desechar  sus  hombres 
que  viven  con  él,  y  sus  siervos,  y  sus  criados,  y  sus 
servientes.  E  otrosí,  sus  fijos,  é  su  muger,  é  todos  estos 
que  son  dichos  fanuliares :  mas  no  se  sigue  esto  en  los 
parientes  que  hobiere  este  que  desecha  al  Alcalde :  ca 
como  quier  que  los  sus  hombres  lo  pueden  desecliar» 
los  sus  parientes  no  lo  pueden  desechar ;  porque  el  pa- 
riente no  ha  mandamiento  sobre  sus  parientes,  como  el 
señor  sobre  sus  hombres :  é  maguer  este  Alcalde  á  tal 
es  sospechoso ,  por  las  razones  que  pone  el  Fuero  con- 
tra él,  ponerlas  puede,  é  si  las  probare ,  desecharlo  ha 
que  no  sea  su  AJcalde ,  y  el  Rey  no  debe  mandar  dar  su 
carta  en  esta  razón,  y  ninguno  de  aquel  Lugar  que  no 
sea  su  Alcalde  aquel  contra  quien  ha  estas  sospeclias : 
mas  quando  Pleyto  hobiere  ante  él,  ponga  la  sospecha 
que  hobiere  contra  él ,  y  entre  tanto  que  se  libra  la  razón 
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de  la  sospecha,  debe  alguno  de  los  otros  Alcaldes  que 
son  del  Lugar,  sin  sospecha,  librar  la  demanda  del  que- 
relloso. 

Ley  CXGII.  —  Quándo  puede  el  Alcalde  compecer  á  alguno  k  que 
muestre  el  Ululo  de  su  posesión. 

Otrosí,  como  quier  que  el  que  tiene  la  cosa  no  ha  de 
decir  el  titulo  de  su  posesión  sino  en  demanda,  que  es 
dicha  en  latín :  PetUio  /ueraditolta,  según  dice  la  Ley  Cogi^ 
de  petitiane  hiereditatis  Cod.  Pero  si  el  tenedor  de  la  cosa 
se  defiende  por  tiempo  de  año,  y  de  dia,  y  el  Alcalde, 
por  presunción  derecha,  sospechare  contra  el  tenedor 
que  no  tenga  la  cosa  derechamente ,  puédele  preguntar, 
y  apremiar  que  diga  el  titulo  por  do  hubo  la  tenencia  de 
aquella  cosa;  y  desta  manera  es  notado  en  las  Decreta- 
les, en  el  titulo  de  las  Prescripciones,  en  la  Decretal  Si 
diligenli :  y  esto  asi  lo  entendió  Maestre  Fernando  de 
Zamora. 

Ley  GXCUI.  —  Donde  se  ha  de  facer  la  paga  quando  alguno  fizo  pos- 
tura sobre  si. 

Si  alguno  ha  postura  firmada  con  alguno  que  venga  fa- 
cer pago ,  6  dar  cuenta  alU  do  él  le  dixese ,  si  esto  se  dice 
en  casa  del  Rey,  y  le  dice  que  le  vaya  á  dar  cuenta  k 
Alienza,  ó  á otro  Lugar  semejante,  y  dice  el  demandado 
que  quiere  poner  razones  por  si  en  lo  que  él  quiere  de- 
mandar en  la  paga  que  él  ha  de  facer,  es  á  saber,  que 
estas  razones  que  él  quiere  poner  por  si,  que  gelasdebe 
oir  en  casa  del  Rey,  que  es  el  lugar comuiuü  á  todo^ 
que  quando  allá  en  Atienza  lo  tuviese,  y  se  embiase 
querellar  al  Rey,  mandarle  debe  el  Rey  traher  ante  si, 
6  ante  sus  Alcaldes,  y  mandarlo  oir,  y  librar. 

Ley  €KG1V.  —  Cómo  se  debe  facer  el  Teslameato  de  algunas  cosas, 
y  qpiién  le  debo  facer ,  y  en  qué  pena  cae  el  que  viene  contra  él. 

Es  a  saber,  que  el  testar  se  ha  de  facer  desta  guisa : 
si  es  raygado  aquel  a  quien  quiere  testar  algo  de  lo  suyo, 
entonce  débese  facer  este  Testamento  por  mandado  del 
Alcalde ;  y  si  no  es  reygado,  puédele  facer  el  Testamento 
el  Meiino  sin  mandado  del  Alcalde.  E  si  testan  lo  que 
fallan  en  la  Posada ,  el  Testiusuento  no  se  entiende  sino  a 
las  cosas  de  aquel  porque  se  face ,  y  no  á  las  de  los 
otros  que  posan  alii  en  esa  Posada.  E  si  testan  también 
cosas  de  los  otros  que  están  en  la  Posada ,  y  alguno ,  6 
todos  se  fueren  con  lo  suyo,  la  pena  del  Testamento, 
que  es  cient  maravedís  de  la  moneda  nueva,  puédela 
el  Alguacil  demandar  al  que  mora  en  la  casa ,  porque 
dexó  sacarlo,  ó  porque  no  dio  voces,  y  apellidos,  si  por. 
fuerza  se  lo  sacaban  :  mas  los  otros  que  se  fueron  con 
lo  suyo,  no  son  tenidos  á  la  pena  del  Testamento.  E  si 
aquel  á  cuya  voz  se  fizo  el  Testamento,  llevó  las  sus 
cosas  sin  mandado  del  TesUmiento ,  6  del  Alcalde ,  es 
tenido  de  las  tornar  a  aquel  lugar  de  donde  las  llevó,  y 
tornándolas  es  quito  de  la  pena  del  Testamento. 

Ley  CXCV.  —  Qué  plazo  ha  alguno  quando  se  liesla  alguna  enría  en 
b  ChaDclllerb. 

Si  alguno  tiesta  carta  en  la  Cliancillería,  debe  venir 
seguir  el  Testamento  siempre  al  tercero  dia,  fasta  que 


sea  librado.  E  si  al  tercero  dia  no  recudiere ,  no  le  han 
de  pregonar,  é  sellarán  la  carta. 

Ley  GXGYI. —  Del  derecho  del  Alguacil  de  la  eolrega ,  é  quiéo  lo  ba 
de  pagar. 

Otrosí ,  si  á  querella  de  alguno  prende  el  Alguacil  á 
su  deudor  deste  querelloso ,  porque  no  es  vallado ,  y  lo 
ficiera  prender,  como  á  querella  de  diez  mil  maravedís, 
6  de  otra  quantia,  é  desque  fuere  preso  se  aveniere  con 
el  querelloso,  6  fuere  conoscidoel  deudo,  maguer  no 
se  avenga  con  el  por  tanta  quantia  como  puso  en  su  de* 
manda,  6  no  sea  vencida  por  tanta  quantia,  por  tanto 
llevará  el  diezmo  el  Alguacil,  por  quanto  querelló  el 
querelloso  porque  fue  preso  este  de  quien  querelló  : 
mas  este  que  dio  la  querella  por  mas  de  quanto  fue 
fallado  por  Juicio,  que  debe  haber,  es  tenido  de  le  dar 
el  diezmo  de  lo  demás ,  según  la  quantia  de  que  quere- 
lló el  Alguacil. 

Ley  CXCVII.  —  Como  vale  lo  que  se  face  en  algún  Lugar  do  csiá  la 
Cbancilteria. 

Otrosi,  es  á  saber,  que  maguer  el  Rey  sea  ido  del 
Lugar  do  estaba,  si  ftiere  alii  la  su  ChancUIeria,  todo 
quanto  fuere  ahi  fecho  después  que  el  Rey  esidodende, 
seyendo  alii  la  Chancilleria  es  valedero ,  bien  asi  como 
lo  son  los  contratos  que  se  facen  seyendo  el  Rey  en  el 
Lugar :  e  los  Alcaldes  mientra  ahi  estuviere  la  Chanci*- 
lleria  pueden  juzgar,  maguer  no  sea  ahi  el  Rey. 

Ley  CXCVIII.  -^  De  las  faza&as  de  Castilla  como  deben  ser  habidas 
por  Fuero. 

Otrosí^  es  a  saber,  que  las  faza&as  de  Castilla  son 
aquellas  porque  deben  juzgar  de  lo  que  el  Rey  juzgó , 
ó  confirmó  en  semejantes  cosas,  diciendo,  ó  mostrando 
el  que  alega  la  fazaña  al  fecho  sobre  lo  que  juzgó  el  Rey, 
e  quien  eran  aquellos  entre  quien'era  el  Pleyto,  é  quién 
tiene  la  su  voz,  é  quál  fue  el  Juicio  que  el  Rey  dio ;  fe  a 
este  tal  Juicio  en  que  son  asi  probados  todos  estos  casos, 
é  que  lo  juzgó  asi  el  Rey,  6  el  Señor  de  Vizcaya,  b  lo 
confurmó  el  Rey,  esta  fazaua  debe  ser  cabida  en  Juicio 
por  Fuero  de  Castilla:  tal  fue  la  recuesta  que  Don  Simón 
Ruiz,  Señor  de  los  Cameros,  e  Don  Diego  López  de  Sal- 
zedo  bebieron  dado  al  Rey  Don  Alfonso  en  Sevilla,  sobre 
pregunta  que  le  hobo  fecho  que  le  dixese  verdad  en  este 
fecho,  y  en  esta  razón. 

Ley  CXCIX.  —  Que  el  que  paga  parle  de  la  deuda ,  que  no  cae  en 
toda  la  pena. 

Otrosi,  en  todo  Pleyto  en  que  pena  sea  puesta  si  no 
cumpliere,  ó  diere  lo  que  pramelió  de  dar,  si  no  lo  dio 
todo ,  por  aquella  parte  que  no  dio  cae  en  la  pena ,  no  en 
toda  la  pena,  mas  en  razón  de  aquello  que  no  pagó, 
quier  lo  hobiese  á  dar  por  postura,  6  por  pena  de  com- 
promiso, 6  en  otra  manera ;  esto  es  de  piedad,  mas  no 
por  fuerza  de  derecho.  Y  en  esté  caso  la  piedad  escripta 
sobre  el  derecho. 

Ley  CG.  — -  Que  si  el  Bey  da  Fuero ,  ó  Ley  Lueva ,  no  se  esUeude  h 
lo  pasado. 

Si  alguno  ficiese  su  Testamento,  e  tal  Fuero  fuese  en 
el  Lugar  que  el  padre  pediese  mandar  la  tercera  parte 
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de  mejoria,  á  uno  de  sus  fijos ,  h  gela  mandase  esta  ter-« 
cia  parte  en  su  Testamento ,  b  ante  que  finase  diese  el 
Rey  otro  Fuero  aquel  Lugar,  en  que  se  contenia  que  no 
podiese  el  padre  mandar  mas  á  un  fijo  que  á  otro ,  si  el 
padre  murió  en  este  otro  Fuero,  é  no  habia  revocado  la 
manda  que  habia  fecho  en  el  Testamento,  ó  si  no  fizo  otro 
Testamento  porque  fincase  revocado  el  primero,  vale  la 
manda  fecha  en  el  Testamento  que  fue  fecho  en  el  pri- 
mero Fuero :  ca  lo  que  dice  en  el  Fuero  que  dio  el  Rey 
después  no  se  entiende  á  las  cosas  pasadas,  é  de  ante 
fechas,  ó  mandadas,  6  otorgadas,  mas  a  las  por  venir. 

Ley  GGI.  —  De  los  diexmos  de  los  Puertofi  cómo  se  bao  de  pagar. 

Otrosí ,  por  la  costumbre  que  se  juzgan  los  diezmos 
en  los  unos  Puertos,  se  han  de  librar  en  los  otros  Puertos. 

Le;  €011.— ne  las  Salinas,  ¿  de  los  mojones  dellas,  é  de  los  alhoUes. 

Otrosí,  en  razón  de  las  Salinas,  en  los  mojones  sobi- 
dos,  é  usados  antiguamente,  no  deben  facer  alhelíes 
de  la  sal,  k  los  alholies  juzganse  en  esta  guisa,  al  que 
fallan  la  sal  devenle  contar  quanta  sal  ha  menester  para 
despensa  para  todo  el  año ,  fe  contada  esta  sal  que  habia 
menester,  la  quantía  del  alfolines  de  cinco  fanegas  arriba 
de  sal,  demás  de  quanta  ha  menester  para  su  casa  para 
todo  el  año. 

Ley  GCIII.  •—  Que  los  bienes  qae  se  bailan  en  poder  del  marido  ,y  de 
la  muger ,  se  presomen  commies  de  ambos,  saUo  si  alguno  pro- 
bare ser  suyos ,  es  nouble  Ley. 

Como  quier  que  en  el  derecho  diga  que  todas  las  cosas 
que  han  marido,  fe  muger,  que  todas  presume  el  dere- 
cho que  son  del  marido  fasta  que  la  muger  muestre  que 
son  suyas.  Pero  la  costumbre  guardada  es  en  contrario, 
que  los  bienes  que  han  marido ,  y  muger,  que  son  de 
ambos  por  medio,  salvo  los  que  probare  cada  uno  que 
son  suyos  apartadamente* 

Ley  GGIV.  —  Qoándo  cae  en  pena  el  que  saca  cosa  vedada  del  Reiao« 
y  cpiándo  no. 

Es  á  saber,  que  las  cosas  que  son  vedadas  que  no  sa-» 
que  del  Reyno ,  que  esto  es  eslablescido  del  Rey ,  fe  debe 
ser  guardado  según  el  Rey  lo  manda  por  su  carta,  fe  des^ 
que  el  Rey  fuere  muerto ,  luego  queda  el  defendímiento, 
y  el  establescimiento  del  Rey,  fe  no  caerá  en  pena  aquel 
que  contra  defendímiento,  y  establescimiento  faga,  fasta 
que  el  otro  Rey  viniere  después  del,  y  ordene ,  y  mande 
sobre  ello.  E  otrosí ,  si  el  Rey  erabia  defender  por  su 
carta  que  no  saquen  del  Reyno  cosas  señaladas  que  se 
contienen  en  su  carta  del  Rey,  y  alguno  saca  alguna  otra 
cosa  que  no  se  contenga  en  la  carta  del  Rey :  y  esta  cosa, 
maguer  sea  usada  de  los  Reyes  de  la  defender  en  sus 
cartas,  si  alguno  la  pasa  porque  es  usado  de  pasaren 
aquella  tierra,  y  por  uso  no  es  defendida,  asi  como  son 
los  dineros  monedados  que  usan  de  los  pasar,  no  caerá 
en  pena  ninguna. 

Ley  CGV.  ^  Gomo  el  marido  paede  vender  los  bienes  ganados  du- 
rante el  matrimonio. 

Si  alguno  seycndo  casado  con  alguna  muger  compró 
alguna  heredad,  6  otra  cosa  que  ganó  estando  en  uno 
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con  su  muger,  estos  bienes  que  asi  compró,  puédelos 
vender  el  marido ,  si  menester  le  fuere ,  en  tal  que  no  lo 
faga  el  marido  maliciosamente ,  maguer  la  muger  haya 
su  meytad  en  aquella  ganancia  de  lo  que  el  marido  había 
ganado ,  6  comprado. 

Ley  GGVL  —  De  los  bienes  de  los  Mercaderes ,  y  de  sus  mugeres ,  y 
cómo  se  ban  de  parür. 

Otrosí ,  han  por  uso  en  algunos  Lugares  do  son  los 
Mercaderes,  porque  han  lo  suyo  todo  lo  mas  en  mue- 
ble, y  que  si  las  mugeres  con  quien  son  casados  han 
heredad,  ó  otras  cosas  de  su  matrimonio ,  ó  que  son  su- 
yas en  otra  manera,  y  vende  el  marido  con  consenti- 
miento de  su  muger  alguna  heredad  de  las  suyas,  ó  si 
vende  todo  lo  de  la  muger,  habia  el  marido  su  meytad 
en  todo ;  y  si  la  muger  no  consiente  que  se  vendan  sus 
bienes ,  es  asi  de  uso ,  que  habia  el  marido  la  meytad  en 
todos  sus  bienes  de  la  muger,  y  esto  es  porque  la  mu- 
ger quiere  haber  la  meytad  en  todo  lo  que  ha  su  ma- 
rido, que  lo  ha  en  todo  en  mueble ,  6  lo  mas ;  y  es  asi 
comunaleza,  que  haya  el  marido  la  meytad  en  los  bie- 
nes de  la  muger. 

Ley  GGVIL  —  Quindo  la  muger  es  obUgada  á  las  deudas  que  faoe  el ' 
marido  duranle  el  matrimonio. 

Todo  el  deudo  que  e(  marido,  y  la  muger  flcieren  en 
uno,  paguenlo,  otrosí,  en  uno.  Y  es  á  saber,  que  el 
deudo  que  face  el  marido,  maguer  la  muger  no  lo  otor- 
gue ,  ni  sea  en  la  carta  del  deudo ,  tenida  es  á  la  meytad 
de  la  deuda.  E  otrosí,  es  á  saber,  que  si  la  muger  se 
obliga  con  el  marido  al  deudor  de  mancomún,  y  cada 
uno  por  todo ,  que  si  á  la  muger  demandan  toda  la  deuda 
que  lo  puede  facer,  es  tenida  de  pagar  toda  la  deuda. 
Otrosí ,  si  la  muger  es  menor  de  edad  que  el  Fuero  man- 
da,  y  es  casada ,  fe  se  obliga  con  su  marido  en  el  em- 
prestido  en  la  carta  del  deudo ,  tenida  es  ella  á  la  su 
meytad  del  deudo  ,  fe  si  se  obligó  de  mancomún ,  fe 
cada  uno  por  todo,  será  tenida  á  todo  el  deudo  si  gelo 
demanda ,  maguer  sea  menor  de  edad  :  ca  el  casamien- 
to,  fe  la  malicia,  suple  la  edad.  E  como  quiere  parte  en 
las  ganancias,  asi  se  debe  parar  k  las  deudas  :  mas  si 
la  que  es  menor  de  edad  no  se  obligó  en  la  carta  con 
su  marido,  no  será  tenida  ala  deuda.  Y  el  hombre  me- 
nor de  edad  desque  casado  es ,  será  tenido  á  todo  em- 
prcstido ,  fe  obligamiento  de  deuda  que  faga ;  pero  en 
las  otras  cosas  donde  es  otorgada  restitución  a  los  me- 
nores, podrá  demandar  restitución. 

Ley  GGVIlt.  —Qae  si  alguno  face  donación  5  otro  por  quila  de  deuda 
con  condición  que  la  haya  un  fijo  del  creedor ,  que  «quel  la  ba  de 
baber,  y  los  oíros  no  se  la  pueden  contar  en  su  parle. 

Es  á  saber,  que  si  alguno  que  es  casado  le  deben  deu- 
das ,  fe  aquel  que  le  debe  la  deuda  le  dá  alguna  cosa  en 
donadío ,  en  tal  manera  que  lo  herede  su  fijo  el  mayor, 
6  con  otra  qualquicr  condición  le  quita  la  deuda  que  le 
debía,  vale  la  condición,  y  el  donadío.  Otrosí,  vale  el 
quitamiento  de  la  deuda,  fe  los  otros  hermanos,  fijos 
deste  que  quitó  el  deudo  ,  ni  la  muger  del ,  no  ha  de- 
mandar ninguna  cosa  después  de  vida  de  su  padre  en  la 
donación  que  fue  fecha  con  condición  que  la  heredase 
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su  fijo  el  mayor,  ni  les  finca  demanda  en  razón  del  qui- 
tamiento de  la  deuda ,  que  el  marido  es  señor  de  las  deu- 
das que  deben,  k  de  los  frutos,  é  del  otro  mueble  que 
ganaron  en  uno  marido ,  é  muger ,  por  mantener  la  casa, 
é  á  su  muger,  é  á  su  compaña,  é  puede  dello  facer  lo 
que  quisiere ,  en  tal  que  no  sea  destruidor  :  ca  entonce 
puede  demandar  la  muger  al  Juez  que  las  sus  arras,  h 
los  sus  otros  bienes  sean  puestos  en  poder  de  otro  por- 
que se  gobierne  el  marido,  y  ella  de  los  frutos. 

Lej  GGIX.  --  Gomo  los  dias  de  los  Apostóles  no  bui  de  librar  Plcylos. 

En  la  Corte  del  Rey  guardan  todas  las  Fiestas  de  to- 
dos los  Apostóles ,  que  no  se  asienten  los  Alcaldes  á 
librar  Pleytos, 

Ley  GGX.  —  En  qué  Pasquas,  y  en  qné  dias  cesan  los  Juicios. 

En  la  Pascua  de  Resurrección ,  en  la  Corte  del  Rey, 
no  libran  Pleytos  desde  el  Jueves  ante  de  la  Fiesta ,  al 
Jueves  después  de  las  ochavas ,  y  en  ese  Jueves  co- 
mienzan a  librar  los  Pleytos.  Y  en  la  Fiesta  de  la  Nati- 
vidad guardan  los  Alcaldes  tres  dias  después  de  la  Fiesta, 
y  en  la  Quinquagesima  eso  mesmo. 

Ley  GGXI.  —  Quién  ba  de  facer  egecncion  del  Juicio  que  dá  el  Al- 
calde del  Rey. 

El  Juicio  que  el  Alcalde  del  Rey  dá  en  su  casa ,  de- 
belo mandar  entregar  el  Alguacil  del  Rey  aqui  en  la 
Corte.  E  si  la  entrega  se  lia  de  facer  fuera  de  la  Corte, 
dará  entonce  carta  del  Rey  al  Portero  del  Rey,  para  que 
entregue  el  Juicio  al  Portero  del  Rey  :  mas  aqui  en  la 
Corte ,  los  Porteros  del  Rey  no  han  de  facer  entrega 
del  Juicio  del  Alcalde ,  ni  de  otra  cosa,  salvo  que  pren- 
derá el  Portero  por  mandado  del  Alcalde  los  sesenta 
maravedis  de  los  emplazamientos  de  los  Alcaldes ;  y  Jos 
Porteros  en  casa  del  Rey  pueden  testar  por  mandado 
del  Alcalde. 

Ley  GGXII.  —  Del  que  ái  lodos  sus  bienes  h  su  fljo  por  escosar  los 
pechos  ,  c6mo  se  libra. 

Si  alguno  dá  todo  quanto  ha  á  su  fijo  Clérigo ,  entién- 
dese que  lo  face  maliciosamente  por  escusar  los  pe- 
chos, no  se  debe  escusar  que  no  peche ,  ni  vale  la  do- 
nación :  mas  el  pechero  que  es  al  padre ,  bien  puede 
dar  cicnt  maravedis  de  la  moneda  nueva  á  su  fijo  Cléri- 
go ,  de  sus  bienes,  para  haber  Titulo  para  ordenarse  de 
Ordenes  Sagradas,  y  no  pechar  por  ellos  :  mas  ante ,  ni 
para  al  no  puede  dar  ninguna  cosa  para  escusar  el  pe- 
cho. E  si  el  padre  no  hobiere  mas  de  esta  quantia  des- 
tos  cient  maravedis  de  la  moneda  nueva,  y  no  hobiere 
mas  de  un  fijo ,  puedegelos  dar  estos  cient  maravedis 
en  el  Titulo.  E  si  mas  fijos  hobiere ,  no  puede  darles  mas 
de  bástalo  que  este  fijo  heredare  de  la  razón  de  los  otros 
fijos. 

L^'y  CCXIII.  —Gomo  el  padre  puede  scfialar  el  tercio  de  mejoría  ai 
bijo  en  una  cosa  señaladamente. 

El  padre  puede  mandar  á  uno  de  sus  hijos  de  mejoría 
el  tercio  de  quanto  ha ,  según  el  Fuero  de  las  Leyes ,  y 
algunos  dicen,  que  este  tercio  que  debe  ser  tomado  de 
todos  los  bienes :  mas  no  en  una  cosa  apartadamente ,  y 


esto  no  es  asi :  ca  bien  puede  darle  este  tercio  de  me- 
joría en  una  cosa  apartadamente  de  las  suyas ,  mayor- 
mente si  son  Casas,  6  Torres,  6  otra  cosa  que  no  se 
pudiese  partir  sin  menoscabo  de  la  cosa. 

Ley  GGXIV.  •—  Que  primero  se  ha  de  sacar  la  quinta  parte  para  el 
alma,  que  el  tercio. 

Sobre  la  Ley  que  comienza :  Ningún  hombre  que  ho- 
biere fijos ,  que  es  en  el  Fuero  de  las  leyes,  en  el  titulo 
de  las  Mandas ,  en  el  capitulo  pero  si  quisiere  mejorar  á 
alguno  de  sus  fijos ,  ó  de  sus  nietos ,  puédelo  mejorar 
en  la  tercia  parte  de  sus  bienes ,  sin  la  quinta  parte  so- 
bredicha. Y  es  á  saber  sobre  esta  quinta  parte ,  y  so- 
bre esta  tercia  parte ,  quandono  hay  otro  Fuero,  ni  cos- 
tumbre- que  sea  contra  la  Ley  que  sacan  primero  por 
razón  del  alma,  y  quinto  de  quanto  hobiere ,  y  mandarlo 
ha  á  quien  quisiere  :  y  de  todo  lo  al  que  finca  mejorar  á 
alguno  de  sus  fijos ,  y  mandarle  ha  el  tercio,  y  asi  se  usa 
esta  Ley. 

Ley  CCXV.  —  SI  el  creedor  tiene  poder  de  vender  las  prendas  si  el 
deodor  no  pag4ra ,  si  no  las  quisiere  vender ,  el  deudor  es  obligado 
4  las  Tender ,  6  pagar  la  pena. 

Si  alguno  debe  h  otro  deuda  que  le  debe  pagar  fasta 
dia  cierto,  só  pena  cierta,  dióle  peño  por  esta  deuda, 
que  si  no  pagase  este  deudo  fasta  aquel  dia,  que  ven- 
diese ,  ó  pediese  vender  los  peños ;  si  venido  el  plazo 
no  pagó ,  y  él  no  vendió  los  peños  porque  no  los  pudo 
vender ,  ó  fizo  afrenta  a  la  Parte ,  que  los  vendiese  sus 
peños  que  él  no  los  quería  vender,  y  el  deudor  no  los 
quiso  vender,  entonce  caería  el  deudor  en  la  pena,  mas 
en  otra  guisa  no. 

Ley  GGXVI.  —  Gomo  la  pena  puesta  por  conTcncion  corre ,  aunque 
sea  dada  sentencia  sobre  ella ,  fa&la  que  el  deudor  pague. 

Si  alguno  debe  á  otro  deudo  fasta  tal  dia  só  cierta  pena 
cada  dia,  y  el  Juez  después  por  sentencia  gelo  manda 
pagar  con  la  pena,  siempre  corre  la  pena  cada  dia  fasta 
que  pague  el  deudo ,  maguer  que  la  sentencia  sea  dada. 

Ley  GCXVII,  —  Si  el  Judio  puede  ser  Persoacro  en  su  casa ,  o  en  la 
agena. 

Otrosí,  maguer  <iue  con  Fuero  de  Ciudad  hay  Ley 
en  que  dice,  que  Judio  no  tenga  su  voz,  ni  agena,  si  el 
Judio  la  tiene  por  si  en  su  Pleyto,  vale  á  lo  que  sojuz- 
ga ,  maguer  se  dá  la  sentencia  por  él :  mas  si  por  otro 
tiene  la  voz  el  Judio ,  no  vale  lo  que  fuere  juzgado  por  él. 

Ley  CGXVIII.  —  Quando  son  dos  Jueces ,  quindo  vale  la  sentencia 
del  uno  sin  el  otro ,  é  quándo  no. 

Otrosi,  dos  Jueces,  6  mas  son  Ordinarios,  y  conos- 
cen  de  oir  un  Pleyto  en  uno ,  fe  al  tiempo  de  la  senten- 
cia dai',  6  ante,  se  vá  el  uno  de  los  Jueces  Ordinarios, 
el  que  finca  sin  el  otro  dará  la  sentencia,  e  vale  :  ca  los 
Jueces  Ordinarios  cada  uno  ha  jurisdicción  en  todo ,  salvo 
en  las  Villas  que  son  puestas  que  juzguen  de  dos  en  dos, 
el  uno  de  un  vando,  y  el  otro  del  otro  vando,  porque 
son  dos  vandos  :  ca  entonce  no  debe  librar,  ni  juzgar  el 
uno  sin  el  otro.  E  los  Jueces  delegados ,  6  los  arbitros, 
o  pueden  juzgar  smo  todos  estando  presentes,  salvo  si 
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en  el  compromiso  los  arbitros,  6  el  mandamiento  que 
hobieren  los  delegados  de  juzgar,  é  de  librar,  maguer 
los  otros  Jueces  delegados ,  y  arbitros  no  estoviosen 
presentes. 

Ley  GCXIX.  —  Quando  el  Rey  embía  mandar  qqe  se  vendan  los  bie- 
nes de  alguno,  y  el  que  recibió  el  mando  los  vendió  sin  solemni- 
dad de  derecho ,  que  no  vale  la  venta ,  y  si  el  comprador  tiene  re- 
curso eontra  el  vendedor. 

Si  el  Rey  embia  mandar  por  su  carta  á  alguno  que  él 
mandó  tomar  los  bienes  de  fulano,  y  que  los  venda 
luego,  este  que  recibe  tal  mandado  débelos  tomar,  é 
vender ,  pregonándolos  primeramente  a  los  plazos  que 
el  Fuero  manda  que  se  deben  vender,  y  no  los  deben 
ante  vender,  y  si  el  no  lo  fizo  ó  los  vendió,  6  pasa  mas 
de  quanto  le  fue  mandado,  debe  ser  emplazado  el  ven- 
dedor para  ante  el  Rey  ;  h  si  asi  fuere  fallado,  debenle 
dar  la  vendida  por  ninguna,  b  debenle  tomar  sus  bienes 
k  este  cuyos  eran,  asi  como  fuere  fallado  por  derecho, 
y  si  el  comprador  fuere  fallado,  y  en  Lugar,  debe  ser 
ante  llamado.  £  si  no  fuere  ahí  en  el  Lugar,  maguer  no 
sea  oído  el  comprador,  darán  carta  que  le  sean  toma- 
dos sus  bienes,  que  le  fueron  así  vendidos ,  á  este  cu- 
yos eran ,  y  que  fagan  al  vendedor  que  le  torne  los  di- 
neros que  le  pagó  el  comprador.  Pero  quedará  á  salvo  el 
comprador ,  s¡  algo  quisiere  decir  contra  el  vendedor. 
Y  esto  seria,  como  que  le  fizo  Pleyto  de  gelo  facer  sa- 
no ,  y  que  recibió  daño  en  sacar  los  dineros  a  logro ,  ó 
vendiera  alguna  de  sus  casas ,  ó  menoscabó  por  cum- 
plir esto  que  vendieron ,  que  sean  ante  el  Rey  :  el  ven- 
dedor, y  el  comprador  fasta  tal  dia  :  y  el  vendedor 
serle  ha  tenido  á  la  postura,  si  la  hobo  con  él,  6  al  da- 
ño ,  maguer  no  hobiese  postura  con  él. 

Ley  GCXX.  —  Que  la  Ley  del  engaño  en  mitad  del  justo  precio  no  ha 
lagar  en  las  cosas  vendidas  en  almonedas ,  ni  la  Ley  del  tanto  por 
tanto. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  en  las  vendidas  que  se  facen 
por  las  almonedas ,  tanto  vale  la  cosa  quanto  puede  ser 
vendida,  y  no  se  puede  deshacer  la  vendida  porque  diga 
aquel  cuya  es  la  cosa,  que  le  fue  vendida  por  menos  de 
la  mitad  del  derecho  precio ,  ni  los  parientes  mas  cer- 
canos no  pueden  sacar  la  cosa  vendida  en  el  almoneda 
por  mandado  del  Alcalde,  ó  del  cogedor,  6  del  entre- 
gador,  maguer  fasta  los  nueve  dias  que  pone  el  Fuero 
quiera  dar  el  comprador  lo  que  costó  :  mas  quando  sa- 
can la  cosa  en  almoneda  tanto  por  tanto ,  debelo  dar  ante 
el  que  la  demandó  por  abolengo ,  y  la  quisiere  sacar  de 
la  almoneda ,  que  no  otro  estraño.  E  si  el  Alcalde  mandó 
vender  alguna  cosa ,  y  es  fallada  después  que  la  vendió 
el  Alcalde  sin  derecho,  si  el  comprador  la  tuvo  año,  y 
dia  en  faz ,  y  en  paz,  no  se  deshará  la  vendida  :  mas  el 
Alcalde  será  tenido  al  daño ,  y  al  menoscabo  que  reci- 
bió aquel  cuyos  eran  los  bienes. 

Ley  GCXXI.  —  Que  por  las  deudas  del  Rey  se  venderán  los  bienes  del 
deudor ,  maguer  esté  ausente ;  pero  después  que  viniere  será  oido, 
y  el  que  tos  tales  bienes  compró,  é  los  tuvo  por  a&o,  y  dia,  no  gelos 
sacaran ,  ni  el  vendedor  será  obligado. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  por  las  sus  deudas  puedan 
haber  de  los  Judios ,  é  por  los  pechos ,  y  por  los  dere- 
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chos  que  ha  de  haber  el  Rey ,  tenderán  los  bienes  con- 
tra quien  el  Rey,  h  los  Judios  han  tales  demandas, 
maguer  no  sean  en  la  tierra  los  deudores ,  ui  los  peche-* 
ros.  Pero  después  que  vinieren,  si  mo&trar  quisieren 
que  hablan  pagado ,  6  otra  razón  derecha  porque  no 
hablan  á  pagar  aquel  deudo ,  ó  aquel  pecho ,  oirlos  han. 
£  si  lo  probar  probaren ,  k  año ,  y  dia  era  ya  pasado  que 
tiene  el  comprador  los  bienes  en  faz,  y  en  paz ,  el  que 
los  fizo  vender  será  tenido  al  daño ,  y  al  menoscabo  que 
recibió  aquel  cuyos  eran  los  bienes  que  vendieron  :  é 
los  bienes  fincan  en  el  comprador ,  pues  los  tuvo  año ,  y 
dia  en  paz ,  y  en  faz ;  é  si  año ,  y  dia  no  era  pasado,  des- 
facerse ha  la  vendida. 

Ley  GGXXII.  —  De  la  entrega  que  face  el  Merino ,  y  se  vá  con  ella, 
que  es  quito  el  deudor. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  por  deuda  que  deba  un  hom- 
bre a  otro ,  y  el  Merino  face  entrega  de  sus  bienes  mue- 
bles, b  los  toma  el  Mermo,  y  sale  del  oficio,  y  tienese 
los  bienes ,  que  no  paga  la  deuda  al  querelloso ,  ni  le  dá 
la  entrega  :  entonce  el  deudor  finca  quito  de  la  deuda 
en  quanto  valian  aquellos  peños  muebles  que  el  termino 
habia  tomado ,  y  el  Merino  fmca  obligado  si  ha  bienes» 
é  si  no  aquel  que  puso  por  Merino.  Y  eso  mesmo  si  ma^ 
valian  los  peños  que  no  era  el  deudo. 

Ley  CCXXIII.  —Quando  la  muger  es  obligada  por  las  deudas  que  face 
el  marido ,  é  quando  no. 

Otrosí,  si  el  marido  es  mayordomo,  ó  arrendador,  ó 
cogedor,  también  será  la  muger,  é  sus  bienes  de  la 
muger  tenidos  como  los  del  marido ,  salvo  si  la  muger 
ante  hombres  buenos  tomase  recaudo  en  como  ella  de- 
cia  que  no  quería  ser  tenida  a  ninguna  cosa  que  su  ma- 
rido hobiese  de  haber ,  b  de  recaudar  destas  cosas  so- 
bredichas ,  ni  haber  ende  pro ,  ni  daño. 

Ley  €GXXIV.  —  Quando  el  Rey  perdona  á  alguno  sn  justicia,  y  no  le 
guardan  la  carta  del  perdón ,  cómo  se  libra. 

Otrosi,  si  el  Rey  perdona  á  alguno  su  justicia,  y  le 
dio  ende  carta,  é  después  le  pasan  contra  aquel  perdón, 
e  demanda  carta  al  Rey ,  6  al  Alcalde  del  Rey ,  que  le 
guarden  el  perdón  que  el  Rey  le  fizo ,  bien  puede  el  Al- 
calde dar  carta  del  Rey  en  esta  razón ,  si  el  Rey  gelo 
manda ,  6  si  el  Notario  pone  primero  en  la  carta  la  su 
vista,  y  entonce  el  libramiento  debe  ser  fecho  en  esta 
guisa  :  fulano ,  Alcalde ,  lo  mandó  facer  por  mandado 
del  Rey ,  y  yo  fulano ,  Escribano ,  la  escribí.  Y^  este  mismo 
libramiento  debe  facer  el  Alcalde  en  las  cartas  que  no 
son  foreras  que  el  Rey  le  mandaría  librar. 

Ley  CGXXV.  —  Cómo  se  libran  quando  se  face  asiento  en  los  bienes 
del  menor  por  rebeldia  del  Tutor. 

Otrosí ,  el  menor  de  edad  que  ha  Tutor,  si  le  deman- 
dan alguna  heredad ,  ó  casas ,  y  el  Alcalde  face  empla- 
zar a  su  Tutor ,  b  no  quiere  venir ,  y  por  razón  de  su 
rebeldía  asientan  en  aquellas  cosas  que  son  raíz  del 
menor ,  pasado  el  año ,  el  menor  por  restitución  será 
tornado  en  sus  bienes ,  que  no  perderá  la  verdadera  te- 
nencia :  mas  el  Tutor  será  tenido  á  la  costa ,  b  á  los 
daños  que  recibió  el  menor ,  y  el  daño  que  la  Parte  re- 
cibió por  la  su  rebeldía. 
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Ley  GGXXVI.  —  Qae  si  el  Concejo  déla  Vllb  principal  combidan  k 
algttu  señor»  que  las  Aldeas  han  de  pechar  juntamente  en  la  costa. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  los  Concejos  de  las  Villas  si 
combidan  á  rico  hombre ,  6  á  otro  señor  qualquier ,  que 
lo  pueden  facer,  maguer  los  de  las  sus  Aldeas  no  se 
hayan  acertado  al  combidar ,  pagarán  la  costa  los  que 
suelen  pechar  en  tales  cosas  :  mas  si  algunos  del  Con- 
cejo apartadamente  sin  acuerdo  del  Concejo  ficiesen  tal 
combite ,  éstos  pagarán  la  costa ,  y  no  los  que  lo  suelen 
pechar. 

Ley  CGXXVII.  —  De  los  daños  que  se  hacen  por  las  puentes  no  estar 
adobadas ,  que  no  los  pagará  el  Lugar  do  está  la  puente. 

Otrosí ,  es  á  saber,  que  maguer  las  puentes  de  algunos 
Lugares  no  sean  adobadas ,  y  están  foradadas ,  y  algún 
viandante  reciba  daño  en  la  puente  en  sus  cosas,  no  son 
tenidos  los  del  Lugar  al  daño. 

Ley  CCXXVIII.  —  Que  quando  el  Rey  comete  alguna  causa,  la  debe 
cometer  con  consentimiento  de  las  Partes. 

Otrosi,  quando  el  Rey  qídsiere  encomendar  a  otro 
que  oya  algún  Pleyto  de  ríepto,  con  sabiduría,  y  con 
placer  de  ambas  las  Partes ,  porque  no  hayan  el  Juez 
por  sospechoso.  Y  eso  mismo  se  ha  de  hacer,  y  de 
guardar  en  todo  otro  Pleyto  de  qualquier  materia  que 
sea,  que  quiera  el  Rey  encomendar  á  otro. 

Ley  CCXXIX.  —  Del  que  fia ,  ó  face  abonado  á  otro ,  como  es  tenido 

si  el  otro  se  vá. 

Si  alguno  fia  á  otro  que  esté  á  derecho ,  y  se  vá  el  cu- 
fiado ,  este  que  lo  fió  es  tenido  de  lo  tralier  a  derecho, 
ó  de  tomar  el  Pleyto  por  él  si  quisiere ,  y  cumplir  quanto 
fuere  juzgado  :  mas  si  alguno  facen  abonado ,  el  de- 
mandado entonce  la  sentencia  que  fuere  dada  contra  él, 
débese  entregar  en  sus  bienes  del  demandado ,  é  si  al- 
guna cosa  mengua  que  no  se  puede  entregar  en  sus 
bienes ,  debenle  entregar  en  los  bienes  deste  que  le  fizo 
abonado  :  mas  primeramente  se  debe  comenzar  a  facer 
entrega,  según  dicho  es,  en  bienes  de  aquel  á  quien  él 
fizo  abonado. 

Ley  CCXXX.  —  Como  la  Ley  del  Fuero  del  tanto  por  tanto  ha  lugar 
también  en  el  Reino  de  León ,  como  en  el  de  Castilla. 

Otrosi ,  en  tierra  de  León ,  las  heredades ,  é  las  otras 
raices  que  vienen  de  patrimonio ,  ó  de  abolengo ,  y  las 
vende  aquel  cuyas  son ,  y  viene  el  pariente  mas  cercano, 
á  quien  fue  fecho  saber  por  el  vendedor  que  quiere 
Tender  la  heredad ,  y  quiérela  sacar  :  y  esto  se  libra  en 
tierra  de  León ,  por  Fuero  de  las  Leyes ,  también  como 
en  Castilla,  como  quier  que  en  otro  tiempo,  en  tierra 
de  León ,  el  pariente  fasta  un  año  la  podia  sacar.  Y  esto 
del  año  se  usó  asi  quando  el  vendedor  no  le  fizo  saber 
la  vendida. 

Ley  CGXXXI.  —  Cómo  puede  pasar  el  realengo  al  abadengo ,  é  c6mo 
no ,  é  quién  lo  puede  hacer ,  é  quiéu  no. 

Otrosí,  desque  fue  ordenado  en  las  Cortes  que  fueron 
fechas  en  Castilla  en  Nnjera,  é  otrosi,  que  fueron  fechas 
en  tienda  de  León  en  Benavente ,  fue  establescido  en  las 
Cortes  por  el  Rey  de  León,  que  realengo  no  pasase  á 
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fue  establescido ,  que  lo  pudiesen  vender  alas  Ordenes, 
y  al  abadengo ,  maguer  las  Ordenes  no  hayan  previllegio 
que  puedan  comprar,  6  que  les  pueda  ser  dado  :  mas 
ninguno  otro  que  no  sea  hijo-dalgo,  ó  que  sea  fijo- 
dalgo,  lo  que  hobiere  en  el  realengo  no  lo  puede  ven- 
der á  abadengo,  ni  comprarlo  el  abadengo,  salvo  si  no 
hobiese  el  abadengo  privillegio  que  lo  pueda  comprar, 
ó  que  les  pueda  ser  dado.  Y  este  privillegio  que  sea 
confirmado  después  de  los  otros  Reyes.  Pero  es  á  saber, 
que  quando  mostraron  arrendo  todos  los  derechos  del 
Rey  que  habia  en  sus  Reynos,  comenzó  á  demandar  en 
el  Reyao  de  León  los  heredamientos  que  fueron  man-* 
dados ,  ó  dexados  á  las  Iglesias ,  y  Capellanes ;  y  sobre 
abadengo.  Pero  los  hijos-dalgo ,  lo  que  hobiesen  en  sus 
behetrías ,  é  lo  que  no  fuese  realengo  que  fuese  suyo, 
esto  fue  fallado  en  tierra  de  León ,  que  realengo  tan  so- 
lamente es  los  celleros  de  los  Reyes  :  mas  los  otros  he- 
redamientos que  son  behetrías,  el  Rey  Don  Alfonso, 
Padre  del  Rey  Don  Sancho ,  declarólo  asi ,  que  los  he- 
redamientos que  no  los  pudiesen  vender  a  abadengo,  ni 
abadengo  comprarlos,  salvo  si  hobiesen  privillegio  de 
los  Reyes  :  mas  darlos,  ó  dexarlos  por  sus  almas,  que 
los  pudiesen  dar,  mas  no  en  tales  Lugares  que  fuesen 
contra  el  Señorío  del  Rey. 

Ley  GCXXXU.  —  Gomo  no  habrá  mas  de  un  derecho  quando  la  fuerza 
de  muchos  príTÜiegios  se  pone  en  uno. 

Quando  la  fuerza  de  las  libertades  de  muchos  príville- 
gíos  se  ponen  en  un  privillegio ,  y  no  les  confirmó  el 
Rey,  no  habrá  mas  de  una  Chancilleria  por  todos  los 
privillegios. 

Ley  CGXXXIiL  —  De  los  plazos  que  han  los  arbitrios  para  librar  loa 
Pleytos. 

Otrosi,  como  quier  que  los  arbitros  en  tres  años  es 
establescido  por  derecho ,  hasta  que  libren  los  Pleytos 
que  son  puestos  en  su  poder.  Pero  sí  las  Partes  se  ave- 
nieren ,  y  les  dieren  poder  que  en  todo  tiempo  hayan 
ellos  poder  de  librai*  los  Pleytos  que  pusieron  en  su  po- 
der, estonce  puedenlo  librar  después  de  los  tres  años. 

Ley  CCXXXIV.  —  Quando  el  Rey,  6  el  Concejo  pueden  dar  los  tér- 
minos de  los  Lugares,  y  que  la  donación  que  hace  el  Rey,  puede 
hacer  del  la  lo  que  quisiere  el  que  la  recibió ,  demás  de  tercio, 
y  quinto. 

Otrosi,  es  a  saber,  que  el  Rey  puede  dar  á  quien  tu- 
viere por  bien  de  los  términos  de  las  Villas  que  han 
partido  entre  si  los  Concejos,  y  vale  tal  donación,  ma- 
guer el  Concejo  lo  conh*adiga  :  mas  si  los  han  partidos, 
ó  dados ,  no  los  puede  dar  el  Rey.  E  destas  tales  dona- 
ciones que  asi  hacen  los  Concejos,  é  otro,  maguer  el 
Rey  confirmó  la  donación  que  hace  el  Concejo,  no 
puede  hacer ,  ni  ordenar  della  aquel  á  quien  la  dio  el 
Concejo ,  sino  como  manda  el  Fuero  de  las  Leyes ,  en 
que  puede  dar  de  todo  lo  que  ha  el  tercio  de  mejoria 
á  uno  de  sus  hijos ,  y  el  quinto  por  su  alma  :  mas  la  do- 
nación que  hace  el  Rey ,  puédela  aquel  a  quien  la  hace, 
esa  cosa  que  le  dio  el  Rey,  dar  en  mejoria,  ó  por  Dios, 
6  por  su  alma,  6  hacer,  ó  ordenar  della  como  quisiere, 
demás  de  la  tercia  parte,  y  de  la  quinta  que  puede  dar. 
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ó,oi!<doiiar  por  Faero.  Y  esto  es  porque  es  dooiado  de 
Rey,  que  es  asi  privülegio  en  la  Corte  del  Rey  el  su 
donadío  que  él  hace. 

Ley  CCXXXV.  —  Quáodo  se  pueden  poner  las  excepciones  perenlo- 
rías  ante  del  Pleylo  contestado. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  salvo  en  las  tres  cosas  que 
quiere  el  darecho  de  la  Iglesia,  que  se  puede  poner  la 
defensión  perentoria  ante  deiPleyto  contestado,  asi  como 
es  el  un  caso  de  la  cosa  juzgada,  y  el  otro  de  transa- 
cion ,  y  el  otro  de  Pleyto  acabado  por  jura »  que  en  to- 
das las  otras  defensiones  perentorias ,  ante  contestará 
el  Pleyto  por  demanda,  é  por  respuesta,  conosciendo 
la  demanda ,  ó  probandogela ,  y  después  recebirlo  han 
h  la  defensión  perentoria ,  aai  lo  usan  en  casa  del  Rey* 

L^y  GGXXXVL  —  Qatotas  maneras  bay  de  defensiones ,  é  quándo ,  é 
cómo  se  han  deponer. 

Es  á  saber ,  que  las  defensiones  son  en  quatro  mane- 
ras ,  perentorias  las  unas ,  é  las  otras  perjudiciales ,  y  las 
otras  dilatorias  ,  y  las  otras  declinatorias  ;  y  son  peren- 
torias las  que  rematan  el  Pleyto ,  pero  que  se  puede  de- 
xar  dellas  el  que  las  pone ,  y  poner  otras  razones  por  si, 
h  ir  por  su  Pleyto  adelante.  E  destaa  pereptorias  hay  itres 
maneras  dellas,  porque  se  embarga  la  contestación  del 
Pleyto,  asi  como  dice  el  derecho  :  De  re  tramaeia^  et 
judicaia,  et  finita  perjuramentum  á  parte  parti  delatum, 
velperactum  ie  non  agenda ,  velper  longam  diuiurnUar' 
iem  temporil.  Mas  las  otras  defensiones ,  á  las  perento- 
rias no  embargan  contestación  del  Pleyto ,  y  conosciendo 
luego,  puede  poner  la  defensión  perentoria :  h  las  per- 
judiciales son  asi  como  si  dice  contra  el  demandador, 
que  es  siervo ,  6  que  no  es  heredero ,  6  que  no  es  suya 
la  demanda ;  y  esta  perjudicial  es  de  tal  natura ,  que  re- 
tiene el  Pleyto  de  no  ir  ppr  él  adelante  fasta  que  conozca 
el  Juez  f  h  Ubre  sobre  esta  djefension  perjudicial :  y  l^s 
dilatorias  son  las  que  usan  de  cada  dia ,  a$i  como  pedir 
Abogado ,  y  pedir  plazos  en  las  cosas  qu/s  acaescen  en  el 
Pleyto  :  y  declinatorias  son  asi  como  decir  que  no  es  su 
Juez,  y  que  le  embien  k  su  Fjuero,  ó  decir  quQ  le  fizo 
postura,  y  Pleyto  de  no  demandarlo,  ni  facerle  aquella 
denianda  que  él  face.  Es  a  saber,  que  de  las  defensior 
nes  perentorias  en  qual  manera  quier  que  sean  puestas, 
como  quier  que  las  Leyes  facen  departimiento  sobre  ello 
en  el  Digesto ,  y  en  el  titulo  de  Judicijs,  y  en  el  derecho 
de  la  Iglesia  lo  diga  en  otrc^  guisa,  según  se  nota,  extra 
ordmecognüionumintelligimm,  que  el  uso  de  la  Corte 
es ,  que  el  Alcalde  ante  quien  §on  puestas  estas  defen- 
sio^es  perentorias ,  que  primero  juzgue  por  ellas ,  y  des- 
pués venga  á  juzgar  sobre  lo  principal,  y  ese  mismo 
Pleytp  ha  de  juzgar  sobre  las  perjudiciales  ante  que  va- 
y^n  por  el  Pleyto  adelante ;  é  otrosí,  primero  ha  de  juz- 
gar sobre  las  defensiones  dilatorias ,  ante  que  vayan  ade- 
Ifuite  por  el  Pleyto. 

Ley  CCXXXVIl.  —  Como  el  eutregador  ba  de  entregar  los  bienes. 

Itrosi ,  que  el  ei^tregador  entregue  en  esta  guisa  :  yo 
entrego  en  estas  cosas  de  fulano,  y  en  todos  los 
}  bienes,  6  en  t4les  bienes  que  él  ha  :  vale  esta  en- 
I  en  todo,  f^e^  especialmente  entregó  una  cosa,  y 


LEYES 

.después  se  sigue  la  clausula  general ,  y  en  todos  Im  otrot 
sus  bienes,  ó  en  tales  otros  bienes,  otrosí. 

Ley  GGXXXVIU.  —  Qaánlas  cosas  embargan  el  derecho  escnpto. 

Otrosí,  es  á  saber,  que  cinco  cosas  son  que  embar- 
gan los  derechos  esmptos.  La  primera ,  la  costun^ire 
usada,  que  es  llamada  eonsueludOy  en  Latin,  si  es  razo- 
nable. La  segunda  es,  postura  que  hayan  las  Partes 
puesto  entre  si.  La  tercera  es,  perdón  del  Rey,  quando 
perdona  la  justicia.  La  quarta  es,  quando  face  Ley  de 
nuevo  que  contraria  el  otro  derecho  escripto,  con  vo- 
luntad de  facer  Ley.  La  quinta  es ,  quando  el  derecho 
natural  es  contra  el  derecho  positivo  que  fideron  los 
hombres  :  ca  el  derecho  natural  se  debe  guardar,  en  lo 
qpe  no  fallaron  en  el  derecho  natural »  escribieron ,  j 
pusieron  los  ho«;ü)res  Leyes. 

Ley  CCXXXnC.  —  Si  alguno  demanda  la  cosa  preslada ,  ó  empefiada, 
y  el  otro  niega  que  no  es  aquella ,  quién  ha  de  probar. 

Otrosí ,  el  que  recibe  la  cosa  emprestada ,  6  alegada, 
6  encomendada,  y  gela  demandan  en  Juicio ,  y  conosce 
aquella  cosa  que  le  demandan  emprestada,  ó  alogada, 
ó  comendada,  y  aquel  demandador,  quando  le  quiei^ 
entregar  la  cosa  este  demandado ,  dice  que  no  es  aquella 
la  co^  :  y  entonce  el  demandador  ^es  tenido  de  probar 
que  aquella  cosa  es  la  que  él  le  prestó,  6  alogó,  d  en- 
comendó. Pero  si  el  demandado  quando  le  demandaban 
dixo,  conozco  que  la  cosa  que  paresce  me  prestaates ,  6 
alogastes ,  ó  encomendastes ,  é  no  otra ;  entonce  el  de- 
mandador ha  de  probar  que  es  la  otra  cosa. 

Ley  CCXL.  —  Gomo  quando  el  Alcalde  manda  -a  alguno  jurar  en  la 
Gnu,  ó  sobre  la  Cruz,  que  deben  haber  Fieles. 

Quando  el  Alcalde  dá  por  Juicio  que  foga  juramento 
alguoa  de  las  Partes  en  la  Iglesia  sobre  la  Cruz ,  ó  sobre 
el  Altar,  6  sobre  los  Evangelios,  debe  el  Alcalde  facer- 
les que  tomen  Fieles  ante  quien  se  face  la  jura  :  ea  en 
otra  guisa  podría  haber  Pleyto  entre  ellos  sobre  la  jura» 
si  la  había  fecho  como  debía,  ó  si  no  la  había  fecho.  ^ 
si  fuese  el  Pleyto  entre  Cristiano,  é  Judio,  podría  decir 
el  Judio ,  maguer  el  Cristiano  lo  probase  con  hombres 
buenos  Cristianos  que  había  fecho  la  jura ,  que  no  gelo 
probaba  con  Judio ,  fe  seria  todo  nada.  Y  esto  ha  de  fa- 
cer el  Alcalde  y  porque  tomen  Fieles  ante  que  faga  la 
jura. 

Ley  GGXLI.  ~  Que  vale  costumbre  que  no  herede  lio  con  sobrino. 

Otrosí ,  como  quier  que  de  derecho  comunal  el  so- 
brino hijo  del  hermano ,  6  de  hermapa ,  es  en  igual  grado 
con  e)  tío  para  heredar  en  los  biepes  de  su  hermano  fi- 
nado. Pero  si  es  costumbre  en  el  Lugar,  que  el  herma^ 
no,  porque  tienen  los  hombres  que  es  pariente  mas 
cercano,  que  hereda  los  bienes  de  su  hermano,  y  que 
no  heredan  con  él  sobrino  hijo  de  otro  su  hermano ;  es- 
tonce esta  costumbre  se  guarda,  y  será  habida  por  Ley 
en  razón  de  la  costumbre ,  maguer  no  se  pueda  mos- 
trar, ni  probar  quando  comenzó  la  costumbre ,  tal  como 
es  hallada  en  el  Lugar  que  se  usó,  tal  será  guardada, 
maguer  no  hobiese  venido ,  ni  acaescido  Pleyto ,  ni  Jui-;- 
oio  sobre  tal  co$a  y  6  fecho. 
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defender  coqUa  el  que  gela  demanda. 

Oiroú «  en  el  Fuero  de  ks  Leyee »  ea  el  üdilo  de  las 
Q0«a8  que  &e  ganan,  6&e  pierden  por  tiempo,  enlaprn 
meia  Ley  deale  titulo  dioe  asi :  Todo  boinbre  que  de«* 
mandare  a  otro  heredad,  6  otra  coaa  qnalquier,  ai  el  te« 
nedor  de  la  heredad ,  6  de  la  ooaa  que  él  demanda  quiere 
nuunpararse  por  tiempo »  y  dixefte  que  año,  y  día  e$ 
paaado,  y  que  lo  tuvo  en  fsii,  y  en  pas  de  aquel  que  la 
demanda,  y  que  por  ende  no  le  debe  responder ;  si  le 
probare  que  año,  y  dia la  tuvo  en  fas,  y  en  pa«,  entran* 
do ,  y  saliendo  el  demandador  en  la  Villa ,  no  le  respon- 
derá :  aquestas  palabras  desta  Ley  entienden,  y  juzgan 
asi  los  sus  Alcaldes  en  la  Corte  del  Rey.  Un  aqueUo  que 
dice  en  faz,  que  se  entiende  deste  diemandador  de  la 
cosa,  entrando,  y  saliendo  el  demandador  en  la  Villa, 
entienden  en  la  Villa,  6  en  el  Lugar  do  es  aquella  cosa 
sobre  que  contienden*  Y  en  paz  entienden  si  no  la  de* 
mandó ,  6  no  embargó  al  tiempo  del  afio ,  y  dia  al  tene* 
dor ,  6  fld  que  lo  tiene ,  maguer  lo  tuviese  por  él  G  otro* 
si,  entienden  esta  Ley  en  razón  del  año,  y  dia,  puesto 
que  sea  probado  que  lo  tuvo  año  ^  y  dia  en  faz ,  y  en  paz, 
que  se  entiende  que  no  sea  tenido  de  responder  este 
tenedor  quanto  en  la  tenencia ,  y  que  finca  el  tenedor 
por  el  año,  y  dia  en  verdadera  tenencia  desta  cosa  : 
mas  la  propriedad,  que  es  el  señorío  de  la  cosa,  en  salvo 
finca  á  la  Parte ,  que  no  lo  puede  demandar  asi  como 
el  demandado  que  es  metido  por  mengua  de  respuesta 
en  tenencia  de  la  cosa  que  demanda,  si  la  tiene  un  año, 
finca  tenedor  en  verdadera  tenencia  de  aquella  cosa,  y 
no  responderá,  por  la  tenencia  finca  el  señorío  de  la 
cosa ,  que  gela  puede  demandar  la  Parte.  Empero  si  este 
que  tiene  la  cosa  mostrare  que  la  compró ,  6  otro  titulo 
derecho ,  é  mostrare  que  lo  tuvo  año ,  é  dia  en  faz ,  y 
en  paz ,  el  demandador  no  será  tenido  de  responder  so- 
bre la  posesión,  ni  sobre  la  propriedad  que  es  en  el  se- 
ñorío de  la  cosa. 

Ley  GGXLHI.  —  Qae  el  que  face  deuda,  6  fladurlai  (^e  nq  pi|ed« 
vender  sus  bienes  fasta  que  pagiie. 

Otrosí ,  en  las  preguntas  que  ficieron  los  Alcaldes  de 
Burgos  al  Rey ,  dice  que  mandó  el  Rey ,  que  el  que  fi- 
ciere  deuda,  ó  fiaduría  sobre  lo  que  ha,  que  no  puede 
vender  ninguna  cosa  dello,  fasta  que  aqu^  que  bebiere 
la  deuda  sobre  ello  sea  pagado.  E  si  alguna  cosa  ven- 
diere él  dello ,  mandará  el  Rey  que  se  pueda  tomar  a 
ello,  y  que  sea  entregado  en  ello  :  y  vendida  que  ficie- 
ren  no  vale.  Pero  asi  se  juzga,  que  si  este  deudor  es 
raygado,  y  valiado  en  los  otros  bienes  que  fincan,  que 
puede  vender  de  los  otros  bienes ,  que  vala  la  vendida, 
salvo  si  los  bienes  que  vendiese  fuese  señaladamente 
obligado  á  esta  deuda* 

Ley  GCXL1V.  —  Quáodo  vale  el  eoDiralo  que  face  la  rouger  casada. 

Otrosí,  en  el  titulo  de  las  Deudas ,  y  de  las  pagas ,  en 
la  Ley  que  comienza :  Maguer,  asi  que  muger  de  su  ma- 
rido no  puede  fiar,  ni  facer  deudo  sin  otorgamiento  de 
su  marido ,  estas  palabras ,  ni  facer  deuda.  Y  entienden- 
las  asi  en  casa  del  Rey  en  las  deudas  en  que  no  se  le 
sigue  a  la  muger  algún  pro  :  mas  si  compra  la  muger 


eeaada  alguna  cosa ,  tenida  es  de  pagar»  que  compid» 
y  llevó  i  y  eao  mismo  en  el  empreaüdo»  6  en  todaeosa 
de  que  pro  se  le  haya  aeguldo  :  oa  loa  menorea,  y  «m 
entonee  tenidoa  son. 

l&f  GCXIV.  —  Gomq  loa  yerooa  ao  ulea  por  teitlgos  ea  csaas  4e  los 
suegros. 

Stíbre  la  Ley  que  comiaosa :  Padrea,  &  hi}0t,  por  eso 
miamo  uian  de  los  yamoa  de  no  los  teeebii'  en  pmeha. 

Ley  CGXLVI.  —  Qué  puede  dar  el  marido  k  su  muger  en  arras ,  y  cómo 
se  libra. 

Otrosí ,  en  el  titvlo  de  laa  Arras ,  en  la  Ley  qae  co- 
mienza :  Todo  hombre  que  casare ,  dice  que  no  puede 
dar  en  totaa  mas  dé  fisata  el  diemo  de  la  qae  hobiare. 
Pero  es  á  saber,  qae  ai  ante  que  el  oaaamienlo  aea  U^ 
eho  por  pidabraa  de  preaente  le  yenda  á  ella,  ó  á  otro 
de  sus  bienes,  maguer  maa  sean  del  dieamo  aqueHog 
bienes,  vale  la  vendida  como  cada  un  hoaftbre  puede 
vendear  lo  auyo,  y  aegoii  dereidio  vale  tal  eonqm,  y  tal 
vendida. 

Ley  CGKLVn.  —  Que  la  pena  puesu  en  gran  quantldad  no  se  entieude 
mas  de  al  dos  Unto. 

En  el  titulo  de  los  Pleytos  que  deven  valer,  6  no,  en 
la  Ley  que  comienza :  Ningún  hombre ,  é  si  de  otra  guisa 
fuere  puesta  la  pena,  no  vale  el  Pleyto ,  ni  la  pena.  Y 
esto  se  entiende  quanto  en  aquello  que  fue  puesto  mas 
del  dos  tanto.  E  si  otro  Pleyto  de  dineros ,  ó  de  doblo, 
6  si  era  sobre  Pleyto  qualquier  que  no  fuese  de  dine-- 
ros  :  mas  por  el  dos  tanto ,  6  otro  tanto  según  dicho  es, 
valdrá  el  Pleyto ,  y  la  pena. 

Ley  GCXLVUl.  H)ue  k  quien  es  dado  poder  por  Parte  de  entrega,  no 
pierde  el  poder  aunque  se  querelle  al  Juez. 

En  la  Ley  que  comienza  :  Que  por  la  deuda ,  que  es 
en  el  titulo  de  las  Deudas ,  dice  :  E  si  por  hacer  no  lo 
quisiere ,  6  no  pudiere ,  haya  derecho  por  los  Alcaldes, 
y  por  OfttQ  no  pierda  ninguna  cosa  de  su  derecho  de 
como  fue  puesto  entre  ellos.  Y  es  á  saber,  si  el  que  ha 
de  haber  el  deudo  hace  emplazar  á  su  deudor,  después 
no  se  puede  tornar  á  la  postura  que  se  pudiese  por  si 
entregar  :  mas  maguer  se  querella  al  Alcalde  ante  del 
emplazamiento ,  poder  se  ya  entregar  por  la  postura. 

Ley  GGXLIX.  —  Del  que  refierU  la  Jora ,  y  la  toma  k  sa  contendor. 

Otrosí,  es  á  sab^,  que  si  el  que  ha  de  hacer  la  jura 
la  refierta,  diciendo  &  la  Parte  que  él  tómala  jura  en 
confondiendo  lo  que  él  dice  á  hombre  sino  a  vos ,  que 
por  esto  es  caido ,  y  es  vencido  del  Pleyto* 

Ley  CCL.  —  Del  que  arrienda  ganados  por  años  ciertos ,  cómo  se 
libra. 

Otrosí,  es  a  saber,  que  si  alguno  arrendó  de  otro, 

digamos  cient  Ovejas,  ó  esquilmos  dellas,  por  cinco 

años ,  por  quantía  cierta  cada  año ,  y  después  este  señor 

de  las  Ovejas ,  teniendo  ya  sus  cient  Ovejas  ,  y  seyendo 

a  pagado  dellas,  demandó  á este  que  las  arrendó  de  la 
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quauiia  de  la  renta  destos  cinco  a&os ,  y  el  que  las  tomó 
&  renta  dice,  que  no  las  tomó  sino  por  tres  años ,  y' el 
señor  dice ,  que  las  toTo,  y  las  esquilmó  todos  los  cinco 
años ,  y  que  no  le  dio ,  ni  le  pagó  las  sus  cient  Ovejas 
sino  de  que  ñieron  los  cinco  años  complidos ,  este  de- 
mando que  arrendó ,  para  ser  quito  de  la  demanda  que 
le  hizo  el  señor  del  ganado  de  la  renta  de  todos  los 
cinco  años ,  ha  de  probar  como  le  pagó ,  y  le  dio  las 
Ovejas  á  los  tres  años.  E  otrosi,  que  le  pagó  la  renta  de 
l)s  tres  años. 

Ley  GCLI.  —  Qaando  el  Alcalde  libra  lo  principal .  debe  librar  los 
fralos,  y  cofitas ,  si  faeren  pedidos ,  si  no  pecbaríoi  ha. 

Si  el  Alcalde  del  dia  que  juzga  sobre  la  principal  de- 
manda ,  si  no  condena  a  la  Parte  en  los  frutos ,  y  es- 
quilmos, de  la  cosa  sobre  que  juzga,  sí  puede  después 
juzgar  en  los  esquilmos  :  es  á  saber,  que  no,  y  si  la 
Parte  los  demandó ,  y  el  Alcalde  no  los  juzgó ,  pecharlo 
ha  el  Alcalde ;  y  si  no  los  demanda,  perdérselos  ha  la 
Parte  :  y  eso  mismo  es  en  las  costas. 


DEL  ESTILO. 
Ley  GGUI.  —  Si  alguno  face  algan  deHto  por  mandado  de  sa  leto, 
cómo  se  libra. 

Sobre  la  Ley  que  es  en  el  titulo  de  las  Fuerzas,  que 
comienza  :  Que  por  mandado  de  su  señor,  quier  sea 
ñjo-dalgo,  quier  libre,  quier  siervo,  quier  franqueado, 
ficiere  algún  daño^  ó  fiíerza ,  no  haya  pena  ninguna,  etc. 
Y  esto  se  entiende  si  el  demandado  prueba  por  testigos, 
ó  por  cartas  valederas  :  mas  no  por  cartas  selladas  con 
su  sello  que  muestra  de  su  señor,  6  que  embie  so  se- 
ñor, en  que  se  contenga  que  gelo  mandó,  salvo  si  son 
cartas  del  Rey ,  6  si  el  señor  viene  ante  el  Alcalde,  y  co- 
nosce  que  gelo  mandó  facer ;  entonce  darán  al  fiícedor 
por  quito,  y  cumplirán  en  el  señor  lo  que  debe  de  de- 
recho ,  qual  fuere  el  fecho ,  6  por  echamiento  de  tiemii 
6  por  desechamiento ,  ó  en  otra  manera  :  mas  en  tiempo 
del  Rey  Don  Alfonso  librábanlo  de  otra  guisa,  si  el  qoe 
face  el  mal  lo  fizo  estando  su  señor  delante ,  y  por  su 
mandado ,  á  éste  darán  por  quito  :  mas  si  el  señor  no 
estaba  delante ,  librábanlo  entonce  por  el  derecho  co- 
munal, y  consentía  el  Rey  Don  Alfonso,  é  teníalo  por 
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rebeldía W. 

Ley  XV.  Como  recebirán  Personero  en  todo  el  Pleyto  que  dan 
alzada ,  ¿  otros! ,  en  el  Pleyto  criminal  do  no  hay  muerte.    .      Id. 

Ley  XVI.  Como  vale  lo  que  face  el  Personero,  maguer  no  mues- 
tre Personería  si  la  tiene,  y  después  la  muestra Id. 

Ley  XVII.  Como  no  reciben  por  Personeros  en  casa  del  Rey 
Tos  Oficiales  del  Rey,  ni  sus  hombres Id. 

Ley  XVIII.  Del  salario  de  los  Abogados 308 

Ley  XIX.  Como  deben  partir  á  las  Partes  los  Abogados  de  al- 
gún Lugar .    .    .      Id. 

Ley  XX.  Como  el  pobre  no  debe  ser  dado  preso  al  Abogado 
porel  salario W- 

Ley  XXI.  Que  es  creído  en  el  emplazamiento  que  face,  y  de  la 
pena  del  plazo  el  Alcalde  por  sí id. 

Ley  XXII.  Qué  pena  ha  de  haber  el  emplazado  para  casa  del 
Rey,  é  de  la  pena id. 

Ley  XXIII.  De  los  que  fian  á  otros,  ¿  como  deben  ser  llama- 
dos,  é  de  la  pena id- 
Ley  XXIV.  Como  no  han  de  atender  á  los  cogedores  mas  de 
nucYC  dias  después  que  son  llamados  para  dar  la  cuenta.     .     309 

Ley  XXV.  En  qué  pena  caen  los  que  emplazan  por  pregón 
en  casa  del  Rey id. 

Ley  XXVI.  De  hi  pena  en  que  caen  los  emplazados  por  car- 
ta del  Rey  si  fuere  Concejo,  ó  otros  hombres id. 

Ley  XXVIl.  En  qué  pena  cae  el  que  Uahe  carta  del  Rey  de 
emplazamiento ,  y  él  no  viene  al  plazo id. 

Ley  XXVIII.  En  qué  pena  cae  el  eroplaxado  que  se  vá  de  Ui 
Corte  del  Rey •       W. 

Ley  XXIX.  Como  deben  las  Partes  parescer  todavía  ante  el 
Alcalde id. 

Ley  XXX.  Como  no  cae  en  el  plazo  aquel  que  embia  Per- 


sonero, maguer  diga  la  carta  que  tenga  personalmente,  y  en 

qué  Pleyto  se  entiende .    Págs.     309 

Ley  XXXI.  Sobre  qué  cosas  emplazan  para  ante  el  Rey  i  que- 
rella de  sus  Oficiales 310 

Ley  XXXIl.  Como  no  emplazarán  para  ante  el  Rey  h  querella 
de  los  hombres  de  los  Oficiales  del  Rey id. 

Ley  XXXIII.  Quién  debe  ser  emplazado  á  querella  de  los  Escrí- 
banos ,  ó  de  los  Abogados id« 

Ley  XXXi  V.  Como  sea  emplazado  ante  el  Rey  el  que  pasa  con- 
tra alguno  que  tiene  carta  de  merced  del  Rey id. . 

Ley  XXXV.  A  qué  cosas  responderá  al  que  fallan  en  la  Corte  del 
Rey,  y  á  quáles  no id. 

Ley  XXXVI.  Qué  plazo  debe  haber  para  emplazar  allende  los 
Puertos ,  6  aquende id* . 

Ley  XXX \  II.  Para  qué  Coocgo  deben  dar  carta  de  emplaza- 
miento, é  para  quál  no.     .     . id. . 

Ley  XXXVlll.  Como  se  ha  de  emplazar  aquel  á  quien  perdona 
el  Rey  la  su  justicia,  salvo  traycion ,  ó  aleve id. 

Ley  XXXIX.  Cómo  se  ha  de  emplazar,  y  de  librar,  y  quién 
ha  de  librar  el  acusado  de  que  mató  sobre  tregua ,  maguer 
haya  carta  de  |)erdon  ,  salvo  aleve ,  6  traycion 311 

Ley  XL.  Del  que  es  dado  por  fechor  que  mató  sobre  tregua, 
y  le  tomaron  sus  bienes id. 

Ley  XLI.  De  los  que  han  tregua ,  y  se  fieren  entrando  uno  loa 
bienes  del  otro •      id. 

Ley  XUI.  Sobre  que  no  pueden  reptar  mientra  han  tregua 
el  uno  con  el  otro id. 

Ley  XLIH.  Quáles  deben  morir  matando,  6  firiendo  sobre 
tregua id. 

Ley  XLIV.  Como  no  será  emplazado  ninguno  ante  el  Rey 
por  denuestos  dichos  sobre  treguas id. 

Ley  XLV.  Cómo  debe  librar  el  Alcalde  á  quien  demanda  que 
firió,  6  mató  sobre  tregua 312 

Ley  XLVI.  Quál  tregua,  é  seguran»  vale  entre  los  híjos-dalgo, 
é  quál  no.    .    .    « id. 

Ley  XLVII.  Del  que  es  echado  por  fechor ,  ¿  si  lo  prenden , 
como  lo  pueden  maUr  luego,  é  como  lo  deben  oir,  é  qué 
defensiones ,  é  como  lo  deben  emplazkr ,  é  dar  por  enemigo.      id. 

Ley  XLVUI.  Como  el  que  es  emplazado  para  ante  los  Alcaldes 
del  Lugar  sobre  mal  fecho,  cae  en  pena,  maguer  parezca  ante 
el  Rey id. 

Ley  XLIX.  De  los  que  son  desafiados  en  los  Lugares  do  manda 
su  Fuero  desafiar ,  cómo  se  deben  librar 513 

Ley  L.  Do  ha  lugar  pesquisa ,  ó  no,  quando  se  face  quema,  ó 
se  face  algún  mal  fecho  público  ó  concejeramente,  ¿  cómo  se 
libra 313 

Ley  LI.  Cómo  el  Rey  contra  sus  Oficiales,  y  contra  Señorío 
hará  pesquisa •      id. 

Ley  LU.  En  qué  cosa  ha  pesquisa  aunque  la  querella  sea  de  per- 
sona cierta •    •      'd. 

Ley  luí.  Desque  la  pesquisa  es  abierU  como  no  debe  recebir 
á  otra  pruelia  al  querelloso id. 

Ley  LIV.  Como  el  Juez  de  su  oficio  sabrá  la  verdad ,  maguer  la 
pesquisa  sea  abierta ,  y  en  qué  cosa  lo  Dará .314 

Ley  LV.  Sobre  quáles  Oficiales  puede  el  Rey  hacer  pesquisa.  .      id. 

Ley  LVI.  Si  cu  alguna  Posada  dan  voces  que  matan  al  huésped, 
é  vienen  ayudadores ,  cómo  se  libra.    ........ 
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Ley  tVll.  Quindo  on  bonabre  ba  mocbas  ferídas ,  y  no  saben 
de  qaal  murió ,  y  quién  gelas  dió,  cómo  se  libra.   .     Pigs. 

Ley  LVUI.  Del  que  mau  lomando  sobre  si  desque  fue  ferido, 
aunque  sea  en  casa 

Ley  LIX.  Si  puede  aigmto  ferir ,  ó  matar  al  que  le  viene  á  ma- 
tar, 6  ferir,  é  si  buye  después  que  lo  firió,  si  lo  puede  seguir. 

Ley  LX.  Del  que  amenau  k  otro,  é  después  fallan  muerto ,  ó 
ferido  al  amenazado ,  cómo  se  ba  de  librar  eslo 

Ley  LXl.  SI  alguno  ba  ferido  á  otro,  y  el  ferido  dice  que  le 
firió,  mas  que  no  era  iérida  de  muerte ,  cómo  se  ha  de  librar 
lalPleylo 

Ley  LXIl.  Del  adulterio  cómo  ^  pmcba  por  aeftales  clertM,  ma* 
guer  no  los  fallen  solos  en  uno 

Ley  LXIII.  Gomo  por  la  negligencia  no  debe  ser  punido  ninguno 
á  pena  ordinaria 

Ley  LXiV.  Que  dice  maguer  baya  fueros,  que  no  valen  testi- 
monios de  fuera,  cómo  é  quilos,  y  en  qué  cosas  valen  otros, 
y  en  qué  no 

Ley  LXV.  Cómo,  é  quinde  se  redbirftn  fiadores  en  la  cansa 
erimlnaL 

Ley  LXYl.  81  alguno  es  emplazado  sobre  fecho  que  merezca 
muerte  •  si  seri  preso ,  ó  si  estaré  sobre  su  rail 

Ley  LXVIt.  De  loi  furtos ,  si  es  el  heredero  enido  de  los 
emendar 

Ley  LXVin.  Del  deudo,  ó  calumnia  que  puede  ser  demanda- 
do al  heredero. 

Ley  LXIX.  Si  muchos  fueren  emplazados,  qué  bomeciHo  pecha- 
ránruBO»  ó  mas 

Ley  LXX.  Que  habla  de  la  edad  de  diez  y  seis  afios ,  é  vein- 
te y  cinco  altos 

Ley  LXXI.  De  las  Mems  del  que  roba  i  viandantes  contra  ra- 
zón,  qué  pena  ha 

Ley  LXXII.  Del  que  roba  á  viandante  teniendo  alguna  razón  de 
le  tomar ,  qué  pena  ha ,  é  cómo  se  entiende  en  las  otras  Le- 
yes del  Fuero 

Ley  LXXtn.Quando  mudios  querellan  del  preso ,  é  otrosí,  que 
lo  puede  el  Alcalde  prender ,  6  si  se  debe  salvar  desde  la 
prisión «  ó  de  la  pena 

Ley  LXXIV.  Qué  penaba  quien  Ibradare  cam,  6  subiere  por 
cima  de  pared,  ó  ventana,  ó  abriere  con  llave  alguna  puerta. 

Ley  LXXT.  Qué  pena  ha  el  qne  loman  con  él  Ihrto ,  ó  lo  flillan 
en  el  termino  con  él 

Ley  LXX  VI.  Cómo  se  ha  de  seguir  el  rastro  de  los  ganados ,  y 
cosas  que  algunos  llevan  Amadas ,  y  quién  lo  ba  de  segoír. 

Ley  LXXim.  Del  que  debe  morir  flriendo,  ó  matando  sobre  se- 
guro, ó  tregua 

Ley  LXXYIIt.  Qué  pena  ha  el  que  fizo,  ó  usa  de  fhlsa  moneda  á 
sabiendas. 

Ley  LXXIX.  Quando  acusan ,  y  hay  otro  pariente  mas  oercano» 
cómo  lo  han  de  librar 

Ley  LXXX.  Que  habla  del  que  vende  hombre  libre  en  qué  pena 
eae,  é  cómo  se  libra 

Loy  LXXXl.  Si  muchos  denuestos  se  dh^eo  en  una  pelea,  cómo 
se  ha  de  librar  esto 

Ley  LXXXH.  Que  la  pena  quepone  el  Pnero  en  la  muger  casada, 
ba  logaren  la  qne  es  desposada  por  palabras  de  présenle.  . 

Ley  LXXXiU.  Qué  pena  ha  el  ludio  qne  flete  al  Chtiatiano,  y 
cómo  se  entiende 

Ley  LXXXfV.  Qué  pena  ha  el  Chrisdano  que  mau  Judio  >  ó 
Moro,  y  cómo  se  libra 

Ley  LXXXV.  Qué  pena  ht  de  haber  el  que  deshonra  á  bMo- 
dalgo,  ó  i  Olfo  que  no  lo  sea ,  é  qué  pena  debe  haber  el 
que  mata  su  Alcalde 

Ley  LXXXVL  Que  el  que  es  hijo  del  padre  hidalgo  seré  habido 
por  hidalgo  en  todas  las  cosas 

Ley  LXXXVH .  Qidén,  é  cómo  se  ha  de  librar  el  Pieyao  crl* 
mlnal  que  es  entre  Judio ,  y  Jodio 

Ley  LXXXVfH.  Cómo  sé  Juagaren  los  Pleytos  de  les  indine.    . 

Ley  LXXXIX.  Por  quMes  Leyes  Juzgarán  los  Judies ,  por  las 
suyat,  ó  por  lu  de  los  Christianos 

Ley  XG.  Gomo  el  Rey  puede  saber  veidad  de  los  malos  fechos 
criminales  de  loa  ludios ,  y  dar  sentencia  en  etlna  según  su 
Ley.  ... 


TABLA. 

Ley  XGI.  Gomo  se  han  do  juzgar ,  y  por  quién ,  los  Pleytos 

314  en  esta  Ley  contenidos Págs.      id* 

Ley  XGIL  Qne  el  que  no  persigue  su  iiúoría,  ó  de  ios  su- 

315  yos ,  no  debe  ser  recebido  á  acusación ,  si  no  se  obliga  i  ia 
pena  del  Talion id. 

id.  Ley  XGllI.  Gomo  el  marido  no  puede  matar  al  uno  de  los  adúl- 
teros, é  dexar  al  otro 390 

Id.      LtSf  XGI  V.  Qué  Escríbanos  han  de  dar  fé  de  los  presos  sueltos 

sobre  fianzas,  y  de  sus  Pleytos id. 

Ley  XGV.  Qué  manera  lerna  el  Alcalde  si  el  acusado  no  viene 

id.         i  responder  á  ia  acusación id. 

Ley  XGVI.  fin  qué  casos,  y  quindo  vale  el  testimonio  de  la 

id.         muger id. 

Ley  XGYII.  Que  el  que  comete  cosa  que  merezca  muerte ,  cs- 
id.         tando  el  Rey  en  el  Lugar  del  delito ,  no  le  vale  la  iglesia.    .      id. 
Ley  XGVIII.  Gomo  no  se  debe  facer  pesquisa  sobre  fétidas, 
si  no  parescen  tibores ,  ni  sobre  denuestos id. 

316  Ley  XCIX.  Como  pueden  prender  el  cuerpo  por  costas ,  si  no 

tiene  bienes id. 

id.  Ley  G.  Gomo  no  se  debe  recebír  defensión  al  que  negó  el  male- 
ficio, si  gelo  prueban Id. 

Id.      Ley  GI.  Gomo  en  los  Pleytos  criminales ,  ni  en  la  seutencla  io- 

tcrlocotoria  no  se  recibe  apelación Id. 

id.      Ley  GIL  Si  alguno  fallan  muerto,  6  liberado  en  casa  de  otro, 

cómo  se  ha  de  librar id. 

M.      Ley  GUI.  De  los  que  piden  homecillo  i  los  Concejos  en  cuyos 

termlnossefallanmuertos  Moros,  ó  Judies 321 

31T      Ley  GiV.  Que  si  el  lego  mata  Clérigo ,  primero  debe  la  Iglesia 

haber  el  sacrilegio ,  que  el  Rey  el  homecillo id. 

id.  Ley  CV.  Gomo  el  Rey  debe  ser  primero  entregado  de  hi  calum- 
nia,  que  el  querelloso id. 

id.  Ley  G  VI.  Gomo  el  cogedor  debe  pagar  al  Rey  sin  embargo  todo 
lo  qne  los  pecheros  dixeron  que  han  pagado ,  y  si  de  esto  el 
cogedor  se  halla  agraviado,  puede  hacer  contra  los  pecheros, 

id.         y  ellos  han  de  probar  como  le  pagaron id. 

Ley  GVIi.  De  lo  que  ba  el  Alguacil  del  Caballero  Justiciado.    .      id. 
Ley  GVIil.  Cómo  se  libra  quando  alguno  dá  querella  de  otro, 

id.         y  lo  face  prender ,  y  se  vi id. 

Ley  GIX.  Quando  la  cosa  fürtada  se  falla  en  poder  de  alguno, 

id.        cómo  se  ba  de  librar id. 

Ley  ex.  Que  abierU  la  pesquisa  el  Alcalde  puede  inquirir  la 
id.         verdad  ^  y  si  el  que  muchas  cosas  dice  en  la  pesquisa  es  sos  - 

pedmso ,  y  si  basu  un  testigo  de  oMa  para  poner  i  tormento,      id. 
id.      Ley  CXI.  Si  el  preso  muere  en  el  camino ,  qué  pena  ba  el  Car- 
celero que  lo  traya  al  Rey Id. 

3Í6     Ley  GXII.  Gomo  los  Uayordomos  han  de  dar  cueou  i  sus  Se- 
ñores ,  y  quál  dellos  seri  creído  por  su  Juramento  ....      id. 
id.      Ley  GXill.  A  cuyacosu  debe  el  Alguacil  llevar  el  presoal  Rey.     Si2 
Ley  GX1V.  Que  declara  que  un  maravedí  de  oro  vale  seis  ma- 

id.        ravedis  de  ios  de  agora id. 

Ley  GXV.  Qué  pena  habrin  los  testigos  qne  reciben  algo  por 
id.         su  dicho ,  ó  se  prueba  que  dixeron  falso  testimonio.    ...      Id. 

Ley  CXVI.  De  las  fiadurias  que  se  hacen  sobre  qualquier  Piey«- 
id.         to ,  hasta  qoé  quantia  se  debe  tomar  la  fiaduria ,  y  lo  que  es 

valedero id. 

id.      Ley  GXVII.  De  tos  Fueros  que  mandan  dar  fiadores  de  salvo, 

cómo  se  ha  de  librar id. 

318  Ley  GXVIll.  Sobre  qué  cosas  pueden  los  Alcaldes  delRey  pren- 
der los  Clérigos id. 

id.  Ley  CXIX.  Si  alguno  matare  á  hombre  que  ande  en  servicio  del 
Rey ,  de  los  plazos  que  ha  de  haber ,  y  cómo  se  han  de  con- 
tar       Id. 

519  Ley  GXX.  Como  al  Alguacil  del  Rey  pertenesce  prrnder  los 
malfédioree  que  Aeren,  ó  matan  los  de  su  rastro,  aunque  la 

id.         Villa  donde  fue  fecho  el  delito  sea  de  Señ<^o id. 

Ley  GXXl.  Qué  ha  de  ftcer  la  muger  que  querella  qne  la  forzó 

id.         hombre ,  y  cómo  se  libra id. 

Id.      Ley  GXXII.  De  la  emienda  de  los  Fueros ,  y  biOña  de  muger, 

cómo  se  libra 3i3 

id.      Ley  GXXIII.  Cómo  se  ba  de  ordenar  la  pesquisa  que  contra  aU 

gunosehace id. 

LeyCXXlV.  De  los  bomecillos  quién  los  ha  de  haber,  tos  se- 
id.  I      llores ,  ó  los  parientes. id. 


Ley  cnv.  Qaafido  el  Rey  t&  k  sus  Villas,  y  qviere  librar  Pley- 

to6,  eómo  se  ba  de  hacer PÉgt. 

Ley  CXXVL  Si  alalino  esU  ooodeiiado  por  el  aeftor  de  la  Villa, 

y  la  Villa  iMUWá  otro,  cómo  86  ha  de  librar 

Ley  GXXVII.  De  los  cogedores,  y  hacedores  de  los  padrones 

delasVUlaidelRey 

Ley  CXXVIll.  Del  qae  sale  al  alarde,  y  Jura  mentira ,  qué  pena 

meresce 

Ley  CXXIX.  De  lo  que  pueden  librar  los  Alcaldes  qne  son  da- 
dos por  otros. 

Ley  GXXX.  Si  el  Rey  manda  hacer  pesqitoa  sobre  algon  deli- 
to, y  al  tiempo  que  se  fizo  aigmio  se  metió  en  la  Iglesia,  cómo 
se  ha  de  librar 

Ley  GXXXI.  Qué  pena  ha  el  qoe  dennesta  moger  casada ,  y 
cómo  se  entiende  la  Ley  del  f^iero  qoe  sobre  esto  habla.     . 

Ley  GXXXll.  Si  meresce  pena  el  que  mata  k  algono  tris  quien 
▼á  el  Alguacil  diciendo ,  maule ,  mátale ,  y  cómo  se  ha  de 
librar 

Ley  GXXXlll.  Que  la  coofesion  fecha  ante  el  Merino  no  ftee 
prueba  si  la  niega  ante  el  Alcalde ,  mas  presuDcioQ.    .    .    . 

Ley  GXXXi  V.  Que  el  fiador  no  debe  ser  preso ,  saWo  si  obligó 
á  si  con  los  bienes • 

Ley  GXXXV.  De  los  que  querellan  al  Rey  del  Alcalde,  cómo  se 
ha  de  librar 

Ley  GXXXVI.  Gomo  no  pueden  aensar  de  perjuro  al  que  ]ura 
de  calumnia 

Ley  GXXXYIL  Que  los  pastores  han  de  demandar  sobre  sus 
ganados  ante  sus  Alcaldes 

Ley  CXXXVIll.  Qué  ha  de  hacer  el  iuei  quando  las  Partes  no 
Tienen  al  termino  que  les  dio  para  oír  seolenda  ^  y  cómo  se 
hadelibrar 

Ley  GXXXIX.  De  los  plazos  que  son  puestos  en  la  Corte  para  ir 
á  oír  sentencia • 

Ley  GXL.  Del  que  es  emplazado  para  ante  el  Rey  sobre  de- 
manda, eómo  se  debe  librar.      .     ......... 

Ley  CXLl.  Quando  el  Rey ,  ó  sus  Alcaldes  en  su  casa  Juagan 
ü  alguno  k  muerte ,  y  lo  perdona  el  Rey  después ,  ó  se  avie- 
nen las  Partes ,  cómo ,  6  quánto  llevarft  el  Alguadl.    .    .    . 

Ley  CXLII.  De  kw  que  matan ,  ó  fléren  k  los  Alcaldes  del  Rey, 
como  los  pueden  acusar  los  parientes  del  Oficial  que  es  muer- 
to, y  el  Rey  también 

Ley  GXLiU.  Quien  flere ,  ó  deshonra ,  ó  maU  al  Akaldc ,  qué 
pena  ha,  6  cómo  se  libra.  .    * 

Ley  GXLIV.  Del  qne  se  vá  con  algo  de  su  seiíor ,  ó  lo  desam- 
para, qué  pena  ha,  é  cómo  se  libn 

Ley  GXLY.  De  los  Oficiales  del  Rey ,  é  de  los  otros  hembres 
de  su  casa  qoe  le  ferian  algona  oosa «    .    . 

Ley  CXLYl.  De  tos  robos ,  ó  maleficios  que  los  Concejos  hcen 
en  sus  términos,  6  fuera  dellos»  eómo  se  libnrán,  y  qué 
testigos  les  valdrán  para  su  defansk» 

Ley  GXLVll.  Qué  pena  ha  el  Alcalde  que  toma  algunos  Menes 
de  casa  de  otro  por  prenda ,  y  los  niega ,  y  cómo  los  ha  de 
tomar 

Ley  GXLVUL  Los  plazos  que  habrá  el  quees  demandado  sobre 
fecho  de  muerte ,  ó  en  la  pesquisa  le  filian  culpado  sobre 
fecho  que  no  merezca  muerte,  y  eómo  se  IftniA.      .     .    , 

Ley  GXLIX.  Quando  el  Juicio  se  revoca  por  ah&ada,  do  finca  el 
Pleylo,é  quién,  é  cómo  ha <teconoacer  del . 

Ley  CL.  Del  que  se  agravia ,  y  no  se  atea  al  tercero  día ,  si  será 
después  recebUa  su  alzada ,  é  cómo  se  librará 

Ley  CU.  Del  que  se  alza ,  como  debe  seguir  el  alzada.  .    .    . 

Ley  CLil.  Cómo  se  librará  quando  alguno  se  alza,  é  sigue^l  al- 
zada ,  y  requiere  al  Persoaero  de  la  otra  Parte  que  muestre 
la  Personería ,  y  no  qniere 

Ley  GUll.  Qoándo  habrá  alzada  en  los  Pleytos  de  los  Judies, 
yquándono 

Ley  CLIV.  Quando  el  Juez  de  la  alzada  dá  el  Pleyte  por  nfai- 
gnno,  eómo  se  libra 

Ley  CLY.  Del  que  querella  del  Alcalde  que  no  le  otorga  el  al- 
zada del  Juicio  que  dio 

Ley  GLVI.  Qne  son  de  lueñes ,  y  vienen  al  alzada ,  no  deben 
haber  ferial 

Ley  GLVI  I.  Que  el  Personero  puede  seguir  el  alzada  sin  nueva 
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Ley  GL VUI.  Quando  Is  demanda  es  sobre  muohes  artieukis ,  y 
el  Alcalde  Juzga  sobre  no  maguer  lo  ateo,  te  Parte  puede 
Juzgar  sobre  los  otros Id. 

Ley  GLIX.  Que  si  la  Parte  no  viene  k  tomar  el  dte  qoe  el  Juez 
le  manda  el  alzada,  después  no  gela  dará id. 

Ley  GLX.  Quando  el  Juez  del  ateada  ha  de  citar  las  Partes  para 
proceder  OB  ella .      Id. 

Ley  GLXI.  Que  después  de  dada  sentencia,  y  pasada  en  cosa 
juzgada  no  se  dá  audiencia  k  la  Parte  contra  egecucion ,  y 
cómoseUbra id. 

Ley  CLXII.  Quántas  ateadas  han  las  Partes  hasta  qoe  lleguen 
ante  el  Rey 520 

Ley  GLXIII.  Como  en  Pleyto  criminal  no  hay  alzada  ....      id. 

Ley  CLXiV.  Como  el  que  se  alu  ai  ee  vencido  hade  pechar  tes 
costas.    . id. 

LeyCLXV.  En  qué  costas  ha  de  ser  condenado  el  vencido ,  é 
cómo  se  libra. id. 

Ley  CLXVL  Qnando  un  Concejo  es  emplazaido ,  y  ha  un  Per- 
sonen)^ ó  mas ,  y  vence ,  qué  costas  debe  haber ,  ó  si  son 
muchos  hombres:  y  eómo  se  librará id. 

Ley  GLX  Vil.  Cómo  se  han  de  tasar  tes  costes  contra  el  que  fbe 
dada  sentencte  que  no  vino  k  oirte ,  y  asi  ha  de  ser  dtado  para 
la  tasación. Id. 

Ley  CLXVlil.  Gomo  por  oostas  pueden  prender  el  cuerpo  del 
hombre Id. 

Ley  CLXIX.  Quando  ti  Atealde  condena  la  Parte ,  y  le  dá  cterto 
tiempo  que  pague ,  y  te  Parte  apela,  y  te  sentenete  se  con- 
firma ,  desde  quando  corre  el  tiempo.  id. 

Ley  CLXX.  Si  habiendo  dos  henbres  Pteyto ,  y  el  AleaUe  dá 
carta ,  ó  mandamienio  alguno  en  medio  del  Pleyto ,  no  se 
puede  apeter  dello  basta  la  sentenete  diflnltiva 850 

Ley  CLXXL  EnquésenteneiaaohahigarMiplloaeioo.  .    .    .      Id; 

Ley  GLXXIl.  Del  que  oye  la  suplicación ,  y  de  lo  qne  Jusga  no 
se  debe  eflMudar Id. 

Ley  GLXXlll.  Del  quees  rebelde ,  que  no  ha  logar  de  apelar, 
mas  de  sopUear ,  salvo  si  liobiese  rason  derecha  porque  no 
pudiese  vente Id. 

Ley  GLXXIV.  Gomo  el  Alcaide  debe  pechar  las  costas  quando 
recibe  k  alguno  k  prueba  de eosas  que  no  aprefeclnu    .    .      id. 

Ley  GLXXV.  De  las  cosas  sobre  que  han  de  reeeMr  teslfaíieoio 
ante  del  Pleyto  contestado Kl. 

Ley  GLXXVi.  De  te  eicepcioo  de  te  daseooBunlon  eómo  se  pir» 
ne ,  y  quando  ha  lugar »    .      hJ. 

Ley  CLXXVII.  De  los  testigos  que  dicen  eusdlehosseyendo  des- 
comulgados ,  si  valen  sus  dichos ,  y  quando  se  les  ba  de 
oponer fd. 

Ley  GLXXVlli.  Del  plazo  qae  se  dá  para  probar  te  excepción 
de  descomunión ,  y  de  otros  plazos. 951 

Ley  CLXXIX.  Qnién  pagará  las  costas  k  loe  Escribanos  que  re- 
ciben  los  testigos « id. 

Ley  GLXXX.  Gomo  no  se  debe  cometer  te  recepción  de  los  tes- 
tigos quando  hay  sospecha  que  los  testigos  ne  dirán  verdad .      id. 

Ley  CLXXXI.  Pisla  qué  tiempo  se  puede  demandar  el  quarto 
plazo> W. 

Ley  CLXXXll.  Cómo ,  y  quando  vale  el  testimonio  de  la  carte 
del  Rey id. 

Ley  GLXXXill.  Si  alguno  demanda  alguna  cosa ,  y  se  obliga  k 
prueba ,  eómo  se  ba  do  librar Id¿ 

Ley  CLXXXIV.  Como  después  de  dos  afios  pasados  no  se  re- 
cibe excepción  de  los  dineros  no  contados ,  mas  el  Alcalde 
de  su  ofido  puede  hacer  Jurar  k  la  Parte  si  gelos  eontó.  .  552 

Ley  CLXXXV.  Gomo  se  librará  quando  alguno  demanda  k  otro 
alguna  bestia  de  cierto  color  que  le  tomó ,  y  el  otro  prueba 
que  él  tomó  por  mandadodel  Alcalde  aquel  hombre  una  bes- 
tia, mas  no  prueba  el  color  delia.  .    • id. 

Ley  GLXXXVI.  Quando  Concejo ,  ó  otra  hombre  alguno  dá 
earu  de  creencia  k  otro ,  si  el  que  tal  carta  dte  niega  que  no 
mandó  decir  squellas  cenas  qne  el  otro  dixOt  quién  será 

creido id. 

My  GXXXVll.  Quando  vale  la  carta  de  obligación  entrelosque 

están  ausentes ,  é  quando  no id. 

Ley  CLXXXVIIl.  Como  las  Partes  han  de  tomar  Receptores  en 


Id. 
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EL  FUERO  REAL 


DE  ESPAÑA. 


INTRODUCCIÓN. 


Con  la  restauración  de  la  sociedad  española ,  en  la  época  y  con  los  elementos  con  que  se  verifica* 
ba,  no  podia  menos  de  nacer  la  legislación  local,  consignada  en  los  fueros  de  las  distintas  comu- 
nidades. No  servia  ya  para  aquel  pueblo  el  Código  de  la  monarquía  goda ,  y  no  era  aun  ocasión  de 
que  naciese  olix)  general,  cuando  el  pais  estaba  tan  fraccionado,  cuando  nada  era  en  él  común  y 
uno.  La  aparición  de  las  Cartas  locales  no  fué  un  hecho  accidental ,  sino  necesario  :  eran  muchos  los 
estados  cristianos  de  la  Península ,  y  aun  en  cada  cual  de  ellos ,  cada  localidad  tenia  sus  intereses  y 
sus  condiciones. 

Mas  esa  situación  era  transitoria.  £1  agrupamiento  y  la  unidad  habian  de  venir  necesariamente. 
Las  leyes  eternas  de  la  Geografía  habian  de  hacer  de  varios  estados  uno  solo  :  las  leyes  eternas  del 
orden  y  de  la  civilización  habian  de  uniformar  las  diversas  partes  de  cada  estado.  Era  forzoso  que 
tras  de  las  legislaciones  locales  viniese  la  legislación  común ,  que  tras  de  los  fueros  viniese  el  Códi- 
go ,  que  tras  de  las  villas  viniese  el  rey. 

No  es  esta  ocasión  de  que  nos  ocupemos  en  las  Cartas  ferales  de  León  y  de  Castilla.  Si  la  presente 
colección  de  nuestros  Códigos  encontrase  en  la  nación  la  acogida  que  ci'eemos  merece,  entonces  po- 
dremos pasar  de  las  compilaciones  generales  á  las  particulares ;  y  á  la  reimpresión  de  estas  grandes 
obras  de  derecho ,  seguirá  la  de  otras  mas  pequeñas;  pero  no  menos  preciosas  y  útiles  para  la  histo- 
ria. En  el  dia  no  emprendemos  tan  vasla  carrera.  Los  fueros  de  las  villas  ó  de  las  comunidades  no 
entran  en  nuestro  actual  propósito :  ni  de  Alfaro,  ni  de  Sepúlveda,  ni  de  Nájera,  ni  de  Cáceres,  ni 
de  Cuenca ,  ni  de  Alarcon ,  es  de  lo  que  nos  proponemos  hablar  eu  este  lijero  discurso. 

Hemos  venido  ya ,  como  decíamos ,  á  una  época  mas  adelantada :  nuestro  ánimo  se  coloca  en 
una  situación  posterior;  el  Estado  se  ha  engrandecido,  y  su  grandeza  y  su  cultura  le  llevan  natural- 
mente á  todas  las  consecuencias  de  la  unidad.  León  y  Castilla  se  reúnen  bajo  el  cetro  de  Fernan- 
do III ,  y  su  espada  victoriosa  arranca  á  la  media  luna  los  dilatados  territorios  que  se  extienden  desde 
el  origen  hasta  la  embocadura  del  Guadalquivir.  Aquella  monarquía  es  ya  en  extensión  una  de  las 
primeras,  si  no  la  primera  de  Europa. 

Y  llevándose  adelante  los  designios  de  la  Providencia  ,  á  Fernando  III ,  el  rey  conquistador ,  el 
fundador  de  la  gran  potencia  castellana,  sucede  Alfonso  X,  el  hombre  de  las  ciencias  y  de  las  le- 
tras, el  legislador  de  aquel  gran  pueblo  que  su  padre  habia  reunido  á  la  sombra  de  su  solio.  Niima,  que 
viene  después  de  RómulOi  Salomón,  que  aparece  en  seguida  de  David,  menos  grande  bajo  ciertos 
aspectos,  é  incapaz  de  seguro  para  la  obra  que  su  antecesor  habia  llevado  á  cabo ,  pero  instrumento 
providencial  de  otra  obra  no  menos  interesante,  y  que  se  puede  y  debe  considerar  como  complemen- 
to de  la  primera.  Tras  del  gueiTero  que  conquista  y  reúne,  el  legislador  que  civiliza  y  ordena. 

Este  destino ,  este  papel  tan  elevado ,  lo  concebia  ya  el  mismo  Fernando  III  en  los  postreros  años 
de  su  vida  y  su  dominación.  Prueba  de  que  era  natural ,  prueba  de  que  no  era  un  accidente  feliz  la 
aparición  de  los  adelantos  legislativos,  cuando  el  mismo  soldado  los  quería  plantear ,  y  cuando  el  hijo 
del  soldado  cifraba  en  ellos  toda  su  gloria.  Sf  :  era  seguramente  llegado  el  momento  de  que  á  la 
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multiplicidad  de  las  leyes  sucediese  la  unidad  del  derecho ;  de  que  por  unos  ó  por  otros  caminos  se 
llegase  á  lo  que  la  razón  reclamaba  con  imperio  y  con  urgencia ,  á  la  constitución  y  á  la  unidad  del  Es- 
tado. Esa  constitución  y  esa  unidad  no  existian  mientras  la  ley  no  fuese  una  para  todos :  la  unidad  del 
derecho  era  su  necesaria,  absolutamente  necesaria  base. 

Concebia  pues  el  rey  D.  Fernando  su  deber,  cumplía  el  rey  D.  Alfonso  su  destino,  cuando  pro- 
yectaba el  primero  y  llevaba  á  cabo  el  segundo  la  gran  obra  de  dar  unidad  á  la  legislación  castella- 
na. Podia  caber  yerro  ó  poca  fortuna  en  la  realización  de  la  obra  :  en  cuanto  al  principio  que  la  ins- 
piraba ,  no  han  podido  nunca  existir  dos  opiniones. 

La  gran  concepción ,  el  monumento  colosal  de  las  Partidas ,  ha  llamado  y  justamente  para  sí  toda 
la  atención  de  los  historiadores  de  Alfonso  X.  Su  importancia  y  su  magnitud  han  eclipsado  las  de  todo 
lo  que  les  fué  anterior,  y  aun  no  han  permitido  lucir  á  las  creaciones  posteriores;  su  mérito,  que 
ha  excedido  á  lodo  otro  mérito  en  lo  científico  y  en  lo  literario ,  ha  puesto  en  oscuridad  aun  á  otras 
obras  eminentes  de  aquel  rey  de  Casti.la.  Pero  las  Partidas  no  fueron  el  primer  paso  de  esle  en  su 
carrera  de  legislador ,  y  en  su  destino  de  fundador  de  la  unidad  del  derecho  :  antes  de  concebir  aquel 
inmenso  propósito ,  ya  habia  concebido  otro ,  que  por  ser  mas  modesto ,  no  dejaba  de  seguro  de  ser 
grande  en  sí  y  provechoso  é  interesante  para  la  nación. 

Aun  como  obra  de  actualidad  y  de  aplicación  inmediata ,  el  Fuero  Real  llevaba  una  gran  ventaja 
al  Código  de  las  Partidas.  Mas  obra  de  observación  y  recopilación ,  y  menos  obra  de  ciencia  ,  fué  com- 
pletamente nacional  y  aceptable  desde  luego ,  en  tanto  que  estas  otras  tropezaron  con  dificultades, 
y  dieron  lugar  á  una  oposición  que  habia  de  dilatar  su  establecimiento  y  observancia.  Para  el  por- 
venir ,  la  obra  maestra  lo  eran  de  seguro  las  Partidas ;  para  el  presente ,  la  obra  aplicable  no  lo  eran 
aquellas,  sino  el  Fuero.  Este  reflejaba  la  sociedad  y  satisfacía  sus  necesidades;  aquellas  avanzaban 
sobre  lo  deseado,  sobre  lo  urgente ,  sobre  lo  preciso ,  y  eran  un  modelo  ideal ,  al  que  con  el  tiempo 
habia  de  reducirse  la  sociedad  misma,  i  Gran  legislador  sin  duda  alguna ,  eminente  hombre  de  cien- 
cias y  de  letras ,  que  dejó  en  dos  obras  legislativas  la  regla  de  lo  presente ,  y  la  regla  de  lo  futuro! 

Casi  seis  siglos  que  han  pasado  después  dan  hoy  toda  la  importancia  científica  á  la  segunda  y 
mas  grande  de  sus  obras;  pero  la  historia,  y  aun  la  realidad  misma  del  derecho,  no  pueden  olvidar 
la  primera  sin  cometer  una  incalificable  injusticia.  Como  dato  legislativo ,  el  Fuero  Real  es  un  Código 
importante  entre  los  de  nuestra  nación;  como  monumento  de  una  sociedad  pasada,  no  es  menos  in- 
teresante ,  no  es  menos  digno  de  un  estudio  profundo  y  esmerado. 


EL  FUERO  REAL  DE  ESPAÑA, 


DILIGENTEMENTE  HECHO 


POR  EL  NOBLE  REY  DON  ALONSO  IX. 


LIBRO  I. 


En  el  nombre  de  Dios  Amen.  Porque  los  corazones  de 
los  bornes  son  partidos  en  muebas  maneras  ;  por  ende 
natural  cosa  es,  que  los  entendimientos ,  y  las  obras  de 
los  bornes  no  acuerden  en  uno ;  é  por  esta  razón  yienen 
muchas  discordias ,  é  muebas  contiendas  entre  los  bo- 
rnes. Onde  conviene  al  Rey ,  que  ba  de  tener  sus  Pue- 
blos en  paz,  y  en  justicia,  b  k  derecbo,  que  faga  leyes 
porque  los  Pueblos  sepan  cómo  ban  á  vivir.  E  las  des- 
obediencias, y  los  Pleytos  que  nacieren  entrellos ,  sean  de 
partidos  :  de  manera,  que  los  que  mal  ficieren  resciban 
pena,  y  los  buenos  vivan  seguramente.  Por  ende  Nos 
D.  Alfonso ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla ,  de 
Toledo,  de  León,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Gordova, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  Badajoz,  de  Baeza,  y  del  Al- 
garbe.  Entendiendo  que  la  mayor  partida  de  nuestros 
Reynos  no  buvieron  Fuero  fasta  el  nuestro  tiempo,  y 
juzgábase  por  fazañas,  é  poralvedrios  de  partidos  de 
los  bomes ,  é  por  usos  desaguisados  sin  derecho ,  de 
que  nascien  muchos  males ,  é  muchos  daños  á  los  Pue- 
blos ,  y  á  los  bomes ;  y  ellos  pidiéndonos  merced ,  que 
les  emendásemos  los  usos  que  fallásemos  que  eran  sin 
derecbo,  é  que  les  diésemos  Fuero,  porque  viviesen 
derechamente  de  aqui  adelante.  Hovimos  consejo  con 
nuestra  Corte,  é  con  los  sabidores  del  Derecho,  b  di- 
mosles  este  Fuero  que  es  escripto  en  este  Libro ,  porque 
se  juzguen  comunalmente  todos  varones ,  é  mugeres.  E 
mandamos ,  que  este  Fuero  sea  guardado  por  siempre 
jamás ,  fe  ninguno  no  $e^  ossido  de  vepir  contra  él. 


TITULO  I. 

DE  LA  SANGTA  FE  GATBOLiCA. 

Ley  I.  —  Cómo  lodo  GhrisliaDO  la  debe  guardar. 

Todo  Christiano  firmemente  crea ,  fe  tenga ,  que  uno 
solo  es  Dios  verdadero  Padre ,  fe  Fijo  y  Espiritu  Sancto, 
y  estos  tres  son  un  Dios  ,  e  una  natura  ,  fe  una  cosa  que 
hizo  de  nada  los  Angeles ,  fe  los  homes ,  y  el  Cielo  y  la 
Tierra,  fe  todas  las  otras  cosas ,  fe  también  las  que  vemos 
y  sentimos,  como  las  que  no  sentimos.  E  hizo  Angeles 
buenos  por  natura  a  Lucifer,  fe  a  los  otros ,  que  después 
por  su  maldad  son  hechos  diablos,  fe  malos.  Y  esta 
santa  Trinidad  ante  de  la  Encarnación  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo  dio  ley ,  y  enseñamiento  a  su  Pueblo  por 
Moysen,  y  por  los  otros  sus  Profetas,  y  sus  Sanctos, 
porque  se  pudiesen  salvar.  Y  después  nuestro  Señor 
Jesu-Christo ,  Fijo  de  Dios ,  y  Dios  verdadero ,  uno  con 
solo  Padre ,  y  con  Espiritu  Sancto  recibió  carne  humana, 
y  fue  concebido  déla  Virgen  Sancta  Haría ,  fe  nasció  della 
verdadero  bome ,  y  verdadero  Dios ,  y  enderezó ,  y  cum- 
plió la  Ley  que  fuera  dada  primeramente  por  Moysen,  fe 
mostró  nos  la  carrera  mas  manifiesta  por  do  nos  pudié- 
semos salvar.  Y  este  nuestro  Señor  Jesu-Christo  ba  en 
si  dos  naturas ,  de  bome  y  de  Dios ;  fe  maguer,  que  según 
la  natura  de  Dios  no  pudiese  morir,  ni  sentir  ningún  m^t, 
según  la  natura  que  tomó  de  borne ,  quiso  morir ,  por 
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nos  todos  salvar ,  y  sufrir  hambre  y  sed,  y  otros  traba- 
jos ,  é  recibió  muerte  en  la  Cruz ,  é  de  mientra  que  la 
carne  fue  muerta  en  el  alma  descendió  á  los  infiernos, 
y  quebrantólos ,  y  sacó  dende  sus  Sanctos  y  sus  Fieles, 
y  después  resuscitó  en  la  carne ,  y  demostróse  á  sus 
Discípulos  ,  é  comió  con  ellos,  h  dixoles  :  confirmad  vos 
en  la  Fé  Catholica,  y  dende  subió  á  los  Cielos  en  cuerpo 
y  en  deidad,  y  dende  verna  en  la  fin  deste  mundo,  é 
dará  juicio  sobre  los  buenos ,  y  sobre  los  malos ,  y  á 
aquel  juicio  vernemos  todos  con  los  cuerpos  y  en  las 
almas  que  agora  traemos ,  y  rescebirémos  los  buenos 
buen  galardón  de  gloria  por  siempre  jamás  con  nuestro 
Señor  Jesu-Christo.  E  los  malos  rescebirán  pena  con  el 
diablo,  de  que  jamás  no  saldrán.  Y  esta  nuestra  Fé  Ca- 
tholica ,  que  firmemente  tenemos  y  creemos ,  y  todo  lo 
al  que  de  la  fé  guarda  la  Iglesia  de  Roma,  é  manda  guar- 
dar ,  como  del  sacrificio  del  Cuerpo  de  nuestro  Señor 
Jesu-Christo ,  que  se  hace  sobre  el  Altar  por  Clérigo 
Misa  cantano ,  que  es  derechamente  ordenado  ,  como 
del  Baptismo ,  y  de  los  otros  Sacramentos  de  la  Sancta 
Iglesia.  E  queremos  é  mandamos,  que  todo  Christíano 
tenga  fé,  é  la  guarde,  ó  qualquier  que  contra  ella  vi- 
niere en  alguna  cosa,  es  herege ;  y  recibirá  la  pena ,  que 
es  puesta  contra  los  hereges. 


TITULO  II. 

DE  LA  GUARDA  DEL  REY  (i). 

Asi  como  la  enfermedad  é  la  plaga,  que  es  grande  en 
el  cuerpo  ,  no  puede  sanar  sin  grandes  melecinas  por 
fierro ,  6  por  quemas ,  asi  la  maldad  de  aquellos  que  son 
endurescidos ,  é  porfiados  en  facer  mal ,  no  puede  ser 
quitada  sino  por  grandes  penas  :  ca  escrito  es ,  que  el 
loco  en  la  culpa  será  cuerdo  por  la  pena  :  é  por  ende 
nos  debemos  pensar  b  cuidar ,  que  los  malos  que  por  su 
natura  son  desaguisados  b  denodados  por  nuestras  le- 
yes, sean  derraygados,  6  cada  uno  se  guarde  de  mal 
facer,  h  sepa  cómo  deber  temer,  fe  amar,  fe  guardar  al 
Rey  fe  á  su  señorío ,  y  á  todas  sus  cosas  :  onde  estables- 
cemos,  que  todos  sean  apercebidos  de  guardar,  fe  de 
cobdiciar  á  la  vida,  fe  la  salud  del  Rey ,  fe  de  acrescentar 
en  todas  cosas  su  honra  del  y  de  su  señorío ;  fe  que  nin- 
guno uo  sea  osado  por  fecho ,  ni  por  dicho ,  ni  por  con« 
•ejo ,  de  ir  contra  el  Rey,  ni  contra  su  señorío,  ni  hacer 
alevantamiento  ni  bollicio  contra  él ,  ni  contra  su  Reyno, 
en  su  tierra  ni  fuera  de  su  tierra,  ni  de  pararse  contra 
sus  enemigos,  ni  darles  armas,  ni  otra  ayuda  ninguna 
por  ninguna  manera.  E  qualquier  persona  que  estas  co-^ 
«as ,  ó  alguna  dellas  ficiere  ó  ensayare  do  las  facer, 
muera  por  ello,  fe  no  sea  dexado  vivir.  E  si  por  aventura 
el  Rey  fuere  de  tan  gran  piedad ,  que  lo  quiera  dexar 
vivir,  no  lo  pueda  facer,  al  menos  que  no  le  saque  los 

(1)  Concuerda  con  esu  Ley ,  la  Ley  primera  v  segunda  de  la  sep- 
lima  parilda ,  liiulo  do  las  irayclones ,  é  la  Ley  6.  del  misnno  Ut.  véy 
cerca  deslo  Ley  la  Ley  3.  til.  28.  de  la  segunda  partida ,  é  por  todo  el 
titulo  ,  concuerda  lodo  el  liiulo  i8.  de  la  segunda  parlida  ,  que  pone 
cómo  se  lian  de  guardar  los  bienes  y  easUllos ,  é  casas  reales ,  é 
quá  pena  nieresce  el  que  hac9  lo  contrario,  vev  el  titulo  XIX.  de  la 
dicha  partida  ,  qual  debe  ser  el  pueblo  en  guardar ,  é  defender  al  Rey 
de  tas  enemigos  por  todas  las  Leyes  del  titulo  -^Tii.  7.  lib.  i%  N.  Et 


ojos,  porque  no  vea  el  mal  que  codició  focer,  y  que 
haya  siempre  amargosa  vida  fe  pena ;  fe  la  buena  de  aquel 
que  prisiere  muerte ,  ó  sacaren  los  ojos  por  tal  cosa, 
sea  en  poder  del  Rey  de  dar,  6  de  facer  del  lo  que  qui- 
siere ;  fe  si  el  Rey  por  su  merced  le  quisiere  dar  alguna 
cosa  á  aquel  que  sacare  los  ojos,  ó  dexare  vivir,  no  le 
pueda  dar  nada  de  aquellas  cosas  que  fueron  suyas ; 
mas  puédale  dar  de  otras  cosas  quanto  vale  la  veintena 
parte  de  lo  que  le  lomó.  E  niel,  ni  otro  Rey  que  venga 
después  del ,  no  pueda  hacer  mayor  merced  que  esta. 
Y  porque  puede  ser  que  algunos  homes ,  después  que 
entendiesen  que  son  culpados  en  tal  fecho  como  éste, 
darían ,  6  cnagenarían  sus  cosas  por  engaño  a  Iglesias ,  ó 
á  sus  mugeres ,  ó  á  sus  fijos ,  6  á  otras  partes  qualesquier ; 
porque  el  Rey  no  las  pudiese  tomar  :  onde  mandamos, 
que  qualquier  pleyto,  que  desta  manera  fuere  hecho 
por  este  engaño ,  como  quier  que  sea  firmado ,  quier 
por  eserípto ,  quier  por  testigos ,  no  val  a  :  mas  todas  las 
cosas  que  hovieren  á  la  sazón ,  que  fuere  fallado  en  tal 
fecho ,  todas  sean  enteramente  del  Rey ,  asi  como  sobre- 
dicho es. 

(2)  Nuestro  Señor  Dios  ordenó  primeramente  la  su  Corte 
en  el  Cielo ,  y  puso  asimesmo  por  cabeza  y  encomen- 
zamiento  de  los  Archangeles ,  y  de  los  Angeles ,  fe  quiso, 
fe  mandó  que  lo  amasen ,  y  que  lo  guardasen ,  como  al 
comenzamiento  fe  guarda  de  todo ,  y  después  desto  hizo 
al  home  ala  manera  de  su  Corte ,  y  como  asi  havia  puesto 
eabeza  fe  comienzo ,  puso  al  home  la  cabeza  encima  del 
cuerpo,  y  en  ella  puso'  razón  y  entendimiento,  de  cómo 
se  deben  guardar  los  otros  miembros,  fe  cómo  deben 
servir  fe  guardar  la  cabeza  mas  que  asimiamoa,  fe  de  si 
ordenó  la  Corte  terrenal  en  esa  misma  razón ,  y  en  aque« 
lia  manera  que  era  ordenada  la  suya  en  el  Cielo ,  fe  puso 
al  Rey  en  su  lugar  por  cabeza,  é  comienso  de  todo  Pue^ 
blo ,  asi  como  puso  á  si  cabeza  fe  comiendo  de  los  An* 
geles  fe  de  los  Archangeles ,  fe  dióle  poder  de  guiar  aa 
Pueblo ,  fe  mandó ,  que  todo  el  Pueblo  que  todo  ea  uno, 
fe  cada  un  home  por  si  recibiese  fe  obedesciese  el  maii'* 
damiento  de  su  Rey,  fe  que  lo  amasen,  fe  lo  honrasen, 
fe  lo  preciasen ,  fe  también  en  su  fama  y  en  su  honra 
como  a  su  cuerpo  mismo.  G  la  Saneta  Esoriptura  dice, 
que  no  es  mayor  enemigo  ninguno ,  que  aquel  que  di 
mala  fama  á  otro.  E  dice  en  otro  lu^r,  que  U>do  home 
que  de  los  fechos  del  Rey,  fe  de  loa  dichos  «ügun  mal 
trayero ,  que  es  descomulgado ,  fe  debe  h(^vei*  la  pana 
de  aquel  que  hace  sacrilegio ,  fe  y^ce  en  culpa  á  todo 
el  Pueblo ,  fe  porque  quitemos  á  los  mftldicientea  de  mal-* 
decir,  que  no  quieren  entender,  quán  gran  pena  did 
nuestro  Señor  Jesu-^Chríato  á  Lucifer,  fe  ¿^  los  oiroa dia«t 
blos,  porque  movieron  contra  el  poder  á$  Dios,  fe  oon^ 
tra  sus  fechos  de  guisa ,  que  aquel  á  quien  él  flciera  maa 
noble  fe  mas  de  bien  que  á  todos  los  Angeles,  fue  der** 
ríbado  de  los  Cielos,  y  estragado  con  todoa  loa  oiroa 
que  fueron  con  él  en  aquella  culpa ,  fe  metidos  en  fon« 


(3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  el  lit.  1.  Hb.  4.  N.  K.  de  b  Saocta  Fé 
Gataolíoa ,  é  concuerda  con  esU  Ley « todo  lo  que  se  coDtiene  eu  la 
segunda  partida « Ululo  12.  é  lit.  13.  ñor  todas  las  Leyes :  concuerda  la 
Ley  quarta  de  la  misma  pariida,  lliuo  W.  é  vey  por^«d*  eltiink»  qii« 
lia  de  haver  el  Rey ,  de  lo  que  se  gaoa  en  la  guerra. 


LDEOl. 

dM  éb  los  iaflemoe,  poi^qiie  bayaa  oMtyor  pena  de  tquel 
que  havian  necabido  mayor  Uen ,  k  uo  gelo  querían  eu- 
tender  jsí  conoseer  eoina  dehiao ,  ni  quiueron  conoscer 
ni  ^ilender » qué  cosa  era  ad&orio  de  Rey ,  ni  naturaleza, 
ni  el  bien  que  del  reacebian ;  oa  asi  como  mngun  nüem* 
bro  no  puede  haver  salud  sin  su  cabeza»  asi  el  Pueblo 
no  puede  haver  bien  sin  su  Rey,  que  es  su  cabeza;  é 
pttesto  por  el  mandamiento  de  Dios  por  gobernar  el 
Pueblo ,  é  por  vedar  el  mal,  é  por  ende  asi  C(»no  nos 
defendemos  que  ninguno  pruebe  trayeíon,  ni  otro  mal 
fecbo  ninguno  contra  la  persona  del  Rey.  Otrosí ,  no 
queremos  sufrir ,  qne  ninguno  lo  maldiga,  ni  lo  retraya 
ningim  fecho  de  lo  que  ficiere  :  é  por  esto  estaUesce- 
mos,  que  todo  borne  cpie  aupiere^  ^  ratendiere,  que 
algún  yerro  baee  el  Rey ,  diga  gelo  en  au  poridad ;  y  ai  el 
Rey  se  quisiere  emendar,  caliese,  y  sea  poridad ,  que 
no  lo  sepa  otro  bome  por  él;  é  quien  en  otra  manera 
lo  ficiere,  si  fuere  fiílalgo,  ó  bome  de  orden,  6  Clérigo, 
ó  lego,  después  que  fiíere  probado  por  verdad,  pierda 
toda  la  meytad  de  todas  sus  cosas ,  y  sean  del  Rey ,  h 
baga  dellas  lo  que  quiaiere ,  y  él  sea  echado  de  todo  su 
reyno  del  Rey,  é  si  no  fuere  fldalgo,  al  Rey  haga  del, 
¿  de  su  buena ,  lo  que  quisiere.  Otreai ,  mandamos,  que 
ninguno  no  diga  mal  del  Rey,  después  que  fuere  muer- 
to; ¿  ai  probado  fuere  que  lo  dice ,  peche  cient  mank- 
vedis,  al  Rey  que  fuere  vivo ,  é  ai  no  bu  viere  de  que  los 
peche ,  (Norda  todo  quanto  buviere ,  é  sea  meroed  del 
Rey ;  mas  bien  mandamos ,  que  si  alguno  liobiere  alguna 
denvmda  contra  el  Rey ,  pida  la  merced  en  su  poridad 
que  gelo  enderesce ,  ¿  si  no  gelo  quisiere  el  Rey  emen*- 
dar,  digagelo  ante  dos  homes  de  su  Corte,  é  si  por  esto 
no  lo  quisiere  emendar,  pueda  gelo  demandar  público, 
asi  como  pertenece  á  Pleyto ,  h  como  es  derecho;  ca  en 
tal  manera  queremos  guardar  la  honra  del  Rey,  é  que 
no  tolgamos  á  ninguno  su  derecho. 


TITULO  III. 

DE  LA  6VARDA  W  LOS  FUOS  DSL  REY  (i). 

Gomo  sobre  todas  cosas  del  mundo  los  homes  deben 
tener ,  y  guardar  lealtad  al  Rey ,  asi  son  tenudos  de  la 
guardar,  é  tener  á  su  fijo,  ó  á  su  fija,  que  después  dél 
debe  reynar,  e  después  deben  amar,  é  guardar  k  los 
otros  sus  fijos,  como  á  fijos  de  su  señor  natural :  ellos 
amando,  é  obedesciendo  á  aquel  que  repare  :  é  porque 
esto  es  complimiento ,  h  guarda  de  lealtad  :  mandamos 
que  quando  quier  que  venga  finamiento  del  Rey,  todos 
guarden  el  Señorío ,  h  los  derechos  del  Rey  á  su  fijo,  6 
á  la  su  fija  que  reynáre  en  su  lugar.  E  los  que  alguna 
cosa  tuvieren  del  Rey ,  que  pertenece  a  su  Señorío ,  luego 
que  supieren  quel  Rey  es  finado,  vengan  á  su  fijo,  ó  á 
su  fija  que  reynáre  después  del,  á  obedescer,  fe  facer 
todo  su  mandamiento ;  fe  todos  comunmente  sean  teni- 
dos de  facer  omenaje  á  fel,  6  a  quien  él  mandare.  E  si 

(i)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  primera,  con  todas  las  otras  del 
titulo  iS.  de  la  segunda  partida ,  oue  ponen ,  como  los  fijos,  ó  fijas  del 
Rey,  é  parienias  deben  ser  goaraados ,  é  honrados:  y  en  qué  penas 
corren  los  que  lo  contrario  hicieren.  Concuerda  asimismo  con  esta  Ley, 
é  til.  i,  lil».  5.  M.  R. 
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alguno  eato  no  cusipttere,  quier  sea  persona  de  gran 
guisa,  quier  no,  y  esto  no  quisiere  cunqdir,  6  algima 
cosa  dellas  errare,  él  y  todas  ans  cosas  sean  en  poder 
del  Rey ,  fe  faga  dél ,  y  de  sus  cosaa  lo  que  quisiere.  E 
si  por  aventura  alguno  de  aquellos  que  deben  venir  al 
Rey ,  no  vino  (asi  como  sobredicho  es)  é  no  pudiere  ve* 
nir  por  enfermedad ,  ó  por  guarda  de  alguna  cosa  que 
pertenezca  al  Señorío  del  Rey ,  fe  no  en  otro  engaño ; 
mas  entendiendo  que  es  mas  pro  del  Rey ,  ó  de  la  Rey- 
na,  fe  que  por  eso  finca ;  no  haya  la  pena  desta  ley:  pero 
faciéndolo  saber  al  que  reynáre  por  qual  raxon  finca  que 
no  vino,  y  que  está  presto  para  facer  au  mandado;  y  el 
que  ^  esta  guisa  &icáre,  no  baya  la  pena  sobredicha. 


TITULO  IV. 

DB  I«OS  QUB  NO  OBiniaGEIf  KL  MANDAIIIBIITO  RBt  RBY  (2). 

Todo  bome  que  fuere  llamado  por  mandado  del  Rey, 
que  venga  ante  él,  ó  que  faga  otra  cosa ,  fe  despreciare 
su  mandamiento ;  y  no  quisiere  venir  h  su  mandado,  ni 
lo  quisiere  íacer ;  peche  cient  maravedís  al  Rey  :  fe  si 
no  hoviere  de  que  los  pechar  ,  el  cuerpo ,  fe  quanto 
boviere  sea  á  merced  del  Rey.  Pero  si  no  viniere,  fe  pe- 
diere mostrar  embargo  :  porque  no  pudo  venir:  asi  como 
enfermedad ,  ó  prisión ,  6  avenidas  de  rios ,  6  grandes 
nieves ,  ó  otros  embargos  derechos ,  ó  si  viniere  ante  él, 
fe  mostrare  razón  derecha ,  por  qué  no  puede  cumplir  su 
mandado  :  no  haya  pena.  Y  esto  no  se  entiende  por 
aquellos  que  son  llamados  ¿ajuicio  con  su  contendor.  Ca 
si  estos  á  tales  no  vinieren ,  ó  mandamiento  no  ficieren, 
hayan  la  pena  que  es  puesta  contra  aquellos ,  que  no 
acen  mandamientos  de  Juez, 


TITULO  V. 

nS  U  aUÁRDA  DE  LAS  COSAS  DS  LA  SANTA  lOI^SlA  (3). 

Si  nos  somos  tenidos  de  dar  gualardon  de  los  bienes 
deste  mundo  á  los  que  nos  sirven  en  él :  mucho  mas 
debemos  dar  al  nuestro  Señor  Jesu-Chrísto  de  las  cosas 
terrenales  ,  por  nuestras  almas  ,  de  que  habernos  la  vida 
en  este  mundo  :  fe  todos  los  otros  bienes  ,  que  en  fel 
habemos ,  fe  esperamos  haber  galardón  en  el  otro ;  fe 

(2)  V.  una  Ley  del  eslllo,  que  es  210.  que  habla  quando  el  Reyem- 
bla  k  mandar  alguno  que  le  tomen  sus  bienes ,  como  se  ba  de  obedes- 
cer ct  tal  mandado  :  é  para  la  final  parte  desta  Ley ,  vey  la  Ley  130. 
del  estilo,  como  los  mandamientos  del  loes  deben  ser  obedecidos.  La 
Ley  Í9.  del  liiul,  13.  de  la  sesunda  pariida  babla  en  este  caso  :  pona 
mayor  pena  k  los  que  no  obeJescen  los  mandamientos  del  Rey  :  e  vey 

Kor  tudo  el  titulo  como  los  del  Reyno  han  de  honrar ,  y  obedecer  al 
ey ,  y  á  sus  mandamientos  :  vey  el  titulo  9.  de  la  segunda  partida  pur 
todas  las  Leyes  del  titulo ,  qué  tales  ban  de  ser  los  ODelales  do  la  casa 
del  Rey ,  y  cómo  ban  de  serfir ,  y  obedecer  al  Rey  :  especialmente, 
rey  la  Ley  96.  que  nooe ,  como  los  Oficiales  ban  de  jurar  de  guardar 
los  mandamientos  del  Rey. 

(3)  Concuerda  oon  esta  Ley ,  la  Ley  primera  de  la  primera  partida, 
titulo  il.  otrosí,  la  Ley  segunda  del  dicho  titulo ,  privilegiando  las 
Iglesias ,  manda  que  las  Iglesias  no  sean  obligadas  a  pechos ,  ni  en 
ella  se  baga  embargo,  ni  en  sus  cimiterios ,  ni  se  jus||{uen  los  pleytos ; 
ni  se  faga  mercado,  ni  los  Legos  estén  con  los  Clérigos  en  el  Coro  al 
tiempo  de  las  Horas;  y  que  los  hombres  estén  á  una  parte ,  é  las  mn- 
geres  á  otra ,  é  que  las  mugeres  no  llenien  al  Altar ,  oi  sirvan  k  loff 
Clérigos  en  él ,  al  tíentpo  de  las  lloras.  ítem  ,  la  dicha  Ley  pone  oiroa 
Privilegios  en  favor  de  las  Iglefias,  TU.  8.  Ub.  1.  N.  R. 
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vida  perdurable  ;  é  no  tan  solamente  debemos  guar- 
dar las  que  son  dadas  :  b.  por  ende  mandamos ,  que  to- 
das las  cosas  que  fueren  dadas  á  las  Iglesias  ,  5  serán 
dadas  de  aquí  adelante  por  los  Reyes ,  6  por  los  otros 
Fieles  de  Dios «  de  cosas  que  son  dadas  derechamente, 
que  siempre  sean  guardadas ,  y  firmadas  en  su  juro  de 
la  Iglesia ,  y  en  su  poder. 

Ley  II.  —  En  qué  manera  el  Prelado  debe  recebir  las  cosas  de  la 
Iglesia  (1). 

Porque  somos  tenudos  de  amar  ,  fe  de  honrar  la 
Sancta  Iglesia  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  :  fe  por- 
que habemos  esperanza  en  ella  quantos  la  guardamos, 
fe  la  mantuviéremos  en  sus  franquezas  ,  y  en  sus  liber- 
tades :  habremos  por  ende  gualardon  de  Dios  a  los  cuer- 
pos ,  fe  a  las  almas  :  en  vida ,  y  en  muerte  ;  fe  porque  es 
honra  de  nos  ,  fe  de  nuestros  Reynos  :  por  ende  quere- 
mos mostrar ,  cómo  se  guarden  por  todo  tiempo  las  co- 
sas de  las  Iglesias.  Onde  establescemos  ,  que  luego  que 
el  Obispo  ,  ó  el  electo  que  fuere  confirmado  ,  quisiere 
recebir  las  cosas  de  la  Iglesia  ,  fe  de  su  Obispado,  que  lo 
reciba  ante  el  Cabildo  de  su  Iglesia ;  fe  todos  en  uno  faga 
escrebir  todas  las  cosas  que  recibe ,  mueble  ,  fe  raíz ,  fe 
privilegios ,  fe  cartas  de  las  Iglesias  :  fe  lo  que  debe  la 
Iglesia  :  fe  lo  que  le  deben :  de  manera ,  que  el  otro 
Obispo  que  viniere  después  dfel ,  sepa  requerir  las  co- 
sas de  la  Iglesia  por  aquel  escrito  :  fe  si  alguna  cosa  de 
las  escritas  fallare  vendida ,  ó  enagenada  sin  derecho, 
que  la  pueda  demandar ,  fe  tornar  á  la  Iglesia ,  dando  el 
precio  al  comprador  que  dio  por  ella ,  si  mostrare  que 
el  precio  fue  metido  en  pro  de  la  Iglesia ,  fe  si  en  pro  de 
la  Iglesia  no  fue  metido ,  la  Iglesia  cobre  lo  suyo ,  fe  no 
sea  tenida  de  pagar  el  precio ,  mas  paguen  lo  de  los 
bienes  propinquos  del  Obispo ,  que  la  cosa  enagenó, 
de  los  que  su  buena  heredaren,  ó  desamparen  la  buena. 
Y  esto  mismo  mandamos  guardar  de  los  Monesterios,  fe 
de  las  Abadías. 

Ley  111.  ~  Cómo  el  Perlado  no  puede  enagenar  las  cosas  de  la  Igle- 
sia :  mas  que  de  lo  suyo  faga  lo  que  quisiere  (2). 

No  pueda  Obispo ,  ni  Abad ,  ni  otro  Perlado  qualquier, 
vender,  ni  enagenar  ninguna  cosa  de  las  que  ganare,  ó 
acrecentare  por  razón  de  su  Iglesia.  Mas  si  alguna  cosa 
ganare  ,  6  heredare  por  razón  de  si  mismo ,  faga  deUo 
lo  que  quisiere. 

Ley  IV.  *-  Como  lodo  borne  es  tonudo  de  pagar  los  Diezmos  :  y  en 
qué  manera  deben  ser  pagados  (3). 

Porque  nuestro  Señor  Jesu*Christo  es  Rey  sobre  todos 
los  Reyes ,  é  los  Reyes  por  él  reynan ,  y  del  llevan  el  nom- 
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(1)  TU.  8.  lib.  i.  N.  R. 

(2)  Concuerda  con  esla  Ley  i.  é  3.  é  5.  con  todas  las  otras  del  lit. 
14.  de  b  1.  partida ,  que  |>one  como  el  Perlado,  ui  Cleiigo  no  pueden 
Tender ,  ni  enagenar  los  bienes  de  las  Iglesias,  ni  Monesterios ;  salvo 
en  ciertos  casos ;  é  la  Ley  11.  del  dicho  titulo ,  pone  las  penas ,  en 
que  caen ,  é  incurren  los  Perlados ,  ó  Clérigos ,  que  lo  contrario  hi- 
cieren. -  TU.  5.  y  8.  lib.  1.  N.  R. 

(3)  Concuerdan  con  esta  Ley,  26.  Leyes  que  estén  en  ella ,  titulo 
de  los  Diezmoe ,  lib.  i.  de  la  i.  partida  :  que  ponen  cómo  se  han 
de  pagar  los  Dieunos ,  é  quién  son  obligados ;  y  en  qué  penas  caen  los 
que  no  los  pagan  ,  é  c6mo  pueden  proceder  contra  los  que  no  quieren 
pagar  los  Diezmos  :  y  en  el  tit.  19.  de  la  dicba  pai  tida  :  por  todo  el 
titulo  se  pone  cómo  se  ban  de  pagar  las  primicias.  —TU.  6.  lib.  1.  N.  R. 


bre,  y  él  quiso,  h  mandd  guardar  los  derechos  de  los 
Reyes ,  fe  señaladamente  guando  lo  quisieron  tener  los  Ju- 
díos ,  é  le  demandaron  si  darian  á  Cesar  su  tributo ,  é 
su  derecho,  fe  porque  fel  respondiese ,  que  no  gelo  de- 
bían dar,  porque  lo  pudiesen  reprehender,  que  quitaba 
sus  derechos  a  los  Reyes,  y  él  entendiendo  sus  malda- 
des ,  é  sus  malos  pensamientos ,  respondió ,  fe  dixo :  Dad 
a  Cesarlos  derechos  de  Cesar,  y  pues  los  Reyes  deste 
Señor ,  y  deste  Rey  habemos  el  nombre ,  y  del  tomamos 
el  poder,  de  facer  justicia  en  la  tierra,  y  todas  las  hon- 
ras, y  los  bienes  del  nascen,  fe  vienen;  y  él  quiso,  fe 
mandó  guardar  nuestros  derechos ;  y  él  es  Señor  sobre 
todos  nos ,  fe  puede  facer  como  él  quisiere  sobre  todo, 
fe  por  el  amor  que  nos  mostró ;  fe  sobre  todo  en  guardar 
nuestros  derechos,  gran  razón  es,  fe  gran  derecho,  que 
nos  amemos ,  que  temamos ,  fe  guardemos  la  su  honra, 
fe  los  sus  derechos ,  fe  mayormente  el  diezmo ,  que  él  se- 
ñaladamente guardó,  fe  retuvo  por  si,  por  mostrar  que 
es  Señor  de  todo ,  y  del,  y  por  él  vienen  todos  los  bie- 
nes ;  fe  porque  el  diezmo  es  derecho,  fe  deudo,  que  de- 
bemos dar  a  nuestro  Señor ,  ninguno  no  se  puede  escusar 
de  lo  no  dar,  casi  los  Judíos ,  fe  los  Moros,  fe  las  genera- 
ciones que  son  de  otras  leyes,  6  que  no  han  conoscimiento 
de  verdadera  fé,  dan  los  diezmos  derechamente,  segun 
los  mandamientos  de  su  Ley,  pues  mucho  mas  cumpli- 
damente lo  debemos  nos  dar,  fe  sin  engaño,  que  somos 
fijos  verdaderos  de  la  Sancta  Iglesia.  Y  este  diezmo  quiso 
nuestro  Señor  para  las  Iglesias,  asi  como  para  cruces,  fe 
vestimentas ,  fe  Cálices ,  fe  libros ,  fe  campanas ,  fe  para  sos- 
tenimiento de  los  Obispos ,  que  pedrican  la  fé ,  fe  para 
los  otros  Clérigos ,  que  son  dados  á  los  Sacramentos  de 
la  christiandad ,  fe  otrosí  para  los  pobres,  en  tiempo  de 
fambre,  fe  para  seracío  délos  Reyes  :  y  a  pro  de  si,  y  de 
su  tierra ,  quando  es  menester :  y  pues  que  esto  se  parte, 
y  se  despende  en  tantas  buenas  obras ,  y  en  tantas  gui- 
sas, fe  tan  ápro;  y  demás  todos  comunalmente,  y  han  parte; 
cada  uno  lo  debe  dar,  y  de  su  grado,  y  de  su  buena  vo- 
luntad ,  sin  oti*a  premia  níngima ,  si  quier  por  el  acrecen- 
tamiento del  temporal,  que  viene  ende  lo  que  promete 
nuestro  Señor  a  cada  uno  que  le  diere  cumplidamente 
su  diezmo ,  y  su  derecho ,  que  es  gran  pro ,  fe  gran  salud 
de  las  almas  de  cada  uno ;  fe  demás  que  le  dará  abundan- 
cia de  los  fructos ,  fe  de  los  bienes.  E  porque  nuestra  vo- 
luntad es ,  que  en  el  nuestro  tiempo  no  se  amengüen , 
ni  se  pierdan  los  derechos  de  la  Sancta  Iglesia  por  mea- 
gua  de  la  nuestra  justicia ;  mas  que  crezcan  cada  dia  á 
servicio  de  Dios,  fe  honra  de  la  Sancta  Iglesia,  fe  de  nos. 
Por  ende  mandamos ,  y  establecemos ,  por  siempre,  que 
todos  los  bornes  de  nuestro  Reyno  den  su  Diezmo  á 
nuestro  Señor  Dios  cumplidamente  de  pan,  fe  de  vino, 
fe  de  ganados  :  fe  de  todas  las  otras  cosas  que  deben  dar 
derechamente,  según  manda  la  Sancta  Iglesia.  Y  esto 
mandamos  también  por  nos ,  como  por  aquellos  que  rey- 
naren  después  de  nos ,  como  por  los  otros  bornes,  que 
debemos  cada  uno  derechamente  el  Diezmo  de  los  bie- 
nes que  Dios  nos  da ,  según  manda  la  Ley.  Otrosí  man- 
damos ,  fe  tenemos  por  bien ,  que  todos  los  Obispos , 
fe  la  Clerecía  otra  que  dé  el  diezmo  derechamente  de  to- 
dos sus  heredamientos ,  fe  todos  los  otros  bienes  que 
han  que  no  son  de  sus  Iglesias.  E  porque  fallamos ,  que 


UBRO  I 
en  dar  estos  Diezmos  se  facen  muchos  engaños.  Defen- 
demos finnemente ,  que  de  aquí  adelante  ninguno  no  sea 
osado  de  coger,  ni  de  meter  su  montón  de  pan ,  que  tu- 
viere limpio  de  la  hera,  sino  de  esta  guisa :  que  sea  pri- 
meramente tañida  la  campana  tres  veces,  é  que  vengan 
los  terceros ,  ó  aquellos  que  deben  recaudar  los  Diez- 
mos, y  estos  terceros-,  ó  aquellos  que  los  hovieren  de 
recaudar,  defendemos  que  no  sean  amenazados  de  nin- 
guno ,  ni  corridos,  ni  feridospor  demandar  su  derecho  : 
é  no  lo  cojan  de  noche,  ni  á  fíirto,  mas  paladinamente 
a  vista  de  todos.  E  qualqwer  que  contra  estas  cosas  fi- 
ciere  alguna  cosa,  peche  el  Diezmo  doblado  :  lameytad 
del  doblo  sea  para  el  Rey ;  éla  otra  meytad  pura  el  Obis- 
po, salvas  las  sentencias  que  dieren  los  Obispos,  ó  los 
Perlados  contra  aquellos  que  no  dieren  el  Diezmo  dere- 
chamente ;  6  fueren  en  alguna  cosa  contra  este  defendi- 
miento.  Ca  queremos,  que  las  sentencias  sean  guarda- 
das por  nos ,  fe  por  ellos,  de  guisa,  que  el  poder  tem- 
poral, y  espiritual  que  viene  todo  de  Dios,  se  acuerde 
todo  en  uno,  fe  las  sentencias  que  los  Perlados  pusieren 
sobre  estas  cosas,  sean  bien  tenidas,  (asta  que  la  en- 
mienda sea  fecha;  fe  qnando  la  enmienda  fuere  fechla,  la 
sentencia  sea  luego  quitada. 

Ley  V.  —  Qué  pena  debe  haber  el  qne  tomare  Apefios,  Galit,  6  Groi, 

ó  oirs  cosa  de  la  Iglesia ,  é  lo  no  descubriere  (1). 

Defendemos ,  que  Christiano ,  ni  Judio ,  ni  otro  home 
ninguno  no  sea  osado  de  comprar',  ni  tomar  Apeños,  Cá- 
lices ,  ni  Libros ,  ni  Cruces ,  ni  Vestimientos ,  ni  otros  or- 
namentos, que  sean  de  la  Iglesia  ;  fe  si  alguno  lo  tomare, 
entregúelo  luego  libremente  á  la  Iglesia  sin  precio  nin- 
guno. E  mandamos ,  que  aquel  á  quien  lo  ti*axlere  para 
empeñar,  ó  para  vender,  (¡ne  lo  recaude ,  fe  lo  tenga  que 
no  se  pierda ;  fe  descúbralo  luego ;  de  guisa  que  lo  no 
pierda  la  Iglesia.  E  quien  esto  no  ficiere ,  haya  la  pena 
que  es  puesta  contra  aquellos  que  encubren  el  fbrto. 

Ley  TI.  —  Que  si  algoso  llene  aigmia  eof  a  prestada  de  la  iglesia  per 
80  fida ,  si  por  alguna  rsoM»  pierde  sas  bienes ,  el  préstame  tome  á 
lalglosiaeo|oera(2}. 

Si  alguno  toma  préstamo  de  la  Iglesia,  6  de  Monaste- 
rio para  en  su  vida,  fe  por  alguna  cosa  que  fizo  huviere 
de  perder  lo  que  ha,  aquel  préstamo  tome  al  Monaste- 
rio, ó  ala  Iglesia  de  que  lo  tenia. 

Ley  Yll.  ^  Qué  peña  ha  el  qne  quebranta  Iglesia ,  6  CImHerlo  (3). 

Ninguno  sea  osado  de  quebrantar  Iglesia,  ni  Cimiterio 
por  su  enemigo  matar,  ni  por  hacer  otra  fuerza  ninguna, 
y  aquel  que  lo  ficiere,  peche  el  sacrilegio  al  Obispo,  ó 

(1)  Concuerda  la  Ley  del  ordenamiento  de  Alcalá ,  que  fizo  el  Rey 
Don  Alfonso.  Concuerda  la  Ley  2.  de  la  i.  partida ,  llt.  14.  la  qual  Ley 
Umita  á  esta ,  y  la  declara ,  que  se  enlrcnüa  sin  causa  ;  pero  si  causa 
taohiere ,  de  necesidad  las  Cruces ,  é  Cálices  se  pueden  empeñar ,  y 
vender,  guaitlando  la  solemnidad,  uuc  aauella  Ley  dispone.  Yey  la 
Ley  final  de  las  Ordenanzas  Reates ,  I.  i.  tit.  2. 

(3)    Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  i2.  ül.  14.  do  la  i.  partida. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  2.  de  la  i.  partida ,  iit.  li.  que 
pone  como  los  qne  tajen  á  las  Iglesias  por  delicios ,  6  deudas  deben 
ser  amparados ;  é  que  no  deben  ser  sacados ,  ni  cerrados ,  antes  lo 
necesario  se  les  ba  de  dar  para  su  mantenimiento ;  é  como  esio  per- 
lenesce  proveer  ¿  los  Clérigos ,  é  la  Ley  5.  del  dicho  titulo  limita ;  esta 
Ley  no  ha  lugar  en  los  siervos  los  quaics  han  de  ser  sacados  de  las 
Iglesias  con  seguridad  de  sus  duefios  :  é,vey  la  Ley  4.  qne  pone  la 
pena  del  que  hiciere  lo  contrario.  —Til.  5.  lib.  1.  N.  R.  | 
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al  Arcediano ,  ó  aquel  que  lo  hubiere  de  haber ;  y  el  me« 
riño,  ó  el  Alcalde  faga  gelo  pechar,  si  la  Iglesia  por  su 
justicia  DO  lo  pudiere  haber. 

Ley  VüL  —  Qué  peisonas  son  las  que  no  defiende  la  Iglesia  (4). 

La  Iglesia  no  defienda  robador  conoscido,  ni  home 
que  de  noche  quemare  mieses^ódereygáre  viñas,  6  ai^ 
boles ,  ó  arrancare  losmojones  de  las  heredades ;  nihome 
que  quebrante  la  Iglesia,  ni  su  Cimiterio,  matando,  6  fe- 
liendo  áoiro  :  por  cuidar  que  será  deiénidido  por  la  Igle- 
sia ;  é  si  estos  tales  en  la  Iglesia  se  metieren ,  manda* 
mos  que  los  saquen  dende. 


TITULO  VI. 

DE  LAS  LEYES,  Y  DE  SUS  BSTABLESCDItEirrOS  (8). 

La  ley  ama ,  y  enseña  las  cosas  que  son  de  Dios ,  y  es 
fuente  de  enseñamiento,  é  muestra  de  derecho,  é  de 
justicia,  éde  ordenamiento ,  é  de  buenas  eostambres,  é 
guiamiento  del  Pueblo ,  é  de  su  vida ;  y  es  también  para 
los  bornes  como  para  las  mugeres ;  fe  también  para  los 
mancebos ,  como  para  los  viejos ;  fe  también  para  los  sa-* 
biós,  como  para  los  no  sabios ;  fe  también  para  los  de  la 
Ciudad ,  como  para  los  de  ftiera ;  y  es  guarda  para  el 
Rey,  fe  para  sus  pueblos. 

Ley  II.—  CáAo  debe  ser  ia  Ley  manlUesU :  y  ea  qué  oíanera  (6). 

La  ley  debe  ser  manifiesta,  que  todo  home  la  pueda 
entender,  y  que  ninguno  no  sea  engañado  por  ella,  fe 
que  sea  convenible  a  la  tierra ,  fe  al  tiempo  :  fe  sea  ho- 
nesta, fe  derecha,  fe  igual,  fe  provechosa. 

Ley  Itt.  *-  Que  es  la  laion  piur  qué  se  Cieen  Leyes  (7). 

Esta  es  la  rason  que  nos  movió  para  facer  leyes,  que 
la  maldad  de  los  bornes  sea  refrendada  por  ellas,  fe  la 
vida  de  los  buenos  sea  segura,  fe  los  malos  deten  de  mal 
facer  por  miedo  de  la  pena. 

I^y  IV.  ^  Gomo  lodos  debeo  saber  bs  Leyes :  y  |ior  las  ao  salier 
ninguno  se  puede  escusar  de  culpa  (S). 

Todo  saber  esquiva  á  no  saber.  Ca  escripto  es ,  que 
aquel  que  no  quiso  entender,  no  quiso  bien  bcer,  fe  por 
ende  establescemos,  que  ningunono  piense  de  mal  facer : 
porque  diga  que  no  sabe  las  leyes,  ni  el  derecho :  ca  si 

(4)  Concuerda  eon  esta  Ley ,  Is  Ley  4.  de  la  1.  pafiida ,  Ut.  11.  é 
la  Ley  5.  del  dicbo  titulo  pone  otros  casos  en  que  la  Iglesia  no  fale, 
que  son  á  los  traydores ,  y  adulieros ,  y  ái  los  que  ftiontan  Tírgines ,  y 
a  los  que  ban  de  dar  cuenta  de  los  tributos  Reales :  y  la  Ley  pone  la 
causa.  Pero  el  dereobo  nuevo  aprueba  esta  Ley  5.  salvo  los  casos 
desla  Ley.  —  Til.  4.  Ub.  1.  N.  R.  ,  .  .      ^ 

(5)  Vey  en  la  Ley  i.  é  2.  de  la  i.  partida ,  ou&ntas  maneras  hay  de 
Leves »  é  de  dónde  fueron  sacadas.  Vey  en  la  Ley  3.  del  dicho  iitulo« 
por  qué  se  dice  Leves  ;  vey  en  la  Ley  7.  quil  ba  de  ser  el  cine  hace 
las  Leyes.  Y  en  la  8.  quién  ha  poder  de  facer  Leyes.  Y  en  ia  lü.  quién 
las  puede  declarar.  Y  en  la  12.  quién  son  obligados  á  las  guardar.— 
Tit.  2.  Iib.  3.  N.  R.  , .       ,..,.,.,  ^.  V   .f 

(6)  Concuertla  la  Ley  4.  i.  partida ,  tlL  i.  y  la  Ley  3.  del  dicho  tí- 
tulo pone ,  por  cuyo  consejo  las  Leyes  se  ban  de  entender.  Y  la  Ley  14. 
del  mismo  titulo  pone ,  como  ninguno  no  se  puede  escusar  de  tas  pe- 
nas de  las  Leyes.  ..... 

(7)  Concuerda  la  Ley  7.  Ilb.  i.  Uu  4.  de  U  i.  partida. 

(8)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  46.  que  pone  tas  personas  que 
se  escusau  porno saber  tas  leyes ,  tH.  i.  de  ta  1.  partida ,  y  ta  ley  14 
del  mismo  Ututo.  ,^ 
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iloteire  eoiitra  la  ley,  no  &e  puede  escusar  de  la  culpa  que 
liciere,por  deeir  que  no  sabe  la  ley. 

Ley  V.  —  Que  ninguno  juzgue  por  oirás  Leyes ,  ni  razone ,  sino  por 
las  desie  fuero  (1). 

Bien  sofrimos ,  é  queremos ,  que  todo  borne  sepa  otras 
^eyes  por  ser  mas  entendidos  los  bornes,  é  mas  sri^ido- 
res :  mas  no  queremos ,  que  ninguno  por  ellas  razone, 
ni  juzgue  :  mas  todos  los  Pleytos  sean  Juzgados  por  las 
leyes  deste  libro,  que  nos  damos  á  nuestro  pueblo ,  que 
mandamos  guardar :  é  si  alguno  aduxere  otro  libro  de 
otras  leyes  en  juicio  para  razonar,  6  para  juzgar  por  él, 
peche  quinientos  sueldos  al  Rey  :  pero  si  alguno  razo- 
nare ley  que  acuerde  con  las  deste  libro,  é  las  ayude, 
puede  lo  hacer,  é  no  baya  la  pena. 


TITULO  VII. 

BBI.  OFICIO  DB  LOS  ALfiALDXS. 

,  Mandamos  que  todos  los  Alcaldes  que  fueren  puestos» 
juren  en  el  Consejo :  que  guarden  los  derechos  del  Rey, 
y  del  Pueblo,  y  á  todos  los  que  á  su  juicio  vinieren ,  que 
juzguen  por  estaa  leyes,  que  en  este  libro  son  escríptas, 
é  no  por  otras  :  é  si  Pleyto  acaesciere ,  que  por  este  libro 
no  se  pHBda  deminar,  embienlo  á  decir  al  Rey ,  que  les 
dé  sobre  aquello  ley,  porque  Juzguen ;  éla  ley  que  el 
Rey  les  diere,  métanla  en  este  libro. 

Ley  11.  —  Que  homo  ninguno  no  sea  osado  de  juzgar :  salvo  aquel  que 
tuviere  oilclo  del  Atcalde  :  é  fasta  qué  l^empo  deben  Juzgar  (2). 

Ningún  home  no  sea  osado  de  juzgar  Pleytos,  si  no 
fuere  Alcalde  puesto  por  el  Rey,  6  á  placer  da  amas  las 
Partes,  que  lo  tomen  por  avenencia,  para  juzgar  algún 
pleyto :  é  I03  Alpaldes  que  fueren  puestos  por  el  Rey, 
no  metan  otros  en  su  lugar  que  juzguen ,  salvo  ai  fueren 
enfermos,  ó  flacos,  de  guisa,  que  no  puedan  juzgar,  ó 
si  fueren  en  mandado  del  Rey,  ó  de  Consejo,  ó  á  bodas 
suyas,  ó  de  algún  su  pariente ,  que  deban  ir,  ó  por  otra 
escusa  derecha,  é  juzguen  los  Alcaldes  cada  dia  de  la 
mañana  fasta  qu^  la  Misa  d^.  Tercia  sea  dioha,  guar- 
dando los  días,  de  tiestas,  ii.  de  las  ferias,  asi  como 
manda  la  Ley :  y  en  todo  otro  tiempq  juzguen  de  la  ma- 
ñana, fasta  medio  dia  :  ¿  quando  alguno  de  los  Alcaldes 
dexáre  otro  en  su  lugar,  que  juzgue ,  asi  como  sobre- 
dicho es,  xtose  borne  bueno,  é  que  sea  para  ello,  é  que 
Jure  que  haga  dereóho. 

Ley  i II.  -*  Como  fio  de  ser  elegido  entre  los  buenos  homes,  el  que  ha 
de  tener  el  sello  del  Consejo^ 

Los  Alcaldes  con  doce  iiomes  buenos  de  las  collatio- 
nes  que  diere  el  Consejo,  según  dice  la  ley  del  titulo 


(i)  Gédute  que  precede  á  la  N.  ft. 

(%  Concuerda  con  eita  Ley,  la  Ley  2.  de  la  3.  partida ,  lit.  4.  que 
pone  quién  puede  poner  Jueces  ordinarios ;  é  vey  la  Ley  7.  del  dicbo 
títulu  ,  que  pone  cómo  l6s  Jueces  ortlinaríós  han  Ue  ser  puestos;  ¿ 
edmolian  tks  juxgar ,  y  dar  recaudo  k  su  oíkio :  é  vey  por  lodo  el  4i- 
lalo  ile  la  dicha  partida  ,.qtiales  hn  de  ser  tos  jiugailores ;  équó  con- 
diciones han  jle  tener. 


de  las  pruebas,  y  eseoian  dos  homes  buenos,  en  que 
se  avinieren  todos,  ó  la  mayor  parte  de  los  que  tengan 
el  sello  del  Consejo :  y  el  uno  tenga  launa  tabla  del  sello, 
y  el  otro  la  otra,  y  amos  en  imo  sellen  las  cartas  del 
Consejo* 

Ley  lY.  ^  Como  los  Alcaldes  puestos  por  las  parles ,  uo  pueden  li- 
brar Pleytos  de  justicia  (3). 

Todos  los  Pleytos  que  acaesderen,  también  de  justi- 
cia, como  de  otras  cosas ,  juzguen  los  Alcaldes  que  fiíe- 
ren  puestos  por  el  Rey,  é  los  que  puderen  los  Alcaldes 
en  su  lugar,  asi  como  manda  la  ley ;  mas  los  que  fueren 
puestos  por  avenencia  de  las  partes,  no  juzguen  ningún 
Pleyto  de  justicia* 

tey  V.  —  Como  pleyto  crimioal  de  Justicia  no  puede  ser  dealaiido  de 
Jiiieio ,  slü  llcencli ,  y  tbolidon  del  Jaei  ante  qaien  es  prineiplt* 
do  (4). 

Si  el  Pleyto  de  la  caloña,  é  de  la  justicia  fuere  comen- 
zado ante  el  Alcalde ,  ó  la  qu^ella  fuere  dada  al  Rey,  ó 
a  su  merino ;  las  partes  no  pueden  facer  ninguna  ave- 
nencia ,  ni  ningún  adobo  entre  si,  a  menos  de  mandado 
del  Rey,  ó  del  Alcalde ,  ó  del  merino ,  a  quien  fue  dada 
la  querella ;  ó  ante  quien  fuere  comenzado  el  Pleyto,  £ 
si  el  querelloso  hiciere  algún  adobo  contra  esto ,  peche 
al  Rey  la  caloña  doblada^  y  el  adobo  no  vala  nada,  é 
tome  al  juicio,  asi  como  si  no  fuese  adobado. 

Ley  VI.  —  Como  aquel  que  se  dice  Procurador  de  otro,  debe  mostrar 
la  personería ,  é  poder  (5). 

Quando  algunos  homes  vinieren  ante  el  Alcalde  á  jui- 
cio, el  Alcalde  de  su  oficio  debe  demandar  a  cada  uno 
dellos :  91  el  Pleyto  es  suyo ,  6  ageno ;  y  el  que  dixiere, 
que  es  ageno,  muestre  personería.,  porque  pueda  de- 
mandar, 6  defender ;  y  el  que  la  no  mostráiie,  no  le  re- 
ciba el  Alcalde  por  personero  de  otri :  si  no  fuere  de 
aquellos,  que  manda  el  fuero  recebir  sin  personería, 
dando  recaudo ,  que  el  Señor  del  Pleyto  esté  por  quanto 
él  Ivace :.  é  si  mosti'áre  cai^t^  de  perspneria,  muéstrela  á 
su  contendor.de  la  otra  parte  ;  y  dele  ende  traslado,  si 
lo  demandare ,  porque  pueda  saber  de  qué  es  personero, 
6  en  qué  manera. 

Ley  Vil.  —  Como  ningún  Alcalde  pueda  juzgar,  ni  usar  dol  oficio 
f\iera  de  su  Alcdldla  (6). 

Ningún  Alcalde  no  sea  osado  de  juzgar  en  otra  tierra, 
que  no  es  de  su  Alcaldía,  ni  constreñir,  ni  prendar,  ni 

(3)  Vey  la  Ley  de  estilo ,  que  es  233.  que  pone  dentro,  en  qué  ter- 
mino los  arbitros  han  de  sentenciar.  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  1. 
y  2.  de  la  tercera  partida ,  lit.  i.  qué  pone ,  quáolAs  maueras  hay  de 
Jueces ,  é  quién  los  puede  poner  :  vey  de  los  Jueces  de  avenencia,  ea 
el  mismo  tit.  desde  la  Ley  23.  fasta  el  fin  del  titulo. 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley « la  Ley  18.  de  la  7.  paritda ,  til.  L  la 
qual  pone  ciertos  casos ,  en  los  qualeü  el  acusador  uo  se  puede  apar- 
tar de  la  acusación ,  aunque  tenga  licencia  del  Juez.  E  la  Ley  22.  del 
dicbo  titulo  pone  si  en  bs  causas  criminales  :  é  quando  puede  haber 
avenencia. 

(5)  Vey  la  Ley  21.  de  la  3.  partida ,  lit.  3.  que  concuerda  con  esta : 
é  la  Ley  iO.  del  niisnio  titulo ,  pone  las  personas  que  pueden  por  otros 
responder  sin  poder ,  que  el  Derecbo  llama  conjunctos  :  é  de  los  per- 
soneros  :  vey  por  todo  el  tit.  5.  de  la  dicha  3.  partida.  Vey  la  Ley  21. 
de  las  Leyes  del  estilo  que  declara  esU  Ley.  —  TU.  31.  Fd).  5.  N.  R. 

(6)  Concuerda  la  Ley  7.  de  la  3.  partida  ,  til.  4.  eme  dispone  mas 
copicsamente  que  esta  Ley  :  é  vey  la  Ley  I.  y  2.  del  dicho  titulo  é  vey 
por  todo  el  titulo  qué  tales  lian  de  sor  los  Juezes  .  ¿  cómo  han  de  co- 
noscer ,  é  de  qué  causas ;  é  vey  las  Leyes  nuevas  que  los  Reyes  nues- 
tros señores  hicieron  en  Sevilla  perca  de  los  Alcaldes. 
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mar  de  mi  oAeio  del  Alcalitta ,  si  no  faere  por  arenencm 
de  las  partes :  é  si  alguno  contra  esto  flciere ,  el  juicio 
que  diere ,  no  Tala  nada :  6  si  alguna  coaa  entregare,  ó 
prendare  poir  si  ^  ó  por  su  mandado ,  tómelo  todo  doblado 
á  aquel  de  qtnan  lo  tomó ;  y  demás,  por  la  osadía  que 
fizo,  peoke  veinte  maravedís,  los  diez  al  Rey,  é  loa  cttez 
á  los  Alcaldes  de  la  tiéiTa  donde  esto  fito;  é  si  jttsttoia 
Ueiare  haya  la  pena  que  habne  otro  home  qualquier, 
que  tal  feeho  fidese. 

Ley  VUI.  —  Com^el  AloaJde  queuo  face  justicia  del  querellado,  es 
obligado  á  los  dafios,  é  costas  (1). 

Si  alguno  se  querellare  de  otro  al  Alcalde ,  y  el  Alcalde 
no  le  quisiere  luego  llamar  á  aquel  de  quien  se  querella 
á  que  le  venga  facer  dei^eho  t  tí. el  Pleyto  alongare  por 
ruego  6  por  amor  de  alguna  de  las  partes ,  6  por  le  facer 
alguna  ayuda,  si  aquel  á  quien  fizo  la  rebuelta,  pudiere 
esto  probar,  peche  le  el  Alcalde  de  lo  suyo  las  costas 
que  fizo  el  querelloso ,  y  los  daños  que  recibió  por  aque- 
lla rebuelt^t  y  el  quereUoso  sea  creido  por  su  palabra 
sobre  este^  oos^s»  e  sobra  estos  da&oa  á  vista  de  aquel 
h  quien.se  querellara :  y  esto  mandamos  guardar  toda«* 
vía,  salvotodo  tianp po  en  que  el  Alc«^e  no  deba  juzgar. 

Lt'y  IX.  —  Del  (¡ue  recusa  el  Alcalde  por  sospechoso  (2). 

Qualquier  home  que  fuere  llamado  ájuioio  ante  el  Al* 
ealde ,  é  diiere  que  ha  por  eoepechoao  á  aquel  Akalde 
por  alguna  razoa  derecha,  é  lo  pudiere  probar  aale  al-» 
gttiio  de  k»  otros  Alcaldes  que  no  haya  sospechoso, 
aquel  Alcalde,  no,  le  juz(fue  su  Pleyto ,  mas  emUelo  adra 
Alcalde  que  no.  sea  spspeohoao.  £  si  por  avuntura  á  to^ 
dos  los  Alcaldes  probáis  por  sospechosos  ante  dos  ho* 
mes  buenos,  en  que  avinieran  las  partes  para  reoebir  eala 
prueba;  ninguno  dellos  no  juzgue  su  Pleyto  :  mas  denle 
otro  home  qué  lo  juzgue,  -que  no  sea  sospechoso,  ó  se 
avengan  amas  las  partes  en  alguno  que  lo  juzgue  :  h  si 
no  se  quisieren  avenir  en  dos  Immes  buenos,  que  reci- 
ban ki  prueba  de  la  sospecha»  aquellos  Alcaldes  miamos 
conaltiiigalos»  é  fagan  que  se  avenf^snen  ellos. 

Lej  X.  —  Por  qué  ruones  puede  ser  el  Juez  recusado  por  sospe- 
choso (5). 

Estas  son  las  razones  por  que  pueden  ser  á  los  Alcal- 
des desechados  por  sospechosos  de  los  Pleytos  que  no 
los  juzguen  si  el  Alcalde  ha  parte  en  la  demanda  sobre 
qae  es  ií<)uél  Pleyto ,  6  si  es  su  pariente  de  alguna  de 
las  partes ,  fasta  aquel  grado ,  que  dice  la  ley  ;  que  no 
pueda  testiiponiar  contra  los  estranos ,  ó  si  fuere  su  ene- 
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migo  t  6  su  malqueriente ,  h  si  riguno  quisiere  desecha 
por  alguna  destas  razones ,  *  no  lo  razonare  al  comen- 
aaoÉiento  de  los  Pleytos ,  ¿  sobre  esto  entráie  en  voz, 
no  le  pueda  desechar  después  por  alguna  destas  razo- 
nes :  salvo  si  joráre  que  ante  no  sabia  aquella  razon« 
por  quel  quier  desediar.  E  si  en  este  comedio  algún 
juicio  diere  el  Alcalde  ,  vala  i  y  sea  JBrme* 


<l>  Vey  la  Ley  7.  de  la  4.  part.  tit.  4. 


(a)  Gottoeerde  con  esu  Let ,  la  Ley  Í2.  de  la  3.  pariida ,  iH.  4  pero 
esiM  Leyoi  anea  so  se  aeanlaa  ,•  ni  eatáo  on  costuaibre  :  peio  vey 
ia  forma  que  se  ha  de  tener  quando  el  Alealde  se  recusa  poi-  sospe- 
choso en  el  üt.  de  las  recusaciones ,  lib.  3.  la  Ley  1 .  y  en  la  Ley  3. 
<lel  dicbotteio  se  declara  el  ioramenlo  quei  los  asesores  han  de  kacor ; 
y  la  3.  Ley  del  didio.ik.  declara  la  rernia  que  se  ba  de  leiier  quando 
recusen  atoun^dal  Consefo  del  Rey.  -^  Tiu  2.  Ub.  ii.  N.  R. 

(3)  Vey  la  Ley  3.  é  ^4.  de  Ia3.  partida,  lit.  4  que  pene  las  eauaas,  por 
qué  algttnee  w>  fiaedeti  sor  Jaeces « en  lis  quafos  emran  ba  ooMchiI^ 
lisa  en  esU  Ley }  y  le  Ley  ikt  ostílo ,  que  es  Itf  i.  Esliende  esu  Ley, 
y  dice ,  que  por  las  mismas  causas  que  el  iuex  se  |tnede  reciis;ir  por. 
el  Señor ,  per. esas  niismaa  se  puede  reeasatr  por  lúa  fainübrés  del 
Señor  ,  y  por  su  mugi*r ,  y  fijos ,  y  criados ,  y  siervos  :  lo  qual  no  íui' 
lugar. CR  ka  parientes.  V  vey  la  dieba  Ley  del  esUlo,  que  ea  siagular 
deoiaiáNi.  ^J\i.  a.  üb.  if .  H  R.  . 


TITULO  viir. 
na  LOS  asoatiiiifos  PMLtcos  (4). 

Ley  I.  —  Como  deben  ser  dados  en  fos  lugares. 

Porque  los  Pleytos  qué  son  determinados ,  6  las  ven- 
didas, ó' las  compras  que  ftieren  fechas,  6  las  deudas, 
ó  las  eo&aa  que  son  puestas  enti*e  loa  liomea ;  quier  por 
juicio  t  quiar  en  otra  manera  que  no  yengaa  en  dubda» 
é  porque  mo  naioa  oouliettda,  é  desacuerdo  enire  los 
homes.  Onde  establescemoa ,  que  en  las  Ciudades «  é 
yoiaa  inayores  ^  que  sean  puestos  Eseríbanoa  públicos^ 
¿  que  sean  jurados ;  é  puestos  por  el  ftey ,  6  por  quien 
él  flsaiulére ,  é  no  por  otro  borne.  E  los  Escríbanos  sean 
tantos  en  la  Ciudad,  ó  en  la  Villa  aegun  ál  viere  que  ba 
menester »  y  por  bien  tubicre  :  y  estos  Escribanos  fagan 
las  cartas  lealmante »  h  derechamente,  las  que  les  man- 
daren facer  :  E  si  la  carta  fuere  de  mil  inaravedis  arriba, 
reciba  el  Escribano  {>or  su  caita  dbs  sueldos  Burgale- 
ses :  é  si  valiere  de  mili  maravedis  ayuso  ,  fasta  cient 
miunsvedis «  ne4sba  w  sueldo  Burgalés ,  y  de.  cient  ma- 
ravedís ayuao»  reciba  seis  dineros  Burgaleses  :  é  de  las 
carias  que  finieren  sobre  aumdas ,  6  sobre  Pleytos  de 
casamientos,  ó  de  particiones.»  b  de  posturas,  reciba 
por  cada  carta  tres  sueldos  Burgaleses :  é  de  carta  que 
ficiere  Ghriatiano  con  Judio ,  ó  con  Moro ,  llewn  la  mey^ 
tad  de  esto  qtie  sobredicho  es  ,  de  cada  una  cosa. 

Ley  II.  —  Como  los  Esoribauos  públicos  deben  M^uer  eu  si  las  ñolas 
de  lo  que  ante  ellos  pasa  (3). 

Los  Escribanos  públicos  tengan  las  notas  primeras 
que  tomaren  de  las  cartas  que  floíeren ,  quier  de  los  jui- 
cios ,  quier  de  las  compras,  quier  de  los  otros  Picylos, 
qualcsquier ,  si  carta  fuere  ende  fecha  ;  porque  si  la 
carta  se  perdiere ,  ó  viniere  sobre  ella  alguna  dubda, 
que  pueda  ser  probado  por  la  nota  donde  fue  sacada- 
E  aquella  nota  no  la  muestre ,  ni  fega  por  ella  otra  h  nin- 
guna de  las  partes,  sin  mandado  del  Alcalde  :  maguer 
diga,  que  perdió  la  carta  que  ende  tenia  :  y  el  Alcalde 
no  la  mande  facer ,  á  menos  que  no  vayan  las  partes 
ante  él  sobre  esto.  E  si  el  Alcalde  le  mandare  facer  la. 
segunda  carta :  diga ,  e  faga  mención  en  ella  que  la  mandó 
dar,  porque  la  otra  primera  fuo  perdida  :  íi  ai  el  Escrí* 
baño  no  quisiere  guardar  la  nota ,  fe  la  perdiere  por  su* 
culpa ,  6  daño  viniere  alguna  de  las  parles  por  ¿I ,  pe- 
chelo  el  Escribano  todo. 


•lí 


(4)  Tiu  ia.  P.  o.  -^  Tit.  U.  y  «¡«KUlealas  bb;  S.  4».  Ilb.  7.  N.  U. 

[h)  i^Mcaeidá  eoe  •s4a  Li  y ,  la  Ley  a.  de  la  5.  nertida ,  Ül.  i9.  y  la 
Ley  i),  del  dicho  titulo.  V  eii  4|«iaiH0  ik  lo  uuo  esu  Ley  dispoiie .  cOnio 
los  contractos  fecboii  so  f>ueiien  lomar  fa  wcer «  y  con  qué  aoleinnl- 
dad;  vey  la  Ley  10.  y  it.  y  ii.  M  dicbo  tit.  19. 
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EL  FUERO  REAL  DE  ESPAÑA. 


Ley  III.  --  Como  el  Escriliano  es  obligtdo  de  dar  to  caita ,  y  en  itfiíé 
manera  la  debe  signar ,  y  dar  ^  b  parle  (i). 

Pues  que  el  oficio  de  los  Escribanos  es  público,  ¿  hon- 
rndo,  y  comunal  para  todoe  :  Mandamos  á  todos  los  Es- 
cribanos ,  que  aquellos  que  mandaren  facei'  cartas  para 
sus  Pleytos ;  quier  por  mandado  del  Alcalde ;  quier  por 
otra  guisa ,  que  la  faga  sin  todo  otro  alongamiento ,  fe 
no  la  dexc  de  facer  por  amor ,  ni  por  desamor ,  ni  por 
miedo,  ni  por  vergüenza  de  algún  home  :  b  todas  las 
cartas  que  ficiere  el  Escribano ,  meta  é  su  señal  conos- 
cida  :  porque  pueda  ser  sabida ,  é  conoácída  la  carta, 
quál  Escribano  la  fizo ;  é  después  que  la  carta  fuere  fe- 
cha ,  y  sacada  de  h  nota  porque  la  fizo ,  ponga  que  es 
carta  fecha  della. 

Ley  IV.  ^  Como  Escribano  «ine  sucede  en  logar  de  otro ,  paede  fiícer, 
é  sacar  de  b  nota  del  otro,  lo  que  pasó  por  el  otro  (2). 

Si  el  Escribano  público  ficiere  nota,  para  hacer  cai*ta 
sobre  algún  Pleyto ;  é  ante  que  la  carta  haya  fecha,  mu- 
riere aquel  Escribano ,  el  Alcalde  mande  facer  á  otro 
Escribano  público  aquella  carta  ,  por  aquella  mesma 
«ota  ,  si  alguna  de  las  partas  la  demandare ;  é  aquella 
carta  vala ,  asi  como  si  el  Escribano ,  que  la  nota  la  ho* 
biese  fechn  :  é  quando  el  Escribano  moríere ,  los  Alcal- 
des recauden  luego  las  notas  del  registro  de  todas  las 
cartas  que  aquel  Escribano  fizo ,  é  devenlo  dar  al  otro 
Escribano  que  viniere  en  su  lugar ,  por  mandado  del  Rey. 

Ley  V.  -^  Como  nipgiin  Bscribano  debe  poner  en  la  carta ,  sino  lo  <|ae 
ai:te  él  pasó  (3). 

Ningún  Escribano  no  sea  osado  de  poner  en  las  cartas 
otros  testimonios,  sino  los  que  fueren  delante  presentes, 
quando  amas  las  partes  sea  vinieren  en  el  Pleyto  ante  él, 
e  le  mandaren  ende  facer  carta. 

Ley  VI.  **  Como  el  Escríbanoes  tenudo  dedar  F4  carta  al  <pie  b  debe 
bahcr  :  si  no  fuero  mandado  por  el  Alcalde,  que  la  no  de  (4). 

Después  que  el  Escribano  público  hiciere  la  nota  de 
la  carta ,  a  la  parte  que  la  bebiere  de  haber ,  é  no  lo  dexe 
de  facer  maguer  la  otra  parte  gelo  defienda ;  mas  si  la 
parte  que  lo  contradiiere ,  mostrare  alguna  razón  ante 
el  Alcalde  :  porque  la  otra  parte  no  debe  haber  la  care- 
ta,  y  el  Alcalde  gelo  defendiere,  no  gela  dé. 


(1)  Vey  la  Ley  7.  de  la  5.  partida ,  (it.  19.  que  concuerda  con  esta, 

2  manda,  qne  los  Escribanos  no  pongan  en  loft  privilegios  cartas,  que 
Icleren  abreviaturas ;  y  si  at^un  Escribano  biciere  lo  contrario ,  que 
la  carta  no  vala,  y  pagne  el  daño  que  sobre  ello  serecrescierc  k  la  par- 
te :  y  de  como  los  Escríbanos  lian  de  ser  honrados ,  y  de  b  pona  que 
meresce ,  quien  uo  honrare  á  los  Escribanos.  Vev  la  Ley  14.  del  dicho 
titulo.  Concuerda  con  esla  Ley ,  b  Ley  55.  de  ía  5.  partida ,  tlt.  i8. 
en  que  manda ,  ^ve  sí  el  Escribano  pudiere ,  ponca  sn  signo  en  b& 
caiias  :  y  si  por  impedimenio  alguno  no  pudiere  facer  el  contraao, 
que  lo  pueda  cometer  h  otro  Escribano. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  r¡5.  de  b  3.  parlida ,  (it.  18. 
que  mas  copiosamente  dispone ,  que  esta  Ley ;  y  manda  b  diclia  Ley, 
que  R'UerCo  el  Escribano ,  tos  Alfaides  del  higar  depositeu  los  regis- 
tros en  poder  de  dos  buenos  liombres  del  dicho  lugar,  para  que  los 
tengan  bien  guardados;  los  quales  se  entreguen  al  Escribano,  que 
saccediere  en  b  Bscribaoia  del  muerto ;  y  b  dicha  Ley  declara  el  Ju- 
ramento qne  ha  de  facer  el  Escribano ,  que  succediere  cerca  de  loa 
dichos  registros. 

(5)  Concuerda  con  esla  Ley ,  la  Ley  54.  de  la  3.  parUda  ,  til.  i8.  la 
qual  Ley  pone  todas  las  cosas ,  que  los  Escríbanos  han  de  poner  en 
los  contiaclos ;  y  cómo  hau  de  mostrar  a  los  teaiigos  ba  personas  que 
hacen  los  contractos ,  |tara  que  los  conozcan. 

U)  Concuerda  con  esU  Irey ,  b  Ley  9.  til.  de  los  Escribanos  de 
la  3.  partida. 


Ley  VU.  —  Gomo  el  Escribano  debe  tonoseer  k  loa  que  ante  él  otor- 
garen alguna  cosa  (3). 

Ningún  Egcribano  público  no  faga  carta  entre  ningu- 
nos homes ,  menos  de  los  conoscer ,  i  de  saber  sus  nom- 
bres, si  fueren  de  la  tierra  :  fe  si  no  fueren  de  la  tierra, 
^  los  testigos  sean  de  la  tierra ,  é  homes  conoscidos  :  é 
nengun  Escribano  no  meta  otro  Escribano,  que  escriba 
en  su  lugar ;  mas  cada  uno  faga  las  cartas  con  su  mano; 
é  si  acaesciere  que  alguno  de  los  Escribanos  enfermare, 
ó  por  otra  razón  no  pudiere  facer  las  cartas  que  ellos 
mandaren ,  vaya  á  algunos  de  los  otros  Escribanos  pú- 
blicos, que  las  faga. 


TITULO  IX. 

PE  LOS  BOZEROS  (6). 

Ley  I  a). 

Todo  home  que  a  otro  demandare,  el  demandado  haya 
tercer  dia  para  haber  Consejo  sobre  la  demanda ,  é  para 
buscar  Bozero  ;  fe  si  Bozero  no  pudiere  haber,  fe  lo  pi- 
diere al  Alcalde  que  ha  de  juzgar  el  Pleyto ;  de  gelo  de 
aquellos  que  suelen  tener  las  voces.  Otrosí ,  debe  dar 
Bozero  al  demandador,  si  haber  no  lo  pudiere,  fe  avén- 
gase con  el  Bozero ,  de  quanto  galardón  le  fara  por  su 
ayuda ;  fe  si  avenir  no  se  pudiere  con  él ,  dele  la  vaha  de 
)ft  veintena  parte  de  la  demanda ;  fe  si  no  quisiere  tomar 
la  voz ,  el  Alcalde  le  dé  otro  Bozero :  y  este  no  taiga 
voz  en  todo  aquel  año ,  en  todo  la  villa ,  sino  la  suya  pro» 
pria ;  fe  si  otra  voz  tubiere ,  peche  por  cada  voz  que  tu- 
btere  cmquenta  maravedis,  la  meitad  al  Rey,  é  la  otm 
meitad  al  Alcalde ,  porque  despreció  su  mandamiento. 

Ley  U.  —  Como  ningún  Cleríao  de  orden  Sacra ,  ni  Beoeficiado,  ao 
puede  ser  Bozero ,  sino  de  su  Iglesia ,  6  de  lo  suyo  (8). 

Ningún  Clérigo  Beneficiado  de  Iglesia,  6  quesea  or- 
denado de  Epístola,  ó  dende  arriba,  no  tenga  voz  de 
ningimo  ante  el  Alcalde ,  salvo  ende  en  su  Pleyto  miamos 
6  de  la  Iglesia  onde  es  Beneficiado,  ó  de  su  vasallo,  ó 
de  su  paniaguado,  5  de  padre ,  6  de  madre ,  5  de  home 
que  él  haya  de  heredar. 

Ley  111.  —  Qae  cL  que  fuere  Bozero  de  uno ,  no  puede  en  aquel  Pleyto 
ser  contrario  del  mesmo  (9). 

Si  alguno  fuere  Bozero ,  6  Consejero  de  otro  en  algún 
Pleyto ,  no  pueda  de  alli  adelante  ser  Bozero  de  la  otra 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  S4.  de  la  3.  partida ,  tlt.  18.  en 
quanto  k  lo  que  esta  Ley  que  el  Escribano,  y  testigos  lian  de  co- 
noscer  las  personas  que  otorgan  el  contracto ;  y  saber  sus  nombres. 
E  dice  la  dicha  Ley ,  que  ban  dé  saber  donde  son.  ítem ,  en  quanto  á 
lo  que  dice  esta  Ley,  que  el  Escril)ano  faga  bs  can.i8  con  ao  mano  : 
excepto  ai  enfermare.  Concuerda  la  Ley  55.  del  dicbo  Utalo.  Goncoerda 
la  Ley  S.  de  b  3.  partida ,  til.  19. 

(6)  TU.  33.  Ub.  5.  N.  R. 

(7)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  6«  litulo  de  los  Abogados  de  la 
3.  parlida ,  que  dispone  que  el  Juez  debe  compeller  al  Abogado  que 
ayude  á  las  parles ;  é  añade  b  dicha  Ley  con  esU ,  que  si  el  litigaote 
fuere  pobre,  el  Juez  ha  de  mandar  al  Abogado  que  ayude  de  gracia. 
Concuerda  b  Ley  i4.  lit.  de  los  Abogados  en  bs  Ordenaaiaa  Realeo ; 
^ey  b  Ley  30.  del  estilo,  que  dispone ,  qae  el  pobre  no  debe  ser  dado 
al  Abogado  por  prisionero  por  su  salario. 

(8)  Concuerda  con  esta  Ley ,  b  Ley  6.  til.  de  los  Abogados  de  la  3. 
partida. 

(9)  Concuerda  con  esta  Ley ,  b  Ley  9.  tM.  6.  de  b  3.  parUda , 
dispone  b  dicha  Ley,  que  el  Abogado  que  contra  esU  Ley  tíalen» 
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parte ,  ni  Consejero  en  aquel  Pleyto  :  é  si  aquel  de  quien 
es  el  Pleyto»  fuere  demandar  á  otro  Consejo  6  ayuda 
para  su  Pleyto ;  é  aquel  a  quien  lo  demandare »  no  le 
diere  consejo «  ó  no  le  proaietÍOTe  ayuda ;  pueda  conse- 
jar»  b  razonar  por  la  otra  parte  9  si  quisiere. 

Lej  lY.  —  Qué  personas  no  pueden  ier  Bozeros  (1). 

Hendamos  que  ninguno  Herege ,  ni  Judio ,  ni  Moro, 
no  sea  Bozero  por  Ghristiano ,  ni  siervo ,  ni  ciego ,  ni  des-* 
comulgado 9  ni  sordo ,  ni  loco,  ni  home  que  no  haya 
edad  cumplida. 

Ley  V.  -*  Qué  es  lo  qne  <leb#  b«ber  el  Botero  del  Pleyío ,  e  qué  debe 
ante  el  Juez  razonar  (2). 

Defendemos  que  ningún  Bozero  no  sea  osado  de  ave- 
nirse con  aquel  de  quien  ha  de  tener  la  voz  por  el  Pley- 
to, que  él  de  parte  de  la  demanda :  y  el  Bozero  que  esto 
flciere  no  tenga  jamás  voz  por  otro  :  pero  mandamos 
que  pueda  haber  la  valia  de  la  veintena  parte  de  la  de- 
manda :  asi  como  manda  la  ley  de  suso  de  este  titulo.  E 
todo  home  ipie  fuere  Bozero,  razone  el  Pleyto  estando 
en  pie  levantado,  é  no  seyendo  :  é  si  asi  no  lo  ficiere, 
no  le  oya  el  Alcalde ;  salvo  si  el  Alcalde  le  mandare  seer, 
6  si  hobiare  alguna  enfermedad  porque  no  puede  estar 
en  pie :  é  después  que  fue  dado  el  juicio,  razone  apues- 
tamente su  razón ;  é  no  denueste ,  ni  diga  mal  al  Alcal- 
de, »  á  otro  :  salvo  aquello,  porque  puede  mejoraren 
su  razón.  E  si  alguna  razón  cumpliere  al  Pleyto  que  caya 
en  denuesto,  no  la  diga  el  Bozero  ;  mas  digala  el  dueño 
de  la  voz ,  ó  lo  dé  el  Bozero  escripio  al  Alcalde :  é  quien 
contra  esto  ficiere  no  sea  jamás  Bozero  en  ningún  Pleyto 
por  otre. 


TITULO  X. 

DI  tos  psasoNUios  (3). 

Ley  I.  (i). 

Las  partes  que  han  pleyto ,  si  no  quisieren ,  ó  no  pu- 
dieren por  si  venir  al  pleyto,  den  Personerosaute  el  Al- 
calde, 6  embienlos  con  su  carta  de  personería,  que  sea 
hecha  por  mano  de  Escribano  público  :  sino  sea  sellada 


sra  infame ;  é  que  no  pueda  dende  adelante  usar  de  oficio  de  Abo- 
gado ,  é  que  el  Juos  le  pueda  poner  pena  la  que  le  paresciere ,  t>  de- 
más peche  á  la  parte  lodo  el  daño ,  que  por  ello  se  le  recreció  :  é  la 
LejF  10.  del  dicho  titulo  dispone ,  que  si  la  parte  descubriere  al  Abo- 
gado b  puridad  del  pleyto ;  que  el  JuexdcUa  puede  coinpellcr  al  Abo- 
cado, que  ayude  al  plevlo  por  d  salaiio  que  sea  ju&io  :  é  la  dicha 
Lej  pone  un  caso  singular  en  que  el  Abogado  que  sabe  el  secreto  de 
b  una  parle ,  puede  ayudar  h  la  otra  :  rey  la  Ley  15.  del  dicho  Ululo, 
que  pone  la  pena  d«  los  Al)ogad06  que  hacen  prcvaricadon  :  vey  b 
Ley  10.  del  estilo,  como  el  Juez  debe  repartir  los  Abogados ctlrc  las 
partes  que  litigan. 

(1)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  3.  tit.  dclos  Abogados  de  la  5. 
part. 

(3)  Vey  la  Ley  18.  del  esUlo »  que  pone  el  salario  que  el  Abogado 
ba  de  Uerar  por  el  Pleyto.  Concuerda  la  ley  7.  de  b  5.  partida ,  Ulula 
de  los  Abogados. 

8)  nt.  31.  lib.  5.  N.  R. 
)  Concuerda  con  esta  Ley » b  Ley  J3.  é  14.  de  la  5.  pailida ,  ti- 
iQlode  los  Petsoneros,  que  ponen  en  quanlas  m:ineias  se  pueden 
constituir  los  Perfoiteros » é  la  dicha  Ley  14.  pone  la  íonua  como  los 
Personeros  se  han  de  hacer;  é  qué  es  lo  que  la  Cscríplura  de  perso- 
nería ba  de  contener :  ¿  la  Ley  ío*  decbra,  cómo  se  constituye  el 
Procurador  del  menor. 
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con  su  sello  si  lo  bebiere,  ó  de  otro  sello  que*  sea  eó* 
noscido. 

Ley  IL  -«  Gomo  dobe  moücar  la  personería  el  que  se  dice  Personero 
de  Ciro :  é  como  el  señor  lo  puede  revocar  cada  tui  que  quiste- 
re  (5). 

Todo  home  que  viniere  ante  el  Alcalde ,  ¿  dixcre,  que 
es  Personero  de  otro,  quier  en  demandar,  quicr  en 
responder,  muéstrelo  como  es  Personero  por  testigos, 
ó  por  escripto ,  que  sea  valedero ;  é  si  asi  lo  demostra- 
re, rescibañlo  por  Personero ,  sdvd  si  fuere  pleyto,  que 
cflya  en  justicia  de  cuerpo ,  b  de  miembro ,  b  en  todo 
pleyto  pueda  dar  Bozero ,  b  su  Personero  :  el  dueño  de 
la  vos  pueda  cambiar  su  Personero ,-  ó  su  Bozero  quando 
quisiere ,  b  dele  su  galardón  a  aquel  á  quien  quítala  voz,' 
ó  la  personería,  si  por  su  culpa  no  la  perdiere. 

Lej  IH.  —  Goaio  el  Rey  ó  Reyaa ,  6  látete ,  ó  Anobispo ,  oObispo 
deben  dar  Procurador  por  si  (6). 

Si  acaeaciere  que  Rey,  b  Infante  fijo  de  Rey,  6  de 
Reyna,  b  Arzobispo,  b  Obispo  que  hayan  pleyto  con 
otro  aigmo  :  dé  cada  uno  dellos  quien  razone  por  si :  ea 
no  es  guisado ,  que  otro  home  les  contradiga  lo  que  ellos 
dixeren. 

Ley  IV.  —  Como  ninguna  muger  puede  razonar  |>or  otra  persona  ^  sino 
por  si  (7). 

Ninguna  muger  no  i*azone  pleyto  ageno,  ni  pueda  ser 
personera  de  otix^ :  mas  Pleyto  siiyo  proprio  pueda  ra- 
zonar por  si,  si  quisiera. 

Ley  V.  —  Como  parientes ,  ó  marido  puede  demandar,  é  responder 
por  su  pariente ,  6  muger  (8). 

Todo  marido  puede  demandar,  -6  responder  por  su 
muger,  si  quisiere :  é  todo  pariente  por  su  pariente :  fasta 
en  aquel  grado  que  manda  la  Ley  deste  fuero :  de  aque- 
llos que  no  pueden  testiguar  uno  por  otro  :  esto  sea 
dando  fiador,  que  aquel  por  quien  él  demandare ,  ó  res-* 
pondiere^  que  lo  otorgue,  é  que  esté  por  ello  :  y  esto 


(5)  Concuerda  con  esla  Ley,  la  Ley  10.  de  la  3.  part.  lit.  5.  é  vey 
la  Ley  20.  del  dicho  titulo ,  que  pone  ini  caso  en  que  uno  puede  por 
otro  estar  en  juicio  sin  poder  :  é  vey  la  Ley  21.  que  pone  cómo  se  ha 
de  proceder  cu  la  causa ,  quando  hay  poder  dutMloso ,  6  mal  fecho,  6 
menguado ,  en  lo  (|ue  esla  Lt>y  dispone  de  las  causas  crimiiiales  :  vey 
la  LoT  10 !•  del  esulo :  é  vey  la  Ley  del  estilo,  que  es  16.  que  oou- 
cueru:tcon  esta  Ley. 

(G)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  ti.  de  la  5.  partid,  til.  5.  la 
qual  pone  otras  muchas  personas  que  han  de  litigar  ¡lor  i^rocurador, 
é  uo  por  si  mismas  :  é  la  Ley  allegada ,  pone  dos  caus:is  porque  estas 
personas  lian  de  constituir  Procuradores,  é  no  liligsr  por  si  enjuicio : 
é  la  dicha  Ley  pone,  que  asi  como  |»ur  si  no  puede  ehtár  en  juicio, 

3ue  ni  como  Procuradores  de  olro> ,  no  pueden.  B  vey  la  Lvy  0.  del 
icbo  titulo  ,  que  none  como  los  C:d)aUeros  que  están  en  lu  Ironlera, 
ó  en  el  Palacio  del  Bey,  han  de  consiiiuir  Procuradores  :  é  vey  la  Lry 
7.  de  la  dicha  partida  >  que  pone  quando  el  Caballero  puede  ser  Pro- 
curador. 

(7)  Concuerda  con  esla  Lev ,  la  Ley  S.  Ululo  de  los  Personeros ,  en 
lu  5.  ¡larlida ,  la  qual  punieii Jo  muchas  jtcrsonas  qué  1.0  pueden  ser 
Procuradores,  potic  la  muger;  esta  Ley  selimiu  en- cienos  casos,  en 
los  quales  la  muger  puede  sei  Procuradora :  el  m;o  por  sus  pariciítes, 
que  suben ,  6  descienden  por  U  linea  derecha ,  siendo  viejos  ,6  en- 
fermos,  ó  embargados ,  no  habiendo  persona  de  (pilen  se  |>uf'den 
fiar,  lleni ,  puede  ser  Procuradora,  en  causa  deserxidumbrc ,  por  sus 
parientes.  Ítem ,  por  causa  criminal  |H>r  sus  palíenles  puede  apelar  : 
estos  tres  casos  |«so  la  dicha  Ley  £>.  de  la  partida.  Ilem  ,  iu  Ley  13. 
de  la  dicha  partida  pone  otro ,  «lue  puede  ser  Procitraduru  en  causi* 
criminal. 

(8)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  6.  til.  3.  eaesle  libro ;  é  la  Ley. 
0.  de  la  3.  partida ,  tit.  5,  de  los  Personeros. 
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mismo  sen  (le  los  hemdefoe,  ^  de  compsi&eips  de  una 
demanda,  ó  de  Clérigo  de  Plcyto  de  su  Iglesia :  y  $1  des** 
pues,  á  aquel  por  quien  demandó ,  6  por  quien  respon- 
dió, no  lo  quisiei^  otorgar,  el  ñaéor  peche  hi  fiaduria, 
é  torne  el  Pleylo  á  aquel  estado ,  en  que  era  ante  que 
fuese  la  fiadura. 

Le;  VI.  ^  Qué  COSAS  se  hfiii  de  pon^r  en  \sKt  cartas  de  personería  (i). 

Si  alguno  diere  á  otro  por  su  Personoro  por  carta, 
so]>re  algún  Pleyto,  debe  nombrar  asimismo  en  la  carta 
y  el  Personero,  y  el  Pleyto  sobre  que  gelo  dá,  y  el  Al- 
calde para  ante  quien  gelo  dá^  é  que  él  estará  por  quanto 
affuel  Personero  ficiere,  ó  razonare  en  aquel  Pleyto ;  salvo 
tanto  que  avenencia  no  pueda  facer ,  ni  quitar  la  deman- 
da, sino  gelo  mandare  el  dueño  de  la  voz  sefialadamente 
por  aquella  peraonerin ,  6  por  o4i*a. 

Ley  Vil.  -«'Como,  no  poeée  nlagiMio  dar  Peivonero  en  causa  críiiiiniJ 
<iejiisücia(3). 

JNinguno  no  puede  dar  Personero  por  si  mismo  en  de- 
mandar, ó  cu  responder  cosa  que  sea  de  justicia,  de 
muerte ,  ó  da  pena  de  cuerpo,  ni  en  Pleyto  quie  sea  de 
acusamiento  :  mas  él  del>e  venil*  ante  el  Alcalde  al  jui* 
ció  ;  é  dé  quien  razone  por  si ,  si  quisiere  :  ca  la  justicia 
no  se  podría  cumplir  en  otro ,  sino  en  aquel  que  fizo  la 
culpa. 

Ley  VIH.  —  Gomo  el  señor  del  pteylo  puede  dar  uno ,  6  muchos  Per- 
soneros »  y  comenzando,  uso ,  es  el  oiro  rovoeado  (iS). 

Si  alguno  home  hubiere  muchos  Pleytos,  mandamos 
que  pueda  dar  un  Personero  por  todos ,  si  quisiere,  quier 
sean  comenzados  los  Pleytos,  quier  por  comenzar.  Otro- 
sí ,  puede  dar  dos  Personcros ,  6  mas  en  un  Pleyto ,  si 
quisiere ,  fe  qualquier  de  los  que  tomare  el  Pleyto  ante 
el  Alcalde ,  aquel  tinque  por  Personero  ante  el  Alcal- 
de,  e  no  mas  :  fe  si  después  que  el  Pei-sonero  ha  comen- 
zado el  Pleyto ,  el  dueño  de  la  voz  viniere  por  sí  mismo 
alf  leyto ,  este  otro  no  finque  mas  Personero ,  si  el  dueño 
de  la  voz  no  gela  orlorgái^  de  cabo.  Ob*osi,  después 
que  diere  un  Pei*sonero,  y  después  desto  diere  oiro, 
el  primero  sea  quitado ,  maguer  que  el  dueño  no  le  quita 
nombradamente. 

Ley  IX.  —  Que  el  que  no  fticie  de  edad  pcrrccla,  no  pueda  dar,  ni 
lomar  Personería ,  ó  Procuración  (4). 

El  home  que  no  fuere  de  eáM\  complida ,  no  puede 

(I)  Coiu!ucn)a  con  esla  Ley ,  'a  Ley  13.  é  14.  de  Ta  3.  parllda,  ti(. 
df  Un  1^31-soiieros  ,  en  lo  que  esta  Ley  toca  de  la  avenencia  ,  si  el 
Prf><'ur.Klur  piudt»  hacer  coi  cortiia.  VeylaLey  19.  de!  dicho  tílalo. 

(i)  Colicúenla  con  esta  Ley  ,  la  Ley  12.  de  la  3.  pariíd.  til.  5.  la 
quál  pone  mi  c»«o  en  que  el  Personero  puede  inlerrenir  en  causa  crf- 
inhialf  que  es  quien  en  la  cansa  criminal  puede  Intavenir  escusador. 
Ítem ,  la  Lrv  pone ,  que  en  esle  taso ,  muger ,  u  menor  de  veíDle  c 
cinco  años  puede  .«;er  esemador.  Vcy  por  lodo  e\  dicho  lil.  5.  muchos 
casos,  (MI  los  quales  las  partes  principales  no  pueden  eslár  en  Juicio, 
(!  de  necesidad  ha  de  poner  Procurador.  Vey  la  Ley  i 5.  del  estilo,  que 
declara  esta  Ley  haber  lugar,  quaiido  la  causa  criminal  es  tal  :  en  que 
hay  prnn  de  muerte ,  é  perdimiento  de  miembro ,  y  en  las  otras  cau- 
sas crimmales  iioede  fniertiMilr  Procurador.  ítem  ,  en  grado  de  ape- 
lación de  Inlerlocutorla  hilervicne  Procurad» ►r. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  i8.  de  la  3.  partida ,  tit.  S$.  la 
qual  dl.spLiie  mas  copiosamente  míe  ésta. 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  2.  c  3.  de  la  3.  partida,  til.  5. 
y  la  dicha  Lry  3.  pone  como  el  menor  de  25.  ha  ile  facer  Personero  : 
y  la  dii  b.i  Ley  9.  fone  algunos  cafos ,  en  Vos  qnales  el  mtiior  caso, 
que  éste  en  poder  de  su  padre  puec'a  estar  en  juicio ,  y  lo  que  hace 
vale  :  y  con  esta  Leyf .  eoneoetda  la  Ley  del  esliVo,  que  es  o.. 


EL  FUEftO  MM  OK  ESPAÑA. 


por  personeióa  por  si,  ni  i94^r  perscuB^itíft  por  otra  ei^ 
ningún  Pleyto. 

bey  X.  —  Como  el  Procurador  (ksf  nos  que  tomare  personería ,  no  la 
puede  ddar  (^. 

Después  que  el  Personero  recibiei'e  la  personería  de 
oiro  en  algún  Pleyto ,  no  la  puede  dexar  fasta  que  iKfúel 
Pleyto  sobre  querescibió  la  pei^&onerífti  sea  acabado» 
salvo  si  hubiere  enfermedad,  ó  otro  eml)argo  derecho, 
porque  la  no  pueda  tener ;  é  si  de  otra  guisa  la  desá»v: 
pierda  el  galardón,  que  donde  hubo  de  haber  :  e  s¡  por 
su  culpa  el  dueño  de  la  voz  perdiere  el  Pieyto ,  ó  algunnf 
cosa,  dende  el  Personero  sea  tenido  de  pecharle  aquello 
que  perdió  :  y  esto  mismo  estabteseetmos  de  lo»  ft>- 
zeros. 

Ley  XI.  —  Que  ningún  Personero  se  pueda  a  mas  eslender,  de  quanto 
suena  la  Personería  (6). 

Ningún  Personero  no  pueda  mas  meter  en  juicio»  de^ 
quanto  le  es  dado  por  la  personería;  é  si  mas  pasare,  lo 
que  liciere  nq  yala.  ¥  si  el  Pei*sonero  se  a^^aviaré  del 
juicio ,  qualquier  que  den ,  quier  sea  juicio  aliñado,  quicp 
otro ,  y  se  alzái*e,  pueda  seguir  el  alzada  por  aquella  per«< 
sonería  misma  :  e  si  la  no  quisici^o  seguii*,  fiígalo  sabor 
al  dueño  de  la  voz,  que  vaya,  ó  que  embie  otro  Pendo- 
nero á  seguir  aquella  alzada  :  e  si  el  Personero  no  la 
quisiere  seguir ,  ó  lo  no  ficiere  saber  al  dueño  de  la  vos, 
haya  la  pena  sobredicha,  que  manda  la  ley. 

Ley  XIL  ^  Como  aquel  que  quisloro  rovoear  su  ftoeorador ,  lo  debe 

facer  salier  al  Alcalde ,  6  a  su  Contendor  (7). 

Si  alguno  quisiere  toUer  el  Personero  que  dio ,  fágalo 
saber  á  su  Contendor ,  ó  ni  Alcidlde  que  juzgare  el  Pley- 
to :  e  si  no  lo  ficiere ,  y  aquel  su  Personero  alguna  cosa 
ficiere  en  su  Pleyto ,  vala  asi  como  si  no  le  hubiese  qui- 
tado. 

Ley  XIII.  —  Gomo  ningún  Personero  pu^de  facer  avenencia,  si  el  Se* 
ñor  no  lo  hubiese  mandado  (8). 

Ningún  Personero  gue  sea  dado  en  algún  Pleyto,  quier 
pora  demandar,  quier  para  itísponder,  ó  para  juicio  to- 
mar; no  pueda  facer  ninguna  avenencia,  ni  ninguna  com- 
postura en  aquel  Pleyto  ;  salvo  ende  si  el  dueño  de  la 
voz  golo  manda  nombradamente  en  la  personería. 


(5)  C<Micuerd.i  con  e.<la  Ley  ,  la  Ley  23.  é  2-L  de  la  3.  paitida, 
lil.  3.  que  ponen  como  I05  Ptírsoneros  pueden  ser  quitados ,  y  en 
qnanlos  casos  :  y  la  Ley  23.  y  26.  del  dicho  til.  [Khich  como  los  Per- 
sonéis son  obligados  ;i  dar,  é  pagar  los  daños ,  y  negliuenrias  que 
con  I  et  en  en  las  cansas  qnc  smi  Personeros  :  y  vey  la  Ley  16.  del  dicho 
til.  que  declara ,  qnandoel  Personero  puede  comprometer  el  Pleylo 
de  su  Sí  ñor. 

(6)  Vey  la  Ley  10.  de  la  3.  partida  ,  llL  3.  que  libbla  del  caso  desta 
Lev  mas  cumplidamenie. 

h)  Vey  la  Ley  del  estilo  13.  que  pone  ur.  caso  slncnlar ,  en  el  qnal 
el  Personero  es  revocado  :  la  Ley  23.  de  la  3.  partida ,  lii.  5.  con- 
cuerda con  esta  ,  y  es  mas  copiofa  ;  y  pone  las  causas,  |K)r  qqó  los 
Persoi:cros  se  pueden  revocar ;  y  la  Ley  siguienic  del  dicho  tit.  pone 
oíros  casos ,  en  los  qtiales  se  rcToea  el  Pi*ocnrad<>r. 

(8)  Coneuenla  con  esta  Ley  ,  la  Ley  !0.  de  la  3.  partida  ,  lit.S.  ta 
quat  pone  otro  caso ,  en  (me  el  Personero  |>ii(Hle  comprometer ,  que 
es  quando  el  8t*fior  le  da  linre  poder  para  facer  todas  íascohas  nece- 
sarias ;  ca  eo  taf  caso  puede  libfenieiiie  oomprooif ter. 


UBRO  1 
Uy  XIV,  ^  C#iiia«iiaiWt«iar  pyed«  r^ffpoudor  por  oito,  Uouiloíliidor. 
quel  oliH)  etUe6  por  olio  (1). 

Si  el  que  fuere  aplazado  sobre  alguna  demanda «  que 
el  otro  faga ,  h  no  .finiere ,  ni  embiáre  al  Pleyto ,  y  alguno 
otro  quisiere  responder  por  él,  puédalo  facer,  dando 
buen  recaudo ,  que  él  cumpla  por  él  quanto  fuere  jira- 
gado  ;  é  si  el  demandador  no  viniere ,  ni  embiáre  otro 
alguno ,  üo  pueda  demandar  por  él :  maguer  que  dé 
recaudo,  que  estará  por  ello ,  si  no  fiíeren  de  aquellos, 
que  son  nombrados  en  otra  ley ,  ca  en  poder  es  dei  de^ 
mandador  de  facer  su  demanda ,  quando  ftiere  gmsado. 

LajXY.  ^G^iupsiimicliOBhubíaffn  un  PleytOi  pu?den  tcidos  dar 
un  Procurador  (2), 

Si  muchos  han  un  Pleyto  de  so  una,  quier  en  deman** 
dar,  quieren  resrpondei*,  den  todos  un  Personero,  ca 
no  es  razón  que  un  Pleyto  se  razone  por  muchos. 

Ley  XVI.  —  Como  nínguoo  puede  dar  Personero  por  s{ ,  mas  poderoso 
que  su  eontrario  (3). 

Qualquicr  que  dé  Personero  en  su  Pleyto  contra  otro, 
no  dé  Personero  mas  poderoso  que  es  su  contendor. 
Mas  si  home  podevoso  hubiere  Pleyto  con  lióme  pobre, 
é  no  lo  quisiere  por  si  traer ,  dé  Personero ,  que  no  sea 
mas  poderoso  que  aquel  con  quien  ha  el  Pleyto.  E  si  el 
pobre  hubiere  Pleyto  coa  borne  poderoso ,  pueda  dar 
por  si  tan  poderoso  home ,  como  es  su  contendor. 

Ley  XTII.  —  Coa*  d«be  safHr  el  diio«l  Selor  del  Pleyto ,  qaa  vk» 
iiiene  por  eslpa  de  aa  Peraonero  (4). 

Otrosi  mandamos ,  que  asi  como  el  dueño  de  la  voz 
quiere  ganar  por  aquello,  que  el  Personero  gana,  ó  me- 
jorar en  su  Pleyto  :  asi  mandamos,  que  sufra  el  daño, 
que  por  él  viniere ,  si  por  su  razón  el  Pleyto  le  empejo- 
i^e.  Pero  si  el  Personero  á  sabiendas  por  algún  enga- 
ño, alguna  cosa  ficiere,  ó  manifestare  en  el  Pleyto,  ó 
testimonias  que  habia,  y  no  las  quisiere  dar,  ó  cartas 
que  tenia  para  pro  de  su  Pleyto,  é  no  las  quisiere  mo$* 
trar,  y  el  dueño  de  la  voz  por  y  perdiere  su  Pleyto,  el 
Personero  sea  tenido  de  pechar  quanto  él  perdió. 

Ley  XVHI.  -*  Como  ea  revocado  el  Personero ,  siat^le  que  comenzó 
el  Pleyto  se  mvió  el  señor  (5). 

Si  alguno  diere  Personero  en  algún  Pleyto,  y  ante 
que  el  Personero  euti*e  en  la  voz  con  su  contendor,  mu- 
riere el  dueño  de  la  voz ,  quel  dio  por  Personero ,  tal 
personería  no  vala ;  é  si  en  voz  entró ,  ante  que  el  duefio 
de  la  voz  muriese  ;  todo  lo  que  fue  fecho  por  tal  perso- 
nería, vala,  y  pueda  traer  el  Pleyto,  fasta  que  lo  quite 


(1)  CoQCttcrda  con  esta  Lev,  la  Lev  10.  de  Ta  3.  partida  ,  tit.'5.  oa 
la  2.  parte  de  la  Ley  ;  é  vey  la  Ley  ii.  dei  mismo  titulo  :  la  Ley  10. 
del  estilo ,  tiene  lo  hilsmo  que  esta  Ley  :  c  dice ,  (\vt  si  St  este  defen- 
dedor lo  quisiere  otro  defriider,  que  no  pueda. 

(?)  Para  entender  esta  Ley  ,  vey  la  Ley  18.  de  la  5.  partida  ,  lit.  8. 

(5)  Vey  cerca  de  esta  Le? ,  la  Ley  22.  de  la  3.  pnrifíh ,  liluro  5. 

(A)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  L<7  26.  é  27 de  la  5.  partida,  lit.  5. 
las  qnaies  disponen  mns  couiplídamente  que  esta  :  y  tc}  la  Ley  25. 
del  dicho  titulo,  y  en  lo  r|ue  esta  Ley  dispíonc  de  las  Gscripturas  que 
el  Procurador  lia  de  mostrar. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Lev  25.  de  la  3.  partida,  tft.  de  los 
Personeros;  que  dispone  mas  cnmniídamenie ,  que  esta  Lcj;  qaal 
con  la  Ley  siguiente  pone  otros  madios  casos ,  por  los  qnates  los  Per- 
soberus  se  revocan. 


aquel  a  quien  pi^rteaestce.  e)  Pleytt^  $  por  vm^u  del  nmer-* 
to  ;  si  el  Pleyto  fuere  ante  comenzado  por  respuesta» 
a»  como  manda  la  Ley.  Otrosi,  si  bl Personero  muriere 
ante  que  entre  en  la  voz,  la  personeria  bo  vala ;  e  si  en 
voz  entró  ante  que  muríese ,  vfikt  ^ueHo  ^ue  fizo  ;  y 
sus  herederos  hayan  el  galardón,  que  él  eode  debía  ha-, 
ber ,  según  que  lo  comenzó. 

Ley  XIX.  —  Gomo  el  emplazado  que  buliíerc  de  ir  fuera ,  debe  dexar 
PcraoDcro  que  r«spooda  por  él. 

Mandamos ,  que  el  que  fuere  aplazado  sobre  alguna 
demanda,  quier  de  raiz,  quier  de  mueble,  y  después 
quisiere  ir  en  romeiia,  ó  en  huoato,  ó  en  otro  lugarv 
dexe  por  si  su  Personero ,  que  responda  por  él :  c  si  no 
lo  hieiere,  entonce  el  Alealde  de  aquel  PUyto,  faga 
contra  él ,  asi  con)o  manda  la  Ley  de  loa  que  son  em- 
plazados ,  h  no  quieren  venir  i  ftttor  derecho. 


TITULO  XL 

DB  LOS  PLEYTOS  QtS  DKBBIC  VALBB,  O  NO  (6). 


Lay  i.  >*^  Gomo  todo  Ployto  leche  toecfaanieote  eaüeolgwios ,  inkr 
*!be.(7). 

Todo  Pleyto  que  entre  algunos  homcs  es  fecho  dere- 
chamente ;  quier  sea  por  escripto,  quier  sin  escripto^ 
maguer  que  pena  no  sea  y  puesta  :  firmemente  sea* 
guardado ,  y  el  Alcalde  fagagelo  guardar ;  e  si  en  el 
Pleyto  fuere  pena  puesta ,  quien  contra  el  Pleyto  vinie- 
re, peche  la  pena,  asi  como  fuere  puesta  en  el  Pleyto. 

Ley  II.  —  Como  debe  valer  el  PIcjlo  que  entre  algunos  es  fecho  (8)  • 

•  Cualquier  home  que  faga  Pleyto  con  otro,  sí  el  Pleyto 
fuere  fecho  por  escripto ,  faga  poner  en  la  carta  el  dia  y 
el  año  en  qué  ftie  fecha  la  carta: 

Ley  III.  —  Como  el  heredero  es  qbllgado  de  guardar  el  Pleyto  del 
deniñto  h  quien  heredó ,  tanto  que  sea  derecho  (9). 

Si  alguno  me  ficiere  Pleyto  derecho  con  otro ,  el  que 
heredare  lo  suyo,  quier  sea  fijo,  quier  otro,  sea  tenido 
de  guardaí'  el  Pleyto ,  asi  como  era  tenido  aquel  que  fizo, 
el  Pleyto  :  si  no  fuere  Pleyto  que  no  pase  k  otros  ningu-. 
nos,  sino  aquellos  que  lo  fícieron^  asi  como  si  prome- 
tiese uno  á  otro,  que  lo  aytulase ,  ó  a  oti-a  tal  cosa  se- 
mejable. I 


(7 


[ñ)  Tü.  1.  «b.  10.  N.  H. 

:7)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Lej  34.  d«^  la  ».  purtMa ,  lif  i  II.  la 
qnal  añade  á  esta  Ley ;  f\ae  el  <iue  hace  promi^on  con  pen»^  no  os 
tenido  ü  complfr  la  promisión,  y  h  la  pena ;  salvo  si  mra  tos^  se  d¡^ 
xese  en  la  promesa.  Concuerda  la  Ley  i.  del  ordciiamlcnto  de  Alcalá, 
que  añade,  que  uno  por  otro ,  sin  mandado,  n(  poder,  imede  facer 
oblíffacÍon,y  rccebirla. 

(B)  Concuerda  con  esta  l,ey ,  la  Ley  54.  tH.  8.  de  hi  3.  partida :  la 
qual  pone  todas  las  cosas  que  el  Escribano  ba  dé  poner  en  los  con* 
tractos. 

(9)  Concuerda  eon  esta  Ley ,  la  Ley  14.  Üt.  11.  de  la  8.  partida  :  é 
la  djcfia  Ley  dice ,  quando  ba  (u|^r  eata  Ley ;  agora  sea  pleyto ,  6 
promesa  pura ,  d  condletoml. 


seo 


EL  FUERO  REAL  DE  ESPAÑA. 


Lej  IV.  -*-  Gomo  todo  Pley  lo  fecho  por  faena ,  6  miedo »  do  vele  (I) . 

Pleyto  que  sea  fecho  por  fuerza,  ó  por  miedo,  quel 
tengan  preso ,  ó  que  tema  muerte ,  ó  otra  pena  do  su 
cuerpo,  ó  deshonra,  ó  pérdida  del  haber,  ó  otras  cosas 
semejables ,  no  rala :  ni  ninguna  otra  carta  que  sea  fe- 
cha sobre  tal  Pleyto,  no  vala  :  salvo  Pleyto  que  se  faga 
en  prisión  derecha. 

Ley  V.  —  Gomo  no  puede  heme  oMigtr  en  pena  ari ,  y  a  sos  personas 
CD  Pleyto  qae  faga  (2). 

Ningún  home  en  Pleyto  que  faga,  no  pueda  su  perso- 
na, é  todas  sus  cosas  meter  en  pena,  si  el  Pleyto  que 
ficiere  no  guardare.  Ga  cosa  es  desaguisada,  que  por 
una  deuda  que  deba  home,  pierda  toda  su  buena,  é  su 
persona :  mas  quando  alguna  pena  qubiere  poner  en  al- 
gún Pleyto  sobre  si ,  no  la  ponga  mayor  que  manda  la 
Ley  del  titulo  de  las  penas,  é  si  de  otra  guisa  fuere 
puesta,  la  pena  no  vala,  ni  el  Pleyto  :  salvo  si  el  Rey 
mandare  meter  mayor  pena  en  el  Pleyto ,  que  no  manda 
la  Ley. 

Ley  VI.  —  Qae  no  vale  Pleyto  qae  ei  defendido  en  derecho,  en  la 
pena  poeaia  en  éi  (5). 

Quando  Pleyto  alguno  es  fecho  sobre  cosa  que  no 
puede  ser,  y  es  pena  puesta  en  él ;  6  si  se  prometió  por 
pena,  por  facer  cosa  que  es  defendida  en  derecho,  que 
se  no  deba  facer,  ni  tener :  ó  si  es  Pleyto  leído,  é  nes- 
cío ,  tal  Pleyto  no  vala,  ni  la  pena  que  fuera  puesta  so- 
bre él. 

Ley  Vil.  —  Qoales  personas  son  las  que  no  pueden  facer  Pleylo  al- 
guno ,  ni  ?ale  (4). 

Si  algún  loco ,  ó  desmemoriado  ficiere  Pleyto,  mientra 
durare  la  locura,  en  el  tal  Pleyto  como  este,  no  vala : 
mas  si  en  algún  tiempo  cobrái'e  su  sentido,  h  su  sani- 
dad ;  el  Pleyto  que  ficiere  en  tal  tiempo,  vala ;  maguer, 
que  después  tome  en  la  locura.  Otrosi  mandamos ,  que 
los  que  son  de  menor  edad  de  catorce  años ,  no  puedan 
facer  ningún  Pleyto  que  sea  de  su  daño  :  mas  si  ficieren 
el  Pleyto  que  sea  de  su  pro ,  no  sea  desfecho  por  aquella 
razón  porque  fizo  Pleyto  en  tiempo  que  no  era  de  edad 
cumplida. 


{\)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  28.  de  la  5  partida,  tic.  11. 
f|lic  promesa  fecha  por  fiierxa ,  ó  engafto,  no  Tale ;  m  el  que  la  hace 
es  obligado  á  b  pena ;  pero  ai  pagase  por  virtud  de  esta  oliligacfnn, 
no  puede  repetir  lo  que  paga.  Concuerda  la  Ley  3.  til.  5.  é  la  Ley  11. 
til.  4.  é  b  Ley  U.  til.  14.  de  esta  partida  :  é  b  Ley  15.  til.  2. 4.  parí. 
¿  b  Ley  11.  tU.  8.  d«»  b  3.  part :  é  la  Ley  37.  de  b  dicha  3.  |»arlida. 

(^  La  Ley  del  estilo,  que  es  247.  declara  esta  Ley,  ciue  se  eslien- 
da ,  que  pena  no  se  pueda  poner  mas  del  dos  tanto.  E  si  es  Pleyto  de 
dineros «  ó  de  otra  c»f  a ,  puédese  poner  pena  hasta  el  dos  tanto,  é  no 
mas.  E  b  Ley  216.  del  dicho  estilo  declara ,  que  sí  fuere  puesta  |MMfa 
convencional  de  cada  dia ,  que  la  pena  ha  lugar,  aunque  sea  dada 
sentencia,  hasu  que  pague  reaimente. 

(S()  Concoerb  con  esta  Ley ,  la  Ley  21.  de  la  !L  partida ,  til.  11.  E 
la  dicha  Ley  pone ,  (|ue  si  se  ¡iiouietiese  cosa  cierta ,  a$l  como  caba- 
llo ,  6  mub ,  la  qual  fuese  muerta  quando  b  |)romision  se  hizo ,  en 
tal  promisión  no  vale ,  ni  es  obtigadn  el  que  lo  prometida  dar  aquello, 
ni  otra  cosa  por  ello.  E  concuerda  b  L.ey  23.  de  la  dicha  partida ,  que 
bsbi»  de  bs  cosas  sagradas  :  e  concuerda  b  Ley  31.  del  dicho  lit. 
hablando  en  promisión  de  usura  :  ¿  vey  la  Lev  58.  del  dicho  til. 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  4.  de  líi  5.  partida  ,  lit.  11.  é 
concuerda  b  Ley  3.  de  b  diclni  |»artiüa  ,  que  pone ,  que  lo  mismo  que 
es  en  lus  lucos ,  es  en  los  pródigos ,  des|)Utis  que  tienen  guardador :  é 
.es  es  prohibido ,  que  no  vendan ,  ni  usen'  de  sus  bienes. 


Ley  VIU.  ^  Gomo  Pleyto  que  faee  ^fo ,  ó  Aja  eatanle  en  poder  del  pt- 
dre ,  no  vale  (5). 

Si  padre  ó  madre  tubieren  fijo ,  ó  fija  en  su  poder,  si 
le  ficiere  facer  Pleyto  alguno  de  deuda,  ó  de  conocen- 
cia, 6  de  otra  cosa  qualquier,  tal  Pleyto  no  vala ;  ma- 
guer los  fijos  sean  de  edad  cumplida :  mas  después  que 
los  fijos  salieren  de  su  poder  del  padre ,  ó  de  la  madre« 
6  estando  con  ellos  fueren  casados,  y  tubieren  su  casa 
de  partida,  é  recauden  sus  cosas  por  sí,  si  hobieren 
edad  de  veinte  y  cinco  años ,  é  ficieren  Pleyto  con  su 
padre,  ó  con  su  madre,  6  con  uno  dellos,  tal  Pleyto 
vala.  Y  esto  vala  en  los  fijos  varones  :  ca  Pleyto  que 
haga  fija  por  casar,  quier  sea  en  cabello,  quier  viuda, 
si  ficiere  el  Pleyto  con  el  padre,  6  con  la  madre,  ó  con 
el  uno  dellos,  no  vala ;  maguer  que  haya  veinte  y  cinco 
años :  é  si  fuere  casada,  é  otorgare  el  marido ,  el  Pleyto 
que  ficiere,  vala. 


TITULO  XII. 

DE  LAS  COSAS  QUC  SON  EN  GONTÍENDA. 


Ley  I.  —  Qnt  la  eost  litigiosn  no  puede  ser  vendida  (<l). 

Ninguna  cosa  que  sea  metida  en  contienda  de  juicio, 
no  pueda  ser  vendida,  ni  enagenada,  ni  traspuesta  del 
lugar  donde  es  a  otro ,  fasta  que  sea  librada  por  jiüdo, 
6  por  avenencia ;  y  el  que  contra  esto  hiciere ,  peche 
la  tercia  parte  de  la  válida  de  la  demanda  :  la  meytad  al 
Rey,  é  la  otra  meytad  al  Alcalde  ante  quien  fuere  el 
Pleyto  :  b  sobre  todo  esto  peche  a  su  contendor  las 
costas ,  y  los  danos  que  rescibió  por  este  engañamiento. 


(b)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  6.  til.  II.  de  la  5.  partida ;  la 
qnal  Ley  habla  en  los  fijos ,  y  en  los  sienros  :  en  bs  qualea  está  la 
misma  prohibición ,  que  en  los  fijos  :  y  en  quaiito  k  los  siervos ,  pone 
ciertos  casos ,  en  que  vale  promesa  eiitre  el  señor,  y  el  siervo,  y  entre 
el  padre  y  el  hijo.  Limita  esta  Ley  en  los  bienes  Castrenses ,  vel  quasi, 
en  los  quales  se  puede  hacer  obligación  entre  padre ,  ¿  fijo.  Concuerda 
eu  este  articulo  con  esta  Ley ,  la  Ley  iS.  de  la  4.  partida ,  tit.  17.  que 
largamente  habla  del  peculio  castrense,  vel  quasi.  E  la  Ley  14.  del 
dicho  til.  pone ,  si  el  uiio  puede  traiier  al  padre  á  juicio ,  ó  cómo ,  y 
en  qué  casos  :  y  del  poderío  que  han  los  padres  eu  sus  lijos ,  y  en  sus 
bienes.  Vey  por  todo  el  til.  17.  de  la  4.  partida. 

(6)  Concuei'da  con  esta  Ley,  la  Ley  13.  de  la  lercera  partida ,  lit.  7. 
que  mamb ,  que  después  que  alguno  fuere  emplazado ,  si  enauenáre 
aquellos  bienes  sobre  que  se  fizo  el  emplazamiento;  la  venta ,  O  eoa- 
genacion  no  vala  :  é  los  bienes  sean  huellos  h  aquel  que  enagenó  :  é 
sea  obligado  de  estar  á  derecho  sobre  ellos ;  é  demás,  el  que  los  vendió, 
peche  otro  tanto  de  lo  sujo ,  por  el  engafiu  que  tizo,  é  sea  de  la  Cá- 
mara del  Rey  :  y  el  comprador ,  si  supo  el  engaño ,  pierda  el  precio 
que  dtó  :  é  si  no  sabia  el  pleyto ,  debe  cobrar  sus  dineros  que  dtó ,  é 
bolver  lo»  bienes  que  había  comprado  :  y  el  vendedor  que  lo  encañó, 
le  ha  de  dar ,  é  pagar  quanto  montase  la  tercera  |iarte  del  precio  üe 
los  bienes  :  é  las  otras  dos  partes  son  para  el  Rey ;  é  la  misma  pena 
h:i  lugar»  si  loa  tales  bienes  liligioíos  se  trocasen ,  6  cambiasen ,  ó  se 
diesen  eu  douadio  á  alguna  persona  :  sobre  lo  aual  la  dicha  Ley  13. 
dis|)one  copiosamente.  Iiem  ,  la  Ley  14.  del  dicno  til.  é  partida ,  pone 
tres  casos  :  en  los  quales  los  bienes  litigiosos  se  pueden  vender ,  ó 
enagenar  :  é  la  Ley  Itt.  de  la  dicha  lercera  partida  manda ,  que  si  antes 
que  la  citación  se  raga,  el  poseedor  maliciosamente,  sabiendo  que 
los  bienes  le  quierenpedir,  los  vendiere,  ó  cnagen  are  niaUciosameute 
en  otro  mas  poderoso,  ó  rcbolloso ,  (bi.do  mas  duro  adversarlo ;  qtio 
en  tal  caso  sea  en  alvedrío ,  y  escojejicía  del  demand:i(ior ,  pedir  loa 
bienes  al  que  |>ilniero  los  tenia  ,  ó  al  que  en  ellos  succedió  :  c  puede 

r^cdir  los  tales  bienes  con  ios  (biíos ,  é  menoscabos ,  que  sobre  ello  se 
ü  recrecieren  :  é  la  Ley  17.  del  dicho  til.  coucueida  con  esto,  é 
con  la  Lejf  13.  é  vejf  b  Ley  íinal  del  dicho  Ul-  que  pone  un  caso  eu 
que  los  bienes  litigiosos  se  pueden  vender ,  6  euageuar. 


UBRO  n. 

^j  II.  ^  Qoé  peBi  debe  baber  el  que  «Mcena  la  com  demandada 
en  Juicio » ó  la  tona  á  sv  conlendor  (1). 

Después  que  alguua  cosa  fuere  metida  en  juicio »  ó  en 
contienda,  quier  sea  mueble,  quier  sea  raíz,  si  aquel 
que  la  demanda  la  diere ,  ó  la  enagenáre ,  ó  la  tomare 
por  fuerza ,  ó  en  otra  manera ,  por  quitar  la  tenencia  a 
su  contendor ,  ante  cpie  la  venza  por  juicio ;  y  el  Alcalde 
que  hobiere  de  juzgar  el  Pleyto ,  faga  gela  tomar  á  aquel 
que  la  tenia  primero :  é  si  el  demandador  algún  derecho 
había  en  la  cosa,  piérdalo,  y  el  que  la  cobró,  no  res- 
ponda mas  por  aquella  cosa  :  é  si  ningún  derecho  no 
había  en  la  cosa ,  dé  otra  tal  cosa  como  esta ,  6  el  pre- 
cio que  vaha  a  su  contendor ,  k  quien  fizo  el  tuerto; 

(1)  Tit.  54.  lib.  ii.  N.  ti. 
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porque  entró ,  6  fizo  la  cosa  entrar  que  otro  tema ,  ante 
que  la  ganase  por  juicio. 

Ley  III.  —  Del  que  toma  la  cosa  que  esiá  en  conlienüa  de  jnicio ,  la 
debe  tornar. 

Quien  la  cosa  que  es  metida  en  contienda  de  juicio» 
rescibiere  en  ninguna  manera ,  sabiendo  que  era  en  con- 
tienda ,  sea  tenido  de  responder ,  é  de  facer  derecho  á 
aquel  que  la  demanda,  asi  como  era  tenido  aquel  de 
quien  la  rescibió. 

Ley  IV.  —  Del  mandado  que  enagena  la  cosa  pedida  en  jnicio. 

Si  alguna  cosa  fuere  metida  en  juicio ,  é  aquel  que  la 
tuviere  la  enagenáre  ante  que  sea  librada  por  juicio ,  ó 
por  avenencia ,  en  poder  del  demandador  sea  todavía  de 
la  demandar  á  aquel  que  la  enagenó,  6  aquel  que  la 
rescibió. 


asaas 


LIBRO  II. 


TITULO  I. 

DI  LOS  JUICIOS  ANTK  QUUCN  DIBKN  SKE  D1MÁNDAD08. 


Ley  I.  -*  Como  adonde  alguno  cometió  el  delito  ea  obligado  de  rea- 
pondcr  el  demandado  (1). 

Todo  home  que  se  mudare  so  algún  señorío ,  y  lu- 
ciere, y  algún  hecho  malo ,  porque  deba  haber  pena  de 
su  cuerpo ,  ó  de  su  haber  ;  y  pasare  a  morar  a  otro  se- 
florio ,  allí  responda ,  y  allí  tome  juicio  ante  aquel  Alcal- 
de ,  en  cuya  tierra  fue  el  fecho :  y  no  se  pueda  escusar, 
porque  fue  amerar  á  otro  lugar. 

Leyl!.  —Ante  qoien  debe  ser  couTenido  el  reo  por  el  demanda- 
dor (S). 

Si  algún  home  ficiere  demanda  á  otro  sobre  casa,  ó 
sobre  viña,  ó  sobre  otra  raíz  qualquier,  ante  aquel  Al- 
calde demande  do  es  la  raíz :  asi  como  de  bestia,. 6  otra 
cosa  mueble ,  ante  aquel  Alcalde  le  demande ,  do  es 
morador  aquel  á  quien  demande  :  é  si  por  aventura  en 
otro  lugar,  do  no  es  morador,  emprestamo  ficiere,  6 
Pleyto ,  por  alguna  cosa,  y  no  le  cumplió  :  si  el  deman- 


(i)  Vey  para  entendimiento  deata  Ley ,  la  Ley  9B.  del  estilo «  que 
pone,  que  si  el  emplazado  no  paresciere  después  que  le  esta  puesta 
la  demanda  ,  v  el  Pleyto  e«  contestado ,  cómo  se  ha  de  proceder  con- 
tra él :  é  vey  la  Ley  47.  del  dicho  tit.  que  declara  :  que  esta  Ley  ha 
lugar ,  caso  ouc  se  présenle  ante  el  Rey ,  si  expresamente  dello  su 
Alteza  no  le  hiciere  merced  :  y  en  lal  caso  no  es  obligado  ü  parecer, 
vey  la  Ley  33.  de  la  3.  partida ,  Üt.  2.  que  cumplidamente  declara  esla 
Ley.  —  TU.  4.  Iib.  ti.  N.  R. 

(i)  Concuerda  con  esla  Ley ,  la  Ley  59.  déla  3.  partida ,  tit.  3.  que 
pone  i4.  causas ,  por  In»  qnates  puede  mío  ser  de  la  jurisdicción  de 
otro.  Vey  la  Ley  16.  é  17.  é  18.  é  19.  é  20.  é  fey  la  Ley  21.  de  la  di- 
cha 3.  partida «  que  pone ,  cómo  las  cosas  ninebles  que  se  ponen  en 
juicio,  se  han  de  eihibír ,  é  la  pena  de  aquellos  que  transportan  los 
bienes  que  les  esliin  pedidos. 


dador  lo  hallare  en  el  lugar  do  fue  fecho  el  emprestamo, 
alli  pueda  demandar  si  quisiere ,  y  el  otro  no  se  pueda 
escusar  que  le  no  responda,  porque  diga  que  no  es  allí 
morador. 

Ley  UL  —  Gomo  el  señor  debe  responder  por  su  sierro  :  é  como  no 
lo  puede  acusar  al  señor  (3). 

Si  el  sierv'o  de  algún  home  hobiere  demanda  contra 
otro  home  qualquier,  ó  otro  home  contra  él,  el  señor 
del  siervo  sea  tenido  de  demandar ,  ó  de  responder  por 
él ,  é  no  le  desampare  el  siervo.  E  si  fuere  siendo  pley- 
teador ,  él  mismo  pueda  demandar ,  y  responder  por  éj ; 
salvo  si  fuere  cosa  por  que  deba  morir ,  ó  perder  miem- 
bro ;  y  en  tal  caso  el  señor  pueda  demandar  por  él ,  si 
quisiere  ;  y  siervo  ninguno  no  pueda  acusar  á  su  señor, 
si  no  fuere  de  cosa  que  sea  contra  señorío  del  Rey :  é  si 
siervo  ficiere  deuda,  6  fiadura,  sin  mandado  de  su  se- 
ñor, ni  él  ni  su  señor  no  sean  tenidos  de  responder  por 
elh)  ;  salvo  si  fuere  siervo ,  que  compre  y  venda  por 
mandado ,  ó  por  consentimiento  de  su  señor.  E  toda 
cosa  que  ficiere  el  siervo  por  mandado  de  su  señor,  el 
señor  sea  tenido  por  ello  de  lo  pechar,  é  toda  cosa  que 
el  siervo  ganare ,  todo  sea  de  su  señor ;  é  si  el  señor 
franqueare  su  siervo  sin  precio  que  él  dé ,  y  el  fran- 


(3)  Concuerda  con  esla  Ley,  la  Ley  8.  de  la  5.  partida,  tit.  2.  c|ue 
pone  lo  mismo  que  esta  Ley ,  que  el  siervo  no  pueda  estar  en  jui' 
ció  con  su  señor ,  ni  con  otra  persona ;  pero  que  el  señor  es  obligado 
h  responder  por  él ;  é  la  dicha  Ley  pone  derlas  causas ,  en  las  quales 
el  sierTO  puede  estar  en  juicio  con  su  señor ,  6  con  otras  personas  :. 
é  vey  la  Ley  0.  del  dicho  til.  que  pone  otras  causas ,  en  las  quales 
puede  estar  en  juicio  el  siervo ;  e  lo  ni¡.<;nio  que  es  de  los  siervos ,  es 
de  los  criados ,  y  sirvientes ,  que  no  pueden  ü  sus  señores  traher  á 
juicio ,  salvo  en  ciertos  casos  :  es  la  Ley  0.  de  la  3.  partida ,  tit.  2.  é 
(a  Ley  5.  es  de  la  mueer  con  su  niaiiuo  del  mismo  tU.  que  man- 
da, que  entre  d  marido  é  lá  muger  no  hqjaPlcyio»  salvo  en  cierlos 
casos. 
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queado  muriere  sin  h^qé  legítimos ,  é  sin  manda ,  tqael 
que  lo  franqueó ,  6  sus  herederos»  hayan  toda  su  buena : 
h  si  el  que  fuere  franqueado  sin  precio ,  flciere  deshonra 
á  su  señor  que  lo  franqueó ,  6  a  qualquier  de  sus  here- 
deros, 6  lo  acusare  en  alguna  cosa,  salvo  en  cosa  del 
Señorío  del  Rey ,  si  fuere  testimonio  contra  él :  por  cosa 
que  deba  morir,  6  perder  miembro,  6  si  casare  en  su 
Mnage ,  pueda  lo  el  señor  que  lo  franqueó ,  5  su  here- 
dero ,  tornar  en  su  servidumbre.  Esto  mismo  sea  de  las 
siervas  franqueadas ,  salvo  ende  que  casen  do  pudieren. 

Loy  IV.  —  Goo)o  el  señor  es  tenido  de  aducir  subyuguero ,  6  vasallo, 
si  le  fuere  algo  demandado,  u  desmamparado. 

Si  algún  home  hubiere  demanda  contra  hyuguero 
ageno,  6  mancebo»  i  paniaguado,  el  señor  sea  tenido 
de  lo  aducir  a  derecho,  ó  lo  desmamparare. 

Ley  V.  —  Gomo  los  Pleylos  no  deben  ser  cstorvados  por  voces ,  ni 
por  rcvuelias. 

Los  Pleytos  no  deben  ser  destorvados  por  voces ,  ni 
por  rebueltas ,  mas  el  Alcalde  debe  mandar  ser  a  una 
parte  á  aquellos  que  no  han  de  ver  nada  en  el  Pleylo.  Y 
aquellos,  cuyo  es  el  Pleyto,  ó  sus  boceros,  deben  sei* 
ante  él  solamente  :  é  si  el  Alcalde  quisiere  tomar  algu- 
nos que  oyan  el  Pleyto  con  el ,  ó  con  quien  él  se  acon- 
seje ,  pueda  lo  facer.  E  si  no  quisiere ,  no  dexe  ninguno 
trabajar  se  en  el  Pleyto  para  ayudar  aja  una  de  las  par- 
tes, y  destorvar  á  la  otra  :  é  si  algunos  yuvicre  que  lo 
no  quisieren  dexar  de  facer  por  mandado  del  Alcalde, 
cada  uno  de  los  que  esto  ficieren  ^  peche  diee  marave- 
dís ,  la  meitad  al  Rey ,  c  la  meitad  al  Alcalde ,  y  demás 
eche  los  el  Alcalde  del  juicio  habilitadamente. 

Ley  VI.  —  Gomo  el  Alcalde  debo  mandar  qtilen  razone  por  las  par. 
les,  quando  son  muchos  de  la  una  parle ,  y  muchos  ,  ó  pocos  de  la 
otra  (1). 

Si  ftobre  una  demanda  fueren  muchos  homes ,  de  la 
una  pailo»  y  pocos ,  6  muchos  de  la  otra,  el  Alcalde 
mande  j  que  cada  una  de  las  partes  den  quien  razone 
por  si ;  y  no  lo  deben  todos  razonar  :  mas  aquellos  que 
fueren  dados  de  amas  las  partes ,  razonen  :  porque  el 
Pleyto  no  sea  destorvado  por  voces  de  muchos. 

Ley  VIL  —  Que  niuguno  no  pueda  dar  su  voz  h  olro  mas  poderoso 
que  sí  mismo  (2). 

Todo  home  que  Pleyto  ha  con  otro ,  y  dá  su  voz  á  te- 
ner á  otro  home  mas  poderoso  que  sí ,  que  por  su  [lo-*^ 
der  de  aquel  que  pueda  apremiar  á  su  contendor,  el 
Alende  no  gelo  consienta ,  y  eche  lo  luego  del  juicio  :  é 
si  el  poderoso  no  quisiere  salir  de  juicio  por  mandado 
del  Alcalde,  pecbe  treinta  maravedís ;  los  diez  al  Rey,  y 
los  diez  al  Alcalde ,  y  los  diez  al  contendedor ,  que  es 
de  la  otra  parte  :  y  demás  eche  lo  el  Alcalde  del  juicio 


Íf)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  18  de  la  3.  parí.  Ul.  S.  Vey 
.ey  0.  de  la  3.  pan.  iit.  10.  para  declaración  desla  Ley  :  é  vey  la 
Ley  4.  del  dicho  tit.  que  habla  quando  uno  pone  á  olro  demanda, 
una ,  6  muchas ,  y  él  no  pone  oirás  demandas ,  contra  él ,  c6mo  se  han 
do  proceder. 

{i)  Vey  en  la  Ley  S.  de  la  3.  parí.  lii.  de  los  Persoucros » (mh\es 
personas  pueden  ser  Roturadores ,  é  qutleí  no  :  vey  otraa  dos  Leyes 
detpttei  dolía  del  dloho  titalo. 


habilitadamente  :  é  todos  los  otros  qne  no  quisieren' s»- 
lir  del  juicio  por  mandado  del  Alcalde ,  peche  cada  uno 
diez  maravedís ;  la  meitad  al  Rey ,  y  la  meitad  al  Alcalde. 

Ley  VUU  —  £u  qué  manera  puedeo  los  Coneodadores  querellar  eo 
las  vehetrias  (3}. 

Porque  los  Comendadores  de  qualquier  orden ,  que 
son  puestos  en  las  baylias,  no  pueden  haber  sus  mayo*- 
res  para  demandar  sus  dercclios ,  sobre  las  cosas  que 
pertenescen  á  sus  baylias,  y  de  las  cosas  que  reciben  da^ 
ños,  y  menoscabos  las  baylias.  Establescemos,  que  to- 
do Comendador,  que  fuere  puesto  en  alguna  Iglesia  por 
mandado  de  su  señor,  que  pueda  querellar,  y  deman- 
dar en  juicio ,  6  fuera  de  juicio ,  fuerza ,  6  tuerta  quel 
fagan ,  y  deudas  y  prendas ,  y  todas  las  otras  cosas  mue- 
bles, y  todos  los  otros  derechos  que  pertenescen  á  sus 
baylias,  y  á  su  administración.  Otrosí,  mandamos,  que  el 
Comendador  sea  tenido  de  resppad^r  á  los  querellosos, 
sobre  fuerza,  ó  tuertos,  ó  deudas,  ó  otra  cosa  mueble, 
asi  como  somo  sobredicho  es  en  esta  Ley.  Y  maguer, 
que  los  Comendadores  no  muestren  mandado  espe- 
cial de  su  mayor  de  las  cosas  sobredichas.  Esto  mismo 
Aiandamos  de  los  Priores  ,  b  de  los  Admmistradores 
que  han  Priorazgos ,  ó  Administraciones  por  sí.  E  si  al- 
guno de  los  Comendadores,  ó  de  los  Priores,  ó  de  los 
Administradores  fueren  quitados  de  aquella  encomienda 
por  muerte ,  por  mandado  de  su  mayor ;  el  otro  que  fuere 
en  su  lugar  pueda  demandar,  é  sea  tenido  de  respon- 
der, asi  como  el  otro,  en  cuyo  lugar  entró.  E  porque 
nos  habemos  voluntad  de  guardar  las  órdenes  de  pér- 
dida, éde  daño  que  podría  acaescer;  defendemos,  que 
ninguna  de  las  personas  sobredichas ,  no  puedan  meter 
en  juicio,  demandando,  ni  respondiendo  Villa,  ni  Cas- 
tillo, ni  otro  heredamiento  ninguno,  sin  mandado  espe- 
cial de  su  mayor,  ó  con  su  carta  de  pereonerfa,  asi  como 
manda  la  Ley. 


TITULO  11. 

DE  LOS  MANDAMIENTOS  DE  LQS  ALCALDES. 


Ley  I. 


Todas  las  cosas  que  el  Alcalde  manda  fecer  á  algún  home , 
asi  como  prendar,  ó  entregar,  ó  otras  cosas  que  conven- 
gan al  oficio  del  Alcalde,  é  aquel  á  quien  lo  mandare ,  cum« 
pHere  el  mandamiento  del  Alcalde.  E  alguno  de  aquellos, 
contra  quien  fuere  el  mandamiento  demandare  a  aquel 
que  lo  fizo  alguna  pena  por  aquello  que  fizo.  Si  aquel  que 
lo  fizo  diere  el  Alcalde  por  manifiesto,  que  ge  lo  mandó 
facer,  ó  si  por  aventura  el  Alcalde  dixiere  que  no  se 
acuerda ,  6  que  no  gelo  mandó  fecer ,  y  aquel  que  lo  fizo 


(^)  La  Ley  10.  do  la  3.  parí.  iM.  2.  pone»  que  los  Moages,  oCle- 
rigos  no  piieden  estar  en  jaicio ,  caso  que  Jes  \w\en  lo  <|ue  ddiian» 
anies  que  entrasen  en  la  Ordeu  :  y  |>orque  su  mayoral  ha  de  res|>on- 
der  por  él ,  ó  dar  ñor  él  Procurador;  y  la  Ley  6.  del  estilo  declara. 


que  alguQO  no  ha  lugar  en  aquellas  causas,  quel  fija  que  ealá  en  po 
der  de  su  padre,  pueda  catar  eniuida.  porque  en  aqi  "  *  -  •• 
gloso » 6  Frayle  puede  litigar  sin  licencia  da  su  mti^er* 


LIBRO  II 

pudiera  probaí*  que  el  Akaldégélofliuindó facer,  nohiya 
ninguna  pena,  ni  sea  (^uido  de  responder  por  ello :  om» 
el  otro  se  pueda  querellar  a)  Rey  del  Alcalde ,  si  pudiere, 
y  el  Rey  fogale  derecho;  mas  si  no  probare  que  el  Al** 
caldo  gek)  mandó  facer ,  sea  tenido  de  reaponder  por  lo 
que  fizo« 

Ley  II.  ^  Qaé  iieua  deba  haber  el  J«#i  que  joiga  lucilo  ppr  ruego,  d 
por  no  lo  entemier  (I). 
Si  el  Alcalde  juzga  lueito  por  ruego»  6  por  precio  que 
le  den,  ó  quol  prometan,  6  si  mandare  quitar  alguna 
cosa  á  alguno  sin  derecho,  aquel  que  tiene  la  cosa  por 
mandado delAlcalde, entreguelai  cuya es«  Yel Alcalde, 
porque  juasgó  tueilo,  ó  mandó  tomai*  la  cosa  que  no 
debía,  peche  otro  tanto  de  lo  suyo  aquel  á  quien  la  to-» 
marón  sin  la  entrega  que  es  de  suso  dicha.  £  si  no  hi^> 
biere  olro  tanto  como  lo  que  tomó,  pierda  todo  lo  que 
hubiere»  é  si  no  hubiere  nada,  pierda  el  Alcaldía.  E  sí 
el  Alcalde  juzgó  tuerto,  ó  mandó  tomar  alguna  coaa  por 
su  negligencia,  que  lo  no  entiende,  jure  que  lo  no  fizo 
por  ruego ,  ni  por  amor ,  ni  por  precio ;  e  no  vala  lo  qu^ 
juzgó,  ni  él  no  haya  ninguna  pena  :  b  si  alguno  se  que- 
rellare del  Alcalde  i\  luerlo  en  esta  razón,  hayaMa  pena 
sobredicha  que  el  Alcalde  habría  si  tuerto  juzgase. 

Ley  III.  --  Góuto  puede  el  Alcaldo emendar oljoleiofQe  ao^ifuaof 

cido  (i). 

Quando  el  Alcalde  mandare  prender,  ó  asentar,  ó  juz** 
gal  ¿  él  mismo  algún  juicio  que  no  sea  afinado ,  puédalo 
emendar  si  entendiere  que  erró  en  lo  que  juzgó,  6  de 
lo  que  mandó  facer,  y  emiendelo fasta  torcer  día.  Y  des- 
pués del  tercer  dia,  si  alguna  de  las  partes  se  agraviare, 
fe  se  alzare,  puédalo  emendar  quando  quisiere,  ante  que 
le  Pleyto  del  alzada  venga  ante  aquel  que  lo  debe  juzgai\ 


TITULO  lU. 

M  LOS  BUfPLAZAIftSNTOS  (3). 


Ley  I.  (4). 

Si  algún  lióme  hubiere  querella  de  olro  par  el  señal 
del  Alcalde  fasta  olro  dia  luego  que  vaya  facer  derecho. 
E  si  la  parle  es  home  de  fuera  de  Villa,  venga  a  tercer 
dia  facer  derecho*  £  qualquier  de  los  contendores  que 
al  plazo  no  viniere,  6  no  enviare  como  debe,  peche 
cinco  sueldos  para  el  Rey,  5  otros  cinco  sueldos  á  su 
contendor  que  viniere  al  plazo,  6(jue  envim;.  E  si  aquel 
que  no  viniere ,  diere  escusaciou  derecha  por  (|ué  no  vino, 
uo  haya  pena. 

Ley  n.  (5). 

Si  algún  hom^;  hubiere  demanda  contra  olro  que  sea 
raygado,  demándele  asi  como  dice  el  fuero  :  íssi  no  fuere 

(I)  Concuerda  con  esla  Ley ,  la  Ley  7.  til.  4.  de  la  5.  patuda  ,  que 
pone  de  qiié  co«as  lus  Jueces  se  lian  do  guardar. 

(^)  Coi.cucrda  con  esta  Le)  ,  la  Ley  2.  é  ?.  til.  de  los  joidos  de 
Ui  5.  |)ait.  E  vey  la  Lry  11.  del  dicho  tit.  une  pone  tos  casos, 
por  qué  los  juicios  no  son  valederos  :  y  vey  la  Ley  11.  de  dicljo  til. 
—Til.  !6.  llh.  UN.  R. 

(3)  Tit.  4.  ni).  ILN.  U. 

(i;  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  8.  de  la  3.  partida  ,  tit.  7.  6 
para  la  parle  Ünal  desla  Ley,  liace  In  Ley  11.  del  diciio  til. 

(S)  Vev  la  Ley  del  esiflo\  (jue  es  29.  que  declata ,  que  si  uno  Un  a 
oircí ,  6  lo  face  aTioniido ,  como  queda  obligado »  si  se  V&  nquel  ía 
q|Ol«an6. 


TIT.IU.  9» 

raygádo,  dé  fiador  al  demandador  quel  cumpla  filero: 
é  si  filMlor  no  le  diere « vaya  luego  con  él  ante  al  Alcalde 
a  iaoerle  derecho.  E  si  facer  no  lo  quisiere ,  recaúdelo 
por  tí ,  si  pudiere ,  ¿  si  no,  digalo  al  merino ,  ó  al  Juez ,  a 
quiliiaier  de  ellos  que  tubieren  su  lugar.  E  aquel  a  quien 
lo  dinier e  ^  recaude  lo  de  guisa  que  él  faga  derecho ,  é  si 
fiíeer  no  lo  quisiere,  y  el  demandado  se  fuere,  peche  la 
demanda  que  babia  contra  el  deipandado,  porque  no 
gelo  quiso  recaudar. 

I^ey  UI.  —  Del  que  es  metido  en  Pleyto  ,  6  en  tregua  de  Concejo ,  é 
no  viene  al  plazo ,  ó  ftiycre  (6). 

Todo  home  que  fuere  metido  emplazo ,  6  en  tregua 
do  Gonoeja  por  los  Alcaldes,  6  por  los  fieles  que  pu- 
siere ^1  Concejo,  i)  no  viniere  al  pkoo,  peche  cada  dia 
oineo  sueldos  a  los  fieles ,  fosta  que  vBuga  4^  dcrechQ, 
h  recibir  dei*echo  sobre  aquello  que  fue  emplazado,  b 
todavía  que  estí*.  en  tregua;  ¿  si  en  este  comedio  firiere, 
peehe  cien  maravedís :  el  lercio  al  Aey,  y  el  tercio  a  los 
fieles,  y  el  tercio  al.ferido,  porque  quebranta  la  tregua* 
E  si  no  hubiei'e  de  que  lo  pc(diar ,  corteide  el  puíio : 
G  si  de  la  ferida  perdiere  miembro ,  peche  el  coto  del 
miembro  domas  de  esto :  b  sí  ntatáre ,  muera  por  ello ; 
E  si  alguno  se  ascondíore,  que  los  heles  no  lo  puedeu 
meter  en  plazo ,  sea  pregonado :  b  si  después  que  fuere 
pregonado,  no  viniere  entrar  emplazo,  y  sobre  esto  fi- 
riere,  6  matare,  liaya  la  pena  de.  esta  Ley.  E  ninguno 
que  fuere  metido  emplazo ,  no  aduga  consigo  mas  de 
einoo  bornes,  y  él  sexto  :  b  si  demás  aduiicre,  peche 
veinte  maravedís ,  la  mey tad  al  Rey,  e  la  meytad  al  Con- 
cejo, y  á  los  fieles,  E  si  demás  vinieren,  y  de  aquellos 
cinco  de  cada  paite ,  é  no  se  quisieren  ir  por  mandado 
del  Alcaide,  peche  cada  uno  diez  maravedís :  lumeylad 
al  Rey,  b  la  meytad  al  Alcalde :  b  si  alguno  firíere  al  fiel 
sobre  esta  razón ,  haya  oirá  tal  pena ,  qual  habríe  si  firicsc 
a  aquel  con  quien  entró  en  el  plazo ,  asi  como  sobredi- 
cho es  en  esta  Ley. 

Ley  IV.  ^  Gf)  f|aé  «aoera  ^leben  pn»«€der  kn  i«ce<s ,  contra  el  que 
fuere  acusado  sobre  nuerte ,  ó  otra  coas  qae  aiereica  pena  de 
muerte  (7). 

Sí  algm)  home  fuere  demandado  sobre  muerte  de 
home,  6  sobre  oli*a  cosa  que  merezca  muerte,  emplá- 
celo el  Alc^alde ,  que  venga  ante  él  fasta  nueve  días,  si 
fuere  raygado  :  6  si  no  fuere  raygado,  recaúdenle  los 
Alcaldes  del  lugai*,  que  faga  derecho  por  su  cabeza,  6 
por  fiador  &i  lo  hubiere ,  asi  como  manda  la  Ley  :  é  si  el 
emplazado  fuere  raygado,  o  no  viniere  al  plazo ,  los  Al- 
caldes, ó  los  que  fueren  on  su  lugar,  recaúdenle  toda  su 
buena  mueble  y  raíz  por  escrito ,  y  emplácenlo  de  cabo 
óticos  nueve  días.  E  si  viniere  facer  derecho,  peche  las 
costas  al  querelloso,  quales  jurái*c  el  querelloso,  segim 
el  alvcdrio  de  los  Alcaldes  ;  b  después,  por  el  despre- 
ciamiento ,  peche  cinco  inai^avedis  al  Rey,  b  cinco  á  los 


(6)  Vev  la  Ley  del  estilo »  que  es  106.  que  pone,  que  si  Concejo 
litiga  ,  é  na  sentencia  on  su  favor ,  c6mo  se  han  d^  layar  las  eoirtae. 

(7)  Concuerda  con  esla  Ley ,  una  Ley  del  estUo  2i.  Coaeaerda  ccm 
esla  misma  Ley  40.  del  estilo.  Concuerda  con  esta  f^ey ,  la  Ley  7.  lii. 
de  los  asentamientos  de  la  3.  nart.  Vey  ana  Ley  del  estilo,  que  ea  148. 
qtte  pone  Ioü  tdaxos  (pie  han  ae  halber  los  que  son  aemadoa  sobre  fe- 
cho de  muerte ,  é  oóhio  tii  de  proeeder  el  Jttet  liieiiieiiclan    ' 
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Alcaldes  t  ^  sobre  su  buena.  E  si  al  plazo  segundo  no 
viniere,  peche  la  pena  según  que  manda  la  Ley  de  ho- 
mecíllo ,  y  emplácenle  la  tercera  ?ez  á  otros  nueve  días ; 
é  si  no  viniere ,  denlo  por  fecho  ;  ¿  si  viniere  al  tercero 
plazo ,  sea  oído  sobre  aquello  que  le  es  puesto ,  si  lo  fizo 
ó  no ;  mas  no  cobre  la  pena  sobredicha  en  que  cayd  por 
su  culpa :  fe  si  alguno  de  estos ,  quier  sea  raygado,  quier 
no,  los  Alcaldes  no  le  fallaren  en  el  lugar,  ó  en  la  tierra  que 
ellos  han  de  juzgar,  fágalo  pregonar,  y  decir  en  su  casa  do 
moraba,  que  venga  fasta  un  mes  facer  derecho  sobre 
aquella  cosa  que  le  aponen,  é  si  no  viniere,  sea  toda  la 
buena  recaudada ,  asi  como  sobredicho  es  en  esta  Ley.  Y 
pregónenlo,  é  diganlo  en  su  casa  de  cabo ,  que  venga 
flwta  otro  mes  á  facer  derecho ;  e  si  viniere  á  este  segundo 
plazo ,  peche  las  costas,  fe  la  pena  de  esta  Ley  sobredicha, 
fe  faga  derecho  :  fe  si  no  viniere ,  peche  la  pena  delhome- 
<^illo,  fe  pregónenlo  de  cabo  fasta  otro  mes  :  fe  si  viniere, 
sea  oido  sobre  el  fecho,  si  lo  fizo  ó  no  :  mas  no  cobre 
la  pena  sobredicha :  fe  si  á  este  plazo  tercero  no  viniere, 
denle  por  fecho;  pero  el  que  fuere  tres  veces  aplazado, 
si  quisiere  mostrar  algún  embargo  derecho ,  asi  como 
enfermedad  luenga,  6  prisión  de  su  cuerpo,  6  otro  em- 
bargo derecho  porque  no  pueda  venir,  venga  ante  los 
Alcaldes ,  y  ante  el  Consejo  pregonado.  E  si  quisiere 
probar  el  embargo  por  qué  no  podia  venir  al  primero 
plazo ,  6  al  segundo ,  sea  oido  sobre  fiador  que  dé ;  fe  se^ 
gun  lo  que  probare ,  cobre  lo  que  pechó  :  fe  si  quisiere 
probar  razón  derecha,  por  qué  no  pudo  venir  al  tercero 
plazo,  sea  recaudado  porque  faga  derecho  como  depri-* 
mero  :  fe  si  no  lo  pudiere  probar ,  fagan  del  aquella  jus-* 
ticia  que  deben ,  y  si  él  por  si  no  viniere  de  su  grado,  y 
de  otra  guisa  lo  prisieren,  no  sea  oido  mas  en  esta  razón ; 
fe  quando  venir  quisiere ,  fágalo  saber  á  los  Alcaldes ,  que 
quiere  venir  sobre  tal  razón  como  es  sobredicha :  fe  ve- 
niendo  en  tal  guisa,  no  sea  justiciado ;  mas  sea  recau- 
dado como  es  sobredicho  en  esta  Ley. 

Ley  V.  —  Qué  plato  debe  haber  el  doliente  que  oo  pudiere  venir  al 
plazo,  7  cómo  ba  de  ser  procedido  contra  el  que  no  pareciere  en 
Juldo ,  ó  no  enviare  su  Procurador  h  juicio  (1). 

Home  doliente  que  fuere  aplazado  6  que  adolesciere, 
que  no  pueda  ir  al  plazo ,  envié  se  á  escusar  ante  el  Al- 
calde :  y  si  el  Alcalde  esto  fallare  en  verdad,  no  le  faga 
venir  mientra  fuere  doliente ;  y  después  que  sanare, 
aplácelo,  y  venga  facer  derecho  ante  el  Alcalde;  y  si  la 
enfermedad  fuere  muy  luenga,  haya  treinta  dias  de  plazo 
ñ  que  venga,  ó  emie  Personen)  en  su  lugar,  que  res- 
ponda a  derecho ;  y  si  el  aplazado ,  asi  como  es  sobre- 
dicho ,  no  viniere ,  ó  no  enviare  al  plazo ,  métanle  al  de- 
mandador en  tenencia  de  la  demanda  en  razón  de  prenda, 
si  fuere  raíz,  y  si  fuere  la  demanda  de  mueble ,  metan  al 
demandador  en  tenencia  de  la  demanda ,  si  fuere  cosa 
que  lo  puedan  facer :  fe  si  tal  fuere  la  cosa  que  facer  no 
lo  pudieren,  métanlo  en  tenencia  de  tanta  su  buena  de 


(1)  Concuerda  con  esta  Le.T,  la  Ley  \i.  de  la  3.  partida,  Ul.  7. 
que  pone  muchos  casos ,  por  los  quulcs  los  diados  se  escuseu  de  no 
parescer  »  las  citaciones.  K  vcj  la  Lüj  2.  del  dicijo  lil.  y  la  L17  3.  4. 
e  5.  del  dicbo  tti.  que  pone  oUas  muchas  personas  que  se  cscusan  de 
parecer :  y  eo  quouto  esla  Ley  pone  ia  forma  que  se  ba  de  leiier  con- 
tra los  emplasaüos  en  las  Cansas  Civiles ,  que  no  parcscen  aule  los 
Jueces, 


mueble,  si  lo  fallaren,  fe  si  no  dé  raiz,  que  vala  cumpfi- 
damente  la  demanda :  fe  si  la  entrega  fuere  de  raiz ,  fe  su 
señor  viniere ,  6  enviare  su  Personero  á  respiNider  á  de- 
recho ,  fasta  un  año  dé  buen  fiador ,  que  esté  á  derecho, 
fe  pague  las  costas  del  plazo  primero  á  que  no  vino :  fe  de 
si  entreguenle  de  aquella  entrega  que  le  tomaron  por 
prenda,  fe  responda  luego  á  derecho ;  fe  si  fuere  la  prenda 
de  mueble,  y  el  demandado  viniere  iasta  seis  meses, 
y  cumpliere  asi  como  es  sobredicho,  entreguenle  su 
prenda ,  fe  responda  luego  k  derecho :  fe  si  á  estos  plazos 
no  viniere,  ó  no  embiáre,  asi  como  sobredicho  es,  fe 
después  viniere ,  6  emUére,  el  tenedor  no  sea  desapo- 
derado de  ia  prenda,  fe  téngala  por  suya :  fe  sobre  est,  ó 
porque  no  vino  al  plazo ,  peche  cinco  sueldos  al  Alcalde : 
y  esta  misma  pena  hayan  los  sanos  que  no  vinieren,  ni 
embiareu  responder  á  los  plazos ,  si  por  mengua  de  res- 
puesta sus  contendores  fueren  metidos  en  tenencia  de  la 
demanda  de  raiz ,  6  de  mueble ,  asi  como  sobredicho  es. 

Ley  VI.  —  Qué  pena  debe  haber  el  que  &  otro  emplaza ,  ó  es  empla- 
zado ,  y  BO  viene  á  Juicio  (9). 

Si  el  Alcalde  por  querella  de  algu|i  home  emplazare  á 
otro ,  quier  por  sí,  quier  por  su  carta,  ó  su  sello,  ó  por 
su  home  cognoscido  que  venga  facer  derecho  al  quere- 
lloso :  y  el  emplazado  sea  tenudode  venir  al  plazo ;  fe  si 
no  viniere ,  haya  aquella  pena  que  dice  en  esta  Ley  so- 
bredicha de  este  título,  en  el  capitulo  primero,  de  los 
que  no  vinieren  á  la  señal :  y  esto  mismo  decimos  del 
querelloso  que  no  viniere  a  la  señal. 

Ley  VIL  —  Que  el  emplazado  que  no  viniere  al  [dazo  no  debe  baber 
pena ,  salvo  si  enlre  si  la  pusieren  (3). 

Quando  los  contendores  ponen  entre  si  plazo ,  a  que 
sean  ante  el  Alcalde ,  sin  mandado  del  Alcalde ,  el  que 
no  viniere  al  plazo ,  no  haya  pena,  salvo  si  la  pusieron : 
mas  si  algún  plazo  fuere  puesto  por  mandado  del  Alcalde» 
fe  los  contendores  entre  si  se  avinieren ,  e  cambiaren  el 
plazo,  si  esto  no  fuere  de  consentimiento  del  Alcalde; 
el  que  no  viniere,  haya  la  pena  que  debe  haber,  si  no 
viniere  al  plazo  que  fue  puesto  por  mandado  del  Alcalde. 

Ley  Yin.  —  Cómo  debe  ser  seguro  en  Ui  ida ,  oslada,  y  venida,  el 
que  es  emplazado  ante  el  Rey. 

Si  alguno  fuere  emplazado  por  mandado  del  Rey,  que 
venga  ante  el,  quier  sobre  Pleyto,  quier  sobre  otra  cosa 
qualquicr,  y  este  emplazado  hobiere  enemigos  algu- 
nos, mandamos,  que  el  dia  que  moviere  de  su  casa  por 
venir  ante  el  Rey ,  que  venga  seguro  por  todo  el  ca- 
mino. Otrosí,  mientra  durare  en  Corte  del  Rey,  fe  mien- 
tra tomare  pai*a  su  casa,  y  esta  seguranza  de  venida  para 
el  Rey,  fe  de  tomada  para  en  su  casa,  dure  tantos  días» 

(2)  Vev  la  Ley  del  estilo ,  que  es  26.  en  qué  pena  cae  cT  Concejo 
que  emplazado  no  viene  al  lermiuo  :  y  la  dicha  Ley  pone  si  la  pena  de 
la  rebeldía  para  u  los  beredcros ,  (¡uando  el  emplazado  se  mucre.  Vey 
la  Lev  30.  del  dicho  estilo  :  si  alguno  es  emplaz;ido  |)ersonalaienlp, 
£i  enibia  Procurador,  si  saüsface  para  no  caer  on  pena.  \>y  la  Ley  1. 
y  3.  de  la  "i,  parí.  üL  7.  Y  vey  la  Ley  8.  del  dicbo  lil.  que  concuerda 
con  esta  Ley. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  7.  til.  7.  do  la  o.  parí,  voy  la 
Loy  2.  é  5.  é  4.  é  5.  é  6.  del  dicho  lit.  que  pone  muchas  personas,  que 
no  son  ol)ligadas  á  venir  ik  las  citaciones ,  ui  incunon  |K)r  ello  en  pena 
alguna. 


LIBRO  II 

guantas  fueren  las  jomadas,  diez  leguas  de  andadura  cada 
dia:  h  ningún  home  por  enemistad,  ni  por  otra  mal  que- 
rencia, no  sea  osado  de  le  facer  mal  en  su  cuerpo ,  ni  en 
sus  compañas  :  é  si  por  aventura  no  fuere  emplazado, 
ni  nniere  por  mandado  del  Rey ,  mas  por  su  placer, 
mandamos,  que  sea  seguro  en  la  carrera,  desde  cinco 
leguas  de  aquel  lugar  do  fuere  el  Rey.  Otrosí,  mientra 
fuere  en  la  Corte ,  fe  el  dia  que  se  dende  pai'tíere  de  tor- 
nada, pm*  todo  el  diasea  seguro  él  y  sus  cosas,  asi  como 
sobredicho  es  en  esta  Ley :  fe  si  en  la  venida ,  6  en  la 
lomada  le  acaesciere  alguna  enfermedad ,  ó  otro  embargo 
derecho,  porque  no  pueda  tan  aína  venir,  ó  tomar  aso 
casa,  mientra  que  durare  la  enfermedad  ó  el  embargo, 
haya  aquella  seguranzai  asi  como  sobredicho  es ;  fe  quiea. 
quier  que  contra  esta  nuestra  Ley  viniere ,  ó  la  quebráis 
tare  en  alguna  cosa,  al  cuerpo ,  y  &  quanto  bobieae,  nos 
tomaiíamos  por  ello,  como  a  home  que  quebranta  se- 
guranza de  Rey. 

TITULO  IV. 

DE  LOS  ASENTAmENTOS  (1). 


Lej  I.  —  Qué  pena  debe  haber  el  que  entregare ,  asentare ,  d  Torzárc 
alguna  cosa  en  que  eslaviere  asentado  (2). 

Si  algún  home  fuere  entregado,  ó  asentado  por  man- 
dado del  Rey,  ó  del  Alcalde  en  la  buena  de  su  conten- 
dor, 6  en  su  demandar,  fe  aquel  en  cuyo  entregaron,  6 
asentaron ,  forzare ,  ó  tomare  alguna  cosa  de  aquello  que 
el  otro  era  entregado ,  ó  asentado  por  mandado  del  Al- 
calde ,  péchelo  doblado ,  á  quien  lo  tomó. 

Ley  II.  —  De  aquel  que  embarga ,  que  el  aseiilamíento  no  sea  fecho, 
defendiéndolo  por  fuerza,  qué  pena  debe  haber  tal  borne. 

Si  el  Alcalde  mandare  asentar  k  alguno  en  su  demanda^ 
ó  en  buena  de  su  contendor,  porque  el  contendor  no 
quiso  responder  como  debía,  ó  se  ascondió  por  no  fa- 
cer derecho,  y  aquel  en  cuyo  mandare  asentar,  lo  de- 
fendiere por  fuerza,  fe  se  alzare ,  de  guisa  que  el  asenta- 
miento no  pueda  ser  cumplido,  fe  pasare  el  año,  si  fuere 
raíz,  ó  los  seis  meses,  si  fuere  mueble :  que  en  este 
plazo  no  venga  responder  por  desfacer  el  asentamiento, 
haya  la  pena  que  el  otro  habrie ,  si  el  otro  fuese  el  te- 
nedor del  asentamiento. 


TITULO  V. 


DE  LAS  FERIAS. 


Lej  I.  —  QuUes  son  los  días  que  se  deben  guardar ,  é  no  valer  en  ellos 
los  juicios  (3). 

Mandamos ,  que  nmgunhome  no  sea  llamado  en  juicio 

(i)  Tit.  5.  lib.  11.  N.  R. 

[f)  Concuerda  con  estas  Leyes  amas,  la  Ley  £».  tit.  S.  de  Ja  3.  part. 
é  la  dicha  Ley  poue  pena ,  no  solamente  al  forzador  cuy  os  eran  los  vi- 
cios, pero  SI  fuere  otro  estraño,  incurre  en  otras  penas  ::é  vey  la 
Ley  4.  del  dicho  til.  que  dispone ,  qae  caso  que  el  que  fuere  mandado 
meter  en  la  posesión  por  vja  de  asentamiento,  le  sea  resistido,  sea 
habido  por  poseedor  :  é  fey  por  todo  el  dicho  tit.  ctoio  se  taaae  el 
aÍBentamienio ,  é  con  qué  solemnidad,  é  quanko  tura. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  34.  ó  35.  é  36.  é  37.  é  38.  de 
la  3.  part.  tit.  2.  que  habla  de  los  dias  feriados  por  reverencia  de  Dum^ 
y  de  sus  Santos,  y  de  las  ferias  por  los  panes  é  vinos,  é  por  loa  Ae- 
T£s,. y  Emperadores;  y  en  qué  casos  en  loa  días  feriados  se  puede  f 


TÍT.  IV.  368 

en  dia  de  Domingo,  ití  en  dia  de  Navidad,  ni  en  (Sa  de 
Circuncisión,  ni  en  dia  de  Apparitio  Domini,  ni  en  los 
tres  dias  ante  de  Pascua  Mayor,  ni  en  los  tres  otros  des- 
pués de  Pascua  ^  ni  el  dia  de  Sant  Asensio,  ni  el  dia  de  cin- 
quesma,  ni  en  todas  las  fiestas  de  Santa  Haría,  ni  en  dia 
de  Sant  Juan  Baptista,  ni  en  dia  de  Sant  Pedro  ^  ni  en 
dia  de  Santiago,  ni  el  dia  de  Todos  Santos,  ni  en  los  dias 
de  mercado  general,  ó  por  feria,  ni  de  Julio  mediado, 
fasta  Santa  Mana  de  mediado  Agosto ,  ni  en  la  postrimera 
semana  de  Septiembre,  ni  en  las  tres  semanas  primeras 
de  Octubre,  é  si  ficiere  fiíura,  porque  las  ubas  no  ma- 
duran tan  aína,  los  Alcaldes  muden  estas  ferias  adelante, 
como  tuvieren  por  bien  ;  é  si  ante  de  las  ferias  fiíere  el 
Pleito  comenzado ,  y  el  demandado  no  fuere  raygado  que 
valacient  maravedís ,  dé  fiadores,  que  faga  derecho  des- 
pués de  las  ferias ,  ¿  valanle  las  ferias ;  é  si  dixere  que 
no  puede  haber  fiador ,  jure  que  lo  no  puede  haber,  é 
metan  su  cuerpo  en  poder  del  merino ,  é  faga  derecho 
sobre  él :  y  esto  sea  si  la  demanda  valiere  eient  marave» 
dis,  6  dende  amba :  é  si  fuere  de  dent  maravedís  ayuso 
de  recaudo ,  asi  como  los  Alcaldes  juzgaren ,  ó  tuvieren 
por  bien  :  é  todavia  sea  tenido  el  deudor  de  dar  recaudo, 
fasta  que  pechen,  cumpla  sobre  la  demanda  lo  que  fuere 
derecho :  é  si  el  fiador  pechare  la  demanda,  asi  como 
es  fuero,  el  deudor  peche  la  demaiuia  doblada :  la  mey- 
tad  del  doblo  al  Rey,  é  la  otra  meytad  al  fiador.  Y  en 
estos  dias  sobredichos,  ninguno  sea  osado  de  eostre&ir 
de  entrar  en  Pleyto ,  si  no  fuere  k  placer  dol  Alcalde ,  h 
de  amas  las  Partes,  ó  si  no  fuere  ladrón,  6  mal  feohor, 
de  que  se  deba  facer  justicia,  d  si  no  fuare  Pleyto  de 
home  que  sea  morador  de  fuera  de  nuestros  Reynos,  ó 
si  no  fuere  Pleyto  que  se  haya  de  cumplir  en  estas  ferias 
sobredichas.  Ca  queremus ,  que  estos  todos  hayan  dere- 
cho en  todo  tiempo ,  y  en  las  otras  ferias  que  sa  guarden 
PQV  honra  de  Dios  é  de  los  Santos,  sean  bien  guardados 
los  ladrones,  h  los  maUediores  para  otros  dias :  y  des- 
pués sean  juzgados,  é  fágase  la  justicia  que  fuere  dere*« 
cho,  y  en  estos  dias  sean  salvos  loa  derechos ,  é  las  rentas 
del  Rey,  que  en  todo  tiempo  se  puadan  demandar.  E  si 
juicio  fuere  dado  en  otra  manera,  no  vala. 


TITULO  VI. 


BK  LAS  RlSFÜftSTAS  POÜQUl  SB  COirTESTAN  LOS  PUYTOS  (4), 

Ley  I  (5), 

Todo  home  que  demandare  á  herederos  de  muerto, 
6  á  otro  de  fecho  ageno  porque  deba  responder,  el  de*« 
mandado  no  sea  tonudo  de  responder  de  si,  ó  de  no,  si 
no  quisiere ;  mas  habondale ,  que  diga  no  lo  sé  :  ni  aquel 
por  cuya  voz  le  demanden  ,  no  ge  lo  dixo.  E  si  el  de- 
mandador quisiere  probar  la  demanda,  vala,  si  el  de- 
mandador no  mostrare  razón ,  porque  ge  la  quite. 

(4)  Til.  6.  lib.  11.  N.  R. 

(5)  Concuerda  con  esta  Lev,  é  con  la  Ley  siguiente,  la  Ley  3. 
tit.  10.  de  la  3.  part.  é  la  Ley  4.  del  dicho  tit.  declara ,  qué  forma  se 
ha  de  tener  (|uando  amas  Partes  concurren  á  poner  sus  demandas  Jan - 
umente .  quai  dellos  se  ha  de  preferir ,  é  la  forma  que  se  ha  de  tener : 
é  vey  la  ley  5.  del  dicho  \U«  qu^  babla  en  la  dicba  materia. 


0UIA 


EL  FUERO  REAL  DE  ÜSPAÑA. 


iey  il.  ^  Bn  qué  manen  debe  resitonder  el  demamlade  k  la  de- 
manda. 

Todo  hamo 9  á  quién  demandaren  en  juicio,  después 
que  oyere  la  demanda  que  le  demanda  su  contendor, 
debe  responder  á  aquello  que  le  demandan ,  si ,  ó  no, 
si  no  parare  ante  sí  algún  derendimiento  con  derecho 
porque  no  le  deba  responder. 


TITULO  VIL 

DE  LAS   CONFESIONES. 


Ley  1(1), 


Todo  borne  que  flciere  demanda  k  otro  en  juicio ,  é 
aquel  á  quien  demandaren ,  ó  su  personero ,  ó  su  bo*- 
cero  conosciere  lo  que  le  demandan ,  no  se  ha  de  dar 
otra  prueba  en  aquello  que  conoscíó  :  mas  la  su  conos- 
cencia rala  tanto,  como  ú  le  fuese  probado  por  prue*' 
bas,  ó  por  carta. 

Ley  11.  —  De  la  coooecencia  fecba  fuera  de  Juieio  <2). 

Toda  conoscencia  que  sea  fecha  fuera  de  juicio ,  no 
yala,  si  no  la  fíciére  ante  homes  buenos ,  que  sean  lla- 
mados señaladamente  para  testimonios  de  aquella  co«« 
noscenela :  ó  si  fai  flciei*e  por  escripto ,  ó  si  la  ficiere 
á  hora  de'  su  muerte  en  estando  de  su  memoria.  E  la 
conoscencia  que  ficiere  contra  sí ,  ( como  dicho  es )  vala ; 
ca  contra  otro  no  debe  taler  sin  otra  prueba. 

|«ey  UL  ^  Qoe  la  confesión  feclia  contra  alguno  no  eminece  contra 
quien  es  (echa ,  mas  a  aquel  (|ue  la  Gzo  (3). 

Si  algún  home  manifestare  en  juicio  que  flro  algún 
fecho  malo »  é  manifestare  contra  o^o,  que  fue  con  él 
en  aquel  fecho ,  6  en  otro.  Este  manifestamiento  no  em- 
pezca h  otro  ninguno,  sino  á  si  mismo,  saWo  si  fuere  he- 
cho contra  persona  del  Rey ,  6  de  su  señorío  :  ca  pues 
que  él  se  conosció  por  malo ,  su  conoscencia  no  deba 
valer  contra  otro.  E  si  fuere  fisobo  contra  el  Rey  ,  vala 
su  testimonio  como  de  un  home  no  mas. 


(1)  Concuerda  con  esta  Ley ,  ía  Ley  9.  tit.  13.  ilc  la  3.  part.  la  qual 
pone  ia  fuerza  que  Üene  la  confesión  ,  asi  en  la  causa  criminal ,  como 
ce  vil :  é  la  Lej  4.  del  dicho  ÚL  pone  las  condiciones  que  son  necesa- 
rias pam  que  la  confesión  tenga.  B  vey  la  Ley  í.  de  la  dicha  part. 
lit.  i3.  é  la  Ley  5.  que  pone  ciertos  casos  en  que  la  confesión  no  va- 
le :  é  la  Ley  6.  pone  otros  casos ,  en  los  tírales  la  dicha  confesión  no 
vale ,  ni  para  per]uicio. 

(2)  Vey  la  Ley  3.  de  la  3.  part.  til.  de  las  conoscencias ,  que  pone 
como  las  conoscencias  se  hacen  en  ires  maneras.  La  una  en  juicio, 
estando  8«  contendor  presente  :  la  segunda  que  te  hace  eitra  Juicio : 
la  tercera  por  fuerza  :  é  la  dicha  Ly  manda ,  que  los  Abogados  de  las 
Partes ,  al  tiempo  que  hace  la  confesión  en  los  tormentos ,  no  estén 
presentes;  é  cómo  ha  de  responder  aqu<l  á  qulon  alguna  cosa  e»JuU 
cío  fuere  preguntada.  E  concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  7.  del  di- 
cho lit. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  a  Ut.  14,  de  la  3.  partida. 


TITULO  VIH. 

BE  LAS  TESTIMONIAS,   Y  DE  LAS   PRUEBAS    (4). 

Ley  I  (5), 
En  todo  pleyto  vala  testimonia  de  dos  homes  buenos. 

Ley  IL  —  Gomo  quando  las  Partes  prueban  igualmente ,  la  sentencia 

debe  ser  dada  por  el  demandado  (6). 

Quando  algún  home  ficiere  demanda  contra  otro  sobre 
bestia,  6  sobre  otro  ganado  qualquíer,  y  aquel  que  tu- 
viere la  bestia,  6  el  ganado  dixiere  el  tiempo  de  quando 
lo  ha ,  6  dixlere  que  en  su  casa  naseió ,  y  el  ofro  que 
face  la  demanda  diiiere  aquella  misma  razón ,  ó  díxierc 
el  tiempo  de  quando  la  ha  menos  por  desfocer  la  razón 
del  otro :  mandamos  que  amas  las  Partes  trayan  sus  tes- 
tigos, fe  de  si  el  Alcalde  cate ,  qual  dellos  probó  mejor, 
e  con  mas  testimonias  ,  y  aquel  sea  creído  sobre  la  de- 
manda ;  y  si  amas  las  Partes  dieren  tantas  testimonias ,  y 
tan  buenas  :  mandamos  que  las  testimonias  de  aquel  á 
quien  demandan  ,  sean  mas  creídas  en  aquel  Pleyto ,  y 
esto  mismo  que  decimos  de  las  testimonias ,  mandamos 
que  sea  en  todo  Pleyto. 

Ley  111.  —  Cómo  deben  los  Jueces  proceder  contra  aquel  que  es  de- 
mandado en  juicio  por  muerte  de  home ,  ó  que  la  merezca ,  y  lo  ne- 
gare (7). 

Todo  home  que  fuere  detnandado  en  juicio  de  muerte 
de  home ,  ó  que  fizo  cosa  porque  merezca  muerte,  fe  lo 
negare,  aquel  demandador,  habiendo  derecho  de  lo  que 
dehianda ,  pniebe  gelo  con  dos  homes  buenos ,  á  lo 
menos  que  sean  tales  ,  que  la  otra  Parte  no  los  pueda 
desfacer,  fe  si  pruebas  no  hubiere ,  sálvese  el  demandado 
por  su  cabeza.  Si  el  querelloso  no  supiere  nombrar  el 
matador ,  ¿  el  malfechor ,  y  dixiere  á  los  Alcaldes ,  que 
ellos  de  su  oficio  sepan  verdad  quién  lo  mató ,  ó  quién 
lo  fizó  aquel  mal ;  los  Alcaldes  con  los  homes  buenos 
de  las  colaciones ,  que  fueren  puestos  por  dar  pesquisi- 
dores de  las  muertes  dudosas ,  den  de  só  uno  tres  ho- 
mes buenos  que  fagan  pesquisa ,  y  ellos  sepan  verdad 
por  do  mayor  verdad  pudieran  saber ;  y  estos  tres  fagan 
la  pesquisa  en  seis  dias ,  y  denla  á  los  Alcaldes  ;  y  los 
Alcaldes  juzguenla  fasta  tres  dias  ,  fe  fagan  justicia  quanto 
conviene  al  fecho  los  Alcaldes ,  lo  que  debieren  ;  y  el 


fá 


(4)  Tit.  iO.iib.  11.  N.  R. 

(5)  Concuerda  con  esla  Ley»  la  Ley  31  de  la  3.  part.  til.  16.  la 
qual  pone  algunos  casos ,  en  los  quafes  no  bastan  dos  testigos  :  é  pone 
otros ,  en  los  quales  no  basta ,  y  hace  entera  probanza  un  testigo. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  4t.  de  la  3.  Partida ,  til.  16.  la 

3 nal  Ley  habla  en  dos  casos  r  el  uno ,  quando  los  Testigos  se  contra- 
icen ,  cómo  se  han  de  traher  á  concordia ,  é  cómo  el  Juei  ha  de  sen  • 
tencíar ;  y  el  segundo ,  quando  las  Escripturas  de  las  Partes  son  con- 
trarias. E  concuerda  con  esla  Ley ,  la  Ley  40.  del  dicho  titulo ,  que 
conmUdsniente  dlsnone  en  el  caso  de  esta  Ley.  * 

(7)  Vev  la  Ley  t^.  Ut.  14.  de  la  5.  partida ,  que  pone  qué  probanza 
se  ha  de  hacer  en  tas  causas  criinitiales  de  la  edad  que  mn  de  haber 
los  teití^os  en  las  eansas  criminales.  Yey  la  Ley  9.  lit.  te.  de  la  3.  part. 
K  vey  la  Ley  99.  M  dicho  Ut.  que  pone  lo  (ine  los  testigos  han  de  Ju- 
rar en  las  causas  de  la  pesquiso.  Vey  la  Ley  9.  iH.  16.  de  la  5.  ^art. 
que  pone  las  formas  que  tos  pesquisidores  han  de  tener  en  facer  ttt 
pesquisas,  y  en  tomar  los  testigos.  Vey  la  ley  del  estilo ,  que  eS  148. 
que  pone  los  plaitos  que  han  de  haber  tos  que  son  demandados  sobre 
muerte  que  hayan  fecho.  Vey  la  Ley  tiel  estilo ,  que  es  245.  queman- 
do ,  que  loe  yernos  no  valen  por  testigos  en  tas  causas  de  sus  sue- 


UBRO  II. 

mexino  lo  que  debiere.  &  6i  home  esti^año  fUere  muerto, 
estos  tre&  fagan  la  pesquisa ,  y  los  Alcaldes  juzgaenla  asi 
como  sobredicho  es.  E  sí  aquel  que  fuere  demandado 
sobre  muerte  de  home,  quel  pongan  era  en  la  tierra 
quando  ñie  la  muerte »  emplácenle  los  Alcaldes ,  si  Ip 
fallaren ;  y  si  no  lo  fallai^en ,  fáganlo  pregonar,  que  venga 
fasta  tres  nueve  días » ó  fasta  tres  meses ,  asi  como  manda 
la  LfOy  de  los  Emplazamientos ;  y  si  no  viniere ,  denlo  por 
fecho ;  y  si  aquel  a  quien  demandaren  fuere  raygadq, 
esté  sobre  su  rak » é  faga  derecho ;  y  si  raygado  no  ñiere, 
dé  raíz  sobre  que  faga  derecho  de  fiadcn* ;  y  si  no  lo  die- 
re ,  recaúdenle ,  y  fagan  derecho  por  su  cabeza  :  y  sí 
aquel  que  fuere  demandado  diere  ñador ,  Uevelo  á  los 
plazos  á  aquel  á  quien  fió  :  y  si  le  Aiere  probado  porque 
merezca  justicia  ,  no  le  dexen  mas  sobre  fiador  :  y  si 
aquel  que  diere  fiador  se  ñiere ,  é  fio  le  pudieren  haber, 
el  fiador  peche  quinientos  sueldos  al  Rey »  y  el  fuido 
vaya  por  fechor  :  é  quando  quier  que  lo  ffülaren » fagan 
del  justieia* 

Ley  IV.  —  Que  la  cosa  que  Tuere  metida  co  fíeldad  por  algunos  de 
otro  alguno ,  que  vate  lo  que  él  0clere  sobre  ello  (1). 

.  Si  muchos  bornes  fíoieren  a  otro  fiel  de  alguna  cosa  ' 
que  diga »  6  que  faga ,  ó  que  otorgue,  ^  promete^  b  por 
otra  cosa  qualquier  que  lo  fagan  fiel ;  y  á  la  hora  que 
aquel  fiel  hubiere  de  facer  aquello  porque  ellos  lo  ficié«- 
ron  fiel ,  y  aquellos  que  le  ficieron  fiel  otcNfgareEn.actueUa 
fieldat ;  y  quando  aquel  fiel  ficiere ,  6  dbúere ,  mandan 
mos  que  vala,  y  no  sea  desfecho  por  ninguna  aanera  : 
ni  los  quel  fícieren  fiel ,  no  lo  puedan  desfacer,  pues  qM 
otorgaron  la  fieldad. 

Lej  V.  —  Que  la  testimonia  del  Alcalde  debe  valer  en  todo  Pieylo  (2). 

fii  testimonio  del  Alcalde  vala  en  todo  Pleyto,  asi  como 
de  otro  home  fiieras  ende ;  si  aqud  contra  quien  dixiere 
la  testimonia ,  pu^ei*e  desechar  por  el  fuero. 

Ley  VI.  -r-  Qué  pena  delie  haber  aqual  que  denostare  tos  pruebas  sate 

el  Alcalde,  ó  las  amenazare  (3). 

Si  idgQfi  home  aduxiere  sus  pruebas ,  y  aquel  contra 
que  las  aduxere ,  las  denostare  ante  el  Alcalde  ,  peche 
cient  sueldos  al  Alcalde  ,  ante  quien  los  denostare  ;  y 
demás  peche  la  calumnia  que  mand¿i  la  Ley  de  los  de- 
nuestos. E  si  las  amenazám  todas ,  6  alguna  dellas,  é  no 
diueren  «todos ,  ó  alguno  deHos  la  testimonia  sobre  cfue 
las  aduee',  peche  trecientos  sueldos,  la  meytad  al  Rey; 
y  la  otra  meytad  á  aquel  que  las  aduce.  E  si  todas  las 
pruebas  dixieren  la  testimonia  sobre  que  las  aducen,  pe-^ 
che  cient  y  dnquenta  sueldos  :  sean  partidos  asi  como 
sobredicho  es  :  demás  de  esto  peclie  cient  sueldos  al 
Alcalde  ante  quien  los  amenazó.  E  si  las  finare,  ó  algima 


(i)  Ve;  la  Ley  Si.  de  la  3.  Psrüda ,  üt.  í9.  Si  los  eompafteroa pue- 
den ser  testigos  :  é  vcy  la  Ley  36.  del  dicho  tlt.  (|ue  pone  cómo  loa 
corredores ,  y  en  qué  casos  pueden  ser  testigos.  Concuerda  con  esta 
Ley ,  la  Ley  38.  del  dicho  lü. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  19.  en  la  2.  parte  de  la  Ley, 
til.  16.  de  la  3.  Partida. 

(3)  Vey  la  Ley  U.  é  28.  é  26.  de  la  tercera  Partida,  llt.  16.  que  pone, 
cómo  el  Juez  ha  de  eiamioar  los  Testigos ,  é  cómo  han  de  jurar ,  é  de- 
poner, e  la  ley  28.  del  dicho  titulo  pone ,  como  los  Testigos  han  de 
ser  repreguntados. 
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dellas ,  peche  la  calumnia  de  lasfeiidas  ^  asi  como  manda 
el  fuero :  y  demás  peche  cient  sueldos  al  Alcalde  contra 
quien  firiere. 

Ley  Vil.  —  Como  aquel  que  confiesa  la  deuda ,  é  dice  que  ha  paga- 
do ,  lo  debe  probar ,  ó  pagar  la  deuda  (4). 

Todo  home  que  á  otro  d^nandáre  haber,  el  otro  co^ 
nosciere  la  deuda,  é  dixiere  que  gela  ha  pagado ,  ó  que 
gela  quitó,  ponga  el  Alcalde  plazo  ji  que  gelo  pruebe, 
así  como  fuero  es  :  £  si  lo  probare ,  valale  :  é  si  lo  no 
pudiere  probar ,  meta  el  haber,  ó  peños  que  lo  valen  en 
mano  de  fiel ,  é  jure  el  que  lo  demanda  que  no  geló 
pagó,  ni  gelo  quito,  é  pague  él  la  deuda  :  E  si  aquel  á 
quien  demandaren  no  fuere  raygadó  ^  dé  fiador  de  hi  de- 
manda»  ó  pe&os  que  lo  valan  :  é  si  fiador,  ó  pefios  no 
diere ,  ha^a  derecho  asi  como  manda  ht  Ley. 

Ley  VHL  ^  En  qué  cosas  pnede  ser  testigo  la  moger  (fi). 

Toda  muger  vecina,  ó  ^a  de  vecino  pueda  testiguar 
en  cosas  que  fueren  fechas ,  6  dichas  en  baflo ,  6  en 
forno,  ó  en  molino  I  ó  en  rio  ^  6  en  fuente,  6  sobre  fila-» 
mientos ,  ó  sobre  texUaientos ,  ó  sobre  partos ,  6  en  acá* 
tamiento  de  muger,  6  en  otros  fechos  mugeriles ;  y  no 
en  otras  cosas ,  sfaio  en  las  que  manda  la  Ley ;  si  no  fuere 
muger  que  anda  en  semejanza  de  varón  :  que  no  quere* 
mos  que  testtmonie ,  sino  en  cosas  que  sea  contra  Rey« 
6  contra  su  Señorío. 

Ley  IX.  *«  (íné  personofs  no  pueden  léMiacar  (6).   ' 

Padres,  fijos  ,  nietos ,  visnietos  ,  hermanos  ,  primos, 
sobrinos,  primos  fijos  de  hermanos,  sobrinos  fijos  de 
primos,  segundos  cohermanos,  tios  que  son  hermanos, 
6  primos  de  padre ,  6  de  madre ,  no  sean  testimonias 
contra  estraños  fueras  si  fuere  el  t^leito  que  sea  entre 
parientes ,  h  parientes  de  egualcza.  Oti*osf,  no  pueda  tes- 
timoniar contra,  otro  que  haya  parte  en  la  demanda  ,  ni 
ninguno  que  no  haya  diez  y  seis  años  complidos,  ni 
home  que  mató  home  á  tuerto ,  ni  traydor ,  ni  alevoso, 
ni  descomulgado ,  mientra  lo  fuere ,  ni  herege ,  ni  siervo, 
ni  ladrón,  ni  home  que  ande  fuera  de  su  orden  sin  li- 
cencia de  su  mayor,  ni  home  que  dá  yervas  á  otro  por 
facerle  mal ,  ni  robador  conocido ,  ni  home  que  no  ha 
memoria ,  ni  home  que  dixo  falso  testimonió,  ni  el  que 
es  dado  por  sentencia  por  fabo  de  qualquier  falsedad, 
ni  perjurado,  ni  adevino,  ni  sortero  ,  ni  los  que  van  á 
ellos,  ni  alcahuete  conoscido ,  ni  home  que  anda  en  se- 
mejanza de  mug^ ,  ni  aquel  que  haya  natura  de  home 

(4)  Vey  la  Ley  del  estilo  153.  que  fuerta  á  Is  eoelMioa  fecha  anee 
el  Merilio ,  at  el  qde  la  nso  la  niega  ante  el  Ailcalile. 

{SI)  Vey  la  Ley  17.  de  la  5.  ParUda ,  Utot.  16.  que  dice  :  que  la  mu^ 
ger ,  si  «8  de  buena  fama ,  puede  ser  Testigo  en  todo  Pleyto ,  exeepio 
en  Testamento  :  é  pone  ciertos  casos  en  que  no  puede  testificar,  fi 
concuerda  con  esta  en  los  que  tienen  natura  de  macho,  y  de  hembra. 
Vey  la  ley  del  esUlo  96.  que  pone  otros  muchos  casos  en  que  las  mu* 
geres  pueden  ser  TesUgo^. 

(0)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  16.  de  la  5.  Partida ,  tit  15. 
concuerda  la  Ley  14.  del  dicho  tit.  la  qual  pone  ciertos  casos  en  los 
quales  el  padre  y  abuelo  pueden  ser  testigos  persa  htjo ,  6  nielo.  Vey 
la  Ley  S.  del  dicho  tiL  que  p<»no ,  quién  son  los  que  no  pueden  ser 
testigos  co»  otros.  B  la  Ley  9.  del  dicho  llt.  pone ,  qué  edad  «e  re* 
quiero  en  los  testigos.  B  concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  10.  y  11.  y  1t. 
Y  13.  y  19.  y  18.  y  19.  v  20.  del  dicho  tlt  B  la  Ley  tt.  pone,  auando 
los  enemigos*  6  en  i}ue  casos  pueden  ser  teallgos.  Vey  la  Ley  del  es* 
tilo  127.  que  habla ,  quiodo  el  dicho  de  los  descomulgides  vtfte ,  y 
quáudo  se  les  ha  de  poner  \a  excepción  de  la  deaeomuiiWn. 
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y  de  muger ,  ni  enemigo  contra  su  enemigo,  mientra  du- 
rare la  enemistad «  é  ningún  paniguado  por ,  ni  home 
muy  pobre,  si  no  fuere  probado  por  de  buena  vida  ,  y 
de  buen  testimonio  :  é  ningún  home  no  sea  rescebido 
por  testimonia  si  no  jurare  ;  é  si  la  'testimonia  no  qui- 
siere jurar,  que  diga  verdad  de  lo  que  sabe  ,  a  los  pla- 
zos que  el  Alcalde  le  pusiere  :  que  aquel  que  las  adu- 
xere  por  mandado  del  Alcalde ,  sea  tenido  de  pechar  á 
aquel  que  pierde  por  mengua  de  su  testimonio ,  otro 
tanto  como  por  mengua  del  perdió. 

Ley  X.  —  Cómo  se  deben  recebir  las  testimonias  de  los  que  eslubie- 
ren  dolientes ,  y  de  los  que  estubieren  fuera  del  Logar  (1). 

Si  algún  home  hubiere  menester  para  su  Pleyto  tes* 
timontas  de  homes  que  sean  dolientes ,  dé  guisa  que  no 
puedan  venir  á  testimoniar,  y  el  Alcalde  del  Pleyto  vaya 
ó  envié  alli ,  do  fuere  el  doliente  ,  fe  juraméntelo  ,  é  re- 
ciba su  testimonio  por  escripto  :  h  si  por  aventura  las 
testimonias  fueren  en  otro  lugar,  quier  sanas,  quier  do- 
lientes ,  el  Alcalde  del  Pleyto  embie  su  carta  al  Alcalde 
de  aquel  Lugar,  por  cuesta  de  aquel  que  ha  de  probar, 
que  las  faga  jurar,  que  digan  verdad  de  lo  que  supieren 
de  aquel  Pleito ,  e  do  si  faga  escribir  sus  dichos  dellos, 
y  que  gelos  embien  escriptos ,  ¿  sellados  :  h  tal  rescibi- 
miento  vala,  fuera  si  ñiere  el  Pleyto  de  cosa  que  se  no 
pueda  testimoniar,  a  menos  de  ser  vista  del  testimonio, 
y  esto  sea  en  bien  vista  el  Alcalde. 

Ley  XI.  —  Cómo  deben  ser  rescebidas  las  pruebas  (2). 

Las  pruebas  que  alguno  quisiere  dar  sobre  su  Pleyto, 
asi  como  fuere  juzgado,  rescibalas  el  Alcalde  por  es- 
cripto, con  uno  de  los  Escribanos  de  Concejo. 

Ley  Xn.  —  Como  por  carta  no  debe  decir  ninguno  su  testimonio. 

Ningún  home  no  diga  testimonio  por  carta,  mas  ¿1 
sea  presente  ante  el  Alcalde ,  6  ante  quien  el  Alcalde 
mandare  :  k  diga  la  verdad  de  lo  que  oyó ,  é  de  lo  que 
vio ;  y  el  Alcalde  fitgalo  escribir  como  lo  dice  la  otra 
Ley, 

Ley  XHL  —  Qué  pena  meresce  el  que  dice  falso  testimonio ,  ó  el  que 
corrompiere  á  otro  para  ello  (5). 

Si  algún  home  dixere  falso  testimonio  contra  otro,  y 
después  fuere  fallado  en  la  falsedad,  b  él  mismo  maní-. 


(i)  Concuerda  eon  esta  Ley,  la  Ley  27.  déla  3.  Partida,  tic.  i6. 
Vey  la  Ley  2.  Üt.  de  los  testigos  de  la  3.  Partida ,  que  pone ,  cjae  los 
testigos  enfermos,  ó  viejos,  ó  de  quién  se  u*me  de  muerte,  se  puede 
receñir  antes  del  Pleyto  contestado :  é  la  dícba  Ley  pone  la  solemni- 
dad que  para  ello  es  necesaria. 

(2)  Concuerda  con  estas  dos  Leyes  il.  y  12.  la  Ley  23.  y  24.  y  23. 
y  20  de  la  3.  Partida ,  tit.  id.  que  ponen  cómo  los  testigos  h.in  de  ju- 
rar en  presencia  del  Juex ,  y  de  las  Panes ,  y  en  quantos  casos  valen 
el  dicho  del -testigo  sin  juramento.  E  la  Ley  23.  pone  las  cosas  qne  el 
Juta  ha  de  preguntar  ik  los  testigos ,  é  lo  <iue  han  de  resiionder  ü  las 
preguntas,  k  b  26.  dispone ,  e6mo  se  ha  de  asentar  el  dtclio  testigo, 
é  cómo  se  ha  de  leer  el  dicho  en  su  presencia.  Concuerda  con  esta 
Ley ,  la  Ley  31.  del  dicho  tit.  que  dis|>one  singulamiente  en  este  caso. 

(5)  La  Ley  dei  eatUo ,  que  es  105.  dice ,  que  quando  algún  testigo 
jorai  e  fidso  por  alguna  cosa  que  le  sea  dada ,  ó  prometida ,  so  dicho 
ao  vale ,  al  sea  creido  :  y  el  Alcalde  le  dé  la  pena  que  le  paresciere, 
caso  «rae  no  haya  Parte  que  lo  acuse.  E  la  Ley  128.  pone  la  pena  que 
ha  de  naber  el  que  saUe  al  alarde,  é  jura  falso.  Concuerda  con  esta 
Ley ,  la  Ley  32.  de  la 3.  Partida,  tít.  i6.  La  Ley  2.  de  los  falsarios, 
lib.  4.  en  este  fuero ,  dispone ,  que  la  pena  del  testigo  falso ,  es ,  que 
pechen  la  demanda  aquel  que  la  perdió ,  é  sea  ínbabilepara  testificar, 
é  le  quiten  loa  dientes. 


festáre  que  la  dixo ;  peche  á  aquel  contra  quien  dixo  la 
falsedad  quanto  le  fizo  perder  por  ella  :  é  si  no  hubiere 
de  qué  lo  pechar,  sea  metido  en  poder  de  aquel  contra 
quien  dixo  la  falsedad  :  é  8ir\'ase  del  fasta  que  gelo  pe- 
che :  y  el  Pleyto  en  que  el  testimonio  no  vala,  por  de- 
cir que  es  falso  testimonio ,  no  debe  ser  desfecho,  fuera 
si  pudiere  ser  probado  por  buenas  testimonias ,  ó  por 
buen  escripto  :  é  todo  home  que  corrompiere  á  otro 
por  ruego,  6  por  alguno  que  dé,  ó  que  prometa  por 
algún  engaño ,  le  ficíere  decir  falso  testimonio ,  el  que 
lo  corrompió,  y  el  que  dixo  la  falsedad,  haya  la  pena 
de  los  falsos. 

Ley  XIY.  —  Como  los  Testigos  no  dehen  ser  reacebídot  ante  del 
Pleyto  contestado,  salvo  en  ciertos  casos  (4). 

El  Alcalde  no  resciba  testimonias,  ni  pruebas  en mn« 
gun  Pleyto  de  ninguna  de  las  Partes,  á  menos  de  ser  el 
Pleyto  comenzado  por  respuesta.  Pero  si  algún  home 
dixere  al  Alcalde  que  ha  testimonias  de  algún  Pleyto ,  é 
ha  miedo  de  las  perder  por  muerte ,  ó  por  enfermeda- 
des ,  o  que  se  le  irán  de  la  tien*a ,  de  guisa  que  las  no 
habrá  quando  las  hubiere  menester,  rescibalas  el  Al- 
calde, é  fágalas  jurar  que  digan  verdad  :  y  oyalas,  y 
escriba  los  dichos  que  dixeren  por  el  Escribano  pábiico  : 
y  el  Alcalde  meta  y  su  sello  :  y  este  escripto  téngalo  el 
Alcalde  cerrado,  é  quando  viniere  el  Pleyto  a  tiempo 
que  las  firmas  sean  dadas,  si  las  firmas  ñieren  vivas, 
díganlo  otra  vez  de  cabo ,  é  no  vala  el  escripto  :  é  si 
fueren  muertas,  é  fuera  de  tierra  de  guisa  que  las  no 
puedan  haber,  abran  aquel  escripto,  fe  si  aquel  escripto 
cumpliere  aquello  que  él  habia  de  probar ,  vala  asi  como 
si  ellas  lo  dlxesen  a  la  hora ,  salvo  el  derecho  del  otro, 
si  pudiere  decir  contra  ellos  alguna  cosa,  porque  no 
vala  con  razón  :  é  si  aquel  contra  quien  fueren  dadas 
aquellas  testimonias  fuere  en  aquel  lugar,  faga  gelo  sa- 
ber el  Alcalde  que  venga  a  ver  aquellas  testimonias 
quién  son ,  e  cómo  juran  :  fe  si  no  fuere  en  el  Lugar, 
quando  viniere,  faga  gelo  saber  el  Alcalde  como  son 
rescebidas  aquellas  testimonias  :  fe  quién  son ,  fe  sobre 
qual  cosa  son  rescebidas  :  fe  valan  las  testimonias,  asi 
como  sobredicho  es. 

Ley  XV.  ^  Qué  plazos  debe  haber  el  que  es  rescebido  k  la  prueba  de 

su  intención  (5). 

I^  Parte  que  hubiere  ha  aducur  algunas  testimonias 
sobre  su  Pleyto ,  dé  el  Alcalde  tres  plazos  de  tercer  en 
tercer  día,  si  las  testimonias  fueren  en  el  Lugar  :  fe  si 
mas  testimonias  quisiere  dar,  fe  pidiere  mas  plazo,  jure 
que  no  puede  haber  aquellas  que  quiere  aducir  en 
aquellos  plazos  :  ni  á  priso  lo  que  dixeron  los  que  aduxo 
primero ,  fe  que  por  otra  rebuelta  no  lo  face ,  el  Alcalde 
dele  el  quarto  plazo ,  fe  no  mas  :  fe  si  las  testimonias  no 
fueren  en  la  tieiTa,  diga  el  Lugar  ó  son,  según  que  él 
cree  :  fe  si  las  quisiere  aducir,  el  Alcalde  dde  plazo  gui- 
sado, según  el  Lugar,  ó  fuere  aquello  aduga  :  fe  si  di- 


(Á)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  2.  y  4.  y  5.  y  C.  y  7.  de  la  3. 
Partida  ,  tit.  iB.  que  ponen,  que  los  testigos  no  se  pueden  rescehir 
antes  del  Plejto  contestado,  excepto  en  algunos  casos,  en  losquales 
justamente  so  pueden  resccbiranle  de  la  contestación. 

(5>  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  35.  de  la  3.  Parüda ,  tit.  16.    * 
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xtere  que  las  ño  quiere »  6  no  las  puede  aducir,  el  Al- 
calde embie  su  carta  al  otro  Alcalde  del  Lugar,  ó  son 
las  que  lí»  resciba,  asi  como  manda  la  Ley. 

Ley  XVI.  ~  Qttándo  pu«de  alguno  decir  contra  los  Testigos ,  é  qué 
plazos  debe  haber  para  ello  (1). 

Si  alguno  quisiere  contradecir  las  testimonias,  que 
aducen  contra  él  en  algún  Pleyto,  luego  que  las  testi- 
monias se  abrieren ,  digalo ;  é  si  el  Alcalde  del  plazo ,  el 
que  viniere  guisado  para  decir  lo  que  quisiere  contra 
ellas  ;  y  después  que  contradixerc ,  dele  el  Alcalde  tres 
plazos ,  de  tercer  en  tercer  dia ,  para  probar  lo  que  con- 
tradixerc ,  si  las  testimonias  fueren  en  la  tierra ;  é  si 
mas  plazo  quisiere ,  dele  el  quarto.  E  si  en  la  tierra  no 
fueren  las  testimonias ,  el  Alcalde  embie  las  preguntas, 
así  como  manda  la  Ley.  E  si  el  otra  Parte  quisiere  con- 
tradecir estas  pruebas  que  dixeron  contra  las  suyas, 
puédalo  hacer ;  y  haya  sus  plazos  para  probar ,  asi  como 
sobredicho  es.  E  ninguna  de  las  Partes  no  pueda  aducir 
mas  pruebas  sobre  esta  razón  :  é  si  el  plazo  que  diere 
el  Alcalde  á  qualquier  de  las  Pai*tes ,  en  que  contradiga, 
no  contradigere ,  el  Alcalde  juzgue  por  aquellas  testi- 
monias, é  no  dé  mas  plazo  para  contradecir,  si  no  mos- 
trare escusa  derecha  por  qué  no  vino  contradecir  el 
primero  plazo. 

Ley  XVII.  —  Gomo  pueden  ser  rescebidos  los  Testigos ,  aunque  la 
otra  Parte  esté  absenté  (2). 

Si  aquel  que  ha  á  dar  las  testimonias  en  algún  Pleyto, 
á  plazo  que  puso  el  Alcalde ,  las  aduxere ,  y  aquel  con- 
tra quien  las  aduce  no  viniere,  ni  embiáre,  el  Alcalde 
no  dexe  de  rescebir  las  pruebas,  asi  como  si  estuviese 
delante  :  é  vala ,  si  las  testimonias  no  pudiere  desechar 
por  alguna  razón ,  asi  como  manda  la  Ley. 

Ley  XVIII.  ^  Como  después  de  f^cba  publicación  de  testigos ,  no  se 
pueden  otros  traher  (3). 

Después  de  los  dichos  de  las  testimonia»  fueren  abier« 
tos  ante  el  Alcalde ,  é  qualquier  Pleyto,  quier  aquel  que 
las  aduxiere ,  no  puedan  mas  testimonias  aducir  sobre 
aquella  razón  :  ca  pues  que  supiese,  que  dicen  las  tes- 
timonias, é  no  cumpliesen  á  lo  que  él  quisiese,  podria 
apercebir  otras  testimonias ,  que  dixesen  lo  que  las  otras 
menguaban. 

Ley  XIX.  —  Que  después  de  la  publicación  de  testigos ,  fasta  la  con- 
clusión ,  se  puede  preseiiUr  Escripturas. 

Maguer  que  manda  la  Ley,  que  ninguno  no  pueda 
aducir  testimonias  ningunas  después  que  los  dichos  fue- 
ren abiertos ,  de  las  que  ante  dieren  :  pero  bien  manda- 
mos ,  que  si  cartas  algunas  tuvieren  que  fagan  pro  á  su 

íDTit.  l«.Ub.ii.N.R. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  23.  de  la  3.  Partid.-! ,  tít.  46.  de 
los  lesiigos.  e  ¥ey  la  Ley  siguiente ,  que  declara  cómo  han  de  jurar 
los  testigos »  u  cómo  han  de  ser  preguutados ;  y  de  este  arUculo  ilnul, 
vey  cinco  Leyes  siguientes. 

(3)  Concuerda  la  Ley  34.  de  la  3.  Partida,  tít.  16.  que  dice,  que 
si  los  testigos  ni  son  publicados, ni  el  termino  de  la  prgbaitza  es  pa- 
sado ,  puede  la  Parte  traher  mas  testigos ,  caso  que  diga  que  quier 
iraber  mas  testigos ;  pero  si  la  publicación  está  feclia ,  no  puede  traher 
Hias  testigos  de  los  tenidos  :  y  la  Ley  29.  del  dicho  tit.  pone ,  que  en 
ffrado  de  apelación  ante  el  superior,  se  puedeo  traher  testigos,  fecha 
la  publicación ,  faciendo  cierta  solemnidad, 

T.  L 
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Pleyto,  que  las  puede  aducir,  é  probar  por  ellas  fasta 
que  sean  las  razones  acabadas  ;  y  si  después  que  las  ra- 
zones fueren  acabadas ,  cartas  algunas  quisiere  aducir, 
no  pueda. 

Ley  XX.  —  Como  el  Joei  debe  compeler  los  testigos ,  que  parezcan 
ante  él  k  decir  sus  dichos  (4). 

Quien  algunas  testimonias  bebiere  paraprobar  su  Pley- 
to ,  quier  sea  de  acusación ,  quier  sea  de  otra  demanda 
qualquier ,  digan  gelo  que  rayan  decir  lo  que  saben  so- 
bre aquel  Pleyto,  al  plazo  que  le  puso  el  Alcalde,  e  fá- 
galos ir  ante  si :  maguer  que  no  quieran ,  por  quanto  les 
fallare ,  sino  por  los  cuerpos ,  é  juren  que  digan  la  verdad 
qu6  supieren  sobre  aquel  Pleyto. 

Ley  XXI.  —  Como  el  Juez  no  debe  rescebir  ^  la  Parte  k  la  prueba  de 
aquello  que  prol>ado  le  no  aprovechará  (3). 

Si  alguno  razonare  alguna  cosa  én  su  Pleyto ,  é  dixere 
que  la  quiere  probar ,  si  la  razón  tal  fuere ,  que  aunque 
la  pruebe  no  le  pi*cste  á  su  Pleyto,  ni  empezca  al  otro 
contra  quien  lo  aduce,  el  Alcalde  no  resciba  tal  prueba : 
si  por  aventura  la  resdbierc,  no  le  vate. 


TITULO  IX. 

DE  LAS    CARTAS,   Y  TIABLADOS. 


Ley  I  I 


Todas  las  Cartas  que  fueren  fechas  de  compra,  6  de 
heredades,  6  de  otras  cosas,  ó  de  otros  Pleytos,  qua- 
lesquier  por  los  Escribanos  públicos  fueren  puestos, 
asi  como  manda  la  Ley ,  fáganse  con  tres  testigos  al  me- 
nos ,  sin  el  Escribano ,  é  valan  :  h  si  por  aventura  mu- 
rieren los  testigos,  no  dexen  valer  las  Cartas. 

Ley  11.  -*  Como  el  loez  debe  mandar  dar  bi  oopia  de  la  Carla,  6  E6« 
criptura  eontra  él  presentada  (7). 

QuaDdo  algún  home  aduxere  Caila  enjuicio  para  pro-* 
bar  aquello  que  demanda,  muéstrela  a  su  contendor 
ante  el  Alcalde ,  é  dele  el  traslado  della  :  y  el  Alcalde 
dele  plazo  para  otro  dia ,  que  venga  k  decir  lo  que  qui- 
siere contra  la  Carta  é  contra  lo  que  dice  en  ella. 

Ley  lU.  —  Qué  cosa  debe  haber  el  instrumento  público  para  que 
valga  (8). 

Los  Escribanos  públicos  pongan  en  las  Cartas  que  fi- 
deren ,  el  año ,  y  dia ,  é  la  hora  en  que  las  ñcieren ,  ¿  su 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  7.  U(.  do  las  pruebas ,  y  testi- 
gos ,  lil).  5.  que j)one  las  palabras  dosta  Ler.  Concuerda  con  esta  Lev, 
b  Ley  35.  de  la  3.  Partida ,  til.  16.  que  declara  eita  Ley ,  y  pono  ( iei- 
los  casos  en  tos  quales  el  Alcalde  es  obligado  k  ir  ik  cafa  del  iesii^<^. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  8,  til.  i3.  de  b  3.  Paitiiia. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  2.  lit.  dv  las  Escripturas  de  la 
5.  Partida.  Concuerda  la  Ley  54.  del  diciio  til.  que  pone,  qué  solem- 
nidad es  necesaria  para  que  vala  la  Carta ,  6  Escripiura ,  la  quul  L(  y 
copio.«a mente  dicbra  esla. 

<7)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  i  12.  de  la  3.  Partida ,  lit.  18.  la 

Sual  Ley  limita  ésia,  quando  la  Carta ,  6  Testamento,  6  Pri vi ii-gio 
ene  muchas  cosas ,  ó  capilulos,  ^ue  en  tal  caso  no  se  lia  de  dar  co- 
pia de  toda  la  Carta ,  salvo  del  articulo  que  hace  al  Plc)to ;  salvo  »i 
quisiere  decir  algo  contra  todo  el  Testamento ,  6  Escripiura ,  que  eu 
tul  caso  se  ba  de  dar  copia  de  toda  la  Esciiptura. 

(8)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  34.  de  la  3.  Partida  ,  tit.  18. 
que  pone  las  condiciones  que  se  requieren  para  que  la  Escripiura  va- 
la ,  y  tenga  fuerza. 
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sa&al :  é  fáganlas  derechas  en  todas  las  otras  cosas ,  asi 
cpino  mandan  las  leyes  :  h  si  de  otra  gujsa  las  ficieren, 
no  valan. 

Ley  IV.  —  Si  es  duda  de  algún  iiislrumeiUo ,  ó  caria  que  fizo  algún 
Escribano,  couio  sq  de)>e  hacer  pompar^cion  l\  oir^  carpís  sil* 
yas  (I). 

Quando  alguna  dubda  viniere  en  juicio  sobre  carta 
alguna,  si  la  fizo  el  escribano  que  en  ella  yace  escripto ; 
y  el  Escribano ,  y  las  testimonias  de  la  carta  fueren  muei^ 
tas,  el  Alcalde  cate  las  otras  cartas  que  aquel  Esciibano 
tizo  :  k  vea  si  aquella  carta  si  acuerda  con  aquellas  otras 
en  la  letra ,  y  en  las  señales ;  y  si  se  acordare  con  las 
otras  cartas  en  estas  cosas  sobredichas,  vala  la  carta. 

Ley  V.  —  Gome  las  Escrípigras»  ó  ipstnunenio^  públicos  el  Jaez  las 
puede  mandar  renovar  con  razón ,  y  causa  dereclia  (2). 

Si  algqnos  bornes  hubieren  cartas  que  quieren  reno* 
var  por  viejéz ,  ó  por  otra  cosa  guisada ,  trayanlas  ante 
el  Alcalde  :  é  si  el  Alcalde  las  fallare  derechas,  é  fechas 
por  mano  de  Escribano  público ,  h  jure  que  lo  han  me- 
nester por  alguna  do  las  razones  sobredichas  •  fágalas 
]  enovar  á  otro  Escribano  público  :  é  las  que  asi  fueren 
renovadas ,  valan  también  como  las  primeras  :  é  si  no 
fueren  fechas  por  mano  de  Escribano  público,  llame  e] 
Alcalde  a  aquellos  contra  quien  aquellas  cartas  son  fe- 
chas ;  é  si  las  otorgaren ,  fágalas  renovar  el  Alcalde ,  é 
valan  ;  h  no  de  otra  guisa* 

Le}'  VI.  —  Cornil  translado  simple  no  auctorizado,  no  facf  fé  algu- 
na (3). 

Ningún  home  pueda  probar  ^u  demanda  por  ningún 
traslado  de  carta  ^  fueras  si  fuere  translado  renovado, 
asi  como  manda  la  ley  de  suso. 

Ley  VIL  —  Gomo  no  deben  valer  las  cartas,  que  la  Parle  trabe  en  jai- 
cio ,  si  se  canlradicen  la  una  k  la  olra  (4). 

Quien  aduxiare  cartas  algunas  ante  el  Alcalde  para 
probar  su  demanda ,  é  las  cai*tas  se  contradixeiren  la  una 
á  la  otra ,  ninguna  de  ellas  no  vala  :  ca  en  su  poder  era 
de  postrar  aquella  Carta  que  ayudaba  h  su  P)6yto ,  é  no 
otra. 

Ley  VIH.  ^  Gomo  debe  valer  carta  de  Rey ,  ^de6bispo ,  en  qiié  esti 
puesto  su  Sello  destos ,  ó  de  Consejo  :  é  la  carta  que  alguno  Ociere 
de  su  mano  (5). 

Toda  Carta  que  sea  fecha  entre  algunos  homes ,  y  sea 
puí'sto  el  sello  del  Rey,  ó  de  Arzobispo,  ó  de  Obispo, 


(1)  Vey  la  Ley  H.  de  la  3.  Partida ,  tít.  18.  que  declara  cumplida- 
mente  csla  Ley ,  y  la  forma  que  se  lia  de  tener  quamlo  él  Escribano 
muere,  para  guardar  sus  regiMiw.  V  colicúenla  con  esta  Ley,  la 
Ley  iil.  del  dicho  lit. 

(2)  Concuerda  con  esla  Ley ,  la  Ley  i2.  de  la  3.  Partida ,  Iil.  19.  que 
pone  cumplidamente  cómo  se  h:m  de  autorizar  las  Escriplnras  para 

(5)  Vey  la  Ley  1.  tlt.  de  las  Bscrlpluras  de  la  3.  Partida ,  que  pone, 
nusuilas  maiipras  hay  d«  Escnpluras,  y  como  hacen  fé.  Vey  la  Ley  1 18. 
(le  la  3.  Partida,  lii.  18.  que  pone  quantas  ICscrinluras ,  asi  púhlicas 
romo  privadas,  e  qnales  dellas  pruelMin.  Vey  la  l.ey  12.  de  la  3.  Par- 
liiín  .  lü.  10.  que  liahla  de  la  malcría  dt»sta  Ley. 

(i)  ConcmMda  con  esla  Lev ,  la  Ley  \\é,  de  la  3.  Partida ,  til.  18. 
(.oiH  nerdo  Ij  Lev  41.  de  la  dicha  Pari'ula,  lit.  16.  de  los  testigos. 

(5)  OoncHerdacon  esta  ley,  la  Ley  I.  lit,  do  las  Eíscrí{>lutas  de 
3  Varlida.  Concuerda  la  Ley  113.  del  dicho  iil. 
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ó  de  Abad,  6  de  C0ne«||O|  por  imüa^jm*  T^la  :  fii«ia 
^i  aquel  contra  quien  filare  la  Carta,  la  pudiere  desfacer 
con  derecho.  Otrosí  midamos,  que  si  algún  home  fi- 
ciere  Carta  con  su  mano ,  ó  la  sellare  con  su  sello  mismo 
de  deuda  que  deba ,  6  de  Pleyto  que  faga  sobre  si ,  vala 
contra  aquel  que  la  fizo,  ó  la  selló. 


TITÜU)  X. 

DE   LAS  DEFK{f3fONfES   (6). 
Ley  I  (7). 

Sí  dos  homes ,  ó  mas ,  fueren  herederos,  ó  quiñone- 
ros de  alguna  cosa  que  otro  tenga,  el  uno  dellos  de* 
mandare  sin  los  otros  a  aquel  que  la  cota  tiane ,  no  se 
pueda  eseusar  que  no  vesponda ,  por  decir  que  otros  he* 
rederos  ha  que  no  vienen  demandar ;  é  responda  gquel 
por  su  parte. 

Ley  IL  —  Como  aiagiuio  se  puede  eseusar  da  respoiider,  didenao 

que  aquel  ppf  quien  es  demandado  po  fqe  convenido  sobre  aqueU^ 
cosa. 

Ningún  home  no  se  pueda  eseusar  de  responder  á  su 
contendor,  por  decir  que  sobre  aqtiella  razón  que  le  de- 
manda no  fizo  ninguna  demanda  en  juicio  á  aquel  de 
quien  lo  él  bobo,  quiaf  que  lo  hobieae  par  hervida, 
quier  por  donación,  quier  por  otra  guisa  qualquier.  lias 
si  aquella' cosa  que  le  demandan ,  tuvo  tanto  tiempo,  que 
la  haya  ganado  por  tiempo » puédase  amparar  por  la  tal 
defensión. 

Ley  IIL  —  Gomo  aquel  que  es  despojado  de  otro ,  fasta  ser  restituido 
no  f s  pbljgado  de  lo  rospoQder  eo  juicio. 

Si  alguno  demandare  á  otro  en  juicio ,  el  demandador 
lo  tuviere  forzado  da  alguna  cosa,  bien  se  puede  defen- 
der de  no  responderle,  &sta  que  le  entregue  de  aquello 
que  le  tuviere  forzado  :  ca  no  es  rason  que  el  forzado 
entre  en  voa  con  el  forzador,  ^  menps  de  ser  entrega- 
do;  y  eso  mesmo  mandamos ,  si  alguno  rescíbiere  á  sa- 
biendas alguna  cosa  de  naano  del  forzador,  que  asi  lo 
pueda  echar  el  forzado  del  juicio,  como  podría  echar  el 
forzador  mismo. 

Ley  IV.  —  Como  el  descomulgado,  por  si,  ni  por  Procurador,  no 
'  puede  estar  en  juicio  como  actor ;  pero  sí  como  reo. 

Porque  no  puede  fablar  home ,  ni  acompañar  al  des- 
comulgado sin  pecado  :  mandamos ,  que  ningún  desco- 
mulgado no  pueda,  por  sí,  ni  por  otro,  demandar  nin- 
guna cosa  en  juicio,  de  mientra  que  lo  fuere ;  pero  si 
alguno  hobiere  demanda  coi\trael  descomulgado,  no  se 
pueda  defender  el  descomulgado  de  responder  :  ca  no 
es  derecho  que  el  descomulgado  haya  galardón  de  lo 
que  merece  en  pena  :  ca  muchos  se  dexaiian  estar  en 
descomunión ,  por  no  facer  derecho  á  sus  contendores. 


¡e)  Tit.  7.  Hb.  IL  N.  R. 

[7)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  7.  de  la  8.  Partida ,  titulo  10 
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mandado  ante  del  plazo  (i). 

Quando  alguno  es  tenudo  á  otro  de  fecer  cosa  qual- 
quier ,  6  de  pagar  algún  deudo  á  plazo  señalado ,  si  aquel 
aqui  es  tenudo,  ante  del  plazo  le  demandare,  no  sea  te- 
nudo  de  le  responder ;  y  el  Alcalde  déle  oU-o  tanto  plazo 
adelante,  quantos  dias  demandó  ante  del  plazo  que  ha- 
bía con  él. 

liOj  V|.  —  Gomo  no  ea  obligado  de  loapomier ,  ^quel  que  no  ea  llar 
mado  ante  su  Juez  competente  (i). 

Quien  su  contendor  aplazare  ante  el  Alcalde  que  no 
debiere,  el  aplazado  no  sea  tenudo  de  responder,  si  no 
quisiere  ;  é  aquel  que  lo  aplazó ,  peche  las  costas  que 
fizo  por  razón  del  emplazamiento ,  porque  lo  aplazó  por 
quien  no  debía. 

Le;  VH.  —  Gomo  1^  excepción  peyemptoria  86  pn^de  f^wx  p\^p  i|«| 
plazo  acabado ,  é  no  flespoes  (3). 

Qualquier  que  haya  defensión  sobre  la  demanda  que 
le  face  su  contendor,  si  la  defensión  remata  todo  el 
Pleyto ,  asi  como  es  de  Pleyto  que  haya  fecho  su  con- 
tendor, que  nunca  le  demande  aquello  que  le  deman'* 
da,  ó  de  paga  que  haya  fecha  de  aquel  haber  que  Tiene 
demandado  en  juicio ,  ó  de  tiempo ,  porque  ha  ganado 
Isi  cosa  quel  demanda ,  ó  otra  cosa  semejable  ;  tal  de- 
fensión puédala  poner  ante  quel  Juicio  final  sea  dado, 
mas  después  del  juicio  finado,  ninguno  no  pueda  poner 
ante  si  ninguna  defensión ,  salvo  si  mostraré  que  aquel 
Alcalde  que  dio  el  juicio  no  era  Alcalde ,  ni  había  poder 
de  Alcalde ;  ó  mostrare  que  aquel  que  traxo  el  Pleyto 
en  su  nombre  no  fue  su  Personero ,  mas  que  tuvo  la  voz 
falsamente ;  6  mostrare  que  el  juicio  fue  dado  por  falsas 
Cartas,  6  por  falsas  testimoni^^,  las  otras  defensiones 
que  no  rematan  la  demanda ,  mas  proluengan  el  juicio  : 
asi  como  dice  el  que  es  forzado ,  ó  que  ha  el  Juez  sos-  . 
pechoso ,  ó  otras  cQSfts  semejables ,  deben  ser  puestas 
ante  que  el  Pleyto  sea  comenzado ,  por  sí ,  6  por  no, 
asi  como  manda  la  Ley.  Ca  quien  después  que  el  PJeytp 
fuere  comenzado ,  por  tal  defensión  se  quisiere  defen- 
der, no  lo  pueda  facer ;  salvo  si  acaesciere  después  de 
la  respuesta,  ca  estonce  bien  la  pueda  poner  ante  si. 

Ley  VIH .  —  Gomo  el  heredero  llene  las  mismas  defensiones  que  tenia 
aquel  á  qniei^  herad6  (4). 

Todo  heredero  que  entra  en  lug^r,  ó  en  heredad  de 
otro ,  6  en  otra  cosa ,  quier  por  compra ,  quier  por  cam- 


(i)  Goncnerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  42.  de  la  5.  Partida ,  tit.  2.  que 
pone ,  coDi»  en  qiiatro  maneras  puede  uno  pedir  mas  de  lo  que  le  de- 
ben :  ki  una ,  quando  pide  mas  quantia  :  )a  segunda ,  quando  pide  de 
otra  manera  que  se  le  debe  :  la  tercena ,  quando  pide  en  el  termino 
que  DO  debe  :  la  quarla ,  quando  pide  en  otro  lugar  donde  el  adversa- 
rio no  está  obligado  :  e  vcv  la  Ley  siguiente  del  dicho  Ututo ,  que 
pone  la  forma  que  el  Juez  na  de  tener  quundo  el  demandador  pide  mas 
de  Iq  que  se  le  debe  :  e  vev  la  Ley  45.  de  la  dicha  Partida ,  ({ue  pone 
la  pena  del  que  pide  mas  de  lo  que  se  le  debe. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  4.  de  la  3.  Partida ,  tit.  de  los 
Demandados ,  la  qual  pone,  que  el  citado  no  es  obligado  h  responder, 
salvo  ante  su  Jaez ,  excepto  en  ciertos  casos. 

(3)  Vey  la  Ley  9.  de  la  3.  Paitida.  tit.  3.  que  pone,  en  (jué termino 
se  nan  de  poner  las  excepciones  dilatorias ,  é  peremptorias.  Vey  la 
Ley  236.  del  estilo ,  que  singularmente  declara  esta  Ley ,  é  pone  qua- 
tro  especies  ^e  excepciones ,  é  quando  se  pueden  oponer. 

(4)  Goncqerda  cpn  esta  t^y ,  la  lej  del  mi\Q  *  que  es  la. tercera. 


faio ,. quier  por  otro  goisa  qaalfoier,  haya  «tas  ntoaaa 
defensiones  que  habrie  ^  ó  que  podrie  haber  aquel  de 
quien  heredó  aqiiella  cosa,  ¿  de  qiii^n  }a  liiibcf ;  y  eito 
mismo  decimos  de  los  fi^dore^  que  entran  en  Madura 
por  otro ,  que  hayan  aquellas  defensiones  Que  ha)>iaQ 
í^queHos  h  quien  ft^ron. 


TITULO  Xí, 

DE  LAS  COSAS  QUE  SE  GANAN ,  O  SE  PIEáDEN  POR  TIEMPO  (5). 


Ley  1(6). 


Todo  borne  que  demandare  heredad  á  otro ,  ó  otro 
cosa  qualquier ,  si  el  tenedor  de  la  heredad ,  6  de  aqufiK 
lia  cosa  que  le  demandan ,  quisiere  ampararse  por  tiem- 
po, fe  dixere  que  año,  fe  día  es  pasado  que  lo  tuvo  en 
paz ,  y  en  faz ,  entrando  y  saliendo  en  la  tierra ,  ó  en  la 
Villa  el  demandador,  no  le  responda  el  touedor  de  la 
cosa  :  é  si  el  tenedor  de  la  cosa  no  pudiere  esto  probar 
así  como  manda  el  fuero ;  mandamos ,  que  responda  al 
demandador.  E  sí  tuvo  la  heredad ,  &  la  cosa  en  peños, 
ó  encomienda ,  6  arrendada ,  6  alogada ,  ó  forzada ,  no 
se  pueda  desfacer  por  tiempo ,  asi  como  dicho  e$  en  esta 
Ley.  Ca  estos  á  tales  no  son  tenedores  por  si ,  mas  por 
aquellos  de  quien  tienen  1?  cosa. 

Ley  II.  —  Gomo  un  heredero  no  puede  prescribir  contra  otro ,  y  en 
la  cosa  fnrtada  no  se  puede  prescribir. 

Si  herederos,  ó  otros  bornes  hubieren  de  contuna 
cosa  que  no  sea  partida,  maguer  que  el  uno  dell<is  sea 
tenedor  de  la  cosa ,  no  se  pueda  defender  por  tiempo, 
que  no  dé  su  derecho  á  cada  uno  de  los  otros ,  quaiido 
quier  que  gelo  demanden.  Otrosí ,  mandaipos ,  que  si 
alguna  cosa  fuere  ftirtada,  fe  alguno  la  luviere  ascendí-» 
da ,  no  se  pueda  defender  por  tiempo ,  que  no  responda 
a  su  dueño ,  quando  quier  quQ  gelo  demandare. 

Ley  11!.  —  Como  la  prescripción  no  corre  contra  menor,  6  contra  lo- 
co ,  mientra  que  no  fuere  de  edad ,  é  estuviere  el  otro  en  locara  (7). 

&|iei>tra  que  alguno  no  fuere  d^  edad»  ó  fuer^  loco 
sandio ,  ó  en  prisión ,  no  pierda  su  heredad ,  ni  otra  cosb 
por  tiempo.  Ca  la  pena  de  perder  por  tiempo,  no^'s 
dada  sino  contra  aquellos  que  pueden  demandar  sti  de- 
recho ,  y  no  lo  demandan. 


(5)  Tit.  8.  Iib.il.  M.R, 

(6J  Vev  la  Ley  del  estilo ,  que  es  la  42.  que  dispone  lo  que  esta  Ley 
dice ;  é  declara  esta  Ley ,  que  ba  lugar  en  qu.into  á  la  posesión ,  pero 
la  propiedad  de  la  tal  bcrcuad ,  caso  que  el  año  sea  pasado,  so  puede 
pedir.  E  vey  la  dicba  Ley ,  que  declara  sin^ularmeuie  cala  Ley. 

(7)  Concuerda  coú  esta  Ley ,  la  Ley  8»  Ut.  19.  de  la  3.  Partida,  qn 
guanto  a  la  prescripción  de  los  menores  de  23.  año?,  g  la  dicha  Ley 
dice,  que  lo  mismo  lia  lugar  contra  la  muger casada ,  durante  el  ma- 
trimonio, en  loSLÍ)ienes  dótales.  Concuerda  la  Ley  11.  del  dicbp  lU. 
en  los  meiaores ,  é  locos ,  y  desqicmoriados  :  é  la  dicha  Ley  añade  oteo 
caso ,  del  que  compra  de  Procurador  corrumpido  :  a  tu  Ley  2.  del  di- 
clio  tit.  dice,  qpe  asi  como  con  el  loco  no  corre  presciipciou,  asi  el 
no  puede  prescribir  contra  otro ;  salvo  si  ante  dp  la  locura  enc4-^ 
mienza  á  prescribir,  que  ei^  tal  caso  cprre  la  presciipcion  de' 
de  loco.  T 
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Lej  IV. «-Gomo  anle  el  abseita  corve  U  prescripción  de  ireinta 
t&os  (i). 

Quando  alguno  morare ,  6  estuviei^e  fuera  de  la  tierra, 
y  pudo  veíiir  a  la  tierra  demandar  su  derecho ,  si  por 
treinta  años  estuvo  que  no  vino ,  ni  embió  demandar ,  y 
aquella  cosa  tuvieren  por  treinta  años ,  no  le  respondan 
después  á  la  demanda,  si  no  quisieren. 

Lej  V.  ^  Como  conlra  el  Rey « ni  su  Señorío ,  ni  contra  la  Iglesia,  no 
paede  correr  prescripción  por  menor  Uempo  de  lo  que  mandaron 
los  Santos  Padres  (3). 

Ninguna  cosa  que  sea  de  Señorío  de  Rey  no  se  pueda 
perder  en  ningún  tiempo ;  mas  quando  quier  que  el  Rey* 
ó  su  voz  la  demandare,  cóbrela.  Otrosí,  mandamos, 
que  las  cosas  de  Sancta  Iglesia  no  se  pierdan  por  menos 
tiempo  de  lo  que  mandaron  los  Sanctos  Padres. 

Ley  VI.  -^  Como  la  libertad  puedo  ganar  el  sierro  por  espacio  de 
treinta  años  (3). 

Sí  algunos  siervos  anduvieren  por  libres  por  treinta 
anos  en  faz  de  aquellos  que  los  demandan  por  siervos, 
no  los  puedan  demandar  después,  ni  tomar  en  su  ser- 
vidumbre :  h  sí  anduvieren  fuidos  por  cinquenta  años, 
y  anduvieren  por  libres ,  no  los  pueda  ninguno  deman- 
dar después  de  los  cinquenta  años  por  siervos. 

Ley  VU.  ^  Cómo  y  en  qué  manera  se  puede  inlcrrumpir  la  prescrip- 
ción (4). 

Porque  es  establescido  en  las  Leyes ,  que  por  tiem- 
pos señalados  pierde  borne  su  derecho ,  por  ende  que- 
remos dar  consejo  a  aquellos  que  quisieren  demandar 
su  derecho.  Onde  establescemos ,  que  si  alguno  fuere 
en  la  tierra,  ó  fuera  de  la  tierra,  é  quisiere  quitar  el 
tiempo  porque  no  pierda  su  demanda,  queréllese  al 
Roy  de  aquel  que  tiene  la  su  cosa,  6  emplácele  por  se- 
ñal que  él  pare ,  6  por  carta  del  Alcalde ,  ó  por  su  home 
conoscido ,  asi  como  manda  la  Ley  :  é  si  asi  lo  ficiere, 
ol  tiempo  pasado,  no  le  embargue  su  demanda,  ni  otro 
si  el  tiempo  de  mientra  que  corro  la  contienda  con  su 
contendor.  Mas  si  después  de  aquesto  no  quisiere  se- 
guir su  Pleyto ,  é  le  dexar,  é  tener  la  cosa  en  paz  por 
año  é  día,  siendo  en  la  tierra,  si  después  de  aquel 

(1)  Entendiendo  esta  Ley  en  acciones  personales ,  las  qnales  se 
prescril)en  por  espacio  de  30.  anos ,  concuerda  la  Ley  22.  de  la  3. 
Partida ,  tit.  29.  la  qual  Ley  dice ,  que  esta  prescripción  no  ba  lugar 
en  ios  arrendamientos  Je  liercdades,  ó  vijúas ,  aunque  los  tenga  por 
30.  ai^os ,  que  no  lia  lugar  prescripción ,  ni  se  pueden  prescribir. 

(2)  Vey  la  Ley  7.  de  la  3.  Partida ,  tit.  19.  sí  las  plazas,  y  caminos, 
y  dehesas ,  y  cosas  publicas  si  se  prescriben ,  6  por  quanto  tiempo. 
Concuerda  It  Ley  6.  del  dicho  tit.  para  las  cosas  d«  la  iglesia.  Vey  la 
Ley  S6.  del  dicho  tit.  que  pone  termino  de  40.  años  para  se  prescri- 
bir ,  é  si  son  de  la  l)(lesia  Romana ,  por  cient  años ,  é  si  son  bienes 
muebles  por  tres  anos. 

(3)  La  Ley  33.  de  la  3.  Partida ,  tit.  19.  dispone ,  que  si  el  señor  es 
presente  por  10.  años  se  prescribe  el  sIerTO ,  ó  si  es  absenté  por  20. 
años ,  é  con  mala  fé  se  prescribe  el  sierTO  por  30.  años.  E  si  el  siervo 
que  anda  en  posesión  de  libre ,  muriere,  puede  el  señor  mover  Pleyto 
i  sus  hijos  dentro  en  cinco  años ,  é  pasados  no  puede :  y  el  mismo 
tiempo  está  para  el  que  es  libre,  si  esiá  en  posesión  de  siervo,  si  sus 
parientes  del  siervo  defuncio  lo  quisiesen  pedir :  es  de  esta  Ley  SS. 
til.  19.  de  la  3.  Partida. 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  30.  de  la  3.  Partida ,  tit.  29.  la 
qual  dice ,  que  para  interrumpir  la  prescripción ,  que  pida  la  cosa 
ante  el  Juez  del  Lugar ,  ó  delante  el  Olnspo;  é  no  pudiendo  haber 
Juez ,  ni  Obispo ,  que  lo  pida  ,  ante  dos  homes  de  la  vecindad  donde 
mora  el  que  ttenela  cosa :  é  si  el  (pie  tiene  la  cosa  es  poderoso ,  basta 
denunciarlo  k  los  Tcclnos ,  é  basta  para  Interrumpir  la  prescripción. 
Vey  la  Ley  29.  del  dicho  tit. 


tiempo  la  viniere  deimandar ,  el  tenedor  se  pueda  defen- 
der por  aquel  tiempo. 

Ley  VIH.  —  Como  ninguno  puede  sin  posesión  prescribir  (5). 

Mandamos,  que  ninguno  no  pueda  toller  á  otro  sus 
cosas  por  tiempo,  si  él  no  las  tuvo,  maguer  qiíe  otro 
las  tuviese,  si  él  las  hubo  de  aquel  que  las  tuviera  :  ó 
si  por  fuerza  de  aguas  el  señor  de  la  cosa  perdió  la  te* 
nencia,  pero  que  dellas  fuera  fuese  por  año ,  ^  dia,  se- 
yendo  en  la  tierra ,  por  treinta  años  seyendo  fuera  de  la 
tierra. 

Ley  IX.  —  Como  debe  ser  metido  en  posesión  de  la  cosa  aquel  que 
dice  que  es  suya  (6). 

Si  por  aventara  el  tenedor  de  la  heredad,  ó  de  otra 
cosa  no  fuere  presente ,  y  aquel  que  dice  que  la  cosa 
es  suya  viniere  ante  el  Alcalde  á  querellarse  del  tenedor 
de  la  cosa,  y  el  tenedor  no  es  en  la  tierra,  entonce  el 
Alcalde  metalo  en  tenencia  de  la  demanda  ante  testigos, 
é  tenga  la  tenencia  por  ocho  días ,  é  ninguna  cosa  no 
tome ,  ni  enagene  ende  :  y  de  los  ocho  días  adelante, 
dexe  la  cosa  en  paz  para  aquel  que  ante  tenia  :  e  todo 
aquel  tiempo  que  es  pasado  no  embargue  su  demanda; 
é  si  no  pudiere  haber  el  Alcalde ,  6  el  que  fincare  en  su 
lagar,  afiruentelo  ante  homes  buenos»  é  vala. 

Ley  X.  —  Como  no  corre  prescripción  contra  aquel  que  est¿  dester- 
rado (7). 

Si  algún  home  fuere  echado  de  la  tierra,  y  después 
viniere  demandar  alguna  cosa  que  es  suya,  ala  tiene 
otro,  y  aquel  que  la  tuviere  se  quisiere  amparar  por 
tiempo,  mandamos,  que  aquel  tiempo  que  fuera  echado 
de  la  tierra,  no  sea  contado. 


TITULO  XII. 

BE  LAS  JUBAS  (8). 

Ley  I.  ~  En  qué  manera  debe  jurar  aquel  in  quien  es  diferido  jura- 
mento (9). 

Quando  se  alguno  hubiere  de  salvar  por  su  cabeza, 
sobre  que  dicen  que  fizo,  ó  que  dixo,  6  que  debe  fa- 

(5)  En  quanto  k  lo  que  esta  Ley  manda  .que  sin  posesión  no  haya 
prescripción ,  concuerda  la  Ley  2.  de  1  j  S.  Partida ,  tit.  29.  que  dice, 
que  los  locos,  como  no  posean ,  no  pueden  prescribir :  en  lo  que  esta 
Ley  dice ,  que  los  bienes  rafees  se  «anan  por  30.  años ,  concuerda  la 
Ley  20.  del  dicho  til.  é  la  Ley  19.  é  Si.  del  dicho  tit.  declara ,  que 
cou  mala  fé  se  prescriben  los  bienes  raices  por  espacio  de  30.  años, 
caso  que  esto  hoy  no  procede  de  derecho  canónico  por  el  capitulo 
vigHanti^  é  final  4e  pratcripUmilfUM,  Concuerda  con  esta  Ley ,  eu  la 
coutlnuaciou  de  la  posesión ,  la  Ley  16.  é  29.  del  dicho  tit. 

(6)  Vey  la  Ley  28.  é  29.  é  30.  de  la  3.  Partida,  tit.  29.  que  pone, 
como  la  prescripción  se  puede  interrumpir. 

(7)  Concuerda  con  esta  Lct  ,  la  Ley  20.  de  la  5.  Partida ,  tit.  29.  la 
qual  declara  esta  Ley.  E  Tcy  la  Ley  28.  del  dicho  tit.  que  pone  sus 
casos ,  en  los  qnales  si  uno  contra  otro  estando  absenté  prescribe  sus 
bienes ,  que  después  de  venido  tiene  quatro  años  para  pedir  sus  bie- 
nes ,  y  este  tiempo  corre  conlra  sus  herederos  después  de  él  muerto. 

(8)  Tit.  9.  lib.  11.  N.  R. 


;9j  Concuerda  con  esta  Lev,  la  Le;  19.  déla  3.  Partida ,  tit.  i  i.  que 
pone,  cómo  los  Christianos  brin  de  jurar.  E  la  Ley  20.  del  dicho  tit. 
pone  cómo  li:in  de  jurar  los  Judíos.  B  la  Ley  21.  del  dicho  lit.  pone 
cómo  hin  de  jurar  los  Moros.  E  la  Ley  22.  del  dicho  lit.  pone  la  forma 
que  los  Jueces  han  de  tener  para  que  las  Partes  juren.  Vey  la  Ley  del 
estilo ,  (|ue  es  240.  que  manda ,  que  nuando  alguno  hubiere  de  jurar 
por  mandado  del  Juez  en  alguna  Iglesia ,  ó  sobre  Aliar ,  que  han  de 
estar  á  ello  presentes  fieles ,  ante  quien  la  jura  se  haga. 


LIBRO  n. 

cer,  ó  dar,  jure  primeramente,  que  aquella  cosa  que 
demandan,  que  lo  no  fizo,  6  que  lo  no  dixo ,  ó  que  la 
no  debe  facer,  6  dar :  é  de  si  aquel  que  lo  juramentare 
cébele  la  confusión  en  esta  guisa ,  que  si  la  mentira  sa- 
be, jura  que  Dios  le  confunda,  en  este  mundo  al  cuer- 
po, y  en  el  otro  al  anima,  como  home  que  jura  false- 
dad :  e  responda  amen.  E  si  hubiere  a  jurar  sobre  fecho 
ageno ,  6  deuda  que  otro  fizo ,  porque  él  es  tenido ,  jure 
que  él  no  lo  sabe ,  ni  lo  cree ,  ni  lo  oyó  decir  a  aquel 
por  quien  á  él  facen  la  demanda ,  y  echen  la  confusión 
sobredicha  desta  Ley ,  y  responda  amen ,  é  desde  y  sea 
quito. 

Ley  II.  —  Gomo  Jaramento  que  es  fecho  contra  derecho,  no  es  dere* 
cho  qne  sea  guardado  (f ). 

Si  alguno  jurare  que  faga  alguna  cosa  que  sea  contra 
Señorío  de  Rey ,  ó  daño  de  su  tierra ,  ó  en  peligro  de 
su  alma,  asi  como  matar,  ó  furtar^  ó  forzar ,  ó  otra  cosa 
desaguisada  semejante  destas,  tal  juramento  no  vala,  ni 
sea  cumplido  :  ca  el  juramento,  que  es  cosa  santa,  no 
fue  establescido  para  mal  facer,  mas  para  las  cosas  de- 
rechas facer,  é  guardar.  Otrosí ,  mandamos,  que  nin- 
gún juramento  que  home  fíciere  sobre  qualquier  cosa, 
quier  por  fuerza ,  ó  por  miedo  de  su  cuerpo ,  ó  de  su 
haber  perder ,  mandamos  que  no  vala. 

Ley  III.  ~  Como  el  que  se  ha  de  salvar  por  su  juramento ,  debe  él 
mismo  jurar ,  é  no  otro  por  él  (é). 

Todo  home  que  alguna  cosa  hobiere  de  salvar  á  otro 
por  jura,  jure  él  mismo  por  su  cabeza,  é  no  dé  jurador 
otro  por  si ;  ii  si  amos  fueren  de  la  Villa,  jure  á  la  Misa 
dicha  de  Tercia ,  en  lugar  que  fuere  puesto  por  los  Al-* 
caldes ,  ó  por  el  Concejo  :  é  si  fueren  de  fuera  de  Villa, 
ó  amos,  ó  el  uno  dellos ,  jure  el  dia  del  plazo  desde  que 
nasce  el  Sol  fasta  que  se  ponga,  en  el  lugar  que  fuere 
puesto  por  los  Alcaldes,  y  por  el  Concejo.  E  si  no  fuere 
al  plazo  a  salvarse  por  la  jura,  pudiendo  venir,  caya  de 
la  demanda  :  é  si  él  fuere ,  y  el  otro  no  viniere  á  resce- 
bir  la  jura,  sea  quito  de  la  demanda  el  que  liabiera  de 
jurar. 

Ley  lY.  —Gomo  se  debe  salvar  por  su  juramento  el  demandado,  al 
no  hay  pruebas  contra  él  (3). 

Todo  homo  que  demanda  ficiere  sobre  alguna  cosa 
que  dice  que  le  debe ,  ó  que  le  fizo ,  ó  que  le  debe  fa- 
cer ,  si  probar  no  gelo  pudiere ,  sálvese  el  demandado 
por  su  jura,  e  si  no  lo  quisiere  jurar,  sea  vencido  de  la 
demanda. 

Ley  V.  —  Como  si  el  Autor  dexáre  el  juramento  en  la  olra  parle  que 
le  demanda ,  es  obligado  á  lo  facer ,  ó  tornar  al  demandador  (4). 

Quando  el  que  demandare  alguna  cosa  en  Juicio ,  ái^ 
xere  á  su  contendor,  que  él  quiere  dexar  aquella  de- 

(f)  Concuerda  con  esta  Lev ,  la  Ley  11.  de  la  S.  Partida,  tlt.  délas 
juras.  Concuerda  la  Ley  27.  cfel  dicho  tlt. 

(2)  Para  declaración  desta  Ley,  vey  la  Ley  2.  tit.  ÍL  de  la  5.  Par- 
tida ,  la  qual  pone  tres  especies  de  juramentos ,  ¿  cómo  esta  Ley  ha 
lugar. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  3.  é  5.  de  la 3.  Partida ,  tit.  ti. 
la^  quales  Leyes  declaran  esta  Ley. 

(4)  Concuerda  con  esia  Ley ,  la  Ley  8.  de  la  3.  Partida,  tit.  11.  que 
pose  lo  mismo  que  esta  Ley ,  é  añade  :  Sí  el  que  dexa  la  coca  en  ju- 
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manda  que  él  face  en  su  jura,  y  estar  por  ello ;  en  es- 
cogencia  sea  del  demandado  de  lo  jurar,  fe  si  lo  jurare, 
sea  quito  :  fe  si  este  mismo  demandado  tornare  la  jura 
al  demandador,  debe  estar  por  ello ;  ca  muchos  homes 
hay  que  vergüenza  han  de  jurar,  fe  ante  quieren  pagar 
lo  que  no  deben ,  que  jurar  por  ello. 


TITULO  XUI. 

DE  LOS  JUICIOS  AFINADOS  CÓMO  DEBEN  SEa  CUMPLIDOS  (8). 

Ley  I.  —  Gomo  el  Juez  debe  dar  sentencia  después  que  las  Partes  han 
concluido  (6). 

Después  que  las  Partes  hubieren  encerradas  las  razo- 
nes delante  del  Alcalde,  el  Alcalde  dé  la  sentencia 
quando  es  derecho  :  que  mientra  las  Partes  quisieren 
andar  en  su  razón,  que  les  sea  defendido :  que  no  pueda 
decir,  6  añadir  en  su  razón,  pero  si  la  una  de  las  Par- 
tes ,  6  amas  muclio  alongaren  el  Pleyto ,  6  por  sus  ra- 
zones después  que  las  pruebas  fueren  dadas,  quier  sean 
las  pruebas  de  testimonias ,  quier  de  cartas ,  pueda  dar 
el  Alcalde  dia  señalado ,  fasta  que  razonen  amas  las  Par- 
tes quanto  razonar  quisieren ;  e  si  después  de  aquel  dia 
mas  quisieren  razonar,  no  les  oya  el  Alcalde  :  mas  dé 
luego  el  Juicio  si  amasias  Partes  fueren  delante  :  fe  pon- 
gales  plazo ,  á  que  vengan  ante  él  a  oír  su  Juicio. 

Ley  If .  —  Gomo  el  luez  debe  dar  la  sentencia  sobre  la  demanda ,  é  no 
sobre  otra  eosa  (7). 

Después  que  las  razones  fueren  acabadas ,  de  guisa 
que  mas  no  pueden  dedr  las  Partes  en  el  Juicio,  el  Al-^ 
calde  dé  la  sentencia  sobre  aquello  que  fue  la  deman- 
da,  fe  no  sobre  otra  cosa  :  fe  déla  la  mas  cierta  que  pu- 
diere ,  fe  no  dubdosa,  fe  de  guisa  que  dé  el  Alcalde  aquel 
contra  quien  fuere  la  demanda  por  quito ,  6  por  venci- 
do :  y  el  Alcalde  estando  asentado  dé  el  Juicio,  fe  no  es- 
tando en  pie  levantado ,  fe  por  si  mismo  dé  el  Juicio ,  é 
no  por  otro  :  fe  amas  las  Partes ,  que  sean  delante  quando 
diere  el  Juicio ,  si  no  si  la  una  de  las  Partes  no  quiso  ve- 
nir al  plazo  que  le  fue  puesto  á  oír  su  Juicio  :  fe  dé  la 
sentencia  de  dia,  fe  no  de  noche  :  fe  sean  homes  buenos 
delante  quando  diere  el  Juicio ,  porque  se  pueda  probar 
si  fuere  menester. 

Ley  III.  —  Como  el  Juez  debe  facer  mandar  escribir  la  sentcnciaante 
las  Partes  (S). 
El  Juicio  que  diere  el  Alcalde ,  fágalo  escribir  ante  las 
Partes,  ó  ante  sus  Personeros  :  fe  deles  ende  sendas 

ramenlo  de  su  adrersailo ,  se  puede  arrepcntir ,  é  quando  ha  lugar  de 
se  arrepenlir.  E  vey  la  Ley  9.  é  10.  en  qué  casos  no  ba  lugar  jura- 
mento de  una  parle  á  otra.  Vey  la  Ley  13.  é  14.  é  15.  del  dicho  til.  que 
habla  en  el  caso  desta  Ley  :  é  la  Ley  18.  del  dicho  lU.  pone,  qué 
Pleytos  se  acaban  por  juramento,  y  en  qué  cosas  no  ha  lugar  jura- 
mento. 


(5)  Tit.  lC.yl7.llb.  ll.N.R. 

(6)  Vey  - 


,  ,  Vey  cerca  de  esta  Ley  en  el  fin  dclla,  la  Ley  3.  de  la  5.  Parti- 
da, til.  M. 

(1)  Concnerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  15.  de  la  3.  Partida ,  til.  92.  é 
vey  la  Ley  13.  del  diclio  til.  que  manda  que  los  Jueces  no  den  sen- 
tencia só  condición ,  ni  por  fazañas  :  vey  la  Ley  A,  del  dicho  tit.  que 
manda  que  la  sentencia  sea  de  dia ,  y  no  de  noche ,  y  estando  las  Par- 
tes citadas ,  y  el  Juez  rece  la  sentencia ,  »alvo  en  ciertos  casos  en  ella 
contenidos  :  y  la  Ley  5.  del  dicho  Ut.  manda  que  so  dé  en  escriplo, 
salvo  en  ciertos  casos  qnc  saca.  Concuerda  la  Ley  11.  del  dicho  tlU 

(8)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  5.  de  la  3.  Partida,  tit.  üt-J^. 

Sual  Ley  dedata ,  que  esta  Ley  no  ha  lugar  en  las  causas  peqr 
e  pobres. 
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carias  fechas  por  alguno  de  los  Escribanos »  ó  selladas 
óon  su  sello  :  é  tenga  el  Escribano,  6  el  Alcalde  otra  por 
testinionio. 

Ley  IV.  —  Como  si  dos  Jueces  dan  semencias  diversas ,  vale  la  de 
aquel  que  dio  por  ({uilo ,  salvo  én  ciertos  casos  (1). 
Si  dos  Alcaldes  hobiéren  de  juzgar  un  Pleyto  de  con- 
suno ,  é  no  se  avinieren  en  un  Juicio ,  é  juzgaren  de 
sendas  guisas ,  la  senteada  de  aquel  Alcalde  vala ,  que 
diere  por  quito  al  demandado ,  fuera  ende  en  quatro  co- 
sas :  en  Señorío  de  Rey,  ó  en  Pleyto  de  arras,  ó  en 
Pleyto  que  sea  sobre  manda  de  muerto ,  6  en  Pleyto 
que  dice  alguno  que  debe  ser  quito  de  servidumbre  ;  y 
en  estas  quatro  cosas ,  vala  la  sentencia  del  Alcalde  que 
juzgare  por  qualquier  dellas  :  y  esto  mandamos  de  los 
Alcaldes  que  son  puestos  para  juzgar  todos  los  Pleytos  • 
é  si  el  Rey,  6  los  Alcaldes  mandaren  á  otros  homes  por 
carta ,  ó  por  palabra  juzgar  algunos  Pleytos ,  y  ellos  juz- 
garen de  sendas  guisas,  muestren  ambas  las  sentencias 
ál  Rey  ó  aquel  Alcalde  qué  los  el  Pleyto  mandó  juzgar  * 
é  qual  de  los  Juicios  el  Rey,  5  el  Alcalde  tuviere  por 
mejor,  aqufel  vala  :  e  si  fueren  Alcaldes  de  avenenciái 
en  que  las  Pftrtes  avinieren  de  estar  á  su  Juicio  so  al- 
guna pena,  fe  ambos  juzgaren  de  sendas  guisas,  nin- 
guno de  sus  Juicios  no  vala.  E  si  mas  fueren  de  dos, 
quier  sean  Alcaldes  por  todos  los  Pleytos  juzgar ,  quier 
sean  dados  de  Rey,  ó  de  otros  Alcaldes  para  algunos 
plazos  señalados  juzgar ,  quier  sean  tomados  por  ave- 
nencia de  las  Partes ,  aquel  Juicio  vala  que  diere  la  ma- 
yor parte  dellos. 

hti  V.  —  Gomo  la  seniéncta  díAnitif  a  no  te  paedé  lolter ,  ñi  mu* 

dar(a). 

Después  que  él  Alcalde  diere  sentencia,  ó  Juicio  afi- 
nado sobre  todo  el  Pleyto,  ño  pueda  añadir,  ni  toUer, 
ñi  mudar  ninguna  cosa  en  la  sentencia  :  mas  sobre  las 
costas,  é  sobre  los  esquilmos,  puede  en  ese  mesmo  dia 
que  diere  lá  sentencia,  juzgai*,  según  que  ñiere  dere- 
cho :  pero  si  el  Alcalde  diere  Juicio  que  no  sea  afinado, 
como  sobre  otros  aducir ,  ó  sobre  mas  plazo  dar ,  5  no 
en  alguna  cosa,  6  sob]*e  otras  cosas  que  acaescan  en  el 
Pleyto ,  en  tal  cotho  escripto ,  bien  pueda  su  Juicio  mu- 
dar, 6  mejorar,  si  entendiere  que  es  mayor  derecho 
aquello  que  emienda ,  que  aquello  que  habia  juzgado. 

Ley  VI.  —  Gomo  debe  ser  condenado  en  las  costas  el  ?encído  (3). 

Quando  alguna  de  las  Partes  fuere  vencida  por  Juicio 
afinado  en  algún  Pleyto ,  quier  sea  demandador ,  quier 
defendedor,  el  Alcalde  juzgue  las  costas  al  vencedor, 
que  gelas  pague  el  vencido. 


(1)  Concuerda  con  esm  Ley ,  la  Ley  16.  de  la  3.  Parüda ,  li(.  fó.  é 
la  Ley  i7.  del  dicho  Ut.  las  (¡uales  disponen  mas  copiosamente  qué 
esta  ;  concuerda  una  Ley  de  estílo ,  que  es  Í18. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  31 .  de  la  3.  Partida ,  tit.  ^. 
Concuerda  la  Ley  %  del  dicho  tit.  é  la  Ley  3.  del  dicho  Ul.  pone  cier- 
ius  casos  ,  en  los  qnales  el  Juez  puede  revocar  la  sentencia  diíluitiva 
(jue  habia  dado  :  vey  la  Ley  del  estilo ,  que  es  251.  que  singularmente 
dispone  en  las  causas  de  las  alcavalas  la  orden  que  se  ba  de  tener  en 
proceder,  y  en  sentenciar:  vey  la  Ley  121.  con  quatro  Leyes  si- 
guientes. 

(5)  Concuerda  con  esla  Ley  ,  lu  Ley  7.  de  la  3.  Partida ,  til.  22.  la 
mial  ))oñe  cierto^  casos,  en  los  quales  el  Juez  no  debe  condenar  en  cos- 
tas ,  ca«o  (pie  condene  en  el  negoeio  principal  :  para  saber  las  costas 

^  se  h<»rt  de  pagar ,  vey  la  Ley  del  eslifo ,  que  es  185.  y  en  grado 
'>la  ciou  las  costas  «lue  se  han  de  pagar,  vcv  la  Ley  del  estrío  K>4 


TITULO  XIV. 


DB  tos  PLEYTOS  QUE  rUBREII  AibÁBADOS ,  QUE  NO  SEAN  HAS 
DBHARDADOS. 


Ley  I.  —  Como  el  Pleyto  que  fuere  acabedio  de  que  no  fae  aliado, 
Anca  ñrme  é  faledero  (4). 

Si  algan  Pleyto  fuere  acabado  por  Juicio ,  ó  afinado, 
de  que  no  se  alce  íiihguna  de  las  Partes  :  6  si  se  alzó, 
fe  no  fue  confirmado  por  aquel  que  lo  debie  confirmar, 
ninguna  de  las  Partes  no  pueda  mas  tornar  á  aquel 
Pleyto,  maguer  que  diga,  que  Mó  cartas  de  nuevo »  6 
otra  razón  para  tornar  á  su  Pleyto. 

Ley  11.  —  Gomo  U  senlenda  dada  contra  algiind  i  pasa  k  sos  herede- 
ros (K). 

Todo  Juicio ,  quieruBnado ,  quier  otro  que  fuere  dado 
contra  alguno,  quier  sea  demandador,  quier  defende- 
dor sobre  alguna  demanda  :  é  mandamos  que  asi  vala 
contra  sus  herederos ,  ó  contra  otros  que  vengan  en  su 
lugar  en  aquella  demanda,  como  valie  contra  aquel  con- 
tra quien  filé  dado  :  é  esto  mesmo  sea  de  los  herede- 
ros, ó  de  los  otros  que  entran  en  lugar  de  aquel  para 
quien  fue  dado  el  Juicio. 

Ley  UL— domo  si  alguno  fuere  vencido  sobre  alguna  cosa ,  do  puede 
sobre  ella  mas  demandar ,  mas  sobre  otra  sí  (6). 

Si  alguno  demandare  ft  otro  heredad ,  ó  otra  cosa 
qualquier ,  é  dixere  razón  por  qué  la  demanda ,  asi  como 
por  compra,  fe  de  aquella  demanda  fuere  vencido  por 
Juicio,  no  lo  pueda  mas  demandar  por  aquella  razón 
porque  fue  vencido  :  pero  si  gela  quisiere  demandar  de 
cabo  por  otra  razón  nueva ,  asi  como  por  manda ,  6  por 
donación  i  6  por  otra  cosa  que  sea  fecha ,  puédalo  facer. 


TITULO  XV. 

OBLAS  ALZABAS  (7). 

Ley  L  —  Fasta  qué  tiempo  debe  apelar  (8) . 

Porque  á  las  vegadas  los  Alcaldes  agravian  las  Partes 
en  los  Juicios  que  dan,  mandamos ,  que  quando  el  Al- 


(4)  Concuerda  cou  esta  Ley ,  la  Ley  3.  Ui.  U,  de  la  3.  Partida ,  la 
qual  estiende  esta ,  que  ha  lugar ,  caso  que  delío  se  pidiese  merced 
al  B«y  :  é  vey  la  Ley  4.  del  dich#  lit.  que  conesérda  con  esla.  BsU 
Ley  se  limita ,  eo  caso  que  contra  la  sentencia  se  probiire  ha>)er  seydo 
dada  por  testigos ,  ó  cartas  falsas  :  pruébalo  la  Ley  1.  é  2.  Ut.  SB.  de 
la  3.  Partida. 

(3)  Concuerda  con  esu  Ley ,  la  Ley  S8.  de  la  3.  Partida ,  üt,  B5.  la 
qual  Lev  declara  á  esta ,  que  ha  lugar  en  los  Pleytos  civiles  :  pero  que 
eñ  los  Aeyto^  criminales  no  han  logar,  salvo  en  respecto  de  los  bie- 
nes. E  vey  la  Ley  29.  del  dicho  Ut.  que  dispone ,  quando  la  cosa  con- 
denada se  muere ,  qué  es  lo  que  se  paede  pedi^ ,  si  lo  qse  queda  de 
la  oosa  muerta ,  ó  la  estimación. 

(8)  Concuerda  con  esU  Ley,  la  Ley  i%.  é  19.  do  la  3.  Partida,  lít. 
22.  (jue  cumplidamente  disponen  en  el  caso  desta  Ley  :  é  si  la  sen- 
ieocia  entre  unos  dada,  daña  6  aprovecha  á  otros,  y  eu  qué  casos. 
Vey  la  dicha  Ley  19.  que  cumplidamente  dispone. 
-'    --  lib.  U.  N.  R. 


ey  la  dicna  i 

(7)  TÍL20. 

(8)  La  Ley  22.  de  la  3.  Partida .  lit.  23.  manda ,  que  nuedan  apelar 
dentro  de  diez  dias  :  y  esla  Ley ,  c  la  dicha  Ley  de  Partida ,  se  corri- 
gen hoy  por  la  Ley  recopilada ,  que  mandan ,  que  el  que  se  aenüere 
por  agraviado  de  la  sentencia ,  que  pueda  apelar  fasta  cinco  dias, 
desde  el  dia  que  fuere  condenado ,  é  dada  la  sentencia ,  c  viniere  á  su 
noticia  :  Vey  una  Ley  del  estilo,  que  es  130.  que  habla  en  la  materia 
d.'SlaLev. 


LIBftO  II 
calde  dielré  él  Juicio,  quiéi*  seé  iüicio  acabado,  quier 
otro  sobre  cosas  que  acaescen  en  Pleylo,  aquel  que  se 
tuviere  por  agraviado ,  puédase  alzar  fasta  tercero  dia^ 
8Í  no  otorgó ,  6  no  rescibió  el  Juicio  que  fue  dado ,  y 
esto  sea  en  todo  Pleyto,  si  no  fiíere  en  Pleyto  de  justi- 
cia ,  ó  ñiere  menor  de  ia  quantia  que  es  puesta  en  la 
Ley  :  eii  este  tercer  dia  sobredicho  sea  coblado  el  dia 
((ue  fue  dada  la  sentencia. 

Ley  tt.  —  Fasu  qmoio  tíempo  es  tenado  d  Jaei  de  dar  el  preeesi 
del  alzada. 

Quando  acaesciere  que  alguna  de  las  Partes  se  agra- 
viare del  Juicio  quel  dieren  :  c  si  se  alzare  6  debe ,  el 
Alcalde  que  düere  el  Iüicio ,  délo  escHpto  &  aquel  que 
se  alzare  fasta  tercero  dia  después  del  alzada  :  é  ponga 
en  escripto  la  razón  cumplida  por  qué  se  alzó ,  porque 
sepa  aquel  que  ha  de  juzgar  el  absada ,  si  se  alzó  con 
derecho ,  ó  no :  fe  si  el  acalde  no  diere  el  Juicio  eseripto 
como  sobredicho  es  :  mandamos,  que  todo  el  daño,  ¿ 
las  costas  que  vinieren  por  desfallecimiento  del  escrip- 
to ,  que  lo  pague  el  Alcalde.  Otrosi ,  mandamos ,  qué  el 
Alcalde  ponga  plazo  á  amas  las  Partes ,  según  viere  que 
es  guisado,  á  que  sean  ante  aquel  que  debe  juzgar  el 
alzada  :  é  si  el  Alcalde  el  plazo  no  les  pusiere ,  sean  te- 
nudas  las  Partes  de  se  presentar  ante  el  Juez  del  alzada 
fasta  quarehta  dias  ;  pero  si  el  Alcalde  no  quisiere  po- 
ner el  plazo ,  según  que  es  guisado  t  asi  como  sobredi- 
cho es ,  después  que  él  fuere  demandado ,  mandamoSf 
que  haya  ende  pena,  qual  tuviere  por  bien  el  que  ha  de 
juzgar  el  alzada. 

Lej  Ul.-^Oettoaiittei  que  apela,  é  DO  parean  iM«  «I  lÉ^I  ft  oírla 
respaesta ,  queda  el  juleio  (1), 

Después  que  el  Alcalde  pusiere  plazo  á  las  Partes, 
que  parescan  ante  ei  Rey ,  6  ante  aquel  que  ha  de  juz- 
gar el  alzada  ^  si  el  que  se  alzó  no  páresciere ,  ni  siguiere 
el  aliada  por  si,  6  por  au  P^r^onero,  el  Juicio  do  se 
alzó  vala  :  é  dé  las  costas  á  la  otra  Parte  que  rescibió 
el  Juicio,  6  por  si,  ó  por  su  Personero  scguió  el  alza- 
da :  fe  si  ninguno  dellos  no  seguió  el  alzada  al  plazo  que 
les  fue  puesto.  Otrosi ,  el  Juicio  que  les  fue  dado  vala, 
e  no  haya  fthi  costas  :  i  si  aquel  que  se  absó  se^ió  el 
alzada ,  ^  la  otra  Parte  no  fue ,  ó  no  embiáre  seguir  el 
alzada,  el  Rey,  ó  aquel  que  hubiere  de  ju/gar  el  alzada; 
vea  las  cartas,  é  oya las  razones  del  que  se  alzó ,  é  juz- 
gue aqueUo  que  entenderá  qüc  es  derecho  :  e  no  dexe 
de  juzgar  el  Pleyto  por  no  venir  el  otro ,  si  al  plazo  hubo 
de  venir  :  é  si  lo  no  hubo ,  llámelo  t  h  si  viniere ,  oya  ¿ 
él ,  y  oya  á  sü  contendor  i  6  si  no  viniere ,  faga  como 
sobnsdicho  es. 

I>ey  IV.  ^  Gome  a(]iiel  <|ue  apela  debe  apelar  taego  donde  deba ,  é 
dende  al  Bey  (3). 

Todo  home  que  se  agraviare  del  Juicio  de  qualquier 
Alcalde ,  é  se  akáre ,  álcese  onde  debe  ,  h  dende  al  Rey  : 

(i)  Concaerda  con  esU  Ley ,  la  Ley  25.  de  la  3.  Partida,  Ut.  de  las 
Alzadas ,  que  pone  lodo  lo  que  esta  L^y  pone.  Vey  la  Ley  del  estilo, 
fpie  es  151. 

(^)  Concvcrda  <:on  esta  Ley ,  b  Ley  ^.  tU.  de  tas  Alzadas  ,  de  la 
3.  Rartida  t  é  vey  ea  la  dlcba  Ley  la  forma  quo  ba  de  icuer  cl  que 
apela. 


TIT.  XV.  ilü 

y  el  Alcalde  dele  alzada,  é  dé  fiador  en  las  costas ,  y  éisté 
el  Pleyto  en  aquel  estado  en  que  estaba  k  la  hora  de^ 
alzada ,  fasta  que  el  alzada  sea  juzgada  :  fe  si  el  que  ha 
de  juzgar  el  alzada  fallare  alguna  cosa  mudada  por  fuer- 
za, ó  por  otra  cosa  desaguisada,  torne  el  Pleyto  en  el 
estado  en  que  era  en  tiempo  del  alzada ,  ante  que  el  al- 
zada juzgue ,  y  después  juzgue  el  alzada. 

Ley  V.  —  Como  nioguno  no  puede  apelar  ante  el  tley  en  cosa  de  diez 
maraTedis,  salvo  si  el  Rey  ftiere  en  la  Villa  (3). 

Mandamos ,  que  ningún  home  no  se  pueda  alzar  al  Rey 
de  ningún  Juicio,  si  la  demanda  no  valiere  de  diez  ma- 
ravedís arriba  :  5  de  diez  maravedís  ayuso  no  se  pueda 
alzar !  pero  si  el  Rey  fdere  en  lá  Villa ,  6  eii  sü  rdriiiilio, 
quien  quisiere  á  él  alzarse  de  todo  Juicio ,  quier  sea  de 
gran  demanda,  quier  de  pequeña,  puédalo  facer. 

Ley  VI.  —  Como  el  Juez  del  alzada  debe  remetir  el  Proceso  al  Juez  de 
quien  es  apelado,  si  viere  que  juzgó  bien  (4). 

El  Rey ,  ó  aquel  que  juzgare  el  alzada  sobre  agravio 
j^chó  ante  del  Juicio  afinado,  vea  el  Juicio  del  alzada,  o 
las  razones  por  qué  él  fue  dado ,  e  las  razones  por  qué 
el  alzada  fue  fecha  :  h  si  follare  que  el  Juicio  fue  dere- 
chamente dado,  confirmólo,  b  embic  Lis  Partes  al  Al- 
calde que  los  juzgó  :  y  el  que  se  dita  sin  derecho ,  dé 
las  costas  á  la  otra  Parte  quo  recibió  el  Juicio  :  é  si  fa- 
llare que  se  alzó  con  derecho ,  mejore  el  Juicio ,  é  juz- 
gue el  Pleyto  de  cabo ,  é  no  lo  embie  á  aquel  Alcalde 
qM  jazgó  mal :  é  ninguna  de  fatis  Partes  no  dé  cbstas  a 
la  otra  t  é  si  fuere  fecha  alzada  sobre  Juicio  afinado, 
oonfirmele*  6  la  desfiíga  :  é  de  las  costas,  faga  como 
dicho  es. 

Ley  VU.  —  Goaio  el  Jaea  no  debe  decir  injoría  al  apelado ,  ni  el  ape- 
lado al  Juez. 

Si  el  Juicio  afiuado  fuere  dado  sobre  demanda  de  rait, 
ó  de  mueble ,  que  el  mueble  no  sea  de  dineros ,  é  no 
fuere  de  Juicio  fecha  alzada  fasta  tercero  dia;  ó  si  fuere 
fecha,  y  el  Juicio  fuere  confirmado,  asi  como  fue  da- 
do, no  haya  alzada  :  y  el  Alcalde  que  diere  el  Juicio, 
fiígalo  cumplir  fasta  tercer  dia :  é  si  el  Juicio  fiíero  sobre 
dineros  dado ,  el  Alcalde  faga  cumplir  su  deretho  fasta 
dsasdias. 

Ley  ViiL  *-  Got)V>  ninguno  se  i^ede  alzar  de  la  sentencia  en  4os  ca« 
sos  contenidos  en  eslaLey  (3). 

Maguer  qué  sea  establecido  que  el  Alcalde  dé  alzada 
en  todo  Pleyto  :  peix)  só  Pleytos  que  no  queremos  que 
el  Alcalde  que  los  juzga  dé  alzada ,  asi  como  si  se  alzare 
algún  home  que  no  era  Eitcomulgado ,  ni  debe ,  dado 
que  no  sea  soterrado,  6  sea  sobre  cosa  que  no  áe  puóda 
guardar,  como  sobre  ubas  anle  que  el  vino  sea  fechó 
dellas ,  6  sobre  miesos  que  sean  de  segar,  ó  sobro  otra 

Vey  la  Ley  13.  é  i6.  de  la  3.  Parliüa ,  lit.  !23.  que  pone  olro.s 


(3)  Ve 
ttchoa. 


«ttcl 

(4)  Esla  Ley  en  la  urimera  parle ,  en  quaalo  pcvebeu  (]uO  anta  de 
la  sentencia  diñnUíva  na  lugar  apelación,  se  deroga  por  la  Ley  de 
ParUda ,  que  es  i3.  lit.  33.  de  la  3.  ParUda ,  que  dice ,  que  ante  de 
la  sentencia  diOniílva  no  se  puede  apelar ,  salvo  en  ciertos  casos. 
Concuerda  la  Lev  36.  é  27.  ó  38.  ^  20.  de  la  9.  Partida ,  tit.  23.  que 
cumpliUanvttnie  disuone»  eii  el  casA  desMi  Ley. 

(9)  Vey  ti  Ley  \C.  de  Va  3.  Parlida,  Ut.  2o.  é  vey  la  Ley  i7.  áaL 
dicho  tu. 
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cosa  semejrWc ,  ó  si  fuere  sobre  dar  gobierno  á  niños 
pequeños  :  ca  en  tales  Plcytos  como  estos ,  si  se  alon- 
ly'dsen  por  alzada,  perder  seyan  las  cosas,  e  nascerian 
nido  grandes  daños  :  pero  bien  queremos,  que  en  ta- 
(?$  Ploytos  se  pueda  querellar  aquel  que  entendiere  que 
es  agraviado  por  el  Alcalde. 

Ley  IX.  ^  Como  el  Juez  debe  cxecotar  la  seDtencia  que  paf  ó  cu  cosa 
Juzgada ,  fasta  tercero  día  (1). 

Si  algún  home  se  agraviare  del  Juicio  que  el  Alcalde 

(1)  Vey  la  Ley  tt.  de  la  3.  Partida ,  lit.  35. 


DE  ESPAÑA. 

diere,  é  se  alzare,  el  Alcalde  no  le  denneste,  ni  diga 
mal  por  ello  :  mas  resciba  el  alzada,  é  faga  asi  como 
manda  la  Ley.  Otrosí,  mandamos  a  aquellos  que  se  al-* 
zaron ,  que  no  sean  osado9  4^  decir  al  Alcalde  que  juzgó 
tuerto ,  ni  otro  denuesto  ninguno  :  salvo  que  pueda  de- 
cir ,  k  razonar  en  buena  manera  aquello  que  ficiere  al 
su  Pleyto  :  é  quien  en  esta  razón  denostare ,  ó  abiltáre 
al  Alcalde ,  peche  diez  maravedís  por  la  osadía,  é  sobre 
esto  parece  á  la  pena  que  mandó  la  Ley,  según  el  de- 
nuesto fuere  :  ^  si  el  Alcalde  denostare,  6  abiltáre  á 
aquel  que  se  alzó  de  su  Juicio,  haya  esta  pena  sobre- 
dicha. 


LIBRO  III. 


TITULO  I. 

DE  LOS  CASAMIENTOS  (1). 

Ley  I  (2). 

Establecemos,  c  mandamos,  que  todos  los  casa- 
mientos se  fagan  por  aquellas  palabras  que  manda  la. 
Sancta  Iglesia ,  é  los  que  casaren  sean  tales ,  que  puedan 
casar  sin  pecado  :  b  todo  casamiento  se  faga  concejera-* 
mente,  fe  no  á  furto  :  de  guisa,  que  si  fuere  menester 
qne  se  pueda  aprobar  por  muchos  :  é  quien  á  furto  fi- 
ciere casamiento ,  peche  cient  maravedís  al  Rey  :  e  si 
los  no  hobiere ,  todo  lo  que  hobiere  sea  del  Rey,  fe  por 
lo  que  fincare  sea  el  cuerpo  a  merced  del  Rey. 

Ley  II.  —  Como  la  mugcr  que  casare  sin  liceocia  de  los  hermaDOS, 
DO  debe  ser  desheredada. 

Si  el  padre,  ó  la  madre  de  alguna  muger  que  sea  en 
cabello ,  muriere,  fe  alguno  la  pidiere  para  casamiento  á 
sus  hermanos,  fe  fuere  á  tal,  que  la  muger,  y  los  her- 
manos sean  entregados  en  él,  fe  por  mal  querencia,  ó 
por  codicia  de  retener  lo  suyo ,  ó  por  desheredarla ,  si 
casare  sin  su  mandado,  fe  no  la  quisieren  casar,  y  ella 
entendiendo  este  engaño ,  fe  afrontando  gelo  casái*e  con 
él,  6  con  otro  que  convenga  á  ella,  fe  a  sus  parientes, 
los  hermanos  no  la  pueden  desheredar  por  tal  razón  : 
fueras  si  aquel  con  quien  casái'e'era  enemigo  de  sus 
hermanos ,  6  les  habia  fecho  alguna  afrenta  :  ca  por  tal 
cosa  como  este,  maguer  sea  de  tan  buen  derecho  como 
ellos,  no  es  derecho  que  case  con  él ;  fe  si  lo  ficiere, 
sea  desheredada  de  la  buena  de  su  padre ,  fe  de  su  ma- 
dre :  fe  si  ella  casare  con  alguno  que  no  sea  convenible 
para  ella ,  fe  para  su  linage ,  b  se  fuere  con  algimo ,  de 


(1)  Ti!.  2.  lib.  10.  N.  R.  -Tit.  J8.  Iib.  «.  N.  R. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  4.  é  5.  de  la  4.  Partida .  Ul. 
de  los  CasamioDtos. 


manera  que  sea  á  deshonra  de  ella,  fe  de  su  linage,  sea 
otrosí  desheredada  de  lo  que  hobo ,  6  debe  haber  de  la 
buena  de  su  padre ,  fe  de  su  madre.  Empero  que  alguno 
faga  contra  alguna  cosa  destas  que  son  sobredichas ,  no 
pierda  su  derecho  del  heredamiento  que  le  \íniere  de 
oira  parte ,  quier  de  sus  hennanos ,  quicr  de  otros  pa- 
rientes estraños. 

Ley  Ul.  —Como  la  muger  v!ada ,  6  que  haya  tenido  amigo ,  ó  señor, 
si  casare  sin  liceacia  de  los  parientes ,  no  puedo  ser  desherodada. 

Si  alguna  muger  Tiuda,  6  que  haya  habido  señor,  6 
amigo,  casare  después  de  la  muerte  de  su  padre,  fe  de 
su  madre  sin  voluntad  de  sus  hermanos ,  no  sea  deshe- 
redada por  ello  :  ca  después  que  hobiere  aquel  yerro, 
y  gelo  sufrieren,  no  es  razón  que  por  el  casaoüeato  la 
deban  desheredar. 

Ley  IV.— Como  toda  muger  viuda  paede  casar  sin  Ucencia  de  su 
padre ,  é  madre. 

Toda  muger  viuda  que  haya  padre ,  6  madre,  pueda 
casar  sin  mandado  de  ellos ,  si  quisiere ;  fe  no  haya  pena 
por ende. 

Ley  V.  —  Como  la  moza  en  cabello  que  casare  sin  licencia  de  su 
padre ,  ó  madre ,  no  les  succede  (5}. 

Si  la  manceba  en  cabello  casare  sin  consentimiento 
de  su  padre ,  fe  de  su  madre ,  uo  parta  con  sus  herma- 
nos en  la  buena  del  padre ,  ni  de  la  madre ,  fueras  ende 
si  el  padre ,  6  la  madre  la  perdonaren.  E  si  el  uno  la 
perdonare,  y  el  otro  no,  siendo  ambos  vivos,  haya  su 
parte  en  la  buena  de  aquel  que  la  perdonare  :  fe  si  el  uno 
fuere  vivo ,  y  el  otro  no ,  fe  al  tiempo  que  Casero ,  aquel 
que  es  vivo  la  perdonare ,  parte  en  los  bienes  de  an]l}os 
a  dos. 


(3)  VcY  la  Ley  0.  é  iO.  de  lii  4.  Partida ,  tit.  de  los  Desposorios. 
Concuerda  con  esia  Ley  5.  ¿  6.  la  Ley  5.  de  la  6.  Partida ,  UL  7.  la 
qual  pone  este  caso  entre  otros ,  por  el  qoal  el  padre  é  la  madre 
l>ueden  desheredar  su  fija. 


LIBRO  ffl.  Wr.  II. 


L«y  VI. —Gomo  la  moa  qie  esuildeM  en  poier  de  k»  parientes ,  ti 
la  no  casaren  fasta  treinta  aftos»  puede  casar  sin  pena. 

Si  el  padre ,  6  la  madre ,  6  otros  parientes  tuvieren  en 
su  poder  manceba  en  cabello ,  é  no  la  casaren  fasta 
treinta  años,  y  ella  después  casare  sin  su  mandado,  no 
haya  la  pena^  casando  ella  con  Lome  conveniente. 

Ley  Vil.  Como  nioguoo  sea  osado  de  casar  contra  los  Mandamientos 
de  la  Sanc(a  Iglesia  (i). 

Firmemente  defendemos ,  que  algunos  no  sean  osados 
de  casar  contra  Mandamientos  de  Sancta  Iglesia ,  pues 
que  le  fuere  defendido»  Otrosi  defendemos,  que  si 
Pleytos  de  casamientos  fueren  comenzados  entre  algu- 
nos en  Juicio,  ninguno  dellos  no  sea  osado  de  casar  en 
otra  parte  fasta  que  el  Pleyto  sea  determinado  por  Jui- 
cio de  Sancta  Iglesia. 

Ley  Vin.—Qae  ninguno  sea  osado  de  casar,  seyendo  sa  mnge^ 

Tita  (2). 

Ningim  home  que  después  que  fuere  otorgado  dere- 
chamente por  marido  con  alguna  muger,  no  sea  osado 
de  casar  con  otra  mientra  que  ella  viviere  :  maguer  que 
no  haya  tomado  bendiciones ,  ni  moraron  en  uno.  Eso 
mesmo  mandamos  de  la  muger  que  fuere  otorgada  c<hi 
alguno.  Otrosi,  defendemos,  que  con  tal  home  ó  mu- 
ger, como  dicho  es,  ninguno  dellos  no  case  con  ella. 
Sabiendo  que  tal  Pleyto  ha  con  otra  :  b  quien  alguna 
destas  cosas  lo  contrario  ficiere ,  peche  cient  maravedís, 
la  meytad  al  Rey,  é  la  otra  meytad  á  aquel  á  quien  fizo 
eiiuerto ;  y  el  Pleyto  que  fizo  no  vala. 

Ley  IX.— Como  ante  de  la  copóla  carnal  habida,  el  marido,  6  la 
muger  pueden  entrar  en  religión  (3). 

Si  algunos  se  otorgaren  por  marido  é  por  muger,  é 
ante  que  hayan  que  ver  en  uno ,  uno  con  otro  ambos, 
y  el  uno  quisiere  tomar  orden ,  puédalo  facer  :  e  si  el 
uno  fincare  á  el  siglo ,  puédase  casar  sin  pena* 

Ley  X.  —  Gomo  el  matrimonio  de  futuro  se  desdice  por  el  matrimo- 
nio de  presen  te  (4). 

Si  algunos  prometieren  por  palabra,  ó  por  jura,  que 
casarán  uno  con  otro ,  sean  tenudos  de  lo  cumplir;  pero 
si  ante  que  hayan  de  ver  uno  con  otro ,  alguno  dellos  se 
otorgare  con  otro ,  en  tal  guisa  que  sea  casamiento,  este 
Tala ,  é  no  el  primero. 


(1)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  6.  tit.  de  los  Casamientos,  de 
la  4.  Partida ,  é  vey  la  Ley  iO.  del  dicbo  tit.  que  pone  quince  imne- 
dimeotos ,  por  los  quales  se  embarga  el  casamieuto.  Vey  la  Ley  11.  é 
li.  é  15.  é  14.  é  15.  é  16.  6  17.  del  cucho,  tit.  que  ponen  muchos  im* 
pedimentos  para  no  se  poder  casar.  Eu  uuanto  a  la  segunda  parte  des* 
ta  Ley,  que  manda,  que  dorante  el  Pleyto  del  casamiento,  ni  la 
muger ,  ni  el  marido  se  puedan  casar ,  concuerda  la  Ley  18.  de  la  4. 
Partída ,  Ut.  de  los  Casamientos. 

(2)  Vey  la  Ley  2.  tit.  5.  de  Is  4.  Partida  :  ¿  vey  la  Ley  5.  del  dicbo 
tit.  que  pone  la  pena  de  los  que  se  casan  secretamente.  B  vey  la  Ley 
9.  de  la  4.  Partida,  üt.  1.  que  declara,  si  uno  se  desposa  con  dos 
mogeres ,  6  dos  hombres  eon  uoa  muger ,  qual  desposorio  vale.  E 
concuerda  la  Ley  16.  de  la  7.  Partida ,  tit.  17. 

(5)  Concuerda  con  esU  Ley,  la  Ley  8.  de  la  4.  Partida ,  tit.  1.  que 
pona  este  caso ,  por  el  qual  se  desatan  los  desposorios ,  é  pone  otros 
dichos  casos. 

(4)  Concuerda  con  esU  Ley,  la  Ley  8.  é  9.  é  13.  de  la  4.  Partida, 
fit.  1.  que  ponen  este  caso  é  otros  muchos,  por  los  qutlcs  los  despo- 
sorios se  desatan. 
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Ley  XI.  —  Gomo  ninguna  moger  puede  casar  con  otro ,  fasta  ser  cer  • 
tificada  de  la  muerte  del  otro  primero  marido  (5). 

Ninguna  muger  que  bebiere  marido  fuera  de  la  tierra, 
sea  osada  de  casar  con  otro ,  fasta  que  sea  cierta  de  la 
muerte  de  su  marido.  Otrosi,  aquel  que  con  ella  qui- 
siere casar,  trabájese  quanto  pudiere  de  saber  la  ver- 
dad de  la  muerte ,  ó  de  la  vida  de  aquel  su  marido  :  b 
de  otra  guisa  no  sea  osado  de  casar  con  ella.  E  quien 
quier  que  contra  esto  ficiere ,  si  después  el  primero  ma* 
rido  viniere ,  sean  ambos  metidos  en  su  poder ,  é  pué- 
dalos vender,  6  facer  dellos  lo  que  quisiere  de  muerte 
afuera  :  y  esto  mismo  sea  de  las  mugeres  que  casaren 
con  maridos  ágenos. 

Ley  XII.  —  Gomo  nfaiguno  puede  casar  con  la  muger  que  conoció  tí- 
▼iendo  la  suya. 

Si  algún  home  casare  con  muger  agena,  ó  si  ficiere 
Pleyto,  que  casará  con  ella  después  de  muerte  de  su 
marido,  6  si  por  consejo,  6  por  su  obra  fuere  muerto 
su  marido  :  si  en  la  vida  del  marido  bobo  que  ver  con 
ella,  no  pueda  después  casar  con  ella. 

Ley  XUI.  ^  Gomo  la  muger  viuda  no  pueda  castf  ante  del  año  (0). 

Ninguna  muger  viuda  no  case  del  día  que  muriere  su 
marido,  fasta  un  ano  cumplido  :  é  si  ante  casare  sin 
mandado  del  Rey,  pierda  la  meytad  de  quanto  bebiere ; 
é  lo  que  quedare  hayanlo  sus  fijos ,  6  nietos  del  marido 
que  fuere  muerto  :  é  si  los  no  bebiere ,  bayanlo  los  pa- 
rientes del  marido  muerto  mas  propinquos. 

Ley  XIY.  -*  Gomo  ninguno  case  con  la  moza  en  cabello ,  sin  licencia 
de  su  padre,  6  madre. 

Ninguno  no  sea  osado  de  casar  con  manceba  en  ca- 
bello, sin  placer  de  su  padre  y  de  su  madre ,  si  los  bo> 
biere ;  si  no,  de  los  hermanos,  ó  de  los  parientes  que 
la  tubieren  en  poder  :  é  aquel  que  lo  ficiere  peche  cient 
maravedís,  la  meytad  al  Rey ,  é  la  meytad  al  padre ,  6  a 
la  madre ,  si  los  hobiere ;  sino ,  al  que  la  tiene  en  po- 
der»  é  sea  enemigo  de  sus  parientes. 


TITULO  II. 

DE  LAS  ARRAS  QUE  SE  DEBEN  DAR  EN  CASAMIENTO  (7). 

Ley  I  (8). 

Todo  home  que  casái*e ,  no  pueda  dar  mas  an*as  á  su 
muger,  del  diezmo  de  quanto  hobiere  :  é  si  mas  le  diere, 
6  Pleyto  sobre  ello  ficiere ,  no  vala  :  é  si  por  ventura 


(»)  Vey  en  la  Ley  13.  tit.  17.  de  la  7.  Partida ,  é  vey  la  Ley  15.  de 
dicho  tit.  vey  las  causas  por  las  quales  la  muger  se  puede  escusar  del 
adulterio,  en  la  Ley  5.  é7.  é  8.  é  9.  de  la  7.  Partida ,  tit.  de  los  Adul  - 
torios.  1 

(6)  Vey  la  Ley  3.  de  la  4.  Partida,  tit.  ll.  que  pone  las  penas  de  las 
mugeres  que  se  caaan  en  el  afio  del  luto  ó  cometen  adulterio.  Vey  la 
Ley  3.  tit.  3.  de  la  6.  Partída,  é  la  Ley  3.  til.  3.  de  la  7. Partida. 

(7)T¡t.3.  líb.10.N.R. 

(8)  Vey  en  la  Ley  1.  y  2.  tit.  de  las  Dotes ,  é  Donaciones,  4.  Parti- 
da ,  tit.  11.  La  Ley  del  estilo ,  que  es  246.  dice ,  que  caso  que  el  ma* 
rido  no  puede  dar  de  arras  mas  del  diezmo  :  pero  que  si  ante  que  el 
casamiento  se  faga ,  el  marido  vendiere  á  su  muger  sus  bienes,  vale 
la  tal  Tonta  como  si  otro  eslraño  la  ficiese. 


in 
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mas  diere ,  los  parientes  thas  i^ropinqüos  del  marido  lo 
puedan  demandar  por  él.  E  si  la  muger  habiendo  fijos 
de  este  marido ,  finare ,  pueda  dar  por  sa  alma  la  quarta 
parte  de  las  arras  á  quien  quier  :  é  las  tres  partes  fin- 
quen á  los  fijos  de  aquel  marido  de  quien  los  kobo  :  é 
si  fijos  no  hobiere ,  faga  de  sus  arras  lo  que  quisiere, 
quier  en  vida ,  quier  en  muerte  :  é  si  ella  muriere  sin 
manda ,  é  no  hobiere  fijos  del ,  finquen  las  arras  al  ma- 
rido que  gelas  dio ,  6  a  sus  herederos  :  é  si  la  muger 
hobiei*e  fijos  de  dos  maridos ,  6  de  mas ,  cada  uno  de 
los  fijos  hereden  las  arras  que  dio  su  padre  :  de  guisa, 
que  los  fijos  de  un  padre  no  partan  en  las  arras  que  dio 
el  padre  de  los  otros  :  é  si  el  padre ,  ó  la  madre  quisiere 
dar  arras  por  su  fijo ,  no  pueda  dar  mas  del  diezmo  de  lo 
que  puede  heredar  dellos. 

Ley  li.-^Qué  el  que  prometiere  arras  a  la  muger,  tío  le  puede  dar 
más  del  diezme  de  lo  que  bebiere. 

Si  alguno  fuere  tan  pobre  en  el  tiempo  quando  casare, 
que  no  hobiere  de  qué  dar  arras ,  é  prometiere  á  la  mu-* 
ger  con  quien  casa  que  gelas  dará  de  aquello  que  des- 
pués ganare  :  Mandamos,  que  quando  quier  que  def- 
inandáre  á  su  marido  que  le  entregue  las  arras  que  le 
prometió,  que  gelas  dé  :  de  guisa,  que  no  le  dé  mas 
del  diezmo  de  quanto  liobiere  al  tiempo  que  gelas  de- 
mandare. 

Ley  ni.  — Gomo  el  padre»  6  madre  deben  güirdtr  U  dote  á  su 
fija  (1). 

Quando  el  que  casare  diere  aiTas  á  la  manceba  con 
quien  casa ,  si  ella  no  hobiere  veinte  años ,  el  padre ,  ó 
la  madre  de  la  manceba  haya  poder  de  guardar  estas 
arras  para  su  fija ,  porque  no  se  puedan  perder,  ni  ven- 
der, ni  enagenar  :  h  si  padre,  6  madre  no  hobiei^e,  los 
hermanos  de  la  manceba,  6  los  otros  mas  propínquos 
parientes  hayan  este  poder  :  b  quando  hobiere  la  man-» 
ceba  edad  de  veinte  años ,  entregucngelas  :  c  si  an*as 
no  le  dio  luego ,  ^  gelas  prometió  de  dar ,  estas  perso- 
nas las  puedan  demandar  asi  como  dicho  es ,  y  entre- 
tanto la  manceba ,  y  el  marido  vivan  en  los  fructos  co- 
munalmente. 

Ley  IV.  —  Como  el  marido  no  puede  enagenar  las  arras  de  su  muger, 
aunque  ella  lo  otorgue  (2). 

El  marido  de  qualquier  muger  no  pueda  mal  meter, 
ni  enagenar  las  arras  que  diere  á  su  muger ,  maguer  que 
ella  lo  otorgue  :  h  oli'osí,  no  las  pueda  mal  meter,  ni 
enagenar  mientra  que  el  marido  quisiere ,  maguer  (fUé 
ella  lo  otorgare,  ni  después  de  su  muerte,  mientra  que 
fijos  vivos  del  hobiere ,  fueras  ende  la  quaita  paiie ,  asi 
como  manda  la  Ley. 


(1)  Cena  desla  Le>  3.  é  4.  vey  la  Ley  2.  de  la  4.  Partida ,  titulo  II. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley.  la  Ltiy  7.  Ut.  de  las  Dotes,  de  la  4. 
Partida  :  la  qiial  manda ,  que  el  marido  mota  ü  la  rnaaer  en  posesión 
de  las  arras ,  é  la  nmger  al  marido  de  la  dote  :  é  la  tenencia  de  las 
árraa  quede  al  marido,  con  tanto  que  ne  pueda  venderlas ,  ni  cnagc- 
Barios ,  salvo  aproTecbarse  de  los  frutos  deMas  :  sobre  lo  qual  cedo, 
vey  la  dicha  Ley. 


Ley  V.  — Buqué  láanera  puede  haber  le  qae  diere  el  espeso  á  la 

e6peu(5). 

Si  el  esposo  de  alguna  muger  diere  algimas  donas  en 
paños,  ó  en  otras  cosas  á  su  esposa,  é  muriere  el  es- 
poso ante  que  haya  que  ver  con  ella ,  é  la  besó  ante  que 
muriese ,  la  esposa  haya  la  meytad  de  las  donas  que  del 
tenia  :  e  la  otra  meytad  tómela  a  sus  herederos ,  6  déla 
á  quien  él  mandare  :  b  si  la  no  besó ,  tórnele  todas  sus 
donas  :  é  si  arras  le  dio  ante  que  muriese ,  é  no  hubo 
que  ver  con  ella ,  tómela^  á  herederos ,  6  á  quien  él 
mandare  :  é  si  hobo  que  ver  con  ella,  hayalas ,  asi  como 
manda  la  Ley  :  b  si  ella  diere  alguna  cosa  á  su  esposo^ 
quier  la  besase ,  quier  no,  si  mas  no  hobo  que  ver  con 
ella ,  tómelo  &  sus  heredero? ,  ó  á  ella  :  b  si  hobo  que 
ver  con  eUa ,  no  lome  ninguna  cosa  de  las  donas  que  della 
hobo. 

Le;  VI.  ^  Cómo  U  mdger  que  fleiere  adolteHo »  6  se  ftlere  del  eiari- 
do ,  pierde  las  arras  (4). 

Si  alguna  muger  fidere  adulterio,  b  probado  le  fiíere, 
pierda  las  arras  si  el  marido  quisiere  :  e  otrosí,  si  la 
muger  se  fuere  de  casa  de  su  marido »  b  se  partiere  del 
por  razón  de  facer  adulterio ,  pierde  las  arras ,  mag[uer 
no  le  sea  pi*obado  que  cumplió  la  voluntad  que  quiso 
por  algún  embargo ,  pues  que  no  fiueó  por  ella  de  lo 
cumplir. 


TITULO  DI. 

DE  LAS  GANANCIAS  Dlt  MARIDO  ,  Y  LA  MUGIR  (B); 

Ley  1(6). 

Toda  cosa  que  el  marido  fe  la  muger  ganái'en ,  6  com- 
praren de  consuno  ,  hayánlo  ambos  por  medio ,  si  fuere 
dohacion  áe  Rey ,  ó  de  otri  :  5  Ib  diere  á  ambos ,  ha- 
yanlo  amos  marido ,  b  muger  :  fe  si  lo  difere  al  uno ,  ha- 
yalo  solo  aquel  á  quien  lo  diere. 

Ley  U  —  Como  lo  que  ganare  el  marido  por  herencia ,  ó  en  otra  uia  - 
ñera  semejante ,  es  suyo  proprio  (7;. 

Si  el  marido  alguna  cosa  ganare  de  herencia  de  padre, 
6  de  otro  propinquo,  6  donación,  6  de  señor,  6  de 
pariente ,  ó  de  amigo ,  6  en  hueste  en  que  vaya  por  su 
soldada  de  Rey ,  6  de  otro ,  hayalo  todo  quanto  ganare 
por  suyo  :  fe  si  fuere  en  hueste  sin  soldada ,  á  costa  de 
sí ,  fe  de  su  muger ,  quanto  ganare  de  esta  guisa  sea  del 
maiido ,  fe  do  la  muger.  Ca  asi  como  la  costa  es  comu- 
nal ,  asi  lo  que  ganaren  sea  comunal  de  amos  :  y  esto 
susodicho  sea  do  las  ganancias  de  los  maridos :  y  eso 
mesmo  mandamos  de  las  mugeres. 

(3)  Concaerda  con  esU  Ley ,  la  Ley  5.  tlt.  de  las  Dotes ,  que  es  1 1. 
de  la  4.  Partida ,  la  qaal  pone  It  cansa  desu  Ley ,  é  habla  sfaigular- 
roente  en  el  caso. 

(4)  Qoé  Meees  pierde  la  muger  por  ftcer  adulterio ,  vey  la  Ley  23. 
Ut.  délas  Dotes,  de  la  4.  Partida.  Ley  i5.  tlt.  de  los  Adulterios ,  en  la 
7.  Partida.  — Tit.58.1ib.«.  N.R. 

(m  TU.  4.  lib.  10.  N.  R. 

(6)  Vey  la  Ley  969.  del  Bstfio.  Iiem  -,  o6mo  les  bienes  úe  los  merca- 
deres se  han  de  dividir  en  quanto  á  las  ganancias.  Vev  la  Ley  del  Es- 
tild  206.  vey  la  Lev  26.  tlt.  i  I.  de  la  4.  Partida.  ^ 

(7)  Vey  la  Ley  del  fiaiUo,  q«e  es  VH.  é  966.  éíXn.  qoebat^la  en  les 
bienes  quese  ganan  euU'e  marido  é  muger. 


Le}  IB.  —  Que  détno  <|iiier<|ittilui|á  días  tü  mñá^  q«6  lá  iii«gdr,los 
Míos  8<m  de  eoosono  (i). 

Mftguer  que  el  marido  haya  iiias;  ^ue  la  ittuger ,  b  la 
niQger  que  el  marido,  quier  en  heredad,  quier  ^ 
mueblé ;  los  frutos  sean  comunales  de  ambos  á  áo^  •'  ^ 
h  heredad,  h  las  otras  cosas  donde  vienen  los  brutos, 
hayalos  el  marido,  6  la  muger  buyos  eran,  ó  sus  here- 
deros. 


TITULO  ÍV. 

NS  US  MiOlUKS,  E  PARTHllOMES  (2). 

Ley  primera  (3). 

Si  algún  home  j;>usiere  viña  en  tierra  ágena»  quier 
defendíendogelo  el  señor,  quier  lio,  pierda  la  viña  el 
que  la  puso  ^  é  sea  del  señor  de  la  heredad  :  y  esto 
mesmo  mandailios  que  sea  si  pusiere  aricóles ,  6  ficiere 
otra  labor  :  d  si  algunas  eosas  destks  ficiere  en  tierra, 
6  en  heredad  que  haya  de  consuno  Con  otros  qUe  no 
sea  partida  :  6  si  fuere  partida  é  no  lo  supieren ,  dele 
otro  trnlto  de  tierra ,  é  tan  bueña  como  la  que  han  de 
consuno  :  k  si  no  lo  diere,  y  parta  aquella  tierra,  y  la 
kbori  é  oada  uno  dé  su  partd  de  la  costa.  B  si  alguno 
vendiere»  6  cnubiaret  ó  diere  tierra  iigena á  otro,  que 
no  supiere  que  es  agena,  é  aquel  recibiere,  6  piisiere 
viña  en  ella,  6.  arboles,  6  fieiehi  otra  UJK>r,  y  el  dueño 
lo  supiere ,  é  lo  hd  contradiaLere ,  6  fuere  en  otro  logar 
que  él  no  supiere ,  é  lo  no  contradixere ,  haya  la  tierra 
é  lo  que  en  ella  fito ,  éste  que  la  reé9>ió ,  b  aquel  que  la 
enagenó ,  peche  I^  tierra  doblada  &  sü  dueño. 

Ley  U.  —  Eq  qué  manera  debeo  partir  los  herederos  la  heredad  qae 
beredárea  (4). 

Si  algunos  herederos ,  ó  compañeros ,  hobieren  al- 
guna cosa  de  consuno  que  se  no  pueda  partir  entre 
ellos  sm  daño,  asi  coilio  siervo,  6  bestia,  6  fomo,  ¿) 
Molino,  ó  Lugar,  no  puedan  constreñir  los  unos  &  los 
otros  q«e  parihn  :  mas  avénganse  de  vetiderio  á  alguno 
de  ai,  ó  á  otrd,  ó  sortearla  entre  si  con  apreciaoliento 
de  otras  cosas  si  las  hobieren ,  ó  de  dinero  :  é  si  en  esta 
guisa  no  se  pudieren  avenir,  arriettdenla^  é  pártanla 
Mire  si 


(1)  Vey  la  Ley  25.  tit.  1 1.  de  la  4.  Panida ,  que  pone  tres  cosas  que 
se  requieren  para  qae  el  marido  puede  ganar  los  Aratos  de  la  dote  :  é 
la  Ley  26.  del  dicho  tit.  pone  cómo  losürutos  de  la  dote  se  han  de  par  • 
tlr :  la  Ley  28.  del  dlého  üt.  pone ,  si  los  frttíod  de  la  dote  qaé  recibe 
ei  esposo  ante  de  tas  bodas ,  sí  los  ha  de  restituir  h  la  muger. 

mi\i,  24.  lib.  40.  N.  R. 

m  Goneaerda  con  esU  Ley ,  h  Ley  42.  de  la  5.  Partida ,  tit  28.  e 
rey  la  Ley  43.  é  44.  del  dicho  IH.  qae  aablan  en  el  mesmo  casó :  si  al- 
suñe  labra  i  baena  fé,  labra  su  ore ,  6  plata  con  plata  agena»  6  escribe 
Hbro  en  pergamino  ageoo ,  ó  pinta  imagen  en  tabla  agena  t  é  hce 
edificio  de  piedra  agena  *.  yey  la  Ley  S4.  con  otras  tres  Leyes  siguien* 
teseneldiaiotit. 

(4)  Goncnerda  con  esta  Le:^ ,  la  Ley  10.  tit.  15.  de  la  6.  Partida,  que 
dispone ,  qae  si  la  beredad  commi  se  puede  partir :  h  por  ello  no  se 
menoscaba ,  qae  la  puede  partir :  pero  si  partiéndose  mucho  se  me- 
noiiéal^se ,  que  eii  tal  caso  debe  manear  que  él  uim  la  haya ,  d  pague 
al  otro ,  6  (rtros  en  dinei^s :  é  la  dicha  Let  dispone  U  fbrma  qne  el  laez 
há  de  tener  en  partir  los  bienea  6  heredades  éomimes :  é  ?éy  lá  ley 
2.  del  dicho  tit.  qae  es  singular  Ley  en  el  caso. 


ttT.  IV.  879 

Ley  1 IL  -  fia  qué  ttiaiieih  áom  partíi^  el  naridd  é  la  mager  les  fhttos 

déla  Tifta  de  ouo  Mies  (5). 

Quatido  el  marido  é  la  müger  ponen  viña  en  tierra 
qne  sea  de  qilalquier  de  ellos ,  é  muriere  el  uno  de  ellos, 
euya  fuere  la  tierra  tome  el  terradgo,  según  ponen 
otras  vinas  eü  aquel  lugar ;  "f  el  vino  pártalo  con  los  fi- 
jos del  muerto ,  5  con  sus  herederos ,  si  fijos  ho  hu- 
biere :  y  esto  mesmo  sisa  de  otlras  labores  qüálesquier 
que  se  itcieren  ^  el  solar  del  uno  dellos. 

Lef  IV.  *-Gooioelqae  quisiere  facer  NeUHo  en  sttheceAd « lo  debe 

facer  sin  daño  de  otro  (6). 

Si  Bigam  home  quisiere  facer  M(dino  en  su  hbredad, 
fágalo  de  guisa  que  no  faga  daño  á  otro  alguno. 

Loy  V. — Qoé  esk»  qna  se  debe  guardar  qüafei^  eos  tieiieaaliá  t»artf 
de  eonsuno ,  é  ano  quisiere  biHflear  (7.). 

Sí  dos  homes  hobieren  alguna  cosa  de  consuno »  y  el 
uno  dellos  quisiere  focer  por  medio  pared  por  haber  su 
parte  estremada  >  ambos  deben  dar  el  lugar  para  ci- 
miento por  medio,  hayan  la  parte  de  consuno  :  é  si  el 
uno  no  quisiere  dar  su  parte  del  lugar  del  cimiento ,  ni 
iaccr  la  pared ,  el  otro  faga  la  pared  en  lo  suyo  i  é  sea 
suya  la  pared  :  é  sí  aquel  que  no  quiso  facer  la  pared 
arrimare  alguna  cosa  aquella  pared,  tómelo  todo  el 
dueño  que  fizo  la  pared  y  y  sea  suyo* 

Ley  YL^Bq  qué  aanera  debe  el  padre,  é  k  niadre  iJMir  M>a Ids 
üiH  salieliMlli ,  ii  quisiere  casar  i 


El  home  que  bebiere  fijos  da  alguna  otra  müger,  si 
casare  eoQ  otra  muger ,  ó  si  la  muger  que  hobiere  fijos 
de  otro  marido  cesare  con  algún  home ,  é  qualquier  de 
ellos  anie  que  haya  partido  con  sus  fijos  ficiere  alguna 
ganancia  con  la  parte  de  los  fijos ,  quier  sea  mueble, 
quier  raiz ,  el  padrastro ,  6  madrastra  hayan  la  meytad 
de  las  ganancias  :  fueras  ende  si  el  padre ,  6  la  madre 
tuviere  la  buena  de  aquellos  sus  hijos  en  guarda,  ó  por 
escripto ,  asi  como  manda  la  Ley* 

Ley  VIL  — Gotto  tos  bienes  qi|e  ganó  el  ^o  estando  en  poder  del 
padre,  son  sayosi  si  no  les  gado  eea  tos  bieaes  del  padre  (8). 

Si  el  i^o  que  está  cob  su  padre ,  é  con  su  miidre, 
soÁVb  qué  case  gaoáte  alguna  cota  poi*  su  trabajo^  é  que 

(5)  Vey  la  Ley  2¿.  de  la  3.  Partida ,  tit.  1 1.  cómo  se  han  de  partir 
los  frutos  entre  el  nuddo ,  é  los  herederos  de  la  muger ,  6  por  el  con- 
trario. .  . 

^)  Vey  la  Ley  5.  tit.  ft.  de  h  8.  Partida ,  que  Umita  esta  Ley : 
quando  alguno  Hace  HoKno,  ó  Canal  en  loa  Hios  que  andan  Navios .  ó 
k  (as  riberas  dellos ,  que  en  tal  caso  no  los  puedan  nacer ,  é  si  estuvie- 
se edificado  se  deshaga, 

<7)  Con  esta  Ley  concuerda  la  Ley  96.  de  la 5.  Partida,  tit.  22.  que 
dispone ,  que  si  algunos  tuvieren  edítelo  común ,  é  estuviere  mal  re- 

r irado ,  é  si  alguno  dé  ellos  lo  aderezare ,  é  reparare  en  su  nombre, 
de  sus  companei'os ,  faciéndolo  saber  k  sus  compaftéro^i  antes  que 
labre ,  los  compañeros  son  obligados  cada  uno  por  sü  parte  de  pagat 
U  labor,  é  los  gaf tos;  é  son  oblicados  á  lo  facer  fasta  quatro  meses 
deld»  que  la  obra  se  acabare ,  y  Tea  fuere  mandado  que  lo  paguen.: 
é  si  los  compañeros  no  lo  flcieren ,  ha  logar  lo  que  esta  Lev  dispone, 
qae  quede  el  edificio  para  el  que  lo  fizo ;  pero  Si  el  que  edificó  lo  fizo 
.  k  mala  fin ,  é  no  lo  fizo  saber  a  los  compañeros;,  ó  fizo  alguna  cosa  de 
n  nuevo  en  su  nombre ,  pierde  el  que  edificó  lo  qne  gastó ,  é  queda  su 
heredad  común ,  como  primero  estaba.    . 

(8)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  S.  de  la  6.  Partida ,  tit  15. 
Ilem ,  concuerda  la  Loy  4.  é  5  del  dicho  tit.  las  quales  ponen ,  que  si 
las  donaciones  que  el  padre  face  h  sus  Ojos  en  su  vida ,  Ü  fecha  si  sh 
han  de  traher  á  partición ,  ó  cómo.  E  la  dicha  Ley  5.  dispone  de  las 
gafiancias  que  el  heriliaiio  face ,  que  se  dicen  bienes  caslreuses ,  ó 
quasi  castrenses ,  si  los  ha  decommitcar  cofi  sus  hermano^ :  é  h  dicna 
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le  dé  el  Rey,  6  su  Señor,  6  otro  borne  qualq^aier,  no 
sea  tenudo  de  dar  parte  á  sus  hermanos  después  de 
muerte  de  su  padre,  6  de  su  madre,  maguer  gelo  de- 
mande á  parte ,  fueras  si  lo  ganó  con  el  haber  del  pa- 
dre, 6  de  la  madre,  seyendo  con  el  padre,  6  con  la 
madre  :  é  gobernándose  del  haber  del  padre,  ó  de  la 
madre  :  é  maguer  se  gobierne  de  lo  del  padre,  ó  de  la 
madre  :  si  con  el  haber  del  padre ,  ó  de  la  madre  no  lo 
ganare ,  no  sea  tenudo  de  lo  dar  á  partir :  ca  madre ,  ó 
padre  siempre  es  tenudo  de  gobernar  sus  fijos  :  mas  si 
con  el  haber  del  padre ,  é  de  la  madre  ganare  algo,  es- 
tando en  poder  de  amos,  6  de  algunos ,  el  padre ,  b  la 
madre  lo  debe  haber  todo  :  y  después  de  su  muerte  del 
padre ,  6  de  la  madre ,  hayan  la  parte  los  hennanos. 

Ley  VIH. —Como  la  división  fecha  entre  los  herederos  tale ,  tanque 
no  haya  Eioriptiira ,  é  no  se  pvede  deifocer  (1). 

La  partición  que  ficieren  los  hermanos ,  ó  los  parien- 
tes de  aquellos  que  heredan,  no  sea  después  desfecha 
por  ninguna  manera :  maguer  no  haya  y  escripto ,  é  pu- 
diere ser  probado  por  testimonias  :  y  esto  debe  de  ser 
de  los  que  son  de  edad  cumplida  :  ca  si  por  aventura 
alguno  de  aquellos  que  parten ,  6  resciben  parte ,  no 
fuere  de  edad,  maguer  sea  fecha  la  partición,  quando 
ñiere  de  edad,  si  algún  engaño  fallare  en  la  partición, 
bien  la  puede  desfacer  si  quisiere. 

Ley  IX.  —En  qué  manera  se  debe  partir  la  casa  qne  es  fecha  en 
tierra  del  marido,  6  nnger  si  ano  dallos  mariere  (f). 


Si  el  marido ,  ó  la  muger  lacen  casa  en  tierra  que  sea 
del  marido ,  5  de  la  muger,  h  muriere  el  uno  dellos  cuya 
fuere  la  raíz ,  dé  la  meytad  del  aprecíadura  á  quien  he- 
redare su  buena,  quanto  asmaren  que  cuesta  la  fechu- 
ra,  b  finque  cuya  fuere  la  raíz  con  las  cosas  :  é  si  cuya 
fuere  la  raíz  muriere  ante.  Otrosí ,  los  que  heredaren 
8U  buena  den  la  meytad  de  la  apreciadura  asi  como  di- 
cho es.  E  otrosí  mandamos ,  que  esto  mesmo  sea  de 
los  molinos ,  b  de  los  fomos. 

Ley  X.  —  En  qué  manera  deben  ser  partidos  los  frulos,  qoando  ante 
que  pareioaB,  nnere  el  marido,  6  la  muger  (5). 

Porque  acaesce  muchas  veces  que  ante  que  los  ñu- 
tos son  cogidos  de  las  heredades ,  6  muriere  el  marido, 
6  muriere  la  muger,  establecemos,  que  si  los  frutos 


Ley  dispone,  si  los  libros,  é  eipeasas  del  estudio  que  el  padre  face 
con  sus  fijos,  si  gelas  han  de  cootar  sus  bermanos  en  su  parle ,  é  de 
lo  que  el  padre  guta  en  armar  su  fijo  cavallero ,  y  en  sus  armas ,  é 
cavallos. 

(i)  En  quanto  á  la  seguida  parte  desta  Ley ,  que  habla  de  los  me* 
ñores ,  rej  la  Ley  2.  é  3.  de  la  3.  Partida .  tit.  23.  De  la  materia  de  la 
primera  parte  desta  Le? ,  vey  la  Ley  10.  de  la  6.  Partida ,  tit.  16.  vey 
la  Ley  40.  de  la  3.  Parlida ,  tit.  18.  que  habla  quando  algunos  tienen 
alguna  cosa  común ,  si  la  caria  que  el  uno  gañiré  aproTOcba  á  los 
otros ,  caso  que  dellos  no  se  Diga  mención. 

(2}  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  18.  de  la  4.  Partida ,  tit.  11. 
vey  la  Ley  siguiente  del  dicho  Üt.  que  es  19.  Tey  la  Ley  20.  del  di- 
cho tiL  que  pone ,  que  si  sierras  fueren  dadas  en  dote ,  é  se  murie- 
ren ,  6  menoscabaren ,  á  quién  pertenece  el  daño ,  sí  al  marido ,  6  k 
la  muger :  é  la  Ley  21.  del  dicho  tiL  habla  en  los  ganados ,  ó  cosas 
del  preso ,  si  se  menoscaban  á  quien  pertenece  el  daSo. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  26.  de  la  4.  Parlida,  tit.  II.  la 
qual  declara ,  é  limita ,  que  esta  Ley  no  ha  lugar  quando  la  dote  fuese 
apreciada,  é  tasada ,  que  en  tal  caso  los  frutos  son  del  marido,  é  la 
muger  no  ha  de  haber  dellos  parte  :  é  Tey  la  dicha  Ley ,  que  declara 
singularmente  esta :  é  la  Ley  27.  del  dicho  lit.  pone  ciertos  casos  en 
los  qualcs  el  marido  no  llena  parta  de  los  frutos. 


parescen  en  la  heredad  á  la  sazón  de  la  muerte ,  que  se 
partan  por  medio  entre  el  vivo ,  b  los  herederos  del 
muerto  :  é  si  no  aparecen ,  haya  los  frutos  cuya  fuere 
\  raíz ,  b  dé  las  misiones  que  fueren  fechas  en  la  labor 
8l  <¥te  la  labró  :  y  esto  sea  si  la  labor  friere  viña,  ó  ar- 
boles \ca  si  fuere  tierra,  é  fuere  sembrada,  maguer 
que  no  aparezca  el  fruto  á  la  sazón  de  la  muerte ,  par- 
tese  por  medio  quanto  ende  hubiere :  é  si  no  fuere  sem- 
brada ,  b  fuere  barvecho ,  el  que  no  ha  nada  en  la  here- 
dad haya  la  meytad  de  las  misiones  que  fueren  fechas 
en  el  barvecho. 

Ley  ll.  —  Cómo  deben  haber  loa  tcqoilmos  que  cambiaren  por  al- 
guna heredad  el  marido,  y  la  muger  (4). 

Si  estando  el  marido  con  la  muger  cambiaren  here- 
dad ,  que  sea  del  uno  dellos  :  los  otros  esquilmos  de 
aquella  heredad  que  fríe  cambiada ,  hayanlos  por  medio : 
b  la  heredad  sea  de  aquel  cuya  érala  otra,  porque  fue 
fecho  el  cambio.  Otrosí,  si  estando  en  uno  vendieren 
heredad ,  que  sea  del  uno  dellos ,  y  del  precio  de  Ja  he- 
redad compraren  otra ,  los  esquilmos  della  sean  de  amos 
comunahnente ,  b  la  heredad  sea  de  aquel  de  cuya  he- 
redad fue  fecha  la  compra. 

Ley  Xll. — Cómo  debe  taler  la  partición  que  ficieren  los  mejores  be- 
rederos,  aunque  los  menores  contradigan  (3). 

Si  muchos  herederos  fueren  en  algunas  cosas  que  se 
pudieren  partir,  fe  los  unos  quisieren  partir ,  é  los  otros 
no ,  lo  que  los  mejores  ficieren  partiendo  vala :  é  no  se 
pueda  desfacer  la  partición  por  la  menor  partida,  si  no 
mostrare  razón  derecha  porque  no  deba  valer. 

Ley  XllL  —  Como  después  de  fecha  la  parücion  entre  los  herederos, 
si  alguno  la  quebrantare ,  qué  pena  meresce. 

Después  que  la  partición  fuere  fecha  entre  los  here- 
deros ,  si  alguno  dellos  la  quebrantare ,  fe  la  parte  del 
otro  entrare ,  tanto  pierda  de  lo  suyo  quanto  tomare  de 
lo  ageno. 

Ley  XIV.  —  Como  la  Isla  que  flciere  en  el  lio  la  deben  partir  kw 
herederos  entre  si  (6). 

Si  alguna  Isla  se  ficiere  en  el  rio»  si  friere  en  medio 
del  rio,  los  herederos  de  la  una  parte,  fe  de  la  otra,  here- 
den todos  aquella  Isla  por  medio ,  fe  tanto  herede  cada 
uno  en  aquella  Isla ,  quanto  hereda  en  la  orilla  de  la  ri- 
bera :  fe  si  mas  friere  á  la  una  parte  que  á  la  otra ,  aque- 
llos que  frieren  herederos  de  aquella  parte  do  fuere  la 
Isla ,  hayan  la  Isla  según  como  heredan  en  la  frontera 


(4)  Vey  la  Ley  32.  de  la  4.  Partida ,  tit.  11.  que  pone ,  qué  expen- 
sas puede  el  marido  pedir  de  las  que  fidere  en  la  dote. 

(5)  Con  esta  Ley  12.  é  13.  concuerda  la  Ley  10.  de  la  6.  Partida, 
tiL  16.  é  la  Ley  0.  manda,  que  quando  algunos  bienes  se  partieren, 
que  cada  una  de  las  Parles  dé  á  la  otra  todos  los  recabdos ,  é  obli- 
gaciones, é  Escripturas  qne  sean  necesarias  para  saneamiento  de  lo 
que  di :  é  la  Ley  8.  del  dicho  til.  pone ,  qmén  de  las  Partea  ha  de 
guardar  las  Escripturas  de  los  bienes  comunes. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley  ,|la  Ley  26.  til.  28.  de  la  3.  Partida. 
Vey  la  ley  28.  del  dicho  tit  que  pone  •  cuyas  han  de  ser  las  Islas 
qne  se  hacen  en  la  Mar.  E  la  Ley  20  del  dioio  tit.  pone ,  cuya  seri 
la  Isla  que  se  hace  en  el  río  donde  uno  llene  usufructo  por  su  vida, 
é  otro  propríedad  :  ¿  si  la  heredad  se  cubre  con  agua,  k  quién 
acresce  la  tal  heredad ,  ó  si  el  señor  de  la  heredad  la  pierde  con  el 
acrescentamiento  de  las  aguas.  Vey  la  Ley  35.  é  27.  éSO.  é  3i.  del 
dicho  tit. 
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de  la  ribera.  E  si  por  aventura  el  río  se  partiere,  é  cer- 
care tierra  de  alguno,  esto  no  se  juzgue  por  Isla,  mas 
sea  de  aquel  cuya  es :  é  si  el  rio  dexáre  la  madre 
por  do  corriere ,  bayanla  los  herederos  que  fueren  mas 
cercanos ,  b  quando  el  rio  se  tomare  á  su  madre,  tór- 
nese aquella  heredad  porque  iba  el  rio,  á  aquel  cuya 
era  :  fe  si  por  aventura  por  ñierza  de  nieves ,  6  de  lluvias^ 
tanto  cresciere  el  río  que  entre  en  tierras  agenas ,  y  es- 
tas tierras  finquen  por  suyas  de  aquel  que  antes  las  ha- 
bía ,  que  como  quier  que  cubiertas  sean  de  agua ,  pué- 
delas vender ,  6  dar,  6  enagenar ,  asi  como  de  antes  que 
fuesen  cubiertas  de  agua. 

Lay  XV.  —  Ka  qué  manera  átbtu  ser  partSdot  los  fraU»  de  los  arbo- 
les qae  cien  eo  tierra  de  otro  (i). 

Quando  arboles  algunos  están  en  tierra  de  algún  ho- 
mo ,  fe  cuelgan  las  ramas  de  sobre  la  tierra  del  otro ,  todo 
el  fruto  sea  de  aquel  en  cuya  tierra  está  el  árbol.  Mas 
si  algún  fruto  cayere  en  la  tierra  agena  sobre  que  cuel- 
gan las  ramas ,  el  señor  del  árbol  lo  pueda  coger  en 
aquel  dia  que  cayere ,  sin  otro*  daño  que  faga  al  señor 
de  la  tierra  :  fe  si  cayere  ante  el  fruto ,  cójalo  al  otro  dia : 
fe  si  él  no  lo  cogiere  asi  como  sobredicho  os ,  sea  de 
aquel  cuya  es  la  tierra  do  cayere  :  fe  si  el  árbol  estu- 
biere  en  la  heredad  de  muchos ,  partan  el  fruto  cada 
uno  según  hobieren  en  la  heredad. 

Lej  XVI.  —  Qaeios<)ae  van  tnselpiiereo,yloleviiitiien,  lo  deben 
haber ,  é  no  otro  alguno  (2). 

Si  algunos  Caballeros ,  6  otros  Monteros ,  Puerco ,  6 
otro  Venado  levantaren ,  ningún  otro ,  quier  sea  Monte- 
ro, quier  no,  le  tomen  mientra  que  aquellos  que  le 
levantaron  fueren  tras  él.  Mas  si  el  Venado  levantado 
fuere  quito  dellos,  fe  fuere  en  su  salvo,  fe  maguer  que 
sea  llamado,  qualquier  que  le  matare  puédalo  haber. 

Ley  XVII. —Que  el  que  tomare  las  tbeju  encimt  de  ga  árbol ,  las 
puede  tomar  aunque  sean  ageou  de  otro  (5). 

Maguer  abejas  que  enjambren  suben  en  árbol  de  al- 
guno :  si  otri  las  tomare,  fe  las  encerrare  ante  que  el 
dueño  del  árbol  las  pueda  haber,  maguer  que  el  árbol 
faga  enjambre  :  pero  el  señor  del  árbol  pueda  defender 
á  todo  home  que  no  entre  en  lo  suyo  ante  que  las  abe- 
jas sean  presas  y  encerradas  :  fueras  el  señor  de  cuya 


(1)  Concnerda  con  esta  Ley,  la  Ley  17.  tit.  28.  delaS.  ParUda 
que  pone  trer caaos  en  loa  qnales  sno  paede  entrar  en  heredad  de 
otro  :  el  primero ,  á  coger  la  (hita  que  cayó  de  su  árbol :  el  segundo, 
á  enterrar  thesoro ,  ca  en  tal  caso ,  entrando  que  entra  4  enterrar  el 
theeoro,  é  no  malieiosameate ,  puede  entrar :  el  tercero,  ^  coger  loe 
flratos  que  tuviese  comprado :  y  el  se&or  de  la  heredad  no  le  puede 
Inmcdir  en  estoa  trea  caaoa  que  no  entre  en  su  heredad. 

(2)  Concuenla  con  esta  Ley ,  la  Le;  90.  de  la  5.  Parüda ,  tit.  38. 
que  diapone ,  que  el  tal  Venado ,  ó  Puerco  sea  del  que  lo  tomare, 
CMO  qne  el  primer  catador  ftieae  en  pos  del :  é  lo  mismo  ha  lugar 
quando  el  nn  carador  fizo  anuadoraa ,  6  cepos,  y  el  segundo  lo  tomó, 
jior  quanto  la  lal  casa  siempre  es  del  que  la  toma ,  salvo  si  la  costum- 
bre de  la  tierra  sea  en  contrario.  Y  esta  Ley  de  foro  declara  la  dicha 
Ley  de  Partida. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley  en  quanto  á  las  Abejas  la  Ley  21.  de 
la  5.  Part.  tit.  28.  é  la  dicha  Ley  dispone  cuyos  serán  los  panales  que 
lat  tales  Abejas  ilderen  basta  que  sean  tomadaa  i  y  en  quanto  á  los 
PuTones,  é  Ciertos,  ¿  GaTílanea,  é  otras  aves ,  é  animales  bravos, 
▼ey  Ift  I^  22.  del  dicho  tít.  ¿  la  Ley  25.  del  dicho  tit.  habla  en  Ua  Ga- 
lIlBas,  y  Capones.  E  la  Ley  24.  del  dicho  tit  habla  en  las  Vacas ,  é 
Yecaasyyesloai  ' 
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colmena  salieron  las  abejas  viniendo  en  pos  ellas  : 
ca  este  mientra  vá  tras  sus  abejas  por  las  cobrar ,  no 
pierde  el  derecho ,  que  en  ellas  hable.  Y  eso  mismo 
mandamos  que  si  pavones ,  6  ciervos ,  6  otras  aves ,  ó 
bestias  que  son  brabas  por  natura ,  fíiyeren  en  manera 
que  sean  en  su  salvo  :  Mandamos  que  se  las  haya  quien 
las  tomare ,  si  el  señor  cuyas  fueren  no  va  en  pos  ellas : 
mas  si  gallinas,  ó  ánsares,  6  otras  cosas  que  no  son 
brabas  de  natura ,  fuyeren  á  su  señor ,  hayalas  su  señor 
quando  quier  que  las  falle. 


TITULO  V. 

DE  LAS  MANDAS  (4). 

Ley  I  (5). 

Todo  home  que  flciere  su  manda,  quier  seyendosauo, 
quier  enfermo ,  fágalo  por  escrípto  de  mano  de  los  Es- 
cribanos ,  6  de  alguno  dellos  que  sean  públicos ,  6  por 
otro  Escribano  en  que  ponga  su  sello  conoscido  :  que 
sea  de  creer,  ó  por  buenas  testimonias,  la  manda  que 
fuere  hecha  en  qualquier  destas  quatro  guisas ,  vala  por 
todo  tiempo ,  si  aquel  qué  la  fizo  no  la  desficiere. 

Ley  II.  —  Como  por  la  manda  segunda  es  la  primera  revocada ,  y  en 

qué  manera  (6). 

Si  alguno  después  que  ficiere  su  manda,  quier  se- 
yendo  sano ,  quier  enfermo ,  fe  después  ficiere  manda 
en  qual  tiempo ,  quier  que  sea  de  aquellas  cosas  de  que 
primeramente  habia  mandadas ,  la  postrimera  manda 
vala.  Otrosi ,  aquellas  cosas  que  primero  habie  manda- 
das ,  ó  algunas  dellas  que  diere ,  6  enagenáre  :  la  manda 
que  ante  habie  fecha  de  aquellas  cosas ,  no  vala :  ma- 
guera que  nombrada,  mientre  no  lo  desfizo  :  ca  tanto 
vale  que  lo  desfaga  por  fecho ,  como  por  palabra  :  é  si 
aquello  que  habie  mandado ,  ó  alguha  cosa  dello  no  lo 
agenáre ,  ó  no  lo  mandare  por  pdabra,  ni  lo  mandare  a 
otri  en  manda  que  después  faga,  vala  aquello  que  ha- 
bie mandado. 

Ley  IV.  —  Como  el  tesudor  que  no  hubiere  parientes ,  puede  lo  soy) 
mandar  ii  quien  quisiere ,  ¿  si  no  habrilo  el  Rey  (7). 

Si  el  home  que  muriere  no  hobiere  parientes  nhigu- 
nos,  é  ficiere  manda  de  sus  cosas,  derecho  es  que  so 

(4)  nt.  18.  lib.  10.  N.  R, 

(9)  Vey  la  Ley  i.  tit.  0.  de  la  6.  Partida ,  que  pone  quánUs  maneras 
hay  de  mandas,  é  quién  las  puede  facer ,  é  a  qué  personas  :  é  la  Ley 
5.  de  dicho  tit.  pone  algunas  causas ,  en  las  quales  el  heredero  no  es 
obligado  de  paúar  las  mandas  del  Testamento.  E  vey  la  Ley  48.  del 


euyossoD. 


dicho  tit.  que  sTninilarmente  habla  en  la  materia.  Concuerda  con  esta 
Lev  la  Ley  i.  de  la  6.  Partida ,  tit.  i.  é  la  Lev6.  del  dicho  tit. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  50.  de  ía  6.  Partida ,  tit.  9.  que 
dice ,  que  si  el  Testador  revocare  las  mandas  por  otra  Escriptora  fecha 
ante  cinco  testigos ,  ó  revocando  todo  el  Testamento,  la  tal  revoca- 
ción vala ,  é  la  manda  no  se  debe  :  é  la  Ley  40.  del  dicho  tit.  dice, 
que  si  el  que  fizo  el  Testamento ,  la  cosa  que  habia  mandado,  la  man- 
da,  ó  dá  á  otro ,  que  por  el  mismo  caso  se  desata  la  manda ;  pero  si 
la  vendiese,  6  empeñase,  que  la  donación  no  se  revoca  :  é  aauel  k 
quien  fue  mandada  debe  baber  la  estimación  de  lo  que  valia  :  é  la  Ley 
41.  del  dicho  tit.  dispone ,  que  si  la  cosa  mandada  se  perdiese ,  6  mu- 
riese sin  culpa  del  heredero ,  la  manda  se  desala  :  é  la  Ley  42.  é  43. 
é  44.  é  45.  ponen  otros  casos  por  los  quales  las  mandas  se  deshacen. 

(7)  Vey  la  Ley  0.  en  este  titulo. 


EL  FUERO  REH  PP  EPPAfÍA 
cumpla  la  0ia&da  segqn  la  Qzo  :  é  sí  bo  ficiere  man4a, 
bftyalo  toíjo  el  Rey. 


Ley  V.  —  Como  8i  no  abastan  las  mandas ,  debe  ser  in  cada  unp  men- 
guado deltas  por  rata  (1). 

Si  alguq  borne  ficiere  manda,  é  )o  que  dexáre  por  la 
maada  uo  cumpliere,  mengue  k  ciida  uno  de  aquellos 
que  la  han  de  haber,  según  la.quantia  que  mandó  á 
cada  uno. 

Ley  YI.  —  Quales  son  las  personas  que  no  pueden  facer  testa- 
mento (i). 

Establecemos ,  que  los  que  no  fueren  de  edad ,  ó  no 
fueren  en  su  memoria ,  ó  en  su  seso ,  ó  los  que  fueren 
siervos,  ó  los  que  fueren  juzgados  á  muerte  por  cosa  á 
tal ,  que  deban  perder  lo  que  han ,  ó  los  que  fueren  He- 
reges ,  6  homes  de  religión ,  6  Clérigos,  de  las  cosas  que 
tienen  de  sus  Iglesias ,  que  no  fagan  mandas ,  é  si  las 
ficieren,  novalan. 

Ley  Y|l.  —  Como  puede  ^m  algifno  k  ovro ,  poder  piira  que  faga  pcfr 
[él  su  testamento  (3). 

Si  alguno  no  quisiere ,  ó  no  pudiere  ordenar  por  si  la 
manda  que  ficiere  de  sus  cosas ,  é  diere  su  poder  á  otri, 
que  el  que  la  ordene ,  fe  dé,  é  la  dé  en  aquellos  lugares 
onde  él  tuviere  por  bien ,  puédalo  facer :  h  lo  que  él  or- 
denare ,  ó  diere ,  vala ,  asi  con)o  si  la  ordenase  aquel 
que  dio  el  poder. 

Ley  YTII.  —  Quales  personas  no  pueden  ser  cabezaleros  de  testa- 
mentos. 

Mandamos,  que  ningún  sier^'o,  ni  religioso,  ni  mu-- 
ger,  ni  borne  que  no  sea  de  edad,  ni  loco,  ni  Herege, 
ni  Moro ,  ni  Judio ,  ni  mudo ,  ni  sordo  por  natura ,  ni 
home  que  sea  dado  por  alevoso,  ó  por  traydor,  ni  de 
que  sea  juzgado  á  muerte ,  ni  home  que  sea  echado  de 
tierra ,  que  no  puedan  ser  cabezaleros  en  ninguna 
manda. 

Ley  IX.  ^  CoittQ  de|>en  ser  rfigado4  loa  testigos  ^n  el  tesUunento  (4). 

Quando  alguno  quisiere  facer  su  manda ,  las  testimo- 
nias c[ue  quisieren  que  sean  en  ella ,  fágalas  rogar ,  {>  las 
ruegue :  ca  si  no  fueren  rogadas ,  ó  combidadas ,  no 
deben  ser  pesquisadas  de  la  manda  :  é  maguer  en  la 
manda  alguna  cosa  sea  mandada  á  alguno ,  no  lo  pue- 
dan desechar  del  testimonio  en  las  otras  que  á  él  no 
pertenescen  ;  pero  el  heredero  no  pueda  ser  testimonia 
en  la  manda  de  que  es  heredero. 

(1)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Lev  55.  de  la  6.  Partida,  tit.  9.  que 
habla ,  aue  si  una  cosa  es  mandada  a  muchos ,  cómo  se  ha  de  dividir 
entre  elfos :  é  la  Ley  20.  del  dicho  tit.  pone,  que  sí  el  Testador  manda 
alguna  cosa  suja  á  dos  hombres  poniéndoles  escogencia ,  si  entre 
ellos  hubiere  diferencia ,  cómo  se  ha  de  dividir. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  primera ,  tit.  9.  de  la  &.  Pañi* 
da,  que  dice,  que  todo  aquel  que  no  puede  hacer  testamento,  no 
puede  hacer  mandas  :  para  declaración  de  esla  Ley  vey  la  Ley  13.  é 
ío.  é  16.  é  17.  de  la  6.  Partida ,  tit.  1. 

(3)  Tit.  19.  lib.  10.  W.  R. 

(-i)  Concuerda  pon  esta  Ley  ♦  la  Ley  2.  lit.  1,  de  la  6.  Partida.  Con- 
cuerda la  Ley  4.  del  dicho  tit.  é  la  Ley  7.  del  dicho  (it.  en  quanto  esta 
Ley  manda ,  que  aquel  á  quien  alguna  cosa  es  deíada  en  testamento, 
pueda  ser  testigo.  Concuerda  la  Ley  11.  de  la  6.  Partida,  tit.  1.  é 
vey  la  Ley  0.  el  10.  del  dicho  tit.  que  ponen  quales  no  pueden  ser  tes- 
tigos en  el  testamento. 


Ley  X.  —  Como  nfngima  puede  mimdar  á  estrafiof  mas  de  la  qpínta 

parte  de  su  facienda  (5). 


Ningún  borne  que  bybiere  fijos,  ó  nie^Si  ó  dende 
ayuso,  que  hayan  de  heredar,  no  pueda  mancar,  xú 
dar  á  sil  muerte  mas  de  la  quinfa  parf^  de  sus  bieqes ; 
pero  si  quisiere  mejorar  a  alguno  de  los  fijos,  6  de  los 
nietos ,  puédalos  mejorar  en  la  tercia  pfirte  de  sus  bie-r 
nes,  sin  la  quinta  aobredicha,  que  puedan  dar  por  su 
alma,  6  en  otr^  parte  do  quisiere ,  ¿  no  ii  ellos. 

Ley  XI.  —Quales personas  no  pueden  haber  manda  que  les  sea  f^- 
cba  (6). 

Defendemos  que  ninguno  no  pueda  mandar  de  sus 
cosas  á  ningún  Herege ,'  ni  á  home  de  religión  ,  des- 
pués que  ficiere  promisión ,  fuera  si  lo  mandare  á  su 
Orden ,  ó  á  su  Monasterio  ;  ni  ^  alevoso,  ni  traydor,  ni 
a  quien  vé  matar  a  su  señor,  e  captivar ,  ó  ferir,  é  fio 
lo  quiso  acorrer,  asi  como  pudiera :  ni  fijo  que  hiciese 
en  adulterio ,  ni  en  paríenta ,  ni  mugar  d^  otri. 

Ley  Xn.  —  Como  los  cabezaleros  deben  pagarlas  mandas  (7). 

Si  el  home  que  ficiere  manda,  bpbiere  herederos 
fuera  de  la  tierra,  los  cabezaleroa  que  dexará,  paguen 
la  manda,  asi  cpmo  la  mandó  el  muerto :  h  si  los  here- 
deros viniereq  d^spups,  é  oontiradixeren  la  manda,  los 
cabezaleros  no  sean  tenudos  de  responder  :  mas  tór- 
nense aquellos  que  tuvieren  la  buena,  h  respóndanles 
por  este  fuero  :  é  si  los  cabezaleros  vendieren  alguna 
cosa  para  cumplir  la  manda,  no  [sean  tenudos  de  redrar^ 
fuera  si  lo  metieren  en  Pleyto  :  h  si  ante  que  la  manda 
sea  pagada,  6  las  cosas  vendidas ,  los  herederos  contra- 
dijeren ,  los  cabezaleros  no  vendan ,  ni  paguen  fastfi 
que  la  manda  sea  librada  por  derecho  si  debe  valer,  6 
no  :  e  si  los  herederos  fueren  en  la  tierra,  é  no  contra- 
dijeren, h  los  cabezaleros  pagaren,  ó  vendieren,  no 
sean  tenudos  de  responder  por  ello. 

Ley  Xlll.  —  Com^  el  que  fuere  contra  la  laanda,  é  iMffiare  en  juicio, 
la  pierde  si  porGa  sobre  ello  fasta  la  sentencia  (8). 

Si  algún  home  hubiere  parte  en  algimsf  manda,  h  la 
contrallare  ep  juicio  para  desfacerla » fasta  que  den  el 
juicio,  pierda  quanto  que  le  fue  mandado  en  aquella 
manda :  maguer  sea  juzgado  que  vala  la  manda.  Otrosí, 
mandamos,  que  si  el  cabezalero,  en  que  dexare  el 
muerto  su  manda ,  no  quisiere  ser  cabezalero  della,  que 
pierda  lo  que  le  mandó  el  muerto  :  é  si  recibiere  la  ca- 

(tt)  Concuerda  eon  esla  Ley,  la  Ley  S13.  del  estilo ,  qift  dispone,  que 
el  padre  puedo  mejorar  k  su  hijo  en  el  tercio  de  sus  oienes ,  é  sera- 
lañe  la  tal  mdoria  en  una  coaa  sefialada.  ítem,  la  Ley  del  eslxio,que 
es  3i4.  dice ,  declarando  esta  Ley ,  que  primero  se  saque  el  quinto  de 
los  bienes ,  que  el  tercio :  vey  la  Ley  de  la  7.  Partida ,  tit.  1.  que  oone 
como  el  padre  iu  de  ordenar  el  testamento  entre  sus  fijos,  y  nietos : 
vey  14  Ley  17.  del  dicho  tit.  vey  la  Lev  31.  de  la  6.  Parüda ,  tit.  3. 

(6)  Concuerda  coa  esu  [Le:; ,  la  Ley  17.  tit.  8.  de  la  6.  Partida ,  la 
qual  declara  á  quién  ha  de  venir  la  haciendn  quando  alguno  en  su  Yes- 
tamento  mandase  su  hacienda  k  Moro «  ó  k  ludio ,  ó  Herege.  Coa- 
cuerda  la  Ley  7.  de  la  6.  Partida ,  titulo  7. 

(7)  Vey  la  Ley  37.  de  la  7.  Partida,  tit.  9.  que  pone ,  cómo  las  man- 
das se  han  de  pagar,  v  en  qué  tiempo ,  y  en  quién  las  ha  de  pagar :  é 
concuerda  la  Ley  48.  del  dicho  tit.  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  S. 
é  3.  é  4.  é  5.  é  por  todo  el  tit  de  los  Testamentos  de  la  6.  Partida. 

(8)  Vey  la  Ley  4.  de  la  6.  ParUda ,  Ul.  0.  é  la  Ley  5.  del  dicho  Ut. 
pone  algunos  casos,  en  los  quales  el  heredero  no  es  tenndo  á  pagu* 
las  mandas ,  ni  por  no  las  pagar  no  pierde  la  herencia.  B  vey  la  ley  n. 
de  la  6.  Partida ,  tit.  9.  que  declara  esta  Ley :  é  la  Ley  2i.  del  dicho 
tit.  pone  las  condiciones  que  se  pueden  poner  en  lasinaiidis. 


IJBRO  III 
beeera»  después  no  la  pueda  dexar  :  é  responda  á  los 
que  debieren  haber  alguna  oosa  de  la  manda.  Otrosí,  si 
el  muerto  manda  k  alguno  que  sea  guardador  de  su  fijo, 
h  de  sus  bienes ,  asi  como  manda  la  Ley ,  y  él  no  lo  qui- 
siere ser,  pierda  quanto  le  mandó  el  muerto  en  su 
manda. 

Ley  XIV.  —  Como  el  cabezalero  debe  publicar  el  testamento  fasta 
on  mea. 

Todo  home  que  fuere  cabezalero  de  alguna  manda, 
muéstrela  ante  el  Alcalde  fasta  un  mes  :  y  el  Alcalde 
fágala  leer  ante  si  enteramente  :  é  si  el  cabezalero  esto 
no  flciere ,  pierda  aquello  que  debie  haber  él  en  la  man- 
da ,  y  délo  por  el  alma  del  muerto ,  c  de  todo  otro  homo 
que  tubiere  la  manda,  maguer  no  sea  cabezalero  :  é  si 
alguna  cosa  no  hobiere  en  la  manda ,  pechen  el  diezmo 
de  la  mandQ. 

Lej  XV. Gomo  debe  cumplir  la  volunud  del  testador  aquel  qjie 

del  rescibe  algo  (1). 

*  Si  alguno  en  su  manda  mandare  á  otri  algtma  cosa 
por  facer  alguna  cosa  qualquier  :  si  aquel  h  quien  lo 
mandare  recibiere  la  manda,  cumpla  aquello  porque  fue 
mandado. 


TITULO  VI. 

DE  LAS  HERENCIA^    (2). 


Ley  L  —  Como  el  que  hubiere  Qjos ,  6  nietos  de  bendición ,  no  puede 
heredar  á  otros  algunos  (3). 

Todo  home  que  hubiere  fijos,  ó  nietos,  ó  dende 
ajuso  de  muger  de  bendición ,  no  puedan  heredar  con 
ellos  otros  algunos  que  haya  de  barragana  mas  del 
quinto  de  su  haber  mueble ,  ó  de  raíz ,  puédales  dar  lo 
que  quisiere ;  6  si  fijos,  6  nietos,  6  dende  ayuso  no 
hobiere  de  muger  de  bendición,  ni  otros  fijos  que  ha- 
yan derecho  de  heredar,  pueda  f^cer  de  todo  lo  suyo 
lo  que  quisiere ;  de  guisa  que  el  Rey  el  suyo  no  pierda : 
h  no  le  pueda  embargar,  ni  padre,  ni  madre «  ni  otro 
pariente.  E  si  home  qualquier  muriere  sin  manda,  y 
herederos  no  bebiere ,  asi  como  es  sobredicho ,  el  pa- 
dre ,  é  la  madre  hereden  toda  su  buena  comunalmente  : 
é  si  no  fuere  mas  vivo  del  uno ,  aquel  lo  herede  :  e  si 
no  hobiere  padre ,  ni  madre ,  herédenlo  los  abuelos ,  a 
dende  arriba  :  y  de  esta  guisa  mesma  :  é  si  alguno  no 
hubiere  de  estos,  herédenlo  los  mas  propinquos  pa- 
rientes que  hubiere,  asi  como  son  hermanos,  6  sobri- 
nos fijos  de  hermanos,  6  dende  ayuso* 

(1)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  92.  de  la  8.  Part.  tit.  9.  que 
pone  lo  que  esta  Ley ,  é  aliade ,  que  si  aquel  k  quien  la  manda  se  ae- 
xáre,  con  condición  que  haga  alguna  cosa  en  algunos  casos,  no  es 
obligado  k  cumplir  la  condición ,  ni  por  no  la  cumplir  no  pierde  la 
manda. 

(9)  nt.  20.  lib.  40.  N.  R. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  3.  Ut.  13.  de  la  6.  Partida  :  é 
la  dicha  Ley  dice ,  míe  lo  que  ha  lugar  del  padre ,  ha  lugar  del  abue- 
lo. Itero ,  que  el  nielo  del  hijo  defuncto  hereda  Juntamente  con  el  tío, 
^  si  son  muchos  nietos .  todos  heredan  por  uno  :  e  la  dicha  Ley  pone 
la  razón  que  para  ello  hay  :  y  en  quanto  esla  Ley  perjura  que  el  hiio 
pueda  desheredar  á  su  padre ,  é  madre ,  derosa  una  Ley  de  Parücla 
del  dicho  tit.  que  es  la  Ley  4.  en  quanto  esta  Ley  perjura  que  los  hi- 
jos bastardos  no  hereden  á  sos  padres. 
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Ley  U.  ^  Como  los  byos  natunles  son  lechos  legitimos  por  el  ma- 
trimonio (4). 

Si  home  soltero  eqn  muger  soltera  ficiere  fijos,  ^.  des-* 
pues  casare  con  ella,  estos  fijos  sean  herederos. 

Ley  111.  —  Gomo  deben  ser  escriptos  los  bienes  del  deluncto  quando 
la  muger  quedare  preñada,  é  no  hobiere  otros  fíjos  del  mari- 
do (3). 

Si  el  que  muriere  dexáre  su  muger  preñada,  e  no  ho- 
biere otros  fijos ,  los  parientes  mas  propinquos  del 
muerto  en  uno  con  la  moger  escriban  los  bienes  del 
muerto  ante  el  Alcalde  :  é  téngalos  la  muger ,  h  si  des- 
pués nasciere  fijo,  6  fija,  e  ñiere  baptizado,  haya  todos 
los  bien^  del  padre  :  k  porque  no  se  pueda  facer  en- 
gaño en  la  naacencia  del  fijo ,  o  de  la  Ai^  >  ^^  Alcalde  con 
lo$  parientes  sobredichos  pongan  dos  mugares  buenas, 
a)  menos  que  estén  delante  á  la  nascenda  con  lumbre  ; 
y  no  entre  otra  muger  á  aquella  hora  fuera  aquella  que 
la  hobiere  á  servir  á  la  parición  :  y  esta  sea  bien  catada, 
que  no  pueda  facer  engaño  :  é  si  la  criatura  muriere 
ante  que  sea  baptizada,  hereden  su  buena  los  parientes 
mas  propinquos  del  padre ,  é  no  de  la  madre  :  é  si  des- 
pués que  fuere  baptizada  muriere,  herédelo  la  madre. 

Ley  IV.  —  Genpo  si  home  casado  se  cas^e  con  muger  que  po  sepa 
que  ¿1  ea  casando ,  los  fijos  de  entre  ellos  son  legítimos  jierede- 
ros  (6). 

Si  home  qué  hobiere  muger,  é  casare  con  otra,  é 
hobiere  fijos  della,  si  esta  con  quien  casa  no  supiere 
que  era  casado ,  estos  hijos  sean  herederos ,  y  ella  haya 
la  meytad  de  los  bienes  que  ganaren  de  consuno  :  é  si 
por  aventura  ella  lo  sabe  que  era  casado,  los  fijos  no 
sean  herederos  :  y  esta  que  se  k  sabiendas  casa  con  ma- 
rido ageno ,  sea  metida  con  todos  sus  bienes ,  si  fijos 
legítimos  no  hobiere  en  poder  de  la  muger  que  aquel 
marido  habie  :  b  faga  della,  y  de  sus  bienes  lo  que  qui- 
siere ,  fuera  que  la  no  mate. 

Ley  y.  —  Como  el  que  no  tubiere  fijos,  puede  dexar  lo  suyo  á  su  fijo 
adoptivo  (7). 

Todo  home  que  no  hobiere  fijos  de  bendición ,  ^  qui- 
siere rescebir  a  alguno  por  fijo,  e  heredarle  en  sus  bie- 
nes, puédalo  facer  :  é  si  por  aventura  después  hobiere^ 

(4)  EsU  Ley  se  UmiU  por  la  Ley  2.  de  la  4.  Partida ,  tit.  15.  que  es 
quando  alguno  siendo  soltero  ha  fijos  de  manceba,  que  en  tal  caso, 
caso  que  se  case  con  ella ,  muerta  su  m'uge^r ,  los  hijos  no  se  legitiman : 
\A  por  todo  el  dicho  tit  cómo  ios  fijos  naturales ,  ó  bastardee  se  le- 

fiuraan ,  y  en  qué  casos  no  se  pueden  legitimar.  --  Tit.  ^,  lib. 
0.  N.  R. 
f  5)  Vey  la  Ley  16.  tit.  6.  de  la  6.  ParUda. 

(6)  Concuerda  con  esta  Lev ,  la  Ley  2.  de  la  4.  ParUda,  tit.  45.  oue 
pone  en  quántas  maneras  los  nQos  nascidos  de  matrimonio  no  son  le- 
gítimos :  la  qual  Ley  dice ,  que  si  algunos  se  casaren  ascondtdamente, 
si  fecho  el  casamiento ,  hobiese ,  ó  pareciese  Impedimento ,  los  hijos 
son  bastardos  :  otro  caso  en  el  que  esta  Ley  declara  ,  A  la  dicha  Ley 
pone  exemplo  en  todo  caso  que  hay  impedimento,  é  los  que  se  casan 
lo  saben.  ítem ,  es  otro  caso  quando  alguno  que  tuviese  muger  hi- 
ciese hijos  en  barragana ,  que  en  tal  caso,  aunque  con  ella  se  casase, 
muerta  su  muger,  no  se  legitiman  Instales  hilos. 

(7)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  9.  de  la  4.  Partida,  tit.  16.  en 
(uninto  al  que  nrohija ,  teniendo  hijos ,  en  quanto  esta  Ley  dice ,  que 
ffl  alguno  pi*obija  h  otro ,  y  después  ha  hijos ,  qoe  el  prohijado  no  he- 
reda .  salvo  los  legítimos  :  la  aicha  Ley  de  Partida  declara ,  que  al 
prohijado  le  puedan  dexar  el  quanto  el  padre  que  lo  prohijare  :  quin- 
tas maneras  hay  de  prohijar,  vey  la  Ley  1.  del  dicho  til.  é  la  Ley  i. 
e  3.  del  dicho  tit.  declara ,  quales  hombres  pueden  prohijar  :  é  la  Ley 
4.  deldicfoo  tiL  declara  á  quién  |3ueda  prohijar :  t^la  Ley  7.  del  dicho 
tit.  declara  qué  fuerza  ha  el  prohijamiento. 
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fijos  de  bendición,  hereden  ellos ,  é  no  aquel  que  reci- 
bió por  fijo  :  y  esto  mismo  sea  por  el  fijo  de  la  ban*agana 
que  fue  rescebido  por  fijo,  é  por  heredero. 

Ley  VI.  —  Como  muerto  el  marido  ba  la  miger  el  lecho  del  marido : 
é  aii  por  el  contrario. 

Si  el  marido  6  la  mugcr  muriere ,  el  lecho  que  habien 
cotidiano  finque  al  vivo  :  é  si  se  casare  tómenlo  á  pai^ti- 
cion  con  los  herederos  del  muerto. 

I^y  VIL  —  Gomo  los  nietos  han  de  partir  coa  el  tio  igualmente  la  fa- 
cienda  del  abuelo  (1). 

Si  el  muerto  dexáre  nietos  que  hayan  derecho  de  he- 
redar, quier  sea  de  fijo,  quier  de  ñja,  ó  hobiere  mas 
nietos  del  un  fijo  que  del  otro ,  todos  los  nietos  de  parte 
del  un  fijo  hereden  aquella  parte  que  heredara  su  padre 
si  fuese  vivo ,  é  no  mas  :  é  los  otros  nietos  del  padre 
del  otro  fijo ,  maguer  sean  mas  pocos ,  hereden  todos  lo 
que  su  padre  heredaría. 

Ley  vni. 

Si  k  la  hora  que  muriere  el  padre ,  ó  la  madre ,  ó 
qualquier  dellos,  alguno  de  los  fijos  no  fuere  en  la 
tierra ,  y  el  otro  fijo  que  y  fuere ,  tomare ,  ó  se  apode- 
rare de  la  buena  que  les  pertenesce  por  herencia : 
quando  quier  que  viniere  el  hermano  que  no  era  en  la 
tieiTa  entre  aquella  buena  :  é  no  le  pueda  decir  el  her- 
mano que  ante  ^e  apoderó ,  que  salga  de  aquella  buena, 
porque  él  era  tenedor  :  mas  ténganla  de  so  uno  fasta 
que  la  partan ,  y  esto  mesmo  sea  de  la  herencia  que  les 
viniere  de  abuelo,  ó  de  abuela,  ó  de  otra  parte  que 
haya  derecho  de  heredar  de  consuno. 

Ley  IX. — Gomo  el  marido ,  é  la  muger  pueden  hacer  hermandad  (3). 

Si  el  marido ,  é  la  muger  ficieren  hermandad  de  sus 
bienes ,  de  que  fuere  el  año  pasado  que  casaren  en  uno, 
no  habiendo  fijos  de  consuno ,  ni  de  otra  parte  que  ha- 
yan derecho  de  heredar ,  vala  tal  hermandad  :  é  si  des- 
pués que  ficieren  la  hermandad  hobieren  fijos  de  consu- 
no ,  no  vala  la  hermandad  :  ca  no  es  derecho  que  los 
fijos  que  son  fechos  por  casamientos ,  sean  deshereda- 
dos por  esta  razón. 

Ley  X.  —  Gomo  se  han  de  parUr  los  bienes  quando  alguno  muriere  sin 
manda  (3). 

Quando  alguno  muriere  sin  manda,  partan  igualmente 
los  hermanos ,  asi  en  la  heredad  del  padre ,  como  de  la 

(1)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Le?  5.  tit.  i3.  de  la  0.  Partida. 

(2)  La  Ley  7.  titulo  13.  do  la  6.  Partida,  manda,  oue  si  algún 
hombre  se  casare  con  alguna  muger,  y  ella  al  tiempo  del  casamiento 
no  traxiere  dote ,  que  si  al  tiempo  de  la  muerte  no  le  dexare  en  que 
vlriere .  é  honestamente  se  pueda  mantener ,  ni  ella  lo  tuviere ,  que 
pueda  heredar  fasta  la  quarta  parle  de  los  bienes  del  maiido ,  con 
tanto  que  esta  quarta  parte  no  suba  de  dcni  libras  de  oro :  en  cuanto 
esta  Ley  aprueba  la  hermandad  que  hacen  marido,  6  muger  de  sus 
bienes  :  vey  la  Ley  23.  de  la  4.  Partida ,  tit.  11.  que  pone  como  la 
muger  puede  perder  la  dote  en  tres  maneras,  é  la  una  es  en  el  caso 
dcsta  Ley. 

(3)  Concuerda  la  Ley  4.  de  la  0.  Partida ,  tit,  13.  la  qual  diferen- 
cia aesta  *.  lo  uno ,  en  que  esta  Ley  prefiere  los  abuelos,  é  abuelas,  a 
los  hermanos ,  é  los  excluyen  de  la  succesion  :  é  la  Ley  de  Partida 
manda ,  que  los  hermanos  con  el  padre ,  é  madre ,  é  abuelos ,  parlan 
la  facienda  por  esbozas  :  y  lo  segundo ,  que  esla  Lev  manda  que  c:ida 
abuelo  succeda  en  lo  del  nieto ,  y  en  lo  que  viniere  de  su  parte ,  é  por 
la  dicha  Ley  de  Partida  succedan  igualmente  en  todos  sus  bienes  — 
Tit.21.1ib.  lO.N.R. 


DE  ESPAÑA. 

madre ,  como«de  los  parientes  que  son  en  i  gual  grado 
E  otrosí  mandamos ,  que  el  que  muriera  sin  manda ,  b 
no  dexáre  fijos  ni  nietos,  é  dexáre  abuelos  de  padre,  é 
de  madre ,  el  abuelo  de  parte  del  padre  herede  lo  que 
fue  del  padre ,  y  el  abuelo  de  la  madre  herede  lo  que 
fue  de  la  madi^e  :  é  si  él  habie  hecho  alguna  ganancia, 
ambos  los  abuelos  hereden  de  consuno  igualmente. 

Ley  XI,  —  Gomo  la  mugcr  que  entrare  en  Beligion  pueda  facer  testa- 
mento fasta  un  año  (4). 

Todo  home ,  b  toda  muger  que  orden  tomare  pueda 
facer  su  manda  de  todas  sus  cosas  fasta  un  año  cumpli- 
do,  ¿  si  ante  del  año  no  lo  ficiere ,  el  año  pasado  no  lo 
pueda  facer,  mas  sus  fijos  hereden  todo  lo  suyo  :  5  si 
fijos ,  5  nietos ,  5  dende  ayuso  no  hobiere ,  herédenlo 
los  parientes  mas  proplnquos. 

Ley  XII.  —  En  qué  manera  le  partirán  los  bienes  de  los  que  casan 
teniendo  Ajos  (5). 

Quando  el  home  que  hobiere  fijos  de  una  muger,  ca- 
sare con  otra  que  hobiere  fijos  de  giro  marido,  é  amos 
hobieren  fijos  de  consuno,  si  el  marido,  ó  la  muger 
murieren ,  los  fijos  que  fueron  de  aquel  muerto ,  partan 
comunalmente  todos  sus  bienes.  Otrosí,  si  alguno  de 
los  hermanos  que  fueren  de  padre ,  é  de  madre  muriere 
sin  herederos ,  é  manda  no  ficiere ,  los  otros  sus  her- 
manos que  fueren  de  padre ,  é  de  madre ,  hereden  toda 
su  buena  :  é  si  fueren  hermanos  de  sendos  padres,  ó 
de  sendas  madres ,  cada  uno  de  los  hermanos  hereden 
la  buena  de  su  hermano ,  de  lo  que  le  vino  del  padre,  ó 
de  la  madre  de  que  son  hermanos  :  h  si  alguna  ganancia 
fizo  el  muerto  de  otra  parte ,  los  otros  hermanos  pár- 
tanla de  consuno  comunalmente. 

Ley  Xlll.— Gomo  si  alguno  muriere ,  é  dexare  sobrinos,  deben  provi- 
rilí  partir  It  facienda  (6). 

Si  el  que  muriere  sin  manda,  é  herederos  naturales, 
hobiere  sobrinos  fijos  de  hermanos ,  ó  de  la  hermana 
por  mas  prc^inquos ,  todos  parlan  la  buena  del  üo ,  ó 
de  la  tia  por  cabezas ,  maguer  que  del  im  hermano  sean 
mas  que  sobrinos  del  otro  :  ca  pues  iguales  son  en  el 
grado ,  iguales  deben  ser  en  la  partición  :  y  esto  mesmo 
sea  de  los  primos,  5  dende  ayuso,  que  hobieren  dere- 
cho de  heredar  lo  del  muerto. 

(4)  La  Le|  17.  de  la  6.  Partida ,  Ut.  1.  que  habla  de  la  materia  de 
esta  Ley ,  dispone  de  otra  manera,  é  dice ,  que  qualquier  hombre,  6 
muger  que  entrare  en  Orden ,  no  pueda  fiíícer  Testamento  si  fijos  no 
hobiere ;  antes  todos  sus  bienes  pertenecen  al  Monasterio  :  pero  ai  fi- 
jos hobiere,  é  descendícDlcs ,  puede  entre  ellos  partir  los  bienes,  é 
dar  á  cada  uno  su  legitima  :  é  si  mas  quisiere  dexar,  hava  el  Monaste* 
rio  tanta  parte  como  uno  dellos :  é  si  no  partiere  el  padre  sus  bienes, 
cada  hijo  haya  su  legitima ,  y  el  Monasterio  todos  los  otros  bienes.  E 
la  dicha  Ley  declara ,  qué  es  la  legiiima  de  cada  hijo. 

(5)  Goncuerda  con  esU  Ley ,  la  Ley  5.  é  6.  tit.  de  bs  Herencias, 
de  la  G.  Parí,  las  quales  Leyes  disponen  mas  cumplidamente  que 
esla  Ley. 

(6)  Goncuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  5.  tit.  de  las  herencias  de  la 
6.  Partida ,  la  qual  declara  esta  Ley  de  esla  manera :  que  si  sobrinos 
con  sobrinos  rinieren  á  heredar  al  tio  que  murió  sin  testamento,  que 
succedan  igualmente  por  cabezas :  é  si  á  la  herencia  del  hermano 
concurrieren  tio  heimano  del  defunto,  é  sobrinos  hijos  de  hermano 
del  defunto ,  que  todos  los  sobrinos  sean  habidos  por  una  oersona,  é 
baya  el  Uo  tanta  parte  como  todos  los  sobrinos.  E  la  Ley  6.  del  dicho 
tit.  pone ,  que  si  no  hubiere  hermanos ,  ni  sobrinos ,  aue  succedan  los 
parientes  del  defunto  basta  el  deceno  grado ,  y  en  defecto  de  uarien* 
tes  succede  la  muger ,  y  en  defecto  de  muger  succede  la  Cámara 
del  Rey. 


UBRO  m. 

Ley  XIV.  — GoiiioUHloloqneelpidre,óltmadre  dieren  en  casa* 
miento ii  la  flja,  se  debe  traherá  mootOD  {i). 

Toda  cosa  que  el  padre ,  6  la  madre  dieren  á  alguno 
de  sus  fijos  en  casamiento ,  sea  tenudo  el  fijo  de  lo  adu- 
cir a  partídon  con  los  otros  hermanos  después  de  la 
muerte  del  padre «  6  de  la  madre  que  gelo  dio  :  é  si 
ambos  gelo  dieron  de  consuno  ^  y  el  uno  dellos  murie- 
re, el  fijo  sea  tenido  de  tomar  á  partición  la  meytad  de 
lo  que  le  dieron  en  casamiento  :  é  si  amos  murieren, 
todo  lo  tome  quanto  le  dieron  ft  partición  con  los  he- 
rederos. 

Lej  XV.  —  Del  qae  face  heredero  al  que  debe  alciina  cosa  (S). 

Qnañdo  alguno  ficiere  heredero  á  aquel  á  quien  debe 
alguna  cosa,  6  que  le  era  fiador,  si  recibiere  la  heren- 
cia ,  pierda  la  demanda  que  habie  contra  él ,  ó  contra  sus 
bienes  :  mas  si  tal  fuere  que  np  fiío  manda  porque  era 
su  prophaquo ,  si  heredare  .con  los  otros ,  entregúese 
primero  de  su  deudo,  y  después  partan  lo  que  dende 
fincare. 

Ley  XVI.  —  Del  <iiie  qnlere  facer  berenda  al  indio,  é  al  Moro  (3). 

Defendemos  que  ningún  Clérigo,  ni  lego,  no  pueda 
en  Tida,  ni  en  muerte ,  facer  k  Judio ,  ni  á  Moro ,  ni  Qe- 
rege,  ni  home  que  no  sea  Christiano ,  su  heredero ,  h  si 
alguno  lo  ficiere ,  no  vala ;  y  el  Rey  herede  todo  lo  suyo. 

Ley  XVn.  — ^Que  el  Ojo  que  no  es  de  bendición ,  qne  no  herede  (4). 

Maguer  que  el  fijo  que  no  es  de  bendición  no  debe 
heredar ,  según  que  manda  la  Ley ;  pero  si  el  Rey  le 
quisiere  fiícer  merced ,  puédale  facer  legitimo  é  sea  he- 
redero también  como  si  ñiese  de  muger  de  bendición: 
ca  asi  como  el  Apostólico  ha  poder  llenamente  en  lo  es- 
piritual ,  asi  lo  ha  el  Rey  en  lo  temporal :  é  como  el  Apos- 
tólico puede  legitimar  aquel  que  no  es  legitimo  para 


(1)  CoBcnerda  eon  esta  Ley,  la  Ley  5.  de  la  6.  Partida,  tit  de 
c^mo  debe  ser  partida  la  herencia  :  la  anal  Ley  dice,  qae  todo  lo  que 
el  hijo  ganare  en  mercadnria  con  el  haoer  del  padre ,  y  en  so  poder, 
é  la  dote,  ó  arra ,  6  donación  qae  el  |>adre  le  diere  en  casamiento,  es 
obligado  de  lo  traher  á  partición  con  sos  hermanos,  salvo  si  el  padre 
otra  cosa  declarase  :  y  esta  Ley  se  entiende  qoando  los  hermanos  en- 
tre si  heredan  los  bienes  del  padre,  ó  de  la  madre  :  pero  si  alguno 
estrafio  con  ellos  faese  heredero ,  no  ha  de  traher  lo  susodicho  á  par- 
tición, ni  les  ha  de  ser  contado.  E  la  Ley  4.  del  dicho  tit.  dispone  lo 
mismo ,  é  la  Ley  %.  tit.  4 1.  de  la  4.  Partida.  ítem ,  la  dicha  Ley  4.  de 
la  6.  Partida  declara ,  que  esta  Ley  no  halagar  en  las  donaciones  que 
el  padre ,  ó  la  madre  hicieren  á  sus  hijos  estando  en  so  poder  :  asi  que 
esta  Ley  ha  lugar  en  la  donación  para  dote ,  6  arra ,  é  no  en  las  otras. 
Vey  la  dicha  l.ey  que  disnone  singularmente. 

(2)  Vey  la  Ley  iO.  de  la  6.  Partida ,  Ut.  de  las  Mandas ,  que  con- 
cuerda con  esta  Ley,  la  qoal  Ley  dice,. que  si  el  testador  dixese, 
mando h  fhlano cient  roaravedis  que  le  debo,  que  la  deuda  se  cuenta 
en  la  manda ;  pero  si  no  le  debiese  ninguna  cosa ,  Tala  la  manda ,  y  el 
heredero  es  obligado  ¿i  gelos  pagar. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  4.  de  la  6.  Partida ,  tit.  de 
como  deben  ser  establescidos  los  herederos ,  que  pone ,  que  ninguno 
no  pueda  eslablescer  por  heredero  las  personas  aquí  declaradas ,  ni 
k  los  que  son  desterrados  perpetuamente,  ni  á  pena  de  minero,  ni 
los  que  sebaptisan  dos  veces,  ni  in  Cofradía ,  ni  Conoregacion  repro- 
bada ,  6  con  Toluntad  del  Rey ,  ni  á  persona  nascida  de  coitu  dañado : 
é  la  Ley  5.  del  dicho  tit.  pone  otro  caso. 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  4.  tit.  15.  de  la  L  Partida,  que 
singularmente  dispone  quién  puede  legitimar  los  bastardos ,  é  qué  pro 
tiene  la  legitimación  :  é  la  Lev  9.  del  dicho  tit.  pone  comolosflios  le- 
gitimados socceden  á  sus  padres ,  é  dice ,  que  succeden  igualmente 
000  los  legítimos ,  é  tienen  todas  las  honras ,  é  preeminencias  que  los 
latimos  liyos.  E  la  Ley  5.  del  dicho  tit  pone  el  daño  que  viene  de  no 
ser  el  hijo  legitimo  :  é  la  Ley  5.  e.  7.  é  8.  pone  como  el  padre  puede 
legitimarlos  hilos  naturales ,  ó  bastnrdos.  Vey  la  Ley  10.  de  la  6.  Par- 
ilda,  tit.  15.  é  la  Le/ 9.  del  dicho  tit.  pone,  que  los  bastardos  here- 
dan á  las  madres. 

T.  !• 
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haber  Ordenes ,  é  Beneficio,  asilo  puede  legitimar  el  Key 
para  heredar,  é  para  las  otras  cosas  temporales. 


TITULO  VIL 

DE  LA  6UAR0A  DE  LOS  HUBBrANOBi  Y  DB  SUS  BISlfBé. 

Ley  !.  —  De  qué  edad  ha  de  ser  el  que  ha  de  guardar  huerfiínos  (5). 

Todohome  que  hobiere  de  guardar  huérfanos,  é  sus 
bienes,  debe  ser  de  veinte  años  al  menos,  é  debe  ser 
cuerdo,  é  de  buen  testimonio,  é  abonado :  é  si  tal  no 
fuere,  no  pueda  guardar  a  ellos ,  ni  á  sus  bienes. 

Ley  II.  —  Como  los  parientes  mas  propinquos  deben  ser  tutores  de  los 
menores  (6). 

Si  algunos  huérfanos  que  sean  sin  edad  fincaren  sin 
padre,  ó  sin  madre,  los  parientes  mas  propinquos  que 
hayan  edad  h  sean  para  ello ,  resciban  á  ellos ,  e  á  todos 
sus  bienes ,  delante  el  Alcalde ,  é  delante  homes  buenos, 
por  escrípto,  é  guárdenlos  fasta  que  los  huérfanos  ven- 
gan á  edad :  é  si  no  bebieren  parientes  que  sean  para 
ello,  el  Alcalde  délos  á  guardar  con  todos  sus  bienes  á 
algún  home  bueno,  é  téngalos  asi  como  es  sobredicho: 
6  quienquier  que  los  tenga,  manténgalos  de  los  frutos, 
é  tome  pai*a  si  el  diezmo  de  los  frutos  por  razón  de  su 
trabajo  :  é  quando  vinieren  á  edad  deieles  todo  lo  suyo 
ante  el  Alcalde ,  por  el  escrípto  con  que  lo  rescibió ,  é 
déles  cuenta  derecha  de  los  frutos  que  ende  rescibió  : 
é  slalguna  demanda  ficieren  á los  huérfanos,  6 ellos  ho- 
bieren  á  demandar  á  otri,  aquel  que  los  tiene  en  guarda 
pueda  demandar,  ¿responder  por  ellos ;  y  lo  que  ficiere 
vala,  fueras  si  lo  ficiere  con  engaño,  6  daño  de  ellos  : 
b  si  por  su  negligencia,  ó  por  su  culpa  algún  daño  res- 
cibieren  los  huérfanos  en  sus  bienes ,  sea  tenudo  de 
gelo  pechar  :  b  si  los  huérfanos  algún  Pleyto  le  ficieren 
de  su  daño  por  algima  guisa,  mientra  los  tuviere  en  su 
poder,  no  vala :  b  si  después  que  fueren  de  edad  les 
tuvieren  sus  bienes,  6 alguna  cosa  de  ellos,  respóndan- 
les sobre  ellos  quando  quier  que  gelos  demandaren ,  é 
no  se  pueda  defender  por  año ,  é  dia :  é  quando  el  pa« 
dre,  ó  la  madre  murieren,  e  los  fijos  fincaren,  entren 
los  fijos  en  los  bienes  del  muerto ,  ó  otros  herederos 
derechos,  si  fijos  no  hobieren. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  4.  tit.  i6.  de  la  6.  Partida :  la 
qual  Ley  manda ,  que  el  qtie  hobiere  de  ser  guardador  sea  de  Yeinte 
y  cinco  aiíos  :  y  esta  Ley  dice  que  sea  de  veinte  años ,  la  quat  Ley 
manda  que  sea  raron ,  é  no  hembra,  excepto  en  ciertos  casos.  ltem« 
que  no  sea  mudo ,  ni  sordo,  ni  desmemorado,  ni  de  matas  mafias,  ni 
prodigo  :  rey  la  Ley  14.  del  dicho  tit.  que  pone  otras  muchas  perso- 
nas que  no  pueden  ser  guardadores ,  ni  Tutores  de  loa  menores. 

(6)  Concuerda  con  esta  Lev .  la  Lev  0.  de  la  6.  Partida ,  tit.  16.  y 
esu  Ley ,  é  la  dicha  Ley  9.  hablan  en  los  Tutores  legitimos ;  pero  al- 
gunas veces  el  padre ,  ó  la  madre  dexa  Tutores  h  sus  Ojos ,  los  (piales 
se  llaman  Testamentarios  :  desios  habla  la  Ley  3.  4.  5.  G.  7.  é  8.  del 
diclio  tit.  que  largamente  hablan  como  el  padre ,  é  madre  pueden  de- 
xar  Tntores  en  sus  Testamentos ,  é  á  quien  pueden  dexar :  é  la  Ley 
2.  del  dicho  tit.  declara  quántas  maneras  hay  de  Tatores ,  é  Curado- 
res :  é  la  dicha  Ley  8.  declara  que  el  jpadre  puede  dexar  Tutores  a 
los  Qjos  legitimes ,  é  á  los  bastardos ,  é  a  qnalquier  otro  Esciibano  que 
instituyere  por  heredero  :  en  quanto  esta  Ley  manda  que  el  Tutor ,  ó 
Curador  ha  de  estar  en  juicio  por  el  menor ,  é  administrar>us  l>ienes 
é  hacienda ,  vey  la  Ley  17.  de  la  dicha  6.  Partida:  é  la  Ley  20.  del 
dicho  tit.  pone  cómo  han  de  dar  de  comer  ia  los  menores  destos  bienes, 
y  de  los  rrucios ,  é  rentas  dellos :  é  la  Ley  18.  de  la  dicha  Partida 
pone  la  solemnidad  que  se  ha  de  guardar  quando  se  han  de  enagenar 
los  bienes  de  los  menores. 

26 
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EL  FUERO  REAL  DE  ESPAÑA. 


Ley  lU.  —  Gomo  la  madre  es  tutriz  de  lo3  menores  mientra  no  oo- 
sare  {{). 

Si  el  padre  muriere,  fe  lijos  del  fincaren  sin  edad,  la 
madre,  no  casando ,  tome  á  ellos ,  fe  á  sus  bienes  si  qui- 
siere ,  fe  téngalos  en  su  guarda  fasta  que  sean  de  edad  : 
fe  los  bienes  de  los  fijos  rescibalos  por  escripto  ante  los 
parienlea  mas  propinquos  del  muerto ,  y  delante  alguno 
de  los  Alcaldes  :  fe  si  la  madre  se  casare ,  no  tenga  mas 
á  los  fijos,  ni  á  su$  bienes  en  guarda,  y  el  Alcalde  con 
los  parientes  mas  propinquos  del  muerto ,  den  á  ellos  * 
y  á  sus  bienes  á  quien  los  tengan  en  guarda ,  asi  como 
dice  la  Ley  de  suso  :  fe  si  la  madre  muriere ,  fe  fincare  el 
padre ,  tenga  los  fijos ,  fe  á  sus  bienes ,  quier  case ,  quier 
no  fe  guarde  á  ellos ,  y  á  sus  bienes  asi  como  manda  la 
Ley. 


TITULO  VIH. 

D£  LOS  GOBIERNOS 

Ley  I  (2). 

Si  el  padre ,  6  la  madre  vinieren  á  pobreza  en  vida  de 
los  fijos ,  quier  sean  casados ,  quier  «o ,  mandamos ,  que 
según  fuere  su  poder  de  cada  uno ,  que  gobiernen  ai 
padre,  fe  á  la  madre.  Otrosí,  mandamos,  que  siliobiere 
algún  hermano  que  fuere  pobre ,  sean  tonudos  de  le  go- 
bernar :  fe  si  el  padre,  ó  la  madre  murieren,  los  fijos  go- 
biernen á  aquel  que  fincare  :  fe  si  se  casare ,  denle  la 
meitad  del  gobierno  que  le  ante  daban,  fe  no  sean  tenu- 
dos  de  gobernar  la  madrastra,  si  no  quisieren. 

Ley  11.  ^  Que  si  alguno  fuere  preso  en  cárcel ,  debe  ser  mantenido 
nueve  días  por  el  que  lo  prendió  (3). 

SI  algún  home  fliere  metido  en  prisión  por  deuda  que 
deba,  aquel  que  le  face  meter  en  la  prisión ,  déle  cum- 
plimiento de  pan,  y  de  agua  nueve  (¿as,  y  él  no  sea  te- 
nido de  darle  mas ,  si  no  quisiere :  mas  si  él  mas  pudiere 
haber  de  otra  parte ,  hayalo  :  fe  si  en  este  plazo  pagar  no 
pudiere ,  ni  pudiere  haber  algún  fiador,  si  hobiere  algún 
menester,  recaúdelo  aquel  á  quien  debe  la  deuda ,  de 
guisa  que  pueda  usar  su  menester,  y  de  lo  que  él  ga- 
nare, déle  que  coma,  fe  que  vista  guisadamente  ;  fe  lo 
demás  recíbalo  en  cuenta  de  su  deuda  :  fe  si  menester  no 
hobiere ,  fe  aquel  á  quien  debe  la  deuda  le  quisiere  tener, 
manténgale  asi  como  sobredicho  es,  fe  sírvase  del. 


(i)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  5.  de  la  6.  Partida ,  lil.  16.  que 
manda ,  que  si  la  marire  se  casare  teniendo  sus  hijos  en  guarda ,  qae 
el  Juei ,  do  lo  lal  acaesciere ,  debe  lomar  los  mozos ,  é  darlos  k  un 
pariente  el  mas  propinquo ,  que  sea  babilc ,  é  suficiente  :  é  manda  el 
til  Juez  á  la  madre  aue  dé  raxon ,  é  cuenta  de  los  bienes  :  é  los  bie- 
nes della ,  y  del  marido  aue  con  ella  se  casó ,  estén  obligados  a  dar  la 
dicha  cuenta  ,  é  é  pagar  lo  que  le  alcanzaion. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  2.  de  la  4.  Partida ,  lit.  19.  al 
fin  de  la  Ley :  é  la  dicba  Ley  manda ,  qne  el  padre ,  é  madre  son  obli- 

rtdos  de  corear ,  é  dar  de  comer  á  sus  fijos  por  tres  razones ,  y  el  fijo 
su  padre  per  las  mismas.  E  la  Ley  0.  del  dicho  üt.  pone  muchos  ca- 
sos, en  losquales  el  padre,  ni  la  madre  no  son  obligados  de  dar  de 
comer  :i  sus  Ajos ,  ni  los  fijos  ü  sus  padres :  é  si  sobre  el  gobierno  ho- 
biere diferencia  contra  el  Rjo  y  padre ,  cómo  se  ha  de  proveer  el  go- 
bierno durante  el  pleyto  entre  ellos ,  vey  la  Ley-7.  del  dicho  til. 

(3)  Vey  la  Ley  4.  tit.  15.  de  la  5.  Partida ,  é  por  todo  el  tlt.  que  pone 
cómo  los  deudores  han  de  deiar  sus  bienes  á  los  acreedores.  —  Tit.  i  1. 
ttb.  10.  N.  B. 


Ley  III.  —  Como  la  madre  es  obligada  de  gobernar  k  su  Ajo  los  tres 
años  primero» ,  si  tiene  de  qué  (4) . 

Quando  alguna  muger  soltera  ha  fijo  de  algún  home 
soltero ,  y  el  home  lo  recibiere  por  fijo ,  la  madre  sea  te- 
nida de  le  criar,  fe  de  gobernarte,  y  esté  fi^&ta  tres  años» 
si  hobiere  donde,  fe  si  no  hobiere  de  qué  criarlo ,  á  costa 
del  padre  :  fe  si  la  muger  le  criare  de  lo  s<iyo  fasta  tres 
afiod,  el  padre  lo  crie  de  alli  adelante  de  lo  suyo,  fe  no 
lo  tenga  mas  la  madie ,  si  no  quisiere,  fueras  si  el  Alcalde 
por  alguna  razón  guisada  mandare  que  lo  tenga  la  madre 
á  costa  del  padre  ;  y  esto  mandamos  de  los  fijo$  de  los 
Christianos  :  ca  si  fuere  fijo  de  Christiano,  fe  de  Mora,  ó 
de  Judia,  6  de  muger  de  otra  Ley :  mandamos,  que  el 
Christiano  lo  tenga  siempre ,  fe  haya  la  oosta  del  otro  asi 
como  es  sobredicho.  E  si  después  de  tres  anos  el  padre 
lo  negare  por  fijo ,  mientra  anduviere  en  Pleyto ,  el  padre 
sea  tenudo  de  dar  el  gobierno  fasta  que  sea  juzgado  el 
Pleyto  :  fe  si  no  fuere  dado  por  padre,  haya  las  costas  de 
la  madre  que  gelo  daba  por  su  fijo  con  tuerto :  fe  lo  que 
es  dicho  de  los  fijos  solteros,  eso  sea  de  los  fijos  de  los 
casados  que  fueren  partidos  por  Sancta  Iglesia,  ó  por 
alguna  razón  derecha. 


TITULO  IX, 


DE  LOS   HEREDAMIENTOS. 


Ley  primera  (5). 

Quando  el  padre ,  6  la  madre  quisiere  desheredar  au 
fijo ,  ó  de  otri  ayuso ,  nombre  señaladamente  la  razón  por 
qué  lo  deshereda,  ó  en  su  manda,  ó  delante  testigos:  é 
si  le  diieren  denuesto  devedado ,  pruébelo  por  verda- 
dera él,  ó  su  heredero,  si  el  fijo  lo  negare. 

Ley  11.  —En  qué  casos  puede  ser  el  fijo  desheredado  (6). 

Padre ,  6  madre  no  puedan  desheredar  sus  fijos  de 
bendición,  ni  nietos,  ni  vispietos,  ni  de  alli  en  ayuso, 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley,  hablando  en  los  fijos  legítimos «  la 
Ley  3.  til.  19.  de  la  4.  Partida ,  que  manda ,  que  la  madre  críe  el  fijo 
hasta  que  laya  tres  afios ,  y  el  padre  de  tres  a&os  adelante,  salvo  si 
alguno  dellos  fuese  pobre  ^que  no  pudiese  dar  de  comer  al  fijo ,  que 
eu  tal  case ,  el  que  pudiere  lo  ha  Je  dar.  Ítem ,  quando  por  culpa  de 
alguno  dellos  se  apartase  él  matrimonio ,  que  en  tal  caso ,  aquel  es 
obligado  h  dar  de  comer  á  los  fijos ,  si  fUere  rico,  y  el  otro  de  los 
ffuardar  :  6  la  Ley  4.  del  dicho  tlt.  manda,  que  si  el  padre ,  é  la  madre 
lucren  pobres,  que  los  abuelos  les  den  de  comer  :  c  lo  mismo  ha  lu- 
gar en  ios  nietos  con  sus  abuelos  :  é  la  Ley  5.  del  dicho  lit.  pone 
cómo  los  padres  han  de  dar  de  comer  a  los  fijos  naiundes,  6  bastar^ 
dos ,  ti  lo  mismo  de  las  madres. 

(t>)  Concuerda  con  esU  Ley,  la  Ley  2.  de  la  6.  Parüda ,  tit.  7. que 
dice,  que  todos  los  que  descienden,  o  suben  por  linea  derecha «  pue- 
den con  causa  ser  desheredados ,  con  tanto  que  sean  mayores  de  diez 
años  y  medio  :  é  la  dicha  Ley  pone  en  los  transversales  cómo  se  pue- 
den (feslicredar  :  é  la  Ley  5.  déla  dicha  6.  Partida  dispone,  que  el  que 
hobiere  de  desheredar  k  otro ,  que  lo  lia  de  nombrar  por  su  nomlire 
pro^rio ,  ó  sobrenombre ,  ó  por  otra  señal  cierta ,  excepto  si  el  padre 
no  tiene  mas  de  un  fijo,  que  en  tal  caso  l)asta  desberedario  general- 
mente :  é  la  dicha  Ley  declara  esta  Lev  singularmente  :  vey  la  Ley 
8.  del  dicho  til. 

(6)  Con  esta  Ley  3.  é  con  la  5.  que  es  siguicule,  concuerda  la  Ley 
4.  de  la  6.  Partida ,  tit.  7.  que  pone  muchas  causas  por  las  quales  el 
nadre  puede  desheredar  á  su  lijo,  u  nieto  :  r  concuerda  la  Ley  5.  é  6. 
e  7.  del  dicho  tit.  :  ponen  otros  muchos  casos,  por  los  quales  los  fijo&, 
é  fijas ,  é  nietos  se  pueden  desheredar  :  éla  Ley  11.  del  dicho  lit. 
pone  las  causas ,  por  las  quales  el  fijo  puede  desheredar  k  su  padre, 
las  quales  son  ocho  causas  :  é  la  dicha  Ley  noite  la  forma  que  ha  de 
tener  en  la  desheredación :  é  la  Ley  i%  del  dicho  til.  poce  por  quin- 
tas causas  el  hermano  puede  desheredar  á  su  hermano. 


LIBRO  III. 
ueras  si  «Iguno  dellos  le  íiciere  por  sa&a,  6  á  deshonra, 
ó  si  le  dixerc  denuesto  devedado ,  6  si  le  denegare  por 
padre ,  ó  por  madre ,  6  de  alli  arriba;  6  si  le  acusare  por 
cosa  que  deba  perder  cuerpo ,  ó  miembro ,  6  ser  echado 
de  la  tierra 9  si  no  fuere  de  oosa  la  acusanza,  que  sea 
ante  Rey,  ó  contra  su  Señorío  :  otrosí,  puédalo  deshe- 
redar si  yuguiere  con  la  muger,  6  con  la  barragana,  ó  si 
le  ficiere  cosa  con  que  pueda  morir ,  6  prender  lisien ,  ó 
si  por  prisión  de  su  cuerpo  no  lo  quisiere  fiar ,  ó  si  lo 
embarga,  ó  lo  destorva,  de  guisa  que  no  pueda  facer 
manda,  ó  si  se  ficiere  Herege ,  6  si  se  tornare  Moro,  6 
Judio ,  ó  si  yuguiere  en  captivo ,  é  no  lo  quisiere  quitar 
en  quanto  pudiere  ;  pero  si  por  aventura  padre ,  ó  ma- 
dre desheredare  por  alguna  destas  cosas  su  fijo ,  6  su 
nieto ,  ó  visnieto ,  ó  dende  pyuso  asi  como  sobredicho 
es ,  k  después  le  perdonare ,  ó  le  heredare ,  que  sea  he- 
redado asi  como  era  ante. 

Ley  III.  —  Como  si  el  fijo  embargare  al  padre  que  no  mande  en  su  tes- 
tamento lo  que  quisiere,  meresce  pena. 

Quando  fijo ,  ó  otro  heredero  por  ruego ,  ó  por  falago, 
á  su  padre ,  6  á  su  abuelo  tuelle  de  facer  la  manda  que 
quiera  facer,  é  facergela  facer  de  otra  guisa,  no  debe 
haber  la  pena  qu^  manda  la  Ley :  ca  aquel  debe  haber  la 
pena,  que  por  fuerza  embarga  al  padre ,  6  al  abuelo  que 
no  faga  la  manda,  6  que  le  tuelle  que  no  pueda  haber 
los  testigos ,  ó  Escribano  con  quien  faga  la  manda.  Otros!, 
haya  la  pena  quien  por  fuerza  ficiere  á  padre ,  ó  á  abuelo 
facer  manda ,  ó  en  otra  manera  que  la  él  quería  facer. 

Ley  IV.  >-  Como  aquel  que  fuere  ingrato  al  que  bereda  pierde  la  he- 
rencia, é  vuelve  al  Rey  la  herencia  (1). 

Si  alguno  que  nohobiere  herederos  derechos,  ficiere 
su  manda ,  é  ficiere  en  ella  heredero  partiere  á  otro  qual- 
quier,  si  aquel  que  fizo  heredero  lo  matare  después,  ó 
fuere  en  su  muerte ,  ó  si  lo  matare  otro,  é  no  demandare 
su  muerte ,  no  herede  en  lo  suyo ,  b  todo  quanto  habla 
de  haber  de  aquel  heredamiento ,  hayalo  el  Rey  :  y  esto 
mesmo  sea  en  los  fijos,  6  en  los  nietos,  6  dende  ayuso. 
Otrosí ,  mandamos ,  que  quienquier  que  sea  heredero 
derecho  por  manda  de  otrí ,  que  no  sea  fijo ,  6  nieto ,  6 
dende  ayuso,  si  dixere  que  aquella  manda  es  falsa  en 
que  es  heredero,  que  no  haya  en  ella  nada,  é  finque 
todo  al  Rey  quanto  él  debía  haber. 

Ley  V.  —  Que  annqae  el  menor  no  vengue  U  muerte  del  testador ,  do 
pierde  la  herencia. 

Porque  manda  la  Ley  que  el  heredero,  quier  sea  fijo, 
quier  otro ,  que  no  demandare  la  muerte  de  aquel  que 
es  heredero ,  que  no  haya  nada  de  lo  que  debic  haber : 
mandamos ,  que  esto  se  entienda  de  aquellos  que  han 
edad  cumplida,  e  que  son  vaivenes  :  h  si  fuere  sabido 


(i)  Concuerda  con  esta  Ley  ,  é  con  la  Ley  siguiente ,  la  Ley  15.  de 
la  6.  Partida ,  tit.  7.  que  pone  seis  causas ,  ponas  quales  el  lieredero 

Eierda  la  herencia,  en  las  quales  entran  las  contenidas  en  estas  dos 
.eyes :  concuerda  la  Ley  15.  del  dicho  tit.  la  qual  pone  algunas  cau- 
sas por  las  quales  se  escusa  el  que  no  venga  la  muerte  deí  Testador, 
pan  que  no  pierda  la  herencia :  é  las  Leyes  16.  é  17.  del  dicho  tit. 
pooen  h  quién  se  aplica  la  herencia  del  que  es  indigno ,  6  no  venga 
a  muerte  de  Testador. 


TITULO  IX.  887 

quién  fue  el  matador,  e  que  sea  en  la  tierra,  é  que  sea 
poderoso  de  demandarle  la  muerte. 


TITULO  X. 

DE  LAS  VENDÍAS ,  Y  COMPRAS  (2). 

LeyL 

Mandamos ,  que  los  pesos ,  e  las  medidas  porque  ven- 
den, e  compran,  que  sean  derechos,  é  iguales  á  todos, 
también  á  los  estíranos ,  como  k  los  de  la  Villa,  los  alo^ 
güeros  tales  medidas  tengan  como  los  otros ,  é  vendan 
con  ellas ,  é  no  las  muden  k  los  huespedes ,  é  los  Fieles 
del  Consejo  sean  tonudos  de  ver  los  pesos ,  é  las  medidas, 
también  en  las  casas  de  los  alogueros  como  en  las  otras» 
6  las  que  fallaren  falsas ,  que  las  quebranten ;  ¿  quien** 
quier  que  las  tuviere ,  peche  por  cada  una  que  fuere  fa- 
llada cinco  sueldos  :  é  si  fuero  medida  de  pan,  ó  de  vino, 
ó  de  otros  pesos  qualesquier,  fueras  si  fuere  peso  de 
cambiador  de  orebze ,  que  peche  por  oada  miembro  que 
tuviere  falso,  diez  sueldos  :  é  si  todo  el  marco  tuviere 
falso,  peche  cient  maravedís  :  y  desta  caloña  sobredio- 
cha  haya  la  meitad  el  Rey,  é  la  otra  meitad  los  Fieles: 
é  si  los  Fieles  por  ti*es  veces  algún  peso  falso,  6  medida 
(alsa  fallaren ,  sea  echado  de  la  Villa ,  é  peche  cient  ma*- 
ravedis ,  si  los  hubiere ,  é  si  no  los  hubiere ,  yazga  un  año 
en  el  cepo,  y  después  échenlo  de  la  Villapor  jamás.  Otrosí,' 
mandamos,  que  ninguno  no  sea  osado  de  vender  vino  por 
mas  de  lo  que  fuere  puesto  por  Consejo,  ó  pregonado  por 
su  dueño ,  ni  sea  osado  de  mezclar  dos  vinos  en  uno  para 
vender,  ni  meter  en  ello  cal,  ni  sal,  ni  otra  cosa  ninguna 
que  dado  no  sea  á  los  hombres  :  y  aquel  que  lo  ficiere, 
peche  sesenta  sueldos,  b  pierda  el  vino  :  b  haya  la  mei- 
tad el  Rey,  b  la  meitad  los  Fieles. 

Ley  11.  —  Como  después  que  el  comprador,  u  el  vendedor  tomare  se- 
ñal,  no  se  puede  deiíacer  la  veodida  (3). 

Si  el  lióme  alguna  cosa  vendiere,  e  tomare  señal  por 
la  vendida ,  no  pueda  desfacer  la  vendida  :  fe  si  el  com- 
prador no  quisiere  pagar  el  precio,  pierda  la  señal  que 
dio ,  fe  no  vala  la  vendida ;  fe  si  el  comprador  no  diere 
señal  por  la  vendida,  fe  diere  alguna  partida  del  precio, 
no  se  pueda  desfacer  la  vendida,  fuera  por  avenencia 
de  amas  las  Partes. 

Ley  lli.  ^  Gomo  toda  vendida  fecha  por  escilpto  debe  valer  (4). 

Toda  vendida  que  fuere  fecha  por  escripto,  vala  des- 
pués que  el  escripto  fuere  fecho  :  qualquier  de  las  Par- 

2)  Tit.  12.  lib.  40.  N.  R. 


M 


(9)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  7.  tit.  5.  de  la  S.  Partida ,  que 
dice',  eme  ü  el  comprador  se  arrepiente  después  que  dá  la  sefial,  que 
la  pierde.  E  si  el  vendedor  se  arrepenüere,  que  torne  la  scfial  do- 
blada. Pero  si  la  señal  se  dio  en  señal ,  é  parte  de  paga ,  en  tal  caso  no 
se  puede  arrepenttr ,  ni  desfacer  la  venta. 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  6.  de  la  5.  Partida ,  tit.  5.  que 
dice ,  que  en  dos  maneras  se  pueden  facer  las  ventas ,  la  una  con 
carta  quando  el  comprador,  y  el  vendedor  se  conciertan ,  que  de  la 
venta  se  faga  cana  :  y  en  tal  caso  ta  venta  no  es  perfecta ,  ni  acabada 
fasta  que  la  carta  sea  fecba ,  y  antes  gue  se  faga ,  cada  una  de  las 
Partes  se  puede  arrepentir ,  y  asi  se  uan  de  entender  las  palabras 
desta  Ley.  Pero  si  el  contracto  se  acabare ,  después  ninguna  de  las 
Partes  se  puede  arrepentír  :  la  segunda  manerit  quando  las  Partes  se 
conciertan  que  el  precio ,  é  se  abienen  sobre  la  cosa  que  se  vende ,  y 
en  ul  caso  na  logar  la  Ley  3.  deste  Ut. 
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tes  puédala  desCeicerante  que  el  precio  sea  dado,  6  paii;e  |  Juicio  no  lo  faciendo  saber  al  vendedor,  6  no  quisiere 

dellos  :  y  esto  si  la  vendida  no  fuere  fecha  por  miedo ,  6  |  venir  á  oir  la  sentencia ,  si  fuere  vencido  no  se  pueda  tor- 


por  fuerza,  no  deba  valer,  ni  vala. 

Ley  IV.  —  Como  si  el  Tendedor  no  fuere  raygado  debe  dar  flanza ,  é 
Tala  la  vendida  (1). 

Quienquier  que  alguna  cosa  comprare ,  si  el  vendedor 
Bo  fuere  raygado ,  reciba  buen  ñador ,  b  vala  la  vendida, 
fuera  si  fuere  fecha  por  engaño  que  faga  el  comprador, 
porque  faga  vender  la  cosa  queno  quiere  vender  su  dueño: 
como  si  ñie  dicho  mentirosamente  que  tenia  su  cavallo 
que  no  valiese  mas  de  cient  maravedís ,  é  le  consejase 
que  lo  vendiese  el  mandado  del  Rey,  ó  dixo  otra  cosa 
semejable  porque  el  engañó  :  y  eso  mesmo  mandamos, 
si  el  vendedor  por  tal  engaño  vendiere  sus  cosas  por  mas 
que  no  valieren. 

Ley  V.  -^  Como  ningona  Tendida  puede  ser  desfecha  sino  por  menos 
de  la  meitad  del  justo  precio  (2). 

Ningún  home  no  pueda  desfacer  vendida  que  faga, 
por  decir  que  vendió  mal  su  cosa;  maguer  que  sea  ver- 
dad ,  fuera  ende  si  la  cosa  valia  quando  la  vendió  mas  de 
dos  tanto  de  por  quanto  la  dio  :  ca  por  tal  razón  bien 
debe  desfacer  toda  la  vendida  si  el  comprador  no  qui- 
siere cumplir  el  precio  derecho ,  según  que  valia :  ca  en 
poder  es  del  comprador  de  desfacer  la  vendida,  ó  de  dar 
el  precio  fecho ,  fe  de  tener  lo  que  compró. 

Ley  VI.  —Como  aquel  que  comprare  la  cosa  agena  no  lo  sabiendo, 
debe  haber  el  precio  que  por  ella  dio  (3). 

Si  algún  home  que  vendió  cosa  agena,  y  el  compra- 
dor no  supiere  que  es  agena,  no  haya  pena  ;  y  el  ven- 
dedor tómele  el  precio ,  e  peche  la  pena  que  fuere  puesta 
en  la  vendida ,  é  quanto  mejorare  en  la  cosa  comprada, 
fe  sanel  todo  el  daño  que  el  viniere  por  razón  de  aquella 
vendida,  fe  tome  aquella  cosa  agena  que  vendió,  a  su 
dueño  con  otro  tanto  de  lo  suyo  :  mas  quien  á  sabien- 
das comprare  la  cosa  agena ,  tómela  á  su  dueño  con  otro 
tanto  de  lo  suyo  :  y  esto  mismo  que  es  dicho  en  las  ven- 
didas de  suso,  mandamos  en  las  cosas  agenas  que  fue- 
ren dadas ,  ó  cambiadas. 

Ley  VU.  —  Como  el  Tendedores  obligado  de  defender  la  cosa  quando 
al  comprador  gela  demandan  (4). 

Todo  home  que  alguna  cosa  vendiere  á  otro,  sea  te- 
nudo  de  le  defender  con  ella  á  derecho,  quando  quier  que 
viere  que  alguno  gela  demandare ,  si  el  comprador  gelo 
dixere  :  fe  si  el  comprador  por  si  respondiere  en  el 

(1)  Vey  la  Ley  21.  de  la  3.  Partida ,  til.  de  las  vendidas ,  é  compras, 
cttie  pone  mncbas  formas  de  engaño ,  por  las  quaics  se  desatan  las 
tenias.  ítem,  vey  la  Ley  56.  de  la  dicha  5.  Partida ,  que  habla  quando 
alffuna  cosa  se  vende  per  miedo,  ó  por  fuerza ,  si  la  tal  venta  vale  : 
é  la  Ley  97.  del  dicho  tlt.  habla  quando  interviene  engaffo  eu  la  venia 
si  se  puede  desatar. 

iJ)  Concuerda  con  ésU  Ley ,  la  Ley  56.  de  la  5.  Partida ,  tit.  de  las 
compras ,  é  vendidas. 

\3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  54.  de  la  4.  Partida ,  tit.  de  las 
compras,  é  vendidas  :  é  concuerda  la  Ley  5i.  é  55.  del  dicho  til.  é 
vey  la  Ley  50.  del  dicho  lít.  que  habla,  qtaido  alguno  vende  una 
cosa  k  dos  personas ,  quál  venU  vale,  6  debe  de  valer  :  é  la  Ley  49. 
del  dicho  lit.  habla  de  los  que  compran  heredades  de  dineros  ágenos , 
cuyos  serán  los  tales  heredamientos :  en  quanto  esta  Ley  habla  de  los 
troques ,  ó  cambios ,  vey  la  Ley  4.  ül.  7.  de  la  5.  Parliaa. 

(4)  Concuerda  con  esu  Ley ,  la  Ley  32.  de  la  5.  Partida ,  tit.  de 


nar  á  aquel  que  la  vendió. 

Ley  Vül.— Que  cosas  no  se  pueden  vender  (5). 

Defendemos,  que  ningún  home  no  pueda  vender  li- 
bre ;  pero  si  él  se  ficiere  vender  por  haber  parte  del  pre- 
cio, después  el  otro  por  él  quisiere  desfacerla  vendida, 
por  tal  razón  no  pueda  :  fe  si  él  después ,  ó  otro  por  él 
quisiere  tornar  el  precio  al  comprador,  sea  tenudo  de 
rescebir  el  precio,  y  él  torne  en  su  libertad,  como  era 
primeramente  :  fe  si  el  home- libre  fuere  vendido ,  no  lo 
sabiendo  el  vendedor,  peche  cient  maravedís  á  aquel 
que  le  vendió  :  si  no  tuviere  donde  los  pagar,  sea  dado 
por  siervo  :  y  el  comprador  no  haya  pena  si  no  sabía 
que  era  libre  aquel  que  le  comprara  :  fe  maguer  que  el 
padre  haya  gran  poder  sobre  los  fijos,  no  queremos 
que  los  pueda  vender,  ni  empeñar,  ni  dar  :  fe  quien  con- 
tra esto  los  comprare,  6  los  rescibiere  empeños,  pierda 
el  precio ,  fe  los  fijos  no  hayan  ningún  daño  :  fe  si  fuere 
dado,  el  donadío  no  vala. 

Ley  IX.  —Como  ninguno  puede  vender  lo  ageno  sin  mandado  de 
su  due&o  (6). 

Establcscemos,  que  ningún  home  no  venda  siervo,  ni 
sierva  de  otri,  ni  casa,  ni  tierra,  ni  otra  cosa  sin  man- 
dado, fe  sin  voluntad  de  su  señor :  fe  si  alguno  lo  ficiere, 
no  vala,  fe  haya  la  pena  qne  manda  la  Ley  también  el 
vendedor  como  el  comprador,  si  lo  compró  á  sabiendas, 
y  el  señor  del  siervo,  hayalo  con  todo  lo  que  ganó,  des- 
pués que  probare  que  es  suyo ,  si  no  le  fuere  probado 
que  lo  mandó  vender,  fe  si  fijos  fizo  en  este  comedio, 
sean  del  señor  cuyo  es  el  siervo. 

Ley  X.  — -  Qué  pena  ba  el  siervo  que  se  levantare  contra  su  señor. 

Quando  algún  home  vendiere  su  siervo,  ó  sierva,  si 
él  contra  aquel  que  fuere  señor  se  levantare  soborbio- 
samente ,  ó  le  apusiere  algún  mal ,  dé  el  precio  á  aquel 
que  le  compró ,  fe  resciba  su  sieiTO ,  fe  vengúese  del 
asi  como  quisiere ,  fueras  que  no  le  mate ,  ni  le  tuella 
miembro. 

Ley  XL  —  Como  el  siervo  que  se  compra  por  sus  dineros  no  es 

fecho  libre  (7). 

Si  algún  siervo  fuere  comprado  de  su  haber  mismo, 
no  lo  sabiendo  el  señor,  tal  siervo  no  sea  libre,  fe  finque 
en  poder  de  su  señor  por  siervo  :  ca  también  ;era  suyo 
lo  que  habie  el  siervo  como  él. 

las  comnras ,  y  ventas :  é  la  dicha  Ley  declara,  que  el  comprador  debe 
facer  snoer  al  vendedor  como  la  cosa  le  está  pedida  fasta  que  los 
testigos  sean  abiertos  :  é  si  lo  flciere  saber  en  tiempo ,  é  la  eosa  ven- 
dida se  sacare ,  os  obligado  el  vendedor  de  volver  el  precio  que  re- 
cibió con  todas  las  costas ,  é  da&os,  é  menoscabos  que  al  comprador 
se  le  recresció  por  la  dicha  causa ;  é  si  &  pena  se  obligó ,  es  obfi- 
ffado  de  la  pagar  :  é  la  Ley  36.  del  dicho  tit.  pone  muchos  casos,  en 
los  cuales  el  vendedor  no  es  obligado  de  facer  sano  lo  que  vende. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  i5.  de  la  5.  Partida,  Ut.  de 
las  compras ,  é  ventas ,  que  dispone  qué  cosas  no  se  pueden  vender, 
entre  las  quales  pone ,  que  el  hombre  libre  no  se  puede  vender.  Con- 
cuerda con  esta  Ley ,  la  Ley  80.  del  Estilo. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  10.  de  la  5.  Partida,  tit  S.  que 
pone  la  pena  del  que  vende  los  bienes  ágenos ,  y  declara  quan  lo  el 
comprador  sabe  que  lo  que  compra  es  ageno ,  qué  pena  meresce. 

(7)  Vey  la  Ley  45.  é  &.  é  47.  de  la  5.  Parüda ,  Ut.  de  las  vendidas, 
é  compras. 
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Ley  XII.  —  Gomo  si  slgoii  sierro  faere  tendido  el  peculio  suyo,  no 
se  entiende  ú  expresamente  no  se  declarare. 

Quien  vendiere  su  siervo  pueda  demandar  después 
todo  lo  que  habie  el  siervo,  si  no  lo  vendió  con  quanto 
que  habie  :  é  si  por  aventura  el  siervo  vendido  habia  fe- 
cho algún  mal,  ó  algún  daño,  el  que  lo  compró,  si  no 
lo  sabía,  tórnelo  á  aquel  de  quien  lo  compró,  é  resciba 
su  precio,  y  el  primero  señor,  ó  del  siervo  dañador,  ó 
sane  el  daño  que  fizo. 

Ley  XIU.  —  Gomo  la  cosa  de  patrimonio ,  6  de  abolengo ,  vendien  - 
dose,  puede  ei  pariente  mas  propinoo  sacar  tanto  por  tanto  (i). 

Todo  home  que  heredad  de  patrimonio,  6  de  abo- 
lengo quisiere  vender,  si  home  de  aquel  abolengo  la 
quisiere  comprar,  tanto  por  tanto  hayala  ante  que  otro 
alguno  :  é  si  dos ,  ó  mas  la  quisieron  que  son  en  igual 
grado  de  parentesco,  hayala  el  mas  propinco  :  mas  si 
ante  que  la  heredad  fuere  vendida  no  viniere  el  pariente, 
é  del  dia  que  fuere  vendida  fasta  nueve  dias  viniere,  si 
diere  el  precio  porque  es  vendida  la  heredad,  hayala :  h 
si  el  pariente  mas  propinco  no  lo  quisiere  demandar, 
otro  pariente  no  lo  pueda  demandar,  é  si  el  mas  pro- 
pinco no  fuere  en  el  Lugar,  puédala  demandar  otro  de 
su  linage  :  mas  si  la  quisiere  por  otra  heredad  cambiar, 
no  la  pueda  ningún  pariente  contradecir  :  y  aquel  pa- 
riente que  quiere  la  heredad  que  es  á  otri  vendida,  déle 
el  precio  que  le  costó,  é jure  que  la  quiere  para  sí,  é 
que  no  lo  face  por  otro  engaño. 

Ley  XIV.— Gomo  debe  dar  fiador  el  Tendedor  que  lo  prometió ,  ó 
Jurar  que  lo  no  puede  haber ,  é  tomar  la  se&al. 

Quando  alguno  tomare  señal,  ó  parte  de  precio  de  qual- 
quier  cosa  que  venda,  é  pusiere  Pleyto  con  aquel  de 
quien  rescibió  la  señal,  que  dará  fiador,  ó  prenda  :  é  si 
después  no  le  pudiere  tal  fiador  haber,  é  jurare  que  no 
lo  puede  haber,  que  cuidaba  que  quando  fizo  la  vendida 
quel  habie ,  tal  vendida  como  esta  sea  desfecha,  é  tór- 
nele la  señal ,  6  la  parte  del  precio ,  si  no  quisiere ,  á  su 
ventura  resciba  aquella  compra. 

Ley  XV.  —  Cumo  es  tenudo  el  f  endedor  de  dar  la  cosa  que  vendió 
al  comprador  (2). 

El  vendedor  después  que  la  vendida  fuere  cumplida 
derechamente,  sea  tenudo  de  dar  la  cosa  que  vendiere 
aquel  que  la  compró ,  si  la  pudiere  haber :  ca  si  por  aven- 
tura no  la  pudiere  haber,  no  es  derecho  que  sea  costre- 
ñido  de  darle  mas  de  la  valia,  ó  tomarle  el  precio  que 
rescibió  del  comprador,  qual  mas  quisiere  aquel  que  la 
compra. 

( 1 )  La  Ley  del  Estilo,  que  es  230.  declara ,  que  ei^ta  Ley  del  tanto 
por  tanto  ha  lugar  en  el  Reyno  de  León  como  en  el  Ileyno  de  Cas- 
tiella.  —  Tit.  43.  lib.  40.  N.  R, 

(3)  Goncuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  36.  de  la  8.  Partida ,  tit.  de 
las  compras ,  é  ventas ,  que  dice ,  que  el  vendedor  es  tenudo  de  fa- 
cer sana  la  cosa  Tendida ,  ó  tornar  el  precio  con  todos  los  dafios ,  é 
menoscabos  que  finieren  al  que  la  compi-ó ,  excepto  en  ocho  casos, 
en  los  quales  no  es  obligado  de  dar  la  cosa  vendida ,  ni  la  facer 
sana  :  é  la  Ley  27.  del  dicho  tit;  afiade  mas  casos :  vey  la  Ley  32.  del 
dicho  Ut.  que  pone  como  los  vendedores  son  obligados  de  facer  sa- 
nas,  é  de  pai  las  cosas  que  venden ,  é  como  el  comprador  le  ha  de 
requerir  que  gela  faga  sana ,  y  en  qué  tiempo. 


Ley  XVI.  —  Gomo  el  sefior  de  la  tierra  debe  haber  la  obra  que  en  sv 
tierra  otri  fizo  (3). 

Quien  viña,  ó  casa,  6^ otra  labor  ficiere  en  tierra agena 
por  haber  parte  en  la  labor,  é  ante  que  sea  partido  lo 
quisiere  vender,  ó  después ,  puédalo  facer :  mas  si  el  se- 
ñor de  la  tieiTa,  ó  sus  herederos  tanto  por  tanto  lo  qui- 
sieren comprar,  sea  tenido  de  lo  vender  a  él  ante  que  a 
otri. 

Ley  XVII.  *-  Gomo  después  que  la  vendida  fuere  fecha ,  el  da&o,  6 
el  provecho  sea  del  comprador  (4). 

Si  algún  home  vendiere  casa,  ó  cavallo,  ó  otra  cosa 
qualquier  :  b  si  después  que  la  vendida  fuere  cumplida» 
la  casa  ardiere ,  6  cayere ,  ó  el  cavallo  se  muriere ,  ó  otro 
daño  qualquier  le  viniere  ante  que  lo  haya  rescebido  el 
comprador,  el  daño  sea  de  aquel  que  la  compró,  y  el 
pro :  otrosí ,  si  en  alguna  cosa  mejorare  la  cosa  vendida, 
y  esto  sea  si  el  vendedor  no  alongó  de  darla  cosa  vendida, 
ó  si  no  se  perdió  por  su  culpa ,  ó  si  no  fizo  Pleyto ,  que  si  se 
perdiese,  ó  si  se  dañase,  que  el  daño  fuese  suyo,  y  no  del 
comprador  :  ca  estas  tres  cosas  el  vendedor  debe  haber 
el  daño ,  é  no  el  comprador ;  pero  si  algún  pro  y  vixüere, 
sea  del  comprador. 


TITULO  XI. 

DE  LOS  CAMBIOS,  O  TROQUES. 

Ley  I  (5). 

Los  cambios  son  tan  allegados  á  las  vendidas ,  que  á 
duras  se  entiende  en  muchos  de  Lugares  si  es  vendida, 
6  si  es  cambio :  y  esto  facemos  entender,  quando  es  ven- 
dida, ó  quando  es  cambio  :  ca  si  alguno  dá  a  otro  cava- 
llo por  cavallo,  6  por  muía,  ó  dá  otra  cosa  qualquier  por 
oU*a  cosa  que  no  diese  dineros,  esto  es  cambio,  b  no  es 
vendida  :  mas  do  quier  que  se  dé  cosa  qualquier  por  di- 
neros ,  es  vendida ;  y  este  es  el  departimiento  entre  la 
vendida  y  el  cambio  :  b  porque  dudarien  algunos  si  es 
cambio,  6  vendida,  quando  se  dá  de  la  una  parte  here- 
dad, 6  otra  cosa  qualquier ,  6  por  dineros,  mandamos 
que  se  cambio. 

Ley  U.  —  Gomo  se  poede  desfocer  el  cambio  ante  que  se  acabe  (6). 

Si  alguno  quisiere  cambiar  con  otro  cavallo ,  ó  otra  cosa 
qualquier ,  6  ñieren  avenidos  en  el  cambio ,  sea  fecho  de 

(5)  Goncuerda  coo  esta  Ley ,  la  Ley  55.  de  la  5.  Partida ,  tit.  de  las 
compras ,  é  ventas ,  que  dice,  que  teniendo  dos  hombres ,  i>  mas  ai- 
auna  cosa  coman,  qualquier  dellos  puede  Tender  su  parte,  caso  que 
la  cosa  no  sea  partida  :  e  puédela  vender  ^  su  compafiero ,  ó  á  otro 
eslraño ;  pero  si  vendida ,  el  que  tiene  parte  la  quisiere  tanto  por 
tanto ,  baya  la  cosa  que  á  otro  esté  vendida ,  lo  qual  ha  lugar  antes 

3ne  la  cosa  esté  partida ,  6  sobre  la  parUdon  movido  Pleyto :  porque 
espues  de  partido ,  ó  movido  el  Pleyto ,  no  la  puede  sacar ,  ni  des- 
atar la  venta. 

(4)  Goncuerda  con  esta  Ley,  la  Lev  23.  de  la 5.  Partida » tit.  S. 
que  pone  á  quién  pertenece  el  pro,  6  el  daño  de  las  cosas  vendidas 
que  se  mejoran ,  ó  empeoran  :  é  la  Ley  24.  del  dicho  Ut.  pone ,  á 
quién  pertenece  el  daño ,  6  el  provecho  de  las  cosas  que  se  cuentan, 
o  pesan,  ó  miden ,  ó  gustan.  Goncuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  35.  é  26. 
éST.deldlcbotit. 

(5)  Goncuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  1.  tit.  6.  de  la  5.  Partida, 
la  qual  dice  lo  mismo  que  esta  Ley ,  é  pone  las  causas  porque  los 
troques  son  semejables  á  las  ventas. 

(6)  Goncuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  i.  de  la  5.  Partida,  tit.  de 
los  cambios,  que  dice ,  que  el  cambio  se  puede  facer  eu  tres  mane* 
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guisa  que  oada  uno  resciba  aquello  en  que  amos  fueren 
avenidos  :  é  si  el  uno  dellos  no  quisiere  estar  en  ello,  el 
cambio  sea  desfecho  sin  pena,  si  no  fuere  en  el  Pleyto 
pena  puesta,  ó  al  otro  vino  algún  daño  por  razón  del 
cambio. 

Ley  III.  —  Gomo  la  cosa  cambiada  sí  faere  Tendida  de  otro ,  aquel 
que  la  tiene  gela  debe  resUtnir  (i). 

Quando  entre  algunos  cambio  fuere  fecho  de  algunas 
cosas,  y  el  uno  de  ellos  fuere  vencido  por  Juicio ,  de  la 
cosa  que  rescibió  del  otro  por  la  suya  que  dio,  pueda 
demandar  aquel  vencido  la  cosa  que  fue  suya,  y  sea  te- 
nudo  de  gela  dar  aquel  con  quien  fizo  el  cambio,  si  le  na 
denunció  que  gela  defendiese,  asi  como  manda  la  Ley 
de  las  vendidas. 

Ley  IV.  ^  Qué  cosas  se  pueden  cambiar,  é  no  vender  (3). 

Maguer  que  toda  cosa  se  puede  vender,  é  se  puede 
cambiar ,  pero  son  muchas  cosas  que  se  no  pueden  cam- 
biar, asi  como  Cálice  sagrado,  ó  vestimenta  sagrada,  6 
las  otras  cosas  que  son  espirituales ,  que  puede  una  Igle- 
sia con  otra  :  é  maguer  que  una  Iglesia  puede  cambiar 
con  otra  cosa  espiritual,  como  sobredicho  es,  no  puede 
facer  cambio  del  espiritual  con  el  temporal ,  ni  con  la 
Iglesia,  ni  con  otre,  como  de  Cálice  sagrado,  ó  de  otra 
cosa  sagrada,  por  cavallo,  ó  por  muía,  ó  por  cosa  ter- 
renal. 

Ley  V.  —  Gomo  la  Iglesia  no  puede  cambiar  sino  con  otra. 

Mandamos,  que  quando  la  Iglesia  quisiere  cambiar 
alguna  cosa  de  las  temporales,  que  no  las  cambie  sino 
con  otra  Iglesia,  fueras  si  hobiere  hy  gran  su  prove- 
cho ;  pero  si  el  Rey  alguna  heredad,  ó  otra  cosa  ter- 
renal que  sea  de  la  Iglesia,  hobiere  menester  alguna  cosa 
guisada,  sea  tenuda  la  Iglesia  de  la  cambiar,  y  esto  si  el 
Rey  quisiere  para  otre,  la  Iglesia  no  el  faga  el  cambio  ü 
no  quisiere. 


TITULO  XII. 

DE  LAS  DONACIONES  (3). 

Ley  I  (4). 

Maguer  que  qualquier  home  que  diere  alguna  cosa  á 
otre ,  no  gela  pueda  después  toller ,  pero  si  le  fuere  des- 
ras  ,  y  en  qualquier  deltas  los  que  cambian  son  obligados  de  cumplir 
k>  que  asieman,  é  ponen  entre  sí :  é  la  Ley  3,  del  dicho  til.  pone  la 
rneria  que  ha  el  cambio ,  é  cómo  los  que  cambian  se  pueden  arrepen- 
Ur ,  é  á  qué  son  obligados ,  la  qual  Ley  declara  esta  Ley. 

(1)  Concuerda  con  esta  Loy ,  la  Ley  4.  de  la  ».  Partida,  lit.  de  los 
cambios,  que  dice,  que  los  que  cambian  son  obligados  de  decir  las 
tacnas,  e  maloades  que  tienen  las  cosas  que  cambian  :  é  si  las  en- 
cQbrieren  h  sabiendas ,  puédese  desfacer  el  troque ,  y  el  que  troca 
o  cambia  es  obligado  de  facer  sano  lo  que  iroca  ,  ó  cambia.  ' 

(2)  Con  esta  Ley  4.  é  con  la  siguiente ,  concuerda  la  Ley  2.  de  la 
3.  Partida ,  iit.  6.  que  pone  las  cosas  que  se  pueden  trocar,  é  quales 
no  se  pueden  trocar,  é  que  personas  pueden  trocar,  é  cambiar,  é  qué 
personas  no  pueden.  ^í^h^^ 

(3)  TH.  7.  fib.  10.  N.  R.  • 

(4)  Concuerda  c<m  esta  Ley,  la  Ley  10.  de  la  3.  Partida,  lit.  4. 
que  pone  quatro  causas,  por  las  quales  las  donaciones  se  pueden 
revocar.  Lvey  la  dicha  Ley ,  que  declara  singularmente  esta  :  é  con- 
cuerda la  Lev  9.  til.  22.  de  la  4.  Partida.  Vey  la  Ley  8.  Ül.  de  las  do- 
naciones de  la  3.  Partida^  que  pone  otro  caso  porque  se  revoca  la 
donación ,  que  es  por  el  nascimiento  de  los  Ajos ,  cómo  valen  las  do- 
naciones que  facen  los  Reyes ,  é  Príncipes ,  y  en  qué  casos  no  valen. 


conosciente,  é  lo  desgradesciere  aquello  que  le  dio,  como 
si  le  ñrió ,  6  si  le  denuesto  de  malos  denuestos ,  ó  si  le 
deshonró  abiltadamente ,  ó  si  le  tollo,  ó  le  fizo  toller  sus 
cosas  sin  derecho ,  ó  le  consejó  muerte ,  6  lisión  de  su 
•cuerpo ,  ó  si  gelo  dio  por  alguna  cosa  facer,  y  no  gelo 
ñzo :  por  estas  cosas ,  ó  por  cada  una  de  ellas ,  el  que  dio 
las  cosas  puédalas  toller  a  aquel  a  quien  las  dio  :  pero  si 
gelo  él  no  quisiere  toller,  sus  herederos  no  gelo  puedan 
toller ,  ni  demandar ,  pues  que  aquel  que  gela  dio  no  gela 
quiso  toller. 

Ley  IL  -*  Como  después  que  taere  dada  la  con  no  se  puede  reTOcar. 

Toda  cosa  que  un  home  diere  a  otro,  ¿  la  metiere  en 
su  poder ,  6  le  diere  dende  carta ,  no  gela  pueda  después 
toller,  sino  por  alguna  de  las  cosas  que  manda  la  Ley. 

Ley  TIL —Gomo  los  casados  se  pueden  dar  algo  si  después  de  un  afio 
no  tUTleren  fijos  (3>. 

Si  el  marido  quisiere  dar  algo  álamuger,  ó  la  muger 
al  marido  no  habiendo  fijos ,  puédalo  facer  después  que 
fuere  el  año  pasado  desque  casaren,  éno  ante :  b  si  des* 
pues  desta  donación  liobieren  fijo ,  no  vala  la  donación» 
fuera  quanto  en  su  quinto  :  é  si  ante  que  se  otorguen 
por  marido ,  fe  por  muger ,  alguna  donación  ficiere  el  uno 
al  otro ,  esta  donación  no  se  desfaga  por  fijo  ninguno  que . 
les  nazca  después  :  fe  si  el  marido  muriere ,  fe  la  muger 
fincare  preñada ,  si  ende  fijo ,  6  fija  nasciere ,  parta  igual« 
mente  con  los  otros  hermanos,  si  los  hobiere  :  fe  si  nin- 
gún hermano  no  hobiere  de  parte  de  su  padre,  y  el  pa- 
dre habié  mandado  todo  lo  suyo ,  la  quarta  parte  de  lo 
que  habie  partan  entre  si  aquellos  á  quien  fizo  la  manda, 
fe  las  tres  partes  haya  este  fijo,  ó  fijos  que  después  nas- 
cieren. 

Ley  IV.  —  Como  la  manda  á  Iglesia,  6  á  pobres ,  6  en  limosna  debe 
ser  cumplida  (6J. 

Toda  cosa  mueble  que  home  mandare  á  Iglesias ,  6  á 
pobres,  ó  en  otros  lugares  de  limosna,  ó  para  quando 
se  ordenare  Clérigo ,  ó  para  boda  de  lego ,  el  que  la  man- 
dare sea  tenudo  de  darla. 

Ley  V.  —  Como  ningún  Perlado  no  puede  dar  de  lo  de  la  Iglesia  (7). 

Mandamos ,  que  ningún  Arzobispo ,  ni  Obispo ,  ni  Abad, 
ni  Perlado,  ni  Cabildo,  ni  Convento  ninguno,  no  pue- 
dan dar  de  los  bienes  de  las  Iglesias ,  sino  asi  como  es 
establescido  por  Sancta  Iglesia ,  fe  si  lo  dieren ,  no  vala. 

(3)  La  Ley  4.  tit.  de  las  dotes  de  la  4.  Partida ,  de  otra  forma  dia- 
pone ;  la  qual  manda ,  que  donación  que  se  ííciere  entre  marido ,  é 
muger  después  que  fueren  casados ,  si  por  ella  el  uno  se  ficiere  rico, 
y  el  otro  pobre ,  no  vala,  salvo  si  el  que  la  ficiese  no  la  revocase  en 
su  villa  :  é  la  Ley  3.  é  6.  del  dicho  Üt,  ponen  cómo  vale  la  donación 
que  el  marido  face  á  la  muger ,  é  por  contrario :  é  vey  las  dichas  Le  - 
yes  que  singularmente  disponen :  e  de  las  donaciones  que  face  el  es- 
poso á  la  esposa  quando  valen ,  vey  la  Ley  3.  del  dicho  tit. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  9.  de  la  3.  Partida,  üt.  de  las 
donaciones,  la  qual  dicha  Ley  declara,  é  entiende  esta  Ley  de  las 
donaciones  que  los  legos  facen  á  las  Iglesias ,  é  Monasterios ,  é  per- 
sonas exenipias. 

(7)  Concuerda  con  esU  Ley,  la  Ley  4.  de  la  1.  Partida,  tit.  14.  é 
la  dicha  Ley  pone  ciertos  casos  en  que  el  Obispo,  ó  Perlado  puede 
facer  donación  de  los  bienes  de  la  Iglesia.  Vey  la  Ley  3.  é  6.  del  dicho 
tít.  que  singularmente  habla  en  el  caso.  Vey  ia  Ley  3.  é  7.  é  8.  ó  9. 
del  dicho  lil.  é  la  Ley  11.  del  dicho  lit.  pone  la  pena  de  los  Perlados, 
é  Clérigos  que  venden ,  ó  dan  los  bienes  de  la  Iglesia  sin  causa.  Con- 
cuerda con  esla  Ley ,  la  Ley  i.  ó  2.  de  la  3.  Partida ,  tit.  4.  que  po- 
nen la» personas  que  no  pueden  facer  donaciones,  é  la  Ley  7.  lit.  8. 
de  la  6.  Partida.  ^  ^ 
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OtroBi,  mandamos ,  que  home  desmemoriado,  6  que  no 
haya  edad  cumplida ,  ó  que  haya  fecho  traycion  contra 
Rey  t  ó  (HAitra  su  Señorío » ó  coAira  otro  su  señor  qual- 
quier ,  6  Monge ,  6  Frayre  que  Iiaya  fecho  profesión ,  d 
que  estuvo  afio,  é  dia  en  Orden,  no  pueda  dar  nada,  é 
silo  diere » no  vala :  é  otrosí,  sea  de  todo  h(Hne  que  fuere 
juzgado  para  muerte ,  ó  que  le  sea  demandada  cosa  por- 
que haya  de  ser  justiciado,  y  el  Rey  debie  ende  haber 
todo  lo  suyo,  5  parte  deQo  :  mandunos,  que  no  pueda 
dende  dar  nada,  é  que  al  Rey  mengue  nada  de  lo  que 
ende  ha  de  haber  á  otro  señor  qualquier  que  baya  dere- 
cho de  lo  haber. 

Ley  VI.  —  Como  la  donación  causa  monis  se  puede  revocar  (1). 

Donaciones  facen  fé  en  dos  maneras ,  6  por  manda  en 
razón  de  muerte ,  6  en  sanidad  sin  manda :  la  que  es  fe- 
cha por  manda,  puédala  aquel  que  la  fizo  dar  á  otro,  b 
retenerla  para  si,  si  quisiere  ;  é  la  que  es  fecha  de  otra 
guisa,  no  la  pueda  toller  á  aquel  que  la  dio,  sino  por 
las  razones  que  manda  la  Ley ;  y  esto  si  fuere  fecha  la 
donación  asi  como  manda  la  Ley. 

Ley  Vn.  —  Como  ia  donación  fecha  por  miedo ,  6  por  fuerza ,  no 
vale  (2). 

Donación  que  fuere  fecha  por  miedo ,  ó  por  fuerza,  no 
vala.  Otrosí ,  mandamos ,  que  si  alguno  ficiere  donación 
de  todo  lo  que  hobiere,  maguer  que  no  haya  fijos,  no 
vala :  é  si  fijos  hobiere ,  ó  nietos « 6  dende  ayuso,  no  pueda 
dar  mas  de  su  quinto  :  é  si  por  aventura  mas  diere,  la 
donación  no  vala  en  aquello  que  es  de  mas ,  k  vala  en 
aqueUo  que  puede  dar. 

Ley  VIH.  —  Como  lo  que  dá  el  Rey  no  se  puede  revocar,  ni  quitár- 
telo (3). 

Las  cosas  que  el  Rey  diere  á  alguno,  no  gelas  puede 
él  toller,  ni  otro  ninguno,  sin  culpa  :  é  aquel  á  quien 
las  diere,  faga  dellas  su  voluntad,  asi  como  de  las  otras 
sus  cosas  :  é  si  muriere  sin  manda  hayanlo  sus  herede- 
ros, é  no  pueda  su  muger  demandar  parte  dellas :  y  otrosí, 
el  marido  no  pueda  demandar  parte  en  las  cosas  que 
diere  el  Rey  á  su  muger. 

Ley  IX.  —  Como  et  de  la  ran|er  lo  que  le  diere  el  marido,  ai  después 
de  la  muelle  viviere  bien  la  muger  (4). 

Si  et  marido  diere  k  su  muger  alguna  cosa  que  gela 
pueda  dar,  y  ella  después  de  muerte  de  su  marido  flciere 
buena  vida,  bayala  fasta  su  muerte,  y  á  su  muerte  faga 
deUo  lo  que  quisiere  :  é  si  fijos  derechos  no  dexa ,  é  si 
manda  no  ficiere ,  tórnese  al  marido  que  lo  dio ,  ó  k  sus 
fijos  derechos,  6  herederos,  si  fijos  no  hobiere  deben- 


(1)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  1.  de  la  5.  Parlida,  üt.  de  las 
donaciones  que  facen  los  hombres  siendo  enfermos :  é  la  dicha  Ley 
pone  tres  casos,  en  que  las  donaciones  causa  morUs  se  revocan,  ó 
qué  solemnidad  se  requiere  para  qne  las  tales  donaciones  valan. 

^)  Concuerda  la  Ley  8.  liL  de  las  donaciones  de  la  5.  Partida,  éla 
Ley  9.  del  dicho  tit. 

(3)  Concuerda  con  esia  Ley,  la  Ley  9.  til.  4.  de  la  5.  Partida :  é  vey 
la  Ley  9.  é  5.  é  4.  é  5«  é  8.  é  9.  é  10.  é  11.  de  las  Ordenantas  Reales, 
lib.  5.  tit.  de  las  donaciones,  que  singularmente  disponen  qué  dona- 
ciones pueden  facer  los  Reyes ,  y  en  quánta  suma ,  e  «piando  ae  pue- 
den revocar. 

(4)  Vey  la  Ley  3.  tU.  3.  de  la  6.  Partida,  para  tas  mugeres  que  se 
casan  en  el  afio  del  luto.  Vey  la  Ley  5.  tit.  1 ,  lib.  5. 
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dieion ,  si  ftieré  niuérto  :  6  si  por  aventura,  después  de 
muerte  de  su  marido,  no  ficiere  buena  tida ,  piérdalo 
todo  qutnto  le  dexó  el  marido ,  y  hayanlo  los  herederos 
del  marido. 

Ley  X.  —  Como  la  cosa  absenté  se  puede  dar ,  é  vale  (5). 

Porque  acaesce  muchas  vegadas ,  quie  algún  home 
quiere  dar  heredad  á  otrí ,  ó  otra  cosa  que  no  es  en  el 
Lugar  do  están ,  mandamos ,  que  la  donación  no  sea  por 
tal  razón  desfecha ,  si  le  ficiere  ende  carta,  h  gela  diere  : 
é  si  después  aquel  que  fizo  la  carta  da  la  donación ,  é 
gela  dio ,  di&ere  que  aquella  carta  no  gela  dio ,  mas  que 
le  fue  furtada  :  si  la  carta  fue  fecha  asi  como  manda  la 
Ley,  vala  la  carta,  é  la  donación,  si  él  no  pudiere  pro- 
bar que  le  fue  furtada  :  é  si  la  carta  no  fuere  fecha  asi 
como  manda  la  Ley ,  si  probare  aquel  qne  tiene  la  carta 
de  donación ,  que  gela  dio ,  vala  :  é  si  lo  no  probare , 
que  no  vala  la  donación.  Otrosí ,  mandamos ,  que  si  al- 
guno flciere  carta  de  donación  de  sus  cosas  á  otri ,  é  la 
carta  tuviere  el  que  la  fizo ,  é  no  la  diere ,  puedagela  to- 
Uer ,  si  quisiere ,  é  darla  á  otri ,  6  facer  della  lo  que  qui- 
siere :  é  si  teniendo  la  carta  entrega ,  muriere ,  y  en  la 
vida,  ó  en  la  muerte  no  le  mandare  nada,  ni  ficiere 
ninguna  cosa  de  aquello  que  es  escripto  en  la  carta ,  vak 
la  donación,  y  hayala  aquel  k  cuyo  nombre  fue  fecha  la 
carta,  si  fuere  vivo  :  ca  si  muriere  ante  que  resciba  la 
donación ,  los  herederos  de  aquel  que  fizo  la  donación 
lo  hereden  :  h  si  alguno  diere  su  cosa  á  otri ,  en  tal  ma- 
nera que  la  tenga  el  que  la  dá  en  su  vida ,  y  después  que 
finque  a  aquel  que  la  dá ,  porque  tal  donación  es  seme- 
jable á  las  otras  donaciones  que  se  facen  en  manda ,  por 
razón  de  muerte  :  mandamos,  que  el  dueño  de  la  cosa 
pueda  mudar  su  voluntad  quando  quisiere ,  maguer  que 
no  sea  en  alguna  culpa  k  aquel  á  quien  fue  fecha  la  do- 
nación; pero  si  por  razón  de  aquella  donación,  alguna 
misión  fizo  á  provecho  de  aquel  que  gela  daba »  él ,  6  sus 
herederos,  sean  tenudos  de  dar  aquella  misión  que  fizo : 
mas  si  por  aventura  aquel  a  quien  fue  fecha  alguna  do- 
nación la  rescibtere ,  6  le  fuere  dada  por  carta ,  é  la 
carta  [tuviere  en  su  poder ,  é  después  destas  cosas ,  ó 
alguna  dellas ,  aquello  que  le  fue  dado  diere  k  aquel  que 
gelo  dio  que  lo  tenga  en  sus  dias ,  5  le  sufriere  que  lo 
tenga ,  por  esto  no  pierda  nada  de  derecho  quando 
quier  que  muera  el  otro  :  é  si  él  muriere  antes  del , 
puédalo  meter  en  su  manda  según  su  voluntad  :  é  si  no 
ficiere  manda ,  hayanlo  sus  herederos. 

Ley  XI.  —  Como  el  franqueado  que  no  face  los  ser? icioa  que  puso  coa 
el  señor,  le  debe  bol  ver  lo  que  le  bobo  dado  (6). 

Quando  alguno  franquea  á  su  siervo ,  si  le  pone  algún 
servicio ,  ó  alguna  cosa  que  le  haya  de  facer ,  si  el  fran- 
queado no  lo  flciere ,  aquel  que  le  franqueó  puédale  de- 
mandar todo  quanto  le  dio  :  é  si  le  dio  dineros ,  é  de 

(5)  Goocuerda  con  esu  Ley,  la  Ley  4.  tit.  de  las  donaciones  de  la 
5.  Partida ,  la  qual  pone  como  las  donaciones  se  pueden  fac^r  en  qua- 
tro  maneras :  é  la  Ley  1.  es  quando  se  lace  donacton  entre  alisentes. 
E  vey  la  Ley  8.  é  0.  é  iO.  del  diciio  tit.  que  pone  cómo  las  donaciones 
se  pueden  revocar,  y  en  qoánlas  nianeías. 

(6)  Concuerda  con.  esta  Ley  ^  la  Ley  6.  tit  4.  de  la  5.  Partida ,  que 
pone  qué  condiciones^  Se  pueden  poner  en  las  donaclonea,  é  cómo  se 
han  de  guanlar ,  é  como  se  pueden  las  donaciones  revocar  quando  no 
se  guardan  las  condiciones. 
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aquellos  dineroft  comprare  heredad ,  6  alguna  otra  cosa, 
pueda  demandar  la  heredad,  6  otra  cosa  qualquier  que 
sea  comprada  de  aquellos  dineros  :  y  esto  sea  maguer 
el  señor  no  lo  meta  en  Pleyto  quando  le  alguna  cosa 
diere  á  aquel  que  franqueó. 


EL  FUERO  REAL  DE  ESPASA. 


TITULO  XIIL 


DI  LOS  TASÁLLOS ,  Y  I>«  LO  QUS  LKS  DAN  LOS  SBRORES. 


Ley  I. 

Quando  algún  fidalgo  se  quisiere  tornar  vasallo  de 
otrí,  bese  la  mano  á  aquel  que  rescibe  por  señor ,  é  tor« 
nese  su  vasallo  :  é  si  por  aventura  por  mandado  se  qui- 
siere tomar  vasaHo  de  alguno ,  embie  fidalgo  que  en  su 
lugar ,  y  en  su  nombre  resciba  por  señor  á  aquel  cuyo 
vasallo  se  toma ,  é  bésele  la  mano  :  é  quando  quier  que 
el  vasallo  se  quisiere  partir  del  señor ,  en  tal  guisa  se 
parta  del,  en  qual  lo  rescibió  por  señor  :  é  si  de  otra 
guisa  se  partiere  del  señor,  no  vala :  ¿  tómele  la  sol- 
dada de  aquel  año ,  si  la  rescibió  :  é  si  la  no  habia  res- 
cebido ,  dele  otro  tanto  quanto  es  la  soldada  que  debía 
haber- 
Ley  II.  «^ Gomo  oiiigun  generoso  puede  ser  vasallo  de  otro  fosU  que 
se  despida  del  primero  señor. 

Mandamos  que  ningún  ñdalgo  no  se  pueda  tomar  va- 
sallo de  otri ,  fasta  que  se  despida  de  su  señor ,  quier 
por  si ,  quier  por  mandadero  fidalgo  :  b  quando  se  qui- 
siere despedir  del,  bésele  la  mano,  é  digale  :  de  aqui 
en  adelante  no  so  vuestro  vasallo  :  k  si  por  mandado  se 
quisiere  despedir,  el  mandado  bésele  la  mano  al  señor 
de  aquel  de  que  lo  despide ,  é  diga  :  bulano  vos  manda 
besar  la  mano,  é  despedirse  de  vos  por  mi,  ¿  manda 
vos  decir ,  que  de  aqui  en  adelante  no  es  vuestro  vasallo. 

h^y  in.  ^Gorao  el  que  fue  armado  caballero  no  se  puede  él  despedir 
fasta  un  año  después. 

Si  alguno  se  quisiere  despedir  de  aquel  que  lo  fizo 
caballero  seyendo  su  señor ,  no  lo  pueda  facer  fasta  un 
año  cumplido  del  dia  que  lo  fizo  caballero  :  é  si  lo  alguno 
ficiere  ante  del  año  cumplido ,  no  le  vala',  é  tome  doblado 
a  aquel  que  lo  fizo  caballero  quanto  del  bobo ,  también 
por  razón  de  la  caballería ,  como  por  soldada. 

Ley  IV.  —Gomo  todo  lo  que  rescibiere  el  caballero  al  tiempo  de  las 
armas ,  es  suyo  propio. 

Toda  cosa  que  rescibiere  el  caballero  del  señor  por 
donadío ,  quier  en  lorigas ,  quier  en  otras  armas ,  quier 
en  cavallos ,  hayalo  todo  por  suyo ,  é  quanto  con  él  ganó  : 
é  si  quisiere  dexar  aquel  señor  quien  gelo  dio ,  é  tomar 
otro ,  puédalo  facer  :  mas  tome  á  aquel  señor  que  dexa, 
las  armas ,  é  los  cavallos ,  é  quanto  que  del  tenia ,  fueras 
las  soldadas  que  hobiere  servidas  :  y  esto  mismo  man- 
damos ,  si  el  señor  muriere ,  y  el  vasallo  se  quisiere 
evitar  de  los  fijos  del  señor. 


Ley  V.  ^  Como  el  vasallo  que  eon  lieeaoU  del  seikNr  se  ftiere ,  m  le 
debe  bolver  nada  de  lo  que  él  le  bobo  dado. 

Si  el  señor  dexáre  al  vasallo ,  sin  culpa  del  vasallo ,  ¿ 
si  por  su  placer  tomare  el  vasallo  otro  señor ,  no  le  tome 
ninguna  cosa  de  quanto  le  dio ,  fueras  ende  las  lorigas , 
é  las  brasfoneras  que  del  hobo ,  que  mandamos  que  ge- 
las  tome. 

Ley  VL — Como  las  armu  que  el  seikMr  diere  k  su  merino,  son  nyas 
del  merino  propias. 

Todas  las  armas  que  el  señor  diere  á  su  merino  con 
que  le  sirva ,  hayalas  el  merino ,  y  el  señor  no  gelas  pueda 
toUer  jamás ;  pero  todas  las  cosas  que  el  merino  ganare 
en  su  poder,  todas  sean  del  señor  :  y  esto  mismo  man- 
damos de  los  mayordomos. 

{,ey  VU.— Como  el  vasallo  que  se  ftiere  del  sefior,  é  no  le  diere  las 
armas ,  puede  ser  dól  reptado. 

Si  el  vasallo ,  después  que  se  despidiere  de  su  señor , 
no  le  quisiere  tomar  las  armas,  h  los  cavallos  que  del 
hubo ,  puédalo  el  señor  reptar  por  las  lorigas  :  mas  los 
cavallos ,  é  las  otras  armas  puédalas  demandar  por  file- 
ro :  fe  si  en  ante  que  sea  despedido  de  su  señor,  según 
que  mandan  las  Leyes  que  se  debe  despedir,  algún  da- 
ño ,  6  alguna  gueiTa  le  ficiere ,  maguer  que  le  tome  ca- 
vallo  de  otri ,  puédalo  reptar  por  ello.  E  mandamos ,  que 
el  señor ,  de  que  algún  fidalgo  se  despidiere ,  que  no  le 
faga  por  ello  otro  mal ,  sino  que  le  demande  su  derecho 
si  quisiere ,  ni  le  denuesto ,  ni  le  abilte  por  ello. 


TITULO  XIV. 

DE  LAS  COSTAS  (1). 


Ley  I  (2). 


Todo  Alcalde  que  debiere  juzgar  costas,  quier  por 
razón  de  no*venir  al  plazo  que  le  fiíe  puesto ,  quier  por 
traher  su  contendor  á  Juicio  sin  derecho ,  quier  por  fií- 
cer  demanda  que  le  sea  tollida  con  derecho ,  fe  que  por 
razón  de  ella  sea  delongado  el  Pleyto ,  quier  por  poner 
ante  si  defensión  que  no  sea  derecha ,  fe  que  por  razón 
della  se  aluengue  el  Pleyto ,  6  que  fuere  derecha,  fe  no 
le  pueda  probar ,  quier  por  razón  de  Juicio  afinado ,  quier 
por  razón  de  alzada ,  quier  por  otra  razón  qualquier  gui- 
sada, fe  derecha,  juzgúelas  en  esta  guisa.  Demande  á  la 
Parte  a  que  las  ha  de  juzgar,  quanto  despendió  por  ra- 
zón de  aquel  Pleyto  señalado ,  porque  las  ha  de  haber  : 
fe  si  dixere  cosa  guisada,  fe  mesurada  porque  entienda 
bien  el  Alcalde  que  dice  verdad,  mándele  que  jure  que 
asi  lo  despendió  como  dixo  :  fe  después  que  jurare ,  juz- 
gue asi  como  las  juró ,  fe  no  menos.  E  si  el  Alcalde  en- 
tiende que  dice  cosa  sin  guisa  amesurelas  á  su  bien  vis- 
ta ,  asi  que  ante  diga  de  menos  que  de  mas  :  fe  si  como 
él  las  mesurare ,  la  Parte  que  las  ha  de  haberlas  jurare, 

(1)  TU.  35.  lib.  il.  N.  R. 

(2)  Vey  5.  Leyes  de  Estilo,  que  soo  la  Ley  idS.  é  166.  é  167.  é  U 
Ley  168.  del  Estilo  viene  á  declarar  si  alguno  puede  ser  preso  por 

I  oostu. 
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júrelas ,  y  después  que  las  hubiere  juradas ,  jnzguegelas 
el  Alcalde  como  las  juraron «  é  no  mas ,  ni  menos  :  é  si 
el  que  ha  de  haber  las  costas  no  quisiere  jurar  por  ettas, 
el  Alcalde  no  gelas  juzgue ,  fuera  ende  si  su  contendor 
le  quisiere  quitar  la  jura  :  y  asi  mandamos  que  se  juz- 
guen,  é  se  den  todas  las  costas  que  las  Leyes  mandan 
dar,  si  la  Parte  las  demandare,  y  en  otra  guisa  no  las 
juzgue  el  Alcalde. 

TITULO  XV. 

DK  LAS  COSAS  BNCOMnfDADAS  (1). 


Quien  cavaDo ,  6  otra  cosa  tuviere  en  encomienda  de 
otri  para  guardarla  en  su  casa ,  si  la  casa  ardiere ,  é  se 
ardiere  aquello  que  tiene  en  guarda,  con  otras  sus  co- 
sas ,  si  él  no  ñiere  culpante  en  la  quema ,  y  en  aquel  dia 
que  la  quema  fue  fecha  dixere ,  que  aquesta  cosa  que 
tenia  en  encomienda  que  se  quemó ,  ó  si  la  quema  fue 
de  noche,  é  lo  dixere  otro  dia,  no  sea  tenudo  de  pe- 
chada a  su  dueño.  Y  esto  mesmo  mandamos ,  que  si  gela 
furtáren  de  noche  con  otras  sus  cosas ,  6  si  rasbro  alguno 
paresciere ,  como  pared  foradada ,  ó  puerta  quebranta- 
da, 6  otra  cosa  semejable ,  b  luego  que  supiere  que  el 
furto  es  fecho ,  dixere  que  le  hurtaron  aquellas  cosas  que 
tenia  en  encomienda ,  é  los  nombrare ,  eso  mismo  sea  : 
é  si  de  dia  fue  fecho  el  furto ,  maguer  que  no  parezca 
el  rastro :  ca  los  que  de  dia  ñirtan,  no  suelen  foradar 
pared,  ni  quebrantar  puerta,  si  no  fuere  en  lugar  que 
es  yermo ;  pero  si  él  dixere  que  perdió  lo  suyo ,  h  lo 
ageno  asi  como  sobredicho  es ,  fe  no  quisiere  jurar  que 
se  quemó  con  otras  cosas  suyas  en  aquella  casa ,  ó  que 
gelo  furtaron  con  otras  cosas,  péchelo  al  dueño  de  que 
lo  tuviere  en  encomienda :  é  si  jurare  que  se  quemó  con 
otras  cosas  en  aquella  casa,  ó  que  gela  furtaron  con 
otras  cosas  suyas ,  no  lo  peche  al  dueño  de  que  lo  tu- 
viere :  fe  si  dixere  que  lo  perdió  por  aguaducho ,  ó  por 
otra  ocasión  derecha,  fe  lo  jurare  asi  como  sobredicho 
es ,  no  haya  pena. 

Ley  II. —Como  la  cosa  perdida,  encomendada ,  si  se  perdió  con  otra 
del  que  la  tenia,  no  es  obligado  de  la  bolver,  ni  el  precio  (3). 

Si  algún  home  dixere  que  perdió  cosas  que  tenia  en 
encomienda ,  maguer  que  quiera  jurar  que  las  perdió, 
sea  tenudo  de  las  dar  á  su  dueño ,  si  otras  cosas  de  las 
suyas  no  perdió  con  ellas  :  ca  no  es  razón  de  ser  sin 
pena,  pues  que  las  cosas  que  tenia  en  encomienda  guardó 
peor  que  las  suyas. 


(i)  Til.  9.  lib.  H.  N.  R. 

(2)  Concuerda  con  esla  Lej ,  la  Ley  4.  de  ia  5.  Partida ,  Ul.  3.  la 
qaal  dicha  Ley  pone  lo  que  esu  Ley  pone,  é  paca  quaUt)  casos,  en 
Hw  qoales,  el  que  toma  la  cosa  encomendada  es  obligado  k  la  pagar. 
El  uno  es ,  si  el  que  loma  la  cosa  encomendada  es  en  culpa,  asi  como 
si  lo  llevase  por  lugar  peligroso,  ó  si  lo  llevase  á  olro  lugar,  é  por  su 
culpa ,  ó  engaño  se  perdiese ,  6  muriese :  é  vey  loa  otros  casos  con- 
tenidos en  la  dicha  Ley. 

(9)  Concuerda  con  esla  Ley ,  la  Ley  3.  de  la  8.  Partida ,  Ul.  5.  que 

Kne  como  los  que  reciben  las  cosas  en  guarda ,  son  temidos  de  las 
Iver  ules ,  é  un  buenas  como  las  reciben ,  é  no  se  eseusan  si  dicen 
qoe  las  perdieron ,  si  no  lo  prueban ,  ni  pueden  poner  compensación, 
excepto  eo  un  caso  que  pone  la  di^  Ley. 
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Ley  III. —Como  el  que  rasdliiere  predo  por  guardar  algoiia  eosa 
aunque  le  le  pierda,  la  debe  dar  (4)« 

Quien  cavallo ,  ó  buey ,  ó  otra  cosa  rescibiere  eu 
guarda  por  precio  que  resciba  dende ,  6  que  haya  de 
haber,  si  se  perdiere,  peche  otro  tal  como  aquel  era 
que  se  perdió ,  maguer  que  no  se  perdiese  por  su  culpa, 
ni  por  su  pureza ,  si  no  se  murió  su  muerte  natural. 

Ley  IV.  —  Gomo  si  el  que  tenia  lamosa  en  guarda  libio  lo  sayo,  lo 
debe  bolver  k  su  duefto  (5). 

Quando  algún  home  que  cosas  encomendadas  teme 
de  quema ,  6  de  robo ,  ó  de  pérdida  de  Nave ,  ó  de  otras 
desventuras  semejables ,  libró  todo  lo  suyo ,  h  perdió 
lo  ageno  que  tenia  en  encomienda ,  péchelo  á  su  dueño  : 
é  si  ¿1  salvó  algunas  de  las  sus  cosas ,  é  no  salvó  nin- 
guna de  las  que  tenia  en  encomienda,  asmen  quanto  se 
perdió ,  é  quanto  se  libró ,  é  pártase  la  pérdida  según 
este  asmamiento  :  y  esto  sea  si  salvó  las  cosas  que  te* 
nia  en  encomienda ,  6  parte  deltas ,  é  perdió  todo  lo  su- 
yo ,  6  parte  dello ,  que  el  daño  se  parta  como  dicho  es. 


en  eneomieDda ,  la  debe 


Ley  V. — Gomo  el  qoe  resdbió  alguna  eoia 
lomar  (6). 

Quien  alguna  cosa  de  otrt  rescibiere  en  encomienda, 
esamesma  cosa  sea  tenudo  de  entregar  á  aquel  de  quien 
la  rescibió ,  é  no  sea  osado  de  la  usar  en  ninguna  mane- 
ra, sino  como  fuere  encomendado ;  pero  si  algunos  di- 
neros por  cuenta,  ó  oro,  ó  plata  en  masuca  rescibiere 
de  otri  en  encomienda  á  peso,  bien  puede  usar  dello ,  é 
dar  otro  tanto,  é  tal  como  aquello ,  á  aquel  de  quien  lo 
rescibió :  é  si  los  dineros ,  óel  oro ,  ó  la  plata  rescibió  so 
cerradura,  é  no  por  cuenta,  ni  por  peso ,  no  sea  osado 
de  lo  usar  :  é  si  lo  ficiere ,  péchelo  doblado  á  aquel  de 
quien  lo  tenia. 

Ley  VI. — En  qué  manera  es  obligado  el  deposiurlo  de  bolver  la  cosa 
que  tiene  es  guarda  (7). 

Todo  home  que  rescibiere  de  otri  alguna  cosa  en  en- 
comienda ,  degela  quando  quier  que  gela  demandare , 
é  no  gela  tenga  por  cosa  que  le  deba  :  ca  no  es  derecho 
que  pues  que  él  se  creyó  por  él ,  que  gela  tenga  por 
deuda ,  ni  por  otra  cosa ;  pero  si  la  cosa  que  le  dio  en 
guarda  era  suya,  no  es  tenudo  de  gela  entregar,  si  no 
quisiere  :  é  si  ladrón,  ó  robador  diere  cosa  de  furto  á 
guardar,  6  de  robo  alguno,  no  lo  sabiendo  el  que  lo 
rescibió ,  y  el  señor  de  aquellas  cosas  viniere ,  é  gelas 
demandare ,  no  sea  tenudo  de  gelas  dar  á  aquel  de  quien 
las  tenie  en  encomienda ,  mas  hayalas  su  dueño  :  é  si  su 
dueño  no  gelas  demandái*e ,  entregúelas  á  aquel  que  ge- 
las dio ,  maguer  que  sepa  que  es  ladrón,  ó  robador,  si 
ñiere  en  la  Villa  raygado :  ca  razón  es  que  cobren  lo 

U)  Concuerda  con  esU  Ley ,  la  Ley  4.  de  la  0.  Partida,  til.  5. 

(5)  Vey  la  Ley  5.  de  la  5.  Partida ,  til.  3.  que  declara  esU  Ley  c^m» 
se  ha  de  entender,  é  la  Ley  i.  del  dicho  Ul.  pone  tres  maneras  áe* 
deposito. 

(6)  Concuerda  la  Lev  10.  de  la  5.  ParUda ,  Ul.  5.  que  dispone  loqne 
esu  Ley  :  é  la  dicha  Ley  dispone ,  que  no  paede  retener  la  cosa  de- 
posiuda  por  razón  de  bs  eipensas  fechas  en  la  cosa  asi  deposluda, 
caso  que  el  señor  sea  obliatado  á  las  einensai. 

(7)  Concuerda  con  esla  Ley,  la  Ley  o.  de  la  5.  Partida ,  til.  5.  que 
singularmente  dispone.  E  vey  la  Ley  6.  del  dicho  Ul.  Vey  la  Ley  7. 
del  dicho  til.  que  pone,  como  los  depueaios  qne  se  hacen  en  las  Igle- 
sias ,  é  lugares  piadosos,  han  de  ser  tomados ,  é  restituidos. 


IM 
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^e  dieron  en  guarda  :  ca  ellóft  son  tenrUdoe  de  render 
lo  que  robaron,  6  furlaron. 

Ley  Vil.  —  Como  el  heredero  debe  bolver  It  cosa  eocomeodada  que 
tenia  el  defunto ,  6  si  la  negare  es  obligado  al  doblo  (i). 

Los  herederos  son  tenudos  de  dar  la  cosa  que  tienen 
en  encomienda ,  asi  como  el  que  la  rescibió  en  enco- 
mienda era  tenudo  :  é  quien  la  cosa  encomendada  no 
quisiere  dar,  ó  la  negare,  péchela  con  otra  tal.  Otrosí, 
mandamos,  que  si  el  qué  la  cosa  dio  en  encomienda 
muriere,  sus  herederos  puédanlo  demandar  :  é  si  mu- 
chos fueren  los  herederos,  éla  cosa  encomendada  fuere 
eosa  que  se  pueda  partir,  como  dineros,  6  bestias,  ó 
otra  cosa  semejable ,  según  cada  uno  debie  heredar , 
reaciba  su  parte  :  é  si  fuere  cosa  que  se  no  puede  partir, 
como  cavallo ,  ó  otra  cosa  semejable ,  ayúntense  los  he- 
rederos, é  rescibanlo  :  é  si  se  no  quisieren  ayuntar,  el 
que  lo  demandare ,  dé  buenos  fiadores  al  que  lo  tuviere, 
que  le  redrará  de  quienquier  que  gelo  demandare ,  é 
degelo :  é  si  muchos  dixeren  que  son  herederos ,  é  si  no 
conoscieren  de  mientre  que  durare  el  Pleyto  entre  ellos 
quién  se  hará  heredero,  6  no,  tenga  la  cosa  aquel  que 
la  tuviere ,  ó  la  ponga  en  algún  Monasterio ,  ó  en  alguna 
Iglesia  donde  esté  segura ,  fasta  que  el  Pleyto  sea  juz- 
gado ;  pero  si  el  uno  dellos  quisiere  dar  buenos  fiadores 
á  aquel  que  la  cosa  tuviere,  que  lo  sacará  sin  daño,  h 
los  otros  que  demandaren  con  aquel  mismo  no  los  qui- 
sieren dar,  déla  á  aquel  que  diere  los  fiadores :  k  si  cada 
uno  dellos  quisiere  dar  fiadores ,  asi  como  sobredicho 
es ,  téngala ,  ó  la  ponga  en  Monasterio ,  ó  en  Iglesia  do 
esté  segura ,  fasta  que  el  Pleyto  sea  juzgado. 

L  ey  Vin.  —  Como  se  debe  tomar  con  el  doblo  lo  que  se  furtáre  de  la 
casa  qae  se  ardiere  de  foego  (2). 

Si  casa  de  alguno  se  encendiere ,  é  los  que  van  á  ayu- 
dar ,  por  matar  el  fuego ,  alguna  cosa  de  las  suyas ,  ó  de 
las  que  tenia  en  guarda  robaren,  6  furtáren ,  el  que  la 
robó  péchela  á  aquel  que  la  robó,  asi  como  manda  la 
Ley  de  los  que  roban  :  é  si  la  furto ,  péchela  asi  copao 
manda  la  Ley  de  los  que  furtan  :  y  él  entregue  lo  que 
tenia  en  encomienda  k  su  dueño  ;  é  si  no  gelo  furtaron, 
ni  gelo  robaron ,  ni  ardió  en  la  quema,  é  lo  negare  di- 
ciendo que  la  perdió  en  alguna  destas  guisas ,  si  después 
gelo  fallaren ,  ó  que  la  vendió,  ó  la  enagenó,  peche  las 
novenas,  asi  como  manda  la  Ley  de  los  furtos,  ó  por 
robo  asi  como  sobredicho  es  :  ó  la  después  cobró,  b  la 
negare ,  haya  esta  pena  misma. 

Ley  IX.  —  Como  el  seHor  no  es  obligado  de  tomar  la  cosa  que  tomó 
so  siervo ,  6  mayordomo  sio  lieeada  (5). 

Quien  su  cosa  diere  en  guarda  a  serviente  ageno ,  ó  á 

(i)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Le?  9.  de  la  5.  Partida ,  Ut.  ^.  la 
qual  afiide  ,  que  los  herederos  del  finado  han  de  pacar  el  deposito 
antes  que  entren  en  la  hacienda ,  y  antes  que  qualesquier  deudas  que 
el  finado  debiese ,  excepto  en  quatro  casos  que  pone  la  dicha  Ley  : 
é  vey  la  Ley  5.  del  dicho  lit.  en  el  principio  de  la  Ley. 

(9)  CoRcuerd»  con  esta  Ley,  la  Lev  a.  de  la  5.  Partida ,  tit.  5.  la 
qual  Ley  manda ,  que  el  que  negare  el  deposito  lo  pagCie  con  el  do* 
blo :  é  la  dicha  Ley  pone  la  eausa  ;  v  es  obligado  demás  k  las  costas, 
é  daños ,  é  fructos .  segao  la  dicha  Ley  dispone ;  é  si  recibió  dineros 
por  guardar  los  tales  bienes,  no  solainenle  es  obligado  á  esta  pena, 
pero  ea  Infame ,  según  la  dicha  Ley ,  é  la  Ley  3.  del  dicho  tit. 

(5>  Voy  la  Ley  6.  de  la  S.  Partida ,  tit.  ^,  que  pone  quatro  causas 


mayordomo  sin  maüdadó  dé  su  se&or ,  é  la  perdiere ,  d 
se  fuere  con  ella,  el  señor  no  sea  tenudo  de  lo  pechar  ; 
mas  él  demándela  á  quien  la  dio  el  encomienda. 

Ley-  X.— Gomo  el  que  pusiere  en  guarda  alguna  cosa  cerca  de  otra,  ^ 
la  debe  tomar  (4). 

El  que  sus  cosas  diere  á  otrí  en  encomienda,  puédalas 
demandar  quando  quisiere,  y  acjuel  á  quien  las  enco- 
mendó ,  degelas  luego  :  é  si  gelas  no  diere ,  é  después 
las  perdiere  por  ocasión ,  ó  por  otra  cosa  qualquier,  pe- 
chelas  :  ca  no  puede  ser  sin  culpa,  pues  que  no  quiso 
dar  lo  que  tenia  en  encomienda  a  su  dueño  quando  la 
demandó,  fueras  ende  si  la  tuvo  por  alguna  cosa  que 
habia  por  haber ,  y  el  dueño  no  gelo  quiso  dar  :  ca  en 
este  comedio ,  si  se  perdiere  por  alguna  ocasión ,  a¡a 
culpa  de  aquel  que  la  tenia ,  no  queremos  que  la  peche. 

Ley  Xi.  —  Como  el  que  tuviere  la  cosa  de  muchos  no  la  ha  de  dar  k 
uno ,  slao  h  todos  (5). 

Si  alguno  tuviere  alguna  cosa  que  sea  encomendada 
de  dos  homes ,  6  de  mas ,  no  la  dé  al  uno ,  á  menos  del 
otro  :  é  si  lo  diere  al  uno  sin  mandado  de  los  otros,  pe- 
chela  á  cada  uno  dellos  enteramente  de  llano ,  ó  lo  que 
valla :  é  si  le  dieren  caita ,  ó  Escríp'tura  alguna ,  asi  como 
de  manda,  6  de  Juicio,  ó  de  donaciones,  ó  de  otro 
Pleyto  qualquier,  y  al  uno  la  diere  sin  el  otro,  demán- 
denla, é  degela  de  consuno,  asi  como  gela  dieron  :  é  ai 
lo  no  flciere ,  peche  el  daño  doblado  que  por  ende  vi- 
niere a  aquel  que  no  dio  la  carta. 


TITULO  XVI, 

DE  LAS  COSAS  EMPRESTADAS  (6). 

Ley  I  (7). 

Todo  emprestldo  se  face  en  dos  maneras  :  la  una  es , 
quien  home  rescibc  emprestido  por  cuenta,  como  dine- 
ros, ó  otra  moneda  qualquier,  ó  la  tenia  por  peso ,  como 
oro,  ó  plata,  6  cera,  ó  otra  cosa  semejable,  6  la  tomó 
por  medida,  como  pan,  6  vino,  ó  olio,  ó  otra  cosa  se- 
mejable :  é  quien  en  esta  guisa  algún  emprestido  de  otrí 
tomare ,  no  es  tenudo  de  dar  aquella  cosa  misma  que 
tomare  :  ca  luego  que  la  tomare ,  luego  es  suya ,  é  puede 

en  las  quales ,  el  que  recibe  el  deposilo  no  es  obligado  de  lo  dar  al 
que  gelo  di6  :  el  primero ,  quando  es  cuchillo ,  ó  arma ,  y  el  que  lo 
pide  está  loeo  :  el  segundo ,  quando  el  que  deposité  está  destenrado  : 
el  tercero,  quando  es  ladrón ,  ▼  el  se¡k>r  concurre  con  ^1 :  el  qnarto, 
quando  la  cosa  depositada  es  del  que  la  Uene  en  guarda. 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  4.  de  la  5.  Partida ,  tit.  5. 
que  dice ,  que  si  la  cosa  depositada  se  muriese ,  6  menoscabase  sin 
culpa  del  que  la  tenia  ,  6  si  gela  furtasen ,  no  es  obligado  ¿  la  pasar, 
ni  pagar  el  menoscabo ,  eicepto  en  qualro  casos ;  el  uno ,  si  se  obli- 
gase :  el  semindo.  quando  acaesclese  por  su  culpa ,  é  causa  :  el  ter- 
cero ,  quando  es  dada  en  guarda  por  proVecbo  del  que  la  recibió  :  el 
quarto,  eu  el  caso  del&sta  Ley. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley  ,  la  Ley  5.  de  la  5.  Parüda,  tit.  3. 
que  pone  una  regla ,  que  es  :  que  el  que  recibe  deposilo  es  obligado 
á  darlo  al  que  gelo  dio  ,  é  no  le  puede  poner  compensación ,  excepto 
en  el  caso  desu  Ley ,  salro  si  al  tiempo  que  se  puso  en  deposito  olm 
cosa  se  dixo. 

(6)  Til.  8.  lib.  iO.  N.  K. 

(7)  Concuerda  la  Ley  1.  de  la  5.  Partida,  tit.  2.  que  pone ,  qtié 
es  emprestido ,  é  por  qué  se  llama  emprestido ,  é  quién  lo  puede  fa- 
cer,  é  de  qué  cosas. 


LIBRO  III. 

facer  delta  lo  que  quisiere  como  de  suyo :  mas  es  ienudo 
de  dar  otro  tanto ,  fe  tan  bueno ,  que  sea  de  aquella  na- 
tura de  que  era  lo  que  tomó :  éla  otra  manera  es ,  quando 
heme  rescibe  emprestido  de  paños  fechos ,  6  de  bestias, 
ó  de  siervos ,  6  de  otra  cosa  qualquier  :  b  quien  en  esta 
guisa  alguna  cosa  de  otri  tomare  emprestada ,  es  tenudo 
de  le  dar  aquella  cosa  misma  que  tomare ,  que  aquel 
que  la  emprestada  tomó ,  no  ha  en  ella  mas  del  uso ,  6 
del  servicio  porque  gela  emprestaron  :  é  siempre  finca 
por  suya  de  aquel  que  gela  emprestó. 

Ley  II. —Gomo  el  qae  rescibiere  algo  emprestado  á  su  provecho  ,  si 
peresclere  >  es  obligado  al  precio  (1). 

Si  el  emprestido  es  fecho  á  pro  solamente  de  aquel 
que  lo  rescibió ,  é  pierde  la  cosa  por  su  culpa,  grande 
ó  pequeña,  quanto  quier  que  sea  la  culpa,  sea  tenudo 
de  dar  la  valia  á  su  dueño ;  pero  si  perdiere  por  alguna 
desaventura ,  no  sea  tenudo  de  la  dar ,  si  la  desaventura 
no  vino  por  su  culpa ,  ó  si  no  le  fizo  Pleyto  de  darla  á  su 
dueño,  maguer  que  la  perdiese  por  qualquier  desaven- 
tura que  fiíese ,  ó  si  gela  tuvo  mas  sin  razón  derecha  que 
no  la  hubiera  de  tener,  é  después  al  tiempo  que  la  hu- 
biere á  dar  se  perdió  :  ca  por  estas  tres  razones ,  ó  por 
cada  una  de  ellas  por  si ,  es  tenudo  el  que  rescibió  el 
emprestido,  de  darlo  á  quien  gelo  dio ,  maguer  que  lo 
pierda  por  alguna  desaventura  :  y  esto  sea  si  se  no  per- 
dió su  muerte  natural :  ca  si  murió  de  su  muerte,  ó  se 
perdió  de  tal  guisa  que  su  dueño  la  perdiera ,  maguer 
no  gela  prestase ,  no  sea  tenudo  de  gela  dar. 

Ley  lU.  --  Gomo  es  obligado  á  la  esttmaeioii  aquel  que  usa  de  la  cosa 
emprestada  en  otra  manera  que  le  ftie  emprestada  (2). 

Quando  algún  home  empresta  &  otri  cavallo ,  ó  otra 
bestia  en  que  vaya  a  algún  Lugar,  sabiendo  nombrada- 
mente si  á  otro  Lugar  la  lleva,  6  la  llevare  mas  lueñe, 
ó  si  gela  emprestó  para  llevar  alguna  cosa  nombrada- 
mente en  ella ,  h  mas  la  cargare ,  6  si  fizo  mayor  jomada 
que  no  había  de  facer,  si  se  perdiere,  6  se  dañare  en 
guisa  porque  menos  vala ,  sea  tenudo  de  dar  h  su  dueño 
la  valía  :  é  sí  se  perdiere  no  llevándola ,  ni  cargándola 
mas  de  lo  que  pusiere ,  jure  que  no  se  perdió ,  ni  lisió 
por  su  culpa,  h  no  la  peche. 

Ley  IV.  —  Gomo  no  se  puede  pedir  la  cosa  emprestada  ante  del 
tiempo  en  que  se  emprestó  (3). 

Ningún  home  no  pueda  demandar  el  emprestido  que 
fizo  á  otri  ante  del  plazo  que  puso  con  él ,  6  ante  que 
sea  cumplido  aquello  porque  gelo  emprestó  :  mas  pa- 
sado el  pla^o  que  es  puesto ,  6  cumplido  el  servicio  á  que 
es  emprestado,  es  tenudo  de  darlo  á  su  dueño,  en  guisa 
que  no  gelo  dé  empeorado  en  ninguna  cosa. 


(i)  La  Ley  2.  de  la  5.  Partida ,  tit.  3.  pone  como  el  emprestido  se 
pueae  hacer  en  tres  maneras,  entre  las  quales  es  una  la  contenida 
en  esu  Ley  :  é  la  Ley  3.  del  dicho  tit.  pone ,  que  si  la  cosa  empres  • 
tada  se  pierde ,  á  quién  perteuesce  el  peligro  delia ,  la  qual  Ley  dis- 
pone singularmente  en  el  caso  desta  Ley. 

(2)  Goncnerda  coa  esta  Ley,  la  Ley  3.  de  la  5.  Partida  ,  Ut.  5.  é 
lo  mismo  es  si  te  presté  rasos ,  ó  tazas  de  plata  para  que  bebieses  en 
tu  casa ,  é  los  llevaste  á  oira  parte ,  6  si  te  presté  alguna  cosa  para 
tiempo  cierto,  é  la  tuviste  mas  tiempo  :  é  vey  la  dicha  Ley  que  sin- 
gularmente dispone. 

(3)  Vey  la  Ley  5.  de  la  5.  Partida ,  tit.  3.  al  Ao  de  la  Ley. 


TIT.  xvn.  aw 

\  Ley  V. — Gomo  si  la  co«  empresuda  se  murió  sin  culpa  del  que  U 
tomó  emprestada ,  no  es  obligado  h  restituir  nada  (4). 

Quien  cavallo,  ó  otra  cosa  emprestare  k  otri  para 
usarlo  en  su  casa ,  6  en  otro  lugar  nombrado ,  si  en 
aquel  servicio  para  que  fuere  emprestado  ae  perdiere 
sin  su  culpa ,  el  que  lo  tomó  emprestado  no  haya  pena  : 
mas  si  lo  usó  de  otra  guisa  que  no  ñie  puesto ,  sea  te« 
nudo  de  dar  la  valia. 

Ley  VI.  —Gomo  si  el  cavallo  prestado  ftic  naudo  por  algoio  «tro 
quando  el  que  lo  demandó  sin  su  culpa  ,  no  es  obligado  á  na- 
da (8). 

Si  alguno  emprestó  cavallo  á  alguno  para  llevarle  á  al- 
guna lid ,  é  lo  mataren ,  ó  se  perdiere ,  no  sea  tenudo 
de  gelo  pechar  :  é  quien  alguna  cosa  rescibió  empres- 
tada de  su  deudor,  no  le  pueda  toller  lo  que  prestó  por 
razón  de  lo  que  se  debía  :  esto  mandamos  en  los  em- 
preslidos  que  no  son  por  cuenta,  6  por  medida,  6  por 
peso  :  ca  si  el  emprestido  es  en  alguna  destas  cosas ,  y 
el  deudo  es  de  otras  tales  cosas ,  y  es  tan  conosoido  el 
deudo  como  el  emprestido ,  bien  puede  retener  tanto  del 
emprestido  como  es  del  deudo  :  mas  si  no  es  conoscido 
el  deudo ,  maguer  quel  quiera  probar ,  no  pueda  retener 
el  emprestido ,  ni  parte  del ,  por  razón  del  deudo  que 
no  es  conoscido. 


TITULO  XVII. 

DÉ  LAS  COSAS  ALOCADAS  ,  QDE  QUIERE  DECIR  ,  DE  LAS  COSAS 
ALQUILADAS  (6). 


Ley  I  (7). 

Todo  home  que  su  bestia  logare  á  otri ,  si  se  muriere, 
6  si  se  perdiere  por  su  culpa  de  aquel  que  la  tiene,  pe- 
che otra  tan  buena  á  su  dueño  :  ¿  si  se  dañare ,  péchele 
el  daño  a  bien  visto  de  los  Alcaldes ,  con  el  aloguer  del 
tiempo  que  se  sirvió  de  la  bestia  :  é  si  mas  lueñe  la 
llevare ,  ó  mas  tiempo  la  tuviere  de  quanto  puso  con  el 
dueño,  si  se  muriere,  ó  si  se  dañare,  peche  la  bestia, 
y  el  daño ,  con  el  loguer ,  asi  como  es  sobredicho. 

Ley  II.  ^  Como  la  casa  que  ftiere  alquilada  por  dineros ,  no  se  puedo 
quitar  fasta  ser  euniplida  (6). 
Si  alguno  logare  su  casa  á  otri  á  plazo ,  no  la  pueda 
toller  fasta  el  plazo ,  fuera  si  la  quisiere  re&cer,  habien« 

(4)  Concuerda  la  Ley  5.  de  la  5.  Partida .  tit  3. 

(5)  Vey  la  Ley  7.  de  la  5.  Partida ,  tit.  9.  que  manda ,  que  si  uno 
emprestare  a  otro  caTallo,  ó  siervo,  que  sea  obligado  A  lo  tratar  bien, 
é  darle  de  comer  de  sus  dineros ;  pero  si  enfermare ,  dele  de  comer, . 
é  todo  lo  necesario .  y  el  señor  es  obligado  á  gelo  pagar  :  é  la  Ley  9. 
del  dicho  tit.  pone  lo  que  esta  Ley  dice  :  é  la  Ley  S.  pone ,  que  si 
alguno  pagase  la  cosa  emprestada ,  y  después  paresdeae ,  é  se  fa- 
llase ,  que  la  tal  cosa  es  de  quien  la  pagó. 

(6)  Tit.  10.  fib.  iO.  N.  R. 

(7)  Concuerda  con  esta  Ley «  la  Ley  8.  de  la  5.  Partida ,  tit.  8.  la 
qual  Ley  dice ,  que  si  yo  alquilé  alguna  muía,  6  oavallo,  ó  cosa  as- . 
mejaute ,  y  se  murió,  ó  flzo  dafio,  que  no  me  es  obligado  á  pagarla, 
ni  a  satisfacer  el  daüo ,  excepto  en  tres  casos  :  é  si  alguno  se  alquilo 
de  llevar  6  otro  alguna  cosa,  ¿  llevándolo  se  quebró,  ó  perdió,  ó 
dañó ,  temido  es  de  lo  pagar ,  excepto  si  vino  el  dafio  sin  su  culpa, 
ó  por  caso  fortuito ,  que  en  tal  caso  no  seria  obligado.  Voy  la  Lev  i2, 
é  13.  é  14.  é  i5.  é  16.  del  dicho  tit.  que  hablan  en  el  caso  de  esta  Ley. 

(8)  Concuerda  cou  esta  Ley ,  la  Ley  6.  dé  la  5.  Partida,  tit.  8.  la 
qual  Ley  pone  lo  que  esta  Ley  dice,  é  pone  qnairo  casos,  eo  los 
quales  el  que  arrendare  k  otro  casa,  ó  lieradarotento,  lo  puede  eebar . 
ante  del  tiempo  acabado. 
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dolo  menester  la  casa ,  ó  si  en  eUa  ficiere  dai^o,  tajando 
la  madera,  ó  otro  daño  semejable ,  y  en  esta  guisa,  no  le 
demande  el  señor  el  aloguer  mas  de  por  el  tiempo  que 
hy  moró.  Otrosí ,  el  alogador  no  la  pueda  deiar  fasta  el 
plazo ,  fuera  si  pagare  todo  el  aloguer :  é  si  la  casa  ho- 
biere  menester  de  se  refacer ,  y  el  señor  no  quisiere  re- 
&cerla ,  afrontándolo  aquel  que  la  tiene ,  puedagela  de- 
xar  :  é  dé  el  loguero  del  tiempo  que  hy  moró ,  b  no  mas. 

Ley  111.  —  Gomo  nfaigano  puede  arrendar  eoss  de  Goncejo  (1). 

Alcalde ,  ni  otro  bome  ninguno ,  no  sea  osado  de  ar- 
rendar, ni  de  logar  cosa  ninguna  que  sea  de  Concejo  : 
mas  quando  tal  cosa  fuere  de  arrendar ,  ayúntese  el 
Concejo ,  &  arriéndese ,  ó  aloguese  por  todos  ,  ó  por 
aquellos  que  diere  el  Concejo  para  aiTendar ,  6  alogar 
la  cosa  que  fuere  de  arrendar ,  6  de  logar. 

Ley  lY.  —  Como  puede  ser  echado  de  casa  el  que  la  arrendare,  si 
no  pagire  dos  años  (3). 

Si  el  que  logó  la  casa  agena ,  6  otra  cosa  para  en  su 
vida ,  6  por  gran  tiempo ,  é  puso  de  le  pagar  el  loguero 
de  cada  año ,  é  quisiere  pagar  el  loguer  asi  como  con 
él  puso ,  no  gela  pueda  toUer ,  sino  como  manda  la  Ley 
ó  si  el  loguer  no  le  pagare  de  dos  años ,  maguer  que  no 
gelo  pidió  ;  pero  si  ante  que  gela  tuelga,  por  razón  de 
10  que  no  le  pagó  por  dos  años ,  le  pagare  el  loguero 
aquellos  dos  años  que  le  habia  de  pagar ,  no  gela  pueda 
toUer. 

Ley  y. — Como  el  que  arrendare  Tifia » si  la  no  labrare ,  el  seSor  gela 
puede  quilar  (3). 

Quien  viñas ,  6  otra  heredad  qualquier  que  tuviere  de 
otri  á  renta  por  un  año ,  6  por  mas ,  h  pusiere  labores 
sabidas  que  faga  en  la  heredad ,  si  las  no  ficiere  asi  como 
pasó ,  puedagelas  tirar,  h  tomar  su  dueño  :  y  el  que  la 
tenia  dé  la  renta  de  aquel  año  ,  é  peche  el  menoscabo 
de  la  heredad ,  á  bien  vista  de  los  Alcaldes. 

Ley  VI.— Gomo  ninguno  puede  alquilar  aiiio  lo  suyo  propio  (4). 

Quienquier  que  bestia ,  6  otra  cosa  logare  para  cosa 
señalada  facer ,  no  sea  osado  de  la  meter  á  otra  cosa, 
sino  á  aquella  porque  alogó  ,  h  como  alogó  :  k  quien  al 
ficiere ,  todo  el  daño  que  le  ficiere  péchelo  á  su  dueño, 
maguer  no  haya  culpa  sino  en  quanto  la  usó  de  otra 
guisa  de  como  la  alogó  é 

(i)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  2.  de  la  5.  Partida ,  tlt.  8.  la 
qual  Ley  pone,  que  todos  loa  hombrea  pueden  arrendar,  excepto 
los  que  la  l>ey  prohibe ,  eotre  los  quales  son  los  Alcaldes  que  no  pue- 
den arrendar :  é  ?ey  la  dicha  Ley ,  que  singularmente  dispone. 

(i)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  5.  de  la  5.  Partida  ,  tit.  8.  la 
qaal  manda ,  que  pasados  dos  años ,  si  el  que  tiene  la  casa  ,  6  be- 
redad  arrendada ,  no  pagare ,  el  sefior  le  imede  libremente  echar, 
é  todos  los  bienes  que  estaban  con  la  casa ,  están  obligados  al  señor 
por  el  precio  del  arrendamiento ,  é  por  los  menoscabos  hechos  en 
la  casa ,  y  el  señor  de  la  casa  los  puede  retener  por  ello  :  é  vey  la 
Ley  6<  del  dicho  tit. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  7.  tit.  8.  de  la  5.  Partida ,  que 
dice,  que  si  alguno  arrendare  fina ,  6  campo ,  6  casa  de  otro,  que  la 
ha  de  guardar,  é  aderezar,  é  labrar  de  lo  que  necesidad  hubiere,  y  en 
los  tiempos  que  es  raion ,  ¿  ai  no  lo  Ociare,  é  rescibiere  empeora* 
miento,  es  obligado  á  lo  pagar  k  visla  del  Jues :  é  lo  mismo  na  lu- 
gar si  otro  ft  causa  del  que  b  tiene  arrendada  hiciere  en  ella  daño. 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  8.  de  la  5.  Partida ,  tit.  8.  la 
qual  Ley  pone  muchos  casos,  en  los  quales ,  el  (|ue  llene  la  cosa  ar- 
rendada es  obligado  k  pagar  el  daño  oue  viene  á  la  cota  que  está  ar- 
rendada, entre  los  quales ,  el  caso  desta  Ley  es  uno. 


Ley  VII. —Como  les  herederos  son  obligados  de  estar  por  la  renu 
que  el  defuncto  fizo  (5). 

Todo  home  pueda  arrendar,  ó  logar  sus  cosas  a  plazo 
sabido ,  6  para  siempre  :  é  si  el  que  lo  tuviere ,  6  el  que 
las  diere  murieren  ante  del  plazo  ,  sus  herederos  sean 
tenudos  de  cumplir  aquello  que  él  era  tenudo  de  cum- 
plir  si  no  muriera,  é  vale  el  Pleyto  asi  como  fue  puesto. 

Ley  VIII.  —Como  si  alguno  tuviere  alquilada  alguna  cosa  i  tiempo 
cierto,  é  después  estuviere  en  ella ,  no  la  puede  dexar  por  aquel 
año  siguiente  (6). 

Quien  tuviere  casa ,  6  otra  raiz  qualquier  arrendada^ 
ó  logada  á  plazo  sabido  ,  y  después  del  plazo  la  tuviere, 
y  el  dueño  gelo  consintiere ,  no  gela  pueda  dexar  por 
aquel  año  primero  que  viene  :  fe  dé  la  renta  de  aquel 
año ,  según  que  ante  daba ,  y  el  señor  no  gela  pueda  to- 
Uer ,  maguer  que  no  gela  arrendó ,  ni  gela  alogó  nom- 
bradamente :  ca  bien  semeja  que  amos  quisieron  estar 
en  aquel  Pleyto  para  otro  año ,  pues  que  el  dueño  no 
gela  tomó  al  plazo ,  ni  el  otro  no  gela  dio. 

Ley  IX.  —  Como  todas  las  cosm  que  en  la  casa  alquilada  estlm ,  son 
obligadas  al  sefior  udtamente  (7). 

Toda  cosa  que  el  home  tu\1ere  en  casa  alogada  de 
otro ,  mandamos ,  que  sea  empeñado  al  dueño  de  la  casa 
por  el  aloguer ,  maguer  que  no  fuese  Pleyto  ,  é  haya 
por  hy  su  loguer. 


TITULO  XVUI. 

DE  LOS  FUPORSS  »  E  DX  US  FIAHZAS  (8). 

Ley  I.  ^  Qué  fiador  debe  dar  el  que  es  obligado  de  lo  dar  (9). 

Quienquier  que  hobíere  á  dar  fiador  por  vendida »  ó 
por  deuda ,  ó  por  otra  cosa  qualquier,  délo  á  tal  que 
haya  la  valia,  de  guisa  que  pueda  bien  pagar,  fe  que 
pueda  haber  derecho  ligeramente  aquel  que  lo  ha  de 
dar  :  fe  que  no  sea  de  aquellos  que  defiende  la  Ley  que 
no  pueda  fiar :  fe  si  tal  fuere  el  fiador ,  el  que  lo  ha  de 
tomar  no  lo  pueda  desechar. 


(5)  Concuerda  con  esta  Ley  ,  la  Ley  2.  tit.  8.  de  la  5.  Partida,  qae 
dispone  ,  que  todo  home  que  puede  vender ,  puede  arrendar ,  é  por 
el  tiempo  que  quisiere  ,  é  con  las  condiciones  que  quisiere  ,  salvo  si 

Eusiere  condición  oootra  derecho,  ó  contra  buenas  costumbres ,  y  el 
eredero  del  que  arrendó  es  obligado  tí  est^r  por  el  arrendamiento, 
é  lo  mismo  en  los  herederos  del  que  tomó  la  cosa  arrendada  :  é  la 
Ley  3.  del  dicho  tit.  Umita  esta  Ley  en  un  caso  singular ,  que  es 
quando  alguno  arrienda  usufructo  :  e  vev  la  Ley  Í0.  del  dicho  titulo. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  20.  de  la  5.  Partida,  til.  8.  la 

Sjal  entiende,  é  declara  esta  Ley  desta  manera:  que  si  alguno  ar- 
énela heredad  de  pan  ,  ó  viña ,  o  huerta ,  6  cosa  semejante  á  cierto 
tiempo .  sí  después  que  el  tiempo  se  acabare  esluvierc  por  tres  dias« 
ó  mas,  e  no  la  desamparare ,  es  obligado  á  la  tener  por  aquel  año,  é 
ha  de  dar  quanto  dio  un  año  de  los  pasados ;  pero  si  fuese  casa ,  6 
torre,  6  otro  edificio  la  que  se  arrendisc,  solamente  es  oblioado  á 
pagar  el  tiempo  pasado ,  e  lo  que  en  elki  estuviese,  al  precio  del  año 
pasado :  é  la  dicha  Ley  pone  la  causa  de  la  diferencia. 

(7)  La  Ley  4.  de  la  5.  Partida ,  tit.  8.  pone ,  á  qué  tiempos  los  ar- 
renoadores  son  obligados  k  pagar  el  precio  del  arrendamiento  :  la 
qual  dice ,  que  al  tiempo  que  las  Parles  se  conciertan,  u  conforman  & 
la  costumbre  del  lugar  :  é  la  Ley  5.  del  dicho  üt.  pone  todo  lo  que 
esta  Lev,  é  dispone  mas  copiosamente  que  ésta. 

(8)  Tlt.  11.  Iib.  10.  N.  R. 

(0)  Concuerda  con  esta  Ley ,  b  Ley  1.  é  2.  tit.  12.  de  la  5.  Partida, 
las  quales  ponen  muchas  personas  quo  no  pueden  ser  fiadores. 


LIBRO  III. 

Lej  II. —Si  alguno  ficiere  Pleylo  con  otro  do  te  dar  fiador  á  clerlo 
tiempo ,  ante  del  tiempo  no  le  debe  dar. 

Si  algan  home  ficiere  Pleyto  con  otro  sobre  vendida, 
6  sobre  otra  cosa  alguna ,  é  fiador  no  demandare  al 
hora  9  después  no  le  pueda  demandar  fiador  fasta  el 
plazo  á  que  gelo  ha  de  cumplir ,  fuera  si  ficiere  mues- 
tra ,  ó  señales  ciertas  que  se  quiere  ir  a  otro  Lugar  de 
morada ,  ó  que  vende  ,  ó  enagena  lo  suyo. 

Ley  lU.  —  Gomo  aqnel  a  quien  del>en  algo  puede  demandar  al  deudor, 
ó  al  fiador  (1). 

Si  aquel  que  tomó  fiador  por  alguna  cosa  quisiere  de- 
mandar al  deudor,  puédalo  laccr,  y  el  deudor  no  se 
pueda  amparar ,  por  decir  que  fiador  tiene  del :  ca  ma- 
guer que  dio  fiador ,  no  es  quito  de  la  deuda.  Otrosi,  si 
quisiere  demandar  al  fiador ,  puédalo  facer :  ca  pues 
que  ambos  le  son  tenudos  ,  é  obligados ,  en  su  poder 
es  que  demande  a  qual  dellos  quisiere ,  fueras  si  la  fia- 
dura  fue  fecha  por  alguna  postura  en  otra  manera. 

Ley  IV.  ^  Como  si  alguno  tuviere  muchos  fiadores,  puede  demandar  á 
todos,  6  á  qualquíer  deUos  (S). 

Quando  alguno  tomare  dos  fiadores ,  ó  mas  por  al- 
guna cosa ,  quier  diga  cada  uno  por  todo ,  quier  no ,  en 
su  voluntad  sea  de  demandar  a  todos  de  consuno ,  6  a 
qualquier  dellos  :  &  si  al  uno  demandare ,  b  le  pagare, 
sea  tenudo  de  darle ,  é  otorgarle  la  voz  quel  habie  con- 
tra los  otros  :  é  de  si  éste  que  pagó  pueda  demandar  á 
cada  uno  dellos  que  con  él  fiaron ,  quel  paguen  su  parte 
de  quanto  él  pagó  :  é  si  cada  uno  fiare  en  su  parte  co- 
noscida  ,  no  sea  temido  de  pagar  mas  ,  ni  de  responder 
por  mas. 

£ey  V.  —  Gomo  la  mugcr  no  es  obligada  por  la  fianza  que  fizo  el  ma- 
rido (3). 

Si  el  marido  ficiere  fiadura  sin  otorgamiento  de  su 
muger,  e  la  pechái*e ,  ella ,  ni  sus  herederos  no  sean 
tenudos  de  pechar  ninguna  cosa  por  razón  desta  fia- 
dura  ,  en  vida ,  ni  en  muerte  :  é  si  la  muger  ficiere  fia- 
dura  por  otro  sin  otorgamiento  de  su  marido ,  no  vala, 
ni  sea  tenuda  eUa ,  ni  sus  bienes  por  tal  fiadura. 


(1)  Goncuerda  con  esta  Ley ,  la  Lev  3.  de  la  5.  Partida ,  tít.  12.  La 
Ley  9.  de  la  dicha  5.  Partida ,  tit.  i2.  dispone  de  otra  manera ,  que 
quando  alguno  diere  fiadores  para  la  deuda ,  primero  ha  de  pedir  al 

Kincípal  que  á  los  fiadores ,  excepto  en  cíenos  casos  que  la  dicha 
íy  dispone ,  en  los  quales  ha  Inaar  esta  Ley  :  y  esta  Ley  se  puedo 
entender,  según  la  Ley  10.  del  dicho  tit.  quando  el  principal,  y  el  fia- 
dor se  obligan  como  principales,  é  de  mancomún. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  iO.  de  la  5.  Partida,  tit.  13. 
dispone  de  otra  manera ,  es  que  cada  uno  de  los  fiadores  es  obligado 
por  su  parte,  salvo  si  alguno  deUos  fuese  ausente,  ó  alguno  fuese  po- 
bre, que  en  tal  caso  puede  el  acrehedor  demandar  toda  la  deuda  al 
otro :  é  la  Ley  11.  del  dicho  tit.  concuerda  con  esto  mismo,  é  pone  lo 
que  esu  Ley  dice ,  oue  si  el  fiador  pagare  por  si,  é  por  sus  compa- 
ñeros, puede  compeíler  al  principal  que  le  otorgue  poder  para  pedir 
la  deuda,  asi  al  deudor  principal,  como^  los  fiadores :  é  la  Ley  8.  del 
dicho  tit.  declara  esta  Ley  cómo  se  ha  de  entender. 

(5)  Goncuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  2.  de  la 5.  Paitida ,  tit.  12.  que 
pone  muchas  personas  que  no  pueden  fiar,  entre  las  quales  es  una  la 
muger  :  é  lo  mismo  dispone  la  Ley  5.  del  dicho  tit.  la  qual  poue  ocho 
.         .    _-«.v_ . -iiKí  ' 


casos  en  los  quales  puede  ser  fiadora  :  vey  la  Ley  del  KsUlo ,  9ue  os 
207.  que  siogularmenie  dispone  en  las  fianzas  que  hacen  el  mando ,  é 
muger  juntamente,  como  son  obligados  á  pagar.  Yey  la  Ley  5.  del  di- 
cho tit 
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I  Ley  VI.  —  Quales  flon  lis  personas  que  no  pueden  fiar  a  otro  (4). 
Ningún  Arzobispo ,  ni  OUspo ,  ni  otro  Perlado ,  ni 
Clérigo  seglar ,  no  faga  fiadura  ninguna  por  otre :  é  si  la 
ficiere  ,  la  Iglesia,  ni  sus  bienes  no  sea  tenida  por  tal 
fiadura  :  mas  los  bienes  de  su  patrimonio  que  hobiere, 
ó  de  otra  qualquier,  sean  tenudos  por  la  fiadura  que  fi- 
ciere. Otrosí ,  ningún  home  de  Orden,  ni  Abad ,  ni  otro 
de  qualquier  Orden  que  sea ,  no  faga  fiadura  ninguna, 
é  si  la  ficiere ,  no  vala :  y  esto  mandamos  de  todos  aque- 
llos que  manda  la  Ley  que  no  puedan  vender ,  ni  ena- 
genar  sus  cosas. 

Ley  Yli.  -«  Gomo  aquel  á  quien  es  dada  alguna  cosa  para  ¡A ,  é  para 
otro,  debe  dar  fiadores  (5). 

Si  algún  home  diere  á  otro  en  su  vida ,  ó  dexáre  á  su 
muerte  viña ,  6  casa ,  ó  otra  heredad  qualquier  que  la 
tenga ,  h  la  desfrute  por  sus  dias  ,  b  que  á  su  muerte  la 
dexe  libre  ,  é  quita  a  otro  ,  6  aquel  que  la  ha  de  tomar, 
sea  tenudo  de  dar  fiador  que  gela  dexe  libre ,  fe  quita, 
6 la  vaha,  quando  quier  que  demande  el  fiador. 

Ley  Vil!.  —  En  qué  casos  puede  el  fiador  pedir  ser  sacado  de  la  fian- 
aa  (0). 

El  que  fuere  fiador  por  otro  en  algima  cosa,  no  puede 
demandar  que  lo  quite  de  la  fiadura  ante  que  la  peche, 
fueras  si  aquel  por  quien  fió  comenzare  de  malmeter, 
ó  de  enagenar  lo  suyo ,  6  si  le  fuere  mandado  por  Jui- 
cio que  lo  pague ,  ó  si  fuere  el  plazo  pasado  á  que  lo 
liobo  de  quitar ,  6  si  la  fiadura  no  fuere  fecha  a  plazo, 
é  la  no  quitare  fasta  un  año. 

Ley  IX.  —  Como  si  alguno  se  obligó  de  traher  á  otro  en  Juicio,  é  se 
muriere,  es  quito  de  la  fianza  (7). 

Si  algún  home  fiare  á  otro  para  pararse  á  derecho  so- 
bre cosa  que  no  sea  de  justicia  ,  y  en  este  comedio  mu- 
riere aquel  á  quien  fió  ,  el  fiador  sea  quito  :  é  si  des- 
pués del  plazo  muriere ,  fe  al  plazo  no  viniere ,  sea, 
otrosi ,  quito  :  mas  peche  las  costas  porque  no  vino  al 
plazo ,  fe  por  la  demanda  tómese  á  los  herederos. 

Ley  X.  —  Como  es  fuera  al  fiador  quando  el  creedor  alarga  el  plazo 
al  deudor. 

Si  alguno  fiare  á  otro  por  alguna  cosa  pagar,  ó  facer 
á  plazo ,  e  si  ante  del  plazo ,  sin  otorgamiento  del  fia- 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  2.  de  la  5.  Partida ,  tit.  12.  que 
pone  las  personas  desta  Ley  que  no  se  pueden  obligar,  ni  llar  por 
otro ,  é  pone  otras  muchas  personas  que  no  se  pneden  obligar. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Loy  SI.  de  la  9.  Partida,  tit.  de  las 
servidumbres ,  la  qual  pone  que  hay  tres  maneras  de  usatrueto,  é  la 
una  es  en  el  caso  desta  Ley  :  ¿  dispone  la  dicha  Ley,  que  en  este  ca- 
so,  y  en  los  otros  en  los  quales  uno  tiene  usufructo  en  los  bienes  de 
otro ,  es  obligado  á  dar  fiansa  conforme  a  esta  Ley  :  y  de  la  materia 
desta  Ley  hay  siete  Leyes  en  el  Ut.  que  se  siguen  desimes  de  la 
Ley  31. 

(6)  Concuerda  con  esU  Ley ,  la  Ley  14.  tit.  19.  de  la  5.  Partida ,  la 
qual  pone ,  que  los  fiadores  no  fmeden  apremiar  k  aquellos  ü  quien 
fian  antes  que  (lagucn ,  exce|»to  eu  cinco  casos  contenidos  en  esta  Ley, 
y  en  la  diclia  Ley  14. 

(7)  La  Ley  19.  do  la  8.  Partida,  tit.  12.  manda,  que  si  alguno  fiase 
á  otro  de  lo  traher  a  derecho ,  c  aquel  que  se  había  de  hacer  murie- 
se ,  el  que  se  obligó  es  libre  de  la  fiadura ,  é  de  la  pena ,  excepto  si 
muriese  después  que  el  fiador  fuese  requerido,  y  el  plazo  fuese  pasa- 
do :  ca  en  tal  caso  obligado  es  á  la  pena ,  é  si  pena  no  fbese  puesta, 
el  Juez  le  puede  poner  pena  la  que  le  pareciese  :  é  si  para  lo  haber 
no  fue  dia  señalado ,  dura  la  lianza  por  dos  meses ,  é  no  mas ,  salvo 
si  fuese  deuda  de  Rey  que  dura  tres  años  :  Yey  la  Ley  17.  de  la  5. 
Partida ,  tit.  12.  que  pone  los  plaios  quo  han  de  dar  al  que  salió  por 
fiador  de  otro  para  le  presentar  á  Juicio. 
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dor,  along«íre  aquel  plazo  ,  el  fiador  no  sea  tenudo  de 
la  fíadura  :  é  si  no  le  alongó  el  plazo ,  maguer  que  el 
deudor  al  día  no  fue  demandado  quel  pagare »  el  fiador 
sea  tenido  de  quanto  fió. 


Ley  XI.  —  Gomo  el  deador  debe  pagar  al  fiador  lodo  lo  que  por  él 
pagó ,  é  8i  lo  negare ,  con  el  doblo  (1). 

Si  el  fiador  pechare  por  aquel  a  quien  fió  después  del 
plazo  que  con  él  puso ,  ó  al  plazo  quel  Alcalde  pusiere, 
si  la  fíadura  no  fue  fecha  al  plazo  ,  peche  quanto  por  él 
pechó ,  con  las  costas ,  si  algunas  fizo  por  razón  desta 
fíadura  :  e  si  él  negare  que  él  no  le  metió  en  la  fíadura, 
é  gelo  probare  ,  peche  el  todo  doblado  quanto  el  fia- 
dor por  él  pechó  ,  é  las  costas ,  si  algunas  fizo ,  mas  no 
dobladas. 

Ley  III.  —  Gomo  sí  el  fiador  muriere  autc  del  tiempo  de  la  fianza ,  sus 
herederos  son  icnudos  de  lo  pagar  (2). 

Si  por  aventura  el  fiador  muriere  ante  que  sea  quito 
de  lafiadura,  sus  herederos  sean  tenudos  por  la  fia- 
dur» ,  asi  como  él  mismo  era  tenudo  :  otrosí ,  si  aquel 
que  rescibió  el  fiador  muriere  ante  que  sea  pagado,  sus 
herederos  puedan  demandar  la  fíadura  al  fiador ,  ó  á 
sus  herederos ,  asi  como  lo  podria  demandar  aquel  que 
rescibió  el  fiador ,  si  vivo  fuese. 

tey  XIII.  —  Gomo  lo  que  debe  el  deudor ,  debe  el  fiador  (3). 

Todas  las  cosas  que  es  tenudo  el  deudor ,  á  todas  es 
tenudo  el  fiador ,  é  no  á  mas.  Otrosí ,  todas  las  defen- 
siones que  el  deudor  ha  por  si ,  todas  las  ha  el  fiador, 
ü  las  pueda  razonar ,  b  defenderse  por  ellas  ,  maguer 
que  el  deudor  que  el  metió  en  la  fíadura  le  defienda  que 
no  pare  ninguna  defensión  ante  sí. 

Ley  XIV.  —  Como  el  que  fl¿re  á  otro  de  le  redrar,  lo  debe  traber  en 
el  termino  de  la  Ley  (4). 

Todo  home  que  fuere  fiador  de  redi'ar  á  otro  de  he- 
redad, 6  de  otra  cosa,  haya  plazo  el  fiador ,  asi  como 
manda  la  Ley  de  las  otorias  :  é  si  al  plazo  no  aduxere 
aquel  que  metió  en  la  fíadura ,  responda  ;  é  si  él  no  vi- 
niere á  aquel  plazo  ,  caya  de  la  demanda. 

(1)  Concuerda  eoo  etU  Ley ,  la  Ley  13.  de  la  5.  Partida,  tlt  12. 
que  dispone,  aue  entrando  uno  por  fiador  de  otro^  é  agora  sea  ú  su 
mego,  ora  sin  el  prindpat  parte,  e  no  lo  contradiciendo ,  ora  sea  en  su 
ausencia ,  si  después  lo  sabe ,  é  aprueba  en  qualquier  manera  quel 
fiador  pague ,  es  obligado  el  prineipal  de  le  satisfacer ,  6  pagar  lo  que 
por  él  pagó ,  excepto  en  (res  casos  que  dice  la  Ley :  é  la  Ley  13.  del 
dicho  tlt.  pone  otro  caso  sinaular ,  en  que  el  fiador  no  puede  nedir  lo 
que  paga.  Voy  la  Ley  25.  del  dicho  Ut.  que  pone  otro  caso  en  tos  qua- 
les  el  que  paga  por  otro  no  lo  puede  repetir. 

(2)  Concuerda  con  este  Ley ,  la  Ley  16.  de  la  5.  Partida ,  tit.  12. 
que  pone  lodo  lo  que  esta  Ley  dispone. 

<3)  Coneoerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  15.  de  la  5.  Partida ,  tiL  12. 
que  dice,  que  todas  las  exceuciones  que  tiene  el  principal,  todas 
aquellas  tiene  su  fiador  :  c  la  uicha  Ley  pone  muchos  exeniplos  a  esta 
Lev  :  ¿  si  el  fiador  sabiendo  las  excepciones  que  el  principal  tiene» 
Bo  las  pusiese,  é  ftieae  condenado,  no  puede  pedir  al  principal  loque 
por  él  pagó,  excepto  en  ciertos  casos  que  la  dicha  Ley  declara.  E  vey 
la  Ley  18.  del  dicho  Ut. 

(4)  Concuerda  con  esta  Le.T,  la  Ley  18.  de  la  5.  Partida ,  Üt.  12. 
que  declara  esULey. 


TITULO  XIX. 

DE  LOS  EMPEÑOS  ,   Y  PRENDAS    (5). 


Ley  primera  (6). 


Todo  home  que  tuviere  peños  por  alguna  cosa  que 
venda ,  téngalos  fasta  el  plazo  :  b  si  los  tomare  sin  plazo, 
téngalos  treinta  dias  :  é  si  al  plazo  que  puso  a  los  treinta 
dias  no  los#quitáre ,  afruente  al  dueño  de  los  peños, 
con  testigos ,  que  los  quite  :  ^  si  los  no  quitare  fasta 
tercer  dia ,  véndalos  con  testigos  de  tres  homes  buenos, 
con  mandado  del  Alcalde  concejeramente ,  k  quien  mas 
diere  por  ellos,  y  entregúese  de  lo  que  ha  sobre  ellos, 
6  de  lo  que  debiere  haber  de  misión  ,  6  de  pena  alguna, 
si  la  pusiere  con  él,  ó  puso  que  sea  con  derecho  ;  e  lo 
demás  délo  a  su  dueño  :  é  si  no  fuere  en  la  tierra  el 
dueño  de  los  peños  de  guisa  que  no  le  pueda  afrontar, 
pasado  el  plazo  ,  y  el  tercer  día ,  venda  los  peños  asi 
como  sobredicho  es. 

Ley  II.  —  Como  ninguno  puede  prendar  2i  su  deudor  sin  mandamiento 
del  Alcalde,  saWo  si  no  ftiere  entre  ellos  puesto  lo  contrario  (7). 

Defendemos  ,  que  ninguno  no  sea  osado  de  prendar 
á  otro  por  ninguna  cosa  sin  mandado  del  Alcalde,  ó  del 
Merino  ,  si  en  el  Pleyto  no  fuere  puesto  que  prenda  por 
sí  quando  quisiere  sin  Alcalde ,  ó  sin  Merino  :  é  si  al* 
guno  lo  ficiere ,  tome  la  prenda  doblada  a  su  dueño  ,  é 
peche  otro  tanto  como  la  prenda  al  Rey  ,  b  pierda  la  de- 
manda que  habia  contra  aquel  á  quien  prendó. 

Ley  in.  —  Como  pagando  el  deudor  la  deuda ,  le  debe  ser  tornada 
la  prenda  (8). 

El  que  tuviere  peños  de  otro  á  plazo ,  si  el  dueño  de 
los  peños  quisiere  pagar  el  deudo  al  plazo ,  ó  antes  del 
plazo  ,  dele  sus  peños  ,  b  resciba  su  deudo  :  é  si  antes 
del  plazo ,  ó  del  tiempo  que  manda  la  Ley  los  vendiere, 
6  los  usare  ,  a  daño  de  los  peños ,  6  no  los  entregare  al 
plazo  por  alguna  malicia ,  sea  tenudo  de  dar  la  valia  de 
los  peños,  b  la  meitad  mas  de  quanto  valia. 

Ley  IV,  —  Como  la  prenda  debe  estar  manifiestamente  é  uo 
escondida. 

Quien  peños  tomare  de  otro ,  ó  quien  prendare  á 
otro  ,  tenga  los  peños ,  ó  la  prenda  manifiestamente  :  b 
si  ascondiere  ,  ó  los  negare  ,  haya  la  pena  que  manda 
la  Ley  de  los  furtos. 

(5)  Tlt.  16.  lib.  10.  N.  R. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Lev  41.  de  la  5.  Partida ,  Üt.  15.  en 
quanto  csia  Ley  dice ,  que  si  la  cosa  fue  empefiada  á  dia  cierto ,  y  el 
señor  no  pagare ,  como  la  prenda  se  puede  vender.  Pero  en  quanto 
esta  Ley  dice,  que  si  para  la  paga  no  se  pusiere  termino ,  que  baya 
treinta  dias  fiara  pagar  el  deudor.  La  Ley  42.  de  la  dicha  Partida  de- 
clara, que  esta  Ley  ha  lugar  en  bienes  raices.  Pero  si  fueren  bienes 
muebles  ha  de  haber  doce  dias  :  é  si  pusiesen  condición  el  creedor,  y 
el  dendor  que  la  prenda  no  se  pudiese  vender,  en  tal  caso,  requi- 
rieiKlo  el  acreedor  tres  \eces  al  deudor  ante  unos  honüires,  é  pasa- 
dos después  dos  afios ,  puede  vender  la  prenda. 

(7)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  11.  de  la  5.  Partida,  Ut.  15.  que 
pone  las  palabras  desta  Ley. 

(8)  Concuerda  con  esU  Ley ,  la  Lev  21.  de  la  5.  Partida ,  tlt.  15.  la 

3ual  añade  ü  esta  Ley ,  é  dice ,  que  ha  de  pagar  el  que  empefia  los 
incros  que  debe  con  mas  las  espeusas  fechas  en  la  cosa  empeñada, 
quando  se  hicieron  á  pro  de  la  cosa ,  6  porque  no  empeorase  .sobre 
lo  qiial  la  dicha  Ley  dispone  singularmente.  E  vey  la  Ley  19.  é  20.  del 
dicho  tit.  que  habla  quando  la  cosa  enmeñada  se  pierde ,  6  empeora, 
cómo  se  ha  de  restituir,  6  pagar  el  daño.  B  concuerda  la  Ley  36.  del 
dicho  tit. 
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Ley  V.  '^  Qué  cosM  no  66  debea  prendar  por  deuda  alguna  (i). 

Mandamos ,  que  ninguno  no  prenda  bueys ,  ni  baca 
con  que  aran,  ni  otras  bestias  de  arar,  ni  arador,  ni 
trillo ,  ni  otra  cosa  ninguna  que  sea  para  ser^dcio  de  la- 
brar, 6  de  coger  pan :  y  el  que  lo  flciere,  tome  lo  que 
prendare  á  su  dueño ,  con  quanto  daño  dende  le  vinie» 
re  !  é  por  la  osadía  peche  otro  tanto  quanto  prendó ,  la 
meitad  al  Rey,  é  la  meitad  al  que  prendó. 

Ley  VJ.  —  Gomo  todos  loi  bienes  del  que  tiene  algo  del  Rey  son 
tácitamente  obligados  (2), 

Asi  como  toda  la  buena  que  ha  Obispó ,  6  otro  Per- 
lado  de  Sancta  Iglesia  es  empeñada  ála  Iglesia  donde  es 
Perlado,  maguer  que  el  Perlado  no  gelo  empeñe  nom- 
bradamente ,  e  por  ello  ha  de  ser  la  Iglesia  guardada  de 
todo  daño  que  le  venga  por  el  Perlado ,  asi  la  buena  de 
aquellos  que  alguna  cosa  tienen  del  Rey,  por  qualqurer 
manera  que  la  tengan  es  empeñada  al  Rey,  maguer  que 
no  gelo  empeñó  nombradamente  :  h  por  aquella  buena 
ha  de  ser  el  Rey  entregado  de  lo  suyo,  i  del  daño  que 
flciere  en  lo  del  Rey ,  6  á  otro  en  voz  del  Rey. 

Ley  Vil.  —  Como  el  que  obliga  todos  sns  bienes ,  los  presentes,  é 
por  venir  se  entiende  (5). 

Si  alguno  por  deudo,  6  por  otra  cosa  metiere  á  otro 
en  peños  toda  su  buena ,  h  después  ganare  mas  de  lo 
que  habie  a  aquel  tiempo ,  todo  aquello  que  después 
ganare  sea  también  empeñado  como  lo  al  primero  :  mas 
si  alguna  cosa  nombradamente  empeñare ,  aquella  sola- 
mente sea  empeñada ,  é  no  mas. 

Ley  VIH.  —  C<mio  toda  cosa  que  no  se  pueda  vender  no  se  puede 
empeñar  (4). 

Toda  cosa  que  es  defendida  por  la  Ley  que  no  se 
puede  vender,  defendemos  que  no  se  puede  empeñar. 

Ley  IX.  —  Como  la  cosa  agena  no  se  puede  empeñar ,  ni  dar  h  dos 
lugares  la  suya  (5). 

Defendemos ,  que  ningún  home  no  meta  en  peños 
cosa  agena,  ni  la  suya  no  la  empeñe  en  dos  lugares,  ni 
la  cosa  que  tuviere  empeñada ,  no  la  empeñe  á  otro  por 
mas,  ni  en  otra  guisa,  sino  como  la  él  tuviere  :  e  quien 
contra  esto  fuere ,  peche  lo  que  empeñare  doblado  a  su 
dueño  :  é  si  la  su  cosa  empeñare  en- dos  lugares,  ó  en 
mas,  peche  á  cada  uno  de  aquellos  á  quien  la  empe- 
ñare, el  doblo  de  lo  que  aquella  cosa  valiere. 


(1)  Ley  4.  de  la  5.  Partida ,  lit.  15. 

(i)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  i.  de  la  5.  Partida ,  til.  lo.  quo 
pone  como  hay  tres  maneras  de  prendas.  La  piimeía  que  hacen  en« 
tre  sí  las  Partes.  La  segunda  que  mandan  los  juzgadores.  La  teit^era 
es  que  se  hace  enire  las  Parles  lácilamente,  como  es  eu  los  casos  de 
esu  Ley.  B  concuerda  la  Ley  23.  é  la  Ley  21.  é  25.  é20.  del  dicho  tit. 
que  poneu  muchos  casos  en  los  cuales  so  hace  hypothec;»  tádla. 

(3)  Concuerda  conesU  Ley ,  la  Ley  7.  de  la  9.  Paitida ,  tit.  13. 

(4)  Ley  3.  de  la  5.  ParUda,  ül.  13.  la  cual  pone  mucltas  cusas  que 
lio  se  pueden  empeñar ,  é  la  pena  del  que  rescibe  en  empeños  las 
cosas  prohibidas. 

<5)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Lev  9.  de  la  5.  Partida  .  tit.  13.  que 
manda,  que  la  cosa  agena  no  se  puede  empeñ  tr ,  pero  si  después  de 
empanada  el  señor  lo  supiese,  é  lo  cousiuücse  exj>resa,  6  ca- 
lladamente, valdría  el  empeño  :  éla  Ley  10.  del  dicho  iit.  ponequan- 
do  Qua  cosa  es  empeñada  á  dos ,  quál  empeño  vale  :  é  pone  pena 
al  que  empeña  dos  veces  las  cosa.  E  vey  la  Ley  31.  del  dicho  tit. 
que  es  smgular  en  la  materia  desla  Ley. 


L0y  X.  —  Gomo  la  prenda  no  libra  al  deu^  (a). 
Qitienquier  que  paños  tomare  por  su  deudo  ,  si  los 
no  vendiere  asi  como  manda  la  Ley ,  é  por  el  precio  de 
los  peftOB  no  fuere  empeñado  de  su  deudo,  pueda  de- 
mandar lo  que  fincare  del  deudo. 
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TITULO  XX. 

DSLAS  DBQM8,  Y  DE  LAS   PA«A8  (7). 


Ley  I  (8). 

Si  algún  home  á  plazo  sabido  por  Juicio ,  á  que  pague 
alguna  deuda ,  aoda  á  otro ,  é  no  la  pagare  al  plazo , 
los  Alcaldes  que  el  plazo  dieron ,  manden  al  Merino  que 
entregue  de  los  bienes  del  deudor,  de  mUeble,  ó  de 
raíz ,  á  aquel  que  ha  de  haber  la  paga  :  e  si  la  entrega 
fuere  de  mueble ,  téngala  el  que  ha  de  haber  la  paga 
fasta  nueve  días  :  h  si  gela  no  quitare  h  este  plazo ,  meta 
la  entrega  en  mano  del  corredor ,  por  mandado  del  Al- 
calde, que  la  venda  lo  mejor  que  pudiere  :  h  la  deuda 
pagada,  el  corredor  torne  lo  demás  á  $u  dueño  ante  el 
Alcalde  :  fe  si  fuere  entrega  de  raiz ,  téngala  fasta  treinta 
dias ,  y  en  este  comedio  fágala  el  Alcalde  pregonar  cada 
mercado  :  e  si  a  este  plazo  no  gela  quitare ,  véndala  el 
Merino,  por  mandado  de  los  Alcaldes,  a  quien  mas  diere 
por  ella  :  fe  fagan  al  dueño  que  lo  otorgue  :  é  si  fallar 
no  le  pudieren ,  den  carta  al  comprador  desta  vendida : 
fe  si  después  fallaren  al  dueño ,  fagangelo  otorgar. 

Ley  II.  —  Como  vale  la  postura  que  el  deudor  flciere  con  su  creedor 
que  le  pueda  lomar  sus  bienes ,  si  üi  tiempo  cierto  no  pagAre  (9). 

Quien  por  deuda  que  debiere  a  plazo,  metiere  sobre 
si  tal  pena ,  que  si  no  pagare  al  plazo  á  aquel  a  quien 
debe  la  deuda,  pueda  tomar  sus  bienes  do  quier  que 
los  falle,  fe  vender,  fe  ser  creido  sobre  la  vendida  por 
su  palabra  llana,  tal  Pleyto  como  este  vala,  ó  si  por  sí 
facerlo  no  pudiere ,  ó  no  quisiere ,  haya  derecho  por  los 
Alcaldes ,  fe  por  esto  no  pierda  ninguna  cosa  de  su  de- 
recho de  como  fue  puesto  en.tre  ellos. 

Ley  111.  —  Como  sus  bienes  de  aquel  que  fuere  obligado  pueden  tam- 
bién ser  prendados  (Í0) . 

Si  home  que  no  sea  vecino  debiere  alguna  cosa  á  otro 
qualquter,  el  que  hubiere  demanda  contra  él^  otrosí* 
fallare  alguna  cosa  de  sus  bienes  en  la  Villa ,  tiestegela 
por  mandado  del  Alcalde ,  ó  del  Merino  :  y  después  va-» 
van  ante  el  Alcalde,  quando  mandare  el  Alcalde,  ó  al 
plazo  que  se  avinieren  :  y  el  Alcalde  vea  si  la  demanda 


(6)  Vey  la  Ley  4i.  é  42.  é  la  Ley  43.  de  la  5.  Parüda ,  ü(.  13.  ¿  ia 
Adriicion  hecha  en  la  Ley  2.  en  este  Ut. 

(7)  nt.  ii.  lib.  10.  N.  R. 

(8)  Vey  la  Ley  7.  é  8.  é  14.  é  i6.  é  17.  é  31.  é  2á.  de  las  Leyes  del 
Instilo ,  que  hablan  en  el  caso  de  la  Ley ,  é  pone  lo  que  cerca  de  ella  se 
usa^e  guarda. 

(0)  Vey  para  declaración  de  esta  Lev ,  la  Ley  i 2.  de  la  H,  ParUda, 
lit  13.  ^ue  declara  esla  Ley.  Vey  ia  Ley  del  £sÜlo ,  que  es  4.  quo 
declura  singularmente  esta  Ley  cómo  se  ha  de  entender.  Vey  la  Ley 
14.  de  la  5.  Partida,  ÜL  14.  Concuerda  la  Ley  11.  üt.  13.  de  la  3. 
Parí. 

(10)  C¿mo  86  han  do  pedir  ka  deudas » tey  la  Ley  14.  de  la  3,  Par» 
Udti  tu.  de  la»  pagas. 
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se  debe  juzgar  por  él»  6  no ,  é  juzgae  lo  que  fiíere  de- 
recho :  é  si  él  no  lo  debe  juzgar,  embielos  alli  do  debe. 

Ley  IV.  —  Como  el  AlguMll  U  de  htber  el  dieuno  de  lo  egeeoudo, 
é  no  mas  precio  (1). 

Merino ,  ó  Sayón  que  hubiere  de  entregar  á  alguno 
de  deudo  que  otro  le  deba ,  ó  de  otra  cosa  que  tenga  de 
lo  suyo»  no  tome  mas  para  sí  de  la  valia  del  diezmo  de 
quanto  entregare ,  h  tómelo  de  h  pena  que  ha  de  dar» 
de  quien  face  la  entrega  :  ca  no  es  razón  que  aquel  que 
rescibe  la  entrega  mengue  nada  de  lo  suyo :  y  el  Merino, 
ó  el  Sayón  que  mas  tomare  del  diezmo ,  pierda  todo  el 
derecho  que  dende  debie  haber,  6  tome  doblado  todo 
lo  que  tomó  :  fe  si  por  aventura  tal  fuere  la  cosa  de  que 
se  debe  facer  la  entrega  que  no  haya  pena ,  el  Merino, 
ó  el  Sayón  que  la  entrega  ficiere,  resciba  su  diezmo  de 
los  bienes  de  aquel  que  hubo  de  pagar  la  deuda,  ó  que 
tiene  la  cosa  del  otro  sin  su  placer  :  mas  si  fuere  tal 
Pleyto  que  ninguna  de  las  Partes  no  sea  en  culpa,  fe 
que  amas  las  Partes  hayan  menester  el  Merino ,  ó  el  Sc^ 
yon ,  asi  como  si  algunos  han  de  partir  alguna  cosa  de 
consuno ,  ó  han  de  facer  otra  cosa  semejable ,  amas  las 
Partes  den  el  diezmo  al  Merino ,  ó  al  Sayón  :  fe  si  al- 
guna de  las  Partes  quisiere  partir,  fe  la  otra  no,  aquella 
Parte  que  aluenga ,  ó  destorva  el  Pleyto  de  la  partición, 
sea  tenida  de  dar  todo  el  diezmo ,  fe  la  otra  Parte  no  dé 
nada  :  fe  si  el  Merino,  ó  el  Sayón  no  ñciere  la  entrega 
como  gela  mandare  el  Alcalde ,  fe  si  ficiere  alguna  tar-* 
danza,  ó  rebuelta  á  sabiendas,  6  á  daño  de  alguna  de 
las  Partes ,  peche  diez  maravedís  á  aquel  á  quien  ficiere 
el  daño  :  fe  si  el  Pleyto  valiere  sesenta  maravedis,  ó  sí 
valiere  mas ,  6  menos ,  peche  según  esta  razón. 

Ley  V. '—  Como  ba  privilegio  el  primero  creedor  (3). 

Quando  alguno  es  deudor  por  emprestido ,  6  por  ven- 
dida ,  6  por  otra  cosa  semejable  k  dos ,  ó  mas ,  el  pri- 
mero sea  entregado  primeramente ,  maguer  que  el  otro 
ante  demandase  :  fe  si  en  un  tiempo  fue  fecha  la  deuda, 
todos  los  deudores  que  de  un  tiempo  son,  sean  entre- 
gados comunalmente  cada  uno  según  que  es  deudor :  fe 
si  la  buena  del  que  debe  no  cumpliere  á  todas  las  deu- 
das ,  mengue  á  cada  uno  según  la  quantia  de  su  deudo  : 
fe  si  el  deudor,  6  dos,  6  amos  por  el  homecillo,  ó  por 
fuerza ,  6  por  calunia ,  el  que  primeramente  demandare, 
aquel  sea  entregado,  maguer  que  ante  ha  deudo  alguno 
de  los  otros  :  fe  si  todos  demandaren  en  uno,  todos  sean 
entregados ,  cada  uno  según  su  deuda,  maguer  que  el 
daño  sea  fecho  ante  á  los  unos  que  á  los  otros. 

Ley  VI.  —  CoDio  los  berederos  ban  de  responder  por  el  defunclo  (3). 

Quienquier  que  demandare  á  herederos  de  otro  por 
deuda  quel  debiese,  ó  por  caloña  que  hobiese  fecho  el 


M)  Concuerda  la  Ley  196.  del  Estilo.  —  Tft.  28.  lib.  11.  N.  R 
(9)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  17.  de  la  5.  Partida,  til.  ii.  que 
pone,  quo  si  uoa  cora  se  empeña  á  dos«  aquel  se  pretiere  que  es  pri- 
mero en  tiempo,  excepto  en  ciertos  casos  que  pone  la  dicha  Ley,  y  en 
otros  que  ponen  las  Leyes  2B.  é  29.  é  30.  del  dicho  tit.  é  lan^ey  51. 
del  dicho  tit.  declara ,  que  esta  Ley  ba  logar  quando  son  iguales  la 
primera,  é  segunda  obligación,  é  no  de  otra  muñera. 

(3)  La  Ley  del  Estilo ,  que  es  68.  declara  esU  Ley  desta  manera, 
que  si  lo  que  se  pidta  alguno  era  calumnia,  y  en  su  vida  se  le  poso  de- 
manda, ¿  se  hizo  contestación»  la  tal  demanda  paso  al  bei-edero ;  fiero 


muerto  9  los  herederos  sean  tenudos  de  responder  por 
el  muerto ,  maguer  que  al  muerto  no  fuese  demandado 
en  su  vida ,  si  por  testigos ,  ó  por  cartas  ralederas  pu- 
diere probar,  lo  que  demanda  :  mas  si  no  lo  pudiere 
probar ,  los  herederos  no  sean  tenudos  de  facer  sal- 
va ;  pero  si  en  la  buena  del  muerto  no  ha  tanto  como 
es  la  demanda»  los  herederos  no  sean  tenudos  en  lo 
demás. 

Ley  Vil.  —  Como  el  Perlado  ha  de  pagar  las  deudas  que  flzo  so  pre- 
deeesor  en  pro  de  la  Iglesia  (4). 

Arzobispo,  ó  Obispo,  ó  otro  Perlado  de  Sancta  Igle- 
sia ,  sea  tenudo  de  pagar  los  deudos  que  ficieron  sus 
antecesores  á  pro  de  la  Iglesia  :  mas  las  que  no  fueren 
fechas  á  pro  de  la  Iglesia,  paguenlas  los  berederos  del 
que  las  fizo,  é  no  la  Iglesia. 

Ley  VIII.  —  Como  el  qae  debe  machas  deudas  paede  pagar  la  qoe 
que  quisiere  (S). 

Si  algún  home  que  es  deudor  de  otro  de  muchas  deu-* 
das,  é  quisiere  pagar  la  una',  ó  las  dos  dellas,  en  su 
poder  sea  de  pagar  qual  dellas  quisiere  :  é  si  á  la  paga 
no  mostrare  qual  de  las  deudas  pagare,  aquel  que  res- 
cibiere  la  paga  cuéntela  en  qual  de  las  deudas  quisiere. 

Ley  IX.  —  Como  la  pena  se  ba  de  pagar  por  rata  (6). 
Todo  home  que  fuere  tenido  de  pagar  deuda  á  plazo 
con  pena,  si  paga  algima  cosa  del  deudo  ante  del  pla- 
zo, ó  en  plazo «  no  le  pueda  después  demandar  á  aquel 
á  quien  habie  de  pagar  toda  la  pena  por  lo  que  ñncú 
de  pagar  :  mas  puédale  demandar  la  pena  á  la  raxon  de 
lo  que  fincó  por  pagar  del  deudo  :  é  si  aquel  que  habie 
de  rescebir  el  deudo  no  quisiere  rescebir  parte  sin  todo, 
no  sea  constreñido  de  lo  rescebir,  é  puédalo  después 
demandar  con  toda  la  pena :  mas  si  el  que  fuere  deudor 
pagare  parte  del  deudo,  salva  toda  la  pena,  el  rescibi- 
dor  sea  tenido  de  rescebir,  é  puede  en  esta  razón  de- 
mandar toda  la  penai 

Ley  X.—  Como  el  fiador  pticde  pagar  la  deuda ,  aunque  lo  defienda 
el  deudor,  y  después  geló  puede  demandar  (7). 

Si  el  deudor  que  ha  dado  fiador  de  pagar  á  plazo  no 
pagare  á  plazo ,  el  fiador  puede  pagar  el  deudo ,  maguer 

si  no  se  contestó  no  pasa :  é  si  la  demanda  era  cevil,  agora  sea  pedida 
en  vida,  ora  no  sea  pedida,  pasa  á  los  herederos,  por  la  parte  que  soo 
berederos :  en  quanto  esta  Ley  dice,  que  loa  herederos  aon  obligados 
k  pagar  las  deudas  de  su  padre,  ó  de  aquel  one  los  Instituyó  por  he- 
rederos, base  de  entender  esta  Ley  según  la  Ley  3.  é  6.  é  7.  de  la  0. 
Partida,  tit.  6. 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  45.  de  la  i.  Partida ,  Ut.  6. 
que  manda ,  que  los  Clérigos  do^ISpistoU ,  é  dende  arriba  no  puedan 
ser  fiadores  de  persona  alguna ,  ni  arrendadores ,  ni  mayordomos, 
salvo  en  tres  casos  que  la  dicha  Ley  manda ;  pero  si  se  obilg&ren 
Tale  la  fianza  en  respecto  de  sus  bienes;  pero  los  bienes  de  suslgle- 
sias  no  quedan  obligados ,  é  los  Perlados  sobre  ello  le  pueden  poner 
penas :  e  la  dicha  Ley  dispone  si  los  Clérigos  pueden  ser  arrendado- 
res ,  é  labrar  sus  heredamientos ,  é  ser  tutores ,  é  curadores. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  10.  de  la  3.  Partida,  tit.  Í4. 
que  dispone  mejor  que  esta  Ley ,  é  pone  tres  casos  :  el  uno ,  quando 
el  deudor  señalo  de  qué  deuda  pague,  porque  de  aquella  en  tal  caso 
se  ha  de  contar :  el  secundo ,  quando  el  creedor  señaló  que  si  el  dea- 
dor  no  lo  contradijo ,  la  elección  es  del  acreedor :  el  tercero ,  si  amos 
callaron ,  en  tal  caso  se  ba  de  partir  la  deuda  si  son  Iguales ;  pero  si 
no  lo  son,  entiéndese  de  pagar  la  deuda  mas  prívilemada,  é  no  las  otras. 

(6)  Concuerda  con  esU  Ley ,  la  Ley  8.  de  la  9.  Partida ,  tit.  i4. 
ó  la  dicha  Ley  dá  consejo,  que  si  el  acreedor  no  quisiere  rescebir 
la  deuda ,  que  se  deposite ,  é  conslne  con  licencia  del  Alcalde ,  ñ 
despuea  se  perdiere,  el  deudor  no  es  obligado  á  los  pagar.  Con» 
cuertía  la  Ley  109.  del  Estilo ,  la  qual  dispone  lo  que  esta  Ley. 

(7)  Concuerda  co.*!  esU  Ley ,  la  Ley  12.  de  la  5.  Partida  ,  lit.  12.  é 
la  Ley  13.  del  dicho  til.  la  qual  desta  Ley  pone  tres  casos ,  en  los 
quales  esta  Ley  np  ha  lugar. 


LIBRO  III 

que  gelo  defienda  el  deudor ,  é  pueda  después  deman- 
dar aquel  que  le  metió  por  fiador  todo  lo  que  pagare 
por  la  fiadura. 

Ley  XI.  —Gomo  puede  ano  pagar  por  otro  igncurante,  é  lo  puede  re- 
petir si  DO  fuere  contradicho  (1). 

Quando  alguno  es  tcnudo  de  pagar  deuda,  6  de  fa- 
cer otra  cosa  alguna ,  como  casa ,  ó  labor »  ó  otra  cosa 
qualquier  a  plazo ,  quienquier  que  este  deudo  pague, 
6  ficiere  la  labor ,  6  la  cosa  que  el  otro  habie  de  facer, 
pueda  demandarlo  á  aquel  que  lo  hlbie  de  pagar ,  ó  de 
facer,  maguer  que  no  gelo  liaya  mandado  pagar,  ni  fa- 
cer :  y  esto  sea  si  el  que  habie  de  pagar  el  deudo ,  ó  de 
facer  la  cosa ,  no  habie  escusa  derecha  porque  no  ho- 
biese  de  pagar  el  deudo,  ó  de  facer  aquella  cosa;  pero 
si  él  defendió  que  no  pagase,  ni  ficiese  la  obra,  no  sea  te- 
nudo  de  responderle  por  lo  que  pagó,  pues  que  lo  fizo 
contra  su  defendimiento. 

hej  Xlt.  —  Como  el  creedor  que  bobiere  primero  á  su  deudor ,  es  mas 
privilegiado  qne  los  otros  primeros  (2). 

Si  borne  que  es  deudor  á  muchos  fuyere  de  la  tierra 
ante  que  pague ,  é  alguno  de  aquellos  que  debe  lo  fuere 
á  buscar ,  h  lo  truxere,  aquel  sea  primeramente  entre- 
gado del  cuerpo  de  las  cosas  que  truxere  del  deudor, 
maguer  que  el  su  deudo  no  sea  lo  primero :  mas  de  las 
cosas  que  se  fSUái^en  en  otra  parte ,  qua  le  no  truxere, 
sean  entregados  aquellos  a  quien  debiere ,  6  es  deudor, 
cada  uno  según  que  el  deudo  fue  primero.  E  otrosí, 
sean  entregados  del  cuerpo  del  deudor,  é  de  las  cosas 

.  que  truxo»  después  que  aquel  que  lo  truxo  fuese  entre- 
gado de  lo  suyo ,  maguer  que  lo  haya  trahido  asegm^ado 
á  él ,  y  á  sus  cosas  de  los  otros  ;  pero  si  el  que  lo  truxo 
lo  embiáre,  6  lo  defendiere ,  no  sea  tenudo  de  respon- 

,  der  á  los'Otros  por  él ,  si  él  no  le  embió ,  ó  no  le  defen- 
dió, debe  dandogelo  el  Alcalde. 

ley  Xül.  ^  Como  la  muger  no  se  puede  obligar  sin  licencia  de  su 
maildo  (3). 

Maguer  que  muger  de  su  marido  no  pueda  fiar ,  ni 
facer  deuda  sin  otorgamiento  de  su  marido ;  pero  si 
fuere  muger  que  vende ,  6  compra  por  si ,  6  haya  me- 
nester de  mercadería,  vala  todo  deudo ,  fe  toda  cosa  que 
ficiere  en  quanto  pertenesce  á  su  menester. 

My  XIV.  —  Como  el  deudo  fecho  durante  el  matrimonio,  lo  deben 
^  pagar  marido ,  é  muger  juntamente  (4). 

Todo  deudo  que  marido ,  é  muger  ficieren  en  uno, 
paguenlo ,  otrosi ,  en  uno  :  é  si  antes  que  fuesen  ayun- 

(1)  Vey  ,  para  declaración  desta  Ley ,  la  Ley  193.  del  Estilo  :  con- 
cuerda la  Ley  26.  de  la  3.  Partida ,  Ut.  12.  é  vey  la  Ley  27.  é  28.  é 
29.  é  30.  é  hasta  el  fin  del  UU  en  la  5.  Partida ,  Üt.  i2.  que  hablan 
de  la  materia  desta  Ley. 

(2)  Concuerda  con  esU  Ley,  la  Ley  10.  de  la  5.  Partida,  Ut.  13. 
que  dice ,  que  si  alguno  debiese  á  mucnos  dioeroa,  é  (uyese ,  é  fuese 
uno  de  los  acreedores  en  pos  del ,  é  si  lo  toma  en  despoblado ,  ó 
donde  do  bobiese  Merino,  que  él  lo  puede  prender,  y  en  lo  que  le  tomó 
se  prefiere  á  todos  los  otros  acreedores ;  pero  si  en  el  Lugar  bobiese 
Juez ,  no  lo  puede  hacer ,  ni  ha  lugar  la  disposición  desta  Ley. 

(3)  Esta  Ley  se  declara  por  la  Ley  del  Estilo,  que  es  244.  que  dice, 
que  no  ha  lugar  en  los  contractos  de  compra ,  ó  empeños ,  ó  en  otro 
contracto  en  que  se  siguió  provecho  á  la  muger ,  porque  en  tal  con- 
tracto obligada  queda  la  muger  á  lo  que  compró ,  e  liCTÓ :  é  lo  mismo 
en  los  contractos  que  hacen  Tos  menores  sin  sus  curadores,  é  tutores. 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  225.  del  Estilo ,  lo  qual  limiu 

T.  U 
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lados  por  casamiento  alguno  dellos  ficiere  deudo,  pa- 
gúelo aquel  que  lo  fizo ,  y  el  otro  no  sea  tenudo  de  pa- 
garlo de  sus  bienes.  . 

Ley  XY.  —  En  qué  manera  ha  de  ser  sacado  el  deudor  que  foyere  a 
la  Iglesia. 

Si  el  deudor  de  algún  home  fuyere  á  la  Iglesia,  nin- 
gún home  no  sea  osado  de  sacarlo  dende  por  ñierza,  ni 
de  le  vedar  el  comer ,  ni  el  beber  mientra  que  estuviere 
en  la  Iglesia :  mas  aquel  cuyo  deudor  fuere ,  demándele 
al  Clérigo  que  tiene  la  Iglesia  :  y  el  Clérigo  niegue  á 
aquel  que  demanda,  que  dé  mayor  plazo  a  aquel  su  deu- 
dor :  é  si  no  lo  quisiere  dar  mas  plazo ,  niegúele  que  le 
no  denueste,  ni  le  lige ,  ni  le  fiera,  é  entregúelo  al  deu- 
dor ,  6  gelo  dexe  tomar  :  y  esto  mesmo  sea  en  siervo 
que  fuyere  a  la  Iglesia  por  dexar  su  señor  :  é  si  el  Clé- 
rigo no  le  quisiere  dar,  ó  no  lo  dexáre  tomar,  puédale 
su  señor  tomar,  b  sacarlo  déla  Iglesia :  mas  no  le  fiera, 
ni  le  lige ,  ni  le  tresne  mal :  e  quien  de  otra  guisa  lo  fí- 
-ciere ,  peche  el  sacrilegio. 

Ley  XVI.  —  Gomo  no  vale  la  paga,  si  uno  por  otro  invicto  el  acreedor*, 
se  paga  (3). 

Si  aquel  que  es  tenudo  de  pagar  algún  deudo  á  otro, 
diere  bestia,  ó  otra  cosa  de  quel  otro  sea  pagado,  vala 
la  tal  paga,  b  mas  no  gela  pueda  demandar.  Otrosí,  si 
él  diere  á  otro  su  deudor  por  mañero  quel  pague  aquel 
deudo ,  y  el  otro  rescibiere  del ,  no  sea  tenudo  de  res- 
ponderle mas  por  este  deudo,  maguer  que  el  otro  no 
gelo  pague  :  fe  si  el  deudor  pagare  el  deudo  áotri,  quier 
en  su  nombre  de  aquel  a  quien  lo  debie,  quier  no,  si 
aquel  cuyo  es  el  deudo  no  lo  otorgare ,  puédale  deman- 
dar su  deudo ,  si  el  otro  no  le  rescibió  por  su  mandado. 

Ley  XVI 1.  —  Como  ha  de  ser  pagado  el  primero  deudor  (6). 

Si  alguno  fuere  deudora  muchos,  primeramente  debe 
pagar  á  aquel  con  quien  fizo  el  primero  deudo  :  y  dé  si 
á  los  otros ,  según  que  cada  uno  fue  fecho  primero  en 
las  deudas  :  é  si  el  postrimero  dellos ,  ó  alguno  dellos 
quisiere  pagar  al  primero ,  sea  apoderado  de  los  bienes 
del  deudor,  fasta  que  sea  entregado  del  deudo,  y  de  lo 
que  pagó  al  primero :  fe  si  los  bienes  no  cumplieren,  sea 
apoderado  del  cuerpo  del  deudor,  asi  como  manda  la 
Ley. 

esta  Ley  en  un  caso ,  quando  la  muger  ante  testigos  dixese ,  que  no 
quería  ser  tenuda  á  ninguna  cosa  que  su  marido  ficiese,  que  en  tal 
oaso  no  seria  obligada  la  muger.  Concuerda  con  esU  Ley ,  la  Ley  217. 
del  H)sülo ,  que  es  singular. 

(5)  Concuerda  con  esu  Ley ,  la  Ley  1. ;  2.  tit.  de  las  promisiones 
de  la  8.  Partida,  tit.  i4.  é  la  Ley  10.  é  12.  con  todas  las  Leyes  si- 
ffulentes  del  dicho  tft  las  quales Leyes  declaran,  y  enUenden  esta 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  10.  é  14.  de  la  5.  Parüda ,  tít. 
12.  que  ponen  quando  mucnos  se  obligan  á  uno ,  6  quando  upo  se 
obliga  ü  muchos ,  cómo  se  ha  de  pagar  la  deuda. 
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LIBRO  IV. 


TITULO  I. 

PE  LOS  QUE  DEXÁN  LA  FE  GATHOLICA  (1). 


Uyl(í). 

Ningún  Ghristiano  no  sea  osado  de  tornarse  Judio ,  ni 
Moro,  ni  sea  osado  de  facer  su  fijo  Moro ,  6  Judio  :  é  si 
alguno  lo  flciere ,  muera  por  ello ,  fe  la  muerte  deste  fe- 
cho k  tal  sea  de  fuego. 

Ley  11.  —  Qae  niogano  sea  Herege ,  ni  lo  resciba  consigo  (3). 

Firmemente  defendemos «  que  ningún  home  no  se 
faga  Herege ,  ni  sea  osado  de  rescebir,  ni  defender,  ni  de 
encobrír  Herege  ninguno  de  qualquier  heregiaque  sea : 
mas  qualquier  hora  que  lo  supiere ,  que  luego  lo  faga 
saber  al  Obispo  de  la  tierra,  6  á  los  que  tuvieren  sus 
voces ,  fe  á  las  Justicias  délos  Lugares :  fe  todos  sean  te- 
nudos  de  prenderlos ,  fe  de  recaudarlos  :  fe  que  los  Obis- 
pos ,  fe  los  Perlados  de  la  Iglesia  los  juzgaren  por  Here- 
ges,  que  los  quemen  si  no  se  quisieren  tomar  á  la  Fé, 
fe  facer  Mandamiento  de  Sancta  Iglesia  :  fe  todo  Christiano 
que  contra  esta  nuestra  Ley  viviere  ó  no  la  guardare  as^ 
como  sobredicho  es,  sin  la  pena  de  la  descomunión  de 
Sancta  Iglesia  en  que  caye,  sea  el  cuerpo,  fe  cuantp  tu- 
viere á  merced  del  Rey. 


TITULO  H. 

PE  LOS  JVBI06  (4). 

Ley  1  (5). 

Defendemos,  que  ningún  Judio  no  sea  osado  de  leer 
libros  ningunos  que  hablen  en  su  Ley,  y  que  sean  con- 
tra ella  en  desfacerla,  ni  de  los  tener  ascondidos  :  fe  si 
alguno  los  tuviere,  d  los  fallare,  quémelos  á  la  puerta 
de  la  synagoga  concejeramente.  Otrosi,  defendemos,  quQ 

(ij  nt.  5.  Ifb. «.  N.  R. 

(9)  La  pena  de  los  Hereges  vey  en  la  Ley  3.  é  4.  de  la  6.  Partida, 
Ur.  26.  é  vey  la  Addicion  en  la  Ley  siguiente  que  concuerda  con  esta 
Ley.  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  4.  tit.  38.  de  la  7.  Partida  :  é  la 
Lev  9i(.  é  96.  é  27.  que  hablan  singularmente  en  el  caso  deala  Ley :  é 
la  ley  98.  del  di¿ho  tit.  pone  en  quintos  eatot ,  el  Christiano  que  se 
toma  Moro,  é  se  arrepiente,  se  excusa  de  pena  :  vey  la  Ley  7.  tit.  de 
los  Judies ,  de  la  7.  Partida. 

(3)  Vey  la  Ley  5.  é  6.  de  la  7.  Partida ,  tit.  96.  que  pone ,  que  nin- 
guno acoja  á  los  Hereges  en  su  casa ,  y  el  que  lo  contrario  flciere  en- 
curre  en  grandes  penas. 


(4)  Tit.  1.  lib.  iS.  N.R. 
.  (5)  ^ 


,  ,  Concuerda  con  esta  Ley  1.  y  9.  la  Ley  9.  de  la  7.  Partida ,  tit. 
de  los  Judios ,  la  qual  manda ,  que  los  Judíos ,  é  Moros  traten  mansa- 
mente ,  c  sin  bollicio  sus  vidas ,  é  que  no  conviertan  á  los  Chrístianos 
k  su  ley,  y  el  que  lo  contrario  hiciere,  merece  pena  de  muerte  con 
perdimiento  de  sus  bienes. 


no  lean ,  ni  tengan  libros  á  sabiendas  que  hablen  contra 
nuestra  Ley,  que  sean  contra  ella  por  desfacerla :  mas 
otorgamos ,  que  puedan  leer»  fe  tener  todos  los  libros 
de  su  Ley,  asi  como  les  fue  dada  por  Moysén»  fe  por  los 
otros  Profetas  :  fe  si  alguno  leyere ,  fe  tuviere  libros  con- 
tra nuestro  defendimiento,  asi  como  sobredicho  es,  e^ 
cuerpo,  y  el  haber,  esté  á  merced  del  Rey. 


Ley  II.  —  Que  ninguno 


ose  sosacar  algún  Christiano  para  qne  sea 
Judio. 


Firmemente  defendemos,  que  ningún  Judio  no  sea 
osado  de  sosacar  Christiano  ninguno  que  se  tome  de  sa 
Ley,  ni  de  lo  retajar :  y  el  que  lo  flciere,  muera  por  ello, 
fe  todo  lo  que  hubiere  sea  del  Rey. 

Ley  ill.  —  Oné  pena  es  la  del  Judio  que  denostare  I  Dios  (6). 

Si  el  Judio  dizere  denuesto  ninguno  contra  Dios,  6 
contra  Sancta  Haria,  ó  contra  otros  Sanctos,  peche  diez 
maravedís  al  Rey  por  cada  vegada  que  lo  dixere ,  fe  fá- 
gale el  Rey  dar  cient  azotes. 

Ley  IV.  —  Como  los  Judios  no  deben  criar  Chrístianos. 

Ningún  Judio ,  ni  Judia  no  sea  osado  de  criar  fijo  de 
Christiano,  ni  de  Christiana,  ni  de  dar  su  fijo  á  criar  á 
Christiano ,  ni  á  Christiana :  y  el  que  lo  flciere ,  peche 
cient  maravcdis  al  Rey. 

Ley  V.  —  Como  el  Judío  no  puede  dar  á  usura. 

Judio  ninguno  no  faga  emprestido  á  usura ,  ni  en  otra 
manera  sobre  cuerpo  de  Christiano  ninguno,  y  el  que 
lo  flciere,  pierda  quanto  diere  sobre  él,  y  el  Christiano 
puédase  ir  libremente  quando  quisiere :  fe  pena,  niPleyto 
que  sobre  si  faga  para  no  se  poder  ir,  no  vala. 

Ley  VI.  —  En  qué  manera  puede  dar  el  Judió  á  logro,  y  fasta  qué 
precio. 

Ningún  Judio  que  diere  á  usura,  no  sea  osado  de  dar 
mas  caro  de  tres  maravedís  por  quatro  por  todo  el  año  : 
fe  si  mas  caro  lo  diere ,  no  vala :  fe  si  mas  tomare ,  tómelo 
todo  doblado  a  aquel  que  lo  tomó  :  fe  Pleyto  ninguno  que 
contra  esto  fuere  fecho ,  no  vala.  Otrosi,  mandamos ,  que 
ninguno  no  sea  osado  de  usar  el  peño  que  tomare ,  ni  de 
lo  dar  á  otrí  que  lo  use  :  y  el  que  lo  flciere ,  peche  i  su 
dueño  la  meytad  de  quanto  valiere  el  peño  :  si  PJeyto  fl- 
ciere (|ue  lo  pueda  usar,  no  vala ,  fueras  si  flciere  Pleyto 


(6)  La  Ley  6.  de  la  7.  Partida ,  tit.  de  los  Judios ,  manda ,  que  si 
alguno  se  quisiere  tomar  Christiano  sin  premia ,  que  los  Judios ,  ni 
Moros  no  gelo  puedan  impedir,  y  el  que  io  conti*arío  hiciere,  sea 
quemado  por  ello  :  é  con  esta  Ley  concuerda  la  Ley  0.  tu.  28.  de  la 
7.  Partida ,  que  dispone  singularmente  en  el  caso  desta  Ley  de  la  pena 
de  ios  que  |)Ia8rQwan  de  Pioi ,  y  de  sus  Si^ntos. 


UBRO  lY.  HT.  IV. 

que  mientra  lo  usare  no  la  gane.  Otrosí»  defendemos, 
que  después  que  igualare  el  logro  con  el  caudal ,  que  de 
^i adelante  no  logre,  ni  renueve  la  carta  sobre  eUo»  fasta 
que  sea  el  ano  cumplido ,  ni  faga  otro  Pleyto  engañoso 
contra  esto  para  ganar  de  cabo :  é  si  lo  ficiere,  no  vala. 
E  si  por  aventura  de  alguna  guisa  mas  tomare  de  como 
manda  la  Ley,  tómelo  todo  asi  como  es  sobredicho  :  y 
esto  sea  también  en  Moros,  como  en  Judíos,  como  en 
Christianos ,  como  en  todos  aqueUos  que  dieren  á  usuras. 
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Ley  Vil.  —  Gomo  en  los  Sábados  los  Judíos  no  deben  llamar ,  ni  ser 
á  Juicio  llamados  (1). 

No  defendemos  que  los  Judies  no  puedan  guardar  sus 
Sábados,  é  las  otras  fiestas  que  manda  su  Ley,  é  que 
usen  todas  las  otras  cosas  que  han  otorgadas  por  Sancta 
Iglesia ,  é  por  los  Reyes :  é  ninguno  no  sea  osado  de  galo 
contrallar,  ni  de  gelo  toller :  h  ninguno  no  les  constringa 
que  vengan,  ni  enü)ien  á  Juicio  en  estos  dias  sobredi- 
chos, ni  les  faga  prendar,  ni  á  fincamiento  ninguno  por* 
que  faga  contra  su  Ley :  y  otrosí,  ellos  no  puedan  lla-« 
mar  a  ninguno  á  Juicio  en  estos  dias  sobredichos. 


TITULO  III. 

DK  LOS  DENUESTOS,  Y  DESHONRAS  (2). 


Todo  home  que  metiere  k  otro  la  cabeza  so  ol  lodo^ 
peche  trecientos  sueldos ,  los  medios  al  Rey,  b  los  me- 
dios al  querelloso  :  b  si  le  no  fuere  probado ,  sálvese  asi 
como  manda  la  Ley. 

Ley  II.  —  Qué  pena  ba  aquel  que  denuesta  k  otro ,  ó  lo  injuria  (4). 

Qualquier  home  que  á  otro  denostare ,  é  le  dixere  gafo, 
6  sodometico,  ó  cornudo ,  6  traydor,  6  herege ,  ó  á  mu- 
gar de  su  marido  puta,  desdígalo  ante  el  Alcalde ,  y  ante 
homes  buenos  al  plazo  que  él  pusiere  ante  el  Alcalde  : 
é  peche  trecientos  sueldos ,  la  meitad  al  Rey,  y  la  mei- 
tad  al  querelloso :  é  si  negare  que  lo  no  dixo ,  é  no  gelo 
pudiere  probar,  sálvese  asi  como  manda  la  Ley:  b  si 
salvar  no  se  quisiere,  faga  la  emienda,  b  peche  la  ca- 
lunmia :  é  si  dixere  otros  denuestos ,  desdígase  de  ellos 
ante  el  Alcalde ,  y  ante  homes  buenos ,  b  diga  que  men- 
tíó  en  ello.  E  si  home  de  otra  Ley  se  tomare  Chrístiano, 
y  alguno  le  llamare  tornadizo ,  peche  diez  maravedís  al 
Rey,  y  otros  diez  maravedís  al  querelloso  :  fe  si  no  hu- 
biere de  que  los  pechar,  caya  en  la  pena  que  manda  la 
Ley. 


(i)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  5.  t¡L  21.  de  la  7.  Partida,  la 
qual  díspoue  lo  que  esta  Ley.  É  dispone ,  que  si  en  tal  día  se  diere 
seoteucta ,  la  tal  sentencia  no  vala ;  pero  si  fuese  causa  criminal,  bien 
se  puede  prender.  Vey  las  Leyes  87.  é  88.  é  89.  é  90.  del  Estilo ,  que 
pooen  cómo  se  bau  de  librar  los  Pley  tos  entre  Christiano  é  Judio,  y  en- 
tre Judio  é  Judio. 

(2)  Tit.  25.  lib.  12.  N.  R. 

(3)  Para  declaración  de  estó  Ley  vey  la  Ley  3.  tit.  31.  de  la  7.  Par- 
tida. Vey  la  Ley  6.  til.  9.  de  la  7  Partida ,  que  tin^Iarmente  dispone 
en  el  caso  de  esta  Ley  fe  vey  la  Ley  1.  é  2.  é  37  é  4.  é  20.  del  di- 
cho tit, 

(4)  Vey  ia  Lev  i.  é  2.  ó  3.  é  6.  é  20.  de  la  7.  Partida,  tit.  11,  que 
singularmente  disponen  quando  uno  hace  desbonra  ¡i  otro ,  y  en  qué 
casos ,  é  de  la  pena  que  meresce. 


TITULO  IV. 

DK  LAS  FtEKZAS,  Y  DI  LOS  DAtfoS  (8). 


Ley  I  (6). 

Si  algún  homo  matare  á  tuerto  bestia ,  ó  ganado,  ó  le 
diere  ferida  porque  vala  menos ,  péchele  otra  tal ,  ó  la 
valia  a  su  dueño ,  b  la  muerta,  6  la  ferida  sea  suya  :  é 
sobre  esto  peche  demás  cient  maravedís  de  pena  al 
due&o  de  la  bestia,  si  fuere  bestia ,  6  ganado  mayor  :  h 
si  fuere  ganado  menor ,  péchelo  doblado :  é  si  fuere  can, 
peche  quanto  valiere. 

Ley  U.  -^  Qué  pena  ba  el  que  corta  arboles  de  fruto  de  otro  (7). 

Si  algún  home  tajare  arboles  que  lleven  finita»  sin  pla- 
cer de  su  dueño,  peche  por  cada  uno  tres  maravedís  : 
b  si  no  diere  flruto ,  peche  por  cada  uno  dos  maravedís : 
b  si  aquel  que  tajare  lo  llevare ,  ó  mandare  llevar ,  pe- 
chele  con  otro  tal  á  su  dueño ,  6  el  precio  sobredicho 
doblado ,  sobre  la  caloña  sobredicha  del  tajar. 

Ley  IIL  —  Qué  pena  ha  el  que  Uijftre  vifia  ageua ,  6  derraygáre, 

Si  alguno  viña  agena  Uyáre ,  ó  derraygáre»  6  quemá-^ 
re ,  peche  á  su  dueño  otras  dos  tantas ,  b  tan  buenas, 
sin  aquellas  que  dañó ,  que  deben  fincar  á  su  dueño. 

Ley  IV.  —  Qué  pena  ba  el  que  toma  cosa  por  fuerza  (S). 

Si  algún  home  entrare ,  ó  tomare  por  fuerza  alguna 
cosa  que  otro  tenga  en  juro ,  ó  en  poder,  y  en  paz,  si 
el  forzador  algún  derecho  y  habie ,  piérdalo  :  b  si  dere- 
cho y  no  habie ,  entregúelo  con  otro  tanto  de  lo  suyo, 
ó  con  la  valia  &  aquel  á  quien  lo  forzó  :  mas  si  alguno 
tiene  que  ha  derecho  en  alguna  cosa  cpie  otro  tuviere 
en  juro  de  paz ,  demandegelo  por  el  ñiero. 

Ley  V.  —  Ck>mo  el  que  confesare  en  Juicio  el  dafio ,  lo  pague  como  la 
Ley  manda  (9). 

Quando  alguno  fuere  demandado  sobre  algún  daño 
que  ficiere ,  b  aquel  que  fizo  el  daño  lo  conosciere  ante 

(ti)Tit.  itt.Ub.  lO.M.n. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  i.  é  10.  de  ia  7.  Partida,  tit.  de 
las  faenas  :  é  la  dicha  Ley  iO.  pone  ciertos  casos  en  los  qualea  esta 
Ley  no  ha  lugar.  Vey  la  Ley  i5,  de  la  7.  Partida ,  tit.  15.  é  ooneuefda  la 
Ley  18.  del  dicho  til. 

(7)  Concuerda  con  esus  dos  Leyes  2.  é  3.  la  Ley  28.  de  la  7.  Par- 
tida ,  tit.  IS.  que  dloe ,  qaaqualqmera  persona  que  cortare,  ó  arran- 
care arboles ,  ó  yiñas  á  mala  Intención ,  que  el  oue  hiciere  el  tal  dafio 
es  obligado  á  lo  pechar  doblado  al  señor,  é  puede  sei*  acusado  del  tal 
delito  como  ladrón,  y  el  señor  tiene  etcogenoia  de  lo  acusar,  6  del 
fürlo ,  ó  de  le  pedir  el  dafio  doblado :  é  si  el  dafio  fdere  grande ,  debe 
morir  por  él ,  e  si  tai  no  fiíere ,  el  Juea  lo  ha  de  castigar  %  $u  aWedrio ; 
pero  si  el  árbol  de  uno  echare  las  ramas  en  la  casa  de  otro ,  puede 
pedir  al  Alcalde  que  baga  cortar  las  ramas :  é  si  el  Juez  viere  que 
dello  rescibe  dafio ,  debelo  mandar  cortar :  é  si  mandado  no  lo  qui- 
alere  hacer,  aquel  que  el  dafio  rescibe  lo  d^>e  mandar  cortar  sin  pe- 
na :  sobre  lo  qual  vey  la  dicha  Ley  28.  que  lingularmente  dispone. 

(S)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  10.  de  (a  7.  Partida ,  tit,  do  las 
fuerzas ,  la  qual  pone  la  pena  desta  Ley ,  con  mas  kM  frutos ,  y  rentas, 
é  con  todos  los  danos ,  é  empeoramientos  que  están  fechos ,  excepto 
en  ciertos  casos ,  en  los  qualea  la  dicha  Ley  no  ba  lugar. 

(9)  Concuerda  con  esU  Ley,  U  Ley  16.  é  17.  de  la  7.  Partida ,  tiL 
15.  las  quales  dioen,  que  el(iue  confesare  el  dafio  sea  obligado  á  lo 
pagar ,  caso  que  otro  lo  bebiese  fecho ;  pero  si  ninguno  lo  hobiese  fe* 
cho ,  la  tal  conoscieocia  no  le  para  perjuicio.  Ítem ,  en  quanto  esta 
Ley  dice ,  que  si  se  probare  haber  fecho  el  daño ,  el  que  le  fiío  que  lo 
ba  de  pagar  doblado,  base  de  entender  quando  \o  proliáre  por  testi- 
gos ;  pero  si  se  probare  por  juramento,  u  confesión  de  la  Parte ,  no 
ba  do  pagar  doblado ,  mas  sencillo.  Ítem ,  si  el  que  negare  fuere  me- 
nor de  veinte  y  cinco  años ,  o  muger  a  su  marido » u  al  contrarío,  basta 
pagar  el  daño  sencillo ,  lo  qual  todo  dice  la  dichd  Ley  16. 
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el  Alcalde ,  peche  el  daño  así  como  manda  la  Ley  :  é  si 
lo  negare ,  y  el  demandador  gelo  probare ,  peche  las  cos- 
tas que  sobre  ello  fizo ,  y  el  daño  doblado  que  manda  la 
Ley. 

Ley  VI  —  Qué  pena  ha  el  qae  arranca  los  mojones  k  sabiendas. 

Si  alguno  arrancare  los  mojones ,  6  los  quebrantare  k 
sabiendas ,  que  son  puestos  por  departimiento  de  las 
heredades ,  peche  diez  maravedís  á  aquel  á  quien  fizo  el 
tuerto ,  é  tome  los  mojones  en  su  lugar  :  fe  quanto  en- 
trare de  lo  ageno ,  entregúelo  con  otro  tanto  de  lo  suyo, 
6  con  la  valía  a  aquel  á  quien  lo  forzó  :  é  si  arando ,  ó 
por  otra  ocasión  lo  ficiere ,  no  peche  pena  ninguna :  mas 
con  testimonio  de  dos  homes  buenos ,  tome  los  mojo- 
nes en  su  lugar. 

Ley  VIL  —  Como  el  vifiadero  paede  prendar,  y  es  creído  por  su 
jura  (i). 

Todo  viñadero  que  guardare  viñas »  si  algún  lióme  en- 
trare en  las  viñas ,  é  ficiere  daño ,  el  viñadero  tómele 
peños  :  fe  si  le  defendiere  los  peños ,  dé  apellido,  fe  a  los 
primeros  que  y  llegaren ,  diga  como  fizo  aquel  daño  en 
la  viña  :  fe  con  su  jura  del  viñadero  que  aquello  fizo ,  pe- 
che el  daño ,  y  el  coto  asi  como  es  fuero. 

Ley  Vlil.  —  Como  el  mozo  que  sin  causa  fuere  ecbado  de  su  seBor, 
gana  la  soldada  (2). 

Si  algún  home  cogiere  á  otro  á  soldada  á  plazo ,  fe  lo 
echare  de  su  casa  ante  del  plazo  sin  su  culpa ,  dele  toda 
su  soldada  del  año  :  fe  si  el  mancebo  dexáre  al  señor  ante 
del  plazo  sin  su  culpa,  piérdala  soldada,  fe  péchele  otro 
tanto  :  fe  si  el  señor  le  hobiere  algo  dado  de  su  soldada, 
y  el  mancebo  lo  negare ,  el  señor  sea  creído  por  su  jura 
fasta  un  maravedí  :  fe  si  algún  daño  le  ficiere ,  pechege- 
lo ,  fe  no  le  fiera  por  ello. 

Ley  IX.  —  Como  el  Merino  ba  3u  derecho ,  aunque  las  Partes  se  con- 
vengan (3). 

Si  alguno  firiere  á  otro ,  y  el  ferido  diere  la  voz  al  Me- 
rino ,  fe  á  los  Alcaldes ,  maguer  que  se  avenga  con  aquel 
que  le  firió ,  por  los  fieles ,  6  por  sí ,  ó  por  otro  qual- 
quíer ,  no  pierda  el  Meríno  la  caloña ,  6  aquel  que  la  ho- 
biere de  haber,  pues  la  voz  le  fiíe  dadas 

Ley  X.  —  El  que  fuerea,  ó  dafio  ficiere  por  mandado  de  su  señor,  es 
sin  culpa  (4). 

Quien  por  mandado  de  su  señor,  quier  sea  fijo-dalgo, 
quier  no ,  quier  libre ,  quier  siervo ,  quier  franqueado, 


(i)  Vey  la  Ley  li.  de  la  5.  Parllda,  tit.  15.  é  la  Adición  que  está  en 
b  Ley  2.  lit.  19.  lib.  3.  en  esta  copilaeion. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  9.  de  la  5.  Partida,  tit.  8.  la 
qual  dispone  copiosamente ,  asi  quando  se  van ,  como  quaudo  los  que 
se  ponen  a  soldada  se  mueren ,  si  sus  herederos  han  de  haber  la  sol- 
dada de  tal  derunlo ,  é  quánta ,  si  de  todo  el  tiempo,  6  de  lo  que  sir- 
vieren :  la  qual  declara  esta  Ley  singularmente. 

(5)  En  las  causas  civiles  cómo  se  ha  de  proceder  quando  la  Parte 
que  pidió  se  aparta  del  Pleyto ,  vey  la  Ley  8.  tit.  22.  de  la  5.  Partida. 
Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  28.  de  la  7.  Partida,  tit.  de  las  acusa- 
ciones, que  pone  cinco  casos  en  que  esta  Ley  ba  lugar  :  é  si  el  acu- 
sado muere,  ó  se  mata ,  cómo  la  acusación  se  ha  de  proseguir,  vey  la 
Lev  25.  é  U.  del  dicho  tit. 
(A)  Concuerda  con  esta  Lev ,  la  Ley  5.  de  la  7.  ParUda ,  tit.  de  los 
>ños,  que  dispone ,  que  el  (faño  que  hace  el  hijo  por  mandado  de  su 
(Ire ,  O  el  vasallo ,  ó  siervo  por  mandado  de  su  señor,  ó  el  fray  le ,  ó 


ficiere  algún  daño ,  6  fuerza ,  6  otra  cosa  desaguisada, 
no  haya  pena  ninguna  :  mas  el  señor  que  gelo  mandó 
facer,  sufra  la  pena  del  fecho  :  ca  aquel  que  lo  fizo  por 
mandado  de  su  señor  no  es  en  culpa,  porque  obedeció 
a  quien  debía  :  y  esto  si  no  fuere  fecho  contra  el  Rey, 
ó  contra  su  Señorío  :  ca  ningún  home  no  puede  haber 
señor  que  tire  el  Señorío  del  Rey ,  que  es  natural ,  fe  por 
ende  no  se  puede  perder ,  aunque  alguno  se  quiera  del 
partir :  e  por  esto  también  el  señor  que  lo  mandó ,  como 
el  vasallo  que  lo  fizo ,  haya  la  pena  que  manda  la  Ley. 

Ley  XI.  —  Qué  pena  ba  el  que  junta  gente  para  mal  (S). 

Quando  alguno  ayuntare  algunas  compañas ,  que  no 
sean  tenudos  de  facer  su  mandado  por  razón  de  su  se- 
ñorío, para  matar  á  otro,  6  facer  otro  daño  qualqtder, 
aquel  que  los  ayuntó  peche  treinta  maravedís  :  é  cada 
uno  de  los  otros  que  fueron  con  él ,  peche  veinte  ma- 
ravedís al  Rey  por  la  osadía  :  é  si  mataren,  6  firieren, 
todos  hayan  la  pena  que  manda  la  Ley  :  fe  si  otro  daño 
ficieren ,  peche  el  que  los  ayimtó  la  meitad  de  la  pena 
que  mandan  las  Leyes ,  fe  la  otra  meitad  pechen  los  otros 
que  fueron  con  él :  y  el  ayuntador  de  las  compañas  sea 
tenudo  de  descobrir  a  todos  aquellos  que  fueron  con  él 
en  el  fecho. 

Ley  XH.  —  Qué  pena  ba  el  que  encerrare  k  otro  en  su  casa  (6). 

Quienquier  que  á  otro  encerrare  en  su  casa  en  la  que 
morare ,  6  le  mandare  encerrar  por  fuerza  á  homes  que 
no  sean  de  su  señorío ,  fe  no  le  dexáren  salir  de  su  casa» 
peche  treinta  maravedís  :  fe  los  que  fueren  con  él ,  fe  lo 
ficieron  por  su  mandado,  peche  cada  uno  de  ellos  veinte 
maravedís ,  la  meitad  al  Rey ,  fe  la  otra  meitad  al  que  res- 
cíbió  la  fuerza  :  fe  si  lo  encerrare  en  otra  casa  agena» 
peche  quince  maravedís  :  fe  los  que  fueron  con  él  peche 
cada  uno  cinco  maravedís ,  la  tercia  parte  al  Rey,  y  el 
otro  tercio  al  querelloso,  y  el  oti*o  tercio  al  señor  de  la 
casa  en  que  fuere  encerrado.  Otrosi ,  mandamos ,  que 
si  alguno  echare  a  otro  de  su  casa  por  fuerza,  asi  que 
le  desapodere  de  las  cosas  que  y  tiene,  por  el  echa- 
miento peche  treinta  maravedís,  la  meitad  al  Rey,  fe  la 
meitad  al  querelloso  :  fe  por  el  desapoderamiento  haya 
la  pena  que  manda  la  Ley. 

Ley  XIH.  —  Qué  pena  ba  el  que  forzare  á  otro  en  casa  agena  (7). 

Ninguno  no  faga  fuerza ,  ni  tuerto  en  casa  agena,  ma- 
guer que  el  dueño  della  sea  en  hueste »  ó  en  otro  lugar  : 
y  el  que  lo  ficiere,  torne  doblado  quanto  llevó  dende, 
ó  mandó  llevar,  sí  en  ello  habie  derecho  :  fe  si  no  ha-« 


religioso  por  mandado  de  su  mayor,  míe  el  que  lo  mandó  es  obligado 
á  satisfacer  el  daño ,  é  no  aquel  que  lo  hizo.  Y  esta  Ley  ba  lugar  en 
las  causas  civiles,  pero  en  las  causas  criminales  amos  nan  debaber 
pena,  asi  el  que  lo  nizo  como  el  que  lo  mandó ,  é  la  pena  del  uno  no 
escusa  al  otro :  sobre  lo  qual  vey  la  dicha  Ley. 

(5)  Ley  2.  é  8.  de  la  7.  Partida,  tit.  10.  pone  singularmente  las  pe- 
nas de  los  que  ajnntan  gentes,  é  hacen  fuerza  con  armas,  6  sin  ellas. 
Vey  la  Ley  42.  tit.  de  las  penas,  en  las  Ordenanzas  Reales,  que  pone 
la  pena  del  que  vá  a  combatir  con  gente  armada  casa  de  otro.  —  Tíu 
U.  lib.  12.  N.  R. 

(6)  Vcy  la  Ley  15.  lit.  10.  de  la  7.  Partida :  é  la  Ley  Onal  del  dicho 
tit.  pone  cómo  se  ha  de  librar  el  Pleyto  de  las  fuerzas. 

(7)  En  quántas  manei*as  puede  uno  deshonrar,  é  amenguar  á  otro, 
vey  la  Ley  6.  tit.  0.  de  la  7.  Partida :  vey  la  Ley  del  Estilo,  que  es  58. 
que  habla  en  el  caso  de  esta  Ley. 


LIBRO  IV 
bíe  y  derecho ,  péchelo  con  el  trasdoblo ,  con  todo  aque-  i 
lio  que  dende  llevó  :  ca  mayor  pena  es  facei'  fuerza  en 
la  casa,  que  no  en  otro  lugar,  h  por  ende  es  mayor  la 
pena. 

Ley  XIY.  -'Qné  pena  ba  el  qno  ▼&  ^  hueste ,  é  flclere  alguna  foer- 
« (1). 

Aquellos  que  van  en  hueste ,  si  alguna  cosa  robaren, 
6  foraáren,  pechen  quatro  tanto  á  aquellos  que  lo  roba- 
ron ,  con  todo  aquello  que  tomaron  :  é  si  no  hobieren 
de  que  lo  pechar ,  pechen  lo  que  hobieren ;  é  por  la  osa- 
dia  estén  á  la  merced  del  Rey  :  é  si  los  homes  que  lle- 
varen consigo ,  contra  voluntad  dellos ,  robaren,  6  toma- 
ren alguna  cosa,  si  hobieren  de  que  lo  pechar,  pechen 
la  pena  sobredicha. 

Lejr  XV.  —  Qué  pena  ha  el  que  ayuntare  gente  para  facer  robo  (2). 

Si  para  facer  algún  robo  alguno  ayuntare  algunos  ho- 
mes que  no  sean  de  su  señorío ,  b  ficiere  con  ellos  ro- 
bo ,  quier  sean  dineros ,  quier  cavallos ,  quier  otras  bes- 
tias, 6  otra  cosa  qualquier,  péchelo  por  dos  tanto  á 
aquel  á  quien  lo  tomó  :  fe  aquellos  que  con  él  fueron, 
peche  cada  uno  dellos  veinte  maravedís  al  Rey  :  fe  si  no 
hobieren  de  que  los  pechar ,  pechen  aquello  que  hobie- 
ren ,  fe  por  lo  demás  estén  a  merced  del  Rey. 

Ley  XVI.  —Qué  pena  ha  el  que  mostrare  á  otro  cosa  que  robe. 

Quien  al  robador  mostrare  alguna  cosa  que  robe ,  pe- 
che la  valia  de  aquello  que  fuere  robado  por  su  demos- 
tramiento ,  y  el  robador  haya  la  pena  que  manda  la  Ley 
sobredicha. 

Ley  XVIL  —  Como  es  obligado  de  mostrar,  é  decir  los  eompaheroa  el 
que  fuere  fallado  con  el  robo  (3). 

Si  algún  robo  fuere  fecho,  fe  fallaren  á  alguno  alguna 
cosa  de  aquello  que  robaron ,  él  sea  tenudo  de  decir  los 
otros  que  fueron  con  él  en  aquel  robo  :  fe  si  los  no  qui- 
siere manifestar,  haya  la  pena  del  robo. 

Ley  XVIII.  — Qué  pena  ba  el  que  robare  viandante,  6  que  estuviere 
Ibera  labrando  (4). 

Ningún  home  no  sea  osado  de  furtar ,  ni  de  robar ,  ni 
de  forzar  en  camino  á  home  viandante ,  ni  á  home  que 
esté  en  labor  de  bueyes ,  ó  en  otra  labor  de  fuera  :  y  el 
que  robare ,  ó  forzare  tfdes  homes ,  peche  quatro  tanto 
á  aquellos  que  robare  :  e  si  otro  daño  ficiere ,  tam- 
bién de  muerte  como  de  otra  cosa ,  peche  el  daño  se- 
gún manda  la  Ley :  ca  los  caminos ,  fe  los  labradores  con 
sus  cosas ,  seguros  deben  ser. 


(1)  Vey  para  declaración  de  esta  Ley,  la  Ley  60.  del  Estilo. 

(2)  Vey  la  Ley  del  Estilo ,  que  es  tS,  que  babla  quando  matan  al 
huésped,  si  vieuen  algunos  á  le  ayudar,  cómo  se  ba  de  librar  el  Pley- 
io,  é  que  pena  nierescen. 

(3)  Vey  por  esta  Ley,  la  Ley  del  Estilo,  que  es  9.  que  declara  esta 
Vey :  é  vey  la  Ley  109.  del  Estilo. 

(4)  Esta  Ley  está  declarada  por  la  Ley  71.  é72.  del  Estilo,  que  di- 
ce ,  que  se  enUende  quando  no  tenia  razón  de  lo  robar,  ni  en  tal  caso 
pagará  el  quatro  tanto ,  é  mas  cient  maravedís  ;  pero  si  tenia  alguna 
Tazón,  6  causa  para  ello,  no  Uene  pena  alguna.  | 
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Ley  XIX.  —Qué  pena  ha  el  que  abriere  sylo ,  ó  pozo  j  6  otra  cosa  en 

camino,  6  en  carrera  (50. 

Si  alguno  abriere  sylo  ,  ó  pozo ,  ó  otra  foya  en  car- 
rera ,  ó  en  plaza ,  ó  en  otro  lugar  donde  daño  pueda  ve- 
nir ,  no  lo  dexe  descubierto ,  mas  cúbralo  de  guisa  por- 
que á  aquellos  que  pasaren  no  pueda  venir  daño  :  fe  si 
de  otra  guisa  lo  dexáre  ,  fe  siervo ,  6  buey ,  ó  bestia ,  y 
muriere ,  peche  á  su  dueño  otro  tal ,  fe  tan  bueno ,  ó  la 
valia ,  fe  tome  para  si  aquello  que  y  murió  :  fe  si  no  mu- 
riere, fe  otra  lision  y  presiere,  peche  la  enmienda,  se- 
gún que  fue  fecho  el  daño  :  fe  si  home  libre  y  muriere, 
ó  otra  lision  y  rescibiere ,  el  dueño  del  sylo ,  ó  de  la  foya 
sea  tenudo  de  la  caloña ,  6  de  la  muerte ,  ó  del  daño, 
asi  como  manda  la  Ley. 

Ley  XX.  —  Como  debe  pagar  el  dafio  el  que  diere  causa  á  él  (6). 

Quando  algún  daño  viniere  á  alguno  por  culpa  de  otro, 
6  por.su  consejo ,  ó  por  su  mandado ,  sea  tenudo  de  pe- 
charle el  daño ,  asi  como  si  él  mismo  lo  ficicse  :  fe  si  por 
aventura  buey ,  ó  can ,  6  otra  bestia  qualquier  que  de  su 
natura  debe  ser  mansa ,  ficiere  daño ,  6  en  home ,  ó  en 
bestia ,  6  en  otra  cosa ,  el  dueño  sea  tenudo  de  emen- 
dar el  daño ,  ó  de  dar  el  dañador  que  lo  fizo :  e  si  fuere 
bestia  braba  por  su  natura ,  asi  como  león ,  ó  oso ,  ó 
lobo ,  6  otra  bestia  semejable ,  sea  tenudo  de  emendar 
el  daño  si  no  la  ató ,  6  no  la  guardó  asi  como  debia  :  fe 
si  la  ató ,  fe  la  guardó  asi  como  debia ,  fe  por  ocasión  fi- 
ciere algim  daño ,  no  sea  tenudo  el  dueño  de  pechar  el 
daño ,  mas  dé  el  dañador  que  lo  fizo. 

Ley  XXL  —Qué  pena  ba  ^  que  flelere,  d  aconsejare  moneda  falsa» 

Sier\'o ,  6  vasallo ,  ó  otro  home  qualquier  que  esté  á 
mandado  de  otro ,  fe  si  por  mandado  de  aquel  su  señor 
ficiere  falsa  moneda,  6  fiíere  en  consejo  de  la  facer,  6 
fuere  encobridor  dello  :  otrosi ,  si  ficiere ,  6  consejare, 
6  encubriere  algún  fecho  malo  contra  Señorío  de  Rey, 
ó  para  traher  la  Villa  en  que  morare ,  ó  el  Pueblo  en 
poder  de  sus  enemigos ,  muera  por  ello  él :  fe  su  señor 
pierda  quanto  hubiere ,  fe  sea  del  Rey  :  fe  no  se  pueda 
escusar  porque  diga  que  lo  fizo  por  mandado  de  su 
señor. 

Ley  XXIL  —  Como  ee  tenudo  de  pagar  el  dafio  el  qua  Adere  latos ,  6 
foyas,  si  por  au  causa  Tiniere  (7). 

Si  alguno  ficiere  en  su  heredad ,  6  de  otrí  foyas ,  ó 
parare  lazos  para  prender  puercos  monteses ,  ó  otras 
bestias  brutas ,  fe  cayere  y  cavallo ,  5  otra  bestia ,  fe  mu- 
riere ,  6  se  firiere ,  aquel  que  fizo  las  foyas ,  ó  paró  los 
lazos ,  péchelo  a  su  señor ,  maguer  que  las  foyas ,  ó  los 
lazos  sean  en  montes ,  6  en  lugares  apartados  que  no 
sean  caminos ,  si  no  lo  fizo  saber  á  los  homes  de  la 
tierra  :  ca  si  gelo  fizo  saber ,  fe  no  se  quisieron  guardar, 
no  sea  tenudo  de  pechar  el  daño. 


(5)  Vey  la  Ley  del  Estilo ,  que  es  74.  que  pone  pena  de  muerte  a 
quien  foradáre  casa,  ó  subiere  por  cima  de  pared,  6  ventana,  6  abriere 
puerta  agena  con  llave.  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  7.  tlt.  15.  de 
la  7.  Partida,  que  dispone  lo  que  esta  Ley  mas  copiosamente  que  esta. 

(6)  Concuerda  con  esla  Ley .  la  Ley  6.  tlt.  de  los  daüos  de  la  7. 
Partida :  é  vey  la  Ley  10.  del  dicho  tit.  concuerda  la  Ley  11.  é  12.  é 
15.  é  U.  é  15.  é  18.  é  21.  é  22.  é  25.  ó  24.  del  dicho  tit. 

(7)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  7.  lU.  13.  de  la  7.  Partida. 
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EL  FUERO  REAL  DE  ESPAÑA. 


TITULO  V. 

DE    LAS    PENAS. 

Ley  I  (i). 

Todo  home  que  alguna  cosa  ficiere  porque  deba  ha- 
ber pena  en  su  cuerpo ,  reciba  la  pena  que  debe  haber 
en  el  tiempo  que  fizo  la  culpa,  b  no  en  el  tiempo  que 
es  dada  la  sentencia.  E  por  ende  mandamos ,  que  si  al- 
guno era  siervo  en  tiempo  que  fizo  el  mal ,  maguer  que 
en  el  tiempo  de  la  sentencia  sea  ahorrado ,  á  tal  pena 
haya  como  manda  la  Ley  que  den  á  siervo ,  é  no  como 
á  libre.  Otrosí,  mandamos,  que  si  en  el  tiempo  de  la 
pena  era  libre ,  y  en  el  tiempo  de  la  sentencia  era  sier- 
vo» que  haya  la  pena  de  como  Ubre. 

Ley  II.  —  Como  b  muger  preñada  no  ha  de  ser  jusüciada  (%). 

Si  alguna  muger  por  culpa  que  faga ,  fuere  juzgada  á 
muerte ,  ó  a  pena  de  su  cuerpo ,  b  fuere  preñada ,  no 
sea  justiciada ,  ni  haya  pena  alguna  en  el  cuerpo  hasta 
que  sea  parida.  Pero  si  alguna  deuda  debiere,  é  no  hu- 
biere de  que  la  pagar ,  mandamos  que  la  recauden  por 
prisión ,  ó  por  otra  guisa,  sin  pena  del  cuei*po ,  hasta  que 
pague  lo  que  debe. 

Ley  III.  ~  Qué  pena  bau  los  que  flrieren  á  otros  en  la  cara,  6  en  oíros 
logares  del  su  cuerpo  (3). 

Todo  home  que  firiere  á  otro  en  la  cabeza,  ó  en  la 
cara ,  de  que  no  saliere  sangre ,  peche  por  cada  ferida 
dos  maravedís  :  é  si  le  fiíiere  tsl  ferida  en  el  cuerpo, 
peche  por  cada  ferida  un  maravedí :  h  si  firiere  cuchi- 
llada ,  ó  otra  ferida  que  rompa  el  cuerpo ,  y  llegare  al 
hueso ,  peche  por  cada  ferida  doce  maravedís  :  é  si  rom- 
piere el  cuerpo ,  é  no  llegare  al  hueso ,  peche  seis  ma- 
ravedis  :  y  estas  feridas  no  monten  mas  de  fasta  treinta 
maravedis.  E  si  le  sacaren  hueso  de  la  ferida,  por  cada 
hueso  peche  cient  sueldos ,  fasta  cinco  huesos  :  é  si  le 
firiere  en  el  rostro  de  guisa  que  finque  señalado ,  peche 
la  caloña  doblada  :  é  si  le  firiere  ferida  porque  pierda 
ojo ,  ó  mano ,  6  pie ,  6  toda  la  nariz ,  6  todo  el  labro, 
peche  por  cada  miembro  docientos  y  cinquenta  suel- 
dos ;  y  esto  monte  fasta  quinientos  sueldos  :  é  si  per- 
dieíe  el  pulgar,  peche  veinte  y  cinco  maravedis  :  b  por 
el  oti'O  dedo  cabel ,  peche  veinte  maravedis  :  b  por  el 
tercero  dedo ,  peche  quince  maravedis  :  b  por  el  quar- 
to ,  diez  maravedis  :  b  por  el  quinto ,  cinco  maravedis  : 
b  la  meitad  de  esta  caloña  peche  por  los  dedos  de  los 
pies ,  en  la  manera  que  es  dicha  de  las  manos  :  si  per- 
diere dientes,  por  cada  diente  peche  diez  maravedis  :  b 
si  fuere  de  los  quatro  dientes  de  delante ,  quier  de  los 

(1)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  8.  de  la  7.  Partida,  tit.  de  las 
penas ,  la  qual  pone  muchas  cosas  que  han  de  considerar  los  Jueces 

2 lie  han  de  sentenciar ,  entre  las  quale^  es  una  lo  contenido  en  esta 
ey. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  11.  de  la  7.  Partida,  tit.  de  las 
penas,  que  pone  cómo  los  Jueces  han  de  egecutar  las  sentencias,  y 
entre  otras  cosas  que  se  requiere  es  una,  que  no  se  egecute  con  mu- 
ger preñada. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  6.  éW.  de  la  7. -Partida  ,  tit.  de 
las  deshonras,  las  quales  ponen  sín^larmente  en  quántas  maneras  pue- 
de uno  á  otro  deshonrar,  é  injunar,  é  cómo  se  bft  de  considerar  la 
injuria,  é  qiUuido  se  diri  grande,  ó  pequeña.  —Tit  25.  lib.  i2.  N.  R. 


de  SUSO ,  quier  de  los  de  yuso » peche  por  cada  diente 
quince  maravedis  :  b  por  la  oreja  diez  maravedis  :  y  es- 
tas caloñas  puedan  montar  fasta  quinientos  sueldos ,  si 
tantas  fueren  :  y  destas  caloñas  haya  el  Rey  tres  quin- 
tos, y  el  ferido  dos  quintos,  ó  sus  herederos,  si  mu- 
riere de  las  feridas  :  e  si  le  enturbiare  el  ojo ,  b  guares- 
ciere  del ,  peche  doce  maravedis  :  b  si  le  menguare  algo 
del  viso ,  ó  si  le  rompiere  el  bezo ,  ó  la  nariz ,  de  guisa 
que  mengue  algo  della,  por  cada  ferida  veinte  y  cinco 
sueldos ;  y  esto  no  pueda  montar  mas  de  quinientos 
sueldos ,  si  tantas  fueren  las  feridas. 

Ley  IV.  —Qué  pena  ha  el  que  prendiere  k  otro  sin  derecho  (4). 

Todo  home  que  presiere  á  otro  sin  derecho  ,  por  la 
presión  peche  doce  maravedis  :  é  si  le  metiere  en  casa, 
ó  en  fierros ,  ó  en  otra  presión,  peche  trecientos  suel- 
dos ,  y  destas  caloñas  haya  la  meitad  el  Rey ,  b  la  meitad 
el  preso. 

Ley  V.  —  Qué  pena  ha  la  muger  que  se  Tuere  de  su  marido  (S). 

Si  alguna  muger  se  partiere  de  su  marido,  b  se  fuere 
afrontándola  el  marido  que  se  no  vaya  del ,  sin  la  pena 
de  las  arras  que  es  puesta  en  la  ley,  pierda  todo  quanto 
ganaron  en  uno ,  y  hayalo  el  marido. 

Ley  VI.  —  Como  el  que  foradáre  casa ,  ó  Iglesia  por  fuerza  merece 
muerte  (6). 

Todo  home  que  foradáre  casa,  ó  quebrantare  Iglesia 
por  furtar ,  muera  por  ello.  E  si  alguno  furtáre  alguna 
cosa  que  vala  quarenta  maravedis,  ó  dende  ayuso,  pe- 
che las  novenas ,  las  dos  partes  al  dueño  del  furto,  é  las 
siete  partes  al  Rey  :  6  si  no  hubiere  de  que  lo  pechar, 
pierda  lo  que  hubiere ,  é  córtenle  las  orejas ;  y  esto  sea 
por  el  primer  furto  :  b  si  furtáre  otra  vez ,  muera  por 
ello  :  é  si  el  furto  primero  valiere  mas  de  quarenta  ma- 
ravedis, peche  las  novenas,  asi  como  sobredicho  es  :  é 
si  no  hubiere  de  que  lo  pechar ,  córtenle  las  orejas ,  y  el 
puño. 

Ley  VII.  —  Como  el  que  robare,  si  no  fuere  ladrón  conoscido,  debe 
pecharlo  con  el  doblo  lo  que  furto  (7). 

Todo  home  que  no  fuere  ladrón  conoscido,  6  encar- 
tado ,  é  robare  camino ,  peche  lo  que  robare  doblado  á 

(4)  La  Ley  15.  de  la  7.  Partida ,  tit.  29.  pone ,  que  qualquiera  '<|ue 
hiciere  cárcel  sin  mandado  del  Rey ,  ni  usare  de  la  fecha,  é  prendiere 
alguno  en  ella  sin  mandado  de  la  justicia,  muera  por  ello :  é  si  los 
Jueces,  sabiéndolo,  no  lo  castigaren ,  caygan  en  lu  misma  pena ;  pero 
bien  se  permite  tener  cepos  para  guardar  los  Captivos ,  é  Moros  en 
sus  casas  sin  pena  alguna.  E  la  Ley  i.  del  dicho  til.  pone,  por  cuyo 
mandado  los  presos  se  han  de  guardar,  é  cómo :  é  sobre  esto  dispone 
la  Ley  1.  Ut.  17.  lib.  8.  é  la  Ley  ±  de  la  dicha  7.  Partida  pone  quairo 
casos ,  en  los  quales  uno  no  puede  prender  ¡i  otro  sin  licencia  de  la 
justicia,  é  sin  pena  alguna. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  15.  de  la  7.  Partida ,  tit.  de  los 
adulterios,  é  la  Ley  1.  del  dicho  tit. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley  en  amos  casos:  la  Ley  18.  de  la  7.  Par- 
tida, tit.  U.  Y  en  quanto  esta  Ley  habla  de  Jas  penas  de  los  que  hur- 
tan ,  de  otra  manera  lo  dispone  la  dicha  Ley  18.  que  pone ,  que  si  el 
que  furia  hace  el  delito  encubiertamente ,  ha  de  pechar  dos  tantos.  E 
si  pubKcamenle,  ha  de  volver  la  cosa  con  el  quatro  tanto :  é  lo  mismo 
dispone  la  Ley  Z.  til.  15.  de  la  7.  ParUda. 

(7)  La  Ley  5.  de  la  7.  Partida,  tit.  de  los  robos,  dispone,  que  el 
que  roba  á  otro  es  tenado  de  bol  ver  lo  que  robó  con  tres  tanto  de  lo 
que  valía  :  y  esta  pena  se  puede  pedir  fasta  un  año  desde  el  dia  que 
robé,  el  qual  ha  de  ser  uiile,  et  non  continuo ;  pero  pasado  el  año  do 
se  puede  pedir  la  pena,  salvo  la  cosa  robada  con  los  frutos ,  ó  la  es-* 
timacion :  é  la  Ley  18.  del  dicho  tit.  délos  adulterios  de  la  7.  PtrUda 
declara  esta  Ley,  é  la  enüeode  singularmeole*  —Tit.  i9.  lib.  Ü.  N.  R* 


su  dueño ,  y  al  Rey  cient  maravedís  :  fe  si  fuere  ladrón 
conoscido,  ó  encartado,  fe  robare  camino,  muera  por 
ello ,  fe  de  lo  que  hobierc  peche  el  robo  doblado  á  su 
dueño. 

Ley  VIH.  —  Qué  pena  ha  el  que  prendare  sin  mandado  del  Alcal- 
de (1). 

Si  alguno  prendare  á  otro  sin  mandado  del  Alcalde « 6 
del  Merino ,  tome  la  prenda  doblada  al  que  prendó , 
fuera  si  fizo  Pleyto  sobre  si  que  le  pudiese  prendar. 

Ley  IX.  —  Como  cada  uno  debe  padescer  pena  por  lo  que  bÍ7.o,  é  oo. 
uno  por  otro  (2). 

Todo  el  mal  se  debe  seguir  á  aquel  que  lo  face,  asi 
que  el  padre  no  pene  por  el  fijo,  ni  el  fijo  por  el  padre, 
ni  la  muger  por  el  marido ,  ni  el  marido  por  la  muger» 
ni  el  hermano  por  el  hermano ,  ni  el  yerno  por  el  sue- 
gro ,  ni  el  suegro  por  el  yerno ,  ni  el  pariente  por  el  pa* 
riente  :  mas  cada  uno  sufra  la  pena  por  lo  que  ficiere 
según  fuero  manda ,  y  el  mal  se  cumpla  en  aquel  que  lo 
ficiere. 

Ley  X.  —  Gomo  no  puede  crecer  la  pena  del  doblo  (3). 

Si  alguno  pusiere  Pleyto  con  otro ,  de  pagar  deuda  de 
dineros  á  plazo,  6  de  facer  otra  cosa  de  derecho,  ma- 
guer ponga  pena  sobre  si  por  cumplir  aquello  que  po- 
ne ,  no  pueda  mas  crecer  la  pena  de  otro  tanto  quanto 
es  la  demanda  sobre  que  fue  puesta  la  pena  :  fe  si  fuere 
la  demanda  de  dineros,  pueda  crecer  la  pena  dos  tanto, 
no  contando  la  demanda  de  los  dineros. 

Ley  XI.  —  Qué  pena  ba  el  que  quemare  mieses ,  6  ou^a  cosa  (4). 

Todo  borne  que  á  sabiendas  quemare  mieses  agenas, 
ó  pan  en  eras ,  ó  casas ,  6  monte ,  quemen  á  él  por  ello, 
fe  peche  todo  el  daño  que  ende  viniere ,  por  prueba ,  6 
por  jura  de  aquel  que  lo  rescibió  el  daño  :  fe  si  por  aven- 
tura ñiere  probado  que  mas  llevó  por  su  jura  que  no 
perdió ,  péchelo  todo  doblado  quanto  de  mas  llevó  :  fe 
si  alguna  de  estas  cosas  ficiere  por  ocasión,  peche  el 
daño  á  bien  vista  de  homcs  buenos  puestos  por  el  Al- 
calde ,  fe  no  haya  otra  pena. 

Ley  XH.  —  Qué  pena  ba  el  que  foj  miare  novio ,  ó  novia. 

Si  algún  home  deshonrare  novio ,  ó  novia  el  dia  de  su 
boda,  peche  quinientos  sueldos  :  fe  si  los  no  hubiere, 
peche  lo  que  hubiere ,  fe  por  lo  al ,  yaga  un  año  en  el 
cepo  :  fe  si  ante  pudiere  cumplir  el  pecho ,  salga  de  la 
prisión. 


(1)  Lev  11.  Ui.  19.  de  la  5.  Partida ,  y  la  Ley  15.  üt,  de  las  ftierus, 
de  la  7.  Pariida. 

(2)  Vey  la  Ley  0.  lii.  de  las  penas  de  la  7.  Partida,  que  pone  lo  que 
esta  Ley,  é  saca  muchos  casos,  en  los  anales  el  bijo  es  castigado  por 
el  delito  del  padre,  é  uno  por  otro  puede  ser  punido. 

(3)  La  Lev  247.  del  EsUlo  de  las  Leyes  declara  esta  Ley  cómo  se 
ba  de  entender.  Vey  la  Ley  216.  del  dicho  Estile ,  qoe  dice ,  que  si 
alguno  puso  pena  de  hacer  alguna  cosa  contra  si ,  y  el  iuea  gelo  manda 
l>or  sentencia ,  one  la  pena  corre  fasta  el  día  que  pagtte  lo  que  prome- 
tió. Vey  la  Ley  215.  del  dieho  Bsülo ,  qoe  es  singular  en  el  caso  de 
esta  Ley  :  é  la  Ley  190.  del  dicho  Estilo  dice ,  que  si  alguno  es  obli- 
gado ¿  pagar  alguna  cosa  so  cierta  pena ,  que  pagando  parte  de  la  dea- 
da  ,  no  cae  en  toda  pena. 

(4)  La  Ley  10.  de  la  7.  Partida ,  úL  15.  baMa  en  el  caao  segundo 
de  esta  Ley ,  en  que  dice ,  que  qualquiera  que  quemare  panes ,  ó 
mieses  por  ocaaion » peche  el  dalie  «loe  ea  eUos  fteiere^ 
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Ley  Xlii.  —  Qué  pena  ha  el  que  castrare  bestia  (5). 
Quien  caballo ,  6  asno  de  yeguas ,  6  otra  bestia  que 
sea  guardada  para  facer  fijos,  castrare  contra  voluntad 
de  iu  señor,  peche  el  doblo  de  la  valia  á  aquel  cuyo 
era  :  é  la  bestia  que  castró  finque  con  éL  Otrosí,  si  al* 
guno  ficiere  abortar  yegua ,  6  baca ,  ó  otra  bestia ,  peche 
otra  tal  al  señor  cuya  era. 


Ley  XI V.  —  Cono  debe  enderezar  á  su  costa  fasta  treinta  dias  el  que 
lo  quebrantare  &  sn  duefio  Molino. 

Quando  alguno  quebrantare  Molino  de  otro,  sea  te<- 
nudo  fiísta  treinta  dias,  de  lo  enderezar,  é  de  dar  á  su 
dueiío  quanta  pérdida  ficiere  entretanto  s  é  por  la  osadia 
peche  sesenta  sueldos ,  la  meitad  al  Rey ,  é  la  meitad  al 
señor  del  Molino  :  y  esta  mesma  pena  dain<M  a  los  que 
quebrantan  las  presas  de  los  Molinos. 

Ley  XV.  —  Qué  pena  ha  el  que  trilla  con  bestias  agenas  sin  licencia 
de  tu  señor. 

Quien  bueyes ,  6  bestias  agenas  metiere  en  su  era  para 
trillar  sin  mandado  de  su  dueño ,  peche  por  cada  cabeza 
quatro  maravedís  :  é  si  por  aventura  bestia  ^  6  buey  y 
muriere ,  peche  otro  tan  bueno  k  su  dueño ,  y  el  precio 
que  vaUere  con  la  pena  sobredicha  :  é  si  no  muriere,  y 
alguna  lisien  y  presiere ,  peche  al  dueño  otra  tal  qual 
fuere ,  con  la  pena  del  doblo  :  y  esta  pena  haya  quien 
tomare  bestia  agená,  ó  buey  para  carretear  alguna  cosa 
sin  mandado ,  ó  contra  voluntad  de  su  señor. 

Ley  XVL  —  Cuyas  son  las  penas ,  é  las  calofias. 

Mandamos,  que  las  penas,  é  las  caloñas  que  las  ha-- 
yan  aquellos  que  tuvieren  veces  del  Rey  en  los  Lugares 
que  han  por  donadlo  del  Rey»  asi  como  las  debe  haber 
el  Rey. 


TITULO  VI. 

é 

ns  LOS  QVt  gusruak  los  camiivos,  t  kgidos,  %  los  aios. 


Ley  1  ifih 

Si  alguno  cerrare  camino,  ó  carreras  usadas,  por  la 
osadia  peche  treinta  sueldos  al  Rey  :  e  quien  egídos  de 
la  Villa  entrare,  peche  por  la  osadia  sesenta  sueldos  al 
Merino ,  é  lo  que  fizo  desfagalo  por  su  misión. 

Ley  II.  —  Gomo  qualqufer  puede  desfieer  la  eanréra  que  esutrlere 
cerrada. 

Quienquier  que  hallare  camino ,  ó  carrera  usada  cer^ 
rada,  desfaga  el  valladar,  6  la  ceiTadura  sin  caU>ña  nin- 
guna qualquier  que  sea  :  é  si  misión  y  fizo  alguna,  pe-< 
chelo  aquel  que  cerró  la  carrera* 


(5)  La  Ley  18.  de  la  7.  Pariida ,  tH.  i5.  pone ,  oue  el  que  baee  dafie 
en  les  animales,  6  los  mala,  eteo  ha  de  evenoar  el  dafio ,  é  eómo 
se  ba  de  estimar  el  animal ,  la  qual  Ley  es  slngultf  cea  otras  dos  Le« 
yes  siguientes* 

(SyPttra  declaración  denla  Ley ,  v^  M  Ley  4.  é  a.  éíQ.éií.  é  49. 
dela3.  Partida, lüsa^ parlas qoiiei  ventola fevMtfisia  Ley. 


4G6 


EL  FUERO  REAL  DE  ESPAÑA. 


htj  lU.  —  Como  los  caminos  que  entran  á  la  dudad  deben  estar 
abiertos ,  é  muy  grandes ,  como  solía  haberlos. 

Los  caminos  que  entran  á  la  Ciudad ,  é  que  van  a  las 
otras  tierras,  finquen  bien  abiertos ,  e  tan  grandes  como 
suelen  estar  :  é  los  herederos  de  la  una  parte ,  é  de  la 
otra  no  sean  osados  de  los  ensangostar  :  mas  si  quisie- 
ren facer  cerraduras  á  sus  tierras ,  ó  á  sus  heredades, 
fáganlas  en  lo  suyo  :  é  si  alguno  contra  esto  ñciere ,  pe- 
che por  la  osadía  treinta  sueldos  al  Rey ,  é  desfagalo. 

L^ylV.  — Gomo  los  viandantes  pueden  apacentar  sus  bestias  (i). 

Los  viandantes  puedan  meter  sus  bestias,  é  los  otros 
ganados  á  pacer  en  los  lugares  que  no  son  cerrados,  ni 
defendidos ,  y  puedan  j  descargar ,  y  folgar  por  un  dia, 
ó  por  dos  al  mas,  si  el  dueño  del  lugar  gelo  otorgare  : 
h  guárdense  de  desraygar,  ni  de  cortar  arboles  que  lle- 
ven fruto ,  6  otros  arboles  grandes  que  sean  para  labo- 
res ,  que  no  sean  de  cortar. 

Ley  V.  —  Gomo  ningmio  debe  sacar  las  bestias  de  los  viandantes 
de  los  caminos. 

Ningún  home  no  sea  osado  de  sacar  de  los  campos 
que  fueren  abiertos  bestias ,  6  otro  ganado  que  fuere  de 
homes  viandantes  :  é  quien  lo  ficiere ,  é  los  encerrare 
en  su  casa ,  peche  por  cada  cabeza  dos  sueldos  :  é  si  los 
no  encerrare  en  casa ,  h  los  sacare  del  campo ,  peche 
por  cada  cabeza  un  sueldo,  la  meitad  al  Rey,  k  la  mei- 
tad  al  dueño  del  ganado. 

Ley  VI.  —  Qoé  pena  ba  el  que  cierra  Rio  qne  entra  en  la  Mar. 

Ningún  home  no  sea  osado  de  cerrar  los  Rios  mayo- 
res que  entran  en  la  Mar ,  porque  salen  los  Salmones, 
k  los  Sollos,  é  los  otros  pescados  del  Mar,  é  por  donde 
andan  las  Naves  con  las  mercaderías  de  las  unas  tierras 
a  las  otras  :  mas  si  alguno  fuere  heredero  en  ribera  de 
tal  Rio,  é  quisiere  facer  pesquera,  ó  Molinos,  fágalos 
en  tal  guisa  que  no  tuelga  la  pasada  á  las  Naves ,  ni  á  los 
Pescadores  :  é  quien  contra  esto  fuere ,  desfaga  quanto 
y  ficiere  con  su  misión ,  é  por  la  osadía  peche  treinta 
sueldos  al  Rey. 


TITULO  VIL 

tt  LOS  ADULTERIOS  (2). 

Ley  I  (5). 

Si  muger  casada  ficiere  adulterio ,  ella  y  el  adultera- 
dor ,  amos  sean  en  poder  del  marido,  é  faga  dellos  lo 

(1)  Vey  la  Ley  4.  de  la  3.  ParUda,  Ut.  28.  que  manda,  que  las  fuen- 
tes, y  plazas,  é  riberas,  é  egidos,  é  caminos,  é  todos  los  lugares 
concegiles ,  ninguno  puede  ocuparles ;  pero  que  los  vasallos,  é  mo- 
radores puedan  dellos  osar  libremente.  Vey  la  Ley  12.  de  la  3. 
Partid,  lit.  28. 

(3)  Tit.  28.  lib.  12.  N.  R. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  i.  tit.  de  los  adnlterlos  de  la  7. 
Partida ,  en  quaitto  dispone  que  el  marido  puede  acusar  á  su  muger 
de  adulterio  :  y  en  quanto  esta  Ley  manda ,  que  la  muger  que  come- 
tiere adulterio  píenla  sus  bienes ,  concuerda  la  Ley  13.  del  dicho  tit. 
de  los  adulterios,  que  dice ,  que  pierde  la  dote,  y  las  arras ,  é  todos 
Jos  otros  bienes  queiJene,  ó  la  meitad  de  las  ganancias  :  é  la  Ley 
del  Estilo,  que  es  05.  declara  esta  Ley,  en  quanio  dice,  que  no 
pueda  matar  al  uno,  é  dexar  al  otro,  quena  lugar  pudiéndolos  haber ; 
pero  si  d  uno  se  roete ,  bien  puede  acosar ,  é  condemnar  al  que 
qued6  i  pero  sóbrese  ese  la  egecncion  basta  que  baya  al  que  se  fue. 


que  quisiere ,  é  de  quanto  han :  asi  que  no  pueda  matar 
al  uno ,  é  dexar  al  otro  ;  pero  si  fijos  derechos  hobieren 
araos ,  6  el  uno  dellos ,  hereden  sus  bienes  :  b  si  por 
aventura  la  muger  no  fue  en  culpa,  k  fuere  forzada,  no 
haya  pona. 

Ley  n. 

Si  muger  desposada  derechamente  casare  con  otro, 
6  ficiere  adulterio ,  él  y  ella,  con  sus  bienes ,  sean  me- 
tidos en  poder  del  esposo ,  asi  que  sean  sus  siervos  : 
mas  que  no  los  pueda  matar  :  é  otrosí,  de  sus  bienes 
que  faga  lo  que  quisiere ,  si  ninguno  dellos  no  hobiere 
fijos  derechos. 

Ley  III  (4). 

Quando  alguna  muger  casada,  ó  desposada  ficiere 
adulterio  con  otro ,  todo  home  la  pueda  acusar  :  é  si  el 
marido  no  la  quisiere  acusar,  ni  quiere  que  otro  la  acu- 
se ,  ninguno  no  sea  rescebido  por  acusador  en  tal  fecho 
como  éste  :  ca  pues  que  él  quiere  perdonar  á  su  mu- 
ger este  pecado ,  no  es  derecho  que  otro  gelo  acuse, 
ni  gelo  demande  por  malquerencia ,  ni  de  otra  guisa. 

Ley  IV. 

Si  el  marido  que  ficiere  adulterio  quisiere  acusar  á  su 
muger  que  fizo  adulterio ,  y  ella  dixere  ante  que  diga  de 
si ,  6  de  no ,  que  no  la  pueda  acusar  porque  él  fizo  adul- 
terio ,  si  gelo  probare ,  puédalo  desechar  de  la  acusa- 
ción. 

Ley  V  (3). 

El  marido  no  pueda  acusar  á  la  muger  del  adulterio 
que  ficiere  por  su  consejo ,  6  por  su  mandado  :  defen- 
demos ,  que  el  marido  después  que  supiere  que  su  mu- 
ger fizo  adulterio ,  no  la  tenga á  su  mesa,  ni  en  su  lecho  : 
y  el  que  lo  ficiere ,  no  la  pueda  después  acusar ,  ni  haya 
nada  de  sus  bienes  :  mas  hayanlo  los  fijos  derechos ,  si 
los  hobiere ;  é  si  los  no  hobiere ,  hayanlo  los  parientes 
mas  propinquos  que  hobiere ,  6  á  quien  ella  lo  mandare 
á  su  muerte. 

Ley  VI  (6). 

Si  el  padre  en  su  casa  fallare  alguno  con  su  fija,  ó  el 
hermano  con  la  hermana ,  que  no  haya  padre ,  ni  madre, 
6  el  pariente  propinquo  que  en  casa  la  tuviere ,  puédala 
matar  sin  pena,  si  quisiere,  é  aquel  que  con  ella  falla- 
re :  h  pueda  matar  al  uno  dellos ,  si  quisiere ,  é  dexar 
al  otro. 

Ley  Vn  (7). 

Si  alguna  muger  que  no  sea  casada ,  ni  desposada  se 
fuere  de  su  voluntad  a  casa  de  algún  home  a  facer  for- 
nicio ,  aquel  con  quien  lo  face  no  haya  pena  ninguna. 

(4)  Por  esta  Ley  se  deroga  la  Ley  1.  de  la  7.  Partida ,  tit.  de  los 
adulterios ,  que  dispone  que  qualquiera  pei-sona  pueda  acusar  este 
delito  de  adulterio,  caso  que  el  marido  deba  de  ser  preferido  si 
quisiere  acusar  :  é  por  esta  Ley  solo  el  marido  puede  acusar :  vey 
la  Ley  2.  de  la  dicha  7.  Partida  que  habla  en  el  caso. 

(3)*  Vey  la  Ley  7.  é  8.  é  9.  de  la  7.  Partida ,  tit.  de  los  adulterios, 
que  ponen  mucnos  casos  en  los  cuales  el  marido  no  puede  acusar 
k  la  muger  de  adulterio ,  é  la  muger  acusada  de  adulterio  se  puede 
defender  de  su  marido. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  2.  til.  de  los  adulterios  de  la 
7.  Partida ,  qoe  dispone  qoe  el  marido ,  y  el  padre ,  é  los  hermanos, 
é tíos, pueden  acusar  la  muger  de  adulterio:  é  vey  la  Ley  14.  del 
dicho  titulo. 

(7)  Vey  la  Ley  5.  de  la  7.  Partida ,  tit.  de  los  adulterios,  que  dis- 
pone, qoe  si  algono  hobiere  acceso  con  muger  casada ,  no  sabiendo 
que  está  casada,  qvte  no  puede  ser  acusado  del  (al  adulterio. 


TITULO  VIIL 

DE  LOS  QUE  YACEN  CON  SUS  PARIENTA8,  O  CON  SUS  CuRaDAS, 
O  CON  HUGERE8  DB  ORDEN  (1). 


Ley  I  (í). 

Ninguno  no  sea  osado  de  casar  con  su  parienta,  ni 
con  su  cuñada ,  fasta  el  grado  que  manda  Sancta  Iglesia, 
ni  de  yacer  con  ella  :  é  quien  contra  esto  ficiere  á  sa- 
biendas 9  el  casamiento  no  vala ,  y  ellos  sean  metidos  en 
sendas  Ordenes  para  facer  penitencia  por  siempre  :  é  si 
el  uno  lo  supiere ,  y  el  otro  no ,  el  que  lo  supiere  haya 
la  pena ;  pero  si  alguno  de  ellos  pudiere  ganar  merced 
del  Rey,  pueda  salir  de  la  Orden  al  tíempo  que  el  Rey 
mandare. 

Ley  n  (3). 

Qualquier  home  que  por  fuerza ,  ó  á  placer,  con  mu- 
ger  de  Orden  casare  a  sabiendas  después  que  fuere  ben- 
dicha ,  asi  como  es  costumbre ,  sea  tomada  al  Monaste- 
rio donde  salió,  so  grande  penitencia,  asi  como  semejare 
á  su  Obispo ,  ó  á  su  Abadesa :  y  él  sea  echado  por  siem- 
pre jamás  de  la  tierra ,  é  no  se  pueda  escuSar  por  decir 
que  ninguno  no  los  acusa  :  é  tan  ayna  como  el  Rey  lo 
supiere  por  el  Obispo,  ó  por  el  Abadesa,  6  por  otro 
home  qualquier ,  faga  facer  esto  que  es  sobredicho  :  é 
si  de  tal  casamiento  algunos  fijos  nascieren,  é  otros  fijos 
derechos  no  hobieren ,  hayan  la  buena  :  la  qual  otros 
fijos  derechos  podríen  haber  :  y  esa  mesma  pena  hayan 
los  que  con  tales  mugeres  yoguieren ,  é  los  fijos  que 
ende  nascieren ,  no  hereden  :  mas  los  parientes  mas 
propinquos  que  hobieren  hereden  los  sus  bienes  de 
aquel :  é  si  Honges ,  6  otros  homes  que  son  en  Orden 
esto  ficieren ,  hayan  la  pena  sobredicha ,  ellos  y  las  mu- 
geres con  quien  casaren ,  6  con  quien  yoguieren  :  é  he- 
reden los  fijos  como  sobredicho  es  :  h  después  que  el 
Obispo  del  Lugar,  6  los  Alcaldes  supieren  tal  fecho, 
luego  lo  fagan  saber  al  Rey,  y  el  que  lo  no  ficiere ,  pe- 
che cient  maravedís  al  Rey. 

Ley  III  (4). 

Si  alguno  yoguiere  con  muger  de  su  padre ,  fáganle 
como  á  traydor  :  h  si  yoguiere  con  la  baiTagana ,  fáganle 


m  Til.  29.  lib.  11  N.  R. 

(2)  Concaerda  con  esuLey »  la  Ley  5.  Ut.  de  los  qae  yacen  con 
sus  parientas ,  de  la  7.  Partida ,  la  qual  manda ,  (¡ae  el  qne  se  ecb&re 
con  8Q  palíenla,  ó  cufiada ,  no  por  vía  de  casaniienlo,  ({ue  hava  la 
pena  del  adolierio ,  y  ella  haya  la  misma  pena ,  si  á  sabiendas  lo  fi- 
ciere :  é  si  lo  flciere  por  Tia  de  casamiento,  si  es  hombre  honrado, 
pierda  la  honra ,  y  el  rasar  qne  tenia ,  y  sea  desterrado  perpciaa- 
mcDle  en  alguna  Isla  :  e  si  hijos  de  olro  casamiento  no  hubiere,  los 
bienes  sean  de  la  Cámara  del  Rey  :  é  si  fuere  hombre  yil,  denle  de 
azotes  publicamente ,  é  desUerrenlo  publicamente. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  2.  til.  10.  de  la  7.  Partida ,  la 
qual  Ley  de  otra  manera  dispone,  y  es,  que  qualquiera  que  yoguiere 
con  muger  de  Religión ,  ó  con  Tiraen,  o  con  viuda  honesta,  qae  si 
fuere  hombre  honrado,  ha  de  perder  la  meitad  de  sus  bienes ,  é son 
de  la  Cámara  del  Rey :  é  si  fuere  hombre  vil ,  ha  de  ser  azotado  pu- 
blicamente ,  y  deslerrado  por  cinco  años  en  alguna  Isla  :  é  si  ftiere 
ñervo  de  casa ,  ha  de  ser  quemado :  ¿  la  Ley  i.  del  dicho  til.  pone 
quan  grave  es  el  delito. 

(4)  Vey  la  Ley  5.  lil.  18.  de  la  7.  Partida ,  é  la  Ley  2.  Ut.  19.  de  la 
dicha  Partida :  é  si  se  hace  por  fuerza  el  delito.  Vey  la  Ley  3.  Ul.  20. 
de  la  dicha  7.  Partida.  ítem,  la  Ley  11.  de  la  6.  Partida .  Üt.  7.  di- 
ce ,  que  el  padre  puede  desheredar  al  hijo ,  y  el  hijo  al  padre,  quando 
te  echase  con  su  muger ,  6  manceba.  | 
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como  á  alevoso  :  é  si  yoguiere  con  muger  de  su  herma- 
no ,  6  con  su  barragana,  ó  con  aquella  que  supiere  que 
su  padre,  ó  su  hermano  ha  yacido  :  é  si  el  padre  yo- 
guiere con  la  muger  del  fijo,  6  con  su  barragana,  el 
Rey  después  que  lo  supiere ,  échelos  de  la  tierra  por 
siempre  :  é  sus  bienes  hayanlos  sus  herederos ,  é  nunca 
sean  Partes  de  otros,  ni  puedan  testiguar  en  ningún 
Pleyto. 


TITULO  IX. 

DE  LOS  QUE  llEXAN  LA  ORDEN ,  S  DE  LOS  SODOMITAS  (8)4 


Ley  I  (6). 


Si  algún  Monge ,  6  otro  home  de  Orden  dexáre  el  ha- 
bito ,  el  Rey  lo  tome  á  la  Orden ,  maguer  que  ninguno 
no  lo  acuse ,  ni  haya  nunca  mayor  lugar  en  la  Orden ,  é 
sea  de  los  menores  de  la  Orden ,  y  en  gi*ave  penitencia. 
Pero  si  alguno  se  tomare  por  su  volimtad  á  la  Orden 
ante  que  sea  constreñido ,  no  haya  la  pena  sobredicha, 
ni  aquellos  que  en  enfermedad ,  6  en  sanidad  tomaron 
Orden ,  y  ante  del  año  cumplido  la  deiáren ,  si  promi- 
sión por  su  voluntad  ante  del  año  no  ficieren :  é  la  buena 
de  aquellos  que  sin  derecho  dexáren  la  Orden ,  asi  como 
sobredicho  es,  hayanla  sus  fijos  derechos ,  si  los  bebie- 
re ;  si  no ,  los  parientes  mas  propinquos  :  y  esto  mesmo 
sea  en  las  mugeres  de  Orden  que  deiáren  sus  Monaste- 
rios, asi  como  sobredicho  es,  quier  casen  después, 
quier  no. 

Ley  1!  (7). 

Maguer  que  nos  agi^avia  de  fablar  en  cosa  que  es  muy 
sin  guisa  de  cuidar ,  é  muy  sin  guisa  de  facer ;  pero  por- 
que mal  pecado  alguna  vez  aviene,  que  home  codicia  a 
otro  por  pecar  con  él  contra  natura  :  mandamos ,  que 
qualesquier  que  sean ,  que  tal  pecado  fagan ,  que  luego 
que  fuere  sabido ,  que  amos  á  dos  sean  castigados  ante 
todo  el  pueblo ,  h  después ,  á  tercer  dia,  sean  colgados 
por  las  piernas  fasta  que  mueran ,  é  nunca  dende  sean 
tollidos. 


TITULO  X. 


DE  LOS  QUE  FURTAN ,  O  ROBAN,  O  ENGAÑAN  LAS  1IUGBR£S« 

Ley  I  (8). 

Si  algún  home  llevare  muger  soltera  por  fuerza,  por 
facer  con  ella  fornicación ,  b  lo  flciere ,  muera  por  ello. 


,  Til.  30.  llb.  i2.  N.  R. 

(6)  De  la  malería  de  los  Mooaslerios ,  y  Religiosos,  vey  en  la  1.  Par- 
tida ,  lil.  12.  para  todo  el  titulo. 

(7)  La  Ley  2.  de  la  7.  Partida,  tit  2i.  dispone  de  otra  manera,  é 
dice ,  que  qualauier  del  pueblo  puede  acusar  de  este  delito ,  é  pro- 
bado el  que  lo  nízo ,  y  el  ouc  lo  consintió ,  amos  hun  de  morir,  ex- 
cepto si  alguno  lo  fidese ,  é  fuese  menor  de  catorce  afios :  é  la  mfsma 
pena  han  de  haber  los  que  yoguieren  con  bestia ,  é  la  bestia  ha  de 
ser  muerta. 

(8)  Para  esta  Ley  f .  é  2.  é  S.  é  4.  desie  til.  vey  la  Ley  3.  de  la 
7.  Partida ,  tit.  20.  que  dispone,  que  qualquiera  persona  que  robare 
muger  casada ,  ó  viuda  de  buena  ftima ,  o  virgen ,  ó  religiosa ,  é  yo* 
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E  si  la  llevare  por  fuerza ,  é  no  yoguiere  con  ella ,  peche 
cient  maravedís  :  é  si  no  bebiere  de  que  los  pechar, 
pierda  lo  que  hubiere ,  é  yaga  en  prisión  fasta  que  cum- 
pla los  cient  maravedis.  E  desta  caloña  haya  la  meitad 
el  Rey,  é  la  otra  meitad  la  muger  que  presiere  la  fuerza. 

Ley  H. 

Quando  muchos  se  ayuntan ,  c  llevan  una  muger  por 
fuerza,  si  todos  yoguieren  con  ella,  mueran  por  ello.  E 
si  por  aventura  uno  fuere  el  forzador ,  é  yoguiere  con 
ella ,  muera  por  ello  :  é  los  otros  que  fueren  con  él ,  pe- 
che cada  uno  cinquenta  maravedis ,  la  meitad  al  Rey ,  é 
la  otra  meitad  á  la  muger  que  prísó  la  fuerza  :  é  no  se 
pueda  ninguno  escusar ,  porque  diga  que  fue  con  su 
señor. 

Ley  III. 

Todo  home  que  llevare ,  ó  robare  muger  casada  por 
fuerza,  maguer  que  no  haya  que  ver  con  ella,  sea  me- 
tido con  todos  sus  bienes  en  poder  del  marido ,  que  faga 
del ,  y  de  todos  sus  bienes  lo  que  quisiere  :  b  si  bebiere 
fijos,  ó  dende  ayuso,  hereden  le  suyo,  y  del  cuerpo 
faga  el  marido  lo  que  quisiere.  E  si  llevare  por  fuerza 
esposa  agena,  é  ante  que  haya  que  ver  con  ella,  alguna 
cosa  le  fuere  tollida ,  todo  quanto  bebiere ,  hayale  el 
espose,  b  la  espesa,  por  medie  :  h  si  no  bebiere  nada, 
ó  bebiere  muy  poce ,  sea  metido  en  poder  dellos ,  en 
tal  manera  que  le  puedan  vender  :  y  el  precie  hayanle 
de  consuno ,  si  él  no  bebiere  fijes  derechos ,  h  dende 
ayuso  :  b  sí  les  bebiere ,  hereden  lo  suyo ,  y  él  finque 
heredero  dellos ,  b  sea  vendido  come  sobredicho  es. 

Ley  IV. 

Quien  Monja ,  ó  otra  muger  de  Orden  llevare  per  fuer- 
za ,  quier  haya  que  ver  con  ella ,  quier  no ,  muera  por 
ello.  E  si  fijes  derechos ,  ó  dende  ayuso  bebiere ,  here- 
den le  suyo  :  &  si  no  les  bebiere ,  haya  la  meitad  el  Rey 
de  lo  que  bebiere,  b  la  meitad  el  Monasterio  donde  fue 

la  Monja. 

Ley  V. 

Si  les  parientes  que  el  padre  tuviere  consejaren,  ó 
consentíeren  como  alguna  muger  sea  llevada  por  fuer- 
za, quier  sean  hermanos,  quier  otros,  hayan  la  pena 
que  es  puesta  centra  les  que  llevan  las  mugeres  por 
fuerza ,  fueras  que  no  mueran :  b  si  después  de  la  muerte 
del  padre,  los  hermanes,  6  les  otros  parientes  que  la 
tienen  en  poder » la  dieren  al  robadoi' ,  ó  le  consentíe- 
ren que  la  lleve ,  pechen  la  meitad  de  quanto  y  bebie- 
ren ,  b  hayale  aquella  muger  que  fue  llevada  per  fuerza. 

Ley  Vi. 

Si  el  padre ,  ó  la  madre ,  6  el  uno  dellos  consejaren, 
ó  consentieren  robo  de  su  fija  que  fuere  desposada, 
pechen  al  esposo  quatro  tanto  de  aquello  que  se  bebie- 
ren á  dar  en  casamiento  con  eUa  :  b  de  todo  esto  haya 


guiere  coa  ella ,  que  maera  por  ello  badeadolo  por  fuerza  :  é  lodos 
sus  bienes  son  de  la  muger  forzada ,  saho  si  ella  se  casase  coo  él  no 
seyeodo  cauda  :  ca  si  casada  faese ,  los  bienes  son  del  padre ,  y  de 
la  madre  de  la  mnger  forzada ,  sí  ellos  en  la  fuerza  no  consintie- 
ron :  ca  si  coniSaUesen ,  los  bienes  son  de  la  Cámara  del  Rey  :  é 
si  la  muger  forzada  es  Moi^a,  los  bienes  son  del  Honasierio  :  é  la 
miama  peaa  ha  lugar  en  el  que  roba  sa  esposa  de  (éturo. 


la  meitad  el  esposo ,  b  la  otra  meitad  el  Rey  :  y  el  que 
la  llevó  por  fuerza ,  haya  la  pena  que  manda  la  Ley. 

Ley  Vil  (1). 

Toda  muger  que  por  alcahueta  fuere  en  mandado  de 
algún  heme,  ó  de  alguna  muger  casada,  6  desposada, 
si  pudiere  ser  sabido  por  prueba ,  ó  por  señales  mani- 
fiestas, el  alcahueta,  y  el  que  la  embió,  sean  preses,  e 
metidos  en  peder  del  maride,  ó  del  espese,  para  facer 
de  ellos  le  que  quisiere ,  sin  muerte ,  ó  sin  Usien  de  su 
cuerpo ,  si  el  Pleyto  no  fuere  ayuntado  :  b  si  fuere  ayun- 
tado, muera  la  alcahueta  per  elle.  E  si  fuere  viuda  de 
buen  testimonio ,  ó  niña  en  cabelles ,  pierda  la  quarta 
parte  de  le  que  bebiere ,  si  bebiere  decientes  marave- 
dis, ó  dende  arrU)a  :  b  si  menos  bebiere,  peche  veinte 
maravedis  :  b  si  los  no  hubiere ,  yaga  la  quarta  parte  del 
año  en  prisión. 

Ley  VIU. 

Padre ,  ni  madre ,  ni  otro  ninguno  no  sea  osado  de 
casar  su  fija,  ni  otra  muger  per  fuerza,  quier  sea  en  ca- 
belles ,  quier  sea  viuda  :  el  que  le  ficíere ,  peche  cient 
maravedis ,  la  meitad  al  Rey ,  b  la  meitad  a  la  muger  que 
rescibió  la  fuerza  :  y  el  casamiento  no  vala ,  fuera  si  lo 
ella  después  otorgare.  Pero  si  alguno  le  ficíere  per  man- 
dado del  Rey ,  no  peche  la  caleña. 


TITULO  XL 

DE  LOS  QUE  CASAN  CON  LAS  SURVAS,  O  CON  LOS  QUE  FUEREN 
SIERVOS. 


Ley  I  (2). 

Defendemos ,  que  ninguna  muger  no  case  con  su  sier- 
vo ,  ni  franquee  su  siervo  por  casar  con  él :  la  que  lo 
ficiere,  muera  por  elle»  también  él  como  ella  :  é  si  fijos 
derechos  bebiere  de  otro  marido,  ó  nietos,  ó  dende 
ayuso,  hereden  sus  bienes  :  e  si  los  no  hubiere,  ha- 
yanle les  parientes  mas  cercanos  la  meitad,  e  la  otra 
meitad  el  Rey.  E  si  no  bebiere  parientes  fasta  aquel 
grado  que  no  pueda  casar,  hayale  todo  el  Rey  :  y  esto 
mesmo  mandamos  si  alguna  casare  con  su  franqueado, 
maguer  que  le  no  franquease  por  razón  de  casar  con  él. 

( 1)  Concuerda  con  esu  Ley ,  la  Ley  ±  tit.  22.  de  la  7.  Partida,  que 
dice,  que  cada  uno  del  pueblo  puede  acusar  este  deüto ,  é  probado, 
si  fuere  alcabueteria  con  malas  mugeres ,  débelos  desterrar  de  la  Vi- 
lla :  é  si  fuere  alguno  que  diese  su  casa  para  tal  delito,  pierde  la 
casa ,  é  aplicase  S  la  Cámara  del  Rey,  é  ba  de  pagar  diez  libras  de 
oro  :  é  si  alguno  tuviere  en  su  casa  lloras,  6  captivas  para  bacer  mal- 
dad de  so  cuerpo,  ¿  toman  la  ganancia  de  las  tales  mugeres,  que 
si  fueren  esclavas .  por  el  mismo  caso  sean  borras ,  é  sí  fuei  en  horras, 
debenlas  casar,  é  dolar  según  fuere  razón  :  é  si  no  lo  quisiesen  hacer, 
6  DO  tuvieren  de  qué /deben  morir  por  ello :  é  si  alguno  alcahuetase 
á  su  muger ,  debe  de  morir  por  ello ,  é  la  misma  pena  tiene  el  que 
alc;iJiueta  muger  casada ,  ó  virgen ,  6  Religiosa ,  6  viuda  de  buena 
fama  por  algo  que  le  diesen ,  ó  prometiesen  de  dar.  E  la  Ley  1.  del 
dicho  tit.  pooe  quántas  formas  hay  de  alcahuetería,  la  cual  Ley  es 
sinoular  en  la  materia. 

(2)  Para  esta  Ley  I.  é  para  la  5.  de  este  lib.  vey  la  Ley  1.  de  la 
4.  Partida,  tit.  5.  por  la  qual  estas  Leyes  no  han  lugar,  antes  la  dicha 
Ley  manda,  que  el  hombre  siervo  pueda  casar  con  la  muger  libre ,  y  al 
contrario,  siendo  amos  Chrístíanos ,  caso  que  ios  señores  lo  contra- 
digan ,  quedando  á  salvo  su  derecho  á  los  sefiores  :  é  la  Ley  2.  del 
dicho  tit.  pone ,  si  el  siervo  que  se  casa  es  obligado  ^  cumplir  el 
mandado  de  su  señor ,  6  de  su  muger ,  6  qual  dellofl  primero. 


LIBRO  IV 

Uy  U  (i). 

Quando  algún  siervo  luido  casare  con  muger  libre, 

no  sabiendo  ella  que  era  siervo ,  su  señor  tome  el  siervo 

quando  quíer  que  venga ,  é  la  meitad  de  quanto  ganare 

con  ella ,  mas  los  fijos  que  fizo  sean  quitos  é  libres  :  é 

si  á  sabiendas  casare  con  él ,  tómelo  el  señor  con  los 

fijos  que  fizo  en  ella,  con  todos  sus  bienes  también  del, 

como  della. 

Ley  III. 

Si  alguna  muger  libre  casare  con  siervo  a  sabiendas, 
pierda  quanto  hobiere ,  é  hayanlo  los  fijos  derechos  si 
los  hobiere ,  ó  dende  ayuso  :  é  si  los  no  hobiere ,  ha- 
yanlo los  parientes  mas  propinquos  la  meitad,  e  la  otra 
meitad  el  Rey :  h  finque  ella  con  el  siervo  si  fuere  Ghris- 
tiano :  é  si  fuere  Moro ,  6  Judio ,  mueran  por  ello  amos: 
mas  si  por  aventura  ella  no  supiere  que  era  siervo,  par- 
tase  del  luego  que  lo  supiere ,  é  no  haya  pena :  é  si  luego 
que  lo  supiere  no  se  partiere  del,  haya  la  pena  sobre- 
dicha. Y  esto  mismo  sea  de  los  homes  libres  que  casa- 
ren con  las  mugeres  que  fueren  siervas. 

Ley  IV  (2). 

Quien  su  siervo  casare  a  sabiendas  con  sierva  de  otro, 

sin  su  sabiduría  del  señor  de  la  sierva ,  los  fijos  que  fi- 

cieren  en  uno  sean  del  señor  de  la  sierva ,  fe  la  sierva 

con  ellos  :  y  esto  mesmo  mandamos  que  sea  quando 

alguno  casare  su  sierva  con  siervo  de  otri ,  sin  sabiduría 

de  su  señor  del  siervo,  que  haya  el  señor  el  siervo,  é 

los  fijos. 

Ley  V  (5). 

Quienquier  que  sus  siervos  casare  diciendo  que  son 
libres ,  no  los  pueda  mas  tomar  á  servidumbre  :  mas 
finquen  libres  con  todo  lo  suyo,  fe  puedan  demandar  al 
señor  todo  lo  que  les  prometió  :  fe  peche  el  señor  cin- 
quenta  maravedís  al  Rey. 


TITULO  XII. 

DE  LOS  FALSABIOS,  £  PB  LAS  ESGRIPTÜBAS  FALSAS  (4). 


Ley  I  (5). 

Si  el  Escribano  público  que  es  dado  para  facer  las 
Cartas  asi  como  la  Ley  manda,  ficiere  Carta  falsa  en 
Pleyto  de  cient  maravedís  ayuso,  pierda  la  mano,  y  el 


(1)  La  Ley  5.  é  4.  de  la  4.  Partida ,  tit.  6.  dispone ,  que  qnando  al- 
guna persona  libre  se  casare  cod  siervo  sabiéndolo ,  tat  casamiento 
Tale ;  pero  si  no  lo  sabía ,  está  en  escogenda  del  que  es  libre  quedar 
con  ella ,  ó  apartarse ;  pero  el  siervo  no  se  puede  apartar. 

(2)  Para  declaración  desU  Ley ,  vey  la  Ley  2.  tlt.  5.  de  la  4.  Par- 
tida. 

(3)  Concuerda  con  esu  Ley ,  la  Ley  i.  de  la  4.  Partida ;  tit.  5.  que 
dice,  que  si  el  siervo  casare  con  muger  libre ,  6  el  libre  con  esclava, 
estando  el  señor  presente ,  é  no  lo  contradixesc ,  el  siervo  se  hace 
libre  por  el  mismo  caso :  sobre  lo  (¡ual  vey  la  dicha  Ley ,  que  es 
iingttfar. 

Í4)  Tit.  8.  lib.  12.  N.  R. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  6.  tit.  7.  de  la  7.  Partida ,  que 
dice,  que  qualquier  Escribano  que  hiciere  Carta  falsa ,  (¡ue  le  cor- 
teo la  mano  con  que  biso  la  falsedad ,  é  flnque  para  siempre  infame. 
B  la  dicha  Ley  pone  las  penas  de  los  otros  falsarios  :  é  la  Ley  1.  del 
dicho  tit.  dispone  lo  mesmo ,  é  pone  quántas  maneras  hav  de  false- 
dades. 
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oficio  :  é  si  fuere  de  cient  maravedis ,  ó  dende  arriba, 

muera  por  ello. 

Ley  H  (6). 

Clérigo  que  falsáre  sello  de  Rey,  sea  desordenado ,  é 
sea  señalado  en  la  frente ,  porque  sea  conoscido  por 
falso  por  jamás  :  é  sea  embiado  de  todo  el  Reyno,  é  lo 
que  hubiere  sea  del  Rey.  E  si  falsáre  sello  de  otri,  pierda 
quanto  hubiere ,  é  sea  de  la  Iglesia  :  é  sea  echado  de 
toda  la  tierra  por  jamás ,  é  todo  lo  que  hubiere  sea  del 
Rey  :  é  si  ficiere  falsa  moneda ,  sea  desordenado ,  y  el 
Rey  faga  del  lo  que  quisiere  después.  Y  esta  mesma 
pena  mandamos  á  todo  home  de  Orden  que  ficiere  qual- 
quier cosa  destas  sobredichas. 

Ley  111  (7). 

Todo  home  que  dixere  falso  testimonio  después  que 
jurare,  ó  callare  la  verdad  que  supiere,  é  que  fuere  de- 
mandado, y  él  dixere  después,  que  negó  la  verdad,  6 
que  dixo  falsedad ,  e  fuere  probado ,  peche  la  demanda 
á  aquel  que  la  perdió  por  él ,  é  nunca  mas  vala  su  tes- 
timonio ,  é  quitenle  los  dientes  :  y  esta  mesma  pena  haya 
aquel  que  aduxere  las  testimonias  para  decir  falsedad, 
y  ellos  si  la  dixeren. 

Ley  IV  (8). 

Sialgimo  que  no  sea  Escribano  público,  ficiere  falsa 
Escriptura ,  6  la  leyere ,  6  la  mostrare  en  Juicio  á  sa- 
biendas por  verdadera ,  6  que  ficiere  sello  falso ,  ó  lo 
pusiere  en  carta ;  si  le  fuere  probado ,  ó  lo  él  conociere, 
tal  Escriptura  no  vala  :  y  aquel  que  alguna  destas  cosas 
ficiere,  si  hobiere  valia  de  cient  maravedis,  ó  de  mas, 
piérdalo  todo ,  y  échenle  de  la  tierra  por  falsario  :  é  la 
meitad  de  aquello  que  hobiere,  sea  del  Rey,  é  la  otra 
meitad  de  aquel  á  quien  fizo  el  daño ,  ó  lo  quiso  facer  : 
é  si  no  hobiere  la  quantia  sobredicha ,  pierda  aquello 
que  ha,  é  sea  del  Rey,  y  el  cuerpo  a  servidumbre  de 
aquel  á  quien  fizo  el  daño,  ó  lo  cuidó  facer  :  y  esta 
misma  pena  hayan  aquellos  que  la  verdadera  Escriptura 
tuvieren  en  fialdad,  si  la  ascendieren  que  la  no  quieran 
mostrar  quando  gela  demandaren ,  6  rompiere ,  6  des- 
atare la  carta  :  b  si  fuere  probado  aquello  que  era  es- 
cripto  en  la  carta,  vala  :  é  si  el  Escribano  público  ficiere 
alguna  de  aquestas  cosas,  haya  la  pena  que  manda  la 
Ley. 

Ley  V  (9). 

Todo  home  que  ficiere  carta  falsa  sobre  compra ,  6 
sobre  donadío ,  ó  sobre  nutnda  de  home  muerto ,  ó  so- 
bre otro  Pleyto  qualquier,  por  toller  á  alguno  su  dere- 
cho ,  ó  para  facerle  otro  mal,  tal  carta  no  vala  :  y  el  que 
la  fizo,  ó  la  mandó  facer,  haya  la  pena  que  manda  la 
Ley :  y  esta  mesma  pena  hayan  las  testimonias  que  y  fue- 
ron ,  6  le  aconsejaron. 


(6)  Vey  la  Ley  9.  de  la  7.  Partida,  Üt.  8.  é  la  Ley  10.  del  dicho  tit. 
las  quales  disponen  singularmente. 

(7)  Concuerda  con  esta  Ley  ,  la  Ley  i.  Üt.  de  las  falsedades  de  la 
7.  Partida,  la  qual  declara  qué  es  falsedad ,  é  quántos  linages  hay  de 
falsedad ,  é  la  pena  en  que  caen  los  que  hacen  falsedades.  Vey  en  la 
Le^  6.  é  la  Ley  5.  del  dicho  tit.  deeiara  quién  puede  acusar  ¿los  fal- 
sarios ,  é  fasta  qué  tiempo. 

(8)  Vey  la  Ley  1.  tit.  de  las  falsedades  de  la  7.  Partida,  que  con- 
cuerda con  esta  Ley  ,  6  dispone  singularmente. 

(9)  Vey  la  Ley  1.  é  6.  de  la  7.  Part.  üt.  de  las  fiílsias ,  que  con- 
cuerda con  esta  Ley. 
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Ley  VI  (i). 

Quienquier  que  carta  de  Rey  falsáre ,  mudándolo  que 
hay  en  ella  escripto,  ó  toíliendo,  ó  añadiendo ,  6  des- 
atando, ó  cambiando  el  dia ,  ó  el  mes ,  ó  el  hora ,  ó  por 
otra  guisa  qualquier,  muera  por  ello  :  y  el  Rey  haya  la 
meitad  de  todos  sus  bienes ,  é  la  otra  meitad  hayanla  sus 
herederos.  Y  esta  mesma  pena  hayan  aquellos  que  sello 
de  Rey  falsáren :  é  si  Clérigo  alguna  destas  cosas  ficiere, 
haya  la  pena  que  manda  la  otra  Ley. 

Ley  Vil  (2). 

Quien  ficiere  maravedís  en  oro  falsos » muera  por  ello, 
asi  como  los  que  facen  falsa  moneda  :  y  el  que  los  ra- 
yere con  lima,  ó  con  otra  cosa,  ó  los  cercenare,  pierda 
la  meitad  de  quanto  hubiere  ,  é  sea  del  Rey.  Y  esta 
mesma  pena  hayan  aquellos  que  algunas  cosas  de  estas 
flcieren  en  dineros  de  plata,  6  de  otra  moneda  por  men- 
guarla :  é  si  fuere  pobre  de  cient  maravedís  ayuso ,  pierda 
quanto  que  ha ,  é  sea  dado  al  Rey  por  siervo ,  6  á  quien 

él  mandare. 

Ley  VHL 

Quien  oro ,  ó  plata  tomare  de  otro ,  ó  lo  falsáre ,  mez- 
clándolo con  otro  metal  peor ,  haya  la  pena  que  es  puesta 
de  los  furtos  :  é  si  no  mezclare ,  y  alguna  cosa  dello  fur- 
táre ,  haya  esta  pena  sobredicha. 

Ley  IX. 

Los  orebzes,  6  los  menestrales  de  labrar  el  oro ,  6  la 
plata ,  si  ficíeren  vasos  algunos,  ó  otra  obra  falsa  en  pie- 
dra ,  ó  en  qualquier  de  los  metales ,  para  vender ,  6  para 
otro  engaño  facer  :  haya  la  pena  que  manda  la  Ley  de 
los  que  cercenan  los  maravedís  de  oro ,  6  los  otros  di- 
neros. 

Ley  X  (3). 

Quien  amostrare ,  6  aduxere  carta  falsa ,  ó  falso  man- 
dado, como  de  parte  de  Rey,  por  mandado  de  otro ,  6 
no  lo  sabiendo,  no  haya  pena  de  falsario,  é  sea  tenido 
de  decir,  6  de  mostrar  aquel  que  gelo  mandó,  6  gelo 
dio :  si  lo  conosciere ,  ó  gelo  probare ,  como  él  gelo  dio, 
ó  gelo  mandó ,  haya  la  pena  que  manda  la  Ley  de  los  que 
facen  las  Escripturas  falsas  :  si  no  hubiere  razón  derecha 
porque  se  defienda,  é  si  gelo  no  probare,  haya  la  pena 
él  mismo  :  é  si  amos  lo  supieren ,  amos  hayan  la  pena. 


(1)  Lt  Ley  S.  de  la  7.  Pan.  Üt.  de  las  falsías  dice ,  qne  qualquier 

Sertona  qoe  descubriere  lai  porldadeA  del  Rey ,  ó  maliciosamente  le 
ixere  menllra ,  comete  falsedad ,  é  ba  de  haber  la  pena  de  falsario : 
é  la  Ley  0.  del  dicbo  üt.  concuerda  con  esta  Ley ,  é  dispone  lo  mismo 
que  esu. 

(2)  Concuerda  cón  esus  Leyes  7.  y  8.  é  9.  las  Leyes  4.  ó  9.  é  iO. 
de  la  7.  Part.  tit.  de  las  falsías ,  las  quales  disponen  mas  copiosa- 
mente que  esta  :  ó  la  Ley  7.  del  dicho  tit.  habla  de  los  que  licnfn  pe- 
sos ,  ó  medidas  falsas  :  é  la  Ley  8.  del  d«cho  tit.  de  los  que  miden ,  ó 
parten  los  términos  falsamente. 

(3)  Yey  para  esta  Ley,  la  Ley  1.  é  2.  de  la  7.  Partida ,  tit.  de  las 
flklsedades. 


TITULO  XIIL 


DE  LOS  FURTOS  ,  E  Ofi  LAS  COSAS  EMBARGADAS  ,  ALIAS 
ENGUBUBRTAS. 


Ley  I  (4). 

Mandamos ,  que  aquellos  que  fueren  consejeros  en  al- 
gún furto,  ó  lo  tomaren  á  sabiendas,  6 lo  encubrieren , 
hayan  tal  pena  como  aquellos  que  facen  el  furto. 

Ley  n  (5). 

Si  el  home  que  fallare  alguna  cosa,  quíer  bestias,  ó 
otro  mueble  qualquier,  h  no  le  pregonare  en  aquel  dia 
que  lo  fallare ,  ó  en  el  segundo  dia  :  6  si  oyere  el  pregón , 
é  no  lo  manifestare ,  é  trasnochare  en  su  casa  :  manda- 
mos ,  que  lo  peche  doblado  á  su  dueño ,  las  setenas  al 
Rey  :  esta  pena  hayan  aquellos  que  algima  cosa  furtáren, 
por  el  primero  furto  :  é  si  no  hubiere  de  que  lo  pechar, 
ó  si  ficiere  después  otro  furto,  hayan  la  pena  que  es  es- 
cripta  en  la  Ley  de  las  penas. 

Ley  ni  (6). 

Todo  home  que  demandare  bestias,  ó  otra  cosa  que 
diga  que  la  perdió  por  furto,  ó  por  otra  guisa,  ó  que 
diga  que  es  suya ,  jiu-e  que  la  no  vendió ,  ni  la  empeñó , 
ni  la  enagenó.  Y  otrosí ,  el  que  tiene  la  cosa  nombre  ottor, 
si  quisiere  :  é  si  ottor  nombmre ,  responda  luego  :  é  si 
ottor  nombrare  que  fuere  en  la  Villa ,  ó  en  el  Lugar,  délo 
á  tercer  dia  :  é  si  fuere  fuera  del  alhoz ,  délo  fasta  nueve 
dias  :  é  si  fuere  allende  los  puertos ,  délo  fasta  treinta 
dias.  E  si  diere  el  ottor ,  luego  dé  buen  fiador,  que  cum- 
pla quanto  fuere  derecho  :  é  si  ottor,  6  fiador  no  diere 
como  sobredicho  es ,  responda  luego  á  la  demanda  :  é 
si  el  demandador  ficiere  la  cosa  suya  como  fuero  es , 
dengela,  y  éste  que  la  tiene  jure  que  él  no  sabía  que 
aquel  de  quien  la  hubo ,  si  la  hubo  de  mala  parte ,  ó  de 
furto.  Y  otrosí ,  el  que  no  la  hubo  de  furto ,  ni  de  otra 
barata  mala,  no  haya  otra  pena :  6  si  el  demandador 
dixere  que  le  furtaron  aquello  que  él  demanda,  ó  su- 
piere quién  lo  furto,  h  no  lo  quisiere  descubrir,  pierda 
toda  la  demanda. 

Ley  IV  (7). 

Si  el  siervo  ficiere  algún  furto  ¿  su  señor,  en  poder 
sea  del  señor  de  facer  del  lo  que  quisiere  de  muerte  en 
afuera,  é  de  toUimiento  de  miembro  :  ca  maguer  que 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  7.  y  8.  é  23.  de  la  7.  Pan. 
tit.  24.  que  hablan ,  como  el  que  dá  consejo  k  otro  para  hacer  furto, 
es  obligado  del  furto  :  é  vey  la  Ley  7.  del  dicho  tit.  que  singularmente 
dispone  en  el  caso  desta  Ley. 

(9)  Para  la  pena  de  los  ladrones ,  vey  la  Ley  i8.  de  la  7.  Pan. 
tit.  14.  é  la  Ley  16.  del  dicho  tit.  pone  la  pena  de  los  que  furtan  pila- 
res ,  o  madera  :  é  la  Ley  19.  pone  la  pena  de  los  que  ftirtan  gana- 
dos ,  é  de  los  que  ios  encubren  :  é  la  Ley  22.  é  23.  del  dicho  tit.  pone 
la  Dcna  de  los  que  fürtan  los  siervos  ágenos ,  é  sobre  dello  dispone 
la  Ley  28.  é  29.  del  dicho  tit.  é  la  Ley  17.  pone  algunas  personas, 
que  caso  que  cometan  furto  no  son  dignos  de  culpa  :  Tey  la  Ley  del 
Estilo,  que  es  75. 

(6)  Para  declaración  desta  Ley ,  vey  la  Ley  ^.  de  la  7.  Pan. 
tit.  14.  vey  la  Ley  del  Estilo ,  que  es  109.  que  dispone ,  quaodo  la 
cosa  furtada  se  falla  en  poder  de  alguno ,  lo  que  se  debe  de  hacer. 

(7)  Para  declaración  desta  Ley ,  vey  la  Ley  del  Estilo,  que  es  144. 
é  145.  que  singularmente  disponen  las  Leyes  23.  é  24.  de  la  7.  Parl« 
tit  Í4.  que  dispone  de  otra  manera  en  el  caso  desta  Ley  :  é  voy  la 
Ley  17.  del  dicho  tit. 


UBRO  IV.  TIT.  XIV. 

es  siervo ,  su  señor  no  lo  debe  matar » ni  toUer  miembro 
sin  mandado  del  Rey  :  b  ningún  Alcalde  no  haya  poder 
en  el  siervo ,  si  el  señor  no  quisiere. 
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Ley  XI. 


Ley  V  (1). 

Si  por  mandado  de  su  señor  el  siervo  ficiere  algún  fiír- 
to  9  el  señor  sea  tenudo  por  el  ñirto ,  ¿  no  el  siervo :  é 
silo  ficiere  sin  mandado  de  su  señor,  el  señor  faga  la 
emienda  por  el  siervo  :  é  si  no  quisiere ,  dé  el  siervo  á 
aquel  á  quien  fizo  el  furto. 

Ley  VI. 

Todo  home  que  alguna  cosa  comprare  de  furto  á  sa  • 
blendas  del  ladrón,  muestre  ottor  de  quién  lo  compró^ 
fe  sobre  esto  peche  las  novenas  asi  como  manda  la  Ley  : 
y  el  ladrón  haya  aquella  misma  pena  de  los  ladrones  :  fe 
si  no  hubiere  de  que  pechar  las  novenas ,  sufra  la  pena 
que  es  puesta  a  los  ladrones  :  fe  si  no  pudiere  mostrar  el 
ottor,  peche  esta  pena  doblada  :  ca  ladrón  semeja  quien 
la  cosa  de  furto  compra  á  sabiendas  del  ladrón. 

Ley  VII  (2). 

Ningún  home  no  compre  ninguna  cosa  de  ningún  home 
que  no  conozca ,  sino  si  tomare  buen  fiador :  fe  si  de  otra 
guisa  lo  comprare ,  dé  ottor  al  plazo  que  le  pusiere  el 
Alcalde  :  fe  si  no  pudiere  haber  ottor ,  sálvese  por  su 
cabeza,  que  él  no  sabía  que  aquella  cosa  que  él  compró 
que  era  de  ñirto ,  ni  de  mala  barata ,  fe  de  y  entregúela  a 
su  dueño  de  llano ,  fe  no  hay^  otra  pena  :  fe  si  el  dueño 
de  la  cosa  supiere  quien  gela  furto ,  fe  no  lo  quisiere  des- 
cubrir, pierda  la  cosa,  fe  hayala  aquel  que  la  compró. 

LeyVUI. 

Si  alguno  descubriere  ladrón  sobre  algún  furto ,  y  el 
dueño  cobrare  su  cosa ,  y  el  ladrón  hubiere  de  que  pe- 
char las  novenas ,  aquel  que  lo  descubrió  haya  para  sí 
una  de  las  setenas  que  debe  haber  el  Rey :  si  él  no  fuere 
consejero  del  ftirto. 

Ley  IX  (3). 

Sí  algún  home  heredare  buena  de  ladrón  porque  es 
pariente  maspropinquo,  6  porque  le  mandó  su  buena, 
faga  él  la  emienda  que  habia  de  facer  el  ladi^on  si  vivie- 
se,  fe  no  reciba  otra  pena  en  su  cuerpo  :  fe  si  la  buena 
del  ladrón  no  cumpliere  la  emienda,  el  heredero  quítese 
de  la  buena,  fe  sea  quito  de  la  emienda  que  debia  &cer. 

Ley  X  (4). 

Ningún  home  no  des&ga  la  señal  del  ganado  ageno 
porque  es  conocido  :  fe  si  alguno  lo  ficiere ,  6  le  pusiere 
su  señal  para  facerlo  suyo ,  péchelo  como  de  furto. 

(1)  Concuerda  coa  esla  Ley ,  la  Ley  7.  de  la  7.  Part.  tit.  14.  vey  la 
Ley  4.  tit.  15.  de  la  7.  Part.. 

(2)  Si  la  cosa  veodida  se  furtase  antes  (jue  pasase  en  poder  del  que 
la  compró ,  quién  la  ha  de  pedir ,  si  el  comprador,  ó  el  vendedor. 
Vey  la  Ley  13.  de  la  7.  Part.  tit.  i4.  que  singularmente  dispone  para 
declaración  desta  Ley. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  2.  de  la  7.  Part.  tit.  13.  que 
declara  esta  Ley.  Vey  la  Ley  4.  de  la  7.  Part.  til.  14.  la  Ley  G7.  del 
Estilo  declara  esla  Ley.  E  (uce ,  que  esta  Ley  ha  lugar  en  dos  casos  : 
el  uno,  auando  el  pleyto  fue  comenzado  con  el  ladrón  en  su  vida ;  y 
el  segundo ,  quando  lo  burlado  que  se  pide  eslá  en  los  bienes  del  de- 
fuDto  :  é  la  Ley  68.  del  dicho  Estilo  habla  en  el  mismo  caso. 

(4)  Ley  19.  de  la  7.  Part.  tit.  14. 


Todo  home  que  prisiere  algún  ladrón  con  furto,  prén- 
dalo á  jura  si  pudiere ,  é  no  lo  mate ,  k  traygalo  ante  el 
Alcald  e ,  é  a  i  se  juzgue  como  manda  la  Ley  :  é  si  alguno 
gelo  tollere ,  aquel  que  lo  tollo  sea  tenudo  á  la  pena  de 
los  ladrones  :  y  esta  pena  hayan  aquellos  que  sacaren 
los  ladrones  de  la  cárcel ,  6  de  otra  prisión  sin  mandado 
del  Alcalde :  éporla  osadía  peche  diez  maravedís  al  Rey. 

Ley  XII. 

Si  algún  home  yoguiere  en  cárcel ,  ó  en  otra  prisión 
por  furto,  ó  por  otra  cosa  que  le  apongan,  é  después 
fuere  suelto ,  porque  no  es  culpado  en  aquello  que  le 
apusieron,  no  dé  carcelaje  ninguno  :  mas  aquel  que  lo 
fizo  prender  á  tuerto ,  péchelo. 

Ley  XIII  (5). 

Todo  home  que  su  cosa  empeñare  á  otro ,  é  después 
gela  furtáre ,  péchela  asi  como  de  furto. 

Ley  XIV. 

Si  alguno  acusare  á  otro  ante  el  Alcalde ,  ó  ante  el  Me- 
rino, que  fizo  algún  ñirto,  é  después  sin  mandado  de 
aquel  á  quien  se  querelló  fizo  alguna  postura  con  él ,  per- 
che las  setenas  al  Rey  porque  le  quiso  encubiertamente 
toUer  su  derecho. 

Ley  XV  (6). 

Quienquier  que  alguna  cosa  tuviere  de  otro  en  guarda, 
ó  emprestada,  h  por  su  culpa,  é  por  su  consejo  gela 
furtáren ,  péchela  asi  como  si  la  él  furtase. 


TITULO  XIV. 


D£  LOS  QUE  VENDEN  LOS  HOMBRES  LIBRES,  0  LOS  SIERVOS 
DE  OTROS. 


Ley  I  (7). 

Quien  Moro,  6  siervo  de  otro  furtáre ,  é  lo  vendiere, 
peche  quatro  por  él ,  los  dos  á  su  dueño ,  é  los  dos  al 
Rey  :  fe  silo  furtáre  fe  lo  tuviere  para  su  servicio,  entre- 
gúelo a  su  dueño,  fe  peche  otro  tal ,  y  sea  la  meitad  del 
Rey ,  fe  la  meitad  de  aquel  á  quien  fizo  el  ftirto.  E  quien 
á  sabiendas  home  libre  vendiere,  6  diere,  6  cambiare 
contra  su  voluntad,  muera  por  ello  :  y 'esa  misma  pena 
haya  quien  lo  recibiere  en  cada  una  de  las  guisas  so- 
bredichas. 


(5)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  0.  de  la  7.  Part.  tit.  14.  la 
qaai  dispone  lo  mismo  que  esla  Ley  :  é  dice  la  dicha  Ley ,  que  si  la 
cosa  empeñada  la  furtase  otra  persona ,  é  no  el  señor ,  que  el  que  lo 
tuviese  empeñado  lo  puede  pedir ,  y  la  condemnacion  es  suya ,  e  balo 
de  contar  en  la  deuda  prinapal :  é  la  Ley  10.  del  dicho  tit.  dispone 
lo  mismo  en  los  oficiales  que  reciben  alguna  cosa  para  hacer ,  ó  ade- 
rezar ,  si  lo  tal  se  furta. 

(6)  Concuerda  con  esta  Lej,  la  Ley  12.  de  la  7.  Part.  tit.  14. 

(7)  Con  estas  dos  Leyes ,  concuerda  ki  Ley  22.  de  la  7.  Part.  Ut.  14. 
que  dice ,  que  si  el  que  fuñare  siervo  ageno ,  6  hombte  libre  ftiere 
hijo -dalgo ,  ha  de  ser  echado  en  fierros,  é  condemnado  é  que  per- 
petuamente labre  en  las  labores  del  Rey.  E  si  no  fuere  hijo-aalffo,  é 
raeré  libre,  debe  morir  por  ello  :  é  si  raeré  sierTO ,  debe  ser  echado 
k  las  bestias  :  esta  misma  pena  han  de  padescer  los  que  ik  sabiendas 
compraren  los  tales  siervos ,  6  libres. 
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Ley  II. 


Todo  home  que  metiere  en  prisión,  ó  escondiere 
home  libre  por  llevarle  á  vender,  ó  cativar,  ó  que  fuere 
en  consejo  de  cada  una  destas  cosas,  muera  por  ello  : 
é  quien  lo  ficiere  á  siervo ,  haya  la  pena  que  manda  la 
Ley  sobredicha  de  los  siervos. 


TITULO  XV. 

BE  LOS  QÜK  ASCONDIN  LOS  8IKRV08  ÁGENOS,  O  LOS  HACEN 
PUIB,  O  LOS  SUELTAN. 


Ley  I  (1). 

Si  alguno  escondiere  siervo  á  su  señor  quel  fiíyere , 
debele  dar  aquel  mismo ,  6  otro  tan  bueno  á  su  dueño. 

Ley  IL 

Ninguno  no  sea  osado  de  soltar  siervo  ageno  de  fier- 
ros, ni  de  otra  prisión  en  que  yaga  :  h  qualquier  que  lo 
faga,  peche  al  señor  del  siervo  diez  maravedís  por  la 
osadía,  é  sea  tenido  de  buscar  el  siervo ,  é  de  lo  dai*  á 
su  dueño  :  é  si  lo  no  pudiere  haber ,  peche  otro  tan  bue- 
no, 6  el  precio  que  valie  :  é  si  no  hubiere  de  que  lo 
pechar,  él  finque  por  siervo  en  su  lugar  :  é  si  después 
lo  pudiere  haber ,  6  de  que  lo  pechar ,  dé  el  siervo  á  su 
diMño ,  6  el  precio ,  é  sea  quito. 

Ley  III  (i). 

Quando  el  siervo  que  es  fuido  fuere  á  casa  de  alguno 
por  se  encobrir  de  su  dueño,  6  por  se  esconder,  aquel 
en  'cuya  casa  se  ascendiere ,  párelo  ante  el  Alcalde  del 
Lugar  fasta  tercer  dia ,  con  todas  las  cosas  quel  falló  :  h 
si  mas  lo  tuviere ,  6  le  transpusiere ,  péchelo  con  otro 
tan  bueno  á  su  dueño  :  é  si  lo  haber  no  pudiere ,  peche 
dos  tan  buenos  á  su  dueño. 

Ley  IV  (5). 

Si  alguno  consejare  á  siervo  ageno  que  fuya,  ó  si  supo 
que. quería  fuir,  ó  si  le  dio  talegas,  ó  le  desemejó,  ó  le 
dio  otra  ayuda  alguna  porque  se  fue,  6  lo  ascendió 
quando  fuyó ,  peche  á  su  dueño  aquel  mismo  con  otro 
tan  bueno ,  si  pudiere  ser  fallado  :  é  si  ne  pudiere  ser  fa- 
llado aquel  que  fuyó ,  dé  dos  siervos  tan  buenos  como 


(i)  Concuerda  coa  esu  Ley ,  la  Ley  28.  é  29.  de  la  7.  Pan.  tit.  i3. 
qne  dispone ,  é  pone  las  penas  de  los  que  asconden  los  siervos  age- 
nos.  E  la  Lev  lo.  habla  de  los  que  asconden  los  siervos  de  la  casa 
del  Rey.  E  dice  la  dicha  Ley  19.  que  las  mismas  penas  han  lugar 
en  los  que  encubren  los  h^os  á  sus  padres.  E  la  Ley  2o.  del  dicho  tit. 
pone  un  caso  en  que  esta  Ley  no  ha  lagar ,  oue  es  quando  el  menor 
encubre  el  siervo  de  otro.  £  la  Ley  26.  del  dicho  Ul.  pone  otros  casos 
en  los  quales  esta  Ley  no  ha  lugar. 

(2)  Vey  la  Ley  2S.  é  26.  de  la  7.  Part.  tit  14.  é  concuerda  con  esta 
Ley,  la  Ley  24.  del  dicho  tit.  la  qual  asimismo  pone  como  el  seík>r 
ha  de  buscar  k  su  siervo  quando  fuere  :  é  la  Lev  23.  del  dicho  tit. 
pone  como  los  siervos  hacen  furto  de  si  mismos ,  e  por  quánto  Uempo 
se  prescriben. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  8.  de  la  7.  Part.  tit.  14.  la  ({ual 
pone  que  esta  Ley  ha  lugar,  e  la  pena  dolía,  caso  que  el  siervo  no 

nrtasc ,  ni  el  Consejo  hobiese  escrípto. 


aquel  á  su  dueño :  y  esto  melsmo  mandamos  que  sea  de 
las  siervas. 

Ley  V  (4). 

Si  contesciere  que  alguno  reciba  siervo  ageno  en  su 
casa  que  sea  luido ,  é  no  lo  sabiendo  que  siervo  era,  no 
haya  pena  ninguna  :  é  si  el  señor  del  siervo  le  deman- 
dare que  lo  recibió  sabiendo  que  era  siervo ,  é  gelo  pu- 
diere probar,  pechegelo  como  manda  la  Ley,  é  sino 
sálvese  por  su  cabeza  que  lo  no  sabie ,  é  no  haya  pena. 

Ley  VI  (8). 

Si  siervo  que  anda  ñiido  alguna  cosa  ganare  por  sí , 
quier  téngala  él,  6  devagela  otri,  todo  sea  del  señor 
quando  quier  que  lo  falle  :  é  si  fallare  alguna  cosa  que 
furtáre ,  déla  á  su  dueño  asi  como  manda  la  Ley. 

Ley  VII. 

Quando  algún  home  fallare  siervo  ageno  ñiido»  e  lo 
presentare  ante  el  Alcalde  con  todas  las  cosas  quel  falló 
asi  como  manda  la  Ley ,  *y  el  Alcalde  fágalo  guardar  con 
aquellas  cosas,  por  escrípto,  ó  por  testigos,  de  guisa 
que  lo  pueda  todo  cobrar  su  dueño  quando  viniere  :  y 
aquel  quel  falló  haya  quatro  maravedís  por  el  Mlazgo , 
del  señor  del  siervo,  é  las  despensas,  si  algunas  en  él 
fizo  :  o^tro  tanto  haya  aquel  que  le  fallare  en  carrera,  ó 
en  otro  lugar ,  y  lo  recaudare  de  guisa  que  lo  haya  su 
señor. 


TITULO  XVI. 

DE  LOS  Físicos ,  E  DE  LOS  lUESTEOS  DE  LAS  LLAGAS  (6). 

Ley  I  (7). 

Ningún  home  no  obre  de  física,  si  no  ñiere  ante 
aprobado  por  buen  físico  por  los  físicos  de  la  Villa  do 
hubiere  de  obrar,  fe  por  otorgamiento  de  los  Alcaldes, 
fe  sobre  esto  haya  carta  testimonial  del  Consejo  :  y  esto 
mesmo  sea  de  los  Maestros  de  las  llagas ,  fe  ninguno  de 
ellos  no  sean  osados  de  tajar ,  ni  defender ,  ni  de  sacar 
huesos ,  ni  de  quemar ,  ni  de  melicinar  en  ninguna  guisa, 
ni  de  facer  sangrar  á  ninguna  muger  sin  mandado  de  su 
marido ,  6  de  su  padre ,  ó  de  su  madre ,  6  de  su  her- 
mano ,  6  de  fíjo,  ó  de  otro  pariente  propinquo  :  fe  si  al- 
guno lo  fíciere ,  peche  diez  maravedís  al  marido ,  sí  la 
muger  ñiere  casada ,  sí  no  al  mas  propinquo  pariente 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  24.  de  la  7.  Part.  tit.  14.  la 
qual  es  singular,  é  declara  ésta. 

(5)  Ley  3.  é  5.  de  la  3.  Part.  tit.  29.  qne  ponen  si  los  siervos  pue- 
den ganar  alguna  cosa,  u  para  quién  adquieren  lo  que  ganan  :  é  si  algo 
acrescieutan  esiando  ausentes  de  sus  señores,  para  quién  lo  ad- 
quieren. 

(8   Til.il.lib.  8.N.  R. 

(7)  La  Ley  0.  de  la  7.  Part.  tit.  15.  dice,  que  qualquier  Físico ,  6 
dnijano,  ó  Albeytar  que  hiciere  daño  en  persona  libre ,  ó  sieno,  é 
animal  que  curare ,  ó  lo  matare,  que  el  tal  IHsico ,  ó  Cirujano  es  obli  • 
gado  de  hacer  emienda  del  tal  daño ;  é  si  lo  mesmo  na  lugar ,  si 
comenzada  la  cura  la  dejase  ;  é  si  muriese  por  ello  ha  de  haber  pena 
á  alvedrio  del  juzgador :  é  vey  la  Ley  6.  tit.  de  los  bomecilios  de  la  7. 
Pan.  que  es  suigular. 


LIBRO  IV. 
que  hubiere  :  é  8i  alguno  obrare  ante  que  fuere  proban- 
do ,  é  otorgado  asi  como  sobredicho  es ,  peche  trecientos 
sueldos  al  Rey  :  é  si  matare ,  6  lisiare  home ,  6  muger, 
el  cuerpo ,  é  io  que  hubiere  i  sea  á  merced  del  Rey ,  si 
fijos  no  hubiere  :  é  si  fijos  hubiere ,  hereden  sus  fijos  el 
haber»  y  el  cuerpo  sea  á  merced  del  Rey. 

Ley  II. 

Si  algún  flsico ,  ó  Maestro  de  llagas  tomare  k  alguno 
en  guarda  por  Pleyto  que  lo  sane ,  é  si  ante  que  sea  sano 
de  aquella  enfermedad  muriere ,  no  pueda  demandar  el 
precio  que  habie  tajado  :  y  esto  mesmo  sea  si  puso  de 
sanarlo  á  plazo  señalado ,  é  no  lo  sanó. 


TITULO  XVII. 

na  LOS  HOMXGILLOS  (1). 

Lej  I  (í). 

Todo  home  que  matare  á  otro  á  sabiendas ,  muera  por 
eIlo>  salvo  si  matare  su  enemigo  conocido,  ó  defen- 
diéndose ,  6  sí  le  fallare  dormiendo  con  su  muger,  do 
quier  que  lo  fallase ,  6  si  lo  fallare  en  su  casa  yaciendo 
con  su  fija,  6  con  su  hermana,  ó  si  le  fallare  llevando 
muger  forzada  para  yacer  con  ella ,  6  que  ha  yacido  con 
ella,  é  si  matare  ladrón  que  fallare  de  noche  en  su  casa 
furtando,  ó  foradandola,  6  si  le  fallare  con  el  furto  fu* 
yendo,  ó  se  quisiere  amparar  de  prisión,  6  si  le  fallare 
forzando  lo  suyo ,  é  no  lo  quisiere  dexar ,  6  si  lo  matare 
por  ocasión  no  queriendo  matarlo ,  ni  habiendo  mal- 
querencia con  él  de  ante ,  ó  si  lo  matare  acorriendo  á  su 
señor  quel  vé  matar ,  ó  quel  quiere  matar  á  padre ,  6 
fijo,  ó  abuelo,  6  hermano,  ó  á  otro  home  que  deba 
vengar  por  linage,  6  matar  an  otra  manera  que  pueda 
mostrar  que  lo  mató  con  derecho. 

Ley  n  (4). 

Todo  home  que  matare  á  otro  &  traycion ,  ó  aleve ,  ar- 
rástrenle por  ello,  fe  después  enforquenlo  :  fe  todo  lo 
del  traydor  hayalo  el  Rey,  y  del  alevoso  haya  la  meitad 
el  Rey,  fe  la  meitad  los  herederos  :  fe  si  en  otra  guisa  lo 
matare  sin  derecho,  enforquenlo,  fe  todos  sus  bienes 
herédenlos  sus  herederos,  fe  no  peche  el  homecillo, 

Leym(8), 

Todo  home  que  fallaren  muerto,  ¿  livorado  en  alguna 
casa ,  fe  no  supieren  quién  lo  mató ,  el  morador  de  la 
casa  sea  tenido  de  mostrar  quién  lo  mató ,  si  no ,  sea 
tenido  de  responder  de  la  muerte ,  salvo  derecho  para 
defenderse,  si  pudiere. 

m  TU.21.1ib.i2.N.R. 

(^  Concuerdan  coo  esu  Le]r,]a8  Leyes  1  é3.  é  4.  é5.  de  la  7.  Put. 
tit.  8.  las  quales  declann  é  son  síogulareB. 

(3)  Del  que  mau ,  ó  hiere  k  otro  sobre  tregua  •  vey  la  Ley  43.  é  44. 
é  45.  é  46.  del  Estilo  :  vey  la  Ley  41.  de  las  Leyes  del  Estilo.  E  la  Ley 
40.  del  dicho  Estilo  declara .  si  el  que  es  cobaemoado  por  fecbor ,  si 
el  Merino  lo  toma ,  cómo  se  ba  de  Juzgar  el  Pleyto. 

(4}  La  Lev  del  Estilo ,  que  es  57.  habla,  si  muchos  firíeren  alguno 
de  muchas  ferídas ,  si  no  saben  de  qual  ferida  murió,  cómo  se  ba  de 
juzgar  el  Pleyto. 


TU,  XVII.  4i8 

L«ylV(9)* 
S  aquel  que  matare  á  otro  sm  derecho  fiíyere  que  lo 
no  pudieren  haber  para  facer  justicia  del,  los  Aloaldes» 
ó  las  otras  Justicias  del  Rey  tomen  de  sus  bienes  qui- 
nientos sueldos  por  el  homecillo ,  é  quando  le  pudieren 
haber ,  &gan  justioia  del:  é  iodo  home  que  matare  su- 
enemigo,  maguer  quel  haya  desafiado  con  derecho,  si 
le  matare  ante  que  el  Rey ,  6  los  Alcaldes  del  Lugar  gek) 
den  por  enemigo ,  peche  quinientos  sueldos  por  el  ho« 
meciUo,  é  finque  por  enemigo  de  los  parientes,  é  no 
haya  otra  pena  del  Rey,  ni  de  quien  tuviere  sus  veces  : 
é  si  muchos  fueren  los  matadores »  no  pechen  mas  de 
un  homecillo  :  ¿si  lo  mataren  después  que  gelo  dieren 
por  enemigo ,  no  haya  pena  ninguna.  E  de  todo  pecho 
de  homecillo  haya  el  Rey  los  tres  quintos ,  é  los  parien^ 

tes  los  dos. 

LayV. 

Si  algún  home  cayere  de  pared ,  6  de  otro  lugar,  6  si 
le  otro  empujare,  é  cayere  otri,  é  matare  aquel  sobra 
quien  cayere,  no  haya  pena,  ni  da¿o  ninguno :  mas 
aquel  que  le  empujó ,  si  lo  fi20  por  safia ,  ó  por  mala 
voluntad,  peche  el  homecillo,  é  no  haya  otra  pena. 

Ley  VI  (6). 

Quando  dos  homes  pelearen ,  y  el  uno  quisiere  £erir 
al  otro,  é  por  ocasión  matare  á  otro  home  alguno,  el 
Alcalde  debe  saber  qual  dellos  bolvió  la  pelea,  é  aquel 
que  la  volvió ,  peche  el  homecillo ,  é  aquel  que  lo  ma<* 
tó  por  ocasión,  pedie  medio  bomeoillo :  ¿  si  de  la 
ferida  no  muriere ,  el  que  gela  dio ,  peche  la  media  ca* 
lona,  y  el  que  la  bolvió,  peche  la  entera  :  destas  calo- 
ñas sean  partidas  como  manda  la  Ley ,  é  no  haya  otra 
pena ;  porque  ninguno  dellos  no  lo  quiso  facer. 

Ley  Vn  (7). 

Si  algún  home ,  no  por  razón  de  mal  facer,  mas  ju- 
gando remetiere  su  cid:)allo  en  rúa ,  ó  en  calle  poblada, 
6  jugare  pelota ,  6  chueca,  ó  tejuela ,  ó  otra  cosa  seme- 
jable ,  é  por  ocasión  matare  algún  home ,  peche  el  ho- 
meciUo,  é  no  haya  otra  pena  :  ca  maguera  que  no  lo 
quiso  matar,  no  puede  ser  sin  culpa,  porque  fue  trebe« 
jar  en  lugar  do  no  debie :  h  si  alguna  destas  cosas  ficiere 
fuera  de  poblado,  é  matare  á  alguno  por  ocasión  como 
sobredicho  es,  no  haya  alguna  pena  :  é  si  alguno  bofor* 
deare  concejeramente  con  sonajas  en  rúa ,  ó  en  calle 
poblada  dia  de  fiesta ,  asi  como  de  Pasqua ,  6  de  Sant 
Juan ,  ó  á  bodas ,  ó  á  venida  de  Rey ,  ó  de  Reyna,  ó  de 

(5)  Vey  la  Ley  38.  del  Estilo,  é  la  Ley  40.  del  dicho  Esülo,  que 
son  singulares :  é  vey  la  Ley  47.  é  48.  de  las  Leyes  del  Estilo. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Lev  6.  de  la  7.  Part.  tit.  15.  que 
dice,  que  si  peleando  dos,  alguno  dellos,  queriendo  ferir  aquel  con 
quien  riña,  firiere  á  otro ,  en  tal  caso ,  el  que  lo  finó  es  obligado  de 
emendar  el  dafto :  vey  la  Ley  del  Estilo,  que  es  65.  que  habla  quando 
alguno  bace  delito  por  negligencia ,  cómo  ba  de  ser  punido  :  ¿  vey  la 
Lev  f02.  del  dicho  Estilo. 

(7)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  6.  til.  i5.  de  la  7.  Part.  que 
dice ,  que  ai  alguno  corriere  caballo,  o  bobordáre,  ó  echase  lauta  an 
lugar  para  ello  señalado ,  ó  do  aquello  se  acostumbra  á  hacer ,  é  al- 
guno atravesando  fuese  ferido ,  el  que  lo  fizo  no  es  leniido  de  facer 
emienda  del  daño,  pues  que  el  que  pasó  es  en  culpa ,  é  no  el  que 
corrió ;  pero  si  el  que  corrió  lo  pudo  remediar ,  ó  conla  en  lugar  no 
acostunAirado ,  obligado  es  el  que  tizo  el  daño  á  lo  pagar :  ó  lo  mismo 
el  que  tira  ballesta ,  ó  del  que  labra ,  ó  corta  árbol  en  la  calle  por 
donde  usan  á  pasar ,  salvo  si  al  tiempo  que  echan  algo  dan  vocea :  so- 
bre lo  qual  vey  la  dicba  Ley  6.  que  es  singular :  vey  la  Ley  3S.  é  m  é 
28.  del  dicho  Üt .  ^      i  ^ 
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otra  cosa  semejable  destá^ ,  é  por  ocasión  borne  matare , 
no  sea  tenido  del  homeciUo :  é  si  no  aduxiere  sonajas  el 
matador  9  pecbe  el  bomecillo ,  é  no  baya  otra  pena. 

Ley  VUI. 

Qualquier  menestril  que  tenga  aprendiz  para  enseñar 
su  menester 9  é  castigándolo,  6  enseñándolo  lo  firiere 
deferidaquel  debe,  como  con  cinta,  ó  con  palma,  ó 
con  verdugo  delgado ,  ó  con  otra  cosa  ligera,  é  de  aque- 
llas feridas  muriere  por  ocasión,  no  sea  tenido  por  el 
bomecUlo  :  é  si  lo  firiere  con  palo ,  ó  con  piedra ,  6  con 
fierro,  6  con  otra  cosa  que  no  deba,  y  ende  muriere, 
sea  tenido  de  la  muerte  :  y  esto  mesmo  mandamos,  si 
en  esta  guisa  alguna  lision  le  ficiere :  ca  no  se  puede  es- 
cusar  de  culpante ,  porque  fizo  ferida  qual  no  debia. 

Ley  IX  (i). 

Quien  árbol  tajare,  ó  pared  derribare,  ó  otra  cosa 
semejable ,  sea  tenudo  de  lo  decir  á  los  que  están  á 
derredor,  que  se  guarden :  é  si  gelo  dixere,  é  se  no 
quisieren  guardar ,  y  el  árbol,  ó  la  pared  cayere ,  é  ma- 
tare ,  ó  ficiere  alguna  lision ,  no  sea  tenudo  de  la  muerte, 
ni  del  daño  que  por  ende  vino  :  y  si  lo  no  diio  ante  que 
lo  tajase ,  ó  lo  derribase ,  sea  tenudo  de  la  muerte ,  ó  de 
la  lision  :  y  si  mató ,  ó  lisió  home  viejo,  ó  doliente ,  ó 
dormiendo,  que  no  se  pudiere  guardar,  maguer  qui- 
siese, sea  tenudo  de  la  muerte,  ó  de  la  lision  :  é  si 
bestia,  6  otro  animal  matare,  6  lisiare,  péchele  á  su 
dueño ,  é  la  muerta ,  é  la  lisiada  sea  de  aquel  quel  daño 
fizo. 


TITULO  XVIII. 

DE  LOS  QUE  DESOTIBRRAN  LOS  HUERTOS. 


Ley  I  (2). 

Si  algún  home  abriere ,  ó  lo  mandare  abrir  luciello ,  6 
huesa  de  muerto ,  6  le  tomare  las  vestiduras ,  ó  algunas 
de  las  otras  cosas  quel  vieren  para  honra,  muera  por 
eUo  :  é  si  lo  abriere ,  é  no  tomare  ninguna  cosa,  peche 
cient  sueldos  de  oro ,  la  meitad  al  Rey ,  é  la  otra  meitad 
al  heredero  del  muerto. 

Ley  II  (5). 

Todo  home  que  huesa  agena  en  que  no  sea  ninguno 
soterrado ,  tomare  sin  grado  de  su  dueño ,  fe  soterrare  y 


(i)  GoDCuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  6.  tit.  i5.  de  la  7.  Part.  la 
qnal  es  singular  en  el  caso  desla  Ley. 
{%)  Conciierda  con  esU  Ley,  la  Ley  i4.  tlt.  13.  de  la  1.  Part.  la 


del  dicho  til.  prohibe  que  á  los  que  enterraren  no  les  metan  vestiduras 
ricas,  ni  cosas  de  oro,  ni  de  plata  :  é  la  dicha  Ley  pone  las  causas 
porque  se  prohibe. 

(3)  La  Ley  5.  de  la  1.  Parí.  tit.  13.  manda  en  qué  Iglesias  los  de- 
fínelos 6e  han  de  enterrar,  é  como  el  parrocbiane  de  una  Iglesia  se 
puede  enterrar  en  otra,  é  si  se  entlerra ,  qué  es  lo  que  la  Iglesia  Par- 
rochial  ha  de  haber.  Ítem ,  la  Ley  6.  del  dicho  tit.  pone,  que  si  alguno 
muriese  sin  lengua ,  dónde  se  ha  de  enterrar :  é  la  Ley  3.  del  dicho 
tit.  pone ,  á  quién  pertenece  el  derecho  de  soterrar  los  defunctos ,  y 
pone  todo  lo  que  esta  Ley. 


DE  ESPAÑA. 

quier  pariente ,  quier  otro  amigo ,  entregue  la  huesa  li- 
bre á  cuya  era ,  ó  á  sus  herederos  :  fe  por  la  osadía  pe- 
che cient  sueldos  como  manda  la  Ley  otra  :  fe  si  home 
alguno  yace  y  soteiTado ,  dé  la  huesa  libre  a  su  dueño, 
fe  peche  docientos  sueldos ,  la  meitad  al  Rey,  fe  la  mei- 
tad á  los  herederos  del  muerto  :  fe  si  alguno  lo  y  metiere 
con  grado  de  su  dueño ,  no  haya  pena  ninguna ;  pero 
dende  en  adelante  no  sea  tenido  de  meter  y  otro  sin 
grado  de  aquel  cuya  es  la  huesa ,  ó  de  su  heredero. 

Ley  111. 

Ninguno  no  sea  osado  de  tomar  pillares ,  ni  columnas, 
ni  de  otras  piedras  que  son  puestas  en  labor  de  la  huesa, 
6  del  luciello ,  para  venderlas ,  ni  para  facer  dellas  otra 
labor :  y  el  que  lo  ficiere ,  peche  cient  sueldos  como 
manda  la  Ley,  fe  lo  que  tomó  tómelo  en  su  lugar :  é 
quien  las  quebrantare,  6  las  derribare  por  deshonra,  ó 
por  viltanza,  peche  cient  sueldos  al  Rey,  fe  a  los  here- 
deros del  muerto  :  fe  tómelas  en  su  lugar,  si  fueren  sa- 
nas ,  fe  si  no  otras  tan  buenas. 

Ley  IV  (4). 

Defendemos  firmemente ,  que  ningún  Clérigo,  Seglar, 
ni  Religioso ,  no  sea  osado  de  vender ,  ni  precio  ninguno 
tomar  para  dar  huesas  ó  lugar,  en  que  las  fagan  :  fe  si 
alguno  lo  ficiere ,  péchelo  doblado  k  aquel  de  quien  lo 
tomó ,  fe  peche  diez  maravedís,  la  meitad  al  Rey,  y  la 
meitad  al  Obispo,  6  al  Arcediano  del  Lugar,  qualquier 
dellos  que  lo  demandare.  Otrosí,  defendemos,  que 
aquellos  que  han  huesas  en  que  alguno  fue  soterrado, 
que  las  no  puedan  vender ,  ni  precio  ninguno  tomar  para 
soterrar  otro  en  ella  :  y  el  que  lo  ficiere ,  haya  la  pena 
sobredicha ;  pero  si  alguno  ficiere  huesa  nueva  en  que 
ninguno  no  sea  soterrado ,  bien  queremos  que  pueda 
vender  aquellas' obras  que  fizo  por  su  costa. 

Ley  V  (3). 

Ningún  home  no  sea  osado  de  testar ,  ni  de  defender 
que  no  sotierren  el  home  muerto  por  deuda ,  ó  por  otra 
que  hobiese  de  facer ,  y  el  que  lo  ficiere ,  peche  dn- 
quenta  maravedís ,  el  tercio  a  la  Iglesia  do  se  debe  so- 
terrar, y  el  tercio  al  Rey ,  y  el  tercio  a  los  herederos  del 
muerto ,  fe  la  defensión  no  vala ,  fe  sotiérrenlo  sin  caloña. 
E  si  contra  esto  que  nos  mandamos ,  fiadores ,  ó  peños, 
6  alguna  cosa  tomare  por  la  deuda ,  no  vala  :  fe  tbme 
quanto  tomó ,  fe  peche  la  pena  sobredicha  :  fe  su  deuda 
demándela  á  aquellos  que  heredaren  sus  bienes. 

(4)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Le?  1.  de  la  1.  Part.  tit.  deUs  sepul- 
turas .  la  qual  declara  esta  Ley,  é  dice ,  que  las  sepulturas  se  han  de 
considerar  en  quatro  maneras :  La  una ,  en  quanto  al  oticio  que  dicen 
los  Clérigos  sóbrelos  muertos  :  é  por  esto  no  se  puede  llevar  dineros, 
ni  los  Clérigos  los  pueden  pedir;  peros!  alguna  cosa  se  les  diere, 
bien  lo  pueden  receñir  :  La  segunda,  es  el  lugar  donde  se  pueden  en- 
terrar; y  estos  no  se  pueden  vender  :  La  tercera  ,  es  el  edSGcio  que 
está  fecbo  en  el  nioiiumcDlo ;  y  éste  bien  se  puede  vender  si  en  el 
monumento  no  está  ninguno  enterrado ,  la  qual  es  la  tierra  que  es 
comprada  para  el  monumento « y  el  cimiterio;  y  ésta  no  se  puede  ven- 
der :  y  el  que  vende  la  sepultura  en  caso  en  (lue  no  puede,  comete 
simonía  :  sobre  lo  qual  todo ,  vey  la  dicha  Ley ,  que  es  singular. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  15.  de  la  1.  Part.  tit.  13.  la  qual 
dispone  lo  que  esta  Le^r ,  é  manda ,  (|ue  después  que  alguno  muriere, 
fasta  pasados  nueve  dias,  no  se  puedan  emplazar  sus  herederos,  di 
hombre  de  su  compaña ;  pero  si  bobiese  sospecha  que  los  herederos 
esconderían  los  bienes ,  ó  los  gastarían ,  6  se  irían  con  ellos ,  puede 
en  tal  caso  el  Juez  compeler  á  los  herederos  á  dar  fiadores  que  no 
venderán ,  ni  malbaratarán  los  bienes :  sobre  lo  qual  vey  ia  dicha  Ley. 


TITULO  XIX. 

DX  LOS  QUE  NO  VAN  A  LA  HDESTB ,  O  SE  TORNAN  DBLLA. 
Ley  I  (i). 


Todo  rico  homOf  ó  otro  infanzón  qualquier  que  tenga 
tíeira,  ó  maravedis  del  Rey,  porque  la  debe  facer  hueste» 
si  no  le  viniere  guisado  según  debe  quando  el  Rey  le  de- 
mandare y  y  al  lugar  do  le  mandare ,  pierda  la  tierra,  6 
los  maravedis  que  tuviere  del  Rey,  &  péchele  doblado  de 
lo  suyo  quanto  él  del  rescibió,  y  de  la  tíeita  que  del 
tenia ,  por  razón  de  aquella  hueste  que  él  habia  de  facer : 
y  esta  mesma  pena  hayan  los  caballeros  que  no  tuvieren 
con  sus  señores  en  la  hueste  del  Rey  quando  gelo  ellos 
mandaren :  y  eso  mesmo  mandamos  de  los  que  son 
acostados  de  otro ,  que  tuvieren  tierra,  ó  maravedis  por 
esta  razón :  é  si  aquellos  que  fueren  se  tomaren  ante 
del  plazo  sin  mandado,  pierdan  la  tierra,  ó  maravedis, 
é  tomen  quanto  del  señor  llevaron  por  razón  de  aquella 

hueste. 

Ley  11  (2). 

Si  el  Rey  hobiere  batalla  emplazada ,  quier  con  Moros, 
quier  con  Christianos,  ó  con  otros  qualesquier,  en  que 
él  haya  de  ser,  ó  otro  en  su  lugar  por  su  mandado ,  é 
rico  borne ,  ó  infanzón,  ó  caballero,  ó  otro  home  qual- 
quier que  su  mandado  i'escibiere ,  ó  de  aquel  á  quien  él 
dá  su  poder  que  vaya  en  su  lugar,  no  fuere  á  la  batalla 
al  plazo  que  mandaron,  pierda  quanto  que  ha,  como 
alevoso,  i  sea  todo  del  Rey ,  si  fijos  legitimos ,  ó  dende 
ayuso  no  hobiere  :  é  si  los  hobiere,  liayan  la  meitad ,  é 
del  cuerpo  faga  el  Rey  lo  que  quisiere  :  y  esta  mesma 
pena  hayan  los  que  se  tomaren  sin  mandado  ante  el 

plazo. 

Ley  lU. 

Quando  el  Rey  ficiere  pregonar  su  hueste ,  quier  con- 
tra Moros,  quier  contra  otros  qualesquier,  el  Concejo, 
¿  los  otros  qualesquier  que  deben  ir  sin  soldada  á  ella, 
si  no  fueren  al  plazo  que  les  fue  mandado  asi  como  de- 
ben, pecheq  la  fonsadera  como  el  Rey  mandare  :  y  esta 
mesma  pena  hayan  los  que  vinieren  sin  mandado  ante 
que  debieren. 

Ley  lY. 

Los  ricos  homes,  ó  infanzones,  6  otros  qualesquier 
que  tuvieren  tierra,  ó  maravedis  del  Rey,  y  él  hobiere 
de  facer  hueste  con  caballeros ,  é  no  llevare  tantos  como 
debe  :  é  si  los  llevare  ante  que  deba ,  pierda  la  tierra, 
e  los  maravedis  que  aquellos  caballeros  tenien  que  no 
vinieron ,  6  se  tomaren  por  su  mandado  :  é  pechen  al 
Rey  otro  tanto  de  lo  suyo ,  quanto  aquellos  caballeros 
hobieren  por  razón  de  aquella  hueste  :  é  los  caballeros 

(I)  Concuerda  con  las  leyes  deste  lit.  la  Ley  5.  ÜL  29.  de  la  7.  Part. 
é  la  Ley  11.  de  la  4.  Part.  ÜL  18. 

(3)  Para  estas  dos  Leyes  1.  y  2.  vey  la  Ley  2.  üt.  de  las  acusacio- 
nes ,  de  la  7.  Partida ,  la  qual  dice ,  que  todo  hombre  puede  acusar, 
excepto  los  que  la  Ley  prohibe  .  é  la  dicba  Ley  pone  muchas  perso- 
nas que  no  pueden  acusar  ^  otros  :  é  declara  la  dicha  Ley  slnoul ár- 
mente k  ésta,  é  cómo  pueden  las  personas  prohibidas  acusar  :  e  |>ara 
los  siervos ,  vey  la  Ley  3.  del  dicho  tit.  é  para  el  que  es  acusado ,  vey 
la  Ley  4.  del  dicho  Üt.  é  la  Ley  2.  Üt.  4.  de  hi  S.  Part.  é  U  Ley  7.  üt. 
8.  de  la  6.  Part.  é  para  los  Oflciales ,  é  Merinos,  vey  la  Ley  5.  de  la  7. 
Parüda,tít.1. 
T.  U 
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no  hayan  pena,  porque  no  fiíeron  por  mandado  de  su 
señor. 

Ley  V. 
Ningún  caballero,,  ni  otro  nmguno  no  sea  osado  de 
derramar  de  hueste  de  Rey,  ni  de  su  haz :  é  quien  lo 
ficiere ,  esté  á  merced  del  Rey ,  que  faga  del  lo  que  qui- 


siere. 


TITULO  XX. 

DE  LAS  AGTJSAGIOIIES,  T  PSSQOISAS  (3). 

Ley  I. 

Establecemos  que  todo  lióme  pueda  acusar  á  otro 
sobre  fecho  desaguisado,  sino  aquellos  que  defiende  la 
Ley  que  no  puedan  acusar. 

Ley  IL 

Defendemos ,  que  nmguna  muger ,  ni  varón ,  sin  edad 
cumpüda,  ni  Alcalde,  ni  Merino,  ni  otro  ninguno  que 
tenga  oficio  de  Justicia,  mientra  quel  oficio  tuviere ,  ni 
home  que  sea  echado  de  la  Villa,  ó  de  la  tierra,  mien- 
tra que  fuere  echado ,  ni  home  para  acusar  á  otro  que 
tomó  haber  por  no  acusar ,  ni  Judio ,  ni  Herege ,  ni  home 
aforrado ,  ni  fijo  á  padre ,  ni  padre  á  fijo ,  ni  aquellos  que 
se  han  de  heredar  unos  á  otros ,  ni  siervos ,  ni  home 
que  fue  echado ,  ó  aquel  que  crió ,  ó  lo  dio  a  criar,  ni 
home  que  fue  echado  que  dixo  falso  testimonio ,  ni  el 
home  que  fue  acusado ,  mientra  que  lo  fuere ,  ni  home 
que  acusare  á  dos,  fe  no  fuere  afinada  la  acusación  por 
Juicio ,  fe  quiere  acusar  el  tercero ,  ni  home  muy  pobre 
que  no  haya  valia  de  cinquenta  maravedis ,  fuera  ende 
si  acusare  su  igual,  ni  home  que  sea  dado  por  malo  por 
Juicio  sobre  algún  fecho ,  no  pueda  acusar  á  otro  nin«- 
guno  solMre  cosa  ninguna ;  pero  si  alguno  les  ficiere  al- 
guna cosa  desaguisada  á  ellos ,  6  á  oirí,  porque  hayan 
derecho  de  lo  demandar,  por  tal  fecho  puédalo  acusar, 
si  quisiere.  Otrosi,  queremos,  que  todos  estos  sobre- 
dichos puedan  acusar  á  otro  sobre  cosa  que  sea  contra 
Rey,  ó  contra  su  Señorío,  ó  contra  sus  derechos,  ó 
contra  la'Fé  de  Sancta  Iglesia,  fuera  ende  el  que  no 
pueda  acusar  en  ninguna  manera. 

Ley  Hl  (4). 

Porque  los  homes  sepan,  y  entiendan  quales  Pleytos 
puedan  demandar  por  acusación,  fe  quales  por  querella, 
queremos  departirgelos  por  esta  Ley ,  onde  decimos, 
que  si  alguno  ficiere  cosa  que  sea  contra  persona  de 
Rey ,  ó  á  perdimiento  de  su  Reyno ,  ó  dé  amenguamiento 
de  su  Seiiorio,  6  matare,  ó  lisiare,  ó  diere  yervas,  6 
ponzoña  paramal  facer,  6  ficiere  fidsa  moneda,  ó  otra 
falsedad ,  ó  adulterio ,  ó  forzare  muger ,  6  ht  llevare  por 
fuerza ,  6  furtáre ,  6  fuere  Herege ,  ó  que  dexe  la  Fé  Ca- 
tliolica,  ó  si  ficiere  otra  cosa  desaguisada  qualquier 
porque  debarecebir  muerte,  ó  pena  de  su  cuerpo,  ó 

(3)  Tit.  33.  y  U.  lib.  11  N.  R. 

(4)  Concuerda  coq  esta  Ley,  h  Ley  i.  üt.  i.  de  la  7.  Part.  é  vey  la 
Ley  7.  é  14.  é  15.  de  la  dicha  7.  Part.  las  quales  Leyes  pooen  cómo  se 
ha  de  facer  la  acu8acl<m « d  por  qué  cosas. 

Zi 
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pérdida  de  «u  iiaber  asi  eoiao  mandan  las  Leyes  :  cada 
una  de  tales  cosas  como  estas ,  puédanse  demandar  por 
acusaciones  :  h  si  fuere  Pleyto  de  deuda  qualquier ,  ó 
d»  vendida,  ó  dé  eompra,  ó  de  labor  alguna  que  haya 
de  facer,  6  de  otra  cosa  alguna  ea  que  no  deban  haber 
justicia  de  muerte ,  ni  de  pena  de  cuerpo ,  ni  echamiento 
de  tierra,  ni  perdimiento  de  haber,  puédanse  demandar 
por  querella ,  é  no  por  acusación. 

Ley  IV  (i). 

Ningún  desmemoriado,  ni  descomulgado  no  pueda 
acusar  á  otri  por  si ,  ni  por  otro  :  é  otrosi ,  Clérigo  de  Or- 
den sagrada  no  pueda  acusar  por  si,  ni  por  otro ;  pero 
si  algún  mal  le  ficieren  á  él ,  ó  á  home  porque  él  haya 
derecho  de  lo  querellar,  puédalo  querellar  para  haber 
eomienda,  sin  muerte»  é  sin  lision  de  aquel  de  quien 
querella.  Otrosi,  Monge,  ni  home  de  Orden  no  pueda 
acusar  por  si,  ni  por  otro;  pero  si  algún  tuerto  le  fuere 
fecho ,  puédalo  querellar  su  Abad,  6  su  mayor  so  cuyo 
poder  es,  si  ñiere  en  la  Villa,  ó  en  la  alfoz :  é  si  fuere 
ende ,  pueda  el  Monge ,  ó  el  Frayle  demandar  por  si  en- 
mienda del  tuerto  quelficiere,  sin  muerte,  ó  sin  lision  de 
aquel  de  quien  querella. 

Ley  V  (2). 

Quien  i  otro  quisiere  acusar  sobre  cosa  que  no  fue 
fecha  á  él ,  ni  á  home  porque  él  haya  derecho  de  deman* 
dar,  dé  la  acusación  en  escripto  ante  el  Rey,  ó  ante  el 
Alcalde  ante  quien  lo  acusa,  y  escriba  el  fecho  sobre 
que  lo  acusa,  y  el  año,  y  el  mes,  y  el  lugar  en  que  lo  fizo, 
y  escriba  que  él  probará  aquello  que  dice ,  sí  no ,  que  él 
se  parará  á  aquella  pena  que  llevaria  aquel ,  ó  otro  si 
probare ,  y  en  otra  guisa  no  lo  pueda  acusar :  é  si  lo  acu« 
sáre  por  cosa  que  á  él  fídese,  ó  á  otro  de  su  parte  quel 
haya  derecho  de  lo  demandar,  dé  la  acusación  en  es«« 
eripto ,  asi  como  es  sobredicho :  mas  no  sea  tenudo  de 
se  meter  ¿  pena,  maguer  que  no  pruebe  lo  que  prome- 
tió de  probar,  mas  pague  las  costas,  é  los  daños  al  acu-* 
sado ,  que  rescibió  por  razón  de  la  acusación. 

Uy  VL 

Villano  no  pueda  acusar  á  ningún  fidalgo ,  ni  home  de 
menor  guisa  á  mayor  desipor  linage,  ó  por  honra,  fuera 
ende  si  acusare  por  cosa  que  á  él  ficiese,  ó  otro  de  su 
parte  porque  le  deba  demandar  :  ca  por  ser  menor  no 
queremos  que  pierda  su  derecho  contra  aquel  que  fizo 
el  tuerto. 

Ul  VII  (3). 

Si  el  acusador  no  probare  al  acusado  aquello  sobre  que 

(I)  En  guanto  esULey  habla  de  loa  Monges,  tey  laa  Leyea  del  Ea- 
lile  L'u  la  Ley  6.  qae  pone  doa  caaoa  en  que  el  Prayle  puede  esUr  en 
Juicio  Sin  licencia  de  su  mayor ,  en  los  que  les  esU  Ley  no  ha  lugar  en 
quanto  á  la  excepción  de  la  desoemunion  ;  vey  la  Ley  176.  del  Eatilo, 
que  ea  siugular. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley^  la  Ley  i4.  de  la  7.  Partida,  tít.  1.  de 
laa  acuaadouea :  éla  My  16.  del  dicho  tlt.  pone  la  forma  que  loa  acu- 
sados han  de  tener  para  responder  h  las  acusaciones ,  é  como  el  Juez 
ha  de  proceder  en  las  cosaa  criminales. 

(3)  Vey  la  Ley  i7.  de  la  7.  Partida ,  üt.  i.  de  las  acusaciones ,  que 

{>one  cómo  el  Juez  ha  de  proeeder  quando  el  que  acusa  se  desísle  de 
a  causa ,  é  no  quiere  en  elia  proceder :  é  la  Ley  20.  del  dicho  lit.  pone 
un  caso  en  que  esta  Ley  no  ha  lagar,  que  ea  quando  uno  acuaa  á  otro 
que  ha  falsado  moneda,  que  en  tal  caso  aunque  no  lo  pruebe  no  le 
han  de  dar  pena,  é  la  dicha  Ley  pone  la  causa. 


le  acusó,  haya  tal  pena  qual  halníe  el  acusado,  si  él  gelo 

probase. 

Ley  Vlll  (4). 

Quando  algún  fecho  desaguisado  fuere  fecho  conse-' 
jeramente  ,  de  guisa  que  sea  manifiesto ,  el  Alcalde  de 
su  oficio  dele  aquella  pena  que  merece  á  aquel  que  lo 
fizo ,  maguer  que  otra  acusanza ,  ni  otra  prueba  no  haya : 
caen  las  cosas  manifiestas  no  ha  menester  otra  acusanza^ 
ni  otra  prueba. 

Ley  IX  (5). 

Si  algún  home  que  fuere  acusado  muriere  ante  que  la 
sentencia  sea  dada ,  mandamos  que  sea  quito  del  fecho 
que  era  acusado,  quanto  en  la  pena  del  cuerpo,  é  de 
la  fama ,  fiíera  ende  si  fuere  acusado  de  fecho  que  caya 
contra  el  Rey,  ó  en  caso  de  heregfa,  en  que  mandamos 
que  sepa  verdad  después  de  la  muerte  :  é  si  fíiere  sa- 
bido después  de  la  muerte ,  fiígase  justicia  del  que  se 
faria  si  fuese  vivo,  también  en  el  cuerpo,  como  en  la  fama, 
como  en  el  haber :  mas  si  era  acusado  de  furto ,  ó  de 
otra  acusanza  de  haber,  el  acusador  puédalo  demandar 
á  sus  herederos ,  que  gelo  pechen  asi  como  manda  la 
nueva  Ley  del  titulo  de  his  penas. 

Ley  X  (6). 

Si  acaesdere  que  algún  home  que  acusare  áotro  fuere 
echado  de  la  acusanza  por  alguna  i*azon  guisada  que  man- 
da la  Ley,  mandamos,  que  el  acusado  no  sea  por  ende 
quito  del  fecho  que  era  acusado ,  é  puédalo  otro  acusar 
de  aquel  fecho  mismo  :  é  si  Rey,  ó  Alcalde  por  su  oficio 
lo  quisiere  saber,  puédalo  facer  en  las  cosas  que  manda 
la  Ley  que  lo  puede  saber,  é  facer  justicia* 

Ley  XI  (7). 

Quando  homecillo ,  ó  quema,  ó  otra  cosa  desaguisada 
fuere  fecha ,  y  algún  home  lo  querellare  al  Rey,  silo  que 
dixere  quisiere  probar,  sea  oido,  é  si  dixere  que  lo  no 
puede  probar,  mas  que  el  Rey  sepa  verdad,  si  el  fecho 
fuere  en  Villa,  ó  en  otro  lugar  poblado ,  no  lo  oya  el  Rey 
sobre  esto :  mas  pruebe  lo  que  dixere ,  si  quisiere,  é  si 
pudiere ;  é  si  el  fecho  fue  en  yermo ,  6  de  noche ,  el  Rey 
sepa  la  verdad  por  pesquisa ,  ó  por  do  la  pudiere  saber, 
si  el  que  dio  la  querella  dixere  que  lo  no  pudiere  probar ; 
pero  si  tal  cosa  fuere  fecha ,  quier  en  Villa ,  quier  en  yer- 


(4)  Goneuerdan  con  esta  Ley ,  las  Leyes  27.  é  28.  de  la  7.  Partida , 
Ut,  1.  de  laa  acusaciones,  que  ponen  cómo  los  Jueeea  de  au  oOcio 
pueden  facer  pesquisa  de  los  delitos  acusados,  é  casiisarlos,  caso 
que  no  haya  acosador ,  ni  denunciador. 

(5)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  23.  de  la  7.  Part.  lit.  i.  de  las 
acusaciones ,  la  qual  singularmente  declara  esta  :  é  lo  mismo  dispone 
la  Ley  2tt.  del  dicho  tit.  é  la  24.  del  dicho  tlt.  habla  quando  el  acusado 
se  mala ,  si  el  Juez  puede  proceder  en  la  acusación  adelante. 

(6)  Concuerda  con  esla  Ley ,  la  Ley  12.  de  la  7.  Partida,  tlt.  1.  de 
las  acusaciones ,  la  qual  dice ,  que  si  no  fuese  acabada  la  acusación , 
otro  qualquiera  puede  acusar  al  acusado ;  pero  si  en  ella  se  diese  sen- 
tencia, otro  ninguno  no  puede  acusar,  excepto  si  maliciosamente  la 
acusasen ,  é  diesen  sentencia ,  ó  si  el  que  acusó  ftiese  prcTaricador  : 
ca  en  estos  dos  casos  qualquiera  lo  puede  acusar  :  sobre  lo  qual  todo 
vey  la  dicha  Ley  12. 

(7)  Para  estas  dos  Leyes  11.  y  i2.  rey  las  Leyes  26.  y  27.  y  28.  de  la 
7.  Partida ,  tlt.  1.  de  las  acusaciones  :  concuerda  con  estas  Leyes ,  la 
Ley  1.  Hb.  8.  Üt.  de  las  pesquisas  de  las  Ordenanzas  Reates.  E  la  Ley 
5.  del  dicho  tlt.  manda ,  que  ningún  Juez  no  pueda  hacer  pesquisa 
general  sin  licencia  de  los  Beyes  :  é  la  Ley  4.  de  dicho  tit.  pone  el  ju  • 
rameiilo  que  los  pesquisidores  han  de  hacer.  E  la  Ley  5.  del  dicho 
tlt.  pone ,  c6mo  se  ha  de  hacer  pesquisa  en  las  contiendas  de  los 
Consejos. 


UBRO  IV, 

mó,  quier  de  noche,  quier  de  dia,  é  ninguno  no  diere 
querella  al  Rey,  el  Rey  por  su  oficio  sepa  la  verdad ,  6 
por  pesquisa,  ó  por  do  quier  que  lo  pueda  saber :  ca 
rozón  es  que  los  fechos  malos ,  é  desaguisados  no  fin* 
quen  sin  pecho . 

Ley  XII. 

Si  el  Rey  de  su  oficio  ficiere  pesquisa  general  en  Villa, 
ó  en  tierra,  ó  sobre  el  estado  de  la  Villa,  6  de  la  tierra ,  los 
dichos,  é  las  pesquisas  véalas  el  Rey,  6  quien  él  num- 
dáre ,  é  no  sea  tenndo  de  mostrarlas  á  otri  ninguno  : 
mas  si  fidere  pesquisa  sobre  alguno ,  6  sobre  algunos 
homes  señaladamente,  ó  sobre  fechos  señalados,  quier 
lo  faga  de  su  oficio,  quier  á  querella  de  otri,  aquel,  ó 
aquellos  contra  quien  fuere  fecho ,  hayan  poder  de  de- 
mandar los  nombres,  é  los  dichoádelas  pesquisas, por- 
que se  puedan  defender  en  todo  su  derecho ,  é  decir  en 
las  personas ,  ó  en  los  dichos  dellas :  y  hayan  sus  de- 
fensiones que  deben  haber  de  derecho. 

Ley  XIII  (i). 

Después  que  algún  home  acusado  de  algún  mal  fecho 
fuere  dado  por  quito  por  Juicio ,  ninguno  no  le  pueda 
después  acusar  de  aquel  fecho  mesmo ,  fueras  ende  si  lo 
acusare  de  tuerto  que  le  haya  fecho  á él,  6  á  alguno  de 
sus  parientes,  fisuita  aquel  grado  en  que  no  pueda  ser  tes- 
timonia ,  6  de  sus  vasallos ,  6  de  homes  de  su  compañía; 
é  jurare  que  no  supo  quando  el  otro  de  aquelfecho  le  acu- 
saba :  6  sí  probare  que  por  falso  Juicio ,  ó  por  falsas 
pruebas  fiíe  dado  por  quito. 

Ley  XIV  (2). 

El  acusado  puede  ser  dado  por  quito  de  la  acusación 
en  tres  maneras.  La  primera  es ,  si  el  Rey  por  algún  gozo 
que  hubiere,  como  si  le  nasciere  fijo  varón,  6  venciere 
batalla,  lo  que  quitare  sea  quito,  maguer  no  qui^a  su 
acusador.  La  otra  es,  si  muriere  el  acusador  ante  del  Jui- 
cio, 6  face  fecho  porque  deba  morir.  La  tercera  es, 
quando  el  acusador  lo  quita  sin  otra  compostura  ante  el 
Alcalde  que  oye  la  acusación ,  y  el  Alcalde  lo  otorga  por 
alguna  razón  derecha  que  vé :  y  aquel  que  en  alguna  des- 
tas  maneras  no  es  quito  de  la  acusación ,  puédale  otro 
acusar  de  aquel  feclio. 

Ley  XV  (3). 

Quando  alguno  acusare  á  otri  sobre  cosa  que  ficiere  á 
algún  su  pariente ,  y  el  acusado  dixere  quelno  debe  res- 
ponder, porque  ha  otro  pariente  mas  propinquo,  el  Al- 


(1)  Concaerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  12.  de  la  7.  Partida ,  ilt.  I.  de 
tes  acostciones ,  la  goal  pone  íu  palabras  de  e&u  Ley ,  é  pone  una 
regla ,  y  es,  que  dada  la  sentencia  del  negocio,  no  se  paede  mas  co- 
nocer ,  excepto  en  dos  casos. 

(2)  Concuerda  con  esU  Ley ,  la  Ley  19.  de  la  7.  Partida ,  tit.  i.  en 
quanlo  dice  que  el  acusador  se  pucile  partir  de  la  acusación  con  U- 
cénela  del  Jues.  &  la  dicha  Ley  pone  seis  casos  en  los  quales  esta  Ley 
uo  lia  lagar ,  ni  el  acusador  se  puede  partir  de  la  acusación  :  é  la  Ley 
22.  del  dicho  tit.  pone ,  cómo  se  puede  hacer  avenencia  sobre  la  acu- 
sación, y  en  qué  casos,  y  en  los  casos  que  no  ha  lugar  avenencia  :  y 
co  quanto  esta  Ley  dice,  que  si  el  acusado  se  muere,  se  desata  la 
acusación.  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  23.  é  21.  é  23.  del  dicho 
iK.  las  quales  declaran  singularmente  esu  Ley.  E  vey  la  Ley  7.  del 
dicho  titulo.  -  ^     . ,      ... 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  13.  de  la  7.  Partida ,  Ut.  i.  de 
as  acusaciones. 


TIT.  XXL  4M 

calde  ante  quien  fuere  el  Pleyto ,  embielo  á  decir  á  aquel 
mas  propinquo,  si  quisiere  demandar  aquel  Pleito»  é 
si  lo  quisiere  demandar,  éste  que  es  mas  propinqtto  sea 
recebido  en  el  Pleyto,  é  no  el  otro,  maguer  que  de« 
mande  primero.  Otrosi ,  mandamos ,  que  si  el  mas  pro-» 
pihquo  fuere  fuera  de  la  tierra,  en  hueste,  6  en  romería* 
6  en  otra  manera i  é  no  viniere  fiísta  un  año,  y  el  otro 
que  fuere  mas  propinquo  so  él ,  pueda  acusar,  é  deman» 
dar :  y  esto  mismo  mandamos  sea,  si  el  mas  propinquo 
fuere  de  aquellos  que  dice  la  Ley  que  no  puedan  acusar 
maguer  quierah  :  é  si  el  Pleyto  fuere  acabado  por  este 
acusador,  ninguno  otro  no  pueda  demandar,  maguer 
que  sea  mas  propinquo ,  é  vala  aquel  Juicio  que  fue  dado. 


TITULO  XXL 

DI  LOS  aiiPTos,  Y  desafíos  (4). 


Ley  I  (S). 

Antiguamente  los  fijos-dalgo,  con  consentimiento  de 
los  Reyes ,  pusieron  entre  s^  amistad,  é  dieronse  fé  unos 
á  otros  de  la  tener,  é  guardar,  de  no  se  faceir  mal  unos 
á  otros ,  á  menos  de  se  tomar  ante  amistad,  é  de  se  de-*- 
safiar ;  é  por  ende  quando  algún  fldalgo  en  ratón  de 
caloñar  á  otro  por  tuerto  que  le  haya  fecho ,  debele  tór^ 
nar  amistad :  é  la  fé  quel  toma  quando  le  desafia,  es  la 
que  fue  puesta  antiguamente,  asi  como  sobredicho  es ; 
é  desde  aquel  dia  quel  desafia ,  no  le  ha  de  fitcer  mal  fasta 
nueve  dias. 

Uy  II  (6). 

Todo  fidalgo  que  á  otro  fldalgo  matare,  ó  lisiare,  ó 
lepresiere,  ole  firiere,  ó  corriere  con  él  ante  que  le 
haya  desafiado,  es  por  ende  alevoso,  é  puédele  decir 
ante  el  Rey  que  es  alevoso,  é  tal  dicho  como  este  es 
llamado  riepto.  E  si  fidalgo  lo  ficiere  á  otro  homé ,  ó 
home  á  fid¿go,  6  otros  entre  si  que  no  sean  fljos-dalgo^ 
no  son  por  ende  alevosos,  sino  si  lo  ficieren  en  tregua, 
ó  en  Pleyto  que  hayan  puesto  uno  con  otro,  ca  el  Pleyto 
de  la  amistad  antigua  no  foe  fecho  sino  tan  solamente 
entre  los  fijos-dalgo. 

Ley  Ili  (7). 

Si  fidalgo  á  otro  fidalgo  quemare ,  ó  derribare  casas, 
6  cortaré  viñas,  ó  arboles,  ó  forzare  haber,  6  heredad, 
6 ficiere  otro  mal  que  no  tenga  en  su  cuerpo,  maguer 
no  le  haya  ante  desafiado ,  no  es  por  ende  alevoso.  Pero 
si  gelo  ficiere  en  tregua,  es  por  ende  alevoso,  si  lo  fi- 
ciere á  sabiendas :  ca  si  lo  ficiere  por  yerro,  debelo 
emendar  quando  le  fuere  demandada  la  emienda  :  é  no 
le  pueda  por  ende  decir  mal. 


(4)  Tit.  aO.  lib.  i2.  N.  R. 
[^  Vey  la  1 


1.  iiu»  «.  K.  n.  .    .  .  ^     .^ 

_  ,.j ..  Ley  2.  Ut.  5.  de  los  ríeptos  de  la  7.  Partida,  que  pone 
quién  puede  k  otro  reptar ,  é  por  que  causas. 

(6)  Vey  para  esta  L«y .  la  Ley  3.  é  4.  de  la  7.  Partida ,  tit.  5. 

(7)  La  Ley  3.  de  la  7.  l>art¡da,  tíL  3.  de  los  rientos ,  pone  por  qué 
causas  puede  un  fidalgo  desaliar  á  otro.  Concuerda  la  Ley  S.  é3.  de 
las  Ordenanzas  Reales ,  tit.  de  los  rieptos ,  lib.  4.  é  la  Ley  9r  de  di* 
chotU. 
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UylV. 


Si  algún  fidalgo  dixere  mal  á  otro  en  tal  manera  que 
si  no  le  emendare  lo  que  le  fizo  que  es  por  ende  alevoso^ 
si  el  fecho  fue  á  tal  porque  lo  pueda  decir :  h  después 
que  lo  emendare ,  no  sea  poderoso  de  se  desdecir :  ca 
cumple  si  le  dixere  después  que  es  leal :  é  si  el  fecho 
fuere  á  tal  que  no  caya  en  aleve,  desdígase,  y  haya  la 
pena  de  la  Ley. 


EL  FUERO  REAL  DE  ESPAÑA. 

dien ,  é  mandar  con  qué  armas  lidien ,  é  poner  los  fieles 
que  vean,  fe  que  oyan  loqueficieren,  é  que  les  partan  el 
campo ,  y  el  Sol ,  fe  les  digan,  ante  que  se  combatan ,  cómo 
han  de  facer,  é  que  vean  si  tienen  las  armas  que  el  Rey 
manda,  ó  mas,  ó  menos  :  y  ante  que  los  fieles  sean  par- 
tidos de  entre  ellos ,  cada  uno  pueda  mejorar  en  caballo, 
6  en  armas. 


LeyV(l). 

Fidalgo  que  otro  quisiere  robar,  rieptelo  ante  el  Rey, 
h  no  ante  rico  home ,  ni  ante  Merino ,  ni  ante  otro  home 
ninguno  ,  n\  de  Orden ,  ni  de  Religión :  ca  no  ha  otro 
home  poder  sino  el  Rey,  de  dar  fidalgo  por  alevoso,  ni 
de  quitarle  de  riepto ,  si  no  le  fuere  probado  aquello  de 
que  fue  reptado  :  é  maguer  le  sea  probado ,  ó  sea  juz- 
gado por  alevoso,  el  Rey  lo  puede  dar  por  quito ,  fe  por 
leal,  si  tanta  merced  le  quisiere  facer :  ca  tan  grande  es 
el  poder  del  Rey,  que  todas  las  cosas ,  fe  todos  los  de- 
rechos tiene  so  si ,  y  el  su  poder  no  le  ha  de  los  homes, 
mas  de  Dios ,  cuyo  lugar  tiene  en  todas  las  cosas  tem- 
porales. 

Ley  VI. 

Quienquier  que  á  otro  reptar  quisiere,  debele  reptar 
en  esta  guisa  :  fiígalo  llamar  ante  el  Rey,  fe  después  que 
fuere  delante  del  Rey ,  diga  el  fecho  porque  le  riepta, 
fe  dígale  que  es  ende  alevoso,  fe  que  gelo  fari  decir,  ó  le 
matará,  ó  le  poma  fiíera  del  plazo :  fe  sí  gelo  quisiere 
probar  por  testigos ,  6  por  carta ,  ó  por  pesquisa  del  Rey, 
digagelo ,  y  el  reptado  digale  que  miente  :  fe  si  quisiere 
combatir  digalo,  fe  si  no  quisiere  combatir,  diga  que  fará 
quanto  el  Rey  mandare,  fe  su  Corte. 

Ley  vil  (2). 

Si  el  reptado  entendiere  que  el  fecho  de  que  le  riep- 
tan  no  es  tal  porque  él  sea  alevoso,  maguer  que  lo  haya 
fecho  después  que  desmenüere,  puede ,  si  quisiere,  de- 
mandar derecho  de  aquello  que  le  fue  dicho ,  fe  no  ir 
mas  por  el  Pleyto ;  y  el  Rey  debele  facer  haber  derecho  : 
y  esto  mesmo  sea  quando  alguno  robare  á  otro  que  no 
puede  robar :  y  es  derecho  que  se  desdiga,  pues  que 
dixo  lo  que  no  debia,  ó  que  no  podia  decir,  fe  finque  por 
su  enemigo :  y  esto  mesmo  sea  si  fuere  vencido,  ó  no 
pudiere  probar  lo  que  dixo. 

Ley  VIU  (3). 

Pues  que  el  reptado  desmenüere,  en  su  poder  es  de 
combatir,  ó  no ,  ca  el  Rey  no  ha  de  mandar  lidiar  por 
riepto :  mas  quando  amas  las  Partes  son  avenidas  en  la 
lid,  el  Rey  les  debe  poner  día,  fe  darles  plazo  en  que  li- 


(i)  Para  esui  dos  Leyes  5.  é  6.  vey  la  Ley  Á.  de  la  7.  Partida ,  tit. 
3.  de  loi  rieptos ,  qae  declara  cómo  el  fldalffo  ha  de  replar  al  fldalffo, 
é  como  lo  ha  primero  de  facer  saber  al  Rey  :  é  después  que  lo  reptare 
hao  de  estar  en  treguas  ellos ,  é  sus  parientes ,  é  amigos ,  excepto  los 
reptados ,  y  en  lo  que  toca  al  riepto. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley,  la  Ley  6.  de  la 7.  Partida ,  tit.  3.  E  la 
Ley  siguiente  pone  las  causas  porque  no  se  puede  el  reptado  escusar 
de  responder  al  desafio. 

(3)  Para  estas  dos  Leyes  8.  é  0.  irey  la  Ley  3.  y  8.  y  9.  de  la  7.  Part. 
tit.  5.  de  los  rieptos.  Ley  4.  é  S.  é  6.  de  la  7.  Part.  tit.  4.  de  las  lides ,  las 
quales  ponen  la  pena  en  que  cae  el  que  se  sale  del  campo  ante  de  la 
lid  acabada ,  é  como  los  fieles  han  de  sacar  los  lidiadores  del  campo, 

é  qué  se  ha  de  hacer  de  las  armas ,  é  caballos  de  los  que  lidian.  I 


Ley  IX. 

Los  fieles  puestos  por  el  Rey  han  de  meter  el  repta- 
dor,  y  el  reptado  en  el  plazo  que  fiíere  puesto  por  el  Rey^ 
6  por  quien  él  mandare  :  fe  hanles  demostrar  los  mojo- 
nes todos  del  plazo,  ó  porque  entiendan,  fe  sepan  bien 
su  plazo,  de  que  no  han  de  salir  sino  quando  les  man- 
daren ,  fe  como  les  mandare  el  Rey  salir,  ó  los  fieles :  ca 
qualquier  dellos  que  sin  mandado  del  Rey,  6  de  los  fie- 
les ,  saliere  del  plazo  por  su  voluntad ,  ó  por  fuerza  del 
otro  combatídor,  será  vencido.  Pero  si  por  maldad  del 
caballo,  ó  por  rienda  quebrada,  ó  por  otra  ocasión  ma- 
nifiesta, según  bien  vista  de  los  fieles,  contra  su  volun- 
tad, fe  no  por  fuerza  del  otro  combatidor,  saliere  del  plazo» 
si  luego  que  pudiere,  de  caballo,  6  de  pie,  tornare  al  plazo  > 
no  sea  vencido  por  tal  salida. 

Ley  X  (4). 

Si  el  reptador  fuere  muerto  en  el  campo,  el  reptado 
finque  quito  del  riepto,  maguer  que  el  reptador  no  se 
haya  desdicho  :  fe  si  el  reptado  muriere  en  el  campo,  é 
no  se  otorgare  por  alevoso,  6  no  otorgare  que  fizo  el 
fecho  de  que  fue  reptado ,  muera  quito  del  riepto :  ca 
razón  es  que  sea  quito  quien  defendiendo  su  verdad 
prende  mueite. 

Ley  XI  (5). 

Maguer  que  ante  del  nuestro  tiempo  los  caballos ,  fe  las 
armas  que  salien  del  plazo,  ante  que  los  fieles  dende  los 
sacasen,  eran  del  Mayordomo  del  Rey,  también  de  los 
vencedores,  como  de  los  vencidos.  E  nos,  queriendo 
facer  bien,  fe  merced  á  los  fljos-dalgo ,  mandamos,  que  los 
fijos-dalgo ,  las  armas ,  fe  los  caballos  que  salieren  del 
campo,  que  los  hayan  sus  dueños,  6  sus  herederos  de 
aquellos  que  murieren  en  el  plazo  ;  pero  tenemos  por 
bien,  fe  por  derecho,  fe  mandamos,  que  los  caballos ,  fe 
las  armas  de  los  que  fueren  vencidos  por  alevosos ,  quier 
salgan  del  campo ,  quier  no ,  que  los  haya  el  Mayordomo 
del  Rey. 

Ley  Xll. 

Quando  algún  reptado  se  echare  á  lo  que  el  Rey  man- 
dare, fe  no  á  lid,  si  el  reptador  quisiere  probar  lo  que 
dixo  por  testigos,  6  por  cartas,  póngale  el  Rey  plazo  á 
que  lo  pruebe  :  fe  si  lo  probare  con  fljos-dalgo,  vala  la 
prueba :  fe  si  no  lo  pudiere  probar  por  fijos-dalgo ,  ó  por 
carta  que  deba  valer,  según  que  manda  la  Ley,  no  vala. 
E  si  por  aventura  el  reptador  no  quisiere  probar  lo  que 

(4)  Concuerda  con  esu  Ley ,  la  Ley  9.  de  la  7.  Part.  üt.  3.  de  los 
rieptos ,  que  declara  ésta. 

(5)  Concuerda  con  esu  Ley ,  la  Ley  6.  tit.  4.  de  las  lides ,  de  la  7. 
Part.  Vey  la  Lcy  3.  del  dicbo  tit.  que  pone  cómo  los  fieles  han  de  po- 
ner á  los  que  han  de  lidiar  en  el  campo ,  é  les  han  de  sefialar  lu 
armas. 


LIBRO  IV. 

dixo  sino  por  pesquisa  del  Rey,  6  por  lid /y  el  reptado 

no  quisiere  la  pesquisa,  ni  la  Ud,  sea  quito  del  riepto : 

ca  no  es  tonudo  si  no  quisiere,  de  meter  su  verdad  a 

pesquisa ,  ni  á  lid :  y  el  reptador  haya  la  pena  que  manda 

la  Ley. 

Ley  xni  (i). 

Todo  fidalgo  pueda  reptar  á  otro  por  fecho  que  cayga 
en  aleve,  que  ficiere  á  él,  6  á  su  señor,  6  á  su  padre, 
ó  á  su  madre ,  ó  á  ñjo,  ó  á  fija,  6  á  hermano,  6  á  her- 
mana, ó  á  pariente,  6  áparienta  porque  deba  caloñar: 
é  quien  por  otro  reptare,  haya  la  pena  de  la  Ley,  y  el 
reptado  sea  quito :  mas  guárdese  el  reptador,  que  no 
riepte  por  ninguno  de  los  sobredichos ,  si  no  ñiere  por 
señor,  de  mientra  que  por  el  que  riepta  fuere  vivo  :  ca 
no  debe  en  riepto  Personero  ser  recebido ,  fueras  si  rep- 
tare por  muger,  6  por  home  de  Orden,  6  por  tal  que  no 
pueda ,  ó  no  deba  tomar  armas :  ca  bien  queremos ,  que 
por  fecho  que  en  tales  caya,  pueda  reptar  cada  uno  de 
sus  parientes,  maguer  que  sea  vivo  aquel  por  quien  riepta. 

Ley  XIV  (9. 

Ningún  traydor,  ni  alevoso,  ni  fijo  de  traydor,  no  pueda 
reptar  á  otro  home  ninguno ,  ni  pueda  reptar  ninguno  á 
otro,  de  mientra  que  con  él  hubiere  tregua,  maguer 
que  en  esta  tregua  le  haya  fecho  por  qué  :  ni  home  rep- 
tado no  pueda  reptar  á  otro  ante  que  sea  quito  del  riepto : 
ni  home  que  se  haya  desdicho :  ni  uno  por  otro,  si  no  fuere 
por  aquellos  que  manda  la  Ley.  E  quando  quisiere  al- 
guno reptar  por  otro  porque  pueda  reptar  con  derecho, 
riepte  en  su  nombre ,  diciendo  que  vale  menos  por  lo 
que  fizo ,  h  que  lo  probará  por  lid ,  6  por  testigos ,  ó  por 
pesquisa  del  Rey :  ca  si  le  dixere  que  él  riepta  por  aquel 
que  manda  reptar,  no  sea  oído  :  ca  en  riepto  no  debe 
ser  recebido  Personero. 

Ley  XY. 

Haguer  que  costumbre  es  que  el  reptador  cometa  al 
reptado  después  que  son  en  el  plazo ,  si  el  reptado  qui- 
siere cometer  ante,  puédalo  facer» 

Ley  XVI  (3). 

Si  por  algún  fecho  reptare  á  dos ,  ó  á  mas ,  los  repta- 
dos no  son  tenidos  de  recebirlo  si  no  quisieren :  mas  el 
reptador  cate  que  faga ,  ca  á  cuantos  reptare ,  á  tantos 
habrá  de  combatir,  ó  a  cada  uno  dellos ,  qual  mas  qui- 
siere recebir :  é  si  muchos  hubieren  razón  de  reptar  á 
uno  sobre  algún  fecho ,  ó  saña ,  escojan  entre  si  uno  de~ 
líos  que  lo  riepte ,  b  con  aquel  entre  en  derecho. 

Ley  XVIL 

Si  después  que  el  Pleyto  del  riepto  es  comenzado,  ante 
que  sea  fenecido ,  quier  el  reptador,  quier  el  reptado, 
quieramos  murieren,  sino  fincare  por  el  reptador  de  se- 
guir su  Pleyto,  finque  el  reptado  quito,  quier  muerto, 
quier  vivo.  Mas  si  acaeciere  la  muerte  de  qualquier  de- 
llos, quier  de  amos,  no  seguiendo  el  reptado  su  dere- 

(1)  Vey  la  Ley  2.  déla  7.  Part.  til.  de  los  ríeptos. 
(^  Vey  la  Ley  6.  til.  3.  de  la  7.  Part.  qae  declara  esta  Ley. 
(5)  Concuerda  con  esu  Ley ,  la  Ley  3.  tit.  4.  de  las  lides  de  la  7. 
Partida ,  la  qnal  declara  esU  Ley. 
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cho,  quier  no  viniendo ,  quier  parándolo  por  rebuélta 
desaguisada,  no  finque  quito,  ni  muerto,  ni  vivo. 

LeyXVm. 

Mandamos,  que  después  que  alguno  reptare  a  otro 
que  estén  en  tregua  por  si,  fe  por  sus  parientes,  fe  que 
se  guarden  unos  á  otros  en  todas  las  otras  cosas ,  sino 
en  el  riepto ,  y  en  lo  que  pertenesce  al  riepto. 

Ley  XIX. 

Si  en  el  campo  matare  el  reptador  al  reptado ,  6  el 
reptado  al  reptador,  el  vivo  no  finque  enemigo  de  los  pa- 
rientes del  muerto  por  razón  de  aquella  muerte  :  y  el 
Rey  fágalo  pregonar,  y  asegurar  de  los  parientes  del 
muerto,  si  de  algunos  hubiere  miedo,  6  reguardo  por 
esta  razón. 

Ley  XX  (4). 

Maguer  que  el  muerto  dexe  fijos,  cada  uno  de  los 
hermanos ,  6  cada  uno  de  los  parientes  pueda  reptar 
por  la  muerte  del  :  mas  si  fijo ,  ó  pariente  mas  propin- 
quo  quisiere  reptar,  sea  recebido  el  mas  propinquo  :  fe 
si  el  reptado  se  defendiere  del  reptador  por  lid ,  ó  por 
testigos,  6  por  pesquisa,  y  el  reptador  fuere  vencido, 
no  le  pueda  otro  mas  reptar  por  aquella  razón ,  maguer 
que  sea  mas  propinquo  el  que  después  lo  quisiere  rep- 
tar :  mas  si  defendiere  sin  lid,  ó  sin  prueba,  como  silo 
desechare  porque  lo  no  pudo  reptar  por  razoñ  de  su 
persona ,  no  pueda  desechar  á  otro  pariente  propinquo 
que  lo  quiera  reptar  por  alguna  razón. 

Ley  XXI  (3). 

Quando  algún  home  poderoso  flciere  á  otro  de  menor 
poder,  6  de  menor  guisa  caso  que  caya  en  aleve,  pue- 
dagelo  decir;  y  el  poderoso,  si  quisiere  embargargelo, 
puédalo  facer  ,  6  darie  su  par  :  mas  el  que  riepta  no 
puede  dar  par  en  su  lugar  al  reptado ,  si  el  reptado  no 
quisiere  :  fe  quando  par  fuere  á  dar,  debe  ser  partido 
bien  el  linage  que  sea  par  en  él ,  también  como  en  bon- 
dad ,  y  en  casamiento ,  y  en  señorio ,  y  en  fuerza  :'ca  no 
es  igualdad  un  home  muy  valiente  combatirse  con  home 
de  pequeña  fuerza  :  fe  si  el  que  ha  de  dar  par  diere 
home  que  vala  mas  por  linage,  6  por  las  otras  cosas, 
en  tal  que  no  sea  mas  valiente ,  que  ae  quiera  foc§r  par 
del  otro ,  no  lo  pueda  descebar. 

Ley  XXIL 

El  reptado  que  fuere  vencido  por  alevoso ,  sea  echado 
de  la  tierra  por  jamás ,  fe  pierda  la  meitad  de  quanto  ho- 
biere ,  fe  hayalo  el  Rey :  fe  no  muera  por  razón  de  aleve, 
si  el  fecho  que  fizo  no  fuere  &  tal  porque  deba  morir 
quienquier  que  lo  faga. 

Ley  XXIII  (6). 

Si  en  el  primer  dia  el  reptado,  ó  el  reptador  no  fuere 
vencido,  á  la  noche,  ó  ante ,  si  a^bos  á  dos  quisieren, 

(4)  Vey  la  Ley  2.  de  la  7.  Part.  Ut.  3.  de  los  rieptos. 

(3)  Goncverda  con  esta  Ley ,  la  Ley  3.  tit  4.  de  la  7.  Part  la  qual 
es  roas  copiosa  que  ésta. 

(6)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  5.  tit.  4.  de  la  7.  Part.  é  la  Ley 
4.  del  diobo  Ul.  nanda ,  que  el  rientado ,  ni  el  riepudor  no  pueden 
salir  del  campo  Un  liceDcia  del  Rey,  ó  de  los  fieles  ,'é  si  lo  liici^e 
cae  en  cierta  peda. 


4tt  EL  FUERO  REAL  DE  ESPAÑA. 

6  el  Rey  lo  mandare,  los  fieles  sáquenlos  del  plazo,  é  I  por  figo  ahorne  de  mayor  edad  que  si,  ó  de  tanta  como 


métanlos  ambos  en  una  casa ,  é  fáganlos  egualdar  en  el 
comer,  y  en  el  yacer,  y  en  todas  las  otras  cosas  gui- 
sadas. Pero  si  el  uno  mas  quisiere  comer,  6  beber  que 
el  otro  i  dengelo ,  é  al  dKa  que  hobieren  a  tomar  en  el 
plazo,  tómenlos  en  aquel  mesmo  lugar,  y  en  aquella 
mesma  guisa,  de  caballos «  é  de  armas,  é  de  todas  las 
otras  cosas  en  que  estaban  quando  los  ende  sacaron :  é 
si  el  reptado  se  pudiere  defender  por  tres  días  en  el 
plazo ,  no  sea  vencido ,  é  pasados  los  tres  dias ,  finque 
quito ,  y  el  reptador  baya  la  pena  que  manda  la  Ley. 

Ley  XXIV. 

El  riepto  del  traidor  en  esa  mesma  guisa  se  faga  que 
el  del  alevoso ,  é  la  pmeba  :  otrosí ,  é  maguer  que  ma- 
yor pena  haya  el  traydor  que  el  alevoso,  mandamos, 
que  el  reptador  por  traycion  no  haya  mayor  pena ,  si  no 
probare  lo  que  dixo  el  reptador  por  aleve.  E  traydor  es 
quienquier  que  mata  señor ,  6  lo  fiere ,  ó  lo  prende ,  ó 
mete  en  él  mano  á  mala  parte,  ó  lo  manda,  ó  lo  con- 
seja facer  ^  ó  quien  alguna  destas  cosas  fece  á  fijos  de  su 
eeñor  natural,  6  aquel  que  debe  regnar,  de  mientra 
que  no  saliere  de  mandado  de  su  padre.  Otrosi ,  traydor 
es  quien  yace  con  muger  de  su  señor ,  ó  el  que  es  en 
consejo  que  otro  yaga  con  ella :  otrosi,  traydor  es  quien 
deshereda  su  Rey ,  ó  es  en  consejo  de  desheredarle ,  é 
quiai  trabe  Castillo ,  ó  Vflk  murada. 

Ley  XXV  (4). 

Todo  traydor  muera  por  la  traycion  que  ficiere ,  é 
pierda  quanto  ha ,  é  hayalo  el  Rey ,  maguer  que  haya  fi- 
fos  ée  bendición ,  ó  nietos  >  6  dende  ayuso. 


TITULO  xxn. 

DB  LOS  QU&  SON  RECEBÍDOS  POK  FUOS. 

Mandamos ,  que  todo  home  varón  que  haya  edad  que 
no  hobiere  fijos ,  ó  nietos  legitímos ,  6  dende  ayuso,  que 
puede  recebh*  por  fijo  á  quien  quisiei^,  quier  varón, 
q^ier  muger ,  solo  que  sea  tal  que  pueda  heredar :  é  si 
después  que  lo  hobiere  recebido  hobiere  fijos  legíti- 
mos,  tal  recebimientp  no  vala  nada :  mas  los  fijos  legi- 
times hereden  lo  suyo,  é  de  su  quinto  dé  al  fijo  que  re- 
cebare lo  que  quisiere. 

Ley  U. 

Porque  el  recebimiento  del  fijo  es  semejable  á  la  natu- 
ra,  no  es  razón  que  home  de  menor  edad  pueda  recebir 

.  (i)  GoDCuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  2.  tit.  2.  de  las  iraycionesdela 
7.  pan.  qcíe pone,  que  d  qiie  eomete  traycion  en  tos  easos  qae  de- 
tl»i  la  Ley  i.  del  didio  tH.  «ereoe  pena  de  imierte,  ¿  perdlniieiiio 
de  ana  bienes  para  la  Cámara  de  los  Reyes ,  ei cepto  qae  se  ha  de  sa- 
car la  dote  de  la  muger,  é  las  deudas  que  debia  ante  que  el  delito 
cometiese  :  é  toi  hijos  de  los  tales  qvedan  iafhaies ,  é  no  pueden  he- 
redar k  persona  alguna ,  laquaipena  no  ha  ta^ar  en  lashqas :  é  la  di- 
cha Ley  dá  la  ratón. 

(t\  voncuarda  con  esta  Ley  1. 1.  5.  é  4.  concuerda  la  Ley  2.  tit. 
16.  de  los  h^os  porfiiados  de  la  4.  Part.  éconcnsrda  la  Ley  3.  del  di- 
cho m.  éULey4.8.é6.  deldiebo  ül.  ponen  las iperaoDas que  «ose 
pueden  porh^ar. 


él  es :  mas  quien  alguno  recebiere  por  fijo,  recíbale  tal 
que  por  edad  le  pudiese  haber  por  fijo :  é  quien  de  otra 
guisa  lo  recebiere,  tal  recebimiento  no  vala,  si  no  fuere 
fecho  con  otorgamiento  del  Rey ,  ante ,  6  después. 

Ley  III. 

Ningún  home  de  Orden ,  ni  ningún  castrado ,  no  pueda 
recebir  ninguno  por  fijo,  sino  por  mandado,  6  por  otor* 
gamiento  del  Rey,  ante,  6  después. 

Ley  IV. 

Mandamos  I  que  ninguna  muger  sin  mandado,  ó  sia 
otoi^amiento  del  Rey,  no  pueda  á  ninguno  recebir  por 
fijo  ;  pero  si  alguna  muger  bobo  fijo ,  é  lo  perdió  en 
servicio  del  Rey ,  tal  como  ésta  pueda  recebir  a  quien 
quisiere ,  é  pueda  heredar  por  fijo  sin  mandamiento,  é 
sin  otorgamiento  del  Rey. 

LeyV. 

Sí  alguno  que  fuere  recebido  por  fijo  de  otro  muriere 
sin  manda,  ante  que  aquel  que  lo  recebió  por  fijo,  los 
sus  parientes  mas  propinquos  hereden  lo'  suyo ,  é  no 
aquel  que  lo  recebió  por  fijo ,  ni  ninguno  de  sus  pa- 
rientes :  otrosi,  mandamos,  que  sí  aquel  que  lo  rece* 
bió  por  fijo  muriere  ante  que  aquel  que  recebió,  é  no 
ficiere  manda ,  herede  la  quarta  parte  de  sus  bienes  :  é 
si  manda  ficiere,  no  le  pueda  toUer  la  quarta  parte,  é 
las  tres  quartas  partes  hereden  sus  parientes  mas  pro- 
pinquos :  é  si  él  después  muriere  sin  manda,  los  sus 
parientes  mas  propinquos  hereden  lo  suyo ,  é  no  los  pa* 
rientes  de  aquel  que  lo  recebió  por  fijo. 

Ley  VI  (3). 

Quando  algimo  quisiere  recebir  á  alguno  por  fijo ,  re- 
cíbalo delante  del  Rey ,  ó  delante  el  Alcalde  concejera- 
mente ,  en  tal  manera  :  llámelo,  é  diga :  Señor,  si  ñierc 
ante  el  Rey,  é  si  fuere  ante  el  Alcalde  diga  :  Alcalde, 
éste  rescibo  por  fijo  de  aquí  adelante,  é  ande  por  mi 
fijo  de  guisa  que  sea  manifiesto ,  6  se  no  pueda  negar 
quando  fuere  menester :  y  esto  entendemos  de  los  fijos 
que  no  son  naturales ,  é  son  recebidos  por  fijos. 

Ley  VU  (4). 

Quien  quisiere  recebir  por  su  fijo,  fijo  que  haya  en 
muger  que  no  sea  de  bendición ,  recíbalo  ante  el  Rey, 
ó  ante  homes  buenos,  é  diga  en  tal  manera  :  éste  es 
mi  fijo  que  he  de  tal  muger,  nómbrela,  é  desde  aqui 
adelante  quiero  que  sepades  que  es  mi  fijo ,  é  que  lo 
recibo  por  fijo  :  é  si  aquel  que  lo  asi  recebiere  por  fijo 
muriere  sin  manda ,  tal  ^o  herede  lo  suyo,  sí  fijos  legí- 
timos no  hobiere ,  ó  nietos ,  6  dende  ayuso :  é  sí  manda 
quisiere  &cer,  fágala  sin  empescimiefito  de  aquel  fijo 

(3)  Vey  la  Ley  I.  tH.  16.  de  les  portiQaniientos  de  la  4.  Pwi.  tai|aal 

declara  como  se  hace  la  adopción ,  é  por  qué  palabras ,  é  con  qué  so- 
lemnidad :  é  la  Ley  7.  del  dicho  tit.  pone ,  qné  fuena  tiene  el  por- 
hijamiento  :  é  la  Ley  8.  del  dicho  tit.  pone,  quinto  ha  de  haber  el  fijo 
porhijado  del  que  lo  porhija. 

(4)  Vey  la  Ley  4.  é  5.  6.  7.  é  S.  d«U  4.  Part.  til.  i5.  que  ponen 
coma  los  fijos  bastardos ,  é  naturales  ae  pueden  tenHimar :  é  k  Ley 
O.  del  dicho  tic  pone  el  provecho  qoe  Ueawi  ios  ijoa  Jegitiíaadea  de 
la  legitimación. 


umo  IV. 

que  asi  recabió  :  y  el  fijo  qae  s^i  fuere  recebido,  hay» 
hoiura  de  fidalgo  »i  su  padre  fuere  fidalgo  :  y  esto  se 
entiendo  de  los  fgoa  naturales. 


TITULO  XXIIL 

DE  L03  DXSSGHAPOS ,  E  DE  LOS  QUE  DESECHAN, 


Ley  10). 

Si  algua  niño^  ó  otro  de  mayor  edad  fuere  desechado 
por  SU  padre»  ó  por  otro,  sabiéndolo  él,  é  eon^intianr 
dolo  su  padre ,  no  baya  mas  podar  en  é) ,  ni  en  sus  bi^-* 
nes ,  ni  en  vida ,  ni  en  muerte  :  y  esto  mesmo  sea  de 
madre,  6  de  otro  qualquier  que  lo  babie  en  poder  ;  é 
si  fuere  siervo ,  sea  forro ,  y  el  señor  pierda  todo  el  de- 
recho que  en  él  habie  si  lo  desechó,  i^  lo  mandó»  ó  lo 
consintió,  é  hayalo  aquel  que  lo  crió ;  pero  si  fizo  mer- 
ced en  lo  criar,  no  haya  ningún  poder  sobre  él  de  nin- 
guna servidumbre ,  y  el  Alcalde  fágale  dar  las  costas  de 
los  bienes  de  su  padre ,  ó  de  aquel  que  lo  habie  en 

poder. 

Ley  II  (3). 

Quando  algún  niño  fuere  desechado ,  quier  sea  libre, 
quier  siervo ,  sin  sabiduría  de  padre ,  ó  de  otro  que  lo 
habie  de  tener  en  poder,  6  del  señor,  no  pierda  nin- 
guno dellos  el  derecho  que  en  él  habie ,  6  en  sus  bie- 
nes ,  si  jurare  que  lo  no  supo ;  pero  quando  lo  deman- 
dare á  aquel  que  lo  cría,  dele  las  costas  que  fizo  en  lo 
criar,  fasta  diez  años,  6  dende  ayuso,  é  de  quanto  le 
tuvo  :  é  si  lo  mas  tuvo  de  diez  años ,  no  sea  tenudo  de 
le  dar  las  costas  de  alli  en  adelante ,  por  el  servicio  que 
del  rescibió  :  y  estas  cosas  sean  pagadas  á  bien  vista 

del  Alcalde. 

LeylUp). 

Todo  home  que  desechare  niño  alguno ,  é  no  hobiere 
quien  lo  tome  para  criar ,  é  muriere ,  el  que  lo  echa 
muera  por  ello  :  ca  pues  que  él  fizo  cosa  porque  mu- 
riese ,  tanto  es  como  si  lo  matase. 


TITULO  XXIV. 

DE  LOS  ROMEROS  (4). 

Ley  1(5). 

Porque  queremos  que  los  fechos  de  Dios,  é  de  Sancta 
Iglesia  por  nos  sean  mas  adelantados  :  mandamos ,  que 

(1)  Concuerda  con  esu  Ley ,  la  Ley  4.  de  la  4.  Part  lit.  90.  la  Ley 
3.  del  dicho  Ut.  dice ,  que  si  alguno  criare  á  algún  niño ,  que  no  puede 
haber  en  el  tal  criado  derecho  alguno  por  la  crianza  c|ue  hizo,  ni 
puede  pedir  las  esnensas  que  hizo  en  lo  criar  •  saWo  si  prolesUre  al 
tiempo  que  lo  tomo  de  repetir  las  costas  que  liizo :  é  vey  la  Ley  4.  del 
dicho  Ut. 

(3)  Concuerda  con  esta  Ley ,  la  Ley  4.  üt.  20.  de  la  4.  Parí,  h  qual 
declara  esta  Ley. 

(3)  Vey  la  Ley  6.  tit.  19.  de  la  4.  Part.  que  pone  muchos  casos  en 
que  el  padre  puede  á  sus  fijos  denegar  los  alimentos. 

(4)T¡t.30.1ib.  i.N.R. 

(5)  Concuerda  la  Ley  2.  jb  3.  de  la  1.  Part.  tit.  24.  las  quales  singu- 
larmente disponen  en  el  caso  desta  Ley  :  é  la  Ley  i.  del  dicho  tit. 
declara  que  se  dice  romero  6  peregrino,  é  quáutas  maneras  hay  de 
rombos  é  peregrinos. 


Tw,  XXIV.  m 

los  romeros ,  é  mayornieiite  los  que  vienen  en  romería 
á  Santiago ,  quienquier  que  sean ,  ó  do  quier  que  ven- 
gan ,  hayan  de  nos  este  privilegio  por  todos  nuestros 
Reynos  :  ellos ,  h  sus  companas  con  sus  cosas ,  segura- 
mente vayan,  é  vengan,  fe  fin(|uen  :  ca  razón  es  que 
aquellos  que  bien  facen  que  sean  por  nos  defendidos, 
y  ampanulos  en  las  buenas  obras ,  é  que  por  ningún 
taefto  que  hayan  de  recd>ip ,  no  dexén  de  venir,  ni  de 
cuipplir  su  romería.  Onde  (i^fendeinos ,  que  ninguna 
no  les  faga  ñiena,  ni  tuevio,  ni  mal  ninguno  :  mas  sin 
ningún  empescimiento  alvergaen  seguramente  quando 
quisieren,  á  tanto  que  sean  lugares  de  alvergar.  Otrosí, 
mandamos ,  que  también  pn  las  alvevguerias ,  como 
fuera  dellas,  puedan  comprarlas  cpsas  que  hubieren 
menester,  é  ninguno  no  sea  osado  de  les  mudar  las 
medidas ,  ni  los  pesos  derechos  porque  los  otros  de  la 
tierra  venden,  fe  compra  :  y  el  que  Iq  ficiere ,  baya  la 
pena  que  Bumda  la  Ley. 

LeylL 

Todo  home  á  quien  no  es  defendido  por  derecho,  ha 
poder  de  facer  manda  de  lo  suyo  :  ca  ninguna  cosa  no 
vale  tanto  á  los  homes  como  ser  guardadas  sus  man- 
das, fe  por  ende  queremos,  que  los  romeros,  quien- 
quier que  sean ,  fe  donde  quier  que  vengan ,  puedan, 
también  en  sanidad ,  como  en  enfermedad ,  facer  manda 
de  sus  cosas  según  su  volimtad ,  fe  ninguno  no  sea  osado 
de  embargarle  poco ,  ni  mucho  :  fe  quien  contra  esto  fi- 
ciere ,  quier  en  vida  del  romero ,  quier  después  en  la 
muerte ,  quanto  tomare  tómelo  todo  á  aquel  a  quien  lo 
mandó  el  romero ,  con  las  costas ,  fe  daños ,  á  bien  vista 
del  Alcalde  que  sobre  ello  fuere  puesto ,  fe  peche  otro 
tanto  de  lo  suyo  al  Rey  :  fe  si  no  tomó  nada  de  lo  del 
romero,  mas  embargó  que  no  ficiese  la  manda,  peche 
einquenta  maravedis  al  Rey,  y  en  aquello  sea  creída  la 
palabra  del  romero ,  6  de  sus  compañeros  que  andan 
con  él  :  fe  si  no  hubiere  de  que  lo  pechar,  el  cuerpo 
está  á  merced  del  Rey. 

Ley  UI. 

Si  romero  muriere  sin  manda ,  los  Alcaldes  de  la  Villa 
do  muriere  reciban  sus  bienes ,  fe  cumplan  dellos  lo  que 
fuere  menester  a  su  enterramiento ,  fe  lo  demás  guár- 
denlo, fe  fáganlo  saber  al  Rey,  y  el  Rey  mande  lo  que 
tuviere  por  bien. 

Ley  IV. 

Si  los  Alcaldes  de  los  Lugares  no  ficieren  emendar  á 
los  romeros  los  tuertos  que  rescibieren,  también  de 
los  alvergadores,  como  de  los  otros,  luego  que  los  ro- 
meros les  mostraren  la  querella,  no  les  ficieren  cimi- 
plimiento  de  todo  derecho ,  sin  ningún  alongamiento, 
peche  el  daño  doblado  al  romero ,  fe  las  costas  que  poi' 
aquesto  ficiere. 
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TITULO  XXV. 


DB  LOS  NAVIOS. 


Ley  10). 

Si  nave ,  6  galea ,  6  otro  navio  qualquier  peligrare ,  6 
quebrare ,  mandamos  quel  navio «  é  todas  las  cosas  que 
en  él  andaban ,  sean  de  aquellos  cuyas  eran  antes  que 
el  navio  quebrase  :  k  ninguno  no  sea  osado  de  tomar 
ninguna  cosa  deUas  sin  mandado  de  sus  dueños ,  fuera 
si  las  tomare  para  guardar »  é  darlas  á  sus  dueños  ;  y 
ante  que  las  tome  en  esta  guisa»  llame  al  Alcalde  del 
Lugar ,  si  lo  haber  pudiere  y  y  otros  buenos ,  y  escriban- 

(i)  Concuerda  con  etu  Ley,  la  Ley  7.  de  la  8.  Part.  tiu  9.  la  qtial 
dispone»  que  coslambre  contra  esta  Ley  no  Tale ,  ni  prifilegio ,  ex- 
eeplo  en  los  qoe  andan  contra  el  Rey ,  é  contra  el  Reyno,  ca  los  bie- 
nes de  los  tales  que  andan  en  la  mar ,  son  de  las  personas  que  los 
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las»  k  guárdenlas  todas  por  escripto»  h  por  cuenta » h  d 
otra  guisa  no  sean  osados  de  las  tomar  :  é  quien  de  otra 
manera  las  tomare » péchelas  como  de  furto :  eso  mismo 
sea  de  las  cosas  que  fueren  echadas  del  navio  para  ali- 
viar ,  6  cayeren ,  é  se  perdieren  por  alguna  guisa. 


Ley  II  (2). 
Si  los  que  andan  en  el  navio  hubieren  peligro,  h  por 
miedo  del  peligro  se  acordaren  de  echar  algunas  cosas 
para  aliviarlo »  é  las  cosas  que  echaren  á  puerto  no  vi- 
nieren» todos  los  que  andan  en  el  navio  sean  tenidos  de 
pagar»  cada  uno  según  que  truxere  en  el  navio  :  é  si  al- 
gunos anduvieren  en  el  navio»  é  no  truxeren  sino  sus 
cuerpos » no  sean  tenidos  de  dar  nada. 

(2)  Concuerda  con  esta  Ley » la  Ley  8.  tit.  0.  de  la  5.  Part.  ¿  la  Ley 
9.  pone  si  los  nafios  perescen  por  culpa  de  los  mayorales ,  sisen  ubi  i- 
gados  á  pagar  los  danos  de  los  navios ,  é  mercadurías  á  sus  dueños.  E 
sobre  ello  dispone  la  Ley.  10.  del  dicho  tit. 
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EL  ORDENAMIENTO  DE  LEYES 


QUE  D.  ALFONSO  XI  HIZO  EN  LAS  CORTES  DE  ALCALÁ  DE  HENARES  EL  ANO 
DE  MIL  TRESCIENTOS  Y  CUARENTA  Y  OCHO. 


( ORDENAMIENTO  DE  ALCALÁ. ) 


ADVERTENCIA. 

Aunque  el  Ordenamiento  de  Alcalá ,  cronológicamente  hablando ,  es  un  Código  posterior  al  de  las  Partidas ,  no 
hemos  vacilado  en  insertarle  en  este  lugar  de  nuestra  Colección.  Nos  ha  movido  primeramente  á  ello  el  deseo  de 
igualar  en  lo  posible  los  tomos  que  han  de  componerla;  y  se  han  desvanecido  del  todo  nuestros  escrúpulos ,  con- 
slJ  rando  que  si  bien  las  Partidas  fueron  ordenadas  y  redactadas  antes,  al  cabo  su  promulgación  y  la  época  de 
su  ^alor  legal  son  coetáneas  al  mismo  Ordenamiento.  Hemos  querido  ademas  comprender  en  esta  primera  parte 
lo  que  con  preferencia  ofrece  un  carácter  histórico,  reservando  para  los  tomos  posteriores  la  legislación  usual  y 
efectiva,  las  Partidas,  la  Recopilación,  el  Código  de  Comercio,  los  Decretos  no  recopilados. 


DISCURSO  PRELIMINAR, 


POR  LOS  DD.  DE  ASSO  Y  DE  MANUEL. 


El  Ordenamiento  de  Leyes  de  Alcalá,  que  ofrecemos  al  público,  es  el  monumento  mas  precioso  de 
la  Legislación  Española ,  que  nos  ha  quedado  de  D.  Alonso  XI ,  cuyo  Reinado  en  ambos  sistemas  polí- 
tico y  militar,  formaría  la  época  mas  gloriosa  de  la  Corona  de  Castilla ,  á  no  haber  sobrevenido  la 
temprana  muerte  del  Soberano,  y  las  turbaciones  domésticas  que  afligieron  al  Reino  en  tiempo  délos 
Reyes  sus  sucesores ,  hasta  D.  Femando  y  Doña  Isabel. 

Experimentaba  Castilla  ya  de  muchos  años  las  desgracias  que  traen  consigo  los  bandos  y  parcia-* 
lidades  ocasionadas  por  la  ambición  de  los  Grandes  y  desavenencia  de  los  Tutores.  Apenas  tomó  Don 
Alonso  las  riendas  del  Gobierno ,  que  manifestó  en  su  corta  edad  los  mayores  talentos  para  reinar, 
conoció  los  males  de  que  adolecia  el  Estado,  y  aplicó  desde  luego  el  remedio  conveniente.  Limpió 
el  Reino  de  foragidos  y  malhechores,  restableció  la  tranquilidad  pública,  contuvo  á  los  Señores  y 
Ricos  omes  dentro  de  los  límites  de  la  debida  moderación ,  vindicó  los  derechos  de  la  Soberanía, 
dio  fuerza  y  valimiento  á  las  Leyes,  y  estableció  la  uniformidad  de  ellas,  que  tanto  desearon  y  nunca 
consiguieron  sus  antecesores.  En  (I)  fín,  activo,  laborioso,  liberal,  severo  con  medida,  meditando 
continuamente  empresas  grandes  y  gloriosas  á  la  Nación ,  fue  el  Monarca  que  salvó  la  España,  y  llevó 
el  terror  de  las  armas  Castellanas  hasta  las  puertas  del  África. 

No  fue  menos  ilustre  el  Reinado  de  D.  Alonso  por  el  nuevo  aumento  y  esplendor  E»udodeiiJuritpradencit 
que  adquirió  la  Legislación;  pues  dejando  á  parte  las  admirables  providencias,  que  de'o!  MonM^i. 
sobre  gobierno  del  Reino,  Derechos  de  Regalía ,  y  otros  puntos  de  policíí  Eclesiástica  y  Secular,  se 
tomaron  en  las  Cortes  de  Valladolid  del  año  1 325 ,  en  las  de  Madrid  de  1 329  y  1 339 ,  en  las  de  León 
de  4  349,  y  particularmente  en  las  de  Alcalá  de  Henares  de  1 348 ,  será  obra  muy  señalada  y  gloriosa 
en  la  Historia  de  nuestro  Rey ,  el  haber  reducido  la  Jurisprudencia  á  aquel  estado  de  igualdad  y  fir- 
meza que  hasta  entonces  nunca  tuvo.  Gobernábanse  en  este  tiempo  todavía  casi  todas  las  Ciudades, 
y  Villas  cabezas  de  Partido ,  por  sus  Fueros  Municipales  y  Cartas-pueblas ,  que  á  imitación  unas  de 
otras  habian  obtenido  de  los  Señores  Reyes.  Y  aunque  D.  Alonso  el  Sabio  dispuso  el  Fuero  Real  y 
Código  de  las  Partidas,  con  el  fín  de  hacer  un  sistema  general  de  Leyes  para  todo  el  Reino;  es  cons- 
tante que  el  Fuero  Real  s#lo  conservó  su  fuerza  y  observancia  en  algunos  Lugares ,  y  principalmente 
en  los  Tribunales  de  Corte ;  y  que  el  establecimiento  de  las  Partidas  desde  los  días  de  su  Legislador 
hasta  entonces,  habia  experimentado  en  los  Pueblos  la  mas  obstinada  resistencia.  Continuó  D.  Alonso 
concediendo  Fueros  á  manera  do  Privilegios  á  las  Villas  de  Cabra ,  Alcalá  la  Real ,  á  la  Ciudad  de 

{i)  En  la  Crónica  de  este  Rey,  cap.  83,  se  insinúa,  que  bres  á  lo  recto  y  justiciero  deD.  Alonso  el  XI,  que  todos 
en  las  Cortes  de  Madrid  de  1329  se  arreglaron  los  Tribu-  los  comestibles  se  abandonaban  de  noche  en  las  plazas 
nales  de  Justicia ;  y  que  era  tanto  el  temor  de  los  hom-    públicas  y  quedaban  seguros. 


430  DISCURSO  PREUMINAR. 

Badajoz  y  á  otras  (1).  Con  esta  juiciosa  política  iba  disponiendo  los  ánimos  de  sus  Vasallos  para  po- 
ner en  ejecución  las  ideas  que  llevaba  premeditadas.  Conocía  muy  bien  los  inconvenientes  que  resul- 
taban de  esta  muchedumbre  de  Fueros ;  pues  á  mas  de  que  su  distinta  variedad  causaba  sumo  emba- 
razo á  los  Jueces,  y  hacia  dificultosa  la  administración  de  justicia ,  es  cierto  que  la  mayor  parte  de 
ellos  no  eran  tan  copiosos  que  se  pudiesen  determinar  por  sus  Leyes ,  aun  los  casos  mas  obvios  que 
ocurrian  en  los  Tribunales  (2). 

El  primer  medio  que  practicó  el  Rey  para  ejecutar  sus  designios ,  imitando  la  política  de  su  bis- 
abuelo D.  Alonso  el  Sabio ,  fue  extender  la  autoridad  del  Fuero  Real  á  aquellas  Provincias,  que  en  la 
parte  legislativa  exigían  la  atención  del  Gobierno.  Así  vemos  que  cuando  la  tierra  de  Álava  se  entregó 
á  la  Corona  de  Castilla  ,  después  de  haber  confirmado  sus  usos  y  alvedríos,  mandó  que  lo9  pleitos  se 
decidiesen  por  el  Fuero  de  las  Leyes ,  como  consla  del  Privilegio  despachado  á  dos  de  Abril  de  la  era 
de  1 370 ,  de  que  conservamos  copia  en  nuestro  poder  (3),  Pero  lo  que  acabó  de  establecer  la  armo- 
nía y  conformidad  de  las  Leyes  en  todas  las  partes  de  la  Monarquía,  fué  la  corrección  y  reforma  de 
las  Partidas ,  que  para  publicarlas  ejecutó  D.  Alonso.  Esta  reforma  no  solo  tuvo  el  objeto  de  poner  el 
Código  Alfonsino  en  otro  lenguaje  algo  distinto  del  que  se  usaba  un  siglo  antes ;  sino  que  también  se 
dirigió  á  alterar,  y  corregir  siistancíalmente  algunas  Leyes.  Confesamos  ingenuamente,  que  no  alcan- 
zamos las  razones  que  pudieron  motivar  semejante  reforma ,  á  la  cual  habiéndose  arreglado  las  repe- 
lidas ediciones  de  las  Partidas,  nos  ha  quedado  este  libro  sin  el  mérito  de  original  (4).  Y  es  tanto 
mas  dificil  el  descubrir  en  esto  las  verdaderas  intenciones  del  Rey,  por  cuanto  la  variedad  que  intro- 
dujo el  Ordenamiento  de  Alcalá  en  el  orden  judicial ,  y  en  otros  puntos  de  la  Jurisprudencia  Castella- 
na, nos  convencen  claramente  de  la  ninguna  necesidad,  que  al  parecer  babia  para  mudar  el  texto; 
pues  así  como  por  medio  del  referido  Ordenamiento  se  revocaron ,  y  anularon  muchas  Leyes  de  las 
Partidas ,  también  se  hubieran  podido  corregir  algunas  otras ,  que  se  alteraron  en  el  mismo  texto  ori- 
ginal. Con  la  publicación ,  que  de  las  Partidas  así  reformadas ,  y  corregidas ,  se  hizo  en  las  Corles  de 
Alcalá  del  ano  de  1348  (5) ,  no  se  abolió  el  uso  y  autoridad  de  las  Leyes  municipales,  como  consta 
de  dicha  /.  1 ,  tit,  28  ,  de  este  Ordenamiento ;  sino  que  se  procuró  suplir  la  escasez  de  estas,  y  re- 
mediar á  los  defectos  que  en  otros  respetos  padecían :  lo  cual  se  echa  de  ver  manifiestamente  por  el 

(1)  El  Obispo  de  Mondoñedo  D.  Antonio  de  Guevara  prueba  esto  mismo  con  la  Ozónica  del  jRey ,  cap.  100. 
vio  un  ejemplar  de  este  Fuero.  Es  digno  de  U*asladarse  (4)  El  Doctor  Galindez  de  Carvajal  en  una  carta  suya, 
lo  que  dice  en  su  carta  al  Obispo  de  Badajoz ,  foL  38,  edi-  escrita  desde  Burgos  al  Mar({ues  de  Villena  á  10  de  Enero 
don  de  Vdladolidde  lS4i.  Es  pues  el  caso  qm  el  año  de  1807,  dice  que  descubrid  patentemente  esta  alteración, 
de  1523,  pasando  yo  por  la  Villa  de  Zafra ,  me  llegué  d  cotejando  varias  Leyes  de  la  Partida  sesuda,  con  una  tra- 
ía tietida  de  un  librero ,  el  qual  estaba  deshojando  un  libro  duccion  antiquísima  en  catalán ,  que  creía  ser  anterior  al 
de  pergamino ,  para  encuadernar  otro  libro  nuevo ;  y  como  siglo  XIV.  El  Doctor  Juan  Francisco  Andrés  de  Ustarroz 
conocí  que  el  libro  era  mejor  para  leer  que  para  encuader-  en  la  Nota  al  cap.  18,  del  modo  de  celebrar  Cortes  de 
nary  dile  por  él  ocho  reales ,  y,flun  diérale  ocho  ducados.  Gerónimo  Blancas,  hace  mención  de  haber  visto  un  ejem- 
Ya,  Señor ,  sabéis  como  era  el  libro  de  los  Fueros  de  Ba-  piar  antiguo  de  esta  traducción ,  con  advertencias  de  Zu- 
dajoz ,  que  hizo  el  Rey  D,  Alonso  el  Onceno.  Y  luego  pro-  rita. 

sigue  explicando  algunos  vocablos  antiguos  que  ocurren  (tf)  El  Doctor  Francisco  de  Espinosa  en  su  Historia  Mss. 

en  dicho  Fuero.  del  Derecho  de  España,  tit.  8,  pretende  que  las  Partí- 

(2)  Para  prueba  de  lo  que  llevamos  espuesto,  léase  con  das  no  se  publicaron  hasta  las  Cortes  de  Valladolid  del 
reflexión  la  í.  1 ,  tit.  28  de  este  Ordenamiento.  Añadimos  año  1351 ,  y  Reynado  de  D.  Pedro  ;  fundándose  piinci-  , 
que  D.  Alonso  el  Sabio  concediendo  el  Fuero  Real  á  la  pálmente ,  en  que  hasta  entonces  no  se  publicó  el  Or- 
Villa  de  Escalona  por  privilegio  firmado  en  Sevilla  á  5  de  denamiento  de  Alcalá ;  pero  sin  duda  no  tendría  presente 
Marzo  de  la  era  de  1299 ,  que  original  se  guarda  en  el  Ar-  la  Caila  ó  Pragmática  confirmatoria  do  D.  Pedro,  que 
chivo  de  la  misma  Villa,  reconoció  el  principal  inconve-  evidencia  lo  contrario ;  y  la  2.  i ,  tit.  28,  desie  Ordena^ 
niente  de  los  Fueros  particulares  cuando  se  explica  en  miento  dice  positivamente ,  que  la  corrección  y  publica- 
estos  términos  :  Porque  fallamos  que  la  Villa  de  Escalona  cíon  de  las  Partidas  tuvo  efecto  en  vida  de  D.  Alonso. 
non  havie  Fuero  cumplido  porque  sejudgase  ansicomo  so-  Prueba  lo  mismo  la  cláusula  con  que  se  concluye  el  cua- 
lie,  etc.  demo  de  las  Cortes  de  Burgos  de  1367 ,  donde  confirmó 

(3)  Garibay,  lib.  14,  cap.  7.  asegura  que  la  Provin-  Enrique  11  las  Partidas,  y  manda  que  se  guarden  con- 
cia de  Álava  recibió  para  su  gobierno  el  cuerpo  de  las  forme  se  publicaron  y  observaban  en  tiempo  de  su  pa- 
siete  Partidas ,  en  lo  que  recibe  notable  engaño,  porque  dre  D.  Alonso  el  Onceno. 

¿  mas  de  contradecirlo  el  Privilegio  citado ,  se  com- 
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orden  y  clase  en  qoe  D.  Alonso  coloca  los  respectivos  Códigos  Leales ,  que  deben  estar  en  obser<- 
?ancia. 

Esta  idea  sucinta  del  estado  que  tuvo  la  Jurisprudencia  en  tiempo  de  D.  Alonso  XI  nos  ^MniniJtí^ 
ha  parecido  necesaria,  ó  á  lo  menos  conducente  para  comprender  las  causas  y  motivos  que  ^*  ^""^^ 
intervinieron  en  la  formación  del  Ordenamiento  de  Alcalá.  De  este  Ordenamiento  y  de  las  famosas  Cor- 
tes (4)  en  que  se  hizo,  es  poco  ó  nada  lo  que  han  dejado  escrito  nuestros  Historiadores ,  si  se  excep- 
túa la  disputa  de  precedencia  que  hubo  entre  las  Ciudades  de  Burgos  y  Toledo.  Si  recurrimos  á  las 
Crónicas  de  nuestro  Rey,  no  hallamos  luces  algunas  sobre  el  asunto,  porque  la  antigua. inédita  exis- 
tente en  el  Archivo  del  Monasterio  de  Monserrate  de  esta  Corte ,  se  acaba  en  la  toma  de  Algecira ;  y 
la  escrita  por  D.  Juan  Nuñez  de  Yillasan  salta  todos  los  sucesos  que  ocurrieron  desde  aquella  época 
hasta  el  cerco  de  Gibraltar  ;  y  ambas  por  otro  lado  padecen  el  achaque  común  á  nuestras  Crónicas  de 
ser  difusas  en  pintar  encuentros  y  batallas ,  callando  todo  aquello  que  nos  pudiera  dar  idea  del  estado 
político  y  civil  del  Reino.  Pero  no  siendo  posible  sin  dicho  socorro  tejer  una  historia  comprensiva  del 
origen  y  varios  aumentos  que  tuvo  este  Código  Legal ,  nos  contentaremos  con  trasladar  al  papel  algu- 
nas noticias  ¿  que  en  parte  nos  han  suministrado  los  pocos  monumentos  que  hemos  tenido  á  la  mano, 
y  en  parte  son  el  fruto  de  nuestras  cortas  reflexiones. 

£n  las  Cortes  que  D.  Alonso  XI  mandó  juntaren  Villareal  [hoy  Ciudad  Real)  por  los  años  de  1346, 
se  hizo  un  Ordenamiento  conocido  bajo  el  nombre  de  Leyes  de  ViUarealf  el  cual  ha  quedado  casi  ente- 
ramente desconocido  por  ser  muy  raros  sus  ejemplares.  En  efecto,  el  único  de  que  tenemos  noticia,  y 
hemos  visto,  es  el  que  se  guarda  en  el  Archivo  de  la  muy  ilustre  Ciudad  de  Toledo  (2)  al  Coj.  8,  leg.  1 , 
man.  3 :  es  de  pocas  hojas ,  escrito  en  papel  cebíi ,  bastante  maltratado  de  la  humedad ,  con  cubiertas 
de  pergamino,  y  su  sello  pendiente:  circunstancia  que  persuade  haber  sido  el  cuaderno  original  que 
se  dio  á  la  Ciudad.  Su  título  es  como  se  sigue  :  Aqui  conUenfa  el  Libro  que  figo  el  muy  Noble  Rey  Don 
Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  CastiUa,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallicia ,  etc. ;  consta  de  1  &  Leyes» 
las  cuales  se  incorporaron  en  otro  Ordenamiento,  que  añadido  y  aumentado,  publicó  y  firmó  el  mis- 
mo D.  Alonso  á  12  de  Junio  de  1347  en  las  Cortes  de  Segovia  (3).  De  este  Código,  que  consta  de  32 

(1)  Garíbay ,  ¡ib.  14.  cap.  23 ;  Mariana,  lib.  16,  ea^.  i5;  ley  única,  tit.  6 :  y  la  Ley  16,  es  la  33  del  Ordenamiento 

Ortiz  de  Zúñigaen  suf  Anales  de  SmUa^pág.  203 ;  Fer*  de  Segovia,  que  no  se  incorporó  en  el  de  Alcalá. 

reras  al  aíio  1349  y  otros ,  atrasan  un  año  la  celebración  (3)  Un  ejemplar  del  Ordenamiento  de  Segovia  se  guarda 

de  las  Cortes  de  Alcalá ,  poniéndolas  en  el  de  1349.  Es  en  la  librería  de  la  Santa  Iglesia  Primada  de  Toledo ,  jun- 

reparable  el  error  de  estos  Escritores ,  que  por  su  auto-  tainente  con  otros  actos  de  Cortes ,  al  cajón  9 ,  núm.  20. 

ridad  y  circunstancias  tuvieron  proporción  para  cónsul-  También  hemos  visto  veinte  y  una  de  estas  Leyes  copia- 

tar  los  cuadernos  de  estas  Cortes ,  en  que  se  señala  su  das ,  ó  por  mejor  dedr  abreviadas  en  un  libro  mss.  muy 

verdadera  época.  Esta  advertencia  es  mas  importante  de  precioso ,  en  que  se  recopilan  y  extractan  muchas  Leyes 

lo  que  tal  vez  creerán  algunos ;  porque  conviene  mucho  y  Ordenanzas  de  nuestros  Reyes ,  desde  los  Godos  hasta 

üjar  con  euictitud  la  cronología  en  los  hechos  ó  monu-  D.  Enrique  IV  inclusive ,  con  145  anotaciones  muy  doc- 

mentos  que  variaron  el  semblante  de  las  cosas  en  algún  tas  y  eruditas ,  colocadas  en  los  lugares  correspondien- 

ramo  del  Gobierno  político.  tes.  El  original  existe  en  Valladolid  en  la  librería  que  fue 

(t)  Este  precioso  depósito  de  exquisitos  monumentos  del  Conde  de  Gondomar ,  y  ahora  pertenece  al  Marqués 
de  nuestra  Legislación,  se  nos  manifestó  con  la  mayor  de  Malpica.  El  Señor  D.  Femando  José  de  Velasco,  del 
franqueza  por  el  Caballero  Corregidor  D.  Juan  Diaz  de  Supremo  Consejo  de  Castilla ,  mandó  sacar  una  copia, 
Villagran,  é  Ilustre  Ayuntamiento  de  aquella  Ciudad,  a  y  fue  el  primero  que  por  su  sagacidad  y  profunda  erudi- 
cuyo  favor  nos  confesamos  sumamente  agradecidos,  no  clon  descubríó  ser  el  verdadero  autor  del  célebre  D.  Lo- 
sólo en  esta  ocasión,  que  por  nuestros  pocos  fondos  no  renzo  de  Padilla,  Arcediano  de  Ronda,  y  Cronista  del 
pudimos  disfrutar  con  plena  satisfacción ;  sino  también  Emperador  Carlos  V.  A  continuación  de  las  Leyes  de 
porque  en  otras  muchas  se  ha  mostrado  no  menos  incli-  Segovia  están  algunas  peticiones  de  las  Cortes  de  Alcalá 
nado  á  honramos ,  que  á  dar  fomento  á  nuestra  empresa,  y  Leyes  de  este  Ordenamiento ,  bien  que  diminutas.  El 
remitiéndonos  aquellos  apuntamientos  ó  noticias  que  han  Ut.  32  se  subdivide  en  nueve  capítulos ;  pero  esta  división 
conducido  particularmente  á  nuestra  mayor  instrucción,  es  arbitraria ,  porque  no  la  hemos  observado  en  ningún 

La  correspondencia  de  las  Leyes  de  Villareal  con  las  ejemplar.  Nos  holgamos  de  tener  ocasión  tan  oportuna 
de  este  Ordenamiento  de  Alcalá,  es  en  la  forma  que  se  para  hacer  público  nuestro  agradecimiento  al  favor  y  li- 
signe  :  Las  13  Leyes  primeras  corresponden  á otras  tan<-  beralidad  de  dicho  Señor,  quien  no  contento  con  ha- 
tas  del  tít.  20  del  Ordenamiento  de  Alcalá  :  la  Ley  14  hemos  dado  á  conocer  tan  estimable  Mss. ,  nos  permitió 
de  aquel,  es  la  ley  1 ,  tít.  12  de  éste  :  la  Ley  13,  es  la  su  uso  con  la  mayor  franqueza. 
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Leyes,  tenemos  un  ejemplar  muy  antiguo ;  y  por  el  cotejo  que  hemos  formado  con  el  Ordenamiento 
de  Alcalá,  hallamos  que  todas  sus  Leyes  se  trasladaron  á  este  (como  advertimos  en  los  respectivos 
lugares  que  tienen  correspondencia),  á  excepción  de  solas  cuatro.  A  las  Leyes  del  de  Segovia,  que 
principalmente  fijaron  el  orden  de  los  Juicios ,  y  prescribieron  reglas  para  los  Tribunales,  sus  miem- 
bros y  dependientes,  añadió  D.  Alonso  en  Alcalá  otras  muchas,  parte  renovadas  de  las  que  con  el 
discurso  del  tiempo  se  habian  sepultado  en  el  olvido ,  y  parte  publicadas  de  nuevo ;  las  cuales  todas, 
con  el  mejor  orden  y  claridad,  determinaron  los  puntos  mas  graves  de  la  Jurisprudencia,  como  son 
los  contratos ,  sucesiones,  delitos ,  gobierno  económico,  orden  judicial  y  derechos  de  la  Regalía. 

A  continuación  de  todas  estas  Leyes,  en  el  tü.  32  y  último,  se  insertó  entero  el  famoso  Ordena- 
miento ,  que  el  Emperador  D.  Alonso  hizo  en  las  Cortes  de  Nájera  en  la  era  de  1176 ;  bien  que  nueva- 
mente enmendado,  arreglado  y  declarado ,  como  aparece  del  Prólogo  que  tiene  al  principio.  La  con- 
servación de  este  Ordenamiento ,  aunque  innovado ,  se  debe  únicamente  á  la  solicitud  y  atención  que 
mereció  al  Rey  D.  Alonso  la  parte  legislativa  del  Gobierno :  porque  justamente  se  puede  llamar  el 
Depósito  del  Derecho  Público  de  aquellos  tiempos;  pues  aseguró  la  paz  y  tranquilidad  del  Reino,  esta- 
bleció las  esenciones ,  privilegios ,  franquezas ,  cargas  y  obligaciones  de  la  Nobleza ,  arregló  los  de- 
rechos recíprocos  del  Soberano ,  de  los  Hijosdalgo ,  y  de  los  Vasallos  en  las  distintas  especies  de  Se- 
ñorío ,  que  entonces  se  conocían  en  Castilla  ;  y  finalmente  contiene  excelentes  providencias  sobre  los 
asuntos  mas  serios  de  administración  de  justicia ,  derechos  del  Rey  sobre  cosas  Eclesiásticas,  y  los  de 
su  Real  Patrimonio.  Sin  esta  circunstancia  quizá  careceríamos  totalmente  del  referido  Código,  y  aun 
ni  noticia  se  tuviera  de  las  primitivas  Leyes  de  Nájera ;  siendo  cierto,  que  ni  los  Escritores  coetáneos, 
ni  la  Crónica  del  Emperador  (i)  nos  han  dejado  memoria  alguna  de  lo  que  se  trató  en  aquellas  celebra- 
das Cortes.  La  diligencia  de  algunos  sugetos  inteligentes  y  amantes  de  nuestras  antigüedades  ,  para 
descubrir  el  cuaderno  original  de  dichas  Leyes,  y  el  de  las  Cortes  de  Benavente  ,  ha  sido  hasta  aquí 
infructuosa ;  tal  vez  se  han  perdido  por  desidia  de  nuestros  mayores,  ó  bien  dormirán  en  algún  Ar(^i- 
vo  poco  disfrutado.  Si  esto  fuese  así,  y  algún  dia  se  desenterrasen  del  polvo  y  del  olvido,  podrían 
con  el  auxilio  de  otros  documentos ,  dar  un  golpe  muy  grande  de  luz  para  formar  la  Historia  de  la 
Jurisprudencia ;  y  desde  luego  prcsentarian  una  serie  encadenada  de  los  derechos ,  usos  y  costumbres 
que  desde  el  siglo  XIl  hasta  el  XIV  sucesivamente  prevalecieron. 

De  todas  las  espresadas  Leyes,  distribuidas  en  32  títulos  (2)  con  método  y  arreglo,  resultó  un 
sistema  legal ,  conocido  bajo  el  nombre  de  Ordenamiento  Realde  Alcalá  (3) ;  el  que  en  su  admirable  bre- 
vedad abraza  los  mas  importantes  objetos  de  la  Legislación ,  y  que  atendidas  las  circunstancias  y  tiem- 
po en  que  se  hizo,  ciertamente  nada  dejó  que  desear.  Publicóse  á  28  de  Febrero  del  año  1348;  y  aun- 
que la  fecha  de  su  publicación  es  ocho  dias  anterior  á  la  del  cuaderno  de  Cortes ,  que  según  lodos  los 
ejemplares  no  se  firmó  hasta  el  8  de  marzo  siguiente ,  estamos  persuadidos  que  el  Ordenamiento  no 
se  empezó ,  ni  acabó  de  arreglar  hasta  después  que  hubo  respondido  el  Rey  á  las  Peticiones  de  los 
Procuradores ;  pues  además  de  darlo  á  entender  así  aquellas  palabras  de  la  ley  tinte. ,  tlt.  29  de  este 
Ordenamiento :  Et  agora  en  estas  Cortes ,  que  fedmos  en  Alcalá  de  Henares ;  se  comprueba  manifiesta- 
mente por  la  Peí.  2  de  las  mismas  Cortes ,  en  que  suplicando  el  Reino  se  tomase  providencia  contra 
las  usuras  que  ejercían  los  Clérigos ,  Hijosdalgo  y  Labradores ,  responde  el  Rey,  que  hará  Ley  sobre 
ello ;  la  cual  es  puntualmente  la  /.  \  ,  tü.  23  de  este  Ordenamiento,  que  prohibió  los  contratos  usura- 
rios á  toda  clase  de  personas. 

(1)  Hállase  impresa  esta  Crónica  en  el  Apéndice  de  de  324  capítulos  en  castellano  antiguo ,  se  conserva  en 
las  antigüedades  de  España  del  Padre  Berganza.  el  Archivo  de  la  Ciudad,  y  tiene  la  firma  original  del  Ar- 

(2)  Algunos  atribuyen  malamente  esta  división  al  Rey  zobispo  D.  Rodiigo ,  quien  á  imitación  de  sus  antece- 
D.  Pedro ,  quien  solo  volvió  á  coordinarlos  títulos,  que  sores  D.  Gonzalo  Hartin  y  D.  Juan  Cerebruno,  aumentó 
habían  equivocado  y  desordenado  los  Escribanos  por  la  las  primitivas  Leyes  concedidas  por  D.  Raimundo  11 ,  Ar- 
precipitacion  con  que  sacaron  las  diferentes  copias,  que  zobispo  de  Toledo ,  después  de  la  conquista.  Confirma- 
se remitieron  á  las  Ciudades.  Véase  su  Pragmática  con-  ron  el  espresado  Fuero  el  Infante  D.  Sancho  en  Tala- 
firmatoría.  manca  a  28  de  Hayo  de  la  era  1291 ,  y  D.  Gonzalo  Palo- 

(3)  No  se  debe  confundir  el  Ordenamiento  con  el  Fuero  meque  á  7  de  Octubre  del  año  1304.  Véase  á  Ambrosio 
de  Alcalá,  como  parece  que  lo  confundió  el  Doctor  Es-  de  Morales  en  la  Vida  de  S.  Justo  y  Pastor,  pág.  39. 
pinosa  en  el  citado Mss.,/i(.  12.  Este  Fuero,  que  consta 
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Como  el  Ordenamieiito  de  Alcalá  varió  totalmente  en  aquel  siglo  el  aspecto  de  la  Jaris-^  Aui»ri<ud 
prudencia ,  quiso  D.  Alonso  establecer  y  afianzar  su  autoridad  con  pi^erencia  á  los  demás  '*"drM«áiá!^^'' 
Códigos  legales;  y  asi  previno  en  las  /.  i  y  i,  tít.  28,  que  en  primer  lugar  se  librasen  por  él  todos  los 
pleitos  civiles  y  criminales ,  asi  en  lo  Realengo,  como  en  los  Lugares  de  Señorío,  derogando  cuales- 
quier  Fueros  Municipales  en  cuanto  fuesen  contrarios  al  referido  Ordenamiento.  El  Rey  D.  Pedro  lo 
confirmó  también  por  su  Carta  ó  Pragmática ,  que  vá  á  la  frente;  y  lo  mismo  ejecutó  su  hermano  Don 
Enrique  II  en  las  Cortes  de  Toro  del  año  4367,  Pet.  1 .  D.  Juan  I  siendo  aun  Infante,  y  Señor  de 
Vizcaya  ¿  fundó  en  el  año  4375  la  Villa  de  Miravalles ;  y  mandó  que  se  juzgase  y  rigiese  por  el  Fuero 
de  Logroño,  y  Leyes  de  este  Ordenamiento,  como  consta  de  un  capítulo  de  la  Carta  de  Población, 
que  copió  el  Padre  Henao,  Averiguadmes  de  las  Antigüedades  de  Cantabria,  tom.  /,  pág.  22^6,  al  fin, 
n.  37;  y  siendo  ya  Rey,  lo  volvió  á  autorizar  en  las  Cortes  de  Valladolíd  del  año  1385,  Peí.  16,  y  en 
las  de  Briviesca  del  año  1387,  Pet,  27.  Igualmente  mandaron  observar  las  Leyes  de  este  Ordena- 
miento el  Rey  D.  Enrique  II,  como  consta  de  la  cláusula  con  que  concluye  el  cuaderno  de  las  Cortes 
de  Burgos  de  4367 ;  y  D.  Juan  el  I  en  las  Cortes  de  Burgos  de  1 379  al  principio  dd  cuaderno.  Confirmóse 
nuevamente  por  D.  Juan  II  en  las  Cortes  de  Segovia  del  año  1433,  Peí.  27,  y  por  D.  Enrique  IV  en 
las  de  Córdoba  del  año  1 455 ,  Peí.  46.  Y  finalmente  habiendo  los  Señores  Reyes  Católicos  incorpora- 
do cí.  /.  4 ,  ¿.  88,  en  la  ley  primera  de  Toro,  que  es  ahora  la  /.  3,  ¿.  4 ,  lib.  8,  Rec. ,  es  visto  que 
quisieron  darle  el  primer  lugar  y  valimiento  entre  las  Ordenanzas  y  Pragmáticas  Reales. 

A  mas  de  estas  confirmaciones  Reales,  que  expresamente  autorizan  el  valimiento  de  las  Leyes  de 
este  cuaderno,  hay  también  otras  infinitas  pruebas,  que  pueden  sacarse  de  las  Cortes,  Pragmáticas 
y  Cédulas  de  los  Reyes ,  después  de  su  publicación  hasta  haberse  formado  el  cuerpo  de  la  Recopila- 
ción, en  que  se  manda  guardar  el  tenor  de  una  ú  otra  de  ellas,  renovándose  otras  tantas  veces  su 
observancia  y  valimiento.  Sería  prolijidad  si  quisiésemos  dar  la  serie  de  estas  pruebas,  de  las  cuales 
no  pocas  se  leen  en  el  cuerpo  de  esta  obra ,  cuando  apuntamos  la  correspondencia  de  las  leyes  á  al- 
guna de  las  decisiones  de  Cortes ,  Pragmáticas ,  etc.  de  los  Reinados  sucesivos  á  el  de  D.  Alonso  el  II. 
Solo  no  omitimos  el  que  fue  tan  singular  y  apreciable  este  Ordenamiento  de  Alcalá,  que  mereció  el 
que  entre  todos  los  demás  se  distinguiese  con  el  solo  nombre  de  Ordenamiento ,  como  consta  de  varios 
documentos  legislativos,  y  principalmente  en  la  Pet.  42  de  las  Cortes  de  Burgos  de  4379 :  en  la  ley  27 
del  Ordenamiento  de  Briviesca ,  y  de  la  Pet.  2  de  las  Cortes  de  Ocaña  de  1 422. 

Prueba  esta  misma  autoridad  el  aprecio  que  hicieron  de  sus  Leyes  los  mas  famosos  Letrados  de 
aquella  edad;  cuyo  testimonio  tenemos  en  la  colección  de  Testos  Jurídicos,  conocida  con  el  nombre 
de  Peregrina,  que  no  es  otra  cosa  sino  un  alfabeto  Jurídico  de  ambos  Derechos  Canónico  y  Civil,  y 
principalmente  del  Derecho  Patrio ;  entre  cuyas  Leyes  solo  se  estiman  las  del  Fuero  Juzgo,  Partidas 
y  Fuero  de  Alcalá ,  que  allí  se  nombra  nueüa  Ordenación.  Sería  muy  prolijo  el  dar  aquí  la  histoiia  de 
este  Código ,  que  reservamos  para  otra  obra.  Hálianse  dos  ejemplares  distintos  de  esta  Peregrina  en 
la  Biblioteca  del  Escorial,  Leí.  E,  pl.  i,  n.  i,y  Ltí.  Z,  p/.  4  ,  n.  44 ,  notándose  en  este  último,  de- 
mas  de  las  Leyes  del  Fuero  Juzgo  y  Ordenamiento  de  Alcalá ,  las  de  los  Ordenamientos  de  Madrid, 
de  Valladolid,  de  Briviesca,  de  Toledo  y  de  Sevilla,  siendo  aquel  escrito  en  latín  y  este  en  cas- 
tellano. 

Esta  serie  de  confirmaciones  Reales  nos  pone  á  la  vista  la  fuerza  y  observancia  con  JS^lo^¡,^„,^ 
que  sucesivamente  se  mantuvo  el  Ordenamiento  de  Alcalá  por  mas  de  cien  años ,  hasta  "  ^  Honlüi!'"^  "** 
que  á  fines  del  siglo  XV  se  publicó  con  el  título  de  Ordenamiento  Real  un  cuerpo  de  Leyes,  que  re- 
dujo y  trabajó  el  Doctor  Alfonso  Diaz  de  Montalvo  con  privado  estudio,  y  ^n  facultad  para  ello.  Esta 
compilación  fue  usurpando  poco  á  poco  una  autoridad,  que  no  tuvo  en  su  origen:  de  manera,  que 
casi  todos  los  Escritores ,  que  florecieron  desde  el  Reinado  de  los  Reyes  Católicosliasta  el  del  Señor  Feli- 
pe II,  en  que  se  arregló  la  Nueva  Recopilación ,  y  algunos  aun  después,  la  recibieron  como  cuaderno 
auténtico ,  la  glosaron ,  citaron  sus  Leyes,  y  fundaron  sobre  ellas  doctrinas  y  opiniones ,  al  paso  que 
ignoraron  el  Ordenamiento  de  Alcalá,  ó  tal  vez  no  hicieron  de  él  el  aprecio  y  uso  que  correspondía. 
La  principal  causa  de  tan  estraordinana  alteración  en  la  práctica  de  nuestras  Leyes,  fue  la  confianza 
con  que  el  Doctor  Montalvo  aseguró  en  su  Prólogo ,  que  habia  trabajado  con  autoridad  Real  la  suso- 
dicha Colección»  sin  probarlo  legítimamente  como  convenia,  y  la  facilidad  con  que  sin  mas  examen 
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se  dio  crédito  á  áu  aserción.  La  cirounstancia  de  haber  el  presente  Ordenamiento  pearmaneddo  sin  pu- 
blicarse «  é  imprimirse ,  las  preocupaciones  que  entonces  reinaban  sobre  la  utilidad  de  las  Leyes  Bo- 
manas  t  la  ignorancia  de  las  nuestras  originales,  las  ridiculas  disputas  con  que  de  embarazaron  los  In-* 
térpretes ;  y  últimamente  la  manfa  do  estos  para  ajustar  y  esplicar  los  principios  del  Derecho  Español 
con  los  del  Romano,  fueron  otras  tantas  causas  accesorias,  que  lo  dejaron  ignorado  y  desconocido; 
y  como  sea  uno  de  los  principales  objetos  de  esta  Obra  reintegrar  el  Ordenamiento  de  Alcalá  en  la 
memoria  y  aprecio  que  merece ,  será  forzoso  >  aunque  parezca  digresión ,  rebatir  el  error  de  los  que 
tienen  por  legítima  la  colección  de  Montalvo ,  para  que  de  este  modo  se  establezca  con  mayor  solidez 
el  uso  y  autoridad  de  aquel. 

El  único  fundamento  de  tan  estrana  equivocación  estriba  en  el  dicho  de  Montalvo.  En  primer  lu- 
gar es  evidente  que  en  un  hecho  de  tanta  gravedad,  y  para  que  un  cuerpo  de  Leyes  se  tenga  por  au- 
téntico ,  no  basta  la  fé  del  escritor,  que  lo  saca  á  luz:  es  preciso,  amas  de  esto,  que  haga  constar  le- 
gítimamente la  intención  del  Soberano,  y  facultades  que  tiene  para  ejecutarla.  Y  no  solamente  no 
probó  Montalvo  como  debfa  la  Orden  Real ,  que  supone  para  recoger  y  reducir  las  Leyes  del  Reino; 
sino  que  tampoco  se  encuentra  en  las  memorias  de  aquel  tiempo  noticia  alguna  que  lo  acredite.  Pres- 
cindiendo de  este  argumento  negativo ,  que  en  sí  es  muy  poderoso ,  no&  valdremos  de  dos  documen- 
tos irrefragables  para  manifestar  que  Montalvo  tampoco  tuvo  consentimiento  tácito  ó  expreso  de  los 
Reyes  Católicos  para  ordenar  su  Colección. 

El  primero  es  una  cláusula  del  Codicilo  de  la  Reina  Doña  Isabel ,  otorgado  en  Medina  del  Campo 
á  83  de  Noviembre  del  año  1504,  según  lo  publicó  el  Arcediano  Dormer  en  sus  Discursos  varios  de 
Hisíoriat  pag.  373,  que  dice  así :  Olrosi  por  quanto  yo  luve  deseo  siempre  de  mandar  reducir  las  Leyes  de 
el  Fuero,  k  Ordenamientos,  é  Prematieas  en  un  cuerpo ,  donde  estobiesen  mas  brevemente ^  é  mejor  ordena- 
das, declar^ando  las  dubdosas  ,  ()  quitando  las  superfinas ,  por  evitarlas  dubdas,  é  algunas  contrariedades  que 
cerca  de  ellas  ocurren ,  é  los  gastos  que  de  ello  se  siguen  á  mis  Subditos ,  é  Naturales;  lo  qual  á  cabsa  de 
mii  enfermedades ,  é  otras  ocupaciones,  no  se  ha  puesto  por  obf*a ;  Por  ende  suplicamos  al  Rey  mi  Señor  ,  e 
Marido,  A  maníh,  é  eneargo  á  la  dicha  Princesa  mi  fija  ,  é  al  dicho  Principe  su  marido,  é  mando  á  los  otros 
mis  Testax)ienlarios ,  que  luego  hagan  juntar  un  Prelado  de  sciencia,  é  conciencia  con  personas  doctas,  é 
sabias,  i  expen^imentadas  efi  los  Derechos,  é  vean  todas  las  dichas  Leyes  del  Fuero,  é  Ordenamientos, 
(t  Prematieas ,  é  las  pongan  >  ^  reduzcan  todas  á  un  cuerpo ,  dd  estén  mas  breues ,  ^  compendiosamente 
cmnpHdas. 

El  segundo  documento  es  la  Petición  56  de  las  Cortes  de  Valladolid  del  año  1 323  del  tenor  si- 
guiente! ítem,  por  éausa  de  que  las  leyes  de  Fueros,  é  Ordenamientos  no  están  bien,  é  juntamente  copila- 
das  i  e  las  qtxe  estm  sacadas  por  Ordenamiento  de  Leyes,  que  juntó  el  Doctor  Montatvo  están  corrulas,  r 
non  bien  sacadas :  B  de  esta  causa  los  Jueces  dan  varias ,  é  diversas  Sefitencias ,  é  no  se  saben  las  Leyes  del 
Beyno  por  las  que  se  han  de  juzgar  lodos  los  negocios ,  ^pleitos :  é  somos  informados,  que  por  mandado  de 
los  ítey^s  Católicos  están  las  Leyes  juntadas,  ¿  copiladas,  é  si  tedas  se  juntan  fielmente  como  estAn  en  los 
originales,  sera  muy  grande  fruto,  é  provecho:  A  vuestra  Alteza  humildenwnle  stfj)licamos  mcmde  saberla 
persona,  (pie  tiene  la  dicha  Copilacion  hecha ,  é  mande  imp^nmir  el  dicho  Libido,  é  Copilacion,  para  que  con 
authoridad  de  V.  M.  por  el  dicho  Libro  corregido  se  puedan ,  é  devan  determinar  los  negocios,  seiendo  pri- 
meramente visUo^  ^  examinado  por  pei^mas  sabias ,  é  muy  espertas.  A  esto  vos  respondemos  que  está  biefi,  e 
que  asi  se  porm  en  obra. 

De  estos  dos  testimonios  libres  de  toda  excepción  se  deduce,  primero:  Que  aunque  la  Reina 
Doña  Isabel  tuvo  deseos  de  que  se  ordenase  una  Recopilación  de  todas  las  Leyes  contenidas  en  los 
Fueros ,  Ordenanzas  y  Pragmáticas ,  no  se  lleva  á  debido  efecto ,  ¿  causa  de  los  estorbos  y  ocupacio  - 
nes  que  ocurrieron  en  su  Reinado;  y  por  consiguiente,  que  Montalvo  no  tuvo  comisión  alguna  de  los 
Reyes  Católicos  para  arreglar  su  Ordenamiento  ,  que  ya  imprimió  por  la  primera  vez  en  Sevilla 
on140S,  doce  años  antea  que  muriese  la  Reina.  Segundos  Que  habiendo  ponderado  el  Reino  en  las 
Cortes  de  Valladolid  los  defectos  de  la  obra  de  Montalvo,  sin  solicitar  su  enmienda  y  confección,  se 
infiere  que  quisó  desecharla  por  inútil  y  viciosa.  Tercero :  Que  habiendo  suplicado  él  mismo  que  se 
buscase  la  Recopilación  mandada  hacer  por  los  Reyes  Católicos,  para  que  después  de  vista  y  exami- 
nada 60  publicase  con  autoridad  Real;  reconoció  por  este  acto  una  colección  legítima  y  autorizada, 
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distinta  de  la  del  Doctor  Montalvo  (4).  Esta  sin  duda  se  f<H*mó  6n  los  dias  de  Don  Fernando,  en  vir- 
tud de  haberla  dejado  encomendada  la  Reina  en  su  Codicilo ;  y  según  conjeturamos ,  es  la  misma  que 
con  tanto  acierto  trabajó  el  Doctor  Galindez  de  Carvajal ,  como  consta  de  la  Petición  43  de  las  Cortes 
de  Valladolid  del  año  de  1 544  (S),  donde  el  Reino »  al  paso  que  alaba  la  utilidad  y  ventaja  de  la  re« 
florida  Colección ,  se  lamenta  de  su  pérdida  ,  y  manifiesta  los  mas  vivos  deseos  de  que  se  encuentre 
y  publique. 


Habiendo  parado  en  nuestro  poder  un  Códice  antiquísimo  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  .^v«a' 

tente»  en  eeú 

adlelOQ 


y  contemplando  que  podría  resultar  cbmun  beneficio  de  so  puUicacion,  nos  dedicamos  á 


n^ff  qqe 
tenido  pre- 


(1)  El  autor  de  una  Carta  de  advertencias  sobre  las 
Instituciones  del  Derecho  Civil  de  CastiUa ,  que  publica- 
mos el  año  1771 ,  tomó  á  su  cargo  con  mucho  empeño 
y  poca  felicidad  la  defensa  del  Ordenamiento  de  Montalvo; 
pues  repitiendo  lo  que  tantas  veces  se  ha  dicho,  lo  poco 
que  añade  es  del  todo  inconducente  para  su  objeto.  En 
la  advertencia  cuarta  y  pág.  31  de  su  Carta ,  entra  mani- 
festando la  ninguna  refiexion  con  que  ha  leido  las  Institu- 
ciones ,  sin  embargo  que  asegura  haberse  ocupado  tres 
meses  en  esto ;  porque  habiéndose  dicho  por  nosotros  en 
la  pág.  SI  de  la  Introducción ,  que  el  Ordenamiento  de 
Montalvo  habia  usurpado  con  (tofioiaeguioocamoJí  el  lugar 
y  autoridad  del  de  Alcalá,  sustituye  con  dañoiaintmmim. 
Goutinúa  insistiendo  en  lo  que  el  Doctor  Montalvo  nos  dejó 
escrito  en  su  Prólogo ;  y  es  cosa  bien  estraña  que  traiga 
para  prueba  lo  mismo  que  se  disputa.  Así  también  el  que- 
rer probar  la  autoridad  de  la  Colección  de  Montalvo  por  el 
privilegio  de  su  impresión,  es  lo  mismo  que  si  por  el  privi-* 
legio  t  que  alcanzó  para  reimprimir  las  Partidas  el  año 
de  1757,  nos  quisiera  persuadir  que  tuvo  facultades  del 
Consejo  para  corregir  y  adulterar  el  testo  á  su  arbitrio , 
como  lo  ejecutó.  Por  lo  que  respeta  á  lasnotas  de  laNueva 
Recopilación ,  donde  se  citan  las  Leyes  recopiladas  por 
Montalvo ,  nada  prueban ;  si  solo  que  ha  sido  bastante 
general  el  error  do  atribuir  á  la  Colección  de  Montalvo  la 
autoridad  que  nunca  tuvo.  Y  finalmente  debiera  haber 
escusado  el  autor  de  la  Carta  las  noticias  que  nos  pre- 
senta sobre  la  graduación  y  circunstancias  de  Montalvo; 
porque  á  mas  de  ser  muy  comunes  y  triviales ,  son  ab- 
solutamente inoportunas  para  convencer  la  legitimidad 
del  refisrido  Ordenamiento.  En  «stos  términos ,  mientras 
que  el  autor  de  la  Carta  no  produzca  rabones  mas  aóli^ 
das  y  poderosas  para  persuadimos »  suspenderemos  ei 
retirar  la  proposición  de  la  advertencia. 

(i)  Por  ser  tan  raro  el  cuaderno  de  estas  Cortes  de 
Valladolid ,  que  nunca  Timos  impreso ,  nos  ha  parecido 
indispensable  trasladar  aqui  la  referida  Pet.  43 ,  en  que 
se  trata  de  la  Colección  del  Doctor  Galindez  Carvajal.  Di- 
ce pues  uiiOtroü  decimos  que  una  de  las  cosas  .muy  imr 
portantes  á  la  administración  de  la  justicia,  é  al  breve ,  é 
kuen  despacho  d¿  los  pleitos ,  ti  negocios  es ,  que  todas  las 
Leis  deMos  Reyííos  se  copilen,  é pongan  en  orden,  i  st 
impriman ,  lo  qual  F.  M.  á  supUcadon  de  e$tos  sus  Rcffnos 
lo  mamdó  hacer ;  é  dicen  que  estógáparase  eonekiir^i 
acabar;  pero  somos  eertiUcados que  el  Doctor  Carwgal 
con  gran  deligeficia ,  é  cuidado  que  dello  ovo  en  muchos, 
años  que  en  ello  gaeld ,  defb  recopiladas ,  i  puestas  por  or^ 
den  todas  las  Leyes,  i  Previlegios  destos  Reynos ,  é  fechos 
Ubres deUaSyépues  fue  de  vuestio  Consto,  é  délos Reys 
Catholicos  muchos  años,  é  del  Cmisejo  de  la  Cámara^  é 


tovo  gran  esperiencia  en  los  negocios ,  é  fue  persona  de 
muchas  letras ,  i  ciencia ,  é  de  grande  havUidad ,  como  es 
notorio ,  tenemos  por  cierto  que  lo  que  el  dicho  Doctor  dejd 
anú  Of^enado,  i  fecho,  es  como  eerñbiene,  i  que  puso 
aUimoiLeys ,  é  PremaHcasque  nmde  puede juKtar, por 
el  cuidado  que  tovo  de  las  buscar  todas;  ¿  si  esto  que  d^a 
fecho ,  d  ordenado  se  perdiese  np  habrá  persona  de  tantas 
calidades  que  anú  lo  trabqiase ,  é  somos  certificados  que 
sus  hijos  tienen  estos  Ubros  :por  tanto  pedimos ,  é  suplica- 
mos á  f.  M.  mande  que  los  dichos  libros  setrayan  ante  los 
áe  vuestro  Consigo  para  que  los  vean ,  i  se  impriman ,  por^ 
que  elíkyne  pagará  á  sus  herederos  todo  lo  quefkerejm^ 
to,  i  tasaren ,  é  mandaren  los  de  vuestro  Real  Consejo  y 
merecid  el  dicho  Doctor  por  aquel  travajo  según  viereti 
que  es  la  obra.  A  esto  respondemos ,  que  se  proveerá  la 
que  convenga. 

La  Colección  tan  famosa  del  Doctor  Carvajal  ae  puede 
desde  luego  eonocer  por  lo  que  ¡kim  existe  de  eBa  en  el 
Escorial;  donde  en  h  Let.  Z^  pl.  .2,  n.  6  y  7  »  se  en*^ 
cuentran  dos  tomos  voluminosos  de  forma  mayor  quQ 
pertenecen  á  ella,  y  cuya  letra  está  manifestando,  que 
se  escribieron  al  principo  del  siglo  XVI.  Empieza  por  el 
Ordenamiento  de  las  Cortes  de  Zamora ,  que  D.  Alonso 
el  Sabio  celebró  en  el  año  1974,  dispcmiendo  el  modo 
de  abreviar  los  pleitos ;  y  conteniendo  este  primer,  tomo 
varios  Ordenamientos  de  Cortes,  Peticiones,  Ordenan-r 
zas  y  Leyes  particulares,  acaba  en  el  quinto.Qrdenamien- 
to,  que  D.  Alonso  el  XI  dio  á  Sevilla  en  20  de  Setiembre 
era  1384,  ó  año  1346, á que  sigue  alli  un  ejemplar  mas 
de  las  Leyes  de  Toro.  El  segundo  tomo  empieza  en  el 
Ordenamiento  de  D.  Juan  el  II ,  dado  por  sus  Tutores 
en  Diciembre  de  1409  sin  decir  dondo,  y  abrazando  casi 
todo  lo  que  se  dispuso  sobre  la  Legislación  en  este  Rei- 
nado :  Sigue  el  de  D,  Enrique  IV  hasta  la  Pragmática  de 
las  Palomas ,  que  publicó  en  Salamanca  en  1465,  y  con- 
firmó en  Niebla  en  1473.  A  mas  de  estos  dos  tomos  hay 
otro  original  de  Ordenamientos ,  Pragmáticas  y  cuader^ 
nos  de  Peticiones  en  la  misma  LeL  Z,plut.  i,num.  1, 
que  contiene  los  Documentos  de  esta  especie  desde  el 
año  1501 ,  hasta  el  de  1530 ,  el  cual  perteneció  indubi- 
tablemente á  esta  Colección.  Igualmente  hay  en  otros 
lugares  de  esta  Biblioteca  varios  residuos  de  ella ,  de  la 
cual  nos  hemos  aprovechado  para  completar  la  nuesto^, 
que  tenemos  ya  en  un  estado  mucho  mas  ventajoso  áe\ 
que  manifiestan  estas  reliquias ;  pues  no  solo  se  compone 
de  todas  cuantas  piezas  de  Cortes ,  Ordenamientos  y 
Pragmáticas  se  hallan  alli ,  sino  que  poseemos  otras  mu> 
chas ,  sacadas  de  otros  Archivos  con  la  mayor  escrupu* 
losidad  y  examen:  a  que  a&adimos  una  pasmosn  Colección 
de  Fuei'Os  MunieVp&l^  1  Cartaspueblas. 


436  DISCURSO  PRELIMINAR. 

cotejarle  con  otrod  ejemplares  que  pudimos  haber  á  la  mano;  de  los  cuales  será  justo  dar  particular  noti- 
cia ,  para  que  el  páblico  sepa  lo  que  nos  hemos  esmerado  en  sacar  una  edición  con  la  puntualidad  debida . 

4  •  El  primer  ejemplar ,  escrito  en  pei^amiho  de  letra  del  siglo  XV  •  se  guarda  en  el  Archivo  del 
Monasterio  de  Monscrrate  de  esta  Corte,  en  un  tomo  grueso «  escrito  en  vitela,  que  contiene  otros 
actos  de  Cortes  y  Ordenamientos :  tiene  varios  claros ,  procedidos  sin  duda  de  no  haber  entendido  el 
copiante  algunos  vocablos  del  original |  y  en  otros  lugares  le  faltan  cláusulas  enteras,  como  también 
las  ultimas  hojas  desde  la  ley  tercera  del  tii.  S2. 

2.  El  segundo ,  de  letra  y  papel  que  se  acerca  á  los  tiempos  de  D«  Alonso  el  XI,  pertenece  al  re- 
ferido Sr.  D.  Fernando  José  de  Velasco  ,  quien  franqueándolo  graciosamente  para  el  cotejo ,  ha 
contribuido  á  mejorar  nolablemente  la  presente  edición.  Dicho  Código  no  tiene  rúbrica  alguna,  ni 
división  de  títulos :  es  correctísimo,  y  guarda  una  constancia  y  uniformidad  admirable  en  la  ortografía: 
de  manera ,  que  á  nuestro  juicio  es  preferible  á  todos  los  demás.  Los  cinco  restantes  existen  en  la 
exquisita  librería  de  la  Santa  Iglesia  Primada  de  Toledo,  los  cuales  iremos  describiendo  por  su  or- 
den. 3.  El  primero  de  estos,  muy  autorizado  y  correcto,  está  escrito  en  pergamino,  y  adornado 
con  dibujos  é  iluminaciones;  bien  que  su  escritura  no  es  tan  uniforme  como  la  del  manuscrito  ante- 
cedente ,  lo  que  se  echa  de  ver  en  vocablos  terminados  en  ad ,  que  muchas  veces  se  escriben  termi- 
nándolos en  atf  etc.  En  la  primera  hoja,  á  la  vuelta  en  la  parte  superior,  tiene  el  monograma  acos- 
tumbrado, con  el  Alplia  y  Omega^  y  en  el  medio  de  la  hoja  el  Sello  de  los  Privilegios  rodados:  En 
cuya  rueda  interior  se  ven  escritas  estas  palabras:  Signo  del  Rey  Z>.  Pedro.  Y  en  la  rueda  exterior  las 
siguientes  :  Don  Nunno  Sennor  de  Vizcaya  Alférez  Mayor  del  Rey  confirma.  Don  Fernando  de  Castro  Ma- 
yordomo Mayor  del  Rey  confirma.  En  la  segunda  hoja ,  al  pie  del  índice  ó  Tabla  de  los  títulos,  se  ven 
las  armas  de  D.  Pedro  Tenorio ,  Arzobispo  de  Toledo ,  que  son  en  campo  de  plata ,  un  León  rapante 
de  gules,  fajado  de  oro:  y  luego  sigue  la  Pragmática  confirmatoria  del  Rey  D,  Pedro,  que  falta  en  casi 
todos  los  otros  ejemplares.  Al  fin  de  la  obra  puso  el  Escribano  su  nombre  de  esta  manera :  Yo  Nicolás 
Gonzales  lo  escribí,  é  iluminé.  Algunos  pretenden  ser  este  Código  el  mismo ,  que  el  Rey  D.  Pedro  mandó 
escribir  para  su  Real  Cámara ,  y  que  habiéndolo  posteriormente  adquirido  el  Arzobispo  Tenorio ,  lo 
dejó  con  lo  restante  de  su  librería  á  la  Santa  Iglesia.  La  primera  circunstancia  nos  parece  inverosímil, 
á  vista  de  que  en  los  Títulos  Reales  so  coloca  Toledo  antes  de  León;  lo  que  no  era  regular  se  hubiese 
ejecutado  en  un  ejemplar  escrito  para  la  Real  Cámara ;  habiéndose  prevenido  en  las  Cortes  de  I^eon, 
año  1349,  Pet.  5 ,  que  en  los  Títulos  Reales  se  diese  á  I^eon  el  segundo  logar  después  de  Castilla ,  ex- 
ceptuando las  Provisiones  que  se  dirigiesen  á  la  Ciudad  de  Toledo,  y  su  Partido.  Esta  Petición  con- 
firmó el  Privilegio  de  nuestro  D.  Alfonso,  dado  á  Toledo  en  28  de  Diciembre  era  4383 ,  y  que  poste- 
riormente á  las  referidas  Cortes  de  León  lo  ratificaron  D.  Enrique  II  en  las  de  Toro  á  9  de  Septiem- 
bre era  1409,  y  D.  Enrique  III  á  15  de  Septiembre  año  do  Cristo  1393:  todos  los  cuales  se  hallan 
en  el  Archivo  de  aquella  muy  Ilustre  Ciudad,  al  Caj.  1  ,  Leg.  1  »  n.  2.  Lo  que  podemos  pensar  con 
mayor  probabilidad  es,  que  este  es  un  fiel  traslado  del  ejemplar,  que  se  autorizó  quizás  en  las  Cor- 
tes de  Valladolid  de  1351  por  el  Rey  D.  Pedro  para  darse  á  la  Ciudad  de  Toledo ,  y  que  perteneció  á 
la  librería  del  Arzobispo  D.  Pedro  Tenorio ,  á  diligencia  del  cual  se  baria  trasladar  é  iluminar.  Este 
apreciable  manuscrito  está  en  el  Caj.  26,  n.  18.  4.  En  el  mismo  Cajón  al  mm.  19  hay  otro  ejem- 
plar en  papel ,  cuya  letra  inclina  á  creer  que  se  escribió  á  principios  del  siglo  XV.  No  hay  distinción 
de  títulos,  ni  epígrafe  en  las  Leyes.  A  continuación  de  cada  una  se  halla  el  Comentario ,  y  Notas,  que 
trabajó  el  Obispo  D.  Vicente  Arias  de  Balboa  (1),  á  semejanzas  de  la  glosa  del  Fuero  Real  que  se 

(1)  D.  Vicente  Aínas  de  Balboa  fué  Consejero  del  Ar*  do :  D.  Vicente  Obispo  de  Plaseneia.  Igualmente  en  la 

zobispoD.  Pedro  Tenorio , y  después  Obispo  de  Piasen-  Colección  de  los  pareceres  fundados  en  derecho,  que  se 

cía ,  y  no  de  Paleucia ,  como  trae  Montalvo  en  el  Prólogo  tomaron  de  muy  grandes  Letrados ,  acerca  de  la  diferenda 

del  Fuero  Real.  Véase  á  Hernán  Pérez  de  Guzman  en  su  que  tuvieron  el  Rey  D.  Juan  al  //,  y  el  Infante  D.  Fer^ 

Ubro  de  Generaciones  y  semblanzas,  cap.  13.  Juan  Nar-  naiido  su  lio,  y  otras  personas,  sobre  la  succesion  de  los 

bona  de  AppeUaíione  á  Vicaría  ad  Episcopum ,  part.  2,  Reynos  de  laCorona  de  Aragón ,  por  muerte  del  Rey  Dofi 

fundam.  5 ,  ti,  19,  dá  á  entender  que  solo  fué  Obispo  Martin  año  1412;  cuyo  Mss.  original,  escrito  de  mano 

electo ;  pero  consta  lo  contrario  de  un  Privilegio  que  Don  del  mismo  Ai'ias ,  está  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  Let* 

Juan  el  11  concedió  al  Concejo  y  vecinos  de  la  Villa  de  F,  plnt.  1,  num.  2,  se  firma:  Vincentius  Arias  Balboa, 

¡Janes  á  8  de  Enero  de  1408,  en  que  firma  de  este  mo-  Episcopus  Placentinu». 
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apropió  Monlalvo  {a).  Este  Comentario  es  bárbaro,  é  insufrible  su  lectura.  No  se  encuentra  auxilio ,  ni 
socorro  alguno  para  explicar  f  y  entender  las  antigüedades ,  y  costumbres  á  que  son  alusivos  muchos 
pasajes  de  este  Ordenamiento;  y  todo  so  reduce  á  resucitar,  é  inculcar  de  nuevo  las  interpretaciones, 
concordandas,  y  cuestiones  ridiculas  de  los  Glosadores  del  Derecho  Romano.  6.  En  el  mismo  Caj.  al 
n.  20  hay  otro  Código  de  letra  cursiva»  y  encadenada ,  que  parece  ser  también  del  siglo  XV:  falta  la 
división  de  títulos;  y  la  rúbrica  de  las  Leyes  de  letra  colorada  es  distinta  de  los  demás  ejemplares, 
que  la  tienen.  A  naas  de  estar  escrito  con  poco  aseo ,  y  corrección ,  es  incompleto ,  pues  no  pasa  de 
la  í.  16,  del  tiL  32,  y  le  folta  la  cabeza,  ó  principio!).  Alfonso,  etc.  En  seguida  se  hallan  algunas 
Peticiones  de  las  Cortes  de  Alcalá*  y  varias  Leyes  sueltas  do  las  Ordenanzas  de  Toledo  y  de  Sevilla. 
Después  de  la  ley  i »  tít*  23 «  hay  otra ,  que  es  sacada  de  la  Ley  hecha  en  las  Cortes  de  Alcalá,  sobre 
los  plazos  concedidos  á  los  Cristianos,  para  satisfacer  las  deudas  á  los  Judíos;  pero  como  á  mas  de  no 
estar  enteras »  no  se  encuentra  en  ningún  Código ,  nos  ha  parecido  que  no  debía  incorporarse  en 
aquel  lugar«  6»  Ei  sexto  ejemplar  es  el  num.  24  del  mismo  Cajón »  sin  principio»  ni  fin ;  y  escrito  de 
letra  procesada  en  papel  Cebli.  Empieza  én  la  L  tinte,  tit.  3 ,  y  acaba  en  la  2.  3,  til.  27.  7.  El  último 
ejemplar  está  éu  el  Caj.  9»  n.  20,  juntamente  con  todos  los  actos  de  Cortes  del  Reinado  de  D.  Alon- 
so XI ,  salvo  las  primeras  de  Valladolid »  y  otros  varios  Ordenamientos  de  los  Reyes  hasta  D.  Enri- 
que lU  t  el  carácter  de  la  letra  pertenece  á  últimos  del  siglo  XIV.  Este  Código  es  muy  correcto;  le 
falta  la  cabeza  D.  Alfonso  ^  etc.  y  las  rúbricas  de  las  Leyes  s  la  división  de  títulos  es  de  diferente  letra 
y  mano  (I)» 

Posteriormente  á  la  primera  presentación  de  esta  Obra  hemos  visto  en  la  Biblioteca  Real ,  y  en  la 
del  Escorial,  otros  Códigos  del  mismo  Ordenamiento  de  grande  antigüedad.  Los  primeros  están  en 
la  letra  D ,  n.  42  y  44 :  aquel  en  un  tomo  en  folio  de  letra  de  fines  del  siglo  XIV ,  en  99  hojas  de 
pergamino ,  con  otros  Ordenamientos  y  Códigos ,  que  fueron  del  Doctor  Cota ;  en  cuya  última  hoja  se 
lee  un  índice  de  los  Mss.  de  Leyes,  que  compusieron  la  librería  de  esta  sabio  Jurisconsulto  y  Ministro 
del  Consejo  Real  en  tiempo  del  Sr.  D.  Juan  el  II.  El  otro  ejemplar  está  al  foL  252  en  un  tomo  en 
folio  de  papel  grueso ,  y  letra  que  parece  del  siglo  XIY :  se  halla  á  continuación  un  tanto  de  los  Co- 
mentarios que  hizo  á  este  Ordenamiento  el  Obispo  de  Plasencia  D.  Vicente  Arias  Balboa,  atribuyén- 
dose erradamente  allí  mismo  por  una  nota ,  que  hay  al  principio  de  otra  mano ,  al  Licenciado  Mon- 
talvo :  la  cual  equivocación  nació  sin  duda  de  que  este  buen  Ministro  cuidó  de  imprimirlos  en  su 
tiempo;  y  como  no  expresó  el  Autor,  se  le  ha  atribuido  este  trabajo.  En  efecto,  estos  Comentarios  son 
propios  del  Obispo,  y  no  de  Montalvo ,  porque  habiendo  nosotros  por  la  primera  vez  visto  en  Toledo 
el  ejemplar  de  los  mismos  que  hemos  referido ,  y  cotejado  su  texto  con  el  de  los  que  están  impresos 
de  letra  muy  antigua  por  Juan  Parix  de  Heidelberga,  uno  de  los  primeros  que  introdujeron  el  arte 
de  la  Imprenta  en  España,  los  hemos  hallado  conformes,  á  excepción  que  los  de  Toledo  se  hallan  al 
pie  de  cada  Ley  á  que  corresponde  la  Glosa;  y  estos  impi*esos  hacen  un  tomo  separado  con  sola  la 
expresión  de  aquellas  palabras  de  la  I^ey,  que  vá  comentando.  Otra  prueba  evidente  de  las  que  tene- 
mos para  creer  que  esta  Obra  es  del  Obispo  Arias,  estriba  en  que  en  varios  lugares  de  estos  Comen- 
tarios impresos,  se  refiere  el  Autor  á  los  que  hizo  al  Ordenamiento  de  Briviesca,  de  los  cuales  hay 
un  ejemplar  en  este  mismo  tomo  al  foL  308,  de  letra  del  siglo  XIV,  como  son  todos  los  demás  ma- 
nuscritos que  aquí  se  hallan  ;  y  habiendo  acudido  para  seguridad  de  su  correspondencia,  hemos  en- 
contrado que  conformaban  estas  citas  puntualmente.  En  fin  hemos  visto  en  la  Biblioteca  del  Escorial 

(a)  Es  cosa  sentada  que  la  glosa  del  Fuero  Real ,  que  benignamente  nuestra  súplica ;  y  acordó ,  que  con  asis- 
iniprimió  Montalvo,  pertenece  al  Obispo  Arias.  Asi  lo  tenciadc  uno  de  los  Señores  Canónigos ,  tomásemos  de 
conoció  ,  y  dejó  apuntado  el  Doctor  Retes  en  un  ejem-  su  preciosa  Biblioteca  todos  aquellos  apuntamientos  y 
piar  de  dicho  Fuero,  impreso  en  Zaragoza  año  1S01,  noticias  que  nos  conviniesen  para  nuestro  objeto,  tran- 
que existe  en  la  librería  de  los  Padres  Mercenarios  de  qneándonos  con  liberalidad  suma  el  número  copioso  de 
Calatayud.  Mss.  que  en  ella  se  guardan.  Esperamos  que  á  vista  de 

(1)  No  podemos  menos  de  mostrar  nuestro  agradecí-  experimentar  en  nosotros  la  memoria  y  reconocimiento 

miento  en  esta  ocasión  al  muy  Ilustre  Cabildo  de  la  Santa  que  nos  merece»  nos  continuará  mas  adelante  csle  ho- 

Metropolitana  Iglesia  de  Toledo,  que  por  medio  del  fa-  nor^  con  que  tan  Rustre  Cuerpo  contribuye  á  el  de  toda 

vor  de  su  Ilustre  Dean  el  Señor  D.  Aurelio  Beneito,  oyó  la  Nación. 
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á  la  letra  Z,  plut.  i  ,  n,  5 ,  cd  un  tomo  ,  de  forma  mayor  y  papel  grueso ,  un  ejemplar  de  estas  Glo- 
sas; que  habiéndolo  examinado  con  el  mayor  cuidado  al  lado  de  otros  manuscritos,  que  constan  ser 
indubitablemente  del  Obispo  Arias,  no  tenemos  duda  en  que  sea  el  original  de  este  Comentario.  Si 
el  Ordenamiento  de  Alcalá  se  hubiese  impreso  al  mismo  tiempo  que  se  imprimieron  estas  Glosas, 
hubiera  quedado  mas  confusa  esta  noticia,  porque  se  hubieran  equivocado,  como  ha  sucedido  con 
las  del  Fuero  Real,  que  son  ciertamente  de  este  mismo  Obispo.  Estos  dos  Mss.  famosos  de  la  Real 
Biblioteca  los  distinguiremos  en  el  cuerpo  de  la  Obra ,  señalando  el  primero  n.  8 ,  y  el  segundón.  9. 
Los  ejemplares  que  hemos  visto  en  el  Escorial ,  son  seis ;  pero  como  habíamos  hecho  un  cotejo  tan 
escrupuloso  con  los  nueve  referidos ,  solo  tuvimos  por  conveniente  notar  las  variantes  de  el  que  está 
en  la  letra  L.  phu.  2,  n.  S ,  porque  es  un  tomo  en  pergamino  recio ,  iluminado  con  la  mayor  curiosi- 
dad :  su  principio  escrito  de  letra  dorada  dice  así :  Este  libro  de  las  nuestras  Leyes  mandamos  fofer  nos 
el  Rey  Don  Alfonso ,  fijo  del  muy  noble  Rey  Don  Femando,  en  las  Cortes  que  fedmos  en  Alcalá  de  Fenares 
en  el  anno  de  la  era  de  mili  trescientos  é  ochenta  é  seis  annos ,  é  los  capilulos  dellas  son  estos  que  se  siguen. 
A  continuación  están  las  rúbricas ,  ó  títulos  de  los  1 34  capítulos  en  que  se  divide  este  Cuaderno ;  y 
después  de  este  índice  se  pone  el  encabezamiento  de  la  obra  de  letra  dorada  :  Aqui  comienzan  las 
Leyes  que  nos  el  Rey  fecimos  en  las  nuestras  Cortes  de  Alcalá  de  Fenares ,  que  se  han  de  guardar  en  la 
nuestra  Corte ,  é  en  todos  los  numlros  Reghos^  En  el  modo  de  acabar  varía  algún  tanto  este  Código, 
respecto  de  los  demás ,  en  esta  forma :  Et  de  estas  fiuestras  Leyes  mandamos  facer  este  Libro ,  é  sedlar 
con  nuestro  sello  de  oro  paí^a  tener  en  la  nuestra  Cámara ,  é  otros  sellados  con  nuestros  sellos  de  plomo ,  que 
enü)iamos  á  las  Cibdades,  é  Villas,  é  Logares  del  nuestro  Semiorio.  Dado  en  las  Cortes  de  Alcalá  de  Fena- 
res veinte  y  ocho  dios  del  mes  de  Febnro  era  de  mil  ¿  trecientos  i  ochenta  e  seis  annos  ,  á  treinta  é  seis  an-- 
nos  del  nueslio  Regnado ,  é  á  ocho  afinos  que  tws  vencimos  á  los  Reyes  de  Velamarin ,  é  de  Granada ,  en  la 
Ralaüa  de  Tanfa ,  é  á  qiiatro  anms  que  ganamos  la  Noble  Cibpdad  de  Algecira.  Al  pie  se  halla  la  firma 
del  Escribano ,  que  dice :  Yo  Toribio  Fernandez  lo  escréíi  por  mandado  del  Boy.  Estas  circunstancias,  y 
la  de  fallar  aquella  espresion  de  los  quales  es  este  uno ,  relativa  á  los  Cuadernos  que  se  libraban  á  las 
Ciudades  y  Villas ,  hace  mas  verosímil  haber  sido  este  Código  el  propio  que  tenia  la  Cámara  del  Rey 
D.  Alonso ;  por  lo  cual  hemos  hecho  de  él  particular  cuenta ,  y  lo  señalamos  con  la  expresión  de 
Ejemplar  del  Escorial  [i).  Ijos  otros  cinco ,  que  todos  tienen  bastante  antigüedad ,  pues  no  pasan  delsi* 
glo  XV,  están  dos  en  la  letra  Z.  p/.  4 ,  n.  6  y  10,  y  los  tres  restantes ,  letr.  Z ,  />/.  2,  n.  4,  5  y  6. 

nía'' obta!  ^ou  cl  socorro  de  los  mencionados  manuscristos ,  hemos  conseguido  poner  el  testo  de 
oüta  Obra  limpio,  claro  y  correcto ;  circunstancia  esencial  en  semejantes  producciones,  que  particu- 
larmente se  necesitaba  en  este  Ordenamiento ;  de  cuyas  I^eyes  insertas  on  la  Nueva  Recopilación ,  unas 
están  truncadas :  otras  tan  confusas ,  que  no  se  alcanza  su  verdadero  sentido :  otras  reducidas  á  ex- 
tracto :  otras  tan  alteradas,  y  llenas  de  cláusulas  forasteras ,  que  ya  son  Leyes  distintas ;  y  últimamen* 
te ,  son  pocas  las  que  están  trasladadas  con  toda  puntualidad ;  dejando  aparte  algunas  equivocacio- 
nes, que  padecieron  los  Recopiladores  en  la  nota,  y  remisión  délas  Leyes;  cuyos  defectos  mas 
notables  nos  ha  parecido  indispensable  advertir  en  los  lugares  correspondientes,  para  afianzar  en  el 
concepto  del  Público  nuestra  solicitud  y  esmero  en  este  trabajo. 

Sin  embargo ,  antes  de  dar  fin  á  este  Díscui*so ,  será  conveniente  satisfacer  al  reparo  de  algunos, 
que  qmrÁ  nos  notarán  do  indiscretos  en  haber  hecho  públicos  los  defectos  de  un  cuerpo  de  Leyes  tan 
respetables ,  los  cuales  debieran  permanecer  ocultos.  Estos  vicios  y  defectos  que  notamos ,  no  perte- 
necen á  la  autoridad  Legislativa ,  sino  al  modo  con  que  las  Leyes  se  hallan  trasladadas.  A  mas  de 
que  se  puede  hacer  manifiesto  sin  inconveniente  alguno :  y  no  falta  ejemplar  en  España  de  haberse 
practicado  así.  Los  Fueros  de  Aragón ,  confirmados  y  aprobados  nuevamente  por  nuestros  Soberanos, 
son  Leyes  Reales  en  el  Reino.  Esta  consideración  no  impidió  al  Sr.  Marques  del  Risco,  D.  Juan  Luis 

H)  Es  bien  notable  la  variación  de  todos  estos  ejem-*  titulas  :  sin  que  se  nos  haya  objetado  el  que  en  las  obras, 
piares  en  citar  las  leyes  por  títulos  y  capítulos ;  nosotros  qUe  hasta  ahora  hemos  publicado ,  citemos  este  Ordena- 
nos  hemos  arreglado  en  esta  parte  al  mayor  número  de  miento  por  capítulos;  pues  cualquiera  se  hará  cargo,  que 
copias ,  las  cuales  acomodándose  á  la  expresión  y  diví-*  interesa  poco  que  sea  una  ú  oti*a  la  expresión, 
sion  de  D.  Pedro  en  las  Cortes  de  1351  citan  siempre  por 


];fOp«i  I  del  Gm»iQ  Supremo  de  Amgon »  el  q«e  publicase  aus  Ob^ervapioae&^l)  opn  et  r«oU>  fin  de 
manifostap  la  varigdAd,  qne  se  iK>ta  w  la  fíopüacion  de  d¡du)s  Fueron»,  respectf^  á  lo$  originales 
de  dand^  ^e  sacaron.  A  mas  d^  estOt  I9S  L3ye$  de  la  Nueva  Becppilafipn  tales  cuales  e9t4a  escrUfts 
en  el  inolde,  y  autarÍK<td{is  por  los  Señores  Beyes «  son ,  y  deben  ser  la  reg]ia  úqicaien  los.  puntos  que 
deciden :  su  autoridad  es  sagrada ;  pero  ^sla  de  ningiin  modo  se  vulnera,  por  manifestar  q^e  los  su- 
gQtos  que  entendieron  em  recopilarlas ,  fueron  lioqibres ,  y  que  como  tales.pudiepop  errai: ,  y  en  efecto 
erraron.  Por  tanto ,  una  vez  que  nos  hemos  dedicado  á  publicar  é  ilustrar  las  Leyes,  de  este  Oixienar 
miento  ,  sería  omisión  culpable  dejar  de  advertir  los  errores  cometidos  en  las  que  se  incorporaron 
en  la  Recopilación ;  y  sacrificará  un  respeto  mal  entendido  el  descubrimiento  de  la  verdad ,  que  debe 
ser  el  principal  objeto  de  todo  Escritor.  Para  mayor  confirmación  de  lo  que  llevamos  espuesto ,  será 
bien  traer  á  la  memoria  la  utilidad  y  provecho  con  que  el  Ilustrísimo  Sr.  D.  Antonio  Agustín,  gloria 
de  nuestra  España  ^  se  ocupó  en  publicar  las  cuatro  antiguas  Colecciones  de  Decretales ;  á  quien  si- 
guió Inocencio  Cironío  á  vista  de  toda  Roma ,  dando  á  luz  la  quinta  que  restaba.  Con  esta  se  hicieron 
manifiestos  los  descuidos ,  que  S.  Ramón  de  Peñafort  había  padecido  en  la  que  ordenó  por  comisión 
de  Gregorio  Nono  en  el  siglo  XIII.  Sin  embargo ,  no  sabemos  que  por  este  hecho  se  hubiese  ofendido 
la  memoria  de  este  Santo ,  hombre  sumamente  respetable  por  su  ciencia  y  virtud  en  aquellos  tiempos, 
y  mucho  menos  que  se  hubiese  agraviado  la  Corte  Romana ,  aunque  tan  interesada  en  hacer  valer  la 
autoridad  de  las  Decretales.  Asimismo  ignoramos  que  los  defensores  déla  Jurisdicción  Real ,  tan  cui- 
dadosa del  debido  valimiento  de  los  Fueros  de  Aragón  ,  que  son  obra  de  tantos  y  tan  ilustres  Sobera- 
nos, hayan  acusado  al  Marques  de  haber  vulnerado  por  aquel  hecho  su  autoridad.  Sepa  pues  el 
público ,  que  en  esta  parte  nuestra  intención  es  únicamente  el  simple  hecho  de  apuntar  la  poca  con- 
formidad de  las  Leyes  recopiladas  con  los  originales,  de  donde  se  dice  que  se  sacaron ;  pero  de  ningún 
modo  la  de  decir  de  nulidad  de  la  Ley  recopilada. 

Las  notas ,  que  acompañan  el  tezto ,  son  de  diferente  clase.  Unas  señalan  la  correspondencia  que 
hay  entre  algunas  Leyes  de  este  Ordenamiento ,  y  las  mismas  conforme  están  impresas  en  la  Nueva  (2) 
Recopilación ;« contentándonos  con  advertir  las  variaciones  sustanciales  (que  en  parte  procedieron  de 
haber  querido  los  Recopiladores  ajustar  las  Leyes  á  la  situación  de  los  negocios ,  y  arreglo  que  tuvo 
la  Justicia  en  el  siglo  XVI) ,  expresando  generalmente  las  que  no  son  de  tanta  consideración.  Lo  mis- 
mo hemos  ejecutado  con  las  variantes  que  ocurren  en  los  diferentes  Códigos  de  que  nos  hemos  valido, 
señalando  solamente  las  que  desfiguran  el  sentido  ,  ó  alteran  una  voz :  hs  demás ,  que  consisten  en 
la  diferencia  de  una  letra ,  fuera  de  que  serian  inútiles ,  solo  servirían  para  hacer  pesada  la  lección 
del  texto  y  distraer  frecuentemente  á  los  lectores.  Las  otras  notas,  ó  se  dirigen  á  la  explicación  de 
ciertos  vocablos  antiguos ,  ó  á  ilustrar  algunos  puntos  de  antigüedad  ,  que  nuestros  Intérpretes  pasa- 
ron por  alto ;  y  en  estas  hemos  procurado  no  dar  noticias  triviales  y  comunes :  de  manera,  que  sí  no 
logramos  llenar  en  esta  parte  el  deseo  del  Público ,  deberá  atribuirse  á  nuestras  cortas  luces.  También 
nos  valemos  tal  cual  vez  de  las  anotaciones  de  D.  Lorenzo  de  Padilla,  tomando  de  ellas  lo  que  nos  ha 
parecido  mejor ,  y  citando  á  su  Autor,  como  era  justo. 

Los  motivos  de  utilidad  que  nos  empeñaron  en  la  publicación  de  esta  Obra,  son  muchos.  Prime- 
ramente ,  como  las  Leyes  de  este  Ordenamiento ,  distribuidas  en  la  Recopilación ,  no  tienen  entre  sí 
enlace  alguno ,  y  están  con  los  defectos  que  llevamos  dichos ,  convenia  que  este  Código  se  publicase 
en  el  estado  de  pureza,  orden  y  corrección  eu  que  lo  dejó  su  ^Legislador:  en  segundo  lugar  se  ha- 
llarán en  esta  edición  algunas  Leyes,  muy  importantes,  que  no  se  imprimieron;  y  en  tercer  lugar, 
podrá  servir  este  cuerpo  legal  de  continuación  é  ilustración  al  Fuero  Viejo  de  Castilla ,  por  contener 
todas  las  Leyes  de  Nájera,  que  considerablemente  lo  aumentaron;  de  las  cuales  el  Rey  D.  Pedro  dejó 
de  insertar  no  pocas  en  su  última  Colección,  que  hemos  publicado.  Asimismo,  las  ventajas  que  nos 
prometemos  ha  de  conseguir  el  Público  con  la  edición  de  este  original,  son  tan  ciertas,  cuanto  es 
evidente  que  solo  él  nos  acaba  de  instruir  (después  de  la  publicación  del  Fuero  Viejo  de  Castilla )Jde 
todos  los  derechos  de  los  Señoríos  antiguos  de  Behetrías  y  Solariegos  :  de  su  constitución  :  de  las  Leyes 

(i)  Esta  obrase  inúiuh Observationes,  eí  emendationes       (2)  En  esta  edición  se  han  arreglado  á  la  Novísima; 
in  quasdam  loca  Compilatumis  Fororum.  Matriti  1678, 12. 
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del  senricio  militar,  tan  conducentes  para  el  conocimiento  de  la  antigua  Milicia  Española:  del  estado 
y  condición  de  ios  Judíos ,  en  los  siglos  en  que  gozaban  el  mayor  valimiento  con  nuestros  Soberanos: 
del  comercio  y  Leyes  que  se  observaron  entonces  en  los  Puertos  marítimos;  y  finalmente»  á  este  pre- 
cioso monumento  debemos  la  importante  noticia  del  Derecho  de  Patronato  Iteal  sobre  las  Iglesias  del 
Reino;  pues  la  Ley  áltima  de  este  Ordenamiento  nos  enseña  que  aun  en  aquellos  siglos  en  que  preva- 
lecia  el  uso  délas  Elecciones,  estas  no  podian  tener  efecto ,  sin  que  primero  las  confirmase  la  autori- 
dad del  Soberano. 


CARTA 


DEL  REY  DON  PEDRO, 


EN  QUE  MANDA  USAR»  E  GUARDAR  LAS  LEYES,  QUE  EN  ESTE  LIBRO  SE  CONTIENEN. 


Don  Pedro  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Casüella,  de 
Toledo,  de  León ,  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Gordo  va, 
de  Murcia,  de  Jahen ,  del  Algarve,  de  Algecira ,  é  Sen- 
nor  de  MoUna  :  A  todos  los  Perlados,  b  Ricos  ornes ,  6 
Cananeros,  fe  Fijosdalgo,  fe  Gonceios ,  fe  ornes  bonos  de 
las  Cibdades ,  fe  Villas ,  fe  Logares  de  los  nuestros  Reg- 
nos ,  fe  del  mió  Sennorio  salut ,  fe  gracia.  Bien  sabedes 
en  como  el  Rey  D.  Alfonso  mió  Padre ,  que  Dios  per- 
done, haviendo  muy  grant  voluntat  que  todos  los  de  su 
Sennorio  pasasen  en  justicia,  fe  en  egualdat,  fe  que  las 
contiendas ,  fe  los  pleytos  que  entre  ellos  fueren ,  se  li- 
brasen sin  alongamiento ,  fe  los  querellosos  pudiesen 
mas  ayna  alcanzar  complimiento  de  justicia,  fe  de  de- 
recho ,  que  fiQO  Leys  muy  buenas ,  fe  muy  provechosas 
sobre  esta  ragon.  Et  fijólas  publicar  en  las  Cortes ,  que 
fico  en  Alcalá  de  Penares.  Et  mandólas  escrevir  en  qua* 
demos ,  fe  seellarlas  con  sus  seellos.  Et  embió  aquellos 


quadernos  dellos  á algunas  Cibdades,  fe  Villas,  fe  Lo- 
gares de  sus  Regnos.  Et  porque  fallfe  que  los  Escriba- 
nos que  las  ovieron  de  escrevir  apriesa,  escribieron  en 
ellas  algunas  palabras  erradas ,  fe  menguadas ,  fe  pusie- 
ron y  algunos  titolos,  fe  Leys  dó  non  hablan  á  estar. 
Por  ende  yo  en  estas  Cortes  que  agora  fago  en  Vallado- 
lid  mandfe  concertarlas  dichas  Leys ,  fe  escribirlas  en  un 
libro ,  que  mandfe  tener  en  la  mia  Cámara,  et  en  otros 
Libros  que  yo  mandfe  levar  á  las  Cibdades,  fe  Villas.,  fe 
Logares  de  mios  Regnos,  fe  mandfelos  seellar  con  mios 
seellos  de  plomo.  Porque  vos  mando  que  usedes  de  las 
dichas  Leys ,  fe  las  guardedes  segunt  en  ellas  se  con- 
tiene, asi  en  los  pleytos,  que  agora  son  en  juicio,  como 
en  los  pleytos ,  que  fueren  de  aqui  adelante.  Et  non  fa- 
gades  ende  al  por  ninguna  manera  só  pena  de  la  mi 
mercet. 


SBaBS 


aquí  comieiv^a 


EL  LIBRO  DE  LAS  LEYS, 


OllE  FICO  EL  Mili  NOBLE  BEY  D.  ALFONSO 


POR  LA  «RAGIA  DB  Dt06  EBY  01  CAfiTlBIXA»  DB  LBON  i  OB  TOLEDO,  DB  GALLIGU ,  BB  SBVILLA  ,  DB  GORDOVA, 
DB  UmtGU,  DB  lABIf,  ML  AL«ABVB,  DB  AL6EG1RA ,  B  SBMNOB  DE  VISGAYA  9  É  CONDADO  DE  MOLINA; 
EM  LAf  GOETB89  QÜB  FIQO  BN  ALGALÁ  Mi  FBBAEBS  k  OGHO  DU9  DEL  MBS  DB  HEBEBEO  ERA  DE  MIL,  É 
TRBflBBTOS    i  OGHBNTA  É   SEIS  AVEOB   ( 4  )• 


Ea  el  nombro  de  Dios,  del  Padre,  é  del  Fijo,  e  del  Es- 
pirita Santo ,  que  son  tres  Personas ,  é  un  solo  Dios  (2). 
Porque  la  Justicia  es  la  mis  alta  virtut ,  e  la  más  com- 
plidera  para  el  goyemanüento  de  los  Pueblos ,  porque 
por  ella  se  mantienen  todaa  las  ooaas  en  el  estado  que 
deben ,  c  la  qual  sennaladamente  son  tenudos  los  Reys 
de  guardso'  é  de  mantener ;  por  ende  han  ¿  tirar  (8)  todo 
aquello  9  que  seria  carrera  de  la  alongai* ,  6  embargar ; 
é  porque  por  las  sotepnidades  é  sotile^as  de  los  dere-* 
clios  ,  que  se  usaron  de  guardar  en  la  Ordenanza  de  los 
Juicios ,  as\  en  los  emplazamientos  como  en  las  Deman- 
das,  e  en  las  eontestacioncí»  de  los  pleitos ,  é  en  las  de<* 
tensiones  de  las  partes ,  fe  en  los  Juramentos  (4) ,  fe  en 
las  eontradi(¿ones  de  los  Testigos ,  e  en  las  Sentencias, 
fe  en  las  aleadas ,  fe  en  las  suplicaciones  fe  en  las  otras 
eosas  que  pertenescen  k  los  Juicios  ,  fe  por  algunas  co8« 
tumbres  que  son  contra  derecho ;  El  otrosi  por  los  do<- 
nes ,  que  son  dados  fe  prometidos  á  los  Jueces ,  fe  por 
temor  que  lian  algunas  ve^es  de  las  partes ,  se  aluengan 
los  pleitos ;  fe  por  esto  la  Justicia  non  se  puede  facer 


(1)  El  ejemplar  n.  i ,.  ftftide :  a  Hez  y  ieU  años  de  $u  Reinado :  lo 
((ue  es  DoUble  equifOCMioi. 

(2)  El  Código  D.  7 ,  afiade :  verdadero, 
a)  Ein.  0,pon«sc«ter. 

(4)  ElG6dliOB.9,«oe^p/M4»f. 


oomo  debe ,  fe  ios  querellosos  non  pueden  liaver  com- 
plimiento  de  derecho  :  Por  ende  Nos  Don  Alfonso  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella ,  de  León,  de  Toledo, 
de  Gallicía ,  de  Sevilla ,  de  Cordova ,  de  Murcia ,  de  Jaén, 
del  Algarve ,  de  Alge^ira ,  e  Sennor  de  Viscaya ,  fe  Con** 
dado  de  Molina ,  con  conseio  de  los  Perlados ,  fe  Rloos«- 
ornes ,  fe  Cavalleros ,  fe  Ornes  buenos  que  son  connusco 
en  estas  Cortes,  que  mandamos  fac^r  en  Alcalá  de  Fe- 
nares  ,  fe  con  los  Alcalles  de  la  nuestra  (K)  Corte ,  aviendo 


<  5)  En  el  Mss.  n.  4,  se  varia  de  este  modo :  Econ  los  Cavalteros  de 
to  mtéitra  Corte  ,edela  tmestra  tierra. 

Los  Alcaldes  de  Cortes  emn  los  Jveees  que  cotiocian  en  primera 
iasiancia  de  los  aegoetoe  que  se  trataban  en  la  Corte  de  el  Rey,  y  ante 


t. 


lenes  HUgaban  sus  derechos.  L.  IS ,  I.  9 ,  p.  9 ,  (^  /.  30  ^  91,  (í«f  E^» 
K  El  seior  Cantos  BenHes  én  la  Dediútuoria  de  su  escrutinio  de 
Monedas^  n.  eo  y  SS,  pretende ,  qne  en  el  Reinado  de  nuestro  Don 
Alonso  se  les  eomeUeron  nritsüvamente  las  Causas  criminales ;  pero 
esta  disUnelon  no  resalta  de  la  /.  1 ,  t.  2,  lib.  %  Ree,  qneallf  cita ;  an- 
tes bien  consta  lo  contrario  en  dicha  1.  9i  del  EsUlo  :  y  en  la  PetS-^ 
don  i  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1529 ,  se  dice  expresamente ,  que 
determinó  el  Rey  con  asistencia  de  sos  Alcaldes  oir  los  Lunes  á  los 
querellosos  que  quidesen  dar  carta  y  peticiones ;  destinando  los  Vier* 
nes  para  eraonar  los  negocios  criminales.  Y  en  la  Pet.  2  de  las  mis- 
mas Cortes  se  preriene  generalmente ,  que  los  Alcaldes  no  tomen 
cosa  alguna  por  los  nleyios  que  libren :  y  asi  parece  que  dichos  KU 
caldos  entendían  indisUntamente  en  todo  género  de  causas.  Continua- 
ron en  esta  forma  hasta  el  Reinado  de  Don  Enrique  It ,  quien  en  la 
ley  1  del  Ordenamiento  de  Toro  sobre  la  Justicia  de  la  Corte ,  finnado 
á  4  de  Setiembre  del  afto  1871 ,  y  conflrauído  en  las  Cortes  de  Bur« 
gos  del  aio  1379 ,  Pet.  35 ,  disnuso  que  hubiese  siete  Oidores  doU^ 
dos  con  15  mÜ  mre.  para  librar  los  pleitos  citlles ;  y  en  la  ¿.  2 ,  mandó 
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volunta!  que  la  Justicia  se  faga  como  debe ,  6  que  los 
que  la  han  de  fager ,  la  puedan  facer  sin^embargo ,  é  sin 
alongamiento  ,  facemos ,  h  establescemos  estas  leys, 
que  se  siguen. 


TITOL  PRIMERO. 


DÉ  LAS  CARTAS  y  QUE  SE  GANAN  DEL  REY. 


Ley  I.  —  Gomo  se  pueda  dar  una  Carta  contra  otra. 

Si  alguno  quisiere  ganar  Cai^ta  de  nuestra  Chancelle- 
ria  contra  otra  nuestra  Carta ,  é  fuere  fallado ,  que  la 
debe  aver ;  mandamos  que  en  la  segunda  Carta  sea  con- 
tcnudo  el  tenor  de  la  primera  todo  comprídamente ; 
Otrosi  la  raQon  derecha  porque  deba  ser  dada  la  se- 
gunda ;  et  si  fuere  la  primera  librada  por  los  nuestros 
Alcalles  de  nuestra  Corte ,  6  por  algunos  dellos ,  que  los 
Alcalles ,  6  Alcalle ,  que  dieren  la  primera  carta ,  den  la 
segunda,  si  fuere  en  la  Corte ;  ét  en  otra  manera ,  non 
sea  dada  una  Carta  contra  otra  (1). 


TITOL  II. 


DE  LOS  EMPLAgAMlENTOS;  ET  DÉ  LAS  PENAS  EN  QUE  LOS 
OMES  CAEN  POR  RAQON  DELLOS. 


Lej  L  —  De  los  que  ganan  Garlas  maliciosamente  para  empla^r 
á  otros. 

Porque  acaesce  muchas  ve^es  que  algunos  queriendo 
traer  los  pleytos  á  nuestra  Corte  por  fa^er  danno  a  su 
Contrarío ,  ganan  cartas  de  la  nuestra  Chancelleria  (a) 


que  las  causas  criminales  se  dejasen  al  conocimiento  de  ocbo  Alcalá 
oes  de  Corle ,  que  fuesen  dos  de  Gasiilla ,  dos  de  León ,  dos  de  las 
Eslremaüuras,  uno  del  reino  de  Toledo,  v  olrode  la  Andalucía;  y 
con  esta  disÜn<:ion  de  Alcaldes  y  Oidores  lirman  el  Ordenamiento  so- 
bre posadas  y  Apelaciones  los  del  Consejo  de  Don  Juan  i  en  Segovla 
año  1390.  E$to$  Alcaldes  te  ¡¡aman  Alcaldes  de  Cárcel  en  las  Corles 
delIadríddelil9,Pet.2. 

(1)  Esta  es  la  /.  2 ,  UL  12 ,  /i&.  4 ,  Nov,  Reo.  con  poca  variación. 

(a)  Lsi  ley  i,  Ut,  4.  lib.W.  N.  R.  pone  :  las  nuesiras  Chancillerlas  ; 
sin  auda  poroue  en  los  tiempos  en  que  se  formó  la  Recopilación  es- 
taban ya  esUDlecidas  las  Chancillerias  de  Granada  y  Valladolid.  Nues- 
tra ley  solo  hace  memoria  de  la  üniea  Ghancillería  que  hubo  en  Cas- 
tilla por  espacio  de  muchos  anos.  Este  Tribunal ,  que  también  se 
llamó  Audiencia  9  entendía  peculiarmente  en  los  negocios  contencio- 
sos. No  tuvo  lugar  fijo  de  residencia,  sino  que  regularmente  seguia 
la  Corte  del  Rey.  Manifestó  el  Reino  en  las  Cortes  de  Burgos  de  1579, 
Pet.  27 ,  y  en  otras  ocasiones  los  inconvenientes  que  de  esto  se  se- 
guían ;  y  Don  Juan  el  I ,  queriendo  cortarlos,  quisa  fué  el  primero 
que  apartó  de  su  lado  este  Supremo  Tribunal ,  determinando  que 
desde  Abril  hasta  Septiembre  inclusive  estuviese  tres  meses  en  lie- 
dina  del  Campo ,  v  tres  en  Ohnedo ,  y  en  los  seis  meses  restantes  del 
año  fuese  su  residencia  tres  meses  en  Madrid ,  y  tres  en  Alcalá ,  á 
fin  de  que  con  esta  poca  mutación  se  aliviasen  los  Pueblos  de  las  car- 
gas que  se  le  seguían ,  daíulo  posadas  á  los  Oficiales  Reales ,  y  al 
mismo  tiempo  lograsen  las  dos  Castillas  buena  proporción  para  acu- 
dir al  Tribunal.  Asi  lo  expresa  la  lev  30  del  Ordenamiento  de  Rri- 
biesca ,  ano  1387.  Mas  adelante  por  la  Pet.  20  de  las  Cortes  de  Madrid 
de  1442,  consta  que  Don  Enrique  III  había  determinado  á  Valladolid 
para  su  continua  residencia;  no  obstante  en  el  Reinado  de  Don  Juan 
el  II ,  y  en  tiempo  de  las  Cortes  de  Madrid  de  1419 .  no  tenía  aun  lu- 
gar fijo  y  constante ;  pues  respondiendo  el  Rey  á  la  Petición  3 ,  se- 
ñaló á  la  Ciudad  de  Segovia  como  lugar  fnedio ,  y  convenible ,  asi 
para  los  de  aquende  délos  puertos ,  como  para  los  de  allende  :  y  en 
su  respuesta  á  la  Pet.  1 ,  nombró  pai*a  la  Audiencia  un  Prelado  y  cua- 
uo  Doctores  que  juzgasen  los  seis  primeros  meses  del  año ;  y  otro 


para  los  empla^  ;  por  ende  establescemos  é  manda- 
mos que  si  alguno  sobre  pleyto  cevil  ó  creminal  ganare 
nuestra  Carta  para  emplazar  á  otro ,  diciendo  alguna  ra- 
con  daquellas  ^  porque  los  pleytos  se  puedan  traer  á  la 
nuestra  Corte  ,  non  seyendo  asi  verdal ,  é  usare  della, 
que  pechen  á  aquel,  contra  quien  usaren  della ,  seis- 
cientos (2)  maravedís  desta  moneda »  é  las  costas  do- 
bladas (3). 

Ley  II.  —  De  los  que  echan  emplazamiento  maliciosamente. 

Si  alguno  maliciosamente  echare  á  otro  emplazamiento 
ante  los  nuestros  Alcalles ,  ó  Judgadores  de  la  nuestra 
Corte  ,  6  ante  los  Judgadores  d'  otro  qualquier  logar, 
el  emplazado  non  sea  prendado  por  el  empla^miento, 
nin  sea  tenudo  a  lo  pagar ;  et  si  el  emplazado  fuere  pren- 
dado ,  é  rescibiere  algunt  danno  por  esta  ra^on,  tómele 
el  Juez  la  prenda ,  h  el  empla^ador  peche  el  danno  con 
el  tres  tanto  al  emplacado. 

Ley  III.  — Quando  puede  la  parte  caer  en  pla^o,  ó  en  semial. 

Mandamos  que  alguno  no  caya  en  placo,  nin  en  Sen- 
nal  niñ  en  rebellia  ante  los  Alcalles ,  fasta  que  el  Alcalle 

Prelado  con  cuatro  Doctores  que  reemplazasen  á  ac(uello8  en  los  seis 
últimos  meses ;  y  que  la  Sala  de  Alcaldes  se  compusiese  de  ocho  Doc- 
tores ,  ó  Letrados,  que  entendiesen  en  los  Pleitos  criminales  eoo  la 
misma  alternativa.  En  la  Pet.  1  de  las  Cortes  de  Paíenzuela,  afto  1425, 
se  detehninó  que  residiese  la  Audiencia  y  GhancUleria  seis  meses  en 
la  Villa  de  Turuegano ,  que  está  allende  los  Puertos ,  y  los  otros  seis 
meses  en  las  Villas  de  Grifion  y  Cubas ,  aquende  los  Puertos ,  por 
ser  Lugares  convenientes  al  mismo  fin.  Esta  Ley  se  renovó  en  las 
Cortes  de  Madrid  de  1435 ,  Pet.  1 ,  y  sin  duda  continuó  este  estable- 
cimiento hasta  las  Cortes  de  Valladolid  de  1442,  en  que  por  la 
Pet.  46  y  su  respuesta  consta  que  el  Rey  diputó  esta  Villa  para  que 
en  ella  estuviese  lija  la  Chanciileria  y  Audiencia ,  aun  estando  el  Rey 
ausente.  De  esto  se  infiere  c|ue  padeció  equivocación  el  Señor  Can- 
tos Benltez  en  la  Dedicatoria  de  su  Escrutinio  de  Monedas ,  n.  76, 
donde  asegura ,  que  en  este  año  se  erigió  la  Chanciileria  de  Vallado- 
lid  ,  pues  estas  Cortes  (prueban  que  no  se  hizo  mas  que  determinaren 
ella  lugar  íijo  á  este  Tribunal ,  como  varias  veces  se  habia  hecho  an- 
teriormente en  otras  Villas  y  Ciudades  del  Reino.  Igualmente  se 
equivocó  allí  mismo  confundiendo  la  Chanciileria  con  el  Consejo  Retí, 
pues  expresa  que  hasta  csle  año  de  1442  no  se  conoció  separación 
alguna  entre  estos  dos  Tribunales.  Aunque  podíamos  convencer  esto 
de  falso  con  varios  dpcumentos  de  Cortes  y  Pragmáticas  de  los  Rei- 
nados anteriores ,  solo  notaremos  que  en  los  tiempos  de  Don  Enri- 
que II  y  Don  Juan  el  1 ,  el  Consejo  Real  estaba  separado  de  la  Audien- 
cia y  Cbancilleria  ;  porque  habiendo  representado  el  Reino  en  la 
Pet.  10  de  las  Cortes  de  Palenzaela  del  afio  142S,  quesería  conveniente 
á  el  Real  serricio  que  estuviesen  en  su  Consejo  algunas  personas  de 
las  Ciudades  y  Villas ,  conforme  se  habia  practicado  en  los  Reinados 
susodichos ;  respondió  el  Rey ,  que  bien  sabían  que  su  Consejo  estaba 
asaz  proveído  de  Duques ,  Condes,  Prados ,  Micos  ornes ,  theíoret, 
Cavaller os,  y  personas  particulares.  Estas  clases  de  personas  que 
componían  el  Consejo  Real  manifiestan  que  era  distinto  de  ki  Audieo- 
cia  ó  Chanciileria ,  en  que  solo  tenían  lugar  los  Letrados ,  como  se 
convence  de  los  monumentos  arriba  dichos ;  y  así  es  cieno  que  este 
Consejo  solo  conocía  de  las  cosas  de  Gobierno ,  estando  á  cargo  de  la 
Chanciileria  los  nej^ocios  de  Justicia  :  ^or  tanto  en  la  Pet.  7  de  las 
Cortes  de  Valladolid  del  año  1440  suplicó  el  Reino  que  se  observase 
lo  ordenado  |>or  los  Señores  Reyes  Don  Juan  el!  v  Don  Enrique  111, 
acerca  de  su  Consejo  y  Cbancilleria ,  mandando  á  el  su  Consejo  no  se 
entrometiese  en  librar  fechos  algunos  de  Justicia  Clvfles  ni  Criminales, 
sino  que  fuesen  remlüdos  á  su  Audiencia  y  Chanciileria ,  como  anti- 
guamente se  habia  ejecuudo.  En  efecto ,  por  los  años  de  1447  parceo 
que  la  Cbancilleria  no  tenia  aun  establednuento  lijo .  pues  en  las  Cor- 
tes celebradas  en  aquel  año  en  la  Villa  de  Valladolid  suplicó  el  Reino 
en  la  Pet.  20 ,  que  la  Cliancilleria  estuviese  continuamente  en  dicha 
Villa ,  según  fue  ordenado  por  el  Rey  Don  Enrique ,  padre  de  Don 
Juan  el  11 ,  y  respondió  este  Rev ,  que  le  placía  mandarlo  guardar  eu 

guanta  buenamente  se  pudiese  facer.  Desde  esta  época  en  adelante  no 
emos  rislo  memoria  alguna  por  la  cual  conste  que  la  Chandlleria  se 
hubiese  trasladado  á  otra  parte ,  hasta  que  los  Señores  Reyes  Cató- 
licos deseando  el  mas  breve  despacho  de  los  negocios ,  crearon  otra 
Cbancilleria ,  mandando  que  interinamente ,  ó  por  estonces  residiese 
en  Ciudad  Real ;  y  esta  es  la  que  en  el  año  1505  se  trasladó  á  la  Ciu- 
dad de  Granada ,  según  consta  de  dos  Cédulas  de  Don  Femando  y 
Doña  Juana ,  despachadas  en  Toro  ¿  8  de  Febrero  de  aquel  año. 
(2)  Dicha  /.  1  pone  6  mil  maravedís. 

(5)  Esta  ley  se  confirma  por  la  Pet.  7  de  las  Cortes  de  Burgos 
de  1573 ,  y  por  la  Pet  12  de  las  Cortes  de  Burgos  de  1979. 


TIT.  V.  LEY  ÜNICA. 
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se  tovante  de  la  abdiencia ;  e(  si  el  Alcalle  finiere  dos  d>* 
dieneias  antes  de  comer »  la  parte  que  paresciere  a  la 
segunda  abdiencia ,  non  sea  ávido  por  rebelle ,  nin  caya 
en  empláganüeñto ,  nin  en  Sennal ,  nin  en  rebellia  en  la 
primera;  et  eso  mesmo  sea  guardado,  si  el  Alcalle  fi« 
^iere  dos  abdiencias  después  de  comer,  &  la  parte  pa^ 
resciere  en  la  segunda  (i). 

Ley  IV. — Qae  la  Sennal ,  ó  el  empU^anüenlo  en  que  cayeren  en  las 
Cibdades ,  é  YUlaa  é  logares  non  tea  mas  de  seis  maravedís. 

Tenemos  por  bien ,  que  en  las  Cibdades ,  ¿  Villas  ,  é 
logares  de  nuestro  Sennorio ,  que  la  sennal  6  el  empla- 
zamiento non  sean  más  de  seis  maravedís  en  aquellos 
logares ,  do  avia  por  fuero  é  costumbre  de  levar  mas ;  é 
do  era  menor  contia  esta  pena,  que lioven  como  solían. 
Et  en  esta  pena  que  cayan  también  la  parte  que  empla- 
zare ,  como  el  que  fuere  emplazado  si  non  viniere  ;  Et 
desta  pena  que  aya  el  que  la  peyndrare  el  diesmo  (2) 
por  su  travajo  de  la  ir  peyndrar ,  &  lo  al  que  fincare, 
que  se  parta  como  es  costumbre  en  el  logar,  do  fuere 
fecho  el  emplazamiento ;  et  si  la  sennal  ó  el  emplaza*- 
miento  non  fuere  peyndrado ,  seyendo  la  parte  en  la 
Villa  a  tercero  día ,  é  en  el  termino  fasta  nueve  dias, 
que  donde  adelante  non  sea  tenudo  de  la  pagar ,  nin  la 
peyndrar. 

Ley  V.  —  De  los  que  van  á  otros  logares  dolra  joredicion  por  non 
comprír  de  derecho  en  el  su  logar. 

Acaesce  muchas  vezes ,  que  algunos  por  su  voluntat, 
6  por  non  comprir  de  derecho  á  loa  querellosos  antel 
Judgador ,  de  cuya  juredicion  son ,  que  se  van  á  otros 
logares  dotra  juredicion ;  et  era  dubda  si  aquel  Judga- 
dor los  podia  emplazar  fuera  de  su  juredicion.  Nos  por 
tirar  esta  dubda ,  é  alongamientos  de  pley tos  que  por 
esta  razón  podrían  acaescer;  Mandamos  que  el  Judga- 
dor en  los  pleytos  que  á  el  pertenescieren  de  librar, 
que  pueda  ir  por  s\  6  embiar  su  carta  á  emplazar  á  la 
parte  absenté ,  aunque  esté  en  el  logar  dotra  juredicion, 
para  queparesca  antel  k  cumplir  de  derecho  :  Et  el  em- 
plazamiento ó  emplazamientos  ,  que  asi  fueren  fechos, 
que  sean  valederos  (3). 


TITOL  III. 

DE  LOS  ABOGADOS. 


Ley  Única.  —  De  los  Abogados ;  qae  placo  deve  aver  el  que  los 
pidiere. 

Si  el  demandador ,  ó  el  demandado  pidiere  plazo  de 
abogado  antes  del  pleyto  contestado ,  aya  tercer  dia  para 


(1)  Esla  ley  y  la  antecedenle  componen  la  /.  2,  L  4,  ¡ib.  11« 
If.  Rec,  en  la  que  se  han  omitido  algunas  cláusulas,  que  hacen  mas 
claro  y  percepüblc  el  sentido. 

(2)  Babia  destinados  Porteros  y  Entregadores  para  prendar  y  co- 
brar las  deudas ,  los  cuales  llevaban  el  diesmo  por  su  Irab^o.  De  aqui 
es  que  en  la  Pet.  i5  de  las  Corles  de  YaUadoUd  de  1385,  se  quejó  el 
Reino  de  los  almsos  que  en  esta  parte  cometían  los  Entregadores  de 
los  Judies ,  Uet ando  el  diesmo ,  aun  cuando  la  deuda  no  era  cierta ,  y 
le  mandó  que  en  adelante  no  podieseu  percibir  por  su  derecho  mas 
de  6  mrs. 

(3)  Esla/.3,l.4,/fMl,iY.Ae6. 


esto ,  del  dia  que  le  fuere  puesta  la  demanda ;  et  si  lo 
pidiere  después  del  pleyto  contestado ,  pueda  aver  plazo 
de  nueve  dias ,  si  lo  oviere  menester ,  é  non  mas ;  et  el 
Judgador  apremie  al  Abogado,  que  ayude  k  la  parte,  que 
lo  demandare  (4). 


TITOL  IV. 

si  ALGUNO  DIXIERE  QUE  NON  ES  DE  LA  JUREDICION  DEL 
JUDGADOR. 


Ley  Única.  -*  Fasta  quanto  tiempo  el  demandado  6  el  demandador 
deben  probar  la  declinación  de  la  juredicion  del  Judgador. 

Si  el  demandado  dixiere  que  non  es  de  la  juredicion 
del  Judgador ,  ante  quien  le  es  fecha  la  demanda ,  é  alle- 
gare para  esto  á  tal  razón  que  la  aya  de  probar ,  sea  te- 
nudo  de  la  probar  fasta  ocho  dias  desde  el  dia  que  le 
fuere  puesta  la  demanda ;  et  si  la  probare  en  estos  di- 
chos ocho  dias  (5) ,  non  sea  tenudo  de  responder  á  la 
demanda ;  et  si  el  demandador  oviere  de  probar  la  ra- 
zón porque  el  pleyto  es  de  la  juredicion  del  Judgador 
ante  quien  demanda ,  sea  tenudo  de  la  probar  en  este 
dicho  plazo ,  é  non  le  sea  dado  otro  plazo  mas  sobre  la 
dicha  razón. 


TITOL  V. 

DE  LAS  SOSPECHAS  B  REGUSAUONES  ,  QUE  SON  PUESTAS 
CONTRA  LOS  lUDGADORES. 

Ley  iiiiiea.  —  Que  debe  ftf er  el  Judgador  quando  la  pane  dixiere 
que  ia  ha  por  sospechoso. 

Recusaciones  ponen  los  demandados  muchas  veces 
contra  los  Judgadores  maficiosamente  por  non  respon- 
der á  las  demandas  que  les  son  fechas ;  por  ende  man- 
damos que  si  alguna  de  las  partes  allegare  que  ha  por 
sospechoso  (6)  al  Judgador ,  h  lo  jurare  ,  que  en  los 
pleytos  ce>iles  tome  el  Judgador  consigo  por  compan- 
nero  á  un  ome  bueno  para  que  libren  el  pleyto  amos  de 
consuno ;  et  el  Judgador  fe  el  ome  bueno ,  que  asi  fuere 
tomado ,  que  juren  sobre  los  Santos  Evangelios ,  que 
bien  fe  verdaderamente  judgarán  el  pleyto ,  fe  guardarán 
derecho  k  amas  las  partes ;  et  en  los  pleytos  creminales, 
que  si  en  aquel  logar  oviere  otro  Alcalle,  6  Alcalles,  que 
ayiin ,  fe  libren  todos  de  consuno  el  pleyto  principal.  Et 
si  non  oviere  y  otro  alcalle ,  que  los  omes  buenos,  que 
son  dados  para  ver  faziendas  del  Conceio ,  que  den  dos 
de  entre  si  sin  sospecha  que»  estén  con  el  Alcalle ,  á  oyr 
fe  librar  el  pleyto ;  que  fagaii  Jttra  segunt  dicho  es ,  é  si 


(4)  La  /.  2 ,  /.  6,  Ub.  11 ,  iV.  Re€,  que  copia  esta ,  añade  la  pena  del 
Abogado ,  que  desprecia  este  mandamiento  del  Juei ,  y  omite  el  ori- 
ginal de  donde  se  sacó. 

(5)  La  /.  1 , 1. 7,  lib.  11,  iV.  Ree.^  cuyo  epígrafe  hace  remisión  á  esta 
Le^f ,  pone  eltérmino  de  nueve  dias  para  probar  la  dedinatoria  de 
Junsdicion. 

(6)  fio  los  ejemplares  n.  5.  y  n.    ,  se  dice :  que  ha  par  $a$pechú. 
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se  non  avinieren  ellos  á  los  nombrar ,  que  echen  suer- 
tes quales  dos  dellos  estén  con  el  AlcaHe ,  como  dicho 
es.  Et  los  que  fueren  nombrados ,  ó  en  quien  caleré  la 
suerte ,  que  sean  tonudos  á  oir  el  pleyto ,  é  fagan  la 
jura  en  la  manera  que  dicha  es.  Et  si  en  el  logar  non 
o^iere  ornes  ciertos  para  ver  las  faciendas  del  Conceio, 
que  el  Alcalle  ante  quien  fuere  el  pleyto  tome  dies  (1) 
omes  buenos  de  los  mas  ricos  del  logar,  é  estos  echen 
suertes  entre  si ,  quales  dos  dellos  sean  con  el  Alcalle  ; 
é  aquellos ,  á  quien  caiere  la  suerte ,  sean  tenudos  de 
se  ayuntar  &  oír,  fe  h  librar  el  pleyto  con  el  Alcalle,  como 
dicho  es  (2). 


TITOL  VI. 

DE  LOS  ASBNTABQEKTOS. 


Loy  única.  -^  Gomo  el  Judgador  puede  ir  por  el  pleyto  adelante  con- 
tra los  rebelles  á  fager  asentamiento. 

Los  rebelles ,  que  non  quisieren  venir  antel  Judgador 
á  los  emplacamientos ,  que  les  son  fechos ,  non  deben 
ser  de  mejor  condición »  que  los  que  vienen ,  é  pares-* 
cen  antelloa ;  et  por  esto  tenemos  por  bien ,  b  mandd"^ 
mos  9  que  si  el  demandado  fuere  emplacedo  por  tres  ve-* 
Qes  y  fe  non  viniere  á  los  planos  á  comprir  de  derecho  6 
viniendo  á  los  dichos  places ,  ó  á  alguno  dellos  se  fuere 
sin  mandado  del  Judgador,  vaya  por  el  pleyto  adelante 
á  rescibir  testigos  del  demandador  ,  ó  otras  pruebas, 
que  oviere  para  probar  su  entencion ,  asi  como  si  fuese 
el  pleyto  contestado  ;  fe  á  dar  sentencia  definitiva  en  fel 
sin  otro  emplazamiento.  Pero  si  el  demandador  quisiere 
ó  pidiere  que  se  faga  asentamiento ,  fe  non  quisiere  ir 
por  el  pleyto  adelante  ,  á  dar  pruebas  en  el ,  que  el  Jud- 
gador sea  tenudo  A  lo  f a^er ,  fe  el  asentamiento  que  sea 
íecho  en  esta  manera  :  Que  si  la  demanda  fuere  real, 
que  sea  el  demandador  puesto  en  la  tenencia  de  la  cosa, 
que  demanda,  fe  que  sea  tenudo  el  demandado  de  venir 
á  purgar  la  rebellia  fasta  dos  meses  del  dia ,  que  h^ere 
fecho  el  asentamiento ,  6  lo  embargare  al  demandador 
que  se  non  faga ;  et  si  fuere  demanda  personal ,  que 
sea  puesto  el  demandador  en  la  tenencia  de  quantos 
vienes  muebles  sean  del  demandado ,  si  le  fueren  fallar 
dos ,  fasta  en  la  contia  de  la  demanda ;  et  si  vienes  mue- 
bles non  le  fueren  fallados ,  que  sQa  fecho  el  asenta- 
miento en  vienes  raices ,  fe  que  sea  tenudo  el  demandado 
do  purgar  la  rebellia  fasta  un  mes  del  dia,  que  el  asenta- 
miento fuere  fecho ,  ó  lo  embargare  el  demandado  que 
se  non  faga,  como  dicho  es.  Et  si  non  viniere  purgar  la 
rebellia  á  los  dichos  planos ,  que  deude  en  adelante  el 
que  asi  fuere  asentado ,  que  sea  verdadero  poseedor, 
fe  non  sea  tenudo  responder  al  demandado  sobre  la  cosa, 
que  asi  tiene ,  salvo  sobre  la  propriedat.  Pero  si  el  de*- 
mandador  fuere  asentado  en  bienes  del  contendor  por 
demanda  personal ;  e  seyendo  pasado  el  mes  de  asen- 
tamiento ,  quisiere  mas  que  le  sea  pagada  la  contia  de 


( 1)  U  /.  1 , 1.  2,  Ü¿».  ii ,  iV.  Hec. ,  diee  :  quaíro  ome$  buena. 

(2)  Esta  Ley  se  confirma  en  la  Pet.  28  de  las  Cortes  de  Yailadolíd 
de  iUl. 


DE  ALCALÁ. 

su  demanda ,  qué  noli  tetier  la  posesión  de  los  nmés* 
que  estonce  que  sean  vendtdoa  por  mandado  del  iudg»- 
dor  ;  et  de  lo  que  valieren ,  que  sea  entregado  el  de-* 
mandador  de  la  contia  que  puso  en  su  demanda ,  fe  de 
las  costas ;  et  si  menos  valieren ,  que  lo  que  menguare, 
que  el  demandado  sea  tenudo  de  lo  pagar ,  fe  el  Judga- 
dor que  lo  faga  asi  comprir  luego ;  et  si  mas  vaKert,  qo0 
sea  entregado  lo  que  mas  valiere  al  demandado  (3). 


TrroL  vil. 

DB  LA  GOHTISTACION  M  LOB  FLKTTO0. 


Ley  única.  —Como  debe  seer  el  demandado  ávido  pov  confieso,  si 
non  respondiere  á  la  demanda  fasta  noeve  dias. 

Porque  se  aluengan  lospleytos  por  rabones  maliciosaft 
de  los  demandados ,  non  queriendo  responder  derecha» 
mente  á  las  demandas ;  Nos  por  encortar  los  pieytos,  é 
tirar  los  alongamientos  maliciosos ,  estableeemos  que 
en  los  pleytos ,  que  andovieren  en  la  nuestra  Ck>r(e ,  6 
en  las  Cibdades  fe  Villas  fe  Logares  de  nuestros  Regnos, 
que  del  dia  que  la  demanda  fuere  fecha  al  demandado, 
ó  á  su  Procurador ,  sea  tenudo  de  responder  derecha-* 
mente  a  la  demanda ,  contestando  el  pleyto ,  conos- 
ciendo  ó  negando  fasta  nueve  dias  continuados ;  et  si  as) 
non  respondiere ,  sea  ávido  por  confieso  por  su  rebe- 
IBa  por  esta  nuestra  ley,  aunque  non  sea  dada  sentencia 
contra  el  sobre  esto  ;  et  si  el  Procurador  ftiere  rebelle* 
fe  non  respondiere  al  dicho  placo ,  que  non  sea  resti- 
tuido el  sennor  del  pleyto ,  maguer  que  diga  que  el 
Procurador  non  ha  de  que  pagar  (4). 


TITOL  VIII. 

DK  LAS  DKVBNSIOIIBS. 


Ley  única.  —  Gomo  las  defensiones  perjudiciales ,  é  perentorias  se 
deben  poner  fasta  veinte  dias  después  del  pleyto  contestado. 

Allegan  por  si  muchas  ve^es  los  demandados  defen- 
siones perjudiciales  ,  fe  perentorias  en  departidos  tiem- 
pos ,  fe  piden  muchos  planos  para  las  probar ,  fe  émbar- 
ganse  por  ende  los  libramientos  de  los  pleytos ;  et  por 
esto  tenemos  por  bien  fe  mandamos  que  las  defensiones 
perjudiciales  fe  otras  perentorias  qualesquier  que  los 
demandados  por  si  ovíeren  ,  que  las  puedan  poner  fasta 
veinte  días  primeros  siguientes ,  después  de  la  contes- 
tación del  pleyto  ;  et  dende  en  adelante  non  puedan  seer 
puestas  ,  si  non  por  alguna  ra^on  que  después  de  nuevo 
pertenescieren  á  alguna  de  las  partes  ;  ó  si  la  sopiere 


(3}  En  el  Manuscrito  del  Escorial  se  baila  esta  cUusula  ftnal  á  con  > 
tinuaoion  de  la  palabra  eotUM  que  precede  arriba.  Esta  es  la  /.  i,  tíi,  5, 
/tt».  11 ,  iV.  i). ,  con  corta  diferencia.  Concuerda  también  con  la  /.  f9 
del  Ordeiwmünio  de  Seg<náa  de  1547,  por  la  cual  parece  que  anU> 
guameote  en  las  demandas  realas  era  un  aAo  el  término  M  asenta- 
miento ;  y  cuatro  meses  en  las  demandas  personales. 

(4)  Esla/.  1,f.6,/<^.ll,  N.ñec, 


Tlt  X.  LKV  IV. 
deipttM  MdVttméAté  j,  ft^iefldó  Mhifé  ésto  Jora  que  las 
nonaabia  m  los  diohos  veinto  dias ,  nin  antes  (i). 
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TITOL  IX. 

DK  UA&  PUBSCAIPGIOIIXS* 


Uy  1.  —  Qaf  SB  U  preicripcioo  de  anoo  é  dU  debe  aver  iitolo  é 
buena  feé. 

En  los  fueros  de  algunas  Gibdades ,  é  Villas  h  logares 
de  nuestros  Regnoa  se  contiene  que  el  que  toviere  casSi 
6  vinna»  ó  otra  beredat  anuo  é  4Ua  ^  que  non  responda 
por  ella ;  et  es  dubda  si  en  la  prescripción  de  anuo  é  dia, 
si  es  menester  titola>  é  buena  feé ;  Nos  tirando  esta 
dubda  mandamos  que  el  que  tovier^  la  cosa  auno  h  dia« 
que  non  se  esouse  de  responder  por  ella,  salvo  si  to- 
viere la  cosa  anuo  é  dia  con  títolo  t  é  buena  feé  (S). 

Ley  U.  —  Fuu  qoaDto  tiempo  doraB  las  dei»andas  personales. 

Suele  acaescer  que  se^pendo  las  debdas  pagadas  á 
aquellos  i^  quienes  fueron  debidas ,  que  ellos  é  sus  be-« 
rederos  demandanlas  después  de  luengo  tiempo  a  los 
debdores  ,  ó  a  sus  herederos  ;  et  porque  non  pueden 
probar  la  paga  por  muerte  de  los  testigos  ,  6  por  ser 
perdida  la  Carta ,  han  á  pagar  lo  que  non  deben.  Et  por 
ende  ordenamos  é  establescemos  que  el  que  alguna  de«« 
manda  ha  contra  otro  con  carta «  ó  sin  carta ,  é  desque 
el  placo  llegare ,  non  la  demandare  en  juycio ,  é  nonfi«* 
giere  emplazar  la  parte  sobra  ello ,  é  pon  fuere .  fecha 
entrega  por  ella  fasta  dies  annos ,  que  dende  en  ade- 
lante que  pierda  la  demanda  que  avia »  é  non  sea  oido 
sobrello  ;  et  las  debdas  i  que  son  fechas  fasta  aqui  des- 
que son  pasados  siete  annos  6  mas ,  que  las  puedan 
demandar  fasta  tres  annos ;  et  si  non  fueren  pasados 
siete  annos  que  las  demanden  del  dia  que  se  comprió 
el  pla^o  a  que  se  avia  á  pagar  la  debda  fasta  compri- 
míento  de  los  dichos  dies  annos ;  et  después  que  no» 
sea  oido  el  demandador;  et  las  debdas  é  las  demandas 
que  ovieren  los  ludios  por  rayón  de  los  contractos,  que 
figieren  los  Clmstianos ,  que  non  puedan  ser  denian* 
dadas ,  nin  entregadas  después  de  seis  annos  del  playo 
á  que  ovieren  de  ser  pagadas  (3). 

(t)  Gonoaeida oon la  1. 1«  m.  T.Jik.  41 ,  N.  Réc. ,  mqipe  ea  el 
epl¿afe  de  ella  no  se  n^ce  memoria  de  esta  Lev.  Confinnase  en  U 
ívfK  del  Ordenamlenio  de  BfiMesca  del  alo  I8S7. 

(2)  La  /. 3 , 1,  B,  Ub,  11,  N.  A^c,  qae  earresponde  4  eala ,  aSade 
lo  siguiente  :  En  paz  y  en  faz  de  aquel  que  ¿e  la  demanda  entrando 
y  gaUendé  el  dmmiaéw  ¿n  te  YiUa :  qae  sen  pilibraB  de  1m  Leyes 
del  Estilo ,  que  declara  la  présenle.         _      ^        ^  .  ^ 

(3)  Hállase  derogada  esta  Ley  por  k  /.  SS  d^  Toro ,  Ó  /.  2,  Ut,  8, 
Hlf.  il ,  /V.  Reo.  Sobre  las  deodas  de  ladios  y  Ciistíanos  se  dietoo 
muchas  procidencias  sQcesiTas ,  de  gue  hablaremos  en  el  Discurso  de 
los  Judíos.  Esta  ley  en  el  Mss.  del  Eseoilal  se  halla  colocada  á  con* 
tiouacion  de  \%Ley  i,  Ut.  18  de  este  Ordenamiento. 


TITOL  X4 

DE  LAS  PRUIBAS  DK  LOS  TESTIGOS. 


Ley  I.  —  Quando  el  demandado  debe  ser  rescibido  á  la  prueba  de  su 
defensión. 

Si  después  del  pleyto  contestado  el  demandado  alle- 
gare por  s\  defensión  perjudicial,  ó  otra  exebcion  (4)  pe- 
rentoria qualquier  en  los  veinte  dias  en  que  se  han  de 
poner  las  defensiones  perentorias,  antes  que  el  de- 
mandador sea  resdbido  á  la  prueba  aobre  la  demanda 
principal,  estonce  el  demandador  h  el  demandado  sean 
resoíbidos  ala  prueba  de  consuno;  ri  demandador  ápro-* 
bar  la  demanda,  si  le  ñiere  negada,  é  el  demandado  á 
la  prueba  de  la  defensión.  Pero  si  el  demandado  non  pu*« 
aiere  por  si  la  defensión  perjudicial,  ó  otra»  que  remate 
el  pleytó ,  fasta  que  sean  publicados  los  diohos  de  los  tes* 
tigos  en  el  pleyto  principal ,  estonce  non  puedaprobar  la 
defensión  si  non  por  carta  6  por  confesión  de  la  parte. 

Ley  n.  --Que  los  Testigos  publicados ,  aoa  sean  otros  reeibklos. 

Por  tirar  á  las  partes  de  la  ocasión  ^  que  non  oorrom-* 
pan  los  Testigos ;  mandamos  que  ai  los  testigos  foeren 
tomados  como  deben « h  por  quien  deben ,  é  fueren  pu- 
blicados ,  que  non  puedan  ser  traidos  después  oíros  tes* 
tigos  en  el  pleyto  priaeipal ,  nin  en  el  pleyto  de  la  ape* 
Ilación  sobre  los  artículos  sobijo  que  ya  fueron  traidos« 
ó  sobre  otros  derechamente  contrarios  (S)« 

Ley  111.  —  Del  plago  que  debe  ayer  para  traer  los  testigos ,  que 
OYiere  allende  mar ,  o  fuera  del  Regno. 

Quando  el  demandador  para  probar  la  demanda  é  el 
demandado  para  probar  la  defensión,  dixieren  que  han 
los  testigos  allende  la  mar,  ó  fuera  del  Regno ;  manda- 
mos que  el  Judgador  non  les  dé  mayor  plago  de  seis  me- 
ses para  traer  antel  los  testigos « -6  los  dichos  dellos.  Pero 
si  viere  el  Judgador  que  la  prueba  se  pueda  facer  eu 
tiempo  más  breve  quel  dé  plago  seguut  su  alvedrio,  aquel 
en  que  entendiere  que  se  puede  fager  la  prueba  (6)« 

Ley  IV.  -^  Del  pla^o  que  déte  ser  dado. 

Qualquier  de  las  partes  que  ovier  de  probar  las  con- 
diciones ,  que  fueren  puestas  contra  las  personas  de  los 
Testigos,  6  cartas  de  la  oti*a  parte,  é  dixieren  que  los 
testigos  6  pruebas  que  bá  para  probaí*  esto ,  son  allende 
la  mar,  6  fuera  del  regno,  el  Judgador  non  le  pueda  dar 
mayor  plago  de  noventa  dias  para  los  traer  6  los  dichos 
de  ellos.  Pero  si  el  Judgador  entendiere  que  cumple  me- 
nor plago  para  ello ,  queV  pueda  dar  plago  convenible 
segunlsu  alvedrio.  Et  porque  en  los  plagos  para  allende 
de  la  mar  é  fuera  del  regno  non  pueda  ser  fecha  malicia, 
nin  alongamiento  ;  mandamos  que  estos  plagos  no  sean 
otorgados  á  ninguna  de  las  partes,  salvo  si  probare  pri- 


(4)  El  Código  n.  3  pone :  áefenHon. 

(5)  Concuerda  con  la  1. 9 ,  r.  11  >  Ub,  n^  N.ñec,  Rsta  Ley  es  la 
2  de  esta  Ut.  en  el  ejemplar  Ui  1. 

(6)  8e  conUene  en  la  f.  t ,  í.  AO ,  Hb.  Í1 ,  iV.  Rf c. 
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meramente  que  aquelloft  testigos  eran  á  la  sa^on  en  el 
logar,  do  el  fecho  acaesció,  é  esto  que  lo  pruebe  fasta 
treinta  dias  (1). 


TITOL  XL 

DIS  LAS  PESQUISAS. 


Ley  ftoSca.  —  Como  se  puede  f!i^  petqnisa  sobre  los  términos  d 
pastos ;  sobre  tajar  madera  é  coger  lenna. 

Costumbre ,  é  uso  os  en  la  nuestra  Corte « que  acuerda 
con  el  Fuero  del  AWedrio  de  Castiella  (2) ,  que  quando 
entre  algunos,  asi  como  Concejo,  6  como  otras  p^rso-* 
ñas ,  es  querella  6  contienda  sobre  ra^on  de  los  térmi- 
nos, 6  de  los  pastos,  ó  sobre  derecho  de  tajar  lenna,  ó 
madera,  6  coger  Tellota,  6  laude,  6  que  há  derecho  la 
parte ,  ó  alguno  dellos  en  termino  de  otro  Concejo,  ó  de 
otras  personas  qualesquier ,  que  dando  la  querella  á  Nos* 
ó  al  Judgador  que  la  há  de  librar,  que  se  faga  pesquisa 
sin  ser  otra  demanda  puesta ,  nin  pleyto  contestado.  Et 
Nos  veyendo  é  entendiendo  que  este  uso  fe  costumbre  es 
provechoso  á  toda  la  tierra,  establescemos  é  mandamos 
que  sobre  tales  pleytos  é  contiendas  que  se  puedan  facer 
pesquisas,  é  la  pesquisa,  6  pesquisas,  que  fueren  fechas 
sobre  las  cosas  que  dichas  son ,  6  sobre  alguna  dellas,  que 
sean  valederas,  é  se  libren  por  ellas  los  pleytos ,  sobre  que 
fueren  fechas,  aunque  no  sea  dada  sobra  ello  demanda, 
nin  pleyto  contestado,  nin  sean  guardadas  sobre  esto  las 
otras  solepnidadesdel  derecho ;  et  la  pesquisa  fecha,  que 
sea  publica  á  las  partes,  porque  puedan  cada  una  decir 
de  su  derecho  (3). 


TITOL  XII. 

DI  LAS  SSNTENCUS. 


Lej  I.  —  Qoe  las  Sentencias  é  los  procesos  sean  valederos  maguer 
mengae  en  ellos  la  orden  del  derecho. 

Muchas  ve^es  acaesce  que  desque  los  pleytos  son  con- 
testados, fe  traidos  los  testigos,  fe  ratonado  en  los  pley- 
tos todo  lo  que  las  partes  quieren  decir,  fe  ratonar,  fe 
rabones  encerradas  para  dar  sentencia,  fe  aun  sentencias 
dadas ,  si  se  falla  que  las  demandas  sobre  que  los  pley- 
tos son  movidos,  no  fueron  dadas  en  escripto,  ó  que  no 
fueron  también  formadas  como  los  derechos  mandan,  ó 
desfallesce  en  ellas  el  pedimento,  ó  alguna  de  las  otras 
cosas,  que  en  ellas  deben  ser  puestas,  6  desfallesce  en 
los  procosos  alguna  cosa  de  las  que  son  en  la  solepnidad, 
fe  substancia  de  la  orden  de  los  juicios ;  que  por  ende  los 
Judgadores,  que  suelen  dar  los  procesos  de  los  pleytos, 
fe  las  sentencias,  que  en  ellos  son  dadas ,  por  ningunas, 


(i)  Esta  Ley  se  halla  en  parte  incorporada  en  la  d,  1, 2,  desde  aque- 
llas palabras  :  pero  $i  el  judgador^  etc. ,  y  deja  todo  lo  que  dispone 
acerca  del  término  ultramarino  para  probar  las  tachas. 

(3)  Se  euüeude  el  ordenado  por  el  Emperador  D.  Alonso  en  las 
Cortes  de  Najen ,  que  es  el  tít.  33  de  este  Ordenamiento. 

G^)  Es  la  Ley  31  del  Ordenamiento  de  Segovia  del  afio  1347. 


fe  asi  los  pleytos  se  aluengan ,  de  que  viene  gran  danno  á 
las  partea :  Et  por  ende  establescemos ,  que  si  la  demanda 
paresciere  escrípta  en  el  proceso  del  pleyto ,  maguer  non 
sea  dada  por  la  parte  en  escripto,  ó  menguare  en  ella  el 
pedimento,  ó  dguna  de  las  otras  cosas,  que  ay  deben 
ser  puestas ,  que  son  de  las  sotfle^as  de  los  derechos ,  é 
non  sea  fecho  en  el  proceso  juramento  decalupnia,  ma- 
guer sea  demandado  por  las  partes,  6  por  alguna  dellas, 
ó  desMesciendo  las  otras  solepnidades,  fe  substancias 
de  la  orden  de  los  Juicios,  que  los  derechos  mandan,  ó 
algunas  dellas,  conteniéndose  toda  via  en  la  demanda  la 
cosa  que  el  demandador  entiende  demandar,  fe  seyendo 
fallada  provada  la  vetdat  del  feclio  por  el  proceso  del 
pleyto  sobre  que  se  puede  dar  cierta  sentencia,  que  los 
Judgadores  que  conoscieren  del  pleyto,  ó  de  los  pleytos, 
6  los  ovieren  de  librar,  que  los  libren ,  fe  los  judguen se* 
gunt  la  verdat ,  que  en  los  procesos  fallaren  probada.  Et 
los  procesos  de  los  pleytos ,  fe  de  las  sentendas ,  que  por 
ellos  fueren  dadas ,  que  non  dejen  por  esta  racon  de  ser 
valederas ;  et  si  el  demandado  desque  fue  llamado  á  jui- 
cio antes  que  vaya  el  pleyto  adelante ,  pidiere  que  el  de- 
mandador, que  dfe  su  demanda  por  escripto,  que  esto 
finque  en  alvedrío  del  Judgador ,  porque  si  entendiere  que 
cumple  que  la  demanda  sea  dada  en  escripto,  que  la  faga 
asi  facer  (4)^ 

Usy  IL  —  Fasta  qnanto  tiempo  debe  el  Judgador  dar  la  Sentencia. 

Desque  fueren  rabones  encerradas  en  los  pleytos,  para 
dar  sentencia  int^locu  tona ,  6  definitiva,  el  Judgador  sea 
tonudo  de  dar  la  interiocutoría  fasta  seis  dias,  fe  la  defini- 
tiva fasta  veinte ,  fe  si  lo  asi  non  fi^ere ,  peche  las  costas 
que  finieren  las  partes  fasta  que  dfe  la  sentencia  (5). 


TITOL  XIII. 

DE  LAS  ALDABAS ,  E  DB  LA  NULmAT  DE  LA  SENTENCIA. 


Ley  L  —  De  quales  Senteneias  Interloeutorlas  se  puedan  al^  é  de 
qnales  non. 

Usábanlos  Judgadores  de  la  nuestra  Corte,  fe  de  las 
Cibdades,  Villas,  fe  logares  de  los  nuestros  Regnos  de 
otorgar,  fe  dar  aleadas  de  qualesquier  sentencias  inter- 
locutorias.  Et  porque  por  esto  se  aluengan  mucho  los 
pleytos ,  Nos  queriendo  que  los  pleytos  sean  librados  mas 
ayna,  establescemos  que  de  las  sentencias  interlocuto- 
rias  non  aya  aleada,  fe  quo  los  Judgadores  que  las  non 
otorguen,  nin  las  den ,  salvo  si  las  sentencias  interlocu- 
torias  fueren  dadas  sobre  defensión  perentoria,  6  sobre 
algún  articulo,  que  faga  perjuicio  al  pleyto  principal,  ó 
si  fuere  ratonado  contra  el  Judgador  por  la  parte,  que 
non  es  su  Jues ,  fe  probai*e  la  racon  porque  non  es  su  Jues 


(4)  Coneaerda  con  la  ¿«y  20  del  Ordenamiento  de  Segovia ,  y  es 
poco  mas  6  menos  \kLeyt,  tít.  16 ,  /¿^.  II,  N.  Ree. ;  se  confirmó  eo 
las  Cortes  de  Toledo  de  1436,  Pet.  38 ,  y  en  las  de  Madrigal  de  143S, 
Pet.  26. 

(fS)  U  L.  1,  tíU  16,/ifr.  II ,  /V.  A^c,  qae  traslada  esU,  dice: ^^ 
deba  el  Juez  pechar  las  cottai  dobladas,  según  lo  dispuesto  en  U 
.  Pet.  49  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1462. 


TIT.  XIII 

fasta  ocho  días  segunt  manda  la  ley,  que  nos  fe^imos  so- 
bre esta  razón  (1) ,  é  el  Judgador  se  pronunciare  por  Jues; 
et  si  dixiere  que  ha  el  Judgador  por  sospechoso ,  fe  el  Jud- 
gador en  los  pleytos  ceviles  non  quisiese  tomar  un  home 
bueno  por  compannero  para  librar  el  pleyto ,  ó  en  los  cre- 
minales  non  guardare  lo  que  se  contiene  (2)  en  las  leys  de 
las  recusaciones,  que  nos  fe^imos,  é  conosciere  del 
Pleyto,  non  guardando  lo  que  se  contiene  en  la  dicha 
nuestra  ley ,  ó  si  la  parte  pidiere  traslado  del  proceso  pu- 
blicado, fe  el  Jlies  non  gelo  quisiere  dar;  en  qualquier 
destos  casos  otorgamos  a  la  parte  que  se  sintiere  agra- 
viada, que  se  pueda  alear,  fe  el  Judgador  que  sea  tenudo 
de  la  otorgar,  fe  darle  aleada. 


Ley  11.  —  Qiuuido  el  que  do  viene  á  ofr  Seatcncia ,  se  paeüa  al^ar 
della. 


Costumbre  es  en  la  nuestra  Corte,  que  los  nuestros 
Alcalles  desque  son  ragones  encerradas  en  los  pleytos, 
ó  quando  en  alguna  manera  han  de  dar  sentencia  en  al- 
gún pleyto ,  que  ponen  plago  alas  partes  para  dar  senten- 
cia en  (Ua  cierto,  fe  dende  adelante  de  cada  dia ;  fe  aca- 
esce  que  el  dia  nombrado  para  dar  sentencia,  que  la  non 
dan ,  fe  danla  después  en  alguno  de  los  dias  siguientes  se- 
yendo  alguna  de  las  partes  absenté ,  fe  después  viene  la 
parte,  contra  quien  la  sentencia  es  dada,  fe  algase  de 
la  sentencia,  fe  es  dubda  si  se  debe  aver  la  aleada,  ó 
non,  porque  non  vino  á  oir  la  sentencia.  Nos  tirando  esta 
dubda ,  fe  por  non  dar  logar  a  las  malicias ,  que  se  podrían 
fager  sobre  esto,  mandamos  que  si  en  el  día  que  fuere 
expresamente  nombrado ,  diere  el  Judgador  la  senten- 
cia, fe  la  parte  non  viniere  á  oiría ,  nin  á  alearse  della ,  en 
quanto  el  Judgador  esto  viere  asentado  judgando  los  pley- 
tos ,  que  delude  adelante  non  se  pueda  algar ;  et  si  la  sen- 
tencia fuere  dada  después  del  dicho  dia,  que  la  parte  que 
non,  fuere  presente  contra  quien  fuere  dada,  que  se  pueda 
algar  fasta  tercer  dia ,  fe  esto  mesmo  sea  guardado  en  las 
Cibdades,  fe  Villas,  fe  logares  de  los  nuestros  regnos, 
quando  el  plago  para  dar  sentencia  fuere  puesto  en  la 
manera,  que  dicha  es  (3), 

Ley  111.  —  Fisto  quanto  tiempo  se  debe  soguir  e!  atoada ,  é  acabar. 

Alzándose  alguno  déla  sentencia,  que  fuere  dada  con- 
tra fel ,  sea  tenudo  de  la  seguir ,  fe  de  la  acabar  en  la  ma- 
nera que  sea  librada,  del  dia,  que  se  algare  de  la  sen- 
tencia fasta  un  anno ;  et  si  non ,  que  finque  la  sentencia 
firme  fe  valedera,  salvo  si  ovicre  y  embargo  de  derecho, 
porque  se  non  puede  seguir ,  nin  acabar ;  et  si  por  culpa 
del  Judgador  fincare ,  pague  las  costas ,  é  dannos  á  las 
partes  (4). 


(i)  Aqiii  se  hace  relación  6  la  Leu  única,  tít  4.  A  estas  palabras  se 
sabsUtuyc  en  la  L^y  33 ,  ///.  20 ,  Iw,  \\,N.  Rec,  lo  siguiente :  fasta 
Mueve  dios  según  manda  la  ley  conUnida  en  este  libro ,  y  omite  lodo 
el  principio  de  esta  ley  basta  la  palabra  :  Establescemos. 
'  (2)  Todo  lo  que  sigue  basta  las  palabras  :  E  si  la  parte ,  etc.  se 
omiten  en  la  ley  recopilada.  E\  ejemplar  ii.  Spouc  asi :  lo  que  se  con- 
tiene  de  suso  en  la  ley  I.  en  el  Ut.  de  la  declinación  de  la  Jure- 
dici0tt. 

(3)  Con  cuerda  la  ¿«^  2 ,  t,  20,  lib.  i  1 ,  iV.  Rec,  que  traslada  esta 
ley  desde  la  voz  mandamos;  y  con  la  diferencia  de  que  señala  el  tér- 
mino de  cinco  dias  á  la  parte  ausente  para  poder  apelar. 

(4)  EsUUyfi,  tu,  SO ,  //j^.  11 ,  iV. Rec. 

T.   1. 
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Ley  IV.  —  Gomo  el  que  st  alga  doTe  aparescercon  el  pfoecsodej 
pleyto  antel  Jues  de  las  aleadas ,  é  fasta  qnanto  tiempo. 

Seguir  debe  el  aleada  la  parte  que  la  tomare  al  pla^o, 
que  le  pusiere  el  Judgador,  é  parescer  con  el  proceso 
del  pleyto  antel  Jues  de  las  aleadas,  h  si  el  Judgador  non 
le  pusiere  pla^o  a  que  la  presente,  mandamos  que  sea 
tenudo  el  que  se  aleare  de  la  seguir  antel  Rey  fasta  qua- 
renta  dias ,  si  fuere  allende  de  los  puertos ,  ¿  si  fuere 
aquende  de  los  puertos  fasta  quince  dias ,  é  si  fuere  la 
aleada  de  los  Alcalles  del  Rey ,  fasta  tercer  dia ,  é  si  fuere 
de  los  Alcalles  de  la  Villa  para  ante  otro  Judgador  mayor 
en  la  Villa,  que  haya  poder  para  oir  las  aleadas,  que  lo 
faga  fasta  tercer  dia ;  et  si  fuere  aleada  de  termino  para 
los  Alcalles  de  la  Villa ,  que  haya  nueve  diits  del  dia,  que 
diere  la  aleada  (5).  Et  estos  mesmos  plaeos  aya  para  se 
querellar  del  Judgador  si  non  le  quisiere  dar  el  aleada, 
6  si  en  este  tiempo  non  la  siguiere ,  6  non  se  querellare 
como  dicho  es,  finque  la  sentencia  de  que  se  aleó,  firme; 
et  si  el  aleada  fuere  para  ante  el  Rey,  no  seyendo  el  Rey 
en  la  Villa,  dó  se  dio  la  sentencia,  é  ovicre  de  parescer 
antel  Rey,  si  fuere  allende  los  puertos ,  ha  quarenta  dias, 
é  si  aquende ,  quince  dias ,  ó  al  plaeo  que  el  Judgador 
le  pusiere.  Et  que  hayan  las  paiies  domas  los  nueve  dias, 
éel  tercer  dia  del  pregón  segunt  costumbre  de  la  nues- 
tra Corte ;  et  en  estos  plaeos  que  dichos  son ,  la  parte 
que  oviere  á  seguir  el  aleada,  sea  tenudo  de  se  presen- 
tar antel  Jues  de  las  aleadas  con  iodo  el  proceso  del  pleyto, 
é  si  non  se  presentare  con  todo  el  proceso  del  pleyto, 
que  non  sea  oido  en  el  pleyto  del  aleada ,  h  la  sentencia 
finque  firme ,  h  non  se  escuse  ;  nin  se  defienda  el  que 
se  ale6 ,  nin  su  procurador,  por  decir  el  procurador,  que 
non  le  dio  dineros  el  sennor  del  pleyto,  nin  tiene  con 
que  pagar  el  proceso  del  pleyto ;  pero  si  el  sennor  del 
pleyto  es  pobre ,  6  el  procurador  dixiere  que  el  dicho 
sennor  del  pleyto  es  pobre ,  é  que  non  há  de  que  pagar, 
é  lo  probare,  que  la  sentencia  non  pase  á  cosajudgada, 
fe  pueda  seguir  el  aleada.  Et  el  Escrivano  sea  premiado 
de  le  dar  el  proceso  sin  dineros,  é  eso  mesmo  si  alle- 
gare otra  raeon  derecha ,  é  la  probare ,  porque  non  puede 
seguir  el  aleada  (6). 

Ley  V.  —  Si  alguno  allegare  contra  la  sentencia  que  es  ninguna,  fasta 
quanto  tiempo  lo  puede  decir. 

Si  alguno  allegare  contraía  sentencia,  que  es  ninguna, 
puédalo  decir  fasta  sesenta  dias  desde  el  dia,  que  fuere 
dada  la  sentencia,  h  si  fasta  los  sesenta  dias  non  lo  di- 
xiere, que  non  sea  después  oydo  sobre  esta  raeon  ;Et 
si  en  los  sesenta  dias  dixiere  que  es  ninguna ,  fe  fuere 
dada  sentencia  sobre  ello ,  mandamos  que  contra  esta 
sentencia  non  pueda  ninguna  de  las  partes  decir,  que 
es  nuiguna,  mas  puédase  alear  della,  ó  suplicar ;  et  si 
el  Judgador  fuere  tal  de  que  se  non  pueda  alear  la  parte 


(5)  La  LeyZ,  tlt,  ^,lib.  11.  i^.  Rec, ,  discrepa  de  esta  en  algunas 
cosas ,  poraue  ehVxxi  sacadas  de  las  Leyes  que  cita  en  el  eplgiafe,  y 
en  que  so  diferencia  de  esta. 

(G)  EIMss.  del  Escorial  añade  :  que  la  pueda  seguir.  En  las  Cortes 
de  Segovia  del  año  1532,  Pet.  19,  y  en  las  de  Yalladolid  del  año 
1537,  Pet.  134,  se  suplicó  al  Rey  mandase  declarar  lus  términos 
eu  que  se  hablan  íX\í  presentar  los  procesos  en  grado  de  apelación,  sin 
embargo  de  estar  ya  determinados  en  esta ,  y  demás  Leyes  de  este  U- 
lulo.  Lsto  prueba  la  poca  noticia  que  en  aquellos  tiempos  habla  de 
las  Leyes  originales  del  Revno. 
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que  se  sintiere  agraviada,  que  non  pueda  ser  puesta  ex- 
ccbcion  de  nulidad  dende  en  adelante  contra  las  senten- 
cias, qotí  sobre  esto  fueren  dadas  por  aleada,  6  por  su- 
plicación. Esto  mandamos  porque  lospleytosayanfin  (1). 


TITOL  XIV. 

DE  LAS   SUPLICACIONES. 


Lej  I.  —  FasU  qunlo  tiempo  puedeo  suplicar  é  seguir  \u  sopliea- 
cion^. 

De  las  sentencias ,  que  dan  los  Alcalles  mayores  de  la 
nuestra  Corte,  h  los  Adelantados  de  la  frontera,  é  del 
Regno  de  Murcia ,  supliquen  los  que  se  entendieren  agra- 
\iados  para  ante  Nos ;  é  porque  era  costumbre  de  su- 
plicar, h  seguir  las  suplicaciones  fasta  dos  annos  del  dia 
que  era  dada  la  sentencia,  é  por  esto  se  alongaban  mu- 
cho los  pleytos,  tenemos  por  bien,  é  mandamos  que 
los  que  se  sintieren  agra>áados  de  las  sentencias  de  los 
Alcalles  é  Adelantados  sobredichos  que  puedan  supli- 
car ante  Nos  del  dia  que  fuere  dada  la  sentencia  fasta  dies 
días,  éla  parte  que  suplicare  de  los  Alcalles  de  las  Al- 
eadas (2)  mayores  de  la  nuestra  Corte  que  paresca  ante 
Nos  del  dia  que  suplicare  a  seguir  la  suplicación  fasta 
dies  días ,  é  la  siga ,  fe  acabe  del  dia  que  le  Nos  dieremos 
Jues  sobre  esta  ragon  fasta  tres  meses ,  salvo  si  oviere 
y  embargo  de  derecho  porque  se  non  pueda  seguir  nin 
acabar.  Et  el  Jues  á  quien  lo  Nos  encomendaremos ,  que 
non  aya  á  las  partes  nin  a  ninguna  deltas  rabones  nuevas 
de  fecho  que  oviere  acaescido  antes  de  la  sentencia  de 
que  fue  suplicado,  mas  que  libre  el  pleytopor  lo  que  fa- 
llare que  se  contiene  en  el  proceso  del  pleyto,  que  an- 
iel fuere  presentado ;  et  el  que  suplicare  de  la  sentencia 
de  los  Adelantados  sobre  dichos ,  ó  de  alguno  dellos,  que 
pai*esca  ante  Nos  a  la  seguir  del  dia  que  la  suplicare  fasta 
sesenta  días,  fe  que  la  siga,  fe  la  acabe  del  dia  que  le  Nos 
dieremos  Jues  sobre  esta  ra^on  fasta  seis  meses ,  non 
aviendo  y  embargo  de  derecho,  porque  non  se  pudiere 
asi  fager  (3). 

Ley  11.  —Que  desque  el  pleylo  fuere  librado  por  supUcacioD  que  dende 
adelante  non  sea  oyda  ninguna  de  las  partes  sobre  aquel  pleyto. 

Después  que  el  pleyto  fuere  librado  por  suplicación 
por  el  Jues  que  fuere  dado  por  Nos,  non  se  pueda  nin- 
guna de  las  partes  querellar  de  la  sentencia  quel  diere, 
nin  suplicar  della,  nin  decir,  nin  allegar  contra  ella,  que 
es  ninguna;  et  si  lo  dixiere  ó  ratonare,  que  non  sea 
oydo  sobre  ello  (4). 

(1)  Es  la  Ley  1 ,  /.  18 ,  lib.  11 ,  iV.  Rec.  Esla  ülüma  cláusula  falu 
en  el  ejemplar  n.  i. 

(¿)  Los  Alcaldes  ó  Jueces  de  Alzadas  eran  los  que  juntamente  con 
el  Rey  ,  ó  en  su  ausencia  con  el  Adelaniado  de  la  Corte ,  conocían  de 
los  negocios  en  apelación ,  Ley  i,  til.  4,  parí.  5,  y  Ley  19,  p.  2.  El 
oUcio  de  Jueces  ue  Alzada ,  parece  que  por  algún  tiempo  estuvo  sus- 
pendido, ó  bien  sin  proveerse ;  pues  en  las  Cortea  de  ValladoUd  del 
afio  1S99 ,  Pet.  14 ,  se  pide  que  sefiale  el  Rey  quien  oiga  las  alzadas. 
Es  de  advertir,  que  de  los  Alcaldes  de  la  Corte  no  lubia  apelación 
para  ante  los  de  las  Alzadas  en  causas  que  excediesen  de  anco  mil 
maravedís ,  si  no  era  consultando  á  S.  M.  Uy  10,  /.  23 , p.  3. 

(3)  La  Ley  27  del  Ordenamiento  de  Bríbirsca  de  1587 ,  declara  la 
presento  ;  pero  este  orden  de  suplicar  se  baila  revocado  por  las  Le- 
yes del///.  21,  iib.  i\,N.Rec. 

(4)  Es  la  /.  17 ,  ///.  21,  IW.  1 1 ,  iV.  Rec. ,  que  añade  al  üu  :  Sino  en 
flfitno  que  haya  lugar  segunda  suplicación. 


TrroL  XV. 

í>%   LO  QUE  SE  DEBE  DAA  POB  LOS  SBELLOS  OE  LOS  AL- 
CALLES,  E  POR  LAS  ESCRIPTURÁS  DE  LOS  PLIYTOS. 


Ley  ániea.  —  De  lo  q«e  h^  de  (^  levar  los  AleaUes  p«r  los  Seellas» 
é  los  Escríbanos  por  tes  eseriptaras  de  les  pteyU». 

Porque  en  algunas  Cibdades,  é  Villas,  é  logares  los 
Alcalles  llevan  mayores  contías  de  aquello ,  que  era  ra- 
con  por  el  trauajo,  que  toman  en  ver  los  procesos,  é 
ordenar  las  sentencias  ;  mandamos  que  de  aquí  en  ade- 
lante non  lieben  por  la  sentencia  definitiva  mas  de  qua- 
tro  maravedís ,  é  por  la  interlocutoria  dos  maravedís ,  dó 
maiores  contias  suelen  levar.  Et  que  el  Alcalle  non  lleve 
por  su  SeeUo  mas  de  un  marave¿s ;  éque  por  lafiado^ 
ría  de  los  pleytos  creminales  que  non  Ueven  los  Escrí- 
banos mas  de  dos  maravedís ,  b  por  la  fladuría  de  los 
pleytos  ceviles  mas  de  un  maravedí,  dó  mas  aolian  le- 
var. Et  en  los  processos  de  los  pleytos,  b  en  los  trasla- 
dos dellos  que  dieren  á  las  partes ,  que  aya  en  la  tira  á 
lo  menos  quatrocientas  partes  en  cada  una  (6). 


TITOL  XVI. 

DE  LAS  OBUGAGIOKBS. 


Ley  única.  —  Gomo  vale  la  obUgaeion  entre  absentes »  a«nqiie  noo 
aja  y  estlpulacjon. 

Paresciendo  que  se  quiso  un  Ome  obligar  á  otro  por 
promisión,  6  por  algún  contracto,  ó  en  alguna  otra  ma- 
nera, sea  tenudo  de  aquellos  á  quienes  se  abligó,  fe  non 
pueda  ser  puesta  excebcion  que  non  fue  fecha  estipu- 
lación ,  que  quiere  decir :  prometimiento  con  ciertas  so- 
lepnidades  del  derecho  ;  6  que  fue  fecha  la  obligación 
del  contracto  entre  absentes ;  ó  que  fue  fecha  a  Escri- 
bano publico,  6  á  otra  persona  privada  en  nombre  de 
otro  entre  absentes  ;  6  que  se  obligó  uno  de  dar,  ó  de 
facer  alguna  cosa  a  otro  :  mas  que  sea  valedera  la  obli- 
cion  ó  el  contracto  que  fueren  fechos  en  qualquier  ma- 
nera que  paresca  que  alguno  se  quiso  obligar  a  otro,  é 
facer  contracto  con  el  (7). 


TITOL  XVII. 

DE  LAS  VENDIDAS  ,   &  DE  LAS   COMPRAS. 


Ley  ünica.  —  Como  se  puede  desfa^er  la  vendida  6  b  compra,  quan- 
do  el  vendedor  se  dice  engannado  en  el  pretcio. 

Si  el  vendedor,  ó  comprador  de  la  cosa  dixiere  que 
fue  engannado  en  mas  de  la  meytat  del  derecho  prescio, 
asi  como  sí  c!  vendedor  dixiere ,  que  lo  que  valia  dies. 


(9)  En  el  Código  a.  1,  se  añade  la  voz :  fa^er, 

(6)  Véase  la  /.  ún.,  UL  10,  lib,  3,  Rec. 

(7)  Es  la  /.  7,  tii  5,  lib.  3,  N.  Rec. 
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vendió  por  menos  de  dnco,  ó  el  comprador  dixiere,  que 
lo  que  valia  dies,  que  dio  por  ello  mas  de  quince ;  man- 
damos que  el  comprador  sea  tenudo  á  complir  el  dere- 
cho prescio  que  valia  la  cosa,  ó  de  la  dejar  al  vendedor, 
tomándole  el  vendedor  el  prescio ,  que  rescibio ,  fe  el 
vendedor  debe  tomar  al  comprador  lo  que  mas  rescibio 
de  la  meytat  del  derecho  prescio,  6  de  tomarla  cosa  que 
vendió,  é  tomar  el  prescu)  que  rescibio.  Et  eso  mesmo 
queremos,  que  se  guarde  en  las  rentas  (4),  é  en  los  cam- 
bios, fe  en  los  otros  contractos  semejantes,  fe  que  aya  logar 
esta  ley  en  los  contractos  sobre  dichos,  aunque  sean  fe- 
chos por  almoneda,  fe  del  dia  que  fueren  fechos  fasta 
quatro  annos ,  fe  non  después  (2). 


TITOLXVIII. 

DR  LAS  PRXNDUS  ,  K  DS  LOS  TBSTAMCNTOS. 

Lej  I.  —  Qae  ninguno  non  pcyndre  á  su  debdor  sin  le  ser  dado  poder 
para  ello ;  nin  alguno  por  debda  que  á  otro  deba. 

Contra  derecho,  fe  contra  ra^on es  que  los  Omes  fagan 
prendías  por  lo  que  les  deben  por  su  abtoridad ,  non  les 
aviendo  dado  poder  los  debdores  para  les  peyndrar.  Et 
sin  ra^on  es  que  unos  sean  peyndrados  por  lo  que  de- 
ben otros.  Por  ende  mandamos ,  que  ningunt  ome  non 
sea  osado  de  peyndrar  á  otro ,  nin  un  Concejo  á  otro  por 
cosa  que,  diga  que  le  deban,  6  le  ayan  de  comprir,  ó 
de  facer,  nin  de  prender  a  uno  por  debda  que  k  otro 
deba,  salvo  si  lo  pudiese  facer  porque  la  otra  parte  se 
obligo ,  fe  le  dio  poder  que  le  pudiese  peyndrar.  Et  qual- 
quier  que  contra  esto  finiere,  que  caya  por  esto  en  pena 
de  forjador ;  pero  que  los  guardadores  de  los  montes, 
fe  del  pan,  fe  del  vino,  fe  de  los  pastos  fe  de  los  térmi- 
nos, porque  son  personas  publicas,  que  puedan  peyn- 
drar segunt  sus  fueros ,  fe  sus  costumbres  que  han ,  sin 
la  pena  de  esta  ley  (3). 

Ley  U.  —  De  los  Bueyes  é  de  las  Beaüot  de  arada  que  non  lean  peyn- 
drados por  debdas ,  que  los  ^enoores  dellos  deban. 

Establescemos  fe  mandamos ,  que  los  bueyes  fe  bestias 
de  arada,  nin  los  aparejos  dellos  que  son  para  arar,  fe 
labrar,  fe  coger  el  pan ,  fe  los  otros  frutos  de  la  tierra ,  que 
non  sean  peyndrados,  nin  tomados,  nin  testados,  nin 
embargados  por  debdas  que  los  Sennores  dellas  deban 
á  Christlanos ,  nin  Judies ,  nin  otras  personas  quales- 
quier ;  pero  por  los  pechos  fe  derechos  nuestros ,  fe  del 
Sennor  del  logar,  ó  por  debda,  que  el  Labrador  deba  al 
Sennor  de  la  heredat,  non  le  fallando  otros  bienes  raic- 
ees ,  6  muebles ,  que  puedan  ser  peyndrados  por  la  con* 
tía ,  que  debieren ,  fe  montare  el  pecho  del  duenno  de  la 
tierra,  6  de  la  peyndra,  fe  non  por  mas ,  nin  por  pecho 
ide  Concejo,  nin  de  otro.  Et  en  las  behetrías ,  que  pueda 
el  natural  peyndrar  por  el  derecho  de  la  devisa  (4)  qual- 
quier  de  las  cosas  sobredichas.  Et  si  cogedor,  6  recab- 


H)  E\n,  9  úícq:  Ferias. 


(2)  Esli  en  la  Uy  %  tit.  1.  l'ib,  10,  iV.  Rec. 

(3)  Es.con  corla  variación  la  /.  i,  t,  31,  lib.  11,  iV.  Rec, 

(4)  Glderechode  dexlsaera  muy  privilegiado,  y  lo  pagaban  los 
t»ttel)lo9  á  los  naturales  de  las  Belietrlas  en  reconocimiento  del  Seno- 


LEY  IIL  481 

dador  de  los  nuestros  pechos,  ó  entregador  de  las  debdas, 
ó  merino ,  6  otro  Oficial  contra  esto  flciere ,  mandamos 
que  tome  la  peyndra  que  tomare ,  ó  peyndrare ,  ó  tes- 
tare, ó  embargare  en  qualesquier  manera  al  querelloso 
con  el  danno  que  por  ello  rescibiere  ;  fe  por  este  mesmo 
fecho  caya  en  pena  del  quatro  tanto  de  lo  que  vale  la 
cosa,  que  fuere  tomada,  6  embargada,  como  dicho  es, 
fe  de  esta  pena  que  haya  la  meytat  el  querelloso ,  fe  la 
otra  meytat  que  sea  para  la  nuestra  Cámara ;  et  si  la  en- 
trega, ó  toma,  6  testación,  6  embargo  fuere  fecho  por 
debda ,  6  fiaduria  de  persona  provada ,  que  la  persona 
cuya  fuere  la  debda  ó  ñaduria,  que  pierda  la  debda,  6 
ñaduria,  fe  el  derecho  que  por  esta  ra^onle  pertenesce. 
Et  todo  prevOlegio,  fe  uso ,  fe  costumbre,  que  contra  esta 
ley  sea  6  ser  pueda  en  qualquier  manera ,  Nos  lo  revoca- 
mos fe  tiramos,  fe  mandamos,  que  non  valan.  Et  que  carta 
desaforada,  ó  otra  qualquier  que  sea  fecha,  fe  dada,  fe 
otorgada,  fasta  aquí,  fe  fuere  de  aqui  adelante,  ó  pleyto, 
ó  postura,  ó  renunciación,  que  sea  contra  esto,  que  non 
vala,  et  si  algunt  robare ,  ó  forjare,  ó  furtare  alguna  de 
estas  cosas  sobre  dichas^  mandamos  que  las  torne  á 
aquel  a  quien  las  tomó  con  once  doblo ,  fe  que  se  parta 
esta  pena  en  la  manera  que  dicha  es  (5). 

Ley  III.  —  Gomo  las  lavorea  de  las  bcredadet  non  deben  ser  embarga- 
das por  Testamentos  que  sean  fechos. 

Las  lavores  de  las  heredades,  fe  el  coger  de  los  frutos 
dellas ,  fe  el  repartimiento  (6)  de  las  cosas  que  se  em- 
bargan muchas  veges  por  los  testamentos,  que  fa^en 
los  Oficiales  por  las  debdas,  ó  por  los  maleficios,  de 
que  se  sigue  danno  a  aquellos,  cuyas  son  las  heredades, 
fe  non  se  torna  en  pro  de  aquellos  ,  a  cuyo  pedimento, 
fe  querella  se  faQen,  Por  ende  mandamos  que  por  tales 
testamentos  que  non  cayan  aquel,  ó  aquellos  contra 
quienes  fueren  fechos  en  alguna  pena  puesta  en  el 
fuero ,  ó  costumbre  6  por  derecho ,  ó  por  Alcalle ,  ó 
Jues  ó  Merino,  ó  otro  Oficial  ó  Sennor  por  labrar  las 
heredades,  ó  reparar  las  Casas ,  que  asi  fueren  testadas, 
ó  por  morar  en  ellas ;  et  si  duraren  las  testaciones  en 
tiempo ,  que  los  frutos  de  las  heredades  fueren  de  co- 
ger, mandamos  que  non  embargando  los  testamentos, 
que  los  Oficiales  del  logar,  ó  logares ,  do  esto  acaes- 
ciere,  que  fagan  coger  los  frutos,  fe  ponerlos  en  fieldat 
a  costa  de  los  frutos ,  fasta  que  sea  labrado  quien  lo  debe 
aver,  Et  si  por  esta  ragon  alguno  6  algunos  alguna  cosa 
levaren ,  ó  peyndraren  por  fuerca ,  ó  por  otro  cohecho, 
ó  por  otra  manera,  como  non  debe ,  de  aquel,  que  la- 
brare la  cosa ,  ó  la  heredat  testada ,  que  lo  torne  á  aquel 
de  quien  lo  levare  con  los  dannos ,  que  por  ende  resci- 
biere, fe  caya  en  pena  de  quatro  tanto ,  fe  la  meytat  para 
el  querelloso,  e  la  otra  meytat  para  nuestra  Cámara (7). 

rio  del  primer  Señor.  Este  tributo  lo  partían  entre  si  los  parientes  del- 
liuagc  del  Señor,  cuya  fue  la  Behetría  ;  y  con  el  discurso  del  üempo 
estas  divisas  ó  porciones  se  hicieron  muy  desiguales ,  porcitie  los  he- 
rederos de  un  devisero  dividían  en  parles  la  porción  que  heredaban ; 
y  al  mismo  tiempo  pedia  suceder,  que  la  divisa  de  otro  divisero  la 
heredase  uno  solo :  D.  Lorenzo  de  Padiila,  .4».  84  y  96,  en  /o  Obra 
citada. 

(5)  Es  la  1.  12,  t.  51,  lib.  11,  N.  Rec,  aunque  no  del  todo  á  la  letra, 
porque  en  ella  se  pasa  por  alto,  que  en  las  Bchetrias  podia  el  natural 
prendar  pov  el  derecho  de  devisa:  coiTCspondo  esla  ley  á  la  23  del 
Ordenamiento  de  Segovia. 

(G)  El  Ms.  n.  8,  pone :  Reparamiento. 

(7)  Es  la  /.  26  del  Ordenamiento  de  Segovia. 


ORDENAMIENTO  DE  ALCALÁ. 


Ley  IV.  ^  Que  por  las  debdas  que  deben  los  Caballeros  ó  otros  que 
mantengan  eavallos  é  armas,  non  sean  peyndrados  los  Cavalleros  é 
armas  de  su  Cuerpo. 

Usóse  &sta  aqui,  que  por  las  debdas,  que  debían 
nuestros  Cavalleros  de  la  nuestra  tierra ,  ó  porfíadurias, 
que  fallan,  que  los  Oficiales ,  6  aquellos,  que  havian  po- 
der de  lo  facer,  que  les  peyndr£d)an  los  eavallos,  é  las 
armas ,  é  las  vendian  asi  como  otros  bienes  qualesquier 
de  los  que  avian.  Et  porque  es  nuestra  voluntat  de  les 
facer  mereet ,  é  que  puedan  estar  mejor  aguisados  para 
nuestro  servicio ,  tenemos  por  bien ,  que  por  debdas, 
que  deban  los  Caualleros,  e  otros  qualesquier  de  las 
nuestras  Cibdades,  e  Villas,  fe  logares,  que mantovieren 
cauallos,  é  armas,  que  les  non  sean  peyndrados  los  caua^ 
Uos ,  é  armas  de  sus  cuerpos  (1). 


TITOL  XIX. 

DE  LOS  TESTAMENTOS. 


Ley  única.  —  Quantos  testigos  son  menester  en  el  testamento :  et  que 
valen  las  mandas,  aunque  non  sea  estabtescldo  heredero  en  el  tes- 
tamento !  ó  ti  lo  fuere  é  non  y  Tíniere  la  herencia. 

Si  alguno  ordenare  su  testamento ,  ó  otra  su  postri- 
mera voluntat  en  qual^uier  manera  con  Escrivano  pu- 
blico, deben  y  ser  presentes  a  lo  ver  otorgar  tres  tes- 
tigos á  lo  menos  vecinos  del  logar,  d6  se  figíere  ;  etsi  lo 
ficiere  sin  Escrivano  publico ,  sean  y  cinco  á  lo  menos 
vecinos ,  scgunt  dicho  es ,  si  fuere  logar  do  los  pudiese 
aver ;  el  si  fuere  tal  logar  dó  non  puedan  ser  avisados 
cinco  testigos ,  que  lo  menos  sean  y  tres  testigos ,  fe  sea 
valedero  lo  que  ordenare  en  su  postrimera  voluntat;  et 
el  testamento  sea  valedero  en  las  demandas,  fe  en  las 
otras  cosas,  que  en  el  se  contienen,  aunque  el  testa- 
dor non  aya  fecho  heredero  alguno  ;  et  estonce  herede 
aquel,  que  segunt  derecho,  fe  costumbre  de  la  tierra 
avia  de  heredar,  si  el  testador  non  finiera  testamento  (2); 
fe  cúmplase  el  testamento.  Et  si  ficiere  heredero  el  testa- 
dor, fe  el  heredero  non  quisiere  la  heredat,  vale  el  tes- 
tamento en  las  mandas,  fe  en  las  otras  cosas,  que  en  el 
se  contienen  ;  et  si  alguno  dexare  a  otro  en  su  postri- 
mera voluntat  heredat ,  ó  manda,  6  mandare  que  la  den, 
ó  que  la  aya  otro ,  fe  aquel  primer  a  quien  fuere  dejada, 
non  la  quisiere ,  mandamos  que  el  otro ,  ó  otros  que  la 
puedan  tomar,  fe  aver  (3). 


(1)  Es  la  /.  24  del  Ordenamiento  de  Segovia ,  y  concuerda  también 
con  (a  /.  1,  /.  2,  tib.  O,  iV.  Rec. 

(2)  El  Código  n.  O ,  apunta :  heredero. 

(3)  Esta  ley  buce  parte  de  la  l:i,  t,  18,  lib.  10,  iV.  Rec, 


TITOL  XX. 


DE  LA  PENA  DE  LOS  JUDGADORES  ;  ET  DE  LOS  ALGUACILES,  QUE 
TOMAN  DONES ;  ET  DEL  OFICIO  DE  LOS  M0NTER03 ;  ET  QUE 
PENA  DEBEN  AVER  LOS  QUE  FUEREN  CONTRA  LOS  OFICULES 
DE  LA  CORTE  DEL  REY ,  O  DE  LOS  OTROS  LOGARES  PE  SU 
SENNORIO. 


Ley  I.  —  Que  pena  deben  aver  los  Judgadores  que  toman  dones. 

Porque  los  dones  mueven  á  los  Judgadores  á  librar 
mas  (4)  ayna  los  pleytos ,  como  non  deven ,  tenemos 
por  bien  fe  mandamos,  que  los  nuestros  Alcalles  de  la 
nuestra  Corte  ,  asi  los  Ordinarios ,  como  los  de  las  al- 
eadas, ó  aquel,  ó  aquellos,  que  ovieren  á  librar  las 
suplicaciones,  6  otros  algunos,  que  ovieren  á  librar 
pleytos  por  comisión  6  por  otra  manera  en  la  nuestra 
Corte,  que  non  tomen  dones  ningunos  de  qualquier 
manera,  que  sea,  asi  oro,  como  plata,  6  dineros,  6 
pannos,  6  bestias,  6  viandas,  nin  otras  cosas  de  qua- 
lesquier personas ,  que  andovieren  en  pleyto  anteUos, 
nin  de  otro  por  ellos ;  et  qualquier  que  lo  tomare  por 
si ,  6  por  otro  que  pierda  el  oficio ,  fe  que  nunca  aya  el 
oficio,  que  asi  perdió,  nin  otro  ;  fe  peche  lo  que  tomó 
doblado ,  fe  sea  para  la  nuestra  Cámara^  fe  finque  en  nues- 
tro alvedrío ,  de  le  dar  pena  por  ello  segunt  la  contia  del 
don,  que  tomó.  Et  en  esta  mesma  manera  mandamos, 
que  lo  guarden  todos  los  Alcalles ,  fe  Jueces  Ordmarios, 
fe  delegados  de  las  Cibdades,  fe  Villas,  fe  logares  de  los 
nuestros  Regnos ,  también  los  de  fuero ,  como  los  de  sa^ 
lario,  fe  qualquier,  ó  qualesquier  que  contra  esto  fígie-* 
ren ,  que  ayan  las  penas  sobredichas  (5). 

Ley  H.  —  Como  se  debe  fa^er  la  prueba  contra  los  judgadores  que 
toman  dones. 

Porque  los  que  dan  algo  á  los  Judgadores  por  los  pley- 
tos, que  antellos  andan ,  lo  dan  lo  mas  encubiertamente, 
que  pueden,  fe  los  que  lo  resciben  facen  lo  mismo,  fe  esto 
seria  grave  de  probar ;  Nos  queriendo  que  la  verdat  non 
se  encubra ,  fe  porque  esta  aya  logar  de  se  saber,  fe  aque- 
llos, que  en  este  yerro  cayeren,  ayan  por  esto  pena, 
tenemos  por  bien ,  que  viniendo  el  que  lo  dio  á  decirlo, 
fe  descubrirlo,  que  non  aya  por  ello  pena  aquel,  que  lo 
dá,  maguer  que  el  derecho  pone  pena  h  aquel  que  lo 
da ;  salvo  si  fuere  fallado  que  dijo  mentira.  Et  por  ende 
en  desfallecimiento  de  prueba  compilda  contra  aquel  de 
quien  dijiere  que  lo  rescivio,  mandamos  que  se  pueda 
probar  en  esta  manera  ;  que  si  fueren  tres,  ó  mas  los 
que  lo  vinieren  diciendo  sobre  jura  de  los  Santos  Evan- 
gelios ,  que  dieron  algo  al  iudgador,  que  vala  su  testi- 
monio ,  maguer  que  cada  uno  diga  de  su  fecho ,  seyendo 
las  personas  tales ,  que  enlienda  el  que  lo  oviere  de  li- 
brar, que  son  de  creher ;  Et  otrosí  aviendo  otras  algu- 
nas presunciones ,  fe  circunstancias  por  que  vea  el  que 
lo  oviere  de  judgar,  que  es  verdat  lo  que  dicen.  Pero 
porque  los  Omes  non  se  muevan  por  cobdicia  á  dar  tes- 
timonio contra  verdat,  mandamos  que  los  tales  testigos 

(4)  Faltan  estas  TOces :  tnai  ayna  en  los  ejcmpl.  n.  3,  n.  4,  j  n.  7. 

(5)  Es ,  aunque  no  exactamente,  la  /.  7, 1. 1 ,  lib.  il ,  iV.  Rec,  So 
compone  do  las  /.  i,  y  2  del  Ordenamiento  de  Segovia. 
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como  estos  no  cobren  aquello  que  dixercn,  que  dieron, 
salvo  sí  lo  probaren  por  prueba  comprida  (1). 

Ley  III.  —  Gomo  los  Alguaciles  deben  usar  de  su  oGcio  (2). 

Defendemos  que  los  nuestros  Alguaciles  de  la  nuestra 
Corte ,  niu  los  sus  Ornes,  6  otros  qualesquier,  que  guar- 
daren presos ,  que  non  tomen  de  las  gentes ,  que  andan 
en  la  nuestra  Corte ,  é  vienen  á  ellas ,  nín  en  las  Villas, 
é logares,  por  dó Nos  andamos ,  dones  nin  viandas,  nin 
los  cohechen ,  nin  prendan  á  ninguno  sin  mandamiento 
de  los  Alcallcs ;  et  si  de  alguno  fuere  dada  querella, 
6  fuere  fallado  en  algunt  maleficio,  por  que  deba  ser 
preso,  que  los  lieben  ante  los  Alcalles,  6  ante  alguno 
dellos,  b  que  non  le  metan  en  prisión  en  otra  manera. 
Et  desque  fuere  preso ,  que  le  non  suelten  sin  manda- 
miento del  Alcalle  ;  Et  otrosi  que  non  tomen  délos  pre- 
sos, que  tovicren,  dineros  ningunos,  nin  viandas,  nin 
otra  cosa  alguna,  nin  mantenimiento  para  s\,  nin  para 
los  que  guardaren,  nin  páralos  que  andovieren  con  ellos, 
salvo  el  carcelaje ,  quando  los  soltaren.  Etqualquier  que 
contra  esto  fuere ,  h  lo  as\  non  guardare ,  que  los  Algua- 
ciles ,  6  qualesquier  dellos  que  tengan  el  oficio  por  ellos, 
pierdan  el  oficio ,  é  non  pueda  aver  otro  oficio ;  et  de- 
mas  ,  que  aya  la  pena  sobre  dicha,  que  es  puesta  con- 
tra los  Alcallcs ;  et  esto ,  que  se  pueda  probar  contra 
ellos  en  la  manera  que  ordenamos  que  se  pudiese  pro- 
bar conti*a  los  Alcalles ,  é  Jueges.  Et  los  omes  del  Al- 
guacil que  prendieren  sin  mandamiento  del  Alcalle,  b 
sin  merescimicnto ,  6  tomaren ,  ó  levaren  de  algunos 
cosa  alguna  de  lo  que  dicho  es ,  que  estos  átales  sean 
tenudos  de  tornar  á  la  parte  doblo  todo  lo  que  levaren» 
é  demás,  que  le  fagan  enmienda  de  la  desonrra,  que 
rescibio  el  preso,  b  que  yaga  un  anno  á  la  cadena.  Et 
si  non  oviere  de  que  lo  pechar  que  le  den  quarenta 
azotes  (3). 

Loy  IV  —SI  tos  Alguaciles  ó  Merinos  6  los  otros  Oficiales  non  com- 
prieren  lo  que  los  Alcalles  mandaren ;  quien  lo  debo  comprir,  e  que 
pena  deben  iTer. 

Quando  los  Alguaciles  de  la  Corte,  ó  alguno  dellos 
non  compricrcn  lo  que  nuestros  Alcalles ,  6  alguno  de- 
llos les  embiare  mandar  por  sus  alvalaes  ;  mandamos  a 
.  qualquiera  de  nuestros  Ballesteros  (4)  de  la  nuestra  Corte, 
á  quien  los  nuestros  Alcalles ,  ó  alguno  dellos  le  man- 
daren, que  lo  cumpran,  b  si  el  Alguacil  non  gelo  con- 
sintiere comprir,  que  el  Ballestero,  que  lo  muestre  á 
Nos ,  porque  lo  Nos  escarmentemos ,  fe  mandemos  so- 
bre ello  lo  que  la  nuestra  mercet  fuere.  Et  si  los  Algua- 
ciles ,  6  Merinos ,  ó  otros  oficiales  de  las  Cibdades ,  fe 
Villas  de  nuestros  Regnos,  que  han  de  comprir  manda- 
miento de  los  Alcalles,  fe  Jueces,  fe  fager  execucion  de 


(1)  Es  la  /.  8,  M  ,  !W.  11 ,  N.  A^c,  con  aipna  diferencia,  y  copia 
líienil  de  b  /.  3 ,  del  Ordenamiento  de  Segovxa. 

(2)  Ksla  ley  tercera  y  siguientes,  hasta  la  sexta  inclnsire ,  se  tras- 
ladan en  las  Ordenanus  hechas  en  Segovia  ¿  20  dt  Octubre  de  1433, 
las  cuales  se  dieron  por  Don  Jnan  el  I,  para  arreglo  de  Ghancilteria  en 
el  licroifO  que  estuvo  en  dicha  Ciudad. 

(5)  Concuerda  el  sentido  de  esta  ley  con  la  /.  10,  í.  38,  Hb.  12, 
iV.  Rec,  y  L  4  del  Ordenamiento  de  Segovia. 

(4)  Eran  los  Porteros  ó  ftlinistros  que  ejecutaban  las  órdenes  del 
Rey :  En  la  Peí.  10  de  Ins  Cortes  de  Burgos  de  1367 ,  se  llaman  Ba- 
llesteros de  nómina,  Et  Código  n.  2 ,  pone  siempre  Cavalleros  en  vez 
de  Ballesteros. 
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la  Justicia  en  qualquier  manera ,  non  quisiere  comprir 
lo  que  ios  Jueces ,  ó  Alcalles  de  las  dichas  Cibdades ,  fe 
Villas  fe  logares,  fe  qualquier  dellos  en  sus  jurediciones 
les  mandaren ,  mandamos  que  lo  cumpra  el  Alcalle ,  6 
Jues,  6  el  que  lo  mandare;  et  si  menester  oviere  ayuda 
para  ellQ,  quel  ayude  el  Concejo ,  fe  aquellos,  á  quienes  lo 
el  mandare.  Et  Alguacil,  6  Meiíno,  6  Oficial,  que  non 
quisiere  comprir  el  mandado  del  Alcalle,  ó  Jues,  man- 
damos que  non  usen  del  oficio  fasta  que  lo  Nos  sepa- 
mos, fe  mandemos  sobre  ello,  lo  que  nuestra  mercet 
fuere.  Et  los  Jueces  ó  Alcalles,  cuyo  mandamiento  non 
quisieren  facer ^  nin  comprir  el  Merino,  6  Alguacil,  que 
sean  tenudos  de  Nos  lo  facer  saber  fasta  quarenta  dias, 
só  pena  de  seiscientos  maravedís  para  la  nuestra  Cá- 
mara (5). 

Ley  V.  —  Que  pena  merescen  los  guardadores  de  los  presos  si  los 
soltaren ,  6  non  los  guardaren  bien. 

Si  los  Monteros ,  ó  los  omes  de  los  Alguaciles  de  la 
nuestra  Corte,  ó  los  otros  que  guardan  los  presos ,  los 
soltaren,  ó  los  non  guardaren  bien,  como  deben ;  Si  el 
preso  meresciere  muerte ,  mandamos  que  el  que  lo  soltó, 
ó  non  lo  guardó  bien,  como  debia,  que  muera  sobre 
ello ;  et  si  el  preso  non  meresciere  muerte,  fe  meresciere 
otra  pena  corporal ,  que  non  sea  de  muerte ,  si  el  se 
fuere  con  el,  ó  lo  soltare ,  que  aya  aquella  mesma  pena 
que  el  preso  debia  aver.  Et  si  por  mengua  de  guarda  se 
fuere ,  que  yaga  un  anno  en  la  cadena.  Et  si  el  preso  non 
merescia  pena  corporal,  é  era  tonudo  á  pagar  dcbda,  ó 
pena  de  dineros ,  &  se  fuere  con  el  que  lo  guardaba ,  ó 
lo  soltare  á  sabiendas ,  sea  tcnudo  á  pagar,  fe  á  pechar, 
todo  lo  que  el  preso  era  tonudo ,  b  yaga  medio  anno  en 
en  la  cadena.  Et  si  por  mengua  de  guarda  se  fuere ,  que 
sea  tenudo  á  pagar,  fe  pechar  lo  que  el  preso  era  tonudo 
á  pechar,  fe  yaga  tres  meses  en  la  cadena.  Et  silos  Mon- 
teros que  guardaren  los  presos,  ó  alguno  dellos,  caye- 
ren en  alguno  destos  yciTos ,  fe  non  se  pudieren  aver,  ó 
non  ovieren  de  que  pagar,  que  lo  tomen  de  la  quitación, 
que  ovieren  de  aver ;  et  si  non  oviere  de  aver  quitación, 
que  se  pague  de  la  quitación  de  los  Monteros  (6)  de  Es- 
pinosa, si  fuere  dellos,  ó  de  los  de  Bavia,  si  fuere  de 
los  de  Bavia ;  et  que  el  nuestro  Despensero  (7),  á  quien 

(5)  Concuerda  con  la  j.  5  del  OrdenamUnló  de  Segovia^  pero  la 
nuestra  es  mas  extensa.  , 

(0)  Los  Monteros  hadan  ofício  de  Alcaides  6  Carcelerojt,  /.  6,  /.  29, 
0.  7.  Don  Pedro  de  la  Escalera  Gnevara  en  su  libro  :  Origen  de  los 
Monteros  de  Espinosa ,  p.  2,  c.  8,  dislingue  ¿  los  Móntelos  de  Davia  y 
de  Espinosa  por  lo  que  respeta  6  su  origen  y  ocupación ;  pero  las  pa- 
labras de  nuestra  ley  dan  h  entender  claramente,  que  ambas  clases  de 
Monteros  ejercían  el  empleo  de  Alcaides  de  la  C6iccl ,  que  en  aque- 
llos tiempos  era  muy  honroso  y  estimado. 

(7)  Despensero  era  un  Superintendente  del  gobierno  económico  de 
la  Casa  Real ,  y  subordinado  al  Mayordomo  maf  or.  Kn  el  día  equiralc 
á  lo  que  llamamos  Veedor  de  vianda  ;  pero  antiguamente  era  empico 
de  mayor  iurísdicion ,  y  que  solian  servir  sugetos  de  muy  distinguido 
carácter.  El  Rey  D.  Alonso  el  XI  tuvo  por  su  Despensero  á  Ü.  Goi  zalo 
Martínez  de  Oviedo ,  Maestre  de  Alcántara,  Uin  célebre  por  su  prí- 
vania,  como  por  su  desgraciada  muerte  :  Crónica  de  este  Bey ,  cap, 
i8i.  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  en  su  libro  Mss.  de  la  Cámara 
Real  del  Principe  D."  Juan,  nos  descrilMS  el  olicio  de  Despensero  en 
los  términos  siguientes :  Olicio  es  grande,  e  muy  principal  en  la  Casa 
Real.  Señala  los  titules  de  los  oficios ,  é  libra  las  raciones  déla  des- 
pensa ,  que  se  dUn  en  dineros  ;  é  con  su  autoridad  é  libramiento  se 
dan  las  raciones  ordinarias  ü  los  que  las  tienen  de  aver,  A  mas  de 
esto  tenia  á  su  cargo  el  hacer  las  provisiones  nocesarias  para  el  con- 
sumo de  la  Casa  iTeal ,  como  se  mfiere  de  la  Pet.  51  do  las  Corles 
de  Valladolid ,  año  i4tí,  ^or  la  qual  se  pro\idencia,  que  los  Dcspci.- 
seros  no  compren  cofíi  alguna  para  revender  s6  color  de  que  es  para 
servicio  del  Rey. 
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qualquier  de  nuestros  Alcalles ,  oinbiai*ú  á  decir  por  su 
alvalá  que  lo  cumpra,  que  lo  cuinpra  de  sus  quitaciones 
de  los  Monteros ,  como  dicho  es  ;  é  sea  tenudo-de  lo  &- 
oer,  fe  comprir  en  ellos  lo  que  fuere  juzgado  ó  mandado* 
Et  porque  se  cumpra  todo  esto  asi  que  el  Alcallc ,  ó 
los  Alcalles  de  la  nuestra  Corte,  6  qualquier  dellos»  á 
quien  fuere  querellado,  6  demandado,  que  lo  sepa  luego 
do  su  oficio,  é  faga  comprir  luego  todo  esto,  que  dicho 
es  en  aquel,  ó  aquellos  que  fallaren  culpados  :  ct  esto 
que  lo  libren  luego  sin  figura  de  juicio ,  5  sin  alonga- 
miento ;  et  si  fuere  orne  de  Alguacil  el  que  en  qualquier 
yerro  destos  cayesse ,  que  lo  dé  el  Alguacil  cuyo  fuere 
el  Orne,  é  si  non  lo  diere,  ó  non  oviere  de  que  pague, 
que  pague  el  Alguacil  cuyo  fuere  el  orne ,  aquello  que 
oviera  de  pagar  el  ome  que  fico  el  yerro.  Et  porque  esto 
se  cumpra  tenemos  por  bien  que  qualquier  Ballestero 
h  quien  los  nuestros  Alcalles  ó  qualquier  dellos  manda- 
ren esto  comprir  contra  qualquier  de  los  nuestros  Al- 
guaciles, que  lo  cumpra  ;  et  esto  mesmo  que  el  dicho 
Ballestero»  que  pueda  tomar  el  ome  del  Alguacil,  si  el 
Alguacil  non  lo  diere  (1). 

Ley  VI. —Gomo  se  an  dos  Alguaciles  por  el  Alguacil  mayor  en  la 
Corte  del  Rey. 

Por  tirar  grandes  dannos ,  que  se  fagen ,  porque  an- 
dan muchos  que  se  llaman  Alguaciles ,  b  porque  las  gen- 
tes sean  ciertas  de  lo  que  deben  guardar,  é  conoscer  al 
nuestro  Oficial ,  h  sepan  a  quien  demandar ,  si  les  algunt 
mal ,  6  agravio  finieren ,  tenemos  por  bien  que  sean  dos 
alguaciles  por  el  Alguacil  mayor  en  la  nuestra  Corte ,  é 
estos  que  puedan  poner  por  si  sendos  Alguaciles ,  que 
usen  por  ellos  en  el  oficio ,  é  non  mas  (2). 

Ijey  Vil.  •—  Cono  lo  que  dicho  es  es  Im  Leyes  «ntes  desu  han  á  guar- 
dar los  AdelanUdoB  é  Uerinos  mayores  de  Gastlella  é  Leo»  é  de 
Gallicia  é  de  Aslurias  é  de  Álava  é  de  Guipúzcoa. 

Esto ,  que  dicho  es  en  los  Alcalles,  e  Alguaciles  de  la 
nuestra  Corte ,  de  los  sus  Omes ,  c  de  los  que  guar- 
daren los  presos ,  mandamos  que  guarden  los  nuestros 
Adelantados ,  é  los  nuestros  Merinos  Mayores  de  Cas- 
tiella ,  e  de  León ,  b  de  Gallicia ,  h  de  las  Asturias ,  b  de 
Guipúzcoa,  é  de  Álava  (3),  é  los  que  andan  por  ellos,  é 
los  Alcalles ,  que  ando  vieren  con  ellos.  Et  qualquier  que 
contra  ello  fuere ,  que  aya  la  pena  sobre  dicha ,  b  esto 
que  lo  Hbren  en  la  manera  que  dicha  es,  los  Alcalles 
que  andan  con  los  Adelantados ,  b  Merinos ,  b  sean  te- 
nudos  de  dar  á  Nos  quenta  dello.  Et  lo  que  atannicre  á 
los  Alcalles,  que  andovieren  con  los  Adelantados,  é  Me- 
rinos Mayores ,  que  lo  mandemos  Nos  librar,  á  quien  la 
nuestra  mercet  fuere. 


Ley  Vni.  —  Que  han  de  guardar  los  Merinos  é  oíros  Oficiales  de  las 
Cibdades. 

Lo  que  dicho  es  en  los  Alguaciles  de  la  nuestra  Corte, 
é  en  los  sus  Omes,  e  de  los  que  guardaren  sus  presos, 

(i)  Es  la  /.  6  del  Ordenamiento  de  Segovia,  v  la  /.  18,  /.  38,  /t^. 
Í2,  iv.  fiíc,  en  cuyo  opigrafe  se  alribuve  á  D.  Juan  el  U  en  Segovia 
año  1423 ,  cap.  de  los  Derechos  de  los  Alguaciles :  lo  que  es  evídeiUe 
equivocación,  pues  esUis  órdenes  se  publicaron  el  ano  de  1453. 

f2)  Esla  ley  y  la  siguienle  componen  la  /.  7  del  Ordenamiento  de 
Segovia. 

(3)  Véase  la  noU  3.  pág.  9,  &  la  ¿(?y  5,  /.  2,  Hb.  i  del  Fuero  Vitíp 
de  Castilfa,  donde  debe  enmendarse  la  cita  de  esta  ley,  diciendo  I  7. 
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mandamos  que  guarden  los  Merinos,  b  los  Alguaciles, 
b  Jueces ,  b  sus  Omes,  é  Carceleros  de  las  Cibdades,  ¿ 
Villas,  b  logares  de  nuestros  Regnos;  et  qualquier,  ó 
qualesquier  de  los  sobre  dichos ,  que  contra  esto  fueren, 
que  ayan  la  pena  sobre  dicha,  b  que  sea  rescibida  con- 
tra ellos  la  manera,  que  dicha  es  de  la  prueba,  que  se 
rescibe  contra  los  Alcalles ,  b  los  Jueces ,  b  los  Algua- 
ciles :  et  esto  que  lo  libren  los  Alcalles  é  Jue^s  do  las 
Cibdades ,  b  Villas ,  e  logares  do  acaesciere ;  pero  tene- 
mos por  bien  que  estos  Merinos ,  é  Alguaciles  de  las 
Villas  non  puedan  poner  por  si  ^mas  de  uno ,  que  use 
del  Oficio  por  el,  salvo  en  Toledo,  b  en  Sevilla,  b  en 
Cordova,  que  son  Cibdades  grandes,  que  estos  puedan 
poner  sendos  Mayorales  por  si,  é  en  Toledo  cinco  me- 
nores ,  é  en  Sevilla  (4) ,  é  en  Cordova  un  Alguacil  menor, 
ó  dos  Collaciones  (5). 

Ley  IX.  —  Que  los  Merinos  Mayores  puedan  poner  cada  uno  en  su 
Merindat  un  Merino  Mayor  por  si ;  et  quales  deben  ser  estos ,  ¿  los 
Merinos  Menores. 

Tenemos  por  bien ,  é  mandamos ,  que  los  Merinos  Ma- 
yores de  Castíella,  b  de  León ,  b  de  Gallicia ,  puedan  po- 
ner cada  uno  dellos  en  sus  Merindades  uno  que  sea 
Merino  Mayor  por  él,  que  use  del  oficio,  en  quanto  el 
non  fuere  en  su  merindat ,  b  requiera  los  otros  Merinos 
como  usan  de  los  oficios ,  b  los  fagan  comprir  la  justi- 
cia, é  que  cumpran  de  derecho  á  los  querellosos  dellos, 
b  que  este  sea  Ome  de  buena  fama,  b  abonado.  Et  eso 
mesmo ,  que  el  Adelantado ,  que  fuere  puesto  por  cada 
uno  de  los  Adelantados  Mayores  de  la  ^dalucia ,  b  del 
Regno  de  Murcia ,  que  sea  Ome  de  buena  fama  b  abonado. 
Et  otrosí  que  los  otros  Merinos ,  que  los  Merinos  Mayores 
sobre  dichos  pusieren  en  cada  una  de  las  dichas  Merinda- 
des ,  que  sean  Omes  de  buena  fama  fe  abonados  en  vienes 
raiges  alo  menos  en  contia  de  dies  mil  maravedis  en  al- 
guna de  las  Villas  de  nuestro  Sennorio ,  ó  en  su  termino, 
é que  Ueven  aquello, que  de  fuero,  é  de  derecho  deven 
levar ,  fe  non  mas,  e  que  guarden  el  Ordenamiento  que  fue 
fecho  en  las  Cortes  de  Madrid  (6),  en  esta  ra^n,  é  que 
los  pongan  sin  renta ,  fe  sin  prescio  alguno ;  et  si  fuere 
otro  que  non  sea  de  buena  fama ,  nin  abonado  en  vienes 
raices  en  la  dicha  contia ,  defendemos  que  non  use  del 
oficio  de  la  merindat ,  nin  sea  ávido  por  Merino.  Et  si 
della  vsare ,  Nos  pasaremos  contra  el ,  como  contra  aquel 
que  vsa  del  oficio  de  Justicia  contra  nuestro  dcfendi- 
miento,  non  aviendo  poder;  etsifuere  puesto  por  renta, 
ó  por  prescio ,  que  el  Merino  Mayor  peche  a  la  nuestra 
Cámara  la  renta,  ó  prescio  que  le  dieren  con  otro  tanto 
fe  que  lo  mandemos  tomar  de  la  tieira,  que  de  Nos  to- 
viere,  ó  de  su  quitación;  fe  que  dende  adelante  non 
pueda  vsar  por  Merino  en  aquella  merindat,  fe  Nos  que 
lo  pongamos  qual  fuere  nuestra  mercet;  et  el  que  to- 
mare el  oficio  desta  guisa  que  peche  la  renta,  6  el  pres- 


(4)  En  las  Ordenanzas  anüguas  de  Sevilla,  que  se  arreglaron  siendo 
Asislenle  Don  Juan  de  Silva  y  Rivera,  al  tit.  del  Alguacil  mayor  en  lat 
¿.  5^  4,  se  da  Tacultad  al  Alguacil  mayor  para  que  nombre  dos  Al- 
guaciles mayores  que  le  suhsilUiyan ;  y  asimismo,  que  para  las  eoli*e- 
gas  y  rjecnctones  iiueda  poner  dos  Alguaciles  nienoies. 

(5)  Es  lileral  la  /.  8  del  Ordenamiento  de  Segovia, 

(6)  Refiérese  al  Ordeuamienlo  de  las  Corles  de  Madrid  de  13% 
porque  en  las  Peticiones  16  y  17  se  determlMii  los  dercoboi  de  lo9 
Merinos  puestos  por  los  Merinos  mayores. 
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cío  que  diere  con  oU*o  tanto  á  la  nuestra  Cámara « b  denii  ^ 
que  non  pueda  aver  aquella  merindat,  uin  otra  de  alguh 
Merino.  Et  que  lo  guarden  desta  manera  los  Merinos  de 
las  Merindades  de  Guipúzcoa ,  é  de  Alavk»  é  de  Asturias. 
Otrosí  el  Merino  que  andoviere  por  el  Merino  Mayor  é 
cada  vno  de  los  otros  Merinos ,  que  andovieren  en  las 
merindades »  que  non  puedan  poner  otro  Merino  por 
si  (1). 

Ley  X«  —  Gomo  deben  ser  guardados  los  oflcltles  de  ouestra  Corle,  é 
los  de  nuestro  Conseio  de  non  ir  ninguno  conlia  ellos. 

La  cosa  (2),  que  mas  puede  embargar  el  Conseio  del 
Rey»  ó  los  juicios  de  los  Judgadoresy  es  el  temor ,  ó  el 
recelo ,  quando  lo  an  de  algunas  personas ,  porque  temen 
de  aconsejar  al  Rey  lo  que  deben,  é  los  Judgadores  de 
facer  Justicia.  £t  porque  los  nuestros  Consejeros ,  é  los 
Alcalles  de  la  nuestra  Corte ,  ó  el  nuestro  Alguacil  ma- 
yor ,  é  los  nuestros  Adelantados  de  la  frontera,  é  del 
Regno  de  Murcia,  é  los  Merinos  Mayores  de  Castielia, 
h  de  León,  é  de  Gallicia  deben  ser  mas  sin  recelo,  é  la 
onrra  dellos  debe  ser  mas  guardada  por  la  fianza  que  po- 
nemos en  ellos,  porque  tienen  nuestro  logar  en  la  jus- 
ticia, defendemos,  que  ninguno  non  sea  osado  de  ma- 
tar, nin  de  ferir,  nin  de  prender  á  qualquier  de  los 
sobre  dichos ;  et  qualquier  que  lo  matare ,  que  sea  por 
ello  alevoso ,  é  lo  maten  por  Justicia »  do  quier  que  fuere 
fallado,  é pierda  lo  que  oviere  :  et  si  lo  firiere ,  ó  pren- 
diere,  que  le  maten  por  ello  por  justicia,  é  pierda  la 
meytat  de  lo  que  oviere ;  pero  si  qualquier  de  los  ofi->- 
dales  sobre  dichos  cometiere  pelea  non  vsando  de  su 
oficio ,  que  aya  la  pena  que  mandan  los  derechos ,  se* 
gunt  fuere  el  yerro  (3). 

Ley  XI.  —  £a  que  pena  caen  los  que  finieren  algunos  destos  yerros 
sobre  dichos  conlra  los  Alcalles  é  Alguaciles  mayores  de  Toledo,  é 
de  Ml^^^'s*  ^  ^^  Sevilla  é  de  Cordova,  é  de  Jaén,  é  de  Murcia,  éde 
Alge^ira. 

Tenemos  por  bien,  que  si  alguno,  ó  algunos  Quieren 
qualquier  de  las  cosas,  é  yerros  contenidos  en  la  ley 
antes  desta  contra  los  que  andovieren  por  mayorales  por 
qualquier  de  los  sobre  dichos,  ó  contra  los  Alcalles 
Mayores  de  Toledo  é  de  Sevilla,  é  de  Cordova,  é  de  Jam- 
ben, h  de  Murcia,  fe  de  Alge^ira,  6  contra  el  Alguacil 
mayor  de  cada  una  de  las  dichas  Cibdades ,  si  lo  matare 
6  prisiere ,  que  muera  por  ello ,  é  pierda  los  vienes, 
pero  que  noa  cayapor  ello  en  pena  de  aleve.  Et  si  firiere 
que  pierda  los  vienes ,  que  oviere ,  é  que  sea  desteirado 
para  siempre  fuera  de  nuestro  Sennorio.  Et  si  alguno  ti* 
ciere  qualquier  de  los  yerros  sobre  dichos  contra  alguno 
de  los  que  andovieren  por  alguno  destos ,  que  si  matare, 
6  prisiere,  que  muera  por  ello,  é  si  firiere  maguer  no 
mate  9  que  pierda  la  meytat  de  los  vienes,  h  que  sea  des«* 
terrado  por  díes  annos  fuera  de  nuestro  Sennorio  (4). 


(I)  Es  la  /.  9  del  Ordenamisfíio  ie  Segovia,  sacada  de  la  Peí.  11  de 
las  Cortes  de  Madrid  de  1539. 

(f  )  Esta  ley  se  antepone  k  la  décima  en  el  ejemplar  n.  1 ,  donde 
dice :  Catua  en  logar  oe  eoM, ' 

(3)  Es  la  1. 1 ,  r.  10,  m.  13,  N.  Rec,,  y  la  10  det  Ordenamiento  de 
Seffovia, 

<4)  El  la  I.  f )  I.  iO,  Hbít^  N.  A#e.,  y  la  11  del  Ordenamiento  de 
Segavia. 
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Ley  XII.  —  Oe  los  (jue  fi^eren  ayniitaniiunlo  de  gentes  contra  los  00* 
cíales ,  que  pena  deben  aver. 

Si  algunos  finieren  ayuntamiento  de  gentes  con  aimas^ 
ó  sin  armas,  que  vengan  contra  alguno  de  los  contení-^ 
dos  en  las  leys  primeras  antes  desta,  que  los  que  fue- 
ren fa^edores  del  ayuntamiento ,  que  sean  desterrados 
por  dies  annos  ñiera  de  nuestro  Sennorio ;  et  los  que 
fueren  con  ellos  que  sean  desterrados  por  un  anno  b  per- 
chen cada  uno  seiscientos  maravedís  desta  moneda,  Et 
si  denostare  á  qualquier  de  los  sobre  dichos ,  que  pe- 
chen dos  mili  maravedís  desta  moneda,  b  yaga  dos  mea- 
ses en  la  cadena  (8). 

Ley  Xlll.  —  De  los  que  cometieren  á  los  Oficiales  para  ferir,  o  luatar» 
que  pena  deben  aver. 

Mandamos  que  si  alguno ,  ó  algunos  cometieren  á  los 
oficiales  sobre  dichos  contenidos  en  la  ley  dies ,  y  once 
deste  titulo;  6  qualquier  dellos,  para  ferir,  ó  matar,  6 
desonrrar ,  con  armas ,  ó  sin  ellas ,  aunque  ñon  se  acabe 
el  fecho ,  que  asi  cometiere ,  quo  por  la  osadía  que  fico, 
que  si  fuere  ome  fijo  dalgo ,  6  oü'o  ome  oniTado  que 
sea  desterrado  por  dos  annos  fuera  de  nuestro  Sennorio, 
b  que  peche  seis  mili  maravedís  desta  moneda;  etsi 
fuere  ome  de  menor  guisa,  que  mantenga  casa,  que 
yaga  un  anno  en  la  cadena,  e  después  salga  fuera  de 
nuestro  Sennorio  por  los  dichos  dos  annos ;  et  si  fuere 
ome  baldío,  que  non  aya  casa,  quel  den  cincuenta  aco«* 
tes ,  é  yaga  un  anno  en  la  cadena  (6). 

Ley  XIV.  —  8í  algunos  firiereo  o  mataren  á  ios  Oficiales  de  las  Villas 
é  Logares ,  6  Ücleren  ayuntamiento ,  é  alboroc  contra  ellos ;  u  si 
les  tomaren  presos ,  ó  les  embargaren  que  non  prendan ,  en  quo 
pena  caen. 

Porque  los  Alcalles,  é  Jueges ,  b  Justicias ,  b  Merinos, 
ó  Alguaciles ,  é  otros  Oficiales  qualesquier  de  las  Cib* 
dades ,  é  Villas ,  é  logares  de  nuestro  Sennorio ,  que  han 
de  oir  b  librar  los  pleytos ,  fe  comprir  la  justicia  por  si , 
ó  por  otro,  puedan  mejor vsar  de  sus  oficios  ,  fe  sin  re- 
celo ,  defendemos  que  ninguno  non  sea  osado  de  ma- 
tar ,  nin  fierir,  nin  prenderá  qualquier  de  los  sobredi- 
chos, nin  de  tomar  armas  ,  nin  de  facer  ayuntamientos, 
nin  alboroto  contra  ellos  (7),  nin  defender,  nin  embar- 
gar de  prender  a  aquel ,  6  aquellos ,  que  prcndieren ,  ó 
mandaren  prender;  et  qualquier  que  matare,  ó  pren- 
diere  a  alguno  destos  Oficíales  sobre  dichos,  que  le 
maten  por  ello ,  fe  pierda  la  meytat  de  los  vienes,  fe  sea 
desterrado  por  dies  annos  fuera  del  Regno ,  fe  de  nuestro 
Sennorio ;  et  si  metiere  mano  á  armas ,  ó  ayuntare  gen- 
tes ,  fe  viniere  con  ellas  contra  los  Oficiales  sobre  diclios, 
que  pechen  seis  mili  maravedís  desta  moneda ,  fe  que 
sea  desterrado  por  vn  auno  fuera  de  nuestro  Sennorio, 
allí  do  Nos  tovieremos  por  bien.  Et  si  le  tomare  el  preso, 
ó  embargare ,  en  qualquier  manera  que  sea ,  porque 
non  lo  pueda  prender ,  fe  comprirse  en  el  la  justicia  que 


(5)  Es  la  /.  3,  (.  10,  ¡W.  12,  N,  Rec^  pero  la  ppiin  ofi\h  arregia(fa 
allí  a  una  ley  del  Señor  Felipe  II.  Gorrespuiidc  ú\'Áley  \'2  «it*  1  reíerido 
Ordenamiento  de  Segovia. 

(6)  Es  parte  de  la  ¿.  4,  t,  10,  ít».  12,  ^.  Ree.,  y  coina  de  la  /.  13 
del  Ordenamiento  de  ^govia, 

(7)  El  ejemplar  n»  3  5  ^,  dic^i :  contra  él,  ó  contra  elks. 
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meresciere,  si  el  preso  que  fuere  tomado,  ó  «iquel  en 
quien  fuere  embargada  la  Justicia,  merescia  pena  de 
sangre,  qu3  aquel,  que  tomó  el  preso,  ó  embargó  la 
justicia ,  que  resciba  esa  mesma  pena ,  que  el  otro  avia 
de  aver  :  et  si  noiimeresciere  pena  de  sangre ,  tenemos 
por  bien ,  é  mandamos ,  que  por  la  osadia  que  fi^o  con- 
tra la  justicia ,  que  si  fuere  Orne  fijodalgo ,  que  yaga  me- 
dio anno  en  la  cadena ,  é  ande  fuera  de  nuestro  Senno* 
rio  por  dos  annos;  et  si  non  fuere  Orne  íijodalgo;  que 
yaga  un  anno  en  la  cadena ,  b  ande  fuera  de  nuestro 
Sennorio  por  los  dichos  dos  annos ;  et  si  oviere  contia 
de  veinte  mili  maravedís ,  ó  dende  arriba ,  que  peche 
seis  mili  maravedís;  ó  si  menos  oviere  de  veinte  mili 
maravedís ,  que  pierda  la  quarta  parte  de  sus  vienes ,  é 
si  non  oviere  vienes  ningunos  que  yaga  vn  anno  en  la 
cadena ,  ó  salga  fuera  de  nuestro  Sennorio  por  quatro 
annos ,  et  si  aquel ,  ó  aquellos  que  fueren  desterrados 
en  qualquier  manera  de  las  que  dichas  son ,  entraren  en 
el  nuestro  Sennorio  sin  nuestro  mandamiento  antes  del 
tiempo  comprido  del  desterramiento ,  é  si  porfiare ,  la 
vez  tercera  que  le  maten  por  ello.  Et  si  alguno  matare 
á  los  Alcalles ,  ó  á  los  Alguaciles ,  ó  á  los  Merinos  que 
andovieren  por  los  Mayores  en  las  Villas ,  ó  á  los  Alca- 
lles ,  ó  á  los  Jurados  de  las  Aldeas ,  que  le  maten  por 
ello ,  fe  peche  seiscientos  maravedís  desta  moneda.  Et 
si  firiere ,  ó  prendiere  á  los  Alcalles ,  ó  Alguaciles ,  ó 
Merinos,  que  esto  vieren  por  los  Mayores  en  las  Villas, 
que  peche  mili  maravedís  é  sea  desterrado  por  dos  an- 
nos fuera  de  nuestro  Sennorio ;  et  si  non  toviere  de  que 
pechar  la  pena,  que  yaga  vn  anno  en  la  cadena,  ó  des- 
pués sea  desterrado  por  dos  annos ,  como  dicho  es.  Et 
si  firiere  ó  prendare  á  alguno  de  los  Alcalles ,  ó  Jurados 
de  las  Aldeas,  que  sea  desterrado  por  un  anno  fuera  del 
nuestro  Sennorio,  ó  que  peche  seiscientos  maravedís 
demás  de  la  pena  que  el  fuero  manda.  Et  si  non  oviere 
de  que  lo  pechar,  que  yaga  medio  anno  en  la  cadena  fe 
después  sea  desterrado  por  un  anno  como  dicho  es;  Et 
la  pena  de  los  vienes ,  e  de  los  dineros  sobredichos  en 
esta  ley  fe  en  las  leyes  antes  desta,  en  que  cayeren  los 
que  fueren  contra  los  oficíales ,  sea  la  meytat  para  la 
nuestra  Cámara,  fe  la  otra  meytat  para  los  querellosos ; 
pero  si  qualquier  de  estos  sobredichos  cometiere  pelea 
non  vsando  de  su  oficio ,  que  aya  aquella  pena  que  man- 
dan los  derechos  segunt  fuere  el  yerro ,  segunt  dice  en 
la  ley  quarla  antes  desta  (1). 


TITOL  XXI. 

DE  LOS  ADULTERIOS  ,  É  DE  LOS  FORNICIOS. 


Ley  í .  —  De  la  niugier  desposada  qije  fa^e  adullciio,  en  que  pena  cae ; 
el  que  la  mugier  casada  ó  desposada  non  pueda  desocliar  al  marido, 
6  al  Esposo  (le  la  acusación,  por  decir  que  íleo  adullerio. 

Contienese  en  el  fuero  (2)  de  las  leys ,  que  si  la  mu* 
gíer  que  fuere  desposada,  flciere  adulterio  con  alguno, 

(1)  Es  la  /.  ÍÁdel  Ordenamiento  de  Segovia,  y  la  /.  5,  /.  40.  Hb,  12, 
iV.  Rec,  ' 

(2)  Es  la  /.  2,  tu.  7,  m.  4,  Fuero  Real,  la  que  aquí  se  cila.  Lia- 
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que  amos  a  dos  sean  metidos  en  poder  del  Esposo ,  asi 
que  sean  sus  siervos ,  mas  que  los  non  pueda  matar  ;-et 
porque  esto  es  c\emplo  fe  manera  para  muchas  dellas 
facer  maldat,  fe  meter  en  ocasión  e  verguenca  á  los  que 
fueren  desposados  con  ellas ,  porque  non  pueden  casar 
en  vida  dellas ,  por  ende  por  tirar  este  yeiTo  tenemos 
por  bien ,  que  pase  en  esta  manera  de  aquí  adelante ; 
que  toda  mugier  que  fuere  desposada  por  palabras  de 
presente  con  orne ,  que  sea  de  edat  de  catorce  annos 
compridos ,  fe  ella  de  doce  acabados,  fe  ficiere  adulterio, 
si  los  el  Esposo  fallare  en  uno  que  los  pueda  matar  por 
ello  si  quisiere  á  amos  á  dos ,  asi  que  non  pueda  matar 
el  vno ,  fe  dejar  al  otro ,  pudiéndolos  matar  á  entrambos. 
Et  si  los  acusare  k  amos  a  dos  6  á  qualquier  dellos ,  que 
aquel  contra  quien  fuere  judgado  ,  que  le  metan  en  po- 
der del  Esposo ,  que  faga  del ,  fe  de  sus  vienes  lo  que 
quisiere.  Et  que  la  mugier  non  se  pueda  escusar  de  res- 
ponder á  la  acusación  del  Marido ,  ó  del  Esposo ,  por 
decir  que  quiere  probar  que  el  Marido ,  6  el  Esposo  co- 
metió adulterio  (3). 

Ley  II.  ^  De  los  que  facen  yerros  con  alguna  mugier  de  ca^a  de  su 
Sennor,  que  pena  debe  aver. 

Algunas  veces  acaesce  que  los  que  viven  con  otros  se 
atreven  facer  mal  de  fornicio  con  las  barraganas ,  ó  con 
las  parientas ,  ó  con  las  sirvientas  de  aquellos ,  con  quien 
viven ,  fe  desto  suele  venir  muerte  de  los  Sennores ,  fe 
otros  males  fe  dannos.  Por  ende  establescemos  fe  man- 
damos ,  que  qualquier  que  ficiere  maldat  de  fornicio  con 
la  barragana  conoscida  del  Sennor,  ó  con  doncella, 
que  tenga  en  su  casa ,  ó  con  cobijera  (4)  de  la  Sennora 
de  aquellos  que  la  han,  ó  con  parienta  de  aquel,  con 
quien  viviere  morando  la  parienta  en  casa  del  Sennor , 
6  con  la  ama  que  criare  su  fijo ,  ó  su  fija,  en  quanto  le 
diere  leche ,  quel  maten  por  ello.  Et  la  que  este  yerro 
ficiere,  que  sea  puesta  en  poder  de  aquel,  con  quien 
viviere  que  le  dfe  la  pena ,  que  quisiere  también  muei*te 
como  otra.  Et  el  que  ficiere  tal  maldat ,  con  la  sirvienta 
de  casa  que  non  sea  de  los  sobre  dichos ,  que  den  á 
cada  uno  dellos  cient  acotes  publicamente  por  la  Villa ; 
et  si  fuere  fijodalgo  el  que  este  yerro  ficiere  con  la  sir- 
vienta como  dicho  es,  ó  ella  fuere  fijadalgo,  que  yaga 
vn  anno  en  la  cadena.  Et  qualquier  dellos  que  non  fuere 
fijodalgo ,  que  le  den  los  dichos  cient  acotes.  Et  si  qual- 
quier destos  que  viviere  con  otro ,  se  desposare  ó  casare 
con  la  hija ,  ó  con  la  parienta  que  tefiga  en  su  casa  aquel 
con  quien  viviere,  sin  su  mandado,  que  el  que  este 
yerro  ficiere ,  que  sea  echado  del  Rcgno  para  siempre, 
fe  si  tornare ,  que  la  justicia  lo  mate  :  et  ella  sea  deshe- 
redada fe  aya  sus  vienes  su  pariente  mas  propinco ,  fe  esto 
que  lo  pueda  acusar  el  Padre ,  fe  ,1a  Madre ,  ó  aquel 
ó  aquellos ,  con  quien  viviere  qualquier  destos  sobre- 
dichos. Et  si  aquellos  con  quien  viviere  non  lo  acusaren, 
que  lo  pueda  acusar  qualquier  de  los  parientes  mas  pro- 

móse  Fuero  Real ,  Uyet  de  Flores,  ó  Flores  de  Leyes,  aludiendo  á 

3ue  csic  Código  componía  un  cuerpo  de  Leyes  escogidas.  Así  consta 
e  un  Privilegio  que  Don  Enrique  H  dio  .^  la  Villa  de  Cnndeleda,  en 
que  la  afora  á  dicfio  Fuero.  Espinosa  en  dicho  Mss.^  lit.  7. 
^  (3)  Es  la  /.  2,  /.  28,  üb,  12 ,  N.  Rec.  y  /,  13  deiOrdenamUnío  de 
begovia.  ^ 

(4)  Es  lo  nnlsmo  que  camarera. 
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pincos  fasta  tercer  grado ;  pero  si  el  Padre ,  6  la  Madre, 
6  el  Sennor  con  quien  viviere ,  la  perdonare,  que  la  non 
pueda  acusar  otro  (i). 


TITOL  XXII. 

DE  LOSOUEGILLOS. 


Ley  I.  —  Gomo  los  que  fiereo  sobre  a^echangas  6  sobre  conscio  u  fa- 
bla  fecha  ilobcn  morir  por  ello. 

Ac^esce  muchas  ve,ces  que  algunos  ornes  están  ace- 
chando para  ferír,  6  fager  fabla,  ó  conseio  para  ferir  5 
matar  á  otros ,  é  fieren  á  aquellos  á  quien  están  ace- 
chando é  entendiendo  para  ferír,  6  matar;  et  siempre 
que  file  fecho  conseio  6  fabla,  estos  átales  deben  aver 
pena  mayor,  que  los  que  fieren  en  pelea.  Et  porque  los 
derechos  mandan ,  que  estos  átales  sean  tenudos  a  pena 
de  muerte ,  asi  como  si  mataren ,  b  fasta  aquí  en  algu- 
nos logares  por  fuero ,  6  por  costumbre  non  se  vsaba 


(I)  Es  b  /.  %  t,  20,  lih.  12,  iV.  Rec.  Copia  ta  présenle  con  corla  va- 
riación hasta  aqoella  cláusula  (|ae  empieza :  Et  ti  qualquier  destos^ 
etc.  Esta  corresponde  á  la  /.  18  del  Ordenamiento  de  Segovia.  V  el 
Mss.  del  Escoriif  la  coloca  después  de  la  /.  2  del  til.  siguienle.  Nues- 
tro D.  Alfonso,  en  la  era  i368,  año  1340,  dirigió  á  la  Ciudad  de  Toledo 
dos  leyes  sobre  adulterios  y  robo5,  las  cuales  por  ser  poco  conocidas 
insertamos  aqui  por  la  conia  que  se  sacó  del  original  (pie  conserva  la 
Ciudad  de  Toledo  en  su  Arcliivo,  cajón  8,  legajo  i,  n.  20. 

«Sepan  quantos  esta  caria  vieren  como  Nos  D.  Alfonso  por  In  gracia 
>de  Otos  Rey  de  Gaslitla ,  Toledo ,  de  León ,  de  Granada ,  de  Seuilla, 
>de  Cordova,  de  Murcia,  de  Jahen,  del  Algarve ,  é  Sennor  de  Molina : 
sPornne  los  Alcalles  é  el  Alguacil»  é  los  Cuvalleros  é  los  ornes  buenos 
>de  Toledo  nos  emhlaron  pedir  que  fuese  nnesira  merced  de  les  dar 
»dos  lejes,  c|ue  judguen  por  ellas,  é  sean  guardadas  de  a(|ul  adelanle : 
>La  ana  en  razón  del  ome  libre,  ó  sieruo,  que  yaze  con  la  muger  libre 
>ó  sierra  en  casa  de  aquel  con  quien  vive,  ó  de  aquel,  cuio  sieruo  es, 
>ó  fuera  de  casa  en  otro  logar;  E  en  razón  del  ome  libre  o  sieruo,  (pie 
•fuere  fallado  que  yaze  con  nmiger  libre,  6  sierva ,  ó  lo  fuere  provado 
>gue  face  esto  en  casa  de  alguno  olro.  E  la  otra  U*y  en  razón  de  los 

•  lurtos  que  facen  los  omes  ó  las  mugeres  a  aquel  con  quien  viven.  E 
>no8  tuvimoslo  porl^n,éporqnecon  oluido,  écon  atrcvimieulo  yer- 
>ran  los  omes  é  las  mugeres  ái  las  vezes  non  se  acordando  del  mal,  que 
•les  puede  venir  por  eryerro,  que  facen.  El  porque  se  recele  de  facer 
>mal  desa|;ui8ado  en  lo  que  son  tenudos  guardar.  Por  ende  tenemos 
>por  bien  e  mandamos  que  si  la  sierva  por  su  grado  liciere  adullorio 
linera  de  casa  del  Sennor « el  Sennor  aya  poder  de  se  vengar  en  su 
•sierva  solamente,  mas  si  el  ome  libre  ó  sieruo yoguierc  con  la  niuger 
•libre,  ó  sierva  en  casa  del  Sennor,  culo  fuere  el  sieruo,  ó  de  aquel  con 
•quien  vive,  qualquiero  el  que  esto  ficiere  6  Hiera  de  casa  en  otro  lo- 
»sar  é  lo  coierc  con  ella ,  o  le  fuere  probado ,  si  el  ome ,  ó  la  niuger 
•fuere  fiiotlalffo  que  lo  echen  en  la  cárcel,  e  yaga  y  un  anuo  en  la  ca- 
•deot ;  e  si  el  orne»  6  la  muger  non  fueren  fíiosdalgo,  denle  al  (pie  non 
•lo  fuere  cient  azotes  publicamente  por  la  Villa  é  échenlo  en  la  carcd 
lé  pga  y  seis  meses  en  la  cadena  ;  é  si  fuere  sieruo  ó  sierva  el  que 
•esto  ftclere,  denle  150.  azotes  publicameutc  por  la  Villa.  E  si  a  el 
•orne  lil)re,  6  siervo  cocieren  con  muger  libre  ó  sieruo,  que  non  ha  de 
•casa  de  aquel  con  quien  viue  6  cuio  fuere  el  sieruo  en  casa  de  otro 
•cuta  fuere  la  sierua,  ó  en  casa  de  aquel  con  quien  >iz(|uiere  la  muger 
•libre,  é  los  tomaren  en  vno,  6  les  fuere  probado :  Si  fuere  orne  ó  nm- 
•ger  üjodalgo  el  que  esto  liciere,  échenlo  en  la  cárcel  é  yaga  y  vu  anno 

•  en  b  eadena  segunt  dicho  es.  E  si  el  ome  ó  la  niuper  non  fuere  lijo- 

•  dalgo,  denle  al  que  non  lo  fttere  100.  azotes  publicamenle  e  yaga  0. 
•meses  en  la  cárcel  en  la  cadena.  E  si  fuere  sieruo  el  (pie  esto  iicíere, 
»den1e  150.  azotes.  Et  otrosí  mandamos  (juesi  los  que  viven  6  visquie- 
•ren  de  aqui  adelante  con  alguno  ba  furtado  en  casa  de  a(iuel  con  quien 
»TÍz(|uiere  furtare  de  noche  alguna  cosa  del  que  estuUiere  en  casa ,  é 
•abriere  la  puerta  de  casa,  ó  subiere  sobre  pared  ,  6  la  foradarc  é  se 

•  fuere  con  el  furto ,  que  ficiere  aquel  ó  a(|uella  que  furto  íicieren  en 
•esta  manera,  ({uiersea  el  hurlo  de  pe(iueña  quanlia  ó  de  grande, 
•muera  por  ello.  E  si  de  dia  furtare  de  aquel  con  quien  vizquiere,  pc- 
«chelo  con  et  doblo  al  Sennor  de  la  cosa  furtada,  e  las  setenas  al  que 
•las  debe  aver  :  e  demás  denle  100.  azotes  publicamente  ñor  la  Villa. 
•Et  mandamos  a  los  nuestros  oficiales  ipic  agora  son  rmpieudos  é  los 
•qiae  serbio  de  acpii  adelante  a  qualcpiier  de  ellos  que  l(»s  pleylo«(  do  la 
•Josticia  ovieren  de  oír,  é  de  librar,  (^ue  judguen  é  libren  por  eslas 
•Leyes  sobredichas  en  la  manera  qu(*  dicha  es.  E  porque  eslo  sea  fír- 
•me  é  estable  para  siempre  jamas  mandamos  les  dar  esla  carta  sé- 
hilada  con  nuestro  sello  de  plomo  colgado.  Dada  en  Mtdiid  a  16  dias 
•del  Enero  era  de  1578.9 


asi ,  é  por  esto  alrebianse  muchos  á  facer  estos  yerros ; 
por  ende  establescemos  que  qualquier «  ó  qualesquier 
que  sobre  acechanzas ,  6  sobre  conseio  6  fabla  feclia 
íirierc  a  alguno ,  que  muera  por  ello ,  maguer  aquel  á 
qiúen  fíriere  non  muera  de  la  ferída(2). 

Ley  U.  —  Que  el  que  matare  h  otro  como  non  debe  auo(|ae  mate  en 
pelea ,  que  muera  por  ello.  ^ 

En  algunas  Cibdades  (3) ,  Villas  é  logares  de  nuestros 
Regnos  es  fuero,  h  costumbre,  que  aquel,  que  matare 
á  otro  en  pelea,  que  le  den  por  enemigo  de  los  parien- 
tes ,  é  peche  el  Omecillo ,  é  que  non  aya  pena  de  muer- 
te ;  por  esto  se  atrevían  los  omes  á  matar.  Por  ende  es- 
tablescemos ,  que  qualquier  que  matare  á  otro  ^  aunque 
lo  mato  en  pelea,  que  muera  por  ello  ,  salvo  si  lo  ma- 
tare en  defendiéndose ,  ó  oviese  por  si  alguna  racon  de- 
recha de  aquellas  que  el  derecho  pone  porque  non  debe 
aver  pena  de  muerte  (4). 


TITOL  XXIIL 


DE  LAS  VSURAS,  E  DE  LAS  PENAS  DE  LOS  V8URER0S. 


Ley  I.  —  Que  ningunt  Chrístiano  nin  Ghristlana  non  den  á  vsuias. 

La  cobdicia ,  es  rais  de  todos  los  males,  en  tal  manera, 
que  ciega  los  corazones  de  los  cobdiciosos,  que  no  te- 
miendo á  Dios ,  nin  aviendo  verguenca  á  los  omes  des- 
vcrgoncadamente  dan  á  vsuras  en  muy  grant  peligro  de 
sus  almas  ¿;  danno  de  nuestros  pueblos ;  por  ende  man- 
damos, que  qualquier  Chrístiano,  6  Christiana  de  qual- 
quier estado ,  ó  condición  que  sea ,  que  diere  á  vsura, 
que  pierda  todo  lo  que  diere ,  ó  prestare,  é  sea  de  aquel, 
que  lo  rescivio  prestado,  h  que  peche  otro  tanto  como 
fuere  la  contia  que  diere  á  logro,  la  tercera  parte  para 
el  acusador,  é  las  dos  partes  para  la  nuestra  Cámara.  Et 
si  después  que  alguno  fuere  condepnado  en  esta  pena, 
fuere  fallado ,  que  dio  otra  vez  á  logro ,  que  piérdala  mey- 
tat  de  sus  vienes ,  que  oviere ,  é  sea  la  tercera  parte  para 
e)  acusador,  é  las  dos  partes  para  la  nuestra  Cámara.  Et 
si  después  que  fuere  condepnado  en  esta  segunda  pena, 
fuere  fallado ,  que  dio  otra  vez  á  logro ,  que  pierda  todos 
sus  vienes,  é  se  partan  como  dicho  es.  Et  los  contractos 
vsuraríos  que  son  fechos  fasta  aqui,  que  non  son  paga- 
dos ,  h  que  han  rescibido  los  que  los  dieren  mayor  con- 
tia de  la  que  dieron ,  h  les  fínca  alguna  contia  por  racon 
dellos ,  que  seyendo  fallado  que  han  rescibido  lo  que 
dieron ,  6  prestaron,  que  non  puedan  aver  mas.  Et  por- 
que algunos  non  dan  derechamente  á  vstmis,  mas  facen 
otros  contractos  en  enganno  de  las  vsuras,  tenemos  por 
bien  que  si  alguno  vendiere  á  otro  alguna  cosa ,  fe  pu- 
siere con  el  tornar,  si  fasta  cierto  tiempo  le  diere  el  pres- 
cío ,  que  rescibio  del ,  6  que  non  pueda  dar  el  préselo  que 
rescibio  fasta  cierto  tiempo,  fe  que  entre  tanto  que  aya 


m  Es  la  /.  3 ,  </l.  21 ,  m,  12 ,  iV.  Rec,  y  la  /.  10  del  Ordenamiento 
de  Segovia, 

(5)  fin  el  n.  4  y  5  folU  esta  vos. 

(4)  Es  la  /.  4,  /«.  21 ,  lib.  12 ,  N.  Rec,  y  L  17  de  dicho  Ordena- 
miento de  Segovia. 
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los  fructos  é  esquUtnoft  de  la  cosa  vendida ;  que  el  tal 
contracto  sea  entendido  ser  fecho  en  genero  de  vsura. 
Por  ende  mandamos  que  mostrando  el  vendedor  como 
ovo  con  el  comprador  el  parimiento,  é  postura  que  di-* 
cha  es ,  que  pueda  cobrar  la  cosa  que  vendió,  pagando 
el  prescio  que  rescibio  por  ella  del  comprador.  Et  que 
le  sean  contados  al  comprador  los  fructos  é  esquilmos 
que  ovo  de  la  cosa  vendida  mienlre  la  tovo  en  el  prescio 
que  le  oviere  de  tomar  del  vendedor.  Et  porque  los  que 
dan  vsura,  é  fá^en  otros  contractos  vsurarios  lo  &cen 
muy  encubiertamente,  porqué  por  faliescimiento  de 
prueba  non  se  pueda  encubrir  la  verdat,  tenemos  por 
bien,  que  se  pueda  probar  de  esta  guisa.  Que  si  fueren 
tres  ornes  los  que  vinieren  diciendo  sobre  jura  de  San- 
tos Evangelios,  que  rescibieron  algo  de  alguno  á  logro, 
que  vala  su  testimonio ,  maguer  que  cada  uno  diga  de  su 
fecho ;  é  seyendo  las  personas  tales,  que  entienda  el  que 
lo  oviere  de  ver,  é  de  librar  que  son  de  creher,  é  otro 
si  aviendo  algunas  presunciones  é  circunstancias  porque 
vea  el  que  lo  oviere  de  librar,  h  judgar ,  que  es  verdat 
lo  que  dicen ;  pero  porque  los  ornes  non  se  mueban  con 
cobdicia  a  dar  testimonio  contra  verdat,  mandamos  que 
tales  Testigos  como  estos  no  cobren  ninguna  cosa  desto 
que  dieron  su  testimonio ,  salvo  si  lo  probare  por  prueba 
comprida ;  mas  esta  pena  que  sea  para  nuestra  Cámara  (i ), 
b  para  el  que  lo  acusare  (2). 

Ley  11.  —  Que  ntngunl  ludio ,  nin  Judia ,  a¡n  Moro ,  nin  Mora  non  dea 
á  logro. 

Porque  se  falla  que  el  logro  es  un  grant  pecado ,  é  ve- 
dado asi  en  la  ley  de  Natura,  como  en  la  ley  de  Escri- 
tura, b  de  Gracia,  h  cosa  que  pesa  mucho  a  Dios,  b  por-^ 
que  vienen  dannos ,  b  tribulaciones  á  la  tierra  do  se  vsa, 
b  consentirlo,  b  mandarlo,  é  judgarlo  pagar,  b  entregar 
es  muy  gi*ant  pecado  :  et  sin  esto  es  muy  grant  erma- 
miento ,  b  destroimiento  de  los  algos ,  b  de  los  vienes, 
b  de  los  moradores  de  la  tierra ,  do  se  vsa :  et  como  quier 
que  fasta  aquí  de  luengo  tiempo  acá  fue  vsado,  é  non  es 
estrannado  como  devia.  Nos  por  seguir  a  Dios,  b  guar- 
dar en  esto  nuestra  alma,  como  de  vemos,  b  por  tirar 
los  dannos,  que  por  esta  ra^on  viene  al  nuestro  pueblo, 
e  á  las  nuestras  tierras ,  tenemos  por  bien ,  e  defende- 
mos, que  de  aqui  en  adelante  ninguno  nin  Judio,  nin 
Judia,  nin  Moro ,  nm  Mora  non  sea  osado  de  dar  a  logro 
por  si,  nin  por  otro.  Et  todas  las  Cartas  b  prcvillegios  b 
fueros  que  les  fueron  dados  fasta  aqui  porque  les  fue  con- 
sentido de  dar  a  logro  en  ciertas  maneras,  b  aver  Alca- 
Ues ,  b  entregadores  en  esta  ragon ,  Nos  los  quitamos  é 
revocamos,  b  los  damos  por  nh)gunos  con  Conseio  de 


(i)  61  CdiHgo  ik  8 ,  dice  :  para  el  derecho  que  perienesoeá  la  Ca- 
mará  é  al  que  lo  acusare, 

(2)  Es  la  7. 2. /.  ^,  W>,  \%  N.  Ree.  A  conUnuacton  de  esta  )ey  se 
iuiya  otra  en  el  llss.  del  Bflcoríal  •  que  dice  asi :  cap,  80,  áe  la  mercet 
que  el  Rey  fi^o  á  los  Chrislianos  de  las  debdas  que  deven  a  los  Judias. 
Prímerameiiiepor  fa^er  nicrcec  h  ta  Ucrra ,  é  porque  sopimot  que  ai- 
guRis  de  las  uichas  debdas  que  an  los  JuUios  contra  los  Cbrislianos 

3ue  fueron  Feclias  engañosamente  poniendo  en  ellas  mayores  contias 
e  qnanlo  prestaron ;  tenemos  por  bien  que  de  la  contia  que  se  con- 
tiene  en  las  cartas  de  las  debdas,  que  fueron  fechas  fasta  aqui ,  que 
sen  quito  á  tos  CbrisUanos  la  quaru  parte  tie  lo  que  linca  por  pagar, 
e  las  tres  partes  que  flocau ,  que  se  paguen  en  dos  phi^os;  la  meyíat 
otro  dia  de  Cinquesma ,  é  la  oun  mc^d  oiro  día  de  Sonl  Migoel  de 
ftepÜMdwe  primeros  qae  bleiicn. 


nuestra  Corte.  Et  tenemos  por  bien  que  non  valan  de 
aquí  adelante,  como  aquellos  que  non  pudieron  ser  da- 
dos ,  nin  deven  ser  mantenidos ,  porque  son  contri  ley 
segunt  dicho  es.  Mandamos  a  todos  los  Judgadores  e  en- 
tregadores b  otros  oficiales  de  qualquier  condición  que 
sean  en  todos  los  nuestros  Regnos ,  5  nuestro  Sennorío, 
que  non  judguen ,  nin  entreguen  ningunas  Cartas ,  nin 
contractos  de  logro  de  aqui  adelante ,  é  demás  rogamos 
b  mandamos  á  todos  los  Perlados  de  nuestro  Senno- 
río, que  pongan  sentencia  de  descomunión  en  quales- 
quier  que  contra  esto  fueren ,  é  denuncien  las  que  están 
puestas.  Et  porque  nuestra  voluntat  es  cpie  los  Judies  se 
mantengan  en  nuestro  Sennorio «  b  asi  lo  manda  nues- 
tra Santa  Eglesia ,  porque  aunt  se  han  a  tomar  i  nuestra 
santa  Fée ,  b  ser  salvos  segunt  se  falla  por  las  Profecías, 
é  porque  hayan  mantenimiento  é  noanera  para  bevir  é 
pasar  bien  en  nuestro  Sennorio,  tenemos  á  bien,  que 
puedan  aver,  b  comprar  heredades  en  todas  las  Cibda- 
des,  é  Villas,  b  logares  de  nuestro  realengo  para  si,  é  para 
sus  herederos ,  b  en  sus  términos  desta  manera ;  de 
Duero  allende  &s(a  en  contia  de  treinta  miil  maravedís 
cada  vno ,  desde  que  oviere  casa  por  si ,  é  de  Duero 
aquende  por  todas  las  otras  comarcas  fasta  en  contia  de 
veinte  mili  maravedís  cada  vno ,  como  dicho  es.  Et  esto 
que  asi  compraren ,  b  ovieren  que  sea  demás  de  las  he- 
redades que  hoy  dia  han  dó  quier  que  las  ovieren,  é  de 
las  casas  de  sus  moradas,  b  de  las  casas  que  ovieren  en 
sus  juderías ;  Pero  en  los  otros  sennoríos  que  Sean  aba* 
dengo,  ó  behetría,  ó  solariego,  que  puedan  comprar 
de  aqui  adelante  fasta  la  dicha  contia  con  voluntat  del 
Sennor  cuyo  fuere  el  logar,  b  non  de  otra  guisa  (3). 


TITOL  XXIV. 

DE  LAS  MIDIDAS  B  DS  LOS  PBSOS* 


Ley  ünica. «-  En  que  manera  deben  ser  los  medidas  é  los  pesos  vnos ; 
el  porque  vara  se  midan  los  pannos. 

Porque  en  los  Regnos  de  nuestro  Sennorio  han  medi- 
das ,  b  pesos  de  partidos ,  por  lo  qual  los  que  venden ,  é 
compran  resciben  muchos  engannos,  b  dannos,  tenemos 
por  bien  que  en  todos  los  logares  de  nuestros  Regnos, 
que  las  medidas  b  pesos  que  sean  todos  >iios ,  b  orde- 
namos desta  manera.  Ordenamos  que  todas  las  cosas, 
que  se  oviei*en  á  pesar,  asi  como  oro,  b  plata,  é  todo 
vellón  de  moneda  que  se  pese  por  el  marco  de  Co- 
lonna  (4) ,  que  aya  en  el  ocho  oncas ,  b  cobre ,  é  fierro,  é 
estanno ,  é  plomo ,  b  abogue ,  é  miel ,  b  cera ,  b  a^.ite,  b 
lana  é  los  otros  averes  que  se  venden  á  peso ,  que  se  pe- 
sen por  el  marco  de  Tria.  Et  que  aya  en  el  marco  ocho 
on^as ,  é  en  la  libra  doce  on^as  (8) ,  fe  en  la  arroba  veinte 


(5)  Pane  de  esta  ley  liasla  aquellas  palabras  :  Eparquenueslt^avo^ 
¡unlat.  etc.  se  inserta  en  la  /.  1 , 1.  i%  lib»  12,  iV.  Hec, 

(4)  El  Mss.  n.  9 ,  dice :  CaMoña,  Sin  dada  es  equivocación  del  co* 
plante. 

(5)  El  códice  n.  8 ,  pono  :  dos  Marcos*  Esta  corrección ,  aun^e  se 
encuentre  únicaniriiic  en  este  Códice  de  la  Real  Dibliotcca ,  es  digna 
de  atención  por  lo  que  diremos  luego. 

AWte  al  TUol  Í4. 
La  memoria  mas  tnilgna  que  noi  ha  quedado  de  la  igoatadon  de 


TIT.  XXIV.  LEY  ÚNICA. 

y  cinco  libras  destas  ^  é  en  quintal  cicnt  libras  destas.  Et     sas,  que  se  suelen  pesar,  salvo  el  quintal  de  fierro »  que 


por  esté  peso  que  se  venda  oro,  é  plata  é  las  otras  co- 

Eísos  V  medidas ,  es  un  Privilegio  de  D.  Alonso  el  Sabio  á  Tavor  de  la 
iodad  de  Toledo ,  despachado  en  Setillá  á  7  de  Marxo  de  la  era  4399, 
que  se  baila  at  l)n  del  precioso  Libro  iaiiíalado  :  Informé  de  Toledo 
sobre  pesos  y  medidas;  por  el  que  consla,  que  deseando  el  referido 
Rey  establecer  en  un  pie  Ojo  objeto  lan  Importánle  para  el  Metí  unU 
▼ersal  del  Comercio ,  Uelermín^  que  la  medida  de  pan  fuese  el  cahíz 
de  Toledo  subdivldido  en  dos  fanegas  :  que  estas  se  repartiesen  en 
\t  celemines ,  j  cada  celemín  tuviese  doce  cachares.  Para  «I  vino  se- 
ñaló por  medida  ol  mojo  de  ValladoUü  de  ¿  16  cántaras,  que  se  ha- 
blan de  dividir  en  media,  cuarta ,  etc.  Mand6  también  que  la  carne 
se  petase  por  el  arrelde  de  Burgos « que  consta  de  10  libras ,  y  que  de 
estas  se  hiciese  media ,  cuarta,  etc.  Para  los  metales  y  demás  géneros 
que  se  suelen  pesar,  propuso  el  marco  Alfonsl  de  8  ornas ,  previniendo 
que  la  libra  tuviese  dos  marcos ,  la  arroba  veinte  y  cinco  libras ,  y  el 
nuinlal  den  libras.  Ullimamente ,  para  medida  de  paños  y  lienzos ,  re- 
mitió á  Toledo  la  vara  castellana. 

Bs  recolar  que  el  discurso  y  sucesión  de  muchos  años  bubieso  he* 
cho  olvidar  lo  mandado  ñor  D.  Alfonso  el  Sabio ;  pues  por  la  L.  27  del 
Ordenamiento  de  Segovia  del  aAo  1347  consta «  que  cu  aquel  Üenipo 
se  usaban  en  las  Provincins  de  Gacilla  diferentes  pesos  y  medidas. 
Queriendo  D.  Alonso  el  XI  remediar  á  esie  inconveniente ,  al  paso  que 
rtnovó  la  igualación  esiubtecáda  por  sñ  Bisabuelo,  inlrodiOo  algoaa 
variación  on  la  calidad  de  ios  pesos  y  medidas,  según  parece  por  las 
L,  tt  y  fOdel  referido  Ordenamiento,  quepor  ser  tan  raro  amt  entre 
los  Mss.  ser^  bien  trasladarlas  aqui.  «  L.  23.  Primeramente  tenemos 
»  por  bien  que  todas  cosas  que  se  cYíeren  tk  pesar  por  marco  que  se 

>  pesen  por  el  marco  de  Tria,  é  que  aya  en  el  marco  echo  onzas ,  é 
»  en  la  libra  des  marcos,  6  en  el  arroba  33  libras  destas ,  é en  el  quin- 
» tal  cient  Ubras  deslas ;  é  por  este  peso  que  vendan  oro,  é  piala  é 

>  todas  las  otras  cofas  que  se  suelen  pesar  salvo  ende  el  quintal  del 

*  fierro ,  que  se  use  é  pese  en  las  ferrerias ,  é  en  los  puertos  de  mar  do 

>  se  fa^e ,  é  se  carga  según t  que  fasta  a(|ui  se  usó.  E  el  quintal  del 
»  aceite  que  sea  en  Sevilla ,  6  on  ta  frontera  de  diez  arrobas ,  el  quin- 
« tal  como  se  usó  fasta  aqui.  E  en  las  Villas  é  logares  do  aya  arrelde 
»  que  aya  en  el  arrelde  quatro  libras  del  dicho  peso.  ■ 

c  L.  29.  OtroM  tenemos  por  bien  que  el  pan ,  é  el  vino ,  é  todas  las 

>  otras  cosas  que  se  suelen  medir,  que  se  vendan,  é  midan  por  lame - 

>  dida  Toledana  que  es  la  faneca  doce  celemines ,  é  la  cantara  del 

>  vino  oclio  acamores,  é  metlla  uiDega  ¿  celemín  é  medio  celemín ,  é 
»  media  cantara ,  é  acuunbre  é  medio  agumbre.  A  esta  ra^oii  el  ñafio 

*  é  el  lienzo  é  todas  las  otras  cosas  que  se  venden ,  que  se  vendan  á 
»  varas  por  la  vara  Castellana  é  en  cada  vara  queden  una  pulgada  al 
1  través  é  qne  se  mida  por  la  esquina  del  p>año.  E  qualesquier  que 
B  usare  por  otros  pesos  o  por  otras  medidas  sino  por  estas  que  dichas 
»  son ,  que  ayan  las  penas  que  mandan  tos  fieros  e  los  Derechos  con- 

>  tm  tos  que  usan  de  medidas  falsas ,  c  pesos ,  é  que  sea  la  pena  del  los 
■  para  los  que  la  sacien  aver. » 

Aqui  se  vé  que  D.  Alonso  substituyó  el  arrelde  de  cuatro  libras  al 
de  mez  libras,  y  la  cántara  efectiva  Toledana  al  Hoyo  de  Valladolld, 
que  va  no  se  nombra.  En  el  siguiente  año  de  1348 ,  habiendo  dejado 
en  el  mismo  estado  todo  cuanto  habla  establecido  sobre  pesos  y  me- 
didas ,  no  introdujo  otra  novedad  por  la  ley  prefseute  uno  ía  de  sefialar 
dos  marcos;  el  de  Colonia  (que  no  se  distingue  del  Alfonsi  Toledano, 
ó  de  Burgos]  para  el  oro  y  la  plata ;  y  el  de  Tria  |)ara  tos  demás  géne- 
ros qoese  acoeturobran  pesar;  y  no  es  cierto  que  el  Marco  de  Tria 
fuese  de  un  mismo  peso  qne  el  de  Colonia,  como  dice  Juan  de  Arfe 
en  su  Quilalador,  lib.  4;  pues  de  la  Pcl.  1  de  las  Cortes  de  Toledo 
de  1436 ,  y  Pet.  64  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  14i7 ,  consta ,  que 
las  onzas  que  componían  el  Marco  de  Tria  eran  mayores  (fue  lus  del 
Marco  de  Colonia. 

Parece  que  UA  dispoefcionas  de  nuestro  Rey  no  lograron  por  mucbo 
tiempo  una  observancia  constante  y  nnifoitne ;  pues  en  la  Pet.  8  de  las 
Corles  de  Burgos  de  1367 ,  en  el  Reynado  de  D.  Enrique  II  su  hijo, 
S€  manda  guardar  la  ley  de  D.  Alonso  sobre  pesos  y  medidas ,  que  no 
se  guardaba  en  algunas  partes.  Posteriormente ,  junto  el  Reino  en  Cor  • 
tes  en  la  Villa  de  Maídrid  año  1435,  representó  en  la  PeU  31  los  |»er- 
jiricios  míe  se  expertineatalian  con  ki  «Mversidad  «le  |»e8os  y  medidas; 
y  suplicó  de  nuevo  se  estableciese  la  igualdad.  Condescendió  el  Rey 
con  la  súplica «  y  su  respuesta ,  que  cu  algunos  ptuilos  corrigió  las 
providencias  de  sus  antecesores»  por  estar  allerada  de  su  original  en 
la  ¿.  2,  TiL  9,  Lib,  9,  iV.  A«o. ,  será  convenieiito  trasladarla  aqui. 

A  esto  vos  respondo ,  qne  vosotros  pedis ,  bien  é  á  mipla^e  que  en 
mis  Reinos  úya  na  peso ,  é  una  fnedido  en  esta  guisa.  Que  el  peso 
del  marco  de  la  plata  sea  el  de  lu  Chidad  de  Burgos ,  é  eso  mismo  ki 
ley  oue  la  dicha  Ciudad  de  Burgos  tiene :  é  oue  sea  la  dicha  plata  de 
ley  de  on^e  dineros  t  é  seis  granos :  <l  que  mugan  Oreboe ,  ni  plateio 
fH>  sea  osado  d<;  labrar  plata  para  marcar  de  menos  ley  de  los  dichos 
01190  dineros «  é  seis  granos  en  todos  loe  dichos  mis  Reinos  é  só  las 
penas  es  que  cae»  los  que  asan  de  t>esa8  falsas. 

2  Ítem  :  Que  el  Hatero  que  labrase  ki  dicha  plata  que  sea  obligado 
de  traer  una  sennal  conocida  para  poner  debajo  de  la  seniuil  que  íi- 
^iere  el  que  tiene  el  Marco  de  la  tal  Cibtia«l  ó  Villa ,  donde  se  labrase 
I»  dicha  plata ;  é  esta  sennal  del  dicho  platero ,  que  la  noliüquo  ante 
el  Escribano  del  Concejo  pora  que  se  set»a  que  ol  plati.io  labra  la  di- 
clia  plata ,  |)or  si  alguna  fuere  ue  menos  ley  que  la  susodicha.  Si  otro 
Iflalero  alguno  viniere  ¿  i»l>rar  plata  á  ta  tal  Cilulad  ó  Villa  ó  logar, 
<iae  sea  obligado  de  ir  á  dechirar ,  é  mostrar  ante  el  Escribano  del 
dicho  (kmeejo  la  seMial  ó  marca,  qae  quisiera  fa^r  en  lo  tal  plata 
€|iie  alii  labrare.  E  el  qoe  lo  contrario  fi^taroi  é  labrase  plata  sin  fa^er 
lo  «040  dicho  que  incarra  ea  las  dichas  penas. 


so  vse ,  é  pese  en  las  ferrerias » é  puertos  de  la  mar^  do 

5  Ítem  :  Que  el  peso  del  oró  sea  en  todos  los  dichos  mis  Reynos  é 
Sennorios  igual  con  el  t>eso  de  la  Gibdad  de  Toledo  assl  doblas,* como 
coronas ,  é  florines ,  é  uucados  é  todas  las  otras  monedas  de  oro  se- 
gunt  que  lo  tiene  el  cambiador  de  hi  dicha  Clbdad  de  Toledo;  ó  que 
el  cambiador,  ó  otra  persona  que  por  otixi  peso  diere >  nía  tonare « 
que  incurra  en  las  dichas  penas. 

4  Ítem  :  Que  todos  los  otros  pesos  que  en  qualquier  mamara  ovíere 
en  los  mis  Reynos ,  é  Sennorios  que  sean  las  libras  eguales  de  manera 
que  aya  en  cada  libra  dies  y  seis  on^as  é  non  mas;  é  estoque  sea  para 
las  mercaderías  é  carne  é  pescado ,  é  en  todas  las  otras  cosas  que  se 
acostumbran  vender »  é  vendieren  por  libras  :  So  pena  que  qualquier 
que  lo  contrario  liciere  incurra  en  fas  dichas  penas. 

5  ítem  :  Que  toaa  cosa  que  se  vcaMlere  por  arrobaa  en  todos  los  di** 
ciios  mis  Reynos^  é  Sennorios ,  que  aya  en  cada  arroba  veinte  é  cinco 
libras  é  non  mas  ni  menos,  en  cada  (|uintal  cuatro  arrobas  de  las  so- 
bredichas ,  é  el  que  lo  contraiio  finiere ,  que  incuiTa  en  las  dichas 
penas. 

6  ítem  :  Que  todo  pafío  de  oro,  é  dé  seda ,  é  de  Lanas,  é  Üen*- 
908,  é  picotes,  é  sayal  é  exerga  é  toda  coso  que  se  vendiere  k  va- 
ras ,  el  que  lo  vendiere ,  es  tcnudo  de  lo  tener  sobre  una  T-abla ,  é 
|)oner  la  vara  encima ,  é  fa^er  mía  sennal  á  toda  vara ;  porquel  que  lo 
comprare  non  resciva  ei.ganno  :  é  que  efta  vara  con  (jue  se  han  de 
vender  los  dichos  pannos,  é  llenaos,  é  otras  éosas  que  se  vendieren 
fk  varas»  qtie  se  vendan  por  hi  vara  Toledana.  IS  el  qne  lo  contrario  U- 
9iere  que  incurra  en  las  dichas  penas ,  en  que  caen  los  que  venden 
pannos  por  vara»  falsas. 

7  ítem  :  Que  la  medida  del  Yfno  asi  de  arrobas  como  de  cantaras* 
é  adumbres ,  é  quartillos ,  que  sea  la  medida  Toledana  :  é  en  lodos 
los  mis  Reynos ,  é  Sennorios  non  se  comt)ren ,  nin  se  vendan  por  gra- 
nado, nin  por  menudo  si  non  por  esta  medida;  non  embargante  que 
digan  que  algunas  Cibdades ,  é  Villas  ,  é  logares ,  é  Comarcas  que  lo 
tienen  por  previllegio,  é  uso  ó  costumbre  de  vender ,  é  comprar  por 
mavor ,  é  menor  medida ,  (¡ue  todavía  se  venda  por  la  dicha  medida 
Toledana  só  las  dichas  penas. 

8  Kem :  Que  lodo  el  pan  que  se  oviere  de  coiDt>nir ,  é  Vciidef ,  qdo 
se  venda  ,  é  compre  por  la  medida  de  la  Cibdad  de  Avila,  é  esto  af  i 
en  las  fanegas  como  en  los  celemines,  é  cuartillos ,  é  esto  que  se 
guarde  en  lodos  los  mis  Reynos <,  é  Sennorios,  non  embargante  que 
digan  que  an  previllegio,  uso ,  é  costumbre  de  vender,  é  comprar 
por  otra  medida.  Pero  si  alguno,  óalgmios  tienen  feclias  algunas 
rentas  é  obligaciones  por  pan  alguno ,  que  pagueii  Is  tal  renta  ó  obli- 
gación que  asi  Unieron  segnnt  la  medida  que  se  usaba  allí  en  tiempo 
(|ue  se  obligaron ;  pero  que  non  compren ,  ni  vendan  salvo  por  lu  dicha 
medida  dota  dicha  Cibdad  de  Avila  so  pena » que  el  que  lo  contrario  li- 
Ciere  que  incurra  en  las  dichas  penas. 

O  ítem :  Que  las  dichas  abdades,  é  YRIas,  é  logares  dalos  diohos 
mis  Reynos  cada  una  á  su  costa  sean  tenudos  de  embiar  é  euibien 
h  la  dicha  Ciudad  de  Burgos  por  el  dicho  Marco ,  é  le;  de  la  Plata,  é 
á  la  dicha  Clbdad  de  Toledo  por  la  dtcba  medida  de  Vara ,  é  pesos  de 
libras,  é  arrobas,  ¿  quintales .  ó  medidas  de  Vino ,  é  á  la  dicha  Cib- 
dad de  Avila  perlas  medidas  de  las  dichas  Amegas,  óoelemiues,  é 
quarii'los ;  de  manera  que  sea  traído  á  todas  las  Cibdades,  é  Villas,  é 
Logares  de  los  dichos  mis  Reynos  en  todo  el  mes  de  Mayo  primero 
que  viene  deste  presente  tho  dé  manera  qae  todo  lo  soIm'o  dicho  se 
execute ,  é  cumpla  desde  el  primero  dia  de  Junio  deste  dicho  año  ea 
adelante ,  é  mandamos  k  los  Alcalles  é  otras  iustlclas  de  todas  las 
dichas  Ciudades ,  é  Villas ,  é  logares  de  los  dichos  mis  Reynos  é  Senno- 
rios que  lo  fagan  asi  pregonar  publicamente  por  las  Plagas,  c  Mercados 
ó  logares  acostumbrados  por  pregonero ,  é  |)or  ante  Escribano  t)orqo6 
lodos  lo  sepan »  é  non  puedan  pretender  úpioiancia.  E  fecho  el  diclio 
pregón  que  lagan  guardar  é  guarden  en  adeluiile  todo  lo  suso  dicho, 
é  cada  coba  dello,  execatando  Iss  dichas  penas  ea  los  que  non  lo 
cum()lierett. 

Por  esta  Lev  se  abolió  tácitamente  el  Marco  de  Tria  introducido  por 
b  Ley  del  Ordeinimteiito ,  y  quedó  soto  el  de  Cvloaia. 

Kn  el  año  siguiente  de  1436  en  las  Cortes  de  Toledo ,  Pet,  1 ,  2  y 
3 ,  por  una  inconsecuencia  (jue  no  se  alcansa ,  suplicó  el  Reino  se 
derogase  la  susodicha  Ley  que  et'lableda  la  Igualación ,  preteslando 
motivos  ft'ivolos  y  de  poquísima  consideración ,  que  no  atendió  el  Rey^ 
antes  bien  corroboró  de  nuevo  el  reglamento  anterior. 

Confirmóse  también  en  las  Cortes  deMadriaal  de  1458,  Pet.  12; 
l>cro  en  las  de  Valladolid  de  1447 ,  Pet.  64,  volvió  á  insistir  el  Reino 
sin  efecto  en  que  se  rerormase  la  providencia  del  año  1435 ,  la  que  so 
auloilTió  nuevamente  en  las  Cortes  de  Toledo  de  1462,  Pet.  ^;  y  en 
las  de  Madrigal  de  1476,  P<?f.  i4,  y  últimamente  en  la  Piaginaiica  de 
Tortosa  des|)achada  á  O  de  Enerado  1496,  sulvo  el  capitulo  que  habla 
de  pesos  de  oro  y  jdala ,  sobre  lo  cual  habían  providenciado  los  Reyes 
por  la  Pragmática  dada  en  Valencia  k  12  de  Abril  de  1488.  Una  y  otra 
so  hallan  enteías  en  el  raro  Libro  de  Pragmáticas  del  Reino, 

Sin  embargo  de  lan  repetidas  nrovideucias ,  es  conslanle ,  que  en 
el  Reinado  del  Señorearlos  I  y  l*eli|)e  II  no  estriba  aun  establecida 
la  igualación  de  pesos ,  ui  determinada  la  medida  del  aceite.  Asi  pa-* 
rece  por  la  Pet,  47  de  las  Corles  de  Segovia  de  1tS32 ;  por  la  62  de  las 
de  Madrid  de  15o4 ;  por  la  31  de  las  de  Valladolid  de  1537 ;  por  la  90 
de  las  de  Toledo  de  loo8,  y  i>or  la  77  de  las  de  Valladolid  de  io42;  ú 
todas  las  cuales  se  daban  resjiueslas  vagas ,  de  que  se  hiciese  infor* 
maeion ,  que  se  proveería  ^  etc. ,  aunque  aiiulweute  por  la  Pet*  81  do 
las  Coiles  de  Madrid  de  1563  se  mandó,  que  la  medida  del  aceite 
fuese  en  la  ai  roba  de  veinte  y  cinco  libras. 
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se  carga,  ó  se  face,  segunt  que  fasta  aquí  se  vsó.  Et  el 
quintal  de  aceite,  que  sea  en  Sevilla,  é  en  la  frontera  de 
dies  arrobas  el  quintal ,  como  se  vsó  fasta  aquí ;  et  en  las 
Villas  h  logares  do  hay  arrelde,  que  aya  en  el  arrclde 
quatro  libras  del  dicho  peso.  Otrosi  tenemos  por  bien,  que 
el  pan ,  é  el  vino ,  é  (odas  las  otras  cosas ,  que  se  suelen 
medir  y  que  se  midan  é  vendan  por  la  medida  Toledana, 
que  es  la  fanega  do^e  celemines ,  é  la  cantara  de  ocho 
adumbres  :  ó  media  fanega  6  celemín  b  medio  celemín, 
é  media  cantara,  agumbre ,  h  medio  acumbre  á  esta ra- 
con.  Etel  panno ,  é  el  líenlo,  é el  sayal,  e  todas  las  otras 
cosas,  que  se  venden  á  varas,  que  se  vendan  por  la 
vara  castellana  é  en  cada  vara  que  den  vna  pulgada  al 
través  é  que  midan  el  panno  por  el  esquina ;  Et  quales- 
quier  que  vsaren  otros  pesos ,  6  por  otras  medidas  sino 
por  estas  que  dichas  son ,  é  en  otra  manera  de  la  que 
dicha  es ,  que  ayan  las  penas  que  ay  en  los  fueros ,  c  de 
los  derechos  contra  los  que  vsan  de  medidas  falsas ,  k 
pesas ,  e  que  sea  la  pena  dello  para  los  que  la  suelen 
aver. 


TITOL  XXV. 

D£  LAS  PK.NAS  E  CALONNÁS ,  QUE  PERTENESCEN  A  LA  CÁMARA 
DEL  REY. 


Ley  úuica.  --  Quando  pueden  secr  demandadas  las  ponas  ó  las  calonnas 
que  perienéscen  &  la  Cámara  del  Rey;  ct  quien  las  pueden  judgar. 

Porque  nos  fue  dicho,  que  algunos  andaban  con  nues- 
tras Carlas  en  las  Villas ,  é  logares  do  nuestro  Sennorio 
recabdando  algunos  derechos,  ¿  penas ,  6  calonnas,  que 
dicen  que  pertenescen  á  la  nuestra  Cámara ,  en  que  de- 
mandan muchas  cosas  sin  ra^on ,  é  facían  muchos  agra- 
vios á  los  de  la  nuestra  tierra ,  levando  dellos  (4)  mu- 
chas sin  ra^on  como  non  debian,  de  lo  qual  se  seguia  á 
Nos  muy  grant  deservicio,  b  h  ellos  grant  danno  ;  Nos 
por  guardar  esto  tenemos  por  bien  que  non  demanden 
ninguna  destas  cosas  salvo  lo  que  fuere  judgado  ó  sen- 
tenciado en  la  nuestra  Corte  por  los  nuestros  Alcalles, 
en  que  vaya  declarado  el  derecho,  ó  pena,  ó  calonna, 
que  pertenesce  á  la  nuestra  Cámara.  Et  otrosi  lo  que 
fuere  judgado  por  los  Alcalles ,  e  Juec'es  de  las  Villas, 
que  han  poder  de  judgar  la  justicia ;  pero  tenemos  por 
bien  que  lo  que  estos  Alcalles,  6  Juches  libraren  que 
Nos  lo  embien  á  Nosotros  mostrar,  b  que  non  sea  íccha 
execucion  dello  fasta  que  aya  nuestro  mandado  sobro 
ello  (2), 

TITOL  XXVI. 

DE  LOS  PORTADGOS,  £  PEAJES. 

Ley  única.  —  En  que  pena  caen  los  que  tomai*en  losportadgos  ó  pea- 
jes en  los  Logares  do  non  se  deben  tomar. 

Porque  Nos  fue  dicho  b  denunciado  que  en  algunas 
partes  de  nuestros  Regnos ,  que  tomaron  b  toman  por- 

(1)  El  Código  n.  O ,  dice  :  muchos  cohechos, 

(3)  Está  conUrmada  en  las  Corles  de  Burgos  de  1373 ,  Peí.  i9 ,  y  se 


DE  ALCALÁ. 

tadgos ,  b  peajes,  fe  rondas  (3) ,  é  castellerias  (4)  nueva- 
mente desque  el  Rey  Don  Sancho  nuestro  Abuelo  finó 
acá ,  non  aviendo  previllegio  nin  Carta  de  los  Reys  onde 
Nos  venimos  nin  de  Nos,  porque  los  pudiesen  tomar;  et 
porque  esto  es  contra  derecho,  fe  es  danno  á  los  de  la  nues- 
tra tierra,  tenemos  por  bien  que  de  aqui  adelante  ninguno 
non  tome  portadgo ,  nin  peaje,  nin  ronda ,  nin  castelleria, 
non  teniendo  cartas,  nin  previllegios ,  porque  lo  pue- 
dan tomar ,  b  non  lo  aviendo  ganado  por  vso  de  tanto 
tiempo  acá  que  se  pueda  ganar  segunt  derecho  ;  et  los 
que  fasta  aqui  los  pusieren  de  otra  manera  de  la  que 
dicha  es,  que  porque  finieron  grant  osadía,  fe  atrevi- 
miento ,  que  finque  en  Nos  de  les  dar  pena  por  ello  aque- 
lla que  entendiéremos  que  cumple  :  et  si  daqui  adelante 
los  pusieren  nuevamente ,  si  el  logar ,  6  el  termino  do 
los  pusiere  fe  tomare,  fuere  suyo,  que  lo  pierda,  fe  sea 
para  Nos ;  et  si  lo  tomare  en  termino  ageno  que  tome 
todo  lo  que  tomó  con  siete  al  tanto,  fe  peche  a  Nos  seis 
mili  maravedís  desta  moneda.  Et  si  non  oviere  esta  con- 
tia  de  seis  mili  maravedís  que  sea  echado  de  los  nues- 
tros Regnos  por  dos  anuos,  fe  peche  lo  que  tomó  con 
siete  al  tanto  (5). 


TITOL  XXViL 


DE  LA  SIGmFICAGION  DE  LAS  PALABRAS. 


Ley  I.  —  Como  se  entiende  mucnc  segura. 

Algunas  ve^es  facemos  perdones  en  que  perdonamos 
la  nuestra  i  usticia ,  salvo  muerte  segura :  Et  toman  dubda 
los  Judgadores ,  como  se  entiende  muerte  segura.  Por 
ende  tenemos  por  bien  que  en  los  perdones  que  fasta 
aqui  fcQimos,  dó  perdonamos  salvo  muei'te  segura^  que 
se  entienda  ser  segura  la  que  fue  fecha  sobre  tregua  6 
aseguríinQa  puesta  por  Nos,  ó  por  nuestra  carta,  ó  otor- 
gada por  la  parte.  Et  en  los  perdones  que  finiéremos  de 
aquí  adelante ,  establescemos  que  toda  muerte  sea  se- 
gura ,  salvo  la  que  se  probare ,  que  fue  peleada  (6). 


insertó  literal  en  las  Ordenanzas  del  Consejo  Real  que  se  dieron  á  Se- 
gOTÍa  afio  1433,  y  arilba  citamos.  Esti  Incorporada  en  la  /.  I ,  /.  41. 

(3)  Es  un  género  de  tributo  que  se  desuñaba  para  la  paga  de  algu- 
nas compnñfas  llamadas  rondas ,  que  sallan  á  cori«r  los  caminos,  y  á 
celar  la  seguridad  de  los  términos  délos  Pueblos.  Así  lo  dan  á  enten- 
der dos  Leyes  del  Fuero  de  Molina ,  que  esian  entre  las  añadidas  por 
D.  Alonso  Niño^  y  su  muger  Dofta  Blanca.  La  rrímera  dice  asi :  Las 
rondas  corrien  todo  el  año  ¡a  defensa  se  las  carreras ;  y  la  seguiid», 
que  ayan  por  soldada  trecientos  menéales.  Esto  se  aclara  cntcrameDie 
por  la  Peí.  iO  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1203,  en  la  que  después 
de  encargarse  á  los  Concejos  del  Reino  de  León  que  guarde  sus  tér- 
minos ,  se  dice  :  é  que  non  tomen  ronda  ninguna  de  los  ganados^  ni 
de  las  bestias ,  ni  de  las  cosas  que  ovieren  menester  para  shs  cabanas. 

(4)  Castilleria  era  un  tributo  que  se  pagaba  para  el  reparo  de  los 
Castillos  y  fortalezas  de  la  Fronleía. 

(5)  Coiiñrmaesta  nrovidencía  la  /.  O,  /.  20,  lib.  G,  iV.  Rec.  Por  la  Peí. 
64  de  las  Corles  de  nadrid  de  1329  habia  revocado  D.  Alonso  los  por- 
tazgos desde  el  tiempo  de  su  padre  D.  Femando.  Confirmóse  sucesi- 
vamente la  ley  de  e&tc  Ordi*namiento  por  la  Peí.  38  de  las  Cortes  de 
Paloiizucla  de  1425 ;  por  la  Peí.  34  de  las  Cortes  de  Zamora  de  1433, 
y  por  la  Pet.  42  de  las  de  Madrigal  de  i438. 

(6)  El  ejemplar  n.  1 ,  dice  :  fuere  peleando,  Y  el  n.  4 ,  ser  en  pelea. 
Es  la  ley  10  del  Ordenamiento  de  Segovia ,  y  con  alguna  variedad  la 
/.  iyt.Ííi,lib.H,Rec. 


TIT.  XXVII 
Ley  II.  ^  Gomo  se  dd>en  eDleuder  \u  palabras  de  las  Leys ,  é  Fae* 
ros ,  é  Ordeiiandehtos  que  fablan  en  como  la  justicia ,  ó  joredidoD, 
6  SeoQorio  de  los  logares ,  6  de  otras  cosas  del  Rey ,  si  se  pueden 
ganar  por  tiempo ,  6  non. 

Otrosí  (1)  es  nuestra  volunta!  de  guardar  nuestros  de* 
rechos ,  é  de  los  nuestros  Regnos ,  é  Sennorios ;  et  que 
otrosi  guardémoslas  onrras ,  b  los  derechos  de  los  nues- 
tros Vasallos  naturales ,  é  moradores  dellos ;  et  porque 
muchos  dubdaban  si  las  Cibdades ,  h  Villas ,  b  logares ,  b 
lajuredicion,  ¿justicia  se  puede  ganar  por  otro  por  luenga 
costumbre,  ó  por  tiempo,  porque  las  leys  contenidas  en 
los  Libros  de  las  Partidas ,  é  en  el  Fuero  de  las  leys ,  b 
en  las  fa(^nnas ,  b  costumbre  antigua  de  Espanna ,  é  al- 
gunos, que  ratonaban  por  Ordenamientos  de  Cortes, 
paresce  que  eran  entre  si  departidas,  b  contrarias,  b 
obscuras  en  esta  ra^on;  Nos  queriendo  facer  mercet  á 
los  nuestros,  tenemos  por  bien ,  b  declaramos ,  que  si 
alguno ,  ó  algunos  de  nuestro  Sennorio  ratonaren ,  que 
han  Cibdades,  b  Villas  ,  b  logares,  6  que  han  justicia,  é 
juredicion  cevil,  b  que  Tsaron  dello  ellos  ó  aquellos, 
donde  ellos  lo  ovieron  antes  del  tiempo  del  Rey  Don  Al- 
fonso nuestro  Visabuelo,  é  en  su  tiempo  antes  cinco 
annos  que  finase  ,^  b  después  acá  continuamente  fasta 
que  nos  comprimos  edat  de  catorce  annos ,  é  que  lo 
Tsaron ,  b  tovieron  tanto  tiempo  que  memoria  de  Omes 
non  es  en  contrario ,  b  lo  probaren  por  cartas ,  ó  por 
otras  escripturas  ciertas ,  6  por  testimonio  de  Omes  de 
buena  fama  que  lo  vieron,  b  lo  oyeron  á  Omes  ancianos 
que  lo  ellos  asi  siempre  vieran,  b  oyeran ,  é  nunca  vie- 
ron ,  b  oyeron  en  contrario  ;  b  teniéndolo  asi  comunal- 
mente los  moradores  del  logar ,  b  de  las  vecindades ;  que 
estos  átales ,  aunque  non  muestren  Cartas ,  ó  previllegio 
de  como  lo  tubieron,  que  les  vala,  é  lo  ayan  de  aquí 
adelante ,  non  seyendo  probado  por  la  nuestra  parte  que 
en  este  tiempo  les  fue  contradicho  por  alguno  de  los 
Reys ,  onde  nos  venimos ,  ó  por  Nos ,  ó  por  otro  en  nues- 
tro nombre  vsando  por  nuestro  mandado  de  las  Cib- 
dades, b  Villas,  b  logares,  é  de  la  justicia,  b  juredi- 
cion cevil ,  b  apoderándolo  de  guisa  que  el  otro  dejase 
de  vsar  dello ,  fe  faciéndolos  llamar  á  juicio  sobre  ello  ; 
empero  que  si  por  alguno  de  los  Reys  onde  Nos  veni- 
mos ,  6  por  Nos,  6  por  otro  por  nuestro  mandado,  ó  en 
nuestro  nombre  fue  destajado  el  tiempo,  tomando  la 
posesión  de  la  justicia,  6  juredicion  ó  cevil,  ó  la  posesión 
de  las  Cibdades ,  ó  Villas ,  ó  logares ,  fe  esto  fue  com- 
prido  de  fecho  sin  conoscimiento  de  juicio  como  devia, 
fe  después  fue  cobrada  la  tenencia ,  fe  posesión ,  fe  vso 
por  aquel,  6  aquellos ,  que  lo  antes  tenian  por  mandado 
del  Rey  6  en  otra  manera  sin  fuerga ,  fe  sin  enganno ,  que 
por  tal  destajamiento ,  fe  toma  non  se  entienda  ser  des- 
tajado el  tiempo ,  en  que  lo  podia  ganar,  porque  al  Rey, 
fe  á  la  su  vos  non  se  pueden  defender  los  suyos  (2) ;  et 
si  la  tenencia,  fe  posesión,  fe  vso  fuere  tomada,  fe  desta- 
jada con  conoscimiento  de  derecho ,  como  devia,  fe  des- 
pués lo  cobró  por  mandado  del  Rey  por  le  facer  gracia, 
6  en  otra  manera,  sin  su  mandado,  que  tal  destnja- 
miento  sea  valedero.  Et  declaramos  que  los  fueros ,  fe 


(1)  Los  ejemplares  n.  3 y  9,  ponen  :  ast  es. 

(2)  El  ejemplar  n.  4,  dice  :  m  Juicios, 
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las  leys ,  fe  ordenamientos ,  que  dicen ,  que  justicia  non 
se  puede  ganar  por  tiempo,  que  se  entienda  de  la  jus- 
ticia que  el  Rey  há  por  la  mayoría ,  fe  Sennorio  Real,  que 
es  por  comprir  la  justicia,  si  los  Sennores  menores  la 
menguaren ;  et  los  otros ,  que  dicen  que  las  cosas  del 
Rey  non  se  pueden  ganar  por  tiempo ,  que  se  entienda 
de  los  pechos ,  fe  tributos  que  al  Rey  son  debidos.  Et 
establescemos  que  la  Justicia  se  pueda  ganar  de  aquí 
adelante  contra  el  Rey  por  espacio  de  cient  annos  con- 
tinuamente, sin  desüqamiento ,  fe  non  menos,  salvo  la 
mayoria  de  la  justicia ,  que  es  compriria  el  Rey  dó  los 
Sennores  menores  la  menguaren,  como  dicho  es ;  fe  la 
Juredicion  cevil  que  se  gane  contra  el  Rey  por  espacio 
de  quarenta  annos ,  fe  non  menos  (3). 

Ley  lil.  —  Gomo  se  deben  enieader  las  palabras  de  los  Libros  de  lu 
Partidas ,  é  del  fuero  de  las  Leys ,  é  de  las  Fa^annas ,  é  costumbre 
antigua  de  Espanna  é  de  los  Ordenamientos  de  Cortes  que  fablan 
del  Sennorio  de  los  logares,  é  justicias,  é  fonsado,  ó  fonsade- 
ras ,  é  las  aleadas  de  los  pley tos ,  é  las  mineras ,  si  se  pneden  dar, 
6  non.  Et  porque  palabras  se  entiende  ser  dada  la  jnstieia ,  é  por 
quanto  Uempo  se  pueden  ganar  algunas  cosas  de  las  sobredichas, 

Pertenesce  á  los  Reys ,  fe  á  los  Grandes  Principes  do 
dar  grandes  dones ,  faciendo  mercet  a  los  sus  naturales» 
fe  á  sus  Vasallos,  porque  sean  onrrados,  fe  ricos,  cá 
tanto  es  el  Rey ,  fe  el  &u  estado  mas  onrrado,  quanto  los 
suyos  son  mas  onrrados ,  fe  mas  abundados.  Et  por  esto 
ficieron  donaciones  de  Cibdades ,  fe  Villas ,  fe  logares ,  fe 
otras  heredades  a  los  suyos,  asi  a  Eglesias,  como  á  Or- 
denes, fe  Ricos  omes,  fe  Fijosdalgo,  fe  á  otros  sus  Va- 
sallos, fe  naturales  de  su  Regno,  fe  Sennorio,  fe  mora- 
dores en  fel.  Et  porque  algunos  dicen  que  los  logares ,  fe 
justicia,  fe  fonsado,  fe  fonsadera,  fe  las  aleadas  do  los 
pley  tos,  fe  las  mineras  non  se  podían  dar,  fe  dándose 
nombradamente  non  se  daban  para  siempre ;  et  porque 
en  algunos  libros  de  las  Partidas  (4) ,  fe  en  el  fuero  de 
las  leys ,  fe  facannas ,  fe  costumbre  antigua  de  Espanna, 
fe  Ordenamientos  de  Cortes  en  algunos  dellos  decian  que 
se  daba  á  entender  que  estas  cosas  non  se  podian  dar 
en  ninguna  manera ,  fe  en  otros  que  non  se  podian  dar 
sino  por  el  tiempo  de  aquel  Rey  que  lo  daba,  fe  en  otros 
logares  dellos  paresce  que  decia  que  se  podian  dar ,  fe 
duraban  para  siempre ,  si  fuere  nombrado  en  los  previ- 
Uegios  :  Por  ende  Nos  por  tirar  esta  dubda ,  fe  porque 
las  mercedes,  fe  gracias,  fe  previllegios  de  los  Reys,  fe 
Principes  deben  ser  entendidos  largamente,  fe  deben 
durar  para  siempre,  declaramos  que  en  las  donaciones 
que  fueron  fechas  fasta  aqui  por  los  Reys ,  onde  nos  ve- 
nimos ,  ó  por  Nos ,  ó  se  ficieren  por  Nos ,  ó  por  los  que 
regnaren  después  de  nuestros  dias  de  aqui  adelante, 
que  non  fueren  dadas  en  tutorias ,  á  Eglesias ,  fe  á  Mo- 
nesterios ,  fe  Ordenes ,  fe  á  los  nuestros  Ricos  omes ,  fe 
fijosdalgo ,  fe  á  los  otros  nuestros  Vasallos ,  fe  naturales 
del  nuestro  Regno,  fe  Sennorio,  fe  moradores  en  fel,  en 
que  sea  contenido  que  se  dá  la  justicia ,  fe  las  cosas  so- 
bredichas, ó  alguna  dellas;  que  las  ayan ,  é  le  sean  para 
siempre  guardadas  segunt  que  en  las  palabras  de  la  con- 
dición fuere  contenido.  Et  declaramos  que  lo  que  se 


(5)  Concuerda  con  esta  ley  la  /.  4,  iit.  8 ,  ¡ib.  ii ,  IV.  Ree, 
(4)  Los  Códigos  n.  3, 4  y  5 ,  ponen :  Partida ;  y  lo  repiten  en  el 
I  esto  de  esta  ley. 
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dice  en  las  Partidas ,  ó  en  los  Fueros ,  qué  algunos  dicen 
i{ue  fue  asi  ordenado  en  algunos  Ordenamientos  de  Cor- 
tes ,  quo  aunque  estas  cosas  sean  nombradas  en  el  pre- 
villegio  de  la  donación,  que  non  valan,  ó  que  non  duren 
fiino  en  vida  del  Rey,  que  lo  di6 ;  que  se  entiende ,  b  há 
logar  en  las  donaciones ,  h  enagenaciones ,  que  el  Rey 
face  a  otro  Rey,  ó  Regno,  ó  Persona  de  otro  Regno, 
que  non  fuere  natural,  6  morador  en  su  Sennorio,  cá 
tal  donación ,  nin  otro  enagenamiento  de  qualquíer  ma- 
nera que  sea ,  porque  se  toraaria  en  grant  danno ,  é 
mengua  del  Regno ,  non  lo  puede  facer  el  Rey ,  6  otro 
alguno  de  su  Sennorio,  é  si  lo  ficiere,  non  vale,  nin 
deba  durar,  nin  es  tonudo  el  Rey  que  lo  fl^o,  nin  sus 
herederos ,  nin  el  Regno  á  lo  guardar ,  nin  consentir  & 
otro  de  su  Sennorio ,  que  lo  faga.  Et  si  alguno  de  su 
Sennorio  lo  flciere ,  que  pierda  lo  que  as\  enagenare ,  é 
demás  que  finque  en  el  alvedrio  del  Rey  de  le  dar  pena 
por  ello  qual  la  su  mercet  fuere.  Et  esta  paresce  la  en- 
tención  del  que  ordenó  las  Partidas  seyendo  bien  enten- 
didas ,  porque  estas  palabras  puso  fablando  porque  el 
Regno  non  debe  ser  partido,  nin  enagenada  ninguna 
cosa  del  á  otro  Kegno ,  é  si  las  palabras  de  lo  que  es- 
taba escripto  en  las  Partidas ,  é  en  los  Fueros  en  esta 
racon,  ó  exi  otro  Ordenamiento  de  Cortes,  si  lo  y  ovo 
otro  entendimiento,  han  ó  pueden  aver  en  quanto  son 
contra  esta  ley ,  tirárnoslo ,  é  queremos  que  non  embar- 
guen. Pero  si  algunas  sentencias  ó  previllegios ,  6  dona- 
ciones dimos  Nos  por  ningunos ,  6  por  non  valederos, 
por  algunas  otras  rabones ,  non  es  nuestra  eutencion  de 
las  aver  por  firmes ,  nin  establos  nin  las  confmnar  agora 
por  esta  nuestra  ley.  Et  aun  declaramos ,  é  tenemos  por 
bien  que  los  logares  que  fueron  dados  á  aquellos  que 
los  puóden  aver  segunt  dicho  es ,  é  en  los  otros  de  nues- 
tro Sennorio,  que  siempre.finque  para  Nos,  é  para  los 
Reys,  que  después  de  nuestros  dias  regnaren,  que  sean 
tonudos  los  Sennores  de  facer  guerra,  é  pas  por  nues- 
tro mandado ,  ó  por  el  suyo  después  de  nuestros  dias, 
é  que  podamos  focer  justicih,  si  los  Sennores  la  men* 
guaren ,  é  que  ande  y  nuestra  moneda ,  é  de  los  que  reg- 
naren después  de  nuestros  dias  como  dicho  es ;  et  que 
non  puedan  facer  otra  cosa ;  et  las  otras  cosas  que  per- 
tenescen  al  Rey  por  el  Sennorio  Real,  que  non  se  pueden 
apartar  del ,  b  aunque  estas  cosas  sean  puestas  en  el 
previliegiOt  6  carta t  ó  alguna  de  las  otras,  que  perte- 
nescen  al  Rey  por  el  Sennorio  Real,  b  non  se  puedan 
apartar  del ,  que  non  las  pueda  aver  aquel ,  á  quien  fue-* 
rea  otorgadas ;  pero  si  en  previllegio  de  la  donación  re- 
toviere  el  Rey  para  si  otras  cosas  asi  como  moneda  fo- 
rera, que  suele  retener,  b  yantar,  quando  en  el  logar 
de  que  fue  fecha  donación  acaesciere,  b  aleadas,  é 
otros  derechos ;  que  esto  que  sea  guardado  segunt  fuere 
contenido  en  el  previllegio  ^  6  cai*ta ;  et  si  en  los  previ- 
llegios ,  ó  cartas  que  fueren  dadas  por  los  Reys  onde 
venimos,  non  se  contiene  nombradamente  que  da  la 
justicia,  pero  paresciendo  por  palabras  del  previllegio 
que  fue  su  entoncion  de  ge  la  dar,  asi  como  si  dijiere 
que  retenia  para  si  la  justicia»  si  el  Sennor  del  logai*  la 
menguare ,  ó  que  Alcalle ,  nin  Merino ,  nin  Sayón ,  nin 
otro  Oficial  non  entrase  en  el  logar,  porque  paresce  que 
estas  palabras ,  b  por  cada  vna  dellas ,  que  la  entencion 


del 'Rey  fiíe  dar  la  justicia ;  porque  non  podria  el  Sennoi^ 
menguar  la  justicia ,  si  non  la  oviese ;  et  otrosí  si  Merino, 
nin  Alcalle ,  nin  Sayón ,  nin  otro  Oficial  non  entrasen  en 
el  logar,  non  avria  quien  facer  la  justicia,  si  la  el  Sennor 
non  ficiese ;  tenemos  por  bien  que  aquel  á  quien  asi 
fuese  dado  el  logar  que  aya  la  justicia,  si  vsó  della ;  et 
si  dixiese  el  previllegio ,  6  carta  que  le  daba  el  logar  en- 
teramente ,  non  reteniendo  para  si  ninguna  cosa;  ó  que 
diga  que  ge  lo  daba  con  todo  poderlo,  b  Sennorio ,  ó 
con  todo  el  Sennorio  Real,  ó  como  al  Sennorio  Real 
pertenesce ,  porque  los  Reys  antiguos  vsaban  de  tales 
palabras  en  los  previllegios,  b  cartas  de  las  donaciones 
que  facian ,  b  dan  titulo  para  poder  ganar  por  tiempo, 
queremos,  b  mandamos  que  aquel,  á  quien  fuere  dado 
el  logar,  que  aya  la  justicia,  si  vsó  della  continuada- 
mente por  tiempo  de  quarenta  anuos ,  non  seyendo  des- 
tajada por  alguna  de  las  maneras  que  se  contiene  en  la 
ley  ques  comienza  asi :  Es  nue^ra  voluntat :  et  si  el  Rey, 
ó  otro  por  él  vsó  después  de  la  justicia ,  por  tanto  tiempo 
que  la  pudo  ganar,  cá  estonce  en  todos  los  casos  sobre 
dichos ,  b  en  cada  uno  dellos  la  puede  el  Rey  aver ;  pero 
la  justicia  mayor ,  que  es  dó  el  Sennor  non  la  cumpriere 
que  la  há  el  Rey  de  comprir,  que  siempre  finque  al 
Rey ;  porque  es  cosa  que  del  non  se  puede  apartar  en 
ningún  tiempo ,  nin  por  ninguna  manera ;  et  si  en  los 
previllegios ,  ó  cartas  se  contiene  que  le  da  el  logar  con 
todos  los  derechos  que  ha  en  aquel  logar,  b  debe  aver 
en  qualquier  manera,  b  non  se  contiene  en  b\  que  le  da 
la  justicia,  nin  se  contiene  en  bl  que  le  dá  ninguna  de 
las  cosas  sobre  dichas ,  entiéndase  que  le  dá  las  rentas, 
é  pechos ,  b  las  calonnas ,  é  los  tributos ,  b  los  derechos 
de  la  heredat,  ó  la  juredicion  de  los  pleytos  ceviles,  b 
las  heredades  que  el  Sennor  avia  en  el  logar ,  b  non  la 
justicia ;  empero  que  si  algunos  vsaron  della  tanto  tiempo 
continuadamente  que  la  ganasen  segunt  se  contiene  en 
la  ley  sobredicha  antes  desta  que  comienza  asi :  es  nues^ 
tra  voluntat :  que  la  ayan ,  b  les  sea  guardada ;  et  si  es- 
comencaron  a  vsar  de  la  justicia  desde  cinco  anuos  antes 
que  el  Rey  Don  Alfonso  nuestro  Visabuelo  finó  acá,  non 
aviendo  vsado  los  cinco  annos  complidos  en  tiempo  del 
Rey  Don  Alfonso,  que  porque  los  tiempos  pasaron  en 
tal  manera  que  non  pudieron  ganar  por  tiempo  las  co- 
sas sobre  dichas,  tenemos  por  bien  que  las  non  valan, 
nin  puedan  vsar  dellas  (1). 


TITOL  XXVIII. 

POR   QUE  LEYS    SE  PUEDEfl  LIBRAR    LOS   PLEYTOS. 


Ley  I.  —  Gomo  loUos  los  pleytos  se  deben  librar  prímeramenie  por 
las  Leys  desle  libro ;  et  lo  que  por  ellss  non  se  pudiere  librar ,  que 
ae  libre  por  los  Fueros ;  et  lo  que  por  los  Fueros  non  se  pudiere  li- 
brar, que  se  libre  por  las  Partidas. 

Nuestra  entencion,  b  nuestra  voluntat  es,  que  los  núes-* 
tros  naturales ,  b  moradores  de  los  nuestros  Regnos  sean 


(1)  La  /.  /.  10,  ¡ib.  S,  Ree,  traslada  parte  de  esta  con  bastante  va- 
riación. Las  donaciones  Enríqueñas  se  revocaron  en  las  Cortes  de 
Nieva ,  aBo  1473  ,'Pet.  3 ,  sobre  la  cual  liieieron  modificación  y  de* 
claracion  los  Reyes  Católicos ,  /.  17 ,  alU.  Véanse  las  /.  3  y  10 ,  aW. 
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maDlenidos  en  pas,  é  en  justicia  :  ei  como  para  esto  sea 
menester  dar  Leys  ciertas  por  dó  se  libren  los  pleytos, 
h  las  contiendas ,  que  acaescicren  entrellos ,  é  maguer 
que  en  la  nuestra  Corte  vsan  del  fuero  de  las  leys ,  é  al- 
gunas Villas  de  nuestro  Sennorio  lo  han  por  fuero ,  é 
otras  Cibdades ,  h  Villas  han  otros  fueros  departidos , 
por  los  quales  se  pueden  librar  algunos  pleytos,  pero 
porque  muchas  veces  son  las  contiendas ,  h  los  pleytos» 
que  entre  los  omes  acaescen,  b  se  mueven  de  cada  día , 
que  se  non  pueden  librar  por  los  fueros ;  por  ende  que- 
riendo poner  remedio  convenible  a  esto  establescemos, 
6  mandamos  que  los  dichos  fueros  sean  guardados  en 
aqaeUas  cosas »  que  se  vsaron »  salvo  en  aquellas  que 
Nos  fallaremos  que  se  deben  mejorar,  é  emendar ,  é  en 
las  que  son  contra  Dios,  é  contra ra«on,  é  contra  Leys, 
que  en  este  nuestro  libro  se  contienen,  por  las  quales 
Ldys  en  este  nuestro  libro  mandamos  que  se  libren  pri- 
meramente todos  los  pleytos  ceviles,  h  creminales ;  h 
los  pleytos,  é  contiendas  que  se  non  pudieren  librar 
por  las  Leys  deste  nuestro  libro ,  é  por  los  dichos  fue- 
ros ,  mandamos  que  se  libren  por  las  Leys  contenidas 
en  los  Libros  de  las  siete  Partidas,  que  el  Rey  Don  Al- 
fonso nuestro  Visabuelo  mandó  ordenar ,  como  quier 
que  fasta  aquí  non  se  falla  que  sean  publicadas  por  man- 
dado del  Rey,  nin  fueron  ávidas  por  Leys ;  pero  mandá- 
rnoslas requerir,  h  concertar,  é  emendar  en  algunas 
cosas  que  cumplían ;  et  asi  concertadas ,  h  emendadas 
porque  fueron  sacadas  de  los  dichos  de  los  Santos  Pa- 
dres, h  de  los  derechos,  é  dichos  de  muchos  Sabios 
antiguos ,  k  de  fueros ,  é  de  costumbres  antiguas  de  Es- 
panna,  damoslas  por  nuestras  Leys;  et  porque  sean 
ciertas,  h  non  aya  racon  de  tirar,  b  emendar,  b  mudar 
en  ellas  cada  vno  lo  que  quisiere ,  mandamos  facer  de- 
Uas  dos  Libros,  vno  seellado  con  nuestro  seello  de  oro, 
b  otro  seellado  con  nuestro  seello  de  plomo  para  tener 
en  la  nuestra  Cámara ,  porque  en  lo  que  dubda  oviere, 
que  lo  concierten  con  ellos ;  et  tenemos  por  bien  que 
sean  guardadas ,  b  valederas  de  aqui  adelante  en  los 
pleytos,  é  en  los  Juicios,  b  en  todas  las  toras  cosas, 
que  se  en  ellas  contienen ,  en  aquello  que  non  fueren 
contrarias  á  las  Leys  deste  nuestro  libro ,  é  á  los  fueros 
sobredichos  :  Et  porque  los  fijosdalgo  de  nuestro  Reg- 
no  han  en  algunas  comarcas  fuero  (a)  de  alvedrio,  b 

(a)  El  autor  de  la  primera  ctrla  cootra  las  Insliluciooes ,  repitió 
oira  coDtm  el  Fuero  Viejo  de  Castilla  que  pnblicamos  el  mismo  afto 
de  1771 ,  la  cual  uo  se  distingue  de  aquella  ni  en  estUo,  ni  en  dis- 
cursos. La  facilidad  con  que  asegura  sobre  su  palabra ,  que  aquel  pri- 
mitivo Fuero  de  Castilla  no  ba  mereoldo  memoria  alguna  en  Código, 
Pragmática,  ni  otro  instrumento  lM;islatívo,  prueba  one  no  entendió 
la  ezpresiou  de  la  /.  3 ,  í//.  i ,  /id.  t ,  lUeop, ,  que  traslada  esta :  Sepa 
que  el  fuero  de  álbeúrh  es  ni  mas  ni  menos  el  fuero  viffo  de  Cas- 
mlu ,  porque  este  se  compone  de  aquellas  leyes  de  alvedrio;  esto  es. 
de  costumbres  y  u$o  unHguo ,  formadas  de  otras  tantas  decisiones,  ó 
sentencias  judiciales ,  desde  que  los  Castellanos  sacudieron  el  yuíra 
de  los  Reyes  de  León ,  y  establecieron  aquel  respetable  Tribunal  ae 
Justicia,  compuesto  de  los  dos  famosos  Jueces  Nufto  Rasura,  y  Laya 
Calvo.  Por  eso  es  continua  la  mención  de  faeaAúi  en  el  Fuero  Viejo 
de  Castilla ,  que  dimos  á  luz.  Por  eso  en  muchas  de  ellas  se  baee  me- 
moria del  Rey ,  del  magistrado,  ó  del  Juei  que  pronuncia  la  senten- 
cia ,  de  que  se  sacó  aquella  ley.  Y  en  fin ,  porque  hemos  experimen- 
tado de  que  no  le  hacen  fueru  los  fundamentos  irrefragables  de  que 
usamos  en  el  discurso  preliminar  de  aquella  edición  para  esublecer  la 
autoridad  constante  del  Fuero  Viejo  de  Castilla ,  y  mucho  menos  que 
no  se  ba  hecho  cargo  de  los  instrumentos  auténticos  que  alli  cita- 
mos ,  para  probar  que  este  Fuero  se  ha  conocido  desde  su  principio 
con  el  nombre  de  fuero  de  alvedrio;  le  produciremos  aqui  un  lesti- 
monio  que  testiiica  haberse  llamado  fiítero  de  ahedrio  las  leyes  pri- 
mitivas, que  compusieron  el  Fuero  primitivo  de  Castilla ,  el  cual  po- 


otros  fueros  porque  se  judgan  ellos ,  b  sus  Vasallos ,  te- 
nemos por  bien ;  que  les  sean  guard^idos  sus  fueros  a 
ellos ,  ¿  á  sus  Vasallos  segunt  que  lo  kan  de  fuero,  é  les 
fueron  guardados  &sta  aqui,  Et  otrosi  en  fecUo  de  riep* 
tos  que  sea  guardado  aquel  vso,  b  aquella  costumbre 
que  fue  vsada,  b  guardada  en  tiempo  de  loa  otros  Reys, 
b  en  el  nuestro.  Et  otrosí  tenemos  por  bien  que  set^ 
guai*dado  el  Ordenamiento,  que  nos  agora  facimos  en 
estas  Cortes  pai*a  los  fijosdalgo ,  el  qual  mandamos  po- 
drá fácilmente  tener  á  las  manos,  v  quo  desde  luego  no  estaña  por 
demás  entre  tantos  volúmenes  en  rol.  Mss.  que  dice  compone  su  fa- 
mosa librería. 

£s  una  de  las  leyes  que  componen  el  antiguo  Fuero  que  el  Santo 
Rev  D.  Fernando  dió  á  la  Ciudad  de  Borgos  era  i285  (afio  4217} ,  es- 
tableciendo su  legisladoo  sobre  las  mismas  sentencias  arbitrales,  ó 
de  alvedrio ,  que  se  hallaban  esparcidas  en  varias  memorias ,  ó  colec- 
ciones legales  en  aquel  Reinado.  Hállanse  en  la  Biblioteca  nea)  dos 
ejemplares  uniformes  en  la  letra  i> ,  n.  46  y  47 ;  riero  poique  el  pri- 
mero está  en  lomo  fol.  de  vitela ,  compuesto  de  185  bojas ,  de  letra 
hermosa ,  al  parecer  escrito  á  principios  del  siglo  XV :  las  Iniciales  do 
varios  colores ,  é  iluminadas  :  su  indios  de  letra  encamada,  bien  m- 
lado,  y  encuadernado  en  pasla  verde  (circunstancias  que  dicen  el 
aprecio  que  merece ) ;  trasladaremos  por  él  la  fk^uñoprimera  que  está 
ai  ful.  174  vuelu.  Dice  asi : 

Til,  fior  qual  ragon  lo$  fijoedalqo  de  Castiella  lomaron  el  fUero  de 
Awedrio, 

t  En  tiempo  que  los  Godos  Sennoreaban  á  Espanna,  el  Rey  Don  Sis- 
mando 11(0  en  Toledo  el  fuero  que  llaman  el  ¿t^roJia^o^  ó  ordenóse 
>en  lodo  su  Sennorio  fasta  que  la  tierra  se  perdió  en  tiempo  del  Rey 
»Don  Rodrigo.  Et  los  Christianos  que  se  a^^aron  en  las  montañas ,  11- 
»brarou  por  ese  fuero  fasta  que  se  ganó  León.  Et  después  llamáronle 
>el  fhero  de  León.  Et  los  Gasiellanos  que  vivían  en  las  montaBas  de 
•Castiella ,  fiíciales  muy  grave  de  yr  á  León  porque  era  muy  luengo, 
»é  ei  camino  ^ra  luengo «  ¿  avian  de  yr  por  la»  mootafias,  e  quando 
»allá  llegaban  asoberviavan  los  Leoneses «  é  por  esta  ra^on  ordena- 
»roo  dos  omes  buenos  entre  si  los  quales  fueron  eslos  Muñyo  Raeue'^ 
Tilla  y  é  Laya  Calvo»  é  estos  que  aviniesen  los  pleytos  porque  non 
»ovieieu  de  yr  á  León ,  que  ellos  non  podían  poner  luegea  fin  man- 
•dado  del  Rey  de  León.  Et  este  Muñyo  Raiuella  era  natural  de  Com 
»talueña,  é  Layn  Calvo  de  Burooi,  é  vsaron  asi  fasta  el  tiempo  del 
•Conde  Ferraní  Goo^aives  que  fue  nieto  de  Nufio  Rasuella ,  et  das-* 
•pues  que  el  Conde  Ferraní  Gon^alvez  ouo  contienda  con  el  Rey  de 
•León  sobre  un  Cauallo ,  é  vn  AQOr ,  segunt  la  Coronlca  cuenta, 
•cresdó  tanto  las  peonas  de  aquellos  dineros  que  porque  non  pagó  á 
•los  plagos  que  el  Rey  de  Leou  ovo  por  mejor  de  soltarle  el  Concudo, 
•que  de  pagarle  los  dineros.  Et  quando  el  Conde  Feírant  Goo^lveí, 
•é  los  Castellanos  se  vieron  fuera  del  poder  del  Rey  de  León .  tobie^ 
•ronse  por  bien  andantes ,  é  fueroiise  para  Borgos ,  é  ordenaron 
•aquello  que  entendían  que  les  cumplía.  Entre  las  otras  cosas  cata- 
brón el  fuero  que  avian  que  era  el  Fuero  Ju$ao^  et  fallaron  que  de- 
•da  en  él  que  quien  se  agrariase  del  Juyeio  del  Alealde ,  que  lomase 
•aleada  para  el  Rey,  Otros!  las  penas  que  fuesen  del  Rey ,  é  otras  mup 
•  chas  cosas  que  requieren  al  Rey  en  el  Libro  Juzgo,  Et  fallaron  que 
•pues  que  non  oveaeeian  al  Rev  de  León ,  que  non  tes  cumplía  aquel 
•raero,  et  emblaron  por  lodos  ios  Ubros  de  este  fuero  que  avian  en 
•todo  el  Condado ,  et  quemarouios  en  la  Englesia  de  Burgos;  etor- 
•donaron  Alcaldes  en  las  comarcas  que  librasen  por  albedrio  en  esta 
•manera  :  Que  de  los  pleytos  que  acaesciao  que  eran  buenos  que  al- 
•ridriasen  el  mejor,  et  de  lo^  contrarios ,  el  menor  danno,  é  este  II- 
•bramienio  que  tincase  por  focanua  para  librar  para  adelaate.  • 

Esta  ley  es  la  primera  de  todas  las  lisahasquealU  se  trasladan,  que 
son  muchas  y  muy  particulares.  En  ella  tiene  el  Autor  de  his  Ganas 
la  serie  de  la  legislacioo  Castellana  desde  oue  so  publicó  en  Toledo 
el  Fuero  Juzgo  en  tiempo  de  Sisnando  Rey  Godo,  hasta  que  los  Cas- 
tellanos desecharon  este  cuerpo  de  Leyes ,  por  no  ser  acomodado  al 
gobierno  que  establecieron  cuando  eligieron  los  primeros  Jueces  de 
Castilla ,  é  bidcron  aquel  Condado  independiente  de  los  Re^es  de 
León.  Desde  cu)o  tiempo  vemos  el  origen  que  tuvo  la  nominación  del 
fuero  de  alvedrto ,  propia  tan  solamente  de  las  Leyes  primitivas  de 
Castilla.  Esu  sola  ooU  podrá  desengaliar  á  este  Escritor  y  al  Público 
de  que  nos  falta  mucho  que  estudiar  y  ver  para  entender  aun  mera» 
mente  los  términos  de  las  leyes.  En  tiempo  de  los  Godos  solo  se  con* 
cedió  juiisdiccion  dril  y  criminal  sobro  los  Vasallos  á  los  Principes  y 
Caballeros  de  sangre  ilustre.  Los  sucesores  de  1).  Pelayo  tampoco 
acostumbraron  dar  iurisdicdon  á  otros  que  á  Ricos  ornes,  de  manera 
que  los  Infausones  e  Hijosdalgo  no  tenían  sobre  sus  Vasallos  otro  de* 
recho  que  el  de  cobrar  sus  rentas  é  inftardones,  Esto  se  practicó  asi 
hasu  que  por  los  alios  de  1281 ,  habiéndose  movido  las  disensiones 
que  son  notorias  entre  D.  Alonso  el  Sabio  y  su  hijo  D.  Sancho ,  usó 
este  dar  Vasallos  con  iurisdicdon  á  algunos  Hijosdalgo  :  y  como  Pos 
Alonso  murió  el  año  13B4,  y  ya  desde  elde  1S81  se  le  habla  empezado! 
c|uitar  la  obediencia ;  por  eso  dice  bien  esta  ley ,  que  sea  guardada  le 
jttstida  ó  jurisdicción  á  los  que  la  usaron  por  el  tiempo  que  la  pudlo* 
ron  ganar ,  c«n  tal  que  este  se  hubiese  cumplido  dnco  saos  antes  de 
la  muerte  de  0.  Alonso  el  Sabio,  Padilla ,  an.  sa.  Véase  la  ñola  pri* 
mera  á  U  /.  1 ,  /.  1 ,  /tl^.  1  ^  del  Fuero  Viejo  de  GasÜlU. 
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ner  en  fin  deste  nuestro  libro.  Et  porque  al  Roy  perte- 
nesce ,  é  há  poder  de  facer  fueros ,  é  Leys ,  é  de  las  in- 
terpretar, é  declarar,  é  emendar  dó  viere  que  cumple, 
tenemos  por  bien  que  si  en  los  dichos  fueros ,  ó  en  los 
libros  de  las  Partidas  sobredichas ,  ó  en  este  nuesti*o  Th 
bro,  ó  en  alguna,  6  en  algunas  Leys  de  las  que  en  el 
se  contienen,  fuere  menester  interpretación,  ó  decla- 
ración, 6  emendar,  ó  annadir,  ó  tirar,  ó  mudar,  que 
Nos  que  lo  fagamos  :  Et  si  alguna  contrariedat  paresciere 
en  las  Leys  sobredichas  entre  si  mcsmas ,  ó  en  los  fue- 
ros ,  ó  en  qualquier  dellos ,  6  alguna  dubda  fuere  fallada 
en  ellos ,  6  algunt  fecho  porque  por  ellos  non  se  puede 
librar  9  que  Nos  que  seamos  requeridos  sobreUo,  por- 
que fagamos  interpretación ,  6  declaración ,  ó  emienda, 
do  entendiéremos  que  cumplo,  h  fagamos  Ley  nueva  la 
que  entendiéremos  que  cumple  sobrello ,  porque  la  jus- 
ticia, ó  el  derecho  sea  guardado.  Empero  bien  quere- 
mos ,  é  sofrimos  que  los  libros  de  los  derechos ,  que 
los  Sabios  antiguos  ücieron ,  que  se  loan  en  los  Estu- 
dios (1)  generales  de  nuestro  Sennorio ,  porque  ha  en 
ellos  mucha  sabiduría ,  é  queremos  dar  logar,  que  nues- 
tros naturales  sean  sabidores,  é  sean  por  ende  mas 
onrrados. 

Ley  n.  ^  Gomo  las  Lejs  dcste  libro  deven  ger  guardadas  ea  todos 
los  Regóos,  é  iiemsdel  Sennorio  del  Rey ;  el  qne  las  deben  fa- 
cer guardar  csda  too  en  las  Villas ,  é  logares  do  han  Sennorio.  Et 
como  las  penas  pertenescen  al  Scnnor  en  su  logar. 

Muchos  de  los  nuestros  Regnos  asi  Perlados ,  como 
Ricos  omes ,  b  Ordenes  de  Caualleria ,  6  otras  Egicsias, 
b  Honéstenos ,  fe  Caualleros ,  fe  otras  personas  del  nues- 
tro Sennorio  han  Villas ,  fe  logares  en  que  han  Senno- 
rio ,  fe  juredicion ,  fe  en  algunos  logares  bmecillos ,  fe  ca- 
ionnas  ;  Et  es  nuestro  de  proveer  que  en  todo  nuestro 
Sennorio  sea  guardada,  fe  mantenida  justicia,  fe  dere- 
cho ;  Por  ende  tenemos  por  bien,  fe  mandamos  que  to- 
das estas  cosas  contenidas  en  este  nuestro  libro  sean 
ávidas  por  Leys,  fe  se  guarden  en  todos  los  Regnos,  fe 
tierras  del  nuestro  Sennorio,  fe  que  las  guarden,  fe  fa- 
gan guardar  cada  vno ,  en  Villas ,  fe  logares  do  han  Sen- 
norio, fe  juredicion ;  Et  otrosi  que  aya  cada  vno  dellos 
en  los  logares,  que  dichos  son,  las  penas  sobredichas, 
segunt  que  las  Nos  retenemos  para  la  nuestra  Cámara, 
en  los  nuestros  logares.  Et  qualquier  de  los  Sennorcs, 
que  lo  asi  non  guardaren ,  errarlo  y  han  como  aquel  que 
non  quiere  guardar  las  Leys  fechas  por  su  Rey ,  fe  por 


(I)  Insertóse  esta  Ley  enteramente  en  la  Pragmática  do  Toro  del 
aBo  1427.  Don  Alonso  el  Noble  fue  el  primero  que  establvció  Estudios 

f  coerales  en  el  Reino ,  como  asegura  Don  Lucas  de  Tuy ,  era  1220  : 
'o  tempere  Rex  Alfomm  epocavtt  Maffislros  Theoiogicos,  etaliarum 
artium  Uberalium^  et  Palentias  Schoiai  comtituil  procurante  revé- 
rcndissimo ,  et  novUimmo  viro  TelUone  ejus  eivitaüs  EpUtcopo.  Su 
coetáneo  Don  Alonso  el  Nono  de  León  fundó  la  Universidad  ó  Estudios 
de  Salamanca  en  1200,  que  ennobleció  y  dotó  Don  Alonso  el  Sabio 
en  1234  por  un  Decreto ,  de  nue  copió  parle  Gil  GouTalex  Dávila  en  la 
Historia  de  Salamanca ,  l%b.  i,  cap.  17.  Por  el  Concilio  de  Valladolid 
del  aSo  1322,  can,  12 ,  se  esublecieron  ea  las  poblaciones  mayores 
Estudios  de  Gramática  y  Filosolia.  AI|;nnos  pretenden  que  nuestro 
Don  Alonso  puso  Estudios  en  Valladolid  año  13 iO,  pero  consta  que 
ftaeron  muelio  mas  antiguos  por  un  Privilegio  de  Don  Sancho  IV,  <|iic 
hemos  visto  en  el  Archivo  de  Nonserrate  de  esta  Corle ,  desparliado 
&  20  de  Mq^o  de  1293,  en  que  á  instancias  del  Arzolnspo  de  Toledo 
Don  Gonialo  Gudiel ,  manda  que  en  Alcalá  de  llenares  se  ostahlezcaii 
Estudios  éísemejania  de  los  de  Valladolid. 


DE  ALCALÁ. 

su  Sennor ,  fe  cumpliremos  Nos  la  justicia  en  el  logar  do 
se  menguare  en  la  manera  que  debiéremos  (2), 


TITOL  XXIX. 

DE  LOS  DESAFIAMIENTOS. 


Ley  única.  —  Por  que  cosas «  et  porque  personas,  et  en  qne  manera 
se  pueden  desaOar  los  Fijosdalgo  (5). 

Por  tirar  contiendas ,  fe  peleas,  que  acaescen  entre 
los  fijosdalgo ,  fe  dannos,  fe  males,  fe  robos,  que  venian 
á  la  nuestra  tierra  por  los  desafiamientos  que  se  facian 
entrellos  sueltamente,  como  non  debian,  ordenamos 
en  el  ayuntamiento  (4)  que  fecimos  en  Burgos  en  el  anno 
de  la  era  de  MCCCLXXVI  anuos  con  consejo  de  don 
Johan  Nunnes  Sennor  de  Viscaya  nuestro  Mayordomo 
mayor,  fe  nuestro  Alfcres,  fe  de  los  otros  omes  buenos 
fijosdalgo ,  que  se  ai  acaescieron  conusco  que  non  se 
pudiesen  facer  los  desafiamientos,  sinon  en  cierta  ma* 
ñera  en  el  dicho  Ordinamiento  contenida.  Et  agora  en 
estas  Cortes,  que  fecimos  en  Alcalá  de  Penares  pidie- 


(%  Es  la  /.  4,  /.  2,  m.  5,  iV.  Rec. ,  y  /a  31  dd  Ordenamiento  de 
Segó  vía. 

(3)  Véase  la  Disortacioa  sobre  rieptos  y  desaflos  en  el  tercer  tomo 
de  los  Fastos  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  en  que  se  declara 
ó  ilustra  esta  matciia  muy  particularmente. 

(4)  De  este  Oidenamienio  nos  suministra  las  noticias  siguientes  la 
Crónica  del  lley ,  ca)).  189.  cY  porque  entre  los  Hijosdalgo  aria  gran- 
»des  onojos ,  y  contiendas ,  y  por  esta  razón  tenian  que  mantener 
> muchas  gentes  á  |;raii  costa,  en  que  despendían  mas  de  lo  que  te- 
quian ,  Y  emproYccian  muclio ,  y  veniales  gran  dafto.  Y  por  esta  razón 
«estando  el  Rey  en  Burgos  bizo  mandamiento  en  qoal  manera  pasa- 
>sen  todos  los  enojos,  y  que  fuesen  perdonados  :  y  en  lo  de  adelante 
»hizo  Ordcnanileuio  en  qual  manera  que  pasasen  porque  las  coniien- 
>das  se  escusasen.  Otrosi  ordenó ,  que  desasen  todu  las  casas  fuer- 
»les,  y  castillos  que  leniau  los  Hijosdalgo,  y  otros  qualesquier  en 
ssegurauza  del  Rey  :  y  otras  muchas  cosas  que  pasó  en  aquellos  Or- 
>deuamientos ,  por  los  qu:des  se  quitaron  muchas  pesadumbi'es ,  y 
«contiendas ,  de  las  quales  solían  ser  contra  los  liiiosdalgo,  y  entre 
»las  otras  gentes  del  Ueyno.  Y  porque  en  sus  Ciudades,  y  villas  y 
«lugares  se  hacían  grandes  gastos  en  Testir,  y  en  adrezos,  y  en  pa- 
«ños ,  y  en  Viandas,  y  en  otras  cosas  hizo  Ordenamientos  sobre  ello 
»pro\  cebosos  para  lodos  los  de  su  Tierra.  Y  para  bascr  estos  Orde- 
«uamieutos  lubo  consigo  algunos  Perlados,  y  Ricos  ombres ,  y  algu- 

•  nos  Cavalicros  de  los  Hijosdalgo,  y  otros  CaTalleros,  y  ombres  bue- 
•nos  de  las  Ciudades,  Villas,  y  Lugares;  y  cada  día  estaba  el  ReTcoo 
•ellos  a  facer  estos  Ordenamienlos.  Y  desque  fueron  acabados  el  Rey 
•fué  Si  la  Iglesia  Mayor  de  Santa  María  de  Burgos,  estando  alli  con 
•lodos  los  Ricos  ombres ,  y  Hijosdalgo  de  su  Reyno,  y  muchas  gen- 

•  tes  de  las  Ciudades,  y  Villas,  y  Lugares,  y  hizo  leer  los  Uitlcnaniien- 
•los  que  havia  liccbo  ante  todos ,  y  mandó  que  fuesen  guardados  ea 
•todos  sus  Re>;nos.  Y  todos  ios  de  su  Señorío  tuvieron  que  cuaque- 
•líos  Ordcnanúentos  iicicra  el  Rey  muy  sanias  Leyes,  y  provechosas 
•á  todos  los  de  su  tierra ;  porque  el  Rey  era  Ombre  que  se  trabajaba 
•mucho  en  los  hechos  de  armas.» 

De  este  Ordenamiento ,  que  es  bastante  raro ,  poseemos  una  copia 
sacada  del  Mss.  que  se  guarda  en  el  Escorial ;  consta  de  catorce  ca- 
pítulos, y  está  firmarlo  el  cuaderno  en  Burgos  k  G  de  Mayo,  era  de  1570. 

Cutre'  los  Hijosdalgo  que  asistieron  con  el  Roy  á  la  foroiaciou  de 
dicho  Ordenamiento  fue  uno  D.  Juan  Nuilrz  de  Lara ,  que  aqui  se 
nombra ,  espiriiu  revoltoso  y  descontento.  En  el  Reinado  de  D.  Fer- 
nando el  Emplazado ,  mantu\o  terrible  enemistad  cou  ü.  Alonso  de 
llaro ,  Cróntca  de  este  Rey ,  cap.  13,  y  en  tiem|)0  de  las  Tutorías 
de  D.  Alonso  XI ,  fumeutó  en  graa  manera  las  parcialidades  y  bandos 
de  ()uo  tanto  daño  resultó  al  Reyno.  Siendo  el  Rey  mayor  sv  apartó 
de  su  servicio  sin  guardar  las  ceremonias  que  entonces  se  acostum- 
braban ,  hizo  liga  con  el  Uey  de  Aragón ,  y  cometió  mil  desaftiprosen 
los  Lugares  Realengos ,  prelestai'doque  se  hallaba  ínjustameute  des- 
heredado del  Señorío  de  Vizcaya ,  que  pretendía  pertpiíoccrle  por 
su  mujer  Doña  María ,  h'ja  de  D.  Juan  el  Tuerto.  Procuró  el  Rey 
airaerlt'  á  su  servicio  dejándole  el  Señorío  bjjo  la  seguridad  de  los 
rehenes ;  pero  esta  generosidad  i:o  bastó  |>ara  contenerle  duntro  de 
los  términos  del  respeto  y  agradecimiento,  |»ues  continuó  en  guerrear 
y  a1{<orotarel  Itovno.  üliíniamente  fue  preso  en  Lerma,  penloiiado 
y  restablecido  en  la  l)ii<iiidad  do  Alférez  Mavor  :  Crónica  dt  i).  Alon- 
so XI,  cap.  110,  12o,  159  y  17o. 


TIT.  XXX. 

ron  Nos  por  mercet  que  les  tufásemos  el  dicho  Ordena- 
miento 9  é  las  otorgásemos  que  se  pudiesen .  desafiar 
como  lo  avian  de  fuero  ;  Et  Nos  con  acuerdo  de  nuestra 
Corte ,  h  con  consejo  dellos ,  porque  fallamos ,  que  esto 
que  nos  pedían ,  que  era  muy  sin  danno ,  k  sin  peligro 
dellos,  tovimoslo  por  bien ,  é  ordenárnoslo  en  esta  gui- 
sa (1) :  Que  pueda  desafiar  vn  fijodalgo  á  otro  por  feri- 
da,  ó  por  prisión  del  que  desafia,  6  por  coner  con  el : 
Et  otrosi  por  muerte  de  Padre ,  ó  Madre ,  ó  de  Abuelo, 
ó  de  Abuela,  6  de  Visabuelo,  ó  de  Visabuela,  ó  de  Fi- 
jo,  6  de  Fija,  ó  de  Nieto ,  ó  de  Nieta ,  ó  de  Visnieto,  ó 
de  Vísniela ,  6  por  muerte  de  Hermano ,  6  de  Hermana, 
ó  de  Tío  ,  ó  de  Tia ,  ó  de  Primo ,  ó  de  Prima ,  Hermano, 
6  Hermana  de  su  Padre,  ó  de  su  Madre,  ó  de  Primo ,  ó 
de  segundo  del  que  desafia ,  ó  por  ferida ,  ó  por  prisión 
de  los  dichos  Varones ,  6  de  qualesquier  dellos ,  aviendo 
ellos  embargo ,  porque  non  pudiesen  desafiar ,  fe  seguir 
enemistat ;  fe  por  las  parientas  en  los  dichos  grados ,  fe  por 
su  mugier  del  que  desafia,  porque  son  personas  que  non 
pueden  desafiar,  nin  seguir  enemistat.  Et  si  los  sobre- 
dichos Varones ,  ó  quaUpiier  dellos  non  quisiese  por  su 
desonrra  de  las  dichas  cosas ,  6  por  alguna  dellas  desa- 
fiar, fe  seguir  enemistat,  que  otro  su  pariente  non  pueda 
desafiar  por  ellos.  Et  otrosi  sialgunt  fijodalgo  fuere  mo- 
rar de  vn  logar  a  otro  do  mora  otro  fijodalgo ,  fe  estu- 
viere el,  ó  su  Mugier ,  5  su  Madre ,  fe  firiere ,  ó  matare, 
6  prendierc  algún  peón  del  fijodalgo ,  que  y  morare ,  ó 
estoviere ,  que  por  esto  le  pueda  desafiar  el  que  resci- 
biere  la  desonrra  ;  Et  si  algún  fijodalgo ,  ó  peón  que  vi- 
viere con  otro  Cauallero,  ó  orne  fijodalgo  ficiere  esto» 
que  dicho  es ,  que  aquel  con  quien  viviere ,  que  lo  non 
acoja,  fe  que  lo  eche  de  si ;  et  sí  fijodalgo  fuere,  fe  lo  aco- 
{^ere ,  fe  non  lo  echare  de  si ,  que  pueda  desafiar  el  que 
rescibio  la  desonrra  á  aquel ,  que  acogiere  el  fijodalgo 
que  este  mal  fecho  ficiere,  seyendo  afrentado  (a)  pri- 
meramente por  el  Merino  del  Rey,  ó  por  el  querelloso. 
Et  si  el  que  ficiere  el  mal  fecho  fuere  peón,  que  aquel 
con  quien  viviere  que  sea  tenudo  de  ge  lo  entregar  al 
Merino  del  Rey ,  si  lo  pudiere  aver.  Et  si  lo  pudiere  aver, 
fe  non  lo  ficiere ,  seyendole  afrentado  como  dicho  es, 
que  le  pueda  desafiar  sobrello  el  que  rescivio  la  des- 
onrra ,  fe  el  Merino  del  Rey  que  tome  el  peón ,  fe  que  le 
dfe  la  pena  segunt  su  fuero  sin  algunt  alongamiento.  Et 
otrosi  si  algunt  fijodalgo  fuere  de  vn  logar  a  otro  dó  mora 
otro  fijodalgo,  ó  estuviere  el,  ó  su  mugier,  6  su  ma- 
dre ,  fe* tomare ,  ó  preudiere  alguna  cosa  por  fuerga,  que 
pueda  ser  desafiado  por  ello,  salvo  si  el  que  esto  ficiere 
fuere  Merino  del  Rey,  6  otro  Oficial  que  aya  la  Justicia, 
ó  poder  para  lo  facer.  Et  otrosi  si  algunt  fijodalgo  yo- 
giere  con  alguna  parienta  que  otro  fijodalgo  tenga  en 
su  casa,  seyendo  el  fecho  savido  ;  ó  la  levare ,  ó  forja- 
re ;  que  le  pueda  desafiar  por  ello ,  fe  que  por  otras  cau- 
sas algunas  non  le  pueda  desafiar.  Et  quando  desafiare, 
ó  embiare  desafiar  que  sea  tenudo  de  le  facer  saber  el 
que  le  desafiare  la  ra^on  porque  le  desafia,  fe  que  del 

(i)  HasU  aqui  llega  el  cap.  66  del  II ss.  del  Escorial ,  y  el  cap.  67 
eoipie7.a  asi :  Estas  son  las  cosas  porque  puede  desafiar  vn  fijodalgo  á 
otro.  Que  se  pueda  desafiar^  etc.,  ▼  fo  reslanle  de  esta  ley  componen 
los  capjlttlos  siguientes  68,  69  del  mismo  Blss. 

(a)  Es  lo  mismo  que  citado,  ó  provocado  ente  el  Juez  para  el 
desafio, 

T.   I. 
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día  que  le  desafiare  fasta  nueve  diascomplidosnon  pueda 
al  desafiado  fagor  desonrra ,  nin  mal ,  nin  muerte ,  el 
que  lo  desafiare ,  6  embiare  desafiar,  fasta  que  sean  pa- 
sados los  dichos  nueve  dias  ;  et  si  por  otras  cosas  algu- 
nas desafiare  si  non  por  las  que  dichas  son,  6  en  otra 
manera  de  como  dicho  es,  que  el  desafiamiento  sea 
ninguno ,  fe  el  que  lo  ficiere  que  salga  de  la  tierra  por 
dos  annos  ;  et  que  deste  atal  que  finquen  los  vienes  en 
guarda  del  Rey,  fe  este  desterramiento ,  que  non  lo  per- 
done el  Rey,  fe  sí  lo  perdonare  quier  pqr  su  talante ,  ó 
a  pedimento  de  otro ,  que  en  estos  dichos  dos  annos 
que  avia  de  estar  fuera  del  Regno ,  que  non  pueda  que* 
rellar,  nin  demandar,  nin  sea  tenudo  alguno  de  le  res- 
ponder ;  et  fel  que  sea  tenudo  á  responder  a  los  que  dfel 
querellaren ,  é  alguna  cosa  le  demandaren.  Et  otrosi  si 
algunt  fijodalgo  desafiare  á  otro  por  las  cosas  sobredi- 
chas ,  ó  por  alguna  dellas ,  fe  le  dixiere  que  le  desafia 
por  oti*as  personas  parientas ,  fe  amigas ,  que  estos  que 
asi  nombrare  que  non  puedan  ser  contra  el  desafiado 
para  le  facer  danno ,  nin  desonrra ,  nin  le  ferir ,  nin  ma- 
tar, si  non  yendo  con  aquel,  que  figo  el  desafiamien- 
to ,  mas  por  si  mesmos  que  non  sigan  enemistat ,  nin 
omecillo  contra  el  desafiado.  Et  otrosi  tenemos  por 
bien  que  por  los  fechos  que  acaescieren  entre  los  fijos- 
dalgo  después  del  dicho  Ordenamiento  de  Burgos  fasta 
el  día  de  oy ,  que  se  puedan  desafiar,  como  en  el  dicho 
Ordenamiento  se  contiene ,  e  non  en  otra  manera.  Et 
por  los  fechos ,  que  do  aquí  adelante  acaescieren  que  se 
guarde  este  Ordenamiento  que  agora  facemos  (S). 


TTTOL  XXX. 

DE  LA  GCABDA  DK  LOS  GASTOLLOS  ,  K  DI  LAS  GASAS  FUXETIft. 


Ley  única  —  Gomo  toma  el  Rey  en  sa  guarda ,  é  en  su  encomienda 
las  Gasas  ftiertes ,  é  Gastiellos :  et  que  pena  deben  aver  los  que  los 
ftirtaren ,  6  tomaren ,  6  los  derribaren ,  ó  los  cabtOTleren  estos 
auies  (3). 

Porque  los  Fijodalgos,  fe  ornes  buenos,  que  eran  cd- 
nusco  en  estas  Cortes  Nos  pidieron  por  mercet,  que 
porque  de  las  Casas  fuertes ,  fe  de  los  Castiellos  que  ellos 
han  non  se  pudiese  facer  danno,  nin  malfetria ,  que  los 
tomásemos  todos  en  nuestra  guarda,  fe  encomienda,  fe 
en  nuestro  defendimiento ,  porque  ninguno ,  nin  ningu- 
nos se  atreviesen  a  tomar  casas ,  nin  Castiellos  vnos  á 
otros  por  fuerca,  nin  por  furto  ,  nin  los  derribasen.  Nos 
por  les  dar  logar  que  vivan  en  pas ,  fe  en  sosiego ,  fe  los 
malfechores  non  fallasen  esfuergo ,  nin  cobro ,  nin  ellos 
ayan  á  tener  en  las  fortalezas  que  han  ,  muchas  com- 
pannas  que  mantenían  en  ellas ,  tovimoslo  por  bien  de 
aseguramos  todas  las  casas  foertes,  fe  los  Castiellos, 
que  han  todos  los  Perlados ,  fe  Ricosomes ,  fe  Ordenes, 
fe  fijosdalgo ,  fe  otros  qualesquier  de  los  nuestros  Reg- 

• 

(2)  La  i.  8 ,  f.  8 ,  IW.  8 ,  Ree. ,  omite  alganas  cláusulas  de  esta  ley. 

(5j  En  las  Cortes  de  Madrid  de  1520 ,  Pet.  69 ,  se  acordó ,  que  los 
malfechores  en  castillos  y  casas  fuertes  fuesen  casügados  en  Gas- 
tilla  seffun  fuero  de  albedrio;  cuya  expresión  no  puede  entenderse 
sino  del  Fuero  Viejo  de  Castilla  :  y  en  fialicia,  León ,  Asturias  y  Es- 
tremadura ,  según  Fueros  de  Galicia  y  de  León. 
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nos  9  b  del  nuestro  Senoorio ,  el  tomárnoslos  eu  nuestro 
se^uramiento ,  e  en  nuestra  guarda ;  et  derendemos  que 
vnos  á  otros  non  se  los  tomen ,  nin  otro  ninguno ,  é 
qualquier,  6  qualesquíer,  que  tomaren  Casiiellos,  ó 
casas  fuertes  a  otro  por  tuerca»  ó  por  furto ,  6  las  der* 
ribaren,  que  mueran  por  ello,  é  sea  fecha  justicia  en 
el  9  6  en  ellos »  asi  como  en  aquellos  que  quebrantan 
seguramiento  de  su  Rey,  ó  su  Sennor ;  et  de  sus  bie* 
nes  que  pedien  el  Castiello ,  ó  la  casa  con  el  doblo  á  su 
duemio,  si  la  derribase  ;  Et  si  la  tomase ,  é  non  la  der- 
ribase ,  que  muera  por  ello ,  é  pierda  la  demanda  que 
avia  contra  ella,  k  el  Castiello ,  ó  la  casa  fuerte  que  sea 
tomada,  b  entregada  i  aquel,  á  quien  fue  tomada,  ó 
furtada.  Et  aquel,  que  en  esta  pena  cayere,  que  non 
lo  acoja  ninguno ,  fe  si  lo  captoviere  (4) ,  que  sea  tenudo 
el  que  asi  lo  captoviere  de  pechar.el  Castiello ,  ó  la  casa 
que  derribó ,  ó  tomó  (2) ;  Et  si  non  la  derribó ,  que  pe-« 
che  el  que  la  captoviere  al  tanto  de  lo  suyo  como  valia 
la  casa,  á  aquel  cuya  fuere ,  fe  que  sea  tenudo  de  entre- 
gar el  malfechor  a  la  nuestra  Justicia.  Pero  que  si  de 
alguna,  ó  de  algunas  casas  fuertes,  ó  Castiellos  se  ficie- 
ren  furtos ,  ó  robos ,  ó  malfetrias ,  ó  se  acogiesen  y  al-* 
gunos  maUechores,  que  el  Merino  Mayor  de  aquella 
tierra,  ó  otro  qualquier  Merino,  dó  fuere  la  casa,  ó  el 
Castiello ,  que  pase  contra  ello  en  aquella  manera  que 
debe,  é  es  de  fuero,  fe  de  derecho.  Et  otrosi  porque 
Nos  fecimos  Ordenamiento  que  qualquier  que  sacare 
Cauallo  fuera  de  los  nuestros  Regnos  que  le  matasen 
por  ello,  fe  perdiese  lo  que  oviese,  tenemos  por  bien 
que  esto  se  entienda  también  por  los  fijosdalgo,  como 
por  todos  los  otros ,  porque  ellos  han  mas  menester  los 
Cauallos,  que  todos  los  otros  parg  nuestro  servicio,  fe 
dcbense  mas  guardar  que  otro  ninguno  (3). 


DE  ALCALÁ. 


TITOL  XXXI. 


(i)  El  ejemplar  n.  1 ,  pont  siempre :  combatiere  ;j  el  o.  9 ,  aco' 
i'iere, 

(t)  El  Mfs.  n.  f ,  diee  \E$iíá  fUrtd ,  d  la  tomé ,énanla  áerribb. 

(5)  8o  baila  inserta  esu  ley  en  la  /.  3,  tU.  «5,  /t^.  13,  lí.  Reo, 

Nuesiro  I).  Alooso  bizoen  TnúUlo  uq  Ordenamlenlo,  eo  que  roaa- 
(laba  que  todos  cabalgaseo  en  cabatlos,  5  no  en  muías ;  no  tardó  mu- 
cho en  revocarlo  atendido  el  perjuicio  que  esperimeotaba  la  agri- 
cultura :  su  Crónica,  cap.  96.  Posteriormente  en  la  ley  tercera  de 
laa  aunieiiUdaa  al  fin  de  las  55  Peticiones  de  las  Cortes  de  Al- 
calá de  Henares  de  1348 ,  se  foimó  un  Ordonamienio  de  varias  pro- 
videncias sobre  los  Caballos,  cuyos  principales  artículos  son  los  si- 
fulentes  :  Uue  la  Estremaduru,  y  Heynos  de  Toledo,  y  León  hayan 
6  mantener,  y  conservar  la  cria  de  Caballos,  para  lo  cnal  se  les 
conceden  varias  franqneías  :  Que  no  se  pueda  aacar  del  Reyno  yegua 
alguna  pena  de  tres  mil  maravedís ,  6  destierro  por  la  pnmcra  vez, 
y  por  la  scgtmda  pena  de  nraene  :  Qae  solo  se  puedan  sacar  potros 
de  qoairo  aftos  por  paertos  eiertoSfy  pagando  el  diezmo :  Que  cada 
uno  pueda  traer  otras  tantas  Muías  como  C^ahallos  tenga  :  Que  nudie 
tonga  Muía  sin  traer  Rocin ,  aunque  sea  Hidalgo  :  Que  qualquiera 

Eueda  criar  muía  basta  tres  años ,  y  dende  adelante  p^drá  tener  Ca- 
alio  :  Que  si  alguno  vende  su  Caballo  tiene  plazo  de  un  mes  para 
comprar  otro :  Que  si  los  lodloe  Uenen  una  sola  bestia,  puedu  ser 
Muln  sin  traer  Caballo :  y  si  tienen  dos  Muías ,  hayan  de  mantener 
un  Cal>allo :  Que  las  Villas  de  la  Frontera  mantengan  porción  de  Ca* 
ballOB  segan  bus  quantias.  El  Ordenamiento  de  Caballos  de  D.  En» 
rique  111 ,  lirmado  en  Segovia  k  20  de  Agosto  de  1396  (de  que  posee- 
mos copia),  á  mas  de  coiiflrmar  éste  en  algunas  cosas ,  tasa  muy  por 
meuudo  el  número  de  Muías  que  puedan  emplear  eo  su  servicio  los 
Obispos,  Hidalgos  y  Plebeyos.  En  la  célebre  Pragmática  de  Toledo 
sobre  Muías  y  Caballos,  despachada  A  S2de  Diciembre  de  1834,  que 
se  declaró  en  las  Cortes  de  Madrid  de  aquel  aüo  •  se  vuelve  á  pro- 
hibir la  saca  de  Caballos ,  y  se  apuntan  varios  medios  para  fomentar 
el  aumento  y  conservación  de  los  Caballos.  Esta  Pragmática  solicitó 
el  Reyuo  que  se  revocase  por  la  Pet.  111  de  las  Cortes  de  Vailado- 

{id  de  1537 ,  representando,  que  iba  tan  suiúdo  el  precio  de  los  Ca- 
>allos  que  no  se  hallaban  para  la  guerra  :  á  lo  cual  respondió  el  Rey, 
que  proveerla  sobre  ello.  Esta  ley  prueba ,  que  cuando  las  Leyes  ex- 
presaban pena  de  muerte  por  alguü  delito ,  no  se  entendía  con  los 
HUoiMialgo  si  no  se  declaraba  parucularmente*  PadUlUf  an.  88. 


COMO  HAN  DE  SERVIB  LOS  VASALLOS  AL  BKY ,  O  A  OTRO  SEimoa 
POR  LAS  SOLDADAS  ,  O  TrERRAS  «  O  DT9SR0S  QUE  DELLOS 
TISNElf. 

Ley  úDuca.  ^Qoe  ihbla  de  loa  Vasallos  eoo  qatDtos  de  Canallo,  é  de 
pie ,  é  como  guisados  deben  servir ;  el  como  han  de  venir  al  pla^o, 
é  non  separar  del  Rey ,  ó  del  Seonor  :  et  en  que  pena  caen  ai  lo 
asi  non  eomprierefi. 

Ordenamos  que  los  Vasallos  del  Rey  le  sirvan  por  las 
soldadas  9  que  les  el  mandare  librar  en  tierra ,  ó  en  di- 
neros en  esta  manera ;  primeramente  que  la  contia  que 
el  Rey  mandare  librar  a  qualquier  su  Vasallo ,  que  le  sea 
descontada  ende  para  que  non  sea  tenudo  de  servir  por 
ello  con  omes  á  cauallo ,  nin  de  pie ,  la  tercera  parte 
para  el  guisamiento  de  su  cuerpo »  h  para  la  su  costa ,  é 
esta  tercera  parte  que  le  sea  descontada  de  los  dineros 
que  le  fueron  librados ,  é  que  cada  vno  por  esta  tercera 
parte f  que  le  fuere  descontada,  que  sea  tenudo  á  levar 
el  cuerpo ,  é  su  cauallo  armado,  é  de  levar  quixotes  (4), 
k  canelleras  (5) ;  et  por  las  dos  partes  que  fincaren  del 
libramiento  sacada  la  tercera  parte ,  que  sea  tenudo  cada 
vno  de  servir  también  por  la  tierra  cierta ,  como  por  di- 
neros del  libramiento,  por  cada  mili,  é  doscientos  ma- 
ravedís con  un  ome  de  cauallo ,  h  que  cada  vno  sea  te- 
nudo  de  traer  sendos  omes  de  pie  por  cada  vno  de  á 
cauallo ,  que  troxiere ,  h  la  meytat  destos  omes  de  pie, 
que  troxieren,  que  trayan  lanzas,  é  escudos ;  é  la  otra 
meytat  ballestas ;  Et  los  omes  buenos  que  troxieren  los 
pendones,  k  toviereu  del  Rey  quitaciones,  é  gelas  man- 
dare librar»  al  tiempo  del  libramiento,  que  les  sean 
contados  los  maravedís ,  que  les  mandare  librar  en  qui- 
taciones en  cuenta  de  su  libramiento,  para  que  sean 
tonudos  de  servir  por  estas  quitaciones ,  adi  como  son 
tonudos  de  servir  por  sus  libramientos.  Et  todos  los 
omes  á  cauallo ,  con  quien  cada  vno  es  tenudo  h  servir 
segunt  este  Ordenamiento,  que  sean  tenudos  de  les 
traer  á  servicio  del  Rey  guisados  de  ganbajes  (6),  h  de 
lorigas,  é  de  capellinas  (7),  h  de  gorgeras  (8),  é  de  fo- 
jas ,  ¿  de  lorígones  :  Et  los  cauallos ,  que  cada  vno  oWere 
de  traer  segunt  este  Ordenamiento ,  que  sean  de  contia 
de  ochocientos  maravedís,  6  dende  arriva,  h  non  de 
menos ,  b  esto  que  sea  sobre  jura  del  que  lo  compró  ; 
et  los  omes  buenos  que  han  pendones ,  sean  tenudos 
de  levar  vn  ome  de  a  cauallo  (9) ,  el  cuerpo  ,  fe  el  cava- 
lio  armados,  con  quixotes,  fe  candiera  de  mas  del  ca- 
vallo  que  el  es  tenudo  de  traer,  fe  que  le  sea  contado 
por  este  ome  á  ca vallo  armado  mili,  fe  trescientos  ma- 
ravedís del  libramiento  de  la  tierra.  Et  en  esta  manera 
de  libramiento,  que  non  entren  los Ricosomes,  fe  Cana- 
neros ,  fe  Escuderos  de  la  frontera  aquellos  a  quienes 
non  cumplen  sus  soldadas  en  dineros ,  fe  han  á  senir 


(4)  Bs  la  armadura  de  hierro  qoe  eobria  el  mvslo. 

(5)  Es  I  -  .    1.    .      - 


la  armadora  que  defendía  la  pierna. 

(6)  El  ejemplar  n.  i ,  pone  gambalet, 

(7)  Es  lo  mismo  qae  CMC0 ,  ó  eopaeete, 

(8)  Eran  una  especie  de  corbatas  de  lienzo  almidonado ,  y  ale- 
cliugailo. 

(9)  Los  Códigos  n.  a  y  9,  aftaden :  á  cada  üe$  ornee  áe  ea^* 
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por  la  tierra  que  tienen.  Et  todos  aquellos  á  quien  el 
Rey  mandare  librar  8us  soldadas,  también  los  ornes 
buenos,  como  toáoslos  Caualleros,  é  los  Escuderos,  fe 
Vasallos  de  los  omes  buenos ,  fe  los  que  fueren  con  los 
Caualleros,  que  sean  tenudos  de  servir  con  sus  cuer- 
pos alli  dó  les  mandare  el  Rey ,  fe  aquel  placo  que  les 
mandare ,  todo  aquel  tiempo ,  que  son  tenudos  de  ser- 
vir, fe  con  tantos  omes  a  cauallo  dellos,  los  Gauallos,  fe 
los  cuerpos  armados,  fe  dellos  los  cuerpos  armados,  fe 
non  los  cauallos ,  fe  cada  vno  dellos  con  vn  ome  de  pie 
segunt  dicho  es.  Et  qualquíer  de  todos  estos  que  dichos 
son ,  que  non  fueren  sen  ir  por  sus  cuerpos  alli  do  les 
mandaren ,  ó  non  embiareu  sus  compannas ,  ellos  non 
pudiendp  por  sus  cuerpos  ir ,  ó  mostrando  escusa  de- 
recha por  recaudo  cierto,  que  non  pudieron  ir,  que 
pechen  el  libramiento  que  les  fue  fecho  con  el  doblo ,  fe 
que  salgan  de  la  tierra  por  cinco  annos  ;  et  si  en  come- 
dio de  los  cinco  annos  entrare  en  la  tierra,  que  lo  ma- 
ten por  ello  do  quier  que  lo  fallaren ,  fe  que  el  Rey  que 
non  los  pueda  perdonar  ninguna  cosas  destas.  Et  esta 
pena  de  los  dineros  que  sea  la  meytat  para  el  Rey ,  fe  la 
otra  meytat  para  aquel,  que  les  oviere  fecho  el  libra- 
miento ;  fe  si  el  Rey  ge  lo  oviere  fecho ,  que  sea  toda  la 
pena  de  los  dineros  para  el  Rey.  Et  qualquier  que  se 
partiere  del  Rey,  ó  de  aquel,  que  le  da  la  soldada  sin 
su  mandado  antes  que  se  cumpla  el  tiempo  del  servi- 
cio ,  6  tomare  libramiento  de  dos  Sennores ,  fe  demás 
de  dos,  que  le  maten  por  ello,  aunque  finque  en  la 
hueste ,  c  después  que  se  compriere  el  tiempo  del  ser- 
vicio dándoles  el  sueldo  desta  guisa  á  los  omes  de  á  ca- 
vallo ,  segunt  el  Rey  viere  que  es  guisado ,  fe  según  el 
tiempo ;  fe  a  los  de  pie  &  cada  lancero  vn  maravedi  cada 
día ,  fe  á  cada  ballestero  trece  dineros  cada  dia ;  que  se 
non  pueda  ir  de  la  hueste  ,  fe  si  se  fuere  que  lo  maten 
por  ello  do  quier  que  lo  fallaren  ;  et  el  Rey  que  les  non 
perdone  la  su  justicia.  Et  qualquier  quando  fuere  con  el 
Rey ,  ó  con  aquel  que  le  diere  la  soldada  al  pla^o  que  el 
Rey  le  pusiere ,  ó  donde  a  ocho  dias ,  que  sea  tenudo 
de  servir  dos  tantos  dias ,  como  fueren  los  dias  que  tiu'- 
daren  sin  darle  su  sueldo ,  pasado  el  tiempo  del  servicio 
del  libramiento ,  fe  si  mas  de  los  ocho  dias  tardare ,  non 
seyendo  el  Rey  entrado  en  tierra  de  sus  enemigos  iillende 
del  postrimero  logar  frontero  del  Sennorio  del  Rey,  que 
sea  tenudo  de  servir  dos  tantos  dias  como  fueren  tos 
días  que  tardaren.  Et  si  el  Rey  fuere  entrado  como  di- 
cho es ,  el  que  tardare  de  los  ocho  dias  adelante  des- 
pués del  placo ,  quel  maten  por  ejlo ,  e  el  Rey  que  non 
perdone  la  su  justicia.  Et  qualquier  que  viniere  antea 
del  plago  que  el  Rey  le  posiere ,  quel  non  sean  conta- 
dos en  el  tiempo  del  servicio  los  dias  que  viniere  en 
ante.  Et  todo  este  Ordenamiento  que  se  entienda  en  to-» 
dos  los  Vasallos  del  Rey ,  fe  en  todos  los  Vasallos  de  to- 
dos los  otros ,  fe  que  non  cayan  en  las  penas  sobredichas 
los  que  mostraren  por  recaudos  ciertos ,  fe  escusas  de- 
rechas porque  non  pudieron  venir ;  Et  qualquier  que 
non  troxiere  tantos  omes  á  cavallo  armados ,  fe  non  ar- 
mados, fe  omes  de  pie  lanceros,  fe  escuderos  (4),  e  ba- 
llesteros, fe  los  non  troxiere  guisados,  ó  non  valieren 

(1)  El  ejemplar  n.  8,  pone  :  E9cuúado$, 
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los  cauallos  cada  vno  ochocientos  maravedís ,  6  dende 
arríva ,  como  dicho  es ,  que  por  cada'ome  á  cavallo» 
que  le  menguare,  ó  non  los  troxiere  guisados  como  di- 
cho es ,  que  sea  tenudo  de  pechar  al  Rey  con  el  doblo 
que  montare  en  su  libramiento  de  aquellos  que  men- 
guaron ;  et  el  cavallo ,  que  non  valiere  la  dicha  contia, 
que  ge  lo  mande  el  Rey  tomar ;  et  por  cada  ome  do 
pie,  que  menguare  que  peche  doscientos  marabedis 
desta  moneda ,  que  facen  dies  dineros  el  maravedi ;  et 
esta  pena  que  sea  otrosí  para  el  Rey.  Et  si  alguno  to- 
viere  tierra  del  Rey ,  ó  de  otro  qualquier ,  fe  se  partiere 
de  aquel,  que  la  toviere  antes  del  tiempo  del  libramien- 
to ,  que  lo  que  oviere  levado  de  la  tierra  de  aquel  anno 
en  que  oviere  de  servir  con  ello,  6  con  el  libramiento, 
que  peche  la  tierra ,  que  oviere  levado  con  el  doblo  á 
aquel  de  quien  toviere  la  tierra.  Et  todos  los  omes  bue- 
nos, fe  Ricos  omes,  fe  Cavalleros  vasallos  del  Rey,  fe  los 
Cavalleros  vasallos  de  los  otros ,  cada  vno  dellos ,  que 
sean  tenudos  de  traer  armas  en  fiestas  aquellos  que 
ovieren  guisado  para  las  traer ;  Et  del  dia  que  levaren 
al  Rey  segunt  el  placo  que  les  pusiere ,  fe  dende  ade- 
lante en  quanto  durare  la  hueste ,  que  ninguno  non  ven- 
da, nin  empenne  cauallo,  nin  armas  ningunas,  fe  si  lo 
ficiere  que  peche  en  pena  doscientos  maravedís  para  el 
Alguacil  del  Rey ;  et  el  Alguacil  que  los  pueda  prendar 
por  ellos ,  fe  si  non  los  prendare ,  que  lo  pechen  al  Rey 
con  el  doblo.  Et  qualquier  que  lo  comprare ,  é  lo  to- 
tomare  a  pennos,  que  pierda  aquello ,  que  comprare ,  ó 
tomare  a  pennos ,  fe  la  contia  que  diere  sobreño ,  fe  lo 
que  se  vendiere ,  6  empennare ,  que  sea  la  meytat  para 
el  Rey,  fe  la  otra  meytat  para  el  Alguacil ;  Gt  esto  que 
sea  del  dia,  que  lo  el  Rey  mandare  a  pregonar  en  ade-- 
lante.  Et  en  quanto  durare  el  servicio  que  ovieren  de 
facer,  también  por  el  libramiento,  como  por  el  sueldo, 
que  ninguno  non  sea  osado  de  jugar  jjiego  de  dados, 
nin  tablas  á  dineros ,  nin  a  prendas ,  fe  qualquier  que  ju- 
gare segunt  diclio  es,  que  por  cada  vegada  que  jugare 
que  peche  cient  maravedís  de  la  dicha  moneda ,  fe  esta 
pena  que  sea  para  el  Alguacil  del  Rey ,  fe  que  pueda 
prendar  por  olla ,  fe  si  non  lo  prendare ,  que  lo  peche  al 
Rey  el  Alguacil  con  el  doblo ;  Et  qualquier  cosa  que 
qualquier  ganare  también  dineros,  fe  armas,  fe  bestias, 
fe  otros  pennos  qualesquier  que  sean,  que  sea  tenudo 
de  lo  tomar  a  aquel  á  quien  lo  ganare  ;  et  el  que  non 
oviere  los  dichos  cient  maravedís  de  la  dicha  pena ,  que 
estfe  preso  con  la  cadena  treinta  dias  (2). 


(!2)  Eo  el  epígrafe  de  las  /.  i  y  5  siguientes ,  /.  4 ,  ¡ib.  6 ,  ñee, ,  se 
cita  la  presente ;  pero  acraellas  son  lañ  dimhiatfts,  «rae  solo  merecen 
el  iiotabre  de  extractos  de  esta  ley ,  ó  Ordensnia  sobre  ka  BlillQía  dol 
aigto  XIV. 
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ORDENAMIENTO  DE  ALCALÁ. 

Lej  II,  —  De  los  que  vinieren  á  las  asonadas. 


DE  LAS  COSAS,  QUE  EL  REY  DON  ALFONSO  EN  LAS  CORTES  DE 
ALCALÁ  TIRO,  E  DECLARO,  E  MANDO  GUARDAR  DEL  ORDE- 
NAMIENTO ( 1 )  QUE  EL  EMPERADOR  DON  ALFONSO  FIQO  EN 
LAS  CORTES  DE  NAJKRA. 


COMIENZA  EL  PROLOGO  (2). 

Porque  fallamos  que  el  Emperador  Don  Alfonso  en 
las  Cortes  que  fico  en  Najera ,  cstablesció  muchos  Orde- 
namientos á  pro  comunal  de  los  Perlados ,  é  Ricos  omes, 
e  Fijosdalgo ,  e  de  todos  los  de  la  tierra;  k  Nos  viemos 
el  dicho  Ordenamiento ,  e  mandamos  tirar  ende  algunas 
cosas  que  non  se  vsaban ,  e  otras  que  non  complian  á 
los  nuestros  fijosdalgo ,  nin  a  los  otros  de  la  nuestra  tier- 
ra, é  declaramos  algunas  cosas  de  las  que  en  dicho 
Ordenamiento  se  contienen,  que  fallamos  que  eran  bue- 
nas ,  e  probechosas ,  e  a  procomunal  de  todos  los  so- 
bredichos, e  sennaladamente  á  onrra,  c  guarda  de  los 
nuestros  Fijosdalgo,  las  quales  con  acuerdo  de  nuestras 
Cortes,  h  con  conseio  de  los  Fijosdalgo  mandamos  que 
se  guardasen  de  aqui  adelante ,  que  son  estas  que  se 
siguen. 

Ley  1.  —  De  los  que  fidcren  asonadas. 

Si  alguno,  6  algunos  ficieren  asonadas ,  é  los  Adelan- 
tados ,  é  Merinos  Mayores ,  b  los  Alcalles  del  Rey  que 
andan  con  ellos  ,  ó  qualquicr  de  los  Merinos  de  qual- 
quier  Merindat,  ó  alguno  de  los  Alcalles,  ó  Alguaciles 
de  la  comarca »  6  Villa  do  fuere ,  6  otro  orne  qualquler 
aunque  non  sea  Oficial  con  caria  del  Rey  seellada  con 
su  seello »  6  con  su  alvalá  en  que  esté  escrito  su  nom- 
bre» recudiere  á  la  asonada,  é  dhdere,  ó  afrentare  á  los 
de  la  >nfia  parte,  ó  de  la  otra,  ó  qualquier  dellos  que  se 
partan  de  la  asonada,  6  los  mandare,  6  afrentare  de 
parte  del  Rey  que  den  tregua  los  \7ios  á  los  otros ,  é 
non  lo  quisieren  facer ;  Et  si  los  Adelantados ,  ó  Meri- 
nos, ó  Alguaciles,  6  Alcalles «  ó  qualquier  dellos  pu- 
sieren tregua,  ó  aseguran^  entrellos  de  parte  del  Rey, 
é  la  non  quisieren  guardar,  que  aquel,  ó  aquellos,  que 
lo  asi  non  quisieren  comprir,  nin  guardar,  ovieren  ca- 
sas fuertes,  que  ge  las  derriben,  é  los  que  el  Merino 
pediere  tomar,  de  los  que  asi  non  quisieren  comprir, 
nin  guardar  lo  que  dicho  es ,  que  los  prenda,  h  los  tra- 
ya  al  Rey ,  porque  el  faga  dellos  lo  que  la  su  mercet 
fuere.  Et  si  casas  fuertes  non  ovieren ,  que  salgan  fuera 
de  la  tierra  por  quatro  annos ,  ¿  aunque  el  Rey  los  per- 
done quier  por  su  talante ,  ó  a  pedimiento  de  otro ,  que 
en  estos  quatro  annos  que  avia  de  estar  fuera  del  Reg- 
no,  non  pueda  querellar,  nin  demandar,  nin  sea  tenu^ 
do  alguno  de  los  responder,  é  ellos  que  sean  tenudos 
á  responder  a  los  que  dellos  querellaren,  ó  alguna  cosa 
les  demandaren  ;  Et  en  esta  mesma  pena  cayan  los  que 
yendo  á  las  asonadas  á  ayudar  a  alguno  dellos  les  fuere 
dicho ,  é  afrentado  por  los  dichos  Oficiales ,  ó  quales- 
quíer  dellos  que  se  tomen ,  é  lo  non  quisieren  facer  (3). 


(1)  El  Códice  n.  i ,  escribe :  Coios. 

(2)  E8te  Prólogo  fonna  el  cap.  73  del  Usa.  del  Escorial. 

(3)  Es  la  /.  i ,  1. 15,  /f^.  8 ,  Ree.y  pero  no  literal. 


Todos  aquellos  que  vinieren  a  las  asonadas  ,  6  ficie- 
ren asonadas ,  desque  salieren  de  sus  casas ,  6  yendo 
por  el  camino  fasta  que  lleguen  á  aquel  logar  en  cuia 
ayuda  vinieren,  ó  desque  del  se  partieren  tornándose 
para  sus  casas,  algunas  malfetrias  ficieren,  que  las  pe- 
chen los  que  las  ficieren,  6  los  sus  bienes  con  quatro 
al  tanto  al  Rey,  fe  a  los  que  rescibieren  el  danno,  que 
lo  pechen  doblado  ;  e  del  derecho  del  Rey  que  aya  el 
tercio  el  Merino,  que  ficiere  la  entrega;  empero  que 
sean  pagados  antes  los  duennos  que  rescibieron  el  danno 
de  lo  que  les  fue  tomado  con  el  doblo ;  fe  desque  salie- 
ren con  aquel  en  cuia  ayuda  vinieren ,  quanto  con  él ,  ó 
con  su  companna  ficieren  en  posada ,  ó  en  morada ,  ó  en 
venida ,  todo  el  danno  que  ficieren ,  el  que  los  llamó  a 
la  asonada  sea  tenudo  de  lo  pechar  asi  como  dicho  es  ; 
fe  el  Merino  con  los  pesquisidores  fagan  sobre  esto  pes- 
quisa de  lo  que  asi  fuere  tomado  segunt  fuero  ;  fe  si  fa- 
llare por  la  pesquisa  el  que  lo  fico ,  fagagela  emendar  á 
aquel  que  fico  las  asonadas ;  fe  si  por  pesquisa  non  se 
pudiere  fallar  el  danno ,  que  asi  fuere  fecho ,  jure  el  Sen- 
ñor  de  la  Rehctria ,  ó  del  solariego  con  los  labradores 
sobre  la  Ciiis,  fe  los  Santos  Evangelios,  fe  todo  quanto 
juraren  sea  tenudo  a  pagar  al  que  jurare  el  que  lo  fico, 
si  bienes  o  viere ,  fe  si  non  el  que  los  llamó  a  las  asona- 
das, como  dicho  es;  fe  si  bienes  non  oviere  que  salga  de 
la  tierra  por  dos  onnos ,  fe  si  ante  deslosdos  annos  ovie- 
re de  que  pagar,  fe  pagadolo  que  lo  puedan  entrar  en  la 
tierra  desque  lo  pagare ;  pero  si  despucs  que  tomare  á 
la  tierra  le  fallaren  bienes,  que  sea  tenudo  á  lo  pagar. 
Et  si  fuere  Realengo,  ó  Abadengo,  non  faga  entrega  si 
non  viniere  con  Merino  de  su  Sennor ,  ó  con  Jurados, 
mas  por  si  mesmos  puedan  querellar  el  danno  que  res- 
cibieren al  Merino  del  Rey,  fe  si  el  Merino  del  Rey  non 
lo  supiere  en  verdat,  entregue  á  los  querellosos  con  el 
doblo ,  fe  el  quarto  tanto  al  Rey.  Otrosí  el  Merino  mayor» 
ó  qualquier  Merino  que  oviere  de  facer  las  entregas  por 
el  Rey,  entregue  en  los  bienes  de  aquellos  que  el  con- 
ducho tomaren ,  ó  la  malfetria  ficieren ,  como  non  de- 
bían ,  fe  entreguen  á  los  querellosos ,  fe  a  los  Sennores, 
fe  al  Abadengo  lo  que  tomaren ,  fe  de  las  entregas  que 
ficieren  los  Merinos  tome  la  tercera  parte  para  si ,  fe  al 
Rey  denle  todo  su  derecho  como  dicho  es. 

Ley  III.  — Que  niognnt  orne,  nin  Gavallero,  nin  otro  fijodalgonon 
tomen  conducho  en  lo  del  Rey ,  uln  en  Abadengo. 

Establescemos ,  fe  mandamos  que  ningunt  Rico  orne, 
nin  Cauallero  ,  nin  ome  fijodalgo  non  tome  conducho, 
nin  otra  cosa,  nin  faga  otra  (4)  malfetria  en  todo  lo  que 
fuere  de  nuestro  Sennorio,  nin  en  el  Abadengo ,  que  es 
tanto  como  lo  nuestro  por  asonadas  que  ayan  entre  sí, 
nin  por  movimiento  que  ayan  de  alboroco ,  nin  porque 
los  llamemos  para  nuestro  servicio ,  fe  si  algunos  fueren 
al  llamamiento,  fe  asonadas,  que  vaian  con  su  condu- 
cho ,  ó  con  conducho  de  aquellos  que  los  llamaren  ;  fe 
los  que  al  nuestro  llamamiento  fueren  que  vaian  con  los 
dineros  de  las  soldadas  que  de  Nos  tienen ;  fe  quien  do- 


(4)  Aquí  acaba  el  Mss.  en  vitela  de  la  librería  de  D.  Luis  de  Sala- 
zar  ,  siendo  lamentable  qae  filten  las  demás  hojas. 
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(ra  manera  tomare  conducho,  ó  otra  cosa  como  dicho 
es  que  lo  pague  con  quatro  tanto  a  Nos,  é  el  doblo  a 
quien  lo  tomare ,  como  dicho  es  :  Et  si  non  oviere  de 
que  pagar,  aya  la  pena  que  de  suso  es  dicha  en  la  ley 
ante  desta ,  salvo  si  lo  pagase  luego ,  6  diese  pennos 
que  lo  valiesen  (i). 

Ley  IV.  —  Qoe  ningano  non  sea  osado  de  acosar,  nin  de  reblar  k  otro 
sobre  traición ,  ó  aleve  fasta  que  primcramientre  lo  muestre  al  Rey 
en  su  porídal. 

Grave  cosa  es  á  los  Reys ,  que  los  sus  naturales  sean 
denostados  antellos  de  denuestos  de  traición ,  ó  de  ale- 
ve ;  é  por  esta  racon  el  Emperador  Don  Alfonso  ordenó, 
e  establesció  en  las  Cortes  de  Nfqera,  que  qualquier 
que  qui^ere  acusar,  ó  rebtar  a  otro  sobre  traición ,  6 
aleve,  que  lo  muestre  primeramientre  al  Rey,  b  que 
le  pidiere  mercet  que  le  otorgase  cpie  pudiese  acusar, 
é  rebtar  :  Et  porque  iiiliamos  que  el  dicho  Ordena* 
miento  es  bueno,  e  con  ra^on,  e  guiU'da  de  los  fijosdal- 
go  del  nuestro  Sennorio ,  b  de  los  otros  nuestros  natura- 
les, establesccmos,  e  mandamos,  que  ninguno  non  sea 
osado  de  acusar,  nin  rebtar  á  otro  antel  Rey  sobre  trai* 
cion,  ó  aleueque  non  tanga  al  Rey,  ó  al  Regno  fasta 
que  primeramientre  lo  muestre  al  Rey  en  su  porídat 
con  vn  Escribano  de  Cámara ,  porque  si  el  Rey  viere 
que  el  fecho  es  tal  sobre  que  puede  facer  enmienda ,  que 
la  faga  facer  la  que  entendiere  que  cumple ,  é  que  se  es* 
cuse  la  acusación ,  6  el  riebto  :  ¿  si  el  Rey  viere  que 
la  acusación ,  6  el  riebto  non  se  puede  escusar,  que  se 
pueda  facer  la  acusación ,  ó  el  liebto ,  e  si  aquel  á  quien 
quisiere  acusar,  6  rebtar  de  traición,  ó  de  aleve  que 
non  tanga  al  Rey ,  o  al  Regno ,  fuere  en  la  Corte ,  que 
aunque  la  aya  dicho  al  Rey ,  que  non  pueda  facer  la  acu- 
sación, ó  el  riebto  fasta  nueve  dias  ;  et  si  non  fuere  en 
la  Corte ,  que  el  Rey  de  su  oficio  lo  faga  saber  a  aquel  á 
quien  asi  quisiere  acusar,  ó  rebtar;  é  que  este  á  quien 
asi  quisieren  acusar,  ó  rebtar  aya  placo  de  treinta  dias 
para  venir,  b  nueve  dias  mas  ;  e  si  non  viniere  en  los 
treinta  dias ,  b  en  los  nueve  dias  después ,  e  veniendo 
álos  treinta  dias  non  se  avenieren  fasta  los  nueve  dias 
siguientes  después  que  venieren,  ó  veniendo  en  los 
nueve  dias  después  de  los  treinta  dias  non  se  avenieren 
fasta  los  nueve  dias  cumplidos  después  de  los  treinta 
dias,  que  dende  en  adelante  que  se  pueda  facer laacu- 
sacion,  6  el  riebto.  Et  si  acaesciere  que  el  Rey  por  ol- 
vido, ó  por  otra  ra^on  nonio  ticiere  saber  á  aquel,  que 
quisieren  acusar,  ó  rebtar  como  dicho  es ;  tenemos  por 
bien  que  pasados  los  treinta  dias,  e  los  nueve  dias  mas, 
que  se  pueda  facer  la  acusación ,  ó  el  riebto  asi  como 
si  el  Rey  gelo  oviese  fecho  saber ;  b  si  acusare ,  ó  reb- 
tare  sobre  traición ,  6  aleve  que  non  tanga  al  Rey ,  6  al 
Regno  non  guardando  lo  que  dicho  es ,  que  dé  el  Rey 
al  reblado  por  quito  de  la  acusación ,  ó  del  riebto ;  b  el 
rebtador  aya  la  pena  que  debe  a  ver  el  que  dice  el  rieb- 
to, non  lo  pudiendo  decir;  la  qual  es  que  se  desdiga,  b 
si  se  desdice  que  non  finque  por  orne  fijodalgo  (2) ,  e 
si  non  se  quisiere  desdecir  que  salga  del  Regno  fasla 

(1)  Esla/.  3,1. 15,//¿».  8,/{^c. 

(i)  Hasta  a(iui  llega  el  cap,  77,  del  Mss.  dci  Escorial  que  corres* 
I  o  ¡dea  esta  Ley. 


treinta  dias,  é  finque  enemigo  daquel  a  quien  dijo  la 
acusación ,  6  el  riebto,  é  de  sus  parientes  :  Et  si  fuere 
acusación,  que  aya  el  acusador  la  misma  pena;  et  si  la 
acusación,  ó  el  riebto  se  oviere  de  liiccr  sobre  fecho  de 
traición  que  tanga  al  Rey,  6  Regno,  que  el  que  quisiere 
facer  la  acusación,  6  decir  el  riebto,  que  lo  muestre 
al  Rey  en  su  poridat,  b  que  non  pueda  facer  la  acusa*, 
cion,  nin  decir  tal  riebto  en  ninguna  manera,  nin  en 
ningunt  tiempo  sin  mandado  del  Rey ;  et  si  dotra  guisa 
se  ficiere  la  acusación,  ó  el  riebto  de  tal  traición ,  que 
la  non  aya  el  Rey,  b  lo  escarmiente  al  que  asi  ficiei*e  la 
acusación,  ó  dixere  el  riebto  sin  su  mandado,  como  la 
su  mercet  fuere ,  parando  mientes  a  las  palabras  de  la 
acusación,  6  del  riebto  (3), 

Ley  V.  —Que  fabla  de  la  traición ,  é  quantas  maneras  son  de  ella. 

Traición  es  la  mas  vil  cosa  que  puede  aver  én  el  co- 
raron del  ome,  b  nascen  de  ella  tres  cosas,  que  son 
contrarias  a  la  lealtat  que  son  estas  :  Mentira,  e  vileza, 
b  tuei*to  :  Et  estas  tres  cosas  facen  el  coracon  del  ome 
tan  flaco  que  yen*a  contra  Dios,  e  contra  su  Sennor  na* 
tural ,  e  contra  todos  los  ornes  faciendo  lo  que  non  de* 
ben  facer  :  Et  tan  grande  es  la  maldat,  é  la  vileca  de  los 
omes  de  mala  ventura  que  tal  yerro  facen,  que  non  se 
atreven  a  tomar  venganca  dotra  guisa  de  los  que  mal 
quieren ,  si  non  encubiertamentre ,  é  con  enganno.  Trai* 
cion  tanto  quiere  decir  como  traer  vn  ome  á  otro  so  se- 
mejanza de  bien  á  mal ,  b  es  maldat  que  tira  h  si  la  leal- 
tat del  coracon  del  ome.  Et  caen  los  omes  en  yerro  de 
traición  de  muchas  maneras  :  la  primera,  é  la  mayor,  e 
la  que  mas  cruelmente  debe  ser  escarmentada,  e  es* 
trannada,  es  la  que  tanne  a  la  persona  del  Rey  ;  asi  co- 
mo si  alguno  se  trabajase  de  lo  matar,  ó  le  finóse ,  ó  le 
prendiese,  ó  le  ficiese  desonrra,  faciendo  tuerto  con  la 
Reyna  su  muger,  ó  con  su  fija  del  Rey,  non  seyendo 
ella  casada,  ó  se  trabajase  por  facer  perder  la  onrra  de 
su  dignidat  que  tiene.  Et  otrosi  qualquier  que  ficiere 
qualquier  destos  yerros  sobredichos  al  InfanU^  herede- 
ro, caería  en  este  mismo  caso,  fueras  ende  si  el  qui- 
siese matar,  6  ferir,  ó  prender,  6  deshcredíir  al  Rey  su 
Padre,  ca  estonces  qualquier  cosa  que  ficiesen  los  va- 
sallos por  defender  al  Rey  síi  Sennor ,  non  deben  aver 
pena  por  ende ,  ant»ís  deben  aver  por  ella  gualardon ;  e 
esto  es  porque  el  Sennorio  del  Rey  deve  ser  guardado 
sobre  todas  las  cosas  otras.  La  segunda ,  si  alguno  se 
pone  con  los  enemigos  por  guerrear,  6  fiícer  mal  al  Rey, 
ó  al  Regno,  ó  los  ayudar  de  fecho,  ó  de  conseio  ;  6  les 
embie  carta ,  ó  mandado ,  porque  los  perciban  en  alguna 
cosa  contra  el  Rey ,  ó  en  danno  de  la  tierra.  I^  ter- 
cera ,  si  algunos  se  trabajasen  de  fecho ,  ó  de  conseio 
que  alguna  tierra,  ó  gente ,  que  obedesciesen  a  su  Rey, 
se  alc«'^sen  contra  b\ ,  e  que  non  le  obedesciesen  tan 
bien  como  solían.  La  quarta  es,  quando  algunt  Rey,  ó 
Sennor  de  alguna  tieiTa  fuera  del  Sennorio  quiere  dar 
la  tierra  al  Rey ,  donde  es  Sennor ,  ó  le  quiere  oliedes* 
cer  dándole  parias,  6  tributos,  e  alguno  de  su  Sem  o- 
rio lo  destorvase  de  fecho,  ó  de  conseio.  La  quinta  es, 
quando  el  (jue  tiene  por  el  Rey  Castiello ,  ó  Villa ,  6  otra 


(3)  Esla/.  2,t.8,ít^.8,Rec, 
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fortaleza,  se  alca  con  aquel  logar,  6  lo  dá  á  los  enemi- 
gos ,  ó  lo  pierde  por  su  culpa ,  ó  por  alguui  enganno, 
quel  ficiere.  La  seita  es ,  quando  alguno  tiene  Castíe- 
11o,  6  Villa  del  Rey,  ó  Casliello,  ó  Villa  dotro  Sennor 
por  omenage ,  é  non  lo  dá  á  su  Sennor ,  quando  gelo 
pide ,  ó  lo  pierde  por  su  culpa,  non  muriendo  y  en  de- 
fendimiento ,  teniéndolo  abastecido ,  é  faciéndolas  otras 
cosas  que  se  deben  &cer  por  defender  Castiello  segunt 
fuero,  é  costumbre  d'  Espanna ;  ¿  si  toviere  Cibdat,  6 
Villa,  ó  Castiello  del  Rey,  maguer  non  lo  toviere  por 
eL  La  séptima ,  si  alguno  desamparare  al  Rey  en  batalla 
fuyendo ,  6  se  fuere  a  los  enemigos ,  6  se  fuese  de  la 
hueste  on  otra  manera  sin  su  mandado  antes  del  tiempo 
que  debe  servir ;  ó  si  alguno  descubriese  a  los  ene- 
migos las  poridades  del  Rey  á  danno  del.  La  octava  es, 
si  alguno  ficiese  bullicio ,  ó  levantamiento  en  el  Regno 
faciendo  juras ,  é  coiradias  de  Gaualleros ,  6  de  Villas 
contra  el  Rey  de  que  nasciese  danno  á  él ,  ó  al  Regno. 
La  novena  es ,  quien  poblase  Castellar  viejo  del  Rey ,  ó 
penna  braua  sin  mandado  del  Rey  para  le  facer  deser- 
vicio, ó  guerra  ,  ó  mal,  6  danno  á  la  tierra,  ó  si  algu- 
nos lo  poblasen  por  servicio  del  Rey ,  é  non  gelo  ficie- 
sen  saber  fasta  treinta  dias  desde  el  día  que  lo  pobló 
fasta  facer  dello  lo  que  el  mandase ;  e  qualquier  que  tal 
fortaleza  toviese ,  aunque  él  non  la  toviese  poblada,  nin 
labrada,  mas  otro  alguno  de  quien  la  él  oviese,  sea  te- 
.  nudo  de  venir  al  pla^o  del  Rey ,  é  facer  della  lo  que  el 
mandare ,  así  como  dotro  Castiello ,  quel  toviese  por 
omenaje,  é  qualquier  que  asi  non  lo  ficiese,  sea  por 
ello  traidor.  Et  otrosi  si  algunos  ornes  son  dados  por 
arrehenes  al  Rey  por  cosa  que  le  sea  guardada  del  cuer- 
po, 6  del  estado,  ó  porque  cobre  alguna  Villa,  6  Cas- 
tiello ,  ó  Sennorio,  ó  Vasallaje  en  otro  Rey , d Regno,  ó 
Sennorio,  é  alguno  mata  á  todos  los  an*ehenes ,  ó  alguno 
dellos,  ó  los  suelta,  ó  los  face  fuir:  Et  otrosi  si  el 
Rey  toviere  algunt  orne  preso ,  de  quien  seiendo  suelto 
le  podia  venir  peligro  al  cuerpo ,  ó  desheredamiento ,  é 
alguno  lo  soltare  de  la  prisión ,  6  fuyese  con  él ,  é  qual- 
quier que  (iciese  alguna  de  las  cosas  sobredichas  contra 
qualquier  Sennor  que  oviese ,  ó  con  quien  viviese ,  faria 
aleve  conoscido  :  pero  si  le  matase,  ó  le  fiígese,  ó  le 
prendiese ,  6  le  íiciese  tuerto  con  su  muger ,  6  le  non 
entregase  su  Castiello ,  quando  gelo  pidiese ,  ó  toviese 
Cibdat,  b  Villa,  ó  Castiello,  maguer  non  lo  toviese  por 
él,  en  estas  cosas  faria  traición  ,  c  seria  por  ello  traidor, 
é  mcresce  muerte  de  traidor,  é  perdería  los  bienes  : 
como  quier  que  este  yerro  non  es  tan  grande,  como  la 
traición  que  ficiese  contra  el  Rey,  ó  contra  su  Senno- 
rio, ó  contra  el  pro  comunal  del  Regn<^ ;  nin  su  linaje 
non  ayan  aquella  mancilla  que  abría  en  lo  que  tangiese 
al  Rey  f  6  al  Regno  (1). 

Ley  VI.  —  Que  fabla  de  las  tregoas ,  é  de  las  seguranzas ,  é  de  quan« 
tas  maneras  son. 

Las  treguas,  é  seguranzas  son  de  tres  majieras  :  La 
primera  es  la  que  se  da  de  vn  Rey  a  otro.  Esta  tregoa 
que  se  dan  los  Reys ,  sea  guardada  por  todos  los  de  los 
Sennoríos  de  los  Reys ,  después  que  fuere  pix?gonada, 

(1)  Esla/.  1,/.  7, /f&.  12,  iV.flíc. 


6  la  supieren  por  otra  manera ,  maguer  que  non  se  acaes* 
cieren  y  al  poner  de  ella :  La  segunda  la  que  se  dan  entre 
SI  muchos  omes ;  asi  como  quando  se  dan  tregoa ,  6  se- 
guranza de  vn  vando  á  otro,  cá  esto  son  tenudos  de 
guai'dar  todos  los  del  vn  vando ,  é  del  otro.  La  tercera 
es  la  que  da  vn  ome  á  otro  ;  esta  deben  guardar  aque- 
llos entre  quien  fuere  puesta ,  é  los  otros  omes  que  vi- 
vieren con  ellos ,  é  ovieren  de  facer  su  mandado ;  et  si 
los  vandos ,  é  los  omes  que  ovieren  enemistat  entre  si, 
non  acordaren  de  dar  tregoa ,  ó  seguranza  >  puédanlos 
apremiar  los  Reys  que  la  den ,  ó  los  sus  Merinos ,  ó  los 
sus  Oficiales  de  cada  logai^  que  han  poder  de  judgar ,  ó 
de  comprir  justicia.  Et  mandamos  que  guarden  bien  la 
tregoa  asi  puesta ,  asi  como  si  ellos  mismos  la  oviesen 
puesto  de  su  voluntat.  Et  deben  ser  dadas  las  tregoas, 
é  seguranzas  en  esta  manera  :  que  sepan  ciertamente 
aquellos  que  las  tomaren ,  6  las  pusieren ,  quales  son 
aquellos  entre  quien  las  ponen ,  é  quantos  :  é  que  lo 
fagan  ante  testigos,  ó  por  carta  de  guisa,  que  non  pueda 
venir  en  dubda ,  é  se  pueda  probar  si  menester  fue- 
re :  Et  deben  prometer  amas  las  partes  que  se  guarden, 
é  que  non  se  fagan  mal  de  dicho ,  nin  de  fecho ,  nin  de 
conseio  :  Et  como  quier  que  la  tregoa  tía  logar  aennala- 
dainente  en  los  fijosdalgo  después  que  se  desafian,  é  non 
entre  otros  ;  pero  bien  se  pueden  dar  tregoa  los  otros 
omes,  que  non  son  fijosdalgo,  é  serán  tenudos  déla 
guardar  después  que  la  otorgaren.  Et  otrosi  ordenamos 
que  los  quebrantadores  de  las  tregoas ,  ó  de  la  segu- 
ranza ,  si  fueren  fijosdalgo ,  é  la  ellos  ovieren  otorgada, 
puedan  ser  rebtados  por  ende ,  é  caer  en  la  pena  que 
dicen  en  los  riebtos  :  Et  si  fueren  otros  omes  de  menor 
guisa ,  é  fuere  otorgada  la  tregoa ,  ó  seguixmca  por  las 
parfcs  ,  6  puesta  por  el  Rey ,  que  el  que  matare  ,  ó  pri- 
siere ,  6  ficiere  a  otro  en  tregoa ,  ó  en  seguranza ,  que 
muera  por  ello  muerte  de  alevoso ,  é  pierda  la  meitat  de 
los  bienes  que  ovierc  :  Et  si  fuere  puesta  por  los  Meri- 
nos ,  6  por  los  Oficiales  de  cada  logar  que  han  poder  de 
judgar,  o  de  comprir  justicia,  si  matare,  que  muera 
por  ello  ,  é  si  firiore  ,  ó  prendiere  que  peche  seiscien- 
tos mai'avedis  (2)  desta  moneda  que  agora  corre  ,  é  si 
desonrrare  ,  faga  emienda  á  bien  vista  del  Rey  ,  ó  de  los 
Jueces  ,  dó  esto  acaesciere  (3). 

Ley  VU.  —  Eli  que  mauera  se  pueden  facer  ios  riebtos. 

Establescemos  que  en  esta  manera  se  puedan  facer  los 
rieptos.  Todo  fijodalgo  pueda  reptar  por  tuerto,  é  de- 
sonrra  que  caia  en  traición ,  ó  en  aleve,  que  le  aya  fecho 
otro  fijodalgo :  Esto  que  lo  pueda  el  facer  por  si  mismo, 
é  si  fuere  mueilo  el  que  rescibiere  la  desonrra,  pueda 
reptai^  el  padix)  por  el  fijo,  é  el  fijo  por  el  padre ,  é  el  her* 
mano  por  el  hermano  ;  é  si  tales  parientes  y  non  oviere, 
puédalo  facer  el  mas  cercano  pariente  que  y  oviere  del 


(á)  En  ta  Petición  once  de  las  Cortes  de  Tordesillas  en  el  alio  1401 
suplicóse,  que  por  ser  esta  peoa  insuíicieute  paraconienerá  ioi 
quebranladores ,  se  conmutase  en  pena  de  muei  te.  El  Uey  respondió, 
que  ya  babia  proveído  sobre  este  en  la  renta  de  las  Penas  <le  Cámara. 
&n  efecto ,  en  las  leyes  primera  y  segunda  del  Ordenamiento  de  es- 
tas penas,  hecl.o  y  publicado  en  aqurllas  Cortes ,  se  n<andó,  que 
todo  aciuel  (|uc  quebiaiitare  tregua  ,  ó  seguro ,  <{e  qualquier  modo 
que  fuese  ,  c:i\ese  en  prna  de  aleve  (és^tb  es  eu  pena  de*  murrle) ,  y 
pcrdifS4*  ia  niitid  de  sub  ijieiier>. 
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muerto  festa  segundos  tijos  de  primos.  El  aun  esta- 
blescemos  que  puedan  reptar  el  Vasallo  por  el  Sennor, 
é  el  Sennor  por  el  Vasallo,  é  cada  vno  de  los  parientes 
del  reptado  fasta  el  quarto  grado  pueda  responder  por 
su  pariente  ^  quando  es  reptado ;  mas  por  orne  que  fíieae 
vivo ,  non  pueda  otro  ninguno  reptar  porque  en  el  riepto 
non  puede  ser  rescibido  personero ;  fueras  ende  quando 
alguno  quisiere  reptar  a  otro  por  su  Sennor,  6  por  su 
muger,  ó  por  orne  de  Orden,  ó  por  tal  que  non  puede, 
nin  debe  tomar  armas ;  cá  bien  tenemos  por  derecho, 
que  en  fedio  que  en  tales  cosas  caia,  bien  puede  reptar 
vno  de  los  parientes  sobredichos,  maguer  que  sea  vivo 
aquel  por  quien  rebtare :  Pero  decimos  que  ningunt 
traidor,  nin  alevoso,  nia  su  fijo  que  ovo  después  que 
fico  la  traición ,  6  el  aleve ,  que  non  pueda  robtar  á  otro, 
nin  aquel,  que  es  judgado  que  fi^o  cosa  porque  vala 
menos.  Otrosi  que  non  pueda  rebtar  á  otro  orne  aquel 
que  fuere  rebtado ,  antes  que  sea  quito  del  riepto ,  nin 
el  que  fuere  desdicho  por  Corte ;  nin  pueda  ninguno 
rebtar  aquel  con  quien  ha  tregoa ,  mientras  durare  la 
tregoa,  también  ellos  como  sus  parientes,  salvo  si  du* 
raudo  la  tregoa  le  ficiese  alguna  de  las  cosas  porque 
pneáe  ser  dicho  riebto.  Otrosi  establescemos  que  sin* 
guno  non  pueda  facer  riepto  ante  orne  ninguno,  sino  ante 
el  Rey  por  Corte,  h  non  ante  ningunt  Rico  orne,  nin' 
Merino,  nin  Oficial  ninguno  del  Regno,  porque  otro 
ninguno  non  hi  poder  de  dar  al  Fijodalgo  por  traidor, 
nin  por  alevoso ,  nin  quitarlo  del  riepto ,  sino  el  Rey  tan 
solamente  por  el  Sennorio,  que  ha  sobre  todos :  Et  es- 
tablescemos que  todo  Fijodalgo  pueda  ser  rebtado,  que 
matare ,  6  firiere  á  otro  fijodalgo,  ó  lo  prendiere ,  non  lo 
aviendo  primeramente  desafiado ,  é  el  que  rebtare  poi* 
alguna  destas  rabones,  puédanle  decir  que  es  alevoso 
por  ende  (!)• 

Ley  vil  I.  >-•  Que  después  que  alguno  reblare  á  otro  que  esteo  en  tre- 
goa ellos ,  é  sus  parieutes. 

Declaramos,  é  mandamos  que  después  que  alguno 
reptare  á  otro,  que  estén  en  tregoa  también  ellos  como 
sus  Parientes,  é  que  se  guarden  vnos  á  otros  en  todas 
cosas  si  non  en  el  riepto,  é  en  lo  que  a  el  pertenesce. 
Et  si  aeaesciere  que  el  reptado  muera  en  placo ,  ó  an- 
dando en  la  Corte  defendiendo  su  verdat,  finque  su 
fama  libre ,  é  quita  de  la  traycion ,  ¿  del  aleve  de  que  le 
reptaban,  é  non  empescaá  el,  nin  a  su  linaje,  pues  que 
desmentía  a  aquel  que  le  reptaba ,  é  estaba  apareiado 
para  defenderse.  Et  otrosi  decimos  que  quando  el  rep- 
tado se  echare  a  lo  que  el  Rey  mandai^e,  h  non  a  la  Üt, 
que  el  Rey  qué  lo  mande  saber  por  pesquisa  (2), 

Ley  IX.  -^  Si  el  reptado  oon  viniere  k  responder  al  riepto. 

Non  veniendo  el  reptado  a  responder  al  riepto  á  los 
pla^s  que  fueren  puestos ,  puédelo  reptar  antel  Rey  el 
que  lo  figo  emplacar,  también  como  si  el  otro  esto^iere 
presente  ;  poro  si  aeaesciere  y  padre,  6  fijo,  6  hermano, 
6  pariente  cercano  fasta  quarto  grado,  ó  Sennor  por 


(1)  KsrCon  corta  difcrcnc'a  la  /.  5,  /.  8 ,  /i¿>.  Sj  Rec. 
{i)  fclsia  li'\ ,  y  tres  siguient(tf,  soo  las  /.  4,  5,  O  y  7  . 
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Vasallo,  6  Vasallo  por  Sennor,  cada  vno  dcslos  bien 
podría  responder  por  el  reptado,  si  quisiere  desmentir 
á  quien  lo  riepta;  et  esto  puede  facer  por  ragon  del 
debdo  que  h¿  con  el. 

t^y  ^*  -"  Qae  fabla  que  el  reptado  non  puede  desechar  al  reptador. 

El  reptado  non  puede  desechar  al  reptador  por  ra^on 
que  aya  y  otro  pariente  mas  cercano  del  muerto ;  pero  si 
quisiere  reptar  el  otro  pariente  maspropinco  del  muerto, 
estonce  debe  ser  rescibido  antes  que  otro  ninguno.  Si  el 
reptado  se  defendiere  de  qualquier  de  los  que  le  reptan 
por  lit ,  ó  por  pesquisa « h  el  reptador  fuere  vencido ,  non 
le  puede  dende  adelante  otro  reptar  por  aquella  raQon^ 
maguer  sea  mas  propinco  del  muerto  el  que  después  lo 
quisiere  reptar ;  mas  si  el  reptado  se  defendiere  sin  lit, 
é  sin  pesquisa  asi  como  desechando  la  persona  del  rep- 
tador, porque  non  oviese  derecho  de  reptar,  estonce  non 
se  podría  escusar  de  riepto,  que  otro  pariente  mas  pro- 
pinco le  ficiese.  Et  si  por  aventura  el  reptador  dejase  el 
riepto  después  que  oviese  reptado »  non  lo  queriendo 
levar  adelante,  devese  desdecir  antel  Rey  por  Corte,  di- 
ciendo ,  que  mintió  en  el  mal  que  dijo  al  reptado  ;  b  si 
se  desdijiere  dende  adelante  non  puede  reptar,  nin  sea 
par  de  otro  en  lit,  nin  en  onn^a;  et  si  desdecir  non  qui- 
siere, debe  el  Rey  echarlo  de  la  tierra,  é  darlo  por  ene- 
migo de  aqueta  quien  reptó;  et  estopor  el  atrevimiciito 
que  fi^o  en  decir  antel  Rey  mal  de  orne  que  era  su  na- 
tural ,  non  le  aviendo  fecho  porque.  Et  otrosi  decimos 
que  si  el  reptado  fuere  vencido  del  pleyto  porque  le 
reptaron,  fe  dado  por  alevoso,  que  debe  ser  echado  de 
la  tierra  para  lúempre,  fe  perder  la  meytat  de  quanto 
oviere ,  fe  ser  del  Rey.  Mas  non  debe  ome  que  non  sea 
fijodalgo  morir  por  ra^on  de  aleve ,  fueras  ende  si  el 
fecho  fuere  á  tal  malo  que  todo  ome  que  lo  ficiese  oviese 
a  morir  por  ello.  Mas  si  alguno  fuere  reptado  por  caso 
de  traycion,  fe  fuere  vencido,  é  dado  por  ti-aydor  debe 
morir  por  ello,  fe  perder  todos  los  bienes  que  ha,  e  ser 
del  Rey, 

Ley  XI.  —  Como  deve  el  Rey  dar  Juicio  contra  el  reptado. 

Dar  debe  el  Rey  juicio  contra  el  reptado  si  non  venierc 
al  placo  que  le  fuere  puesto  ;  en  esta  manera,  faciéndole 
reptar  otra  ves  ante  si  por  Corte ,  diciendo  el  que  lo  figo 
emplazar  la  ragon  porque  lo  reptó ,  fe  el  yerro  que  figo, 
mostrando  losplagos  que  le  fueron  puestos ,  fe  como  non 
vino  a  ellos,  fe  contando  todo  el  fecho  como  pasó.  Et 
desque  lo  oviere  contado  debe  pedir  mercet  al  Rey  que 
faga  y  aquello  que  entendiere  que  debe  facer  de  dere- 
cho. Et  el  Rey  quando  oviere  de  dar  la  sentencia  debe 
facer  muestra  que  le  pesa,  e  decir  asi  por  su  Corte  :  Sa- 
bedes  como  fulano  Cauallero,  ó  fijodalgo  fue  emplagado 
á  que  veniese  a  oir  el  riepto,  fe  ovo  plagos  a  que  pudiera 
venir  defenderse  si  quisiera,  segunl  que  los  avia  aver  de 
derecho.  Et  tan  grande  fue  súmala  ventuia  que  non  ovo 
verguenga  de  Dios ,  nin  de  Nos ,  nin  régelo  de  desonrra 
de  si  mismo,  nin  de  su  linaje,  nin  de  su  tierra,  nin  se 
vino  defender,  nin  se  embió  escusar  de  vn  tan  grant  mal 
como  aqueste  que  oistcs  de  que  le  rieptan ;  Et  como 
quier  que  Nos  pesa  mucho  de  coragou  en  aver  á  dar  atal 
sentencia  contra  o-^^^  *1"^  ^^^  nalural  do  nuestra  tierra, 
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c  de  nuestro  Sennorio ,  pero  por  el  logar  que  tenemos 
para  comprir  la  justicia ;  é  porque  los  ornes  se  recelen 
(le  tan  grant  yerro ,  é  de  tan  grant  maldat  como  esta, 
dárnosle  por  traydor,  b  por  alevoso ,  h  mandamos  que 
do  quier  que  fuere  fallado  de  aquí  adelante  que  le  den 
muerte  de  traydor,  ó  de  alevoso  segunlque  meresce  por 
tal  yen^o  como  este  que  fleo. 

Ley  XII.— Qae  fabla  de  la  encartación. 

Toda  encartación  (!)  que  sea  fecha  del  Sennor  cuyo 
fuere  aquel  logar  de  la  encartación ,  si  los  fijos ,  ó  nietos, 
6  dende  ajaiso  non  les  guardan  lo  que  fuere  puesto  en  la 
encartación  dé  sus  antecesores,  tomándoles  mas  de 
quanto  Itfs  han  de  tomar  de  derecho ,  6  desaforándoles 
non  les  guardando  lo  que  es  puesto ,  que  los  de  la  en- 
cartación que  lo  querellen  al  Rey,  ó  al  Merino  del  Rey ;  et 
si  los  Sennores  de  la  encartación  non  lo  quisieren  emen- 
dar, que  se  puedan  tornar  de  otro  Sennor  que  fuere  natural 
de  aquella  encartación ;  et  ellos  con  su  Sennor,  6  con  su 
Merino  que  lopuedan  querellar  al  Rey,  ó  al  su  Merino ,  é  el 
Rey,  ó  el  Merino  que  les  ampare,  e  los  guarde  en  todo  su 
derecho,  é  les  faga  facer  emienda  del  mal ,  e  danno  que 
dvieren  rescivido.  Pero  si  en  alguna,  ó  en  algunas  cartas 
de  las  encartaciones  fuere  contenido  que  el  Rey  debe  aver 
íilgimt  derecho  en  la  encartación,  por  los  Sennores  de- 
ltas non  les  querer  guardar  la  encartación  seguut  que 
deben,  que  en  esto  que  sea  guardado  al  Rey  su  dere- 
cho segunt  que  en  la  carta  de  la  encartación  se  con- 
tiene (2). 

Ley  Xill.— Que  fabla  del  que  faere  Sennor  de  Aldea ,  6  de  Solares, 
6  oviere  Solariegos ,  que  non  les  puedan  tomar  el  Solar. 

Ningunt  Sennor  que  fuere  de  Aldea ,  ó  de  Solares  do 
oviere  Solariegos ,  non  les  pueda  tomar  el  Solar  é  ellos, 
nin  a  sus  lijos ,  nin  a  sus  nietos ,  nin  aquellos  que  de  su 
generación  vinieren  pagándoles  los  Solariegos  aquello 
que  deben  pagar  de  su  derecho.  Et  ningunt  Solariego 
non  pueda  vender,  nin  empennar,  nin  enagenar  cosa  de 
aquello  que  fuere  del  Solar  salvo  ende  a  otro  Solariego, 
que  sea  vasallo  de  aquel  Sennor  cuyo  es  aquel  Solar  ;  et 
si  de  otra  manera  lo  vendiere ,  ó  lo  enagenare ,  non  vala, 
h  éntrelo  {Zj  todo  aquel  Sennor  cuyo  es  aquel  Solar ;  et 
toda  quanta  ganancia  ficiere  el  Solariego  en  aquel  Solar 
que  vino  de  otro  Solariego ,  ó  de  fijodalgo ,  ó  comprare 
heredat ,  todo  corra  á  aquel  Sennor,  cuyo  es  el  Solar, 


(i)  Por  esta  ley  y  el  fioal  de  la  siguiente  se  pnieba  claramente  que 
los  Pobladores  de  las  Belietrias  solían  poner  en  escrito  el  tributo,  re- 
conocimietito  y  condiciones  del  Sefiorio.  Por  esto  el  Padre  Henao  en 
las  Antigüedades  de  Cantabria ,  lih.  5 ,  cap.  10 ,  n.  4 ,  dijo  bien  que 
por  Encartación  se  entendía  el  lugar ,  cuyos  moradores  reconocen  á 
uno  por  Señor  con  cargo  de  servicio.  Oihenart  i\ot.  utriusque  Vasco- 
niae  iib.  2 ,  cap,  8 ,  creyó  que  Encartación  y  Solar  eran  una  misma 
cosa;  esto  es,  tierras  dadas  á  los  C<ilonos  para  cuttíYarias.  Lo  cierto 
es ,  que  esta  xoz  Encartación  se  aplica  indistintamente  á  las  Bcbf  irias 
y  Solaros ,  cuyas  condiciones  se  podían  reducir  á  contrato  de  Escri- 
tura. Asi  parece  por  lo  que  apunta  el  Becerro  de  Behetrías  sobre  el 
Lugar  de  ViTero  en  la  Mcríudad  de  Asturias  de  Saniillana,  y  es  conio 
se  sigue  :  Este  logar  es  Behetría,  é  ha  dos  solares  de  Behetría,  é  vn 
sotar  de  Realengo,  i  otro  solar  solariego ,  é  otro  solar  de  encartación 
yermo ,  é  otro  solar  del  Ahat  de  Santander;  é  que  la  Behetría  que 
loma  qual  Sennor  quiere.- 

(9)  Esla/.  i,/.  l,/ar.6,iV.i{tfC. 

(3)  En  la  /.  2,  í.  i ,  tib.  8 ,  N.  Rec. ,  se  dice ,  entregúelo ;  pero  ma- 
lamonle ,  porque  aquí  se  habla  de  la  acción  que  tenia  el  Señor  para  en- 
trar el  Solar  aue  vendiese ,  ó  enagenasc  el  Solariego  ik  otro  que  no 
fuese  vusallo  de  aquel  Señor. 
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é  siempre  corra  aquel  logar  solariego ;  mas  si  alguno 
comprare  de  lo  Realengo,  aquella  heredat  siempre  sea 
pechera  del  Rey,  asi  como  siempre  fue  de  aquel  de  quien 
la  el  compró  (4) :  Otrosi  si  el  Solariego  ganare  heredat 
en  exidos,  ó  en  montes,  ó  en  sierras  que  non  sea  en  el 
termino  del  Rey,  ó  del  Abadengo ,  todas  aquestas  ga- 
nancias corran  a  aquel  solar,  que  el  Solariego  tiene. 
Otrosi  establescemos  que  todos  aquellos  que  tovieren 
los  Solares ,  k  fueren  Solariegos ,  é  desampararen  los 
Solares  para  ir  morar  al  Abadengo,  ó  al  Realengo,  ó 
á  la  Behelria ,  non  puedan ,  nin  devan  levar  ningunos 
vienes  deste  logar  a  estos  logares  dichos,  salvo  á  la  Be- 
hetria  de  aquel  Sennor  cuyo  es  el  Solariego  (5).  Et  siem- 
pre debe  de  tener  el  Solar  poblado  porque  el  Sennor  del 
Solar  falle  posada ,  é  tome  sus  derechos  como  los  ha  de 
aver ;  Et  si  esto  non  ficiere ,  pueda  el  Sennor  tomar  el 
Solar,  é  darlo  a  poblar  á  aquellos  labradores,  que  vinieren 
de  aquella  natura  de  aquel  Solar :  Et  si  dellosnon oviere, 
délo  á  quien  quisiere ,  6  ponga  aquel  Solar  en  la  Behetría 
suya,  é  del  su  linaje  donde  viene  aquel  Solar,  é  el  Solariego. 
Et  ningunt  Sennor  que  toviere  la  Behetría  non  les  pueda 
facer  fuerza,  nin  tuerto,  mas  de  quanto  son  aforados ;  é 
sí  ficiere  vna,  ó  dos,  ó  tres  vegadas  tuerto,  e  non  gelo 
quisiere  emendar,  a  la  tercera  vegada  el  Labrador  saque 
la  cabec-B  por  vna  finiestra  de  aquella  casa  en  que  mora ,  é 
traya  testigos  Clérigos  (6),  e  fijosdalgo,  é  legos,  é  digan 
que  renuncian ,  é  se  parten  del  Sennorio  de  aquel  que 

(i)  El  sentido  queda  perfecto  desde  aquellas  palabras:  Efoda 
quanta  ganancia ,  etc.  En  la  ley  de  la  Recopilación  está  fau  confuso, 
que  no  se  alcanza. 

(5)  En  prueba  de  la  facultad  que  tenían  los  Señores  para  ocupar  los 
bienes  enagenados  de  sus  solares ,  aun  en  los  tiempos  posteriores  al 
Ordenamienfo  de  Alcalá ,  opuntarrmos  aquí  la  noticia  que  sobre  f*ste 
particular  debemos  al  favor  del  Señor  D.  Rafael  Floranes ,  domici- 
liado en  la  Ciudad  de  Vitoria ,  sugcto  muy  docto ,  y  versado  en  las 
Antigüedades  de  la  Historia  y  Juiísprudencia  do  España. 

Por  los  años  de  i385 ,  D.  Fernando  Pérez  de  Avala  ,  Señor  de  Avala 
y  de  las  Aldeas  del  Vale  de  Orduña ,  llamado  por  otro  nombre  Vülle 
de  Arresiaria ,  viendo  que  algunos  vecinos  de  ellas ,  Vasallos  Sola- 
riegos de  su  casa ,  vendieion  diferentes  solares  á  vecinos  de  la  Ciu- 
dad de  Orduña ,  que  era  Realenga ,  entró  las  tales  lieredades ,  y  per- 
cibió sus  frutos ,  vendimiando  para  si  varios  parrales.  Con  este  motivo 
los  compradores  Ordoñeses  le  pusieron  pleito  para  que  se  las  dejase 
libres ,  y  restituyese  los  frutos.  Este  Rico  hombre  del  Reino  y  Señor 
Solariego ,  contestó  la  demanda  por  medio  de  su  Procurador ,  respon- 
diendo :  <  Que  non  hcra  verdad  tpie  el  dicho  Frey  Hernand  Pérez  su 
» parte  vendimiarla  algunos  Parrales  en  los  dichos  Lugares  porque 
>heran  suios ,  y  le  pertenecían ,  y  los  podía ,  y  debia  vendimiar,  según 
» fuero ,  y  derecho ,  é  puesto  que  parescicre  qiiel  dicho  Frey  ter- 
inand  Pérez  su  parte  oviese  vendimiado ,  é  entrado  algos  Parrales  de 
«los  que  ovieseu  comprado  los  vedóos  de  Orduña  en  los  dicbos  Lu- 
Bgnres,  dijo  que  los  nodia,  é  pudo  vendimiar,  é  entrar  asi  como 
»suios  por  quanto  las  dichas  heredades  de  los  dichos  Lugares  eran 
«Infanzonazgo  de  la  dicha  su  parte ;  é  según  derecho ,  y  según  la  Lev 
»de  el  Ordenamiento ,  y  el  fuero  de  los  Fijosdalgo  ninguna  heredad 
«solariega  non  podía  pasar  á  realengo.  Y  pues  las  diclias  Heredades 
«de  los  dichos  Lugares  eran  Infanzonadgo ,  Dijo  (]uc  los  vecinos  de 
«Orduña  non  los  pudferon ,  nin  podian  comprar,  nin  heredar ;  é  si  al- 
«gunos  compraron ,  é  heredaron ,  que  les  pudiera  muí  bien  aver  el 
«dicho  D.  Frcy  Fernaud  Pérez  asi  como  suios,  según  dicho  avia«.  En 
la  sentencia  expresaron  los  Jueces,  que  no  se  probaba,  ni  parecía 
que  dichos  Lugares  fuesen  solariegos ,  ni  Behetrías ;  y  que  no  se  ha- 
llaba en  Ley ,  ni  Ordenamiento  que  las  heredades  de  los  Lugares  de 
Infauzooadgo  no  pudiesen  pasar  a  Realengo  :  Por  lo  cual  aprobaron 
la  venta ,  despachando  á  los  compradores  Carla  Fjccutoria  en  Valla- 
doüd  ¿  7  de  Diciembre  de  1385 ,  ctínlirmada  por  Sobre -Carla  de  los 
Reyes  Católicos,  dada  en  Zaragoza  á  Ü4  de  D'ciembre  de  U37.  Aqoi 
se  \é  que  la  Chancilleria  juzgó  ,  aue  los  bienes  de  Infanzonadgo  no 
se  comprehondian  en  las  Leyes  oel  Fuero  Viejo  por  lo  que  respeta 
á  su  naturaleza ,  y  enagenacion ;  pero  si  la  expresión  de  la  demanda, 
bienes  de  Infanzonadgo ,  no  quiere  decir  mas  que  bienes  de  Señorío 
particular,  y  por  herencia  privativo  de  los  Ricos  ornes  del  Regno, 
á  quienes  solamenle  permitiesen  las  leyes  esle  dominio  bercditarío, 
puede  dudarse  del  fundamento  de  esta  sentencia.  Todo  pende  de  la 
averiguación  de  este  nombre  Infanzonadgo ,  y  su  significado  que  hasta 
ahora  nadie  ha  esplicado ,  é  inleresn  á  muchísimos. 

(6j  Esta  voz  falta  en  la  Ley  recopilada. 
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le  üqo  el  tuerto ,  ¿  que  se  torna  Vasallo  con  todo  lo  que  1 
há  de  otro  Sennor  que  sea  natural  de  aquella  Behetría  | 
en  que  es  eV Solar  dó  el  vive ;  et  sea  Vasallo  de  aquel  a 
quien  el  se  tornó ,  h  el  otro  non  sea  osado  de  le  facer  mas 
danno.  Pero  si  algunos  Solariegos  ovieren,  6  han  de  vso, 
ó  costumbre ,  6  previllegio  en  qualquier  manera  deben 
pactar  con  los  Sennores,  h  los  Sennores  con  ellos,  que 
les  sea  guardado  el  vso,  b  la  costumbre,  6  previllegio  en 
qualquier  manera  que  oviere  en  esta  racon.  Et  en  las 
encartaciones  que  les  sean  guardadas  las  condiciones 
que  en  las  cartas,  ó  previllegios,  por  dó  fueron  otorgadas 
jas  encartaciones ,  se  contiene ;  Et  si  non  oviere  cartas, 
ó  previllegios  por  do  fueron  otorgadas  las  encartaciones, 
que  les  sea  guardado  clvso,  b  costumbre  que  ovieren 
en  esta  racon  de  tanto  tiempo  acá  que  memoria  de  omes 
non  es  en  contrario. 

Le;  XIV. —Qoe  Codos  tos  Solares  del  Abadengo  los  vienes  que  dendc 
salieren  non  puedan  ser  levados  á  otro  Sennorio. 

Ordenamos  que  todos  los  Solares  que  sean  del  Aba- 
dengo ,  ó  de  qualquiera  otro  Sennor  que  deban  infur- 
cion,  ó  que  sean  furciniegos,  que  los  vienes  que  de  las 
heredades,  que  destos  tales  Solares  salieren,  que  non 
puedan  ser  levados  a  otro  Sennorio ,  salvo  ende  por  ca- 
samiento, dejando  siempre  el  Solar  poblado  porque  el 
Sennor  del  Solar  pueda  cobrar  su  infurcíon ,  é  sus  de- 
rechos, lo  que  y  há  (i). 

Ley  XV.  ^  Que  fabla  que  el  Merino  Major ,  nin  los  sus  Merinos  non 
tomen  mas  Behetría  de  quuuto  tcnian  quando  el  oficio  les  dtó  d 
Rey. 

Ninguut  Merino  Mayor  de  Castiella ,  nin  los  Merinos 
que  por  el  andovieren  que  fueren  dados  por  el  Rey,  que 
non  tomen  mas  Behetria  de  quanto  tenian  en  aquella  sa- 
cón que  la  Merindat,  ó  el  oficio  le  dio  el  Rey;  é  del  Aba- 
dengo  non  pueda,  nin  deba  cobrar  ninguna  behetria, 
nin  solariego,  nin  de  ninguna  granja,  nin  caseria,  nin 
Monesterio  con  poder  de  Merindat. 

Ley  XVi.  —Si  diere  el  Emperador ,  6  el  Rey  Encomienda ,  h  alguot 
fijodalgo ,  ó  ii  otro  alguno ,  que  non  tome  otra  encomienda ,  nio  Be- 
hetría por  premio. 

Ningunt  fijodalgo,  a  quien  el  Emperador,  ó  el  Rey 
diere  encomienda  (2) ,  ó  otro  alguno,  non  tome  otra  en- 
comienda por  premia ,  ó  Behetria  mas  de  quanta  tiene 
en  aquella  sacón  que  la  encomienda  tomó ,  nin  pueda 
facer  agraviamiento ,  nin  echar  pechos  en  la  encomienda 
que  toviere  mas  de  quanto  los  de  la  encomienda  han 
de  fuero,  5  derecho  ;  es  si  mas  tomare,  péchelo  con  el 
doblo  al  Rey,  c  pierda  la  encomienda. 

(1)  Esta  ley,  y  las  nueve  siguientes,  están  copiadas  sin  alteración 
sustancial  en  las  l.Zy  las  nueve  que  siguen ,  /.  1 .  IW.  6,  N.  Rec,  ad- 
vii'ticndo  que  está  equivocad.!  la  remisión  de  la  /.  10,  allí. 

(i)  Tres  maneras  liabia  de  encomienda :  La  una  era  Humada  en 
feudo ,  porque  los  Comenderos  reconocían  al  Rey  con  cierta  parte  de 
renta  cada  año  :  La  secunda  coasisLia  en  ierras,  de  cuyas  rentas  go- 
zuban  los  que  las  recibían  solamente  el  tercio  libre,  y  do  los  otros 
dos  tercios  estaban  obligados  á  servir  al  Uoy  con  un  hombre  de  á  i'ie, 

Íotro  de á  caballo,  como  consta  del  ///.  51  de  este  Ordenamiento  : 
a  tercera  especie  de  encomienda ,  mas  preeminente  que  las  otras 
dos ,  era  la  de  honor ,  y  el  que  la  recibía  entraba  en  el  Consejo  del 
Rey  (mas  le  llamaban ¿on ) ,  conlirmaba  los  Prívilegios  y  niei'cedes 

3ue  el  Rey  hacia ,  y  gozaba  sin  obligación  ni  cargo  alguno  toda  la  renta 
e  los  Vasallos  que  el  Rey  le  daba  con  título  de  honor.  Padilla,  an,  96. 
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Ley  XVII.  —  Que  ningunt  orne  fijodalgo  non  tome  coadncho ,  nin  yan- 
tar en  las  Behetrías  del  Padre ,  é  de  la  Madre  seiendo  vivos. 

Todo  borne  ñjodalgp,  que  Padre,  6  Madre  toviere  vivo, 
non  tome  conducho ,  nin  yantar  en  las  Rehetrias ,  nin  en 
las  devisas  que  fueren  del  Padre ,  ó  de  la  Madre ,  salvo 
por  su  mandado  del  Padre,  ó  de  la  Madre  ;  salvo  si  ellos 
fueren  enfermos  de  tal  enfermedat  que  non  puedan  pro- 
veer, nin  amparar  los  Labradores  de  la  devisa  ;  empero 
pueda  aver  devisa  si  la  oviere  de  otra  parte  comprada 
de  otro  fijodalgo,  ó  aviendola  por  casamiento  de  su 
Mugier. 

Ley  XVin.  —  En  que  manera  puede  aver  el  fijodalgo  toda  la  Behetría 
de  parte  de  su  Uugier. 

Todo  fijodalgo  pueda  aver  toda  Behetria,  e  todo  de- 
recho que  su  Mugier  puede  aver  por  naturaleza,  ó  por 
herencia  de  sus  parientes:  El  Padre,  ó  la  Madre  de 
qualquier  fijodalgo,  ó  qualquier  dellos  que  ayan  devisa 
puedan  tomar  conducho  aforado  en  toda  su  vida ,  é  los 
fijos  non  se  lo  puedan  embargar,  h  qualquier  dellos 
que  muera  quicr  el  Padre ,  ó  la  Madre  donde  viene  la 
devisa,  ó  el  Solariego,  el  fijodalgo  pueda  tomar  el  con- 
ducho, éla  devisa,  é  los  derechos  del  Solar  luego  por 
racon  del  muerto ,  si  del  viniere  la  devisa ,  ó  el  Solariego. 
Esto  se  entiende  por  ra<?on  de  que  aya  el  fijo  la  devisa 
dó  la  avia  el  Padre ,  ó  la  Madre ,  6  alli  do  á  ellos  perte- 
nesce  por  naturaleza. 

Ley  XIX.  —  Que  fabla  de  los  fijosdalgo,  que  moraren  en  la  Villa  de 
Behetría ,  en  qué  manera  deben  tomar  faces  de  mies. 

Los  Caualleros  ,  e  Escuderos  fijosdalgo  que  moraren 
en  la  Villa  de  la  Behetria ,  e  fueren  dclla  deviseros ,  h  es- 
tovieren  guisados  de  armas,  e  de  cavallos,  é  tovieren 
tienda,  ó  dineros  del  Rey,  ó  de  otro  Rico  ome,  ó  de  otro 
qualquier  fijodalgo ,  que  tiene  cavallos ,  c  armas  para 
servicio  de  sus  Sennores,  en  el  verano  quando  segaren 
en  aquellos  logares  dó  ellos  viven  de  la  Behetria,  pue- 
dan tomar  sendos  faces  de  mies  en  esta  guisa.  Debense 
ayuntar  los  de  la  Behetria,  fe  todos  los  deviseros ,  fe  cada 
vno  de  aquello  que  oviere,  debe  meter  sendos  faces  de 
mies  en  \n  campo,  ó  en  vna  era ;  et  vno  de  los  fijos- 
dalgo devisero  que  mas  morare  en  la  Behetria ,  tome 
della  para  si ,  fe  para  los  otros  fijosdalgo  deviseros  que  y 
moraren  quanto  durare  aquella  facina  para  sus  bestias, 
fe  para  los  otros  fijosdalgo  deviseros  que  en  aquella  Be- 
hetria moraren ;  et  non  tomen  mas  de  las  otras  eras ;  et 
si  lo  tomaren  pagucngelo  con  el  doblo,  fe  con  la  ca- 
lonna ;  et  si  algunt  devisero  veniere  a  aquella  Villa  en 
aquella  sacón,  de  aquellos  faces  que  estoviercn  en  aquella 
facina  tome  dellos,  pidiéndolos  al  fijodalgo  q,ue  morare 
en  la  Behetria  asi  como  sobredicho  es ,  fe  non  los  tome 
por  si  de  otra  era  ninguna,  nin  faga  premia  ninguna  á 
ninguno  de  la  Behetria. 

Ley  XX.  —  Que  ningunt  fijodalgo  seiendo  en  la  frontera  non  emblc 
pedir  servicio ,  nin  pedido  a  Realengo ,  nin  ü  Abadengo. 

Ningún  fijodalgo  seyendo  en  la  frontera,  ó  en  otro 
logar  non  debe  embiar  pedir  servicio ,  nin  pedido  nin- 
guno a  los  logares  do  tienen  los  derechos ,  fe  rentas  del 
Rey  seyendo  en  tierra,  nin  en  Abadengo  con  su  carta. 
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niii  por  su  Merino ,  iiin  por  su  orne  ;  et  si  lo  ficieren  que 
lo  pechen  doblado ,  é  todo  quonto  tomare ,  asi  como  el 
otro  conducho ,  é  mas  que  le  tome  el  Rey  la  tierra ,  é 
la  soldada  que  del  toviere ,  é  si  gela  non  quisiere  tu*ar, 
que  le  tire  el  Rey  la  tierra  al  fijodalgo  que  del  toviere. 

Ley  XXI.  --  Que  ninguot  tíjodalgo  pueda  tomar  conducho  en  lo  d«l 
Hey ,  nin  en  el  Abideago. 

Ningunt  fijodalgo  non  debe  tomar  conducho  en  lo  del 
Rey ,  nin  en  lo  Abadengo ,  que  debe  guardar  el  Rey ;  h 
el  que  lo  tomare  péchelo  con  quatro  al  tanto  ;  empero 
porque  alguno^  fijosdalgo  han  encomiendas,  ó  otros  de- 
rechos en  algunos  Monesterios ,  é  en  sus  Vasallos  que 
fueron  de  su  Solar ,  que  estos  átales  que  puedan  tomar 
segunt  su  ftiero ,  ó  segunt  las  posturas ,  que  con  ellos 
ovieren. 

Ley  XXII.  —  Quehá  de  pagar  el  fijodalgo  que  lomare  por  fucrga  al- 
guoa  cosa  del  Solariego ,  é  de  Abadengo ,  é  de  Realengo ,  é  de  Be- 
hetría. 

Ningunt  fijodalgo ,  nin  otro  ome  non  tome  por  fuerga 
del  Solariego ,  nin  de  Realengo ,  nin  de  Behetria ,  nin  de 
otro  ome  ninguno  en  que  non  aya  ra^on  porque  lo  to- 
mar ,  fe  si  lo  tomare  aquel  día  mesmo  lo  debe  pagar :  Pan, 
é  vino  y  e  paja ,  fe  cavada ,  fe  lenna ,  fe  ortaliga ,  esto  si  lo 
tomare  por  fuerera  do  non  debe  ,  que  lo  pague  doblado 
en  dineros  ;  et  en  lo  al  que  tomare  buey ,  ó  baca ,  6  car- 
nero ,  ó  oveja ,  ó  puerco ,  6  cabra ,  6  cabrito ,  ó  lechon, 
ó  cordero ,  ó  ansarón ,  6  gallina ,  ó  capón ,  debelo  pe- 
char luego  doblado  por  vno  dos  de  aquella  natura ,  fe  de 
aquella  edat ;  et  por  cada  Solar  en  que  lo  tomó  debe 
pechar  trescientos  sueldos,  que  montan  desta  moneda 
docientos,  fe  quarenta  maravedís,  si  fuere  lo  que  tomó 
de  Labradores,  fe  si  fuere  de  fijodalgo ,  quinientos  suel- 
dos ,  que  montan  desta  moneda  quatrocientos  marave- 
dís,  fe  el  coto  del  Rey  asi  como  aquel  que  toma  lo  ageno 
por  fuerza ;  pero  si  algunt  fijodalgo  que  por  y  pasare,  ó 
Uegare,  pagare  luego,  ó  dejare  prendas  por  lo  que  to- 
mare ,  que  vala  mas  de  quanto  montaren  las  viandas  que 
tomare,  que  non  caya  la  dicha  pena,  nüi  el  dicho  coto; 
pero  que  las  prendas  que  dejare  que  non  sean  cauallo, 
nin  loriga,  nin  espada,  nin  sortija.  Et  esto  que  se  guarde 
en  lo  que  acaesciere  de  aquí  adelante.  Otrosí  quando  el 
fijodalgo  devisero  veniere  á  comer  á la  Behetría,  donde 
es  natural ,  que  vaya  y  con  las  compannas  que  suele 
traer  consigo  cada  día ,  fe  non  con  mas ,  fe  que  tome  y 
el  conducho  ;  fe  lo  coma  segunt  es  fuero. 


Le;  XXIil.- Que  ningunt 


laigo  non  resciva  ninguna  Bebelria  con 
fiadores. 


Ningunt  fijodalgo  non  resciba  ninguna  Behetria  con 
fiadores  ,  nin  por  coto  ,  porque  se  del  non  partan  por 
tiempo  ;  el  que  tal  fiadura,  ó  tales  cotos  como  estos  fi- 
ciere ,  non  vala ,  fe  el  pierda  la  Behetria ,  fe  el  Rey  fágala 
tornar  á  aquel  devisero  cuya  era  antes ,  fe  debe  facer  pe- 
char á  aquel,  que  gela  tomó  la  renta,  quanto  valia  en 
aquella  sa^on  que  gola  tomó  fasta  aquella  otra  sacón  que 
el  Rey  gela  mandó  tomar ;  Et  si  qualquier  que  desta 
guisa  tomare  Behetría  á  otro  fuere  Vasallo  del  Rey ,  que 


le  tome  el  Rey  la  tierra  que  toviere  del,  fe  si  su  Vasallo 
non  fuere ,  quel  echen  de  la  tierra. 

Ley  XXIY.  —  Que  ningunt  Fijodalgo  non  mate  al  Labrador ,  que  se 
non  defienda  por  armas. 

Ningunt  fijodalgo  non  mate  á  Labrador ,  que  se  non 
defienda  por  armas ,  nin  le  aya  fecho  porque ,  por  sanua 
que  aya  de  aquel  Sennor  cuyo  era  el  orne ,  nin  por  es- 
pantar los  ornes  de  aquel  logar  dó  el  mora ;  nin  mate, 
nin  fiera ,  nin  faga  mal,  nin  sobernia  a  otros  labradores, 
porque  se  tornen  suyos  con  núedo.  Et  si  matare  peche 
seis  mili  maravedís  desta  moneda  que  agora  cone ,  fe 
que  salga  del  Regno  por  dos  anuos  ;  et  si  non  oviere  de 
que  pagar  la  contia  de  los  dichos  seis  mQl  maravedis, 
que  salga  fuera  del  Regno  por  quatro  annps ;  et  esta 
pena  de  los  dineros  que  se  parta  en  esta  guisa  :  S  el 
Labrador  fuere  vasallo  del  Rey ,  que  sea  esta  pena  para 
la  Cámara  del  Rey ,  fe  si  fuere  el  Labrador  vasallo  de 
otro ,  que  haya  la  meytat  el  Rey ,  fe  la  otra  meytat  el 
Sennor ,  cuyo  fuere  el  labrador ;  pero  en  la  tierra  donde 
han  de  fuero ,  que  el  que  matare  que  muera  por  ello,  ó 
por  otra  pena  mayor  que  esta  pena ,  que  finque  segunt 
el  fuero  (1). 

Ley  XXV.  —  De  aqutlloi  que  soltaron  infarcion ,  derecha ,  ó  martl- 
lüeipa. 

Todos  aquellos  que  soltaren  inñircion,  derecha,  ó 
martiniega ,  ó  alguna  cosa  de  la  manneria ,  dó  la  oviere, 
ó  dó  oviere  algunt  derecho ,  ó  alguna  cosa  de  los  dere- 
chos ,  que  ovieren  a  facer  al  Sennor ,  que  el  que  tal  cosa 
como  esta  ficiere ,  que  pierda  la  Behetria  para  siempre, 
fe  que  nunca  la  aya ,  fe  que  aya  el  Rey  la  ínfurcion ,  ó  la 
manneria  (2) ,  ó  la  martiniega,  ó  aquello  todo  que  el  otro 
soltó  en  aquel  anno ,  fe  en  aquellos  ornes ,  et  fágala  el 
Rey  tomar  á  aquel,  cuya  era  ante.  Et  si  después  se  qui- 
siere tomar  á  otro  devisero ,  que  sea  natural  de  la  Be- 
hetria, puédelo  facer  guardando  los  derechos  del  Rey  ; 
etsi  alguno  quisiere  tomar,  ó  forjar  la  Behetria  por 
fuerga,  ó  por  tuerto,  el  Rey  faga  tornar  la  Behetria  á 
aquellos  a  quien  fue  tomada  por  fuerza ;  et  si  fuere  Va- 
sallo del  Rey  el  forjador ,  que  le  tome  la  tierra  que  del 
toviere ,  fe  si  su  Vasallo  non  fuere ,  échenle  de  la  tierra 
por  dos  annos ,  fe  fáganle  pechar  de  sus  vienes  todo  lo 
quel  tomó  con  el  doblo  por  fuerza ;  et  esto  que  dicho 
es  se  entienda  en  los  que  lo  ficieren  de  aquí  adelante  (3). 

Ley  XXVI.  —  Que  ntoguut  F^odalgo,  nía  otro  Sennor  non  pueda  de 
Solariego  tornar  Belietría. 

Ningunt  Fijodalgo,  nin  Abadengo,  nin  otro  Sennor 
ninguno  non  pueda  á  los  Solariegos  tornarlos  Behetria ; 
et  todos  los  Solariegos  (4)  que  deben  infurcion ,  sean 
tenudos  de  tener  siempre  los  Solares  poblados  (5). 


(1)  Parece  que  atites  de  esta  ley  no  habla  Fuero  que  diese  pena  i 
loB  llijojtdaico  que  matasen  al*¿nn  Plebeyo,  6  Labrador.  PudiNa^  «n. 
98.  Esta  se  na  de  entender  d«  los  tiempos  oue  precedieron  ¿  las  Cor- 
tes de  Najera  en  el  reinado  del  Emperador  D.  Alonso. 

f|)  El  ejemplar  n.  4 ,  dice  :  manoria. 


Si 


,j)  lis  la  /.  10,  tn.  I ,  lib.  6,  JV.  Rec,  La  causa  de  haberse  cslt- 
blecldo  esta  ley ,  Itie  para  que  no  hubiese  pasión  entre  los  Parientes 
deviseros ,  j  para  que  no  se  acabasen  los  linages  quedando  libres  los 
Pueblos.  Padilla  y  an.  99. 

(4)  El  Código  n.  3 ,  dice  :  E  lo»  que  éotí  Solariego». 

(5)  Ks  la  /.  II,  allL  Esta  ley  no  entendió  Padilla ,  an.  100 ,  donde 
dice ,  que  á  los  Solariegos  no  se  les  pedia  tomar  ti  der€^o  dé  ¡U» 
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Ley  XXVII.  —  Si  por  debiias,  ó  por  tiaduria  se  OTiereu  k  vender  he- 
redades de  los  Solares ,  quales  las  deben  comprar. 

Sí  acaescieren  debdas ,  ó  fiaduras ,  que  deban  algunos 
que  moran  en  los  Solares  dé  las  Behetrías,  é  de  los 
Abadengos ,  éde  las  encartaciones ,  é  de  los  Solaiiegos, 
b  ñieren  á  vender  las  heredades  por  las  debdas  que  de- 
ben 9  non  las  puedan  comprar  sinon  aquellos  que  son 
de  la  Behetría  las  de  la  Behetría ,  e  los  que  son  del  Aba- 
dengo las  del  Abadengo ,  6  los  que  son  de  la  encarta- 
ción las  de  la  encartación ,  b  los  del  Solariego  las  del 
Solariego  ;  et  si  otros  estrannos  lo  compraren ,  el  Sen- 
nor  de  qualquier  destos  logai^es  lo  pueda  entrar  todo 
aquello  que  fuere  vendido ,  ó  cambiado  segunt  dicho 
es,  que  non  seria  ra^ou,  nin  derecho  que  jos  Sennores 
perdiesen  los  derechos ,  nin  sus  infurciones  por  las  ba- 
ratas ,  é  enagenamientos  que  ñcieren  aquellos  que  mo- 
raren en  los  Solares  ;  todas  las  cosas ,  et  los  logares ,  et 
las  heredades  de  los  Solares  no  pueden  ser  vendidas, 
nin  enagenadas  sinon  con  aquella  carga  que  han  los  Sen- 
nores en  ellas  (1). 

Ley  XXVIll.  —  Que  lodo  fíjodalgoque  viniere  á  la  Behelria  donde  es 
devisero  debe  posar  en  aquella  Casa  de  la  Behetría. 

Todo  orne  fijodalgo  que  viniere  a  la  Behetría  donde 
es  devisero ,  deve  posar  en  aquella  Casa  que  sea  de  la 
Behetría ,  et  si  en  el  Aldea  de  la  Behetría  oviere  Sola- 
res del  Rey ,  ó  del  Abadengo ,  ó  del  Solaiiego ,  non  debe 
posar  en  otra  casa,  sino  en  la  de  la  dicha  Behetría,  donde 
es  devisero ,  é  deue  llamar  á  dos  ornes  de  la  Behetría  con 
el  su  orne ,  é  tome  conducho  en  las  casas  de  la  Behe- 
tría ,  mas  non  en  las  casas  del  Realengo ,  é  del  Abaden- 
go ,  nin  de  los  ñjosdalgo  que  moraren  en  la  Behetría, 
nin  en  el  Solariego ;  et  quando  tomare  ropa,  ó  otras 
cosas  que  son  menester,  debe  llamar  dos  onies  buenos 
de  los  mejores  que  moraren  en  la  Villa  de  la  Behetría, 
et  aquellos  omes  que  Uamaren ,  et  los  ornes  del  Sennor 
de  la  Behetría  que  derramen  por  la  Villa  con  aquellos 
sus  omes,  et  que  tomen  conducho,  é  ropa,  e  las  otras 
cosas,  é  que  vean  aquellos  omes  buenos  de  quantas 
casas  lo  toman,  é  que  vean  lo  que  toman,  é  fallando 
ropa  de  escusa  en  las  casas  de  la  Behetría  non  debe  to- 
mar los  lechos ,  nin  la  ropa  de  los  omes  buenos ,  Sen- 
nores de  las  casas ,  porque  ellos  non  sean  desapodera- 
dos ,  nin  echados  de  las  casas  suyas ,  nin  de  sus  ropas, 
porque  si  los  Escuderos ,  6  los  omes  de  los  Escuderos, 
6  los  rapases  fuesen  en  su  cabo  á  las  casas  sin  otros 
omes  buenos  del  Aldea,  que  podrían  quebrantarlas  ar- 
cas ,  é  los  cilleros ,  é  tomar  lo  que  quisieren ,  c  después 
negar  que  lo  non  tomaron ,  é  de  la  ropa  que  en  aquella 
casa  fallaren  de  la  Behetría ,  deben  tomar  para  el  Pala- 
cio de  la  mejor,  aquella  que  ovieren  menester ,  é  que 
pueda  escusar  la  de  aquella  casa  para  si ,  et  para  sus 
huespedes  si  los  y  oviere  con  que  se  puedan  componer, 
et  los  del  Palacio  que  se  compongan  con  la  ropa  que  se 
ayuntai^e  de  cada  casa  de  la  Behetría  (2). 

hfíria ,  si  solo  el  di  Infurcion ;  pues  nunca  se  conoció  luí  derecho. 
Aqui  leyó  mal  tomar  por  tornar.  La  Ley  quiere  decir  que  los  So'aríe- 
gos  cose  pueden  j^acir  4  Behelria;  asi  como  las  BetieU-ias  so  lor- 
nai)an  S<>iaiii'i;o8. 

(1)  lisia/,  lá.íz///. 

(á)  £s  la  /.  li ,  ///.  1 ,  iib.Of  N.  Rec, 
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Ley  XXIX.  —  Gomo  debeo  seér  las  eosM  apresciadas  que  ftiereu  lo- 
madas ea  la  BeheUía. 

Establescemos  que  en  esta  manera  valan  las  cosas  que 
fueran  tomadas  en  la  Behetría ,  vaca,  ó  puerco,  ó  ca- 
brito ,  ó  cordero ,  ó  lechen ,  é  tocino ,  deben  ser  apres- 
cíadas  de  los  omes  buenos  de  la  Villa ,  ó  del  logar  antes 
que  entren  á  la  cocina ,  et  esto  mismo  del  otro  condu- 
cho que  tomaren ,  et  si  non  fuere  apresciado ,  los  Alca- 
Ues,  é  Jurados,^!  los  y  oviere  en  esta  Villa,  ellos  lo 
deuen  apresciar ,  é  dó  non  los  oviere ,  deben  los  apres-» 
ciar  los  omes  buenos  del  logar  que  non  sean  Vasallos 
de  aquel  que  toma  el  conducho ,  e  antes  que  entre  á  la 
cocina ,  esto  que  sea  apresciado ,  et  sí  non  oviere  en  la 
Villa  Alcalles ,  nin  Jurados ,  nin  Omes  de  otro  Sennorío, 
que  lo  aprescien  jurando  el  querelloso  sobre  la  Crus ,  é 
los  Santos  Evangelios  quanto  fue  lo  que  le  tomaron ,  h 
quanto  valia  a  la  sa^on  que  gelo  tomaron,  é  que  luego 
gelo  entregue  el  Meríno  del  Rey  por  quanto  jurare ;  et 
si  esta  Behetría  fuere  toda.de  vn  Sennor,  el  Merino  del 
Rey  debe  tomar  quatro  omes  buenos ,  que  non  sean  de 
aquella  Villa  que  aprescien  segunt  que  aquel  juró  a  quien 
fue  tomada  la  cosa ,  et  que  gelo  entregue  luego  el  Me- 
rino al  querelloso ,  segunt  lo  apresciaron  los  omes  bue- 
nos ,  e  juró  aquel  h  quien  fue  tomada  la  cosa  (3). 

Ley  XXX.  --  Si  el  Fijodalgo  lomare  mas  conducho  en  la  Behetría  de 
quanto  es  de  Fuero  et  de  derecho. 

Si  el  Fijodalgo  tomare  mas  conducho  en  la  Behetría  de 
quanto  es  de  Fuero,  et  pudiere  probar  el  Fijodalgo  que 
lo  pagó ,  ó  deyó  y  pennos ,  non  haya  otro  ninguno ;  Otrosí 
si  el  Fijodalgo  tomó  mas  conducho  de  tres  veces  asi 
como  son  aforados ,  é  non  quitó  los  pennos  a  los  nuebe 
dias,  el  Rey  non  pierde  su  coto,  fe  deben  los  querello- 
sos venir  al  Merino  del  Rey,  é  el  Merino  debe  saber  la 
verdat,  e  fiacer  la  pesquisa,  fe  ver  lo  que  tomó  algunt 
fijodalgo  contra  derecho,  quier  de  Realengo,  quíer  de 
Abadengo ,  ó  de  Behetría,  ó  de  Solariego ,  debe  el  Me- 
rino mandar  gelo  pagiU*  doblado  aquello  que  y  fuere 
tomado ,  fe  por  cada  cosa  cinco  sueldos  de  los  buenos 
al  Rey ,  que  son  ocho  maravedís  desta  moneda ;  et  el 
conducho  sobredicho  que  los  deviseros  deben  tomar 
aforado  en  la  Behetría ,  deste  prescio  lo  deben  pagar ;  • 
en  Campos  que  son  los  Carneros  mayores ,  el  Carnero 
cinco  sueldos  que  son  quatro  mamvedis  desta  moneda : 
et  en  Castiella ,  quatro  sueldos ,  fe  dos  dineros  desta  mo- 
neda: et  en  las  Montañas,  fe  en  las  Asturias ,  fe  en  Gallicia 
el  Carnero  dos  sueldos,  e  medio  que  sondes  maravedís ; 
et  en  Campos  de  la  Gallina  seis  dineros  ;  fe  por  el  Ánsar 
siete  dineros  ;  e  por  el  Capón  ocho  dineros.  Eten  Cas- 
tiella por  la  Gallina  cinco  dineros,  fe  por  el  Ánsar  seis 
dineros  ;  fe  por  el  Capón  siete  dineros.  Et  en  las  Astu- 
rias ,  fe  en  la  Montanna  ,  fe  en  Gallicia  por  la  Gallina  qua- 
tro dineros ;  fe  por  el  Ánsar  cinco  dineros  ;  fe  por  el  Ca- 
pón seis  dineros.  Vaca,  ó  puerco,  ó  cabrito,  ó  tocino 
estas  cosas  átales  quanto  las  apresciaren  los  omes  bue- 
nos segunt  dicho  es  ante  que  entre  a  la  cocina.  Pan, 
vino,  ó  cebada,  ó  todas  las  otras  cosas  tales  como  va- 
lieren en  el  Logar  si  lo  y  vendieren,  ó  en  otros  Logares 

(5;  EsU/.  16,(^7.  5, /I».  6,  A. 
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de  aderredor  do  mas  cerca  fueren ,  et  esto  que  ayan  en 
la  Behetría  los  que  fueren  naturales,  en  el  anno  tres  ve- 
ces de  tres  dias  cada  ves  segunt  lo  han  de  fuero. 

Ley  \XXI.  —  Que  niDgant  Fijodalgo  non  resciba  Behetría  donde  no 
es  natural. 

Ningunt  Fijodalgo  non  resciba  Behetría  donde  no  es 
natural ,  6  non  la  ha  por  herencia  por  poderoso  que 
sea,  et  si  la  rescibiere ,  tomcgela  el  Rey ,  b  entregúela  á 
aquellos  a  quien  la  tomó,  b  pague  al  Rey  otro  logar  So- 
lariego tal  como  aquel  que  tomó  por  fuerza ,  ó  el  prés- 
elo del. 

Ley  XXXII.  —  Como  deben  pechar  la  prenda  que  tomaren  en  Uehc- 
tria ,  é  en  Abadengo ,  é  en  Solariegos. 

Los  que  peindraren  en  la  Behetría ,  ó  en  el  Abaden- 
go,  ó  en  el  Solariego  porque  les  fagan  servicio  premio- 
samente como  non  deben ,  b  la  prenda  levaren  de  donde 
la  peindraren ,  ó  la  tomaren ,  deben  la  prenda  que  asi 
tomaren  pecharla  doblada  á  su  duenno ,  e  el  serrício 
que  dende  lebaren  con  el  coto. 

Ley  XXXIII.  --  Si  algano  lomare  conducho ,  6  ficiere  prenda ü  tácito 
á  algant  Conoció,  como  debe  ser  pagada. 

Establescemos  que  si  alguno  tomare  conducho ,  ó  otras 
cosas  algunas  á  algunt  Conceio ,  b  lo  querellare  al  Rey, 
ó  al  su  Meríno,  que  jurando  cinco  omes  buenos  quales 
los  pesquisidores  tomaren  de  la  Villa,  ó  del  logar  por 
todo  el  Conceio,  develes  valer,  b  darlo  por  provado, 
pues  todo  el  Conceio  non  puede  ser  jurado  ;  et  si  lo- 
maren capa ,  ó  piel ,  ó  ropa ,  .ó  otra  cosa  tal,  e  la  echare 
á  pernios  por  pan,  ó  por  vino ,  ó  por  cebada ,  ó  por  al- 
guna cosa,  debe  ser  pechado  con  el  doblo,  fe  con  coto, 
e  si  lo  tomare  para  vestir,  ó  en  otra  manera  debe  ser 
pechado  cómo  fuerza ,  b  robo  ;  et  los  fijosdaTgo  que  es- 
tovieren  en  la  Villa  de  la  Behetría ,  e  embiaren  tomar 
conducho,  ó  vianda  alguna,  ó  otra  cosa,  c  lo  aduxeren 
á  alguna  otra  Villa  de  Behetría ,  que  lo  faga  el  Rey  emen- 
dar como  furto ,  e  robo ,  e  los  escarmiente  como  el  to- 
biere  por  bien  ;  et  si  algunos  omes  fueren  tomar  con- 
ducho, ó  lo  tomaren  de  parte  de  algún  fijodalgo ,  ó  en 
su  nombre ,  diciendo  que  el  los  embia  allá  en  su  nom- 
bre ,  o  el  fijodalgo  lo  negare ,  b  dixere  que  non  son  su- 
yos los  omes ,  nin  gelo  mandó  tomar ,  préndalos  el  Merino, 
e  embie  preguntar  al  Rey  en  que  guisa  los  escarmen- 
tara. 

Ley  XXXIV.  —  Qae  fabla  si  algnnt  devisero  lomare  conducho  demás 
del  fuero  como  lo  debe  pagar. 

Si  algunt  devisero  que  fuere  de  hi  Behetría ,  ó  del  So- 
lariego tomare  conducho  demás  del  fuero  que  debe  lo- 
mar, b  a  tercero  dia  antes  que  dende  saliera  non  dejó 
pcnnos ,  de  tanto ,  e  medio  como  lo  que  tomó ,  e  á  los 
nueve  dias  non  lo  pagó ,  debelo  luego  querellar,  e  lla- 
mar al  Merino  del  Rey ,  e  el  Meríno  del  Rey  deve  pren- 
dar á  los  íijosdalgo ,  e  entregar  a  los  Labradores  de  todo 
lo  que  les  fue  tomado ,  e  si  los  omes  buenos  de  la  Be- 
hetría ,  ó  del  Abadengo ,  ó  del  Solaríego  después  de  los 
nueve  dias  vendieren  los  pennos  que  el  Merino  les  en- 
tregare con  su  Sennor,  ó  con  su  Merino ,  ó  con  su  Jues, 


ó  con  su  Mayordomo ,  ó  con  su  Casero ,  ó  con  aquel 
que  oviere  de  haver  lo  del  Sennor  cuyos  eran  los  omes 
á  quien  tomaren  el  conducho ,  ó  el  algo  ;  ó  si  la  entrega 
fecha  valiere  mas  de  quanto  ellos  ovieren  de  haver,  tór- 
nelo a  su  duenno  lo  demás ,  b  si  non  lo  quisieren  tor- 
nar, deben  entregar  en  sus  vienes  de  aquellos  que  res- 
cibieren  la  entrega ,  é  ficieron  la  venta. 

Ley  XXXV.  —  Como  deben  facer  la  pesquisa  los  Pesquisidores. 

En  esta  guisa  deben  facer  los  Pesquesidores  la  pes- 
quisa ;  debenlo  facer  saber  al  Meríno  en  la  tierra  que 
fuere  de  su  Meríndat,  e  en  el  logar  de  su  Merindat  en 
que  deben  facer  la  pesquisa ,  e  quando  sera  y  el  Merino 
debe  llamar  á  los  omes  buenos  del  logar  á  Conceio  ,'á 
aquel  logar  do  han  de  facer  la  pesquisa ;  et  deben  los 
Pesquesidores  embiár  decir  al  Merino  si  es  pesquisa, 
que  el  Rey  manda  facer  generalmente ,  ó  si  tal  fuere, 
deue  el  Merino  decir  á  los  Conceios  que  cipresten  con- 
ducho, c  todas  las  otras  cosas  que  ovieren  menester  en 
aquellos  logares  que  ficieren  la  pesquisa ,  b  los  Pesque- 
sidores segunt  que  el  Rey  lo  oviere  mandado  ,  tomen  lo 
aguisado  que  les  ahonde ,  b  non  mas ,  e  después  que 
aquella  pesquisa  fuere  fecha  por  el  conducho  que  los 
fijosdalgo  tomaren  en  las  Behetrías,  ó  por  malfetrías 
que  y  ficieren,  que  el  Sennor  cuyo  es  el  logar,  ó  su 
Meríno,  ó  su  Jues ,  ó  su  Mayordomo,  ó  su  Casero,  ó 
aí|üel  que  oviere  de  hauer  lo  suyo,  si  fueren  querellar 
al  Rey,  ó  aquel  que  tiene,  ó  toviere  sus  voces,  ó  lla- 
mar los  Pesquesidores  por  Cartas  del  Rey,  ó  de  aquel 
que  toviere  sus  voces ,  aquel  que  los  llamare  en  qual- 
quier  destas  guisas ,  debe  dar  de  comer  á  los  Pesquesi- 
dores ,  mientra  ficieren  la  pesquisa  sobre  aquello  que 
los  llama ,  e  la  despensa  debe  seer  segunt  la  emienda 
que  oviere  por  la  pesquisa ,  segunt  cada  vno  rescivió  el 
danno ;  e  el  Sennor  por  la  meytad  del  su  coto ,  ó  otro 
danno  si  lo  rescivió ,  e  los  Vasallos  segunt  su  doblo  ;  c 
los  Pesquesidores  deben  facer  saber  al  Merino,  ó  á 
aquel  que  oviere  de  facer  las  entregas  por  el  Rey ,  los 
tuertos  que  fi^o  el  Sennor  del  logar  cuyos  omes  enm, 
e  los  Vasallos  rescibieren ,  e  como  recabden  el  derecho 
del  Rey ,  e  del  Sennor,  e  de  los  Pesquesidores. 

Ley  XXXVI.  —  Como  deben  facer  los  Pesquesidores  que  lo  fueron  a 
la  Debélria  :  6  al  logar  á  facer  la  Pesquisa. 

Los  Pesquesidores  quando  llegaren  a  la  Behetría ,  ó 
al  logar  do  ovieren  á  facer  la  pesquisa,  deben  facer  re- 
picar la  Campana ,  c  si  mas  fuere  de  vna  Collación ,  en 
cada  vna  dellas  deben  facer  repicar  la  Campana,  fe  si  los 
logares  fueren  muchos ,  e  menudos ,  eso  mismo ,  h  tanto 
que  lo  puedan  oyr  en  cabo  de  sus  heredades ,  do  an- 
duvieren a  sus  labores  en  la  Villa ,  ó  entre  aquellos  lo- 
gares, e  atiendan  en  la  Collación  dó  mas  encomedio 
fuere ,  fe  se  meior  pudieren  ayuntar  todos  como  quier 
que  en  las  otras  Collaciones  non  dejen  de  repicar  fasta 
que  entiendan  que  lleguen  do  mas  luemie  ;  et  desque 
todos  fueren  llegados,  dcbenles  preguntar,  quales  son 
los  (luerellüsos  de  quien  tomaron  el  conducho ,  como 
non  debian ,  ó  á  quien  ficieron  malfetria,  e  de  si  debcn- 
les  preguntar  si  vienen  con  su  Scimor,  ó  con  su  Meri- 
no ,  ó  con  su  Jues ,  ó  con  su  Mayordomo ,  ó  con  su  Ca- 
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sero,  ó  con  algunt  orne  que  aya  de  aver  lo  del  Sennor  eir 
aquel  logar,  h  si  algunos  destos  non  venieren,  non  les 
deben  oyr  sus  querellas ,  nin  pesquirírgelas ,  nln  escrí- 
virgelas  ;  et  si  alguno  destos  y  veniere ,  devenles  pre- 
guntar si  son  de  vn  Sennor,  6  quantos  Sennores  han  en 
la  Villa,  h  si  la  Villa,  ó  el  logar  fuere  de  vn  Sennorio, 
deben  tomar  los  Alcalles,  6  los  Jurados  si  los  y  oviere, 
dos ,  6  tres  ornes  buenos  por  pesquisa ,  6  por  Jurados 
con  el  quereOoso ,  por(]ue  non  ay  otros  ornes  de  otro 
Sennorio ,  b  si  fuere  aquel  logar  de  otros  Seimores  debe 
aquel  querelloso  traer  dos  ornes  buenos  de  aquellos 
Sennorios  que  oviere  en  la  Villa  por  pesquisa,  6  por 
Jurados  consigo,  h  los  Pesquesidores  deben  facer  al 
querelloso ,  é  a  los  otros  dos  sobredichos  en  medio  del 
Concejo  ante  todos  poner  las  manos  sobre  los  Santos 
Evangelios,  ¿  conjúrenlos  que  digan  la  verdat  de  lo  que 
supieren  de  aquello  que  les  preguntaren  ;  h  desque  to- 
dos tres  fueren  conjurados ,  deben  preguntar  primero 
al  querelloso  por  la  Jura  que  dio,  quanto  es  aquel  con- 
ducho que  le  tomaron  por  fuerca ,  de  que  non  reseivió 
prescio  después ,  nin  pennos ,  nin  entrega  de  la  malfe- 
tria  que  le  ficieron ,  e  de  si  deben  preguntar  al  quere- 
lloso ,  é  a  los  otros  que  juraron  con  el ,  si  era  aquel  á 
quien  tomaron  el  conducho,  b  ficieron  la  malfetria  en  la 
Villa,  mientra  el  devisero  y  mor6  en  aquel  tercero  dia, 
é  si  lo  querelló  al  tercero  dia  después  que  el  devisero 
se  fue  dende ,  fe  los  Jurados  si  gclo  oyeron  querellar  en 
estos  dos  terceros  dias ,  fe  si  non  era  y  en  la  Villa,  si  lo 
querelló  después  al  tercero  dia  que  vino ,  fe  si  el  lo  di- 
jiere,  fe  los  que  venieren  jurar  con  el,  lo  afirmaren, 
pesquirangelo,  et  escrivangelo,  é  de  si  deben  preguntar 
al  querelloso,  é  álos  que  venieren  con  el  á  jurar;  si 
aquel  devisero  en  aquel  tercero  dia  que  en  la  Villa  mo- 
ró ,  quiso  pagar  en  dineros,  ó  dejar  y  pennos ,  é  si  di- 
gieren que  si ,  6  non  ge  los  quisieren  rescebir,  el  devisero 
non  debe  pechar  coto,  nin  doblo  sinon  el  conducho 
sencillo  que  tomó  demás  de  su  derecho,  é  asi  ge  lo  de- 
ben escrevir ;  h  si  digieren  que  non  gelo  pagó,  nin  dejó 
y  pennos ,  ó  los  pennos  non  quitó  á  los  nuebe  dias ,  que 
ge  los  vendan ,  fe  deben  escrebir  aquel  que  tomó  el  con- 
ducho ,  fe  fi^o  la  malfetria ,  fe  el  Sennor  cuyos  eran  los 
ornes  ft  aquella  sagon ;  fe  el  Merino ,  ó  el  Jues ,  ó  el  Ma- 
yordomo ,  ó  el  Casero ,  ó  aquel  que  havia  de  aver  la  fa- 
cienda  de  quien  venieron  querellar,  fe  aquellos  que  ve- 
nieron  jurar  con  cada  vno  dellos ,  fe  quanto  les  tomaron, 
fe  la  midfetria  que  les  ficieron ,  fe  quanto  vallan  las  cosas 
á  aquella  sa^on ,  fe  en  quanto  fueron  apresciadas ,  fe  en 
qual  tiempo  gelo  tomaron ,  fe  gelo  ficieron ,  fe  el  tiempo 
que  ficieron  la  pesquisa ;  et  si  aquel  querelloso  non  lo 
querelló  en  aquel  tercero  dia  después  que  vino  á  la 
Villa,  non  le  deben  oyr  sin  querella,  nin  pesquerirgela, 
nin  escrevirgela ;  et  si  querellosos  oviere  en  la  Villa  que 
por  miedo  de  muerte  non  osan  querellar ,  los  Pesquesi- 
dores en  poridad  devenlo  escrevir  a  parte,  fe  si  fallaren 
que  es  cosa  que  el  Rey  lo  deue  escarmentar  en  los 
cuerpos  de  aquellos  que  lo  ficieron ,  debenlo  facer  sa- 
ber al  Rey  lo  mas  antes  que  pudieren ,  fe  si  fuere  cosa 
que  se  debe  entregar,  antes  que  la  entrega  se  faga,  nin 
se  descubra  la  poridad ,  debele  asegurar  el  Pesquesidor 
de  parte  del  Rey  concejahnente ,  fe  después  el  Merino, 
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fe  de  si  entregarlos  al  Merino ,  ó  aquel  que  oviere  de  fa- 
cer las  entregas  por  el  Rey ;  et  si  alguno  sobre  esta  ase- 
guranca  del  Rey ,  les  ficiere  mal,  debelo  el  Rey  pesquerír 
por  su  mandado,  et  en  como  lo  fallaren  débenlo  pagar 
aquellos  que  lo  ficieron,  ansi  como  el  toviere  por  bien, 
como  a  ornes  que  non  guardan  su  mandado ,  fe  pasan  su 
aseguramiento. 

Ley  XXXVH.  —  Que  deben  facer  los  Pesquesidores  si  follaren  que  el 
devisero  tomó  mas  de  sa  derecho  en  las  Bebeirias. 

Quando  fallaren  los  Pesquesidores  que  tomó  el  devi- 
sero en  la  Behctria  demás  del  fuero ,  ó  del  derecho ,  fe  k 
tercer  dia  antes  que  dende  saliese,  non  dejó  pennos  que 
valiesen  tanto ,  fe  medio ,  fe  a  los  nueve  dias  non  los  pagó, 
debenlo  facer  saber  al  Merino  del  Rey,  ó  al  orne  del  Rey, 
que  andoviere  con  el,  que  debe  facerlas  entregas ,  fe  si  los 
omes  de  la  Behetría  después  de  los  nueve  dias  vendie- 
ron los  pennos  con  su  Sennor ,  ó  con  su  Merino ,  ó  con  su 
Jues,  ó  con  su  Mayordomo ,  ó  con  su  Casero,  ó  con  aquel 
que  ha  de  aver  la  cosa  del  Sennor  cuyos  eran  los  omes 
a  quien  fue  tomado  el  conducho  ;  si  la  vendida  fue  de- 
más debenle  tomar  á  su  duennp  lo  demás.  Et  otrosi  de- 
ben entregai*  de  los  quarenta  maravedís  del  coto ;  fe  dar 
los  medios  al  Sennor  cuyos  eran  los  omes  quando  el  con- 
ducho les  tomaron,  fe  la  malfetria  les  ficieron,  fe  de  los 
medios  del  Rey  deben  dar  los  chico  (1)  maravedís  á  los 
Pesquesidores ,  fe  debe  tomar  el  Merino  que  lo  entregare 
los  cinco  maravedís ,  fe  los  dies  maravedís  que  finquen 
en  salvo  al  Rey,  fe  develos  rescebir  su  ome  que  ando- 
viere y ,  é  non  el  Merino ;  et  si  non  oviere  Vasallos,  ó  lo 
de  sus  vasallos  non  cumpliere,  debe  entregar  en  mue- 
ble ,  ó  en  hereda!  de  lo  suyo,  si  lo  fiíllaren,  fe  si  mue- 
ble non  fallaren ,  que  entreguen ,  deben  vender  al  Sofah- 
riego ,  ó  á  los  sus  Solariegos  á  tanto  como  cumpliere  el 
doblo  de  dicho  conducho ,  que  tomó  demás  del  fuero,  é 
del  derecho,  fe  de  la  malfetria  que  fi^o ;  fe  de  los  quarenta 
maravedís  del  coto ,  fe  si  cumpliere  el  mueble  del  Sola- 
riego, non  vendan  el  Solar,  fe  si  el  mueble  non  cum- 
pliere ,  vendan  el  Solar,  fe  todo  el  derecho  que  y  oviere 
el  devisero,  mas  si  el  Solariego  oviere  otra  heredat  de 
su  patrimonio ,  ó  de  algunt  testamento ,  ó  que  la  heredó 
de  Parientes ,  ó  que  la  comprase  ante ,  ó  después ,  mien- 
tra fiíe  su  Solariego  de  aquel  Sennor,  non  gela  deben  ven- 
der ,  mas  devese  fincar  con  ella  qualquier  Sennor  que  lo 
compre  el  Solariego,  ó  los  Solariegos,  fe  si  Solariego  non  < 
oviere,  ó  el  mueble  de  los  Solariegos ,  ó  el  Solar  con  todo 
su  derecho ,  el  que  abrá  en  aquel  logar  (2),  non  cumpliere, 
estonces  debe  entregarla  su  heredat  del  su  cuerpo  mesmo, 
fe  si  la  heredat  apartada  non  oviere ,  fe  oviere  heredat  con 
Padre,  ó  con  Parientes,  que  espere  heredat,  fe  non  fuere 
partido,  fe  non  conosciere  su  suerte ,  el  Merino  del  Rey 
deue  prendar  aquellos  herederos  con  quien  há  la  here- 
dat que  partan  aquella  heredat.  E  la  que  en  parte  le  cu- 
piere, devela  vender  concejeramente  en  las  Villas  face- 
ras en  derredor;  fe  pagar  aquello  que  tomó  demás  de 
fuero ,  ó  de  derecho  con  coto ,  ó  con  doblo  asi  como  so- 
bredicho es,  fe  aquello  que  menguare  que  los  pen- 
nos non  cumplieren,  fe  si  mas  y  oviere,  tomengelo  á  su 

(1)  El  Código  n.  1 ,  dice  :  ¡ai  medim, 

(2)  El  n.  3  y  4,  pone  :  SoUtr, 
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duonno ;  é  si  algunos  Parientes  y  oviere  de  aquella  parte, 
donde  viene  la  heredat,  que  lo  quieran  comprar,  é  pa- 
gar luego  sus  dineros  á  aquel  pla^o  que  lo  dieren  de 
grado  aquellos  que  lo  ovieren  de  aver ,  6  con  pernios  que 
ellossean  bien  pagados,  6  entregados,  ó  con  otorgamiento 
del  Merino  por  lo  del  Rey,  6  por  lo  del  Sennor ,  6  por  lo  de 
los  Pesquesidores ,  ó  por  lo  del  Merino  mismo,  puédalo 
aver  antes  que  otroestranno;  é  si  departimiento  fue  entre 
los  Parientes  de  aquella  parte ,  donde  ^iene  la  heredat, 
que  cada  vno  dellos  lo  quiera  comprar ,  fe  aver  aquella 
compra,  que  la  aya  aquel  que  mas  propinco ,  é  mas  lle- 
gado foere  de  aquel  linaje  donde  viend  aquella  heredat; 
é  si  fueron  dos  6  mas  que  iguales  sean  del  linaje  donde 
viene  la  heredat ,  é  cada  vno  dellos  quisiere  aver  su  parte, 
que  la  partan  entre  si  segunt  la  paga  ficieren,  ó  pudiere 
cada  uno  dellos ,  et  si  aquel  Fijodalgo  que  este  condu- 
cho tomó ,  6  la  malfetria  fleo  que  esto  menguó  de  pa- 
gar,  ó  de  cumplir  non  oviere  heredat,  nin  otra  cosa  al- 
guna de  que  faga  la  entrega ,  estonce  entregue  en  lo  de 
los  fiadores  que  dio  ;  et  si  non  dio  fiadores ,  ó  los  qui- 
siere dar  el  Merino ,  tomegelos  tales  que  sean  bien  rai- 
gados  en  la  quantía,  é  abonados  en  aquello  que  Miare  el 
Pesquesidor  que  debe  pechar  con  el  doblo ,  ó  por  coto, 
é  si  non  diere  fiador,  nin  oviere  fiadores,  nin  here- 
dat, nin  otra  cosa  alguna  en  que  fagan  la  entrega,  es- 
tonce el  Merino ,  ó  el  ome  del  Rey  que  andoviere  con 
el ,  ó  el  Pesquesidor,  ó  qualquier  destos  tres,  el  ¡que  pri- 
mero lo  fallare ,  emplácelo  á  nueve  días  que  paresca 
antel  Rey  doquier  que  el  sea ,  é  faga  quanto  el  man- 
dare ;  et  después  que  fuere  emplazado  si  antes  de  los 
Dueve  dias  cumplidos  adolesciere,  ó  después  de  los 
llueve  diAs ,  por  el  camino  yendo  pura  el  Rey,  dpoi*  otra 
490SÍI  de  ocasión  non  pudiera  ir » que  luego  que  m^orare 
que  vaya  para  el  Rey  luego,  ó  A^  quapto  el  mandare, 
é  muestre  su  escusa  derecha,  h  verdadera,  porque  non 
pudo  venir  al  placo,  ó  esté  á  mercet  del  Rey  pM*a  salir 
de  la  tierra,  ó  cumplir  quanto  el  Rey  mandare ,  é  si  á 
los  hueve  difis  non  fuere ,  estonce  pueda  el  Rey  echa«<- 
Uo  de  la  tierra,  é  facer  en  el  su  cuerpo  lo  que  toviere 
por  bien ;  fe  si  por  aventura  aquel  que  tomó  el  condu- 
cho, 6  la  malfetria  fico,  ó  ios  fiadores  non  dio,  non 
oviere  en  aquella  Merindat  en  que  se  faga  la  entrega, 
asi  como  sobredicho  es,  fe  el ,  ó  sus  fiadores  lo  ovieren 
en  otra  Merindat,  ó  en  otra  tierra  que  del  Sennorío  del 
Rey  sea,  que  end)ie  el  Merino  su  carta  al  otro  Merino, 
ó  a  la  Justicia ,  ó  Alguacil ,  ó  Aloalle ,  ó  á  los  Jurados ,  ó  á 
qualquier  que  el  poder  toviere  del  Rey  en  aquella  tierra, 
6  en  aquel  logar  que  el ,  ó  sus  fiadores  tovieren  el  algo ; 
é  que  le  embien  decir  quanto  fallaron  que  es  lo  que 
tomó  del  conducho  demás  del  fuero ,  ó  del  derecho , 
é  la  malfetria  que  fleo,  fe  quanto  montare  todo  por 
coto,  ó  por  doblo,  fe  que  le  tomen  tanto  de  lo  que  le 
fallaren ,  ó  de  sus  fiadores ,  fe  fallando  mueble ,  del 
mueble  vendan ,  fe  si  mueble  non  fallaren,  que  vendan 
tanto  de  la  heredat  del ,  ó  de  sus  fiadores ,  porque  se 
cumpla  aquello ;  fe  si  algunt  pariente  del  debdor  qui- 
siere lo  del  debdor,  ó  pariente  del  fiador  lo  del  fiador, 
é  pagare  luego ,  dengelo  por  quatito  vno ,  ó  otro  diere 
antes  que  á  otro  estranno ,  fe  si  mas  fuere  de  vno ,  quan- 
tos  fueren  iguales  del  linage ;  fe  quisieren  su  parte ,  den- 


gela  como  cada  vno  la  quisiere  tomar,  é  pudiere  pagari 
ó  abinicndose  ellos  entre  si ;  fe  si  los  parientes  mas  pro- 
píneos non  lo  quisieren,  estonce  vendangelo  á  qualquier 
que  lo  quisiere  comprar,  fe  fagagelo  el  Rey  sano  con  su 
carta  abierta ;  fe  si  ninguno  non  lo  quisiere  comprar ,  el 
Rey  sea  tenudo  de  lo  comprar ,  fe  lo  pagar  porque  se 
cumpla  la  Justicia,  fe  porque  el  Sennor  cuyos  eran  los 
ornes  a  quien  tomaron  el  conducho ,  ó  la  malfetria  fi- 
nieren, aya  su  derecho,  fe  el  Pesquesidor,  fe  el  Merino 
el  suyo ,  fe  los  perdidosos  su  doblo ;  fe  quier  lo  compren 
Parientes  de  aquel  debdor,  ó  de  su  fiador,  quier  otro 
estranno ,  quier  el  Rey  mesmo ,  los  maravedís  de  la  venta 
debenlos  embiar,  fe  meter  en  la  mano  del  ome  del  Rey 
que  anda  con  el  Merino ,  et  non  en  mano  del  Merino , 
mas  que  lo  cunipla  el  ome  del  Rey,  asi  como  sobredi- 
cho es ,  fe  de  los  cinco  maravedís  que  el  Merino  aviado 
aver,  fe  de  los  veinte  maravedís  del  coto  del  Rey  si  la  en- 
trega ficiere  aquel  dó  el  conducho  fue  tomado ,  ó  la  mal- 
fetria fue  fecha ,  que  aya  el  tercio  de  aquello  que  cu- 
piere de  aquellos  maravedís  que  embiaren  de  la  otra 
Merindat,  dó  la  vendida  se  fico,  fe  las  dos  partes  destos 
cinco  maravedís  aya  aquel,  ó  aquellos  que  entregaren, 
ó  vendieren  en  la  otra  Merindat ,  ó  en  la  otra  tierra  del 
debdor,  ó  del  fiador,  fe  asi  gelo  deben  embiar  decir  al 
Merino  en  aquellas  Cartas  que  le  embiaren ,  fe  por  todo 
lo  al  que  se  entregue  de  aquellas  dos  partes  de  aquellos 
cinco  maravedís  á  aquellos  que  la  vendida  ficieren  en 
la  otra  Merindat;  ó  en  la  otra  tierra,  fe  que  le  embien  la 
otra  tercia  parte  dellos  con  los  otros  maravedís  que  han 
de  embiar  con  el  ome  del  Rey  para  facerlas  pagas ,  etlas 
entregas ;  et  si  por  aventura  alguno  destos  que  tomaron 
el  conducho  demás  de  fuero «  ó  de  derecho,  ó  fícieron 
h  malfetria  despules  vendieren  la  heredat ,  ó  alguna  cosa 
della,  que  tal  cosa ,  ó  tal  vendida  non  vala ,  mas  que  se 
entregue ,  fe  se  venda  asi  como  sobredicho  es,  é  que  se 
fagan  las  pagas ,  fe  las  entregas  asi  como  aquí  está  escrito ; 
fe  sí  por  aventura  alguno  por  escusar  esta  vendida,  é 
esta  entrega ,  maliciosamente ,  ó  con  enganno  otorgare 
carta  de  vendida,  ó  carta  de  era,  ó  de  tiempo  antes ,  si 
se  probar  pudiere ,  que  non  vala  tal  vendida ,  fe  sí  se  pro- 
bar non  pudiere  que  jure  el  Vendedor,  fe  el  Comprador, 
fe  los  Testigos ,  fe  el  Escrivano  que  figo  la  Carta  que  en 
aquel  tiempo  primero  fue  vendido,  fe  vala;  fe  si  esto  non 
ficiere  non  vala ,  fe  vala  la  vendida  de  aquello  que  se  fi- 
ciere por  mandado  del  Rey  asi  como  sobre  dicho  es ;  et 
si  los  pennos  que  el  fijodalgo  dejare  por  lo  que  tomó 
demás  de  fuero,  fe  de  derecho  en  el  tercero  dia  que 
moró  en  la  Behetría,  fe  aquellos  Labradores  á  quien  el 
conducho  tomaron,  non  se  toviesen  por  entregados 
dello ,  que  valan  tanto ,  fe  medio ,  fe  si  jurados ,  ó  Alcalles 
ovieren,  vengan  á  los  Alcalles,  ó  á  los  Jurados  ante 
todo  el  Conoeío ,  fe  sí  ellos  vieren  que  ay  entrega  de  tanto, 
fe  medio,  debenlo  de  facer  tomar,  fe  sí  vieren  que  no 
ay  entrega ,  debelo  cumplir  aquel  fiador  del  que  tomo 
el  conducho,  así  como  sobre  dicho  es  ;  fe  sí  en  el  ter- 
cero dia  non  pagare,  nin  dejare  pennos,  ó  los  pennos 
que  dejaren,  non  los  quitaren  a  los  nueve  dias,  fe  des-* 
pues  de  los  nueve  dias ,  ó  antes  los  forgare ,  ó  los  leñare 
sin  pagar ,  ó  sin  mandado ,  fe  sin  saber ,  ó  sin  placer  de 
aquellos  aquien  tomaron  el  conducho,  deben  pechar, 
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^  peclten  el  coto,  b  el  doblo ^  asi  como  dicho  es  de  ^ 
fuero ,  e  de  derecho ,  h  los  pennos  que  asi  leuó  débelos 
pechar  asi  como  furto ,  6  fuerza ,  ó  robo ,  6  como  el  Rey 
toviere  por  bien  de  derecho ;  é  d6  Alcalles ,  ó  Jurados 
non  oviere.,  aquello  que  ellos  farían,  fáganlo  ornes  de 
la  Villa ,  6  del  logar. 

Ley  XXXVIII.  —  Como  deben  los  Pesqnesldores  embiar  U  pesquisa 
qae  fleieren  al  Rey. 

Manda  el  Rey  que  quando  los  Pesquesidores  ovie- 
ren  fecho  la  pesquisa  asi  como  en  este  libro  dice,  que 
gela  embien  seellada  con  sus  seellos,  h  veer  la  ha, 
et  si  bien  fecha  fuere ,  embiará  su  carta  al  Merino  cer- 
rada de  como  faga  la  entrega,  h  si  bien  fecha  non  fuere, 
embiará  decir  á  los  Pesquesidores  en  que  la  mengua- 
ron ,  é  de  como  la  emienden. 

Ley  XXXIX.  —  Gomo  los  Pesquesidores  deben  pesqaerir  sobre  las 
Heredados  del  Rey  si  las  algano  tomare. 

Los  Pesquesidores  deben  pesquerir  en  cada  logar, 
si  tomaron  las  Ordenes,  ó  los  Fijodalgo,  ó  la  Behetría, 
ó  algunos  Solariegos  dó  quier  que  sean ,  alguna  here-* 
dat  del  Rey ,  ó  por  compra ,  ó  por  qualquier  manera 
que  la  tomasen ,  ó  entrasen ,  6  ai  entraron  los  fijosdalgo 
alguna  heredat  de  los  Abadengos ,  6  si  tomaron  los  Aba- 
dengos alguna  heredat  de  los  fijosdalgo ,  é  lo  que  fella-* 
ren  en  cada  vna  destas  guisas,  debenlo  escrevir  apar- 
tadamente en  cada  vna  de  las  pesquisas  sobre  si ,  é  non 
con  el  conducho  tomado ,  6  desaforado ,  nfai  con  nin- 
guna malfetria  otra,  é  cerradas,  é  seelladascon  sus  see- 
fios  departe  de  ñiera,  escritos  los  Pesquesidores  que 
la  pesquisa  floieron,  ^  en  qual  tiempo,  b  en  que  k>|^, 
porque  el  Roy  sepa  qué  es  nte  qué  la  abra,  é  lo  d# 
dentro  debelo  eterevir  apartadamente  cada  cosa  s(d>re 
«i;  h  lo  que  fallaren  que  tomaron «  é  entraron  Io$  de  la 
Behetría  de  lo  del  Rey»  quando  lo  entraron,  é  lo  que 
tomaron  los  Solariegos  como  lo  entraron;  é  de  lo  que 
tomaron  de  los  Abadengos  (  et  otrosí  lo  que  tomaron 
los  fijosdalgo ,  como  lo  tomaron  los  fijosdalgo  de  loa 
Abadengos ,  fe  los  Abadengos  de  los  fijosdalgo ,  fe  lo  que 
fallaren  que  qualquier  destos  entraron  algo  de  lo  ageno, 
deben  dejar  la  heredat  con  otro  tanto  de  lo  suyo  si  lo 
OTÍere ,  6  si  non  lo  oviere ,  cómprenlo ,  6  den  la  valia 
por  ello,  é  los  frutos  que  dende  levaron  péchenlos  do- 
blados; demás  si  entraron  en  lo  del  Rey  que  el  non  lo 
sopo ,  nin  lo  otorgó ,  debenlo  pechar ,  fe  tornar  asi  como 
por  furto ,  et  si  lo  el  Rey  sopo ,  fe  non  lo  otorgó ,  develo 
pechar  como  de  fuerza »  fe  si  dixiere  que  el  Reygelo  dio 
muestre  la  Donación ,  fe  vala ,  fe  non  caya  en  la  pena. 

Ley  XL.  ->  Que  la  Mogier  del  Abadengo  que  casare  ea  Behetría,  pueda 
levar  vienes  donde  quiera  que  casare. 

Ordenamos  que  si  alguna  Mugier  casare  que  sea  de 
Abadengo « ó  de  Solariego  en  la  Behetría ,  ó  en  la  encar- 
tación ,  que  si  fuere  Varón  que  non  pueda  levar  los  bie- 
nes del  Abadengo  al  Realengo ,  nin  á  Solariego ,  nin  á 
Behetría,  mas  si  fuere  Mugier  la  que  casare,  lieuetodo 
su  derecho  alli  dó  casare ,  pagando  las  infurciones ,  fe 
los  derechos  al  Sennor  alli  donde  era  natural ;  fe  esto 
mandamos ,  porque  la  Mugier  es  subjeta  a  su  Marido, 
fe  non  puede ,  nin  debe  levar  sinon  dó  el  mandare. 
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Ley  XLI.  —  Por  qnfen  deben  seér  pveslos  los  iudgadoresque  ban  de 
judgai*. 

Tenemos  por  bien  que  todos  los  Judgadores  para  jud- 
gar  los  pleitos,  sean  puestos  por  mano  destos  que  aqui 
diremos,  asi  como  por  nos,  ó  por  los  Reysque  después 
de  nos  venieren,  et  por  aquellos  que  son  llamados.  Or- 
dinarios para  judgar  los  pleitos ;  et  estos  átales  non  los 
pueda  otro  poner,  si  non  los  Emperadores,  ó  los  Reys, 
ó  á  quien  ellos  lo  otorgasen  sennaladamente ,  ó  les  die- 
sen poder  por  carta ,  ó  por  previllegio ,  ó  los  oviesen 
ganado  por  tiempo ,  segunt  dice  la  Ley  deste  nuestro  li- 
bro (1),  que  comienza;  asi  es  nuestra  volúntate  fe  ¿on 
grande  acucia  de  vemos  facer  ponerlos  Jueces ,  fe  deben 
ser  tales  que  sean  leales,  fe  de  buena  fama,,  fe  sin  cob- 
dicia ,  fe  que  ayan  sabiduría  para  judgar  los  pleytos  de- 
rechamente por  su  saber,  fe  por  su  seso ,  fe  que  sean 
mansos ,  fe  de  buen  a  palabra  á  los  que  venieren  antellos 
á  Juicio,  fe  sobre  todo  esto  que  teman  á  Dios,  fe  á aque- 
llos Sennores  que  los  ponen,  fe  les  dan  el  oficio,  cá  si 
a  Dios  temieren,  guardarán  de  facer  pecado,  fe  abran 
en  si  piedat ,  fe  Justicia ,  fe  si  al  Sennor  oríeren  miedo, 
acordarse  han  de  non  facer  cosa  por  donde  les  venga 
mal,  nin  danno  viniéndoles  mientes  como  tienen  sus  lo- 
gares para  judgar  derecho  (2). 

Ley  XLII.  —  Quales  non  pueden  seer  Jueces  por  embargos  que  lian 
en  si. 

Establescemos  que  el  que  fuere  sin  sentido  (3) ,  ó  de 
mal  seso ,  que  non  pueda  ser  Jues,  porque  non  ha  en- 
tendimiento para  oyr,  et  librar  los  pleytos  derechamente ; 
Otrosi ,  nin  el  que  foere  mudo ,  porque  non  podría  pre* 
guDtar  á  laa  parles  quando  fuete  menester ,  nin  reapou» 
der  k  eUoa,  nin  dar  juioio  po?  palabra ;  nin  el  aordot 
porque  non  oiria  lo  que  fuese  ratonado,  nin  alegado; 
nin  el  ciego  >  porque  non  veria  los  ornes ,  nin  los  sabría 
oonoa^Wt  nin  cmrrar;  et  ornes  que  oviesen  tal  enferme- 
dat  que  continuamente  le  dumse ,  porque  non  pudiesa 
judgar ,  nin  estar  en  Juicio,  fe  el  que  fuese  en  dubda  9í 
guaresciese «  ó  nó ,  cá  el  que  fuese  embargado  desta 
guisa  non  podría  sohir  afán  segunt  conviene  para  librar 
los  pleytos ;  nin  otrosí  el  que  fuere  de  malafama,  ó  oviese 
fecho  cosa  porque  valiese  menoa,  porque  este  á  tal  non 
sería  derecho  que  judgase  h  los  otros;  niu  el  que  fiíese 
de  Religión ,  porque  menguaría  por  ende  en  lo  que  ea 
tonudo  de  facer  en  servicio  de  Dios ,  fe  damas  seria  cosa 
de  sin  ragon ,  que  el  que  se  desamparó  de  las  ríque^aa 
deste  mundo ,  estubiese  á  oyr ,  fe  librar  los  ornes ;  Olrosi 
los  sabios  antiguos  duúeron,  fe  ordenaron  que  la  Mugier 
non  pueda  ser  Jues ,  porque  non  seria  guisado,  que 
estoviese  en  el  Ayuntamiento  de  los  ornes,  librando  los 
pleytos;  pero  seyendo  Reyna,  ó  Condesa,  ó  otra  Duen** 
naque  heredase  Sennorío  de  algunt  Regno,  ó  de  alguna 
tierra,  tal  mugier  como  esta,  tenemos  por  bien  que  lo 
pueda  facer  por  onrra  del  logar  que  oviese ;  pero  esto 

(1)  La  /.  i,  /.  1,  /i^.  i  1,  N.  Rec,  que  es  paoiaalneDie  esu  misma« 

dice  :  Según  lo  dispone  la  Ley  que  huo  el  nen  D,  Alome  uueitro  Pro* 
geniUft  en  lai  Cortes  de  Alcalá^  fue  eetá  en  el  Ututo  de  Am  preé^ 
cripciones  libro  quarto  :  cuya  faríadon  parece  estraña. 

(2)  El  Mss.  del  Escorial  afiade  al  Ün  :  £  eeñalados  embargoe  han 
por  rí  ¡os  ornes  porque  non  deben  ser  puestos  por  Jueces* 

(3)  Los  Códigos  n.  5 ,  B  y  9 ,  posen :  desentendido. 
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con  consejo  de  ornes  sabidores,  porque  si  alguna  cosa 
errase »  que  la  pudiesen  conseiar ,  e  emendar. 

Ley  XLUI.  —  Qae  fabU  del  orne  que  fuere  siervo ,  que  le  dod  debe 
ser  dado  poderío  de  judgar. 

Decimos  que  á  orne  que  fuese  sieno  non  debe  ser 
dado  poderío  de  judgar,  etesto  es  porque  aunque  oviese 
buen  entendimiento,  non  liá  libre  alvedrio  para  librar ,  por 
que  non  es  en  su  poder;  onde  a  las  vegadas  seria  apre- 
miado de  librar  los  pleitos  a  voluntat  de  su  Sennor,  é  non 
por  su  sabiduiia,  lo  que  seria  contra  derecho ;  pero  que 
si  acaesciere  que  algún  siervo  andubiese  por  libre ,  b  le 
fuese  otorgado  poderío  de  judgar  ,  non  sabiendo  que 
yacia  en  servidumbre ;  en  tal  racon  como  esta  decimos, 
que  las  sentencias ,  é  los  mandamientos ,  é  todas  las  otras 
cosas  que  h\  oviese  fecho  como  Jues ,  fasta  el  dia  que 
fue  descubierto  que  fuese  siervo,  valdrie ;  et  esto  tenemos 
por  bien  por  esta  ra^on,  porque  quando  tal  yerro  como 
esteficiese  alguno,  comunalmente  todos  le  deben  dar 
pasada,  asi  como  si  non  fuese  siervo. 

Ley  XLIV.  —  De  qué  edad  debe  teér  el  lúes  Ordinario,  é  el  Dele- 
gado ,  é  qué  cosas  bá  de  judgar  el  Jaes  Ordioario. 

Mayor  de  veinte  (1)  annos  deve  seer  el  Jues  a  quien 
otorgaron  poderío  de  judgar  los  pleylos  comunalmente 
á  quien  llaman  Jues  Ordinario;  et  esto  fue  fallado,  por- 
que los  que  fueren  de  tal  edat  podrían  aver  entendi- 
miento cumplido  para  ojir ,  é  librar  las  contiendas  de  los 
omes  que  antellos  veniesen ,  é  desta  misma  edat  deue 
seer  el  Jues  Delegado ,  que  es  puesto  por  mano  del  Jues 
Ordinario  para  librar  algunt  pleyto ;  et  ai  por  aventara  el 
Delegado  que  fiíese  de  edat  de  veinte  (2)  annos,  non  se 
quisiere  trauajar  de  oyr  el  pleyto ,  que  le  encomendase 
el  Jues  Ordinario,  puédelo  apremiar  que  lo  oya,  siftiere 
de  aquellos  de  aquella  tierra  sobre  que  el  há  poder  de 
judgar;  mas  si  fuere  menor  de  veinte  annos,  et  mayor 
de  dies  é  ocho  annos,  estonce  non  lo  podría  apremiar 
el  Jues  Ordinario  que  lo  oyese ,  maguer  Oviese  poderío 
sobre  el,  como  quier  que  si  el  de  su  grado  lo  quisiese 
oyr  lo  podria  facer;  Pero  si  el  delegado  fuese  menor  de 
los  dies  é  ocho  annos ,  é  mayor  de  los  catorce  annos, 
non  valdria  el  Juicio  que  diese  sobre  el  pleito  que  le 
oviese  encomendado ,  fueras  ende  si  el  fuese  puesto  por 
Jues  con  placer  de  amas  las  partes,  é  con  otorgamiento 
del  Rey ,  cá  estonce  la  sentencia  que  el  diese  derecha- 
mente en  aquel  pleito,  seria  valedera,  é  non  la  podrian 
desatar  por  ra^n  que  dijiesen  que  era  menor  de  edat ; 
et  deben  seer  puestos  los  judgadores  sobre  aquellos  lo- 
gares que  les  otorgaren  poderio  de  judgar,  é  devenios 
tomar  Juramento  ante  que  judguen,  é  que  guarden  estas 
seis  cosas ;  la  primera ,  obedezcan  todos  los  mandamien- 
tos que  el  Rey  les  mandare  por  palabra,  ó  por  carta,  ó  por 
su  mensagero  cierto;  la  segunda  que  guarden  el  Sennorío, 
é  la  onrra,  é  los  derechos  del  Rey  en  todas  las  cosas; 
la  tercera  que  non  descubran  en  ninguna  manera  que  ser 
pueda  las  poridades  del  Rey,  no  tan  solamente  las  que 
les  el  Rey  dijiere  por  si,  mas  aun  las  que  les  embiare  á 


(1)  Los  Códices  n.  8  y  O ,  dicen  :  veinte  é  m, 
(z)  El  MsB.  n.  9 ,  escribe  :  veinte  y  cinco. 


DE  ALCALÁ. 

decir  por  su  carta,  ó  por  su  mandado;  laquarta  que  desvien 
su  danno  en  todas  las  cosas  que  ellos  pudieren,  é  sopieren; 
c  si  por  aventura  ellos  non  oviesenpoderdelo  facer,  que 
aperciban  al  Rey  dello  lo  mas  aynaque  ellos  pudieren ;  la 
quinta  que  los  pleytosque  venieren  antellos  librarán  bien, 
e  lealmente ,  é  lo  mas  ayna ,  é  meior  que  pudieren ;  é  que 
por  amor,  nin  desamor,  nin  por  miedo,  ninpor  don 
que  les  den  ,  nin  les  prometan  de  les  dar ,  que  non  se 
desviarán  de  la  verdat,  nin  del  derecho ;  la  sestaque  en 
quanto  to vieren  los  oficios  que  ellos,  nin  otro  por  ellos 
non  rcsciban  don,  nin  promisión  de  ome  ninguno  que 
aya  m  ovido  plejlo  antellos ,  ó  que  sepan  que  lo  ayan 
de  mover ;  nin  de  otro  que  gelo  diese  por  ra^on  dellos ; 
et  esta  jura  deben  facer  los  Judgadores  en  mano  del  Rey, 
ó  si  el  Rey  non  fuese  en  el  Regno  (3) ,  fe  los  ficiesen  en 
las  Cibdades,  6  en  los  logares ,  fe  Villas  deben  jurar  sobre 
la  Crus  ,  e  los  Santos  Evangelios  ,  tomándolo  dellos 
aquel  á  quien  el  Rey  lo  mandase  tomar  sennaladamente; 
fe  después  que  los  Jueces  oviesen  asi  jurado,  devcules 
tomar  fiadores ,  fe  recabdo  que  se  obliguen,  fe  prometan 
que  quando  acabaren  su  tiempo  de  judgar,  fe  ovieren  á 
dejar  los  oficios  en  que  eran  puestos ,  que  ellos  por  si, 
ó  por  sus  Presoueros  finquen  después  cinquenta  dias  en 
en  los  logares  donde  judgaren  á  cumplir  de  derecho  á 
los  querellosos ,  que  dellos  ovieren  rescivido  tuerto ;  fe 
ellos  después  que  oviei'en  acabado  sus  oficios ,  devenlo 
cumplir  asi  faciendo  dar  pregón  cada  dia  publicamente, 
que  si  alguno  y  oviere  que  aya  querella  dellos ,  que  le 
cumplirán  do  derecho,  fe  estonce  aquellos  que  fueren 
puestos  en  sus  logares  deben  tomar  algunos  buenos 
omes  consigo  que  non  sean  sospechosos ,  nin  nuil  que- 
rientes de  los  primeros  judgadorea ,  é  debenle  oyr  con 
aquellos  que  se  querellaren  dellos ,  é  de  todo  tuerto ,  é 
yerro  que  ayan  fecho,  debenles  facer  que  fagan  emienda 
dello,  segunt  derecho ;  pero  si  tal  yerro  oviesen  fecho 
algunos  dellos  porque  merescieren  muerte  ,  6  perdi- 
miento de  miembro,  debenlos  embiar  al  Rey  que  el  Rey 
lojudgue(4). 

Ley  XLV.  —  Que  los  Merinos  bao  de  ser  por  mandado  del  Bey. 

Establescemos  que  sean  puestos  los  Merinos  por  nues- 
tro mandado ,  aquellos  que  nos  tuviéremos  por  bien  de 
facer,  h  después  los  Reys  que  después  de  Nos  venie- 
ren, para  mantener  la  tierra  en  pas,  fe  en  Justicia,  é 
mantener ,  fe  guardar  los  buenos  pugnando  de  escar- 
mentar los  malos ;  por  ende  deben  ser  acuciosos  en  fa- 
cer servicio  a  Dios  lealmente ,  fe  á  los  Reys ,  que  los 
ponen  en  sus  logares ,  guardando  toda  via  aquellos  Pue- 
blos que  les  son  encomendados  que  non  se  lebante  y 
mal,  nin  bollicio,  nin  vanderia ;  otrosi  guarden,  fe  fa- 
gan guardar  la  pas ,  fe  la  tunistat  que  es  puesta  entre  los 
fijosdalgo  del  nuestro  Sennorío ,  fe  maguer  ellos  ovie- 
sen en  SI  todas  aquellas  cosas,  fe  maneras,  fe  bondades 
que  deben  aver  los  Jueces  para  librar  los  plcytos,  non 
les  cumpliría  para  facer  sus  oficios  acabadamente  si  los 
Merinos  non  fuesen  acuciosos  ;  et  otrosi  decimos  que 
los  Merinos  non  deben  consentir  que  ome  que  sea  dado 


El  Códiso  n.  8 ,  pone  :  logar, 
'4;  Es  la  /.  3 ,  f.  1 ,  /t/p.  11 ,  iV.  Bec. ,  con  basUnte  difvrencia  en  el 


contexto  de  las  cláosulas. 


TIT.  XXXII. 
por  malo ,  6  por  encartado  del  Rey ,  6  del  Merino ,  6  de 
algunt  Gonceio  que  se  acoja  á  su  companpa,  nin  \lFa, 
con  ellos ;  é  antes  decimos  que  en  qualquier  logar  que 
lo  fallaren,  que  le  deben  prender,  é  en^biarlo  al  Rey,  ó 
al  Gonceio  que  )o  encartó  (1). 

Ley  XLVI.  —  Qae  fabla  de  la  amistad  de  los  Fljosdalgo. 

Establescido  fallamos  del  Emperador  en  las  Coiies 
de  Najara;  que  por  ragon  de  escusar  muertes,  é  des- 
onrras ,  h  desheredamientos ,  é  por  sacar  males  de  los 
Fijosdalgo  d'  Espanna  que  puso  entre  ellos  pas ,  é  aso- 
segamiento,  é  amistat,  é  otorgarongelo  asi  los  vnos  á 
los  otros ,  con  prometimiento  de  buena  fé  sin  mal  en-* 
ganno ,  que  ningunt  fijodalgo  non  matase ,  nin  fíriese 
vno  á  otro ,  nin  corriese ,  nin  desonrrase «  nin  forcase 
Tno  á  otro,  á  menos  de  se  desafiar ,  é  tomarse  la  amis- 
tat que  fue  puesta  entreUos ,  é  que  fuesen  seguvos  los 
vnofi  de  los  otros  desde  que  se  desafiasen  fasta  nueve 
dias ;  é  el  que  ante  deste  termino  firiese ,  ó  matase  el 
vn  fijodalgo  a  otro,  que  fuese  por  ello  alevoso,  é  que 
le  pudiesen  decir  mal  antel  Emperador,  ó  antel  Rey; 
et  Nos  establescemos ,  é  mandamos  que  se  guarde  asi. 

Ley  XLVII.  —  Que  fabla  de  las  Mineras  de  oro ,  é  de  plata ,  é  de  pío* 
mo  qae  son  del  Rey. 

Todas  las  Mineras  de  oro ,  k  de  plata ,  é  de  plomo ,  é 
de  otra  guisa  qualquier  que  Minera  sea  en  el  Sennorio 
del  Rey ,  ninguno  non  sea  osado  de  labrar  en  ella  sin 
mandado  del  Rey  (2). 

Ley  XLVIIl. — Que  íkbla  de  la  agaas,  et  po«M  talados. 

Todas  las  aguas ,  é  poQOs  salados  que  son  para  faoer 
sal  (a) ,  fe  todas  las  rentas  dellas ,  rindan  (5)  al  Rey ,  salvo 
las  que  dio  el  Rey  por  previllegio,  olas  ganó  alguno  por 
tiempo  en  la  manera  que  devia  (4). 

Ley  XLIX.  —  Qne  febb  de  los  caminos  cabdales  como  sean  segoros. 

Los  Caminos  cabdales  (5)  el  vno  que  va  á  Santigo,  h 
los  otros  que  van  de  vna  Cibdad  á  otra,  é  de  vna  Villa 
á  otra,  é  á  los  mercados,  é  á  las  ferias,  sean  guarda* 
dos ,  é  sean  amparados  que  ninguno  non  faga  en  eUos 

(1)  Es  la  /.  4,  /.  27,  m.  7,  iV.  Rec. 

h)  Es  la  /.  1,  t.  18,  ítb.  9,  iV.  Rec. 

[a)  D.  Alonso  el  Sabio  cstablescíó  y  aseguró  esta  Regaifa  .incor- 
porando en  el  Real  Palrioionio  las  Salinas  que  tenían  en  sus  Estados 
los  Ricos  hombres  ;  de  cuya  novedad  formaron  estos  queja ,  y  le  su- 
plicaron que  dejase  la  sai  y  el  hierro  conforme  habla  estado  en  el  Rei- 
nado de  su  Padre :  Chronica  de  D.  Alonso ,  cap.  37.  D.  Alonso  XI 
mandó  echar  rei»art¡mienlos  por  la  sal,  que  necesitasen  los  Pueblos 
para  su  consumo ;  y  esto  se  hacia  con  tal  rigor ,  que  en  estas  Cortes 
de  Alcalá  de  1348,  Pet.  49,  hizo  presente  el  Reino  que  estos  repar- 
liniienios  eran  excesivos ,  y  que  les  echaban  mayores  cuantias  de  sal 
de  lo  que  se  debía  :  y  por  la  Pet  ^  suplicó ,  que  cuando  ándase  el 
escodriño  de  la  sal ,  no  se  procediese  contra  el  que  no  )e  hallasen 
mas  de  media  fanega.  A  lodo  esto  respondió  el  Rey  que  proveería. 
En  las  Cortes  que  su  hijo  D.  Pedro  tuvo  en  Valladolid  ano  1351 ,  re- 

f)resentaron  los  Prelados  en  la  Pet.  5,  que  D.  Alonso  haWa  tomado 
as  Salinas  á  las  iglesias  y  Monasterios  por  consejo  de  D.  Gonzalo 
Martínez,  y  pidieron  ser  reintegrados  en  ellas.  El  Rey  no  tuvo  por 
conveniente  el  condescender,  alegando,  que  se  disminuirían  conside- 
rablemente sus  rentas.  Todo*;  estos  agravios  se  repitieron  en  las  Cor- 
les de  Burgos  año  1379,  en  líempo  de  Ü.  Juan  !,  Pet.  iÜL;  pero  pa- 
rece que  en  nada  se  alleraron  las  providencias  de  D.  Alonso  aI. 
(5)  Los  CótlígoR  n.  8  y  9,  dicen  :  recudan. 

(4)  Esta  ley  y  la  antecedente  se  incluyen  en  la  Z.  i,  /.  18,  Ut.  9, 
iV.  nec,  aunque  no  á  la  letra. 

(5)  Esto  es ,  carreteros  ó  principales* 

T.  I. 


fuerza,  piq  tuerto ,  nin  robo  •  é  el  que  lo  fif^iere  peche 
seiscientos  maravedis  desta  moneda  vsual  al  Re^  (6). 

Ley  L.  —  Que  fabla  que  non  aya  pecio  ninguno  de  los  Navios. 

En  todas  las  Villas,  é  logares  del  nuestro  Sennorio  qu^ 
son  ribera  de  la  mar ,  non  aya  pedo  (7)  ninguno  de  Ña- 
be ,  nin  de  Batel ,  nin  de  Baxel ,  nin  aya  el  Rey ,  nin  el 
Sennor  derecho  ninguno  dello  ,  mas  todo  sea  de  sus 
duennos  quanto  se  debiere  cobrar ;  h  si  duenno  non 
paresciere  ,  esté  en  fieldat  fasta  dos  annos ,  é  si  a  aquesta 
placo  non  viniere  duenno,  sea  del  Rey,  ó  de  aquel  que 
de  derecho  lo  OTiere  de  aver  (8). 

Ley  LL  —  De  los  Navios  que  vinieren  de  otras  tierras. 

Establescemos ,  é  mandamos  que  todos  los  Navios  de 
Otras  tierras ,  6  de  otros  Regnos  que  vinieren  álos  nues- 
tros que  trayan  mercaduria,  quierpor  freytes,  quier  por 
suyos,  que  non  sean  prendados  por  ningunas  debdas 
que  deban  aquellos  de  cuya  tienda  son ,  pues  traen  mer- 
cadurías, é  viandas  a  los  nuestros  Regnos  (9). 

Ley  LlI.  —  Que  ningunt  Fijodalgo ,  nin'otro  alguno  non  pueda  aver 
Encomienda ,  nin  Abadengo ,  salvo  el  Rey. 

Ningún  Fijodalgo,  nin  Rico  orne,  nin  otro  orne  non 
pueda  aver  encomienda  en  el  Abadengo  en  CasU^lla, 
salvo  el  Rey,  porque  lo  ha  de  guardar,  é  defender  asi 
como  lo  suyo ,  porque  todo  quanto  han  losMonesterios, 
é  los  Abadengos  fue  dado  por  limosnas  de  los  Reys 
nuestros  antecesores,  é  Nos  lo  devemos  guardar,  é  de- 
fender a«i  como  aquello  que  pertenesoe,  é  debe  perta- 
nescer  á  la  nuestra  Corona  Real,  porque 'son  tenudos 
los  Religiosos  á  quien  fue  dada  la  limosna  de  rogar  á 
Dios  por  las  Almas  de  nuestros  antecesores,  que  ficie- 
ron  las  Donaciones  &  los  Monesterios  de  las  limosnas ,  é 
por  la  nuestra  vida ,  é  salut ,  h  de  los  Reys  que  después 
de  Nos  vinieren,  é  todos  aquellos  que  lo  non  guarda- 
ren ,  deven  aver  la  maldición  de  Dios ,  é  de  aquellos  Reys 
3ue  fícieron  las  limosnas  (10),  é  la  nuestra  como  aque- 
os  que  son  contra  la  voluntat  de  los  tinados  (íl). 

Ley  Lili.  —  Que  fabla  de  los  Tbesoros  que  foeron  dados  á  los  Mones- 
terios pQr  ÜDIOlilll. 

Establescemos,  é  mandamos  que  todos  los  Theso- 
ros,  é  Reliquias,  k  Cruces,  k  Vestimentas,  ó  Cálices 
de  plata ,  ¿  Encentarlos ,  é  otros  tbesoros  que  sean  da- 
dos á  los  MonesteriQg  por  limosna,  6  por  onrra  de  los 
Reys ,  é  Reynas,  e  de  los  Infantes ,  ^  por  todos  los  Ri«» 
eos  ornes,  que  toncaron  sepolturas,é  enterramientos  en 
los  Honéstenos,  é  di^rQn  tbesoros  i  las  Sacristanías  (19) 

(6)  D.  Alonso  VI,  padre  del  Emperador  D.  Alonso ,  de  amen  es  esta 
ley ,  puso  gran  cuidado  en  tener  los  caminos  del  Reino  limpios  y  se- 

ns ;  y  mandó  reparar  y  poner  corrientes  los  puentes  del  camino 
antiago.  D.  Lucas  de  fuy  en  su  histwria,  y  en  el  ReinaiQ  de  este 
Rey. 

(7)  Esta  palabra  significa  generalmente  el  daño  6  malversación  de 
una  cosa. 

(8)  Se  confirma  por  la  /.  3,  /.  8,  liif.  9>  N.  Rec,^  y  la  78  de  las  Cor- 
tes de  Toledo  de  1480. 

(9)  Está  en  la  /.  4 ,  /.  31 ,  lih.  11,  iV.  Rec. 

(10)  El  n.  3  y  8 ,  ponen  :  el  alimosna. 

(11)  Es  la  /.  2,  /.  17,  lib.  \,N  Rec.^  pero  aquí  se  baila  mas  com- 
pleta. Se  confirmó  por  la  Pet.  úU.  de  los  Pichidos  en  las  Corles  dé 
Guadalajara  de  1390. 

(12)  61  Código  n.  9,  pone  :  Capellanías. 

SI 
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porque  se  onrrasen  los  sus  Cuerpos  do  se  enterraron, 
que  esto  que  sea  guardado ,  k  también  las  Imagines  que 
fueron  fechas  con  plata ,  6  sobredoradas ,  ó  con  piedras 
preciosas ,  que  ninguno  non  sea  osado  de  ser  contra 
aquel  ornamiento^  nin  tirar  ninguna  cosa  dello ;  b  el  que 
lo  ficiere  que  lo  maten  por  ello  ;  e  todo  lo  que  asi  fuere 
vendido ,  ó  empennado  tómenlo  á  la  Iglesia  donde  lo 
sacaron  sin  prescio  ninguno ,  et  si  aquel  á  quien  fuere 
Tendido ,  ó  empennado  lo  negare ,  que  lo  peche  con  el 
doblo  á  la  Eglesia  cuyo  era,  e  las  setenas  al  Rey  (i). 

Ley  LIV.  —  Que  los  Heríaos  doii  puedan  tomar  yuiures  mas  de  vna 
Tes  en  el  anuo. 

Ordenamos  que  los  Merinos  que  andoviercn  por  Nos, 
h  por  los  Reys  que  fueren  después  de  Nos  en  Castiella, 
que  non  puedan  tomar  yantares  mas  de  vna  ves  en  el 
anno,  e  esta  yantíU'  que  la  tomen  en  el  Abadengo,  ó 
en  el  MonesU^rio  mayor  del  Abadengo ,  ó  del  Prioradgo  ; 
e  esta  yantar  consentimos  que  la  tomen  porque  Nos,  b 
los  Reys  que  después  de  Nos  vinieren ,  non  podríamos 
saber  los  tuertos,  b  las  fuerzas,  nin  los  dannos  que  fi- 
ciesen  á  los  Monesterios ,  ¿  á  las  Granjas ,  e  á  las  Case- 
rías ,  e  á  los  sus  Vasallos  ;  m.is  porque  los  nuestros  Me- 
rinos los  amparen ,  i;  los  defiendan  de  sobervia ,  b  de 
tuerlo ,  b  de  mal  a  ellos ,  b  á  todo  lo  suyo ,  c  a  sus  Va- 
sallos ,  c  por  eslo  consentimos  que  tomen  esta  yantar 
vna  ves  en  el  anno  en  la  cabega  del  Monesterio ,  b  non 
mas  (2). 

Ley  LY.  ~  Que  fab1«  quMiio  deve  aver  el  Rey ,  6  la  Reina ,  6  el  In- 
fante, 6  el  Merino  Mayor  por  los  yanlares. 

En  los  logares  do  Nos  ovie remos  de  aver  yantar ,  te- 
nemos por  bien  que  nos  den  seiscientos  maravedís  desta 
moneda  vsual  por  la  yantar  ;  et  el  Infante  heredero  que 
tome  por  la  yantar  quatrocientos  maravedís  alfi  do  la  há 
de  aver  ;  et  la  Regna  otros  quatrocientos  maravedís  allí 
do  la  Uá  de  aver  ;  et  otrosí  el  Slerino  Mayor  que  tome 
por  la  yantar  do  la  há  de  haver  ciento  e  cinquenta  (3) 
maravedís  por  cada  auno  (4). 

Ley  LVI.  —  De  como  sea  guardada  á  los  Fljosdalgo  la  franqueza,  é  la 
nobleza  que  hau. 

Establescemos ,  e  mandamos  queriendo  guardar  la 
grant  franqueca  ,  (>  nobleza  que  han  los  Fijosdalgo  de 
Castiella ,  b  de  las  Espannas  por  la  lealtat  grande  que 
Dios  en  ellos  puso ,  que  mientra  que  estovieren  en  fron- 
tera en  servicio  de  Dios,  e  de  los  Reys,  que  aunque 
sean  pasados  los  tres  meses ,  que  nos  son  tcnudos  de 
servir  por  la  tierra,  b  dineros  que  de  nos  tienen,  que 
mientra  el  nuestro  servicio  durare ,  que  ayan  la  fran- 
queza que  han  en  los  tres  meses  sobredichos ,  e  les 
sea  guardado  (5). 


(1)  Esla/.  4,/.$,/i».  1,iV.  Afc. 

(2)  Es  la  /.  4,  f.  13,  Ub,  O,  K^c,  con  alguna  discrepancia. 
(5)  El  ejemplar  n.  8 ,  pone :  denlo  é  quarenta. 

(4)  Véanse  las  Leya  1 ,  /.  13,  lib,  6,  iV.  Rec.  Esla  ley  con6rmó  la 
Pet.  29  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  13JK. 

(5)  Por  esta  ley  se  eslendieron  á  lodo  Uempo  las  ^anquezas  y  pri- 
vileaios  de  que  gozaban  los  Hyosdalgo  durante  los  Ues  meses  del 
sei  vicio.  PwilUy  un,  102. 


Ley  LVII.  —  De  los  Previllegios,  é  fraoquecas  de  los  Fijosdalgo. 

Han  Previllegios ,  b  franquecas  los  nuestros  Fijosdal- 
go ,  1as  quales  nos  conñrmanfos  ;  que  por  debdas  que 
deban  non  sean  prendados  los  sus  Palacios  de  sus  mo- 
radas, nin  los  Cauallos,  nin  la  Muía,  nin  armas  de  su 
cuerpo ;  et  tenemos  por  bien  que  les  sea  guardado. 

Ley  LVlll.  ^  De  si  algunl  Perlado ,  Arzobispo,  6  Obispo  floase  que  lo 
fagan  saber  al  Rey. 

Costumbre  (6)  antigua  fue,  e  es  guardada  en  Espanua, 
que  cada  que  algunt  Perlado ,  ó  Arcobispo ,  6  Obispo 
finare,  que  los  Canónigos,  6  los  otros  á  quien  de  de- 
recho, é  de  costumbre  pertenesce  la  elección,  deben 
luego  facer  saber  al  Rey  la  muerte  del  Perlado ,  e  que 
non  deben  eslecr  otro  fasta  que  lo  fagan  saber  al  Rey ; 
et  otrosí  que  todo  Perlado  de  los  sobredichos  desque 
fuere  confirmado ,  fe  consagrado  por  dó  debe,  antes  que 
vaya  á  sulSglcsia  que  viniese  á  facer  reverencia  al  Rey ; 
e  porque  algunos  Cavildos,  b  Periados  non  guardaron 
el  derecho  que  avemos  por  la  dicha  costumbre  en  lo 
que  dicho  es,  mandamos  á  todos  los  Cavildos  de  Egle- 


(0)  Aunque  esta  ley ,  yU  /.  i8,  /.  5,  p.  i ,  establecen  ct  derecho 

3ue  tuvieron  atiUguamcnle  en  España  lo5  Cabildos  para  ele§;ir  sus 
bíspos ,  se  deben  tener  presentes  algunas  variaciones  c|ue  sobre  esto 
se  introdujeron.  En  primer  logar  los  últimos  Reyes  Godos ,  á  ejemplo 
de  los  Merovingicos  de  Francia ,  nombraban  por  si  y  con  independen- 
cia cu  las  vacantes  de  las  Iglesias  :  esto  se  manifiesta  por  el  Can.  6 
del  Concilio  Toledano  XII,  celebrado  en  liemno  del  Rey  Ervkio ,  año 
G8I ,  cuya  disposición  traslada  Moraies^  lib.  fó,  c§p.  £S(,  en  la  forma 
siguiente :  «Qoe  muriendo  alguno,  y  estando  el  Rey  lexos ,  asi  que  no 
» pueda  tan  presto  ser  avisado  de  la  vacante,  el  Anobispo  de  Toledo 
«nombre,  y  ponga  succesor, el  cnial  con  la  ajnrobacion  del  Rey  quede 
»por  Prelado  en  aquella  Iglesia.  Sin  esto  en  loa  Obispos  que  el  Rey  or- 
»dinariamente  proveyere,  le  den  al  Metropolllano  de  Toledo  cierta 
•manera  de  confirmación.» 

Después  de  la  restauración  de  España ,  se  restablecieron  las  elec- 
ciones canónicas  con  h  aprobación  Real ,  cuyo  Instituto  parece  que 
duró  hasta  el  siglo  XIV  en  Castílla.  En  prueba  de  esto  se  lee  en  el 
Cmi.  5,  de  Reit.  tpoUaiürum  i»  5.  coltecL  ÚecreL:  Que  el  Santo  Rey 
D.  Femando  pretendió  ser  necesario  su  consenUniituto  en  la  elección 
de  Obispos ,  y  que  mandó  salir  de  la  Diócesis  de  Segovia  al  Obispo 
Barraldo  por  haber  sido  electo  sin  su  licencia.  En  Navarra  se  obser- 
vaba la  misma  costumbre  en  el  sÍkIo  XI ,  tomo  se  infiere  de  un  De- 
creto que  despachó  D.  Sancho  el  Havor  en  las  Cortes  de  Pamplona  de 
la  era  1061 ,  mandando  que  en  las  elecciones  se  pidiese  el  beneplá- 
cito del  Rey.  Traelo  Saudoval  en  el  Catálogo  de  los  Olnspos  de  Pgm- 
ploM^foL  30.  Parece  que  este  uso  permaneció  en  aquel  Reino  hasta 
principios  del  siglo  XVI ,  en  que  los  Canónigos  de  la  referida  Iglesia 
eligieron  en  Obiapno  al  Cardenal  Albret :  elección  que  no  tuvo  efecto 
por  los  fines  políticos  de  Carlos  V.  En  Aragón  D.  Pedro  II  eumió  de 
la  necesidad  de  este  consenUmiento  á  las  Iglesias  de  su  Reino,  con 
solo  el  ffravamen  de  que  el  electo  se  le  presentase  á  prestar  el  jura- 
mento de  fidelidad.  Benier^  Hb.  *Í^cap.H, 

El  Papa  Juan  WU,  entrado  va  el  siglo  XIV,  reservándose  lo  que 

Sor  derecho  aun  de  las  Decretales  pertenecía  a  los  ll^tropoliUnos  y 
obispos  Comprovinciales ,  decretó  que  fuesen  nulas  las  elecciones, 
firovisiones  y  posesiones  de  los  Obispados  v  demás  Dignidades  ;  cou 
o  cual  se  introdujo  el  derecho  de  Bolas ,  el  de  medias  aunatas ,  etc. 
Consiguientemente  á  esto  empezaron  los  Papas  á  reservarse  la  pro- 
visión de  los  mejores  Obispados,  que  daban  en  encomienda  á  los  Car- 
denales y  Familiares  suyos.  Y  asi  vemos  que  en  muchas  Cortes  cele- 
bradas en  el  sislo  XIV ,  se  queJ[a  el  Reino  del  abuso  qoe  en  esta  parte 
había  iulroducldo  la  Corte  de  Roma. 

A  imitación  de  los  Ponüfices  solian  los  Reyes  impetrar  indultos  para 
nombrar  á  los  Obispados ,  con  lo  cual  fue  cesando  la  forma  de  las 
elecciones  en  muchas  Iglesias  de  EspaRa ;  aunque  de  esto  se  hallan 
ejemplares  opuestos  en  el  Reinado  de  nuestro  D.  Alonso  XI ,  v  en  las 
vacantes  de  León  y  Toledo :  en  la  primera  nombró  Obispo  sin  elección 
alguna  á  D.  Juan  del  Campo  ;  y  en  la  segunda  suplicó  al  Cabildo  que 
tuviese  presente  para  la  provisión  á  Gil  Alvarez  de  Cuenca,  Arcediano 
de  Calatrava  y  de  su  Consejo.  Crónica  de  D,  Momo  JT/,  ciq».  iOO 
y  188. 

En  él  Reinado  de  Carlos  V  cesó  enteramente  esU  variedad ;  pues 
Adriano  VI  por  su  Bula  dada  ¿  8  de  los  Idus  de  Setiembre  de  Í333, 
confirmó  el  derecho  que  tenian  nuestros  Reyes  de  nombrar  á  los  Obis- 
pados por  razón  del  Patronato  de  la  Corona  :  regalía  establecida  ple- 
namente en  las  Cortes  de  Madrigal  de  1470 ,  Peí,  25,  autorizada  nue- 
vamente por  la  1. 1 17  de  las  Cortes  de  Toledo  de  1480  que  defendieron 
con  el  mayor  tesón  los  Reyes  Católicos  D.  Femando  y  Do&a  Isabel. 
Véase  k  Zuriu ,  lib.  20 ,  cap,  23  y  51. 
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sias  Catredales,  é  todos  los  Arzobispos ,  é  Obispos  que 
de  aqui  adelante  fueren ,  que  nos  guarden  á  Nos ,  é  á 
los  Reys  que  después  de  Nos  vinieren,  todo  nuestro 
derecho  en  ra^on  de  la  dicha  costumbre,  é  los  que 
contra  ello  fueren  en  alguna  manera,  sepan  que  Nos, 
etlos  Reys  que  después  de  Nos  vinieren,  é  regnaren, 
seremos  contra  las  elecciones  que  fueren  fechas  en 
nuestro  perjuicio ,  é  contra  los  Perlados ,  fe  Cavildos 
que  non  guardaren  en  lo  sobredicho  nuestro  derecho, 
quanto  pudiésemos ,  fe  deviesemos  con  derecho,  en  tal 
manera,  porque  nuestro  derecho,  fe  Sennorio  sea  siem- 
pre como  deve  conoscido ,  fe  guardado. 


Destas  nuestras  Leys  mandamos  facer  vn  libro  see- 
Hado  con  nuestro  seello  de  oro  para  tener  en  la  nuestra 
Cámara,  fe  otros  seellados  con  nuestros  seellos  de  plo- 
mo que  embiamos  á  las  Cibdades ,  fe  Villas ,  fe  logares 
del  nuestro  Sennorio ,  de  los  quales  es  este  vno.  Dado 
en  las  Cortes  de  Alcalá  de  Henares ,  veinte  fe  ocho  dias 
del  mes  de  Febrero  era  de  mil  é  trecientos  é  ochenta  fe 
seis  anuos  ;  treinta  é  seis  anuos  del  nuestro  Regnado, 
é  á  ochp  anuos  que  vencimos  a  los  Reys  de  Velamarin, 
é  de  Granada,  é  á  cinco  anuos  que  ganamos  la  muy  no- 
ble Cibdat  de  Algecira. 


As>ynmíncíÁ.— Consultando  á  la  regularidad  é  igualdad^  en  lo  porible^  de  los  Umo$  de  esta  colección^  se  ha  com^ 
prendido  en  este  primer  volumen  el  Código  conocido  con  el  nombre  de  Ordenamiento  de  Alcalá  ,  posterior  en  su  for^ 
moción  al  de  Las  Partidas  que  se  comprenderá  en  los  tomos  siguientes ,  si  bien  los  dos  Códigos  se  publicaron  á  un 
mismo  tiempo ,  en  el  año  de  1348 :  circunstancia  que  hace  menos  reparable  la  inversión  del  orden  rigorosamente  cro- 
nológico que,  atendiendo  á  la  época  de  la  formación  de  uno  y  otro  Código ,  debiera  haberse  seguido. 


FIN  DEL  ORDENAMIENTO  DE  ALCALÁ. 
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